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ESPOLETA.  Cañonciío  de  madera  destinado 
á  comunicar  el  fuego  á  la  pólvora  que  encier- 
ran las  bombas,  ios  ohuses  y  las  granadas,  pa- 
ra liacer  estallar  estos  proyectiles  en  los  para- 
jes á  donde  so  lanzan  y  en  distancias  y  pun- 
tos determinados.  Deben  ser  de  una  madera 
buena,  fueríe,  seca  y  sin  nudos,  empleándose 
principalmente  para  este  uso  el  aliso,  el  tilo, 
el  fresno,  el  olmo,  y  en  sn  defecto  la  baya, 
aun  cuando  no  es  tan  á  propósito  como  Jos 
otros,  porque  llena  con  menos  precisión  el  ojo 
de  la  bomba.  Las  espoletas  se  Lacen  al  torno 
en  forma  de  cono  truncado  con  las  dimensio- 
nes de  largo  y  grueso  proporcionadas  al  cali- 
bre á  que  están  destinadas,  á  linde  que  puedan 
entrar  como  deben  en  el  ojo  de  la  bomba,  del 
obús  ó  de  la  granada.  Su  estremo  superior  ó 
cabeza  está  abierta  en  forma  de  cáliz,  asi  para 
que  se  les  pueda  cargar  con  mas  facilidad  co- 
mo para  que  puedan  sostener  mejor  los  estre- 
iuos  de  la  mecha  que  -les  sirven  de  cebo.  Las 
espoletas  tienen,  según  su  eje,  una  abertura 
ócanalito  que  se  llama  oído,  del  grandor  pro- 
porcionado á  cada  diámetro,  liste  oído  no  se 
prolonga  en  toda  ta  longüud  de  la  espoleta, 
pues  se  deja  en  el  eslremo  inferior  algunas  li- 
neas de  madera  sin  horadar  y  que  se  abre  á 
manera  de  silbato  al  colocar  la  espoleta  en  el 
proyectil;  sin  embargo,  es  indispensable,  por 
medio  de  una  marca  esteriur,  señalar  el  punto 
basta  donde  llega  la  canalita  déla  espoleta, 
líl  cáliz  ó  la  boca  y  el  oido,  se  llenan  de  una 
composición  artificial  formada  de  las  partes  si- 
guientes: uua  de  azufre,  dos  de  salitre  y  tres 
de  pólvora  lina.  Se  mezclan  eslas  partes  á  ma- 


no y  luego  se  las  pasa  dos  veces  por  el  lamiz. 
El  modo  de  cargar  las  espoletas  nos  baria  en- 
trar en  pormenores  que  no  permitenlos  limites 
de  esta  obra,  y  que  los  lectores  pueden  hallar 
en  las  que  tratan  especialmente  de  este  objeto. 
Cargada  la  espoleta,  se  la  ceba  con  un  estre- 
mo de  mecha  de  estopa  doblada  y  sobre  la  cual 
se  pasa  la  composición  para  llenar  la  canalita. 
Los  estrenaos  de  la  mecha  se  doblan  en  el  cá- 
liz, que  se  llena  de  pólvora,  y  elcualse  cubre 
con  un  papel  fuerle  y  doblado  que  se  pega  á 
la  madera,  escepto  cuando  la  espoleta  debe 
recorrer  alguna  distancia,  pues  en  este  caso  se 
la  cubre  con  pergamino,  lienzo  ó  sarga  sujeta 
con  un  nudo  de  polvorista;  en  seguida  se  mete 
el  eslremo  superior  en  una  composición  de 
cuatro  partes  de  resina,  cinco  de  pez  negra  y 
diez  de  cera  amarilla. 

Vamos  á  dar  una  idea  sucinta  del  modo  de 
cargarlos  proyectiles  a  quienes  se  destinan 
Jas  espoletas.  Recomendamos  tanto  mas  estos 
pormenores,  cuanto  que  tienen  por  objeto  des- 
truir una  opinión  falsamente  admitida,  que 
consiste  en  creer  cala  posibilidad  de  arrancar 
¡o  que  con  poca  propiedad  se  llama  la  mecha 
de  una  bomba  ó  de  un  obús  para  impedir  el 
que  reviente.  Este  error  que  combatimos  se 
halla  acreditado  hasta  cierto  punto,  porque 
antiguos  militares  no  dudan  afirmar  el  hecho 
hasta  como  testigos  oculares.  Antes  de  cargar 
las  bombas,  los  obuses  y  las  granadas,  se  las 
registra  con  sumo  cuidado  para  ver  si  están 
bien  vacias,  esto  es,  que  no  quede  dentro  algu- 
na tierra  ó  agua;  se  examina  si  el  oido  está 
bien  limpio,  sino  tiene  hendiduras  ó  algún  olro 
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defeclo  de  fundición,  y  si  carecen  completa- 
mente de  toda  humedad.  Limpianse  también 
los  proyectiles  por  la  parte  esterior  con  la  hoja 
del  machete,  el  martillo  y  las  estopas;  por  úl- 
timo, se  destroza  con  el  cincel  algún  pedazo  de 
madera  que  pueda  haber  en  el  interior  y  se 
saca  con  las  pinzas,  limpiándole  con  el  gan- 


cho forrado  de  trapos.  Se  corta  la  espoleta  en 
visel  y  se  corlan  las  orillas  que  sobresalen  de 
ta  composición.  Después  de  estos  preparativos 
sa  coloca  el  proyectil  sobro  el  bocel  ú  la  coro- 
na, iutroducieudo  la  pólvora  por  medio  de  un 
embudo  y  en  las  proporciones  siguientes: 


Bombas  de  

Bombas  de  

Bombas  y obuses  de.. 
Obuses  de  , 


12  pulgadas,  2  quilóg 

10       id.  1  id. 

8       id.  0  id. 

6      id.  0  id. 


4,475  á  2  quilóg.  0,370  (  5  á  6  libras.) 

4,035  á  2     id.     4,475  (3  4  5     id.  ) 

4,895  á  0    id.     0,118  (16  á  20  onzas.) 

3,671  á  0     id.     4,895  (15  á  10     id.  ) 


las  granadas  de  todas  clases,  llenas  hasta 
la  mitad. 

Preséntase  en  seguida  la  espoleta  en  el  ojo 
de  la  bomba,  en  donde  se  la  introduce  á  golpe 
de  mazo  hasta  que  el  eslremo  superior  des- 
canse bien  sobre  el  proyectil. 

Ahora  bien,  reflexionando  que  las  espole- 
tas se  han  esperi mentado  antes  de  emplearse, 
enterrándolas  en  la  tierra  é  fuerza  de  golpes 
ó  arrojándolas  en  el  agua  unidas  á  un  cuerpo 
pesado  ¡al  como  una  piedra,  que  jamás  se  han 
apagado  en  estas  pruebas,  que  ardiendo  des- 
piden un  fuego  sostenido,  preguntaremos  si 
es  posible  suponer  que  se  consiga  arranear  ya 
con  la  mano,  ya  con  el  sable  ó  de  cualquier 
otro  modo,  una  espoleta  introducida  á  toda  fuer- 
za y  de  la  que  sale  Un  fuego  tívo  é  incesante. 
Insistimos,  pues,  en  queesabusar  de  la  credu- 
lidad y  de  la  confianza  de  los  oyentes  el  refe- 
rir que  se  ha  visto  arrancar  la  mecha  de  una 
bomba  ó  de  tra  obús.  El  hecho  es  material- 
mente imposible  y  solo  podemos  esplicarle  por 
la  confusión  que  hayan  podido  hacer  de  los 
obuses  y  de  las  halas  huecas. 

Circunstancias  especiales  pueden  exigir 
que  la  bomba  ó  el  obús  reviente  mas  pronto  ó 
mas  larde,  según  el  objeto  con  que  se  arrojen 
dichos  proyectiles,  por  lo  cual  la  espoleta  de> 
be  cortarse  de  un  largo  calculado  antes  de  me 
lerla  en  el  proyectil  á  íln  deque  comunique,  el 
fuego  á  la  pólvora  interioren  el  momento  que 
se  desee,  {Véanse  las  palabras  bohua,  hiianA' 
ba,  onus.) 

ESPOLIOS  Y  VACANTES.  Designase  con  el 
primer  nombre  la  masa  de  bienes  procedentes 
de  las  rentas  de  la  mitra,  que  dejan  al  tiempo  de 
su  fallecimiento  los  arzobispos  y  obispos;  y 
con  el  segundo  esas  mismas  rentas  durante  el 
periodo  que  media  desde  el  fallecimiento  de 
uno  de.  estos  prelados  hasla  que  se  preconiza 
á  su  sucesor  en  Roma,  para  que  pueda  comen- 
zar á  percibirlas. 

Los  espolies  y  vacantes  han  tenido  muy 
diversa  aplicación,  según  los  tiempos,  la  ma- 
yor ó  menor  influencia  do  ciertas  doctrinas  y 
la  preponderancia  de  la  autoridad  temporal 
sobre  la  eclesiástica,  ó  vice  versa.  En  la  anti- 
gua iglesia  debieron  repartirse  entre  lodos  los 
individuos  del  clero,  á  proporción  de  la  parte 
que  correspondía  á  cada  uno,  pues  es  bien  sa- 
bido que  los  bienes  que  adquirían  tas  iglesias 


se  distribuían  en  tres  partes,  una  para  el  obis- 
po, otra  para  el  restante  clero,  y  la  tercera 
para  los  pobres:  y  los  obispos  mismos  practi- 
caron esta  distribución,  con  motivo  de  la  cual 
hubieron  de  suscitarse  reclamaciones  y  quejas, 
que  dieron  lugar  á  varias  disposiciones  adop- 
tadas por  los  monarcas  godos,  con  el  auxilio 
cooperación  de  los  concilios  de  Toledo. 
Pasado  este  período  de  nuestra  historia  y 
sobre  él  la  invasión  agarena  con  sus  terribles 
consecuencias,  fué  práctica  y  doctrina  corrien- 
te de  los  tiempos  de  la  restauración  que  los 
monarcas  dispusiesen  de  los  espolios  y  vacan- 
tes, fundándose,  según  el  historiador  Mariana, 
en  que  «como  los  bienes  de  las  iglesias  dima- 
naban de  la  corona,  á  la  muerte  usaba  esta  del 
derecho  de  reversión  para  aprovecharse  de 
ellos,»  cuyo  hecho  parece  indudable,  pues  se 
confirma  con  lo  que  asegura  el  obispo  Sando— 
val  en  la  Crónica  de  don  Alonso  Vil,  diciendo 
que  iteran  de  los  royes  de  Castilla  todos  los 
bienes  que  los  obispos  dejaban  cuando  morían, 
ssi  muebles  como  raices. »  También  parece 
venir  en  confirmación  de  lo  mismo  la  ley  18, 
(ít.  V  de  la  partida  primera. 

Esto  no  obstante,  y  sin  que  sea  visto  juz- 
gar nosotros  en  este  artículo  la  cuestión  rela- 
tiva á  la  pertenencia  de  los  espolios  y  vacan- 
tes, pues  solo  nos  hemos  propuesto  referir  las 
vicisitudes  que  ha  tenido  en  nuestro  pais  la 
aplicación  de  estos  bienes,  es  un  hecho  inne- 
gable que  en  los  siglos  XIII  y  XIV  se  hallaban 
sometidos  al  dominio  de  la  curia  romana,  en- 
cargándose su  recaudación  al  nuncio  de  su 
Santidad,  con  destino  al  fisco  pontificio  ó  cá- 
mara apostólica ,  hasta  que  por  el  concordato 
de  11  de  enero  de  1753  se  mandó  dar  á  estos 
bienes  el  destino  que  prescriben  los  sagrados 
cánones,  y  entonces  se  confirió  al  rey  el  de- 
recho de  nombrar  ecónomos  y  colectores  quo 
los  administren,  obligándose  S.  U.  á  dar  por 
una  vez  al  Santo  Padre  233,333  escudos  roma- 
nos en  compensación  de.  la  pérdida  que  por 
olio  sufría  el  estado  pontificio,  señalándole  ade- 
mas en  Madrid  5,000  escudos  anuales  de  la 
misma  moneda  para  la  manutención  y  subsis- 
tencia de  los  nuncios  apostólicos.  El  pontífice 
por  su  parle  se  comprometió  á  no  conceder  por 
ningún  motivo  á  prelado  alguno  la  facultad  de 
testar  de  los  frutos  y  espolios  de  sus  iglesias, 
aunque  focse  para  usos  piadosos. 
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Con  esle  motivo  se  estableció  en  Madrid 
una  colecturía  general  de  espolies  y  vacantes, 
á  cargo  de  un  colector  general,  y  varios  colec- 
tores subalternos  ó  suhcolectores,  uno  cu  ca- 
da arzobispado  y  obispado  bajo  la  dependen- 
cía  del  colector  general.  La  real  cédula  de  1 1 
de  noviembre  de  1754  contiene  el  reglamento 
de  esta  instilucion.  «En  el  se  determina  (dice 
el  señor  Escriche,  haciéndose  cargo  del  mismo 
en  su  Diccionario  de  jurisprndencia)  que  todo 
lo  que  tocare  á  la  secretaria  y  dirección  del 
colector  general,  se  despachará  por  la  de  cá- 
mara de  Cruzada,  y  también  por  ta  escribanía 
de  ella  y  los  ministres  de  su  tribpnal  los  plei- 
tos y  espedientes  que  ocurran  en  justicia:  se 
establece  el  modo  de  llevar  la  cuenta  y  razón 
de  ios  productos  del  ramo:  se  previenen  las 
medidas  que  deben  tomarse  para  evitar  la  sus- 
tracción y  ocultación  de  bienes  á  la  muerte  de 
los  prelados:  se  tija  el  modo  de  hacer  ta  ocu- 
pación, inventario,  tasación,  depósito  y  venta 
.de  ¡os  frutos  del  espolio,  como  también  la  ci- 
tación y  convocación  de  los  acreedores  que 
hubiere  á  ellos:  se  espresan  los  objetos  á  que 
han  de  aplicarse  sus  productos  líquidos,  asi  de 
los  espolios,  como  de  las  rentas  do  las  mitras 
vacantes;  y  se  dan  por  fin  las  reglas  condu- 
centes paralabuena  administración  del  ramo.» 

En  el  párrafo  14  de  este  reglamento,  como 
lo  llama  la  misma  ley,  se  establece  el  destino 
que  debe  darse  á  los  productos  liquidos  de  los 
espolios  y  vacantes,  á  saber:  al  socorro  de  las 
necesidades  que  padezcan  las  iglesias  catedra- 
les, colegiatas  y  parroquiales  de  las  diócesis, 
en  todo  lo  que  mire  á  la  decencia  del  culto 
divino  y  su  servicio  ;  al  de  las  casas  de  niños 
espósilos,  huérfanos  y  desamparados,  y  de  las 
destinads  para  recoger  gentes  de  mal  vivir  y 
otras  perjudiciales  al  Estado ,  como  también 
de  ios  hospicios  y  hospitales  para  la  curación 
de  los  enfermos  ;  para  las  doncellas  pobres 
que  se  hallan  en  disposición  de  lomar  estado 
y  no  lo  han  conseguido  por  falla  de  dote  ,  ni 
verosímilmente  lo  conseguirán  si  no  se  les 
socorre,  y  por  último,  a  los  labradores  que  se 
hallen  apurados  por  esterilidad  ú  otros  infor- 
tunios, y  á  las  necesidades  de  familias  ú  per- 
sonas honradas  que  no  puedan  adquirir  su  sus- 
tento con  el  trabajo,  ni  mendigando. 

He  aqui  cuánto  para  una  obra  de  la  índole 
de  la  actual  creemos  necesario  dejar  consigna- 
do sobre  este  asunto  ,  sirviéndonos  ,  como  lo 
hemos  hecho,  de  los  dalos  del  señor  Eserichc, 
en  su  obra  antes  citada,  aunque  prescindiendo 
do  sus  opiniones  y  apreciaciones. 

El  señor  Canga  Arguelles  trae  en  su  Dic- 
cionario de  Hacienda,  una  noticia  del  producto 
de  los  espolios  y  vacantes  en  ¡os  dos  quinque- 
nios trascurridos  desde  1780  á  1797  ,  ambos 
inclusive.  En  el  primero  de  dichos  qniquenios 
ocurrieron  doce  espolios  y  quince  vacantes, 
dando  por  resultado  la  suma  de  5.447,291 
reales  vellón.  En  el  segundo  ocurrieron  nueve 
espolios  y  diez  vacantes ,  produciendo  la  can- 


tidad de  7.356,130  reates.  El  año  común  de 
los  diez  trascurridos  valió  1.422,598  reales 
vellón.  En  lo  restante  del  brevísimo  articulo 
que  consagra  ú  esta  materia  el  señor  Canga 
Arguelles,  sus  noticias  están  trascritas  al  Dic- 
cionario del  señor  Escriche. 

Para  esta  materia  debe  consultarse  en  la 
parte  legal  española  todo  el  titulo  XIII  del  li- 
bro '%»  de  la  Novísima  Recopilación,  entre  cu- 
yas leyes  se  comprende  el  reglamento  cslrac- 
tado  en  el  presente  artículo. 

ESPOSENTE.  {Matemáticas.)  Uno  de  los 
elementos  de  que  se  hace  uso  en  álgebra,  es 
el  esponente  ó  grado  de  la  potencia  á  que  se 
halla  elevada  una  cantidad.  Cuando  una  le- 
tra está  repetida  por  factor  ,  se  pone  una  sola 
vez  con  un  número  á  su  derecha  un  poquito 
mas  alto,  que  tenga  tantas  unidades  como  ve- 
ces está  repetida  la  letra  por  factor;  asi,  en  vez 
de  aa,  se  escribe  a*;  en  vez  de  aaa  se  pone 
a".  Este  número  se  llama  esponente;  y  para 
leer  v,  g.  aB  se  dice  ó  cinco  ó  á  elevada  á 
cinco. 

Cuando  una  letra  a  se  presenta  sola.,  se  le 
supone  la  unidad  por  coeficiente  ,  la  unidad 
por  esponente,  y  también  si  se  quiere  la  uni- 
dad por  divisor;  por  esta  causa  a  es  lo  mismo 
laf 

que  la,  que  a*,  y  que  — " 


pues  se  encuentra 
1520.  y  reimpresa 
La  arisméthique 
mai&tre  Estienne 


El  alemán  Stitel  en  su  Aritmética  integra, 
publicada  en  Nuremberg  por  las  años  de  1544, 
Pelelicr  en  1558  ,  y  Butéon  hacia  la  misma 
época,  ambos  franceses ,  han  representado  las 
incógnitas  por  medio  de  las  letras  A,  B,  C...., 
y  sus  poíeneiBs  valiéndose  de  signos  ó  espo- 
líenles ;  pero  estas  esponentes  no  eran  cifras 
sino  tan  solo  signos  análogos. 

La  notación  actual  de  ¡as  esponentes  es 
aun  mucho  mas  antigua  , 
en  una  obra  publicada  en 
en  153S,  cuyo  titulo  es 
nouvellement  compaseé  par 
de  la  Roche,  dict  Viüefranche,  nalifde  Lijon. 
En  ella  representa  el  autor  las  potencias  -se- 
gunda, tercera,  cuarta,  etc.,  de  un  número  de 
12,  por  ejemplo,  asi:  12"' ,  12a,  12\  etc.  Ade- 
mas aplica  los  mismos  espolíenles  á  la  espre- 
sion  de  las  raices  ,  sirviéndose  del  signo  R 
en  vez  de  \/  .  Asi  es  que  escribe:  B'lí. 
Pi"l2.  R*  1.2  ,  etc.  Esta  aritmética  comprende  la 
regla  de  la  cosa,  es  decir,  el  algebra  (Véase). 

ESPONJAS.  Spongea.  {Historia  natural. — 
Zoología.)  Después  de  tomar  en  cuenta  todo 
lo  que  los  naturalistas  han  escrito  acerca  de 
las  esponjas  ,  forzoso  es  repetir  con  Lamárck: 
,«La  esponja  es  una  producción  natural  que  to- 
do el  mundo  conoce  por  el  uso  bastante  habi- 
tual que  do  ella  se  hace  para  varias  opera- 
ciones doméslicaá,  y  sin  embargo,  es  un  cuer- 
po acercadel  cual  ni  aun  los  naturalistas  moder- 
nos han  podado  formar  una  idea  exacta  y  clara, » 
En  la  época  de  Aristóteles  no  se  sabia  decir 
si.  las  esponjas  pertenecían  alreinü  animal  é- al 
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vegetal;  y  las  mismas  dudas  lian  reproducido 
los  autores  que  han  escrito  después  ele  él,  haí- 
biéudoias  reproducido  los  naturalistas  actuales. 
La  gran  multiplicidad  de  las  especies  que  se 
]>un  recogido  en  estos  últimos  tiempos ,  las 
formas  bizarras  de  las  esponjas  y  las  particu- 
laridades frecuentemente  singulares  y  en  apa- 
riencia contradictorias  de  su  estructura,  pare- 
cen haber  hecho  aun  mas  difícil  la  solución  de 
este  problema. 

Aristóteles  en  su  Historia  de  los  animales 
nos  lia  dejado  algunos  documentos  curiosos 
acerca  de  las  esponjas,  y  á  ellos  han  apelado 
todos  los  escritores  que  le  han  sucedido,  aun- 
que frecuentemente  desfigurando  los  hechos. 
Admite  tres  suertes  de  esponjas  usuales;  «Las 
primeras  son  (Je  una  sustancia  floja ;  las  se- 
gundas de  un  tejido  compacto;  las  terceras  se 
llaman  aquileas;  estas  son  mas  finas,  mas  com- 
pactas ,  mas  .duras  que  las  otras,  y  se  ponen 
algunos  trozos  bajo  los  cascos  y  ias  botas  pa- 
ra amortiguar  el  efecto  de  los  golpes:  son  nías 
porosas  que  las  demás.  Entre  las  esponjas  del 
segundo  grupo  se  distinguen  las  que  sou  mas 
duras  y  mas  ásperas  que  las  otras  dándoseles 
el  nombre  de  fragos. 

«Todas  las  esponjas  nacen  sobre  las  rocas 
ó  á  las  orillas  del  mar,  sirviéndoles  el  cieno  de 
alimento.  Las  mas  voluminosas  son  las  do  sus- 
tancia floja  6  las  del  primer  grupo,  que  se  ha- 
llan abundantemente  en  las  costas  de  Licia; 
las  segundas  tienen  el  tejido  mas  suave,  y  las 
esponjas  de  Aquiles  son  las  mas  compactas. 
Los  canales  que  atraviesan  las  esponjas  están 
vacíos  y  forman  ciertos  intervalos  que  inter- 
rumpen la  continuidad  de  su  inserción.  Su 
parte  inferior  está  cubierta  de  una  especie  de 
membrana,  y  !a  esponja  es  adherente  en  la  ma- 
yor parte  de  su  masa.  La  parte  superior  tiene 
practicados  otros  canales  cerrados:  fácilmente 
se  perciben  hasta  cuatro  ó  cinco ,  y  esto  ha 
hecho  decir  á  algunas  personas  que  estos  ca- 
nales son  las  aberturas  por  donde  la  esponja 
se  nutro . 

« Hnyolro  género  de  esponjas  que  nopueden 
limpiarse,  y  que  por  esta  razón  se  llaman  in- 
lavables ;  los  canales  que  las  atraviesan  son 
anchos,  pero  lo  restante  do  su  sustancia  es 
compacta.  Al  abrirlas  se  ve  que  su  1  ejido  es 
mas  apretado  y  su  sustancia  mas  viscosa  que 
la  de  otras  esponjas;  pero  en  conjunto  su  sus- 
tancia se  parece  á  la  del  pulmón.  Acerca  de 
este  último  género  de  esponjas  es  muy  gene- 
ral opinión  de  creer  que  están  dotadas  de  sen- 
sibilidad, y  también  los  autores  están  confor- 
mes en  decir  que  subsiste  por  mas  tiempo  que 
las  otras.  Fácil  es  distinguirla  entre  las  demás 
esponjas,  aunque  sea  en  el  mismo  mar  ,  por- 
que estas  blanquean  cuando  baja  el  cieno, 
mientras queesía última  siempre  queda  negra. » 

De  cuanto  dice  Aristóteles,  solo  hemos  su- 
primido algunos  detalles  poco  importantes  y 
hasta  erróneos,  y  como  casi  lodos  los  que  se 
pueden  leer  en  los  déma'ss  escritores  antiguos 


que  después  de  él  se  han  ocupado  de  este  ob- 
jeto (Plínio,  Eliano,  Plutarco,  etc.,)  son  casi 
siempre  poco  exactos  ó  copiados  del  mismo 
Aristóteles,  poco  crédito  se  puede  dar  á  su  nar- 
rativa. Por  otra  parle,  se  hallará  el  análisis  de 
de  sus  narraciones  en  la  segunda  Memoria  de 
Gueitar  acerca  de  las  esponjas.  Recordemos 
únicamente  la  incertidumbre  constante  en  que 
han  quedado  los  naturalistas  por  lo  que  hace  A 
la  verdadera  naturaleza  de  las  esponjas,  pues 
los  uuos  las  creen  det  reino  animal,  y  los  otros 
opinan  que  deben  considerarse  como  plantas. 
Cúmplenos,  sin  embargo,  decir  que  hay  una 
tercera  opinión  aun  mas  probable  que  estas, 
mediante  la  cual,  se  consideran  las  esponjas 
como  pertenecientes  á  la  vez  á  los  dos  reinos: 
puede  decirse  que  constituyen  á  modo  de  un 
eslabón  que  los  une,  aunque  ciertamente  mas 
participan  del  reino  animal,  aunque  colocadas 
en  el  último  escalón.  Es  por  otra  parte  una 
opinión  que  desde  mucho  tiempo  atrás  quedó 
sentada,  y  que  Pailas,  en  su  Clenchus  zoopky- 
torum,  ha  formulado  perfectamente  cuando  di- 
ce: In  espongüs  vitw,  fabriece  ei  natura;  ani- 
malis  lerminus  esse  videtur. 

La  forma  eslerior  de  la  esponja,  á  causado 
¡as  variaciones  individuales  que  esperimenta 
en  los  diversos  ejemplares  do  una  misma  es- 
pecie, no  tiene  un  valor  igual  al  de  las  demás 
especies  de  animales  por  lo  respectivo  á  la 
diagnosis  de  las  mismas  especies  de  esponjas. 
En  efecto,  su  misma  irregularidad  lahacc  muy 
variable,  y  hasta  se  puede  decir  que  no  tiene 
un  valor  característico  superior  al  de  la  facies, 
y  que  lasesponjas  de  una  misma  especie  tie- 
nen unas  facies  semejante,  y  no  una  forma 
regular  idéntica,  como  los  animales  de  las  de- 
mas  especies,  sean  binadas  y  radiarías» 

Cuando  los  naturalistas  del  último  siglo,  y 
en  éste  ífamarek,  Lamouroux  y  varios  otros 
han  caracterizado  las  esponjas  con  su  aparien- 
cia eslerior,  mas  bien  se  han  guiado  por  la  fa- 
cies que  por  sus  caractéres  reales  y  positivos; 
y  como  la  irregularidad  de  las  formas  encada 
una  de  las  especies  y  su  variabilidad,  según 
ios  individuos,  no  permiten  una  descripción 
exacta,  se  deja  concebir  todo  lo  vaga  de  la 
dignosis  de  los  autores  citados:  ademas,  sin 
colecciones  ó  sin  figuras,  y  solo  atendiendo  á 
las  cortas  descripciones  que  so  lian  publicado, 
la  denominación  de  estos  singulares  cuerpos 
casi  es  imposible.  Para  obtener  alguna  certi- 
dumbre bajo  esle  concepto,  ha  sido  forzoso 
entrar  mas  profundamente  á  estudiar  la  estruc- 
tura de  tales  producciones,  y  esto  es  lo  que  se 
ha  practicado  en  estos  últimos  tiempos,  des- 
pués de  haber  reconocido  que  la  composición 
de  su  tejido  mucho  dista  de  ser  uniforme. 

La  materia  animal  de  las  esponjas  es  de- 
masiado destructible  y  aun  poco  conocida  para 
que  por  ella  podamos  caracterizar  las  especies; 
pero  no  podemos  decir  otro  tanto  de  su  arma- 
zón fibrosa  y  de  las  partículas  cristalinas  que 
le  solidifican  en  la  mayoría  de  los  casos,  y 
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que  son  algunas  veces  ln  única  parte  queso 
puede  conservar.  Comenzaremos  por  estas  pro- 
Oucciones  cristalinas. 

Si  se  toma  un  pedazo  de  esponja  fluviátil 
desecada  y  se  examina  con  mi  lente  de  media- 
no aumento,  se  deja  ver  que  el  armazón  mismo 
de  la  esponja  consta  de  una  especie  de  tiellra- 
ge  regular  ,  cuyas  partículas  son  pequeños 
cuerpos  fusiformes,  algo  corvos,  delgados  y 
,-igiulos  en  sus  dos  estremidades,  cuyos  cuer- 
pos lian  recibido  el  nombre  de  espiculas.  En  la 
esponja  fluviátil  la  naturaleza  es  evidentenien- 
le  silícea,  tal  como  lo  demuestra  su  análisis 
químico. 

En  ciertas  esponjas  marítimas,  la  armazón 
dura  está  igualmente  compuesta  de  espiculas 
silíceas,  pero  la  forma  y  la  magnitud  de  estas 
espiculas  no  siempre  son  las  mismas  y  varian 
con  frecuencia  de  una  á  olra  especie.  También 
con  frecuencia  en  nna  misma  esponja  se  en- 
cuentran espiculas  de  variadas  formas,  de  las 
cuales  las  unas  son  acicular  y  otras  á  modo  de 
alfileres  ó  bien  de  estrellas  de  diversas  mag- 
nitudes y  lau  lindas  en  muchos  casos  bajo  el 
microscopio,  como  los  pequeños  cristales  de 
la  nieve. 

Algunas  esponjas  tienen  las  espiculas  cal- 
cáreas en  vez  desilieeas. 

En  las  esponjillas  y  en  otras  muebas  espe- 
cies, no  se  ve,  ademas  de  la  materia  animal  y 
de  los  cuerpos  reproductores,  ninguna  otra 
parte  componente  de  estas  especies;  pero  las 
esponjas  usuales  no  se  bailan  en  tal  caso.  Su 
armazón  resulta  esencialmente  de  numerosas 
fibras  anaslomosadas  entre  si  en  todos  los  senti- 
dos El  aspecto  y  ¡a  flexibilidad  de  estaarmazon 
le  han  hecho  llamar  cartilaginosa,  fibrosa,  etc., 
y  hasta  se  ha  creído  que  es  la  única  parle  só- 
lida del  cuerpo  de  estas  esponjas;  pero  esto  es 
un  error  que  las  recientes  observaciones  de 
Mr.  Bowcrbanli  han  destruido:  las  esponjas  car- 
tilaginosas que  han  llamado  kelatosis,  le  ñan 
dejado  reconocer  pequeñísimas  espíenlas  silí- 
ceas. 

Los  esponjas  fluviátiles  que  hemos  indica- 
do, como  escelenle  ejemplo  para  el  estudio  de 
las  espiculas,  son  igualmenlo  muy  apropúsilo 
para  estudiar  los  cuerpos  reproductores  de  es- 
tos animales. 

A  corla  distancia  de  su  superficie,  ó  en  la 
base  por  donde  las  costras  que  forman  se  ha- 
llan lijas  á  los  árboles,  á  los  maderos  ú  otros 
cuerpos,  siempre  un  poco  mas  abajo  de  la  su- 
perficie del  agua,  dejan  ver  un  número  basían- 
te  considerable  de  pequeños  cuerpos  redondos, 
amarillentos  y  muy  semejantes  á  semillas.  Es- 
tos cuerpos,  después  de  haber  esperimentado 
cierlo  desecamieiilo?upueden  volverá  la  vida,  y 
en  todos  casos  son.  támbíen  el  medio  por  donde 
la  sustancia  viva  de  la  esponja  se  conserva  do- 
rante el  invierno  ó  la  estación  calurosa  para 
servir  cuando  las  circunstancias  resultan  favo- 
rables. Estos  corpúsculos,  que  se  lian  llamado 
somillas,  tienen  una  cubierta  bastante  sólida, 
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y  en  una  de  sus  puntas  una  pequeña  mancha, 
por  donde  la  materia  es  vertida  al  estertor  en 
la  época  de  su  desarrollo. 

Mr.  Gervais  lia  descrito  en  IS35  varías 
particularidades  acerca  de  su  estructura  y  de 
sus  usos.  Encuénlranse  también  en  ciertas  es- 
pecies de  esponjas  marítimas,  y  muebas  deca- 
ías últimas,  asi  como  las  esponjas  fluviátiles, 
han  suministrado  otra  suerte  de  cuerpos  repro- 
ductores semejantes  á  los  de  la  pólipos  y  que 
lo  mismo  que  estos  últimos  ha  descrito  mon- 
sieur  Grant  desde  el  año  de  1826. 

<#on  ovoideos,  de  color  blanquizco ,  y  se 
hallan  cubiertos  en  su  superficie  de  una  gran 
cantidad  de  pelos  írilratiles  á  que  deben  la 
propiedad  déla  traslación.  Muller  había  obser- 
vado algunos  de  estos  cuerpos;  pero  por  un 
error  singular,  se  engaño  acerca  de  su  verda- 
dera naturaleza,  y  en  su  obra  de  los  infusorios 
no  lia  trascrito  su  figura  y  descripción  bajo  un 
nombre  particular.  Las  yemas  movibles  de  las 
esponjas  parecen  sobre  lodo  destinadas  á  ope- 
rar la  multiplicación  durante  el  buen  tiempo,  y 
los  cuerpos  graniformes  á  conservar  la  especie 
de  estos  animales  en  la  estación  mala  ó  des- 
templada. Annc[ue  las  primeras  sean  una  de 
las  mejores  pruebas  en  favor  de  la  animalidad 
de  los  esponjíarios,  también  se  pueden  com- 
parar á  los  esporos  movibles  y  siliados  que 
Mr.  Coger  y  Thuret  han  observado  en  ciertos 
especies  de  albas  y  de  algas. 

Hablemos  ahora  de  la  materia  animal  de 
las  esponjas,  y  desde  luego  de  los  verdaderos 
individuos  deque  constan  las  especies  de  este 
grupo.  La  magnitud  délas  esponjas,  la  hoge- 
neidad  de  su  estructura,  la  sencillez  de  sus  ac- 
tos, todo  induce  á  creer  que  mas  bien  son 
agregaciones  de  individuos  que  individuos  ais- 
lados. La  analogía  estertor  con  la  parte  común 
de  los  poliperos  agregados  (madréporas,  al- 
ciones, etc.)  está  en  favor  de  esta  manera  de 
ver.  Pero  preciso  es  confesar  que  la  individua- 
lidad es  confusa  hasta  el  eslremo  de  que  sea 
difícil  dar  cuenta  exacta  sin  colocarla  en  la 
misma  ulricula  orgánica.  lie  aquí  en  pocas  pa- 
labras el  resúmen  de  cuanto  se  ha  escrilo 
acerca  déla  naturaleza  intima  de  la  parenqui- 
ma  viva  de  las  esponjas.  En  las  esponjas  fluviá- 
tiles es  donde  mejor  se  han  observado,  á  causa 
de  la  facilidad  con  que  se  proporcionan.  Entre 
lus  espiculas  hay  unos  pequeñísimos  cuerpos 
esféricos  parecidos  á  granulaciones  vegetales, 
y  en  medio  de  ellos  se  ven  unas  yemas  ovifor- 
mes de  color  blanco,  y  granos  con  diferentes 
grados  de  desarrollo;  ademas  la  masa  entera 
está  rodeada  de  una  ganga  mucilaginosay  tras- 
parente, enlacualsehan  llegado  áreconocer  al- 
gunos movimientos  parciales.  Eslo  se  advierte 
muy  bien,  como  ya  habia  observado  Mr.  Doulo- 
ebet,  en  los  pequeños  ejemplares  de  esponjillas 
ó  esponjilios,  tales  como  se  han  hallado  fijos, 
por  ejemplo,  á  los  ramos  ó  á  los  hojas  de  los 
cerutofilos.  Las  espíenlas,  la  parenquima  viva  y 
la  masa  de  apariencia  viscosa  se  hallan  dis- 
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puestas  do  tal  spérté,  que  el  agua  eitlra  y  sale 
fácilmente  de  la  totalidad  de  las  esponjas,  y 
las  aberturas  de  los  canales  que  atraviesa  se 
llaman  ósculos.  La  facilidad  con  que  ía  materia 
orgánica  de  los  esponjas  de  agua  dulce  se  cor- 
rompe y  su  olornauseabnndo  y  persistente,  son 
de  lodo  punto  característicos,  y  si  o!  parago  en 
que  se  ponen  no  es  proporcionalmente  grande 
con  respecto  ala  cantidad  délas  esponjas,  es- 
tas en  breve  corrompen  el  agua  hasta  el  punió 
de  hacer  morir  los  langostinos  ú  otros  animales 
que  alíi  se  hubiesen  dejado. 

Mr.  Dujerdin  ha  observado  en  una  especie 
marítima  de  esponjas  sin  espículas  á  que  dio  el 
nombre  de  palñarca,  ciertas  partículas  dota- 
das de  un  movimiento  comparable  hasta  cierto 
punto  con  el  de  los  proteos  y  las  amibas,  ha- 
biendo hallado  en  el  spongia  pánicos,  en  la 
esponjilla  y  en  la  clisne  célala  varios  corpúscu- 
los análogos.  En  ciertos  casos  eslos  corpúscu- 
los están  dotados  de  un  filamento  11  age!  i  forme, 
cuyo  movimiento  ha  notado  el  mismo  observa- 
dor. Mres.  Gewais,  y  Vanveneden  igualmente 
la  habian  comprobadoen  183S,  en  una  especio 
áakmalichondría  del  puerto  de  Ceuta. 

'  Las  especies  de  armazón  libro-cartilagino- 
sa aun  son  menos  conocidas  bajo  este  concep- 
to. Mr.  Bowerbank  indica,  no  obstante,  alrede- 
dor de  su  fibras  anaslomóticas  varios  filamentos 
capilares,  que  cree  órganos  de  una  circulación 
particular.  lía  visto  en  su  interior  numerosos 
glóbulos  de  pequeñísima  dimensión,  que  con- 
sidera como  acarreados  por  el  liquido  de  estos 
canales:  los  mas  anchos  tienen  de  pulga- 
da de  diámetro  y  los  mas  pequeños  r&oire. 

En  todos  tiempos  se  ha  hablado  de  la  con- 
tractilid  ad  do  las  m  asas  esponj  iarias,  y  en  todos 
tiempos  se  ha  puesto  en  duda.  Aristóteles  po- 
dría servir  de  autoridad  á  las  dos  opiniones. 
«Se  pretende,  dice,  que  las  esponjas  son  sen- 
sibles, lo  cual  se  infiere  de  que  si  perciben  que 
se  las  va  á  coger,  se  retiran  espontáneamente, 
y  se  hace  difícil  desprenderlas.  Lo  mismo  ha- 
cen en  las  grandes  tempestades  para  evitar  el 
ser  acarreadas  por  el  viento  y  el  embale  de  las 
olas.  Sin  embargo,  hay  parages  en  que  senie- 
ga  á  las  esponjas  la  facultad  de  sentir,  por 
ejemplo  en  Torona.  Los  habitantes  de  esta  es- 
ponja, dicen  los  moradores  de  este  ciudad,  son 
gusanos  y  otros  animales  del  mismo  género. 
Cuando  es  arrancada  esta  producción,  viene  á 
ser  presa  de  los  pececillos  saxátiles,  que  devo- 
ran también  lo  que  ha  quedado  de  sus  raices: 
si  solo  está  cortada,  brota  la  parte  que  está 
comunicando  con  la  tierra,  y  nuevamente  se 
llena.» 

•Mucho  se  ha  discutido  este  pasage,  y  gene- 
ralmente se  ha  negado  que  las  esponjas  tuvie- 
sen un  movimiento  de  esta  naturaleza.  Mon- 
sieures  Audoin  y  Idwards  se  esplican  asi  acer- 
ca del  particular,  conforme  á  observaciones 
directas:  «Varios  naturalistas  hábiles  han  pro- 
curado justificar  si  las  esponjas  se  hallan  ó  no 


dotadas  do  la  facultad  de  contraerse;  pero  los 
resultados  de  sus  observaciones  son  contra- 
dictorios, Al  estudiar  las  esponjas  propiamente 
dichas,  nada  hemos  percibido  que  pueda  fo- 
menlar  la  opinión  de  los  que  consideran  estas 
masas  apenas  animadas  como  si  doladas  cslu- 
viésen  de  contractilidad;  por  el  contrario,  he- 
mos reconocido  como  perfeclametilc  exactas 
las  observaciones  'de  Mr  Grant.  So  obstante, 
Marsiglf  y  Ellls  han  podido  ver  realmente  los 
movimientos  que  atribuyen  á  los  ósculos  de 
las  esponjas,  pero  sobimenle  en  un  género  in- 
mediato al  de  ¡os  ledas  y  no  en  las  espon- 
jas mismas.  Efectivamente,  en  estos  cuer- 
pos singulares,  cuyo  núcleo  es  silíceo  y  cuya 
estructura  se  asemeja  á  las  producciones  se- 
ml-cspon;iíbrmes.  sano-eiliecis  de  que  aca- 
bamos de  hablar  (especies  de  geodios)  existen 
también  en  la  superficie  derlas  aberturas  quo 
sirven  para  ta  entrada  y  lasalidadeagua.  Cuan- 
do la  tetia  eslá  colocada  en  un  vaso  lleno  de  agua 
de  mar  y  se  la  deja  por  mucho  tiempo  perfec- 
tamente tranquila,  se  ven  distintamente  todas 
estas  aberturas  ensanchadas,  y  se  perciben  las 
.corrientes  que  las  atraviesan.  Pero  si  se  irrita 
el  animal  ó  se  retira  del  agua,  aunque  sea  por 
breves  instantes,  las  corrientes  se  moderan  ó 
cesan,  y  los  ósculos,  al  contraerse  de  una  ma- 
nera lenlaé  insensible,  concluyen  por  cerrarse 
completamente.» 

Las  esponjinas  han  ofrecido  á  Mres.  Dutro- 
chet  y  Laurent  varios  movimientos  menos 
marcados  de  sus  ósculos  y  sus  tubos,  pero  in- 
contestables, principalmente  para  los  úlllmos. 

Entre  los  naturalistas  actuales  que  sostienen 
la  opinión  de  que  las  esponjas  son  de  natura- 
leza vegetal,  debemos  citar  á  Mr.  J.  E.  Gray 
(Zool.  Journal],  combatido  por  Mr.  Jb.  lícíl 
(í'ba'ií.l,  Mi*..  Dutrochet  (Ann.  se.  nal.  1S28). 
Mr.  Lint  y  Mr.  J.  Ilogg.  {Ann.  and  Mag.  of 
nat.  hist.)  Lo  que  precede  ha  hecho  ver,  en 
efecto,  que  bajo  cierto  punto  de  vista  las  es- 
ponjas se  asemejan  á  los  vegetales  interiores, 
mientras  que  en  otros  conccplos  pertenecen  á 
los  animales. 

¿Cómo  se  presenta  en  la  clasificación  zooló- 
gica esla  naturaleza  tan  escepcional  de  las  es- 
ponjas? Esto  es  lo  que  los  znologislas  modernos 
han  hecho  diferentemente,  según  los  princi- 
pios teóricos  que  los  lian  guiado. 

Uespuesdelos  descubrimientos  deTreniMey 
y  de  algunos  otros  acerca  de  ¡os  pólipos,  Li- 
neo separó  las  esponjas  del  reino  animal,  011  el 
que  se  les  colocaba  anteriormente,  á  ejemplo 
de  Belou,  Tournetort,  Magnol,  Vaillant,  y  todos 
los  botánicos  de  los  siglos  XVI  y  XVII,  lis  que, 
en  efecto,  ciertos  pólipos,  y  en  particular  al- 
ciones, se  asemejan  mucho  á  las  esponjas  pol- 
la naturaleza  de  su  parenquima,  y  como  tienen 
pólipos  evidentes,  también  se  lian  atribuido  á 
las  esponjas.  Es  una  opinión  que  varios  auto- 
res modernos  han  sostenido  igualmente;  pero 
como  no  vieron  los  pólipos  de  las  esponjas,  ad- 
miten su  existencia  en  el  estado  latente,  y 
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Mr.  Haspail  asi  lo  dice  espresameute  eti  su  Me- 
moria acerca  de  la  esponja  de  agua  dulce. 

Lineo  y  sus  contemporáneos,  incitados  por 
los  observadores  de  su  üempo,  participaron  de 
la  creencia  de  Aristóteles,  y  reunieron  las  es- 
poujas  á  los  alcioues,  los  jus  y  las  gorgonias, 
como  también  lo  practicaron  Cuvier  y  Lamarck.' 
Pero  como  ya  liemos  dicho,  estos  alojan  pólipos, 
ó  mas  bien  son  taparte  común  por  donde  se 
confunden  los  diferentes  pólipos  de  cada  masa, 
y  en  los  mismos  capítulos  de  los  pólipos  es 
donde  se  halla  su  carácter  radiado.  Los  géne- 
ros y  las  especies  son  fáciles  de  reconocer  á 
vista  de  los  pólipos,  cuyo  estudio  basta,  por  de- 
cirlo así,  á  la  zoología  sistemática.  Tor  el  con- 
trario, Ja  dilicullad  es  muclio  mayor  con  res- 
pecto á  las  esponjas,  sobre  iodo  si  solo  se  atiende 
á  su  aspecto  general  sin  entrar  en  el  análisis 
microscópico  de  su;eslruetura;ycomoestaape- 
nas  era  estudiada  en  la  época  á  que  nos  referi- 
mos, las  esponjas  l'acron  clasificadas  atendien- 
do á  su  forma  general,  ó  mas  bien  á  sus  hábi- 
tos estertores,  porquo  la  forma  irregular  de 
estos  animales  no  se  presta  á  una  definición 
exacta.  Pero  no  se  pensó  en  informarse  cum- 
plidamente si  cada  esponja  es  una  agregación 
de  individuos  á  la  manera  de  la  mayor  parte  de 
los  poliperos,  á  si,  por  el  contrario,  compone 
ella  misma  el  individuo.  Sin  embargo,  Mr.  de 
Bluinvillc  es  de  opinión  que  la  forma  irregular 
de  los  espongiarios  deberia  hacerlos  separar  de 
los  zóolilos  radíanos  y  basta  de  todos  los  demás 
¡miníales:  en  el  pródromo  de  su  clasificación, 
publicado  en  1 S 16,  los  considera  como  forman- 
do con  sus  agaslrarios,  es  decir,  los  infusorios, 
un  subgénero  con  el  nombre  de  heleromorfos 
ó  ugosti'ozoarios. 

Nosotros  mismos  liemos  propuesto  conside- 
rar los  esponjiaríos  como  agregaciones  bajo 
forma  indiferente  ó  irregular  do  animales  muy 
sencillos,  á  los  cuales  la  leona  y  algunas  ob- 
servaciones atribuyen  la  forma  esferoidal  que 
c-s  la  mas  sencilla  de  cuantas  afectau  los  seres 
organizados.  Como  quiera  que  sea,  en  el  dia 
parece  perfectamente  demostrado  que  ios  es- 
ponjiarios,  aunque  muy  inmediatos  á  los  al- 
ciones, y  por  mas  que  estos  con  frecuencia 
tengan  como  ellos  su  parenquima  sostenido  por 
espiculas,  forman  un  grupo  particular  de  séres 
organizados,  y  que  constituyen  ei  término  es- 
Ircmo  inferior  de  la  serie  de  los  animales.  Pero 
antes  de  definirlos  debemos  pasar  revista  á  las 
diferentes  partes  que  entran  en  su  compo- 
sición. 

El  grupo  de  las  esponjas  ha  recibido  diver- 
sos nombres  ,  como  esponjiarios  ,  esponji- 
deos,  esponjados,  amorfos,  heteromorfas,  líele- 
rosoarios,  amorfozoarios,  esferoz-oarios,  etc. 

Su  clasificación  se  ha  mirado  también  con 
interés  notorio,  y  los  trabajos  de  Mres.  Grant, 
Fleming  y  Goldfuss  han  comenzado  la  distribu- 
ción de  las  esponjas  en  géneros;  después  do 
ellos,  otros  naturalistas  han  multiplicado  las 
subdivisiones,  y  en  el  es  lado  actual  no  se  cuen- 


tan menos  de  treinta  géneros  de  esponjas. 

Gellard,  al  que  ya  hemos  citado  varias  ve- 
ces, liabiu  publicado  un  método  de  clasifica- 
ción que  los  autores  que  le  han  sucedido  fre- 
cuenlemenle  han  descuidado  el  consultar,  y 
aunque  escrito  en  17SG,  haremos  su  esposi- 
ciou.  Admite  esponjiarios  de  siete  géneros: 

1.  ?  Esponja.  Compuesta  de  largos  filamen- 
tos entrelazados  entre  sí  sin  órden  ni  simetría, 
llena  de  cavidades  ó  agujeros  redondos,  ó  de 
cualquiera  otra  suerte  de  figuras,  ya  regulares 
ó  irregulares. 

2.  ''  Mané.  Compuesta  de  fibras  longitudi- 
nales, sencillas  ó  ramificadas,  separadas  unas 
de  otras  por  filamentos  entre  si  enlazados  sin 
órden  ni  simetria;  careciendo  de  cavidades  ó 
agujeros,  bien  siendo  estos  imperceptibles. 

3.  "  Trage.  Compuesta  de  libras  que  forman 
una  red  cuyas  mallas  tienen  varios  costados 
obturados  por  una  especie  do  membrana  con- 
sistente. 

4.  "  Pincel.  Compuesta  de  fibras  longitudi- 
nales, sencillas  ó  ramificadas,  y  otras  fibras 
perpendiculares  al  eje  del  cuerpo. 

5.  '  Agario.  Compuesta  de  fibras  longitu- 
dinales, sencillas  ó  ramificadas,  separadas  en- 
tre sí  por  una  membrana  muy  sutil,  porosa  ó 
sembrada  de  pequeñísimos  agujeros  redondos 
solamente  visibles  con  la  lente. 

6.  "  Tuga.  Compuesta  de  libras  longitudi- 
nales, sencillas  ó  ramificadas,  separadas  entre 
sí  por  filamentos  distribuidos  con  irregularidad, 
observándose  una  especio  de  incrustación  en 
su  superficie. 

7.  "  Linze.  Compuesta  de  libras  longitudi- 
nales que  se  ramifican  y  forman  por  sus  rami- 
ficaciones algunas  mallas:  es  membranosa  y 
está  sembrada  de  agujillas  visibles  lansolo 
con  la  lenlo. 

Lamarck  ha  separado  de  las  esponjas,  bajo 
el  nombre  de  esponjilla,  el  sponyia  frialjiiis 
de  los  autores,  que  es  la  esponja  de  agua  dul- 
ce; pero  engañado  por  falsas  indicaciones, 
erróneamente  la  acercó  á  los  cristatelas  y  las 
alciouclas,  colocándola,  por  consiguiente,  bien 
lejos  de  las  esponjas. 

En  1801,  había  admitido  ta  opinión  de  que 
la  esponjilla  era  el  polipero  de  las  cristatelas. 
lie  aqui  cómo  se  espresa  acerca  del  particular: 
«La  spongia  ¡luviatüis  es  el  polifero  ó  los  des- 
pojos permanentes  de  la  cristalela;  según  la 
observación  de  Liehtenstein,  de  que  me  dio 
parte  el  profesor  fatal.'»  Es  un  error  completo. 

Después  Lamourous  ha  convertido  el  nom- 
bre de  esponjillas  en  el  de  efidatra.  Lamarck 
cita  entre  las  esponjas  un  buen  número  de  las 
que  anles  de  él  habían  dado  á  conocer  Turgot, 
Esper  y  algunos  otros,  y  por  la  adición  de  las 
que  habian  nuevamente  Iraido  de  los  mares 
australes  Perón  y  Lesueur,  hace  ascender  el 
número  á  ciento  treinta  y  ocho  especies,  sin 
comprender  las  telias  y  las  geodias. 

En  la  época  en  que  Mr.  de  Blainville  ha  pu- 
I  blicado  su  Manual  de  octinologia,  la  serie  ds 
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los  géneros  de  los  esponjiarios  era  mas  consi- 
derable. He  aquí  los  que  admite: 

1 Alcioncla,  dada  como  idéntica  á.la  que 
Mres.  Quoy  y  Gaimard  han  llamado  asi  respec- 
tivamente á  una  singular  producción  pescada 
en  las  islas  Molucaa;  pero  sin  embargo,  muy 
diferente  si  se  atiende  ¿  la  íigura  y  al  conjun- 
to de  caracteres  que  el  mismo  Mr.  de  Blainvi- 
lle  establece,  como  hemos  tenido  ocasión  de 
observar  en  otra  parte.  La  verdadera  nlcionela 
{A.  speeiosum,  Quoy  y  Gaimard,  Astrolabio. 
kím.  XXVI,  ¡¡y.  3.a),  se  acerca  mucho  á  la 
neosia  cubículo,  de  Mr.  Valencienes,  pescada 
en  la  isla  deBorbou  comoá  unas  ochenta  bra- 
zas, y  remitida  al  Museo  por  Leschenoult:  es 
sin  duda  el  mismo  cuerpo  que  el  euplectolle 
de  Mr.  Owen. 

2.  "  Spongia  ,  para  los  números  especies 
fibrosas,  y  mas  particularmente  para  las  es- 
ponjas usuales.  Hemos  visto  mas  arriba  que 
conforme  la  indicación  de  Mr.  Boroerbank,  era 
un  error  el  legarle  las  especulas  silíceas. 
Schwagger  ha  dado  4  este  género  el  nombre 
aí-hilleunm. 

3.  "  Calcispongia  ó  los  esponjiarios  de  es- 
picula  calcárea:  son  las  grnntias  de  Mr.  Fie— 
rning,  y  los  luquelios  de  Mr.  Grant. 

4.  "  Halíspongia,  esponjiarios  friables  sin 
red  corneo-fibrosa,  y  defiriendo  sobre  todo  de 
las  calcispongia,  porque  sus  espíenlas  son  si- 
líceas, como  los  tres  géneros  mas  arriba  indi- 
cados son  marinos:  son  ¡as  aliebondrias  de 
Mr.  Fleming,  y  los  haliuas  de  Mr.  Grant. 

5.  "  Esponjinas,  que  solo  difieren  de  las 
lialispongias  enseQuvialiles.  Ya  hemos  dicho 
que  scleshabia  llamado  eíidatkis;  tuhha  se- 
gjii)  Mr.  Oleen,  y  badiaja según  fiuxfaum. 
'  G."  Género  propuesto  por  Lamarck,  y  cuyo 
carácter  esencial  es  estar  envuelto  en  una  cos- 
tra calcárea, y  presentar  varios  ósculos  reuni- 
dos en  gran  número  sobre  un  punto  de  la  su- 
perficie. 

7."   Cocloptiquio,  Goklfuss. 

S."  Sifoma,  Parkinson,  para  varias  espe- 
cies, de  la  que  una  sola  existe. 

O.'1  Myrmecio,  Godlf.,  para  una  especie 
fósil. 

10.  Eseifia,  Oken  para  mayor  número  de 
especies  Tivas  las  unas,  fúsiles  las  otras. 

11.  Endea,  Lamouroux  para  iiaa  especie 
fósil  del  calcáreo  jurásico  de  Caen. 

12.  [¡abroa,  Lam.,  para  un  fósil  del  mismo 
lugar. 

13.  Hippalimo,  Lam,,  para  otros  cuerpos 
fósiles  del  mismo  lugar. 

11.   Nemidio,  Goklf.,  para  algunas  espe- 
cies fósiles. 

15.  Limnorca,  Lam,,  para  un  fósil  de  Caen. 

16.  Chenendópora,  Lam. 

17.  Tragos,  Sclrw.,  para  los  fósiles. 

18.  Manon,  id.,  id. 

19.  Jerca,  Lam.,  para  un  fósil  de  arcilla 
de  Caen. 

20.  Tetío,  Lam.,  páralos  esponjiarios,  co- 


nocidos vulgarmente  bajo  los  nombres  de 
naranja  de  mar,  manzana  de  mar,  ele. 

Ademas  de  estos  veinte  géneros,  áloscua- 
es  preciso  añadir  el  délas  cliones  (vioa,  etc.i, 
establecido  al  mismo  liempo  que  ellos  por 
Mr.  Grant,  los  zoologisfas  que  han  escrito  mas 
recientemente  acerca  de  los  esponjiarios  han 
propuesto  algunos  otros.  Uno  de  los  mas  nota- 
ble es  el  ifilion  de  que  Mr.  Valencienes  va  á 
publicar  una  descripción  detallada.  El  cuerpo 
sobre  el  cual  reposa,  procede  del  mar  de  las 
Antillas,  siendo  una  especie  de  masa  de  color 
blanquecino,  cuya  armazón  es  enteramente  si- 
lícea. El  que  Mr.  Gray  llama  halinema,  no  es 
menos  curioso,  tal  como  veremos  en  un  articu- 
lo especial,  pero  so  naturaleza  esponjarla,  me- 
nos segura:  procede  de  los  mares  del  Japón. 

Las  costas  de  Europa  han  suministrado  al- 
gunos esponjiarios  inmediatos  á  fas  geodias,  y 
entre  oíros  el  género  pachymalisma  de  mon- 
sieur  BoTtfarbank.  Los  dasedeya  del  mismo,  ó 
disadea,  son  los  mas  próximos  á  tos  hdepon- 
jios,  y  las  hacisarcas  de  Mr.  Dnjardin,  están 
indicadas  como  totalmente  desprovistas  de  es- 
píenlas. El  género  fiyhilaria,  Bow,  so  apoya 
en  el  Sp.  fislularis  de  Lamurck. 

Los  paleontoiogislas  han  añadido  también 
algunos  géneros  á  los  que  Lamouroux  y  mon- 
sieur  Goldfuss  habian  establecido  á  visla  de  los 
esponjiarios  sólidos:  tales  son  los  chaonitas, 
ventrieulifas,  etc.,  propuestos  por  varios  auto- 
res ingleses;  ¡uronia  por  Mr,  Michelin,  etc. 

En  nna  época  anteriora!»  deios  trabajos  de 
Mres.  Grant  y  Fleming,  acerca  de  las  esponjas, 
en  1812  Mr.  Sevígne  habió  hecho  grabar  para 
la  obrade  Egipto  tres  magníli cas  láminas  de  es- 
ponjas, cuyos  detalles  se  han  ejecutado  con  to- 
da la  finura  que  ha  hecho  célebre  su  Atlas.  Aun- 
queel  texloesplicalivouo  sehaya  publicado,  se 
vé  por  la  leyenda  colocada  al  pie  de  estas  lá- 
minas, que  el  autor  admitía  Ires  categorías  de 
esponjas:  las  esponjas  carnosas,  las  de  púas  y 
las  de  red.  Las  primeras  nos  parecen  menos 
seguras;  pero  es  evidente  que  las  segundas  son 
las  de  espíenlas  ólashalicóndrias,  y  las  terceras 
son  esponjas  heralósieas. 

J.Hogg  ha  publicado  hace  algunos  irnos, 
una  nueva  clasificación  dolos  esponjiarios:  he 
aquí  su  cuadro: 

1.  "  Esponjas  subeórneas,  de  fibras  córneas 
y  sin  espiculas:  Sp.  pukhclle, 

2.  'J  Esponjasubcorneo-ciliceade  fibras  com- 
puestas de  una  sustancia  córnea  y  denumerosas 
espiculas  silíceas. 

a.''  Esponjas  subcarlilagineo-calcáreas,  de 
Abras  cartilaginosas,  con  espiculas  calcáreas  ó 
de  carbonato  de  cal:  Sp.  comprensic,  ¿w/ot/o- 
des,  etc. 

4."  Esponjas  subearülagíneo-süleeas  de  fi- 
bras compuestas  de  una  sustancia  cartilaginosa, 
con  espiculas  silíceas:  Sp.  tomentosa,  palma- 
ta,  fluviátiles. 

Esponjas  subero-sillceas,  de  fibras  de 
sustancia  suberosa  con  largas  espiculas  sili- 
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ceas:  Sp.  verrosa  et  pilosa.  {Ann.  andMag.  of 
Mal.  MSt.,  VIH,  5."] 

Las  esponjas  de  estas  variadas  divisiones, 
prescindiendo  de  las  esponjinas  ó  cfldáiias,  to- 
das son  marinas,  y  el  número  de  sus  especies 
parece  muy  considerable:  abundan  en  todos  ios 
mares,  ysin  embargo  parecen  mas  abundan- 
tes en  los  de  las  regiones  cálidas.  El  Mediter- 
ráneo es  rico  en  esía  producción,  y  el  qtie  sn- 
minislra  las  esponjas  usuales  mas  eslimadas, 
lo  cual  pudiera  dispensarnos  de  añadir  que  la 
mayor  parle  de  las  especies  deesponjiarios  no 
son  susceptibles  deser  empleados.  Hay,  sin  em- 
bargo, en  el  género  verdaderas  esponjas  (achi- 
Ika,  halispangea,  ele.)  que  se  podrán  utilizar 
m  diversas  circunstancias  por  mas  que  no  se 
recojan.  Algunas,  por  ejemplo,  ton  de  un  lejido 
mucho  mas  compaclo  que  las  esponjas  comu- 
nes y  absorben  los  líquidos  con  no  menos  fa- 
cilidad; y  oirás,  poret  conlrario,  de  mallas  mas 
Hojas  y  tihras  mas  duras,  parece  que  podrían 
servir  para  el  pulimento  de  cierlos  objelos. 

También  las  de  espíenlas  silíceas  permiten 
algunas  espiraciones;  pero  en  realidad  solo  se 
emplean  las  esponjas  á  causa  de  su  propiedad 
de  imbibición,  y  particularmente  el  Mediterráneo 
es  donde  se  encuentran,  tanto  en  las  cosías  de 
Siria  ó  del  Arcbipiélago  ó  en  algunos  otros  pun- 
ios. He  aquí  las  principales  especies,  según  el 
diccionario  de  Guillaumin, 

1 .'  Esponja  fina,  suave  de  Siria,  que  sirve 
para  el  tocador:  es  la  spongia  usilatísima  de 
Lamarck:  2. "la  esponja  fma  y  suave  del  Archi- 
piélago, que  probablemente  no  esolra  cosa  que 
una  variedad  do  la  precedente,  que  sirve  para 
ti  locador  y  también  se  emplea  en  lasmannfac- 
luras  de  porcelana,  en  los  curtidos  y  la  litogra- 
fía: 3.°  la  Esponja  fma  i,  dura  llamada  griega, 
(  mpleada  en  los  usos  domésticos  y  en  algunas 
[alineaciones:  4."  \a  esponja  blonda  de  Siria, 
llamada  de  Venecia,  muy  estimada  á  causa  de 
su  ligereza,  de  la  regularidad  de  sus  formas  y  de 
la  solidez  de  su  testnra,  sirve  para  los  usos 
domésticos:  5."  la  esponja  blonda  del  Archipié- 
lago ,  llamada  de  fenecía  y  deslinada  para 
los  mismos  usos  que  la  precedente:  G."  la  es- 
punjo  géiina  que  se  encuentra  en  las  cos- 
ías déla  Berbería:  1  ."\aesmn ja  morena  de  Ber- 
bería, llamada  de  Marsella  [spongia  conmunis 
de  los  naturalistas):  es  muy  estimada  para  los 
lejibiados  de  agua  segunda,  para  limpiar  lus 
aposentos  y  las  caballerizas:  se  pesca  en  las 
cosías  de  Tunea,  etc.:  8."  la  esponja  de  Sa- 
lónica. 

El  mar  flojo  liene  esponjas  de  escelenle  cua- 
lidad muy  semejanlesá  ia  Sp.  usilalissima.  Las 
de  los  mares  de  América  en  las  Antillas  (Sp.  có- 
nica, crateriformes,  singularis,  clavariaides, 
microsolena.  etc.)  podrian  sercsplotadas,  y  de- 
ben existir  también  en  la  Martinica,  de  donde 
nos  trajo  el  doctor  Guyon  una  esponja  de  leji- 
do muy  compacto  con  dos  especies  de  canales; 
los  unos  grandes  y  raros,  los  oíros  pequeños  y 
todos  muy  numerosos.  Algunas  esponjas  del 


comercio  son  procedentes  de  la  cosía  de  Calía- 
nla, pero  inferiores  á  las  del  Mediterráneo:  lam- 
bien  los  mares  australes  tienen  esponjas  sus- 
ceptibles de  alguna  utilidad,  y  entre  otras  la 
SI  craíilobata,  Latiek. 

En  loda  la  costa  de  Siria  y  de  Beyrout  en 
Alejándrela,  la  pescado  las  esponja  es  esplotada 
en  concurrencia  per  los  sirios  y  los  griegos. 
Abundan  sobretodo  en  los  punios  de  lacosta  don- 
de el  fondo  es  m  as  ped  regoso .  La  pesca  com  i  en  z  a 
en  mayo  y  junio,  interrumpiéndola  en  agoslo 
los  griegos  y  en  setiembre  los  sirios.  Los  pri- 
meros llegan  sobre  unas  embarcaciones  llama- 
das sacolevas,  tripuladas  con  quince  ó  veinte 
bombres,  y  alquilan  á  los  sirios  barcas  de  pes- 
ca, con  las  cnales  se  dispersan  álo  largo  de  la 
costa.  Pescan  de  dos  maneras:  los  hidriotas  y 
los  moredas  se  sirven  del  tridente:  todos  los 
demás  se  sumergen. 

Se  despoja  á  las  esponjas  de  las  impurezas 
y  de  la  materia  animal  que  contienenlavándolas 
primero;  y  bañándolas  después  en  agna  aci- 
dulada se  separan  las  sales  calcáreas,  quecon- 
tribuyen  á  su  eneoslramíenlo,  bien  asi  como  al- 
gunos despojos  de  poliperos,  etc. 

En  las  costas  francesas  del  Mediterráneo, 
del  Océano  y  de  la  Mancha,  se  encuentran  un 
número  bastante  considerable  de  especies  es- 
ponjinas; pero  su  estudio  no  se  ba  becbo  con 
baslanle  asiduidad  para  que  podamos  presen- 
tar su  lista.  Solo  se  sabe  que  pueden  incluirse 
en  casi  todos  los  géneros  establecidos  en  es  le 
grupo  y  carecen  de  aplicaciones.  Los  zoolo- 
gislas  ingleses  ban  estudiado  sus  esponjas  con 
mas  precisión  que  los  franceses  y  por  tanto  re- 
produciremos  el  catálogo  quepublicaMr.Johus- 
lun  en  su  Histoy  of  lirüisch  sponges. 

Tethea  cranium;  T.  lyncurium ;  Geodia 
zeüandica]  Pachimalisma  Jonhstonia;  Hali- 
chandria  pálmala,  acúlala,  cervicornis,  his- 
pida, ramosa,  Montagui;  Columbea  plumosa, 
fructicosa,  infundíbu liformis,  ventilatn-um , 
simulans,  cinérea,  pucorum,  pauicea,  aga- 
gropiia,  saburrata,  areolata,  incrustans,  se- 
ríala, célala,  sanguínea,  áurea,  ocukata,co- 
nus,  rígida,  pelleois,  coolita,  virgultosa,  hir- 
suta, suberca,  mamillaris  ,  /¡cus,  carnosa, 
serosa;  Spongia  pullcholla,  limbala  kzvigata; 
Granlia  compresse,  lacunosa  eiliala  botryoi- 
des,  pulueratulenla,  fistulosa,  nivea  coriácea; 
Duseideca  frágil 'is;  Halisarca  Dujardinii. 

En  otra  parte  bablaremos  de  las  teteas  y  de 
algunas  otras  especies  de  esponjiarios  no  des- 
provistas de  interés. 

Ya  liemos  dicho  que  el  género  esponjina 
es  peculiar  de  las  aguas  dulces:  todavía  se  ig- 
nora si  bay  una  sola  6  muchas  especies;  pero 
se  ba  justificado  su  presencia  en  casi  todas  las 
parles  de  Europa,  siendo  común,  como  asegura 
Mr.  Gervais  en  varias  localidades  de  Francia. 
Las  demás  partes  del  mundo  sin  duda  tienen 
también  algunas  esponjas  fluviátiles,  por  mas 
que  no  hayan  sido  indicadas:  sabemos,  sin  em- 
bargo, que  existe  en  el  alio  Kilo  una  especie 
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bastante  semejante  iUaspongia  fluviátiles  ó 
fuabilis  de  Europa,  igualmente  provista  de 
granos  amarillentos,  pero  cuyas  espíenlas,  de 
naturaleza  silícea  son  algo  mas  gruesas  y  ob- 
tusas en  sus  dos  cstremidades.  Respecto  á  las 
csponjillas  podemos  decir  que  lian  sido  perfec-- 
laniente  estudiadas  por  dos  naturalistas  cuyos 
trabajos  son  muy  recomendables:  queremosRa- 
Mar  de  Renaume,  analizado  por  Geitard  y  de 
Mi'.  Grant.  [Edimburg.  Pililos.  /ourn./t.XXV, 
página  270;  1826.)  La  memoria  de  Mr.  Grant, 
es  sobre  todo  muy  interesante)  pues  contiene 
la  mayoría  de  los  Itecbos  que  cu  nuestros  últi- 
mos tiempos  se  lian  publicado  como  nuevos, 
son  el  desarrollo  de  estas  producciones. 

Un  punto  importante  de  que  aun  debemos 
ocuparnos  es  de  larepariieion  geológica  de  la 
cfponja.  Mucbo  tiempo  lia  que  lian  comenza- 
do á  reconocerse  las  esponjas  petrificadas,  y 
una  de  las  memorias  de  Getlord  tiene  por  ob- 
jeto la  representación  de  un  gran  número  de 
ellas  recogidas  enlasfalunieras  déla  Tuiena. 
Mr.  Goldfuss  igualmente  Rizóla  descripción  de 
un  número  bastante  considerable  de  especies 
de  estos  animales,  entre  ellos  se  reconocen  va- 
riados géneros  como  indicado  queda.  Bien  se- 
guro es  que  los  restos  silicíiicados  de  las  es- 
ponjas, lian  entrado  en  considerable  porción 
á  íbrmarvarios  terrenos  de  las  épocas  secunda- 
ria y  terciaria,  y  algunos  de  los  departamen- 
tos íranceses  suministran  inmensos  ejemplos. 
Mr,  Micbelin  publicó  en  !S4Sla  descripción 
de  estas  esponjas  fúsiles  en  su  Iconografía 
züofitoiúgica  y  describe  algunas  igualmente 
de  los  terrenos  de  transición.  Tero  la  gran  va- 
riedad de  las  formas  que  alcotán  las  esponjas 
é  irregularidad  casi  completa  de  estas  formas, 
conducirán  ciertamente  á  la  admisión  de  un 
número  de  especies  mas  considerables  qncbay 
en  la  realidad,  sino  se  estudian  minuciosamen- 
te los  caracteres  del  esqueleto,  sea  cartilagino- 
so ó  espieuloso  de  estas  producciones.  La  na- 
turaleza silícea  adventicia  ó  real  de  esta  parte 
importante  de  las  esponjas  Race  su  examen  fá- 
cil, aunque  en  la  mayoría  de  los  casos  hasta  el 
presente  se  baya  descuidado.  Mr.  Dujardin  ba 
publicado  mucbo  tiempo  bá  un  ejemplo  nota- 
ble de  una  grande  abundancia  de  espíenlas 
silíceas  de  las  esponjas  que  comprenden  cier- 
tos terrenos.  He  aquí  cómo  en  este  concepto 
se  espresaen  su  nota  acerca  de  los  pudingos 
que  se  bailan  encima  cíela-greda  tosca  en  Tu- 
rena  (Ann.  se.  nat.,  XV,  100,  1823.)  «Esta  ro- 
ca aparece  totalmente  desprendida  en  la  coli- 
na que  existe  al  Norte  del  Loira,  desde  Mon- 
noge,  donde  se  baila  sobre  la  greda  micácea, 
basta  Vallieres,  y  sobretodo  cerca  deSaint-Cyr, 
en  una  sección  del  coto  que  se  Ralla  í  la  es- 
palda de  la  ciudad  de  Tours:  esta  variedad  es 
la  que  mas  particularmente  ha  fijado  mi  aten- 
ción, y  de  ella  voy  á  ocuparme.  En  un  espesor 
de  seis  ó  siete  metros,  el  coto  está  formado 
de  una  tierra  blanca  friable,  llena  de  zoolitos 
silíceos  en  fragmentos,  que  ban  conservado  á 


corta  diferencia  su  posición  relativa  y  cuyas 
superficies  son  bastante  limpias  y  bien  conser- 
vadas; he  distinguido  cinco  especies  no  descri- 
tas de  esponjiarios  en  láminas  delgadas,  cu- 
biertas de  úsenlos  en  una  ú  dos  de  su  faces, 
conteniendo  peines  y  telebratulas  convertidos 
igualmente  en  siliue.  La  tierra  blanca  que  con- 
tiene estos  zoófitos  está  totalmente  penetrada 
de  espiculas  silíceas  de  dos  ó  cuatro  milímetros 
que  ligan  la  masa  y  la  impiden  de  hacer  fria- 
bles, como  sin  esto  lo  seria:  esta  tierra  blanca 
se  quiebra  difícilmente  como  una  pasta  tosca 
de  cartón,  y  cuando  se  maneja  sin  precauciones 
las  espiculas  penetran  en  las  manos  como  los 
pelus  de  ciertas  orngas.  Estas  espiculas  pare- 
cen tener  suma  analogía  con  ¡as  que  pertene- 
cen á  los  zoófilos  descritas  y  figurados  por  el 
Dr.  Grant.  Cuando  se  examinan  con  atención 
se  echa  de  ver  que  terminan  en  dos  6  tres 
pequeños  radios  simétricos.  He  eucontrado  Ra- 
llírboes  poco  compactas,  cuyo  tejido  lacio  pa- 
recía formado  do  espiculas:  otro  polipero  com- 
pacto alesterior  me  Ra  presentado  al  quebrarle 
algunas  espiculas  numerosas  en  medio  de  un 
polvo  blanco;  por  último,  aquellos  RalÜrlioes 
que  parecen  mas  compactas  todavía  tienen 
erizada  su  superficie  y  susceptible  de  adhe- 
rirse á  los  hilos  de  algodón  y  do  cánamo  en 
que  se  envuelven,  como  si  las  espiculas  pre- 
sentasen sus  punías  al  csterior.n 

El  doctor  Guyon  ba  indicado  en  un  depósito 
terciario  de  las  inmediaciones  de  Oran,  y  bajo 
la  falsa  denominación  de  greda,  varios  cuerpos 
aciculares  bastante  numerosos. 

Nos  babia  parecido  desde  mucho  tiempo  ha 
que  estos  cuerpos  nopodianser  otros  que  es- 
píenlas de  esponjas,  y  de  ello  nos  hemos  cer- 
ciorado posteriormente  por  el  examen  micros- 
cópico, déla  pretendida  greda  de  que  se  trata. 
Pulverizada  y  sometida  al  microscopio,  las  par- 
liculillas  de  esta  formación,  aun  tomadas  al 
acaso,  presentan  pequeños  cuerpos  espicula- 
res muy  semejantes  á  los  de  las  espoujillas; 
peí  o  algo  mas  largos,  y  estos  son  evidentemen- 
te halipongios.  La  naturaleza  es  silícea,  por 
mas  que  sea  calcárea  la  roca  que  los  contiene. 
Oíros  diferentes  cuerpos  orgánicos  microscó- 
picos se  hallan  mezclados  con  estos;  y  no  seria 
difícil  multiplicar  estos  ejemplos. 

Las  ágatas  musgosas  de  Odersteim  en  Ale- 
mania, las  de  Sicilia  y  algunos  jaspes  de  la 
India  deben  á  la  presenciado  las  esponjas  la 
particularidad  que  les  lia  valido  su  nombre. 
Mr.  Bo'wei'baulc  dió  Race  algunos  años  una  de- 
mostración evidente  deesle  Recho,  [Ann.  and. 
Mag.  of.  nat.,  Mst.  tomo  X)  Ra  reconocido  en 
estos  minerales  yemas  de  esponjas,  fibras  re- 
sultantes de  la  materia  córnea  trasformada  en 
sílice  y  espiculas.  Esta  observación  interesante 
ba  conducido  á  suponer,  y  en  breve  á  demos- 
trar que.  las  esponjas  usuales  que  se  suponían 
desprovistas  de  esplculos  no  carecen  de  ellas. 
Tara  este  punto  de  vista  las  ágatas  musgo- 
sas deben  reducirse  alaminas  delgadas  y  so- 
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metidas  a  un  fuerte  cristal  de  aumento. 

Según  Mr.  Bowerbauk  las  sílices  de  varias 
localidades  contienen  despojos  de  esponjas. 
(lYans.  geal.  Soc,  segunda  serie  lomo  IV, 
pág.  1811.1 

ESPONSALES.  (Legislación.)  Viene  esla  voz 
del  yerbo  latino  spondeo,  que  significa  prometer, 
y  por  ella  so  espresa  el  pacto  que  celebran  dos 
personas  de  contraer  futuro  matrimonio,  de- 
jándolo consignado  en  escritura  pública.  Los 
esponsales  de  presento,  que  eran  una  especio 
de  matrimonio  nato,  quedaron  prohibidos  por 
el  concilio  de  Tren  lo,  al  hacerlo  también  res- 
pecto de  iodo  matrimonio  clandestino. 

Esla  inslitncion  está  llamada  á  desaparecer 
de  nuestro  derecho  por  las  razones  que  mas 
adelanto  espondremos;  y  asi  es  que  se  estable- 
ce ya  su  supresión  en  el  proyecto  del  código 
civil.  Esto  no  obstante,  nos  ocuparemos  de  es- 
poner  brevemente  !a  doctrina  legal  acerca  de 
ella,  haciéndonos  cargo  después  de  las  razones 
que  la  hacen  insostenible  y  da  la  doctrina  del 
referido  proyecto. 

Según  nuestros  escritores  de  derecho,  los 
esponsales  que  no  son  necesarios  para  la  cele- 
bración del  matrimonio,  antes  cs!e  se  celebra 
muchas  veces  sin  haber  precedido  aquellos,  se 
introdujeron  en  nuestra  legislación  con  c!  ob- 
jeto de  procurar  por  esle  medio  que  cada  uno 
de  los  prometidos  esposos  pudiese  conocer  la 
conduela  y  modo  de  proceder  del  otro,  y  que 
ambos  pusiesen  aprueba  su  fidelidad  y  cons- 
tancia, y  que  descnbriescucmejor  cualquier  de- 
fecto quemas  tarde  hubiera  de  producir  entre 
ellos  desavenencias  y  disgustos  irremediables. 

Conforme  á  osla  doctrina  y  para  llevar  á 
cabo  el  pensamiento  de  la  institución,  se  per- 
mite contraer  esponsales  á  lodos  aquellos  que 
pueden  prestar  su  consentimiento,  que  es  el 
requisito  necesario  ó  indispensable  de  los  con- 
Iratos,  en  cuyo  número  se  cuenta  el  presente: 
y  como  estos  pueden  celebrarse  ó  puramente, 
ó  bajo  condición.  En  este  último  caso  necesitan, 
á  mas  de  las  solemnidades  que  para  su  celebra- 
ción requiere  la  ley,  que  la  condición  impues- 
ta sea  licita  y  honesta,  teniéndose  por  no  pues- 
tas las  imposibles,  y  siendo  nulos  las  esponsa- 
les cuando  las  condiciones  son  torpes,  porque 
se  oponen  al  fin  del  matrimonio.  Escusado  es 
decir  que  ademas  estos  esponsales  no  adquie- 
ren validez  ni  inducen  obligación  en  laido  que 
no  se -cumpla  la  condición  impuesta. 

Siendo  el  consentimiento  la  liase  de  todo 
contrato  y  el  hecho  de  mas  interés  é  impor- 
tancia en  lodos  ellos,  concíbese  fácilmente 
cuánto  no  debe  acrecer  este  interés  é  impor- 
tancia tratándose  de  un  acto  de  la  vida  de  tan 
grande  consecuencia  como  el  compromiso  de 
matrimonio.  Esto  nos  esplica  porque  previenen 
nuestras  leyes  que  el  consentimiento  en  los 
esponsales  se  esprese  por  palabras  ú  otras  se- 
ñales manifiestas  y  que  no  dejen  duda  alguna 
de  la  Intención  deí  que  contrae:  quesean  nulos 
los  otorgados  por  error,  fuerza  ó  miedo,"  si 


bien  pueden  revalidarse  en  el  caso  de  que  los 
contrayentes  los  ratificasen,  advertidos  de  su 
error,  ó  libres  de  la  influencia,  de  la  fuerza  ó 
miedo  que  Ies  impulsó  á  contraerlos:  qnc  lo 
sean  asimismo  los  celebrados  por  los  furiosos, 
mentecatos ,  infantes ,  y  en  general  todos 
aquellos  quo  no  pueden  consentir,  equiparán- 
dose con  estos,  por  la  misma  razón,  los  de  los 
hijos  de  familia  celebrados  sin  el  consentimien- 
to paterno.  Por  esla  misma  razón  también, 
aunque  los  niños  de  siele  años  cumplidos  pue- 
den contraer  esponsales  según  nuestras  leyes, 
no  tienen  fuerza  ni  erecto  cuando  ellos  mis- 
mos no  los  ratifican  después  de  la  pubertad, 
interviniendo  antes  y  después  el  consentimien- 
to paterno. 

Contraídos  los  esponsales  con  los  requisi- 
tos mas  arriba  mencionados,  nace  de  ellos  la 
obligación  de  contraer  matrimonio,  y  puede 
asi  reclamarse  del  que  se  negase  á  su  cumpli- 
miento; pero  como  esle  es  uno  de  aquellos  ac- 
tos en  que  se  requiere,  mas  qnc  en  ningnn 
otro  la  libre  y  espontánea  voluntad  de  parle  de 
los  que  á  él  se  comprometen,  es  doctrina  le- 
gal y  corriente  que  no  debe  emplearse  la  coac- 
ción con  aquel  de  los  dos  contrayentes  que  se 
negase  á  cumplirlo,  porque  serian  mucho  mas 
funestas  las  consecuencias  desemejante  coac- 
ción que  loes  la  falta  de  cumplimiento  del 
contrato  celebrado.  Esta  es  también  la  doctrina 
del  derecho  canónico  en  esta  materia,  el  cual 
aconseja  que  ocurriendo  este  caso,  el  disidente 
debe  ser  mas  bien  amonestado  que  obligado. 
Pero  de  estos  principios  se  establece  siempre 
ta  indeclinable  escepcion  del  caso  en  que  la 
esposa  pudiera  quedar  deshonrada  por  no  con- 
traerse el  matrimonio,  en  cuyo  caso,  ó  se  obli- 
ga al  disidente  á  celebrarlo,  ó  se  le  impone  una 
pena  en  desagravio  de  la  parle  ofendida. 

Tendiendo  siempre  las  leyes  á  favorecer  la 
libertad  en  este  contrato,  han  establecido  mu- 
chos modos  de  disolverse  Jos  esponsales,  y  po- 
demos enumerar  aquí  todos  los  que  siguen: 
míituo  consentimiento  de  las  partes,  aunque 
sehayan  eonlraido  con  juramento:  el  matrimo- 
nio qnc  cualquiera  de  los  dos  contrajere  con 
otra  persona:  el  ingreso  de  uno  de  los  dos  es- 
posos en  instituto  ó  casa  religiosa:  el  haber 
recibido  el  esposo  órdenes  mayores,  en  razón 
del  voto  de  castidad  que  es  inherente  á  ellas: 
la  afinidad  que  resultare  entre  los  esposos  en 
virtud  de  la  cópula  de  alguno  de  ellos  con  pa- 
líenla del  otro:  ta  cópula  carnal  subsiguiente 
de  cualquiera  de  los  dos  con  otra  persona:  el 
rapto  y  fuerza  .hecho  por  olru  á  la  esposa:  la 
fealdad  ú  defecto  notable  que  sobreviniere  á 
cualquiera  de  ios  dos  esposos:  la  -infamia  en 
que  incurriera  alglhno  de  ellos  á  causa  de  ho- 
micidio alevoso  ó  de  otro  delito  gravo:  algún 
vicio  trascendental  á  quo  alguno  de  ellos  se 
abandonase,  como  la  embriaguez,  el  juego  ó  la 
rufianerí  a:  el  no  querer  ó  no  poder  dar  la  dote 
ios  que  la  prometieron,  como  asimismo  verse 
amenazado  de  desherencia  por  causa  del  ma- 
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trimoiiio  cualquiera  de  los  dos  esposos:  la 
ausencia  de  uno  de  ellos  á  ¡ierras  eslrañas, 
hasta  et  punto  de  ignorar  su  paradero:  las 
muestras  directas  ó  indirectas  que  diere  cual- 
quiera de  ellos  de  no  querer  contraer  el  matri- 
monio convenido  y  lasóla  voluntad  de  uno  de 
ellos,  cuando  habiéndose  desposado  impúber, 
se  arrepiente  luego  que  llega  á  la  pubertad.  Es 
de  advertir  que  los  autores  enumeran  ¡odavia 
olra  porción  de  causas  análogas  á  las  anterio- 
res, de  suerte  que  reunidas  todas  puede  asen- 
ta ise  como  regla  general  que  los  esponsales 
son  uu  contrato  enteramente  rescindible  á  la 
voSunlad  y  al  capricho  de  cualquiera  de  las 
partes  contraíanles. 

Terminando  esta esposicion  de  la  doctrina 
vigente  en  materia  de  esponsales,  diremos  que 
el  conocimiento  de  las  causas  que  sobre  ellos 
se  suscita,  corresponde  á  la  jurisdicción  ecle- 
siástica, con  la  ¡imitación  establecida  por  regla 
gt  neralen  toda  esta  clase  de  asuntos:  esíoes, 
que  la  parte  civil  de  estos  negocios,  ó  sea  la 
do  resarcimiento  de  daños,  indemnización  de 
¡ii  i-juicios  y  otros,  son  como  en  las  causas  de 
ilivoreio,  del  dominio  esclusivo  de  los  tribuna- 
les ordinarios. 

Espuesta  ya  la  doctrina  legal  sobre  el 
asunto  que  motiva  este  articulo,  vamos  á  de- 
cir alguna  cosa  sobro  el  carácter  de  esta  insti- 
tución, y  su  porvenir  en  la  codificación  que  es 
lioy  dia  objeto  de  los  trabajos  de  nuestros  ju- 
risconsultos. 

Hemos  indicado  de  paso  que  los  esponsales 
desaparecerán  de  nuestro  derecho  en  cuanto  se 
promulgue  como  Código  civil  el  proyecto  publi- 
cado uu  año  hace,  cuyo  artículo  47  dice;  «la 
ley  no  reconoce  esponsales  de  futuro:  ningún 
tribunal  civil  ó  eclesiástico  admitirá  demanda 
sobre  ellos.»  Asimismo  hemos  dicho  que  cree- 
mos justa  y  conveniente  ia  disposición  de 
esle  articulo ,  porque  los  esponsales  care- 
cen de  utilidad,  de  fundamento  y  de  objeto  en 
la  legislación.  He  aquí  cómo  se  espresa  sobre 
este  punto  el  ilustrado  escritor  don  Francisco 
de  Cárdenas  en  un  opúsculo  recientemente  pu- 
blicado acerca  de  los  vicios  y  defectos  de 
nuestra  legislación  actual  y  las  reformas  que 
para  subsanarlos  propone  el  proyecto  del  có- 
digo civil.  «La  principal  dificultad  del  pacto 
esponsalicio  (dice)  consiste  en  que  no  hay  me- 
dio dealribuirle  alguna  eficacia  sin  perjudicar 
la  libertad  del  matrimonio  y  la  paz  de  las  fami- 
lias. Si  la  ley  lo  sanciona  con  penas  capaces 
de  obligar  al  matrimonio,  pierde  este  una  de 
las  circunstancias  que  mas  lo  santifican,  á  sa- 
ber, la  libertad  de  elección,  y  otra  de  las  que 
mas  contribuyen  al  bienestar  de  las  familias, 
que  es  la  paz  y  armonía  entre  los  cónyuges. 
Si  por  temor  de  este  peligro  no  acompaña  á 
los  esponsales  sanción  alguna,  ó  la  que  se 
pone  es  insuficiente  para  lograr  su  objeto,  se 
hace  de  ellos  un  .pacto  vano,  propio  para  en- 
gañar á  las  mngeres,  adecuado  pretesto  de  de- 
sórdenes graves,  é  indigno  de  que  la  tey  lo 


tolere.  Por  eso,  las  leyes  y  los  cánones,  reco- 
nociendo estos  graves  inconvenientes  y  que- 
riendo, sin  embargo,  transigir  con  una  insti- 
tituclon  que  data  desde  la  antigüedad  mas  re- 
mota, han  limitado  de  tal  modo  la  fuerza  de 
los  esponsales ,  que  casi  los  han  reducido  á 
pactos  insignificantes,  dejándolos  caer  en  des- 
uso. Referirlas  condiciones- que  las  leyes  les 
han  impuesto,  equivale  á  probar  que  la  insli- 
lucion  debe  abolirse,  y  que  de  esta  verdad  han 
eslado  convencidos  todos  los  legisladores  des- 
de don  AlTonso  el  Sabio  á  Napoleón.  Pueden 
confraerlos  los  mayores  de  siete  años  ;  pero 
su  contrato  no  ha  de  tener  fuerza  alguna  como 
no  lo  ratifiquen  en  escribirá  pública  pasada  la 
pubertad,  con  el  consentimiento  paterno.  Y  si 
esto  es  asi,  preguntamos:  ¿no  es  absurdo  y  ri- 
diculo que  la  ley  permita  un  contrato  bilateral 
ácuyo  cumplimiento  no  queda  obligado  nin- 
guno de  los  dos  contrayentes,  como  no  vuel- 
van á  celebrarlo?  Los  et'eclos  únicos  de  loses- 
poosales  válidos,  son  que  el  esposo  rchuenle 
en  cumplirlos  pueda  ser  apremiado  á  contraer 
el  matrimonio  y  tenga  un  impedimento  de  los 
llamados  impedienles  para  casarse  con  qtra 
persona;  pero  adviértase  que  no  es  la  potestad 
civil  la  que  puede  llevar  á  efecto  el  apremio, 
sino  la  iglesia,  la  cual  no  puede  usar,  como 
es  sabido,  medios  coercitivos,  sino  amonesta- 
ciones blandas  y  censuras  no  muy  severas;  y 
en  cuanto  al  impedimento  para  contraer  otro 
matrimonio,  tampoco  es  uu  obstáculo  invenci- 
ble, puesto  que  seria  éste  válido  si  lo  contra- 
jese. Y  por  último,  ni  basta  siquiera  á  los  es- 
ponsales el  ser  válidos  para  surtir  estos  efectos, 
pues  el  que  no  quiere  cumplirlos  puede  alegar 
multitud  de  escusas  legales,  algunas  bien  fri- 
volas y  fáciles  de  probar  por  cierto,  para  jus- 
tificar la  resistencia;  y  el  juez  eclesiástico,  aun 
sin  ellas,  debe  dejar  de  apremiarle  cuando  por 
cualquier  motivo  racional  lo  crea  convenien- 
te (l).»  De  estas  y  otras  consideraciones  dedu- 
ce el  autor,  como  deducirá  toda  persona  sen- 
sata sin  necesidad  de  un  detenido  examen  de 
esto  asunta,  que  los  esponsales  deben  supri- 
mirse de  nuestra  legislación  actual,  aunque 
observa,  muy  oportunamente  en  nuestro  con- 
cepto, que  esla  reforma  debe  hacerse  do  acuer- 
do cun  la  igiesia,  porque  los  tribunales  ecle- 
siásticos se  verían  en  un  conflicto  si  por  una 
parte  la  ley  civil  les  prohibiera  admitir  de- 
mandas, y  por  otra  la  ley  canónica  Ies  obliga- 
ra á  recibirlas. 

Las  legislaciones  de  los  países  modernos 
no  se  presentan  en  lo  general  mas  favorables 
á  la  institución  que  nos  ocupa.  El  código  fran- 
cés, el  de  la  Luislana  y  el  holandés,  no  con- 
tienen disposición  alguna  en  materia  de  es- 
ponsales: el  austríaco  en  sus  artículos  45 y  4G 
dice  que  una  promesa  de  matrimonio  no  tiene 
otra  consecuencia  legal  sino  el  dar  lugar  á 
una  acción  para  el  resarcimiento  de  los  daños 

(t)  Opúsculo  cilailo.píy.  8  y  . 
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reales  que  su  Mía  de  ejecución  ocasiona:  el 
bávaro,  dice  en  el  cap.  VI,  lib.  L.*,  avt.  10,  nú? 
muro  2,  que  son  válidas  las  promesas  de  ma- 
trimonio  entre  personas  capaces  de  contraer; 
pero  la  negativa  á' cumplirlas  no  da  otro  dere- 
cho que  el  de  una  indemnización:  el  de  Prusia, 
en  su  tií.  I,  parte  2.a,  art.  75  al  105,  concede 
acción  para  lo  mismo ,  para  una  satisfacción 
legal,  multa  y  hasta  prisión,  según  las  cir- 
cunstancias: análogas  disposiciones  se  con- 
tienen en  el  napolitano  y  el  del  cantón  de 
Vaud  (  I),  Por  todas  estas  consideraciones  cree- 
mos que  el  articulo  47  del  proyecto  de  nuestro 
código  civil  contiene  una  disposición  á  todas 
luces  conveniente,  y  que  con  él  desaparecerá 
do  nuestro  derecho  una  institución  que  carece 
do  objeto  y  utilidad,  y  que  creemos  insosteni- 
ble en  el  terreno  de  la  filosofía  y  do  los  bue- 
nos principios  del  derecho. 

ESPONTÚN  ó  SPORTON.  Palabra  derivada  del 
italiano  spuntone  y  este  del  verbo  apuntarte 
(hacer  puntar  ó  despuntar  ,  como  la  yerba 
cuando  crece).  Probablemente  spuntone  era 
el  'aumentativo  de  spunla.  Esponton  se  llamaba 
un  arma  antigua  española  que  consistía  en  una 
lanza  de  ocho  ó  nueve  palmos  terminando  la 
parte  superior  en  un  hierro  formando  un  cora- 
zón llamado  moharra.  No  solo  servia  de  defen- 
sa, siuo  también  de  distintivo  á  los  oficiales 
superiores  de  algunos  cuerpos  de  infantería, 
quienes  estando  de  servicio  ó  sobre  las  armas 
badán  el  saludo  de  ordenanza  con  el  espon- 
ton, á  la  manera  que  se  verifica  actualmente 
con  la  espada  ó  el  sable. 

ESPORTAC10N.  [Economía  política.)  Pores- 
portacion  se  entiende  la  saca  ó  eslraccion  de 
los  productos  naturales  ó  fabriles  de  una  na- 
ción, para  cambiarlos  por  los  de  otra.  La  espor- 
tacion  y  la  importación  son,  pues,  correlativos: 
uno  y  otro  constituyenel cambio,  y  «el  cambio, 
dice  üastiat,  es  la  economía  política;  es  la  so- 
ciedad entera,  porque  es  imposible  concebir 
sociedad  sin  cambio,  y  cambio  sin' sociedad.» 
Asi,  pues,  la  teoría  de  la  csporlaeion  envuelve 
la  délos  principios  filosóficos  cu  que  se  fundan 
ia  sociabilidad  y  su  emanación  directa  y  nece- 
saria, que  es  la  civilización.  Necesidad,  satis- 
facción, esfuerzos;  be  ahí,  todo  el  hombre  ba- 
jo el  punto  de  vista  económico.  Los  dos  prime- 
ros términos  son  intrasmisibles,  porque  de- 
penden déla  sensación,  que  es  la  parto  mas 
personal  y  mas  esclnsiva  de  la  organización 
humana.  El  esfuerzo  es  el  que  se  trasfonna,  y 
asi  debo  ser,  porque  trasformacion  supone 
actividad;  y  el  esfuerzo  es  lo  que  manifiesta  el 
principio  activo  del  hombre:  no  podemos  gozar 
ni  padecer  unos  por  otros,  por  mas  sensibles 
que  seamos  á  las  penas  y  goces  de  nuestros 
semejantes;  pero  podemos  ayudarnos  mutua- 
mente; podemos  trabajar  unos  para  otros;  po- 
demos trocar  servicios  por  servicios.  Sin  esto 

{1 )  Concordancias  ,  motivos  y  comentarios  del 
Código  civil  español,  por  don  Florencio  García  Go- 
yena;  lom.  I,  pág.  5b; 
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no  liay  sociedad.  Lo  que  se  hace  de  liombre  á 
hombre,  de  familia  á  familia,  en  una  región, 
en  ana  estension,  en  un  territorio  poblado  por 
gentes  que  hablan  el  mismo  idioma,  y  que 
obedecen  a  la  misma  autoridad,  se  hace  de  una 
á  otra  de  esas  fracciones  de  la  humanidad  que 
se  llaman  naciones.  Tanto  de  los  hombres 
como  de  los  pueblos  puede  asegurarse  que  el 
que  no  trabaja  para  otro  tiene  pena  de  muerte. 
Esta  pena  es  la  naturaleza  quien  la  impone:  en 
uno  y  olro  caso  el  que  no  trabaja  para  satis- 
facer necesidades  ugenas,  no.  bailará  quien 
trabaje  para  satisfacer  lassuyas.  A  los  hombres 
y  á  los  pueblos  se  aplican  con  igual  exacti- 
tud estos  dos  axiomas  del  ya  citado  economis- 
ta: en  el  aislamiento,  nuestras  necesidades 
sobrepujan  A  nuestras  facultades;  en  el  estado 
social,  esto  es,  en  el  cambio  de  servicios  de 
liombre  á  hombre  y  de  pueblo  á  pueblo,  nues- 
tras facultades  sobrepujan  ánuestras facultades 
Sigúese  de  aqui  que  el  liombre  y  el  pueblo  ais- 
lados no  pueden  vivir,  y  que  el  hombre  y  el 
pueblo  colocados  en  estado  social  con  otros 
hombres  y  con  otros  pueblos,  no  soto  satisfacen 
con  faciíid  ad  1  as  exigencias  mas  im  penosas  de  la 
naturaleza,  sino  que  sienten  otras  de  un  orden 
mas  elevado,  y  entran  progresivamente  en  una 
carrera  de  perfectibilidad,  cuyos  limites  no 
puede  fijar  la  mas  viva  imaginación. 

De  todas  las  criaturas  organizadas,  no  bay 
ninguna  sujeta  á  tantas  necesidades  como  el 
hombre.  En  ninguna  es  tan  débil,  tan  desnuda 
ia  infancia;  tan  laboriosa,  tan  llena  de  vicisi- 
tudes la  edad  madura;  tan  precaria  y  dolorida 
la  vejez.  Y,  como  si  no  tuviera  bastantes  nece- 
sidades inevitables  ,  hijas  de  su  organiza- 
ción ,  aumenta  su  número  cou  las  que  le 
crean  sus  aficiones.  Apenas  lia  satisfecho 
el  hambre ,  cuando  quiere'  recrear  el  pala- 
dar; apenas  puede  cubrirse,  cuando  "quiere 
adornarse;  apenas  se  lia  labrado  una  choza, 
cuando  procura  hermosearla.  La  inquietud  de 
su  inteligaecia,  corresponde  á  las  urgentes  de- 
mandas de  su  estructura.  Desde  el  momento  en 
que  no  están  aletargadas  sus  facultades  menta- 
les, por  la  necesidad  de  adquirir  medios  de 
conservar  su  existencia;  desde  el  momculo 
en  que  puedo  dividir  el  (lia  de  manera  que  le 
proporcione  algunas  horas  de  descanso,  as- 
pira á  profundizar  los  secretos  de  la  naturale- 
za, á  domar  las  bestias  del  campo,  ¿penetrar 
en  las  entrañas  de  la  tierra,  á  cruzar  los  ma- 
res; quiere  conocerlos  resortes  de  su  voluntad, 
las  leyes  de  su  mente;  quiere  reinar  sobre  sus 
pasiones,  conquistar  la  inmortalidad,  confun- 
dirse con  su  Criador,  someterlo  todo  á  su  im- 
perio; en  una  palabra,  sus  deseos  se  dilatan 
en  un  espacio  indefinido.  De  estas  aspiracio- 
nes nacen  los  prodigios  del  genio,  de  la  cajón 
y  del  trabajo;  nacen  los  resortes  de  esa  acción 
poderosa  que  modifica,  que  cambia,  que  alte- 
ra la  naturaleza,  que  tuerce  el  curso  de  los 
ríos,  que  convierte  los  eriales  en  ricos  sem- 
brados; que  pone  en  movimiento  las  masas  mas 
t.   xyiii.  3 
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estupendas,  y  con  las  sustancias  mas  groseras 
forma  las  maravillas  de  las  arles,  y  da  vida  y 
aféelos  á  los  metales  y  á  las  piedras.  Suponga- 
mos al  hombre  aislado;  supongamos  que  des- 
conoce el  cambio;  que  está  abandonado  á  sus 
propios  recursos,  ¿es  ese  el  mismo  ser  que 
acabamos  de  admirar  elevado  sobre  el  nivel  de 
toda  la  creación? 

Es  indispensable,  pues,  para  que  el  hom- 
bre salga  dei  estado  salvage,  que  oíros  hom- 
bres le  suministren  lo  que  él  solo  no  puede 
proporcionarse:  es  necesario  que  los  otros  re- 
ciban de  él  lo  que  no  puede  proporcionarse 
ninguno  de  ellos  solo.  Lo  misino  sucede  en 
las  naciones:  en  uno  y  otro  caso  interviene  el 
cambio  para  equilibrar  el  repartimiento  de  los 
dones  de  la  creación.  Pero  e!  cambio  se  mani- 
fiesta de  dos  modos:  por  la  unión  de  las  fuer- 
zas y  por  la  diversidad  de  trabajos  y  produc- 
tos. La  primera  de  estas  dos  manifestaciones 
pertenece  á  las  relaciones  entre  hombre  y 
hombre;  la  segunda  á  las  relaciones  entre  na- 
ción y  nación.  Las  naciones  cambian  lo  que 
producen  por  lo  que  no  producen.  Lo  que  se 
separa  de  este  órden  de  comunicaciones,  se 
priva  de  dos  grandes  ventajas,  á  saber:  de  ad- 
quirir lo  qne  necesita,  y  de  desprenderse  de 
lo  que  le  sobra.  La  adquisición  de  lo  necesa- 
rio es  el  primer  elemento  del  bienestar  y  de  la 
ventura:  no  necesitamos  probarlo;  et  enajena- 
miento de  lo  que  no  hace  falta,  no  le  es  infe- 
rior en  utilidad.  Primeramente,  porque  sin  la 
facilidad  de  efectuar  esta  enajenación,  no  es 
posible  pagar  loque  se  adquiere.  En  segundo 
lugar,  porque  sin  la  necesidad  de  producir  mas 
de  lo  que  se  consume,  la  esfera  del  trabajo 
quedaría  reducida  á  tan  estrechos  limite!,  que 
todas  las  facultades  humanas  se  aletargarían 
por  falta  de  ejercicio,  y  quedaría  cerrada  la 
puerta  á  todo  estimulo  y  á  todo  adelanto.  Ta- 
les son  los  principios  generales  en  que  se 
funda  la  teoría  del  comercio. 

De  ellos  es  fácil  deducir  que  la  esportacion 
corresponde  exactamente  á  la  importación,  es 
decir,  que  una  nación  no  importa  mas  de  lo 
que  esporta  y  viee-versa.  Las  estadísticas  co-., 
merciales  que  se  publican  en  Europa  por  años, 
parecen  en  contradicción  con  esta  regla.  En' 
ellas  aparecen  generalmente  escesos  entre  lo 
esportado  y  lo  importado;  pero  esta  desigual- 
dad no  es  mas  que  aparente,  y  el  equilibrio 
entre  las  dos  partidas  se  restablece  de  dos  mo- 
dos, ó  por  medio  del  dinero  que  salda  la  dife- 
rencia, ó  por  la  consumación  y  finiquito  de  los 
negocios  que  estaban  pendientes  á  fines  del 
año  y  que  se  han  saldado  después.  Suponga- 
mos una  estadística  comercial  que  abraza  un 
año  desde  1."  de  enero  hasta  31  de  diciembre. 
Si  este  último  dia  no  se  han  verificado  los  re- 
tornos de  ida  ó  de  vuelta,  necesariamente  ba 
de  aparecer  un  vacio  en  el  cargo  ó  en  la  data 
del  balance  internacional.  Pueden  haber  ve- 
nido cargamentos  en  los  últimos  dias  del  año, 
y  no  haber  tenido  tiempo  para  cargar  géneros 


del  pais,  y  en  este  caso,  la  importación  esce- 
derá á  la  esportacion.  Al  contrario,  pueden  no 
haber  llegado  los  cargamentos  que  traen  gé- 
neros pn  cambio  de  los  que  se  lian  enviado, 
y  en  este  caso  !a  esportacion  será  superior  á 
la  importación.  Pero  al  fin,  escepto  un  caso 
estraordinario,  el  buque  que  está  á  !a  carga  luí 
de  salir,  y  el  que  se  aguardaba  ba  de  ¡legar,  y 
entonces  queda  completamente  equilibrada  la 
entrada  con  la  salida. 

Cuando  la  diferencia  entre  lo  esportado  y 
lo  importado  se  salda  en  dinero,  el  resultado 
es  el  mismo  que  sí  se  saldara  en  géneros. 
Cuando  se  espertan  estos,  es  porque  sobran; 
cuando  se  esporla dinero,  es  porque  sobra  tam- 
bién. Esta  verdad  ha  estado  largo  tiempo  ocul- 
ta á  los  ojos  de  los  economistas,  hasta  que 
linbo  quien  descubrió  y  probó  que  el  dinero  es 
una  mercancía  como  el  trigo  y  como  el  paño. 
¿Por  qué  sobran  mercancías  en  un  pais  dado? 
Porque  su  cantidad  es  superior  á  la  demanda; 
por  la  misma  razón  sobra  el  dinero,  es  decir, 
porque  no  hay  cómo  emplearlo.  Besulta  de 
aquí,  que  si  el  labrador  gana  vendiendo  su 
trigo,  el  capitalista  gana  vendiendo  sus  pesos 
duros,  y  estendiendo  este  paralelo  de  los  indi- 
viduos ¿las  naciones,,"^  Jerez  se  enriquece  ven- 
diendo sus  vinos  á  los  ingleses,  ei  traficante 
inglés  se  enriquece  cambiando  su  dinero  por 
vino.  Es  mas:  en  estos  casos  y  en  lodos  los 
de  cambio  entre  individuos  y  entre  naciones, 
las  mercancías  y  el  dinero  representan  traba- 
jos, de  modo  que  lo  que  se  cambia  no  es  ese 
objeto  palpable  que  se  llama  café,  ii  onza  de 
oro:  lo  que  se  cambia  en  realidad  es  trabajo 
por  trabajo.  ¡Cuan  errónea,  pues,  no  ha  sido, 
por  espacio  de  tantos  siglos,  la  legislación  fis- 
cal de  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  Euro- 
pa. En  casitodosellos  eisisíemaprohibitivo em- 
pezó por  ¡a  esportacion;  en  casi  todos  se  temía, 
que  faltase  el  trigo,  ó  la  lana,  ó  el  dinero;  se 
miraba  con  desconfianza,  con  terror  a)  estran- 
gero  que  se  llevaba  ia  subsistencia  y  el  bien- 
estar de  las  poblaciones.  Esta  es  la  incesante 
plegaria  de  nuestros  antiguos  economistas. 
Cuan  fútiles  son  estos  medios,  lo  prueba  mas 
que  nada  el  ejemplo  de  España.  La  prohibición 
de  sacar  dineroha  sido,  durante  muchos  siglos, 
el  canon  sagrado  de  nuestros  aranceles.  ¿V  qué 
efecto  produjo  tanta  severidad?  Mientras  mas 
riqueza  metálica  nos  enviaban  las  minas  de 
Méjico  y  del  Perú,  mas  se  esparcían  por  todo 
ei  orbe  conocido.  Ni  lamas  incansable  vigilan- 
cia, ni  las  órdenes  mas  apremiantes,  nilas  pe- 
nas mas  rigorosas  eran  parte  á  reprimir  la  sa- 
lida. A  esto  atribuían  los  escritores  la  miseria 
pública,  y  no  la  atribuían  á  la  espulsion  de 
90,000  familias  laboriosas,  ni  á  una  población 
reducida  á  6.000,000  de  habitantes,  ni  á  las 
insensatas  guerras  sostenidas  en  países  estra- 
ñOs,  por  intereses  de  religión  ó  de  dinastía, 
ni  al  enorme  peso  de  tributos  que  oprimían  á  la 
nación,  ni  á  la  muchedumbre  de  holgazanes 
que  vivían  á  espensas  del  público.  El  dinero 


37 


ESPORTACION 


38 


sáli'n  porque  era  tina  superfluidad  onerosa,  co- 
mo es  el  vino  cuando  se  acumula  en  la  bodega; 
sáíía  para  satisfacer  necesidades  A  que  no  bas- 
lahan  los  producios  del  suelo  español;  saliapor 
la  misma  razón  que  sale  del  bolsillo  del  padre 
de  familias  que  envia  nn  duro  á  la  plaza  para 
Icner  que  dar  de  comer  á  sus  hijos.  La  salida 
de!  dinero  era  un  bien,  como  lo  es  el  des- 
agüe que  se  da  á  un  rio'  crecido  para  que  no 
inunde  una  población. 

La  consecuencia  obvia  y  natural  de  estas 
doctrinas,  es  que  cuantas  trabas  se  pongan  á 
la  esportacion  son  oirás  tantas  privaciones  que 
se  imponen  á  los  consumidores.  Un  pais  en  que 
bay  sobrantes  de  producios,  denuncia  un  go- 
bierno que  no  entiende  sus  intereses,  ni  los 
déla  nación  cuyos  negocios  dirige.  Estimular, 
pbt1  el  contrario,  la  csporlacion,  es  multiplicar 
los  trabajos  útiles;  dar  ocupación  y  holgura  á 
innumerables  seres  humanos  de  diversas  profe- 
siones, es  provocar  el  aumento  de  la  población, 
es,  en  una  palabra,  crear  la  riqueza  pública. 
Mientras  mas  se  esporta,  mas  se  movilizan  los 
capitales,  mas  establecimientos  se  fundan,  mas 
jornales  se  emplean,  mas  materias  primeras  se 
consumen,  mas  se  aglomeran  las  familias, 
mas  se  estrechan  los  vínculos  sociales.  Espor- 
tar mucho,  en  fin,  es  ganar  mucho,  y  si  no  se 
gana  mucho  no  se  aumenta  el  producto  neto, 
que  es  el  verdadero  termómetro  de  la  prospe- 
ridad de  las  naciones. 

Ya  hemos  demostrado  en  nuestros  artículos 

BALANZA  DE  COJIEUCIO    y   ECONOMIA  POLITICA, 

que  la  diferencia  entre  la  importación  y  la  es- 
portación  no  prueba  absolutamente  nada  con 
respecto  á  la  pérdida  ó  ganancia  de  las  nacio- 
nes interesadas.  Las  dos  naciones  ganan  por- 
que una  y  oirá  adquieren  aquello  de  que  care- 
cían. Pero  no  so  inliere  de  aqui  que  las  dos  na- 
ciones iiayan  alcanzado  el  mismo  grado  de 
prosperidad,  ni  quo  gocen,  si  es  licito  decirlo, 
de  la  misma  salud  económica.  La  que  mas  pro- 
duzca, será  la  quemas  venda  y  mas  esporte, 
será  la  que  vea  acudir  mas  consumidores  á  su 
mercado;  la  que  mas  impulso  dé  á  sus  traba- 
jos; la  que  mas  capitales  acumule.  El  principio 
contrario  producirá  los  efectos  contrarios.  Una 
nación  que  no  desarrolla  sus  esporlaeiones, 
por  muy  activa  que  sea  su  circulación  interior, 
no  puede  aumentar  su  producto  neto-i  o  lo  que 
es  lo  mismo,  no  puede  ahorrar  para  reproducir, 
y  por  lanío  no  puede  mejorar  de  condición. 

¿Cuáles  son,  pues,  las  leyes  económicas 
mas  favorables  á  la  csporlacion?  Las  que  de- 
jen mus  latitud  al  impulso  del  interés  privado; 
las  que  abran  mas  ancho  campo  á  la  elección 
del  especulador;  las  que  no  embaracen  el  cur- 
so natural  de  los  capitales;  las  que  mantengan 
en  perfecta  igualdad  á  todos  los  géneros  de 
especulación  y  á  lodos  los  medios  de.  produ- 
cir. Cajo  un  régimen  fundado  en  estos  princi- 
pios, la  esportacion  brotará  por  sí  misma  y  lo- 
mará las  dimensiones  quedas  necesidades  y  la 
demanda  le  indiquen;  se  dirigirá  á  los  [mulos 


á  que  los  precios  la  conviden;  abrirá  la  senda  á 
otras  esportacíones  convenientes  y  lucrativas, 
y  sus  retornos  fecundarán  los  trabajos  domés- 
ticos, y  remunerarán  los  brazos  que  en  ellos  se 
ocupen.  Todos  saben  la  gran  reforma  que  in- 
trodujo Colbert  en  el  régimen  aduanero  de  Fran- 
cia. Su  idea  dominante  era  que  la  venta  de  las 
mercancías  francesas  en  las  naciones  estran- 
geras,  acompañada  con  grandes  restricciones 
á  la  introducción  de  mercancías  estrangeras  en 
Francia,  atraerían  á  este  pais  todos  los  metales 
preciosos  que  circulaban  en  el  mundo  comer- 
cial. La  gran  felicidad  de  la  Francia  consistía, 
según  él,  en  poseer  una  gran  masa  de  riqueza 
metálica.  En  1670,  cuando  Luis  XIV  se  hallaba 
en  la  cumbre  del  poder,  habieudo  sabido  Col- 
bert que  hahia  llegado  al  Havre  un  buque  car- 
gado de  oro,  escribió  á  tas  autoridades  re- 
prendiéndolas por  no  haber  dado  cuenta  del 
suceso,  «sabiendo  quenada  podia  ser  mas  gra- 
to al  rey.n  Dominado  por  esta  idea  fija,  espi- 
dió en  1664  un  arancel  lleno  de  las  medidas 
mas  rigorosas  contra  las  importaciones  esíran- 
geras;  medidas  que  no  le  parecieron  bástanle 
coercitivas,  y  cuya  severidad  subió  de  punto 
eneldo  16G7.  Las  consecuencias  fueron  las 
mas  desastrosas.  Holanda,  cuyos  productos 
quedaban  escluidos  de  los  puertos  franceses, 
después  de  largas  é  inútiles  negociaciones, 
prohibió  la  entrada  de  vinos,  aguardientes  y 
todo  género  de  manufactura  francesa.  De  aqui 
resultó  la  guerra  de  IG72.  A  los  desastres  de 
esta  campaña,  que  fué  la  que  eclipsó  todas  las 
glorias  del  gran  monarca,  y  la  primer  piedra 
lanzada  al  coloso  de  su  poder,  se  agregaba  la 
ruina  total  de  la  agricultura,  porque  prohibida 
la  esportacion  de  granos,  que  fué  olro  de  los 
grandes  desaciertos  de  Colbert,  y  rechazados 
los  líquidos  de  uno  de  sus  principales  merca- 
dos, los  labradores  y  dueños  de  fundos  rústi- 
cos, se  sumieron  en  la  mas  profunda  miseria; 
esta  se  comunicó  á  todas  las  clases  del  Estado, 
y  en  la  época  de  la  muerte  de  Luis  XIV,  como 
en  otro  artículo  hemos  probado,  apenas  iiabia 
en  todo  el  territorio  francés  70,000  familias  en 
aptitud  de  pasar  uua  vida  cómoda  y  holgada, 
sin  deudas  ni  privaciones. 

Todos  los  gobiernos  quedesde  entonces  se 
han  sucedido  en  aquel  pais,  han  persistido  en 
el  mismo  sistema,  y  esle  sistema  ha  seguido 
dando  los  mismos  frutos.  El  pauperismo,  sin 
hacer  lanío  ruido  en  Francia  como- en  Inglater- 
ra, nóes  menos  considerable,  ni  menos  aflic- 
tivo en  aquel  pais,  que  lo  fué  en  este  anles  dé 
la  actual  baratura  de  las  subsistencias,  oca- 
sionada por  la  reforma  fiscal  del  gran  ministro 
sir  Rofiert  Pool.  Tenemos  de  ello  una  prueba 
irrecusable  en  el  pasage  siguiente  de  una  de 
las  mas  acreditadas  revistas  de  París,  laRevue 
des  Den x  mondes: 

"La  novena  parle  de  la  población  francesa, 
dice  en  aquel  periódico  un  economista  célebre, 
está  reducida  ánu  estado  de  indigencia  y  des- 
tinada á  morir  en  el  hospital.  En  la  repartición 
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del  Cíipital  circulante  de  la  uacion,  siete  úocho 
millones  de  individuos,  salen  regoláraneüite  á 
91  francos  por  cabeza,  es  decir,  ú  450  francos 
para  el  gasto  anual  de  una  familia.  En  la  mayor 
parte  de  los  oficios  que  no  exigen  mucha  des- 
treza manual,  el  jornal  es  inferior  á  lo  estricta- 
mente necesario.  En  las  fábricas  de  Reims,  una 
operaría  en  la  fuerza  de  la  edad,  no  gana  mas 
que  248 francos  al  año.  Contal  que  no  descan- 
se mas  que  los  domingos,  y  que  se  contente 
con  vivir  de  pan  y  agua,  podrá  llegar  al  cabo 
del  año  sin  contraer  deudas;  maspara  esto  será 
preciso  que  no  caiga  enferma  y  que  no  tenga 
que  renovar  una  sola  pieza  de  ropa.  En  París, 
en  los  barrios  Jiabitados  por  gente  acomodada, 
muere  anualmente  un  individuo  de  52.  En  los 
arrabales,  cuya  población  se  compone  de  jor- 
naleros, muere  uno  de  26.  EnMolIiouse,  ciudad 
en  alio  grado  manufacturera,  la  duración  me- 
dia de  la  vida  en  las  clases  ricas  esde  29  años, 
y  no  es  mas  que  de  dos  años  en  los  niños  de 
las  clases  trabajadoras.»  Estas  ealamidadespro- 
vienen  de  la  suma  escasez  de  subsistencias 
animales  que  se  padece  en  aquel  país.  Su  ga- 
nadería no  basta  al  consumo  ordinario;  pero  la 
aduana  exige  once  duros  de  derecho  por  cada 
cabeza  de  ganado  vacuno  que  se  importa  de 
afuera,  y  con  esta  restricción,  la  impor- 
tación serta  ruinosa,  y  llega  á  ser  imposi- 
ble, asi  es  que  el  consumo  anual  de  carne, 
distribuido  por  individuos  sale  á  40  libras  por 
cabeza,  y  el  esceléntc  economista  Miciiel  Che- 
valier  declara  que  seria  preciso  cuando  me- 
nos, triplicarlas  para  satisfacer  las  condicio- 
nes de  la  higiene.  Las  salazones  podrían  He- 
nar este  vacío;  pero  también  les  comprende 
la  severidad  del  sistema  restrictivo.  En  Ingla- 
terra, donde  desde  el  año  de  1S46,  las  sustan- 
cias alimenticias  no  pagan  derechos,  entraron 
en  1S49,  procedentes  de  Alemania,  99.900,000 
libras  de  carnes  saladas,  55,449  cabezas  de 
ganado  vacuno  vivo  y  129,266  deganado  lanar. 
La  Francia  se  priva  de  estos  recursos,  y  lo  que 
hace  mas  al  caso  presente,  se  priva  délas  es- 
portaciones  de  productos  nacionales,  á  que 
forzosamente  daría  lugar  el  capital  introducido. 
En  la  obra  de  Mr.  Tegoborski  sobre  las  fuerzas 
productivas  de  la  Rusia,  se  asegura  que  aquel 
pais  posee  de  25  á  27  millones  de  cabezas  de 
ganado  vacuno.  De  esta  gran  masa,  la  Francia 
no  eslrac  mas  que  por  valor  de  40,000  duros 
al  año,  los  cuales  vuelven  á  Rusia  convertidos 
envino,  aguardiente,  paño  y  sederías.  ¿Habrá 
quien  niegue  que  la  esportacion'  seria  mucho 
mas  considerable,  si  la  importación  fuera  mas 
barata  y  mas  libre? 

Quizás  no  hay  un  pais  en  Europa  en  que  la 
aplicación  de  estas  verdades  pueda  hacerse  de 
un  modo  tan  claro  y  luminoso  como  en  Espa- 
ña. TJo  solamente  nuestra  agricultura  podría 
producir  mucho  mas  de  lo  que  produce,  sino 
que  en  la  actualidad  produce  mucho  mas  de  lo 
que  esporta.  Sus  frutos  y  sus  caldos  son  tan 
apreciados  en  los  mercados  estrangeros,  que 


muchos  de  ellos  no  encuentran  rivales.  Asi 
sucede  en  Inglaterra  con  nuestros  vinos  de  Je- 
rez y  con  las  pasas  de  Málaga,  artículos  alli  de 
primera  necesidad.  Los  ingleses  nos  los  com- 
pran porque  no  pueden  pasar  sin  ellos;  pero  los 
compran  en  la  menor  cantidad  posible.  Sin  em- 
bargo, en  el  curso  del  año  de  1850  el  valor  de 
las  importaciones  inglesas  en  España  ha  sido 
117.194,262  reates,  y  el  de  nuestras  esporta- 
ciones  álnglaterra,  141.412,640: es  deeir,  he- 
mos vendido  á  los  ingleses  en  frutos  24.2 18,37 S 
reales  mas  do  lo  que  les  hemos  comprado  en 
marcancias.  No  se  dirá  por  esto  que  ellos  nece- 
sitan mas  de  nuestros  frutos  que  nosotros  desús 
manufacturas.  Lo  que  dirá  todo  hombre  racio- 
na! y  despreocupado  es,  que  la  desacertada  le- 
gislación que  nos  rige  estorba  que  las  dos  na- 
ciones satisfagan  las  necesidades  que  tienen  de 
ios  producios  de  ios  respectivos  países;  que  si 
ese  obstáculo  no  existiera,  los  ingleses  nos  en- 
viarían mas  productos  y  comprarían  mas  de 
ios  nuestros;  y  como  los  hechos  se  ligan  en  el 
universo  físico  y  en  el  moral,  y  corno  en  la  eco- 
nomía política  todo  es  armonía,  equilibrio  y 
correspondencia,  si  los  ingleses  ímbieran  cam- 
inado mas  mercancías  suyas  por  mas  nuestras, 
mas  se  habría  activado  nuestra  circulación  me- 
tálica, mas  capitales  sebabrian  acumulado;  ha- 
bría desaparecido  casi  enteramente  el  contra- 
bando, y  los  ingresos  en  el  tesoro  habrían  te- 
nido un  aumento  que  con  toda  seguridad  po- 
dremos calificar  de  incalculable. 

Puede  haber,  sin  duda,  esportaciones  per- 
judiciales á  los  intereses  generales  de  la  na- 
ción, y  son  aquellas  que  le  arrancan  produc- 
tos que  se  necesitan,  y  que  será  difícil  y  cos- 
toso reemplazar.  Mas  este  caso  no  puede  ocur- 
rir sino  cuando  las  leyes  estorban  que  el 
interés  privado  se  abandone  á  sus  propios  im- 
pulsos, y  dirija  por  sí  mismo  el  curso  de  los 
negocios  mercantiles.  El  interés  privado  sabe 
calcular,  y  si  un  producto  escasea  en  un  pun- 
to dado,  no  haya  miedo  que  se  eslraiga  para 
obtener  un  precio  inferior  en  otro  punto.  Si 
las  leyes  se  entrometen  á  determinar  el  giro 
de  las  empresas  comerciales,  entonces  varían 
las  circunstancias,  y  para  evitar  los  rigores  del 
fisco,  la  especulación  cede  al  impulso  violento 
que  le  imprime  el  error  ó  el  abuso  de  la  autori- 
dad. Asi,  por  ejemplo,  los  aranceles  restricti- 
vos obligan  al  consumidor  á  tomar  de  manos 
del  importador  fraudulento  las  mercancías  que 
le  hacen  falta  para  satisfacer  sus  necesidades 
ó  para  aumentar  sus  goces'.  El  importador  frau- 
dulento salda  sus  cuentas  con  el  comercian- 
te estrangero  en  dinero  efectivo,  y  aunque 
la  salida  del  dinero  es  tan  inocenle  como 
la  de  cualquiera  otra  mercancía,  cuando  las 
necesidades  recíprocas  la  provocan,  no  su- 
cede lo, mismo  cuando  se  verifica  forzadamen- 
te, y  porque  no  hay  otro  medio  de  pago.  Silos 
géneros  estrangeros  que  entran  por  contra- 
bando en  España,  entrasen  por  las  aduanas;  la 
cuenta  se  saldaría  con  frutos  españoles,  y  ya 
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se  celia  de  ver  cuánto  se  aumentarían  'le  eslc 
modo  el  trabajo  y  el  capital  do  la  nación.  El 
dinero  que  sale  por  el  contrabando  es  una  pér- 
dida para  la  nación,  no  porque  es  dinero,  sino 
poique  no  sald  por  el  impulso  natural  de  los 
negocios.  Añádase  á  esta  consideración  otra  no 
menos  importante.  Permitida  la  importación, 
los  brazos  que  abora  se  ocupan  en  el  comer- 
cio prohibido,  se  empicarían  en  la  producción 
de  los  frutos,  que  seria  forzoso  crear  para  ali- 
mentar la  exportación  con  que  se  habia  de  pa- 
gar lo  imporíado.  Asi  es  como  se  gradúan,  se 
enlazan  y  pro-vienen  unos  de  otros  los  males 
que  introducen  en  las  sociedades  humanas  los 
errores  legislativos.  Todos  los  intereses  pade- 
cen cuando  uno  se  menoscaba;  lodos  los  traba- 
jos so  disminuyen  cuando  uno  solo  encuentra 
obstáculos  á  su  libre  desarrollo. 

Los  números  y  los  hechos  que  la  estadísti- 
ca recoge  y  clasifica,  son,  en  materias  prácticas 
las  confirmaciones  mas  solemnes  de  las  doctri- 
nas. Los  estados  scmestrialcs  que  publica  en 
Inglaterra  la  Dirección  del  comercio  (The  board 
oftrade)  consignan  un  aumento  muy  notable 
en  las  esportaciones  desde  que  empezaron  á 
sentirse  en  1840  los  saludables  efeclos  de  la 
reforma  introducida  en  los  aranceles  por  Sir 
Robert  Peel.  En  el  mas  reciente  de  estos  docu- 
mentos vemos  quo  durante  los  siete  primeros 
meses  del  año  1850,  las  esportaciones  subieron 
a  i89.0id,360durosyy  en  1851,  ¿212,560,280 
En  el  mismo  periodo  del  año  1852,  su  valorfué 
20S. 692, 850,  délo  que  resulta  «na  pequeña 
diminucionde  1.867,080  con  respecto  á  1 85 1 
pero  el  considerable  aumento  de  11.652,440 
con  respecto  á  !S50.  La  diminución  do  las  es- 
portaciones  de  1852,  con  respecto  á  1851  pro- 
viene de  la  perturbación  que  ha  ocasionado  en 
todo  el  mundo  mercantil  el  descubrimiento  del 
oro  de  la  California,  circunstancia  que  ha  in- 
fluido do  dos  modos  en  la  mermado  las  espor- 
taciones: primeramente,  porque  bailándose  el 
morcado  inglés  con  un  sobrante  escesivo  de 
oro,  ha  pagado  á  los  cstrangeros  en  aquel  me 
tal,  lo  que  de  otro  modo  habria  pagado  en  mer- 
cancías, y  en  segando  lugar,  porque,  atraídos 
los  especuladores  á  California  por  las  noticias 
de  su  innmensa  riqueza,  hicieron  grandes  en- 
víos, obstruyeron  el  mercado,  y  por  consi- 
guiente, ha  sido  preciso  restringirlas  espedí- 
ojones  hasta  que  disminuya  aquella  acumula- 
ción. Asi  vemos  quo  en  1852,  ta  esportacionde 
tejidos  de  algodón  ha  sido  897.S20.t7l  yardas 
mientras  que  en  1851  fué  000.059,921;  pero  en 
1849,  no  bahía  pasado  . de  700.000,000,  de 
modo  que  el  progreso  es  innegable. 

Todas  Jas  teorías  queco  osle  artículo  hemos 
esplícado;'  todos  los  datos  que  hemos  alegado 
en  su  contlrmacion,  demuestran  la  verdad  de 
un  axioma  que  hasta  hace  poco  ha  estado  os- 
curecido á  los  ojos  de  los  gobiernos  y  á  los  de 
la  ciencia,  y  que,  comenta  en  estas  breves  pala- 
bras el  célebre  economisía  Bastiat:  «Gobiernos 
arbitrarios  y  complicados,  negación  déla  liber- 


tad y  de  la  propiedad,  antagonismo  de  las  cla- 
ses y  de  los  pueblos:  todo  esto  se  comprende 
en  este  principio:  el  provecho  del  uno  es  pérdi- 
da del  otro.  I'or  la  misma  razón,  sencillez  en 
los  gobiernos,  respeto  á  la  dignidad  individual, 
liberíad  de  trabajo  y  de  cambio,  paz  entre  las 
naciones,  seguridad  en  losbiejies  y  en  las  per- 
sonas, lodo  esto  se  contieno  en  esta  verdad: 
iodos  los  intereses  son  armónicos.» 

ESPOSICION.  (Botánica.)  llámase  asi  la  si- 
tuación relativa  á  las  vistas  y  diferentes  as- 
pectos del  sol.  Cada  árbol  y  cada  planta  ne- 
cesita do  ella  para  prosperar,  seguu  provenga 
de  países  cálidos  ó  fríos ,  húmedos  ó  se- 
cos, ote- 

Para  conocer  con  exactitud  la  esposicion 
que  conviene  á  un  árbol  determinado,  es  in- 
dispensable saber  en  qué  pais  y  sobre  qué  es- 
pecie de  terreno  crece  espontáneamente.  Debe 
ademas  estudiarse  la  clase  de  vientos  que  rei- 
nan cu  el  pais  donde  ha  de  vegetar,  pues  dos 
0  tres  bocanadas  de  viento  bastan  para  frustrar 
cuantas  precauciones  se  hayan  lomado.  Asi- 
mismo se  ha  de  considerar  la  esposicion,  res-' 
pecto  á  tos  rocíos,  porque  los  parages  bajos 
están  mas  sujetos  á  la  niebla  que  los  elevados. 

El  propietario  que  se  proponga  construir  ó 
comprar*  un  edificio  debe  examinar  auto  todas 
cosas  su  esposicion.  En  las  provincias  meridio- 
nales procurará  que  la  casa  esté  espuesta  por 
un  lado  al  Mediodía,  y  por  otro  al  Norte;  cerca 
del  mar  pondrá  él  edificio  á  cubierto  de  los 
vientos  que  vienen  doalli  para  evitar  la  hume- 
dad, que  acabaría  por  destruir  hasta  los  mue- 
bles de  las  habitaciones. 

ESPOSICtON.  {Literatura.)  La  esposicion, 
según  las  reglas  clásicas,  es  la  primera  parte 
de  una  obra  dramática,  y  sirve,  como  indica 
su  nombre,  para  esponcr  el  asunto;  es  decir, 
para  esplicar  su  naturaleza  y  aclarar  la  si- 
tuación respectiva  en  que  se  encuentran  los 
peraonages  que  van  á  obrar,  á  referir  los 
acontecimientos  que  ha  producido  esta  si- 
tuación, á  indicar  los  caractéres  y  tas  pasiones 
que  van  á  desarrollarse  y  á  establecer,  en  fin, 
el  punto  de  partida  de  donde  lia  de  salir  la  in- 
triga para  llenar  sn  objeto. 

Desde  luego  se  comprende  que  no  siempre 
es  fácil  asentar  semejantes  preliminares,  y  qne 
las  narraciones  y  esplicaciones  que  obligado 
por  ellos  tiene  que  hacer  el  poeta,  hallan  difí- 
cilmente su  lugar  en  las  conversaciones  que 
deben  ser  tan  naturales  como  sea  posible.  En 
efecto,  en  el  teatro  no  sucede  lo  mismo  que 
en  el  poema  6  en  la  novela.  Aqui  el  autor  to- 
ma la  palabra  y  esponc  simplemeute  á  la  vista 
del  lectorios  pródromos  de  la  acción  que  va  á 
desarrollarse  delante  de  él;  pero  este  recurso 
está  completamente  prohibido  al  escritor  dra- 
mático; desde  que  el  personage  de  las  come- 
dias latinas,  que  en  los  discursos  que  se  diri- 
gían verdaderamente  al  público: 

Ya  telo  he  dicho  y  quiero  repelirlelo. 
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Era,  psies,  muy  cómodo  para  la  tragedia  ta 
inagotable  complacencia  del  confidente  en  es- 
cuchar con  atención  las  espücaciones  que  so- 
lo se  le  dirigían  en  la  apariencia,  y  en  oir  se- 
cretos que  las  mas  de  las  veces  sabia  ó  debia 
saber.  Entre  las  esposiciones  de  este  género, 
se  cita  como  una  obra  maestra  la  de  Bmjacelo, 
que,  en  efecto,  es  ciara,  completa  y  contiene 
por  otra  parte  bellezas  poéticas  de  primer  or- 
den; pero  qué  prescindiendo  de  las  infrac- 
ciones que  chocan  con  los  hábitos  y  las  cos- 
tumbres, y  en  una  palabra,  con  el  color  local, 
tiene  el  defecto  de  ser  algo  larga  y  de  abusar 
algo  indiscretamente  de  la  paciencia  de  que 
acabamos  de  hablar. 

Desde  que  el  teatro  lia  desechado  resuelta- 
mente este  útil  recurso,  las  esposiciones,  al 
progresar  en  punto  á  la  naturaleza  y  la  ver- 
dad, han  presentado  al  escritor  dificultades 
mucho  mayores;  asi  es,  que  uo  liay  medios  de 
que  no  se  hayan  valido  los  poetas  para  comba- 
tir los  obstáculos  y  salvar  los  escollos.  Unas 
veces  huyen  de  dar  á  la  esposicion  ese  lugar 
aparte  que  le  asignaban  bajo  el  sabio  nombre 
de  proiásis  las  reglas  de  la  antigua  poética,  y 
en  este  caso  procuran  que  la  acción  presente 
deje  comprender  con  el  nombre  de  prólogo  se 
presentaba  á  esplicar  desde  luego  al  público 
el  asunto  que  iba  á  ocupar  su  atención,  fué 
suprimido  para  ser  reemplazado  por  un  méto- 
do inenos  natural  y  roas  severo,  el  poeta  per- 
dió completamente  el  derecho  de  comunicarse 
con  sus  oyentes  de  otro  modo  que  por  la  me- 
diación de  los  personages  que  pone  en  escena, 
A  estos,  pues,  corresponde  iniciar  al  publico 
en  los  secretos  de  que  necesariamente  debe 
sor  instruido ,  á  fin  de  que  pueda  entender  tos 
acontecimientos  subsiguientes,  y  la  habilidad 
del  poeta  consiste  en  hacer  los  preliminares 
indispensables,  los  mas  claros ,  completos  y 
naturales  que  sea  posible. 

Los  recursos  que  de  propia  autoridad  se 
había  creado  la  tragedia  le  allanaban  en  gran 
parte  las  dificultades  de  esta  tarea.  Toda  tra- 
gedia comienza  invariablemente  por  una  larga 
conversación  entre  uno  de  los  principales  per- 
sonages  déla  pieza  y  su  conlidente.  Fácil  es 
concebir  cuan  ancho  campo  no  abriría  la  pa- 
ciencia de  este  oyenlo  pasivo  á  la-  facun- 
dia de  su  interlocutor,  que  las  mas  de  las 
Teces  no  solo  no  se  contentaba  con  usar  de 
ella,  sino  que  abusaba,  y  no  tenia  el  menor 
reparo  en  decir  á  aquel  inútil  pefsonage,  co- 
locado como  un  prelesto,  ó  adivinar  por  si 
mismo  con  el  auxilio  de  la  inducción  los  pre- 
liminares que  antiguamente  se  desarrollaban 
con  la  amplitud  necesaria,  y  que  la  situación 
respectiva  de  los  personages  resulte,  no  de 
una  esplicacion  preparatoria,  sino  de  su  pro- 
pia manera  de  hablar  y  de  obrar.  Si  esta  si- 
tuación es  demasiado  complicada,  si  se  hace 
indispensable  esta  esplicacion,  entonces  se 
pone  á  presencia  á  los  personajes  cuya  igno- 
rancia bien  probada  de  las  cosas  que  van  á  sa- 


ber, necesitan  y  justifican  las  confidencias  do 
que  al  público  va  á  instruirse  naluralruenle. 
Otras  veces  el  poeta  se  lanza  de  repente  en  la 
acción  sin  preparativos,  sin  prefacio  exabrup- 
to, ylaíonia,  no  por  el  principio,  sino  por  el 
medio,  y  procura  que  el  público  se  paso  sin 
espücaciones,  ó  por  lo  menos  las  aguarde  bas- 
ta el  momento  en  que  avivado  por  el  interés  y 
escitado  por  la  curiosidad,  las  escuche  sin  fas- 
tidio, las  acoja  con  alegria  y  casi  con  agrade- 
cimiento. 

Por  lo  demás,  conviene  decir  quo  el  teatro 
moderno  nada  ha  inventado  sobre  este  particu- 
lar; pues  lo  único  que  ha  hecho  ha  sido  seguir 
el  camino  que  se  habia  propuesto,  y  trasladar 
al  drama  las  buenas  cosas  de  la  comedia,  sepa- 
rada antiguamente  de  su  hermana  trágica  por 
un  profundo  abismo,  y  reunida  con  ella  con  las 
reformas  recientes.  En  efecto,  los  poetas  có- 
micos lian  empleado  alternativamente  todos 
los  medios  que  acabamos  de  señalar,  y  Mora- 
tin  y  Moliere,  en  esto,  como  en  todas  las  co- 
sas, han  dado  pruebas  de  su  poderosa  superio- 
ridad. Del  primero  pueden  citarse  como  mode- 
los casi  todas  sus  comedias;  del  segundo  nos 
limitaremos  á  mencionar  la  lindísima  escena 
por  donde  empiezan  Las  muyeres  sábias  y  los 
dos  primeros  actos  Íntegros  de  Tartufo  (hipó- 
crita), los  cuales,  si  la  verdad  aquí  no  confun- 
diera y  no  hiciera  invisibles  las  demarcaciones 
establecidas  por  la  poética,  podrían  ser  consi- 
derados como  la  esposicion  de  la  pieza.  En 
efecto,  con  notable  habilidad  nos  hace  esperar 
el  pocla  durante  dos  actos  á  aquel  raro  porso- 
nage,  de  quien  todo  el  mundo  habla,  que  los 
unos  aman  y  admiran  y  los  otros  aborrecen  y 
critican;  la  esposicion  de  la  intrigase  hace  en 
muy  pocas  palabras;  pero  la  esposicion  del  ca- 
rácter se  hace  en  dos  actos.  El  hipócrita  se 
presenta  al  Un,  y  por  medio  de  un  magnífico 
esfuerzo  de  genio,  sale  do  aquel  laborioso 
parlo  una  creación  que  asombra  eslraordina- 
riamente  al  espectador,  á  pesar  de  hallarse  ya 
dispuesto  á  grandes  cosas.  En  una"  palabra,  el 
original  es  superior  al  retrato,  la  esposicion  y 
la  obra  son  dignas  la  una  de  la  otra. 

No  satisfechos  los  escritores  dramáticos  de 
nuestros  tiempos  con  los  diferentes  caminos  en 
que  habían  sido  precedidos  por  Moralin  y  Mo- 
liere, han  querido  abrirse  otro  nuevo  en  torno 
de  los  escollos  que  erizan  la  esposicion,  y  al 
efecto  han  inventado  el  prólogo,  merced  al 
cual  creen  evitar  el  obstáculo  y  superar  la,  di- 
licultad.  La  razón  que  debieron  tener  para 
proceder  de  este  modo,  no  fué  otra  que  la  de 
creer  que  al  poner  en  escena  los  acontecimien- 
tos de  donde  debia  salir  mas  adelante  la  acción 
que  meditaban,  se  ahorrarían  el  trabajo  de 
contarlos  al  principio  de  la  acción.  Y  en  ver- 
dad que  no  discurrían  mal,  pues  machos 
ejemplos  han  probado  que  de  este  método  se 
podían  sacar  buenos  resultados.  Eu  efecto,  por 
él  ha  sido  reemplazada  una  relación  fastidiosa 
con  escenas  que  pueden  ser  interesantes;  pero 
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no  por  eso  se  ba  evitado  la  esposicion,  al  con- 
trario, ha  sido  preciso  emplear  una  en  el  prólo- 
go mismo  para  espliear  al  público  el  asunto, 
y  otra  aí  principio  déla  pieza  propiamente  di- 
cha, para  decirle  los  cambios  ocurridos,  ei 
tiempo  que  Ira  pasado,  etc.  entre  la  acción 
preliminar  de  que  y  a  lia  sido  testigo,  y  la  prin- 
cipal que  va  á  comenzar.  Resulta,  pues  ,  que 
este  método,  útil  en  el  caso  de  complicaciones 
esecsivas,  no  es  mas  que  un  paliativo  y  un 
auxiliar.  Ayuda  á  la  esposicion,  pero  no  la  su- 
prime. 

ESPOSICION  DE  PARTO.  Con  esta  espresion 
se  significa,  no  solo  el  abandono  que  do  ud  ni- 
ño recienacido  se  hace  en  un  lugar  público  ó 
privado,  sino  también  el  de  un  niño  que  aun- 
que no  sea  recién  nacido  es  incapaz  de  pro- 
veer por  si  mismo  á  su  subsistencia.  Sabido  es, 
en  efecto,  que  algunos  padres,  ya  por  carecer 
de  facultades  para  criar  á  sus  hijos,  6  ya  por- 
que su  nacimiento  habia  de  llevar  consigo  al- 
guna nota  infamante  para  ellos,  han  solido 
abandonarlos  en  la  primera  edad,  dejándolos  á 
las  puertas  de  las  iglesias,  hospitales,  ú  otros 
eslablecimientos,  con  la  esperanza  de  que  los 
recogiese  alguna  persona  caritativa  y  se  en- 
cargase de  su  crianza  y  educación. 

Este  delito  ha  sido  castigado  en  todos  tiem- 
pos con  mucha  severidad,  y  mas  todavía  en  las 
legislaciones  antiguas  que  en  las  de  la  Época 
presente.  Para  nosotros,  asi  en  estas  como  en 
otras  muclias  materias,  tienen  las  antiguas  le- 
yes la  ventaja  inapreciable  de  haber  considera- 
do los  delitos  bajo  todos  sus  aspectos,  con 
todas  sus  circunstancias,  con  todos  los  acciden- 
tes que  podían  aumentar  6  disminuir  so  crimi- 
nalidad; accidentes  que,  por  mas  que  se  pre- 
tenda uniformarlos  y  reducirlos  á  clases  gene- 
rales y  comunes  para  todos  los  casos,  son 
dislinlos  para  cada  uno  de  los  delitos;  de  cuya 
apreciación  resulla  ese  conjunto  de  doctrina 
que  constituye  la  filosofía  de  la  ley,  y  que  ade- 
mas proporciona  á  ¡a  autoridad  encargada  de 
juzgarlos  y  castigarlos  una  instrucción  com- 
pleta sóbrela  materia,  y  un  conjunto  de  dalos 
que  pueden  servir  de  mucho  para  formar  su 
juicio  en  cuantos  casos  análogos  ocurran  en  la 
práctica,  al  paso  que  las  legislaciones  moder- 
nas, sin  hacer  entrar  para  cosa  alguna  en  el 
¿nimo  del  juez  la  filosofía  de  la  ley,  se  limitan 
á  establecer  lisa  y  llanamenle  !a  pena  que  ha 
de  imponerse  á  cada  delito,  sin  tener  general- 
mente en  cuenta  una  multitud  de  accidentes, 
de  pormenores  y  do  detalles,  que  son  el  com- 
plemento necesario  de  la  doctrina  legal  sobre 
la  materia,  objeto  del  delito  y  de  cuyo^  conoci- 
miento no  puede  prescindirse  en  machos  casos 
sin  .incurrir  en  funestos  y  lamentables  er- 
rores. 

Precisamente  en  el  asunto  que  nos  ocupa 
hablan  los  hechos  con  mas  elocuencia  que  pu- 
diéramos hacerlo  nosotros  mismos.  íle  aquí  si- 
no brevemente  recopilada  la  doctrina  de  las  le- 
gislaciones antiguas,  y  las  prescripciones  del 


derecho  moderno  con  relación  á  la  esposicion 
de  parto. 

El  derecho  romano  equiparó  este  delito  al 
de  homicidio,  como  puede  verse  en  la  ley  4.a 
del  Digesto  de  agnoscendis  íiberfs.  El  Fuero 
Real  también  castigó  con  la  misma  pena  al  que 
hubiese  cometido  este  delito,  si  el  niño  espues- 
to muriese  por  no  haber  habido  quien  lo  tomase 
para  criarlo ;  conforme  con  estas  doctrinas, 
nuestras  leyes  posteriores  han  castigado  con 
el  mayor  rigor  este  crimen,  aunque  no  resul- 
tase muerte,  herida,  ni  lesión  al  niño  espuesto, 
So  satisfechas  con  esta  disposición  nuestras 
leyes,  ordenaron  ademas  muy  sáhíamenle,  que 
todo  el  que  espusiere  ó  permitiere  que  fuese  cs- 
pnesto  un  hijo  suyo,  pierda  por  este  hecho  la 
patria  potestad  y  lodos  los  derechos  que  hubie- 
se sobre  el  hijo  y  sobre  sus  bienes,  no  tenien- 
do acción  para  reclamarlo  y  para  pedir  su  res- 
litueion,  aunque  ofrezca  satisfacer  los  gastos 
que  hubiese  ocasionado  y  sin  que  por  eso  quede 
libre  de  sus  obligaciones  naturales  y  civiles  para 
con  él  mismo.  Solo  en  el  caso  de  que  el  padreó 
la  madre  justificasen  que  la  esposicion  se  hizq 
sin  su  noticia,  ó  por  unanecesidadestremaque  no 
pueda  por  menos  de  reconocerse  «orno  tal  á  los 
ojos  de  la  ley,  es  cuando  se  les  entregará" el 
hijo,  satisfaciendo  los  gastos  de  su  crianza  al 
que  los  hubiese  hecho.  Tal  es,  reducido  á  un 
brevísimo  estrado,  el  espirita  y  letra  del  dere- 
cho romano  y  de  nuestra  legislación  antigua 
en  el  asunto  que  nos  ocupa,  sobre  el  cual  se 
encuentran  disposiciones  en  esle  sentido  en  ei 
Fuero  Real,  en  las  Partidas  y  en  la  Novísima 
Recopilación. 

Véase  en  cambio  cuan  breve  es  el  derecho 
penal  moderno  en  la  materia  que  forma  el  olijelo 
de  este  articulo.  El  Código  penal  vigente,  solo 
dice  en  su  articulo  401.  «El  abandono  de  un 
niño-menor  de  siete  años,  será  castigado  con 
las  penas  de  arresto  mayor  y  multa  de  10  á  100 
duros.  Cuando  por  las  circunstancias  del  aban- 
dono se  hubiese  pueslo  en  peligro  la  vida  de 
un.niño,  será  castigado  el  culpable  con  la  pena 
de  prisión  correccional,  á  no  ser  que  el  hecho 
constituya  otro  delito  mas  grave.»  Y  el  artícu- 
lo 102  castiga  con  multa  de  20  ¡i  200  duros,  al 
que  teniendo  á  su  cargo  la  crianza  y  educación 
de  un  menor,  lo  entregase  á  un  establecimiento 
público  ó  persona  particular,  sin  anuencia  de 
la  persona  que  se  le  hubiese  confiado,  ó  de  la 
autoridad,  en  su  defecto,  Contrayéndonos  á  la 
disposición  del  primer  articulo,  que  es  el  que 
mas  directamente  tiene  relación  con  esta  ma- 
teria, es  indudable,  que  no  solo  deja  mucho  que 
desear,  comparado  con  la  antigua  legislación, 
la  cual  nos  ofrece  un  cuadro  de  disposiciones 
mas  completo  y  filosófico  sobre  esta  materia, 
sino  que  por  escesivamenle  oscuro  y  di  miau  lo 
puede  dar  ocasión  á  muchas  dudas.  Entre  ellas 
se  encuentra  precisamente  la  relativa  al  punto 
queaqui  nos  ocupa.  Véase  sino  cómo  discurre 
sobre  esta  materia  el  señor  don  Joaquín  Francis- 
co Pacheco,  en  sus  comentarios  atCódigo  penal. 
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«¿Es  punible,  por  suerte,  dice,  lodo  hecho  de 
esta  clase,  donde  quiera  que  se  cometa,  por 
cualquier  causa  que  se  cometa?  ¿Lo  es,  cuando 
se  ha  puesto  al  niño  eu  el  torno  de  la  inclusa? 
¿Lo  es,  cuando  se  toma  ese  partido  por  ocultar 
la  deshonra  de  la  madre?  La  sociedad  ha  esta- 
hlecido  las  cusas  de  beneficencia  que  indica- 
mos: ¿cómo,  pues,  ha  de  castigar  á  los  que  so 
valen  de  ellas?  ¿Cómo  ha  de  lanzar  penas  contra 
los  que  se  aprovechan  de  sus  beneficios,  ora 
por  esos  motivos  de  honra  de  que  hemos  ha- 
blado, ora  por  no  tener  absolutamente  con  qué 
alimentar  á  sus  hijos,  y  con  que  libertarlos  de 
la  muerte?  Ahora  bien,  esos  abandonos  son  in- 
dudablemente abandonos,  puesto  que  no  ha- 
biendo definido  la  ley  esta  palabra,  hay  que 
entenderla  en  un  sentido  recto  ycomun.  Si  ellos 
no  pueden  castigarse,  si  no  se  concibe  quesean 
castigados,  la  redacción  del  artículo  es  defec- 
tuosa, y  da  lugar  á  cuestiones  irresolubles. » 

lista  sencilla  y  evidente  observación,  á  la 
que  pudieran  añadirse  otras  muchas,  basta  pa- 
'ra  dar  á  conocer  que  es  mas  completo  y  exac- 
to nuestro  derecho  pena!  antiguo,  y  que  el  mo- 
derno necesita  en  esta  parle  alguna  aclaración 
y  reforma,  toda  vez  que  so  halla  puesto  á  dis- 
cusión un  año  hace  en  sus  bases  mas  esencia- 
les. En  todo  caso  será  muy  conveniente  no 
perder  de  vista  en  esta  materia  algunas  obser- 
vaciones con  que  termina  el  señor  Escriche  el 
artículo  de  este  mismo  nombre  en  sn  Diccio- 
nario de  Jurisprudencia,  y  que  por  lo  juiciosas 
y  sensatas,  no  podemos  resistir  la  tentación 
de  trasladar  aquí.  «Se  ha  dicho  en  los  pri- 
meros números  de  este  articulo,  dice,  quo  la 
esposicion  de  parlo  es  un  delito,  y  se  lían  in- 
dicado las  penas  con  que  se  castiga;  mas  la  di- 
ficultad está  en  encontrar  al  dclincuenle  y  en 
hacer  ver  su  culpabilidad,  ruede  suceder  que 
una  muger  á  quien  se  creia  en  cinta,  deje  de 
parecerlo  improvisamente,  y  que  por  otra  parle 
se  descubra  un  niño  abandonado:  natural  es 
sospechar  qne  ella  es  su  madre;  y  que  ella  lia 
espuosto  ó  hecho  esponer  el  niño  que  ha  dado 
á  luz;  pero  ¿cómo  se  ha  de  probar  que  el  niño 
hallado  pertenece  á  la  madre  á  quien  se  atri- 
buye? Para  resolver  este  problema  es  indispen- 
sable acreditar  que  ha  habido  preñez  y  parto, 
y  que  la  época  del  parto  corresponde  á  la  del 
nacimiento  del  niño  hallado,  l'or  otra  parle,  el 
niño  espuesto  ha  podido  morir  de  hambre,  de 
frió,  de  caso  fortuito,  ó  haber  sido  echado  fue- 
ra del  lugar  de  su  nacimiento  después  de  muer- 
to,úlal  vez  habernacidn  ya  en  este  último  esta- 
do. Preciso  será,  pues,  averiguar  si  el  recien 
nacido  que  sehalía  muerto  había  fallecido  antes 
ó  en  el  acto,  ó  después  de  nacer;  si  nació  sano 
y  viable  ó  vividero,  si  su  muerte  ha  sido  efecto 
de  violencia,  ó  bien  del  hambre  ó  del  frió  que 
ha  debido  sufrir  en  su  esposicion  y  abandono, 
y  si  la  falta  do  cuidado  le  ha  podido  perjudicar 
basta  este  es  tremo. Todos  estos  puntos  son  ob- 
jeto de  lo  medicina  legal,  y  el  juez  no  -puede 
resolverlos  sin  el  ansiliodelos  médicos,  n 
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ESPOSICION  PÚBLICA.  {Jurisprudencia.)  Pe- 
na accesoria  usada  en  varios  países  desde  muy 
antiguo  para  hacer  mas  ejemplares  ciertos  cas- 
tigos. En  España  han  sido  sus  equivalentes  la 
pena  de  azotes  y  la  de  vergüenza,  las  cuales 
después  do  haber  caido  úllimamente  en  des- 
uso, han  dejado  de  figurar  en  el  nuevo  código. 
Este,  sin  embargo,  ha  introducido  la  de  argo- 
lla para  el  co-reo  del  que  ha  sido  condenado  á 
la  pena  de  muerte  por  cualquiera  de  los  delitos 
de  traición,  regicidio,  parricidio,  robo  ó  muer- 
te alevosa  ejecutada  por  premio,  recompensa 
ó  promesa.  El  sentenciado  á  esta  pena  prece- 
do al  reo  ó  reos  de  pena  capital,  conducidu  en 
caballería  y  suficientemente  asegurado,  y  asi 
que  llega  al  lugar  del  suplicio  se  le  coloca  en 
un  asiento  sobre  el  cadalso,  en  el  que  perma- 
nece mientras  dura  la  ejecución,  asido  á  un  ma- 
dero por  una  argolla  puesta  al  cuello.  Algunas 
voces  elocuentes  se  han  dejado  oir  ya  contra 
esta  dura  pena:  el  mismo  código  ha  tenido  que 
restringirla  mandando  que  no  tenga  lugar 
..cuando  el  que  baya  de  sufrirla  sea  ascendien- 
te, descendiente,  cónyuge  ó  hermano  del  reo 
sentenciado  ámuerle,  mayor  de  setenla  años, 
ó  niugcr;  y  esta  disposición  de  la  ley  hace  es- 
perar el  próximo  triunfo  de  los  sentimientos 
humanitarios  en  esle  punto. 

ESt'ÓSITOS.  [Administración  é  Higiene  pú- 
blica.} En  todos  tiempos  y  en  todos  los  países 
se  Itau  encontrado  padres  bástanle  desnatura- 
lizados para  abandonar  á  sus  hijos;  sin  que 
hayan  faltado  otros  todavía  mas  bárbaros  que 
han  estremado  su  ferocidad  hasta  dar  la  muer- 
te á  esas  infortunadas  criaturas.  Eslos  críme- 
nes son  comunes,  así  éntrelos  anliguos  como 
entro  los  modernos,  asi  entre  los  salvages  co- 
mo entre  los  pueblos  civilizados. 

Entre  los  anliguos,  los  persas  y  tos  egip- 
cios tenían  gran  cuidado  de  sus  hijos;  los  grie- 
gos (escepluando  los  tóbanos),  podían  sin  opro- 
bio abandonar  á  los  suyos,  y  los  feroces  lace- 
demonios  mandaban  sepultar  en  los  abismos 
del  Taigetes  á  los  que  nacían  contrahechos  ó 
mal  conformados. 

Los  romanos,  imitadores  de  los  griegos, 
tcüiun  la  [acuitad  de  espoííér  y  hasta  de  dar 
muei  le  á  sus  hijos.  Cuando  los  esponian,  po- 
níanles en  el  cuello  ó  en  los  brazos  un  adorno 
de  poco  valor,  como  un  collar  ó  un  brazalete, 
señales  que  hacían  valer  cuando  querían  reco- 
ger á  la  criatura  de  manos  del  que  la  había 
amparado,  facultad  que  la  ¡ey  les  daba,  y  mu- 
chas veces  sin  la  obligación  de  reembolsar  los 
gastos  de  manutención  que  había  ocasionado 
la- criatura  espnesta.  El  cspósíío  no  reclamado 
quedaba  propiedad  absoluta  del  que  lo  habia 
recogido.  Esta  costumbre  subsistió  hasta  el 
tiempo  de  Constantino,  quien  en  331,  ordenó 
que  en  ningún  caso  el  cspósilo  pudiese  ser 
quitado  al  quélo  habia  criado,  y  que  podia  hacer 
de  el  su  esclavo.  Este  decreto  facilitaba  el 
ejercicio  de  la  caridad,  puesto  que  los  que  la 
ejercían  no  debían  ya  temer  el  hacer  gastos 
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perdidos.  Constantino  dispuso  ademas  qne  á 
los  padres  indigentes  se  les  diese  algún  socor- 
ra del  tesoro  público  para  ayudarles  á  criar  á 
sus  íiijos.  Otros  emperadores  declararon  ya 
punible  el  becbo  de  )a  esposieion,  y  Honorio, 
y  Teodosio  estendieron  los  beneficios  de  la  ley 
álos  bijos  de  los  esclavos  á  quienes  sus  amos 
hiciesen  esponer.  Por  último,  en  530,  Justi— 
niano  probibió  tratar  como  esclavos  á  Jos  ni- 
ños abandonados.  Parece  que  en  aquella  épo- 
ca babia  ya  en  el  imperio  establecimientos  lla- 
mados brefolrofias  (d«  brephos,  niños,  y  ire- 
jiho,  yo  alimento  6  crío)  donde  eran  manteni- 
dos los  niños  abandonados,  puesto  que  liisti- 
niano  comprende  lales  asilos  en  el  número  de 
las  casas  de  caridad. 

Pocas  son  las  noticias  que  tenemos  acerca 
del  estado  de  los  espúsitos  en  los  primeras 
siglos  de  la  edad  media.  Respecto  de  la  China 
los  viagcros  nos  han  trasmitido  noticias  curio- 
sas sobre  el  particular.  Parece  que  en  aquel 
singular  pais,  los  pobres  hacen  a!  genio  ó  es- 
píritu del  rio  mas  cercano  el  sacrificio  del  in- 
fante á  quien  no  pueden  criar:  échanle  al  efec- 
to al  agua  con  una  calabaza  al  cuello  á  fin  de 
que  no  se  abogue  de  pronto  y  baya  tiempo 
para  que  le  recoja  alguna  persona  caritativa. 
Para  este  cruel  sacrificio  cscógense  con  prefe- 
rencia las  criaturas  del  sexo  femenino,  porque 
calculan  los  chinos  que  no  se  pierde  tanto, 
puesto  que  las  niñas  son  consideradas  como 
propiedad  de  la  familia  donde  se  casan,  mien- 
tras que  los  varones  viven  con  sus  padres  y 
son  el  apoyo  de  su  vejez.  Las  criaturas  son 
alli  espuestas  inmediatamente  después  de  na- 
cidas, antes  de  que  su  cara  so  anime  y  pueda 
llegar  á  mover  los  sentimientos  de  la  paterni- 
dad. El  gobierno  mantiene  personas  encarga- 
das de  recoger  á  aquellas  inocentes  criaturas; 
y  los  misioneros  cristianos  loman  parle  en  es- 
ta obra  de  caridad,  bautizando  lo  mas  antes  po- 
sible á  las  quo  todavia  dan  alguna  señal  de  vi- 
da. Según  reíalo  de  uno  de  esos  venerables 
eclesiásticos,  dos  mil  criaturas,  de  las  cuales 
perecen  la  mayor  parte,  son  espuestas  todos 
los  años  en  Pekin,  capital  que  cuenta  un  mi- 
llón y  medio  do  habitantes.  Antes  de  Tai-Ghi— 
Iloang  (233  años  antes  de  Jesucristo),  no  se 
babia  oido  hablar  en  China  de  infanticidios  ni 
de  criaturas  abandonadas;  pero  las  guerras  in- 
testinas y  las  espantosas  hambres  ó  carestías 
que  fueron  sobreviniendo,  dieron  ocasión  á  que 
fuesen  espueslas  las  criaturas  á  quienes  sus 
padres  no  podían  mantener,  la  esposieion  en 
aquel  imperio  está  tolerada  basta  el  punto  de 
que  anadie  se  molesta  por  tal  delito:  todos 
los  dias  al  amanecer  son  recogidos  los  espues- 
tos  durante  la  noche,  y  nadie  toma  informa- 
ción alguna.  Según  Mr.  Amiol,  que  habitaba 
en  China  á  tlnes  del  siglo  pasado,  el  infantici- 
dio no  se  cómele  en  aquel  imperio  sino  en  las 
grandes  poblaciones  y  por  personas  absoluta- 
mente despreciables.  En  Pekin  la  recogida  de  los 
espúsitos  se  hacedel  modosiguiente:  todos  los 
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dias  al  amanecer  recorren  los  cinco  principales 
cu  arteles  de  la  ciudad,  cinco  carros  ó  cbirrioues 
tirados  cada  uno  porunbuey:  una  señal  conveni- 
da anuncia  que  pasa  el  carro,  y  los  que  quieren 
desembarazarse  de  sus  criaturas,  muertas  ó 
vivas,  las  sacan  al  portal,  para  ser  conducidas 
luego  áun  yu-yng~fang,  es  decir,  á  una  casa 
de  caridad  cuidada  por  mandarines  y  asistida 
por  médicos  y  nodrizas.  Los  niños  muertos 
son  depositados  en  una  especie  de  bóveda, 
donde  se  les  echa  encima  una  capa  de  cal  pa- 
ra que  las  carnes  se  consuman  mas  pronto.  Al 
llegar  el  ísing-ming  (la  primaveral,  se  encien- 
de una  hoguera  y  se  reducen  ú  ceniza  los  es- 
queletos. Mientras  está  ardiendo  la  hoguera, 
los  bonzos  ó  sacerdotes  dirigen  plegarias  á 
los  espíritus  de  la  tierra  y  á  los  que  presiden 
ú  las  generaciones,  rogándoles  hagan  que 
aquellos  tiernos  seres  sean  en  adelante  mas 
felices  de  lo  que  han  sido,  etc.  El  yu-yng-tang 
facilita  siempre  criaturas á  los  que,  no  fenien- 
do  bijos,  desean  darse  un  sucesor  que  pueda 
reemplazarles  en  todos  sus  derechos.  La  es- 
traordinaria  pasión  que  tienen  los  chinos  para 
dejar  alguien  que  deba  llorarles  después  de 
muertos,  hace  que  las  adopciones  sean  muy 
frecuentes  en  aquel  pais:  hasta  los  eunucos 
emplean  el  primer  dinero  que  pueden  recoger 
para  dar  educación  al  niño  que  han  adoptado. 

Antes  que  en  París  y  en  otras  capilales, 
fundóse  ya  en  Madrid  (año  1567)  una  cofradía 
piadosa  que,  bajo  el  titulo  de  Nuestra  Señora 
de  la  Soledad  y  délas  Angustias,  se  estableció 
en  el  convento  de  mínimos  do  la  Yicloria,  El 
instituto  de  ta  inclusaüe  Madrid  ha  sido  cons- 
tantemente recoger  á  todas  las  criaturas  aban- 
donadas por  sus  padres  y  espuestas  en  las 
iglesias,  sitios  ó  depósitos  públicos.  Son  aco- 
gidas ademas  las  que  se  encuentran  deposita- 
das en  los  tornos  del  Refugio  y  del  hospital  do 
Incurables,  como  igualmente  en  los  dos  tornos 
que  hay  extramuros  de  Madrid,  uno  cu  la  Vir- 
gen del  Puerto,  y  otro  detrás,  de  la  Plaza  de 
toros.  Las  criaturas  procedentes  de  los  pueblos 
de  la  provincia  son  también  admitidas,  pagan- 
do su  conductor  cuatro  ducados,  con  arreglo  á 
lo  dispuesto  por  real  orden.  Los  espósitos  son 
criados  en  la  misma  casa  ó  fuera  de  ella:  los 
mas  son  criados  fuera,  por  amas  á  quienes  se 
retribuye  con  una  mensualidad  proporcionada. 
La  Inclusa  ó  casa  de  espósitos  de  la  corle, 
vuelve  á  correr  hace  dos  años  (como  lo  estaba 
desde  1799)  á  cargo  de  la  .Tunta  de  damas  de 
honor  y  mérito  unida  á  la  sociedad  Económica 
Matritense,  Es  muy  escasa  la  dotación  de  este 
importante  establecimiento  de  beneficencia,  si 
bien  las  cuestaciones  y  limosnas  producen  una 
regular  cantidad.  Esta  casa  tiene  capilla  públi- 
ca, en  la  cual  se  venera  una  imagen  de  Nues- 
tra Señora,  que  trajo  de  Enlmissen  uii  soldado 
español.  Deabi,  por  corrupción  del  nombre  de 
aquella  ciudad  de  Holanda,  el  de  Inclusa,  con 
que  es  conocido  el  establecimiento  benéfico  en 
cuestión. 
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La  beneficencia  debe  ejercerse  sobre  todos 
los  que  no  pueden  ó  no  saben  proporcionarse 
lo  necesario  para  subsitir;  y  enlre  los  que  no 
pwdm  proporcionarse  io  indispensable  para 
cubrir  las  necesidades  mas  apremiantes  de  la 
yida,  se  encuentran  en  primera  linea  los  espó- 
sitos. 

El  deber  del  gobierno,  respecto  de  esos  in- 
felices, es:  1."  disminuir  el  número  de  esposi- 
ciones:  2."  conservar  la  vida  á  los  que  sean 
espuestos. 

Para  lograr  lo  primero,  no  hay  otros  medios 
que  propagar  la  buena  educación,  cohibir  el 
lujo,  la  lujuria,  la  proslitucion  y  el  celibato, 
fomentar  el  matrimonio,  ele.  Los  trastornos 
políticos  y  el  enflaquecimiento  de  las  creencias 
religiosas  pasan  por  causas  principales  y  gene- 
rales del  aumento  en  el  número  de  espósilos. 
La  esperiencia  Tiene  aqui  en  apoyo  del  aserio 
de  los  moralistas.  En  la  inclusa  de  París  entra- 
ron, el  año  1670,  312  espósitos;  en  1843,  en- 
traron 5,871.  Término  medio,  pueden  contarse 
al  présenle,  en  la  capital  deFrancia,  G,000  es- 
pósitos  cada  año.  En  todas  las  grandes  cap  ha- 
les se  ba  notado  un  aumento  progresivo  análo- 
go, aun  lomando  en  cuenta  el  respectivo  au- 
mento que  ha  tenido  en  ellas  la  población 
general.  Algunos  observadores  notan,  sin  em- 
bargo, que  el  cargo  que  á  nuestra  época  bacen 
los  eneoiniadores  de  los  tiempos  pasados,  por 
el  aumento  progresivo  en  el  número  de  los  es- 
pósitos,  es  infundada;  pues  este  aumento,  lejos 
de  probar  la  licencia  de  costumbres  y  la  cor- 
rupción crecientes,  se  refiere  á  una  causa  de 
la  cual  con  razón  puede  gloriarse  la  sociedad 
moderna.  Con  efecto,  si  abora  parece  que  hay 
mas  espósitos  en  las  ioclusas,  no  es  porque  en- 
tren masque  antes, sino  porque  mueren  muchos 
menos  que  en  tiempo  de  nuestros  abuelos. 
Los  espósitos  participan  hoy  de  los  progresos 
de  la  civilización  y  de  la  comodidad  pública  y 
de  los  adelaníumienlos  de  la  higiene:  y  en  tal 
concepto,  el  mayor  número  de  espósitos  que 
se  supone,  seria  en  todo  caso  uo  mérito,  y  no 
un  cargo  para  la  sociedad  aclual. 

Lamiseria,  horriblementefederada  con  todas 
las  calamidades  sociales  posibles,  es  otra  de 
las  causas  generales  del  aumento  en  el  número 
de  espósiíos.  Todos  los  años  de  careslia  ó  de 
malas  cosechas  se  ñola  un  aumento  espantoso: 
por  esta  causa  subió  de  5,000  el  número  lolal 
de  espósitos  que  hubo  en  Francia  el  año  1S1G. 
Cuando  se  halla  espedito  el  ejercicio  y  el  traba- 
jo de  la  industria  honrada,  cuando  hay  abun- 
dancia y  paz,  disminuye  la  cifra  de  ios  hijos 
ilegítimos,  quedando  reducido  á  la  prole  de  los 
holgazanes  y  de  los  solteros  de  las  clases  aco- 
modadas que  renuncian  al  matrimonio  y  se  en- 
tran por  el  lodazal  del  vicio. 

Para  conservar  la  vida, de  los  espósilos  im- 
porta naturalmente  remediar  las  causas  de  su 
mortandad.  Esta. mortandad  es  horrorosa,  in- 
creíble. Sir  John  Eaquare,  en  un  informe  que 
dio  en  1701  al  parlamento  de  Irlanda  sobre  la 


inclusa  de  TJublin,  manifestó  que,  de  19,420 
entrados  eu  veinte  años,  habían  desaparecido 
17,440.  De  7,650  entrados,  de  1781  á  1784 
habían  muerto  2,944  en  la  primera  quincena 
siguiente  asu  ingreso. En  1790,  enlraron  2,180, 
y  de  estos  solo  187  llegaron  á  cumplir  un  año 
De  1798  á  1805,  entraron  12,786  espósitos, 
y  á  los  cinco  años  no  quedaban  mas  que  138 
de  aquellos  infelices.  La  inclusa  de  Londres  no 
ofrece  resultados  menos  desconsoladores ,  sin 
embargo,  la  mortandad  ha  bajado  un  poco;  de  l 
por  7  ha  descendido  á  1  por  12  cada  año.  No 
pueden  gloriarse  de  igual  descenso Peíersburgo 
y  Moscou.  La  inclusa  de  Petersburgo  pierde 
de  los  espósilos  que  entran;  y  eu  la  de  Moscou 
de  37,007  entrados  en  veinte  años,  no  queda- 
ron mas  que  1029.  En  la  inclusa  de  Madrid, 
desde  el  año  1787  hasla  el  de  1843,  entraron 
65,580  niños,  de  los  cuales  fallecieron  54,847. 
De  los  10,275  entrados  en  el  setenio  1843 
— 49,  murieron  7,561.  En  1849  entraron  en  la 
misma  inclusa  1,453,  salieron  £28,  murieron 
1,231,  y  quedaron  á  fin  de  dicho  año  3,97G  es- 
pósitos. 

Va  se  ve,  pues,  cómo  la  esladística  sobre 
el  particular  no  puede  ser  mas  fúnebre.  Sin 
embargo,  en  lo  que  va  de  este  siglo,  merced  á 
la  vacuna  y  á  las  mejoras  higiénicas  introdu- 
cidas, lia  disminuido  bastante  la  proporción  de 
defunciones:  asi,  en  Francia,  en  1777,  1778  y 
1789  morian  de  90  á  91  espósilos  por  100;  de 
1815  á  1818,  la  proporción  era  de  75  por  100; 
en  1824,  de  60  por  100;  y  en  1838,  TiUenné 
enconlró  que  en  París  era  de  50  por  100.  Pero 
aun  asi  y  todo,  la  mortandad  de  un  50  por  100 
es  espanlosa.  Averigüemos  sus  causas. 

lina  de  las  primeras  es  el  haber  recibido  los 
espósitos  el  germen  de  enfermedad  y  de  muer- 
te en  las  mismas  entrañas  de  su  madre.  Esla 
no  pocas  veces  tiene  que  apelar  á  artificios  pe- 
ligrosos para  disimula?  su  preñez;  unas  veces 
le  trabaja  la  miseria;  oirás  te  consumen  la  ver- 
güenza y  el  temor;  otras,  en  fin,  la  madre  es 
una  prostituía  que  no  cesa  de  ejercer  el  litjer- 
linage  por  mas  que  se  halle  en  cinta.  Un  ser 
concebido  y  nutrido  bajo  tales  auspicios,  lleva 
necesariamente  al  mundo  una  vitalidad  muy 
menguada. 

En  mnclios  casos  también  la  misma  madre 
atenta,  ó  se  doblega  á  atenlar  directamente  con- 
tra sn  hijo.  Puédese  aurorar,  sin  temor  de  equi- 
vocación, que  la  mitad  de  los  hijos  ilegítimos 
que  vienen  al  mundo  han  corrido  en  el  claus- 
h'o  materno  iodos  los  peligros  de  una  fucile 
violencia.  Las  madres  añaden  frecuentemente 
Un  crimen  á  una  falla.  Los  abortos  y  los  infan- 
ticidios premeditados  son  lastimosamente  co- 
munísimos, listo  es  horrible,  pero  es  cierto, 
üna  jóveú,  una  muger,  que  tal  vez  podría  sin- 
cerarse de  su  incontinencia,  no  vacila  en  ha- 
cerse reo  de  un  crimen  imperdonable.  Cegada 
por  las  preocupaciones  de  una  mala  educación, 
seducida  por  un  amante  irreflexivo  ó  bruta!, 
hada  en  un  curandero  ó  en  una  infame  zurcidora, 
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no  titubea  en  esponer  su  salad  y  vida  propias, 
ni  reflexiona  que  sobre  dar  á  la  sociedad  una 
criatura  ilegitima,  va  á  darle  una  criatura  flo- 
rida de  muerte,  tal  vez  un  cadáver. 

No  creo  que  el  remedio  de  estas  causas  se 
halle  en  exhumar  aquel  terrible  ediclo  de  En- 
rique 11  de  Francia  (año  1556)  que  señalaba 
pena  de  muerte  aleda  muger  que  ocultare  la 
preñez  ú  el  parto;  pero  quizás  no  fuera  incon- 
ducente imponer  á  las  soileras  y  viudas  la  es- 
trecha obligación  de  declarar  su  estado  de  pre- 
ñez á  una  autoridad  sanitaria  ó  á  un  médico 
aprobado  cualquiera,  castigando  la  falta  de  cum- 
plimiento con  penas  acomodadas  a  las  costum- 
bres actuales,  y  siempre  tales,  que  la  rnuger 
viese  menos  peligros  y  menos  oprobio  en  de- 
clarar su  estado  á  un  facultativo  prudente,  be- 
névolo y  reservado,  que  en  ocultar  su  desgra- 
cia. Mas  para  remediar  las  espresadas  causas  de 
mortandad  infantil,  conviene  sobre  todo  el  es- 
tablecimiento decusas  de  maternidad. 

Otra  causa  eminentemente  mortífera  es  la 
esposicion.  Ya  liemos  hecho  mención  de  las 
bárbaras  costumbres  de  los  griegos  (esceplo  los 
tóbanos),  de  Sos  feroces  lacedenionios,  de  los 
romanos,  de  los  chinos,  etc.;  pero  harto  hor- 
rible es  (amblen  la  esposicion  de  nuestros 
tiempos.  Los  mas  de  los  niños  espósitos  son 
llevados  al  torno  de  los  hospitales  ó  inclusas; 
en  algunas  se  dejan  abandonados  al  pie  de  un 
altar  de  la  parroquia  ó  á  la  puerta  déla  casa 
municipal;  y  eules  hay  también  bastante  des- 
apiadados para  dejarles  en  medio  de  un  ca- 
mino, de  una  plaza,  á  deshora  de  uoche,  y  qui- 
zá sin  abrigo! 

'Notorios  son  los  peligros  qne  corre  el  recien 
nacido  por  el  solo  hecho  de  separarle  del  lado 
de  su  madre;  por  su  mera  traslación  al  bautis- 
terio parroquial,  y  aun  esto  con  todas  las  pre- 
cauciones oporlunas.  ¿Qué  no  resultará,  pues, 
de  la  éspositión  inhumana  qne  se  hace  de  los 
hijos  furtivos?  ¿Qué  no  resultará  cuando  se  ha 
de  trasladar  aun  recién  nacido  desde  un  pue- 
blo escénlrico  hasta  la  inclusa  de  la  capital, 
que  dista  10  ó  12  leguas?  Asi  es  que  en  los  tor- 
nos se  reciben  muchas  veces  moribundos  mas 
bien  que  recién  nacidos;  y  asi  es  también  que 
en  las  inclusas  la  principal  mortandad  se  ñola 
siempre  en  los  recien  entrados.  La  esposicion 
es,  pues,  itn  infanticidio  indirecto;  es  un  cri- 
men, menos  el  valor  de  cometerlo, 
r. '..  l!n  Francia,  doce  años  atrás  suprimieron  los 
turnos,  y  el  resultado  inmediato  fué  encontrar- 
se varias  crialuras  abandonadas  en  la  via  públi- 
ca, y  cadáveres  de  recien  nacidos  en  todas  par- 
tes. Hace  algunos  años  se  descubrió  en  el  mis- 
mo reino  que  muchas  madres,  aun  casadas, 
hacían  llevar  sus  hijos  á  la  inclusa,  luego  se 
presentaban  ellas  mismas  para  ajustarse  como 
nodrizas,  y  de  este  modo  recobraban  su  criatu- 
ra y  percibían  el  salario  que  se  da  á  las  amas 
de  cria.  Para  corregir  este  abuso,  que  no  tene- 
mos por  muy  grave,  y  que  en  definitiva  es  un 
puro  resultado  de  la  miseria,  maudó  el  gobier- 


no en  1834  que  los  espósitos  de  un  partido  ó 
de  un  departamento  fuesen  pasados  á  otro  dis- 
tante. Esta  traslación,  según  las  estadísticas, 
aumenta  en  mucho  la  mortandad  de  los  espósi- 
tos. Y  es  natura!  que  asi  suceda. 

Para  remediar  los  mortíferos  efectos  de  la 
esposicion,  serian  útilísimas  las  casas  de  ma- 
ternidad, que  debieran  establecerse  en  cada  ca- 
beza de  partido  judicial.  La  esposicion  debiera 
castigarse  como  un  delito  grave,  como  un  co- 
nato de  homicidio.  Los  niños  debieran  todos 
ser  entregados  personalmente,  ó  á  mano  {por 
sugeto  desconocido,  si  se  quiere),  en  las  inclu- 
sas ó  casas  de  maternidad;  y  la  previsión  de 
la  beneficencia  pública  hasta  debería  estender- 
se á  ordenar  que  una  matrona  de  la  inclusa  pa- 
sase á  recoger  la  criatura  ilegitima  en  el  mis- 
mo domieiliode  la  madre,  óen  lacasa  que  se  le 
indicare.  Aun  liaríamos  mas;  al  individuo  que 
presentase  nn  espósito  limpio  y  bien  abrigado, 
le  daríamos  una  gratificación  ó  nn  premio  pro- 
porcionado a!  número  de  meses  que  viviese  la 
criatura  encontrada  ó  recogida. 

Las  inclusas  contienen  por  lo  general  es- 
cesivo  número  de  espósitos,  y  ademas,  casi 
todas  están  pegadas  a  nn  hospital  general,  ó 
forman  un  departamento  de  este.  He  aqui  nue- 
vas causas  de  muerte  que  pueden  remediarse 
aumentando  el  número  de  inclusas,  y  dispo- 
niendo que  oslas  sean  casas  propias  ó  aisladas 
de  todo  otro  establecimiento  heterogéneo.  Erí- 
jase una  inclusa  en  cada  capital  de  partido,  y 
á  la  misma  inclusa  pueden,  sin  inconveniente, 
antes  con  ventaja,  ir  anejas  ó  estar  unidas  la 
casa  de  partos  clandestinos,  y  las  casas  gene- 
rales de  maternidad; 

Las  inclusas  son  tan  fatales  para  los  niños 
espósitos,  como  los  hospitales  para  los  adul- 
tos enfermos.  En  todas  parles  se  ve  que  tas 
defunciones  son  incomparablemente  mas  nu- 
merosas entre  los  espósitos  alojados  en  las  in- 
clusas, que  entro  los  que  están  en  casa  desús 
nodrizas.  En  Madrid,  por  ejemplo,  se  ha  en- 
contrado que  en  la  inclusa  morían  85  por  100,, 
y  entre  los  criados  en  casa  de  sus  nodrizas,  la 
mortandad  uo  es  mas  que  de  un  14  por  100. 

La  elocuencia  do  esos  guarismos  es  bas- 
tante para  que  el  gobierno  se  decida  á  dar  la 
forma  domiciliaria  á  la  beneficencia  que  ejer- 
ce con  los  desgraciados  espósitos.  Al  intento 
podrían  concederse  premios  á  las  nodrizas 
que  se  ofreciesen  á  laclar  un  espósito  en  su 
casa;  la  familia  de  la  nodriza  podría  ser  decla- 
rada libre  de  contribuciones  y  .bagages,  etc., 
por  determinado  tiempo,  los  hijos  de  la  nodri- 
za podrían  estar  esenios  de  la  quinta,  ele.  Coa 
medidas  ó  alicientes  de  esta  naturaleza  no 
fallarían  bastantes  nodrizas,  y  asi  se  cegaba 
un  gran  manantial  de  muerte.  Se  liará,  pues, 
de  modo  que  se  crien  fuera  de  la  inclusa,  y 
con  preferencia  en  pueblos  rurales,  el  mayor 
número  de  espósitos  que  sea  posible.  Se  ten- 
drá particular  cuidado  en  la  elección  y  direc- 
ción, y  también  en  el  régimen  dietético  de 
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as  amas  que  crian  en  la  misma  inclusa,  liste 
punto  requiere  gran  esmero,  y  por  desgracia 
se  halla  liarlo  desatendido.  Hay  nodrizas  que 
son....  cualquiera  cosa,  las  hay  que  dan  de 
mamar  á  tres  ó  cuatro  espósilos,  las  hay  que 
están  enfermas  y  ocultan  su  estado,  ¡as  hay  que 
tienen  preferencias  marcadas,  cuidando  mucho 
á  tales  ó  tales  recomendados,  y  encanijando,  ó 
dejando  quizás  en  completo  abandono  á  los 
que  únicamente  se  recomiendan  por  su  inocen- 
cia y  su  infortunio ,  etc.  Repelimos  que  csíe 
punto  merece  seria  atención,  importando  mu- 
cho corregir  iodo  ahuso,  si  es  que  la  benefi- 
cencia pública  ha  de  ser  fructuosa  y  no  una 
farsa  cruel. 

Otra  causa  muy  poderosa  de  la  mortandad 
entre  los  espósitos  es  la  lactancia  artificial. 
Ya  la  lactancia  por  nodriza  ó  por  pecho?  es  Ira- 
ños  aumenta,  segun  Suismilch ,  la  mortalidad 
de  las  criaturas  legitimas  en  la  razón  de  3  á  5; 
on.  París,  de  100  niños  criados  por  sus  madres 
mueren  18  en  el  primer  año,  al  paso  que  mue- 
ren 29  de  cada  100  criados  por  nodrizas  mer- 
cenarias. ¿Qué  resultados  dará  la  lactancia  ar- 
tificial, si  ya  la  natural  se  hace  espantosa, 
cuando  no  es  la  misma  madre  la  que  lacla? 
¿De  qué  sirven  las  cabras  y  las  vacas,  los  bibe- 
rones y  las  papillas?  En  una  casa  particular,  y 
con  todo  el  celo  maternal  y  paternal,  sirven 
muy  imperfectamente  ó  do  muy  poco;  en  una 
inclusa  no  sirven  de  nada.  La  lactancia  artifi- 
cial aplicada á los  espósitos  délas  inclusas  es 
tan  desastrosa,  que  ha  obligado  á  un  enérgico 
escritor  contemporáneo  á  proponer  que  en  ta- 
les casas  se  pusiese  la  siguiente  inscripción: 
Aquí  se  hacen  nwrir  las  criaturas  á  espensas 
del  público.  Y  para  asegurarse  de  cortar  el 
vuelo  á  la  población  de  un  Estado  (ha  dicho 
otro),  no  había  medio  mejor  que  hacer  criar 
en  las  inclusas  á  todos  los  recien  nacidos  in- 
disíintamente,  legítimos  é  ilegítimos.  De  con- 
siguiente, la  lactancia  artificial  se  adoptará  en 
las  inclusas  soleen  los  casos  raros  y  estremos 
en  que  se  adopta  en  las  familias  ó  casas  par- 
ticulares. 

Por  último,  cuando  el  espósito  tiene  la  bue- 
na suerte  de  salir  ileso  de  la  acción  de  tantas 
inñuencias  en  su  daño  y  contra  su  vida  conju- 
radas, quédale  todavía  que  luchar  con  las  aftas, 
la  tabes  mesentérica,  la  sarna,  la  tiña,  ¡al  vez 
la  sífilis- las  escrófulas,  el  raquitismo  y  la  of- 
talmía (escrofulosa,  herpélica,  psórica,  ve- 
nérea ó  epidémica  délas  inclusas),  que.es'la 
enfermedad  mas  común.  Véase  la  escelente 
Memoria  sobre  el  modo  de  prevenir  y  curar 
las  enfermedades  mas  frecuentes  en  la  inclusa 
y  colegio  de  la  Paz  de  Madrid,  por  don  Anto- 
nio Moreno  González,  doctor  en  medicina  y  ci- 
rugía, que  se  hallará  inserta  en  la  Gaceta  de 
Madrid,  números  correspondientes  al  8 — 13  de 
setiembre  de  1844, 

Abi  tiene  el  gobierno  las  causas  de  esa 
mortandad,  al  parecer  casi  fabulosa,  pero  que 
con  dolor  .ge  ve  y  se  toca  entre  los  espósitos; 
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y  ahi  tienen  también  los  higienistas  indicadas 
las  medidas  que  deben  aconsejar  para  comba- 
tir dichas  causas,  las  cuales  han  hecho  que 
hasta  ahora  los  nacimientos  ilegítimos  sean 
una  especie  de  valar  negativo  para  el  aumento 
de  la  población. 

Salvados  los  riesgos  de  la  infancia,  la  cari- 
dad aconseja  que  los  espósitos  sean  pasados  á 
los  hospicios,  y  en  estos  educados  é  instrui- 
dos hasta  ponerles  en  el  caso  de  atender  por  si 
á  su  subsistencia,  y  de  renunciar  á  los  socor- 
ros de  la  beneficencia  pública.  Plausible  es  la 
idea  que  ha  ocurrido  en  estos  últimos  tiempus 
á  algunos  economistas,  de  aplicar  los  espósi- 
tos á  la  formación  de  colonias  agrícolas.  Va 
las  inclusas,  segun  reglas  generales  de  higie- 
ne, deben  ser  establecimientos  situados  en  el 
campo  ó  a  cierta  distancia  del  centro  de  las  po- 
blaciones. 

Desde  que  Vicente  de  Paul,  varón  eminen- 
tísimo, personificación  de  la  caridad  cristiana, 
lipo  de  la  bondad  social,  y  con  tanta  jusücia 
elevado  á  la  categoría  de  los  sanios,  empezó 
en  el  siglo  XVI  á  mirar  con  amor  por  los  po- 
bres, y  singularmente  por  los  desgraciados 
espósitos,  todos  los  hombres  ilustrados  han 
fijado  su  atención  sobre  esta  materia.  En  Espa- 
ña, Carlos  IV  declaró,  en  1794,  legitimados 
por  real  autoridad  á  lodos  los  espósitos  de 
ambos  sexos,  existentes  y  futuros;  los  colocó 
en  la  clase  de  hombres  buenos  del  estado  lla- 
no general;  mandó  que  las  justicias  castiga- 
sen como  injuria  y  ofensa  el  llamar  á  un  espó- 
sito borde,  ilegitimo,  bastardo,  espúreo,  in- 
cestuoso ó  adulterino,  y  por  último,  ordenó 
que  no  se  impusiesen  á  los  espósitos  las  pe- 
nas de  vergüenza  pública,  ni  la  de  azotes,  ni 
la  de  horca,  sino  aquellas  que  en  iguales  deli- 
tos se  impondrían  á  personas  privilegiadas, 
pues  pudiendo  suceder  (dice  el  decreto)  que  el 
espósito  castigado  sea  da  familia  ilustre,  es 
mi  real  voluntad  que  en  la  duda  se  esté  por  la 
parte  mas  benigna.  El  mismo  monarca  clió  en 
1796  un  reglamento  admirable,  inmejorable 
tal  vez  en  su  parle  dispositiva:  las  casas  de 
espósilos  fueron  puestas  bajo  la  inspección  y 
dirección  de  los  prelados;  y  el  episcopado  es- 
pañol dió  con  este  motivo  relevantes  pruebas 
de  caridad  y  de  celo.  Después  de  la  guerra  de 
la  independencia,  el  ilustrlsimo  señor  don 
Franciéco  Javier  de  üriz,  obispo  de  Pamplona, 
esíendió  (y  fué  pasada  al  Consejo  en  julio  de 
1815),  una  memoria  y  proyecto  de  resolución 
para  conservar  los  niños  espósitos  y  hacerlos 
útiles  á  la  sociedad  y  á  si,  bien  álos  de  tála- 
mo legítimo  abandonados  por  la  miseria  ó  por 
la  defección  de  sus  padres.  Trabajos  análogos 
han  -visto  en  repetidas  ocasiones  la  luz  públi- 
ca, y  de  los  espósitos  se  ha  hablado  con  inte- 
rés en  todos  los  proyectos  de  beneficencia; 
pero  el  mal  continúa,  y  el  remedio  se  hace 
esperar  mucho.  Hora  es  Ja  de  que  se  atienda 
decididamente  á  este  importante  ramo  de  la 
administración  benéfica;  y  el  médico  higienista 
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se  mostrará  incansable  en  hacer  presentes  los 
fatales  resultados  que  i  la  salud  pública  y  á 
!a  población  del  reino  acarrea  semejante  des- 
cuido. 

Véanse  para  ilustración  de  osle  articulo  las 
leyes  del  titulo  XXXVII,  libro  7."  de  la  Noví- 
sima Recopilación,-  los  escritos  y  trabajos  de 
Hamel,  de  Termo  y  Monlfalcon,  etc. 

Por  de  contado  míe  ¡os  hijos  legítimos,  es- 
puestos por  la  desnaturalización  desús  padres 
ó  por  la  estremada  miseria  de  eslos  (hechos 
que  parecen  increíbles,  pero  demasiado  cier- 
tos, y  que  se  hallan  previstos  en  las  leyes  y 
en  et  citado  reglamento  de  17DG)  se  encuen- 
tran en  idéntico  caso  que  los  espósilos  ¡legí- 
timos. 

ESPOSOS.  Se  da  este  nombre  al  marido  y  la 
muger,  aunque  mas  propiamente  se  denumina 
espusos  á  los  que  lian  contraído  esponsales  ó 
desposorios..  Nuestras  leyes  de acnerdocon  las 
disposiciones  canónicas  fijan  los  deberes  y  de- 
rechos de  unos  y  otros,  de  la  manera  que  se 
verá  en  los  ártico  I  os  matrimonio,  gananciales, 
desposorios,  dote,  elc.,etc. 

ESPRESION.  Esta  palabra  abraza  diversas 
acepciones,  algunas  poco  importantes,  tal  es  la 
que  se  refiere  al  procedimiento  químico  expres- 
sio  que  tiene  por  objeto  estraer  el  jugo  de  Jas 
plantas  ó  designar  cualquiera  otra  operación 
análoga.  La  palabra  espresion  se  considera  en 
oíros  casos  como  termino  oratorio  elocutio,  eto- 
quendi  gema,  y  designa  la  manera  de  espresar 
lo  que  se  quiere  decir,  la  elección  de  los  térmi- 
nos mas  ó  menos  felices  á  que  se  ha  recurrido 
para  emitir  un  pensamienlo.  La  misma  palabra 
se  toma  por  ta  representación  mas  ó  menos 
enérgica  de  las  pasiones,  y  en  un  sentido  mas 
general  por  la  sensación  que  producen  en 
nosotros  diferentes  fenómenos  morales  ó  fí- 
sicos, diferentes  pinturas  de  cosas  ó  siste- 
mas, de  cosas  mas  ó  menos  vivamente  anima- 
das. Es  una  cuestión  vastísima,  porque  todo  lo 
que  Üene  una  fisonomía  estertor  capaz  de  obrar 
masó  monos  fuertemente  sobre  nuestras  sen- 
saciones, toda  especie  de  imagen  susceptible 
de  producir  en  nosotros  impresiones  mas  ó  me- 
nos fuertes,  entra  á  causa  de  una  de  sus  prin- 
cipales propiedades  en  la  acepción  de  la  pala- 
bra espresion,  que  en  otros  términos  puede  de- 
finirse la  causa  de  tuda  impresión  mas  ó  menos 
viva,  determinada  sobre  nuestros  sentidos  por 
medio  délos  objetos  estertores.  Entre  estos  di- 
ferentes objetos  es  preciso  colocar  en  primera 
linea  la  facies  de  los  seres  animales,  cutre  los 
que  la  del  hombre  ocupa  el  primer  rango.  Y  á 
propósito  de  oslo  diremos,  que  no  hay  especie 
alguna  do  fisonomía,  por  indiferente  quesea  en 
la  apariencia,  en  la  que  no  se  encuentre  la  es- 
presion de  nn  carácter  particular,  que  la  poca 
costumbre,  de  semejantes  observaciones  ha  he- 
cho que  hasta  ahora  haya  pasado  desapercibida. 
Por  indiferente  que  sea  en  la  apariencia,  -repe- 
timos, y  aun  suponiendo  la  ausencia  mas  com- 
pleta de  las  pasiones,  es  casi  constantemente  la 
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espresion  de  un  carácter,  de  una  manera  de  ser 
intelectual  y  moral  particular.  Hay  en  todos  los 
hombres  (al  propensión  á  ligar  como  causa  y 
efecto  todo  lo  que  pasa  á  suvista,  que  se  citarán 
pocas  escenas  características  donde  un  hombre 
ha  representado  un  papel  importante,  cuya 
causa  no  crea  poder  encontrar  en  las  facciones 
mismas  del  hombre  que  ha  desempeñado  el  pa- 
pel en  cuestión.  Esta  suposición  no  carece  ge- 
neralmente de  fundamento  por  mas  que  diste 
mucho  de  ser  absoluta,  y  hay  papeles  tan  ade- 
cuados á  ciertos  hombres,  ó  mas  bien,  hombres 
tan  adecuados  á  ciertos  papeles,  que  se  nece- 
sita un  trastorno  completo  del  órden  natural 
de  las  cosas  para  que  no  se  encuentre  siempre 
al  uno  en  acción  en  el  otro.  Un  escritor  francés 
hablando  de  esto  mismo,  dice  haber  visto  á  un 
anciano  montañés  del  Jura  que  había  servido  en 
la  cuadrilla  de  bandoleros  capitaneada  por  Man- 
dria, y  el  cual  afirmaba  que  1anto  él  como  todos 
sus  camaradas  se  llenaban  de  terror  cuaudo  su 
gefo  los  miraba  con  ojos  irritados,  lo  que  no  es 
de  estrañar  recordando  las  proezas  que  hahia 
hecho  ese  mismo  Mandrin  con  algunos  cente- 
nares de  hombres. 

La  cuestión  de  que  hablamos  cambia  com- 
pletamente de  carácter,  si  consideramos  á  los 
hombres  bajo  la  influencia  de  una  pasión  cual- 
quiera, y  por  poco  intensa  que  sea  esta  pasión, 
la  fisonomía  del  mas  estúpido  toma  entonces 
tal  carácter,  que  es  imposible  que  el  hombre 
menos  observador  so  equivoque.  Es  induda- 
ble que  los  hombres  participan  de  algunos  de 
los  defectos,  cualidades  y  vicios  de  los  anima- 
les, y  no  seria  una  cuestión  sin  interés  la  de 
decidir  si  hay  mas  espresion  en  tul  fisonomía 
humana  agitada  por  una  pasión  cualquiera, 
que  en  la  del  animal  al  que  corresponde  mas 
especialmente  esa  pasión.  Los  elementos  nece- 
sarios para  resolver  semejante  cuestión,  son 
demasiado  complicados  para  enunciarlos  aquí. 
Kosotros  noliemos  bablado  mas  que  de  la  es- 
presion que  puede  ofrecerlo  la  fisonomía  de  un 
individuo  considerado  aisladamente,  esté  ú  no 
afectado  por  una  pasión:  asi  ial  hombre  ofrece 
en  sus  facciones  la  espresion  "del  talento,  tal 
otro  lado  la  imaginación,  tal  otro  la  del  genio, 
tal  otro,  en  fin,  la  déla  necedad,  no  personifi- 
cada, sino  deificada,  tanto  cuanto  esta  pala- 
bra tí&présa  una  idea  mus  completa  y  perfecta 
de  lo  que  queremos  decir.  Complícase  en  sumo 
grado  la  cuestión  si  consideramos  á  los  grupos 
de  hombres  colocados  á  la  vez  bajo  lainfluen- 
cia  de  cualesquiera  pasiones,  y  por  cierto  que 
nada  habria  mas  hermoso  y  digno  de  tratarse 
como  este  asunto,  si  nos  lo  permitieran  hacer- 
lo los  limites  de  este  articulo;  pero  no  es  sola- 
mente en  los  animales  donde  debemos  consi- 
derar el  fenómeno  de  la  espresion;  todo  lo  que 
está  organizado  en  la  naturaleza,  los  cuerpos 
mismos  sometidos  en  la  apariencia  á  la  simple 
ley  del  movimiento,  ofrecen  frecuentemente 
caracteres  admirables  de  espresion;  ó  de  otro 
modo,  ejercen  sobre  nuestros  sentidos  las  im- 
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presiones  mas  dulces,  suaves  y  sublimes.  ¿Qué 
cosa  mas  hermosa  que  el  amanecer,  ni  qué  gé- 
nero de  espectáculo  entre  todos  los  que  han  sido 
observados  ó  inventados  por  los  hombres,  puede 
compararse  con  este?  Nada  diremos  de  la  im- 
presión que  produce  una  noche  apacible  y  se- 
rena, alumbrada  por  la  suavísima  luz  de  la  lu- 
na. La  tierra,  desgarrada  por  tantas  convulsio- 
nes, está  cubierta  de  cuadros  de  la  mas  subtime 
espresion,  según  que  la  naturaleza  se  muestre 
en  ellos  bajo  formas  risueñasó  terribles. 

ESPRESION.  [Bellas  arfes.JEs  el  conjunto  del 
efecto  délas  parles  de  un  todo  vivo.  Esta  pa- 
labra se  usa  ademas  hablando  del  medio  em- 
pleado para  hacer  sensible  á  otros  la  impre- 
sión que  se  ha  recibido.  Nos  ocuparemos  de 
cslavoz  bajo  los  dos  espresados  aspectos. 

ha  mas  bella  misión  del  artista  es  reprodu- 
cir la  manifestación  de  las  pasiones  por  su  mas 
noble  modelo.  Por  una  feliz  disposición  para 
tomar  su  fugitiva  apariencia,  es  como  la  pin- 
tura imprime  á  sus  obras  el  carácter  de  ani- 
mación que  da  á  facciones  fijas  la  movilidad 
de  la  vida.  Para  conseguir  este  fin  sublime,  el 
arle  debe  seguir  la  marcha  de  la  naturaleza, 
que  es  su  verdadera  guia  y  deducirtan  visible- 
mente el  efecto  de  la  causa,  que  porlainspec- 
cion  del  uno  pueda  llegarse  con  facilidad  al 
conocimiento  de  la  otra.  Kl  genio  es,  pues,  la 
facultad  de  mover:  su  secreto  consiste  en  sa- 
ber identificar  al  espectador  con  el  sentimiento 
que  se  ha  pueslo  enjuego,  y  para  obfenereste 
resultado  es  necesario  establecer  un  punto  co- 
mún de  relación  entre  aquel  sobre  cuya  ima- 
ginación se  quiere  obrar  y  el  objeto  sometido 
á  su  examen,  liste  vinculo  simpático  proviene 
de  una  homogeneidad  ficticia  de  situación, 
pero  tal,  que  el  individuo  toma  parte  en  la  ac- 
ción, interesándose  en  ella  por  lo  que  le  im- 
presiona ó  hiere  mas  según  su  particular  orga- 
nización. El  mejor  método  para  comprender  y 
trasmitir  una  espresion,  es  colocarse  natural- 
mente en  la  doble  posición  del  personage  que 
hay  que  figurar,  y  el  testigo  presunto  de  la  es- 
cena. En  segundo  lugar,  es  menester  escoger 
el  instante  mas  favorable  para  la  representa- 
ción del  sugelo,  teniendo  en  cuenta  las  modi- 
ficaciones propias  de  su  esencia,  sin  olvidar 
ningún  dato  típico  á  fin  de  escitar  ó  traer  el 
mayor  número  de  ellos  que  sea  posible  á  la 
participación  de  un  sentimiento  colectivo.  ¿Mas 
cuáles  son,  se  dirá,  los  signos  correspondien- 
tes, inlermedios  de  esos  movimientos  íntimos 
en  que  quiere  iniciarnos  el  arte?  ¿Cuáles  las 
letras  visibles  deesas  palabras,  de  esas  frases 
que  componen  el  lenguaje  elocuente  del  alma? 
Toda  la  cuestión  se  encierra  en  el  problema  si- 
guiente. Conocida'  la  voluntad  que  mueve,  de- 
terminar el  gesto  presentándolo  á  nuestros  sen- 
tidos de  manera  que  á  la  vista  de  los  siguos 
corporales  pueda  la  imaginación  remontarse 
hasla  el  móvil  inteligente  deque  son  la  con- 
secuencia. La  observación  de  los  fenómenos 
simultáneos  de  la  vida  intelectual  y  orgáni- 


ca indica  la  base  de  las  leyes  de  estos  dos 
términos  de  una  misma  existencia.  Funda- 
do en  este  principio  ,  Delestre  ha  estable- 
cido una  teoría  ingeniosa  que  es  como  si- 
gue. Existe  una  correlación  perfecta  entre 
los  movimientos  del  alma  y  del  cuerpo  en  el 
estado  normal  del  ser  que  usa  de  sus  faculta- 
des. Esiasdos  especies  de  movimientos  comu- 
nicativos tienen  tres  fases  distintas,  según  el 
eslado  del  ser,  cuando  se  producen.  En  la  con- 
dición media  son  escénlricos  y  dulces;  en  el 
eslado  de  debilidad,  fuente  de  afecciones  tris- 
tes, obran  concéntricamente;  por  fin,  pasan  de 
la  concentración  a  la  cscentracion  forzada 
cuando  el  ser  se  halla  sobreescitado,  y  se  hacen 
violentos  en  esta  categoría.  Cualquiera  que  sea 
el  instante  de  la  pasión,  el  gesto  residíanle  si- 
gue siempre  una  dirección  análoga:  asi  los 
músculos  y  las  estremidades  se  alejan  ele  la  li- 
nea media  enlaescentracion  de  la  voluntad,  y 
se  acercan  en  la  impulsión  continua.  Según 
este,  principio,  ¡a  frecuencia  de  una  misma  pa- 
sión produce  un  hábito  corporal  que  ofrece  ma- 
terialmente la  espresion  ordinaria  de  cada  ser, 
su  carácter  permanente.  El  juego  de  las  diver- 
sas partes  del  cuerpo,  denota  en  el  mismo  ins- 
! ante  la  aparición  pasagera  de  una  espresion 
accidental.  Basta  para  convencerse  de  esta  ver- 
dad examinar  una  série  de  actos  vitales.  ¿No  ve- 
mos, por  ejemplo,  cuando  se  desarrolla  el  te- 
mor, acercarse  al  tronco  del  cuerpo  los  pies  y 
las  manos  para  preservarlo  de  cualquier  golpe 
que  pueda  dañarle,  con  una  viveza  igual  á  la 
rapidez  de  la  concepción  del  espíritu  que  so 
representa  el  peligro?  ¿Y  no  hay  una  semejanza 
manifiesta  entre  esta  situación  en  que  el  indi- 
viduo se  contrae  y  achica  á  fin  de  ofrecer  la 
menor  superficie  posible  y  la  acción  perceptiva 
del  individuo  que  concentra  iodos  los  medios 
morales  de  resistencia?  Si  aliado  de  este  ejem- 
plo se  pone  el  que  se  puede  sacar  de  la  vista 
de  un  hombre  exallado  por  una  felicidad  for- 
luüa,  notaremos  la  armonía  que  existe  entre 
su  pensamiento,  que  traspasa  el  límite  ordina- 
rio y  el  gesto  escenírico  involuntario  que  le 
acompaña.  En  esle  caso,  la  risa,  la  dilatación 
de  la  nariz,  la  afluencia  desangre  á  la  perife- 
ria, el  juego  rápido  de  las  esfremidades  tanto 
superiores  como  inferiores,  ¿no  prueban  en 
gran  manera  este  principio  constitutivo  de  cor- 
relación do  lo  moral  y  lo  físico?  Las  variaciones 
mas  delicadas  no  son  menos  sensibles  si  se  re- 
corren con  precisión.  La  pretendida  objeción 
que  se  hace  al  principio  que  examinamos  po- 
niendo por  ejemplo  á  la  hipocresía  que  engaña 
al  observador  por  medio  de  una  gran  reserva 
en  la  esterioridad,  viene  por  el  contrario  á  con- 
firmar nuestras  aserciones  y  á  rendir  homena- 
ge  á  esla  ley  de  analogía,  puesto  que  para  ocuí- 
lar  el  estado  verdadero  del  alma  se  ve  el  hipó- 
crita obligado  á  hacer  una  pantomima  violenta. 
Por  lo  demás,  fácil  es  conocer  la  doblez  por  el 
efecto  de  la  concentración  de  los  músculos  del 
rostro  y  los  de  toda  la  economía,  pues  la  es- 
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presión  no  solamente  se  nota  eu  la  cara.  El  al- 
ma, en  efecto,  está  en  tocias  parles,  por  lo  que 
las  extremidades  del  cuerpo  tienen  también  sn 
fisonomía:  la  mano  suplica,  ordena,  amenaza: 
el  desden,  la  firmeza,  la  impaciencia  aparecen 
en  el  pie.  El  del  mármol  de  Laocoon  denota  el 
sufrimiento  tanto  como  el  tronco  de  esta  ad- 
mirable estátua.  Subdividamos  todavía  estas 
fracciones,  y  cada  partícula  tendrá  su  espre- 
sion  local.  De  esta  manera  se  puede  entrar 
á  investigar,  para  materializarlo  con  el  lá- 
piz ó  el  pincel,  lo  que  á  primera  vista  pa- 
rece que  pertenece  solamente  al  dominio  de 
la  abstracción.  Si  ei  pintor  pone  en  la  ¡ela,  sí 
el  oscnllor  hace  resallar  en  el  yeso  las  formas 
sentidas,  los  linearaicntos  característicos  in- 
crustados por  la  pasión  en  las  facciones  del 
hambre,  la  copia  tendrá  la  signiücacion  moral 
del  original.  Téngase  ademas  en  cuenta  la  pro- 
piedad de  nuestra  constitución  dedejarse  atraer 
por  lodo  lo  que  se  formula  do  una  manera  es- 
céntrica,  como  también  de  replegarse  delanle 
de  un  objeto  que  le  impresiona  en  un  sentido 
inverso,  y  se  verá  de  cuántos  recursos  puede 
disponer  el  artista  cuando  sabe  aplicarlos  con- 
venientemente á  la  especialidad  de  que  se  ocu- 
pa, sin  desechar  por  eso  el  concurso  de  los  ac- 
cesorios propios  para  que  la  espresion  general 
sea  mas  completa.  Asi  la  forma  y  naturaleza  de 
los  ajustes,  la  estructura  de  los  lugares  y  mue- 
bles adquieren  de  la  manera  de  vivir  de  su  po- 
seedor un  carácter  armónico  que  se  agrega  á 
¡a  espresion  principal.  No  basta  en  una  obra  en 
que  hay  muchos  grupos  que  la  espresion  indi- 
vidual sea  justa,  es  menester  ademas  que  este 
juiciosamente  apropiada  á  la  espresion  del  pen- 
samiento dominante.  No  debe  despreciar  el  ar- 
te las  oposiciones  o  contrasíes  que  hacen  re- 
sallar el  conjunto  de  la  composición;  ¿pero  no 
se  puede  introducir  en  ella  caradores  cuyo  as- 
pecto viniese  á  ser  chocante  por  su  inoportuni- 
dad? Ahora  bien,  ¿no  podrían  acaso  estos  dalos, 
útiles  para  el  estudio  concienzudo  delanalura- 
leza,  servir  igualmente  do  inducción  para  faci- 
litar ios  medios  de  hacer  mas  perceptibles  las 
sensaciones  y  distribuirlas  mejor?  Cierto  que 
sí,  y  cabalmente  la  mas  segura  teoría  del  arle 
se  halla  cimentada  sobre  eslas  bases.  Afírmese 
el  pincel  en  la  representación  de  una  espresion 
fuerte;  acaricíelo  con  amor,  pinlando  las  dul- 
ces inclinaciones  del  corazón,  y  de  todas  suer- 
tes disponga  su  obra  de  modo,  que  el  especta- 
dor, añadiendo  idealmente  algo  á  ella,  se  inicie, 
por  decirlo  asi,  ensn  confección,  y  se  penetre 
por  medio  de  este  artificio  ds  las  emociones 
que  radian  en  eí  sugeto  retratado  ó  en  el  ar- 
gumento desenvuelto,  Igualmente  deberá  car- 
garse la  paleta  en  el  tono,del  genio  del  pinior: 
oscurecerse  con  e!  dolor,  adornarse  con  bri- 
llantes tintas  en  la  alegría  y  variar  sus  inagota- 
bles riquezas  según  las  necesidades  de  la  eje- 
cución. El  conocimiento  del  oficio  ha  llegado  á 
bastante  perfección  en  las  artes;  mas  ya  es 
tiempo  de  intentar  dar  ensánchenlos  limites 


en  que  se  encierran,  aprendiendo  á  esparcir  el 
alma  sobreña  cuadro  ó  una  escultura;  y  solo 
por  el  profundo  conocimiento  de  ¡o  que  consti- 
tuye la  espresion,  es  como  se  podrá  llegar  á 
ese  resultado. 

ESPEES10N.  {Música.}  Es  esta  una  cualidad 
por  la  cual  el  músico  siente  vivamente  y  repro- 
duce con  energía  todas  las  ideas  que  debe  pro- 
ducir y  todos  ios  sentimientos  que  debe  espre- 
sar. La  espresion  puede  ser  de  composición  ó 
de  ejecución,  y  el  concurso  de  ambas  es  lo  que 
produce  el  efecto  musical  mas  agradable  y  po- 
deroso. 

Tara  dar  espresion  á  sus  obras,  deberá  el 
compositor  elegir  y  comparar  lodos  los  rasgos 
que  caracterizan  á  su  objeto  y  las  producciones 
de  su  arle;  debe  sentir  ó  conocer  el  efecto  de 
lodos  los  caracteres,  á  fin  de  elevar  al  grado 
que  le  convenga  aquel  que  baya  elegido  como 
principal;  porque,  asi  como  el  buen  pintor  no 
debe  dar  igual  grado  de  luz  á  todos  los  objetos, 
tampoco  el  músico  hábil  deberá  dar  la  misma 
espresion  á  todos  sus  sentimientos,  ni  tampoco 
igual  fuerza  á  todas  las  ideas,  sino  que  deberá 
colocar  cada  parte  en  el  lugar  que  convenga, 
no  lanío  para  hacerla  valer  por  si  sola,  cuanto 
para  que  de  este  modo  sea  mayor  el  efecto  del 
todo. 

Después  de  haber  examinado  lo  que  debe 
decir,  verá  el  mejor  modo  de  decirlo,  y  he  aqui 
dónde  comienza  la  aplicación  de  los  preeeplos 
de  ese  arle  que  sustituye  un  idioma  partícula:', 
en  el  cnal  el  músico  quiere  ser  entendido 
de  su  auditorio. 

La  melodía,  ¡a  armonía,  el  movimiento,  la 
elección  de  las  voces  y  de  los  instrumentos,  son 
los  principios  constitutivos  del  lenguaje  musi- 
cal, y  la  melodía,  por  su  inmediata  relación  con 
el  acento  gramatical  y  oratorio  es  la  que  im- 
prime el  carácter  á  todos  los  demás.  Asi,  pues, 
en  el  canlo  es  donde  debe  buscarse  la  principal 
espresion,  tanfoen  la  música  instrumental  como 
en  la  vocal. 

El  efecto  que  se  trata  de  producir  por  medio 
de  la  melodía,  consiste  en  el  tono  en  quelsan 
de  espresarse  los  sentimientos  que  se  quieren 
representar;  y  debe  ponerse  el  mayor  cuidado 
en  no  imitar  en  esle  punto  la  declamación  tea- 
tral, que  no  es  otra  cosa  que  una  imitación,  sí- 
uola  voz  de  la  naturaleza  hablando  sin  afectación 
y  sin  arte.  Asi  el  músico  debe  ante  todo  buscar 
un  género  de  melodía  que  le  suministre  las 
inflexiones  musicales  mas  acomodadas  al  sen- 
tido de  las  palabras,  subordinando  siempre  su 
espresion  á  la  del  pensamiento,  y  esta  á  la  si- 
tuación en  que  se  halla  el  corazón  del  interlo- 
cutor, porque  cuando  estamos  afectados  por  al- 
gún sentimiento,  todas  nuestras  ideas  toman, 
por  decirlo  asi,  el  color  del  que  en  aquel  mo- 
mcnlo  nos  domina,  y  no  se  riñe,  por  ejemplo, 
con  una  persona  amada  en  el  mismo  tono  que 
con  una  que  uos  es  indiferente.- 

El  tono  que  damos  á  ¡us  palabras  es,  pues, 
de  muy  diversas  maneras,  auuque  siempre  con- 
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forme  con  el  sentimiento  que  las  produce,  unas 
veces  agudo  y  vehemente,  otras  remiso  y  dé- 
bil, ya  variado  ó  impetuoso,  ya  igual  y  tranqui- 
lo en  sus  inflexiones. 

De  aqui  deduce  el  músico  las  diferencias  en 
la  ciase  de  canto  que  debe  emplear,  y  de  los 
distintos  puntos  enquemanüene  la  voz,  hacién- 
dola proceder  en  el  bajo  por  pequeños  intérva- 
los,  para  espresar  la  languidez  de  la  tristeza  y 
del  abatimiento,  arrancándola  en  los  altos  los 
sonidos  agudos  que  dicta  el  arrebato  del  dolor 
ó  de  la  alegría,  y  haciéndola  pasar  por  todos 
los  trámites  del  diapasón  para  espresar  el  efec- 
to que  produce  la  desesperación,  ó  el  estravío 
de  pasiones  que  luchan  entre  sí.  Sobre  todo,  de- 
be tenerse  en  cuenta  que  el  encanto  de  la  mú- 
sica no  solo  consiste  en  la  imitación,  sino  en 
una  imitación  agradable;  y  que  ana  la  misma 
declamación  necesita,  paraeste  efecto,  sujetarse 
á  la  melodia,  de  manera  que  no  puede  espre- 
sarse el  sentimiento  si  no  le  acompaña  este  se- 
creto encanto,  porque  no  se  puede  hablar  al 
corazón  sin  agradar  al  oi do.  Y  eslo  está  muy 
en  armonía  con  la  naturaleza  que  ha  dolado  ú 
las  personas  sensibles  de  nn  tono  y  de  unas  in- 
flexiones de  voz  tiernas  y  delicadas,  que  no 
tienen  por  lo  regular  laspersonas  que  nada  sien- 
ten. No  vayamos,  sin  embargo,  á  confundir  lo 
extravagante  con  lo  espresivo,  ni  la  dureza  con 
la  energía,  ni  por  último,  á  producir  eíeclos  se- 
mejantes á  los  de  la  ópera  francesa, donde  el  to- 
no apasionado  parece  mas  bien  el  grito  de  una 
persona  afectada  de  un  cólico  que  la  espresion 
de  los  vivos  trasportes  del  amor. 

El  placer  físico  que  resulta  de  la  armonía 
aumenta  el  placer  moral  que  causa  la  imita- 
ción, uniendo  las  sensaciones  agradables  de  la 
armonía  á  ía  espresion  de  la  melodia,  por  el 
mismo  principio  de  que  acabamos  do  hablar. 
Pero  la  armonía  produce  aun  mayores  efectos: 
ella  aumenta  \a  espresion,  dando  masesaCti'iud 
y  precisión  á  los  intervalos  melodiosos;  anima 
el  carácter  de  estos,  y  marcando  exactamente 
su  lugar  en  el  Orden  de  la  modulación,  recuer- 
da lo  que  precede,  anuncia  lo  que  ha  do  seguir, 
y  une  de  este  modo  las  frases  en  el  canto,  como 
las  ideas  se  unen  entre  si  en  el  discurso. 

La  armonía  considerada  bajo  esle  punió  de 
vista  proporciona  al  compositor  grandes  me- 
dios de  espresion,  que  no  puede  obtener  cuan- 
do la  basca  en  una  armonía  vulgar;  porque  en 
este  caso,  en  vez  de  animar  el  acento ,  lo 
apaga  con  sus  sonidos;  y  confundidos  todoslos 
intérvalos  por  un  continuo  lleno  de  voces,  no 
ofrecen  sino  una  continuación  de  sonidos  fun- 
damentales que  nada  tienen  do  tierno  ni  agra- 
dable, y  cuyo  efecto  no  pasa  de  la  cabeza. 

¿Qué  hará,  pues,  la  armonía  para  concurrir 
con  la  espresion  de  la  melodia  y  darla  mayor 
efecto?  Evitara  con  el  mayor  cuidado  apagar 
el  sonido  principal  déla  combinación;  subordi- 
nará todos  los  acompañamientos  á  la  parte  can- 
tante; avivará  la  energía  por  el  coucárso  de  las 
demás  partes;  aumentara  el  efecto  de  ciertos 


pasages  por  medio  de  concordancias  sensibles," 
suprimirá  otros  por  suspensión  0  suposición, 
no  permitiéndolos  entrar  para  nada  en  el  con- 
junto, cuyo  efecto  habrían  de  desvirtuar;  hará 
que  se  produzcan  las  espresiones  por  disonan- 
cias mayores:  reservará  las  menores  para  los 
sentimientos  mas  dulces;  á  veces  enlazará  to- 
das lastrases  por  sonidos  continuados  y  ligados; 
otras  las  hará  contrastar  sobre  el  canto  perno- 
tas picadas;  tan  pronto  herirá  el  uido  con  soni- 
dos llenos  y  rotundos,  como  aumentará  y  gra- 
duará el  acento  por  la  elección  de  nn  solo  in- 
tervalo. En  todas  partes  hará  presente  y  sensi- 
ble la  sucesión  de  las  modulaciones  y  hará  que 
la  base  fundamental  de  cada  pasage  y  su  armo- 
nía particular,  sirvan  siempre  para  determinar 
el  lugar  de  cada  frase  6  período,  á  fin  deque  no 
se  oiga  jamás  un  intérvalo  ú  una  parte  de  cau- 
to sin  que  se  haga  sensible  al  mismo  tiempo 
su  relación  con  el  todo. 

En  cuanto  al  ritmo,  que  tan  poderoso  fué  en 
otro  tiempo  para  dar  tuerza,  variedad  y  gusto 
i  la  armonía  poética,  si  nuestros  idiomas,  me- 
nos acentuados  y  prosódicos  han  perdido  el  en- 
canto que  resultaba  de  ella,  nuestra  música  la 
sustituye  con  olra  mas  independiente  del  dis- 
curso, con  la  igualdad  de  la  medida  y  las  diver- 
sas combinaciones  de  sus  tiempos,  bien  en  el 
todo,  bien  en  eada  Tina  de  las  partes  separada- 
mente. Las  cantidades  del  idioma  desaparecen 
casi  por  completo  nute  la  de  las  ñolas;  y  la  mú- 
sica en  vez  de  hablar  con  las  palabras,  recibe 
en  cierto  modo  del  compás  un  lenguaje  parti- 
cular. La  fuerza  de  la  espresion  en  esla  parte 
consiste  en  reunir  eslos  dos  lenguajes  cuanto 
sea  posible,  y  en  hacer  que  si  la  medida  y  el 
ritmo  no  parlen  del  mismo  modo,  digan  al  me- 
nos una  cosa  misma. 

La  alegría  que  tanta  viveza  da  á  nuestros 
movimientos,  debo  dejarse  sentir  también  en 
el  compás:  la  tristeza  que  oprime  el  corazón, 
que  hace  mas  pausados  los  movimientos,  debe 
imprimir  cierta  languidez  al  canto  que  ella  ins- 
pira; mas  cuando  estamos  afectados  por  una 
pena  grande  ó  nuestra  alma  se  halla  combatida 
por  pasiones  fuertes,  la  palabra  es  desigual: 
marcha  alternativamente  con  la  lentitud  del  es- 
pondeo y  con  la  rapidez  del  pirríquio,  y  muchas 
veces  se  detiene  de  repente  como  en  el  recita- 
do obligado:  cu  esto  consiste  que  las  músicas 
mas  éspresivas,  ó  al  menos  las  mas  apasiona- 
das, son  generalmente  aquellas  en  que  los 
tiempos,  aunque  iguales  entre  sí,  están  dividi- 
dos con  desigualdad;  en  vez  de  que  la  imagen 
del  sueño,  del  reposo,  de  la  paz  del  alma,  se 
espresan  fácilmente  con  notas  iguales  que  no 
sean  ni  muy  precipitadas  ni  muy  lentas. 

Una  observación  que  el  compositor  no  debe 
pasar  desapercibida,  es  que  cuanto  mas  esqui- 
sita  sea  la  armonía,  menos  vivo  debe  ser  el 
movimiento,  paraque  la  imaginario,/ tengo,  lu- 
gar de  escuchar  la  marcha  de  las  disonancias 
y  el  rápido  enlace  de  las  modulaciones:  solu- 
I  mente  en  el  último  estremo  de  las  pasiones, 
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es  cuando  debe  hacerse  uso  de  la  rapidez  del 
compás  y  debe  emplearle  cierta  dureza  en  los 
sonidos.  Entonces,  cuando  perdida  la  razón, 
se  encuentra  el  ador  de  tal  manera  agitado  que 
parece  no  saber  lo  que  dice,  este  enérgico  y 
terrible  desorden  puede  comunicarse  al  alma 
del  espectador  y  hacerle  participar  de  ó!.  Pero 
cuando  el  autor  no  sabe  ser  fogoso  y  sublime, 
eslá  muy  en  peligro  de  caer  en  el  estremo 
opuesto  y  no  conseguir  mas  que  ser  eslrava- 
ganíe  y  frió.  Asi,  pues,  ó  está  en  su  mano  ha- 
cer que  el  auditorio  delire,  ú  debe  cuidar  mu- 
cho el  aulor  de  no  delirar  él  mismo,  porque 
entonces  aparecerá  como  un  hombre  sin  razón 
ante  un  público  que  conserva  la  suya,  y  los 
locos  no  interesan  jamás. 

Aunque  la  mayor  fuerza  de  espresión  pro- 
cede de  la  combinación  de  los  sonidos,  el 
l'mibré  particular  de  eslos  no  es  indiferente  pa- 
ra aquel  objeto.  Hay  voces  fuertes  y  sonoras 
que  imponen  al  ánimo  por  su  hermosura; 
oirás  ligeras  y  llexibles,  muy  apropósito  para 
pasages  de  ejecución;  oirás  delicadas  y  sensi- 
bles, que  llegan  al  alma  en  cantos  palélicos  y 
dulces.  En  general  los  puntos  al'.os  de  todas 
las  voces  agudas  son  muy  propios  para  es- 
presar  la  ternura  y  la  dulzura,  los  bajos  y  los 
barítonos  para  los  arrebatos  de  furor. 

Los  instrumentos  tienen  también  diferente 
espresión,  según  sea  su  sonido,  áspero  ó  dulce, 
ó  bien  según  lo  grave  o  agudo  su  diapasón 
y  la  cantidad  de  sonido  que  de  ellos  puede 
obtenerse.  La  flauta,  por  ejemplo,  es  tierna;  el 
oboe,  alegre;  la  trompeta,  guerrera;  la  trom- 
pa, sonora,  magestuosa  y  muy  apropósito  para 
las  grandes  espresiones.  Pero  no  hay  ningún 
instrumento  de  que  pueda  obtenerse  mayor  y 
mas  variada  espresión  que  del  violin.  Este  ad- 
mirable instrumento  es  el  principio  fundamen- 
tal de  toda  orquesta,  y  basta  por  sí  solo  á  un 
buen  compositor  para  conseguir  con  él  todo  el 
efecto  que  los  malos  músicos  buscan  en  vano 
en  la  reunión  de  una  multitud  de  instrumentos. 
El  compositor  debe  conocer  bieo  el' mástil  del 
violin  para  determinar  la  parte  de  música  que 
le  conviene,  los  arpegios,  el  efecto  de  sus 
cuerdas  al  aire,  y  debeelegiry  emplear  sus  to- 
nos según  los  diversos  caracteres  que  tienen 
en  este  insimúlenlo.  : 

En  vano  será  que  el  composilor  traíase  dé 
animar  su  trabajo,  si  el  senlido  que  debe  rei- 
nar en  él  no  se  trasmite  á  los  que  han  de  ejo- 
enlarlo:  el  cantor,  que  solo  ve  en  su  parte  no- 
tas aisladas,  no  eslá  en.  estado  de  reproducir 
la  espresión  del  compositor;  ni  puede  dársela 
al  canto  quien  no  comprende  bien  el  sentido 
de  lo  que  canta.  Es  indispensable  entender  lo 
que  se  lee  para  poderlo  hacer  entender  á  los 
demás,  y  no  basta  ser  sensible  en  general,  es 
preciso  serlo  en  particular  y  conocer  la  ener- 
gía déla  lengua  en  que  se  habla.  Empiécese, 
pues,  por  conocer  el  carácter  de  la  música  que 
se  ha  de  ejecutar,  su  relación  con  el  sentido  de 
las  palabras,  la  distinción  de  sus  frases,  el 
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acento  que  (ienen  en  si  mismas,  el  efecto  que 
se  supone  en  la  voz  del  que  lo  ejecuta,  la  ener- 
gía que  el  compositor  hallado  á  la  parte  poé- 
tica y  la  que  por  su  parle  ha  de  poner  e!  que 
canta  o  toca.  Consagro  entonces  éste  todos  los 
esfuerzos  de  su  organización  á  producir  el 
efecto  que  estas  condiciones  le  señalan,  y  será 
al  propio  tiempo  e!  poeta,  el  compositor,  el  ac- 
tor y  el  cantor,  dando  indudablemente  á  la 
obra  toda  la  espresión  de  que  es  susceptible. 
De  este  modo  adornará  y  hará  delicado  el  can- 
to que  solo  es  elegante  y  gracioso,  dará  fue- 
go y  atractivo  al  que  es  animado  y  alegre,  ha- 
rá sentir  los  ayes  y  lamentos  en  el  canto  tier- 
no y  palélico,  y  toda  la  agitación  del  fuerte- 
piano  en  el  arrebato  de  las  pasiones  violentas. 

Siempre  que  se  una  el  acento  musical  al 
acento  oratorio,  que  se  dflje  sentir  vivamente 
el  compás  y  sirva  de  guia  á  los  acentos  del 
canto;  siempre  que  !a  voz  y  el  acompañamien- 
to estén  de  tal  manera  acordes  que  resulte  una 
melodía,  y  qüe  engañado  el  auditorio  atribuya 
á  la  voz  los  cantos  con  que  la  orquesta  la  ayu- 
da; por  último,  siempre  que  los  adornos  há- 
bilmente manejados,  den  á  entender  la  facili- 
dad del  cantante,  sin  desfigurar  por  eso  el 
canto,  la  espresión  será  dulce,  agradable  y 
fuerte,  el  oido  recibirá  placer  y  et  corazón  se 
verá  conmovido;  la  parte  fíf ica  y  moral  concur- 
rirán á  aumentar  la  agradable  impresión  del 
auditorio,  y  reinará  tal  conformidad  entre  el 
canlo  y  la  palabra,  que  el  conjunto  ó  el  todo 
parecerá  formar  un  lenguaje  tan  agradable  co- 
mo espresivo. 

ESPUELA  DE- CABALLERO.  Flor  de  cinco  pé- 
lalos desiguales  dispuestos  en  circulo:  el  su- 
perior.termina  por  detrás  en  un  tubo  que  tiene 
la  forma  de  un  espolón  largo:  los  demás  son 
ovalados  á  manera  de  hierro  de  lanza  y  casi 
iguales;  en  medio  de  dichos  pélalos  tiene  un 
nectario  de  una  sola  pieza  dividido  en  dos:  ca- 
rece de  cáliz,  y  lacorola  es  azúl  ó  blanca. 

Forman  su  fruto  unas  semillas  augulares, 
ásperas  y  negras  contenidas  en  una  holsita. 
Sus  hojas  angostas,  van  adheridas  a  los  tallos. 
Su  raiz  es  céntrica,  recta  y  ramosa,  y  su  ta- 
llo de  un  piede  altura,  y  en  su  estrenuo  nacen, 
las  llores. 

Siémbrase  en  octubre  y  florece  en  prima- 
vera. Ni  ellas,  ni  su  fruto  tienen  propiedad 
ninguna  aplicable  á  la  medicina  ni  á  !a  indus- 
tria, I¡1  único  cuidado  que  exige  esta  planta  es 
que  se  la  escarde,  riegue  y  labre  ligeramente. 
Las  flores  son  por  lo  común  blancas,  azuladas 
ó  moradas.  En  los  jardines  forman  estas  plan- 
las  pirámides  do  dos  á  tres  palmos  de  alto  y 
se  cubren  de  lloros  cuyo  conjunto  es  agrada- 
ble á  la  vista. 

ESPUELA  DE  ORO.  (orden  de  la)  [Historia.) 
Acostumbrábase  en  lo  antiguo  crear  algunos 
caballeros  antes  de  entrar  en  un  combate  para 
que  fuesen  á  él  con  mas  valor,  ó  bien  después 
de  haber  obtenido  la  victoria  para  recompensar 
en  el  mismo  campo  de  batalla  á  los  que  mas 
t,  xvm,  5 
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se  hubiesen  distinguido.  lian  sido  varias  según 
los  tiempos  las  ceremonias  establecidas  para 
crear  estos  caballeros;  al  principio  ejecutábase 
dándoles  ligeramente  unos  golpes  en  la  espal- 
da con  una  espada  desnuda  y  ciñéndosela  en 
seguida  al  costado;  mas  adelante  se  añadió  el 
espaldarazo,  y  últimamente  se  les  permitió 
usar  espuelas  doradas,  que  se  les  poniau  en  el 
neto  de  la  ceremonia,  por  cuya  circunstancia 
hubo  de  llamárseles  caballeros  dorados.  Toda- 
vía acostumbran  boy  algunos  principes  hon- 
rar  de  esta  manera  el  dia  de  sn  coronación 
á  algunos  señores  de  su  corte;  mas  esto,  que 
solo  era  en  otros  liempos  una  recompensa  del 
valor,  ha  sido  últimamente  muy  común  en  In- 
glaterra, dándose  indistintamente  á  personas 
de  ludas  clases  y  condiciones,  si  bien  como 
estos  caballeros  no  constituyen  sociedad  par- 
ticular, no  llevan  señal  que  los  distinga,  y  es- 
tán comprendidos  en  lo  que  generalmente  se 
dice  la  órden  de  caballería. 

01ra  cosa  aconlece  con  los  caballeros  de  la 
espuela  de  oro,  quienes  forman  un  orden  mili- 
lar  distinto  y  separado  del  otro  general,  y  de 
cuanlos  caballeros  tienen  el  titulo  de  dorados 
y  de  ta  espuela.  El  distintivo  de  su  orden  con- 
siste en  una  cruz  de  oro  con  ocbo  punías,  es- 
maltada de  encarnado,  y  debajo  de  ella  pen- 
diente una  espuela  del  mismometa!. 

Créese  que  insUln.yó  esta  orden  el  papa 
Fio  I?  el  año  1 5 59;  mas  no  aparece  que  este 
pontífice  diese  al  principio  á  su  orden  el  nom- 
bre que  lleva  boy,  sino  el  suyo,  es  decir,  de 
aaballeros  pios;  aunque  después,  á  causa  de 
las  espuelas  doradas  que  se  les  poniau  en  las 
patentes  que-  se  les  daban,  eran  nombrados 
caballeros  dorados  y  condes  del  sacro  palacio 
de  betran.  Pero  la  cruz  con  la  espuela  de  oro 
que  abora  llevan  por  distintivo  de  sn  orden, 
no  es  la  insignia  que  el  papa  Pió  !V  dio  á  sus 
caballeros,  pues  ésta  fué  una  medalla  de  oro, 
en  lo  cual  por  un  lado  estaba  la  imagen  de  San 
Ambrosio  y  por  otro  sus  armas,  que  podian 
mudar  los  caballeros  en  cada  pontificado  to- 
mando las  del  papa  existente. 

Cuando  Pió  IV  instituyó  la  orden  militar  de 
que  tratamos,  creó  desde  luego  Irescicnlos 
setenta  y  cinco  caballeros,  á  los  cuales  asignó 
una  renta  de  73,000  escudos,  y  al  año  siguien- 
(e  aiimenló  el  número  de  aquellos  basta  qui 
nicnlos  treinta  y  cinco,  y  las  rentas  á  1 0  '/  .000 
escudos,  bes  concedió  gran  número  de  privi 
tegins,  y  fué  uno  de  ellos  el  que  todos  cuanlos 
fuesen  iíícorporac'oseri  esta  orden  y  sus  des 
cundientes,  se  reputasen  por  nobles,  Diúlcse! 
titulo  de  condes  de  Letran;  les  concedió  poder 
para  delegar  jueces  eclesiásticos  y  seculares, 
crear  doctores  y  notarios,  legitimar  bastardos  y 
elevarlos  á  dignidades.  Quiso  ademas  que  los 
caballeros  clérigos  fuesen  notarios  apostólicos 
los  legos  caballeros  dorados,  y  que  dejando 
de  participar  de  la  renta  de  la  orden,  conserva 
sen,  sin  embargo,  et  titulo  de  condes  de  Le- 
tran, notarios  apostólicos  y  caballeros  dorados. 


Asimismo  les  permitió  gozar  muchos  beneficios 
aun  estando  casados,  y  ejercer  á  la  vea  varios 
oficios  de  cincuenta  escudos  de  renta.  Diese- 
les facultad  para  que  á  tos  dos  años  de  recibi- 
dos en  la  orden,  cediesen  á  quien  quisiesen  la 
pensión  que  por  ella  recibían,  y  lestasen  de 
los  bienes  eclesiásticos  que  seles  líábián  dado 
bástala  suma  de  1,000  ducados  por  cada  ofi- 
cio que  hubiesen  ejercido.  Fueron  declarados 
comisarios  del  papa,  secretarios  y  camareros 
apostólicos,  exentos  de  la  jurisdicción  de  los 
ordinarios,  bajo  la  inmediata  protección  de  la 
Santa  Sede.  Consistía  su  obligación  en  ejecutar 
las  órdenes  pontificias  en  las  cruzadas  y  en 
los  concilios  generales,  y  velar  por  la  defensa 
de  las  costas  de  la  llores,  de  Ancon.a,  y  con  es- 
pecialidad de  la  ciudad  de  Loreto.  Después  de 
algún  tiempo  estos  caballeros  pios  ó  dula  es- 
puela de  oro,  sufrieron  la  misma  suerte  que 
los  de  San  Pablo  del  Lirio  y  otros  muchos,  que 
fueron  suprimidos,  quedando  reducidos  á  sim- 
ples oficiales  de  !a  cancillería. 

■Esta  órden  tan  distinguida  y  privilegiada, 
llegó  á  ser  con  el  tra'scurso  de  los  años  un  ob- 
jeto de  escaso  aprecio,  pues  concedidas  facul- 
tades á  muchos  caballeros  de  ella  para  dar  la 
cruz  á  quienes  quisiesen,  estos  abusaron  del 
privilegio  y  la  concedieron  ú  cualquiera  que 
tenia  20  ó  30  libras  para  pagar  la  caria  de  re- 
cepción. 

Igualmente  lia  existido  en  Nápoles  una  ór- 
den de  la  espuela  que  instituyó  liarlos  de  Anjn, 
rey  de  Nápoles  y  de  Sicilia.  Después  de  haber 
sido  este  principe  coronado  en  Huma,  pasó  á 
lomar  posesión  del  reinado  de  Nápoles,  y  opo- 
niéndosele al  paso  Mnnlroy.  le  dió  una  batalla 
y  le  venció,  con  lo  que  sometiéndose  todo  el 
reino  al  conde  de  Anju,  éste  para  recompen- 
sará la  nobleza  que  se  había  declarado  en  fa- 
vor suyo,  estableció  la  órden  de  !a  espuela  de 
oro,  la  cual  se  confirió  del  modo  siguiente.  El 
candidato  se  presenlabu  et  dia  señalado  en  la 
iglesia  catedral  de  Nápoles,  y  sobre  un  taldado 
dispuesto  al  efecto,  en  el  cual  estaba  el  rey,  la 
reina  y  toda  !n  córle,  se  sentaba  en  un  sillón 
cubierto  de  seda  verde.  El  arzobispo,  vestido 
de  diácono,  acompañado  de  sus  sufragáneos, 
le  tornaba  el  juramento  deque  jamás  lomarla 
las  armas  contra  el  rey  como  no  fuese  obligado 
áetío  por  su  legitimo  señor,  en  cuyo  caso  de- 
volverla al  rey  la  insignia  de  su  órden,  so  pe- 
na de  ser  reputado  infame  y  de  sufrir  la  muer- 
te si  caia  prisionero  de  guerra,  y  de  que  de- 
fendería con  iodo  esfuerzo  á  las  damas  viudas 
ó  casadas  y  á  los  huérfanos,  si  su  causa  era 
justa.  En  seguida  los  dos  caballeros  mas  anti- 
guos ¡o  presentaban  al  rey,  quien  le  locaba  con 
sn  misma  espada  en  laespaldadiciéndole:  Dios 
la  hagabuen  caballero.  Siete  damas  .ves  I  i  das 
de  blanco  le  ceñian  después  Ja  espada:  cuatro 
caballeros  délos  mas  distinguidos  le  calzaban, 
las  espuelas  doradas,  y  la  reina  y  otra,  dama, 
cogiéndole  aquella  de  la  mano  derecha  y  esta 
de  lalzquienla,  le  conduelan  á  otro  asiento  ri- 
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eameulc  adornado.  Enlouees,  colocándose  el 
rey  á  su  derecha,  la  reina  á  la  izquierda  y 
toda  la  córíe  eu  silkilcs,  una  grada  mas  abajo, 
se  servia  un  espléndido  refresco,  coa  lo  cual 
terminaba  la  ceremonia.  So  se  safají,  pues  no 
existe  documento  alguno  que  !o  esprese,  si 
Carlos  de  Anju  dió  ástis  caballeros  un  distinti- 
vo particular,  ó  si  usaron  también  la  cruz  de 
oro  como  los  caballeros  instituidos  por  Pió  IV. 

ESPUMA  DE  MAR.  (Geología.)  Esta  sustan- 
cia, con  la  cual  se  bacen  esas  pipas  blancas 
que  tanto  aprecian  los  fumadores,  es  la  mag- 
nesita plástica  délos  mineralogistas:  es  un  si- 
licato de  magnesia,  que  contiene  cierta  canti- 
dad de  agua,  de  uu  color  blanquecino  y  de  un 
(ejido  compacto,  medioduro,  opaco  o  traspaW 
rento,  infusible,  que  produce  agua  por  efecto 
del  calor  y  que  pesa  1,4. 

Esta  sustancia  no  procede  eu  manera  algu- 
na del  mar,  como  su  nombre  parece  indicarlo: 
se  produce  eu  los  terrenos  de  transición  infe- 
riores, donde  se  presenta  estendida  en  monto- 
nes y  acompañada  de  silexó  pedernal. 

Eu  Valleeas,  en  Vicálbaro,  y  oíros  puntos 
de  las  inmediaciones  de  Madrid  y  de  su  provin- 
cia, asi  como  de  la  de  Toledo,  existen  capas  y 
depósitos  muy  abundantes  de  este  mineral. 

ESPUNDIAS,  En  medicina  veterinaria  lláma- 
se asi  á  unos  tumorcillos,  cuya  base  es  mas 
estrecliaque  la  estremidad  y  que  están  cubier- 
tos de  un  pellejillo  blanquizco  con  poco  pelo; 
son  también  ciertos  pezoncillos  de  donde  se 
rezumauna  ligera  humedad. 

Salen  en  la  caña,  eu  el  menudillo,  en  !a 
cuartilla  y  en  laranilia:  sobrevienen  general- 
mente á  les  caballos  que  lian  padecido  arestín, 
pues  provienen  ile  las  mismas  causas.  Luego 
que  comienzan  á  aparecer  se  esquila  lo  mas 
bajo  (¡ríe  es  posible  la  parte  dañada,  y  después 
se  las  corla  á  la  raiz  de  la  carne.  Se  cubro  la 
herida  son  estopas  mojadas  en  vinagre,  y  al 
otro  dia  se  aplica  á  ella  cardenillo  mezclado 
con  vinagre,  repitiendo  la  curación  dos  voces 
al  dia:  se  pasea  al  animal  y  so  continúa  asi 
hasta  que  sane  perfectamente. 

Hay  otras  espundias  que  impiden  el  movi- 
miento de  la  articulación  del  casco  y  hacen  co- 
jear al  animal.  Eu  tal  caso  debe  dejársele  quie- 
to, cortarle  con  el  bisturí  los  tumorcillos,  y 
aplicar  en  su  raiz  manteca  de  antimonio,  la 
disolución  mercurial,  ó  mejor  que  todo,  el  cau- 
terio. 

Esta  enfermedad  es  estacional  y  propia  del 
verano,  en  el  cual  es  imposible  curarla  radi- 
calmente, debiendo  esperarse  para  ello-  á  que 
refresque  la  estación,  y  aun  asi  curada,  suele 
renovarse  luego  que  vuelven  el  calor  y  las 
moscas.  Los  caballos  mal  humorados,  los  que 
en  invierno  padecen  arestines,  los  criados  en 
países  bajos  y  pantanosos,  ios  que  llevan  una 
vida  sedentaria,  están  muy  espuestos  á  esla 
enfermedad,  que  parece  tiene  mucha  analogía 
-  con  el  muermo,  los  lamparones  y  la  sarna;  y 
se  ha  observado  que  algunos  caballos  han  sa- 


nado de  estos  últimos  males,  á  consecuencia 
de  habérseles  presentado  espundias  en  la  coro- 
na, la  cuartilla  ó  el  menudillo. 

Debe  advertirse,  que  esla  enfermedad  es 
todavía  mas  coman  en  el  ganado  mular,  y  prin- 
cipalmente en  el  asnar  que  en  el  caballar. 
ESPUREO.  (Véase  bastardo.) 
ESPUTO.  {Medicina,)  El  esputo  es  la  mate- 
ria de  la  espectoracion.  Todo  material  espelidp 
por  la  boca,  y  procedente  de,  las  vias  aéreas, 
ora  consista  en  mucosidades  puras,  ora  en  mo- 
co alterado  con  sangre,  pus  ú  otras  exhalacio- 
nes naturales  ó  morbosas,  se  llama  espulo. 
Véase  ESPECTORAciort, 

ESQUELETO.  {Anatomía.)  Esqueleto  viene 
del  latin  sceleium,  formado  del  griego skeletos, 
desecado,  derivado  de  skelló,  yo  deseco;  es 
decir,  cadáver  desecado,  del  cual  no  quedan  mas 
que  los  huesas.  El  esqueleto  es  el  conjunto  de 
ios  huesos  qne  concurren  á  la  formaciun  del 
organismo  animal:  el  esqueleto  es  la  armazón 
del  cuerpo,  el  patrón  de  iatalla. 

El  aparato  óseo  comprendido  bajo  el  nom- 
bre de  esqueleto,  determina  la  individualidad  de 
cada  animal  y  el  aspecto  con  que  se  presenta 
á  nuestra  vista:  sirve  para  proteger  Alos  prin- 
cipales motores  de  la  vida,  y  suministra  pa- 
lancas y  punios  de  apoyo  á  los  músculos  que 
forman  parle  de  los  órganos  del  movimiento. 

El  esqueleto  humano  se  divide  en  cabeza, 
tronco  y  estremidades,  componiéndose  en  su 
total  de  253  huesos:  G2  en  la  cabeza,  56  en  el 
tronco,  CS  en  los  estreñios  ó  miembros  supe- 
riores, y  GG  en  los  miembros  inferiores. 

Los  huesos  de  la  cabeia  son:  7  del  cráneo 
(el  esteno-occipital,  los  dos  temporales,  los 
dos  parietales  ,  el  coronal  y  el  olmoidcs); 
14  huesecillos  del  oícío  (el  martillo,  el  yunque,- 
el  estribo  y  el  lenticular);  14  de  la  cara  [dos 
maxilares  superiores,  dos  pómulos,  dos  pala- 
finos,  dos  piramidales  ó  nasales,  dos  cornetes' 
inferiores,  dos  lagrimales,  el  vómer  y  la  man- 
díbula inferior);  32  dientes,  colmillos  y  mue- 
las; 5  piezas  del  liioides  {una  media  y  cuatro 
laterales.)  Total  62  huesos. 

Los  huesos  del  tronco  son:  24  vértebras, 
un  sacro,  5  piezas  de  la  rabadilla  ó  cóccix, 
24  costillas,  y  3  piezas  del  esternón.  To- 
tal 56  huesos. . 

Los  huesos  de  las  estremidades  superiores 
son:  2  en  la  espalda  (omóplato  y  clavícula); 
uno  en  el  braso  (húmero);  2  en  el  antebrazo 
(radio  y  cúbito};  8  en  el  carpo  (el  escafoides, 
el  semilunar,  el  piramidal,  el  pisiforme,  el 
trapecio,  el  trapezoides,  el  hueso  grande  y  el 
ganchoso),  5  en  el  metacarpo;  14  en  los  dedos 
(falanges),  y  2  sesamoideos.  Total,  68  huesos 
(34  en  la  estremidad  derecha  y  34  en  la  iz- 
quierda.) 

Los  huesos  de  las  estremidades  inferiores, 
son:  uno  en  la  ingle  (el  coxal);  uno  en  el  mus- 
lo (el  fémur);  3  en  la  pierna  (la  tibia,  el  peroné 
y  la  rótula);  7  en  el  ¿arso  (el  astrágalo,  el  calcá- 
ueo,  el  escafoides,  el  cuboides  y  los  trea  cunei- 
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formes);  5  en  el  meiatarso;  14  en  los  dedos 
(Falanges);  %  sésamo ideos.  Total,  66  huesos  (33 
en  el  estremo  inferior  derecho,  y  33  en  el  iz 
quierdo.) 

Los  mas  de  estos  huesos  son  dobles,  es  de- 
cir, que  hay  uno  en  cada  lado  del  cuerpo 
Treinta  y  ocho  de  ellos  son  únicos  ó  simples 
colocados  en  la  línea  mediana  del  cuerpo;  son 
huesos  impares  y  simétricos  en  si,  esto  es,  que 
pueden  dividirse  ea  dos  mitades  iguales:  (ales 
son  todaslas  vértebras,  las  piezas  del  esternón, 
la  pieza  media  del  hioides,  el  esfeno-occipitat 
el  coronal,  el  etmoides,  el  vómery  la  mandíbu- 
la inferior. 

El  esqueleto  se  llama  natural  cuando  los 
huesos  están  mantenidos  en  su  sitio  y  posición 
por  medio  de  los  ligamentos  propios  y  natura- 
les; j  aríifioiál,  cuando  los  huesos  están  uni 
dos  por  hilo  bramante,  por  alambres  ó  hilos 
de  latón  ó  de  hierro,  de  plata,  ele.  También 
hay  esqueletos  hechos  de  marfil. 

En  el  hombre  y  en  los  animales  que  forman 
los  primeros  eslabones  déla  cadena  zoológica, 
las  principales  piezas  del  esqueleto  sou  la  ca- 
beza y  la  columna  vertebral,  destinadas  para 
alojar  y  proteger  los  centros  nerviosos.  Otros 
huesos  forman  las  cavidades  llamadas  pecho 
vientre  y  pelvis;  otros  constituyen  los  miem- 
bros; y  todos  se  encadenan  ó  articulan  de  di 
versos  modos  apropiados  á  diversos  fines. 

Examinando  el  conjunto  de!  esqueleto,  vése 
que  existe  una  intima  relación  enlre  el  encéfa- 
lo y  el  cráneo,  entre  la  médula  espinal  y  las 
vértebras.  Semejante  conexión,  tan  intima  co- 
mo es,  puede  inducirnos  á  creer,  cual  opinan 
algunos  fisiólogos  alemanes, 'que  el  sistema  ner 
vioso  es  como  un  retracto  al  interior  de  la  par- 
te mas  esencialmente  animal  de  lodo  el  orga- 
nismo, a!  paso  que  los  huesos  del  cráneo  y  del 
raquis  son  como  un  retallo  de  una  sustancia 
mas  material. 

Descendiendo  en  la  escala  zoológica,  se  ve 
que  el  aparato  óseo  se  modifica  basta  el  punto 
de  quedar  casi  desconocido,  y  de  dar  logará 
graves  dudas,  como  no  se  admita,  cual  en  Ale- 
mania admiten,  las  siguientes  dislinciones  en 
las  formas  del  esqueleto: 

f."  üña  superficie  que  limita  esteriormen- 
te  el  organismo,,  ó  dérmato-esqudeto. 

2.  "  Una  superficie  que  limita  interiormen- 
le  el  organismo,  respecto  de  las  cosas  del  es- 
leriorque  penetran  en  las  cavidades  viscerales 
ó  esplacno-esqueleto. 

3.  "  El  mismo  aparato  nervioso  completa- 
mente desarrollado,  y  que  se  encuentra  limi- 
tado respecto  de  los  demás  órganos  por  el  es- 
queleto propiamente  dicho,  ó  muro* esqueleto. 

Admitidas  estas  dislinciones,  veremos  apa- 
recer, al  principio  del  desarrollo  del  esquele- 
to, !a  albúmina,  la  cual  condensándose  en  se- 
guida, secándose  al  aire  y  coagulándose  en 
el  agua,  pasa  á  ser  sustancia  córnea  ó  cascara 
caliza  por  el  esterior,  cartílago  ó  ternilla  por 
dentro,  y  que,  depositándose  al  fin  alrededor 


del  sistema  nervioso,  forma  el  fosfato  calcáreo. 
Estas  indicaciones,  del  mas  alto  interés, 
bastan  para  que  comprendamos  enán  vasto  y 
trascendental  puede  hacerse  el  estudio  de  los 
esqueletos.  Esta  armazón  sólida  del  cuerpo 
trasparenla  tan  bien  el  organismo,  como  que 
ella  sola  basta  para  revelar  las  costumbres  y 
los  hábitos  de  los  animales  que  desaparecie- 
ron hace  siglos  de  la  superficie  del  globo,  y 
cuyos  huesos  han  sido  juiciosameiilc  compara- 
dos á  las  medallas,  por  medio  de  las  cuales  se 
esclarecen  todos  ios  hechos  de  las  edades  an- 
tiguas, fío  nos  admiremos,  por  consiguiente, 
de  que  las  colecciones  de  huesos  tengan  lauto 
valor  á  los  ojos  del  naturalista,  mientras  que 
el  vulgo  apenas  fija  en  ellos  la  atención. 

Conociendo  ahora  cuál  es  la  importancia 
del  esqueleto,  se  comprenderá  fácilmente  enán 
necesario  es  favorecer  el  desarrollo  de  los  hue- 
sos duranle  la  infancia,  por  medio  de  la  ohser- 
nancia  rigurosa  de  los  preceplos  do  la  higiene, 
ESQUIFAR.  {Marina,  )  Proveer  de  remos  y 
demás  pertrechos  á  uua  embarcación  menor, 
dotándola  con  el  competente  número  de  mari 
ñeros  para  su  gobierno  y  manejo. 

Diccionario  marítimo  español. 

ESQUIFE.  (Mariné.)  Bote  dedos  proas  ó  de 
igual  figura  en  proa  que'  en  popa,  con  cuatro 
ó  seis  remos  de  punta,  como  los  que  usaban 
las  galeras. — Lo  mismo  que  bote  chico.  Tam- 
bién se  le  llamaba  batel. 

Diccionario  mm'ítiitio  español. 

ESQUIMALES.  (Geografía.)  Los  países  mas 
septentrionales  de  la  America  y  las  islas  próxi- 
masá  ellos, desde  et  SCP  delaliltiri  Norte,  cslán 
habitados  por  los  esquimales.  Ilállanse  tam- 
bién diseminados  los  pueblos  que  pertenecen 
á  esla  familia  del  género  humano,  en  Labrador, 
en  las  islas  del  estrecboy  riel  mar  del  Hudson, 
en  las  costas  de  este  mar  y  en  las  del  estrecho 
de  Davis,  del  mar  de  Baffin,  del  mar  Polar,  del 
gran  Océano  Boreal,  en  las  islas  Aleutianas  y, 
finalmente,  en  la  estremidad  oriental  del  Asia. 
Todos  ellos  son  poco  numerosos  y  viven  dise- 
minados en  las  vastas  comarcas  que  ocupan. 

Los  esquimales  son  de  corta  estatura;  tie- 
nen el  cuerpo  rechoncho  sin  ser  grueso;  las 
piernas  cortas,  si  bien  rectas  y  muy  fuertes; 
la'cabeza  redonda  y  de  un  volúmen  que  guar- 
da poca  proporción  con  el  reslo  del  cuerpo;  el 
rostro  ancho,  corto  y  aplastado  hacia  la  fren- 
e;  la  nariz  achatada,  aunque  fío  con  esceso; 
los  carrillos  abultados;  taboca  grande;  el  pelo 
'aso  y  negro,  naturalmente  grasiehtó  y  fuerte, 
y  muy  poca  barba.  La  tez  de  los  esquimales  es 
de  un  color  amarillo  s'ucio,  y  sus.  negros  ojos 
están  dispuestos  oblicuamente  hacia  la  nariz. 
Estos  caracteres  los  colocan  en  la  raza  amari- 
lla que  se  halla  esparcida  por  toda  et  Asia 
Oriental;  pero  sometidos  á¡  la  influencia  de! 
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clima  mas  riguroso  que  pueden  soportar  los 
hombres,  se  han  achicado  en  cierlo  modo  por 
la  influencia  que  ha  ejercido  en  su  físico  una 
temperatura  estimadamente  fria.  Sus  pies  y 
manos  son  de  una  pequenez  nofable. 

Viviendo  los  esquimales  en  países  castiga- 
dos cou  una  eterna  esterilidad,  cu  que  no  pue- 
de crecer  ningún  gran  vegetal  y  en  que  la  cor- 
la duración  del  estío  solo  permite  á  la  tierra 
producir  algunas  plantas  ruines,  sac;iu  del  rei- 
no animal  sus  medios  de  alimentarse,  veslirsc, 
habilar  y  navega)'.  Lft  caza  de  renos,  de  osos 
blancos  y  negros,  de  pájaros  do  tierra  y  de 
mar  que  son  mas  numerosos;  la  pesca  tic  sal- 
motirs  y  otros  pescados,  la  de  las  focas,  mor- 
sas, narvales  y  ballenas  ocupan  la  vida  de  los 
esquimales, 

Stts  armas  para  la  caza  son  el  arcó  y  la  fle- 
cha, y  atacan  3  los  animales  marinos  con  dar- 
dos, lanzas  y  arpones.  Estas  armas  tienen  el 
mango  de  dientes  de  narval  ó  barbas  de  balle- 
na, y  muy  rara  vez  do  madera,-  la  punta  es  de 
ffláfui  o  piedra,  y  muy  pocas  hay  de  cobre  ó 
hierro.  Los  arcos  son  de  cuernos  de  animales, 
y  por  lo  común  están  formados  de  pedazos 
unidos  y  asegurados  con  fibras  de  reno  redu- 
cidas á  hilo.  Las  canoas  están  construidas  con 
huesos  de  animales  y  cubiertas  con  pieles; 
tienen  unos  veinte  pies  de  longitud,  por  diez 
y  ocho  pulgadas  de  ancho;  el  esquimal  se 
sienta  en  el  centro  y  ajusta  al  rededor  de  su 
cuerpo  la  piel  que  cubre  la  parle  superior  del 
bale.l  á  escepcion  de  la  aherlura,  por  laque 
entra  en  61,  y  provisto  de  un  solo  limón  y  de 
Sus  iiisli'umenlos  de  pesca,  se  interna  en  el 
mar  y  ataca  á  los  anitnaics  que  encuentra. 

Por  el  invierno,  que  dura  la  mayor  parle 
del  año,  acechan  los  esquimales  én  las  hendi- 
duras que  quedan  oque  ellos  forman  en  ¡a  su- 
perficie del  hielo,  á  .las  focas  y  otros  mamífe- 
ros que  van  á  sacar  la  cabeza  para  respirar, 
aprovechándose  de  este  momento  para  matar- 
las. Fácilmente  se  concibo  que  reducidos  á  tan 
precarios  recursos,  se  hallarán  muchas  veces 
faltos  de  víveres;  mas  la  espericncia  no  los  ha 
hecho  previsores,  asi  es  que  después  de  una 
pesca  abundante  nada  reservan  para  los  mo- 
mentos de  necesidad. 

Sus  comidas  lian  sido  descritas  con  la  ma- 
yor exactitud  por  Mr.  de  Chateaubriand  en  su 
puema  de  los  Nalches.  Este  elocuente  escritor 
hace  hablar  del  siguiente  modo  á  un  indio  he- 
cho prisionero  por  los  esquimales:  «Después 
de  una  larga  abstinencia  heríamos  á  una  foca, 
y  se  la  arrastraba  por  el  hielo;  la  muger  mas 
adiestrada  se  subid  sobre  el  animal  palpitante 
aun,  le  ¡ibria  el  pecho,  le  arrancaba  el  higa- 
do  y  se  bebía  con  ansia  el  ■  aceite  que  conte- 
nía. Todos  los  hombres  y  niños  -se  echaban 
sobre  la  presa,  la  despedazaban  con  los  dien- 
tes, devoraban  la  carne  cruda;  los  perros  que 
corrían  al  banquete  participaban  de  los  restos, 
y  lamían  el  ensangrentado  rostro  de  los  niños. 
El  guerrero  vencedor  del  monstruo,  recibía 


una  parte  de  la  victima  mayor  que  los  demás,  y 
cuando  repleto  de  comida  no  podia  ya  lomar 
un  bocado,  su  muger,  en  señal  de  amor,  le 
obligaba  á  tragar  enormes  pedazos  que  ie  in- 
troducía en  la  boca,  n 

Esta  última  circunstancia,  que  parecería 
increíble,  ha  sido  observada  por  los  capitanes 
Pany  y  Lyon  durante  su  permanencia  en 
1821,  22  y  23  en  los  parages  situados  al  Nor- 
te del  mar  de  tíiiásorí.  Estos  navegantes  fue- 
ron fiecuenlemenle testigos  déla  escesiva  glo- 
tonería de  ios  esquimales;  si  bien  los  que  visi- 
taron cocían  los  alimentos  antes  de  comerlos, 
sirviéndose  para  ello  de  una  lámpara  llena  de 
aceite  animal  y  hecha  de  una  especie  de  talco, 
sobre  la  cual  ponían  la  olla,  que  era  de  la  mis- 
ma materia.  No  conocían  otro  medio  de  cocer 
los  alimentos  ni  de  calentarse. 

La  armadura  de  las  chozas  es  de  huesos 
grandes  de  cetáceos  cubiertos  con  pieles  de 
morsas  ó  renos  preparadas  de  cierlo  modo.  Las 
cabanas  de  invierno  se  hallan  casi  debajo  de 
tierra,  y  algunas  están  construidas  con  peda- 
zos de  nieve  endurecida  y  trozos  de  hielo  que 
dejan  pasar  la  luz  como  si  fuesen  cristales, 
siendo  preciso  entrar  en  ellas  arrastrando  á 
causa  déla  pequeñez  déla  abertura  hecha  con 
esteobjeio.  Nada  mas  brillante  que  el  interior 
de  semejantes  habitaciones  cuando  se  acaban 
de  construir;  pero  no  tardan  en  mancharse 
con  el  humo  de  las  lámparas  y  exhalaciones 
de  todas  clases  que  derriten  algún  tanto  la  su- 
perficie de  las  paredes,  la  cual  vuelta  á  conge- 
larse se  queda  ennegrecida.  En  una  vivienda 
de  esta  clase  la  temperatura  debe  ser  precisa- 
menlefriisima,  y  en  efeclo,  los  navegantes  in- 
gleses han  observado  que  el  termómetro  per- 
manece en  ellas  muy  bajo. 

Los  esquimales  so  visten  según  la  especie 
de  animales  que  matan  mas  frecuentemente, 
ron  pieles  de  renos,  osos,  lobos,  zorros  ó  focas. 
La  forma  de  sus  vestidos  no  es  igual  en  todas 
las  tribus:  el  de  los  hombres  consiste  por  lo 
general  en  una  especie  de  blusa  cerrada  por 
delante,  con  un  capuchón  ribeteado  de  pieles 
de  varios  colores,  la  cual  por  la  parte  anterior 
solo  llega  hasta  los  muslos,  cortada  rectamen- 
te, yes  mucho  mas  larga  por  la  posterior,  ter- 
minando eu  una  cola  redonda.  Debajo  de  este 
abrigo  llevan  otro  también  de  piel  con  el  pelo 
puesto  para  dentro,  y  que  hace  las  veces  de 
camisa.  Por  fin,  completa  su  atavío  para  pre- 
servarse del  frío  una  especie  de  capa  con  man- 
gas. Llevan  también  unos  calzones  que  solo 
les  llegan  á  las  rodillas,  hasta  donde  suben  las 
botas,  que  son  de  piel  de  foca  y  hechas  de  tal 
suerte,  que  no  penetra  en  ellas  el  agua.  Abri- 
garse las  manos  con  mangniíos. 

Los  vestidos  de  las  mugeres  no  sé  diferen- 
cian de  los  de  los  hombres  mas  que  en  el  corte. 
Su  blusa  tiene  una  larga  cola  por  delante  y  utt 
inmenso  capuehonen  el  cualcolocaná  los  hijos 
mientras  los  crian.  Ctñense  los  vestidos  al  cuer- 
po con  cin(uroties.  Sus  botas  son  anchis  isimas. 
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Los  niños  van  metidos  desnudos  m  el  ca- 
puchón de  sus  madres  hasta  la  edad  de  dos  ó 
tres  años,  on  que  se  les  desleía;  pues  antes  uo 
podriau  tomar  los  alimentos  que  da  de  si  el 
pais.  Todos  los  pueblos  esquimales  so»  muy  su- 
cios; sus  calmñas,  llenas  de  despujos  de  anima» 
les,  sonhedionchis;  ningún  manjar  les  disgusta, 
y  devoran  con  indecible  placer  las  velas  de 
sebo  que  se  les  da.  Las  mugeres  se  dedican  á 
todos  los  trabajos  del  interior  do  la  casa,  pre- 
paran las  pieles  y  hacen  los  vestidos,  y  en  al- 
gunos países  tienen  canoas  reservadas  eselu- 
sivamenle  para  ellas  y  que  guian  lus  ancianos. 

Un  esquimal  puede  tener  muchas  mugeres., 
en  cuyo  caso  tiene  cada  una  su  lámpara  para 
guisar.  El  sitio  de  descanso  en  la  cabana  está 
cubierto  con  pieles  de  renos  ó  focas  que  sirven 
de  asiento  y  de  lecho. 

Los  esquimales  de  América  no  han  sabido 
domar  los  renos;  enganchan  perros  á  sus  tri- 
neos, y  con  gran  diticultad  pueden  defenderlos 
á  veces  déla  voracidad  do  los  lobos,  Estos  pue- 
blos mudan  de  sitio  según  las  estaciones. 

Han  observado  los  navegantes  que  los  es- 
quimales que  viviendo  en  el  estrecho  de  Iiud- 
son  tienen  mas  frecuentes  relaciones  con  los 
europeos,  son  mas  dispuestos  al  robo  que  los 
de  las  islas  del  interior  ó  de  las  costas  septen- 
trionales del  mar  de  Hndspn,  Estos,  representa- 
dos como  honrados,  hospitalarios,  valerosos  y 
pacíficos,  aunque  envidiosos,  embusteros  y 
vengativos,  eslán  siempre  prontos  á  mendigar, 
y  no  tienen  idea  alguna  de  la  gratitud.  Tratan 
bien  á  sus  mugeres;  pero  ab'andonau  á  las 
viudas  que  quedan  con  hijos,  las  cuales  corren 
el  riesgo  de  morirse  do  hambre  sino  pueden 
contraer  nuevo  enlace.  La  adopción  está  en 
uso,  y  aveces  se  cambian  lasraugercs.  Todos 
muestran  mnctia  ternura  hacia  sus  hijos;  en 
cambio  se  inquietan  poco  por  los  enfermos,  y 
algunas  veces  los  abandonan.  Enlierran  á  los 
muertos  con  la  mayor  negligencia.  Son  muy 
supersticiosos,  y  tienen  hechiceros  de  ambos 
sexos  que  llaman  argehok  ó  anatko,  según  los 
dialectos. 

Yunu  es  el  nombre  que  los  esquimales  de 
la  América  Septentrional  y  Oriental  se  dan  á  si 
propios,  el  cual  quiere  decir  hombre.  El  de  es- 
quimal se  deriva  de  las  voces  nsltiman  iih,  que 
significa  comedor  de  ■panado  crudo  entre  los 
indios  del  Norte  do  América.  Estos  son  los  ene- 
migos encarnizados  de  los  esquimales,  á  quie- 
nes matan  sin  piedad,  pretendiendo  que  son 
liechiceros  malignos. 

Hasta  el  78"  de  lalitud  boreal,  en  el  pais 
llamado  Arciia-llighland,  ha  encontrado  es- 
quimales el -capitán  iloss,  que  descubrió  dicho 
pais  en  1818.  Estos  hombres,  que  vivían  igno- 
rados de  sus  vecinos  hacia  siglos,  creían  ser 
los  únicos  habitantes  del  mundo,  cuya  eslen- 
sion  consideraban  limitada  por  las  masas  de 
hielo  que  los  rodean.  No  selcsvió  canoas,  pero 
estaban  vestidos  de  pieles  do  animales  ma- 
rinos. 


ESQUINENCIA.  INTERNA.  {Medicina  veteri- 
naria.) KÚ&é  llama  á  la  Inflamación  do  las 
glándulas  salivales,  colocadas  eu  los  costados 
de  ia  parte  superior  del  pescuezo  por  debajo 
de  las  orejas,  cutre  la  parte  posterior  de  la 
quijada  inferior  y  la  primera  vértebra  del 
cuello.  Sobreviene  á  veces  espontáneamente 
en  los  animales  jóvenes,  en  un  solo  lado  yon 
ambos  otros,  de  resultas  do  la  impresión  cau- 
sada por  el  frío;  pero  muy  generalmente  por 
efecto  de  golpes  ó  heridas,  y  sobre  todo  por  la 
malísima  y  bárbara  costumbre  do  ciertos  al- 
bói  tares,  que,  cuando  los  animales  tienen  cúb- 
eos, sujetan  la  glándula  en  cuestión  cou  sus 
tenazas,  y  la  golpean  con  el  mango  del  marti- 
llo. La  parótida  desde  que  comienza  á  infla- 
marse, se  hincha,  se  calienta  y  se  pono  dolo- 
rosa  al  tacto,  sobre  todo  durante  los  movimien- 
tos de  las  quijadas,  dificultando  la  masticación 
y  la  acción  de  tragarlos  alimentos,  asi  sólidos 
como  líquidos,  y  hasta  la  respiración.  En  la 
mayor  parte  de  los  casos  se  aumenta  la  secre- 
ción desaliva,  la  cual  suele  convenirse  en  una 
liaba  viscosa  mas  ó  menos  abundante.  Por  po- 
co intensa  que  sea  la  inflamación,  sobreviene 
siempre  una  fiebre  mas  ó  menos  fuerle,  basta 
que  llega,  en  íin,  un  momento  en  que  su  forma 
materia,  ora  en  el  tejido  de  la  gláudula,  ora 
debajo  del  pellejo,  haciéndose  un  depósito  que 
tiende  á  abrirse  paso  para  salir. 

Guando  la  enfermedad  es  ligera,  su  trata- 
miento no  exige  mas  precauciones  que  las  de 
preservar  al  animal  del  frío, cubriéndole  elcuc- 
11o  con  una  piel  de  cordero  que  llévela  lana  hacia 
adentro,  y  darlo  alimentos  que  fácilmente  se 
puedan  masticar  y  tragar.  Si  la  hinchazón  de 
la  glándula  es  considerable,  úntasela  con  un- 
güento popuhum  ó  pónensele  cataplasmas  cal- 
mantes; si  hay  calentura  recúrrese  á  las  san- 
grías mas  ó  menos  fuertes,  yála  dicta,  y  so 
administran  bebidas  temperantes  y  lavativas 
emolientes.  En  fm,  cuando  á  pesar  de  estos 
cuidados  sobreviene  tumor,  es  preciso  apresu- 
rarse á  dar  salida  á  la  materia,  tomando  las 
precauciones  necesarias  para  no  hacer  mas  que 
una  pequeña  aberlura,  á  fin  de  evitar  que  se 
hiera  la  parótida,  y  de  ocasionar  por  conse- 
cuencia una  fístula  salivar, 

ESQUINANCIA,  [Medicina.)  La  palabra  esqui- 
nancia, por  sinanquia,  se  compone  de  sun, 
que  en  griego  significa  core,  y  de  agquá,  yo 
aprielo  ó  sufoco.  Es  la  esquinancia  lo  que  vul- 
garmente se  llama  mal  de  garganta,  angina, 
íjarrolillo,  etc.  Angina  se  llama  mas  general- 
mente la  inflamación  mas  órnenos  viva  de  la 
mayor  parte  de  los  órganos  que  constituyen  la 
parte  posterior  de  la  garganta,  como  las  amíg- 
dalas, la  faringe,  etc.,  especie  de  inflamación 
que  se  designaba  en  otro  tiempo  con  los  nom- 
bres de  crup,  esquinancia,  etc.,  peto  que  hoy 
dia  está  mejor  caracterizada,  haciendo  derivar 
su  nombre  del  de  la  parle  enferma,  como  la- 
ringitis, amigdalitis,  faringitis,  etc.  La  la- 
ringe, la  glotis,  la  faringe,  el  velo  del  paladar, 
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las  amígdalas  y  hasta  fa  traquearteria,  pue- 
den ser,  juntas  o  separadamente,  asicntodclas 
diversas  inflamaciones  de  que  hablamos. 

La  voz  esquinancia  debe  considerarse  aqili 
como  sinónimo  de  angina,  y  como  que  reúne 
colectivamente  en  su  acepción  todas  las  diver- 
sas flegmasías  do  que  liemos  hecho  mérito.  Las 
causas  de  la  angina,  cnlevmedad  frecuentísi- 
ma, son  todas  las  que  obran  con  mas  ú  menos 
fuerza  sobre  ia  mucosa,  que  es  su  asiento,  co- 
mo un  aire  penetrante  y  frió,  las  bebidas  es- 
chantes,  los  helados,  los  venenos,  la  presen- 
cia de  un  cuerpo  estraño,  etc.  También  hay 
cansas  meaos  directas  que  pueden  concurrir  á 
desarrollar  las  anginas  como  una  supresión  de 
traspiración,  y  en  general  todas  aquellas  ú  las 
cuales  se  atribuye  una  influencia  mayor  ó  me- 
nor en  el  desenvolvimiento  de  las  inflamacio- 
nes. La  angina  acompaña  frecuentemente  las 
flegmasías  do  !a  piel,  como  la  escarlatina,  y 
Inmuten  las  flegmasías  crónicas  de  pecho. 
Puede  traer  consecuencias  funestas  cuando  se 
complica  con  una  gastritis  intensa,  y  á menu- 
do allerna  con  una  inflamación  ú  irritación  de 
las  parles  genitales. 

la  angina  es  á  veces  epidémica  y  hasla  se 
hace  endémica;  presenta  los  síntomas  ordina- 
rios de  la  inllamacion,  como  rubicundez,  calor, 
dolor  y  entumecimiento,  pudiendo  presentar 
también  otros  fenómenos  relativos,  asi  á  su 
asiento  como  á  las  parles  con  las  cuales  este 
úllimo  se  halla  enlazado  simpáticamente.  Pre- 
cede, acompaña  ó  sigue  á  la  angina  una  ca- 
lentura mas  ó  menos  inlcnsa:  esta  calentura 
aumenta  si  so  forma  supuración,  y  disminuye 
cuando  el  pus  encuentra  salida;  pero  sino  la 
encuentra,  hay  peligro  de  sufocación  ,  aun 
cuando  la  inllamacion  no  sea  bastante  intensa 
[jara  causar  la  muerte.  Si  hay  metástasis  angi- 
nosa sobre  un  órgano,  la  Intensidad  de  la  ca- 
lentura varia  en  razón  de  la  inllamacion  nue- 
va. Cuando  á  la  angina  debe  seguir  la  gan- 
grena, hay  ordinariamente  inllamacion  esce- 
siva,  dolores  atroces  y  reacción  sanguínea  su- 
mamente enérgica.  Para  que  en  es'le  caso  la 
gangrena  so  haga  mortal  es  necesario  que  ten- 
ga cievla  ostensión.  Adviérlenso  entonces  cu 
el  enfermo  lodos  los  fenómenos  comunes  en 
osla  especie  de  terminación' de  la  inllamacion, 
como  cesación  del  dolor,  pulso  pequeño  y  con- 
cenlrauo,  ele. 

La  angina  pasa  á  veces  al  oslado  crónico. 
En  lossngetos  pictóricos  se  revela  francamen- 
te, recorre  con  regularidad  isus  períodos  ,  y 
termina  en  el  espacio  de  cuatro,  ocho  á  quin- 
ce días'  á  lo  mas,  por  resolución,  por  supura- 
ción, ó  la!  vez  por  induración  crónica,  y  rara 
Tez  por  gangrena:  vuélvese  crónica,  sobro  to- 
do en  los  individuos  linfáticos.  Ciertas  angi- 
nas se  hacen,  sinointermitenles,  remitentes.  El 
pronóstico  de  esla  enfermedad,  que  ordinaria- 
mente nada  tiene  de  peligroso,  es  aveces  muy 
alarmante;  y  oslo  sucede  cuando  la  gangrena 
es  muy  inminente ,  ó  cuando  hay  lugar  de 
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lemer  la  sufocación  de  resullas  de  la  hincha- 
zón de  los  lejidos,  o  cuando  hay  metástasis  al 
encéfalo,  ai  puhnon  ó  al  estómago. 

Las  principales  señales  de  una  angina,  aun 
de  la  que  ha  sido  mortal,  desaparecen  después 
de  la  cesación  de  la  vida;  de  donde  debe  sa- 
carse por  conclusión  que  la  inflamación  de. 
una  mucosa  puede  ocasionar  ía  muerte  sin  de- 
jar rastro  en  la  parte  afectada.  Esta  enferme- 
dad, como  todas  lasinllamaciones,  se  traía  por 
los  derivativos  internos  y  estemos,  por  el  uso 
local  de  los  atónicos,  las  bebidas  nmcilagino- 
sas  acidulas,  la  dieta,  las  sangrías  locales  y 
generales  mas  ó  menos  abundantes  y  frecuen- 
tes, según  la  inlensidad  do  los  síniomas  que 
se  deban  combatir.  El  órgano  enfermo  debe 
mantenerse  en  reposo,  evitando  todo  cuanto 
pueda  irritarle;  enunapatabra,  sedeben,  como 
en  el  tratamiento  de  lodas  las  enfermedades 
de  esta  clase,  alejar,  combatiendo  la  afección, 
no  solo  las  cansas  capaces  de  sostenerla,  sino 
también  atacar  las  disposiciones  eonslilueio- 
nales  y  las  enfermedades  orgánicas,  primiti- 
vas ó  secundarias,  que  tan  á  menudo  se  opo- 
nen á la  curación. 

La  índole  de  este  artículo  no  nos  permite 
mas  que  indicar  generalidades  sobre  e!  trata- 
miento de  la  enfermedad  que  nos  ocupa,  ríi 
tampoco  podemos  entrar  en  mayores  detalles 
acerca  délas  causas,  dolos  síntomas,  del  diag- 
nóstico y  del  pronóstico  de  la  angina  ó  de  la 
esquinancia  considerada  en  general.  Por  igual 
razón  tampoco  debemos  entretenernos  en  los 
pormenores  de  los  síntomas  y  demás  fenóme- 
nos que  preceden  ó  acompañan  á  esta  afec- 
ción, mirada  en  particular  sobre  las  diver- 
sas parles  que  pueden  ser  su  asien lo  sepa- 
radamente ó  varias  á  la  vez.  Nos  ceñiremos, 
pues,  á  mencionar  aquí  el  nombre  de  esas 
afecciones  particulares,  previniendo,  sin  em- 
bargo, que  el  conjunto  de  los  síntomas  que 
pueden  acompañarlas,  su  marcha,  su  termi- 
nación, su  tratamiento-,  etc.,  tienen  un  sin  nú- 
mero de  punios  de  conlaclo  con  los  fenóme- 
nos y  el  Iralamiento  do  ¡a  angina  considerada 
en  general. 

Las  afecciones  particulares  do  que  acaba- 
mos de  hacer  mérito,  son: 

l."  La  angina  ionsüúr  ó  amigdalitis,  que 
tiene  su  asiento  principal  en  las  amígdalas. 

5."  La  angina  fartnffeá,  que  acompaña  or- 
dinariamente á  la  inflamación  de  las  tonsilas 
y  de  ia  mucosa  que  las  reviste.  La  pared  pos- 
terior de  la  faringe,  los  pilares  del  velo  del 
paladar,  osle  mismo  velo  y  la  campanilla  se 
encuentran  entonces  afectadas,  al  igual  de  las 
amígdalas.  La  augina,  en  esle  úllimo  caso,  se 
presenta  por  lo  común  mas  grave  que  cuando 
es  simplemente  tonsilar. 

3 ,°  Bajo  el  nombre  de  angina  fianfirenasa  ó 
de  carbunco  anginoso  describieron  varios  mé- 
dicos 'Habanos  una  angina  gutural  epidémica, 
limitada  á  la  cámara  posterior  do  la  boca,  ó  que 
estendiéndose  al  esófago  y  á  la  laringe,  ata- 
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caba  especialmente  á  loa  niños  y  á  las  mngeres 
pasando  rápidamente  al  estado  de  gangrena. 
Esta  enfermedad,  que  no  dejaba  de  lener  algu- 
na analogía  con  el  crup  propiamente-  dicho,  y 
cuyos  síntomas  no  fuera  del  easo  enumerar 
aqui,  era  de  la  misma  naturaleza  que  la  ángi? 
na  esporádica  que  termina  por  gangrena.  Son 
dos  variedades  ó  matices  de  una  misma  afec- 
ción, solamente  que  en  la  primera,  ó  sea  cu  la 
angina  gangrenosa  epidémica,  habla  mas  in- 
dividuos acometidos  de  la  enfermedad. 

4."  La  angina  laríngea,  que  se  observa 
cuando  la  inflamación  ocupa  la  mucosa  de  los 
bordes  déla  glotis  y  del  interior  de  la  laringe, 
de  la  tráquea,  y  hasta  de  los  bronquios.  Según 
estos  diversos  sitios,  la  angina  toma  el  nombre 
de  laringitis,  traqueitis,  ó  bronquitis.  A  la  in- 
flamación gutural  yá  la  déla  laringe  seda 
particularmente  el  nombre  bastante  vago  de 
esquinancia,  que  para  el  valgo  significa  tan 
solo  una  inflamación  violenta  de  la  parte  pos- 
terior de  la  garganta.  La  terrible  enfermedad 
conocida  bajo  el  nombre  de  crup  ocupa  á  corta 
diferencia  el  mismo  sitio,  y  pudiera  denomi- 
nársela una  angina  de  la  mucosa  lariugo-bron- 
quial.  El  nombre  de  crup  pudiera,  por  consi- 
guiente, haberse  horrado  del  vocabulario  mé- 
dico; el  uso  lo  mantiene  todavía  muy  en  boga 
para  que  esto  fuese  aceptado;  y  ademas  la  in- 
flamación que  constituye  tal  enfermedad  no 
siempre  se  limita  á  la  laringe,  ni  siquiera  á 
lairaquearteria,  de  suerte  que  el  nombre  com- 
puesto laringo-bronquitis  no  daría  una  idea 
completa  de  su  sitio.  Por  lo  demás,  esta  enfer- 
medad no  es  de  una  naturaleza  particular,  siuo 
que  se  parece  en  todo  á  las  de  que  acabamos 
de  hablar,  y  Chaussier  demostró  que  el  desar- 
rollo de  la  falsa  membrana  observada  en  el  crup 
no  es  esclusiva  de  la  mucosa  laringe-bronquial 
ni  tampoco  de  la  infancia,  Esas  falsas  membra- 
nas, formadas  de  mucosidades  viscosas,  se 
encuentran  mas  o  menos  en  todos  los  indivi- 
duos á  consecuencia  de  violentas  inflamacio- 
nes de  la  clase  dé  las  quehablamos, 

Ro  describiremos  aquí  los  fenómenos  de 
esta  enfermedad,  la  cual  sucede  frecuentemen- 
te á  la  bronquitis  simple  y  á  la  coqueluche.  Su 
pronóstico  es  raras  veces  favorable,  y  sin  em- 
bargo es  menos  triste  de  lo  que  comunmente 
se  cree.  Esta  afección,  que  también  puede  de- 
finirse como  una  laringitis  cou  ó  sin  traqueitis, 
con  ó  sin  bronquitis,  tieue  mucha  analogía  en 
sú  modo  de  ser,  y  debe  tenerla  también  gran- 
de en  su  tratamiento,  con  las  diversas  inflama- 
ciones que  forman  el  objeto  de  este  articulo:  en 
cuanto  á  su  fondo  especial,  no  ofrece  mas  que 
particularidades  dependientes  del  carácter  del 
órgano  en  el  cual  se  desarrolla.  No  poseemos 
esladísticas  bastante  exactas  para  calcular  con 
alguna  certeza  el  grado  de  peligro  que  hace 
correr  esta  enfermedad  á  los  individuos  en 
quienes  se  declara.  Las  observaciones  délos 
médicos  sobre  esle  particular  varían  hasta  et 
punto  de  ser  inconciliables. 


ESSEX.  (condado  de)  (Geografía).  Este  con- 
dado de  Inglaterra  se  halla  limitado  por  los  de 
Cambridge,  Sufi'ollr,  Kent,Middleses,  ílerlfort  y 
por  el  mar  del  Norle.  Su  superficie  es  de  7  í  le- 
guas cuadradas  geográficas,  y  su  población 
asciendo  á  2-40,000  habitantes, 

F,l  condado  de  Essex  es  una  vasta  llanura 
muy  fértil  regada  por  el  Támesis  y  por  su 
afluente  el  Sea.  Hállase  en  él  muy  floreciente 
la  agricultura,  recogiéndose  abundancia  de  ce- 
reales, tas  mejores  legumbres  del  reino,  pata- 
tas, tino,  cilantro,  cominos,  lúpulo,  etc.  El 
paso  de  los  patos  salvages,  proporciona  una 
abundante  cacería,  el  mar  suministra  os  ras  y 
sa!,  y  el  interior  de  la  tierra  creta.  Ademas  par- 
te de  su  suelo  se  halla  ocupada  por  abundantes 
pastos  donde  se  crian  buenos  ganados. 

Todas  estas  riquezas  sirven  de  alimento  á 
un  comercio  activo.  Espértase  trigo,  cebada, 
malta  para  la  cerveza,  manteca,  nata,  queso, 
caballos,  lana,  pescados,  oslras,  arcilla,  lelas 
dealgodon,  hilo  y  obras  de  paja. 

Esta  provincia  forma  parte  do  la  diócesis 
de  Londres,  se  halla  dividida  en  veiute  distri- 
tos y  envia  ocho  diputados  al  parlamento. 

ESSLING.  (batalla  he)  {Historia).  El  22 
de  mayo  de  1809 ,  Napoleón  alcanzo  cerca  de 
Essling,  aldea  situada  á  9  kilómetros  de  Viena, 
una  célebre  victoria. 

Los  amenazadores  preparativos  que  ¡sacia 
el  emperador  de  Austria  con  la  esperanza  de 
reconquistar  ¡as  provincias  que  el  tratado  de 
Presburgo  le  había  quitado  ,  decidieron  á  Na- 
poleón á  ponerse  a  la  cabeza  del  ejército  de 
Alemania.  Tres  grandes  victorias  le  condujeron 
á  las  puertas  de  Viena,  donde  bien  pronto  en- 
tró por  segunda  vez  vencedor. 

Entonces  para  verificar  la  reunión  de  sus 
tropas  con  el  grande  ejército,  hizo  echar  puen- 
tes sobre  el  Danubio  y  fué  en  persona  á  esta- 
blecer su  campo  de  batalla  ,  la  derecha  en  ta 
aldea  de  Essling  á  las  órdenes  de  Lannes,  y  la 
izquierda  en  Aspern  á  las  de  Massena.  Et  ejér- 
cito austríaco,  compuesto  de  90,000  hombres 
á  las  órdenes  del  archiduque  Carlos ,  no  tardó 
en  atacar  en  su  posición  á  las  tropas  france- 
sas, que  solo  contaban  50,000  combatientes. 
A  pesar  de  la  inferioridad  del  número  ,  estas 
últimas  sostuvieron  el  choque  con  una  intrepi- 
dez  tan  notable,  que  Napoleón  concibió  el  pro- 
yecto de  tomar  á  su  vez  la  ofensiva ,  y  ordenó 
á  sus  generales  que  atacasen  y  envolviesen  el 
centro  del  ejército  enemigo.  Pero  en  io  mejor 
de  esta  grandiosa  operación  ,  espárcese  una 
desastrosa  nueva:  ¡lospuontes  del  Danubio  han 
sido  rotos!  Hacíase  en  este  caso  imposible  la 
unión  ,  y  el  emperador  solo  podia  contar  con 
Jas  fuerzas  que  le  rodeaban.  El  valor  suplió  al 
número;  increíbles  hechos  de  armas  señalaron 
este  dia,  y  la  victoria  quedó  por  los  franceses. 

Lapérdida  del  enemigo  fué  inmensa:  12,000 
'hombres  y  24  generales  muertos  ,  4  banderas 
tomadas  y  \  5,000  prisioneros.  Si  el  ejército 
francés  solo  tuvo  que  deplorar  la  pérdida  de 
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1 ,100  valientes  ,  sufiiú  en  cambio  ¡a  pérdida 
de  Lannes,  uno  de  sus  mas  hábiles  generales, 
Este  bravo  mariscal ,  muy  llorado  por  Napo- 
león, fué  muerto  por  una  bala  de  cañón  que  le 
llevo  las  dos  piernas. 

ESTABILIDAD.  (Marina.)  Propiedad  que  por 
la  acertada  distribución  y  colocación  de  los 
pesos,  y  calcularla  situación  del  centro  de 
gravedad,  tienen  los  buques  según  su  forma, 
para  resistir  á  las  Tuerzas  que  propenden  á 
hacerlos  inclinar  ó  rendir.  Esta  resistencia, 
sin  embargo,  no  es  absoluta,  y  sí  la  que  es 
precisamente  necesaria  para  circunscribir  la 
inclinación  en  los  límites  que  exige  su  segu- 
ridad. Un  buque  dotado  superiormente  de  esta 
propiedad,  puede  llevar  ó  portar  mas  velas, 
que  aquel  que  cede  ó  se  inclina  fácilmente 
con  las  mismas  circunstancias  atmosféricas. 

ESTABLECIMIENTOS.  (Higiene  pública.)  La 
industria  de  un  pueblo  civilizado  necesita  nu- 
merosos establecimientos  que  desnaluraüzen 
los  restos  ú  desliedlos  que  las  poblaciones 
aglomeradas  acumularían  en  torno  suyo ,  y 
que  preparen  en  grande  los  productos  nece- 
sarios para  las  artes  y  para  el  consumo.  Estas 
operaciones  industriales  no  pueden  practicar- 
se sin  que  los  respectivos  establecimientos 
ofrezcan  inconvenientes  mas  ó  menos  graves, 
ya  para  la  salud,  ya  para  el  aseo  y  ta  limpieza 
pública.  De  ahí  la  división  higiénica  de  lales 
establecimientos  en 

Peligrosos ,  porque  dejan  sentir  esplo- 
siones  ,  como  las  máquinas  de  vapor  y  las  fá- 
bricas de  pólvora,  d  porque  nsponen  á  incen- 
dios ,  como  las  fábricas  donde  abundan  las 
materias  combustibles,  ó  que  emplean  el  fuego 
en  grande. 

Insalubres  ,  que  alteran  directamente  el 
aire,  ó  lo  llenan  de  emanaciones  nocivas,  co- 
mo son  las  fábricas  en  que  sufren  descompo- 
siciones mas  ó  monos  activas  las  materias  or- 
gánicas, ó  los  metales  venenosos  por  si  ó  por 
ütts  óxidos. 

Incómodos,  los  que  sin  dejar  de  ser  mas 
ó  menos  insalubres  ,  causan  particular  inco- 
modidad á  la  vista,  al  oído,  ó  al  olfato  do  los 
vecinos,  como  las  caldererías  ,  las  fábricas  do 
cola,  dn  almidón,  de  velas  de  sebo,  etc. 

Respirar  un  aire  puro,  dice  Toderé,  es  nn 
beneficio  á  que  tienen  igual  derecho  todos  los 
hombres  ;  y  seria  un  atentado  manifiesto  pri- 
var de  él  á  un  solo  ciudadano  para  favorecer 
á  otro,  lie  consiguiente,  no  se  debiera  permitir 
en  los  puehlos  el  establecimiento  de  fábrica, 
taller,  laboratorio  ,  almacén  ó  depósito,  cuyas 
manipulaciones  ó  emanaciones  puedan  consu- 
mir mucho  oxigeno,  disminuirlas  proporciones 
de  éste,  añadir  ázoe,  gas  carbónico,  miasmas 
nocivos ,  ó  de  cualquier  modo  alterar  la  com- 
posición normal  del  aire.  Esta  alteración  es 
.comunísima  en  las  ciudades  populosas;  y  para 
ellas,  mas  bien  que  para  los  pueblos  de  corlo 
vecindario  ,  so  diclan  las  reglas  de  la  policía, 
.que  por  tal  causa  se  llama  ya  urbana.  El  aire 
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délas  ciudades  es  natural  y  necesariamente 
infecto  ;  el  aliento  del  hombre  es  mortal  para 
su  semejante,  como  dice  Rousseau;  los  mora- 
dores de  los  grandes  ceñiros  de  población  se- 
rán mas  civiliiados  ,  pero  no  esiarán  tan  sa- 
nos ,  porque  no  conocen  el  aire  puro;  y  para 
poder  sentir  los  favorables  efectos  de  la  inspi- 
ración de  ésle,  es  indispensable  que  vayan  á 
un  pueblo  rural,  que  salgan  al  campo  ,  tanto 
para  su  solaz  como  para  su  verdadero  reme- 
dio. La  higiene  pública,  por  consiguiente,  de- 
be esmerarse  en  atenuar  y  remover  cuanto  sea 
posible  todas  las  influencias  que  vician  la 
composición  del  aire  y  aumentan  la  natural 
insalubridad  de  !a  atmósfera  urbana.  Asi  acon- 
seja que  se  alejen  de  poblado  todos  los  focos 
de  emanaciones  impuras  ,  y  que  los  estableci- 
mientos que.  las  producen  se  hallen  orientados 
de  modo  que  los  vientos  predominantes  no  hs 
lleven  hácia  la  población,  efe. 

Esle  alejamiento  debe  comprender  también 
á  todos  los  establecimientos  fabriles,  cuyas 
operaciones  traigan  algún  peligro,  á  ocasionen 
alguna  incomodidad,  por  mas  que  no  vicien 
directamente  el  aire,  pues  el  gobierno  debe 
atender,  no  solamente  á  la  salud,  sino  también 
á  la  seguridad  y  á  la  comodidad  de  los  gober- 
nados, porque  la  seguridad  y  la  comodidad 
son  también  elementos  de  salud. 

Estas  consideraciones  no  deben  haberse 
ocultado  al  gohierno  español,  pues  vemos  pol- 
la historia  de  nuestra  legislación  que  este  ramo 
de  higiene  pública  fué  en  otro  tiempo  de  los 
mas  atendidos  en  España.  En  1693,  Carlos  11 
prohibió  ya  el  construir  hornos  de  yeso  dentro 
de  las  obras,  ni  en  parte  alguna  céntrica  do 
Madrid;  en  1796,  Carlos  IV  ordenó  que  la  Su- 
prema junta  de  gobierno  de  Medicina  le  pro- 
pusiese lodo  lo  conveniente  para  evitarlas  fu- 
nestas consecuencias  que  pueden  sobrevenir  de 
tolerar  que  en  el  recinto  de  la  corte  y  demás 
poblaciones  se  establezcan  fábricas  ni  manu- 
facturas que  alteren  é  inficionen  considerable- 
mente la  atmósfera,  como  jabonerías,  tenca 
rias,  fábricas  de  velas  de  sebo,  cuerdas  dé 
vihuela,  ni  los  obradores  de  artesanos  que  se 
ocupan  en  aligaciones  de  metales  y  fósiles  que 
infectan  el  aire,  debiéndose  permitir  solamen- 
te almacenes  ó  depósitos  de  materias  ya  traba- 
jadas; y  en  1S03,  el  mismo  rey  mandó  trasla- 
dar fuera  de  la  corte  las  fábricas  de  yeso,  teja 
y  ladrillo,  disponiendo  ademas  que  no  se  cons- 
truyesen ni  estableciesen  denlro  de  la  pobla- 
ción nuevas  alfarerías,  tintorerías  ni  manufac- 
turas que  empleasen  mucho  combustible ,  y 
prohibiendo  la  reapertura  de  las  que  se  aban- 
don  asen  ó  destruyesen.  Mas  por  otro  lado  ve- 
mos continuar  funcionando  en  el  centro  de 
grandes  capitales  las  Icnerias,  las  fundiciones 
de  hierro,  las  fábricas  de  jabón  y  velas  de  se- 
bo, las  de  almidón,  las  de  cola,  las  de  viola  de 
imprenta,  las  de  tahacos,-las  de  cueros  barni- 
zados, las  de  encerados,  y  oirás  varias  mas  ú 
menos  insalubres,  incómodasó  peligrosas,  cn- 
t.   :<vm.  6 
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yo  alejamiento  de  poblado,  ó  cuyo  confina- 
miento, al  menos,  á  los  estrenaos  de  la  pobla- 
ción, es  una  necesidad  para  el  público,  y  cuyo 
aislamienlo  seria  unaventaja"para  la  perfección 
de  los  productos,  asi  como  para  la  salud  de  los 
operarios,  quienes  respirarían  un  aire  mas  pu- 
ro,~disfruíarian  de  mas  viva  luz,  y  se  espar- 
cirían por  uu  recinto  roncho  mayor  del  que  es 
dado  proporcionarse  entre  los  informes  grupos 
de  casas  y  laberínticos  callejones  de  las  ciu- 
dades. 

A  pesar  de  todo,  es  lo  cierto,  que  fuera  do 
algunasdisposiciones  consignadas  en  las  orde- 
nanzas de  policía  urbana,  disposiciones  que 
apenas  se  cumplen  jamás,  y  fuera  de  los  casos 
en  que  un  establecimiento  insalubre  ó  incómo- 
do ha  llegadoyaá  cansar  daños  reales,  apenas 
se  toma  medida  alguna,  ni  siquiera  se  piensa 
en  tan  trascendental  negocio,  fin  vano  vemos 
todos  los  días  clamar  á  la  prensa  para  que  se 
alejen  del  centrodelas  ciudades  los  estableci- 
mientos incómodos  y  peligrosos,  en1. vano  las 
academias  de  medicina  y  las  juntas  de  sanidad 
propagan  y  aconsejan  la  buena  doctrina;  el 
mal  sigue  en  pie,  y  el  público  sufre  las  tristes 
consecuencias  de  tamaño  abandono, 
te  No  basta,  por  otra  parle,  dictar  medidas, 
sino  que  es  preciso  dictarlas  uniformes,  y  ha- 
cer de  modo  que  los  reglaraealos  no  dejen  lu- 
gar á  la  arbitrariedad  en  su  aplicación.  Los 
reglamentos,  ademas,  sin  desatenderun  punto 
la  salubridad  y  la  comodidad  de  los  vecinos 
de  las  poblaciones,  que  ha  de  ser  siempre  el 
objeto  primario,  deben  no  perder  de  vista  la  li- 
bertad y  la  facilidad  de  las  industrias,  conci- 
llando sensatamente  todos  los  intereses.  En 
Francia,  después  de  haber  pasadu  por  todos  los 
grados  de  indolencia,  abandono  y  desorden  en 
estamateria,  aquel  gobierno  consultó  al  Insti- 
tuto, y  una  cornisioa  de  este,  de  la  sección  ó 
clase  de  las  ciencias  físicas  y  matemáticas,  dió 
un  luminoso  informe,  cuyas  conclusiones  sir- 
vieron de  base  al  decreto  imperial  de  15  de 
octubre  de  1810,  y  luego  al  real  decreto  de  14 
de  enero  de  1815,  cuyas  disposiciones,  en  lo 
sustancial  siguen  todavía  vigentes.  Esta  le- 
gislación es  sumamente  razonable  y  aplicable 
sin  dificultad  á  nuestro  pais.  Por  eslo  la  hemos 
recomendado  ya  en  otra  parte,  y  por  esto  va- 
mos á  resumirla  aqui  brevemente  en  los  térmi- 
nos qae  debiera  promulgarla  el  gobierno. 

Los  establecimientos  insalubres,  incómo- 
dos y  peligrosos  se  dividen  administrativamen- 
te en  tres  clases. 

Los  de  la  primera  clase  no  pueden  formar- 
se ni  abrirse  alrededor  de  casas  habitadas,  y 
para  organizados  es  necesaria  una  autorización 
real,  espedida  en  virtud  de  informe  del  Consejo 
Real,  oido  previamente  el  Consejo  de  sanidad 
de!  reino.  La  solicitud  de  autorización  se  diri- 
ge al  gobernador  de  la  respectiva  provincia,  y 
publicada  en  tos  diarios  oiiciales  por  espacio 
de  un  mes,  En  seguida  el  alcalde  de  la  locali- 
dad donde  se  pretende  formar  el  establecimiento 


instruyera  espediente  de  commorfo  et  incom- 
mudo,  y  pasa  lodo  al  gobierno  para  su  resolu- 
ción. Torman  la  primera  clase  las  fábricas  de 
ácido  nítrico,  de  ácido  piroleñoso,  tic  ácido 
sulfúrico,  de  azul  de  l'rusia,  de  fósforos,  de  al- 
midón, de  fuegos  de  artificio,  de  cuerdas  de 
vihuela.de  negro  animal,  de  enriar  cáñamo, 
de  depuración  del  carbón  de  fierra,  de  cloruros 
alcalinos,  de  cola  fuerle,  de  cbaroles,  de  tinta 
de  imprenta,  de  brea,  de  aceite  de  pescados, 
de  bermellón,  de  sales  amoniacales,  de  azufre 
(destilación  del),  develas  de  sebo,  de  sulfato 
de  cobre,  ele,  ele. 

Los  establecimientos  de  la  ser/uncía  cíase  son 
aquellos  que  no  se  permiten  abrir,  sin  prévia 
seguridad  absoluta  de  que  las  operaciones  ó 
manipulaciones  serán  praclicadas  sin  incomo- 
dar, ni  perjudicar  á  los  vecinos.  Concederá  la 
autorización  el  gobernador  de  la  provincia, 
previo  el  mes  de  término  y  el  espediente  de 
commodo  et  i?¡eommodo,  como  para  los  esta- 
blecimientos de  la  primera  clase.  De  ta  resolu- 
ción del  gobernador  podrán  apelar  al  gobierno 
asi  los  fabricantes  como  los  vecinos.  Entran  en 
esla  clase  las  fábricas  de  acero,  de  blanqueo  de 
tejidos  de  lana  ó  seda  por  el  ácido  sulfuroso, 
de  pajuelas,  de  calcinación  de  huesos,  de  lacre, 
de  cartón,  de  correas,  de  hoja  de  lata,  de  fun- 
diciones de  plomo,  de  retinar  azúcar,  de  ta- 
bacos, etc.,  etc. 

.  Los  establecimientos  de  la  tercera  clase  son 
aquellos  para  cuya  apertura  concederá  permi- 
so el  alcalde,  previo  siempre  el  plazo  de  un 
mes  y  la  instrucción  del  espediente  de  commo- 
do et  incommodo.  De  la  resolución  del  alcalde 
podrán  apelar  al  gobernador  de  la  provincia  asi 
los  vecinos  como  los  industriales.'  Son  estable- 
cimientos de  la  tercera  ciase  las  tintorerías, 
las  rábiicas  de  sosa,  las  de  eslampar  tejidos, 
las  cabrerías,  las  fábricas  de  vinagre,  las  fá- 
bricas de  papel  pintado,  tos  depósitos  de  queso 
y  de  bacalao,  las  tahonas,  etc.,  etc. 

A  la  ley  sobre  esta  importante  maleria  debe 
acompañar  un  cuadro  de  lodos  ios  estableci- 
mientos insalubres,  incómodos  y  peligrosos, 
con  espresion  de  la  clase  á  que  corresponde 
cada  uno.  Y  este  cuadro  debe  ser  revisado  cada 
tres  años,  para  hacerse  cargo  de  los  adelantos 
de  las  fabricaciones  y  de  la  salubrificacion  de 
los  procederes  operatorios,  puesto'  que  una 
fabricación  hoy  incómoda  ó  peligrosa,  puede 
mañana  dejar  de  serlo,  por  haberse  adopiado 
modificaciones  ó  mejoras  especiales.  A  la  mis- 
ma ley  debe  acompañar  uña  indicación  de  las 
condiciones  que  deberán  reunir  los  estableci- 
mientos para  permitir  su  apertura,  pertenezcan 
á  la  clase  que  se  quiera. 

Por  último,  todos  los  establecimientos  insa- 
lubres, incómodos  ó  peligrosos,  serán  visitados 
é  inspeccionados  con  frecuencia,  para  ver  si 
cumplen  con  las  condiciones  impuestas  en  la 
autorización  que  se  les  ha  concedido. 

Las  cárceles,  los  presidios,  los  cuarteles, 
los  hospitales,  los  cementerios,  ele,  son  esta- 
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blecimíentospiíbiYcos,  también  mas  ó  menos 
incómodos  ó  insalubres.  El  gobierno  no  debe 
proceder  á  su  creación  sin  oír  á  las  corporacio- 
nes facultativas  competentes,  é  instruir  tam- 
bién el  espediente  de  commodo  et  incommodo. 

ESTABLECIMIENTOS  DE  BENEFICENCIA .  — De 
la  indigencia,  cíe  sus  atusas  y  de  sus  paliati- 
vos. En  ninguna  época,  ora  nos  remontemos 
á  la  antigüedad,  ora  tendamos  nuestra  vista 
sobre  el  actual  estado  del  mundo,  han  estado 
exentas  las  sociedades  de  las  tristes  condi- 
ciones de  la  desigualdad,  de  ¡a  debilidad 
y  de  ¡a  miseria,  que  son  el  patrimonio  de 
un  gran  número  de  sus  miembros.  ¿Cuáles 
son,  bajo  el  punto  de  vista  religioso,  social 
y  ecouómico,  las  causas  de  este  oslado  de  co- 
pas? ¿Cómo  se  le  podría  prevenir  ó  atenuar  por 
una  repartición  mas  igual  de  las  riquezas,  por 
la  completa  supresión  de  la  mendicidad,  ó  por 
un  conjunto  de  medidas  higiénicas?  Esto  es  ío 
que  hace  muchos  años  se  busca  con  ardor  por 
escritores  de  diferentes  escuelas,  y  lo  que  se- 
ria, sin  duda  interesante  examinar  con  minu- 
ciosidad, no  para  llegar  á  tina  solución  satis- 
factoria é  inmediata,  lo  que  parece  imposible 
al  presente,  sino  para  mostrar  al  menos  por 
todos  los  progresos  realizados  los  que  se  pue- 
den aun  esperar;  mas  no  es  aqui  fácil  tal  pen- 
samiento. Entretanto  nos  proponemos  hacer 
una  reseña  de  los  principales  establecimientos 
de  beneficencia  y  de  caridad  en  Madrid,  nece- 
sitando indicar,  al  menos  de  nna  manera  ge- 
neral, por  cuáles  causas  se  han  hecho  necesa- 
rios, y  por  cuáles  medios  podrían  algunos.ser 
aun  mas  útiles.  Después  de  esta  indicación  su- 
maria, solamente  diremos  cómo  funcionan  los 
establecimientos  de  beneficencia,  y  cuáles  son 
sus  resultados.  No  nos  será  entonces  permitido 
el  perder  de  vista  que  actualmente  las  institu- 
ciones de  esta  naturaleza  son  sostenidas  á  la 
vez  por  los  esfuerzos  individuales  y  por  la  ac- 
ción incesante  de  los  poderes  públicos.  La  ca- 
ridad, en  efecto,  no  es  solamente  una  virtud 
cristiana  que  nos  escita  á  acudir  al  socorro  del 
prójimo;  se  ha  hecho  un  voto  y  una  necesidad 
para  los  gobiernos;  ellules  preocupa  y  dicta  sus 
mas  importantes  resoluciones. 

La  necesidad  moral  y  social  do  la  caridad 
y  de  la  beneficencia,  nace  del  cuadro  que  te- 
nemos ante  nuestros  ojos  á  todas  las  horas  de 
la  vida.  Todo  cuanto  nos  rodea  reproduce  la 
imagen  de  la  desigualdad  natural  y  accidental 
(Je  los  hombres.  El  débil  gime  al  lado  del  fuer- 
fe,  el  pobre  al  lado  del  rico;  el  genio  y  la  inte- 
ligencia brillan  con  todo  su  resplandor  en  al- 
gunos; en  otros,  los  mas  groseros  apetitos  pa- 
recen rebajar  al  hombre  hasta  las  bestias.  En- 
tre los  mismos  que  se  pueden  creer  los  mas 
favorecidos  de  la  Providencia,  ó  por  el  curso 
de  los  acontecimientos,  ¡cuántas  caidas  y  re- 
veses! La  desnudez  sucede  á  la  opulencia;  la 
enfermedad  á  la  fuerza  y  á  la  salud;  bajo  eí 
peso  de  los  años  y  de  las  enfermedades,  la 
inteligencia  se  oscurece  y  se  eslingas.  ¿Qué  se 


concluye  de  todo  eslo,  sino  que  es  necesario 
asistirse  mutuamente?  pero  el  pensamiento  del 
bien  no  basta  para  que  sea  eficaz,  es  preciso 
que  sea  ilustrado;  á  ejemplo  del  médico,  que 
antes  de  combatir  el  mal  físico,  busca  los  an- 
tecedentes y  las  causas,  determinemos  el  mal 
moral,  al  cual  importa  poner  remedio.  ¿Cuál  es 
desde  luego  el  sentido  de  algunas  espresiones 
empleadas  habilualmente  en  el  lenguaje  ca- 
ritativo? 

¿Qué  es  la  indigencia  y  la  pobreza,  lamí- 
sena,  el  pauperismo  la  necesiiiadl 

Mr.  de  Gerando  ha  dicho  con  razón  en  su. 
obra  de  la  Beneficencia  Pública,  tomo  I,  pá- 
gina 5,  que  los  términos  de  pobreza  é  indi- 
gencia, empleados  como  sinónimos  en  el  len- 
guaje usual,  ni  espresan  la  misma  idea,  ni  in- 
dican la  misma  situación.  La  pobreza  es  el 
grado  intermedio  entre  las  privaciones  y  la 
miseria:  conduce  frecuentemente  á  la  indigen- 
cia; pero  no  es  la  indigencia  misma,  es  an  pe- 
ligro mas  bien  que  un  padecimiento.  Es  pobre 
quien  no  tiene  lo  necesario,  el  que  no  lo  tiene 
sino  á  medias,  el  que  lo  tiene  estrictamente;  es 
llamado  pobre  quien  no  tiene  de  qué  subsistir 
convenientemente  según  su  condición.  La  in- 
digencia es  una  pobreza  estrema,  es  la  priva- 
ción de  lo  necesario,  es  la  desnudez  absoluía. 
Para  ser  pobre  basta  carecer  de  todo  ó  poseer 
poco;  para  ser  indigente  es  necesario  no  poder 
procurarse  lo  que  se  ha  de  menester.  El  pobre 
vive  con  el  trabajo  de  sus  brazos,  el  indigente 
no  tiene  de  qué  subsistir.  El  pobre  tiene  priva- 
clones,  el  indigente  está  espueslo  á  perecer. 
El  pobre  tiene  necesidad  de  apoyo,  el  indigen- 
te de  socorros.  Se  debe  impedir  que  se  agrave 
el  malestar  del  pobre;  es  indispensable  aliviar 
el  que  padeced  indigente.  La  indigencia  tiene 
sus  caracteres  y  sus  aspectos  bien  diferentes. 

Es  verdadera  ó  falsa.  La  falsa  indigencia  es 
algunas  veces  una  especulación:  frecuentemen- 
te es  el  fruto  de  la  pereza  y  del  desórden.  Tan- 
to como  la  falsa  indigencia  se  blasona  con  en- 
gaño, la  verdadera  no  se  atreve  á  mostrarse  a 
las  miradas:  ella  se  oculta,  por  decirlo  asi,  y 
adquiere  derechos  tanto  mas  sagrados  ¿nues- 
tra asistencia,  cuanto  que  ella  ba  puesto  menos 
diligencia  en  solicitarlos. 

La  indigencia  es  absoluta  ó  relativa.  No  tie- 
ne tipo  absoluto,  invariable,  porque  si  ha  po- 
dido decirse  que  consiste  en  la  privación  de 
las  cosas  indispensables  á  la  vida,  es  mas  difí- 
cil señalar  cuáles  son  estas  cosas.  Son  deter- 
minadas por  las  circunstancias,  los  tiempos, 
los  lugares  y  las  costumbres,  como  la  educa- 
ción recibida,  el  régimen,  la  manera  de  vivir. 

Tiene  sus  categorías  y  sos  grados  diver- 
sos, desde  la  infancia  hasta  la  vejez,  desde  el 
hombre  robusto  basta  el  enfermo  y  el  idiota. 

Es  temporal  ó  permanente,  ó  en  otros- tér- 
minos, espera  un  remedio  ó  es  incurable.  Los 
remedios  de  la  nna  y  de  la  otra  deben  variar', 
porque  en  el  primer  caso  importa  agotar  el 
mal  en  su  principio,  y  en  el  segundo  no  hay 
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otra  prevención  que  la  de  calmar  un  mal  que 
no  soporta  nías  que  los  atemperantes. 

Como  la  indigencia,  la  miseria  espresa  la 
situación  moral  y  física  que  viene  á  ser  espnes- 
ta,  quizá  representando  mas  bien  el  aspecto 
estertor  del  mal,  de  que  no  detalla  lodos  los 
caracléres» 

El  pauperismo  no  es  la  pobreza.  El  debe 
manifestar  las  costumbres  y  las  disposiciones 
do  aquellos  indigentes  que  conducidos  a  la 
miseria  por  el  vicio,  conservan  sus  deplora- 
bles mañas  en  la  situación  que  se  ban  aíraido. 
La  pobreza  no  escluye  los  buenos  sentimien- 
tos; el  pauperismo  no  cubre  mas  que  seres 
degradados. 

La  mendicidad  es  un  síntoma  engañoso  de 
la  indigencia.  Ella  demanda  mas  bien  por  la 
pereza  y  por  el  vicio,  que  por  las  necesidades 
reales  y  honestas:  dar  limosna  no  es  siempre 
una  obra  de  caridad.  Se  sabe  que  la  mendici- 
dad es  una  industria.  Mendigos  ha  habido  en 
Madrid  que  ganaban  cuarenta  reales  diarios,  y 
es  sabido  que  los  hay  en  el  día.  No  hace  mu- 
cho que  anunciaron  los  periódicos  el  falleci- 
miento de  una  mendiga  que  dejó  120,000  rea- 
les en  monedas  de  oro.  En  1838  falleció  un 
pobre  en  Inglaterra,  donde  no  bay  mas  caridad 
que  en  España,  y  dejó  cerca  de  <l  08.000,000  de 
reales. 

Las  causas  que  engendran  la  Indigencia  y 
la  pobreza,  son  frecuentemente  las  mismas; 
ellas  son  múltiples,  naiurales  ó  sociales,  vo- 
luntarias ó  involuntarias:  provienen  simultá- 
nea ó  sucesivamente  de  quien  sufre,  de  los 
ricos,  del  gobierno  ó  de  la  sociedad;  en  lio,  de 
la  caridad  misma-,  que  solo  debia  calmarlos  y 
cstinguirlos.  Estudiar  las  causas  de  la  pobreza 
y  de  la  indigencia,  es  curarlas  á  medias;  asi 
que  ningún  problema,  desde  hace  veinte  años, 
ha  levantado  mas  controversias  y  escitado  mas 
nobles  ambiciones.  Sin  examinar  los  diferentes 
sistemas  que  han  sido  propuestos,  se  puede 
adoptar  la  división  de  las  causas  de  laindigeu- 
cia,  manifestadas  por  M.  A.  de  Villanueva  Bar- 
gemont  en  su  obra  de  la  Economía  política 
cristiana.  listas  causas  son: 
A.   Ue  la  parte  de  los  pobres: 

1 .  ''  La  incapacidad,  la  falta  ó  la  repulsa  del 
trabajo: 

2.  "  La  inmoralidad,  la  ignorancia,  la  im- 
previsión, la  falta  de  sentimientos  religiosos. 

E.    De  la  parte  de  los  ricos: 

1."  La  falta  de  caridad,  el  egoísmo,  la  am- 
bición, los  vicios: 

2.1'  La  concentración  en  un  pequeño  mi- 
mero  de  manos  de  las  tierras,  de  los  capilales 
y  de  la  industria,  consecuencia  de  la  mala  dis- 
tribución de  la  riqueza. 

C.    De  la  parte  del  gobierno: 

1.  "  Los  vicios  ó  las  imperfecciones  de  las 
instituciones  públicas  y  de  la  legislación  sobre 
los  indigentes: 

2.  "  El  abandono  de  los  principios  de  reli- 
gión y  de  caridad,  o  cldescuido  ü  propagarlos 


en  la  enseñanza  del  pueblo;  la  política,  las  cos- 
tumbres y  las  instilaciones: 

3.  "  La  falta  de  la  debida  protección  á  la 
agricultura,  al  desenvolvimiento  de  las  rique- 
zas nacionales,  y  al  comercio  interior: 

4.  "  La  absoluta  carencia  de  caminos  y  ca~ 
nales: 

5.  "  La  ignorancia,  ó  mas  biea  ta  falta  de 
aplicación  de  loa  principios  de  la  economía  po- 
lítica sobre  el  desarrollo  y  mejor  distribución 
de  la  riqueza: 

6.  "  El  fafal  empleo  del  producto  del  impues- 
to, ele,  ó  mas  bien  el  despilfarro. 

D.   En  fin,  de  la  parte  de  la  caridad  misma: 
1 La  preferencia  dada  á  la  limosna-  en  la 
mano,  sobre  el  trabajo  y  los  numerosos  medios 
de  socorro  qné  la  caridad  puede  ofrecer  á  tos 
indigentes: 

2.  "  La  costumbre  de  limitarse  mas  bien  á 
salvar  inmediatamente  la  miseria,  que  á  des- 
cubrir los  medios  de  prevenirla: 

3.  "  La  tardanza  ó  el  descuido  de  apoderar- 
se, en  beneficio  de  los  pobres,-  de  los  descubri- 
mientos y  perfecciones  Introducidas  en  la  eco- 
nomía política  y  doméstica,  en  las  instituciones 
de  beneficencia  y  de  filantropía. 

Es  una  consecuencia  evidenle  de  esta  enu- 
meración, que  ¡os  medios  de  salvar  la  pobreza 
y  !a  indigencia,  son  de  dos  clases;  (os  unos 
preventivos,  los  otros  simplemente  reparadores. 
La  indagación  de  los  medios  preventivos  entra 
en  olro  órden  de  ideas;  pertenecen  á  la  econo- 
mía social  y  políiica,  á  ta  moral,  á  la  educación, 
á  la  industria,  á  la  agricultura;  mas  los  medios 
reparadores,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  los  estable- 
cimientos de  beneficencia,  sean  emanados  del 
Estado,  ó  debidos  á  los  esfuerzos  aislados  de  los 
particulares  ó  por  asociación,  deben  fijar  nues- 
tra atención. 

El  deber  que  tiene  el  Estado  de  evitar  la  in- 
digencia y  la  pobreza,  es  incontestable,  y  lan- 
ío mas  imperioso,  cuanto  que  la  civilización 
está  mas  adelantada,  y  el  bienestar  general  mas 
desenvuelto;  pero  en  admitiendo  la  legitimidad 
de  los  derechos  del  pobre  á  ser  socorrido,  no 
puede  serlo  sin  límües.  Este  es,  como  observa 
Mr.  deGerando,  un  derecho  esencialmente  uní-, 
ral,  y  que  tiene  por  esto  mismo  alguna  cosa  de 
indeterminado.  Nada  tieno  de  análogo  á  los  de- 
rechos de  la  propiedad,  á  tos  del  acrcedur,  á 
los  que  nacen  de  obligaciones  posilivas:  esHc 
no  es  el  derecho  de  demandar,  de  exigir  un  ju- 
ramento, de  ejercer  una  acción,  de  hacerse 
atribuir tál  ó  cual  ventaja:  esloes  un» esperan- 
za legitima,  una  recomendación  poderosa;  es 
una  solicitud  digna  de  las  mas  grandes  atencio- 
nes; no  es  esto  la  reclamación  de  una  deuda, 
es  la  justa  esperanza  de  un  servicio. 

Considerando  de  olro  modo  la  obligación  de 
la  beneficencia,  se  Cae  en  los  graves'  errores 
que  tanto  perjudican  á  sus  establecimientos  y 
á  la  verdadera  caridad  legal.  Una  de  las  mejo- 
ras de  mas  importancia,  y  aun  diremos  la  sal- 
vadora, seria  la  de  llevar  á  efecto  lp  qese  el 
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eminente  Burgos  decía  en  su  célebre  instruc- 
ción á  los  subdelegados  de  Fomento:  « Las  re- 
glas aplicables  á  todas  la  situaciones,  son  las 
de  reunir  en  un  fondo  comufi  toctos  los  arbitrios 
destinados  al  mismo  objeto,  y  Hacerlos  admi- 
nistrar del  modo  mas  sencillo  y  menos  costoso, 
bajo  ¡a  inspección  inmediata  y  directa  de  ios 
agentes  superiores  de  la  administración  (I).» 

Origen  i  historia  de  los  Impiiales. 

La  legitimidad  de  la  beneficencia  pública 
juslilica  los  limites  en  los  cuales  se  debe  man- 
tener una  vez  Ajada,  y  es  lógico  enumerar  las 
di  récenles  instituciones,  por  las  cuales  se  ma- 
niliesla,  y  que  traen  su  origen  de  las  distintas 
necesidades  á  que  se  debe  dar  satisfacción,  y 
de  las  diferentes  enfermedades  que  se  deben 
salvar. 

Nada  nos  presenta  la  antigüedad  compara- 
ble á  los  establecimientos  á  quedamos  e¡  nom- 
bre de  hospicios  ú  hospitales.  Los  socorros  y 
los  servicios  que  los  griegos,  ios  galos  y  los 
germanos,  nuestros  antiguos,  dispensabanbajo 
el  nombro  de  hospitalidad  á  los  viageros,  cual- 
quiera que  fuese  la  humildad  de  su  fortuna,  no 
se  parecían  en  nada  á  los  socorros  que  se  dan 
á  Sos  enfermos  en  ios  hospitales  oí  los  indi- 
gentes en  su  modesto  retiro. 

Su  fundación.  La  debemos  al  espirilu  reli- 
gioso inspirado  por  el  cristianismo.  Dice  el 
Evangelio:  «Los  pobres  y  los  enfermos  son  los 
miembros  de  Jesucristo.*  Asi,  el  primer  modo 
lo  de  hospitales  desfinados  especialmente  al 
cuidado  de  los  enfermos,  so  debe  á  aquellas 
mtigeres  cristianas,  ilustres  descendientes  de 
¡Sclpión,  de  Emilio  y  de  Fauio,  que  se  habían 
retirado  a  ja  Palestina  para  continuar  sus  estu- 
dios bajo  la  dirección  de  San  Gerónimo.  La  pri- 
mera institución  de  osle  género,  según  Mr.  Mon- 
fiez,  se  hindú  en  Jorusalen  y  eu  Belehelcm,  á 
fines  del  siglo  III,  y  su  ejemplo  fué  imitado  des- 
pués por  todas  las  provincias  que  abrazaron  la 
religión  cristiana.  Las  personas  piadosas  que 
cuidaban  estos  establecimientos  vivían  en  co- 
munidad. 

EnEspaña.un  particular,  Santo  Massoua,  de 
quien  nos  habla  Pablo  el  Emerilense,  fundó  un 
hospital  en  la  ciudad  de  Merida.  Al  abad  Vilulo 
y  á  su  hermano  Ervigio,  se  debe  la  fundación 
del  monaslerlo  de  Taranco,  hecha  en  el  año 
8011,  siendo  uno  desús  objetos  la  hospitalidad 
Aunque  no  eran  loa  reyes,  como  eu  oíros  paí- 
ses, los  que  daban  el  ejemplo,  instituyendo  est¡. 
clase  de  establecimientos,  prescribían  en  las 
leyes  el  deber  que  tenían  los  prelados  de  ser 
hospedadores.  Lo  prontamente  que  se  arraigo 
en  España  la  fé  religiosa,  hizo  qno  fuera  una 
de  las  naciones  que  mas  se  han  distinguido  por 

(()  A  tenor  mas  espacio,  desenvolveríamos  la  im- 
portancia tic  loque  propuso  el  señor  do  Burgos  ¿ajo 
el  supuesto  de  la  renta  de  los  liieoes-do  beneficencia 
aunque  no  en  la  forii  a  que  decretó  el  señor  Sala- 
manca 


su  caridad  cristiana:  siendo  tan  cscesivoel  nú- 
mero de  los  establecimientos  de  beneficencia, 
fundados  en  los  siglos  XII,  XIII  y  XIV,  que  las 
córtcs  celebradas  en  Segovia  y  Valladolid  eu 
1532,  tSté  y  1055  pidieron  al  rey  dirigiese 
preces  á  Su  Santidad  para  la  reunión  de  hospi- 
cios y  hospitales,  á  fin  de  escusar  gastos  y  fa- 
cilitar el  servicio  de  los  pobres  enfermos  é  im- 
pedidos. 

Dotación  y  recursos.  La  dotación  señalada 
por  el  gobierno  para  los  establecimientos  de 
beneficencia  del  reino,  asciende  á  3.129,845  rs. 
En  1S34  la  renta  de  los  de  Madrid  era  ds  cerca 
de  cinco  millones,  y  solo  demandaban  su  auxi- 
lio las  dos  terceras  partes  de  necesitados  {que 
hoy  le  imploran.  Sus  recursos  principales  con- 
sisten en  fundaciones  pías,  tierras  y  casas 
agregadas  á  la  fundación  de  los  establecimien- 
tos, censos,  legaciones,  consignaciones  sobre 
varias  sisasque  se  cobran  por  la  villa,  impues- 
to sobre  la  bolla  de  naipes  y  condecoraciones, 
producto  del  arriendo  de  la  plaza  de  toros ,  de- 
recho de  maravedises  en  los  fealros,  quintos  de 
la  dehesa  de  Zacatona,  créditos  déla  deuda  del 
listado  y  acciones  del  banco,  limosnas  particu- 
lares y  por  suscrieion,  y  otros  varios  arbitrios 
de  menor  importancia. 

Dirección  y  administración.  Una  y  otra  os- 
laban á  cargo  de  las  autoridades  eclesiásticas, 
reconociéndose  como  gefe  principal  al  papa,  a! 
cual  consultaban,  como  hemos  visto;  pues  aun- 
que habia  ademas  hermandades  y  cofradías  que 
tenían  casas  de  socorros  y  hospitales,  ejercia 
la  iglesia  una  especie  de  acción  fiscal,  que  dió 
lugar  á  graves  abusos,  haslaque  la  prudencia 
de  los  tribunales,  eslendiendo  á  eslo  punto  los 
recursos  de  fuerza,  puso  con  ellos  coto  á  las 
invasiones  déla  autoridad  eclesiástica.  La  crea- 
ción después  del  promotor  flsoal  de  obras  pias 
(1793)  ,  facilitó  y  promovió  eficazmente  las 
providencias  de  los  tribunales,  y  evitó  los  pre- 
lestos  que  alegaban  los  obispos  para  molestar 
á  los  administradores  de  algunas  fundaciones. 

El  servicio  interior  de  los  establecimientos 
estaba  confiado,  como  ahora  !a  Inclusa,  el  hos- 
pital general  y  el  de  San  Juan  de  Dios,  á  con- 
gregaciones de  hombres  y  mugeres,  que  han 
sido  en  todo  tiempo  ediücatite  ejemplo  de  vir- 
tud, de  pacioucia  y  de  caridad,  y  la  admiración 
de  todos.  En  efecto,  miada  es  mas  grande  sobro 
(a  tierra,  ha  dicho  un  gran  filósofo,  hablando 
sobre  las  hijas  do  San  Vicente  Paul,  que  el  sa- 
crificio que  hace  un  sexo  delicado,  de  la  belle- 
za, de  la  juventud,  de  lo  elevado  de  sn  naci- 
miento, muchas  veces,  para  aliviar  en  los  hos- 
pitales aquellos  focos  de  todas  las  miserias 
humanas,  cuya  vista  es  humillante  para  nuestro 
orgullo,,  é  irritante  para  nuestra  delicadeza. » 
Esta  abnegación,  no  solo  la  encontraba  Yol  la  i  - 
re,  sino  queda  hallaremos  nosotros  en  las  dife- 
rentes  órdenes  que  se  consagran  al  servicio  de 
los  hospitales. 

A Iiusos  y  reformas.  Los  principales  abusos 
que  se  notan,  en  nuestros  establecimientos  de 
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heneficencia,provienen  del  abandono  enqueles 
tiene  sumidos  el  gobierno.  En  el  Hospital  gene- 
ral, por  ejemplo,  vemos  cou  dolor  que  los  en- 
fermos empiezan  á  estar  mal  asistidos,  despro- 
vistos de  ropa  los  almacenes,  la  despensa  sin 
comestibles,  y  los  contratistas,  no  solo  retra- 
yéndose de  entregar  los  efectos  que  han  con- 
tratado, sino  muchos  días  negándose  á  dar  las 
cosas  de  primera  necesidad,  como  el  pan,  car- 
ne, etc.,  porque  no  se  les  paga.  Esto  mismo 
sucede  en  las  demás  casas;  pero  la  Inclusa  y 
San  Berunrdino  son  los  eslabíecimientos  que 
mas  contristan  á  cuanta?  personas  se  ¡es  acer- 
can. En  España  se  ha  procedido  respecto  áeslo 
al  revés  que  en  ios  demás  países  donde  se  lian 
ido  reformando  ios  abusos:  en  el  eslrangero 
lian  ido  los  establecimientos  de  beneficencia  de 
mal  á  mejor:  aqui  de  bien  á  peor,  no  habiendo 
fenecido,  merced  á  los  esfuerzos  y  al  elicaz  celo 
de  la  junta  de  beneficencia 

Reorganización.  En  1S37  se  dio  una  ley- 
para  que  todos  los  establecimientos  de  beneli- 
cencia  estuvieran  á  cargo  de  ana  junta:  ea  no- 
viembre de  1842,  dispuso  esta  junta  la  centra- 
lización i2e  todos  los  fondos  de  las  casas  de  be- 
neficencia de  esta  córte,  creando  al  efecto  una 
oficina  central  para  la  administración  de  tojas 
ellas;  y  en  cumplimiento  de  lo  que  previene  la 
ley  de  8  de  enero  de  1845,  y  de  la  aclaración 
que  se  hace  de  la  misma  en  la  real  orden  de  3 
de  abril  de  1846,  es  atribución  del  alcalde  cor- 
regidor de  esta  capital,  la  dirección  y  adminis- 
tración de  los  establecimientos  de  beneficencia, 
y  quedan  sometidos  ásu  autoridad  unipersonal 
lodos  los  actos  procedentes  de  ambos  ramos.  El 
14  de  mayo  de  este  año  de  1S52,  se  ha  publi- 
cado el  reglamento  general  para  la  ejecución 
de  la  ley  de  beneficencia  de  20  de  junto  de  1349. 


División. 


La  división  mas  sencilla  y  racional  de  los 
establecimentos  de  beneficencia,  debe  depender 
del  modo  de  administrar  ios  socorros.  Va  el  en- 
fermo, el  achacoso  ó  el  indigente  á  buscar  la 
asistencia  de  que  tiene  necesidad  en  los  esta- 
blecimientos particulares  que  le  son  aplicados; 
esta  asistencia  se  dispensa  á  domicilio. 

A  la  primer  clase  pertenecen  ios  hospitales 
y  hospicios  generales  establecidos  á  costa  del 
Estado,  los  hospitales  para  el  ejército  de  mar  y 
de  tierra,  los  cuarteles  do  inválidos,  los  esta- 
blecimientos para  los  ciegos  y  para  los  sordo- 
mudos, los  provinciales  destinados  á  los  locos 
y  á  los  niños  espúsitos,  y  por  Cu  los  munici- 
pales. 

En  la  segunda  clase  comprenden  las  juntas 
de  caridad  y  beneficencia  domiciliaria,  los  mon- 
tes de  piedad  y  ciertas  sociedades  particulares 
reconocidas  por  la  autoridad,  y  cuyo  objeto  es 
descubrir  la  verdadera  indigencia  y  hacer  lle- 
guen hasta  ella  los  socorros. 


De  los  hospicios  y  hospitales  generales,  y  de  su 
administración  interior  en  general.  . 

Los  hospicios  son  unos  establecimientos  ó 
¿asas  de  caridad  y  beneficencia,  donde  se  al- 
berga y  sustenta  á  los  pobres  que  no  pueden 
trabajar  por  la  edad  o  por  las  enfermedades. 

¿os  hospitales  son  unos  edificios  destinados 
á  hospedar  y  curar  á  enfermes  pobres. 

De  unos  y  otros  los  hay  sostenido^  por  el 
Estado,  por  provincias,  por  localidades,  y  no 
pocos  por  corporaciones.  Los  establecimientos 
det  Estado  se  costean  de  fondos  generales  del 
tesoro ,  procedentes  de  rentas,  consignacio- 
nes y  arbitrios  que  las  corles  imponen.  (Ley  de 
1S22,  decreto  de  2C  de  marzo  de  1834,  y  arti- 
culo 4."  del  decreto  de  30  de  noviembre  de  1 838.) 

Los  provinciales  se  sostienen  de  fondos  do 
una  ó  mas  provincias;  y  aunque  el  citado  artí- 
culo i."  decía  que  ia inspección  y  vigilancia  de 
ellos  corresponde  á  las  diputaciones,  hoy  com- 
pete á  los  gobernadores  civiles. 

Los  establecimientos  locales  se  mantienen 
délos  fondos  de  la  municipalidad,  aun  cuando 
reciban  alguna  subvención  del  presupuesto 
provincial  ó  de  los  fondos  generales  del  te- 
soro. 

Legados  y  donativos.  La  caridad  pública 
ha  sido  siempre  practicada  en  España  con  el 
mismo  ferviente  celo  que  la  religión.  Ya  de 
muy  antiguo  liabia  leyes  que  la  ordenaban.  La 
ley  20  del  tílulo  111,  part,  6.a,  dice:  «Si  algun 
testador  estableciese  por  herederos  á  los  po- 
bres de  tal  ciudad  ó  tal  villa,  hayan  sus  bienes 
los  que  fuesen  hallados  en  ios  hospitales  de 
aquella  ciudad,  y  señaladamente  aquellos  que 
por  algunas  enfermedades  en  que  yacen  no 
pueden  salir  de  los  hospitales  á  pedir  de  que 
vivan,  asi  como  contrahechos,  ó  los  cojos,  ó 
los  ciegos,  ó  los  niños  desamparados  que  se 
crian,  ó  los  que  obissen  otras  enfermedades 
átales  porque  non  podiesen  andar  nin  salir  de 
los  hospitales.» 

Una  renta  fija  sobre  sisas  de  sesla  parte  y 
comedias,  fue  concedida  en  161G  por  Felipe  111. 
Aumentadas  luego  las  necesidades  por  el  ma- 
yor número  de  pobres,  se  estableció  en  el  rei- 
nado de  Felipe  IV  el  impuesto  de  dos  maravedi- 
ses en  libra  de  vaca,  igual  cantidad  en  la  de 
aceite,  carnero,  etc.:  creciendo  las  rentas  en 
los  reinados  sucesivos  hasta  hace  cuatro  años, 
que  hallándose  la  beneficencia  en  el  estado  de 
mayor  prosperidad  que  ha  conocido,  con  mas 
de  un  millón  sobrante  en  arcas,  se  halla  hoy  cu 
.el  estado  que  ya  hemos  visto. 

Reglas  de  administración.  Siendo  la  ha- 
cienda y  renta  de  los  hospitales,  patrimonio  y 
mayorazgo  de  los  pobres,  prescriben  sus  re- 
glamentos muy  acertadas  providencias,  ya  pa- 
ra la  seguridad  de  los  capitales  en  seguras  lin- 
cas, ya  para  su  acertada  y  proba  administia- 

Icion,  disponiendo  en  los  casos  en  que  alguno 
de  los  ramos  de  la  reñía  del  hospital  .tuviese 
costosa  administración  y  fuere  corto  el  produc- 
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to  que  dejase,  se  procurará  permutarlo  con 
otro  de  mejor  condición,  ó  venderlo  por  su 
justo  precio,  para  que  reducido  su  importe  á 
dinero  ,  se  imponga  de  nuevo  y  se  haga 
mas  efectiva  su  renta.  Hay  ademas  para  to- 
das las  minuciosidades  de  la  administración, 
multitud,  de  ordenanzas  y  reglamentos  de  pro- 
lijo é  inútil  examen,  y  que  comenzando  en  la 
real  cédula  de  15  de  setiembre  de  1614,  la 
primera  que  ordenó  el  régimen  y  buen  gobier- 
no del  hospicio,  no  ban  terminado  en  el  dia, 
en  que  trata  de  imprimirla  Junta  de  beneficen- 
cia los  nuevos  reglamentos  que  está  formando 
para  todas  sus  casas. 

De  la  admisión  en  los  hospicios  y  hospita- 
les, Para  la  admisión  en  el  bospicio  no  hay 
número  determinado.  La  junta,  coninforme  de 
la  dirección,  acuerda  la  de  aquellos  que  pru- 
dentemente contempla  se  pueden  mantener, 
según  el  estado  de  fondos,  el  de  la  existencia 
de  los  que  baya  en  los  departamentos,  y  de 
otras  varias  consideraciones  que  se  tienen  pre- 
sentes para  que  recaiga  la  gracia  en  los  que 
real  y  verdaderamente  sean  acreedores  á  ella; 
antes  de  acordarla  precede  la  formación  de  un 
ligero  espediente,  en  el  que,  por  informe  de 
las  autoridades  locales  del  domicilio  del  inte- 
resado y  demás  documentos  que  marea  el  re- 
glamento y  se  juzguen  oportunos,  resulte  jus- 
tificada la  ancianidad,  pobreza,  buena  vida  y 
costumbres,  hotfandad  y  desamparo  ó  impedi- 
mento físico  del  pretendiente,  admitiéndose 
únicamente  sin  estas  formalidades,  en  virtud 
de  órdenes  especiales  deS.  M.  yautoridades  su- 
periores. Admííense  también  como  pensionistas 
á  algunos  ancianos  de  ambos  sexos,  viudos 
ó  solteros,  y  de  buena  vida  ó  costumbres,  que 
sin  ser  indigentes  son  demasiado  pobres. 

En  los  hospitales  son  recibidos  cnanlos  en- 
fermos Siegan  á  sus  puertas  á  demandar  su 
auxilio,  tomándose  razón  en  ta  comisaria  de 
entradas  del  dia  de  ésta,  nombre  de  los  inte- 
resados y  prendas  que  llevan. 

La  admisión  en  los  hospitales  es  gratuita, 
escepto  para  ciertos  departamentos  distingui- 
dos, en  los  que  hay  estancias  de  10  y  de  G  rea- 
les diarios  por  persona. 

Régimen  alimenticio  en  los  hospitales.  Tía- 
da  tiene  que  envidiar  España  á  ninguna  otra 
nación  de  Europa  en  cuanto  á  la  abundancia  y 
sanidad  de  los  alimentos  que  se  dan  á  los  aco- 
gidos en  los  establecimientos  de.  benetiecncia, 
tanto  de  las  provincias  como  de  la  corte. 

El  hospital  general  de  Madrid  observa  un 
plan  de  alimentos  para  los  enfermos,  formado 
por  los  profesores  de  medicina  y  aprobado  pol- 
la Junta  municipal  de  beneficencia.  Estos  ali- 
mentos se  dividen  en  estas  clases  principales: 
ración  entera:  se  compone  de  16  onzas  de 
pan,  12  de  carne,  un  cuartillo  de  vino,  medi- 
da menor,  onza  y  media  de  garbanzos,  una 
idem  de  tocino,  distribuido  lodo  por  mitad  en 
comida  y  cena.  Media  rasión:  8  onzas  de  pan, 
12  de  carne,  medio  cuartillo  de  vino  é  igual 


caníidad  de  garbanzos  y  tocino.  Desayuno  en 
general:  sopa  de  ajo  ó  una  onza  de  chocolate 
ó  un  huevo  con  2  onzas  de  pan.  El  Tino  lo 
prescribe  el  facultativo,  asi  como  la  variación 
de  algunos  otros  alimentos;  y  en  casos  es- 
traordinarios,  y  por  medio  de  vales  firmado» 
por  los  profesores,  con  espresion  del  nombre 
de  la  sala  y  número  de  la  cama,  se  suminis- 
tra también  álos  enfermos  manos  de  carnero, 
vino  generoso,  bizcochos,  patatas,  verdu- 
ras, etc.  A  los  enfermos  convalecientes  se  les 
pasa  4  onzas  de  pan  para  el  desayuno,  en  vez 
de  fas  3  que  se  suministran  á  los  demás  do- 
lientes. A  los  enfermos  distinguidos  que  pagan 
10  reales,  se  les  da  ración  entera,  que  se  com- 
pone de  3  panecillos,  22  onzas  de  carne,  y 
medio  cuartillo  de  vino,  un  cuarterón  de  gar- 
banzos, otro  de  tocino,  sopa  de  pasta  y  choco- 
late: hay  ademas  raciones  sin  •vino.  La  media 
ración  es  de  8  onzas  de  pan,  medio  cuartillo 
devino,  lü  onzas  de  carne  páralos  dos  pu- 
cheros, é  igual  dotación  de  garbanzos,  tocino 
y  domas  artículos  para"  comida  y  cena".  Tam- 
bién cuando  el  profesor  lo  manda,  se  suminis- 
tra al  que  lo  necesita  un  cuarto  de  gallina,  ma- 
nos de  carnero,  cangrejos,  bizcochos,  vinos 
generosos,  leches,  etc. 

Los  enfermos  distinguidos  que  pagan  6  rea- 
les diarios  tienen  en  un  todo  la  misma  ración 
que  está  designada  á  los  enfermos  comunes, 
escepto  la  mejora  de  la  cama,  y  que  las  canti- 
dades que  se  les  ordenan  se  les  suministran 
en  un  puchero  separado. 

Por  cada  uno  de  los  enfermos  que  están  á 
dieta,  se  pasa  media  onza  de  tocino  para  co- 
mida y  cena,  cuya  cantidad  se  reparte  entre 
los  que  están  á  ración. 

Las  horas  de  ¡os  desayunos  son:  á  las  siete 
en  invierno,  y  en  Yerano  á  las  seis.  Comidas: 
alas  once  en  todo  tiempo.  Cenas:  álas  seis  en 
invierno  y  á  las  siete  en  verano.  Leches:  á  las 
seis  de  la  mañana  en  invierno  y  á  las  cuatro 
en  verano.  Chocolate:  por  las  mañanas  á  las 
siete  en  invierno,  y  en  verano  á  las  seis,  y 
por  las  tardes  á  las  cinco  en  todo  tiempo.  Tan 
impórtenle  plan  se  observa  con  la  mayor  exac- 
tilnd,  asi  como  las  horas  prefijadas  para  las 
visitas  de  los  facultativos  y  practicantes  que 
tienen  su  reglamento  particular. 

Primera  casa  de  socorro,  [vulgo]  Hospicio, 

Casi  lodos,  ó  todos  los  que  hay  en  España, 
se  rigen  por  unas  mismasbases;  sien  algunos 
varían,  son  las  mas  acertadas  las  del  hospicio 
de  Madrid.  Al  tratar  de  él  lo  haremos  de  los  de 
toda  España,  pues  si  algunos  defeétos  se  en- 
cuenlran  .en  la  corte,  no  son  mayores  de 
los  que  tengan  ios  establecimientos  de  pro- 
vincia. 

Hospicio  de  Madrid. — Su  origen.  Fué  fun- 
dado en  1C74  por  la  real  hermandad  del  hos- 
picio de  pobres  meudigos  del  Ave-María,  con 
la  advocación  del  santo  rey  don  Fernando,  si- 
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toándolo  á  lo  úllimo  de  la  calle  de  Sania  Isa- 
bel, eo  jurisdicción  que  ahora  pertenece  al 
Hospital  general.  En  su  creaciou  fueron  apro- 
badas las  constituciones  que  se  formaron  para 
su  gobierno  por  don  Carlos  II  y  ía  reina  doña 
María  .Ana  de  Austria,  su  madre,  como  su  tuto- 
ra,  curadora  y gobernadora  entoncesdel  reino. 
Dicha  hermandad  del  hospicio  estaba  unida 
é  incorporada  con  la  de  nuestra  Señora  del 
A  Ye-Haría  que  Fundó  eí  beato  Simou  de  Hojas 
en  el  convento  de  la  Trinidad,  siendo  tina  de 
sus  constituciones  primitivas  que  el  padre  mi- 
sionero de  esta  religión  fuese  precisamente 
uno  de  los  diputados  de  aquella.  Albergando 
un  corlo  número  de  pobres,  permaneció  has- 
la  17 1 5,  que  aumentándose  sus  rentas,  se 
;;mplió  la  admisión  de  pobres,  haciéndose  pre- 
ciso mayor  local,  por  lo  que  cedió  la  herman- 
düd  del  Avc-Maria  a  la  del  hospicio  unas  casas 
ú  loúllimo  de  la  calleaba  de Fuencarral,  don- 
de después  de  hacer  algunas  obras,  se  trasla- 
daron aellas  procesionalmente  setenta  y  tan- 
tos pobres  el  8  de  setiembre  de  dicho  año. 
.  En  años  de  1722,  siendo  prolector  de  este 
hospicio  el  Exorno,  señor  dun  Gaspar  de  Moliua 
y  OYiedo,  solicitócrecidas  limosnas  de  SS.  HM.  y 
diversas  personas,  cedió  con  liberalidad  varias 
cantidades,  y  formándose  un  capital  suficiente 
para  comenzar  á  disponer  la  obra,  tuvo  ésta 
efecto  en  1724,  dándose  entonces  principio  á  la 
churrigueresca  fachada  que  tiene  actualmente, 
media  naranja  y  crucero  de  la  iglesia,  y  varios 
trozos  y  piezas  interiores  de  la  casa,  haciéndose 
todo  con  la  mayor  presteza,  hasta  que  cesando 
en  parte  las  limosnas  y  rentas,  y  ocurrida  la 
muerte  del  protector,  cesó  la  obra,  aunque  no 
enteramente,  terminándose  al  cabo  en  1799  á 
rspensas  de  los  caudales  suministrados  para 
ello  por  la  Colecturía  general  de  espolios. 

A  esle  hospicio  se  unió  luego  el  de  San  Fer- 
nando, fundado  en  1 7 G6  para  recoger  en  él  ¡os 
vagos,  ociosos  y  mendigos  sanos  que  hu- 
biese. 

Su  objeto  antiguo.  En  enero  en  1805,  por 
órden  del  principe  de  la  Paz,  tuvo  principio  la 
recolección  de  mendigos  en  esta  córle  y  sitios 
reales,  y  eneiaclodesn  aprehensión  eran  trasla- 
dados al  hospicio  sin  mas  testimonio  que  la  de- 
claración verbal  que  hacían  de  que  [jodian  li- 
mosna. Todos  los  hospicianos  de  ambos  sexos 
te  hallaban  entonces  divididos  en  tres  clases: 
l.'en  pobres  del  primitivo  instilóte  de  Miseri- 
cordia: 2.a  en  pobres  reclusos  del  Hospicio  de 
San  Fernando;  y  3."  en  pobres  mendigos,  reu- 
niendo su  total  mas  de  3,000  personas,  que  por 
fallade  dormitorios,  se  acomodaban  por  tos  sue- 
los, bohardillas  y  otras  estancias  inhabitables, 
durmiendo  dos  y  tres  en  cada  cama,  especial- 
mente los  jóvenes.  Tal  estado  era  lamentable,  y 
viendo  que  solo  se  podían  colocar  cómodamen- 
te 1,GG7  personas,  mitad  hombres  y  mitad  mu- 
geres,  con  absoluta  indepedencia  unos  de  otros, 
se  verificó  asi  después  (abril  de  1807),  en  oca- 
sión cu  que  solo  exislian  en  la  casa  1,480  po- 


bres, 5G4  de  los  primeros,  18 1  de  los  segundo^ 
y  731  de  los  ül limos. 

Su  instituto  actual.  Este  ha  sido,  hasta  la 
nueva  ley  de  beneficencia  que  rige,  el  socorro 
del  anciano  menesteroso,  ya  sea  soltero  ó  viu- 
do; el  amparo  y  edticacion  del  huérfano  desva- 
lido que  no  bajase  de.  siete  años  de  edad,  ni  es- 
cediese de  catorce,  y  el  refugio  de  todo  otro 
infeliz  que  físicamente  estuviese  impedido  de 
adquirir  el  sustento  con  el  trabajo  de  sus  ma- 
nos. Las  modificaciones  introducidas  en  el  ¡iia 
son  limitadas,  siendo  una  de  ellas  la  de  que  pa- 
ra ser  admitidos  en  el  Hospicio  han  de  ser  hijos  . 
de  Madrid  ó  de  su  provincia,  ó  llevar  diez  años 
:le  residencia  en  ella. 

Edificio.  Es  bastante  capaz  y  bien  cons- 
truido, escepíuando  los  adornos  de  mal  gusto, 
aunque  demérito,  que  tiene  la  fachadaestei  inr. 
Tiene  una  bonita  iglesia,  bien  servida,  con  un 
magnífico  cuadro  de  Jordán  en  el  altar  mayor, 
representando  la  toma  de  Sevilla  por  San  Fer- 
nando. Tiene  el  edificio  327,000  pies  superfi- 
ciales: 300  su  fachada  principal:  hay  en  su  cen- 
tro seis  magníficos  patios  con  sus  calles  de  ála- 
mos negros,  y  otros  seis  pequeños  sin  ellos: 
tiene  cinco  fuentes  provisionales  de  agua  pola- 
ble,  y  siete  de  una  abundante  noria,  de  la  que 
se  hace  un  uso  conslante. 

Divídese  la  casa  en  dos  departamentos  ge- 
nerales de  derecha  6  izquierda  para  la  indis- 
pensable separación  do  sexos  y  edades.  Hay  en 
el  piso  bajo  grandes  almacenes,  oficinas,  habi- 
taciones de  empleados,  doce  obradores  ó  talle- 
res en  oirás  lanías  piezas  independientes,  ola- 
ras  y  espaciosas,  teniendo  alguna  de  ellas,  co- 
mo la  fábrica  do  lienzo,  250  pies  de  largo  por  30 
de  ancho,  obrador  de  tintes,  comedor  de  hom- 
bres, y  de  niños,  el  primero  de  200  pies  de  lar- 
go, cocina,  despensa,  almacén  de  provisiones  y 
otras  piezas.  En  taparle  principal  y  segunda, 
se  hallan  las  escuelas  de  niños,  sus  dormilorios 
y  los  de  los  hombres  en  diez  y  seis  grandes  sa- 
las bien  ventiladas  y  aseadas  y  con  sus  venta- 
nas con  vidrieras,  y  otras  habitaciones  que  de- 
muestran la  limpieza  y  el  buen  órden  que  reina 
.cu  tan  vasto  establecimiento. 

Las  personas  que  cómodamente  pueden  alo- 
jarse enélsonde  1,700  á  1,800:  1,100  en  el  pri- 
mer piso,  y  700  en  el  segundo. 

Dirección  é  intervención.  Hay  establecidas 
dentro  de  la  casa  dos  oficinas  principales  con  el 
nombre  de  dirección  é  intervención.  A  cargo  de 
la  primera  eatú  la  policía,  órden,  disciplina  y  go- 
bierno interior,  que  es  puramente  económico  y 
doméstico,  y  lleva  los  libros  siguientes:  del  alta 
y  baja  diaria  de  los  hospicianos,  de  filiaciones, 
de  entradas  y  salidas,  para  el  asiento  de  la  suerte 
de  ¡olería  que  toca  á  las  acogidas,  de  euenla, 
razón  é  intervención  de  lodo  lo  que  entra  y  sale 
en  la  casa.  Compete  al  gofo  de  la  intervención 
llevar  !a  firma,  dirigir  los  trabajos,  vigilar  el 
cumplimiento  de  sus  subordinados,  y  sus  libros 
son,  ademas  de  los  en  que  anotan  todas  las  ope- 
raciones de  intervención,  los  de  cuentas  de  al- 
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maeenes,  de  fábrica,  talleres,  deventas,  etc.,  etc. 

La  recaudación  de  todos  los  caudales  de  la 
casa,  igualmente  que  sus  pagos,  se  verifican 
por  la  junta  de  Beneficencia,  y  únicamente  re- 
canda  aquella  los  productos  menores  y  paga 
las  cantidades  que  no  pasan  de  200  rs. 

Asistencia  que  tienen  los  pobres.  Desayuno: 
cuatro  onzas  de  pau  por  individuo,  y  para  cada 
ciento  tres  libras  de  aceite  para  nacer  el  caldo 
de  la  sopa.  Comida:  ocho  onzas  de  pan,  tres  de 
garbanzos,  cuatro  de  patatas,  y  seis  onzas  de 
tocino  por  ciento  de  garbanzos  y  patatas;  en 
los  dias  de  vigilia  siete  y  media  id,  de  aceite. 
Cenas:  domingo,  tres  onzas  de  lentejas  y  cua- 
tro de  patatas  guisadas:  lunes,  enatro  onzas  de 
judias  con  vinagre:  martes,  dos  onzas  de  arroz 
y  cuatro  de  patatas:  miércoles,  cuatro  onzas  de 
judias  guisadas:  y  asi  van  variando  con  los  mis- 
mos artículos.  Se  da  ademas  carne  y  chocola- 
te a  los  acogidos,  que  por  su  estado  de  salud  lo 
necesitan  ajuicio  de  los  facultativos. 

Cada  pobre  tiene  su  cama:  los  dormitorios 
son  espaciosos  y  sanos,  estando  separados  los 
ancianos,  mozos  y  niños. 

Por  regla  general  se  da  un  vestido  anual- 
mente á  cada  pobre,  escepto  los  niños  y  niñas, 
que  tienen  oíro  reservado  para  cuando  salen  los 
dias  festivos,  ó  asisten  á  algún  acto  público. 
Estos  trages  son  decentes  y  de  abrigo. 

En  las  horas  establecidas  para  levantarse, 
para  las  comidas,  ios  trabajos  y  demás,  se  nota 
el  buen  gobierno  del  establecimiento. 

De  la  enseñanza  y  salida  de  los  pobres.  A 
los  niños  de  ambos  sexos  se  les  da  hasta  los 
trece  ó  catorce  años  una  educación  primaria 
completa,  sin  escluir  la  gramática,  historia, 
geografía,  ele,  y  en  este  año  la  música  á  100 
jóvenes.  Después  de  esta  enseñanza  se  les  des- 
lina ajas  fábricas  y  talleres  que  hay  en  la  ca- 
sa, dejándoles  laeteccioo,  ó  se  les  pone  en  ta- 
lleres de  fuera  cou  maestros  examinados  que 
les  enseñen  un  arte  ú  oficio,  precediendo  en 
este  caso  los  debidos  informes  que  garanticen 
ia  conducta  y  circunstancias  del  maestro,  y  no 
resultando  inconveniente  se  hace  ia  entrega  por 
uno  ú  dos  meses  para  que  puedan  conocer,  el 
aprendiz,  si  el  oficio  le  gusta,  y  el  maestro,  si 
aquel  tiene  la  disposición  y  circunstancias  ne- 
cesarias para  aprenderle.  Vencido  este  término, 
y  previa  la  conformidad  de  ambos,  se  procede 
al  ajuste  del  tiempo  en  que  ha  de  salir- ense- 
ñado, 

_  Sabida  la  primera  educación,  se  enseña  á  las 
niñas  á  hacer  faja,  calceta,  coser,  bordar,  hacer 
guaníes  y  otras  labores  propias  de  su  sexo,  y 
cuando  ya  estén  en  una  edad  proporcionada,  se 
les  permite  que  salgan  con  licencia  temporal 
para  servir  en  las  casas  de  los  patticulares  que 
las  soliciten,  precedidos  informes  de  las  auto- 
ridades focales  en  que  resulte  la  buena  con- 
ducta de  los  amos. 

A  los_  que  concluyen  su  aprendizage  con 
honradez  y  aprovechamiento,  ya  sea  en  la  ca- 
sa ó  fuera  de  ella,  éu  el  acto  de  ser  declarados 
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oficiales,  se  les  da  una  gratificación  de  ciento 
y  doscientos  reales,  según  sus  circunstancias; 
y  con  certificaciones  y  honrosos  documentos 
que  puedan  hacer  valer,  se  les  licencia  y  que- 
dan emancipados.  A  los  inaplicados  y  viciosos 
incorregibles  selesespulsa  de  la  casa. 

A  las  jóvenes  hospicianas  que  llegan  á  to- 
mar estado,  con  licencia  de  la  junta,  prece- 
diendo sus  buenos  antecedentes  y  los  del  con- 
sorte, que  ha  de  tener  oficio  ó  modo  de  vivir 
cómodo,  se  las  concede  una  dote  de  cien  du- 
cados, si  antes  no  han  obtenido  suerte  de  lo- 
tería, y  de  solo  cincuenta  ducados  si  la  han  lo- 
grado. 

Los  adultos  de  ambos  sexos  que  por  ancia- 
nidad ó  impedimento  físico  no  se  hallan  en  el 
caso  de  aprender  un  oficio,  son  destinados  al 
cuidado  de  porterías,  dormitorios  y  demás  de- 
pendencias, ó  bien  á  aquellas  ocupaciones  que 
pueden  desempeñar  en  los  talleres,  como  el 
desmotado  de  lana,  devanado  de  hilazas,  ele. 
También  salen  algunos  niños  de  las  escuelas 
tan  bien  instruidos,  que  son  útiles  en  las  ofici- 
nas, como  los  hay  en  las  de  beneficencia.  • 

Manufacturas,  fábricas  y  talleres.  De  pa- 
ños, lienzos,  alpargatería,  sastrería,  cerrage- 
ria,  calderería,  vidriería,  ebanistería,  carpinte- 
ría, espartería  y  barbería.  Las  mugeres  se 
ocupan  en  coser  guantes,  hacer  calcetas,  cal- 
cetines, bordar  en  fino,  velos,  mantillas,  cami- 
sas finas,  sábanas,  manteles,  almohadas  y  de- 
mas  prendas  de  ropa. 

Asilo  de  mendicidad  de  San  Bernardina. 
Con  este  título  se  fundó  en  1S34  por  el  mar- 
qués viudo  de  Fontejos,  siendo  corregidor  de 
esta  villa ,  un  hospicio  en  el  local  conocido 
hasta  entonces  por  el  convento  de  frailes  Güi- 
tos de  la  órden  de  San  Francisco,  denominado 
de  San  Bernardino,"  que  quedó  vacante  por  la 
salida  de,  estos.  Se  hicieron  las  obras  necesa- 
rias para  hospedar  cómodamente  hasta  mil 
acogidos. 

Su  instituto.  Admitir  á  todas  las  personas 
menesterosas  que  se  presenten  voluntaria- 
mente y  á  todos  los  mendigos  de  cualquier 
edad  y  sexo,  forasteros  ó  naturales  ó  vecinos 
de  Madrid  á  quien  se  encontrase  pidiendo  li- 
mosna. Real  órden  de  3  de  agosto  de  1834,  y 
el  reglamento  formado  áeste  fin.  Los  que  reú- 
nen las  circunstancias  que  ésta  marca,  quedan 
en  el  establecimiento;  á  los  demás  se  les  man- 
da con  pasaportes  á  los  pueblos  de  su  natura- 
leza. 

Subvenciones.  Para  los  gastos  de  dicho 
asilo  señaló  el  ayuntamiento  una  asignación 
de  10,461  reales  semanales;  se  abrió  unasus- 
crieion  voluntaria,  y  se  establecieron  diferen- 
tes' talleres  y  obradorea  de  oficios  análogos  á 
la  capacidad  y  disposición  de  los  acogidos. 

Recepción.  Las  rondas  municipales  y  de  se- 
guridad pública  están  encargadas  de  recoger  á 
todos  los  mendigos.  Para  este  fin  hay  salas 
dispuestas  con  tablado,  gergon  y  manta  para 
cada  individuo,  y  desde  que  entran  se  les  da  la 
t.   xviii.  7 
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misma  ración  que  reciben  loa  de  brigada. 

Clasificaciones.  Los  ancianos  que  prueban 
ser  hijos  de  Madrid  ó  llevan  diez  años  de  resi- 
dencia en  él,  y  se  bailan  imposibilitados  físi- 
camente, se  les  destina  á  brigada  en  el  mismo 
asilo:  a  losmas  útiles  para  algún  trabajo,  y  á 
los  niños  que  igualmente  prueban  con  los  do- 
cumentos correspondientes  é  informes  de  los 
señores  párrocos  y  comisarios  su  pobreza, 
horfandad  y  ser  hijos  de  Madrid  ó  su  provin- 
cia, se  les  traslada  á  la  primera  casa:  los  fo- 
rasteros son  mandados  de  justicia  en  justi- 
cia á  los  pueblos  de  su  naturaleza  como  se  ha 
dicho. 

Los  departamentos,  reglamentos,  asisten- 
cia y  demás,  como  el  Hospicio,  con  la  dife- 
rencia de  gozar  alguna  mas  libertad:  trabajan 
en  !a  espartería  del  Hospicio  los  útiles,  y  las 
mugeres  en  la  costura  y  calceta:  quedan  depo- 
sitados únicamente  en  San  Bernardino  los  cie- 
gos é  impedidos. 

Hospitales. 

Los  que  hay  en  Madrid  son:  el  General,  el 
de  la  Pasión,  el  "de Incurables,  San  Juan  de  Dios, 
la  Concepción,  Orden  Tercera,  Buen  Suceso, 
Buena  Dicha,  San  Pedro,  San  Fermin,  Monser- 
rat,  Pontificio,  San  Antonio  de  los  Portugueses, 
San  Luis  de  los  Franceses,  Nuestra  Señora  de 
la  Novena,  y  General  militar. 

Hospitales  general  y  de  la  Pasión  de  esta 
corte. — Origen. — Situación.  Se  tiene  noticia 
de  que  hácia  el  siglo  XI  había  un  hospital  con 
el  carácter  de  muy  antiguo,  y  la  advocación  de 
San  Lázaro,  que  por  estar  fuera  de  los  muros, 
se  puede  conjeturar  que  lo  era  en  tiempo  de 
los  mahometanos,  que  permitirían  este  desa- 
hogo á  los  cristianos,  como  les  consentían 
templos  fuera  de  los  pueblos,  y  aun  en  el  tiem- 
po de  los  godos,  porel  celo,  sabidufíay  virtud 
de  sus  obispos.  Por  la  misma  razón ,  se  puede 
referir  á  esta  época  el  antiguo  hospital  de  ííues- 
■  ira  Señora  de  Atocha,  fundado  á  la  inmedia- 
ción de  su  ermita,  para  ¡os  que  llegaban  enfer- 
mos á  visitarla.  Reconocida  la  utilidad  de  unir 
en- uno  lodos,  ó  la  mayor  parte  de  los  hospita- 
les de  Madrid,  se  llevó  al  fin  á  cabo  según  vi- 
mos, y  se  unieron  al  hospital  general  qne  es- 
taba aí  fin  de  la  calle  del  Trado  y  principio  de 
la  de  San  Gerónimo,  los  hospitales  del  cam- 
po del  Rey  fundado  en  1486,  por  don  Gar- 
cía Alvorez  de  Toledo,  el  de  San  Ginés,  el  de 
la  Pasión,  que  por  los  años  de  1565  fundaron 
á  un  lado  de  la  ermita  de  San  Millan  cuatro 
piadosos  hombres  y  destinaron  para  la  curación 
de  mugeres,  poniendo  en  él  40  camas  que  se 
aumentaron  después  hasta  el  número  de  200, 
sin  otros  fondos  ni  fincas  que  las  limosnas;  y 
el  de  tos  convalecientes  que  acababa  de  fundar 
en  la  calle  de  Tueucarral  el  venerable  Bernar- 
dino de  Obregon.  Hasta  el  año  1636  sufrió 
continuas  variaciones  el  aumento  ó  disminu- 
ción de  hospitales. 


Creciendo  los  fondos  del  establecimiento  con 
alpiedadde  los  reyes  y  delosvecinosdeMadrld, 
dispuso  don  Fernando  VI  en  1748  la  construc- 
ción del  suntuoso  edificio  del  Hospital  general 
que  hay  junto  á  la  puerta  deAiocha,  aun  no 
conetnido.  Lo  trazó  el  capitán  de  ingenieros 
don  José  Hermosilla  y  Sandoval,  y  lo  continuó 
en  el  reinado  de  Carlos  III  el  señor  Sabaüni. 

Habiéndose  destinado  por  real  orden  de  4 
de  julio  de  1S30  el  edificio  del  hospital  de  mu- 
geres para  colegio  de  la  facultad  de  medicina, 
se  hizo  la  traslación  en  22  de  junio  de  1832, 
quedando  asi  reunidos  ambos  eslableeimienlos 
según  se  hallan  en  el  dia. 

Observación.  Aunque  de  mucha  capacidad 
el  edificio,  no  tiene  la  que  hoy  exige  e!  au- 
mento considerable  de  la  población.  Sus  salas 
son  espaciosas,  pero  esto  mismo  es  un  incon- 
veniente para  lamcjor  asistencia;  porque  la  di- 
Benita  el  escesivo  número  de  enfermos  aglo- 
merados, sin  teñeron  cuenta  el  peligro  de  un 
contagio  por  la  misma  causa. 

Proyecto.  Es  incuestionable  la  mayor  utili- 
dad que  reportaría  al  vecindario  y  álos  enfer- 
mos, el  que  el  hospital  general  estuviese  divi- 
dido en  cuatro,  construidos  estos  en  los  cualros 
puntos  esíremos  cardinales  de  la  población. 
Mucho  ganaría  la  humanidad  con  la  ejecución 
de  este  proyecto,  llevada  á  cabo  con  poco  mus 
de  lo  que  produjera  la  venía  del  edificio  que 
actualmente  ocupa  y  del  de  Antón  Martin,  ó  sea 
San  Juan  de  Dios.  Se  traía  de  plantear  una  hos- 
pital titulado  de  la  Princesa,  por  suscricion,  la 
cual  ascendía  en  finde  junio  de  este  año  de  1852 
á  3.383,705  rs.  7  mrs. 

Salas.  Tiene  21  de  hombres,  susceptibles 
de  7 12 camas;  y  de  mugeres  12,  susceptibles 
de  598  camas,  inclusas  en  unas  y  otras  las  de 
presos  y  distinguidos. 

Interior.  Para  desahogo  de  las  enfermerías 
¡'  recreo  de  los  dolientes,  hay  un  jardín  de 
plantas  medicinales,  con  dos  hermosas  fuentes 
de  adorno ,  y  cuatro  grandes  patios,  dos  de 
ellos  con  árboles,  y  un  espacioso  terreno  don- 
de en  lo  antiguo  se  daba  sepultura  ú  los  ca- 
dáveres, y  una  iglesia  pública. 

En  los  domingos,  martes  y  jueves  se  per- 
mite la  entrada  al  público  en  las  horas  seña- 
ladas. 

El  señor  gobernador  civil  don  Melchor  Or- 
doñez,  acaba  de  efectuar  en  este  liospital  im- 
porlaníes  reformas.  Véase  la  memoria  que  ha 
publicado  dicho  señor. 

Hijas  de  la  Caridad  y  hermanos  obregones. 
Treinta  y  uno  inclusa  la  superiora,  tienen  isa 
cargo  las  cuatro  salas  de  medicina  de  mugeresy 
lade  distinguidas  y  párvulos.  A  cada  una  de  di- 
chas hermanas  se  Ies  pasa  su  correspondíanle 
ración,  cama  y  40  rs.  al  mes  para  vestirse. 

La  caritativa  congregación  de  obregones 
fué  fundada  en  el  hospital  general  el  año  de 
1589  por  el  venerable  Bernardino  de  Obregon, 
y  sus  funciones  en  tas  salas  de  hombres  son 
idéulicas  á  las  de  las  hijas  de  la  Caridad  en  las 
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paga.  El  tfato,  comidas  y  demás  es  hasta  es- 
merado. 


de  las  mugeres:  se  les  pasa,  ademas  de  Sa  ra- 
nino y  cama,  70  rs.  mensuales  á  cada  uno.  Hay 
13  en  el  dia. 

Otras  amgreyacioiies  piadosas.  Los  indivi- 
duos de  la  úeSan  Felipe  Nuri  pasan  iodos  los 
dias  festivos  al  hospital  á  visitar  los  enfermos, 
les  hacen  las  camas,  les  mudan  la  ropa,  los 
limpian,  los  lavan  y  les  sirven  y  costean  la  ce- 
na, iuvirtiendo  en  eso  sus  rentas  y  en  vestir  á 
cuantos  salen  curados  y  convalecidos  desde  el 
8  de  diciembre  hasta  '25  de  marzo. 

En  el  hospital  de  la  Pasión  destinado  á  las 
mugeres,  hay  otra  congregación  de  señoras, 
que  también  en  los  dias  de  fiesta  sirven  á  las 
enfermas,  ¿quienes  consuelan,  lavan  y  peinan, 
dándoles  después  chocolate,  ó  algún  otro  aga- 
sajo. Otra  congregación  titulada  de  la  Caridad 
y  Niño  de  Dios  del  Remedio,  suministra  proee- 
sionalmente  el  i.'1  de  enero  la  comida  á  los 
enfermos,  y  facilita  una  cantidad  de  hilas  para 
su  curación. 


EsLailo  de  adusto 

lie  im. 

Varones. 

Hembras. 

Total. 

Quedaron  en  lin 
de  julio..  .  . 

Recibidos  en 
agosto.  ,  .  . 

Guiados,,  .  .  . 

Fallecidos,.  .  . 

Quedaron  en  31 
de  agoslo, .  . 

512 

929 
705 
112 

(i  Vi 

436 

635 
511 
77 

533 

<J9S 

-  1,504 
1,216 
1S9 

1,159 

El  númerode  cu- 
rados encada 
año  común  es 
de  

El  de  muertos, 
de  unos..  .  . 

» 

12  á 13,000 
2,200 

I  Hospital  de  incurables. — Su  fundación.  Fué 
eIGde  enero  de  1803  por  la  Exorna,  Seño- 
ra condesa  viuda  de  Llerena,  marquesa  de 
San  Andrés,  con  la  denominación  de  hospital 
do  mugeres  pobres  impedidas  ó  incurables,  ha- 
jo  la  protección  del  rey  Garlos  IV,  que  le  eri- 
gió en  real  órdcn  de  ta  espresada  fecha  y  ¡i 
imitación  de  olro  establecido  en  la  ciudad  de 
Córdoba. 

A  cargo  de  una  lunfa  de  señoras,  y  disuel- 
ta esta  por  causa  de  ta  invasión  francesa,  se 
suprimió  el  hospital  á  fintís  de  diciembre 
de  lSI2,y  en  1 4  de  setiembre  de  1816  volvió  á 
abrirse  y  á  admitir  enfermas. 

Sil  wsHlúfci-:  Recogerá  aquellas  enfermas 
pobres,  tullidas,  baldadas  c  imposibilitadas  de 
manejarse  por  si,  y  que.  por  carecer  de  reme- 
dio para  sus  males  po  son  admitidas  en  los<de- 
nias  hospitales.  Es  precisa  condición  que  su 
imposibilidad  I  es  prive  absolutamente  de  salir 
ú  la'calle;  admile  también  algunas  enfermas  de 


lisiado. 

¡Producto  de  fincas.  2,689  22 
Pensión  del  Estado.  '16,000  » 
Franquicia  del  dere- 
cho de  puertas,  .  6.061  4 

Suma   24,750  26 

Por  venta  de  efectos 

en  desuso   1,000  » 

Estancias  de  enfer- 
Evenlualí-J    mosdepago..  .  .  50,000  » 
dados.    \  Donaciones  y  lega- 
dos  10,000  » 

Por  conceptos  even- 

\    tuales   4,000  » 

Suma..  .   65,000  » 

Tota!  de  ambas  sumas..  .    89,750  26 

Los  gastos  ascienden  á  193,384  » 
Déficit  que  resulta. .  .  .  103,633  8 

El  número  de  camas  que  hay  en  las  seis 

salas  es  de  -   109 

Enfermas  qnu  quedaron  en  fio  de  julio.  107 

Recibidas  en  agoslo   3 

Fallecidas   1 

Quedaron  en  31  de  agoslo  actual.  ,  .  .  109 
Tiene  ademas  el  establecimiento ,  de- 
pendientes.                             .  29 

Hermanas  do  la  Caridad   20 

El  término  medio  de  fallecimientos  al  año 
es  eS  de  un  44  por  100. 

El  señor  O'rdeñez  ha  establecido  olro  hos- 
pital de  incurables  para  varones,  en  e!  edificio 
casa  de  Desamparados,  calle  de  Atocha. 

San  Juan  de  Dios.-^Su  fundación.  Se  de- 
be al  venerable  padre  Antón  Martin  de  Dios, 
autorizado  competentemente  para  ello  por  li- 
cencia de  25  de  noviembre  de  1552.  Habiendo 
fallecido  en  diciembre  del  siguiente  año  ,  dejó 
por  heredero  á  bernardino  Rojas ,  escribano 
público  ,  con  encargo  especial  de  continuar  y 
acabar  la  obra  del  hospital,  admitiendo  en  él  á 
cuantos  pobres  se  presentaran  á  curarse  ,  lo 
que  asi  se  verificó  por  los  hermanos  de  San 
Juan  de.  Dios  que  vinieron  áerigirse  en  religión 
aprobada. 

Su  instituto.  La  curación  de  las  enferme- 
dades cnláneas,  de  la  tiña,  sarna,  humores  si- 
filíticos y  el  escorbuto. 

Localidad,  flay  10  salas,  6  para  hombres 
y  4  para  mugeres,  cuyo' total  de  camas  es  de 
253;  103  para  hombres  y  90  para  mugeres.  Es 
susceptible  el  local  de  contener  hasta  500  ca-, 
mas  como  han  existido  alguna  vez.  Los  enfer- 
mos están  bien  asistidos  y  alimentados.  Cuidan 
de  ellos  los  religiosos  de  San  Juan  de  Dios, 
con  el  piadoso  celo  que  siempre  han  ucosluai- 
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202,920 

17 

134,380 

» 

68,895 

•   -  » 

65,485 

» 

134,025 

irado  ;  pero  bajo  la  dirección  de  la  autoridad 
encargada  de  la  beneficencia  pública. 

El  edificio  es  espacioso;  pero  no  lo  desalío 
gado  que  debiera  ser,  por  bailarse  en  el  cen 
tro  de  la  población,  perjudicando  á  ésta  y  á  sí 
mismo. 

Estado. 


Cuenta  con  una  renta  de.  .  .  . 

De  esta  es  fija  la  cantidad,  de. 

Y  eventual  é  incobrable.  .  .  . 

Déficit  que  se  cobra  de  los  fon- 
dos comunes  de  beneficen- 
cia  134,025 


Hospital  de  Nuestra  Señora  de  la  Concep- 
ción. Tué  fundado  por  doña  Beatriz  Galindo  (la 
.Latina)  y  el  general  Francisco  Ramírez  su  es- 
.poso,  en  1409.  Mantiene  S  ó  10  camas  en  be- 
neficio de  los  infelices  y  eslá  á  cargo  de  un  red- 
tor  eclesiástico. 

Hospital  del  Busji  Suceso.    Debe  su  funda- 
ción al  rey  Carlos  Y  en  1529,  destinándolo  á  la 
cura  de  soldados  y  criados  suyos.  En  el  dia  sí 
gue  siendo  para  criados  déla  casa  real,  sumí 
nisirándose  también  toda  clase  de  curaciones 
á  cuantas  personas  se  presentan. 

Hospital  de  la  venerable  Orden  tercera  de 
San  Francisco.  Fué  fundado  en  1678  por 
la  misma  orden  con  limosnas  de  varios  devo- 
tos. Tiene  tres  salas  :  una  para  los  hombres, 
otra  para  las  mugeres  y  otra  para  los  éticos. 
Los  enfermos  han  de  ser  hermanos  profesos, 
y  son  cuidados  con  el  mayor  esmero  y -delica- 
deza por  señoras  viudas  que  viven  en  el  mis- 
mo iiospital ,  á  cuyo  cargo  están  su  aseo  y 
limpieza. 

Hospital  de  la  Buena  Dicha.  En  1599  se 
fundó  por  el  abad  de  San  Martin,  con  destino 
á  doce  enfermos  vergonzantes  de  la  misma 
parroquia,  para  cuyo  cuidado  se  instituyó  una 
hermandad  de  misericordia. 

Hospital  deSan  Pedro  para  sacerdotes ,  Per- 
.  tenece  á  la  venerable  congiegacion  de  sacer- 
dotes naturales  de  Madrid  ,  que  le  fundó  con 
sus  propios  bienes  en  1732,  Está  á  cargo  de 
un  rector  individuo  de  la  congregación.  • 

Hospital  de  San  Fermín,  de  navarros.  Fué 
fundado  en  '1684  por  la  congregación  de  los 
naturales  de  Navarra  ,  para  su  servicio  espe- 
cial. 

Hospital  de  Nuestra  Señora  de  Monser- 
rat,  A  solicitud  de  don  Gabriel  de  Pons,  fun- 
dóse en  1616  para  los  naturales  de  la  corona 
de  Aragón  :  estuvo  primero  en  el  Lavapies-,  y 
en  1668  se  trasladó  al  sitio  que  hoy  ocupa  en 
la  plazuela  de  Antón  Martin. 

Hospital  pontificio  y  real  de  San  Pedro  (los 
Italianos.)  Fué  fundado  por  la  misma  nación 
italiana  en  1598  para  los  naturales  pobres  de 
aquellos  reinos.  Está  bajo  la  advocación  de 
San  Pedro  y  San  Pablo  y  protección  inmediata 


de  Su  Santidad,  que  ejerce  el  muy  reverendo 
nuncio  apostólico. 

Hospital  do  San  Andrés  [de  Flamencos.)  Con 
destino  i  los  pobres  peregrinos  de  Flandes, 
Países  Bajos  y  Borgoña:  fué  fundado  este  hos- 
pital en  1606  con  el  legado  de  Carlos  Amberi- 
no,  natural  de  Amberes. 

Hospital  de  San  Luis  {de  los  Franceses.)  Se 
fundó  en  1615,  por  don  Enrique  Sauren  ,  ca- 
pellán de  honor  de  Felipe  111 ,  con  destino  á 
los  pobres  naturales  de  Francia.  Depende  del 
embajador  francés,  sn  patrono. 

Hospital  de  Nuestra  Señora  de  la  Novena 
{de  los  Cómicos).  Esta  congregación  erigió 
este  hospital  para  la  cura  de  sus  individuos. 

Hospital  de  Santa  Catalina  de  los  Dona- 
dos. Fundado  en  1460  por  Pedro  Hernández 
Lorca,  para  doce  pobres  honrados,  á  quienes 
la  demasiada  edad  priva  de  ganar  el  sustento. 
El  nombre  de  donados  les  viene  del  Irage  que 
usan  parecido  al  de  aquellos.  Estuvo  alojado 
en  esta  casa,  según  se  asegura,  e!  emperador 
Carlos  V. 

Hospital  militar.  Eran  tan  mezquinos  y 
mal  sanos  los  hospitales  militares  que  había 
en  Madrid,  que  se  han  reunido  en  estos  últi- 
mos años  en  uno  solo,  situado  en  un  espacio- 
so y  ventilado  edificio,  y  á  propósito  para  este 
objeto.  Está  destinado  esclusivamente  á  mili- 
tares, y  servido  con  estranrdinario  esmero  por 
los  empleados  y  los  facultativos  necesarios. 

Hay  salas  hasla  para  gefes  de  graduación. 
E¡  total  de  enfermos  que  suele  haber  anual- 
mente es  el  de  1,050  á  1,100. 

Hospital  de  San  Antonio  de  los  alemanes 
{migo  de  los  Portugueses.)  Se  fundó  en  ICOS 
por  mandado  del  consejo  de  Portugal,  para  to- 
dos los  pobres  naturales  de  aquel  reino;  pero 
después  de  su  separación  de  España,  se  dedicó 
para  los  pobres  alemanes,  confiriéndose  a  la 
hermandad  del  Refugio  su  administración  y  pa- 
tronato en  1702. 

Nuestra  Señora  del  Refugio.'  Fundóse  es- 
ta santa  hermandad  en  1615,  y  después  de  va- 
rias vicisitudes,  se  estableció  en  1702  en  el 
hospital  de  los  alemanes,  uniéndose  á  él  como 
acabamos  de  ver,  mandándolo  el  rey  don  Fe- 
lipe Y.  Esía  hermandad  se  compone  de  perso- 
nas de  distinción,  cuyas  ocupaciones  consis- 
en en  hacer  conducir  á  los  enfermos  ^con  el 
mayor  esmero  posible  á  los  hospitales;  socor- 
rer en  sus  casas  á  los  que  en  ella  permanecen, 
y  son  visitados  por  los  mismos  individuos  de 
la  hermandad;  auxiliará  otros  con  socorros  pa- 
ra salir  á  tomar  baños,  y  á  los  dementes  para 
ser  conducidos  á  los  hospitales  de  Toledo  y  Za- 
ragoza; pagar  la  lactancia  de  las  criaturas  des- 
validas; recoger  las  que  se  esponen  en  el  tor- 
no del  establecimiento,  y  conducirlas  á  la  la- 
ctosa; y  hospedar  y  dar  albergue  á  los  foras- 
teros y  peregrinos  que  carecen  de  él;  emplean- 
do para  tantas  benéficas  ocupaciones  ú  los 
mismós  hermanos  de  la  -asociación,  valiéndose 
papa  ello  de  informes  reservados  y  o[ros¡  deJi- 
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cados  procedimientos  que  acredilcu  la  necesi- 
dad y  eviten  la  vergüenza  de  los  interesados. 
Esto  haco'qoe  sea  este  establecimiento  uno  de 
los  principales  que  encierra  esta  capital.  Lle- 
gan á  cerca  de  4,000  las  personas  á  quienes 
socorre  al  año;  aproximándose  en  estos  últi- 
mos años  á  500,000  reales  la  cantidad  inverti- 
da en  estos  y  otros  piadosos  asos,  En  1843  su- 
ministró baños  .á  132  personas:  hizo  criar  48 
niños:  recogió  1 ,893  pobres  y  240  criaturas, 
sin  contarse  otros  servicios  á  las  niñas  huérfa- 
nas y  demás. 

Hospitalidad  domiciliaria. 

Nombrada  por  la  Junta  municipal  de  bene- 
ficencia, hay  otra  junta  parroquial  para  cada 
una  de  las  en  quu  está  dividido  Madrid.  Se 
compone  del  párroco  y  ocho  vecinos,  renova- 
da por  mitad  cada  dos  años  a  propuesta  de  ella 
misma,  y  tiene  á  su  cargo  ta  recolección  y  dis- 
tribución de  suscriciones  y  limosnas  en  su  dis- 
trito, !a  hospitalidad  domiciliaria  y  la  enseñan- 
za y  vacunación  de  niños,  dando  cuenta  á  la 
junta  municipal.  De  sus  estados  anuales  resulta 
que  en  el  año  último  han  auxiliado  á  unos 
3,500  enfermos. 

Hay  también  una  asociación  de  señoras  pa- 
ra el  socorro  dereUgiosas  de  Madrid;  está  di- 
rigida por  imá  junta  de  señoras  de  las  mas  res- 
petables clases,  que  fué  fundada  por  la  seño- 
ra marquesa  de  Malpica.  Su  primera  reunión 
fué  el  II  de  marzo  de  1841;  presentando  en 
fin  de  aquel  año  á  los  diez  meses  de  su  insta- 
lación un  total  de  ingresos  de  161,072  reales 
y  33  maravedises,  produelo  de  tas  suscricio- 
nes voluntarias,  limosnas,  mandas  y  cuestacio- 
nes hechas  por  las  señoras  en  las  iglesias,  y 
de  algunas  funciones  dispuestas  por  las  mis- 
mas. Estos  ingresos  han  idosucesivamente  au- 
mentándose. 

Inclusa  y  colegio  de  la  Paz, 

Su  orinen.  En  1567  se  estableció 'en  el 
convento  de  la  Vitoria  de  esta  córie,  una  cofra- 
día compuesta  de  la  primera  nobleza  y  de  al- 
gunos religiosos  mínimos,  titulada  de  Nuestra 
Señora  de  la  Soledad  y  de  las  Angustias,  con 
objeto  de  dar  culto  á  dicha  imagen.  Aunque  sin 
otras  reñías  que  las  limosnas,  eran  estas  tan 
cuantiosas,  que  empezó  por  dedicarse  .'á  reco- 
ger y  dar  sepultura  á  los  cuartos  de  los  ajusti- 
ciados que  horrorizaban  -en  los  caminos;  se  es- 
tendió luego  ú  hospedar  á  los  clérigos  estran- 
geros  pobres  y  enfermos;  á  los  convalecientes 
que  sáljari  de  los  hospitales,  y  aumentándose  á 
medida  de  su  piedad  sus  recursos,  la  hicieron 
estensiva  á  los  niñosrecien  nacidos  espuestos 
en  los  zaguanes,  escaleras  de  las  casas,  y  en 
olros,lugares  inmundos,  y  en  8  demayode  1572 
acordó  recoger  y  .criar  estos  niños:  amplióse 
más  adelante  la  admisión  de  estos:  se  compra- 
ion  nuevas  casas  en  las  calles  de  Preciados  y 


del  Carmen,  y  hasta  se  crearon  oficinas  espe- 
ciales, costeado  todo  con  las  limosnas  y  el  pro- 
duelo délos  teatros  de  la  Cruz  y  del  Principe, 
que  algunos  años  antes  babian  fabricado  á  sus 
espensas  en  unión  con  el  hospital  de  la  Pa- 
sión. 

En  1800  dispúsola  junta  de  damas,  que  en- 
tonces tenia  á  su  cargo  la  dirección  de  la  In- 
clusa, su  traslación  á  la  calle  del  Soldado, 
en  la  easa  conocida  por  la  Galera  vieja,  y  pos- 
teriormente dispuso  con  aprobación  de  S.  H., 
se  trasladara  á  la  casa  que  hoy  ocupa  en  la  ca- 
lle de  Mesón  de  Paredes. 

El  nombre  de  Inclusa  que  lleva  el  estable- 
cimiento, parece  haberse  tomado  de  una  ciudad 
de  Holanda  llamada  Enkuissen,  de  donde,  se- 
gún tradición,  un  soldado  español  trajo  una 
imagen  de  Nuestra  Señora,  que  los  cofrades 
colocaron  en  su  iglesia, 

Su  iistituto.  Recibir  todos  los  niños  es- 
pósitos  que  se  presenten  aun  á  sus  empleados, 
sin  que  les  sea  licito  á  estos  inquirir  su  proce- 
dencia. Ademas  de!  torno  del  establecimiento, 
ios  hay  en  el  hospital  de  Incurables  y  en  et 
Refugio,  en  la  Virgen  del  Puerto  y  extramuros 
de  la  puerta  de  Alcalá.  También  se  reciben  ni- 
ños de  lospueblos  de  la  provincia,  entregando 
cuatro  ducados  por  cada  criatura. 

Inmediatamente  que  llega  un  espósito,  se 
le  coloca  en  una  sala  llamada  de  Collares,  y 
por  órden  sucesivo  se  les  pone  en  sus  corres- 
pondientes camas  numeradas,  hasta  que  pasa 
un  oficial  á  tomar  razón  de  la  hora  en  que  lle- 
gó, documentos  que  trajo,  y  demás  señas  ne- 
cesarias para  identificar  la  edad  de  la  persona 
por  si  es  reclamada:  cuélgasele  luego  unplo- 
mito  al  cuello  con  el  folio  que  les  corresponde 
en  su  partida  y  el  año  de  su  esposicion,  y  es- 
tendida aquella,  se  les  bautiza,  y  las  hermanas 
de  la  Caridad  los  distribuyen  á  las  amas. 

Como  dentro  no  se  conservan  bien  los  ni- 
ños, se  dan  á  criar  á  amas  de  fuera,  mediante 
ciertas  formalidades  y  el  abono  de  50  reales 
al  mes,  siendo  de  cuenta  da  las  mismas  amas 
reponer  las  ropas  de  las  criaturas. 

Observaciones.  La  escasez  de  recursos, 
por  la  falta  de  cumplimiento  por  parte  del  go- 
bierno, hacen  que  eslén  desatendidas  las  prin- 
cipales obligaciones,  y  que  no  habiendo  para 
pagar  á  las  amas,  abandonen  estas  á  los  niños, 
resultando  de  aqui  mayor  mortandad  de  estos. 

Este  mismo  estado,  ha  hecho  sustituir  la 
lactancia  nalural  con  la  artificial,  dedesastrosos 
resultados.  El  edificio  ademas  es  deforme  y  po- 
co desahogado;  no  ha  sido  construido  para  el 
objeto;  y  á  pesar  de  tantas  y  tan  repetidas  mo- 
dificaciones y  tantas  sumas  invertidas,  es  ir- 
regular, incómodo  é  insalubre,  en  especiali- 
dad la  sala  destinada  á.  los  niños  de  destele. 

Niños  pensionistas.  La  persona  que  quie- 
ra reservar'  el  nacimiento  y  existencia  de  at- 
gmi  niño  y  no  quiera  desprenderse  de  -él,  le 
presenta  al  director  del  establecimiento,  el  cual 
cuida  de  bautizarle,  anota  su  entrada  en  un  li- 
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bro  particular  y  le  da  á  nodriza  conocida  y  re- 
putada por  buena.  El  precio  de  lactancia  es  SO 
reales  mensuales,  debiendo  abonarse  un  tri- 
mestre adelantado. 

Pueden  los  interesados  visitar  al  niño  cuan- 
do gusten:  exigir  que  se  le  varíe  de  nodriza  y 
fijar  su  residencia.  Hay  también  medio-pensio- 
nistas. 

Estados.  La  venta  de  la  Inclusa  y  el  cole- 
gio de  la  Paz,  en  unión  con  tos  ingresos,  es 
de  814,747  reales  16  maravedises.  Sus  gastos 
ascienden  ala  escesiva  suma  de  1.440,584 
reales,  6  maravedises. 

Solo  la  lactancia  de  los  niños  se  presupues- 
to para  el  año  de  1848  en  943,200  reales. 
El  déficit  resalíanle  es  de  625,842,  con  24 
maravedises. 

El  número  de  niños  espósitos  que  existia  en 
diciembre  de  1846  era  el  de  3,624,  de  los  cua- 
les 1,763  eran  varones,  y  1,951  hembras.  Han 
entrado  desde  l.0 de  enero  hasta  fln  de  diciem- 
bre de  1847,  t-,548.  La  entrada  anuai  por  uu 
quinquenio  es  de  1,350  espúsltos,  de  los  cua- 
les 600  poco  mas  órnenos  son  varones,  y  750 
hembras. 

En  todo  el.  año  de  1S46,  han  sido  recono- 
cidos y  entregados  á  sus  padres  63  espósitos: 
prohijados  por  personas  caritativas  7,  y  criados 
por  devoción  7. 


Existencias  en  la  In- 

Varones 

Hembras, 

Total. 

clusa  en 31  de  ju- 

lio de  1848.  .  .  . 

93„ 

78 

171 

Fuera  de  la  casa.  .  . 

4806 

20S7 

3973 

Recluidos  en  agoste. 

57 

58 

115 

Fallecidos  en  la  casa. 

42 

42 

84 

60 

60 

120 

5 

9 

14 

Quedaron  en  31  de 

agosto  en  la  casu. 

104 

90 

194 

1835 

2022 

3857 

Resulta  de  este  estado  del  mes  de  agosto 
queel  número  de  Tallecidos  en  la  casa  viene  á 
ser  al  mes  de  un  50  por  100:  al  paso  q¡ie  los 
criados  fuera  es  el  de  2  !/a  por  100  en  el  mis- 
mo término.  Esto  solo,  ya  que  no  otras  pode- 
rosísimas razones,  bastaría  para  preferir  la 
crianza  fuera  de  la  casa,  habiendo,  como  hay, 
amas  sobrantes. 

Colegio  de  ta  Paz.  Los  niños  espósitos  no 
habían  de  ser  abandonados  cuando  mas  cuidado 
exigia  su  educación;  y  esla  necesidad  dió  orí- 
gen  a!  colegio  déla  Paz  para  recoger  los  niños 
procedentes  de.la  Inclusa,  debiéndose  princi- 
palmente este bencficioála Exwria.  Señora  doña 
Ana'Fernandez  de  Córdoba  y  Figneroa,  duquesa 
de  Feria.  Pasan  las  niñas  á  e'ble  colegio  en  cu  an- 
te las  dejan  las  amas,  y  solo  salen  para  con- 
traer matrimonio.' 

Tumbien  pasó  este  colegio  por  las  vicisitu- 
des que  los  demás  eslablecl míenlos  de  benefi- 


cencia, yacerrándose  ó  variando  de  domicilio 
y  con  inQnitos  apuros  pecuniarios,  hasta  que 
se  unió  ala  Inclusa,  y  corre  la  misma  suerte 
que  esta.  Si  alguna  cosa  desacertada  se  ha  he- 
dió en  este  colegio,  es  sin  duda,  y  de  la  ma- 
yor trascendencia,  la  citada  unión,  en  la  que 
gana  poco  la  moralidad  pública.  Las  jóvenes 
del  colegio  de  la  Paz  tienen  que  estar  oyendo 
por  su  proximidad  a  la  Inclusa-Ios  lamentos  del 
fruto  de  la  debilidad  ó  del  vicio,  que  no  puede 
por  znonos  de  escitar  la  ávida  curiosidad  de 
unas  jóvenes  del  mismo  origen,  satisfecha 
siempre  esta  curiosidad  con  los  indiscretos 
dichos  de  las  amas,  con  sus  conversaciones  y 
con  cuanto  ven. 

Ya  se  propuso  el  señor  teniente  alcalde, 
lilazquez  Prieto,  lograr  tan  necesaria  separa- 
ción, ála  que  se  opusieron  obstáculos  que  no 
podemos  referir.  La  Inclusa  y  el  colegio  de  la 
Paz  deben  ser,  pues,  dos  establecimientos,  que 
basta  si  ser  pudiera,  desconocierael  iinpélpri- 
gendel  otro.  Ambos  están  á  cargo  de  un  director 
tan  entendido  como  ilustrado,  con  una  olieina 
bien  ordenada  y  económica. 

Educación  civil  y  religiosa.  Al  entrar  tas 
ninas  en  el  colegio  se  les  enseña  la  doctrina 
cristiana,  lectura,  escritura,  aritmética  y  mú- 
sica. En  cuanto  á  las  labores  propias  de  su 
sexo,  hacen  de  todas  las  usuales,  sin  esceptuar 
los  mas  delicados  bordados  con  oro,  seda,  al- 
godón y  sobre  tul,  confundiéndose  algunos  con 
los  mejores  de  China  y  Manila.  Cosen  tamhien 
guantes  para  las  fábricas  de  esta  capital;  y  hay 
una  sección  que  se  ejercita  en  hacer  toda  clase 
de  labores  de  paja,  y  que  ha  llamado  justamen- 
te la  atención  de  cuantos  admiran  la  Mura  y 
delicadeza  de  los  sombreros,  petacas  y  otros 
objetos  construidos  con  paja  de  .España,  de 
llnlia,  de  Suiza,  y  paja  también  de  arroz,  y 
cerda. 

Con  objeto  de  aprender  el  gobierno  econó- 
mico de  una  casa,  seles  permitía  antes  salie- 
ran á  servir;  pero  habiendo  enseñado  la  espe- 
riencia  lo  perjudicial  de  este  método  para  su 
propia  moralidad,  el  actual  director  prohibió 
ta  salid*  para  éste  objeto,  y  á'tln  de  que  no  les 
falte  esta  parte  de  educación,  alternan  las  co- 
legialas en  el  servido  de  la  cocina,  lavadero, 
limpieza  de  la  casa,  almacén  y  enfermería. 

Estado.  El  gasto  de  las  labores  que  se  eje- 
cutan en  las  cuatro  secciones,  es  de2,015  rea- 
les y  1-5  mrs.;  y  el  produelo  de  24,966  con  82, 
resultando  un  beneficio  de  22,951  rs.  con  17 
maravedises. 

Colegialas  existentes  en  el  colegio  á  fin 

de  diciembre  de  1846   141 

Id.  fuera  con  dependencia  del  mismo  cu- 

legio.   298 

Iteniilidas  por  la  Inclusa  en  todo  el  año 

'de  1847.  51 

Devueltas  de  las  que  residen  fuera  con  . 

dependencia  35 

lian  salido  con  las  amas  que  las  criaron 
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conservando  la  dependencia  del  co- 
legio  23 

flan  íalleoido   51 

Han  coWraido  malrimonio   13 

Se  lian  eníregado  á  sus  padres   1 

Han  sido  prohijadas   1 

Qnedau  existentes  en  el  colegio   145 

Fuera,  con  [dependencia  del  mismo  co- 
legio. ,  ■  SSa 

Total   430 


Colegio  de  Desamparados.  Segunda  casa  de 
socorro. — Su  origen.  Lo  tuvo  en  1 592  por 
una  congregación  que  se  Ululaba  del  Amor  de 
Dios,  y  en  1610  el  rey  don  Felipe  111 "agregó 
las  ocho  plazas  de  niños  desamparados  que 
había  en  el  convenio  de  Sania  Isabel,  desde  el 
reinado  de  su  aníecesor  Felipe  II,  y  desdo  cuya 
época  lleva  el  Ululo  de  Colegio  de  niños  desam- 
parados. 

Insiiiulo.  Se  fundo  esíe  colegio  para  admi- 
tir á  los  niños  de  ta  Inclusa;  se  hizo  mas  es- 
tensiva  la  admisión  posteriormente,  con  tal 
que  fueran  huérfanos,  y  en  el  dia  ha  puesto 
algunas  restricciones  la  .lunla  municipal.  Tie- 
nen muy  regular  asistencia:  reciben  una  com- 
pleta educación,  y  permanecen  hasta  la  edad 
de  13  años  que  pasan  á  los  talleres  del  Hos- 
picio. 


1 

COMPARA 
CIO  "ÍES, 

AÑOS. 

Estancias 
diarias  que  Se 
sostenían  en 
todos  los  esta- 
blecimientos 
i  carga  de  lu 
Junta  de  be- 
neficencia. 

Renta  que  conta- 
ban y  cuentan. 

l?n.  .  .  . 

1834 

5,010 

4.745,483  32 

En.  .  .  . 

1843 

0,028 

3.906,781  2f> 

En.  .  .  , 

1848 

7,730 

3.107,247  7 

Se  ve,  pues,  que  se  sostienen  hoy  2,720 
plazas  mas  que  en  1834,  habiendo  1,G3S,23G 
reales  y  25  maravedises  menos  de  renta  mal 
pagada,  si  no  en  débito. 


Principales  hospicios  y  hospitales  que  hay  en 
la  Península  é  islas  Baleares. 
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Eslos  004  hospitales  y  !53  hospicios  son 
los  mas  noiahles  que  hay  en  la  Península  é  Is- 
las Baleares;  pues  mas  de  2,000  ¡juehlos  con- 
tienen pequeños  hospitales,  ya  locales  ó  de 
transeúntes,  que  eslán  abiertos  unos  años  y 
cerrados  otros,  por  falla  de  enfermos,  ñ  mas 
generalmente  por  la  de  recursos  para  la  nece- 
saria asistencia  y  soslenimienlo  de  aquellos. 

Resulta  do  este  estado  queen  las  provincias 
de  Madrid,  Sevilla  y  Córdoba  es  donde  mas  se 
ejerce  la  cavidad  hospitalaria. 

El  total  de  hospicios  y  hospitales  qne  hay 
en  Francia  es  de  1,338.  La  España,  para  una 
mitad  de  población  y  dos  terceras  partes  de  po- 
bres menos  que  en  aquel  reino,  cuenta  Í,t47, 
sin  contar  los  de  escasa  importancia,  resultan- 
do una  diferencia  de  solos  2 1 1  hospicios  y  hos- 
pilales.  Esto  evidencia  lo  que  ya  dejamos  dicho, 
y  es  que  el  espíritu  de  caridad  es  característico 
en  los  españoles,  á  quienes  nadie  aventaja. 
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Dementes. 


Se  llama  demente  ó  loco  á  la  persona  cuya 
razón  está  debilitada  ó  alterada  en  todo  ó  en 
parle;  pero  en  tal  disposición,  que  el  uso  de  su 
libertad  sea  un  peligro  continuo,  ya  para  el 
orden  y  la  seguridad  pública,  ya  para  su  se- 
guridad personal  y  su  fortuna.  De  aqui  se  de- 
duce que  no  son  estos  desgraciados  los  que 
menos  deben  llamar  la  atención  de  la  sociedad, 
ni  de  los  que  menos  debe  ocuparse  el  legisla- 
dor. Evidentemente  convencido  de  la  impor- 
tancia de  este  asunto,  voy  á  tratarle  con  lí  es- 
tension  que  permiten  las  demás  interesantes 
materias  de  este  articulo. 

Escasa  es,  por  mas  que  digan,  nuestra  le- 
gislación sobre  demenles,  á  los  cuales  se  ha 
condenado  á  una  muerte  lenta  desde  que  se  no- 
taba su  mayor  ó  menor  euagenacion. 

Sin  embargo  de  que  hace  algún  tiempo  que 
la  Junta  de  beneficencia  propuso  al  ayunta- 
miento la  creación  de  un  hospital  de  dementes, 
en  una  posesión  propia  del  General  é  inmedia- 
ta á  la  Casa  de  Campo,  presupuestándose  el  gas- 
to en  dos  millones  y  medio:  hace  dos  años  se 
proyectó  también  la  fundación  en  Madrid  de  un 
hospital  modelo,  y  al  efecto  dirigió  una  esposi- 
eion  al  gobierno  el  ilustrado  médico  don  Pedro 
Maria  Rubio,  haciendo  ver  el  lamentable  estado 
de  los  establecimientos,  ó  mas  bien  cárceles 
con  jaulas  que  había  en  España,  y  la  necesidad 
de  llevar  á  cabo  su  plan  en  un  sitio  ventilado  y 
á  propósito.  Fué  tomada  en  consideración:  eli- 
gióse en  el  sitio  delLuen  Retiro  el  terreno  que 
linda  con  la  huerta  de  Atocha,  detrás  del  baño 
de  la  elefanta;  pedido  á  S.  M.  le  otorgó  con 
ciertas  condiciones,  á  que  se  ha  negado,  del 
gobierno,  habiendo  retirado  los  500,000  rs. 
presupuestados  para  empezar  la  obra.  Recono- 
cida la  necesidad  de  un  nuevo  eslablecimienlu, 
se  ha  eslablccido  en  Leg.anés,  mejorándose 
bastante. 

El  censo  general  de  demenles  que  existía  en 
la  Península  ó  islas  adyacentes  desde  1 840  á 
1847,  es  de  7,277:  de  eslos  corresponden  á  ta 
provincia  de  Barcelona  588:  después  de  esia 
provincia  sigue  la  de  Jaén,  ¿"laque  correspon- 
den 371:  y  van  disminuyendo  progresivamen- 
te hasta  las  de  Avila  y  Canarias,  que  solo  pre- 
sentan un  demente  cada  una. 


Dementes  acogidos  en  establecimientos  públi- 
cos, y  designación  de  estos  par  provincias. 


Nombre  de  las 
provincias. 


Alicante. 
Avila. .  . 
Badajoz. 

Baleares. 


ESTABLECIMIENTOS. 


Número 
de  de- 
mentes, 


Cuatro  

Hospital  civil  de  Avila.  . 
Casa  de  dementes  de  He- 
rida ,  .  .  .  . 

Siele.  ,  ■'. 


4 
1 

ÍS 
431 


Nombre  fie  las 
provincias. 


ESTABLECIMIENTOS. 


112 

Número 
de  de- 
menles. 


Valencia.  . 
Valladolid. 


Vizcaya. 
.Zamora,. 


Zaragoza. 
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En  el  asilo  de  mendici- 

dad y  en  la  cárcel.  .  . 

6 

Orense. .  .  . 

2 

Oviedo.  .  .  . 

En  li  es  id   . 

4 

Salamanca.  .. 

En  dos  establecimientos. 

R 

Sevilla.  .  .  . 

Hospital  central  de  la  ciu- 

dad de  Sevilla.  .  .  , 

6S 

Teruel.  .  .  . 

En  dos  hospitales.  .  .  . 

o 

Toledo.  .  .  . 

Hospiial  de  Nuestra  Se- 

ñora  de  la  Visitación, 
(vulgo  Nuncio).  .  .  . 
Id.  general  de  la  ciudad 

de  Valencia  

Casa  de  Inocentes  demen- 
tes do  la  ciudad  de  Va- 

¡ladolíd  

En  dos  fislablecimientos. 
Convenio  de  monjas  de 
Santa  Clara  de  Bena- 

vente.  

Hospital  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Gracia  

Total  de  dementes  acogidos  en  eslable- 
cimientos  públicos  


24 

322 


57 
G 


l 

242 
1.C2C 


Los  dementes  acogidos  eslán  con  los  no 
acogidos  en  la  proporción  de.l  á  3. 

Establecimientos  especiales  para  dementes  que 
hay  en  España. 


Casa  de  dementes  de  Mérída  

Id,  de  inocentes  dementes  de  Vallado- 

•  lid  

Hospital  de  Toledo. .   .  . 

Id.  de  Zaragoza.  ;  .   .  . 

Especiales  


«3 
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Hay  ademas  dementes  acogidos  en  los  s¡- 
gn  ¡entes,  establecimientos: 

Hospitales  generales   32 

Hospicios  y  casas  de  Misericordia.  .  .  10 

Inclusa  y  casa  de  Espósüos    2 

Establecimientos  generales.  .  .  44 

Cárceles  públicas   14 

Casas-galera   2 

Presidio   1 

Establecimientos  penates.  ...  17 

Convento  de  monjas   1 

Total  de  establecimientos  donde  hay  de- 
mentes acogidos.   66 

Dementes  que  se  bailan  en  sus  propias 
casas  ó  en  ¡as  de  sns  parientes.  .  t  .    505 1 

Los  dementes  no  acogidos  eslán  con  los 
acogidos  en  establecimientos  en  la  proporción 
de  3  á  ! . 

Clasificación  de  los  dementes  por  sexos. 


Establecimientos  públicos. 
En  sus  cusas  


Totales. 


nombres. 

Mug. 

912 

714 

3148 

2077 

4060 

2791 

Dementes  de  quienes  no  se 
espresaelseso.  ..... 


426 


Entre  los  dementes  acogidos,  las  mugeres 
están  con  los  bombres  en  la  proporción  de  5 
á  G:  enlre  los  que  están  en  sus  casas,  las  mu- 
geres están  con  los  hombres  en  la  proporción 
de  2  á  3;  y  el  total  de  mugeres  dementes  está 
con  el  total  de  hombres  en  la  proporción  de 
5  á  7. 

Los  dementes  de  que  hay  noticia  en  Espa- 
ña están  con  la  población: 


En  la  proporción  de.   .  . 

Los  acogidos  en  estableci- 
mientos públicos  en,  . 

Los  que  hay  en  sus  casas 
en  

Los  dementes  acogidos  en 
la  provincia  de  Madrid, 
están  con  los  habitantes 
de  ella  en  proporción 
de.  .  .  •  

Los  acogidos  en  Madrid, 
están  con  los  habitantes 
de  la  capital  en  propor- 
ción de  

Los  que  hay  en  su  casa  en 
la  provincia  de  Madrid 
en  
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Proporc, 

Habit. 

1 

1,667 

-  i  i 

7,402 

1 

2,147 

•  •  -1  I 

8,389 

1 

4,925 

1 

21,713 

Dementes  aco- 
modados que 
pagan  en  Ta- 
rtos hospita- 
les y  otros  es- 
tablecimien- 
tos  


Iliimli. 


103 


Mug. 


||| 

Tal. Pago  al  día. 


■48  141 


Desde 
20  á  7  rs 


Centros  á  donde  vienen  á  reunirse  los  de- 
mentes de  las  diferentes  provincias  de  ¡a  Pe- 
nínsula. El  hospital  de  Zaragoza  recibe  de- 
mentes de  las  provincias  de  Zaragoza,  Alava, 
Cuenca,  Guadalajara,  Guipúzcoa,  Huesca,  Lo- 
groño, Navarra,  Falencia,  Segovia,  Soria,  Te- 
ruel y  Vizcaya. 

La  casa  de  inocentes  de  Valladolid,  de  Va- 
lladolid,  Avila,  Burgos,  Cáceres,  Corana,  León, 
Orense,  Falencia,  Salamanca,  Santander,  Se- 
govia y  Zamora. 

El  hospital  de  Santa  Cruz  y  la  casa  de  Cari- 
dad deBarcelona,  de  Barcelona,  Gerona,  Lérida 
y  Tarragona. 

El  hospital  .general  de  Valencia,  de  Valen- 
cia, Alicaníe,  Castellón  y  Murcia, 

El  de  Granada,  de  Granada,  Almería,  Jaén  y 
Málaga. 

Y  el  de  ToIedo.de  Toledo,  Cuenca  y  Madrid. 

Dementes  entrados,  curados,  salidos  sin  curar 
y  muertos  al  año  por  término  medio  en  los  es- 
tablecimientos de  beneficencia  del  reino. 
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Provincias. 

Eslabtetimicntós. 

3" 

ti 

=  c 
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Badajoz. 

Casa  de  dementes 

4 

0 

2 

de  Mérida. .  .  . 

16 

Baleares. 

Hospital  de  la  Ca- 

ridad de  Mallor- 

18 

15 

0 

3 

Barcelona.  Id.  general  y  ca- 

sa  de  Caridad-de 

Barcelona.  .  .  . 

292 

99 

58 

85 

Cádiz. 

Casa  de  Miseri- 

cordia de  Cádiz. 

25 

7 

1 

11 

Cúrdoba. 

Hospital  general 

de  Agudos  de 

1,0 

4 

4 

2 

Madrid.. 

Id.  de  Leganés.  ¿ 

80 

25 

v44 

ti 

Sevilla. 

Hospital  central.  . 

40 

22 

14 

Toledo. 

Id.  de  Nuestra  Se- 

ñora de  la  Vi- 

sitación (vulgo 

Nuncio)  

5 

2 

3 

2 

Valencia. 

Id.  general  de  Va- 

130 

60 

10 

20 

Valladolid.  Casa  de  Inocentes 

dementes.  .  ,  . 

20 

14 

0 

4 

Zaragoza,  Hospital  de  Nues- 

tra  Señora  de 

Gracia  

104 

29 

38 

33 

740 

281 

160 
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Los  curados  están  con  los  entrados ,  co- 
mo 1  es  á  2,  6:  ó  sea  que  se  curan  el  38  por 
100.  Los  salidos  sin  curar  con  los  entrados, 
como  es  1  á  4,  C:  ó  sea  que  salen  sin  curar  el 
22  por  100,  Los  muertos  con  los  entrados  co- 
mo 1  esá  3,  S:  ó  seaque  muere  en  25  por  100. 

Proporción  de  los  dementa  con  la  población. 


Naciones. 

Dementes. 

Habitantes. 

1  ñor  cada 

417 

1  id. 

016 

Inglaterra  y  condado  de 

1  id. 

700 

España   ... 

1  id. 

1,667 

1  id. 

1,733 

Piamoitte  soto  

1  id. 

5,818 

Proporción  de  los  dementes  de  las  capitales 
con  su  población . 


Capitales, 

Londres   t  por  cada 

París   1  id. 

Roma   1  id. 

Ñapóles   i  id. 

San  Petersburgo.  ...  1  id, 

Madrid   I  ¡d. 


Dementes.  Población. 

200 
222 
481 
758 
3,133 
4,925 


Proporción  de  ¡os  dementes  respecto  al  sexo. 
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En  Inglaterra,  Prusia,  Rusia,  Alemania, 
Italia,  Piamonte  y  España,  hay  mas  dementes 
hombres,  y  su  proporción  está  desde  50  á  57, 
como  sucede  en  Italia,  hasta  2  a  3,  como  en 
el  Piamonte:  en  España  es  como  de  5  á  7.  Eti 
Francia,  Bélgica  y  Holanda,  hay  mas  mugeres 
dementes;  y  su  proporción  es  de  11  á  14  enel 
primer  punto,  y  de  29  á  39  en  los  otros  dos. 

La  proporción  de  los  dementes  curados  y 
muertos  en  los  establecimientos  especiales 
mas  acreditados  de  Europa,  merece  ser  exami- 
nada, porque  ella  demuestra  mejor  los  resulta- 
dos de  los  métodos  curativos  y  tratamientos 
adoptados  en  los  puntos  que  se  van  á  espresar, 
por  ser  del  mayor  interés  su  cunocimíenlo. 

.  Sordo-mudos  y  ciegos.. 

A  pesar  de  conocerse  ya  en  1584  los  ade- 
lantos que  hacia  el  P.  Fr.  Pedro  Ponce  de  León, 
mongo  benedictino,  natural  de  Yalladolid,  en 
la  enseñanza  de  los  sordo-mudos,  solo  fué  ge- 
neralizándose en  1620  por  los  esfuerzos  de 
don  Juan  Pablo  Bonet,  aragonés,  y  secretario 
del  condestable  de  Castilla,  que  redujo  á  arte 
esta  enseñanza,  publicando  una  obra  titulada: 
Reducción  de  las  letras  y  arte  para  enseñar  á 
los  mudos.  El  célebre  abate  l'Epé,  llevó  luego 
esta  enseñanza  á  un  grado  de  perfección  ad- 
mirable. 

Colegio  de  Madrid.  La  sociedad  económi- 
ca matritense  lo  estableció  en  1805  bajo  su 
gobierno  y  dirección,  señalando  seis  plazas  de 
número  para  pobres  de  solemnidad,  y  otras 
para  pensionistas.  La  sociedad  sufrió  las  vici- 
situdes que  la  política,  y  por  consecuencia  el 
establecimiento.  En  1835  volvió  á  cargo  de  la 
sociedad;  estendió  las  plazas  de  número  á tan- 
tos individuos  como  diputaciones  provinciales 
hay  en  el  reino,  y  las  de  pensionistas  á  un  mi- 
mero  indeterminado ,  abonando  la  cuota  de 
300  ducados  anuales.  En  el  dia  tiene  veinte 
colegiales  de  número,  dos  pensionistas  y  do- 
ce estemos  de  ambos  sexos.  A  permitirlo  el 
local,  habría  mas;  y  creemos  justo  se  conceda 
al  colegio  parte  del  edificio  contiguo  del  Con- 
servatorio de  arles,  tantas  veces  solicitado  y 
tantas  ofrecido. 

En  los  seis  años  de  permanencia,  se  ense- 
ña á  los  alumnos  palabra  y  lectura,  dibujo,  es- 
critura, aritmética,  geometría,  geografía,  y  ios 
demás  conocimientos  morales  y  religiosos  que 
constitayen  una  esmerada  educación.  Hay  en 
el  establecimiento  una  imprenta  y  un  obrador 
de  encuademación;  trabajan  en  una  y  otro  los 
alumnos  pobres  y  aprenden  asi  un  oficio,  sin 
embargo  de  que  prefeririamos  otros  que  les 
fueran  útiles  en  sus  pueblos.  Una  junta  de  la 
sociedad  económica  tiene  la  inspección  de  este 
colegio  que  le  dirige  el  señor  don  Juan  Manuel 
Ballesteros. 

Escuela  de  Barcelona.  El  reverendo  cura 
párroco  de  Llavaneras,  el  doctor  don  Salvador 
Yiela,  comenzó  á  principios  del  siglo  actual  á 
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instruir  algunos  sordo-mudos  de  Cataluña  que 
se  hallaban  sumidos  en  el  mayor  abandono,  y 
les  enseñaba  á  leer,  escribir  y  articular  alguna 
que  otra  palabra.  En  1814  se  ofreció  al  ayun- 
tamiento el  B.  P.  Fr.  Manuel  Estrada,  del  orden 
de  Santo  Domingo,  á  enseñar  á  ios  sordo-mu- 
dos; para  cuyo  objeto  se  le  facilitó  una  de  las 
salas  de  la  casa  consistorial,  en  donde  pasaba 
dos  boras  todas  las  noebes  enseñando  en  públi- 
co á  varios  infelices  que  asistían  á  sus  leccio- 
nes. En  1840  creó  la  junta  de  Comercio  á  sus 
espnisas  una  escuela  para  su  enseñanza  bajo 
la  dirección  del  señor  Moralejo:  sustituyóle  el 
P.  Estrada,  y  á  su  fallecimiento  en  1842,  que- 
daron los  infelices  sordo-mudos  sin  tener  quien 
les  enseñase,  basta  qne  se  encargó  de  ello  el 
aclurl  director  don  Vicente  Monner  y  Yiza. 

Escuela  normal  de  ciegos.  Merced  á  la  Se- 
ciedad  económica  matritense,  se  abrió  bajo 
sus  auspicios  esta  escuela  el  dia  20  de  enero 
de  1843,  poniéndola  á  cargo  del  citado  director 
del  colegio  de  sordo-mudos,  señor  Ballesteros, 
autor  de  este  filantrópico  pensamiento,  y  que 
ya  anteriormente  habia  ensayado  con  escelen- 
tes  resultados  en  una  escuela  privada  de  estos 
seres  infelices. 

La  educación  que  se  da  á  los  alumnos  que 
hoy  tiene  es  tau  completa  como  la  de  cual- 
quiera otra  persona  que  no  carezca  de  tan  im- 
portante sentido.  Válense  para  la  escritura  de 
punzones  y  de  cierto  ingenioso  mecanismo; 
para  la  lectura,  de  libros  de  relieve,  para  la 
aritmética  de  números  de  imprenta,  y  para  la 
geografía  y  topografía  de  mapas  y  planos  de 
relieve:  bacen  ademas  labores  de  aguja  y  de 
telar  las  jóvenes,  '/aprenden  La  música  y  can- 
to, siendo  un  modelo  de  perfecciones  la  ciegue- 
cüa  Isabel. 


Casas  de  maternidad. 

No  las  tenemos  llamadas  tales  en  España, 
pero  mas  ó  menos  ordenadas  no  carecemos  de 
esta  clase  de' establecimientos.  Un  esceleute 
proyecto  de  uua  tiene  presentado  al  gobierno 
el  director  de  la  inclusa  Sr;  Fontana;  mas  sin 
resultado  hace  mucho  tiempo,  pasara  mas  en  el 
mismo  estado;  no  parece  si  no  quehay  elevados 
intereses  en  que  tanto  esta  mejora  como  la  de 
la  necesaria  divisiou  de  la  inclusa  y  colegio  de 
la  Paz,  dejen  de'hatíerse';  y  en  la  qne  también 
bahía  trabajado  el  señor  Prieto,  encargado  boy 
do  la  beneficencia  pública. 

En  el  hospital  general  hay  dos  saletas,  don- 
de sé  recogen  delimosna  las  que  se  presentan 
reclamando  este  recurso;  y  en  lo  general  per- 
tenecen á  la  clase  de  solteras;  se  les  suminis- 
tra ta  misma  asistencia  que  -á  las  demás  enfer- 
mas'. El  número  de  nacidos  actualmente  puede 
graduarse  en  unos  C00,  que  se  conducen  ala 
inclusa  tan  luego  como  nacen.  De  estos  600 
nacidos  son  hembras  "unas  400:  los  abortos  son 
escasos,  y  menos  con  accidente  desagradable 


y  peligroso  de  la  madre.  De  estas  murieron  so- 
lamente seis  en  el  año  de  1847. 

Hermandad  de  nuestra  señora  de  la  Espe~ 
ranza  (uulgo  Pecado  mortal.)  Se  fundó  en 
1733  en  la  parroquia  de  San  Juan; 'al  año  si- 
guiente le  confió  el  rey  á  esta  congregación  la 
adminislraccion  y  gobierno  de  la  casa  de  Arre- 
pentidas. Esta  hermandad,  compuesta  de  per- 
sonas de  distinción,  se  Ocupa  en  acoger  y  asis- 
tir sigilosamente  á  mngeres  embarazadas  de 
ilegitimo  concepto,  facilitar  los  matrimonios 
regulares  y  la  dispensado  los  pobres,  repartir 
bulas  i  estos,  y  disponer  misiones: 

Sociedad  para  pro-pagar  y  mejorar  la  educa- 
ción del  pueblo. 

Reconocida  la  necesidad  de  establecer  en 
España  las  escuetos  de  párvulos,  que  también 
con  este  nombre  y  con  el  de  salas  de  asilo, 
presentan  tan  admirables  resultados  en  Fran- 
cia, Bélgica,  Alemania  é  Inglaterra,  se  formó 
en  15  de  julio  de  1838  una  sociedadpara  pro- 
pagar y  mejorar  la  educación  del  pueblo.  Se 
compone  de  un  número  indeterminado  de  só- 
cios  de  ambos  sexos,  que  son  en  el  dia  unos 
(500;  los  cuales  se  suscriben  por  una  ó  mas  ac- 
ciones de  a  20  reales  anuales.  La  sociedad  es- 
tá representada  por  una  junta,  que  se  divide 
en  las  cuatro  secciones  siguientes:  1.»  de  .go- 
bierno; 2.a  de  escuelas  de  párvulos;  S.1  de  es- 
cuelas de  adultos;  y  4.«  de  publicación  de  li- 
bros. Hay  también  una  junta  de  damas  para 
ayudar  á  las  tareas  de  la  sociedad.  Esta  ha 
promovido  la  reforma  de  las  escuelas  gratuitas 
de  primeras  letras,  costeadas  por  el  ayunta- 
miento, y  ha  estimulado  la  fundación  de  otras 
muchas  escuelas  de  párvulos,  en  las  ciudades 
de  Alcoy,  Cáceres,  Córdoba,  Soria,  Pamplona, 
Segovia,  Valencia  de  Alcántara  y  otros  puntos. 

El  objeto  de  estas  escuelas  es  tomar  al  hom- 
bre en  la  misma  cuna  y  dirigir  sus  primeros 
años  con  una  educación  moral  y  religiosa  ade- 
cuada á  su  tierna  edad;  desarrollar  su  consti- 
tución física  por  medio  de  ejercicios  gimnás- 
ticos, y  encaminar  su  inteligencia  hacia  el  es- 
tudio délas  ciencias  y  de  las  artes  con  los  mas 
ingeniosos  y  materiales  mecanismos:  puedede- 
cirse  se  reduce  esta  enseñanza  á  estos  tres 
principios:  educar  eí  corazón,  fortalecer  el  cuer- 
po y  despertcirel  entendimiento. 

La  primera  escuela  se  inauguró  en  Madrid 
el  14  de  octubre  de  1838,  denominándose  de 
Virio  en  memoria  de  don  Juan  Bautista  Virio, 
que  en  1833  hizo  al  gobierno  un  donativo  de 
40,000  reales  para  establecer  estas  escuelas  en 
Madrid.  En  el  dia,  coutando  con  las  que  corren 
á  cargo  del  gobierno,  líay  1 1  escuelas,  cada 
una  tiene  cabida  paramas  de  100  niños,  y  algu- 
na para  160:  todas  las  escuelas  se  ven  lle- 
nas: cerca  de  una  tercera  parte  de  los  niños 
contribuyen  con  seis  cuartos  semanales;  los 
demás  son  gratuitos.  Asisten  los  niños  desde  la 
edad  de  dos  años  hasta  que  camplen  siete,  en. 
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que  pasan  á  las  escuelas  de  instrucción  prima- 
ria. Las  horas  de  asistencia  son:  desde  la  ma- 
ñana muy  temprano  hastael  anochecer,  coyas 
horas  están,  distribuidas  en  ejercicios  de  ora- 
ción, enseñanza,  juegos  de  destreza,  y  comi- 
da que  lleva  cada  niño  de  su  casa.  Los  resulta- 
dos que,  para  la  moralidad  y  buena  educación, 
han  ofrecido  y  ofrecen  estas  escuelas,  han  su- 
perado á  todos  los  cálenlos. 

Iioktes  de  piedad,  (Véase  esta  palabra.) 

Sociedades  de  socorros  mutuos.  [Véase  so- 
ciedades, etc.) 

Recapitulemos.  El  Estado,  esta  personifica- 
ción activa  de  la  sociedad,  Tela  sobre  el  homhre 
antes  de  su  nacimiento;  protegesu  conservación 
en  el  mismo  serio  que  le  conduce  por  la  saluda- 
ble severidad  de  sus  disposiciones  penales. 

Si  én  el  momento  de  nacer  no  se  abre  el 
hogar  doméstico  para  lá  muger  enferma  que  va 
a  ser  madre,  la  candad  pública  té  presenta  un 
asilo  y  socorros.  . 

Es  negado  e!  recien  nacido  por  aquel  senti- 
miento que  mas  amamos  en  medio  do  nuestras 
afecciones  engañosas,  por  el  amor  maternal.... 
entonces  la  sociedad  hace  mas  que  la  madre: 
recoge  al  ahandonado. 

Los  niños  que  desde  los  dos  años  hasta  los 
siete  estañan  vagando  en  las  calles,  ya  por  es- 
tar sus  padres  en  sns  oficios  y  no  poderlos  te- 
ner consigo,  por  no  dejarlos  solos  en  las  casas, 
y  en  la  imposibilidad  de  ir  á  ninguna  escuela 
por  no  admitirlos  á  tan  corta  edad,  ó  ya  ñor 
indolencia  ú  otras  varias  causas,  son  recogidos 
én  las  escuelas  de  párvulos  donde  conservan  y 
aumentan  su  salad,  desarrollan  su  inteligencia 
y  se  moralizan. 

Crece  el  jóvén,  es  hombre:  pero  en  está  lu- 
dia que  se  llama  vida,  la  miseria  y  las  enferme- 
dades le  persiguen :  averiguadas  las  causas, 
solo  conciertos  y  prudentes  Símiles,  la  sociedad 
salva  sú  miseria,  cura  su  enfermedad,  6  sostie- 
ne sus  dolencias. 

En  fin,  cuando  va  á  sonar  la  última  hora, 
cuando  se  va  á  cumplir  esa  misteriosa  separa- 
ción del  alma  y  del  cuerpo,  objeto  á  la  vez  de 
nuestras  dudas,  de  nuestro  horror  y  de  nuestras 
esperanzas,  si  la  piedad  de  un  hijo,  de  ún  es- 
poso, de  un  pariente,  de  un  amigo,  rehusa  el 
óbolo  que  deba  pagar  la  sepultura  del  que  su- 
xumbe,  está  aun  la-comunidad  que  hace  condu- 
cir y  enterrar  en  el  campo  santo  lo  que  el  hom- 
bre deja  de  perecedero  en  la  tierra. 

Gloriémonos  de  que  no  hayan  muerto  én  el 
corazón  de!  hombre  los  dulces  sentimientos  de 
la  caridad:  no  la  produce  hoy  el  espíritu  reli- 
gioso; pero  proceda  de  la  vanidad  ó" del  mutuo 
interés,  los  efectos  son  tos  mismos.  El  espíritu 
de  asociación  y  de  fraternidad  fomenta  el  dala 
caridad:  reunámonos;  amémonos:  conozcamos 
las  miserias  y  los  padecimientos  de  nuestros 
semejantes,  y  en  su  alivio  y  remedio  esperi- 
rnentaremos  los  inefables  goces  que  engendra 
Ja  práctica  de  estos  deberes  religiosos  y  socia- 
les: «i,  la  religión  y  la  sociedad,  llaman  al  rico 


en  socorro  del  pobre,  esta  es  la  ley  de  la  huma- 
nidad. En  España  está,  como  en  ninguna  otra 
nación,  desarrollado  el  espíritu  de  caridad;  pero 
no  se  comprende  bien  el  de  ta  asociación:  aquí 
se  vive  bien  por  el  presente  sin  esperanza  para 
el  porvenir. 

ESTABLO.  (Agricultura)  Esta  palabra  designa 
de  una  manera  general  la  habitación  de  los 
animales  de  asta  y  de  lana,  si  bien  particular- 
mente se  llama  tinaón  á  la  que  sirve  para  bue- 
yes; casa  de  vticas,  la  que  sirve  esclusivamentc 
para  las  vacas,  y  aprisco,  corral  ó  paridera,  1¡i 
destinada  á  encerrar  ganado  lañar. 

Eu.  toda  esplotacion  agríenla  un  poso  con- 
siderable, no  solo  es  conveniente  separar  las 
vacas  y  los  bueyes,  sino  quo  también  deben 
dividirse  estos  úllimOs  según  su  destiño  es- 
pecial. 

Uñ  establo  para  bueyes  de  tiró  ó  tinaoft,  se 
construye  ordinariamente  por  el  mismo  estilo 
que  una  cuadra,  observando,  sin  embargo, 
ciertas  modificaciones  relativas  á  los  pajares, 
pesebres,  ele.  Pero  si  el  establo  es  para  gauado 
que  se  deslina  á  oíros  usos,  entonces  conviene 
adoptar  otras  disposiciones.  Asi,  en  un  tinao  de 
dos  illas  destinado  a  bueyes  de  trabajo,  lo  mejor 
es  aplicar  los  pesebres  contra  la  pared  de  tal 
suerte,  que  tengan  los  bueyes  vueltas  las  ancas 
hacia  el  centro  del  establo,  cuyo  aucho  puede 
reducirse  en  este  caso  al  nriiiitnum;  siendo  ade- 
mas sumamente  fácil  la  vigilancia,  pues  es  po- 
sible abarcar  de  uña  sola  mirada  el  establo  de 
uno  al  otro  estremo. 

Para  los  bueyes  que  se  hoyan  dé  cebar  ú 
para  las  vacas  de  leche,  es  preferible  que  su 
colocación  sea  de  modo  que  tengan  la  cota 
vuelta  hacia  la  pared,  y  que  ios  pesebres  estén 
hacia  el  centro,  formando  una  especie  de  calle 
de  todo  el  largo  del  establo.  Esta  calle  ó  pasillo 
ofrece  el  espacio  suticiente  para  que  en  él  se 
puedan  depositar  los  forrages  verdes,  corlar  ¡a 
paja  y  las  raices,  en  una  palabra, 'preparar 
convenientemente  el  alimento. 

Como  los  animales  de  que  nos  ocupamos 
reciben  alimentos  voluminosos,  abundantes,  y 
algunas  veces,  una  parte  de  ellos  en  estado  lí- 
quido, es  del  mayor  inlerés  que  su  distribu- 
ción pueda  hacerse  con  comodidad;  ahora  bien, 
la  calle  comprendida  entre  los  pesebres  per- 
mite que  se  haga  esta  distribución  con  la  ma- 
yor libertad,  sin  que  pora  nada  estórben  los 
animales  con  sus  movimientos  lentos  y  peno- 
sos, pudiéndose  por  otra  parte  limpiar  del 
mismo  modelos  comederos  sin  turbar  su  repo- 
so que  tan  necesario  es  para  el  desarrollo  y 
crecimiento  de  los  animales  que  se  cslán  ce- 
bando. Por  oirá  parle,  mirados  de  frente,  se  j 
pueden  observar  mejor,  apreciar  su  estado, 
seguir  sus  progresos  y  juzgar  de  la  necesidad  y 
cuidados  que  reclaman. 

Independientemente  en  la  calle  central, 
debe  haber  otras  dos  paralelas  á  ella,  una  á 
cada  lado  y  por  detrás  de  las  filas  de  animales, 
para  poder  curarlos  cuando  sea  menester,  para 
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sacar  los  estiércoles.  Esta  clase  de  estallo  de- 
be tener  12  varas  de  anclio,  á  saber:  i  para  la 
calle  del  centro,  y  -i  para  cada  una  de  las  dos 
distancias  que  lia  dé  baber  desde  la  pared  al 
pesebre.  Si  en  lugar  de  contener  el  establo  dos 
filas  de  animales,  no  lia  de  tener  nías  que  una 
para  que  conserve  las  ventajas  de  disposición 
de  que  acabamos  de  hablar,  es  preciso  dejar 
un  pasillo  entre  la  pared  y  el  pesebre  para  la 
circulación  de  los  que  los  cuidan.  El  estable- 
cimiento de  este  pasillo,  al  cual  se  ha  M  dar 
cuando  menos  tara  y  cuarta  de  anchura,  au- 
menta en  otro  tanto  la  que  un  establo  sencillo 
debería  tener,  si  el  pesebre  estuviera  unido  á 
la  misma  pared. 

Todo  animal  que  se  mantiene  en  una  casa 
de  labor  da  abono;  pero  los  esencialmente 
productores  del  estiércol  son  las  vacas'de  le- 
che manlcnidas  constantemente  en  establos. 
Para  ello  es  preciso  que  el  suelo  de!  establo 
permita  recocer  los  estiércoles  de  la  manera 
mas  completa  y  de  la  mejor  calidad  posible, 
atendiendo  á  los  elementos  que  sirven  para  su 
producción. 

En  algunas  comarcas  de  Bélgica,  en  que  la 
paja  es  muy  abundante,  especialmente  en  la 
campiña,  donde  un  grau  parte  se  les  echa  por 
cama  vegetales  Mitescentes,  como  brezos,  re- 
tamas, etc. ,  cuya  descomposición  es  lenta  y 
difícil,  el  estiércol  se  prepara  y  se  conserva  en 
e!  mismo  establo  detrás  del  ganado.  El  terreno, 
pues,  está  ahondado,  de  modo  que  retenga 
exactamente  todas  las  partes  liquidas  escre- 
monticias,  á  fin  de  que  las  sustancias  semi- 
leñosas  que  componen  la  cama  se  impregnen 
de  ellas,  se  maceren,  y  por  último  sufran  la 
fermentación  necesaria  paru  convertirse  en 
estiércol. 

los  establos  belgas  presentan  en  la  parte 
nnlerior,  delante  de  ¡os  animales,  lio  pasadizo 
ó  calle;  después  el  sitio  que  ocupan  ios  anima- 
les, y  detrás  un  espacio  mas  ó  menos  ancho  y 
hundo,  donde  se  amontona  el  estiércol  hasta 
tanto  que  llega  el  tiempo  de  emplearlo  en  el 
campo.  En  este  sitio  no  penetran  las  aguas 
llovedizas  y  si  todos  los  orines,  que  como  ya 
hemos  dicho,  aumentan  la  masa  do  estiércol 
por  medio  de  la  descomposición  que  hücet! 
isufrif  á  todas  las  sustancias  vegetales  que  en 
él  se  encierran.  Estas  especies  do  almacenes  de 
estiércol  tienen  por  lo  regular  la  pnerla  bas- 
tante grande  para  que  por  ella  pueda  penetrar 
un  carro.  Bebajo  del  pasadizo  de  servicio  hay 
una  galería  abovedada,  ta  cual  sirve  para  al- 
macenarlas raices;  y  cubriendo  el  edificio,. un 
desván  ó  granero  para  los  Jorrages,  -. 
.  El  estiércol,  asi  conservado  al  abrigo  de 
las  lluvias,- del  sol,  y  hasta  de  las  variaciones 
de  la  temperatura,  y  bajo  el  indujo  del  calor 
del  establo,  esperimenta  una  fermentación 
mas  regular  y  mas  enérgica,  ta  cual  le  es  muy 
útil  en  razón  á  los  materiales  que  lo  componen. 
Ir.  de  Dombasle  ha-probado  que  la  cantidad  de 
estiércol  recogido  en  un  establo  asi  dispuesto, 


era  casi  doble  que  la  que  se  oblenia  de!  mis- 
mo número  de  animales  igualmente  manleni- 
dos,  pero  con  la  diferencia  solo  de  estar  pues- 
tos en  establos  construidos  por  el  método  or- 
dinario. Ademas,  el  estiércol  que  se  obtiene 
del  modo  qtte  dejamos  dicho,  es  mas  sustan- 
cioso y  de  mejor  calidad.  Por  otra  parte,  está 
demostrado  que  este  método  no  perjudica  en 
nada  ni  á  los  productos,  ni  á  la  salud  del  ga- 
nado. El  único  inconveniente  que  ofrece  es 
exigir  que  el  establo  tenga  una  anchura  de 
cerca  de  diez  varas. 

En  Holanda  y  en  Suiza,  donde  suele  esca- 
sear la  paja  y  oirás  sustancias  propias  para  ha- 
cer cama  á  los  animales,  existen  establos  dis- 
puestos de  modo  que  recogen  el  escremenio 
puro  y  fabrican  el  abono  líquido  que  alli  llaman 
lizier.  Con  este  objeto  construyen  detrás  de 
las  vacas  un  canal  ó  sumidero  de  una  tercia  ó 
algo  mas  de  anclo,  poruña  cuarta  de  profun- 
didad, y  en  él  echan  los  escremeutos  qne  no 
caen  por  sí  mismos,  los  mezclan  y  deslien  con 
agua,  y  cuando  ya  está  lleno,  hacen  qne  pase 
su  contenido  á  otro  depósito  siluado  fuera. 

Una  de  las  cosas  que  deben  evitarse  cuida- 
dosamente en  los  establos,  son  las  corrientes 
de  aire;  respecto  áeslo,  son  tanto  mayores  las 
precauciones  que  hay  que  tomar,  cnanlo  que 
ios  animales  en  estabulación,  como  salen  muy 
poco,  son  mas  impresionables.  Los  resfria- 
mientos son  peligi'osos,  particularmente  para 
las  vacas  recién  paridas. 

La  temperatura  det  establo  y  la  intensidad 
del  aire  deben  estar  en  relación  con  el  destino 
que  tengan  los  animales.  Un  aire  puro,  fre- 
cuentemente renovado,  yuna  temperatura  po- 
co elevada,  sin  que  por  esto  sea  fría,  convie- 
nen á.  los  animales  que  se  están  criando  y  á 
los  de  trabajo,  para  adquirir  ó  conservar  una 
conslilucion  vigoiosa,  robustez  y  agilidad. 

Estos  animales  necesitan  tanto  aire  como 
el  que  necesitan  caballos  del  mismo  peso  y 
que  consumen  igual  eanlidad  de  sustancia  nu- 
tritiva; porque  la  proporción  del  oxigeno  ab- 
sorbido por  la  respiración  está  en  relación  di- 
recta con  lu  cantidad  de!  alimento  necesario 
al  organismo  animal. 

Sin  embargo,  cuando  los  animales,  llega- 
dos que  sean  ásn  completo  desarrollo,  lian  de 
quedar  inactivos  y  dar  solamente  leche  6  car- 
ne, entonces  el  estado  de  talud  úlil  eslá  subor- 
dinado á  la  producción  que  se  desea  obtener. 
Dolos  bueyes  cebones,  que  no  tienen  de  vida 
mas  que  algunos  meses,  lo  qne  so  pretende  es 
el  máximum  en  e!  aumento  del  peso  con  una 
cantidad  de  íorrage  dada;  de'  las  vacas  de  le- 
che, las  que  dan  co,n  cierta  proporción  de  ali- 
mento, mayor  cantidad  de  leche,  son  preferi- 
bles á  aquellas  que  aun  que  mas  fuertes  y  ro- 
bustas, dan  productos  menores  proporcional - 
mente  al  consumo. 

Si  para  obtener  estos  resultados  fuere  pre- 
ciso colocarse  en  condiciones  que  no  convi- 
niesen con  las  prescripciones  higiénicas,  de- 
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berán  estas  ser  sacrificadas.  Pero  do  somos 
nosotros  los  que  opinamos  de  esemodo;  cree- 
mos al  contrario  qne,  aun  bajo  el  punto  de 
vista  económico,  la  carne  y  Ja  leche  se  obten- 
drán con  éxito  en  establos  perfectamente"  sa- 
nos bajo  lodos  conceptos;  solamente  podrán 
modificarse  tas  primeras  indicaciones  que  hi- 
cimos respecto  a  la  temperatura  y  el  estado  de 
la  atmósfera  en  los  establos. 

Y  en  atención  á  que  otro  es  ya  el  objeto 
qtte  se  trata  de  obtener,  oíros  naturalmente 
deben  ser  los  medios  que  para  ello  se  empleen; 
asi  un  aire  un  poco  húmedo,  dilatado,  sobre 
todo  en  invierno,  por  una  temperatura  relati- 
vamente alta,,  menos  rica  en  oxigeno  que  el 
aire  puro  y  Trio,  está  reconocido  generalmen- 
te por 'favorable  lo  mismo  para  la  producción 
de  la  carne  que  para  la  de  la  leche. 

El  vapor  ácueo  que  existe  en  el  aire  del 
establo  atenúa  las  pérdidas  que  en  el  estado 
ordinario  esperimenía  la  economía  animal  por 
las  vías  respiratorias,  y  favoreciendo  el  desar- 
rollo de  la  masa  del  cuerpo,  aumenta  la  activi- 
dad de  las  secreciones  internas. 

Cuando  el  aire  está  poco  cargado  de  oxige- 
no, son  mucho  menores  las  pérdidas  que  de 
hidrógeno  y  de  carbono  causa  á  la  sangre;  y 
cuanto  mayor  es  la  cantidad  de  carbono  y  de 
hidrógeno  que  contiene  la  sangre,  mayor  es  la 
cantidad  de  gordura  que  produce:  asi  al  menos 
debe  creerse,  pues  de  estos  dos  principios  es- 
tán esencialmente  formados  los  cuerpos  crasos. 

Ademas  la  esperiencin  está  conforme  con 
estos  datos  teóricos:  para  los  establos  en  que 
se  tienen  vacas  de  leche  ó  bueyes  cebones, 
los  cultivadores  prefieren  temperaturas  mas  bien 
calientes  que  Trias,  aire  un  poco  húmedo  mas 
bien  que  seco,  y  un  poco  de  oscuridad  mas 
bien  que  mucha  luz. 

A  este  efecto  deberán  las  ventanas  tener 
sus  postigos  para  interceptar  los  rayos  del  sol 
durante  las  horas  de  calor  y  producir  una  os- 
curidad que  sea  suficiente  áalejar  los  insectos, 
ó  cuando  menos  á  hacerlos  inofensivos. 

En  general,  los  bueyes  y  las  vacas  ocupan 
menos  espacio  que  los  caballos.  Ya  hemos  ha- 
blado antes  de  la  anchura  de  algunos  establos 
particulares:  cinco  varas  y  media'  bastan  para 
los  establos  sencillos  en  qne  los  comedores  es- 
tán arrimados  á  la  pared;  al  paso  queparauno 
doble  dispuesto  del  mismo  modo  son  necesa- 
rias diez  varas,  los  pasadizos  pueden  ser  me- 
nos anchos  que  en  las  caballerizas,  porque  no 
hay  que  temer  coces  como  sucede  en  aquellas. 
El  sitio  que  delante  del  pesebre  se  señale  á 
cada  animal  sea  por  lérmino.raedio  de  una  va- 
ra y  cuarta  para  vaca,  un' tercio  mas  para 
buey  y  un  tercio  menos  pára  un  choto. 

La  estatura  del  animal,  el  modo  de  atarlo  y 
su  separación  en  jaulas  hacen  variar  las  di- 
mensiones del  sitio  que  debe  señalárseles.  Del 
,  alias  de  la  obra  de  Mr.  de  Yalcourt  hemos  lo- 
mado el  diseño  de  un  establo  iglés  para  vacas 
lechosas.  (Véase  el'  Atlas,  arquitectura,  lá- 


mina XXXIX,  fiys.  1,  2,  3,  4,  5}.  Este  establo 
está  dividido  en  ¡aulas,  y  en  ellas  puestas  las 
vacas  por  pares,  no  una  á  una  como  los  caba- 
llos. El  ancho  de  cada  jaula  es  de  tros  varas. 
Los  animales  están  atados  con  ligeras  y  corlas 
cadenas,  las  cuales  terminan  por  un  anillo, 
metido  en  una  varilla  de  hierro  lija  qne  hay  en 
cada  separación. 

Estas  separaciones  son  incompletas,  pues 
solo  sirven  mas  para  aislar  á  las  vacas  por  la 
parle  anterior;  verdad  es  que  tampoco  se  ne- 
cesita mas,  pues  no  hay  que  temer  que  se  ha- 
an  mal  con  las  patas  y  si  solo  con  los  cuernos, 
como  efectivamente  sucede  algunas  veces,  so- 
bre lodo  en  los  momentos  de  reposo. 

Con  esta  clase  de  divisiones,  pueden  los 
animales  acostarse  todos  á  la  vez;  donde  no 
¡as  hay  sucede  aveces,  que  con  un  espacio 
mucho  mayor,  no  solo  están  incómodos  los 
animales  sino  que  no  pueden  echarse  todos, 
desde  que  alguno  de  ellos  se  echa  atrave- 
sado. . 

Un  establo  de  dimensiones  ordinarias  basta 
con  quetenga3  *¡L melrosde altura. Los  decabi- 
da de  quince  a  veinte  animales  son  los  mas  con- 
venientes, no  tan  solo  para  la  higiene,  sino 
también  para  la  separación  de  los  animales  y 
para  la  facilidad  del  servicio.  Si  hubiese  que 
utilizar  un.  terreno  demasiado  largo,  en  lugar 
de  ocuparlo  todo  con  un  solo  establo,  debe  di- 
vidirse en  varios  dispuestos  en  sentido  tras- 
versal, siempre  que  el  terreno  lo  permita. 

Los  pesebres  de  los  establos  deben  ser  mas 
bajos  que  los -de  las  cuadras  y  mas  grandes, 
para  que  puedan  contener  los  alimentos  del 
ganado  vacuno,  que  son  de  mucho  mas  volu- 
men que  el  de  los  caballos.  Comunmente  dan- 
seles  dos  tercias  de  altura  y  otro  tanto  de  an- 
chura, por  una  tercia  de  profundidad. 

II  alimento  liquido  y  caliento  que  en  varias 
partes  se  suele  dar  á  estos  animales,  hace  que 
se  pudran  prontamente  ios  pesebres  de  madera; 
por  lo  que  donde  exisla  aquella  costumbre, 
seria  conveniente  protegerlos  por  medio  de  un 
betún  impermeable  ó  con  una  hoja  de  zinc.  En 
algunas  provincias  de  Francia  se  construyen 
de  piedra.  En  Inglaterra  es  muy  frecuente  ha- 
cerlos de  bronce. 

En  Flandes  las  raices  y  los  forrages  que 
han  de  servir  de  alimento  á  los.  animales,  se 
dejan  sobre  el  suelo  mismo  del  pasillo,  al  cual 
se  da  algunas  pulgadas  de  elevación,  á  fin  de 
que  con  mas  facilidad  puedan  aquellas  sustan- 
cias ser  cogidas  por  los  animales,  lil  alimento 
liquido  se  les  administra  en  cubos  que  delante 
dé  cada  res  se  pone  á  ciertas  horas  del  dia.  Esta 
costumbre  que  pafece  muy  sencilla,  es,  sin 
embargo,  impracticable  cuando  hay  mucho  ga- 
nado que  cuidar.  Lo  mejor  es  tener  posebrus  y 
rastrillos.  Estos  últimos  dispuestos,  vertical - 
mente  deben  tener  su  borde  ■  inferior  á  vara  y 
cuarta  del  suelo.  ■ 

Cualquiera  que  sea  la  construcción  del  es- 
tablo, el  techo  debe  interceptar  exactamente.to- 
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da  comunicación  con  el  granero  donde  se  con- 
servan los  forrages.  Ko  deben  admitírselos  te- 
chos formados  demimbres  ó  cañizos  aplicados  á 
las  vigas,  porque  ademas  del  inconveniente  que 
resulta  de  la  caida  del  polvo  del  granero  sobre 
los  animales,  el  forrage  se  impregna  de  las 
exhalaciones  y  de  la  traspiración  del  ganado. 
Esta  circunstancia  de  poca  entidad  cuando  los 
animales  se  hallan  en  buen  estado,  la  adquiere 
grande  cuando  sobreviene  una  epizootia  ó  una 
afección  contagiosa,  entonces  eu  vano  se  ais- 
lan los  animales  sanos,  en  vano  se  matan  los 
que  eslán  atacados  por  el  contagio,  y  en  vano 
se  desinfectan  los  establos;  la  causa  que  favo- 
rece la  propagación  del  mal  reside  en  el  con- 
sumo de  un  forrage  corrompido,  ó  sea  inlioio- 
nado  por  las  emanaciones  del  ganado  enfermo. 
En  tal  caso  no  es  ya  alimento,  es  un  veneno  a 
favor  del  cual  penetra  ei  germen  de  la  enfer- 
medad en  el  organismo,  se  desarrolla  y  pone 
en  peligro  la  existencia  de  los  animales  todos 
de  una  esplotacion  rural. 

Tratado  de  los  edificios  propios  para  alojar  'ani- 
males domésticos,  ni  folio,  Leipsick,  ISO?, 

Pcrthuis:  Tratado  de  arquitectura -rura!,  en  4.°, 
París,  18)0. 

Morisl  Yinflé:  Ensayo  de  construcciones  rurales 
ecoTiílmicns,  fólio,  París,  1821. 

Mugne:  Tratado  de  hiaiene  veterinaria  aplicada, 
2  tom.  en  8."  París,  1845." 

Villeroj:  Manual  del  criador  de  ganado  vacuno. 
inlS.",  París,  1845. 

Ttiacr:  Mescripeion  d e  los  nuevos  ij  mas  útiles 
instrumentos  de  agricultura,  in  4.",  Hu'sard,  1851. 

Do  Valcouri:  Memorias  sobre  la  agricultura  y 
los  instrumentos  aratorios:  en  8,"  con  atlas  de  Imn 
la  y  siete  laminas,  Husard,  48.41. 

Guspnrin:  Curso  de  agricultura,  lomo  3.",  Hu- 
sanl,  1847.  > 

ESTACA.  la  parte  de  una  planta  que  se  se 
para  de  ella  y  que  se  clava  en  (ierra  con  las 
mismas  precauciones  que  si  fuese  un  árbol 
para  que  eche  raices  y  se  forme. 

üiferénciase  del  acodo  {véase  multiplica 
cion  de  las  plantas),  en  que  este  permanece 
■  en  el  árbol  hasta  que  ha  echado  muchas  raices 
en  cuyo  caso  se  separa  de  él  sin  riesgo,  mien 
tras  que  la  estaca  queda  desde  luego  entera- 
mente separada  y  puesta  en  la  tierra  como  un 
ser  aislado. 

Los  botones  mas  útiles  alas  estacas  son  lo 
qué  salen  directamente  de  ia  corteza  sinnece 
sidad  de  Hoja  alguna.  Los  de  madera-  y  de  fru 
to  perecen  casi  siempre  en  la  estaca,  mas  los 
que  se  hallan  distribuidos  en  la'  parle'  csteriot 
de  la  rama  son  los  que  priucipalmenle  contri- 
buyen á  qrte  prenda  la  estaca,  pues  atraen  la 
savia  hacia  .la  cima' de  la  rama  .obligándola;! 
echar  hojas  que  ayudan  á  la  savia  á  bajar  4  la 
base  de  la  estaca,  para  alimentar  allí  los  pezo- 
nes y  hacerles  écliar  raices. 

Para  que  prenda  la  eslaoa  esabsolutameñ- 
te  necesario  que  se  forme  un  repulgo  (véase 
esta  voz.)  -' 

A  fiil  de  conocer  el  tiempo  á  propósito  de 
plantarlos,  debe  tenerse  présenle  el  clima  y  la 


especie  de  plañía  á  que  corresponde  laeslaca. 
En  las  provincias  meridionales  puede  hacerse 
esta  operación  después  de  la  caida  de  las  ho- 
jas. En  las  del  Korle  conviene  dejar  que  pasen 
los  fríos  y  no  hacer  la  plantación  hasta  que 
comienza  ¿  tomar  algún  movimiento  la  savia. 
Si  las  estacas  son  de  árboles  delicado;:,  exije 
la  prudencia  que  se  aguarde  hasta  los  primeros 
dias  de  la  primavera. 

La  calidad  debe  ser  adecuada  á  la  naturale- 
za del  árbol  que  se  quiere  que  sustente.  Cuan- 
to mas  tarda  una  eslaca  en  echar  raices,  tanto 
mas  tiernas,  débiles  y  delicadas  son,  y  por 
consiguiente  el  terreno  deberá  ser  ligero  y  de- 
leznable á  la  vez  que  sustancioso. 

Para  la  plantación  de  los  árboles  comunes, 
como  el  sauce,  lamimbrera,  el  álamo  y  la  mo- 
rera, deben  escogerse  las  ramas  sanas,  vigoro- 
sas, guarnecidas  de  botones,  y  principalmente 
las  que  tienen  sobre  la  corteza  repulgos,  tumo- 
res, etc.,  luego  se  cortan  por  debajo  de  estos  y 
se  inlroducen  en  la  tierra  por  la  parte  en  que 
se  halla  el  repulgo. 

Para  plantar  estacas  de  árboles  no  tan  co- 
munes, como  por  ejemplo,  de  granado,  de  es- 
pino, de  grosellero,  se  debe  cortar  una  rama 
sana,  vigorosa,  y  que  esté  guarnecida  de  sus 
ramas,  y  coiocarla  de  modo  que  todo  ello  lo 
cubra  la  tierra;  pero  cuidando  de  eslender  los 
ramos  como  sise  tratase  de  colocar  las  raices. 

Según  la  naturaleza  de!  árbol  y  su  dificul- 
tad en  prender,  han  de  ser  mayores  ó  menores 
las  precauciones  que  presidan  á  la  'plantación. 
Para  formar,  por  ejemplo,  estacas  de  olivo,  de- 
berá hacerse  una  ligadura  en  la  rama  á  propó- 
sito y  una  pulgada  mas  arriba  de  su  separación 
del  tronco.  Esta  ligadura  no  ha  de  ser  tan  fuer- 
te que  rompa  la  corteza,  ni  tan  floja  que  deje 
pasar  la  savia,  pues  el  objeto  es,  que  la  que 
baja  formo  el  repulgo  que  se  desea,  ú  medida 
que  la  rama  vaya  engordando. 

01ro  modo  de  hacer  estacas  es  el  de  ele- 
gir sobre  el  árbol  la  rama  que  se  quiera  con  tal 
de  que  tenga  un  año,  ponerle  la  ligadura  con- 
sabida, y  cansar  en  ella  una  incisión  que  dará 
lugar  al  repulgo.  A  su  alrededor  deberá  ponerse 
tierra  buena,  manteniéndola  con  un  lienzo  ó  con 
un  ceslo  de  mimbre,  un  tiesto,  etc.,  cuidando  de 
regarla  continuamente.  Ala  siguiente  primavera 
echará  raices  el  repulgo,  y  luego  que  tengan  al- 
guna consistencia  podrá  cortarse  la  ruma  por  de- 
bajo de  la  ligadura,  quedando  ya  la  planta  con 
vida  propia. 

Sabido  es  que  los  gérmenes  de  las  plantas 
se  hallan,  digáraolo  asi,  contenidos  unos  den- 
tro de  oíros,  y  que  cada  porción  de  un  árbol 
es  otro  árbol  en*  miniatura.  EL  vegetal  se  pa- 
rece al  pólipo,  que.  dividido  en  partes,  cada 
uno  forma  un  individuo  separado.  Las  hojas, 
.pues,  son  susceptibles  de  echar  también  raices, 
,y,en  ello  está  fundado  otro  sistema  que  se  ^co- 
noce de  multiplicación,  colocando  con  .ciertas 
precauciones  las  hojas  en  vasijas  a  proposito, 
y  llenas  de  agua:  pero  este  método  mas  curio- 
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so  qucúlil  en  realidad,  es  casi  estraüoal  objeto 
que  nos  ocupa. 

Por  último,  se  forman  estacas  haciendo 
manojillos  de  ios  brotes  de  un  año  de  álamos  ú 
mimbreras  sin  que  se  tronchen,  y  colocándo- 
los en  la  (ierra  de  manera  que  solo'  salga  del 
suelo  una  ó  dos  pulgadas  cuando  mas.  Es  in- 
dudable que  á  la  primavera  siguiente  eeliarán 
una  cantidad  asombrosa  de  nuevos  brotes,  que 
por  poco  que  se  multipliquen  formarán  muy 
luego  una  alameda  muy  poblada. 

Según  sea  la  naturaleza  de  la  planta  de  que 
procede  la  estaca,  asi  deben  tomarse  mas  ó 
menos  precauciones  con  ella,  preservándola  de 
im  frió  escesivo,  ó  de  un  sol  ardiente,  de  una 
sequedad  que  tú  esterilice,  ó  de  una  humedad 
que  la  pudra.  . 

ESTACADA.  (Arle  de  la  pesco.)  Linea  ó  lí- 
neas compuestas  arliflcialmenle  de  ramas  de 
árbol  ó  ¡roneos  mondados,  aguzados  por  su 
parte  mas  delgada  y  clavados  en  el  suelo  in- 
mediatos los  unos  á  los  otros.  Mas  que  la  ne- 
cesidad, indujo  á  los  hombres  á  !a  formación 
de  este  género  de  pesqueras,  dirigida  con  es- 
pecialidad á  retener  los  salmones,  el  intenlo 
de  abarcar  inevitablemente  lodos  los  peces,  sin 
el  trabajo  de  empuñar  el  remo  ni  de  tender 
los  redes.  La  armazón  que  nos  ocupa  suele 
también  denominarse  presa  ó  parada,  y  varía 
de  ügura  según  las  países.  La  que  se  constru- 
ye entre  nosotros,  es  pesquera  de  larga  dura- 
ción, con  lal  de  que  se  cuide  de  renovarla,  ó 
del  reemplazo  de  aquellas  parles  que  ia  cor- 
riente incesante  de  las^  aguas,  las  avenidas 
y  giras  eventualidades  no  pocas  veces  desbara- 
tan ó  rompen. 

Una  estacada  es,  sin  duda,  coslpsa;  pero 
las  utilidades  que  de  su  formación  resultan, 
son  masque  suficientes  para  cubrir- los  desem- 
bolsos Iiechos.  iSocesítase  abundante  acopio  do 
troncos  y  ramage,  en  atención  á  que  hay  que 
formar  un  ángulo  agudo  de- brazos  considera- 
blemente prolongados'.  Conviene  emprenderla 
construcción  de  tales  armazones,  cuando  por 
haber  cesado  las  lluvias,  se  lia  disminuido  bas- 
tante el  caudal  de  las  aguas  de  los  rios  ;  pues 
entonces  el  terreno,  derretidas  ya  casi  todas 
las  nieves  de  las  montañas,  ofrécela  necesaria 
comodidad.  La  estación  mejor  para  ello  es  el 
verano.  Trázanse,  señalando  por  puntos  altos 
ó  por  miras  las  dos  alas  de  que  debe  constar 
una  estacada  y  que  arrancan  de  ambas  orillas 
del  rio,  encontrándose  á  gran  distancia.  Las 
estacas  seiniernan  á  golpe  de  mazo  en  el  suelo 
del  fondo  del  rio,  debiendo  quedar  muy  Armes, 
pues  de  lo  contrario  semejante  arte  seria  inú- 
til, en  razón  á  que  duraría  poquísimo.  Luego 
se  entreteje  eí  ramage-,  apretando  todo  lo 
posible  unas  ramas  con  otras  y  concluyendo  en 
cierto  encajonado  artificial,  dónde,  á  virtud  de 
unas  tablas  hechas  de  propósilo  y  colocadas 
en  falso,  caen  los  salmones  cuando  se  dirigen 
á  pasar  por  semejante  estrecho:  en' lugar  de 
este  armadijo,  tienen  otros  una  nasa  grande 


de  mimbres.  Para  clavar  los  estacas ,  entrela- 
zarlas, registrar  ambos  lados  y  estraer  la  pes- 
ca que  cae  eíi  el  referido  depósito,  se  usa  de 
unas  barcas  planas.  Los  pescadores,  armados 
de  una  vara  gruesa  y  larga,  la  cual  termina  en 
un  hierro  que  tiene  cinco  picas  agudas,  agilan 
las  aguas  desde  las  enunciadas  barcas  6  desde 
las  orillas  det  rio,  á  fin  de  tropezar  con  los  sal- 
mones y  clavarlos. 

La  pesca  de  salmones  produce  actualmente 
un  surtido  diguo  de  consideración;  pues,  ade- 
mas de  abastecer  las  provincias  referidas  en  ta 
estación  oportuna,  se  espenden  muchos  en  esta 
corte  y  otras  ciudades.  Sin  embargo,  bien  exa- 
minado todo,  es  a  nuestro  entender  indudable, 
que  pudiera  sacarse  de  ellos  mayor  utilidad. 
Se  abusa  de  las  estacadas'  y  be  aqui  porque 
no  se  logra  el  éxito  que  fuera  de  desear.  Algu- 
nas comunidades  y  los  particulares  que  alegan 
su  derecho  privativo  de  pescar  en  ciertos  rios, 
lo  ejecutan  construyendo  armazones  tan  ele- 
vadas, que  sobremanera  limitan  la  procrea- 
ción de  los  peces.  Preciso  es,  para  demostrar 
este  aserto,  entrar  en  pormenores. 

El  salmón,  dejando  .el  mar,  sube  por  las 
embocaduras  de  los  rios  hasta  que  encuen- 
tra corriente  en  parage cascajoso  y  de  poca 
agua;  al  I  i  se  refriega  contraías  guijas  ó  pie- 
dras, soltando  la  hembra  sus  futevezuelos  y  el 
macho,  siempre  á  la  vista,  una  especie  de  hu- 
mor blanquecino.  Ambos,  ana  vez  que  pro- 
crean, lo  que  suele  acontecer  por  los  meses  do 
noviembre  y  diciembre  (1),  bajan  inmediata- 
mente al  mar,  abandonando  sus  crias  entre  las 
guijas  del  agua  dulce,  donde  se  mantienen  y 
crecen  hasta  el  mes  de  abril:  entonces,  guia- 
dos los  pequeñuelos  de  su  natural  instinto, 
desamparan  su  primitiva  mansión  y  se  dirigen 
á  buscar  mejor  nutrimento  en  las  aguas  del 
Océano,  aprovechándose  para  ello  del  primer 
aluvión  ó  avenida.  Cuando  al  abril  siguiente 
vuelven  estos  mismos  peces  en  busca  de  tas 
aguas  dulces,  pesan  ya.de  siete  á  ocho  libras. 
Todo  el  verano  lo  pasan  en  los  pozas  de  los 
rios;  siendo  de  advertir  que  nunca  olvidan 
aquel  en  que  nacieron.  Suben  del  mar  como 
liemos  dicho,  por  noviembre  y  últimos  de  di- 
ciembre. Las  estacadas  les  cierran  el  paso,  sin 
dejarles  mas  portillo  ni  salida  que  las  imírn- 
ner-g$  (t  séase  las  nasas  formadas  en  el  punió 
en  que  es  reúnen  los  lados  del  ángulo:  impe- 
dimentos que  hacen  que  no  suba  á  criar  el  co- 
pioso número  de  salmones  que  subiría,  si  en 
jugar  de 'las  enormes  estacadas,  se  usase  de 
redes  con  la  malla  correspondiente  al  tamaño 
de  aquellos. 

Hay  mas:  los'poeblos  dé'  las  orillas  ,de  los 
rios  en  donde  nacen  los  salmones,  no.  los  ven 

(I)  En  los  paises  del  Norte  seha  observado  que  el 
desove  de  los  salmones  se  verifica  re gul ármente  en 
los  meses  de  octubre,  noviembre  y  diciembre.,  ra  ion 
por  la  cual  esla  prohibida  su  pesca  en  este  tiempo, 
en  beneficio  de  la  multiplicación  de  la  especie,'  ade- 
1  man  de  que  su  carne  entonces  es  poco  agradable. 
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sino  cuando  desovan,  y  enmelen  dos  nolables 
escesos:  el  primero,  matándolos  en  la  cama 
6  el  bañadero  en  que  eslán  desovando;  y  el 
segundo,  arenando  ciertos  cañales  en  queco- 
gen  por  abril  la  mayor  parteóle  lossalmoncillos 
que  bajan  á  criarse.  De  este  modo,  en  solo  un 
dia  acumulan  cualro  y  seis  arrobas  de  peces, 
cada  uno  con  menos  de  mía  onza  de  peso:  cal- 
cúlese la  inmensidad  del  daño. 

y  lo  peor  es  que  las  justicias,  en  vez  de 
impedir  semejante  desorden,  lo  disimulan, 
bien  sea  por  disfrutar  del  sabroso  bocado  quo 
proporciona  el  salmón  tan  tierno,  bien  por  otras 
causas. 

Algunos  valles  del  partido  de  Santander 
acudieron  á  la  chaucilleria  de  Valladolid  el  año 
de  ICS2  pidiendo  que  se  acortase  la  elevación 
de  las  estacadas;  y  en  1704  so  libró  ejecutoria 
previniéndolo  asi,  En  1772,  los  dueños  de  las 
estacadas  se  conformaron  en  bajarlas  algo, 
convencidos  de  que  la  procreación  se  aumen- 
laria. 

Resulta  de  Inilo  lo  diebo,  que  abundando 
nneatfag  costas  en  salmones,  tenemos  que 
acudir  esa  su  busca  ¡i  los  mercados  estrangeros. 
I.o  mejor  seria  que  esta  pesquera  se  procura- 
se verificar  eu  lo  posible  con  redes  y  los  (le- 
mas instrumentos  permitidos,  según  ordenan- 
za, (1)  Asi  subiría  un  número  inmenso  de  sal- 
mones á  criar,  pues  nunca  las  redes  pueden 
llegar  á  atajarles  el  paso  con  la  precisión  6  im- 
penelrabilidad  quo  las  estacadas.  (2)  Cesaría 
ademas  ei  abuso  de  malarios  al  tiempo  de  des- 
sovar:  primero,  porque  faltaría  la  queja  con 
que  justamente  claman  los  que  habitan  próxi- 
mos álus  nos,  y  segundo,  porque  aprovechán- 
dose, todos  de  la  pesquería,  las  personas  mas 
poderosas  y  distinguidas,  en  posición  do  eos- 
loar  barco  y  red,  serian  las  mas  celosas  de  ja 
multiplicación  por  sus  propios  intereses.  De 
esle  modo,  con  la  abundancia  de  la  cria  duran- 
te los  dos  primeros  años,  en  el  tercero  se  co- 
gerían do  una  redada  mas  salmones  que  hoy 
de  muchas. 

"Acabo  (dice  Deslandós  en  una  caria  dirigi- 
da á  Mr.  de  Saint.  Bat..,)  de  hacer  un  viage  muy 
divertido  por  ¡a  parte  de  Chateaulin,  ciudad 
pequeña  que  trae  su  nombre  de  un  castillo  an- 
tiguo, perteneciente  á  Alano  II,  conde  ó'duque 
de  Bretaña,  el  cual  está  casi  enteramente  arrui- 
nado, y  sirve  eu  el  dia  de  hospital:  fin  triste 
de  la  mayor  parle  de  los  palacios  y  las  casas 

(1)  Pura  que  las  redes  no  perjudiquen  A  la  con- 
servación ilc  las  crias,  es  preciso  que  sus  mallas  sean 
pur  lo  inenqs,  de  cuatro  pulgadas  en  cuadro-  porque 
en  caso  de  ser  menores  se  cogerían  los  peces  de  oic- 

tria  que  asi  podemos  llamar  á  los  salmones  de 
ouatro  hbras;  eslos,  al  año  siguiente,  pesan  de  quin 
ce  a  veinte,  y  aun  veinte  y  cinco.  ' 

(2)  lilarreglo  de  las  pesqueras disan"ulla<¡  vntrns 
peces  mi  la  Albufera  de  Valencia  es  uSSWi  pri- 
mer ilia  do  Carnestolendas  do  cada  ,  año  se  levantan 
todas  las  redes  de  paraderas  ciegas  y  en  su  lu^ar 
se  sustituyen  las  de  paraderas  Harás:  el  diimclro 
de  aquellas  es  do  media  pulgada  y  ei  Uc  éstas'  de 
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que  mandan  construir  los  principes  á  costa  de 
inmensos  desembolsos.  Pero,  lo  que  distingue 
mas  á  la  ciudad  es  una  considerable  pesca  do 
salmones  que  iodos  los  años  se  logra  en  el 
rio  que  la  baña,  pues  hay  ocasiones  en  que 
asciende  á  cuatro  mil  de  aquellos  peces.  La 
pesquera  es  baslanle  curiosa,  y  por  lo  misino 
me  persuado  de  que  siendo  V.  tan  amanle  de 
saber,  y  estando  tan  deseoso  de  instruirse  de 
lodo,  no  llevará  á  mal  le  haga  de  ella  una  mi- 
nuciosa descripción.  Los  físicos  y  naturalistas 
á  quienes  se  deben  diferentes  investigaciones 
sobre  los  peces,  asi  marítimos  comoíluviáiiles, 
han  pasado  por  encima  y  sin  tocar  en  nada  de 
lo  que  voy  á  sujetar  á  la  crítica  de  V.  Yo  mis- 
rao  lo  ignorara,  si  una  feliz  casualidad  no  me 
hubiera  conducido  á  los  parages  que  debían 
disipar  mis  sombras.  En  el  fondo  de  las  pro- 
vincias existen  mil  industrias  particulares  que, 
por  no  haber  quien  las  observe,  yacen  entera- 
monte  desconocidas  é  ignoradas,  y  que  sin 
embargo,  no  lo  merecen.  Me  conslaque  V  tie- 
ne guslo  especial  en  ir  recogiendo  estas  noli- 
cías  de  la  industria,  laplo  mas  dignas  de  su 
atención,  cuanto  que  una  mano  diestra  como 
a  suya,  podrá  todavía  perfeccionarlas. 

«Pero,  antes  de  hablar  de  CháleauUn,  por- 
mífame  V.  esponer  algunas  advertencias  ge- 
nerales ó  preliminares. 

«Los  salmones  forman  un  género  de  peces 
bastante  singular,  pues  nacen  en  los  rios,  ba- 
an  luego  al  mar,  y  vuelven  cadá  año  á  aque- 
lla, hasta  tanto  que  mueren,  ó  lo  que  les  sucede 
mas  ordinariamente,  hasta  que  son  cogidos,  á 
lo  cual  debo  añadir,  que  cuando  entran,  lo  su-r 
ben  constantemente  y  algunas  veces  hasta  mas 
de  cien  leguas  de  su  embocadura;  do  manera, 
que  en  ciudades  muy  distantes  del  mar  se  gota 
del  placer  de  coger  un  pez  que  os  inútil  bus- 
car entre  ¡as  olas  ádistancia  cúrtade  las  playas.. 
Efectivametile,  aunque  el  rio  de  Cháteaalin 
descarga  sus  aguas  en  la  rada  de  Brest,  no  sé 
que  jamás  se  hayan  cogido  en  ella  salmones:  lo 
que  parece  tanto  mas  digno  de  admiración, 
cuanto  que  la  pesca,  en  el  parage  desde  donde 
escribo  á  Y.  es  abundantísima. 

«Otra  particularidad  de  los  salmones  es  que 
vienen  siempre  en  crecido  número,  y  como  tro- 
pas formadas:  y  si  bien  hay  algunos  otros  po- 
ces que  se  hallan  en  igual  caso,  como  son  ¡os 
arenques,  júrelos,  afurces,  sardinas,  etc.,  tro- 
piézase  con  una  diferencia,  y  una  diferencia  que 
es  esencia!.  Los  arenques  cuando  aparecen  so- 
bre las  costas  de  íiormandia,  concurren  al  rai- 
dos por  una  Inmensidad  de  gusanillos,  de  que 
el  mar  está  entonces  cubierto,  y  que  Rondelet 
describe  mejor  qne  ningún  otro  naturalista:  llá- 
manse runas  do  mar,  y  abundan  polios  meses 
de  judío,  julio  y  agosto.  Los  jureles  se  juntan  á 
la  entrada  de  la  primavera  para  pastar  en  com- 
pañía una  especie  de  alga  marina  perteneciente 
á  la  clase  del  fuetts  angustiar  foliis palma:  in 
mcdwii  divish,  de  Imperad  yMorison,  y  dé  la 
I  del  fucus  rubens,  valde  ramosus,  capillaccus 
t.   xyiii,  9 
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de  Tonrnefort,  de  que  son  en  eslremo  deseosos; 
y  según  las  costas  abundan  en  esta  espe- 
cie de  alga,  vienen  ellos  con  mas  ó  menos  ar- 
dor para  alimentarse  de  ella.  Los  atunes,  cuan- 
do se  derraman  por  las  costas  de  Provenza  y 
Lenguadoc,  parecen  acudir  buscando  un  asilo 
contra  la  persecución  de  nn  enemigo,  del  cual 
no  pueden  libertarse  de  otro  modo  que  por  me- 
dio de  la  fuga.  Este  enemigo  es  el  pez  llamado 
emperador,  el  cual  no  se  debo  confundir  con  el 
xipkiais,  a  que  los  franceses  que  navegan  al 
levante,  dan  el  nombre  de  espada,  y  los  italia- 
nos el  de  peses  spada;  pues  es  evidente  la  dis- 
tinción que  esiste  entre  ambos  géneros  de  pe- 
ces. El  emperador  tiene  tal  ascendiente  sobre 
los  atunes,  (imidos  y  cobardes  por  naturaleza, 
que, al  acercarse  á  ellos,  se  atrepellan,  digá- 
moslo asi,  unos  sobre  otros,  y  buyendo  atur- 
didos, van  ábarareu  la  primer  tierra  que  en- 
cueulran.  Las  sardinas  no  liarian  seguramente 
mas  que  mostrarse  sobre  las  costas  de  la  Baja 
Bretaña,  si  para  retenerlas  no  se  las  cebase 
con  una  composición  preparada  en  Noruega, 
de  que  es  menester  entonces  cubrir  todo  el 
mar.  Esta  composición  se  forma  de  las  partes 
interiores  de  los  peces  grandes  que  se  cogen 
en  ¡os  mares  del  ííoríe:  lia  llegado  á  constituir 
un  objeto  de  comercio  de  baslaisle  importancia, 
y  del  cual  laBajañretañanecesilaabsolutamen- 
te  para  la  pesca  de  las  sardinas. Estas .aprensa- 
das ó  despojadas  de  sus  partes  aceitosas,  ó  bien 
confitadas  en  vinagre  ó  escabechadas,  son  muy 
buscadas  y  apetecidas  en  lodos  los  países  ma- 
rítimos. Pero,  por  lo  que  toca  á  ios  salmones, 
lo  que  los  estimula  á  ponerse  en  bandadas  y  á 
marchar,  digámoslo  asi,  en  cierto  órden  y  de 
compañía,  es  el  vivo  y  poderoso  estimulo  de  la 
procreación.  Cuando  los  salmones  entran  en  un 
rio,  las  hembras  van  delante,  y  los  machos  las 
siguen  nadando  condlferenles  giros.  Fareceque 
siempre  los  mas  lozanos  SDnlos  que  se  apresu- 
ran á  preceder  á  los  demás;  y  cuando  llega  el 
tiempo  en  que  las  hembras  desoven,  entonces 
las  fecundan  á  competencia  «nos  de  otros,  sin 
'  que  nada  les  detenga  ni  pueda  desviarles  de  su 
intento,  Por  lodemas,  se  sabe  que  no  frecuen- 
tan todos  los  ríos.  En  la  rada  cíe/íres//hay  dos 
casi  iguales  y  paralelos;  pero  los  salmones  no 
se  pescan  sino  en  uno;  lo  que  sin  duda  debe 
atribuirse  á  queelalimenloque  en  este  encuen- 
tran les  es  mucho  mas  conveniente  y  los 
alrae  mas. 

«Tampoco  debo  omitir  aquí  que  en  los  luga- 
res donde  se  hace  la  pesca  de  los  atunes, 
arenques  y  sardinas,  el  mar  se  engrasa  duran- 
te todo  el  tiempo  que  dura  ésta,  y  algunas  ve- 
ces hasta  centellea,  con  especialidad  si  se  la 
golpea  con  los  remos  puestos  de  plano  ó  con  el 
corte;  fenómeno  que  atribuyo  á  que  el  movi- 
miento rápido  de  los  remos  desenvuelve  las 
partículas  de  fuego  contenidas  y  como  aprisio- 
nadas en  la  materia  aceitosa  que  sobrenada 
en  la  superficie.  No  se  ve  esto  en  los  ríos 
donde  se  pescan  los  salmones,  aun  cuando  se 
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cojan  cantidades  prodigiosas,  y  su  pesca  dure 
muchos  meses  de  seguida,  pues  el  agua  aquí 
jamás  se  percibe,  ni  turbia,  ni  espesa.  Ademas 
de  que  ios  peces  que  despulen  mucho  aceite, 
y  que  por  lo  regular  tienen  mal  olor,  no  son 
igualmente  buenos  de  comer  todos  los  años, 
porque  hay  algunos  que  contraen  una  cuatidarí 
maligna  estando  entonces  proSiibido  llevarlos 
á  los  mercados  y  venderlos.  Pero  no  acontece 
asi  con  los  salmones,  cuya  carne  es  compacta 
y  no  se  reduce  á  aceite.  Poseen  estos  peces  un 
instinto,  que  merece  no  pasar  desapercibido. 

«F!s  constante  queel  agua  de  los  í'íSsno  ca- 
mina con  igual  ligereza  en  su  superficie  y  en 
sus  oirás  partes.  Cerca  del  fondo,  se  retarda 
mucho  á  causa  de  las  piedras,  yerbas  y  otras 
desigualdades  que  encuentra  al  paso;  pero  ha- 
cia el  medio,  es  mayor  su  rapidez,  y  todavía 
mayor  en  la  superficie,  donde  todos  los  cuer- 
pos heterogéneos  y  de  tigura  irregular  son 
repelidos  á  las  orillas,  como  menos  propios 
que  el  agua  para  el  movimiento  uniforme  y 
continuo.  Esta  observación  se  debe  á  Mr.  il/a- 
riotte,  individuo  de  la  Real  academia  de  Cien- 
cias, y  se  halla  en  su  Tratado  del  movimiento 
de  las  ai/lias  y  de  los  otros  fluidos.  Yo  la  he 
comprobado  en  el  rio  de  Cliáteaulin,  donde  el 
agua  corre  cerca  de  dos  pies  y  tres  cuartas 
pariesen  un  segundo;  y  vi  con  complacencia 
que  los  salmones,  al  subir,  procuran  mante- 
nerse lo  mas  cerca  del  fondo,  en  vez  de  que 
cuando  bajan,  se  levantan  y  ponen  á  la  super- 
ficie. La  razón  de  este  diferente  sistema  suyo 
en  el  modo  de  caminar,  es  fácil  de  conocer.  El 
ímpetu  de  la  corriente' retrasaría  sin  duda  su 
marcha,  y  por  eso  cuando  quieren  subir,  bus- 
can aquel  parage  por  donde  es  menos  fuerte; 
lo  que  siempre  sucede  en  el  fondo.  Por  el  con- 
trario, al  bajar  huyen  de  este,  buscando  siem- 
pre e!  lugar  en  que  el  agua  corre  con  mas  fuer- 
za; en  la  superficie.  Pregunto  ahora:  ¿habrá 
naturalista  alguno,  por  hábil  y  capaz  queso 
le  suponga,  que  discurra,  ni  proceda' con  mas 
acierto? 

« La  observación  particular  de  Hr.'MarioUe, 
me  condujo  á  una  observación  general,  que 
muchas  veces  me  ha  sorprendido  no  poco,  y 
con  justo  motivo.  Las  orillas  de  todos  los  ríos 
están  llenas  de  sinuosidades,  revueltas,  promi- 
nencias y  salidas,  que  la  naturaleza  parece 
haber  trazado  de  intento,  á  fin  de  que  el  agun, 
viniendo  achocar  contra  ellas,  retarde  insen- 
siblemente su  curso,  y  de  este  modo  la  parte 
media  aumente  de  fuerza  y  rapidez.  De  aqui 
nace  tina  gran  ventaja  para  los  que  navegan 
en  los  ríos,  y  de  que  saben  aprovecharse  taa 
bien;  pues  si  traían  de  subirlos,  conducen  sus 
barcas,  siguiendo  lo  largo  de  las  mismas  ori- 
llas, adonde  la  corriente  es  menos  rápida,  y  si 
determinan  bajarlos,  buscan  el  medio,  por  don- 
de el  agua  los  conduce  con  tanta  mas  prouli- 
tud,  cnanto  saben  gobernar  mejor. 

oSupuesto  todo  esto,  voy  ú  tratar  del  esfa- 
j  Metimiento  que  so  ha  hecho  en  Cliáteaulin  pa- 
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ra  la  pesca  de  los  salmones,  Esle  consiste  en 
dos  órdenes  de  eslacas,  que  atravesando  el  rio 
de  parte  á  parte  ,  clavadas  á  golpe  de  mazo, 
forman  una  especie  de  calzada,  por  encima  de 
la  coal  se  puede  pasar.  Estas  estacas  se  ponen 
muy  cerca  unas  de  otras  ,  y  (amblen  se  echa 
mano  de  otras  largas  que  se  colocan  de  través, 
procurando  sujetarlas  con  unas  abrazaderas  de 
hierro,  que  las  retienen  por  encima  y  por  de- 
bajo de!  agua.  A  la  izquierda  ,  subiendo  del 
rió  hay  un  depósito,  hecho  á  manera  de  ¡aula, 
dispuesto  de  manera  que  la  corneóle  pasa  por 
él  sin  obstáculo  ni  inconvenicnle  alguno.  En 
su  milad,  y  casi  á  flor  de  agua,  se  ve  un  agu- 
jero de  diez  y  ocho  á  veinte  pulgadas  de  diá- 
metro, rodeado  de  listones  ó  chapas  de  hoja 
de  lata,  cortadas  en  triáugulos  isósceles,  y  al- 
go encorvadas  en  su  estension  ,  que  se  abren 
y  cierran  con  la  mayor  facilidad.  El  salmou, 
conducido  hacia  semejante  depósito  por  la 
corriente,  entra  sin  diíiculladen  él,  desviando 
aquellas  chapas  ú  hojas  que  se  le  presentan 
al  paso  ,  y  cuyas  bases  ciñen  el  agujero.  Es- 
tas, ¡i!  pegarse  unas  con  otras,  presentan  la  fi- 
gura de  un  cono  ,  abriéndose  hasta  llegar  á 
lomar  la  de  un  cilindro.  Luego  que  el  salmón- 
sale  de  semejante  estancia  ,  entra  en  un  pe  - 
queño  estanque ,  de  donde  los  pescadores  fe 
sacan  con  un  salabre  ,  siendo  (al  su  destreza 
en  esta  operación,  que  con  solo  echar  el  ojo  á 
uno,  y  decir:  éste  vamos  á  sacar ,  lo  ejecutan 
indefectiblemente.  11c  tenido  la  satisfacción  de 
presenciar  esto  yo  mismo  repetidas  veces. 

«Los  salmones  no  vienen  siempre  con  igual 
abundancia.  Cuaudo  suben  el  rio,  siguiéndose 
unos  á  otros  con  ciertas  interrupciones  ,  esto 
es,  en  tropas  ,  todos  se  van  en  derechura  á  la 
jaula,  y  de  allí  al  estanque;  pero  cuando  suben 
en  numero  crecido  las  hembras,  en  cuyo  se- 
guimiento andan  á  porfía  los  machos  ,  pasan 
por  entre  las  estacas  de  que  está  formada  la 
calzada,  con  tal  ligereza,  que  apenas  se  les 
puede  alcanzar  con  la  vista.  Entonces  los  pes- 
cadores ,  para  evitar  que  se  les  escapen  ,  se 
embarcan  en  sus  barquillas  planudas  ,  con  las- 
que se  colocan  á  lo  largo  de  la  misma  calzada, 
maniobrando  con  unas  redes  de  malla  suma- 
mente estrechas  ,  que  encierran  cuantos  sal- 
mones intentan  pasar.  Lnego  los  conducen  al 
depósito  ó  estanque,  donde,  digámoslo  asi,  se 
purifican  y  adquieren  un  gusto  mucho  mas  de- 
licioso; porque  conviene  notar  que  con  los  pe- 
ces sucede  al  revés  que  con  los  animales  ter- 
restres; pues  es  preciso  cebarlos  espresamente 
y  con  esmero  ,  si  se  quiere  mejorar  sus 
carnes. 

«He  dicho  que  los  salmones  pasaban  por 
entre  las  estacas  de  que  se  forma  la  calzada 
úe  Cháteaulin,  no  obstante  estar  colocadas  muy 
inmediatas  las  unas  á  las  otras.  Con  este  mo- 
tivo añadiré  aqui  una  circunstancia  que  sin 
duda  usted  no  ignora ,  y  es  que  todos  los  pe- 
ces., asi  de  agua  dulce  como  salada,  y  con 
mas  particularidad  los  segundos,  están  cubier- 


tos de  una  especie  de  baño,  ó  sea  tela  grasien  - 
ta  y  oleaginosa ,  que  los  constituye  infinita- 
mente flexibles  y  capaces  de  pasar  por  los  lu- 
gares mas  estrechos.  Esta  tela,  ó  llamémosla 
especie  de  betún  ,  se  renueva  á  cada  instante, 
como  qoe  mana  ó  sale  de  un  sin  número  de 
pequeños  vasos  escretorios ,  que  terminan  en 
los  vacíos,  ó  digamos  huecos  casi  impercep- 
tibles que  las  escamas  dejan  entre  si ;  cuyos 
vasos,  según  parece,  suministran  un  jugo  qne 
les  es  particular ,  y  que  no  tau  solo  sirve  para 
mantener  y  suministrar  materia  al  acrecenta- 
mienlo  de  las  escamas  ,  sino  también  para  te- 
ñirlas de  diversos  colores  ,  entre  ¡os  cuales 
hay  algunos  tan  hermosos  y  brillantes.  Este 
baño  ó  tela  oleaginosa  de  los  peces  ,  tiene 
oíros  usos,  como  es  de  inferirse:  resguarda  su 
sangre  del  frió  del  agua  ,  y  aumenta  su  calor 
natural  por  la  reacción  ó  retroceso  de  las 
exhalaciones  del  cuerpo:  cosa  que  se  hace  ab- 
solutamente necesaria  en  el  Océano  Septentrio- 
nal, donde  la  frialdad  no  dejaría  pez  con  vida. 

«Ademas  del  salmón  ordinario,  que  todos  los 
naturalistas  han  descrito  baslantebien,  hay  otro 
de  que  no  han  hecho  mención  alguna,  y  que 
puede  llamarse  salmón  corredor.  Este  se  dis- 
tingue del  primero  en  tres  cosas:  en  el  cuerpo, 
que  es  mas  largo  y  delgado,  y  Je  una  figura 
mas  apta  para  corlar  las  aguas;  en  la  carne,  la 
cual  es  tau  pegajosa,  que  ni  aquellas  personas 
que  tío  tienen  reparo  en  usar  de  manjares  indi- 
gestos, pueden  absolutamente  comerla;  y  en  la 
cola,  que  es. muy  larga  y  flexible.  Esta  especie 
de  salmón  viene  siempre  sobre  el'  agua,  que 
hiere  con  la  parte  plana  de  la  cola,  y  su  ligere- 
za es  lan  repentina,,  que  el  liquido  en  cierto 
modo  se  detiene  y  forma  como  un  cuerpo  sóli- 
do, por  cuyo  medio  el  pez  salta,  elevándose  de 
doce  á  quince  pies  de  la  superficie,  facultad  co- 
mún también  á  oíros  peces,  y  aun  al  mas  enor- 
me de  lodos,  la  ballena.  En  mi  concepto,  se- 
mejante mecanismo  es  comparable  al  del  vuelo 
de  las  aves,  aunque  existe  una  distancia  grande 
entre  ambos. 

«Cuando  el  ave  se  levanta,  para  lo  cual  es- 
tiende  sus  alas  antes  cerradas,  y  luego  las  baja, 
empuja  en  el  mismo  instante  el  aire  hácia  la 
parle  inferior  con  una  presteza  tal,  que  no  pu- 
dieudo  éste  circular  y  volver  á  subir  hácia  la 
superior  con  prontilud  suficiente,  forma  una 
especie  de  cuerpo  sólido,  que  la  resiste,  y  so- 
bre que  se  apoyan  sus  alas. 

«Laépócade  Cháteauiin  príncipiaámediados 
del  mes  de  octubre,  que  es  cuando  los  salmo- 
nes comienzan  á  gustar  del  agua  dulce,  y  los 
pescadores  tienen  ciertas  señales,  que  son  pe- 
culiares de  su  ejercicio,  por  las  cuales  juzgan 
si  la  cosecha  de  aquel  año  será  buena  ó  mala. 

«Luego  que  pasan  los  primeros  salmones, 
llegan  corriendo  los  demás  en  mayor  número, 
y  la  pesca  va  aumentándose  insensiblemente. 
A  fines  de  enero  se  halla  esla  en  su  mayor 
fuerza,  y  subsiste  con  corta  diferencia  sobre  el 
mismo  pie  durante  los  meses  de  febrero,  marzo 
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y  abril,  tiempo  en  que  se  cogen  canlklailcs 
prodigiosas.  En  el  mes  de  mayo  es  cuando  des- 
ovan las  hembras,  fecundándolas  inmediata- 
mente los  machos,  que  siempre  van  á  su  lado 
sin  abandonarlas.  También  por  este  mes  se 
principia  ¡i  ver  la  superíicie  del  rio  cnbierlade 
tíalmoncillos,  los  Cuales  no  buscan  con  ansia 
otra  cosa  que  el  mar,  y  en  efecto  bajan,  y  van 
3  gozar  de  las  delicias  de  su  patria  comtín. 
Desde  entonces  ya  la  pesca  principia  á  dismi- 
nuir sensiblemente,  y  los  salmones  qué  se  co- 
pen presentan  cierto  aire  de  debilidad  y  cuino 
un  género  de  entorpecimiento ;  sus  carnes, 
ademas,  tienen  un  no  sé  qué  de  desapacible, 
En  lin,  por  el  mes  de  julio,  cuando  acabada  ya 
la  cosecha  del  cáñamo,  se  celia  éste  en  el  agua 
COrricnle  para  ablandar  y  separar  sus  filamen- 
tos, desaparecen  lodos,  sin  duda  por  el  mal  olor 
que  aquella  eonlrae.' 

«Tan  pronto  cómo  los  salmones  principian  á 
dejui1  el  rio,  se  levantan  las  cuüipnerlas  al  díqtié 
pitra  que  los  que  se  hubiesen  dirigido  á  la  par- 
te de  arriba,  puedan  volver  á  bajar  con  facili- 
dad, lisias  compuertas  se  asemejan  bástanle  á 
las  que  se  ponen  á  las  bocas  do  las  Gánales  de 
los  molinos  de  agua;  y  una  vez  abiertas,  iodo 
el  rio  se  precipita,  y  sus  aguas  adquieren  un 
color  amarillento,  qüe  proviene  de  la  tintura  de 
los  antedichos  cáñamos. 

i! Todavía  me  restan  dos  reflexiones,  qüe 
quisiera  mereciesen  la  aprobación  de  V.  La 
primera  és  referente  al  color  rojo  que  se  ad- 
vierte en  los  salmones  cuando  se  cuecen  en- 
teros, y  que  casi  desaparece  siempre  que  se. 
les  divide  en  trazos  y  se  les  dan  unas  ligeras 
vueltas  cii  el  asador,  Con  el  objeto  dé  averi- 
guar do  dónde  podia  provenir  semejante  color, 
me  dediqué  á  abrir  muchos  salmones  en  el  mis- 
mo parage  que  se  cogían  y  cuando  acababan 
de  salir  del  agua,  y  he  encontrado  que  todos 
tienen  en  el  estómago  un  cuerpecillo  rojo,  se- 
mejauleá  uti  racimo  de  Uva  espina,  la  cual  ce- 
de fácilmente  á  lá  compresión  de  los  dedos. 
Habiendo  observado  Gslo,  trató  luego  de  ar- 
rancar semejante  parte,  y  echándola  dentro 
de  lín  vrso  de  agua  tibia,  al  punto  setiñó  del 
propio  color.  Esta  observación  ífie  induce  á 
creer,  que  cuando  el  salmón  se  cuece  entero, 
aquella  pequeña  porción  de  material  rojo  se 
disuelve,  y  por  tina, especie  de  transfusión  in- 
sensible comunica  el  color  á  todas  las  demás 
parles:;  rosa  que.no  acontece  cuando  corlan 
eátls  y  las  separan  Una  de  otra.  Cüando  un  sal- 
ino» se  guárda  siete  úocho  dias,  y  si  es  me- 
nester por  mas  tiempo,  sin  corromperse, 
aquel  pequeño  racimo  se  trasforhia  en  cierta 
especie  de  cieno  0  lama  tina  y  lijeva,  la  cual 
tiene  las  mismas  propiedades,  y  produce  de 
consiguiente  los  propios  efectos. 

«la  segunda  reflexionas,  que  los  salmones 
vuelven  todos  los  años  al  mismo  rio  en  que  lian 
nacido,  costumbre  que  les  dura  mientras  vi- 
ven óhasla  que  los  cogen.  Para  cerciorarme 
de  ello,  encargué  ¡i  los  pescadores  de  Cháteau- 


Un\  que  retuviesen  una  docena  de  salmótiésde 
los  que  bajan  por  el  rio,  y  después  de  poner 11 
cada  uno  un  arillo  de  alambre  bácia  la  colas 
tos  volviesen  á  soltar.  Ejecutáronlo  asi  pun- 
tualmente por  espació  de  tres  años  eonsecuii- 
vos,  y  luego  supe  qué  habian  cogido  alguno, 
dé  ellos,  ii 

Acerca  de  los  lugares  mas  abundantes"  dé 
salmones,  diremos  con  Uuhamel,  qUe  si  bien 
se  cogen  algunosen  el  Mediterráneo,  no  astea 
los  i'ios  que  Slli  desaguan.  A  las  orillas  del 
Océano  los  hay  en  gran  caulidád,  y  general- 
mente en  lodos  los  tiOs  cuyas  aguas  van  á 
parar  á  aqüel  inmenso  depósito,  cotí  especiali- 
dad si  estás  son  ciaras  y  cristalinas  y  corren 
rápidamente  sobre  archa  ú  cascajo  puro.  Vlan- 
des,  Picardía,  Nonmiildia,  tirelaña,  AUuis,  Gas- 
cuña y  llearuc  poseen  abundancia  de  salmo- 
nes. Se  cogen  laminen  mhehós  efi  váribs  trios 
de  Holanda;  pero,  dimdemas  decida  es  su  pes- 
ca es  al  Norte  de  Escocia  en  Irlanda,  y  mas 
todavía  en  lslaiidla,  Dinamarca,  Nurucga,  el 
mar  liáltico,  los  rios  que  dósertibocau  cri  él  ttíít 
Caspio,  y  lambien  en  el  Volgn. 

«Cuando  se  cruzan  de  inienlo  redes  pina 
coger  salmones  (diceDüliamel)  se  hacen  de 
buen  hilo  torcido:  sus  mallas  tienen  Ires  pul- 
gadas de  abertura  en  cuadro,  y  las  piezas  de 
veinte  y  cinco  á  treinta  brazas  de  largó  por 
solo  cuatro  pies  de  calda:  algunas  veces,  pura 
que  el  tejido  sea  mas  estenso,  se  añaden  dos  jj 
Ires  piezas  de  cuerda  prendidas  unas  al  reñíale 
de  las  oirás,  y  se  ponen  sobre  eslneas  de  seis 
pies  de  largo,  que  entran  como  ¡lie  y  medio  en 
la  arena.  Tiéndcnse  enmarca  muerla,  colocán- 
dolos á  tres  pies  de  distancia  unas  de  otras. 

«Los  sattnonéS  y  las  truchas  gnslan  mucho 
délas  corrientes  rápidas  de  agua  viva,  y  pul- 
lo mismo,  conviene  qlie  los  pescadores  colo- 
quen sus  armadijos  donde  aquellas  se  vcrilican. 
.lúntaiise  á  veces  oh  las  recados  ó  remansos  á 
que  concurren  las  aguas  de  alguna  fuente  ú 
arroyo.  En  este  caso  se  tiende  sobre  estacas 
lina  ved,  pl-ochrando  que  Una  pimía  esté  en 
tierra  y  la  otra  se  adelante  hacia  el  agüa,  ter- 
minándose pói-  una  revuclkl.  Los  peces,  si- 
guiendo la  parle  de  la  red  que  está  cu  linea 
recia,  se  paran  algún  tiempo  en  la  revuelta,  y 
advirtiéndOlo  el  pescador  que  s'ti  baila  de  cen- 
tinela, hace  una  señal  ú  su  cohipañero,  sima- 
do cerca  de  alli.el  cual  saleen  un  barquidme- 
lo  armado  de  mi  salubre,  -  de  una  camliam,  á 
de  otra  red  por  el  estilo  para  cogerlos  indica- 
dos peces.  Esta  pesquera  la  practican  con  gusío 
los  pescadores  de  la  proximidad  de  Sféít  y 
almirantazgo  de  Ault. 

«Entre  los  islotes,  las  rocas  y  otras  corrien- 
tes de  agua  comprimidas,  se  suelen  Calar  tras- 
mallos sedentarios  para  coger  salmones  y  tru- 
chas; pero  frecuentemente  basta  lender  sobre 
estacas  una  (ela  sencilla,  que  impidiéndoles  la 
subida,  es  causa  de  que  se  junten  en  gran  nú- 
mero por  la  parle  de  abajo,  y  entonces  se  les 
coge  con  redes  de  manga  ó  alvénlolas.  Son  es. 
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las  unas  armazones  de  10  á  12  pies  de  largo, 
que  van  disminuyendo  desde  la  embocadura,  y 
que  se  mantienen  abiertas  por  medio  de  un 
fnitrco  ú  cerco  de  madera,  cuyo  estréino  está 
afianzado  en  una  estaca.  Tiéndense  lates  arma- 
zones con  unos  palos  en  fos  arcos  de  un.  puen- 
te o  en  !a  abertura  hecha  á  una  calzada. 

«Cuando  los  fios  carecen  de  isleias  ó  i-ocas 
queocasionen  Corrientes,  enlunees  los  pescado- 
res forman  tilias  gargantas  en  ángulo  agudo  con 
estacas  ó  enjaretados  ele  mimbres,  á  cuyo  es- 
tremo se  coloca  una  alvéhlula,  ¿Onde  van  ¡i 
parar  los  salmones  que  suben  por  la  corriente 
artificial.  Es  pesca  que  se  ejecuta  de  noche  y 
con  mayores  ventajas  desde  junio  liíisla  no- 
viembre. 

«Si  en  el  rio  no  hay  navegación,  se  cierra 
cotnplelamenli'  la  estacada,  eligiendo  al  efecto 
e!  pafage  nías  angosto.  Fórthasc  un  enrejado 
de  madera,  procul'ülKio  que  les  listones  csléii 
juntos  lo  suficientes  para  detener  á  los  salmo- 
nes de  buen  tamaña,  y  que  tengari  la  elevación 
Indispensable  para  que  ttb  jJueUdfi  sallar  por 
encima.  íste  enrejado  Se  afirma,  cblocando  de 
tret'bo  en  trcclio  irnos  cuartones  mas  gruesos 
que  los  lisiónos  ya  dichos,  y  asi  unos  como 
oíros  se  alan  con  alambres  en  los  travesanos 
horizontales.  Los  salmones  que  suben  del  mar, 
lo  mismo  (pie  los  peces  que  bajan  de  lo  ailb  del 
rio,  se  agolpan  por  ambos  lados  de  la  estaca~ 
da,  y  allí  acuden  Ids  pescadores  acogerlos  con 
distintas  clases  de  redes  y  lili  pequeño  barco. 

«fia  pesipiera  de  Val-  Dieti,  en  el  rio  Smnoi, 
merece  ser  descrita.  El  pal-age  del  río  en  que  se 
llalla  establecida,  eslá  revestido  de  dos  paredes 
de  cantería,  una  de  las  cuales  aparece  conti- 
nuada por  un  parapeto  de  estacas  y  ramage, 
destinado  i  dirigir  ei  curso  de  las  aguas  hacía 
la  pesquera,  y  lambien  á  contenerlas  éh  su 
alvi  o  cuando  acontecen  avenidas.  Consiste  aque- 
lla cu  uti  cuerpo  ó  armazón  de  madera  de  30 
pies  en  cuadro,  que  atraviesa  par  entero  el  bfa-- 
20  del  rio.  La  parle  de  arriba  consta  de  dos  ba- 
randas ó  antepechos  construidos  de  gruesas 
vigas;  entre  ellos  hay  un  entablonndo  sosteni- 
do por  travesanos,  especie  de  puente  para  po- 
der pasar  de  una  parte  á  otra.  Los  pies  dere- 
chos que  sostienen  una  de  las  barandas,  for- 
man ocho  compuertas.»  El  resto  del  artificio  de 
esta  pesquera  necesitaría,  para  su  exacta  espli- 
cacion,  de  representarse  por  medio  de  figuras; 
razón  que  nos  imposibilita  de  seguir  a  Míame! 
éh  los  pormenores  de  su  descripción. 

En  el  rio  Bidasoa  hay  «na  estacada.  Los 
palos  de  que  se  compone  son  de  12  á  13  pies 
de  largo  y  a  pulgadas  de  circunferencia,  for- 
mando ángulos  salientes  y  entrantes.  Los  in- 
tervalos que  median  entré  ellos  los  cierran  va- 
rios enrejados,  cuyos  claros  constan  do  cerca 
de  dos  pulgadas  en  Cuadro  pura  impedir  el  pa- 
so á  los  peces  crecidos.  Estos  enrejados  asien- 
fan  sobre  ¡a  arena,  y  asi  por  .arriba  como  por 
abajo  se  alan  á  unas  estacas  con  cnerdas  de  al-  j 
guna  resistencia.  L!ay  un  espacio  ó  abertura  de  l 


!  3  á  U  píes  por  donde  pasan  los  barcos  que  na- 
vegan en  el  rio,  como  gabarras,  chalupas,  etc. 
Al li  no  se  ponen  estacas  ni  enrejado;  pero  para 
delener  los  peces  se  clavan  eii  el  fondo  ciertas 
estacas  corlas,  procurando  que  profundicen 
bastante,  de  modo  que  sobresalgan  poco,  pües 
las  embarcaciones  han  de  pasar  pof  encima  sin 
locar  en  ellas.  A  estas  estaquillas  se  aseguran 
muchas  ramas  de  pino,  á  modo  de  pared  grue- 
sa, que  por  su  elasticidad  ni  impiden  la  nave- 
gación ni  perjudican  al  casco  dé  los  buques. 
LOS  peces  que  no  ptleden  superar  esta  barrera, 
se  amontonad  por  cérea  de  la  parle  dé  abajo, 
donde  acuden  los  pescadores  acogerlos,  valién- 
dose al  intentó  de  una  red  barredera.  Como  ei 
rio  pertenece  á  España  y  FrüñCia,  la  red  puede 
sacarse  sobré  letterJo  dé  aquélla  ó  de  esta. 

l&éHÚéam  descrita  ha  sido  Construida  pol- 
los habitantes  de  Andaya  c  íiun,  á  quienes  per- 
tenece y  qfie  reparten  entre  si  el  producid. 

Hay  otra  esíacíírfa  en  lo  Interior  del  propio 
rio,  semejante  prjCbtnDsú  menos  á  la  adtérior, 
y  que  pertenece  á  los  vecinos  de  BitiátoU,  par- 
roquia de  Francia,  y  á  los  de  Fuenterrabia, 
Ciudad  deÉspaña. 

Se  encuentran,  ademas,  estacadas  rectas 
y  angulares  en  que  se  practican  aberturas  para 
colocar  en  ellas  cestones  ó  hasas  de  mimbres, 
donde  quedan  encerrados  los  peces. 

Los  Estados  de  Holanda,  coincidiendo  en 
esto  con  lo  ordenado  en  las  demás  naciones, 
publicaron  reglamentos  sobre  los  pavagés  en 
que  deben  establecerse  las  estacadas,  para  pre- 
caver todo  embarazo  al  libre  curso  de  ta  nave- 
gación. Allí,  cuando  se  ha  elegido  el  terreno 
propio  para  establecer  esta  pesquera,  se  forma 
un  recinto  de  madera,  que  sobresale  dos  pies 
por  encima  del  agua,  y  en  la  parle  de  delante 
y  lado  de  ábdjb,  se  coloca  una  gran  nasa  de 
red,  cuyas  alas  van  á  reunirse  con  las  de  de 
la  estacada.  Si  esta  es  muy  estendida,  se  po- 
nen dos  nasas. 

En  Irlanda  se  pesca  el  salmón  en  las  embo- 
caduras y  corrientes  de  los  ríos,  por  medios 
análogos  á  los  qlie  van  relatados;  lo  mismo 
acontece  en  Escocia  é  Inglaterra.  Hayescelen- 
tes  pesquerías  á  lo  largo  de  las  costas  de  Es- 
cocia, desde  la  punta  del  Norte  de  Inglaterra  ó 
de  Newcaslle  á  Berwick.  Sucede  otro  lanto  en 
la  Groenlandia,  en  todos  los  rios  déla  Rusia, 
en  el  Canadá,  etc.;  pero  con  aquellas  variacio- 
nes que  son  consiguientes  á  las  diversas  cir- 
cunstancias de  cada  país. 

ESTACADA.  {Arte  militar.)  (Véase  empali- 
zada.) 

ESTACIONES.  Término  derivado  de  salió, 
época  de  las  diferentes  sementeras  en  el  curso 
del  año;  de  aqui  proviene  lambien  el  nombre 
de  sazón,  dado  á  las  yerbas  que  sirven  de  con- 
dimento en  cada  estación,  las  cuales  son  cuatro 
en  nuestros  climas  templados.  Como  tratare- 
mos de  cada  una  de  ellas  en  su  articulo  res- 
pectivo, nos  limitaremos  á  hablar  aqui  de  las 
causas  que  producen  su  invariable  sucesión,  y 
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délos  efectos  del  gran  movimiento  astronómi- 
co de  nuestro  globo  alrededor  del  sol.  En  efec- 
to, este  astro  difunde  el  calor  y  la  vida  sobre 
su  superficie  para  el  nacimiento  y  los  periodos 
anuales  de  la  existencia  de  las  producciones 
vegetales  y  de  los  seres  animados  que  pueblan 
la  tierra.  Por  medio  de  esta  revolución  de  ias 
estaciones,  se  cumplen  las  edades  que  arras- 
tran en  su  circulo  sin  cesar  renovado,  los  des- 
linos de  los  seres,  las  épocas  de  sus  necesida- 
des, de  sus  amores,  asi  como  los  tiempos  de 
su  desiloramiento  y  de  su  muerte,  en  las  fases 
regulares  y  suspendidas,  por  decirlo  asi,  de 
las  lámparas  eternas  de  los  astros. 

Si  el  eje  del  globo  no  estuviese  inclinado 
sobre  el  plano  de  !a  eclíptica  girando  alrede- 
dor del  sol,  no  babria  ningún  cambio  de  esta- 
ción; pues  el  sol,  siempre  en  la  línea  equinoc- 
cial, presentaría  una  sucesión  eterna  de  días 
iguales:  los  polos  estarían  envueltos  coustau  • 
temente  en  un  débil  crepúsculo  y  en  nieves 
que  ningún  estío  vendría  á  disolver.  La  tórri- 
da seria  abrasada  con  fuegos  continuos  que  se- 
carían á  los  continentes  que  atraviesa  con  su 
zona,  y  en  las  regiones  intermedias  reinaría 
unafaja  estrecha  declimas  (einpladosque goza- 
rían de  una  primavera  y  de  un  otoño  perpétuos; 
pero  en  cambio  carecerían  de  los  calores  del 
eslió  para  madurar  suficientemente  los  frutos, 
y  del  invierno  para  dar  útil  descanso  á  la  ve- 
getación. El  cambio  anual  dé  las  estaciones  se 
verifica  por  medio  de  la  inclinación  del  globo 
23  y  V,  grados  (ó  23,J  27'  4G")  sobre  su  órbita 
ó  piano  de  eclíptica,'  inclinación  conslante  y 
siempre  paralela  á  sí  misma.  En  efecto,  recor- 
riendo la  tierra  su  órbita  anual  alrededor  del 
sol,  le  presenta,  a  causa  de  esta  oblicuidad, 
tan  pronto  su  polo  ±iorte,  como  su  polo  -  Sur, 
bajo  dicho  ángulo  de  23'  y  medio.  Sigúese  de 
aquí  que  el  sol  suhehasta  el  trópico  del  Cáncer 
en  nuestro  estío  y  baja  basta  el  del  Capricornio 
en  nuestro  invierno.  Asi,  ¡mes,  el  sol  pasa  dos 
veces  al  año  la  línea  intermedia  que  separa 
igualmente  los  dos  hemisferios  y  cada  trópico. 
Cuando  el  solesli  en  el  Ecuador,  que  es  el  me- 
dio de  nuestro  globo,  corla  igualmente  los 
días  y  las  noebes,  pues  tiene  entonces  cada 
uno  doce  lloras,  y  he  aquí  por  qué  esta  linea 
se  llama  equinoccial  (Véase  equinoccio.)  Eslas 
épocas  sobrevienen  el  20  de  mayo  y  el  22  de 
setiembre.  Los  pueblos  que  se  hallan  bajo  es- 
ta línea,  tienen  entonces  al  sol  perpendicular 
sobre  sus  cabezas,  y  al  medio  día  sus  cuerpos 
no  dan  sombra,  pues  solamente  la  hay  entre 
sus  pies.  Tales  son  los  habitantes  de  Borneo, 
de  Sumatra  y  los  de  la  Amazona  en  América 
debajo  del  Ecuador.  Fácil  es  concebir  cuál  de- 
berá ser  la  fuerza  del  calor  cuando  los  rayos  so- 
lares hieren  perpendicularmenle  el  suelo:  de 
aqui  resulta  que  esta  línea  formaunafaja  abra; 
sadora,  llamada  zona  tórrida,  alrededor  de  la 
tierra.  Si  el  calor  os  menor  en  algunos  puntos, 
como  Quito  en  América,  consiste  en  la  eleva- 
ción del  terreno  de  aquella  ciudad,  que  está 


sitnada  á  300  metros  sobre  íet  nivel  del  mar. 

í.*  Délo  dicho  resulta  que  los  pueblos  si- 
tuados debajo  del  Ecuador,  ven  al  sol  sobre  sus 
cabezas  dos  veces  al  año,  es  decir,  que  tienen 
dos  estíos,  pues  el  sol  se  aparta  para  ellos, 
ora  á  la  derecha,  ora  á  la  izquierda,  23"  y  '  jtl 
ó  basta  cada  trópico,  lo  euat  constituye  esta- 
ciones menos  abrasadoras;  pero  cuando  e!  sol 
se  levanta  en  el  cénit  debajo  de  la  tórrida,  el 
calor  estremado  que  excita,  ocasiona  inmensa 
evaporación  de  agua,  el  cielo  secubre  de  nubes 
que  se  abren  frecuentemente  produciendo  hor- 
ribles tempestades  y  fuertes  aguaceros.  Esla  es 
la  razón  porque  en  las  costas  de  los  mares  de 
la  India  y  debajo  de  todala  zona  tórrida  se  de- 
nominan aquellos  dos  supuestos  estíos  la  esta- 
ción de  las  lluvias  ó  la  invernada:  estas  son 
las  épocas  menos  sanas,  á  causa  del  predomi- 
nio de  esa  humedad  caliente  que  todo  lo  cor- 
rompe y  penetra.  A  este  doble  paso  del  sol  so- 
bre la  línea  ecuatorial  podemos  atribuir  tam- 
bién, á  lo  menos  indirectamente,  la  causa  de 
los  monzones,  que  reinan  casi  por  semestres 
en  los  mares  de  la  India,  y  sobre  todo  en  el 
golfo  de  Bengala.  Antes  de  soplar  en  un  senti- 
do determiuado,  bay  un  intervalo  de  calma 
entre  uno  y  otro  monzón,  y  á  veces  se  chocan 
los  vieütos  con  formidable  fuerza  acompañada 
de  huracanes  y  tempestades  furiosas.  Las  épo- 
cas de  estos  monzones,  aunque  bastante  re- 
gulares según  el  curso  del  sol,  suelea  ade- 
lantarse ó  atrasarse.  En  ciertos  años,  los  mon- 
zones que  soplan  del  Oeste  son  mas  tempes- 
tuosos que  los  del  Este. 

Asi,  pues,  en  el  Ecuador  el  invierno  y  el 
estío  son  ¡as  dos  únicas  estaciones  que  se  co- 
nocen, á  saber:  la  seca  y  la  de  las  lluvias;  cada 
una  de  estas  aparece  dos  veces  al  año:  las  dos 
estaciones  secas  son  aquellas ,  durante  las 
cuales  sube  el  sol  hacia  el  uno  y  el  otro  trópi- 
co, ó  á  los  solsticios  de  junio  y  de  diciembre, 
porque  despide  mas  oblicuamente  sus  rayos, 
levanla  menos  vapores,  y  el  cielo  permanece 
sereno  y  sin  tempestades.  Lo  contrario  sucede 
eo  las  épocas  de  los  equinoccios.  Como  el  sol 
está  siete  días  mas  sobre  el  hemisferio  boreal 
que  sobre  el  austral,  sigúese  de  aqui  que  no 
existe  igualdad  perfecta  enlre  el  invierno  y  el 
eslió  debajo  de!  Ecuador,  si  bien  la  hay  á 
los  1°,  47',  30"  de  latitud  boreal.  De-esle 
modo  el  invierno  del  hemisferio  austral  dura 
mas  que  el  boreal ,  siendo  su  estensíon  de 
unos  3",  35',  y  como  observa'  muy  bien-Mai- 
ran,  al  rededor  de  este  Ecuador  de  los  estíus  y 
délos  inviernos  solares  se  verifica  la  conversión 
de  los  estíos  en  invierno  y  de  los  inviernos  eu 
eslío,  de  un  hemisferio  al  otro.  En  efecto,  el 
orbe  elíptico  que  describe  nuestra  esfera  al  re- 
dedor del  sol,  no  corta  siempre  en  el  mismo 
punto  de  intersección  la  linea  equinoccial.  La 
retrogradado n  délos  puntos  equinocciales  que 
da  lugar  al  fenómeno  conocido  con  el  nombre 
de  precesionde  los  equinoccios  (retrogradacion 
de  50'  y  una  décima  parte  por  año),  produce 
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notable  desigualdad  en  la  duración  astronómica 
deias  estaciones.  En  tiempo  de  Hiparco  (128 
años  antes  de  J.  C.  ó  cerca  de  2,000  antes  de 
la  época  actual),  la  constelación  de  Aries 
abría  el  equinoccio  déla  primavera  y  desde  este 
equinoccio  basta  el  solsticio  de  esiio  habia  94 
ibas  y  medio.  EL  estío  ó  el  intervalo  entre  este 
solsticio  y  el  equinoccio  de  otoño  era  de  92  di  as 
y  medio;"  por  consiguiente,  la  primavera  tenia 
dos  días  mas  que  el  estio,  y  del  mismo  modo 
el  invierno  era  mas  largo  que  el  otoño;  pero 
después deHipaico los  puntos  equinocciales  ban 
retrocedido  1",  y  añora  la  primavera  y  el 
cilio  juntos  son  mas  (argos  que  el  otoño  y  ei 
invierno,  lis  aquí  las  duraciones  solares  actua- 
les de  cada  estación; 

l,a  primavera  dura.  .    92  dias  21  horas  y  74f 

El  estío.   93        13  58' 

El  Otoño   89        16  47' 

El  invierno   89        2  2' 

Cuando  el  sol  llegue  á  acercarse  mas  á  la 
tierra  en  el  equinoccio  de  la  primavera,  lo  que 
sucederá  hacia  el  año  6485  de  la  era  vulgar, 
las  estaciones  serán  casi  iguales.  Después, 
continuando  siempre  la  precesión  de  los  equi- 
noccios, la  primavera  y  el  eslío  serán  mas  cor- 
Ios  que  el  otoño  y  el  invierno.  Entonces  tam- 
bién el  hemisferio  austral  tendrá  siete  dias 
mas  üe  calor  que  el  nuestro. 

2."  Bajo  cualquiera  de  los  tópicos,  los  ha- 
bitantes no  tienen  mas  que  dos  estaciones,  el 
estío  ye!  invierno;  pero  que  no  están  divididas 
como  en  el  Ecuador.  Asi,  por  ejemplo,  á  los  23" 
y  medio  de  latitud  boreal,  como  en  la  Habana, 
Meca,  Calcuta,  Benarés  y  Canten,  está  el  sol  en 
el  cénit  ó  deja  caer  perpendíeuiarmente  sus 
rayos  el  21  de  junio;  este  es  ei  eslío  6  la  es- 
tación de  las  lluvias.  Del  mismo  modo  cu  el  tró- 
pico del  Capricornio,  como  en  Rio  Janeiro,  isla 
deBorbony  tierra  de  Endracbt,  en  la  Australia, 
pasa  el  sol  por  el  Cénit  el  21  de  diciembre.  El 
invierno  de  uno  de  los  trópicos  llega  á  ser  es- 
lio  para  el  otro,  y  esto  mismo  sucede  recipro- 
camente á  cada  uno  de  los  hemisferios  boreal 
y  austral;  pero  como  debajo  de  los  trópicos  el 
sol  no  desciende  jamás  tanto  que  pase  de 
los  23"  y  '/5  de  la  otra  parle  del  Ecuador,  los 
días  no  menguan  mucho,  y  los  rayos  solares 
tienen  poca  oblicuidad;  esta  es  la  razón  por- 
que el  invierno  es  también  calienle,  y  sobre 
lodo  muy  seco.  En  estas  regiones  intertropi- 
cales es  muy  pequeña  la  diferencia  que  iiay  do 
calor  entre  el  eslío  y  el  invierno,  bos. vientos 
de  toda  eslazona  tórrida  son  regulares.  Tales 
son  los  alisios  que  soplan  casi  constantemente 
de!  E.  al  o.,  eseeptunndo  ciertas  circunstancias 
de  localidad  y  de  esposicion.  Las  épocas  llu- 
viosas de  cada  trópico  se  presentan  solamente 
una  vez  al  año, , cuando  el  sol  se  eleva  á  su 
apogeo  y  el  calor  se  hace  mas  intenso  por  la 
menor  oblicuidad  de  sus  rayos. 

i."  A  medida  que  se  sube  hacia  las  regio- 


nes intermedias  de  ia  zona  tórrida  y  de  las 
glaciales,  se  encuentran  climas  en  los  que  el 
estío  y  el  invierno  ó  los  estrenaos  están  sepa- 
rados por  las  estaciones  templadas.  Entonces  el 
frió  y  el  calor  se  equilibran  ó  se  combaten  mas  ó 
menos,  según  que  el  sol  se  aproxime  ó  aleje  de 
cada  uno  de  los  polos.  Como  el  45"  de  latitud, 
bien  sea  boreal  ó  austral,  es  el  medio  entre  el 
Polo  y  el  Ecuador,  se  establece  en  él  ia  tem- 
peratura media  con  mas  regularidad  en  sus 
estaciones.  Tal  es  el  Mediodía  de  Francia  en  las 
risueñas  orillas  del  Loira  y  del  Darance,  ó  las 
del  Danubio  en  Alemania.  Si  las  estaciones  son 
menos  regulares  bajo  ¡os  mismos  paralelos  en 
otros  países,  bien  seadeAsiaó  de  América,  pre- 
ciso es  atribuirlo  á  los  accidentes  de  los  territo- 
rios, tan  pronto  corlados  pormontañas,  como  eri- 
zados do  bosques  ósurcadosde  inmensos  panta- 
nos y  ríos,  ó  presentando  arenales  desiertos  y 
pedregales  incultos.  En  efecto,  aunque  las  es- 
taciones puramente  astronómicas  establezcan 
el  estio  y  el  invierno,  y  aunque  la  diversa  in- 
clinación délos  rayos  solares,  la  longitud  de 
los  dias  y  de  las  noches  sean  la  causa  princi- 
pal de  las  variedades  del  calor  y  del  frió  sobra 
el  globo  en  el  discurso  del  año,  se  comprende 
cuánto  refrigerarán  aquellos  países  las  esposi- 
ciones  del  lado  Norte  (como  las  de  la  Siberia 
inclinándose  bácia  la  mar  Glacial  por  el  apa- 
ñamiento del  Polo,  ú  de  la  Saboya  en  •  la  falda 
opuesta  boreal  de  los  Alpes),  en  tanto  que  la 
esposicion  meridional  de  regiones  paralelas, 
bien  sea  en  la  India  ó  en  la  Italia,  hace  cálido 
el  clima  de  estas. 

4.°  Cuanto  mas  se  avanza  hacia  las  zonas 
glaciales  de  los  polos,  mas  largamente  domina 
en  ellas  la  estación  de  invierno  y  absorbe  á  las 
demás,  csceplnando  tres  meses  de  estio  poco- 
mas  u  menos,  que  apenas  bastan  para  despertar 
y  reanimar  á  la  naturaleza  aletargada  y  entris- 
tecida bajo  aquellos  temibles  climas  ;  pero  por 
una  especie  de  compensación  se  prolongan 
allí  los  dias  en  dicha  época  y  Ja  duración  de 
la  luz  solar  aumenta  el  calor,  apresura  sin  des- 
canso la  vegetación,  al  paso  que  en  invierno  la 
ausencia  casi  total  del  tlia,  agrava  mucho  mas 
los  rigores  del  frió.  Asi,  pues,  las  estaciones 
pueden  ser  consideradas  como  climas  pasage- 
ros  y  movibles  cada  año,  coma  podemos  lla- 
mar á  los  climas  estaciones  permanentes  pa- 
ra ciertos  países.  A  pesar  de  este  paso  torcido, 
de  que  se  burla  lafiiosofía  de  Vollaire,  ó  mas 
bien,  á  causa  misma  deesa  oblicuidad,  casi  lo- 
do el  globo  se  ha  hecho  habitable  y  está  fa- 
vorecido alternativamente, -en  taulo  que  uua 
esfera  recia  seria  abrasada  en  su  ecuador  y 
siempre  helada  en  lospolos.  Del  mismo  modo, 
relativamente  al  globo  considerado  en  masa, 
el  año  representa  en  sus  cuatro  estaciones 
las  cuatro  épocas  del  día  (nichtemera).  Vemos 
en  el  Polo  á  los  animales  aletargarse  en  el  in- 
vierno, y  a  los  mismos  hombres  meterse  de- 
bajo de  tierra  como  marmotas  con  sus  provi- 
siones. Reinan  allí  el  frió  y  la  oscuridad,  y 


por  lo  lanío,  el  invierno  es  evidentemente  la 
noche  del  año.  La  primavera  presenta  todos  las 
caradores  de  la  mañana,  época  de  frescura, 
de  juventud,  de  desarrollo  floreciente  y  de  ale- 
gría, ó  de  cspansion  y  de  esperanza  para  to- 
das los  criaturas  animadas.  Las  relaciones  del 
eslió  con  el  medio  dia  o  el  calor  del  '.lia,  son 
demasiado  manifiestas  para  que  no  hayan  sido 
señaladas  Lace  ya  mucho  tiempo.  El  sol,  acer- 
cándose a!  cénit  sobre  el  horizonte  madúralas 
mieses  y  los  frutos,  fortifica  con  su  luz  y  su 
fuego  todos  los  seres,  Lace  brolar  el  amor,  ]a 
cólera  y  todas  las  pasiones  ardientes  de  la 
vida.  El  otoño  se  parece  á  la  tarde;  es  la  épo- 
ca en  que  ge  marphilan  todos  los  vegetales  es- 
lenuados  de  vejez;  el  follage  se  cierra  ó  cae  en 
muchas  plantas  ;  los  animales  enmudecen,  ú 
sucumben  aniquilados;  ta  aproximación  del 
frió  y  de  la  oscuridad  entristece  y  abale  á  to- 
das tas  criaturas  como  tras  un  dia  largo' de  fa- 
tiga. Asi  se  cierra  el  circulo  de  esa  gran  jor- 
nada anual,  que  seria  efectivamente  manilies- 
to  bajo  cada  polo,  puesto  que  no  habría  en  ellos 
mas  que  un  dia  y  una  noche,  cada  uno  de  seis 
meses,  durante  una  revolución  completa  de  la 
tierra  en  sn  órbita  alrededor  del  sol. 

La  palabra  es/acion  tiene  ademas  lassiguien- 
les  acepciones:  temporada,  trascurso  ó  perio- 
do de  cierto  tiempo  determinado,—  La  visita  que 
se  hace  por  devoción  á  lasiglesias  ó  altares  dete- 
niéndose algún  tiempo  encada  unaaorardelan- 
tedel  Santísimo Sacramenlo, principalmente  en 
los  dias  de  Jueves  y  Viernes  Santo,  y  lambien 
cierto  número  de  oraciones  que  se  rezan  sin 
andar  visitando  iglesias  y  aun  sin  ser  precisa- 
mente delante  del  Santisimo  Sacramento,  con- 
siderándolo sí  en  contemplación  mental.— 
Detención,  suspensión  ó  paralización  y  falla 
aparente  del  movimiento  de  los  planetas. — La 
parada  6  sitio  señalado  para  detenerse  los  con- 
voyes, tomar  gente  ó  descargar,  etc.  en  luí 
ferro-carriles,  en  las  dependencias  de  los  ca- 
minos de  hierro. — El  sitio  ó  tienda  pública 
donde  antiguamente  se  ponían  los  libros  para 
venderlos  ó  copiarlos  ó  estudiar  en  ellos. — 
La  temporada  en  que  reinan  los  vienlos  por 
determinada  parte. — Elparage  y.  tiempo  queso 
está  en  una  armadilla. — Estada  ó  permanencia 
como  de  tránsito  en  atgun  parage,  en  alguna 
población. 

ESTADIA.  (Marina,  comercio  y  navegación.) 
La  detención  que  hace  en  cualquier  puerto  una 
embarcación  mercante. — El  gasto  estraordina- 
rio  que  en  ella  causa.  Eu  una  y  otra  acepción 
es  mas  usado  eu  plural;  y  muchos  dicen  y  es- 
criben estaría.  En  las  pólizas  de  Üelaraento 
suelen  pactarse  algunos  dias  para  cargar  y 
descargar,  los  cuaíes  se  llaman  estadías  ó  es- 
tarías, ó  demoras  nÓHiícfts..Distingnense  ade- 
mas |as  estadías  en  reg ufares  á  irregulares:  las 
primeras  son  las  que  provienen  de  convenio  ó 
de  estilo  de  mar;  las- segundas  son  los  retar- 
dos causados  por  algún  accidente  ó  fuerza  ma- 
yor. Las  regulares  suelen  subdividirse  en 
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ordinarias  y  estraorcTinariasi  por  razón  de 
las  primeras,  que  consisten  en  el  tiempo  pac- 
tado para  lo  descarga,  ó  conforme  al  uso  de 
mar,  nada  se  suele  abonar  al  patrón;  mas  por 
las  segundas,  que  se  llaman  subreslctdias  6  so- 
brestarías, se  suelo  convenir  en  un  tanto  dia- 
rio, segnn  la  práctica  de  las  naciónos,  que  es 
varia. 

Hay  también  otra  especie  de  detención  que 
so  llama  impedimento.,  pausada  por  el  arresto 
6  mas  bien  embargo  (Véase  esta  palabra),  que 
antes  ó  después  de  haber  cargado,  ó  bien  des- 
cargando, stlfre  una  embarcación. 

D ice iim a riu  mnritiím  (¡fpañoL 

ESTADÍSTICA.  Con  esta  palabra  se  designa 
la  ciencia  de  los  hechos  sociales  espresadus 
por  términos  numéricos. 

Su  objeto  no  es  otro  que  el  conocimienlo 
profundo  de  la  sociedad,  considerada  esta  eu 
sus  elementos  constitutivos,  su  economía,  su 
situación  y  sus  movimientos. 

Su "  lenguaje  es  el  de  los  números,  no  me- 
nos esencial  para  ella  que  las  figuras  para  la 
geometría  y  los  signos  para  el  álgebra. 

Su  modo  de  proceder,  en  todas  sus  opera- 
ciones, es  constantemente  numérico:  lo  que 
le  dá  e|  carácter  de  precisión  y  certidumbre 
que  tan  propio  es  de  las  ciencias  matemáticas. 

Asi,  pues,  los  trabajos  que  llevan  el  nom- 
bre de  estadísticas,  sin  tener  ni  su  objeto  ni  su 
lenguaje,  se  apropian  un  título  que  de  ningún 
modo  merecen,  no  estando  comprendidos  en 
las  genuinas  condiciones  de  su  existencia. 

Queda  dicho  que  la  estadística,  asi  comn  la 
historia,  la  geografía  y  las  ciencias  naturales, 
.es  una  ciencia  puramente  de  hechos;  pero 
(éugase  entendido  que  los  hechos  que  la  cons- 
tituyen son  todos  numéricos,  como  los  que 
sirven  de  fundamento  á  la  astronomía  y  á  la 
geodesia. 

La  estadística  se  parece  á  ta  historia,  en 
que",  como  ella  recoge  los  hechos  présenles  y 
pasados;  pero  se  diferencia  esencialmente,  en 
que  en  lugar  de  tratar  con  especialidad  de  los 
acontecimientos  esteriores  de  la  vida  de  los 
pueblos,  se  esfuerza  en  penetrar  en  su  viihi  ci- 
vil é  intima,  y  descubrirlos  resortes  mislerin- 
sos  da  las  sociedades  y  los  elemenlos  funda- 
mentales de  su  economía.  Al  contrario  déla 
historia,  que  reconcentra  casi  siempre  todo  el 
interés  de  sus  narraciones  sobre  ias  batallas  y 
conqníslas,  la  estadística  se  ocupa  con  prefe- 
rencia en  los  beneficios  de  la  paz. 

La  geografía  no  tiene  ningún  roce  con  la 
ciencia  de  que  vamos  hablando,  sino- por  los 
trabajos  que  esta  fe  suministra  y  aquella  sn 
apropia.  Sin  embargo,  como  ambas  se  ven  mar- 
char siempre  á  la  par,  y  esperimentar  las  mis- 
mas fases  de  buena  ó  mala  fortuna,  aunque  en- 
teramente distintas,  no  ha  faltado  alguno  que 
otro  escritor  de  mediana  capacidad  que  las 
haya  confundido  aun  en  estos  últimos  tiempos: 
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lo  que  lia  sido  para  una  y  otra  ciencia  suma- 
mente perjudicial. 

La  economía  política  es  de  todas  las  cien- 
cias la  que  mas  íntimamente  está  ligada  con 
la  estadística.  Ambas,  en  efecto,  tienen  la. be- 
néfica mira  de  mejorar  el  estado  social,  guian- 
do los  poderes  administrativos  y  políticos  por 
las  luces  de  la  mas  alta  razón;  pero  !a  primera 
es  ana  ciencia  trascendental,  que  penetra  au- 
daz y  osadamente  en  las  regiones  mas  eleva- 
das de  los  sistemas  especulativos,  mientras 
que  la  secundase  contenta  coa  enumerar  por 
rápidas  cifras  las  necesidades  de  los  pueblos, 
sus  progresos  consecutivos  y  cada  una  de  ¡as 
parlicularidades  favorables  ó  adversas  de  sus 
destinos.  Tanto  una  como  otra  tienen  la  des- 
ventaja  de  ser  poco  populares,  sin  embargo  de 
dedicar  todos  sus  esfuerzos  á  los  intereses  ma- 
teriales y  morales  de  los  pueblos.  Esta  desgra- 
cia es  de  todo  punto  irremediable,  consistien- 
do, como  precisamente  consiste,  en  las  formas 
cienlííleas  y  precisas  de  su  lenguaje;  pues  la 
economía  política  procede  por  abstracción,  co- 
mo las  ciencias  filosóficas,  y,  la  estadística  no 
se  deja  entender  mas  que  por  signos  numéri- 
cos, como  las  ciencias  exactas. 

Con  todo,  bien  pocos  bay  de  todos  los  co- 
nocimientos humanos  que  no  tengan  que  re- 
currir á  la  estadística,  pidiéndole  sus  servicios 
y  lomándola  por  auxiliar.  Ella  se  aplica  sin  ce- 
sar 4  todas  ¡as  transacciones  sociales,  sea  es- 
plicilamerile  por  grandes  operaciones,  sea  por 
operaciones  minuciosas  casi  imperceptibles. 
Ella  en  la  vida  privada,  coge  al  hombre  en  el 
dia  mismo  en  que  nace,  considerándole  como 
una  unidad,  y  no  lo  suelta  hasta  que  por  fin  lo 
alista  en  una  columna  fatal,  aquella  en  que  uno 
figura  por  última  vez,  demostrando  en  qué  vie- 
nen á  convertirse  todas  las  vanidades  huma- 
nos. Pero  antes  de  que  se  consume  la  terrible 
catástrofe  del  drama  de  su  existencia,  ¿cuántas 
veces  no  le  hace  aparecer  entre  sus  cifras? 
¿Tiene  tierras  ó  manufacturas?  Pues  entonces 
dispone  de  una  gran  cantidad  de  trabajo  y  de 
riquezas,  y  viene  á  ser  la  raíz  de  los  números 
que  representan  la  producción  agrícola  ó  in- 
dustrial, y  lodos  los  intereses  que  acompañan 
á  la  fortuna  y  buen  pasar  de  una  persona.  ¿Es 
(pie  no  es  mas  que  un  pobre  proletario?  Pues 
la  estadística  investiga  cuidadosamente  si  los 
objetos  de  consumo  que  necesita  tienen  ó  no 
un  precio  qne  guarde  proporción  con  el  precio 
de  sus  salarios;  ella  le  indica  las  ventajas  que 
puede  sacar  ahorrando  sus  sobrantes  en  vez  de 
disiparlos;  ella,  en  fin,  le  manifiesta  la  utili- 
dad de  los  establecimientos  de  beneficencia, 
donde  debe  acudir  en  sus  calamidades  é  infor- 
tunios. Sin  duda  que  la  est'adistica  n¿?  tiene  la 
facultad  de  obrar;  pero  si  posee  el|don  de  reve- 
larlo todo,  y  esto  cási  es  una  misma  cosa  en 
nuestros  días.  Antiguamente  el  grito  del  pue- 
blo solmser:  « ¡Si  el  rey  lo  supiera! »  mas  ahora 
la  autoridad  todo  io  sabe  ó  debe  saberlo,  pues 
que  son  suficientes  unos  cuantos  guarismos 
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ó  cifras  para  hacerle  conocer  estos  abusos  y 
recordarle  la  obligación  que  tiene  de  repri- 
mirlos. 

Nada  menos  necesaria  es  la  estadística  á  la 
vida  pública  de  los  pueblos  que  á  su  vida  pri- 
vada. Por  sus  trabajos  é  investigaciones  es  co- 
mo se  dilucidan,  profundizan  y  conocen  los 
grandes  intereses  de  un  Estado,  siendo  sus 
guarismos  quienes  suministran  tos  mejores 
argumentos,  los  testimonios  mas  perentorios 
y  las  pruebas  mas  justificativas  que  cada  dia 
se  reproducen  en  los  consejos  de  los  princi- 
pes, en  las  corles,  en  las  asambleas  ó  en  los 
parlamentos  nacionales.  De  aqui  viene  que  to- 
dos los  hombres  de  talento  reconozcan  unáni- 
mes que  esta  ciencia  es  absolutamente  nece- 
saria. 

1.  "  Para  hacer  constar  en  todos  sus  ele- 
mentos la  población  de  un  pais,  origen  primor- 
dial de  su  poder,  riqueza  y  gloria; 

2.  "  Para  mejorar  el  territorio,  después  de 
haberlo  esplorado  por  operaciones  que  hacen 
conocer  su  fertilidad,  sus  comunicaciones,  sus 
medios  de  defensa ,  y  la  salubridad  de  sus 
campos  y  poblados; 

3.  "  Para  arreglar,  como  es  debido,  el  ejer- 
cicio de  los  derechos  civiles  y  políticos,  ad- 
quiridos á  fuerza  de  tantos  sacrificios  por  esa 
generación  que  bien  pronto  ya  no  existirá; 

4.  a  Para  fijar  y  sostener  por  el  sistema  de 
reemplazo  establecido,  las  fuerzas  militares  de 
que  constan  los  ejércitos  que  deben  garantizar 
la  independencia  del  pais; 

5.  ''  Para  establecer  y  repartir  equitativa- 
mente los  impuestos  con  que  se  atiende  á  las 
necesidades  del  Estado; 

C."  Para  determinar  en  cantidades  y  való- 
reselos productos  de  ¡aagriculluray  déla  indas- 
tria,  que  renuevan  sin  cesar  la  fortuna  pública; 

7.  °  Para  apreciar  el  movimienlo  del  comer- 
cío,  y  buscar  las  difíciles  condiciones  de  su 
prosperidad; 

8.  "  Para  ampliar  ó  restringir  la  acción  re- 
presiva de  la  justicia,  centinela  vigilante  del 
Orden  social; 

9.  "  Para  favorecer  en  sus  progresos  á  la 
instrucción  pública  que  debe  hacer  mejores  á 
los  hombres  ilustrándolos; 

10.  Para  guiar  á  la  administración  en  las 
disposiciones  que  sobre  los  establecimientos  de 
beneficencia  y  recogimiento  se  proponga  dar 
en  interés  de  las  clases  inferiores; 

11.  Y  finalmente,  para  aclarar  con  verda- 
des nuevas  ó  mas  exactas  otra  porción  de  obje- 
tos que  cada  dia  conmueven  la  opinión  públi- 
ca, llenan  ¡as  discusiones  parlamentarias  y 
vienen  á  formar  problemas,  cuya  completa  so- 
lución tan  solo  la  estadística  puede  darla. 

Todos  estos  intereses  tan  importantes  y 
numerosos  no  son  propios  esclusivamente  de 
nuestro  siglo  y  de  nuestra  sociedad;  pertene- 
cen á  todos  los  tiempos  y  á  todos  los  países: 
y  para  satisfacerlo  que  ellos  exigen,  todos  los 
pueblos  civilizados  han  recurrido  desde  la  mas 
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remota  antigüedad  ¿operaciones  estadísticas, 
mas  ó  menos  minuciosas  y  bien  hechas. 

En  efeclo:  la  historia  y  las  tradiciones  de 
las  primeras  sociedades  del  globo  demuestran 
hien  clara  y  terminantemente  c¡uo  sus  opera- 
ciones se  han  practicado  desde  tiempo  inme- 
morial, desde  las  primeras  edades  del  mundo. 
Abrase  sino  la  Biblia,  el  mas  antiguo  de  to3os 
los  libros,  y  en  ella  se  verá  que  en  los  tiempos 
de  Moisés  los  hebreos  poseinn  muchos  datos 
estadísticos,  recogidos  sin  duda  siguiendo  la 
práctica  de  los  egipcios,  que  mucho  antes  cul- 
tivaban ya  esta  ciencia.  Léase  la  historia  de  ¡a 
China,  que  ella  manifestará  cómo  2,042  años 
antes  de  nuestra  era,  el  emperador  Yu  ordena- 
ba que  se  hiciese  la  estadística  de  sus  vastos 
estados,'  y  qne  estos  se  dividiesen  por  regio- 
nes, determinando  el  rango  de  cada  una  por  la 
perfección  de  sus  labores,  la  superioridad  de 
sus  productos  y  el  importe  de  sus  rentas  o 
tributos;  cosa  qne  en  nuestra  Europa,  tari  or- 
gullosa  y  pagada  de  su  civilización,  ningún 
Estado  ha  hecho  todavía  completamente;  lo 
qne  muestra  que  nuestros  conocimientos  deias 
cosas  mas  esenciales,  no  han  hecho  tan  rápi- 
dos progresos  como  generalmente  se  cree. 

La  historia  también  refiere  que  el  famoso 
conquistador  Alejandro,  (levaba  consigo  quie- 
nes midiesen  y  esplorasen  los  países  conquis- 
tados, para  ir  formanda  con  los  datos  recogidos 
la  estadística  general  de  todos  sus  dominios. 
Pero  la  estadística  mas  vasta,  en  cuanto  üsn 
objeto,  que  acñso  se  ha  formado  y  emprendido 
jamás,  fué  sin  dada  aquel  registro  que  después 
de  la  muerte  de  Augusto,, hace  1S35  años,  fué 
presentado  al  Senado  romano  por  su  sucesor  y 
leído  públicamente.  «Este  documento,  dice  Tá- 
cito, era  un  estado  délas  riquezas  del  imperio, 
del  numero  de  los  ciudadanos  y  aliados  que 
podían  manejar  las  armas,  de  las  naves  de 
guerra,  de  los  tributos  y  otras  rentas  públicas, 
de  los  gastos  ordinarios  y  de  las  gratificacio- 
nes hechas  al  pueblo....  Todo  lo  cual,  añade 
el  ilustre  historiador  citado,  lo  había  escrito 
Augusto  con  su  propia  mano.»  Y  téngase  en- 
tendido que  aquí  no  se  trataba  de  ninguno  do 
los  reinos  de  la  Europa  moderna,  circunscri- 
tos en  estrechos  límites  y  solamente  poblados 
por  algunos  millones  de  habitantes.  El  impe- 
rio romano  tenia  entonces  una  ostensión  de 
208,000  leguas  cuadradas,  es  decir,  unas  ocho 
veces  la  superficie  de  nuestra  Península,  con 
una  población  que  investigaciones  especiales 
nos  hacen  subirá  83.000,000  de  habitantes  li- 
bres G  esclavos,  número  mucho  mayor  que  el 
de  la  población  actual  del  imperio  ruso. 

Pero  entremos  en  nuestra  patria,  y  la  histo- 
ria nos  dirá  también  que  un  pueblo  asiático,  que 
es  preciso  contar  entre  nuestros  antepasados, 
cnltivaba  la  estadística  con  grande  esmero  ha- 
ce ya  mas  de  mil  años.  En  efecto,  cuando  los 
árabes  se  hicieron  señores  de  la  España,  encar- 
garon á  sus  sabios  que  formaran  la  estadística 
(tetan  hermoso  pais  como  habían  conquistado; 


y  en  el  año  721  pudo  yaEl-Zamah,  que  era  vi- 
rey  ó  vali  déla  Península,  enviar  al  califa  un 
estado  circunstanciado  de  todo  el  pais,  de  sus 
cosías,  de  sus  ríos,  de  sus  ciudades,  de  su  po- 
blación y  de  sus  rentas.  En  los  autores  árabes 
españoles  se  encuentran  á  cada  momento  da- 
tos numéricos  que  prueban  hasta  la  evidencia 
que  los  moros  sabían  perfectamente  el  número 
de  habitantes  que  cada  ciudad  tenia,  las  fábri- 
cas de  cada  especie,  los  obreros  que  en  ellas 
trabajaban,  los  libros  de  las  bibliotecas  y  otros 
muchos  datos  qne  nos  tendríamos  por  dichosos 
si  ahora  los  poseyéramos. 

jN'o  es  difícil  comprender  que  un  pueblo  do- 
tado del  genio  del  cálcuio  y  á  quien  le  debemos 
tos  caracteres  numéricos  de  que  usamos,  hi- 
ciese en  el  siglo  VIH  ta  estadística  de  España, 
cuando  el  mayor  monarca  de  la  Europa  cristia- 
na, (¡no  era  Carlo-ila'gno,  no  sabia  escribir  tan 
siquiera.  Tan  poco  hay  dificultad  en  concebir 
que  los  chinos,  que  eran  buenos  geómetras, 
astrónomos,  químicos,  y  poseían,  hace  ya  Iros 
ó  cuatro  rail  años,  ciencias  é  industrias  que  no 
tenemos  nosotros  sino  de  pocas  generaciones  i 
esta  parte,  hubiesen  ya  formado  la  estadística 
de  su  vasto  imperio,  cuando  Europa  no  era  to- 
davía mas  que  una  región  salvagc.  Pero  si  ra 
estraño  ver  qne  una  raza  de  hombres,  qne  des- 
de su  origen  estaban  separados  del  antiguo 
continente,  y  tenían  otra  civilización  muy  di- 
ferente que  nada  debia  á  la  de  nuestro  hemis- 
ferio, poseyeran  tan  estensas  y  variadas  nocio- 
nes sobre  estadística,  y  de  ella  hicieran  tan 
usuales  aplicaciones  á  las  necesidades  de  su 
pais  y  á  la  política  de  su  gobierno,  como  etien- 
1an  los  historiadores  de  nuestros  descubri- 
mientos y  conquistas  en  América,  que  poseían 
y  hacían  los  mejicanos  y  peruanos,  y  esto  sin 
poseer  ningún  género  de  escritura.  E¡  empera- 
dor Molezuma,  según  nos  dice  Herrera,  tenia 
cien  ciudad^  grandes  y  hermosas,  capllairs 
de  otras  tantas  provincias  que  le  eran  tributa- 
rias y  donde  tenia  puestos  gobernadores  y  desta- 
camentos militares.  «El  conocía  perfectamente, 
añade  Cortés  en  la  primera  de  sus  cartas  escri- 
tas á  Cáelos  V,  el  estado  de  las  rentas  de  su 
imperio,  y  lo  tenia  apuntado  entre  otras  mu- 
chas cosas,  con  caracléres  distintos  é  inteligi- 
bles en  registrospintados.il  El  Inca  Garete» 
de  la  Vega  y  otros  historiadores  de  la  conquis- 
ta del  Perú,  refieren  que  los  peruanos'  se  ser- 
vían de  cordones  llamados  en  su  lenguaje  (¡ni- 
pos, para  sacar  las  cuentas  mas  complicadas  y 
estensas,  y  para  luego  conservarlas.  De  estos 
cordones  de  varios  colores  y  combinados  de 
distintos  modos,  hacían  uso  para  conocer  la 
población  por  localidades,  sexos  y  edades,  ir 
aun  según  sus  condiciones  civiles,  para  averi- 
guar el  número  de  los  nacidos  y  délos  muer- 
tos, y  para  contar  la  gente  de  guerra  de  cada 
provincia  y  otros  elementos  de  administración 
civil  y  militar;  pormenores  numéricos  que  to- 
davía no  se  han  recogido  en  el  siglo  XIX  sino 
en  algunos  estados  europeos.  1 
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Estos  ejemplos  y  oíros  muchos  quepodriainos 
espuiier,  si  lo  exiguo  de  csle  articulo  no  nos  lo 
impidiese,  prueban  incont'establementé  que  la 
estadística,  aunque  sio  nombre,  como  le  hasu- 
cedfílo  á  la  economía  política,  á  la  geología,  á  !a 
zoología  y  á  otros  muchos  conocimientos  hu- 
manos de  primer  orden,  ha  existido  .desde  tiem- 
po inmemorial,  y  no  es  ninguna  ciencia  nue- 
va, según  algunos  han  dicho,  sin  mSs  razón 
para  ello  que  la  de  querer  datar  el  origen  de 
las  ciencias  de  la  época  en  que  se  les  lia  pues- 
to el  nombre  con  que  las  conocemos. 

lío  es  nuestro  ánimo  demostrar  aqui  e!  em- 
pírico uso  que  casi  siempre  se  ha  hecho  de  esla 
ciencia,  ni  menos  espliear  la  manera  como  pue- 
de ser  verdaderamente  útil,  porque  esto  nos 
conduciría  muy  lejos.  Basta  para  nuestro  obje- 
to indicar  solo  las  partes  en  que  debe  dividirse 
la  estadística,  y  partiendo  de  esta  clasificación 
daremos  algunas  noticias  muy  imperfectas  res- 
pecto á  España;  tan  imperfectas  como  son  los 
dalos  de  que  tenemos  que  servirnos.  Esta  divi- 
sión es  como  sigue:  1."  territorio:  2.''  pobla- 
ción: Xo  agricultura:  4. 1  industria:  5,"  comer- 
cio interior:  6."  comercio  csterior:  7."  navega- 
ción: 8."  colonias:  9."  administración:  10  ren- 
tas públicas:  11  fueras  militares  :  12  justicia: 
13  instrucción  pública. 

TEiuiiToiuo.  España,  que  comparte  con  Ita- 
lia el  mejor  clima  do  Europa,  y  forma  con  Por- 
tugal la  península  mas  grande  de  esta  parte  del 
mundo,  confína: 

Con  Francia,  en  una  ostensión  de.     97  legs. 

—  Portugal  131 

—  Gibrallar   1 

—  el  mar  Mediterráneo.  ....  253 

—  el  Océano .  .  .  .  :  234 

Asi,  su  perímetro  es  de.  .  .  .  ~7tGlegs., 
á  saber:  487  de  costas,  y  229  de  fronteras. 

Mas  supongamos  que  Portugal  y  Gibraltar 
estuviesen  unidos  políticamente  á  España,  y 
que  la  Peniosula  ibérica  formarse  un  cuerpo 
tan  soto  de  nación.  Entonces  sus  limites  serian: 

Francia,  en  la  dicha  eslensiun  de.  97  legs. 

El  mar  Mediterráneo.  ......  253 

El  Océano  en  España   235 

El  Océano  en  Portugal   172 

Total   757  legs., 

a  saber:  660  de  costas  y  07  de  fronteras. 

Estos  últimos  son  los  limites  naturales  de 
España,  tomada  esla  palabra  en  su  verdadera 
acepción.  Ellos  son  mucho  mas  ventajosos  que 
Jos  que  actualmente  le  tiene  señalados  una  .po- 
lítica mezquina  y  cootraria  á  las  sabias  dispo- 
siciones del  Eterno.  En  efecto,  rodeada  asi  casi 
enteramente  por  las  aguas  de  ambos  mares,  y 
separada  del  resto  del  continente  por  !á  eflcíím- 
brada  cordillera  de  los  fragosos  Pirineos,  nues- 
tra patria  disfrutarla  de  todas  las  grandes  ven- 


tajas de  que  disfrutan  los  países  aislados,  sin 
echar  tampoco  de  menos  las  que  son  el  patri- 
monio eseiusivo  de  los  países  continentales. 

La  superficie  del  territorio  español  (inclusas 
las  islas  Baleares,  que  pertenecen  geográfica- 
mente S  la  Península,  y  esclusas  las  Canarias  y 
los  presidios,  que  pertenecen  al  Africa),  ha  si- 
do por  los  estadistas  y  geógrafos  diversamente 
evaluada.  El  ilustre  Balbi,  que  la  estima  en  15,266 
leguas  cuadradas,  es  en  nuestra  opinión  el  que 
mas  se  aproxima  á  la  verdad.  Por  esta  sola  ra- 
zón preferimos  basar  nuestros  cálculos  en  esta 
cifra  y  no  en  la  cifra  oficial,  que  no  la  pasa 
de  15,005. 

España  según  eso' viene  á  ser; 


Menor  que  toda  la  parle  del  glo- 
bo ocupada  por  las  tierras.  . 

—  que  el  aullguo  continente, 

—  que  el  nuevo  ó  América.  . 

—  que  el  imperio  español  en 
tiempos  de  Carlos  V   43 

—  que  toda  Europa   21 

—  que  la  parle  europeadet  im- 
perio ruso  

—  que  el  imperio  de  Austria.  . 

—  que  Francia  

¥  mayor  que  Italia  en  sus  verda- 
deros confinés ........ 

—  que  la  Gran  Bretaña.  ... 

—  que  Prusia  

—  que  la  Confederación  Ger- 
mánica  

—  que  el  reino  de  Ñapóles  y 
Sicilia  

—  que  Portugal  

—  que  la  Suiza 


268  veces. 
173 
81 


ii 

1,4 
1,2 

y 

1,6 
1,8 


4,4 
5 
12 


que  Bélgica   17 

Apreciadas  por  esta  breve  comparación  la 
estensiou  y  grandeza  dei  territorio  español, 
veamos  ahora  cuáles  son  sus  principales  divi- 
siones. 

División  militar.  Espada  se  halla  ac- 
tualmente dividida  en  L2  capitanías  generales, 
64  comandancias  y  120  gobiernos,  como  apa- 
rece en  el  cuadro  siguieute: 


Capitanías  generales. 

Leguas 
cua- 
(I  radas. 

Co-  Go- 
mandan-  hiér- 
elas, nos. 

Castilla  la  Nueva.  .  . 

.  2,Ü4S 

1 

1 

Bastilla  la  Vieja.  .  .  . 

.  2,434 

,  4 

Valencia  y  Murcia.  .  . 

-  1,509 

10 

10 

.  1,252 

5 

7- 

.  1,220 

1 

7 

.  1,201 

6 

to 

.  1,132 

8 

12 

.  1,087 

.  .4 

15 

Calaluña  

.  1,054 

.  5 

6 

.  1,026 

11. 

14 

574 

5 

11  " 

Islas  Baleares.  :,.■.  .». 

140 

3 

14 

'  Totales.  .  . 

.  15,200 

64 

120 

Promedios. 

.  1,272 

5,3 

10 
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Las  capitanías  generales  de  una  y  otra  Cas- 
tilla tienen  doble  eslension  cada  una  de  la  que 
resulta  en  e!  promedio;  la  de  Cantabria  no  tie- 
ne siquiera  la  mitad,  sin  embargo  de  compren- 
der á  las  dos  capitanías  generales  de  Navarra  y 
Vizcaya,  poco  ha  reunidas  con  esta  nueva  deno- 
minación; la  de  las  islas  Baleares  es  suma- 
mente pequeña;  y  por  último,  las  restantes  son 
casi  todas  iguales  al  promedio  deducido.  Con 
respecto,  á  las  comandancias  y  gobiernos,  solo 
diremos  que  están  distribuidos  con  la  mayor 
arbitrariedad. 

2. 5  División  judicial.  Esta  división  es  ca- 
si la  misma  que  la  precedentes.  No  pudiendo  ser 
estensos  ea  nuestras  apreciaciones,  nos  con- 
tentaremos con  decir  que  hay  13  audiencias  en 
la  Península  y  una  en  las  islas  Baleares,  con  4SS 
juzgados:  de  modo  que  el  territorio  de  cada  au- 
diencia peninsular  es,  por  un  promedio,  1,174 
leguas  cuadradas,  y  el  de  cada  juzgado  21  y  '/,• 

División  eclesiástica.  El  desarreglo  mas 
grande  que  puede  imaginarse  ha  existido  hasta 
ahora  en  esta  división,  que  puede  ser  la  mas 
sencilla  y  perfecta.  Según  el  nuevo  concordato 
debe  haber  nueve  sillas  metropolitanas,  á  sa- 
ber: las  de  Toledo,  Burgos,  Granada,  Zaragoza, 
Santiago,  Sevilla,  Tarragona,  Valencia  y  Valla- 
dolid,  con  46  sufragáneas,  que  son  las  de  Alme- 
ría, Astorga,  Avila,  Badajoz,  Barcelona,  Cádiz, 
Calahorra,  Canarias,  Cartagena,  Ciudad-Real, 
Córdoba,  Coria,  Cuenca,  Gerona,  Guadis,  Hues- 
ca, Jaén,  Jaca,  León,,  Lérida,  Lugo,  Málaga, 
Mallorca,  Madrid,  Menorca,  Mondoñedo,  Orense, 
Orihuela,  Osma,  Oviedo,  Falencia,  Pamplona, 
Plasencia,  Salamanca,  Santander,  Segorbe,  Se- 
govia,  Sigüenza,  Tarazona,  Teruel,  Tortosa, 
Tuy-,  Urgel,  Vich,  Vitoria  y  Zamora.  Ademas 
habrá  dos  obispos  auxiliares  en  Ceuta  y  Tene- 
rife. Los  nuevos  limites  y  demarcación  particu- 
lar de  las  citadas  diócesis  están  sin  señalar 
todavía,  asi  como  la  parroquial.  Actualmente 
existen  20,237  parroquias,  lo  cual  equivale  á 
una  pila  ó  parroquia  por  cada  7i  leguas  cua- 
dradas del  territorio;  pero-gracias  á  la  mala  di- 
visión, hay  parroquias  que  ni  la  quinta  parte 
de  este  promedio  tienen,  mientras  que  otras  lo 
superan  no  una  ni  dos,  sino  muchas  veces,  y 
lo  mismo  sucede  cou  las  diócesis. 

4."  División  civil.  Siendo  esta  división 
la  mas  interesante  de  todas,  queremos  presen- 
tarla en  el  cuadro  siguiente: 


Provincias. 

Leguas 
cuadradas. 

Sulíd  alega- 
ciones. 

Vecinda 
des. 

Alava.  .  ,  . 

118 

2 

435 

Albacete. .  . 

48C 

4 

122 

Alicante.  .  . 

169 

4 

.  155 

Almería.  .  . 

227 

4' 

114 

Avila  

282 

•  2 

389* 

Badajoz.'  .  . 

601 

4 

175 

Baleares.  .  . 

149 

3 

IOS 

Barcelona.  , 

226 

6 

544 

Burgos..  .  . 

403 

3 

1,112 

t  i  UV11JOW19. 

Leguas 
cuadradas. 

Sub  delega- 
ciones. 

Vecinda- 
des. 

Cáceres. 

619 

3 

237 

Cádiz.  .  .  • 

219 

5 

44 

Castellón..  . 

204 

3  - 

154 

Ciudad-Real. 

668 

4 

12 1 

Córdoba.  .  . 

343 

4  • 

111 

Coruña . .  ,  . 

285 

4 

925 

Cuenca..'.  . 

691 

5 

333 

Gerona..  .  . 

254 

562 

Granada.  .  . 

331 

4 

244 

Guadalajara. 

401 

4 

4S5 

Guipúzcoa.  . 

56 

.3 

93 

Huelva. .  «  . 

267 

3 

90 

Huesca..  .  . 

430 

4 

735 

Jaén. .  ,  ■  , 

345 

4 

111 

León. .... 

515 

3 

1,351 

Lérida.  .  .  . 

352 

3 

910 

Logroño. .  . 

139 

2 

244 

Lugo  

352 

3 

1.244 

Madrid..  .  . 

21 1 

4 

225 

Málaga..  .  . 

276 

4 

113. 

Murcia. .  .  . 

357 

5 

76 

Navarra.  . 

291 

4 

828 

Orense..  .  . 

262 

*  2 

858 

Oviedo. .  .  . 

393 

5 

815 

Pal  en  cía. .  . 

264 

2 

455 

Pontevedra.. 

167 

3 

658 

Salamanca .. 

481 

2 

527 

Santander.  . 

386 

3 

635 

Segovia.  .  . 

204 

2 

339 

Sevilla..  .  . 

305 

7 

129 

Soria  

330 

'  1 

540 

Tarragona.  . 

194 

3 

290 

Teruel..  .  . 

406 

2 

293 

Toledo..  ,  . 

473 

3 

221 

Valencia.  .  . 

294 

5  . 

299 

Valladolid.  . 

-  241 

3 

274 

Vizcaya.  .  . 

110 

2 

120 

Zaragoza..  . 

416 

3 

343 

Zamora.  .  . 

415 

'   *  '4  f 

495 

Totales..  . 
Promedios. 

15,266 
339 

167 

.  3,7 

19,845 
413,4 

Son,  pues,  48  las  provincias,  sin  coulav  Ca- 
narias, que  oficialmente  está  considerada  como 
provincia  también,  y  cada  una  tiene,  por  lér- 
mino  medio  339  leguas  cuadradas  de  superfi- 
cie, cerca  de  4  subdelegaciones  y  413  '/,  ve- 
cindades. Hay  4  provincias  que  se  estienden, 
sobre  600  leguas,  y  9  que  no  llegan  tan  siquie- 
ra á  200.  En  las  provincias  del  Norte,  las  ju- 
risdicciones vecinales  son  á  veces  tan  pequeñas, 
que  no  tienen  apenas  '/i  de  legua  en  cuadro; 
mientras  que  en  las  del  Mediodía  llegan "á  tener 
basta  4  y  5  leguas,  como  sucede  en  la  provin- 
cia de  Cádiz.  El  promedio  de  estas  jurisdiccio- 
nes en  España  es  '¡t  de  legua:  en  Francia  y  en 
Italia  aun  es  mas  reducido  todavía,  y  en  los 
países  del  Norte  mucho  mas  eslenso, 

5.a  División  agrícola.  Elúuico  documen- 
to catastral  que  hay  en  España,  es  el  censo  ge- 
neral terminado  en  1 803 ,  Én  él  no  se  encuentran 
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mas  que  indicaciones  en  masa,  y  estas  sola- 
mente aproximativas.  Según  ellas,  el  territorio 
español  estaba  entonces  distribuido  en  los  tér- 
minos siguientes: 


Leguas  cuadradas. 


Tierras  cultivadas   3,896  un  4/ 

Dehesas  y  pastos  comunes.  .  8,784  mitad. 

Montes  y  matorrales   1,461  an  12/ 

Riscos,  barrancos,  rios,  etc.  1,225  un  14.' 


Total  ostensión. 


15,266 


Los  pastos  y  los  montes  ocupaban  10,245 
leguas  cuadradas,  es  decir,  mas  de  las  dos  ter- 
ceras partes  de  la  superficie  del  pais. 

España  era  entonces  la  mitad  mas  montuo- 
sa que  ahora  Inglaterra  é  Italia,  y  un  tercio 
menos  que  lo  es  Francia  y  Alemania. 

El  dominio  agrícola  solo  se  estendia  á  una 
cuarta  parle  de  la  superficie  total  del  reino, 
y  estoba  repartido  próximamente  de  este 
modo: 


Legs,  cu-aits, 


Tierras  arables,  sembrada?,  de 
raslrojo  y  de  barbecho  

Viñas,  higueras  y  almendrales,  . 

Olivares,  moreras  y  naranjos.  .  . 

Víanlas,  testiles  y  linloriales,  le- 
gumbres, hortalizas,  etc.,  etc. 

Estension  total  del  cultivo.  . 


2,602 
190 
384 

820 
3,896 


Pero  eslas  proporciones  se  hallan  hoy  con 
siderablemente  variadas.  Las  ¡ierras  arables,  las 
viñas  y  los  olivares  han  duplicado  seguramen 
te  su  estension  á  espensas  de  los  pastos  comu 
nes,  los  montes  y  los  matorrales;  los  riegos 
han  convertido  en  hermosos  vergeles  muchas 
praderas  y  dehesas  que  anles  asustaban  ó  en- 
iristecian'con  su  monótona  producción;  la  agri- 
cultura, en  fin,  pnede  asegurarse  que  domina 
ya  sobre  una  tercera  parle  de  nuestro  fértil 
suelo;  eslo  es,  sobre  unas  5, 100  leguas  cua- 
dradas. 

Con  respecto  á  la  repartición  de  ¡a  propie- 
dad territorial  (cuestión  de  que  tanto  han  ha- 
blado en  estos  últimos  años  los  economistas 
mas  distinguidos),  España  presenta  provincias 
en  el  Norte,  donde  el  suelo  se  íialta  estraordi- 
nariamente  dividido  y  la  agricultura  en  todo  su 
apogeo,  que  forma  singular  contraste  con  otras 
provincias,  tales  como  las  de  Estromadura  v 
Andalucía,  donde  existen  las  fincas  mas  esleír 
sas  que  acaso  haya  eu  la  Europa  Meridional, 
sin  producir  ni  el  diezmo  de  lo  que  producirían 
si  la  propiedad  territorial  estuviese  mas  repar- 
tida y  ellas  mas  bien  cuidadas.  Sentimos  infini- 
to qiie  lo  sucinto  de  este  artículo  no  nos  per- 
mita emitir  nuestro  voto  en  una  cuestión  de 
■  tanto  interés  para  todos  los  hombres  que  se 


ocupan  en  mejorar  constantemente  el  bienes- 
tar de  la  humanidad. 

población.  Hay  muchos  escritores  que  su- 
ponen que  la  población  de  España,  cuando  en 
ella  dominaban  los  romanos  ascendía  á  40  mi- 
llones de  habitantes;  número  que  dividido  por 
18,500  leguas  cuadradas  que  tiene  la  Pe- 
nínsula con  sus  islas  adyacentes,  da  una  po- 
blación relativa  de  2,168  habitantes  por  legua, 
esto  es,  igual  casi  á  la  que  actualmente  poseen 
Francia  y  Alemania.  Pero  esta  cifra  es  entera- 
mente conjetural,  y  está  deducida  de  algunos 
datos  numéricos  que  nosotros  creemos  suma- 
mente exagerados. 

También  se  ha  pretendido  que  cuando  la 
dominación  de  los  godos  y  los  moros,  la  po- 
blación fluctuaba  entre  20  á  30  millones.  Los 
antiguos  historiadores  hasta  nos  han  especifi- 
cado cómo  estaba  distribuida  en  1380: 

Estados  de  Castilla   1 1.000,000  habs. 

Estados  de  Aragón   7.700,000 

Reino  de  Granada   3.000,000 


Tota!  población.  ....  21.700,000 
Habitantes  por  legua  cua- 
drada  1,380 

Pero  estos  cálculos  son  de  todo  punto  inad- 
misibles; porque  según  un  informe  del  conta- 
dor Alonso  de  Quintanilla,  la  población  de  Es- 
paña (sin  Portugal)  no  pasaba  en  1482,  de 
7,900,000  habitantes;  y  no  es  creíble  que  den 
solo  un  siglo  hubiese  disminuido  en  tales  tér- 
minos. 

Reasumiendo  los  datos  numéricos  suminis- 
trados por  documentos  oficiales  ó  auténticos, 
hemos  llegado  á  formar  el  siguiente  cuadro,  qne 
manifiesta  cuáles  han  sido  los  movimientos 
de  la  población  española,  desde  la  época  cita- 
da hasta  nuestros  días: 

Epocas.    Habilant.-js.    AhuvmiIo.  Disminución. 


1482 

1541 

1587 

1618 

1700 

1723 

1769 

17S7 

1803. 

1821 

1S26 

1834 

1844 

1848 


7.900,000 
0.990,000 
6.634,000 
7.500,000 
,7.700,000 
7.925,000 
9  301,000 
10,035,000 
10.351,000 
11.248,000 
13.712,000 
14.1*60,000 
16.080,000 
"18.119,000 


866,000 
200,000 
225,000 

1.376,000 
734,000 
316,00o 
S97.000 

2.464,000 
948,000 

2,320,000 

1,139,000 


910,000 
256,000 


365  anos. 


11.485,000  1.166,000 


Estos  pocos  guarismos  nos  hacen  conocer: 
I Que  la  población  estuvo  constaniemen- 
t'e  disminuyendo  durante  el  siglo  XV  y  el  XYf, 
sin  que  sepamos  fijar  la  época  en  que  habia 
'comenzado  su  declive. 
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"  2.°  Que  llegó  á  verse  reducida  al  pequeño 
número  de  G. 000,000  y  medio,  poco  mas,  de 
ñabilanles  á  fines  del  Brillante  reinado  de  Fe- 
lipe II,  segim  las  relaciones  que  en  1587  pre- 
sentaron á  esle  principe  los  señores  arzobis- 
pos, (¡bispos  y  oíros  prelados  del  reino. 

3.  "  Que  á  primeros  del  siglo  XVII  había  ya 
cesado  de  disminuir  y  empezaba  lentamente 
sn  actual  acrecentamiento. 

4.  "  Que  durante  el  siglo  XVIII,  no  obstante 
la  guerra  de  sucesión  y  otras  muchas  calami- 
dades que  afligieron  á  nuestra  patria,  la  po- 
blación se  aumentó  en  un  tercio. 

5.  "  Y  en  fin,  que  á  pesar  de  nuestras  .fu- 
nestas y  desastrosas  disensiones,  ha  crecido 
de  22  años  k  esta  parte  con  tañía  rapidez,  que 
llegará  á  doblarse,  si  continúa,  en  el  corlo  pe- 
riodo de  54  años. 

Las  causas  principales  de  tan  maravilloso 
acrecimiento  no  han  podido  ser  otras  que  las 
signienfes: 

i".*  La  abolición  de  los  privilegios  nobilia- 
rios que  preseolando  infinitas  dificultades  á  la 
vmiou  de  las  familias,  dismüruían  considera- 
blemcnle  6i  número  de  los  casados,  aumentan- 
do el  de  los  célibes. 

2.a  La  cesación  de  los  votos  monáslícos, 
que  con  el  celibato  eclesiástico  reducían  á  per- 
pélua  esterilidad  en  el  siglo  XVII  á  una  quinta 
parte  de  los  habilaníes  de  España. 

3. 4  La  emancipación  de  las  colonias  de 
América,  que  ha  puesto  feliz  término  á  esas 
numerosas  emigraciones  que  durante  tres  si- 
glos y  medio  estaban  arrebatándole  á  la  me- 
trópoli la  parte  viril  mas  activa  de  su  pobla- 
ción. 

4,a  Y  en  fin,  el  aumento  de  los  productos 
agrícolas,  que  no  permiten  ya  que  las  clases 
pobres  perezcan  tan  fácilmente  de  hambre  y 
de  miseria  como  en  otros, tiempos  se  les  veia 
perecer. 

La  participación  que  cada  una  de  estas  cau- 
sas ha  debido  tenor  en  el  fenómeno  que  deja- 
mos anotado,  no  es  posible  determinarla,  sin 
entrar  en  investigaciones  demasiado  dilatadas 
y  profundas  para  que  tengan  aqui  cabida. 

Distribución  territorial  de  la  población.  La 
distribución  de  los  babitaules  de  España  ofre- 
ce el  singular  contraste  de  algunas  provincias 
tan  despobladas  casi  como  las  de  Rusia,  y  otras 
tan  popidosas  como  lo  son  actualmente  algunas 
regiones  de  la  alta  Italia. 

Las-  investigaciones  especiales  á  que  nos 
hemos  dedicado  de  algún  (lempo  á  esla  parle, 
nos  han  suministrado  algunos  datos,  con  que 
creemos  poder  espresar,  sino  exacta,  á  lo  me- 
nos aproximadamente,  de  qué  manera  se  halla 
repartida  la  población  en  las  diferentes  partes 
del  vasto  territorio  de  nuestra  patria. 


«  a  . 

H  3  c? 

p 

Provincias. 

Población. 

til 

ta  a 
CX 
.3  u 

*H  ° 

--■  o. 

Alava  

■ 

100,283 

897 

231 

Albacete  

218,150 

449 

1,788 

Alicante  

405, 23S 

2,397 

2,614 

Almería  

385,915 

1,700 

3,386 

Avila  

205,805 

730 

529 

Badajoz  

512,364 

853 

3,499 

Baleares  

343,785 

2  ,.321 

3,183 

Barcelona.  .  .  . 

710,856 

3,145 

1,509 

Burgos  

392,720 

.  984 

362 

Cáceres  

372,704 

602 

!;573 

Cádiz  

4S9,855 

2,237 

11,133 

Castellón..  .-.  . 

328,240 

1,560 

2,131 

Ciudad  Real.  .  . 

416,875 

625 

3,445 

Córdoba  

483,290 

1,409 

4,354 

Coruña.  ..... 

655,805 

2,301 

709 

Cuenca  

408,536 

503 

1,22S 

Gerona  

321,226 

1,265 

572 

Granada  

595,820 

1,800 

2,442 

Guadatajara.,  .  . 

241,062 

60t 

497 

Guipúzcoa.  .  .  . 

112,825 

2,015 

1,321 

lluelva  

211,305 

814 

2,347 
428 

Huesca  

3 14,460 

731 

Jaén,  ,   

404,379 

1,591 

2,643 

León  

402,557 

8,10 

374 

Lérida  

278.983 

906 

307 

Logroño  

221,556 

1,594 

908 

Lugo  

535,953 

1,551 
2,434 

431 

Madrid  

513,675 

2,283 

Málaga  

506,563 

1,835 

4,483 

Murcia  

121,560 

1,181 

5,467 

Navarra  

354,807 

1,566 

426 

Orense  

474,057 

1,809 

553 

Oviedo  

651,953 

1,658 

765 

Patencia  

223,661 

847 

491 

Pontevedra.  .  .  . 

430, 150 

2,696 

534 

Salamanca.  .  .  . 

315,571 

656 

598 

Santander.  .  .  . 

249,245 

1,340 

392 

Segovia  

201,762 

989' 

597 

Sevilla  

618,794 

2,029 

4,79S 

Soria  

173,230 

525 

321 

Tarragona.  .  .  . 

353,211 

1,821 

1,218 

Terne]  

321,482 

,817 

1,37! 

Toledo  

415,773 

879 

1,881 

Valencia.  ■ 

V77  ''  ¡O 

•J  i  1  ,aJU 

2  304 

Valladolid.  .  .  . 

281,146 

M62 

1,023 

Vizcaya.   .  .  ... 

165,484 

1,544 

1,379 

Zaragoza. .  ■ .  .  . 

459,897 

1,1  60 

1,541 

Zamora,.  .  .  ,  . 

239,148 

560 

¡  505 

• 

Total.  .  .  . 

18.1 19,006nabites.enlU48 

Promedios  . 

377,475 

i;t86 

913 

De  las  tres  columnas  de  guarismos  que  á 
la  vista  tenemos,  la  primera  nos  hace  conocer 
cuál  es  la  población  absoluta  de  cada  provin- 
cia y  de  todas  en  conjunto;  con  espresion  de 
un  promedio  á  que  debemos  comparar  los  gru- 
pos de  guarismos  precede  ules,  si  queremos 
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averiguar  cuál  es  su  relación  con  el  toíal.  La 
segunda  manifiesta  que  las  comarcas  donde  la 
población  eslá  mas  condensaba  son  las  cosías 
de  Cataluña  y  del  antiguo  reino  de  Valencia, 
las  islas  Baleares,  las  provincias  de  Cádiz  y 
Sevilla  en  Andalucía,  las  de  Pontevedra  y  la 
Coruña en  Galicia,  la  de  Guipúzcoa  entre  las 
Vascongadas  y  la  de  Madrid  en  Castilla:  las  pro- 
vincias mas  despobladas  son  las  de  Albacete, 
Cuenca,  Soria  y  Zamora,  que  no  llegan  siquie- 
ra á  la  mitad  del  promedio  deducido  para  totla 
España,  cuyo  promedio  se  baila  represenlado, 
con  poquísima  diferencia,  en  la  población  rela- 
tiva de  la  provincia  de  Murcia,  En.  cuanto  á  la 
tercera  columna,  ella  demuestra  patentemente 
que  en  la  parle  del  Norte,  donde  la  propiedad 
territorial  está  por  lo  común  muy  repartida  y 
el  carácter  de  los  habitantes  es  menos  sociable, 
los  pueblos  son  tan  pequeños  que  en  la  pro- 
vincia de  Alava  el  promedio  es  de  231  habitan- 
tes para  cada  uno;  mientras  que  en  la  parle 
del  Mediodía,-  donde  sucede  todo  lo  contrario, 
los  pueblos  generalmente  son  grandes,  sobre 
todo  en  la  provincia  de  Cádiz,  cuyo  promedio 
se  eleva  nada  monos  que  á  1 1,133  habitantes 
para  cada  uno. 

Para  qae  pneda  juzgarse  de  la  población 
relativa  de  España  comparativamente  i  la  de 
los  otros  países  de  Europa,  hemos  creído  eou- 
venientey  oportuno  poner  aquiun  cuadro  don- 
de se  vean  los  habitantes  por  legua  cuadrada 
que  en  cada  pais  hay  actualmente,  según  los 
datos  mas  dignos  de  fe  que  poseemos  entre 
los  últimos  que  .se  han  publicado. 

Habita  ules. 


Habitantes. 


Bólgica,  .  . 
Toda  Europa. 


4,672  4  veces  idem. 
1,840  como  en  Badajoz,  Fa- 
lencia, etc. 


España,  pues,  siendo  el  pais  mas  fértil  y 
habitable  de  toda  Europa,  aparece  con  igual 
población  que  los  países  septentrionales,  y  aun 
no  llega  todavía  á  tener  la  mitad  de  la  (pie  tie- 
nen las  regiones  meridionales.  Esta  despobla- 
ción, y  no  otra,  es  la  causa  de  que  nuestra  pa- 
tria no  atraviese  esas  crisis  violentas  y  temi- 
bles de  que  se  ven  á  cada  instante  amenaza- 
dos otros  países  menos  productivos  y  actual- 
mente mucho  mas  populosos. 
.  mionucTos.  No  pudiendo  seguir  estricta- 
mente  por  la  falta  de  datos  y  por  lo  reducido 
de  este  artículo  la  clasificación  que  hemos  es- 
tablecido para  la  estadística  en  general,  habre- 
mos de  contentarnos  con  presentar  reasumidos 
en  este  articulo  los  productos  animales,  vege- 
tales y  minerales  de  España. 

Anímales.  No  se  trata  aqtii  de  formar 
el  cuadro  zoológico  de  nuestra  patria.  Trátase 
solamente  de  averiguar  cuál  sea  el  número  de 
ios  animales  de  que  sabe  sacar  el  hombre  mas 
partido.  Según  el  censo  general  de  Í803,  era 
el  siguiente: 


Noruega.  ...      144  S  veces  menos  que  en 
España. 

Suecia   307  4  veces  idem. 

Rusia   415  menos  aun  que  en  Al- 

bacete. 

Grecia   G12  como  enCáceresyGua- 

dalajara. 

Turquía.  .  .  .      70G  como   en  Badajoz  y 
Huesca. 

Polonia.  .  ,  .    1,098  casi  como  en  toda  Es- 
paña. 

Portugal.  .  .  .    1,325  como     en  Santan- 
der, etc. 

Dinamarca..  .    1,422  como  en  Córdoba. 
Austria   1 ,680  como  en  Oviedo  y  Al- 

mería. 

Suiza   f,7G9  como  en  Granada  y 

Tarragona. 

Pt'usia   1,854  como  en  Málaga. 

Francia,  ...    2,112  como  en  Andalucía  ba- 
ja- 
Alemania..  .  .    2,203  como  en  Galicia. 

Italia   2,248  como  en  Cádiz  y  las 

Baleares. 

Gran  Bretaña.  .    2,022  como  en  Pontevedra. 
Holanda.  .  .  ,    3,096  como  eu  Barcelona. 
Alia  Italia.  .  .   3,450  3  veces  mas  que  en 
España. 


Cerda],  .  . 

2.100,000 

t       —  5 

Vacuno.  .  . 

1.080,000 

1       —  8 

Total.  .  . 

l.G.780,000 

i  '/,  -  i 

Be^ti.is. 

Caballuá..  ■ 

-  140,000 

1      para  74 

Mulos. ,  .  . 

214,000 

t       —  40 

Burros.  .  . 

230,000 

1       —  39 

Total.  .  . 

500,000 

1       —  17 

G-kntLüós. 

Lanar.  .  . 
Cabrio.  . 


Cabezas. 

2.000,000 
1.000,000- 


Relación  con  la  po- 
tilflotoii. 


t  — 


I  hab. 

10 


Los  ganados  debían  dar  anualmente  al  con- 
sumo, según  proporciones  comunes,  las  can- 
tidades de  carne  siguientes: 


143,000  vacas  á. 

240,000  terneras. 
2.400,000  ovejas.  . 
1.050,000  cerdos. . 

GS0,C00  cabras.. 


Peso  neln. 

~350" 
50 
20 
100 

38 


libras. 

7, 


4.513,000  reses. 


Libran; 

oO.OM.OOO 
12.000,000 
48.800,000 

105.000,000 
23.800.000 

239.050.000 


T  como  los  habitantes  de  España  eran  en- 
tonces 10.351,000  resulta  que  cada  habitante 
venia  á  consumir  anualmente  23  libras  de  car- 
ne, poco  mas,  siendo  casi  la  mitad  de  cerdo, 
un  cuarto  de  vaca  y  ternera,  y  el  otro  cuarto 
de  oveja  y  cabra. 

En  1820,  los  progresos  hechos  en  diez  años 
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de  paz,  habían  aumentado  el  número  de  las 
bestias  y  ganados  en  tales  términos ,  que 
Miñano  tos  contaba  asi,  espresando  su  perte- 
nencia. 


Ganados.  »°losparll-    DoU  !bV>- 
cularcs.  sia. 


Total. 


Lunar.  .  16.792,788  1.894,731  18.687,150 

Cabrio..  4.828,068  359,600  5.187.668 

Cerdal..  2.551,152  177,131  2.728,252 

Yacuno.  2.729,551  215,334  2.944,885 


Totales.  26.901,569    2.646,796  29.547,995 


Bestias. 

Caballos.. 
Mulos. .  . 
Burros.  . 

Totales. 


361,523  38,971 
206,963  16,679 
618,342  23,446 


400,495 
223,646 
641,788 


1.186,828    80,096  1.265,929 


Asi,  el  clero  poseía  la  décima  parte  de  los 
ganados  y  de  Jas  bestias. 

El  total  de  los  animales  era.  .  .  30.814,000 

número  que  rebajado  en   17.370,000 

que  era  el  total  del  censo  ejecu- 
tado en  1803,  da  de  aumento 


en  23  años   13.444,000 

Este  último  número  viene  á  represenlar, 
como  se  ve,  los  tres  cuartos  del  precedente,  y 
es  por  lo  tanlo  sumamente  crecido. 

Ningún  documento  verídico  hay  que  nos 
diga  á  ciencia  cierta  las  alteraciones  que  has- 
ta la  presente  han  suírído  los  cálculos  del  se- 
ñor Miñano;  mas  teniendo  en  consideración  la 
verdad  que  se  descubre  en  algunos  dalos  que 
nos  hemos  proporcionado  superando  grandes 
dificultades  ,  nos  atrevemos  á  calcular  los  ga- 
nados y  bestias  existentes  ahora  en  España, 
con  espresion  aproximadamente  de  sus  valo- 
res, asi  como  sigue: 


Ganados. 

Lanar..  . 
Cabrio.  . 
Cerdal.  . 
Yacuno.  . 

Totales. . 


Bestias. 


Cabeias.  Precios. 


Valores 


21.S35.000 
5.263,000 
6.842,000 
4.351,000 

38.201,000 


35 
40 
SO 
450 


Caballos.  452,000  900 
Mulos..  .  726,000  760 
Burros,  .       81^,000  240 


764.225,000 
2t0.520,()00 
539.360,000 
195.795,000 

1.709,890,000 


406.800,000 
551.760,000 
196.500,000 


Totales. 


1.997,000 


1,155,120,000 


Según  esto,  los  ganados  han  aumentado  su 
número,  en  22,  años  en  casi  un  tercio ,  y  las 


bestias  en  tres  quinlos.  Estas  proporciones  son 
menores  que  las  poco  ha  espuestas. 

El  número  de  las  siete  especies  de  anima- 
les domésticos  apreciadas  se  eleva  á  40.288,000 
cabezas,  cuyo  valor  total  es  unos  "2,865,010,000 
reales. 

Comparados  estos  términos  numéricos  con 
la  superficie  y  el  número  de  habitantes  que 
nosotros  le  atribuimos  actualmente  á  España, 
resulla  lo  siguiente: 

1.  "  Hay  para  cada  legua  cuadrada  1,432 
ovejas,  carneros  y  borregos;  345  cabras,  ma- 
chos y  cholos  ;  448  cerdos  y  lechones  ;  284 
toros ,  bueyes ,  vacas  y  becerros;  y  2,510  re- 
ges de  todo  ganado.  Caballos  y  yeguas  hay  29; 
mulos  47;  burros  53,  y  bestias  en  general  129. 
En  Un,  hay  en  todos  2,639  animales,  cuyo  va- 
lor ,  por  un  promedio ,  se  estima  en  187,672 
reales. 

2.  "  Suponiendo  que  cada  año  se  degüellen 
para  el  consumo  la  mitad  de  los  cerdos,  la 
cuarta  parte'del  ganado  cabrio,  la  sesta  del  la- 
nar y  la  octava  del  vacuno,  tendrán  las  canti- 
dades de  carne  siguientes: 


Reses, 


Peso  ñeto. 


l'ara  I  hab. 


Ovejas.  3.639,  150    90.978,750  1.    5  t. 
Cabras.  1.315,750    40.051,250      2  % 
Cerdos.  3.421,000  342.100,000     18  '/„ 


543,875  135.968,750 


7= 


Vacas. 

Total..  8.919,775  015.09S.75Ü     33  % 

3.  "  Estos  guarismos  demuestran  que  ac- 
tualmente se  consumen  tres  quintos  mas  de 
carne  que  á  primeros  de  siglo,  y  que  sin  em- 
bargo de  haberse  aumentado  tanto  el  número 
de  consumidores  ,  !e  corresponden  á  cada  uno 
33  libras  y  cuarto,  esto  es,  mi  tercio  mas  que 
entonces. 

4.  "  Hay  un  caballo  para  cada  40  habitantes, 
un  mulo  para  cada  2b,  un  hun  o  para  cada  22, 
y  en  general  una  bestia  para  cada  9. 

5.  "  Estas  proporciones  hay  en  Europa  pocos 
países  tan  vastos  como  España  ,  donde  se  ha- 
llen superadas;  mas  tampoco  hay  ninguno  cu- 
yo suelo  sea  tan  fragoso  como  el  de  nuestra 
patria  ,  y  donde  la  fuerza  anima!  aplicada  al 
trabajo  produzca  mas  insignificantes  efectos. 

alifiano  calculó  ademas  que  había  en  Espa- 
ña, cuando  él  escribía,  1.697,593  colmenas, 
que  producían  en  miel  y  cera  por  valor  de 
16.975,000  reales  cada  año  ,  á  10  reales  cada 
colmena.  Nosotros  consideramos  esta  produc- 
ción rebajada  actualmente  en  un  tercio. 

Con  respecto  á  las  otras  especies  de  ani- 
males mas  dignas  de  consideración  ,  he  aquí 
nuestros  cálculos  conjelurales: 

Suponiendo  que  cada  cinco  habitantes  con- 
suman cada  año  un  pollo'  ó  gallina ;  cada  15 
un  conejo  o  liebre;  cada  30  un  pichón  ó  palo- 
ma;  cada  35  una  perdiz  .  cada  50  un  pavo; 
tendremos  que  el  consumo  anual  de  estas  cin- 
co especies  de  animales  y  sus  valores  aproii- 
mativos  serán  los  siguientes: 
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3.624,000  pollos  y ga- 
llinas á. 
1.207,000  conejos  y 
liebres. , 
004,000  pichones  y 
palomos. 
518,000  perdices.  . 
302,000  pavos..  .  , 

0.3  U, 000  cabezas. 


Predios. 

Valores. 

Frutos  secos. 

Bellotas.  .  .. 

2.472,000 

8 

19.776,000 

4  rs. 

14.492,000  rs. 

Castañas. '.  . 

"  875,000 

1G 

14.000,000 

Nueces.  .  ,  . 

124,000 

20 

2.480,000 

.2  7, 

2.017,000 

Avellanas..  . 

50,000 

54- 

1.344,000 

Almendras.  . 

ñ^t  nnn 

oj,UUU 

i  7. 

900,000 

Totales... 

3.610,000 

40.920,000 

i  7, 

777,000 

20 

7.240,000 

Oíros  que  se  pesan. 

Arrobas. 

25.432,000  rs. 


Esíos  guarismos  representan,  en  nuestra 
opinión,  la  tercera  parle  de  lo  que  resta  en  es- 
tas especies  por  consumir. 

Ea  cnanto  á  la  pesca ,  no  podemos  decir 
nada.  Sin  embargo,  creemos  que  soa  muclio 
mas  abundante  que  en  Francia,  donde  se  es  li- 
ma actualmente  esta  producción  en  80.000,000 
de  reales. 

También  deben  considerarse  entre  los  pro- 
ducios animales  la  lana  y  la  seda,  cuyas  can- 
tidades y  valores  es  presamos  asi: 


Lana  fina 
— basta.. 
Seda.  .  .  . 

To  lates,  . 


1.23'i.ooo  arrs.  á  70  rs. 
2.046,000  —  30 
47,000  —  1,300 


S6.430.000  rs. 
(02.300,000 
70.300,000 


3.328,000 


:¡M.-23u,000 


En  Francia,  el  valor  de  las  lanas  asciende 
á  324.000,000  de  reales,  y  el  déla  seda  á 
Gl.  000, 000,  cantidad  un  tercio  casi  mayor  que 
la  suma  que  á  la  vista  tenemos. 

2."  Vegetales. — Deseosos  de  presentar  aquí 
algunos  guarismos  que  indiquen  siquiera  apro- 
ximadamente las  cantidades  y  valores  de  los 
principales  articules  comprendidos  en  esta 
sección,  hemos  calculado  sobre  los  datos  mas 
exactos  que  poseemos  ,  y  llegado  á  obtener  lo 
que  á  continuación  espresamos: 


Granos. 

Fanegas.'  Prces. 

Valores  en  rs. 

Trigo.  .  .  . 

45.560,000 

44 

2,004.640,000 

Centeno..  . 

16.143,090 

28 

452.004,000 

Maiz.  .  .  . 

6.138,000 

30 

134,140,000 

Escanda..  . 

025,000 

38 

23.750,000 

Cebada.  .  . 

28.749,000 

20 

574.980,000 

Avena..  .  . 

3.251,000 

IC 

52.010,000 

Hijo..  .  .  , 

(57,000 

25 

1.675,000 

Arroz.  .  .  . 

102,000 

130 

13.200,000 

Totales.  .  , 

100.035,000 

3,306.405,000 

teguirilirflH, 

Fanegas. 

Precios.   Valarei  en  ra. 

Garbanws.  .  842,000  74 

Habas.  .  .  .  915,000  39 

Habichuelas..  432,000  60 

Guisamos-.  .  .  14,000  37 

Lentejas.  .  .  '   106,000  30 

Guijas.  .  .  .  119,000  32 

Arvejas .  .  .  3.850,000  10 

Toíales..,.  "6.284,000 
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62.308,000 
35.685,000 
25.920,000 
518,000 
3.180,000 
3.808,000 
38.560,000 

109.970,000' 


Higos  secos. 

Pasas  

Fruía  fiesca. 
Patatas.  .  .  . 
Batatas.  .  .  . 
Hortaliza.  .  . 

Totales..,. 

Hilazas. 


10 
14 


Cáñamo.  . 
Lino.  .  ,  . 
Algodón.  . 

Totales. 

Líquidos. 


957,000 
784,000 
25.030,000 
18.119,000 
73,000 
27.179,000  - 

72.742,000 


1.150,000  59 
704,000  65 
11,000  125 

1.87  1,000 


9.570,000 
11.760,000 
102.520,000 
54.357,000 
584,000 
54.358,000 

233.149,000 


57.800,000 
45.760,000 
1.375,000 

104,935,000 


14.760,000  45 
10 


Aceite.  . 

Vino   160.542,000' 

Vinagre.  .  .  9.736.000 

Aguardiente.  28.0S4.000  40 

Sidra   720,000  7. 


664.200,000 
1,065.420,000 
77.888,000 
1,123.360,000 
5.040,000 


Totales....  150.842,000  2,935.908,000 

Reasumiendo  ahora  eslos  valores  y  com- 
parándolos con  la  superficie  de!  pais  y  el  nú- 
mero de  sus  habitantes,  tendremos: 


Valores  cd 
reales. 


Granos.  .  . 
Legumbres. 
Frutos.  .  . 
Hilazas.  .  . 
Líquidos.  . 

Totales.. 


Rs.  proflu-  Tía.  para 
CiduEca  ca-  Cada  ha- 
da !eg<  c.  hiLante. 

"  182 
9 
15 
6 
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3,306.465,000  216,597 
169.979,000  11,128 
274.069,000  17,952 
104.935,000  6,874. 

2,935.908,000  192,317 

6,791.356,000'  444,868'  §75 


Estos  resultados  no  son  seguramente  tan 
satisfaclorios  como  serlo  debieran.  Hemos  apre- 
ciado los  artículos  vegetales  mas  importantes, 
y  con  todo  eso  el  valor  de  la  producción  no 
pasa  de  444,868  reales  en  cada  legua  cuadra- 
da y  375  para  cada  habitante;  cantidades  mez- 
quinas que  forman  singular  contraste  con  la 
fama  de  fértil  que  lia  tenido  en  todos  tiempos 
nuestro  suelo.  En  Italia,  Francia,  Inglaterra, 
Alemania  y  en  los  demás  paises  sometidos  ya 
al  dominio  de  la  estadística,  la  producción  por 
legua  cuadrada,  es  tres,  cuatro,  y  aun  cinco 
veces  mayor;  en  términos  que  cada  habitante, 
á  pesar  de  su  crecido  número,  sale  mejor  li- 
brado que  en  España ,  como  pudiéramos  de- 
mostrarlo, si  nos  fuese  permitido  aqui  el  en- 
Irar  en  semejantes  consideraciones. 

T.    XVIII.     1 1 
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3."  Minerales.  El  cuadro  siguiente,  for- 1  general  de  minas,  demuestra  cuales  lian  sido 
mado  con  los  datos  recogidos  por  la  Dirección  |  los  productos  minerales  de  España  en  1847. 


Metales  preciosos. 

Marras. 

Oro   8CT 

Plaía.  '   111,659 

Totales.   1U,739 

Metales  comunes'. 


Precios.     Valores  en  fs. 


2,8S0rs.  234,400 
120  21.215,210 

21.449,610 


Azogue  

Cobre  - 

Estaño.  

■Régulo.  .     ,   .  . 

Cobalto  ynikel.  

Acido  sulfúrico  

Mineral  de  antimonio  

Zinc-  

Alumbre  

Hierro  maleable  

Mineral  de  sosa  

Calamina  y  blenda  

Lilargirio  

Plomo.  .  .  .  !  

Azufre  

Hierro  colado  

Grafito  

Mineral  de  azogue  

Caparrosa  

Alcohol  de  hoja.  ....... 

Mangan esa.  .  

Sulfato  de  sosa  

Mineral  de  cobre  argentífero. 
Id.  de  cobre,  por  beneficiar.  . 

Cook  ........ 

Lignito  

Antracita  

Carbón  de  piedra,  

Totales  


Quintales. 

Precios. 

Valores  en  rs. 

20,088/71 

1,731 

38.235,557 

8,380/71 
231/25 

450 

3.771,319 

350 

80,937 

929 

300 

278,700 

286 

200 

57.175 

273 

200 

54,600 

131 

150 

189,650 

1,780/20 

145 

258,129 

9,063/86 

SO 

725,108 

480,135 

80 

38.410,800 

3 

70 

210 

330 

60 

19,800 

4,327/50 

60 

259,650 

681,910/66 

56 

38.186,991 

3,322/98 

56 

186,989 

404,523/50 
33S/25 

50 

20.220,175 

40 

15,130 

725 

34 

24,050 

2,605 

32 

83,360 

57,205/12 

28 

1,001,743 

2,294 

20 

45,880 

2,481- 

20 

49,620 

2,090 

20 

40,000 

30,534 

25 

763,350 

38,450 

61/2 

249,925 

8,033 

4 

32,132 

8,590 

4 

34,360 

.   4  ■ 

3.800,896 

147.567,985 

Resalta,  pues,  que  el  valor  total  de  los  pro- 
ductos minerales  del  reino  se  elevó  en  dicho 
año  á  ¡a  enorme  suma  de  109.017,545  rs. 

Para  obtener  esta  cantidad,  que  es  cinco 
veces  y  media  mayor  que  la  producida  en  1820, 
había  en  España: 

Minas  en  labor   5,893 

 en  frutos   3,709 


 en  gastas   2,! 84 

Y  odrinas  metalúrgicas.  ........  504 

A  saber,  trabajando.  ■  .-   332 

Y  paradas  
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Todas  las  cuales  ocupaban  á  42,247  per- 
sonas y  9,429  bestias. 

Ningún  pais  de  Europa  produce  ni  lia  pro- 
ducido jamás  tanta  variedad  de  metales  ni  tan 
en  buenas  proporciones  como  España  produce 


actualmente,  sin  embargo  de  que  todavía  eslá 
muy  distante  la  industria  minera  de  haber  lle- 
gado á  su  apogeo;  pero  precisa  es  confesar  que 
el  valor  de  esta  producción,  comparado  con  el 
de  otros  países,  que  no  son  de  modo  alguno 
tan  ricos  como  el  nuestro,  es  una  cantidad 
sumamente  reducida. 

Si  después  de  las  consideraciones  prece- 
dentes tratamos  de  reasumir  por  último  los  va- 
lores totales  de  los  productos  naturales  de 
nuestro  suelo  y  compararlos  entre  sí  y  con  la 
población  que  los  espende,  tendremos: 


Rs.  pnra 
Relación  cada  ha- 
bí tolal-  bUanle. 


928.815,000  un  9* 
6,791.350,000  cinco  G* 
169.017,000  un  48" 


Animales. 
Vegetales 
Minerales. 

Totales. .  7,889.187,000 


51 

375 
9 

435 
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Este  resultado  está  muy  lejos  de  podernos 
satisfacer  sin  duda;  pero  nos  hace  esperar, 
teniendo  presente  lo  pasado,  un  porvenir  me- 
nos malo  para  España,  si  en.  ella  llegara  por 
último  á  estinguirse  ese  calor  político  que  so- 
foca casi  siempre  las  esperanzas  mas  bien  fun- 
dadas. 

presupuestos.  Los  presupuestos  en  el  or- 
den administrativo  que  á  la  presente  rige  entre 
los  españoles,  pueden  considerarse  divididos 
en  generales,  provinciales  y  municipales.  Los 
presupuestos  generales  del  Estado  para  el  año 
1852,  que  son  los  últimos  que  se  lian  publica- 
do, arrojan  el  resultado  siguiente: 

Gastos  ordinarios   1,141.053,456 

Gastos  estraordinarios  ....  15.70S,000 
Gastos  reproductivos  171.671,051 

Total  de  gastos  .  .  .  .  1,328.432,507 

Los  gastos  ordinarios  se  clasifican  por  sec- 
ciones de  esla  manera: 


1.  a  Casa  real  

2.  a  Cuerpos  colegisladores 

3.  a  Presidencia  del  conse- 

jo de  ministros  .  , 

4.  "  Ministerio  de  Estado. 

5.  a   Id.  de  Gracia  y  Justicia 

6.  *   Id.  del  de  Guerra  .  . 

7.  a   Id.  de  Marina.  ... 
S.1  Id.  de  la  Gobernación 

9.  "   Id.  de  Fomento  ,  .  . 

10.  Id.  de  Hacienda.  .  . 

11.  Clases  pasivas.  .  .  . 

12.  Atrasos  del  personal 

material  

13.  Cargas  de  justicia.  . 

14.  Deuda  del  Estado.  . 

15.  Presupuesto  eclesiás- 

tico   

1,141.053,456" 
Suma  1,360. 145, S 13  reales  el  presupuesto 
de  ingresos,  y  su  distribución  es  como  sigue: 

Dirección  general  de  contribucio- 
nes directas  y  fincas  del  Estado.    Valores  íntegros 


45.900,000 
1.231,083 

I.  166,860 
10.114,20.1 
38.826,396 

280.167,776 
86.1SÜ,570 
44.351,338 
37.616,904 
112.073,768 
131.292,892 

31.807.991 

II.  638,481 
168.642,673 

119.030,308 


Dirección  general  de  contribu- 
ciones indirectas. 


Conlribucion  de  consumos  y  de- 
rechos de  puertas  

Impuestos  sobre  grandezas  y 

títulos  

Diez  por  ciento  de  administra- 
ción de  partícipes  

Arbitrios  de  amortización  .  .  . 
Varios  conceptos  eventuales.  .. 
Espedicion  y  toma  de  razón  de 

títulos  .  .  .  . 

Impuesto  ó  descuento  gradual 
sobre  los  sueldos  de  los  em- 
pleados activos  y  pasivos.  . 

Dirección  general  de  aduanas 
y  aranceles. 


Dereobos  del  arancel.  .... 

Idem  de  navegación,  puertos  y 
faros  sobre  las  naves.  .  .  . 

Guias,  pases,  registros,  tránsi- 
tos, abandonos,  recargos  ó 
multas,  preciotos  y  demás 
derechos  menores 

Parte  que  en  los  comisos  cor- 
responden á  la  Hacienda.  . 


Dirección  general  de  rentas  es- 
tancadas. 


Renta  de  tabacos  

Idem  de  sal.  ......... 

Idem  de  papel  sellado  y  docu- 
mentos de  giro  

Idem  de  pólvora.  ....... 

Multas  con  inclusión  de  penas 
de  cámara  

Impuestos  de  5  por  100  de  mi- 
nas y  derecbos  de  pertenen- 
cia de  las  mismas  

Dirección  general  de  Loterías. 


Contribución  de  inmuebles,  cul- 
tivo y  ganadería   300.000,(100 

Idem  del  subsidio  industrial  y 

de  comercio   44.000,000 

Derecho  de  hipotecas.  .  . ,.  .  18.000,000 

Veinte  por  ciento  de  propios.  .  6.000,000 

f  roducto  de  diferentes  bienes.  4 .E¡00,000 
Obligaciones  de  compradores 

de  bienes  del  clero  secular.  14.026,000 

Renta  de  población   160,009 

Regalía  de  aposento   70,000 

Casas  de  Moneda  .   4.330,000 

Minas  de  Almadén   17.800,000 

Idem  de  Riolínto   5.043,000 

Idem  de  Linares   2  362,000 

Idem  de  Falset  .   26,000 

Idem  de  Alcaraz                  .  6,000 

Fondo  de  equivalencias.  .  .  .  9.000,000 


Loterías. 


Tesoro. 


Obligaciones  de  la  Península 
que  están  consignadas  en 
las  cajas  de  Ultramar.  . . 

Boletín  oficial  del  ministerio.  . 

Premio  del  3  por  100  por  el 
giro  mutuo  de  correos  .  .  . 

Ministerio  de  Estado. 


139.000,000 

630,000 

4.000,000 
6.000,000 

.330,000 

300,000 
32.000,000 

18S.280.000 
8.910,000 

1.206,800 

2.57-2,600 
823.823/000 

190.000,000 

9s.eoo„üüO 

24.300,000 
6.000,000 

4.000,000 
4.000,000 

90.000,000 


5.733,000 
"297,000 

600,000 


Tres  por  ciento  sobre  el  fon- ) 

do  de  preces  á  Roma 
Interpretación  de  lengua 


:1  fon-  j 
uas.  .) 


Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. 


Instrucción  pública. 


670,000 


9.800,000 
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Ministerio  de  la  Gobernación 
del  Ruino. 

Conlingente  de  pósitos  .... 
Correos,  inclusos  los  maríti- 
mos  

Imprenta  nacional  

Presidios  .  

Protección  y  seguridad  pública. 
Pulida  sanitaria  

Ministerio  de  Fomento. 

Munles.y  plantíos  

Tincas  y  rentas  del  ramo  de 
comercio.  

Derechos  de  Ututos  y  privile- 
gios .  .  .  

Escuelas  especiales  

Obras  públicas  .  .  

Boletín  oficial  y  otras  publica- 
ciones del  ministerio.  .  .  . 

Ministerio  de  la  Guerra. 

Pases  de  Gibraltar  

Productos  de  fletes  de  buques 
en  Ceuta  

Ministerio  de  Marina. 

Depósito  hidrográfico  

Observatorio  astronómico  ,.  .  . 

Ventas  y  auxilios,  

Patentes  de  navegación  y  con- 
traseñas  i 

Almadrabas.  '  

Reutas  de  edificios  y  terreno?. 

Producios  líquidos  de  los  fieles 
que  se  calculan  por  pasages 
de  la  Península  á  las  Anti- 
llas en  los  vapores  destina- 
dos á  la  conducción  de  la 
correspondencia  

Apéndice. 

Cantidad  de  productos  de  Ultra- 
mar que  se  aplican  á  obliga- 
ciones de  la  Península  en  el 
año  de  1853  ........ 


130,000 

34.620,00(1 
1.500,001) 
950,000 
6.300,000 
1.300,000 


200,000 
24,600 
300,900 

iíj;¡,üuo 

13.955,000 
260,000 


160,000 


4,000 


1(30,412 
123.149 
148,875 

13,733 
213,620 
98,514 


1.707,600 


40.000,000 


ta  desigualdad  del  reparto,  no  obstante  lo  mu- 
cho que  so  (rabaja  en  que  desaparezca  este  in- 
conveniente. 

En  cuanto  á  los  presupuestos  provinciales 
y  municipales,  he  aqui  por  provincias  el  im- 
porte aproximado  de  uu  año  común. 


Provinciales.    Municipales.  Total. 


Comparado  ahora  uno 
resulla  lo  siguiente: 

Presupuesto  de  ingresos. 
Presupuesto  de  gastos.  . 

Sobrante  de  ingresos. .  . 


1,300.145,813 
ulro  presupuesto 


1,360. 14a, a  I 3 
1,328.432,507 

31.713,306 


Estas  cantidades  son  sumamente  crecidas, 
pues  cada  cual  equivale  á  cerca  de  la  sesla  par- 
te de  los  valores  de  los  productos  naturales 
arriba  considerados.  Sin  embargo,  aun  mas 
que  la  suma  es  penosa  la  forma  de  exigirla  y 


Alava .... 
Albacete. 
Alicante  . 
Atmcria , 

Avila  

Badajoz.. 
Baleares. 
Bareelon 
Burgos... 
Caceras.. 

Cádiü  

Castellón 
Cid.  Real 
Córdoba . 
Corufla. . 
Cuenca, . 
Gerona. . 
Granada. 
Guadalaj. 
Guipúic, 
Hucha. . 
Huesca. . 
Jaén ..... 
León..... 
Lérida ... 
Logrona , 

Lugo  

Madrid... 
Málaga  ., 
Murcia... 
Navarra  , 
Orense... 
Oviedo. ,. 
Falencia. 
Pon  lev.., 
Sataman. 
Santa  ti... 
Segovia.. 
Sevilla... 

Soria  

Tarrag... 
Teruel... 
Toledo... 
Valencia. 
Vallado!. 
Vizcaya.. 
Zamora.. 
Zaragoza 

Totales..  51.170,522 
Promedios.  1 .065,170 


2.630,135ri 

465,340 
1.608,915 
643,811 
612,308 
520,068 
909,517 
ñ. 074, 296 
771,805 
624,536, 
352,221 
472.002 

H.  <H6,7<0 

I.  194,000 
1.089,656 

933,194 
928,705 
1.997,632 
915,169 
2.538,300 
313,719 
501,341 
650,995 
1.497.566 
797,098 
876,984 
998,416 
388,984 
297,978 
263,002 
2.677,000 
1.064,021 
1.526,165 
418,008 
i. 087, 602 
1,928,666 
462,988 
801,791 
1.179,967 
423,617 
1  333,618 
104,422 
246,744 
1.157,601 
332,699 
2.591,736 
880,362 
.961,  SIS 


1,072, 025  r» 

781,191 
2.123,250 
262,002 
586,005 
2.516,380 
4.981,650 
730,495 
1.122,061 
2.137,142 
7.377,970 
1 .142,587 
916,604 
3.791,968 
1.397,938 
1.198,801 
1.147,310 
1.609,934 
1.689, 1  17 
2.313,093 
729,754 
978,304 
2.635,965 
684.017 
667,733 
875,296 
157,926 
18.761,667 
3.063,308 
1.056,472 
4.810,999 
162,960 
903,743 
938,103 
322,375 
770,678 
851,361 
845,115 
3.883,545 
372,222 
1.287,676 
2,164,740 
2.073,798 
4,321,070 
2.077,722 
3.213,073 
1.010,832 
2.429,333 


4.602,160 
1.254,510 
3.732,165 
1.006,713 
1.198,313 
3-.03C-H8 
5.801,107 
5.804,791 
1.893, Sün 
2.701 ,678 
7.730,191 
1.014,589 
1.933,401 
4.085,908 
2,467,391 
2.131,993 
2.070,015 
3.607,366 
2,004,286 
4.851,393 
1.048,473 
1  .'479,145 
3.205,960 
2.181,583 
1  . 464,831 
1.732.280 
1.156.342 
19.150,651 
3.361,280 
1.310,474 
7,403,999 
1,220,031 
2.521,010 
1  .370,1  M 
1,409,977 
2.690,3» 
1.314,349 
1.046,906 
5.063,513 
795,830 
2.621,28) 
2.359.102 
2.920,542 
5.470,271 
2.410,121 
5.801,813 
1  .800,191 
3.301,148 


102.680,908 
2.139,165 


1  53,837,430 
3.205,344 


Estas  cantidades  pueden  representar  tanto 
á  los  gastos  como  á  los  ingresos,  porque  am- 
bos presupuestos  son  iguales. 

Considerados  ahora  separadamente  los  pre- 
supuestos provinciales,  haremos  notar  que  el 
de  gastos  se  distribuía  del  modo  siguiente: 
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Administración  provincial.  Reales. 

Consejos  provinciales   3.975,440 

Elecciones   179,008 

Comisiones  especiales   229,180 

Administración  do  tas -Anona  pro- 
vinciales y  oíros  gaslos  para 

su  conservación. .  ......  531,964 

Deudas  y  contribuciones.  .  .  .  .  2.688,273 

Instrucción  pública. 

Intlilutos  de  segunda  enseñanza.  2.810,168 

Ksi:iielasnormales.   1.168,864 

Comisiones  de  instrucción  pri- 
maria                      .  .  .  391,508 

Bibliotecas  y  museos.  ......  337,660 

Escuetas  especiales  y  sociedades 

económicas   39,840 

Beneficencia. 

Hospitales   1.273,960 

Casas  de  misericordia.   2.988,270 

ld.de  niños  esposilos   5.450,905 

Y  el  de  ingresos  asi  como  sigue. 

Productos  generales   -3,303,894 

Dcreebos  provinciales  do  portaz- 
gos, pontazgos  y  barcajes.  .  .  5.404,936 

Arbitrios  generalmcnle  estable- 
cidos  15.534,156 

Instrucción  pública   1.691,200 

Beneficencia..   4.834,103 

Otros  medios  para  cubrir  el  défi- 
cit del  presupuesto  do  gaslos.  20,471,614 


En  esta  distribución  se  advierte  que  rnn.eb.os 
ramos  administrativos  están  sobradamente  aten- 
didos, mientras  que  en  nada  se  tienen  y  para 
nada  se  mencionan  loa  intereses  sociales  de  !u 
nías  ¡illa  importancia. 

Con  respeelo  álos  presupuestos  municipa- 
les, lie  aqni  los  capítulos  principales  en  que  es* 
luban  divididos. 

El  de  gaslos: 

Reales. 

Ayuntamientos  5(1.133,636 

I'roleccion  y  seguridad  pública.     2  291,124 

Policía  urbana   12.654,887 

Instrucción  primaria.  ......  16.530,077 

Beneficencia  11.001,631 

Obras  públicas   12.270,557 

Cárceles  y  manutención  ¡le  pre- 
sos pobres   6.796,053 

Conducciones  y  socorros  de  los 
mismos.  .  .  708,343 

Montes   2.613,708 

Cargas  especiales   26.974,91)7 

Obras  de  nueva  consirncclon.  .  7-.43Fi,784 
Imprevistos   4.012,016 


Reales. 

Y  el  de  ingresos: 

Propios,  deducidos  el  20  por  100 

y  deroas  contribuciones.  ,  .  .  48.629,731 

Arbilrios,  deducidos  también  o! 

5  ó  el  15  por  100   57.945,975 

Beneficencia ,  por  todos  con- 
ceptos  6.397,675 

Instrucción  pública,  por  id.  .  .  .  799,'!  15 

Estraordinarios   9.757,516 

Arbitrios  estraordinarios  para  cu- 
brir el  déficit   15.499,404 

Repartimiento  para  el  propio  ob- 
jeto  33.457,211 

Como  se  deja  ver  en  loque  á  la  Yista  tene- 
mos, ningún  capítulo  hay  en  los  presupuestos 
municipales  consagrado  únicamente  al  desar- 
rollo de  los  intereses  agrícolas,  sin  embargo 
de  que  España  ba  sido  siempre  y  es  una  nación 
casi  de  todo  punto  agricultora. 

Los  proyectos  de  caminos  de  hierro  que 
están  apunto  do  realizarse  producirán  natural- 
mente una  alteración  sensible  en  los  presu- 
puestos en  general. 

Nos  liemos  estendido  algún  tanto  en  este 
articulo,  porque  por  61  pueden  adquirirse  noti- 
cias que  nos  vernos  precisados  á  oroilir  por  no 
bacer  demasiado  estenso  nuestro  trabajo.  Véan- 
se como  complemento  de  él  los  artículos  ad- 
ministración, EJEnCITO,   EDUCACION,  ESPAÑA, 

lGnografia.de)  españa  {Industria  y  comercio) 

ESTABLECIMIENTOS  DE  BENEFICENCIA  O  INSTRUC- 
CION publica,  en  esta  misma  obra,  y  para  ma- 
yores noticias  puede  consultarse  la 


Estadística  de.  España:  por  Marean  de  Jonnés 
traducida  y  adicionada  por'  don  Pascual  Madoz.  Un 
tomo  en  8.",  Barcelona, 

Diccionario  geográfico,  edudistico,  histórico  de 
España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  por  el  misino 
señor  Madoz,  16  tomos  en  4.",  Madrid,  fíHB  á  SI. 


ESTADO.  Nos  limitaremos  á  considerar  es- 
ta palabra  como  sinónimo  de  si'íitacion,  pro- 
fusión. En  et  primero  de  estos  casos  ,  de- 
nota et  modo  actual  de  ser  de  una  perso- 
na, de  una  cosa,  y  bajo  este  concepto  se 
usa  en  muchos  sentidos,  inílnilamente  varios. 
IHcese  de  un  pueblo  que  está  en  estado  de  paz, 
de  guerra,  en  estado  de  rebelión;  de  una  co- 
sa que  está  en  bueno  ó  mal  estado:  esa  casa 
se  encuentra  en  estado  de  ruina  ;  esla  duda- 
dla está  en  muy  mal  estado  de  defensa;  el 
estado  de!  enfermo  es  ya  desesperado,  para 
dar  á  entender  ta  situación  en  que  se  encuen- 
tra. Para  calificar  la  disposición  intelectual  de 
un  individuo,  se  dice,  por  ejemplo,  ese  hombre 
se  halla  en  estado  de  demencia;  se  halla  en 
estado  de  gracia,  de  inocencia,  etc. 

Estado,  lomado  por  profesión,  denota  el 
género  de  trabajo  ú  ocupación  á  que  uno  se 
baila  dedicado,  como  v.  gr.  ese  hombre  ejer- 
ce el  estado  ú  oficio  de  carpintero;  no  trato  de 
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dedicarme  á  tal  estado,  no  pienso  aprender  tal 
oficio. 

Las  varias,  acepciones  que  tiene  esta  pala- 
bra en  su  unión  con  otras,  aparecerán  de  los 
artículos  que  van  á  continuación. 

ESTADO.  {Administración,  jurisprudencia, 
política.)  La  palabra  estajo,  en  el  infinito  nú- 
número  de  acepciones  de  que  es  susceptible, 
se  usa  mucbas  veces  para  denotar  el  cuerpo 
de  empleados  encargados  del  gobierno  de  un 
pais,  asi  como  también  se  dice  del  gobierno 
mismo,  cualquiera  que  sea  su  forma  :  asi  en 
este  sentido  se  dice  un  estado  aristocrático, 
democrático,  monárquico,  etc.  las  rentas,  las 
cargas  del  estado.  Se  llaman  máximas  ó  prin- 
cipios de  estado,  las  que  ponen  en  práctica  los 
funcionarios  públicos  en  el  gobierno  del  pais 
de  qne  se  trata. 

Lo  que  se  conoce  bajo  la  frase  de  razón  de 
estado,  es  una  razón  misteriosa  que  iia  inven- 
tado la  política  para  autorizar  todo  cuanto  se 
Lace  sin  razón.  Un  golpe  de  estado,  en  gene- 
ral no  es  otra  cosa  que  un  acto  dictatorial,  que 
tiene  por  objeto  llegar  á  un  fin  por  parte  de 
aquellos  que  se  valen  de  este  medio,  á  que  no 
bubieran podido  llegar  siguiendo  la  marcba  or- 
dinaria de  las  leyes.  Por  un  golpe  de  estado  ob- 
tuvo Bonaparteel  consulado;  un  golpe  de  esta- 
do lambien  costú  á  Carlos  X  la  corona  en  1830. 

Llámanse  comunmente  estados  en  adminis- 
tración á  unos  grandes  cuadros  que  coatienen 
órdenes  para  el  pago  de  ciertos  gastos,  ó  cual- 
quiera otra  materia,  según  la  materia  de  la  ad- 
ministración sobre  que  versan. 

ESTADO,  (cuestiones  de)  Bajo  dos  aspee- 
tos  distintos  puede  considerarse  esta  palabra: 
en  el  terreno  del  derecbo  civil  y  en  el  del  de- 
recho político. 

Bajo  el  primer  concepto,  se  llaman  cuestio- 
nes de  estado  todas  aquellas  contiendas  judi- 
ciales en  que  se  trata  deponer  en  claro  el  de 
una  persona  y  que  son  sin  disputa  alguna  del 
mayor  inlerés,  puesto  que  en  ellas  se  ba  de  de- 
cidir sobre  la  naturaleza  del  contrato  que  cons- 
tituye la  familia.  Se  agitan  estas  cuestiones 
siempre  que  bay  duda  ódivergeneia  de  opinio- 
nes sobre  el  estado  civil  de  la  persona  con 
quien  seba  celebrado  un  contrato,  para  asegu- 
rar los  derechos  que  resultan  de  él:  y  este  esta- 
do se  deduce,  ya  del  hecho  del  nacimiento  de 
la  persona  contratante,  ó  ya  de  un  matrimonio 
regularmente  establecido.  Las  legislaciones 
deben  por  lo  mismo  procurar  que  se  fije  por 
medios  ciertos  y  seguros  el  estado  de  cada 
persona;  y  aunque  ta  nuestra  no  es  muy  com- 
pleta en  esta  parte,  tiende  á  darle  en  ella  mu- 
cha mayor  fuerza  y  claridad  elproyectodelCó- 
dlgo  civil  recientemente  formado. 

Cuestiones  de  estado,  según  el  derecha  po- 
lítico, son  aquellas  en  que  se  interesa  y  com- 
promete la  suerte  de  la  nación,  el  resultado  de 
tina  combinación  política,  ó  el  decoro  ó  digni- 
dad del  pais.  l'or  la  importancia  que  tiene  esta 
clase  de  cuestiones,  se  llama  en  la  vida  ordina- 


ria hacer  cuestión  de  estado  al  aclo  de  dar  gran 
valor  á  una  cosa  y  de  hacerla  objeto  de  graves 
y  serios  debates. 

ESTADO  CIVIL.  [Legislación.)  El  hombre, 
considerado  como  un  ser  puramente  físico  ba- 
jo el  punto  de  vista  de  su  organización  y  de 
sus  medios  de  conservarse,  es  en  cuanto  á  su 
estado  objeto  de  la  anatomía  y  de  la  fisiolo- 
gía, dos  de  los  mas  importantes  ramos  de  las 
ciencias  naturales  y  médicas. 

Como  ser  moral,  es  decir,  bajo  el  aspecto 
de  las  facultades  intelectuales  que  le  hacen  ca- 
paz de  conocer  el  bien  y  el  mal,  de  practicar 
el  xmo,  de  evitar  el  otro  y  de  observar  las  re- 
glas de  conducta  que  le  están  impuestas  por 
un  superior  legitimo,  es  objeto  el  hombre  de 
las  ciencias  morales  que  establecen  ó  esplican 
esas  reglas,  á  la  manera  que  lo  hacen  la  filo- 
sofía, las  doctrinas  religiosas  y  la  legislación. 
Estas  ciencias  no  le  consideran  solamente  co- 
mo individuo;  porque  ha  nacido  para  la  socie- 
dad, cuyo  estado  supone  necesariamente  dere- 
chos y  deberes  recíprocos  en  las  relaciones  del 
cuerpo  con  sus  miembros  y  de  estos  con  el 
cuerpo  y  entre  sí;  deberes  y  derechos  que 
forman  el  objeto  de  la  alta  ciencia  que  bajólas 
diversas  denominaciones  de  economía  •política., 
legislación,  derecho,  jurisprudencia,  fija  y 
desenvuelve  las  reglas  de  las  acciones  morales 
ú  de  la  conduela  del  hombre  en  el  estado  de 
sociedad.  Hace  conocer  también  esta  ciencia 
los  principios  de  la  organización  del  cuerpo  so- 
cial, y  determina  los  derechos  y  deberes  recí- 
procos de  la  autoridad  que  lo  gobierna  y  de  l,os 
individuos  que  á  esta  autoridad  se  hallan  some- 
tidos: el  mantenimiento  de  los  unos  y  el  cum- 
plimiento de  los  otros,  son  las  dos  grandes 
condiciones  de  la  asociación. 

En  este  articulo  trataremos  solamente  del 
estado  político  y  civil  de  las  personas  en  cuan- 
to forman  parte  de  la  espresada  asociación. 

Estado  político  di  la  persona.  La  pala- 
bra estado,  aplicada  á  las  personas,  espresa 
las  cualidades  y  condiciones,  en  razón  de  las 
cuales  tienen  derechos  y  deberes;  pero  estos 
derechos  son  políticos  ó  privado",,  ósise  quie- 
re civiles,  según  la  denominación  que  ha  pre- 
valecido. 

El  estado  político  de  las  personas  se  com- 
pone de  las  cualidades  qne  han  de  tener,  para 
ser  admilidas  al  ejercicio  de  los  derechos  polí- 
ticos, que  consisten  en  la  acción  que  laleyfuu- 
Jamenlal  concede  á  los  miembros  del  Estado 
para  concurrir  con  sus  votos  á  la  formación  de 
las  autoridades  constituidas,  y  para  optar  á  las 
funciones  públicas.  Llámase  ciudadano  [miem- 
bro de  la  ciudad)  á  toda  persona  que  goza  del 
estado  político. 

Determinar  las  cualidades  y  condiciones 
qne  la  ley  constitucional  debe  exigir  ó  prescri- 
bir para  obtener  los  derechos  inherentes  al  ¡i" 
tulo  de  ciudadano,  es  tal  vez  nno  de  los  pro- 
blemas mas  difíciles  del  orden  social.  General- 
méate  las  constituciones  modernas  lo  han  re- 
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suelto  de  modo  que  solo  tienen  derecho  de 
elegir  y  de  ser  elegidos  los  que  tengan  en  la 
cosa  pública  interés  y  capacidad,  dos  condi- 
ciones imperiosamente  reclamadas  por  el  or- 
den natural  y  la  esperiencia  de  los  siglos.  Asi, 
los  varones  mayores  de  edad  y  los  que  pagan 
las  mas  crecidas  contribuciones,  son  los  que 
casi  en  lodas  partes  ejercen  la  mayor  iníltien- 
cia  en  la  elección  de  los  legisladores  ú  pueden 
ser  elegidos  para  las  funciones  legislati- 
vas. 

En  cuanto  á  las  demás  funciones  públicas, 
todos  los  miembros  del  Estado  son  igualmenle 
admisibles  a  ellas,  sin  distinción  de  rango  y 
forluna.  Por  lo  demás,  los  derechos  políticos  se 
adquieren  por  el  nacimiento,  ya  en  el  pais,  ya 
en  el  estrangero,  de  un  padre  nacido  en  el  se- 
no del  Estado,  ó  por  la  naturalización  que 
produce  los  mismos  efectos  cuando  un  estrau- 
gero  ha  llenado  las  condiciones  exigidas  á  es- 
le  propósito  por  la  ley  constitucional.  Su  ejer- 
cicio se  suspende  cuando  la  persona  cae  en  un 
estado  tal,  qne  cesa  momentáneamente  de  ofre- 
cer á  la  sociedad  las  garantías  de  interés  y  de 
independencia  que  exige;  tal  es  el  estado  del 
que  lia  hecho  quiebra  fraudulenta,  del  que  se 
halla  procesado  criminalmente,  ele.  En  fin,  lle- 
ga uno  á  verse  privado  de  los  derechos  de  ciu- 
dadano por  la  naturalización  en  pais  estrange- 
ro, por  la  aceptación  de  un  destino  ú  honor  es- 
trangero sin  autorización  del  principe,  y  por  la 
imposición  de  penas  que  llevan  consigo  la 
muerte  civil. 

Estado  civil  ó  privado  de  la  persona.  Las 
personas  son  el  objeto  principal  del  derecho 
civil  privado.  Las  cosas  y  las  obligaciones  solo 
figuran  en  él  como  un  objeto  accesorio,  puesto 
qtie  no  tienen  existencia  en  el  orden  natural  y 
en  el  civil  sino  á  causa  de  las  personas. 

Un  hombre  y  una  persona  no  son  sinóni- 
mos en  el  lenguaje  de  las  leyes.  Hombrees 
todo  ser  humano,  miembro  ó  estraño  á  la  so- 
ciedad, cualquiera  que  sea  su  estado,  sexo, 
edad,  etc.:  equivale  á  la  espresion  si  quis  (si 
alguno)  de  que  se  servían  las  leyes  romanas 
pura  designar  los  individuos  de  ambos  sexos. 
Persona,  por  el  contrario,  es  un  hombre  con- 
sidéradp  con  arreglo  al  estado  que  tiene  en  la 
sociedad  y  con  todos  los  derechos  que  le  da  el 
ptioslo  que  ocupa  y  los  deberes  que  éste  le 
impone.  Consiste,  pues,  el  estado  civil  priva- 
do áe  una  persona  en  so  aptitud  para  ejercer  los 
derechos  que  las  leyes  civiles  privadas  le  con- 
ceden y  garantizan.  Independientes  del  ejer- 
cicio de  los  derechos  políticos,  que  como  he- 
mos dicho,  no  se  adquieren  ni  se  conservan 
sino  conforme  á  las  leyes  constitucionales,  los 
que  se  derivan  del  derecho  civil  sota  se  conce- 
den igualmente  álas  personas  que  reúnen  cier- 
tas condiciones  exigidas  por  la  ley.  Es,  por  ío 
tanto,  el  primer  objeto  de  las  leyes  civiles 
privadas  ó  de  las  disposiciones  del  código  que 
las  encierra,  determinar  las  cualidades  cuya 
posesión  ó  privación  influyen  ya  sobre  la  ob- 


tención misma  de  los  derechos  privados,  ya  so- 
bre la  manera  de  ejercerlos. 

Para  conseguir  este  objeto  debe  el  legisla- 
dor establecer  desde  luego  entre  los  individuos 
de  su  nación  y  los  estrangeros  una  distinción 
sacada  de  la  constitución  misma  de  los  pue- 
blos, fijar  los  caracteres  por  los  cuales  se  ha 
de  reconocer  que  una  persona  pertenece  á  una 
ú  otra  clase  y  las  consecuencias  que  se  deri- 
varán de  estos  caracteres,  Preveyendo  en  se- 
guida los  casos  desgraciadamente  posibles  en 
que  un  miembro  de  la  sociedad  puede  romper 
el  pacto  do  la  asociación,  debe  determinar  las 
circunstancias  con  arreglo  á  las  cuales  ha  de 
pronunciarse  la. ■suspensión ó  la  pérdida  de  los 
derechos  privados.  Una  vez  echados  de  este 
modo  los  primeros  cimientos  del  inmenso  edi- 
ficio de  la  legislación  privada,  como  el  estado 
de  las  personas  es  lo  mas  sagrado  de  todas  tas 
propiedades,  el  legislador  confiará  su  depósito 
y  guarda  ála  ley  misma,  estableciendo  regis- 
tros destinados  á  comprobar  los  actos  mas  im- 
portantes de  la  vida  civil:  el  nacimiento,  el 
matrimonio,  la  defunción.  Para  conciliar  con 
tas  intereses  ágenos  uno  de  los  derechos  mas 
preciosos  de  la  vida  humana,  á  saber  el  que 
toda  persona  tiene  de  fijar  su  domicilio  donde 
le  place,  deben  existir  reglas  tanto  sobre  la 
elección  como  sobre  el  cambio  del  lugar  en 
que  la  persona  trata  de  fijar  el  principal  esta- 
blecimiento que  constituye  su  residencia  fija  y 
cierta;  pues  las  personas  interesadas  en  cono- 
cerla deben  encontrar  fácilmenle  á  aquel  con 
quien  tienen  relaciones  voluntarias  ó  forzosas. 
En  esta  materia  deben  los  humanitarias  senti- 
mientos escitar  la  solicitud  de  la  ley  en  favor 
de  ios  ausenles  presuntos  ó  declarados  tales; 
velar  por  la  conservación  de  sus  derechos  y 
propiedades,  y  proveer  á  los  intereses  de  los 
que  deberán  sucederles. 

Considerando  que  un  pueblo  no  es  un  com- 
puesto de  individuos  aislados,  sino  un  conjun- 
to de  familias  cuya  reunión  forma  el  Estado,  y 
que  estas  familias  se  hallan  formadas  por  el 
matrimonio,  institución  natural  consagrada  en 
todos  los  pueblos  por  la  religión,  el  legislador 
ha  de  penetrarse  de  la  gran  influencia  de  este 
vinculo  en  el  destino  de  los  estados  y  la  propa- 
gación de  la  espeefe  humana,  y  ocuparse  de 
sustraerlo  de  la  licencia  de  las  pasiones.  El  fa- 
vor que  debe  dispensar  al  matrimonio,  el  in- 
terés del  mantenimiento  de  las  familias,1  y  so- 
bre todo  el  muy  grande  que  la  sociedad  tiene 
en  proscribir  las  uniones  vagas  é  inciertas, 
son  otros  tantos  motivos  poderosos  para  deter- 
minar al  legislador  á  distinguir  los  hijos  natu- 
rales, nacidos  fuera  del  matrimonio,!  de  los 
hijos  legítimos,  frutos  de  una  unión  legal,  y 
á  ordenar  los  derechos  de  los  unos  y  do  los 
otros  conforme  áesta  distinción.  So  hablamos 
sino  de  la  condición  de  padres  é  hijos  natura- 
les ó  legítimos;  pero  conócese  ademas  una 
condición  análoga  Üclicia,  que  no  es  obra  de 
la  naturaleza,  sino  un  mero  efecto  de  la  vo- 
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luntad  del  hombre,  lal  es  la  que  se  deviva  de 
v  la  benéfica  adopción  que  lian  tomado  de  los  ro- 
'  roanos  casi  todos  los  legisladores  antiguos  y 

modernos. 

Después  de  haber  regularizado  asi  el  esta- 
do de  los  hijos,  debe  la  ley  fijar  las  bases  del 
poder  paterno,  el  único  verdadero  poder  que 
ia  naturaleza  ha  dado  individualmente  al  hom- 
bre sobre  el  hombre;  poder  de  dirección  á  cuyo 
ejercicio  debe  acompañar  siempre  una  ternura 
ilustrada;  poder  que  no  debe  conocerse  sino 
por  esa  efusión  de  bondad  que  hace  nos  sean 
tan  caros  los  autores  de  nuestros  días  y  su 
pérdida  tan  dolorosa.  Por  eso  la  ley  no  debe 
sujetarla  á  reglas  sino  para  conservar  todo  si: 
resorte  en  el  gobierno  de  las  familias,  impi- 
diendo los  abusos  de  esta  autoridad  que  ¡os 
antiguos  legisladores  estendicron  fuera  de  lo 
justo. 

En  esta  serie  de  beneficios  que  la  ley  con- 
cede, regularizando  el  estado  de  las  personas, 
debe  encontrar  un  lugar  la  protección  debida 
á  la  debilidad  de  la  infancia.  El  hombre  nace 
con  facultades  y  derechos;  pero  como  si  los 
hubiese  perdido  en  el  momento  mismo  de  res- 
pirar, no  puede  durante  un  largo  espacio  de 
tiempo,  ni  ejercer  las  unas  ni  reclamar  los 
otros;  esta  debilidad  física  y  moral  forma  lo 
que  se  llama  la  minoría  6  el  estado  menor.  El 
hombre  en  semejante  estado  tiene  necesidad 
de  apoyo,  de  protectores,  de  consejos;  y  de 
aqni  la  institución  de  la  inicia,  la  cual,  como 
su  nombre  lo  indica,  no  tanto  constituye  un 
poder,  como  un  deber  de  protección  que  la  na- 
turaleza ha  grabado  en  nuestra  alma.  Todas 
las  disposiciones  legales  sobre  esta  materia  de- 
ben tender  á  dar  por  tutor  al  niño  á  aquel  en 
quien  se  debe  suponer  con  fundamento  mas 
verdadero  interés  en  conservar  los  bienes  y 
derechos  del  pupilo,  á  la  vez  que  un  interés  de 
honor  y  de  afecto  en  velar  por  su  bienestar  y 
educación:  ademas  establecen  las  reglas  de  la 
administración  y  de  la  responsabilidad  de  este 
administrador  de  la  persona  y  de  los  bienes  y 
del  jóvenque  se  le  confia.  Pero  no  calando  di- 
cho joven  sujeto  á  los  vínculos  saludables  de 
minoría  sino  por  causa  de  su  debilidad,  la  ley 
debe  desembarazarte  de  ellos  por  grados  cuando 
el  desarrollo  de  su  inteligencia  y  su  buena  con- 
ducta anuncian  que  ha  llegado  á  ser  capaz  de 
ciertos  actos  de  la  vida  civil.  Entonces  es  ó  puede 
ser  emancipadora  los  casos  previstos  por  la  ley, 
y,  bajo  la  autoridad  de  un  curador,  sehallaco- 
locado  en  un  estado  intermedio  entre  la  mino- 
ría absoluta  y  la  mayoría,  que  á  una  edad  que 
debe  determinar  la  ley  le  hace  capaz  de  todos 
los  efectos  civiles. 

En  esta  época  goza  ya  la  persona  de  la 
plenitud  de  su  estado  civil,  y  no  puede  perder 
el  ejercicio  de  los  derechos  que  supone,  sino 
perdiendo  el  uso  de  su. razón  ó  haciéndose  cul- 
pable de  actos  á  los  cuales  la  ley  hubiese  se- 
ñalado'la  pena  de  privación  total  ó  parcial,  pér- 
pétua  6  momentánea  de  estos  mismos  derechos.  | 


En  el  primer  caso,  es  decir,  en  el  estado  de 
enfermedad  en  que  le  pondrían  la  demencia,  la 
imbecilidad,  el  furor,  debe  ser  asimilado  el 
individuo  al  menor,  pues  la  condieion  de  am- 
bos  es  la  misma.  Pero  para  quitar  todo  pro- 
testo á  la  injusticia,  no  puede  caer  en  lal  osla- 
do sino  por  efecto  de  una  declaración  judi- 
cial. En  el  segundo  caso,  ú  sea  en  el  de  la  con- 
dena  criminal,  la  interdicción  ó  mera  priva- 
ción de  ciertos  derechos  tienen  lugar  de  pleno 
derecho  como  un  accesorio  de  la  pena. 

Tal  es  el  análisis  exacto  de  la  legislación 
relativa  al  estado  civil  privado  de  las  personas; 
y  por  cierto  que  aqtti  vienen  los  hechos  á  des- 
mentir las  estrañus  paradojas  de  los  que  se  han 
atrevido  á  poner  en  problema  las  ventajas  del 
estado  social  civil.  ¿Dónde  sino  podría  hallar- 
se esa  protección  incesantemente  activa  que  d 
hombre  recibe  desde  la  cuna  basta  el  sepulcro; 
esa  garantía  siempre  eficaz  que  le  ofrece  la 
sociedad  velando  toda  enlera  por  la  conserva- 
ción de  su  persona,  de  sus  derechos  y  de  oís 
propiedades? 

Terminemos  observando  lo  que  rcsnlla  de 
lo  espuesio;  1."  que  el  estado  civil  de  las  per- 
sonas se  compone  do  simples  derechos  de  fin- 
dad  consiguientes  á  la  fijación  del  domicilio;  i 
las  relaciones  de  parentesco,  i  las  cualidades 
y  derechos  que  la  ley  hace  inherentes  al  sexo, 
á  la  edad  de  las  personas  y  á  su  constitución 
física  y  moral,  y  en  fin,  á  la  capacidad  legal  y 
álas  facultades  requeridas  para  concurrir  váli- 
damente alas  transacciones  sociales:  2."  que 
las  cualidades  que  constituyen  ó  modifican  di- 
cho estado  producen  diversos  efectos  sobre  ¡os 
bienes  de  la  persona,  y  asi  es  que  en  muchos 
países  las  cualidades  de  padre  legítimo  y  do 
hijo  menor  llevan  consigo  el  derecho  de  usu- 
fructo legal  en  beneficio  del  padre  y  madre, 
de  los  bienes  de  sus  hijos  menores  de  diea  y 
ocho  años;  como  la  cualidad  de  esposo  da  al 
marido  el  usufructo  de  los  bienes  dótale!  de  su 
muger,  puesto  que  la  ley  aplica  de  esta  suerle 
los  diversos  intereses  pecuniarios  á  los  rangos 
también  distintos  que  las  personas  ocupan  en 
la  sociedad  ó  en  la  familia.  Pero  en  principios 
de  derecho  se  necesila  no  confundir  eslos 
efeclos  con  su  causa.  Las  cualidades  civiles 
pertenecen  a\  derecho  público  del  Estado,  pues- 
to qne  nacen  de  su  organización,  y  no  pueden 
adquirirse  ó.  modificarse  por  ninguna  conven- 
ción particular;  mas  no  sucede  lo  mismo  Ira- 
laudóse  de  los  intereses  pecuniarios  que  pro- 
vienen de  tal  ó  cual  cualidad,  en  cuya  malcría 
la  disposición  de  la  ley,  regularmente  hablan- 
do, solo  perlencce  al  derecho  privado  que  pue- 
de ser  modificado  ¿voluntad. 

ESTADO  DE  GUERRA  Y  DIS  PAZ.  Desígnase 
de  esta  manera  la  naturaleza  de  las  relaciones 
hostiles  ó  pacificas  que  pueden  existir  enlre 
dos  ó  varias  naciones  mas  ó  menos  allegadas. 
Puede  igualmente  considerarse  el  oslado  de 
guerra  ó  de  paz  con  relación  á  un  pueblo  y  A 
su  gobierno.  La  influencia  de  las  ideas  libera- 
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les  del  siglo  lia  dado  una  alta  gravedad  á  esta 
úllima  cuestión. 

Ocupándonos  de  la  primera,  liaremos  ob- 
servar que  la  política  europea  se  rige  entre 
otros  varios  principios  por  el  que  se  encamina 
á  mantener  un  equilibrio  de  fuerzas  entre  los 
diversos  estados  del  continente,  equilibrio  que 
sin  embargo  está  muy  lejos  de  ser  material- 
mente verdadero,  pues  la  estension  estraordina- 
ria  y  desproporcionada  de  la  Eusia  con  los  de- 
mas  estados  lo  rompe  por  completo.  A  este  in- 
conveniente se  ba  procurado  poner  remedio  en 
cnanto  ba  sido  posible  por  medio  de  alianzas 
como  la  de  la  Francia  y  la  Inglaterra,  que  casi 
lian  restablecido  el  equilibrio  necesario.  Pero 
existen  otras  dos  causas  que  amenazan  cons- 
tantemente turbar  e!  estado  de  paz  de  la  Euro- 
pa. La  una,  que  ha  sido  propia  de  todos  los 
tiempos,  dimana  del  carácter  particular  del  ge- 
i'c  de  algún  gran  estado,  como  ba  sucedido  á 
principios  de  nuestro  siglo,  en  que  et  genio 
ambicioso  y  emprendedor  de  un  hombre  bastó 
para  conmover  á  lodo  el  continente.  Por  fortu- 
na el  carácter,  y  sobre  todo,  los  medios  do  los 
actuales  potentados,  no  permiten  temer  en  f¡l 
día  semejante  causa  de  guerra.  La  otra,  mucho 
mas  inminenle,  es  la  marcha  de  las  ideas  libe- 
rales; empero  una  esperiencia  muy  reciente 
nos  lia  hecho  ver  que  el  torrente  de  la  revolu- 
ción, si  ha  modificado  la  situación  interior  de 
los  estados,  no  lia  armado  á  los  poderes  los 
unos  contra  lo  sotros. 

El  conde  do  Carden,  tratando  de  satisfacer 
á  la  pregunta  qne  61  mismo  propone  de  si  exis- 
ten medios  de  mantener  la  paz  entre  las  nacio- 
nes, se  espresa  de  esta  suerte:  «Si  pudiera  es- 
perarse semejante  bien  de  la  sabiduría  huma- 
na, la  combinación  de  los  sistemas  del  equili- 
brio y  de  la  federación  conducirían  á  ese  íin 
apetecible;  y  en  efecto,  ambos  garantizarían 
la  solidez  del  edificio,  el  primero  represen- 
lnndo  la  fuerza  y  el  segundo  apoyándose  en 
el  derecho.  Para  desarrollar  este  plan  de  paci- 
ficación, se  necesita  ante  todo  trazar  el  cuadro 
del  estado  actual  de  las  potencias  eurpoeas, 
considerarlas  bajo  el  aspecto  de  sus  respecti- 
vas fuerzas,  de  sus  medios  de  agregación  y  de 
resistencia,  y  en  fin,  esponer  un  sistema  di- 
plomático fundado  en  los  limites  naturales  de 
los  estados.  Mas  semejante  creación  del  arle, 
que  reclama  bases  geográficas  y  alianzas  dife- 
rentes de  las  que  se  hallan  fijadas  por  la  situa- 
ción actual  de  Europa,  es  útil  solamente  para 
los  estudios  especulativos,  y  por  éso  ba  sido 
preciso  buscar  en  otra  parte  los  elementos  de 
la  paz  general.  La  diplomacia,  que  no  se  para 
cu  las  obrns.de  pura  concepción  filosófica,  ha 
hallado  estos  elementos  en  la  fuerza  moral,  en 
a  justicia,  que  es. la  primera  virtud  en  las  re- 
aciones de  pueblo  á  pueblo,  y  desde  entonces 
La  ensayado  la  empresa  noble  por  su  objeto  y 
gloriosa  por  sus  resultados  de  bacerque  Iriun- 
ien  los  principios  conservadores  de  los  gran- 
des intereses  que  constituyen  el  sistema  poli Ll- 

1 167    BIBLIOTECA  POPULAR, 


co  adoptado  por  la  Europa  desde  las  memora- 
bles transacciones  de  Yiena,  « sistema  sin  el 
cual,  ba  dicho  el  principe  de  Talleyrand,  ningún 
estado  puede  creerse  ni  por  un  solo  momento 
seguro  en  lo  porvenir.» 

Digamos  ahora  dos  palabras  sobre  las' cau- 
sas de  guerra  que  puedan  turbar  la  paz  interior 
clenn  Estado,  es  decir,  armar  á  uu  pueblo  ó  á 
una  parte  de  él  contra  su  gobierno.  La  mas 
inminente  es  sin  contradicción  la  que  hemos 
apuntado  ya.  Cuatro  años  hace  que  casi  toda  la 
Europa  se  conmovió  á  impulsos  de  la  revolu- 
ción llamada  de  febrero,  y  solo  la  resistencia 
desesperada  de  los  gobiernos,  apoyada  por  el 
sentimiento  de  conservación  que  habían  pode- 
rosamente escitado  las  ideas  trastornadoras 
de  los  revolucionarios,  pudo  hacer  triunfar  la 
paz  inferior  de  los  pueblos  á  la  vez  que  la  paz 
general.  Donaparte  babia  dicho  que  la  Europa 
al  cabo  de  cincuenta  años  seria  republicana  ó 
cosaca,  y  su  predicción  ba  estado  á  punto  de 
cumplirse.  ¿Se  realizará  algunos  años  después 
de  lo  qne  había  calculado?  Pesadas  todas  las 
fuerzas  contrarias  y  apreciadas  todas  las  con- 
tingencias, parece  lomas  propio  que  los  actua- 
les estados  logren  conservar  su  independencia 
y  asegurar  sn  sosiego  y  su  poder  por  medio  de 
gobiernos  ilustrados  y  liberales. 

ESTADO  DE  SITIO.  {Arle  milüvr.)  Particula- 
ridad del  estado  de  guerra  y  aun  del  estado  de 
paz,  cuando  el  país  se  halla  pasageramenle 
conmovido  por  disensiones  inlestinas.  Esta- 
do de  sitio,  según  el  sentido  absoluto  de  la  es- 
presion,  es  el  en  que  se  encuentra  un  territo- 
rio amenazado  ó  una  plaza  sitiada;  mas  se  es- 
presa  de  igual  modo  el  estado  de  una  plaza  que 
se  considera  próxima  á  sufrir  un  sitio,  ó  en  la 
que  ha  estallado  una  insurrección,  en  cuyo  úl- 
timo caso,  un  merq  decreto  ó  bando  autoriza 
el  empleo  de  medidasexíralegales. 

La  declaración  del. estado  de  silío  ha  sido 
algunas  veces  un  derecho  conferido  por  la  au- 
toridad suprema  á  los  generales  en  gefe,  y 
en  ocasiones  un  medio  indirecto  de  sustraer  del 
beneficio  de  las  leyes  comunes  y  municipales 
á  una  población,  territorio  ó  provincia,  subor- 
dinando á  lasantoridades  civiles  al  imperio  de 
un  comandante  de  plaza  ó  de  un  gefe  superior. 
Lo  uno  y  lo  otro  subsiste  todavía:  lo  primero 
por  ser,  no  solo  conveniente,  sino  basta  nece- 
sario en  circunstancias  dadas;  lo  segundo  por- 
que nuestros  legisladores  no  sehan  tomado  aun. 
el  trabajo  de  hacer  una  ley  de  orden  público 
que  haga  compatibles  los  derechos  de  los  ciu- 
dadanos con  los  altos  deberes  que  un  gobierno* 
está  llamado  á  cumplir  en  momentos  de  peligro 
para  el  sosiego  general  y  paralas  instituciones. 

ESTADO  MAYOR  DEL  EJERCITO.  (Arte  mili- 
tar.) El  cuerpo  de  estado  mayor  en  los  ejérci- 
tos es  un  cuadro  de  oficiales  de  todas  clases 
y  de  empleados  subalternos,  todos  los  cuales 
forman  un  centro  general  de  donde  parlen  to- 
das las  órdénes  y  reformas  particulares  de  or- 
ganización, operaciones,  abastecimientos,  de- 
t.  xvhi.  12 
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talles  estadísticos  y  topográficos,  y  otra  mulli- 
tud  de  detalles  minuciosos,  correspondencias  y 
trabajos  militares  que  ayudan  é  ilustran  en  sus 
numerosos  cuidados  al  general  en  gefe  y  gefes 
superiores  de  un  ejército. 

En  iodos  los  ejércitos  que  desde  la  mas  re- 
mota antigüedad  nos  han  dejado  alguna  noti- 
cia relativa  á  su  organización  paríicnlar,  se 
liailan  siempre  algunos  oficiales,  que  á  la  in- 
mediación siempre  de  los  generales  en  gefe, 
desempeñaban  las  obligaciones  del  estado  ma- 
yor, comunicando  órdenes  de  toda  clase,  y 
atendiendo  á  los  detalles  del  abastecimiento  de 
tropas,  dando  consejos  ó  disposiciones  para 
acamparlas  y  alojarlas,  y  en  fin,  corriendo  con 
todo  el  detall  de  las  diferentes  partes  de  que 
se  compone  y  de  las  necesidades  anejas  á  un 
ejército. 

Estos  oficiales  tuvieron  en  ios  ejércitos  dis- 
tinta índole  y  denominaciones.  En  los  ejércilos 
atenienses,  cada  año  sacaban  de  cada  tribu  por 
suerte,  en  la  asamblea  general,  ademas  de  tos 
diez  estrategíos,  diez  taxiarcas,  que  siendo 
superiores  á  los  anteriores,  eran  nna  especie 
de  gefes  de  estado  mayor,  cuyas  funciones 
eran  concernientes  á  los  abastecimientos  del 
ejército,  orden  de  marchas,  elección  de  posi- 
ciones, establecimientos  de  los  campamentos, 
entretenimiento  y  revistas  de  las  armas.  Algu- 
nas veces  estos  taxiarcas  mandaban  una  parte 
de  la  linea  de  batalta,  otras  iban  por  órden  del 
general  á  llevar  noticias  de  alguna  victoria,  y 
cuenta  de  lo  ocurrido  en  la  batalla.  Los  demás 
ejércitos  griegos  tenian  también  esta  clase  de 
oficiales,  con  igual  índole  y  atribuciones  que  los 
atenienses. 

En  los  ejércilos  romanos  había  también  ofi- 
ciales de  estado  mayor.  Había  oficiales  y  sar- 
gentos enlas  legiones  encargados  especialmen- 
te de  trazar  el  campamento:  otros  había  con  el 
cargo  de  trascribir  las  órdenes  ó  comunicar- 
las, y  otros  con  el  de  llevar  et  águila  de  la  le- 
gión. Los  tribunos  de  las  legiones  y  los  pre- 
fectos, gefes  de  las  alas,  eran  oficiales  de  linea 
y  de  estado  mayor  á  la  vez;  pero  ademas  exis- 
tían el  meírtíor,  que  era, un  oficial  superior  que 
disponía  el  lugar  y  forma  del  campamento; 
los  maestros  del  campo,  y  los  prefectos  de  los 
reales  secundaban  las  disposiciones  del  racta- 
tor,  y  corrían  con  el  modo  y  forma  del  cam- 
po, víveres  y  forrages,  etc.  El  maestro  de  la 
caballería  [magister  equitum)  era  una  espe- 
cie de  general  y  gefe  de  estado  mayor  espe- 
cial de  esta  arma.  Los  maestros  de  la  milicia 
eran  oíros  oficiales  superiores  de  estado  ma- 
yor, que  vigilaban  la  instrucción  de  las  tropas. 
Bajóla  dependencia  del  prefecto  de  los  reales 
estaba  el  biarcha,  que  cuidaba  de  los  víveres  y 
sueldos,  existiendo  á  este  tenor  olra  porción 
de  oficiales  y  empleados  que  desempeñaban 
todo  cuanto  tenia  relación  con' los  detalles  de 
organización,  armas,  administración,  marchas, 
campamentos,  etc.  Los  esperimentados  comes 
(compañeros  ú  consejeros),  que  en  un  principio 


llevaron  consigo  ios  cónsules  para  tomar  de 
ellos  consejo  en  todas  sus  disposiciones,  eran 
unos  gefes  veteranos,  que  equivalían  i  nues- 
tros gefes  de  estado  mayor  y  ayudantes  parti- 
culares y  superiores  de  los  generales  en  gefe. 
Dicbos  comes  dieron  mas  tarde  origen  á  la  dig- 
nidad de  condes,  los  cuales  mandaban  las  pro- 
vincias romanas,  fueron  copiados  por  los  go- 
dos y  perpetuaron  su  título  hasta  el  día. 

En  los  primeros  tiempos  de  los  godos  apa- 
recen también  los  maestros  de  la  milicia,  que 
eran  unos  gefes  superiores  encargados  do  ha- 
cer todos  los  preparativos  déla  guerra,  y  espe- 
cialmente cuando  se  hacia  leva  ó  llamamiento 
á  las  armas.  Venían  á  tener  la  misma  dignidad 
que  el  prefecto  entre  los  romanos,  y  equiva- 
lían á  nuestros  actuales  gefes  de  estado  ma- 
yor. A  estos  gefes  seguían  otros  varios  que  en- 
tendían en  todo  lo  relativo  al  detall  de  los  ejér- 
citos godos. 

En  cada  ejército  moro  existía  como  cargo 
inmediatamente  inferior  al  de  emir,  el  emir-al- 
mancil,  que  era  el  general  gefe  del  estado  ma- 
yor, y  disponía  el  lugar  y  órden  para  campar, 
entendiendo  en  todo  lo  concerniente  á  la  or- 
ganización, marchas,  etc.  de  todo  e!  ejército. 
El  emir  délos  rayib  era  un  gefe  especial  dees- 
lado  mayor  para  la  caballería,  daba  las  órde- 
nes y  disponía  los  lugares  para  forragear,  dis- 
ponía en  el  campo  la  enfermería  para  los  ca- 
ballos, etc.  Este  era,  asimismo,  un  cargo  supe- 
rior, puesto  que  la  caballería  constituía  el 
elemento  principal  de  tos  ejércitos  moros;  pero 
ora  inferior  en  categoría  ai  anterior,  que  era 
gefe  de  la  organización  del  detall  para  lodo  el 
ejército.  El  dai  ó  heraldo  del  ejército;  los 
emir-al-tebijoh,  que  hacían  guardar  la  orde- 
nanza láctica  en  las  tropas;  los  feote,  que  cor- 
rían con  la  administración  de  justicia,  y  otros 
oficiales  y  empleados  constituían  el  diván  ú 
oficina  en  que  se  arreglaban  todos  los  detalles 
y  se  proveía  á  todas  las  necesidades  de!  ejér- 
cito. 

En  cuanto  á  los  ejércitos  españoles-godos, 
durante  la  restauración  tuvieron  en  un  princi- 
pio por  gefes  de  estado  mayor  á  sus  mismos 
reyes  ó  caudillos,  porque  el  amor  do  la  liber- 
tad todo  lo  suple.  El  soldado  ayudaba  á  sus  ge- 
fes en  los  datos  estratégicos  con  su  conoci- 
miento del  pais  y  en  los  detalles  de  adminis- 
tración, y  abastecimientos,  sufriendo  sin  mur- 
murar el  hambre  y  la  desnudez.  Pero  cuando 
ya  las  conquistas  hechas  á  los  moros  fueron 
constituyendo  estados  respetables,  y  estos  or- 
ganizando con  regularidad  sus  ejércitos,  em- 
piezan á  aparecer  una  multitud  de  cargos  es- 
peciales, y  entre  ellos  muchos  qac  hoy  equiva- 
len á  nuestros  gefes  de  estado  mayor.  Kl 
alférez  mayor  de  los  peones  no  era  otra  cosa 
que  un  gefe  de  estado  mayor.  Este  empleado 
superior  era  el  que  recibía  la  gente  de  los 
pueblos  cuando  se  hacia  leva,  y  él  la  regi- 
mentaba en  compañías,  corriendo  con  llevar 
fas  cuentas  y  demás  detalles,  para  luego  pie- 
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sentarlas  al  rey.  Tenia  un  flia  de  ración  y  qui- 
tación por  cada  soldado  que  regimentaba  y 
esteusos  deberes  que  le  cataban  Ajados  por  ley. 
Los  contadores  para  la  contabilidad  de  las  ca- 
pitanías ó  compamas;  los  veedores  y  otra  mul- 
titud do  empleados  militares,  unos  y  otros  ad 
koc,  corrían  con  toda  la  contabilidad,  viveres 
y  detall  de  las  tropas. 

Pero  ya  desde  el  siglo  X,  en  que  la  táctica 
de  las  tropas  españolas  empezó  á  tener  princi- 
pios fijos  y  especiales  y  á  tener  reglas  funda- 
mentales el  arte  ' militar,  aparece  claramente 
entre  otros  cargos  el  de  adalid,  que  era  en  un 
todo  equivalente  á  nuestros  actuales  gefés  de 
eslado  mayor.  Scgnn  la  ley  l.4  de  la  Parti- 
da 2.a  título  XXII,  los  adalides  debían  tener 
sabiduría,  esfuerzo,  buen  seso  natural  y  leal- 
tad. Según  ía  ley  2.-"1,  para  nombrar  adalid,  de- 
bían reunirse  doce  adalides  de  los  mas  sabido- 
res  que  pudieran  bailarse,  y  según  la  ley  4.1  el 
oficio  del  adalid  era  ordenar  las  correrías  y  juz- 
gar de  cuanto  Ocurriese  en  ellas,  distribuir  la 
presa,  situar  los  centinelas  y  avanzadas,  diri- 
gir las  descubiertas,  colocar  las  celadas  y  nom- 
brar los  almocadenes  ó  gefes  de  las  jornadas. 
Eu  consecuencia  de  la  sabiduría  que  se  exigía 
á  los  adalides  y  de  los  varios  que  babia,  de  los 
almocadencs  ú  oficiales  subalternos  de  esla- 
do mayor,  etc.,  existia  de  becbo  un  cuerpo  for- 
mal y  permanente  encargado  de  la  parle  subli- 
me de  la  guerra,  para  entrar  en  el  cual  nece- 
sitaban ser  anles  instruidos  los  candidatos. 

Cuando  a  fines  del  siglo  XV  y  principios 
del  XVI  se  organizó  nuestro  estado  militar,  se 
creó  la  contaduría  del  sueldo,  que  es  nuestra 
actual  administración  militar,  y  el  delall  admi- 
nistrativo corría  ya  á  cargo  de  los  veedores  ge- 
nerales y  particulares,  pagadores,  contadores 
generales  del  sueldo,  contadores  particulares 
de  las  compañías,  etc.  Enlaordenanza  de  1541, 
articulo  5.'',  se  mencionan  ya  las  capitanías 
generales,  en  las  cuales  deben  ya  suponerse 
oficiales  que,  como  boy  los  de  estado  mayor, 
estaban  con  iguales  ocupaciones  empleados  en 
¡as  secretarías.  Todo  esto  en  cuanto  al  cuerpo 
de  eslado  mayor  respecto  del  detall  adminis- 
trativo. 

Jiu  cuanto  al  detall  de  las  tropas  espedicio- 
narias  fuera  de  España  y  Ala  parte  sublime  de 
la  guerra,  á  la  estrategia,  táctica  sublime  y  a 
la  táctica  particular  de  las  armas,  aparecen 
desde  mediados  del  siglo  XVI  oficiales  y  gefes 
especiales  de  estado  mayor.  En  tiempo  de  Feli- 
pe II  se  creó  ya  en  cada  ejército,  á  semejanzade 
los  antiguos  adalides,  el  empleo  üemaestre  de 
campo  general,  á  cuyo  cargo  estaba  el  órde'n 
de  lasmarebas  y  todas  las  demás  atribuciones 
de  los  gefes  de  eslado  mayor,  en  la  actualidad. 
A  cada  maestre  de  campo  general  se  agregó  co- 
mo segundo  un  sargento  general  de  batalla  y 
cierto  número  de  oficiales  destinados  a  la  co- 
municación y  ejecución  de  las  órdenes.  Otro 
empleo  existía  en  nuestros  ejércitos'cgn  la  de- 
nominación de  cuartel-maestre,  equivalente  al 


aposentador  general  de  los  eslrangeros.  Dicho 
olicial  superior  corría  non  Sa  distribución  do  los 
alojamientos,  vigilancia  délas  plazas  y  campa- 
mentos, policía  del  ejército,  etc.  Y  en  sus  ocu- 
paciones le  ayudaban  otros  oficiales  intérpre- 
tes de  lenguas,  conocedores  del  pais,  etc.  Res- 
pecto de  la  disciplina,  Felipell  instituyó  tam- 
bién el  gran  preboste,  que  era  el  encargado  de 
la  justicia  militar  y  tenia  una  compañía  espe- 
cial do  infantería  y  otra  decaballería  para  ha- 
cer respetar  sus  decisiones,  y  aprehender  ó  es- 
collar los  desertores  y  delincuentes,  que  se 
sujetaban  al  fallo  de  aquel.  Ademas  existían  en 
los  ejércitos  esploradores  del  terreno  y  guias, 
de  loa  cuales  se  formaron  compañías  especia- 
les para  hacer  reconocimientos,  etc.  Ademas 
existían  como  oficiales  de  plana  niayorlos guio- 
nes, abanderados  y  alféreces  que  llevaban  e! 
pendón  del  tercio,  los  guiones  particulares  del 
rey  y  del  capilau  general  y  las  banderas  de  las 
compañías.  Ademas  babia  agregados  á  la  arti- 
llería, que  entonces  se  formaba  por  contratas  y 
según  las  necesidades,  un  cuerpo  de  oficiales 
tracistas,  que  dirigían  la  construcción  de  ias 
baterías  y  el  levantamiento  de  planos. 

En  Francia  los  sargentos  de  batalla  y  los 
mariscales  de  campo  tuvieron  en  el  siglo  XVI 
y  XVII  el  cargo  de  nuestros  maestres  de  cam- 
po generales  y  sargentos  mayores  de  batalla. 
Luis  XIV  creó  con  las  misma  atribuciones  los 
maríscales  de  logis  ó  aposentadores,  C[ue  luego 
pasaron  con  la  misma  denominación  á  nuestros 
batallones  y  escuadrones  en  la  época  del  adve- 
nimiento de  la  casa  deBorbon  al  Iroao  español, 
empleo  que  del  ejército  francés  trajo  Felipe  V, 
asi  como  otros  muchos. 

Tal  fué  el  cuerpo  de  estado  mayor  desde  el 
renacimiento  durante  los  siglos  XVI  y  XVII  en 
España  y  Francia.  Los  demás  países  no  se  ha- 
llaban mejor  respecto  á  esta  institución;  pero 
Federico  II  sintió  la  necesidad  de  formar  en  su 
ejército  un  eslado  mayor  científico  para  que  le 
ayudase  á  mover  las  masas  en  sus  grandes 
combinaciones  y  maniobras.  Este  sabio  rey 
creó  la  primera  escuela  especial  de  estado  ma- 
yor en  Europa,  estableciéndola  en  sus  campos 
de  maniobras,  que  eran  una  escelenle  escuela 
de  gran  guerra  y  maniobras  de  alia  táctica.  En 
sus  memorias  fde  17G3  á  1775)  dice  que  quiso 
«dirigir  por  sí  mismo  dicha  escuela,  en  la  cual 
hacia  levantar  planos  de  terrenos,  trazar  cam- 
pos, fortificar  villas,  atrincherar  alturas,  elevar 
palancas,  etc.»  Los  campos  que  entonces  se 
establecieron  en  Francia  fueron  inútiles  al  pro- 
greso del  arte,  y  en  ellos  se  perdió  el  tiempo 
con  vanos  ensayos  sobre  el  orden  profundo,  y 
mas  tarde  cuando  la  guerra  sorprendió  á  la 
Francia  republicana  en  medio  de  la  revolución, 
se  conoció  la  necesidad  de  oQciales  que  supie- 
sen bien  organizar  y  disponerlos  inmensos  re- 
cursos que  aquella  estaba  produciendo. 

Bajo  la  república  francesa,  el  cuerpo  de  es- 
lado  mayor  so  formaba  '  con  agregados,  ayu- 
vdaules,  etc.,  que  eran,  mus  bien  escribientes 
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que  otra  cosa;  bajo  el  imperio  ¿le  Napoleón  el 
estado  mayor  era  él  mismo,  y  sus  oüciales  no 
hacianinas  que  ejecutar  sus  inspiraciones,  l'or 
ño,  entre  otras  buenas  instituciones  debió  la 
Francia  al  mariscal  Saint-Gyr  la  creación  del 
cuerpo  y  escuela  de  estado  mayor  en  este  si- 
glo y  no  bace  mucbos  años. 

lo  mismo  que  en  los  demás  países  sucedió 
en  España  respecto  al  establecimiento  defluiti- 
vo  del  estado  mayor.  Desde  el  año  de  1794 
enantes  ejércitos  españoles  se  formaron,  reci- 
bieron una  dotación  de  ciertos  oficiales  fuera  de 
filas  y  que  componian  en  cada  uno  de  aquellos 
ím  estado  mayor  provisional.  Licenciado  el 
ejército,  el  estado  mayor  quedaba  disuelto  ó 
eran  agregados  sus  oüciales  a!  de  otro  ejérci- 
to,- á  alguna  comisión  especial  ó  ingresaban 
en  las  filas. 


La  primera  planta  que  boy  se  conserva,  con 
relación  á  nuestro  antiguo  estado  mayor,  es  la 
aprobada  en  2  de  diciembre  de  1706  para  el 
ejército  de  observación  de  Esiremadura,  cuyo 
documento,  existente  en  el  legajo  número  28 
del  ministerio  de  la  Guerra,  examinó  el  labo- 
rioso general  conde  de  Clonard,  antiguo  direc- 
tor del  Colegio  general  militar,  al  cual  ya  lie- 
mos citado  mas  de  una  vez  en  esta  Enciclope- 
dia. El  generalísimo  príncipe  de  la  paz  en  180 1 
organizó  otro  estado  mayor  para  la  guerra  de 
Portugal  y  con  objeto  que  al  concluirse  la  cam- 
paña quedase  permanente  una  parte  de  él.  Eu 
virtud  del  real  decreto  de6  de  agosto  del  mismo 
año,  se  llevó  á  cabo  esta  institución,  se  pres- 
cribió á  sus  oficiales  un  uniforme  especial,  y 
siendo  el  número  de  estos  y  sus  gratificacio- 
nes al  tenor  siguiente: 


Cíase  y  número  ele  oficiales. 


Plantilla  del  E.M.  en  1801. 

Procedencia  dé  los  oficiales  nombrados. 


GRATIFICACIONES. 

Reales  al  mes 
eada  tino. 


Dos  brigadieres  De  artillería  y  de  ingenieros   á  250 

Cuatro  coroneles  Caballería,  húsares  y  provinciales   -JOO 

„..,.,         „    .  „  (Infantería,  dragones,  artillería,)  ,,„,,„ 

Siete  tenientes  coroneles.  ...  ,j    itlgenieros  y  guardia  rea!.  .  ,{■■  Y 

Cuatro  capitanes.  .   Infantería,  artillería  é  ingenieros   120  y  70 

Dos  tenientes  Provinciales  é  ingenieros..  ,   70 


Todos  estos  1 0  oüciales  habían  sido  educa- 
dos en  las  escuetas  militares  que  babia,,  y  el 
presupuesto  total  de  sus  graficaeiones  ascendía 
á  lo  siguiente: 

Presupuesto 
mensual. 


Dos  brigadieres  á  250  rs   500 

Cuatro  coroneles  á  200   800 

Cuatro  tenientes  coroneles  á  150.  .  600 

Tres  id.  á  120   300 

Dos  capitanes  á  120   240 

Dos  id.  á  70   140 

Dos  teniente  á  70  •  140 


.  Total  presupuesto  al  mes.  .  .  .  2,780  rs. 

Dividióse  en  secciones  el  personal  de  este 
estado  mayor,  y  todas  ellas  se  ocuparon  en  reco- 
ger datos  para  la  historia,  y  en  el  año  de  180G 
ya  tenían  adelantados  mucbos  de  sus  trabajos. 
Estos  y  el  cuerpo  quedaron  luego  diseminados 
y  olvidados  á  consecuencia  de  la  guerra  de  la 
independencia  que  sobrevino. 

La  regencia  del  reino  creó  en  18 10  un  nuevo 
cuerpo  de  estado  mayorcon  objeto  de  asimilar  y 
metodizar  los  planes  de  los  distintos  generales 
y  la  organización  délos  varios  ejércitos.  Elen- 
lendido  cuanto  poco  afortunado  general  Blalce 
fué  el  que  por  comisión  de  la  regencia  formó  y 
presentó  el  reglamento  de  este  cuerpo,  del 
cual,  como  de  un  centro  común,  habían  de  ema- 
nar todas  las  órdenes  de  operaciones.  El  regla- 
mento del  cuerpo  y  la  iustruccien  para  su  ser- ' 


vicio  fueron  aprobados  por  el  gobierno,  y  orga- 
nizado en  su  virtud  el  cuerpo  de  estado  mayor, 
dotados  los  ejércitos  del  personal  proporcio- 
nado, se  regularizaron  en  lo  posible  las  opera- 
ciones, los  generales  en  gefe  quedaron  desem- 
barazados de  una  multitud  de  detalles'  imperti- 
nentes é  insignificantes,  y  el  gobierno  recibía 
de  la  sección  central,  situada  constantemente 
á  su  inmediación,  los  datos  y  noticias  que  le 
eran  necesarias  para  providenciar,  recibiéndo- 
las á  su  vez  dicha  sección  central  del  estado  ma- 
yor,  de  todas  las  secciones  particulares  de  los 
distintos  ejércitos. 

Concluida  la  guerra  delaindependeneia,  fué 
el  cuerpo  de  estado  mayor  envuelto  en  la  reor- 
ganización general,  y  vino  á  quedar  disuello;  pe- 
ro desde  entonces  siguióconstantemente  apare- 
ciendo y  desapareciendo  con  masó  menos  bien 
entendidas  formas.  En  la  guerra  constitucional 
de  1820  á  1823,  volvió  á  ser  creado  el  cuerpode 
estado  mayor  del  ejército,  y  sirvió  con  mticlio 
denuedo  enlas  filas  liberales,  como  institución 
liberal  que  es,  por  lo  que  respecta  á  nuestros 
dias,  nacida  bajo  el  liberal  Federico,  bajo  la  re- 
volución francesa  y  éntrelos  gritos  de  libertad 
en  nuestra  patria.  Ningún  dato  particular  nos 
queda  del  cuerpo  de  estado  mayor  desde  esta 
época,  y  Fernando  YII  en  la  restauración  mo- 
nárquica no  creyó  conveniente  reinstituírle;  asi 
como  lo  hizo  con  los  de  artillería,  ingenie- 
ros-y  el  colegio  militar,  por  lo  cual  el  ejér- 
cito español  careció  de  eslado  mayor  basta 
que  las  necesidades  de  la  guerra  y  la  espan- 
sion  de  la  política  yoIvíó  á  crearle. 
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En  1S  ele  octubre  de  1836,  cuando  á  conse- 
cuencia de  la  muerte  de  Fernando  VII  ardía  la 
guerra  civil  y  solo  pensaban  loa  libél  alos  en  el 
mejor  modo  de  defender  el  Irono  de  Isabel  II, 
decretó  el  gobierno  la  creación  del  cuerpo  de 
estado  mayor,  que  por  decretode  25  de  ju- 
lio de  1S37,  9  de  enero  de  1838  y  á  vuelta 
devanas  mejoras  que  diremos,  es  el  que  boy 
existe.  £1  cuerpo  de  estado  mayor  organizado 
entonces  ganó  en  esta  guerra  mas  de  una  glo- 
ria en  el  campo  de  batalla  y  en  el  bufete,  y  de 
su  seno  salieron  multitud  de  altos  funcionarios 
militares  y  aun  civiles,  de  los  cuales,  asi  como 
de  los  que  murieron  en  defensa  de  la  reina, 
damos  breve  relación  al  fin  de  este  articulo. 

En  el  año  de  183S  empezó  ya  á  plantearse 
eiútilpensamientodeunaescuela  especial,  que 
tan  necesaria  se  iba  naciendo  para  ta  instruc- 
ción preparatoria  de  los  oficiales  del  cuerpo,  y 
el  brigadier  Mathé  abrió  en  Madrid  una  especie 
de  academia,  en  la  cual  conferenciaban  tos 
oficiales  det  cuerpo  empleados  en  el  depósito  de 
la  guerra,  sobre  aquellos  ramos  de  la  ciencia 
militar  que  mas  interesantes  son  á  los  oficiales 
de  estado  mayor.  Posteriormente,  en  el  aflo  1842, 
cuando  había  dado  cabo  á  la  guerra  y  regia  los 
destinos delpaísel  espíritu  liberal,  el  regente  del 
reino  don  Baldomero  Espartero,  estableció  por 
decreto  de  22  de  febrero  de  diebo  aflo  un  útilí- 
simo colegio  general  de  todas  armas  y  una  es- 
cuela de  aplicación  en  cada  una  de  ellas.  De 
esta  fecha  data  ta  creación  Aja  de  la  actual  es- 
cuela del  cuerpo,  en  la  que  igualmente  que  en 
las  de  las  demás  armas,  debían  ingresar  so- 
lamente los  procedentes  del  citado  colegio  mi- 
litar. Del  reglamento  de  esta  escuela  damos 
suficiente  noticia  en  otro  lugar.  (Véase  co- 
legios MILITARES.) 

Asimismo  dio  Espartero  con  igual  fecha 
una  organización  fija  y  permanente  al  cuerpo 
de  estado  mayor;  le  dió  su  ordenanza  especial 
y  escala  rigurosa  ds  ascensos,  especificó  las 
atribuciones  y  deberes  de!  cuerpo  en  general 
y  de  todos  los  oficiales,  y  dejó  con  sus  acertadas 
disposiciones  la  fecunda  semilla  de  los  frutos 
que  con  el  tiempo  habrá  de  dar  este  cuerpo. 
Salvados  ya  todos  sus  antiguos  inconvenien- 
tes, establecida  la  escuela  para  los  reemplazos 
naturales  de  las  vacantes  del  cuerpo,  cubiertos 
al  principio  con  los  que  habia  del  antiguo 
cuerpo  y  otrosmas  que  se  examinaron,  se  toca 
ya  la  ventaja  del  numeroso  acopio  de  materiales 
y  modelos  topográficos  conque  de  dia  en  dia 
se  enriquece  desde  entonces  el  depósito  de  la 
guerra.  Tan  útiles  Irabajos  se  deben  á  comi- 
siones de  individuos  del  cuerpo  que  recorren 
desde  mayo  á  setiembre  el  país,  formando  sus 
itinerarios  militares,  topográficos,  descriptivos 
y  estadísticos,  levantando  planos  de  las  bata- 
llas notables  acaecidas  en  tos  terrenos  que  re- 
corren, y  reuniendo  en  el  citado  depósito  "lo- 
dos los  adelantos,  tanto  propios  como  estratos 
en  la  ciencia  militar. 

Por  fin  el  góbierno  político  actual  acogió  el 


pensamiento  del  duque  de  la  Victoria,  hizo  al- 
gunas reformas,  y  en  31  de  mayo  de  1847  con- 
firmó su  organización  permanente,  alterándola 
en  parte,  dió  oíros  decretos  sobre  oslo  en  3  de 
noviembre  y  9  de  diciembre  del  mismo  año, 
y  aumentó  su  personal,  que  queda  y  sigue  ba- 
jo e!  pie  siguiente: 


Clase  y  número  de  los  oficiales  de  estado  ma- 
yor con  sus  sueldos  desde  1847.  , 
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médico-cirujano. 
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oficiales  y  un  médico. 

La  primera  promoción  de  oficiales  que  dió 
ta  escuela  al  cuerpo,  fué  en  tS46,  siendo  cusí 
todos  los  promovidos  procedentes  del  colegio 
militar.  Nuestras  posesiones  ultramarinas  care- 
cen todavía  de  estado  mayor,  y  solo  en  Cuba 
hay  algunos  para  la  capitanía  general.  Los 
oficiales  de  estado  mayor  se  hallan  repartidos, 
durante  la  paz,  en  el  depósito  y  ministerio  de 
la  Guerra,  en  la  dirección  de  su  instituto,  en 
las  capitanías  generales,  en  las  caales  desem- 
peñan las  secretarias,  y  en  las  comisiones  ili- 
nerarías  anuales  en  la  Península;  algunos  via- 
jan por  el  estrangero,  y  otros  desempeñan  co- 
misiones especiales  de  la  ciencia  ó  del  arte  mi- 
litar. El  general  director  es  elegido,  como  todos 
los  demás  directores  é  inspectores  de  las  armas 
é  institutos,  entre  todos  los  oficiales  generales 
de  las  armas  del  ejército,  y  goza,  á  mas  de  la 
gratificación,  el  sueldo  de  su  clase.  Eli  campa- 
ña, los  oficiales  de  este  cuerpo  son  desl ¡nados 
á  las  divisiones  y  brigadas,  según  las  necesi- 
dades del  servicio.  Durante  los  dos  primeros 
años  cuando  salen  de  la  escuela,  los  tenientes 
promovidos  pasan  un  año  en  un  cuerpo  de  in- 
fantería, é  igual  tiempo  en  otro  de  caballería, 
haciendo  el  servicio  para  enterarse  bien  de  sus 
detalles. 

El  uniformo  del  cuerpo  es  azul  turquí,  vuel- 
tas y  vivos  celestes,  cuello  de  este  mismo  co- 
lor enn  un  bordado  alegórico, .  pantalón  azul 
turquí  con  galón  de  oro,  faja  celeste,  sombre- 
ro apuntado  también  con  galón  de  oro,  espada 
de  cruz  recta,  y  para  montar  otra  mas  ancha 
con  vaina  de  hierro. 

El  general  en  gefe  de  un  ejército,  ademas 
del  gefe  decslado  mayor,  participe  secreto  en 
sus  decisiones,  y  de  los  demás  oficiales  del 
cuerpo  en  la  parte  que  les  concierne,  tiene  á 
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su  inmediación  cierlos  oficiales,  ya  agregados 
al  estado  mayor,  ya  ayudantes  suyos,  y  que 
pertenecen  ú  ios  distintos  cuerpos  del  ejército 
(Véase  ayudaste.)  El  servicio  de  estos  ayudan- 
tes es  delicadísimo,  exige  muy  buena  discre- 
ción, y  de  ellos  pende  no  pocas  veces  ta  opor- 
tuna ejecución  de  un  movimiento  que  decida 
la  batalla.  En  cuanto  á  los  oficiales  agregados 
al  estado  mayor,  estos  secundan  álos  electi- 
vos del  cuerpo  y  les  ayudan  en  el  desempeño 
de  sus  negociados  ó  comisiones,  dependiendo 
siempre  directamente  del  general  del  ejército, 
división  ó  brigada  en  que  son  tales  agregados. 

El  personal  de  los  estados  mayores  espe- 
ciales de  artillería  y  de  ingenieros,  se  forma 
siempre  con  oficiales  de  eslos  cuerpos.  Al  es- 
tado mayor  del  ejército  ó  división,  se  agrega 
generalmente  un  oficial  de  cada  arma,  de  cla- 
se de  gefes  ó  de  capitanes.  De  este  modo  el 
estado  mayor 'do  un  ejército  forma  una  cadena 
rio  interrumpida,  y  que  abárcalos  menores  de- 
talles tácticos  y  orgánicos  de  todas  las  armas, 
por  especiales  que  sean  sus  institutos.  Muchos 
oficiales  entendidos  en  nuestro  ejército  prefie- 
ren,'sin  embargo,  al  costoso  estado  mayor  ac- 
tual el  método  que  antes  se  seguía. 

El  oficial  de  estado  mayor,  para  ser  bueno, 
necesita  tener  muy  vastos  conocimientos  en  la 
estrategia,  la  táctica  sublime,  tácticas  pariicu- 
lares,  ordenanzas,  administración,  en  lio,  en 
Ja  ciencia  militar;  necesita  saber  derecho  de 
gentes  yderecliD  internacional,  poseer  lenguas, 
dominar  en  su  mente  los  grandes  sucesos  de 
la  historia  filosóficamente;  ser  un  gran  geógra- 
fo y  político  consumado;  porque  él  debe  cono- 
cer el  pais  para  disponer  las  operaciones,  sus 
leyes  para  intervenir  en  los  tratados,  su  lengua 
para  estudiarlos  y  saberlos  vencer.  Son  incal- 
culables, en  tln,  los  conocimientos  necesarios 
a  un  verdadero  buen  oficial  de  estado,  mayor. 
Por  lo  demás,  en  cnanto  á  la  parte  csencial- 
menle  militar,  sus  obligaciones  son  también 
muy  estensas.  El  capitán  Blondo!,  hablando  de 
las  obligaciones  del  cuerpo  de  estado  mayor, 
las  detalla  mejor  que  nadie  en  la  forma  siguien- 
te: «En  las  fronteras,  por  sus  cuidados,  se  or- 
ganizan las  tropas  y  los  cuerpos  de  ejército;  de 
concierto  con  la  intendencia,  prepara  los  re- 
cursos para  la  guerra,  los  abastecimientos  ge- 
nerales para  los  combates  y  para  la  existencia, 
ias  municiones,  los  víveres,  los  hospitales.  Por 
su  medio,  el  alma  de!  general  anima,  enardece, 
reúne  todos  esos  cuerpos,  todas  esas  armas  di- 
versas, las  impele  hacia  el  límite  donde  termi- 
na el  pais,  y '  donde  un  paso  mas  allá  se  en- 
cuentra la  guerra. 

«En  el  combate  la  infantería  se  dispersa  en 
guerrillas  para  reconocer'y  provocar  al  enemi- 
go; se  prolonga  en  columnas  profundas  para 
desalojarlo  de  sus  posiciones;  se  desarrolla  en 
líneas  estensas  para  abrazar  el  terreno  y  cu- 
brirlo-con  sus  fuegos:  la  caballería  mas  móvil, 
mas  rápida,  mas  ruda  en  el  choque,  protege  to- 
dos los  movimientos,  ampara  los  lados  indefen- 
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sos,  aguarda  al  enemigo  para  sorprenderle,  ó 
'  arrolla  en  la  llanura  los  batallones  desbarata- 
dos por  su  paso.  Los  escuadrones, ligeros,  lan- 
zados por  nn  rodeo  sobre  la  retaguardia  del 
enemigo,  van  á  sobrepujarle  en  velocidad  para 
arrebatarle  sus  bagajes,  sus  municiones.  El  ar- 
tillero, activo,  ágil,  audaz,  presta  á  lodos  alter- 
nativamente, tanto  para  el  ataque  como  para 
la  defensa,  el  curso  ó  la  protección  de  la  hala 
rasa  ó  de  la  metralla.  ¿Qué  hace  el  oficial  de 
estado  mayor?  Sus  manos,  es  verdad,  no  abar- 
can trofeos,  sus  labios  no  están  ennegrecidos 
por  la  pólvora,  el  arma  que  cuelga  á  su  costado 
duerme  casi  constantemente  en  la  vaina;  pero 
se  le  ha  visto  al  amanecer,  éntrelos  tiradores, 
trazar  un  rápido  bosquejo  de  las  posiciones  del 
enemigo.  Se  leba  vislo,  guiando  las  columnas 
de  ataque,  por  entre  las  balas  y  el  humo,  álos 
puntos  señalados  por  el  pensamiento  del  gene- 
ral. Se  le  lia  visto  inmóvil,  servir  á  la  vez  de 
piquete  para  marcar  la  linea  del  combate,  y  de 
blanco  á  los  tiros  enemigos.  Ha  aparecido  de 
nuevo  entre'las  cargas  de  caballería;  ha  colo- 
cado la  emboscada;  él  es  quien  enseñaba  el 
camino  por  aquellas  revueltas  por  donde  se  cor- 
tó la  retirada  al  enemigo  vencido. 

«En  el  campamento,  llega  la  noche,  al  tu- 
multo sucede  el  silencia,  la  destrucción  queda 
paralizada  por  el  cansancio  y  la  oscuridad;  las 
tropas  descansan.  La  fuerza  duerme,  el  pensa- 
miento vela,  el  general  y  el  eslado  mayor  tra- 
bajan, se  cuentan  las. pérdidas  de  la  jornada;  se 
previenen  los  recursos  para  el  dia  siguiente; 
el  uno  recoge  los  grandes  hechos  ocurridos  en 
el  combate,  y  los  nombres  de  los  héroes  quelian 
de  aclamarse  mañana;  otro  traza  un  plano  para 
servir  de  dato  á  la  historia;  este  esfioude  el 
prolijo  detall  de  las  órdenes  de  conjunto;  aquel 
va  a  comunicar  de  viva  voz  instrucciones  mas 
secretas;  á  llevar  la  vigilancia  del  general  á  las 
ambulancias,  4  los  almacenes,  á  las  distribu- 
ciones. Antes  de  alborear  el  dia,  ¿no  divisáis  á 
la  moribunda  luz  del  vivaque,  aquel  oficial  que 
se  aleja  seguido  de  algunos  ginetes?  Es  un  ofi- 
cial de  eslado  mayor  que  va  á  buscar  una  co- 
municación por  la  montana,  á  sondarlos  vados 
del  rio,  á  inspeccionar  las  profundidades  de  la 
selva:  á  él  tocan  ahora  los  peligros  sin  brillo, 
los  esfuerzos  sin  espectadores,  los  íriuníos  sin 
testigos,  las  bellas  acciones  sin  historiador... 

»El  estado  mayor,  casi  siempre  sin  autori- 
dad directa,  es,  sin  embargo,  el  órgano  del 
mando  y  el  lazo  de  comunicación  entre  las  úl- 
timas lilas  y  el  gefe  supremo. 

«Cual  resortes  inteligentes,  los  hombres  que 
componen  esa  admirable  máquina,  reciben, 
comprenden  y  subdividen,  para  aplicarla  á  to- 
dos, la  voluntad  del  general.  Con  los  ojos  de 
aquellos  ve  éste  el  pais;  con  sus  informes,  ob- 
serva, estudia,  acierta  la  intención  del  enemi- 
go, calcula  sus  proyectos,  sus  Uncos,  sus  espe- 
ranzas; y  cuando  llega  el  dia  decisivo,  lanza 
sin  escrúpulo  por  los  azares  de!  combate,  esas 
jóvenes  cabezas  cargadas  con  su  pensamiento, 
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m  donde  la  necesidad  del  órden,  el  interés 
del  ejército  y  del  Estado,  le  prohiben  esponer 
la  suya,  paladión  de  la  salvación  de  todos. 

«Un  estado  mayor  no  es,  por  consiguiente, 
un  ostentoso  aparato  pura  un  general,  como 
parecen  creerlo  algunos  de  nuestros  fabricantes 
de  descripciones,  con  su  frase  de  cajón  ó  ince- 
santemente repetida  áe  numerosas  y  brillantes 
estados  mayores,  tampoco  es  una  escolta,  sino 
un  instrumento,  como  todo  lo  que  entra  en  la 
composición  del  ejército.  Importa  muy  poco  que 
el  estado  mayor  sea  brillante;  es  de  sentir  que 
sea  numeroso,  porque  el  número  no  es  el  que 
siempre  asegura  el  valor  y  la  cualidad  del  tra- 
bajo; pero  debe  ser  instruido,  activo  y  decidi- 
♦  do.  Instruido,  porque  todos  los  pormenores  de 
las  órdenes  pesan  sobre  él;  activo,  porque  el 
general  no  ha  de  esperar  la  ejecución  de  sus 
Ordenes,  ni  el  soldado  la  satisfacción  de  sus 
necesidades,  ni  el  alivio  de  sus  miserias;  deci- 
dido, porque  tiene  que  aplicar  su  instrucción  á 
todo,  y  su  actividad  dia  y  noche. 

«Tales  son  en  compendio,  las  funciones  de 
los  oQcialcs  de  estado  mayor  en  todos  tos  ejér- 
citos europeos.  Su  utilidad  está  probada  por  su 
existencia  que  veinte  años  de  guerra  han  ase- 
gurado, y  por  el  cuidado  que  tuvo  Sonwarow 
al  entrar  en  Italia,  tic  pedirlos  a!  Austria  cuan- 
do la  Husia  no  tos  tenia  aun.» 

Para  concluir  de  dar  una  exacta  idea  sobre 
la  Índole  y  organización  de  un  cuerpo  de  esta- 
do mayor,  copiaremos  á  continuación  !o  que 
sobre  esto  dice  nuestro  escritor  militar  Pascual 
en  su  tratado  de  la  táctica  sublime: 

«E!  estado  mayor  de  un  ejército  se  compo- 
ne de  un  general  gefe  de  é!,  y  de  un  número 
de  oficiales  escogidos  de  todas  armas  ó  de  ta 
escuela  particular  del  cuerpo,  cuyo  geTe  toma 
las  Ordenes  del  general  en  gefe  y  las  trasmile 
&  los  gefes  del  eslado  mayor  de  las  divisiones, 
y  eslos  á  los  de  sus  brigadas.  El  objeto  del 
general  gefe  del  estado  mayor  es  descargar,  al 
general  en  gefe  de  los  detalles  relativos  á  las 
subsistencias,  movimiento  y  colocación  de  las 
tropas,  como  de  su  administración  y  policía'. 

«Es  superior  á  las  Tuerzas  humanas  que  un 
hombre  solo  sea  capaz  de  cuidar  do  las  multi- 
plicadas alencioiies  que  exige  el  mando  de  un 
ejército,  y  á  los  detalles  necesarios  para  la 
ejecución  de  los  proyectos,  que  muchas  veces 
es  preciso  modificar  ó  cambiar,  ba  importan- 
cia y  el  sinnúmero  de  objclos  sobre  los  que  ei 
general  en  gefe  del  ejército  tiene  necesidad  de 
prestar  atención,  les  lia  obligado  á  subdividir 
y  confiar  los  principales  detalles  á  oticiales 
capaces  de  desempeñarlos  con  acierto.  listos 
detalles  se  refieren  á  la  subsistencia,  movi- 
mientos y  colocación  de  tas  tropas';  y  coito  la 
concurrencia  de  estas  tres  partes  son  indis- 
pensables en  (oda  operación  militar,  .conviene 
reunirías  en  tina  sola  mano,  para  la  uniformi- 
dad y  simultaneidad  de  ellas,  y  para  quojd  ge 
neral  en  gefe,  desembarazado  de  todo  lo  que 
toca  á  estos  negocios,  pueda  dedicarse  sin  que 


nada  le  distraiga  á  la  combinación  y  ejecución 
délos  planes  militares, 

«Tales  son  las  causas  que  lian  motivado  el 
establecimiento  de  los  estados  mayores  del 
ejercito,  el  que  ademas  tiene  también  la  obli- 
gación de  vigilar  el  órden  en  todos  los  ramos 
del  servicio,  pero  sin  autoridad  particular  ó  in- 
terior sobre  las  tropas,  pues  que  sus  atribucio- 
nes no  abrazan  mas  que  la  reunión  de  ciertos 
detalles  como  se  dirá  después. 

«El  estado  mayor  de  un  ejército  es  sn  cen- 
tro central,  donde  se  encuentran  reunidas  to- 
das las  parles  administrativas  con  sus  gefes,  y 
do  donde  emanan  las  medidas  necesarias  á  fin 
de  atender  á  las  necesidades  de  las  tropas  do- 
rante sus  operaciones,  tanto  en  pan,  carne, 
forrage,  como  en  efectos  de  vestuario  y  equi- 
po, tiendas  de  campaña,  carros  ó  trasportes, 
municiones,  artillería,  establecimiento  de  los 
hospitales  íijos  ó  ambulantes  y  su  subsisten- 
cia, etc. 

«Para  el  mejor  desempeño  de  sus  funciones 
deberá  dividirse  en  cuatro  secciones  generales, 
como  ahora  diremos,  las  que  se  subdívidirán 
en  muchas  mas,  como  también  se  espresará 
mas  adelante. 

«Primera  seecion  elemental.  Ilisloriadelos 
movimientos,  ataques,  maniobras  y  demás  per- 
teneciente á  la  campaña,  tanto  por  nuestras 
tropas  como  por  las  de  los  enemigos;  noticias 
del  estado  de  tas  plazas  fuertes  de  una  y  otra 
parte,  y  plano  de  su  fortificación ,  situa- 
ción, etc.;-  croquis,  planos  geográficos,  topo- 
gráficos, con  la  corrección  de  los  errores  en 
que  pueden  haber  incurrido;  noticia  de  los  ca- 
minos y  fortificaciones  de  campaña  y  sus  pla- 
nos, puentes  y  demás  obras  que  se  hayan 
construido  poruña  y  otra  parte;  memorias  so- 
bro lodo  lo  concerniente  al  ramo  de  la  guerra, 
boletín  y  diario  del  ejército  y  noticias  estadís- 
ticas del  país  ocupado,  y  recursos  de  (oda  es- 
pecie que  pueda  proporcionar. 

iSegwida  sección.  Inspección  y  organiza- 
ción del  cuerpo  del  estado  mayor;  noticias  del 
material  de!  ejército;  estado  de  fuerzas,  arma- 
mento y  vestuario  bajo  de  modelos  iguales; 
hospitales  y  subsistencias  de  todas  clases  y  su 
situación;  noticias  de  toda  especie  relativas  á 
la  infantería,  caballería,  artillería  y  trenes; 
.estados  de  las  diferentes  fuerzas  del  enemigo, 
su  colocación,  etc. 

u  Tercera  sección.  Organización  délas  divi- 
siones y  brigadas;  destino  y  colocación  de  los 
oficiales  generales  y  brigadieres;  correspon- 
dencia con  el  ministerio  de  la  Guerra,  genera- 
les de  división,  intendente  "del  ejército,  comi- 
sarios, pagadores,  proveedores,  guarda-alma- 
cenes, etc.;  órden  del  dia,  comunicación  de 
estas  y  oirás  á  los  generales  de  división,  go- 
bernadores de  las  plazas  y  á  quienes  mas  cor- 
responda; órdenes  relativas  al  servicio  interior 
del  ejército,  para  las 'guarniciones  de  las  pla- 
zas y  otros  puntos,  movimientos  de  las  tropas 
y  situación  de  ellas;  relaciones  de  los  espías 
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y  correspondencia  secreta;  espedientes  de  li- 
cencias, permisos,  pasaportes,  certificados, 
reclamaciones,  etc.,  distribución  del  arma- 
mento, vestuario,  equipo,  monturas  y  subsis- 
tencias; repartos  de  quintos  á  los  cuerpos; 
presupuestos  de  gastos  y  abono  de  prest  y 
sueldo  de  los  mismos. 

«Citaría  secuion.  Distribución  del  servicio; 
colocación  de  los  puestos;  reconocimientos  y 
esploraciones  sobre  el  enemigo;  dirección  de 
los  movimientos  de  los  cuerpos;  conducion  de 
las  columnas  á  las  cargas  y  ataques;  ejerci- 
cios en  linea,  revistas  y  simulacros;  descrip- 
ción exacta  de  las  maniobras  y  movimientos 
délos  cuerpos  en  un  dia  de 'acción,  tanto 
nnestros  como  de  los  enemigos;  campamentos 
y  todo  lo  que  pueda  conceptuarse  como  la  par- 
te activa.» 

lie  aquí  perfectamente  descritos  los  debe- 
res y  atribuciones  del  cuerpo  de  estado  mayor. 
De  la  habilidad  y  atividad  de  sus  oficiales  pen- 
de siempre  y  en  gran  manera  la  buena  consti- 
tución en  los  ejércitos,  la  victoria  en  los  com- 
bates y  el  bueu  éxito  en  las  compañas.  Abova, 
antes  de  pasar  á  bablar  de  los  establecimien- 
tos que  en  España  dependen  de  este  cuerpo  y 
de  los  mas  notables  institutos  de  esta  especie 
en  el  eslrangero,  damos  á  continuación  algu- 
nas curiosas  relaciones  relativas  al  antiguo  y 
moderno  personal  de  este  cuerpo. 

Relación  de: ios  generales  que  han  mandado  el 
cuerpo  de  Estado  Mayar  en  las  diversos  uc- 
ees que  ha  existido  desde  el  qun  se  creó  tnS  de 
junio  de  IS 10. 

El  capitán  general  don  l  Gefcdeeslado mayor 

Joaquín  Ríate  j    general  en  1810. 

EÍ teniente  general  don\ 

José  de  Heredia.  .  .  .)  Como  minisírqs  déla 
El  teniente  general  donf    Guerra,  Befes  dé 

José  Marta Carbajai.  ..  estado  mayor  en 
El  teniente  general  don\    1812  y  1813. 

Juan  Odonojii  / 

El  mariscal  de  campo  \  „  ,.  n     .  , 

don  Antonio  Hemon  Cclcdeestadomayor 

Zarco  del  Valle.  .  .  .j  ^neralen  1323.. 
El  mariscal  de  campo  )  Director  general  del 

don  Juan  Hoscoso.  .  .  J    cuerpo  en  IS3S. 

El  mismo  ,  Gefedcestadomayor 

1    general  en  1838. 
El  teniente  general  don  )  Director  genera!  en 

Manuel  de  Lalre.  .  .  .  |  183S. 
El  teniente  general  don  i  Director  general  en 

'  Felipe-Montes  }    1838,  !S39y  1840 

El  mariscal  de  campo  t  Director  general  en 

don  Juan  Tena  j     tSíO,  4l,42y43. 

El  teniente  general  don  (Director  general  czi 

Evaristo  San  Miguel.  .1  1843. 
El  mariscal  de  campo  don  y  Director  general  en 

Pedro  Chacón.  .-..,>  1843. 
El  tenienle  general  don\  Director  general  en, 

José  Gorlinez  y  Espi-  |     1843,  44,  45,  46 

nosa  ■) 


liaslamarzode-47. 


El  teniente  general  doiA  Director  gen  eral  des- 
Francisco    de  Paula?    de  marzo  á  octu- 

Figu  eras  j    bre  de  1 8  47 . 

El  teniente  general  don  i  Director  general des- 
. -Laureano  Sanz.  ...i    deoctubrede  1847 


Relación  de  los  gefes  y  oficiales  del  cuerpo  de 
Estado  Mayor  muertos  en  acción  de  guerra 
haciendo  el  servicio  del  mismo. 

Don  Mariano  Zorraquin,  mariscal  de  cam- 
po, muerto  al  frente  de  los  muros  de  Vicb  en 
el  año  de  1822,  siendo  gefe  de  estado  mayor 
del  ejército  de  Cataluña.  (ProcedenU  de  inge- 
nieros.) 

Don  Emeterio  Velarde,  ayudante  primero, 
murió  en  lGde  mayo  de  1SH  de  resultas  de 
las  beodas  recibidas  en  la  memorable  batalla 
de  la  Albuera. 

Don  Joaquín  de  Campillo,  idem,  murió  en 
el  ataque  de  Aguilas  en  1 1  de  agosto  de  181 !, 

Don  Pascual  Mampucy,  brigadier,  murió 
gloriosamente  en  la  batalla  de  Hornos  en  I:* 
de  junio  de  1812. 

Don  Martin  Púrraga,  ayudante  segundo, 
fué  muerto  en  16  de  mayo  de  1811  sobre  el 
campo  de  batalla  en  la  de  la  Albuera, 

Don  Rafael  Aramia,  idem,  murió  en  la  ac- 
ción de  Campillos,  el  23  de  abril  de  18  12. 

Don  Miguel  Hugarle,  idem,  herido  en  h 
acción  de  Coin,  y  muerto  de  sus  resultas  en  el 
mismo  dia,  en  julio  de  1812. 

Don  Vicente  Bcinoso,  teniente  coronel, 
después  de  hecho  prisionero  el  2  de  diciembre 
de  1S38  en  las  Mérindadés  de  Castilla,  fué 
bárbaramente  maltratado  y  fusilado. 

Don  francisco  Díaz  Tejada,  comandante, 
fué  muerto  en  26  de  julio  de  183G  en  la  acción 
de  Albaida,  siendo  ayudante  de  plana  mayor. 

Don  Miguel  Socies,  idem,  murió  en  else- 
gundo  sitio  de  Jjilbao  el  27  de  noviembre  de 
i  830,  al  liempo  de,  lomarlos  enemigos  el  fuer- 
te cíe  San  Agustín,  siendo  ayudante  de  plana 
mayor. 

Don  Joaqnin  Alonso,  idem,  murió  gloriosa- 
mente el  17  de  agosto  de  1838,  en  el  asalto  de 
la  brecha  de  Moreda. 

Don  Santiago  Pérez,  idem,  murió  en  Adza- 
neta,  en  diciembre  do  1839,  hallándose  pri- 
sionero, de  resultas  de  los  padecimientos  y  mal 
trato  que  sufrió  en  poder  de  los  enemigos. 

Don  José  Soavcdra  y  Tenorio,  idem,  murió 
en  la  toma  de  Aliaga  y  su  fuerte,  en  20  de 
abril  de  1840. 

Dón.José  Riera,  capitán  adicto,  fué  muerlo 
en  la  acción  de  las  Cruces,  cerca  de  Bilbao,  el 
año  i  83 6.: 

Dou  Manuel  García  Flores,  idem,  murió  glo- 
riosamente en  tas  alturas -de  Archanda,  en  Viz- 
caya, el  25  de  octubre  de  1837,  siendo  ayu- 
dante de  plana  mayor. 

Don  Santiago  Raizóla,  idem,  murió  en  i." 
"de  abril  de  183S,  en  la  acción  sostenida  en  el 
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pueblo  de  Irum  y  puenle  de  Asiain,  en  Na- 
varra. 

Don  Rafael  Castro  Gómez,  ídem,  mono  el 
12  de  setiembre  de  183S  de  resultas  de  la  he- 
rida recibida"  el  15  del  mes  anterior,  en  la 
brecha  de  Morella. 

Don  Francisco  Oarricbena,  idem,  murió  el 
25  de  febrero  de  1830,  en  la  acción  de  Yesa 
en  Valencia. 

Don  Manuel  María  Saavedra,  idem,  murió 
el  t  .*>  de  mayo  de  1839,  en  el  levantamiento 
de!  bloqueo  que  el  enemigo  tenia  puesto  á 
Montaban,  en  Aragón. 

Don  Rafael  de  la  Cueva,  ausiliar,  murió  el 
22  de  junio  de  1838',  en  lu  acción  gloriosa- 
mente ganada  por  el  ejército  de  operaciones 
del  Norte  en  las  inmediaciones  de  Peña- 
cerrada. 


Don  Miguel  Salís  y  Cueto,  coronel  gradna- 
do  teniente  coronel  de  caballeriay  comandan- 
te del  cuerpo;  murió  fusilado  en  el  Carral|(Gaí¿- 
cia)  á  consecuencia  dei  pronunciamiento  libe- 
ral acaecido  el  año  1845. 

Relación  de  los  actuales  generales  y  brigadie- 
res que  han  servido  en  el  instituto  de  Estado 
Mayor,  en  sus  diferentes  épocas. 

Capitanes  generales  de  ejército   1 

Tenientes  generales  (lodos  son  senadores 

del  reino)  .  .  .  i  .  .  .  .  30 

Mariscales  decampo  (1  id.)  .  -.'   28 

brigadieres  (bsondiputados  acortes).  .  .  30 

Total  de  generales  y  brigadieres.  .  .  89. 
de  los  cnales  37  son  diputados  á  corles  ó  se- 
nadores del  reino. 


Condecoraciones  no  comprendidas  en  la  escala  del  cuerpo  y  que  tienen  varios  oficiales 

del  mismo. 


Condecoraciones. 


Categorías. 


Número  v  ciase. 


Orden  do  Cirios  III. 


f  Comendadores. 

(Caballeros.  .  . 
¡  Gran  cruz.  .  . 


Id.  de  Isabel  la  Católica.  .}  Comendadores . 


,  Caballeros. 

Orden  militar  de  Santiago.  Caballeros. 
Id,  de  .S.Juan  de  Jerusalen.  Caballeros. 

Id.  de.Calatrava  Caballeros. 

Id.  de  Alcántara  Caballeros. 


m 

■■■■:{[ 

Id.  de  San  ¡Benito  de  Avia,)          ,  ,  (. 
enPqrtuga)   ;j Comendadores.  || 

■  h 


Id.  de  Cristo  en  id. 


i  Comendadores.  ....... 

'  '  { Caballeros,  .  -.  

Id.  de  Torre  y  Espada  en  id.  Caballero  de  segundo  órden 

W.  de  fJlra.  Sra.  déla  Con-  (Comendador  

cepciondeVillaviciosa.  .(Caballeros.  ....... 

Legión  de  honor  francesa.  Oficiales.  ........ 


¡  2  brigadieres 
( 1  coronel. 
2  tenientes  coroneles. 

1  brigadier, 
i  2  idem . 

)7  coroneles, 

1 4  tenientes  coroneles. 

'  1  comandante 

2  coroneles. 

3  comandantes. 
í  eapilancs. 

b  tenientes  coroneles, 
tenientes  coroneles, 
capitanes, 
teniente  coronel, 
coronel. 

teniente  coronel, 
coroneles, 
teniente  coronel, 
tenientes  coroneles, 
comandantes. 
1  comandante. 
1  un  comandante. 
1  coronel. 
I  comandante 
fi  capitanes. 

I  brigadier. 
1  comandante. 


Tolaldelos  agraciados. 


G4  odciciales  del  cuerpo  de  E.  M. 


estado  mxyor.  {Establecimientos  que  depen- 
den dd  cuerpo  de)  El  primero  de  los  estableci- 
mientos dependientes' del  estado  mayor  as,  la 
escuela  especial  del  cuerpo.  Va  liemos  dicho 
como  en  1S38  se  planteó  en  cierto  modo  el 
pensamiento  de  ella,  y  como  quedó  definitiva- 
mente establecida  por  decreto  del  regente  del 
reino  en  22  de  febrero  de  1842  y  reformarla 
después  enl840,  y  por  decretos  posteriores  úl- 
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limamenle,  en  el  año  de  1S51  se  aumentó  un 
año  la  duración  del  tiempo  de  escuela,  estando 
hoy  establecidos  cuatro  años  y  pudiendo  in- 
gresar los  oficiales  y  cadetes  del  ejército,  y  pai- 
sanos, que  salen  al  lin  del  tiempo  de  estudio  á 
tenientes  del  cuerpo.  De  esta  escuela  y  de 
su  reglamento  dejamos  hecho  cumplida  men- 
ción en  otro  lugar.  {Véase  colemos  mili- 
tares.) 

T.    XVUI.  13 
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Biblioteca.  El  cuerpo  posee  una  biblioteca 
si ía  en  el  mismo  local  (pie  la  escuela,  y  que 
por  reglamento  es  pública  diariamente  duran- 
te cuatro  horaS'para  todos  los  oficiales  del  ejér- 
cito y  armada.  Consla  de  unos  3,000  volúme- 
nes y  cuenta  muy  buenas  obras;  entre  ellas 
el  célebre  Atlas  universal  de  las  batallas  de  la 
edad  antigua,  media  y  moderna,  Iiecho  por  el 
estado  mayor  'wurtembergucs. 

Gabinete  de  física.  Posee  también  la  es- 
cuela un  gabinete  de  física  bastante  completo 
de  instrumentos,  y  otro  también  de  instrumen- 
tos geodésicos  y  de  práctica.  Ambos  se  bailan 
muy  bien  provistos. 

Dirección  del  cuerpo.  Otro  de  los  estable- 
cimientos dependientes  del  cuerpo,  es  la  direc- 
ción del  mismo,  en  la  cual  están  empleados 
varios  oficiales,  y  corren  con  todo  lo  relativo 
al  cuerpo  y  á  los  demás  establecimientos  del- 
mismo. 

Depósito  de  la  guerra.  Este  depósito,'  y  su 
archivo,  en  los  cuales  se  depositan  todas  las 
cartas  geográficas  y  lodos  los  itinerarios  qué 
liacenlos  oficiales  del  cuerpo  anualmente  en  la 
península,  está  también  á  cargo  del  cuerpo  de 
Estado  Mayor.  Ademas  de  los  muchos  y  esco- 
lentes  trabajos  que  cítenla  este  depósito,  tie- 
ne ya  los  itinerarios  de  todas  las  carreteras  de 
la  Península  y  de  muchos  caminos  trasver- 
sales. ' 

Capitanías  generales.  En  cada  capitanía 
general  existe  una  secretarla  para  el  despacho 
de  los  diversos  negociados  do  aquella.  Estos  se 
bailan  á  cargo  de  oficiales  de  estado  mayor  y 
algunos  auxiliares,  dependiendo  lodos  de  un 
gefe  de  estado  mayor,  que  es  de  planta  fija  en 
cada  capitanía  general.  Los  oficíales  de  estado 
mayor  corren  en  dichas  secretarias  con  la  par- 
té  puramente  militar  y  concerniente  á  ¡as  tro- 
pas en  activo  servicio  yde  guarnición  en  laca- 
pitanía  general,  siendo  aquellos  también  em- 
pleados frecuenlementeerilos  itinerarios  anua- 
les y  en  los  demás  objetos  propios  de  su 
instilólo.  Para  los  otros  asuntos  de  la  secreta- 
ria hay  una  sección-archivo,  servida  por  los 
oficiales  auxiliares  que  están  asimilados  á  los 
que  sirven  en  estados  mayores  de  plazas. 

Museo.-  Posee  el  cuerpo  para  formar  un 
museo  algunos  buenos  modelos  de  obras  mili- 
lares. 

ESTADO  MAYOR  DE  LOS  EJERCITOS  ESTRAfí- 
GEROS.  (Arte  militar.)  Francia.  Ya  liemos 
dicho  qiie  entre  las  buenas  instituciones  que 
debe  al  mariscal  Saint-Cyr  el  ejército  francés, 
es  una  muy  principal,  la  creacion'del  cuerpo  y 
escuela  de  eslado  mayor.  Este  instituid  habla 
sido  servido,  como  dejamos  dicho,  por  los  sar- 
gentos de  batalla,  los  mariscales  de  campo  y 
los  mariscales  de  logis  desde  el  siglo  XIV.  Des- 
de la  revolución,  el  estado  mayor  de  los  ejérci- 
tos republicanos  se  formaba  con  oficiales  es- 
cogidos en  los  momentos  de  necesidad,  y  bajo 
e!  imperio  el  estado  mayor  imperial  venia  á  ser 
en  el  fondo  el  mismo  Napoleón.  Después,  por  la  | 


MAYOR  196 

ordenanza  de  1-6  de  mayo  de  1S 18,  se  indica- 
ron tan  solo  las  funciones  y  atribuciones  de  cu- 
da  grado  en  este  cuerpo.  Los  alumnos  de  bis 
escuelas  pasan,  como  se  hace  en  España,  á 
practicaren  los  regimientos  de  infantería  y 
caballería,  volviendo  luego  al  cuerpo  á  OféNie-r 
las  funciones  de  su  instituto.  En  Francia,  el 
cuerpo  de  estado  mayor,  es  el  mas  carnclori- 
zado  de  todos  los  facultativos  del  ejército. 

Suiza.  En  ta  Suiza,  país  en  donde  tan  per- 
fectamente adaptada  se  halla  la  organización 
militar  á  |a  constitución  polílica  y  aun  física  del 
país,  el  cuerpo  de  estado  mayor  se  compone 
de  cuatro  secciones,  divididas  de  esla  manera: 
dirección  del  servicio  y  dé  los  movimientos; 
parle  secreta;  trabajos  topográficos;  arlilleria, 
Todos  los  cantones  concurren  con  el  corres- 
pondiente número  de  oficiales  á  lacomposicion 
del  estado  mayor  del  ejéreilo  federal.  •  Esle  es- 
lado  mayor  federal  constaba  en  183G  de  23  co- 
roneles, 17' tenientes  coroneles,- 19  mayores, 
41  capitanes,  24  tenientes  y  71  subtcnienles: 
total,  195  oficíales,  los  cuales  unaparte  estaban 
empleados  en  las  comisiones  de  guerra  yxtlra 
en  el  estado  mayor  del  cuartel-maestre  ge- 
neral. 

Portugal.  'El  estado  mayor  del  ejército  fin* 
creado  en  esta  pequeña  nación  por  decreto  de 
IS  de  julio  de  1834,  con  promoción  privativa. 
Los  oficiales  desempeñan  las  comisiones  pro- 
pias del  instituto,  Esle  cuerpo  no  tiene  coman- 
dante especial.  Está  bajo  lii  inmediata  depen- 
dencia del  ministerio  de  la  Guerra,  y  debe 
componerse  de  2  coroneles,  3  tenientes  coro- 
neles, 3  mayores,  JO  capitanes  y  IG  tenientes: 
total,  40  oficiales.  El  ingreso  en  este  cuerpo 
solo  puede  verificarse  en  el  grado  de  teniente, 
saliendo  los  candidatos  de  la  clase  de  alfére- 
ces alumnos  de  la  escuela,  ó  de  alféreces  de 
¡asoleas  armas,  siempre  que  reúnen  tas  cuali- 
dades que  la  ley  deiermina,  adquiridas  en  los 
eslablecimienlos  públicos  de  instrucción  mili- 
tar, cuales  son  el  Real  colegio  Militar,  la  lis- 
cuela  politécnica  y  la  de  Aplicación,  en  donde 
adquieren  vastos  conocimientos  de  ciencias 
físico-matemáticas  y  naturales,  de  arte  mili- 
lar,  de  derecho  público,  lenguas,  ele. 

Los  generales  en  comisión  del  servicio  pue- 
den escoger  sus  ayudantes  entre  los  oficiales 
de  cualquier  arma  del  ejéreilo,-  pero  el  estado 
mayor  de  un  general  comandante  de  dislrilo 
militar,  debe  componerse  de  un  gefe  de  esta- 
do mayor,  un  agregado  al  mismo,  y  un  ayu- 
dante de  órdenes.  El  estado  mayor  de  una  di- 
visión del  ejército  en  campaña,  oonsla  de  un 
gefe  de  estado  mayor,  dos  agregados  á  id.  (el 
uno  corre  con  el  negociado  del  ayudante  ge- 
neral y  el  otro  con  el  del  cuartel-maestre  ge- 
neral), un  ayudante  de  órdenes  y  nn  ayudante 
de  campo.  El  eslado  mayor  de  una  brigada  se 
compone  de  un  mayor  de  brigada,  un  ayudan- 
te dé  órdenes  y  otro  de  campo.  El  estado  y  la 
organización  del  cuerpo  portugués,  es  escelen- 
te,  y  lo  mismo  su  reducido  personal. 
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Gran  Bretaña.  El  ejército  inglés  posee  uno 
de  los  mejores  estados  mayores  de  Europa.  Sus 
oficiales  han  levantado  en  grande  escala  eL 
plauo  de  lodo  el  terreno  militar  de  Inglaterra 
que  rodea  sus  costas  'desde  Portsmoutíi  hasta 
el  Témesis.  Sus  trabajos  topográficas  se  citan 
con  elogio.  El  cuerpo  se  halla  bajo  ta  dirección 
del  cuartel-maestre  general  de  las  fuerzas  bri- 
tánicas. Los  oficiales  que  tienen  21  años  de 
edad  y  cuatro  años  deservicio  en  los  regimien- 
tos, p'asan,  después  de  sufrir  un  examen,  al 
colegio  militar,  en  donde  permanecen  ires  años 
ocupados  en  el  estudio  del  terreno,  de  la  forti- 
ficación y  de  los  movimientos  de  los  ejércitos. 
Pasan  después  otra  vez  á  los  cuerpos,  y  de  es- 
tos los  llama  el  cuartel-maestre  general  á  los 
estados  mayores,  según  las  necesidades  del 
servicio.  Según  parece,  estos  oficiales  com- 
parten con  los  del  cuerpo  de  ingenieros  milita- 
res, los  trabajos  de  fortificación  pasagera, 

Austria.  El  eslado  mayor  austríaco,  forma 
muchas  secciones  encargadas  de  los  trabajos 
siguientes:  topografía  militar  del  imperio  aus- 
tríaco, operaciones, trigonométricas  y  geodési- 
cas, descripción  militar,  geografía  y  estadís- 
tica de  las  provincias,  fortificaciones,  historia, 
política,  critica  de  las  obras,  depósitos  y  archi- 
vos, servicio  interior  del  eslado  mayor.  La  sec- 
ción de  fortificaciones,  encargada  de  todos  los 
trabajos  de  campaña,  liene  bajo  sus  órdenes 
los  tres  batallones  de  zapadores.  Goza  esle 
cuerpo  de  una  merecida  repulacion  por  sus 
trabajos  numerosos,  entre  los  cuales  pueden 
citarse  los  Principios  de  la  gran  guerra,  ira- 
presos  en  Vienu  en  1808,  muchas  memorias 
impresas  en  los  periódicos,  las  fortificaciones 
de  Malborgelto  eij  180Í),  muchos  croquis  y  la 
caria  de  las  provincias  austríacas.  Durante  la 
guerra,  se  forman  pequeños  cuerpos  de  infan- 
tería y  de  dragones  de  estado  mayor  para  la 
policia  del  ejércilo,  guardia  do  los  cuarteles  ge- 
nerales y  délos  almacenes,  etc. 

Prusia.  En  Prusia,  lo  mismo  que  cu  Fran- 
cia, el  cuerpo  de  estado  mayor  esfá  constante- 
mente encargado  dolevantar  la carladel reino  y 
también  de  todos  los  trabajos  análogos.  Los 
dltciales  aspirantes  salen  de  ios  regimientos, 
sufren  un  examen  y  pasan  tres  años  en  la  es- 
cuela especial.  Durante  la  guerra,  son  desti- 
nados á  los  gobiernos  do  las  tropas,  y  durante 
la  paz  una  parle  se  halla  cerca  siempre  de  los 
cuerpos  de  ejércilo  permanentes.  A  la -oficina 
central  del  cuerpo  están  confiados  los  archivos 
de  la  guerra  bajo  ¡a  inspección  de  oficiales  de 
estado  mayor,  cuyos  periódicos  y  obras  pu- 
blicadas son  demasiado  conocidos  hoy  en  toda 
Europa. 

Turquía.  Esla  potencia  se  está  hoy  orga- 
nizando á  la  europea  bajo  la  mano^iiberal  y 
benéfica  de  Abdul-Medgib  ,  su  actual  sultán. 
Tiene '  un  colegio  imperial  militar  fundado  en 
1830  á  semejanza  del  de  Saint-Cyr  en  Francia, 
y  comprofesores  franceses  ó  prusianos  en  su 
mayor  parle.  Para  ingresar  en  esta  escuela  hay 


otras  seis  preparatorias,  cuyas  siele  esencias, 
la  escuela  imperial  de  marina  y  la  dcartillcría 
é  ingenieros, -dependen  todas  del  ministerio 
de  la  Guerra.  El  colegio  imperial  da  las  pro- 
mociones de  loniente  al  ejércilo,  y  en  cada  or-- 
dou  ó  gran  cuerpo,  que  se  compone  de  las 
Ires  armas,  el  muchir  ócapiíau  general,  esco- 
ge los  oficiales  para  su  eslado  mayor  parti- 
cular. 

Rusia.  Pedro  el  Grande  fué  el  que  institu- 
yó los  cuartel-maestres  generales  en  el  ejérci- 
to ruso,  los  cuales  constantemente  dirigieron 
e!  servicio  de  la  artillería  é  ingenieros,  hasta 
que  bajo  Alejandro,  el  estado  mayor  ruso  ob- 
tuvo su  última  organización.  En  la  escuela  de 
guias  que  ha  dado  tantos  generales  célebres, 
entran  los  aspirantes  á  la  edad  de  17  años,  á 
su  salida  son  clasificados  en  virtud  de  un  exa- 
men é  ingresan  en  el  cuerpo  de  estado  mayor. 
Este  cuerpo  tiene  un  centro  esencial  de  acción 
y  de  unidad  en  la  cancillería  del  director,  di- 
vidida en  cualro  negeciados;  asuntos  pendien- 
tes, topografía,  historia  y  contabilidad.  Las 
funciones  de  gefe  de  estado  mayor  y  de  cuar- 
tel-maestre están  divididas:  el  primero  tiene  el 
mando  y  reúne  todo  lo  concerniente  á  la  admi- 
nistración, asi  como  el  personal  del  ejército; 
el  segundo  es  el  encargado  particularmente  de 
las  operaciones  y  de  todo  cuanto  depende  de 
ellas.  Un  oficial  subalterno  de  este  cuerpo  re- 
conoce y  atrinchera  las  posiciones.  Un  capi- 
tán de  guias  llena  las  funciones  inherentes  á 
esle  titulo.  Cada  ejército  y  cada  uno  de  los 
cuerpos  que  están  constantemente  reunidos, 
tienen  un  estado  mayor  completo.  Los  oficiales 
son  empleados  en  levantamientos  de  planos, 
en  reconocimientos  6  en  misiones  con  las  em- 
bajadas rusas.  Todos  ellos  gozan  un  grado  su- 
perior al  de  los  oficiales  de  linca,  y  son  mas 
tarde  admitidos,  después  de  sufrir  severos 
exámenes,  al  estado  mayor  del  emperador,  cu- 
yo cuerpo  tiene  todavía  un  grado  superior  á  los 
demás  estados  mayores. 

Todas  las  demás  naciones  tienen  su  cuer- 
po de  estado  mayor  del  ejército  ademas  de  los 
estados  mayores  especiales  en  las  armas,  y  en 
todas  aquellas  tiene,  aquel  cuerpo  análoga  or- 
ganización. En  el  Piamonte  ó  Cerdeña  consta 
el  estado  mayor  del  ejércilo  de  48  oficiales; 
en  Bélgica,  de  3  coroneles,  3  tenientes  coro- 
neles ,  6  mayores,  12  capitanes  de  primera 
y  segunda  clase  y  12  tenientes:  total  36  ofi- 
ciales, toáis  bajo  las  órdenes  de  un  general. 
El  ejércilo  federal  dé  Alemania,  Holanda,  Bina- 
marca,  Suecia,  etc.,  tienen  todas  su  estado 
mayor  para  dirigir  y  proveer  á  la  administra- 
ción y  necesidades  de  los  ejércitos  en  campa- 
ña, para  organizar  las  tropas,  levantar  planos, 
.escribir  memorias,  en  fin,  para  preparar  el  pais 
ála  guerra,  durante  la  paz.  El  oslado  mayor 
del  reino  de  Wuríembcrg  de  la  Confederación 
germánica  ha  sabido  eternizarse  en  el  Atlas 
geográfico-universal,  que  hace  pocos  años  pu- 
blicó, de  las  batallas  de  la  edad  antigua,  me- 
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día  y  moderna.  Esla  famosa  obra  existe  en  la 
Biblioteca  de  eslado  mavor  de  España. 

ESTADO  MAYOR  GENERAL.  [Arlé  militar.) 
Llámase  asi  ai  cuadro  do  todos  los  oficiales, 
generales  y  brigadieres  del  ejércilo. 

Dicho  cuadro  debe  componerse,  según  real 
decreto  de  15  de  junio  de  1S47,  del  número 
de  capitanes  generales  ¡i  quien  Si  M.  tenga  á 
bien  elevar  á  esla  dignidad  suprema  en  el 
ejércilo  (antes  eran  8),  70  tenientes  genera- 
les, 102  mariscales  de  campo  y  144  brigadie- 
res: total  316  oficiales  generales,  mas  los  ca- 
pitanes generales  que  baya.  Hoy  esceden  con 
mucho  este  número  los  existentes,  según  se 
•ye  por  la  relación  que  al  final  de  este  articulo 
insertamos. 

El  estado  mayor  general  desde  brigadieres 
hasta  teniente  general  inclusive,  se  divide  en 
dos  clases  ,  empléenlos  y  de  cuartel,  es  lando 
siempre  los  oficiales  de  ambas  á  disposición 
del  gobierno.  Los  oficiales  generales  y  briga- 
dieres en  mandos  y  comisiones  activas  compo- 
nen la  primera  clase,  y  los  no  empleados  com- 
ponen la  segunda  y  residen  en  el  pueblo  que 
eligen  ó  sé  les  señala  por  el  gobierno.  Los 
capitanes  generales  de  ejército  se  consideran 
constantemente  como  empleados,  y  biijo  esle 
concepto  perciben  su  sueldo,  que  asciende  á 
120,000  reales  anuales.  Cuando  el  cuadro  de 
alguna  de  estas  clases  escede  del  número  se- 
ñalado, deben  solamente  proveerse  la  milad  do 
las  vacantes  que  en  ella  ocurran;  pero  cuando 
este  esceso  hace  pasar  su  número  del  doble, 
solo  se  provee  una  de  cada  tres  vacantes. 

El  capjían  general  es  el  gefe  natural  de  un 
ejército,  á  los  tenientes  generales  correspon- 
den los  cuerpos  de  ejército,  álos  mariscales  de 
campo  las  divisiones,  y  las  brigadas  álos  bri- 
gadieres; pero  este  orden  se  altera  no  pocas 
veces,  y  durante  laipaz  mandan  las  capilanías 
generales  los  capitanes  rj  tenientes  generales, 
y. aun  los  mariscales  de  campo;  estos,  y  aun 
los  brigadieres,  suelen  mandar  ias  provincias  ó 
comandancias  generales,  y  es  muy  común  ver 
á  los  últimos  mandar  solo  regimientos. 

El  uniforme  de  los  capitanes  generales, 
tenientes  generales  y  maríscales  de  campo  es 
azul  turquí,  con  cuello,  vueltas,  forros  y  vivos 
encarnados  y  adornos,  de  oro  ,  usando  todos 
faja  encarnada  y  bastón,  y  diferenciándose  eu 
llevar  tres' entorchados  de  oro  en  las  mangas 
y  en  la  faja  los  primeros,  dos  los  segundos  y 
uno  los  últimos.  Cuando  los  capitanes  genera- 
les llevan  el  grande  uniforme,  que  fiene  un 
bordado  en  todas  las  costuras,  solo  usan  dos 
entorchados  en  las  mangas,  siendo  privativo 
del  rey  el  llevarlo  con  tres.  El  uniforme  de  los 
brigadieres  es  igual  al  de  los  maríscales  de 
campo,  con  la  diferencia  de  serlos  adornos  y 
entorchados  de  piala  y  no  llevar  faja.  Todos 
usan  sombrero  apuntado  con  galón,  distin- 
guiéndose el  designado  álos  capitanes  genera- 
les en  estar  guarnecido  de  pluma  blanca,  pues 
la  de  los  demás  es  negra,  y  lodos  llevan  asi- 


mismo pantalón  azul  6  de  casimir  blanco,  se- 
gún los  casos,  también  galoneado. 

El  rey,  como  gefe  supremo  nato  del  ejér- 
cito, lo  es  también  del  estado  mayor  general,  y 
los  infantes  de  España  son  igualmente  capita- 
nes generales  natos.  En  todos  los  documentos 
que  llevan  el  membrete  del  Estado  mayor  ge- 
neral, suelen  siempre  ponerse  las  inicia- 
les E.  M.  G.  solamente.  Las  17  capitanías  ge- 
nerales (comprendiendo  las  de  ultramar),  las 
56  provincias  ó  comandancias  generales,  las  8 
direcciones  é inspecciones  de  las  armas  ¿ins- 
titutos, los  ministerios  y  otras  comisiones  ac- 
tivas están  constantemente  al  cargo  de  gene- 
rales y  son  varios  brigadieres,  to  cual  propor- 
ciona situación  y  colocación  á  los  3 16  genera- 
les declarados  hoy  de  cuadro  permanente. 

Cuadro  de  los  oficiales  generales  que  existen 
en  el  ejército  español  en  el  año  de  1852. 

Sueldos  j] 
año,  tóales 
vellón. 

Capitanes  ganerales.  ....       8  á  120,00(1 

Tenientes  generales   76  90,000 

Mariscales  de  campo   187  60,000 

Brigadieres  4S5  36,000 

Tolal  de  los  hoy  existentes.  756 
Debe  haber  en  total.  .  ..  .  316 

Existen  boy  escedeníes,,  .  440 


Los  sueldos  que  acabamos  de  poner  se  re- 
fieren á  la  situación  de  actividad;  en  situación 
de  asamblea  se  refiere  á  los  destinos  de  se- 
gundo órden  como  las  comandancias  genera- 
les de  provincia,  ele,  en  cuyo  caso  los  maris- 
cales de  campo  tienen  solo  45,000  y  los  briga- 
dieres 30,000  reales,  cuyo  sueldo  descieaJe 
para  estos  á  24,000  cuando  mandan  un  regi- 
miento y  en  algunos  otros  casos.  En  situación 
de  cuartel  los  capitanes  generales,  conservan 
el  sueldo  de  efectividad  siempre,  por  estar  con- 
siderados como  plazas  en  efectividad  perma- 
nente; los  mariscales  de  campo  45,000  reales 
y  20,000,  15,000  ó  12,000  reales,  según  sus 
letras  de  servicio.  En  cuanto  á  los  punios  en 
que  se  hallan  establecidas  las  capitanías  gene- 
rales y  comandancias  generales  véase  capi- 
tanía GENEKAL. 

ESTADO  MAYOR  DE  PLAZAS,  (cujjm'o  de) 
(Arte  militar.)  Llámase  asi  al  cuerpo  que  com- 
ponen los  cuadros  de  oficiales  qu  e  existen  eu  las 
plazas  bajo  los  nombres  y  empleos  dé  goberna- 
dores, sargentos  mayoresy  ayudantes  de  plaza- 
,En  virtud  del  real  decreto  de  13  de  setiem- 
bre de  1842  y  resoluciones  posteriores,  se 
reorganizó  en  España  esta  parte  del  servicio 
militar.  Las  plazas,  castillos  y  puntos  fuertes 
se  dividen  en  cinco  clases,  según  su  impor- 
tancia, comprendiéndose  también  entre  las  pii- 
merasy  con  la  consideración  de  plazas  de  pri- 
mer órden,  las  capitales  dé  las  capilanías  se; 
nerales,  estén  ó  no  fortificadas,  en  atención  a 
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residir  en  ellas  los  capitanes  generales,  los 
parques,  almacenes  y  ú  estar  doladas  siempre 
de  numerosa  guarnición. 

Los  gobernadores  de  plazas  de  primera  cla- 
se son  tenientes  generales  ó  mariscales  do 
campo;  los  de  placas  de  segunda  clases  son 
de  la  clase  de  brigadieres,  y  los  de  las  de  ter- 
cera coroneles,  tenientes  coroneles  ó  coman- 
dantes; los  de  las  plazas  de  cuarta  clase  son- 
de la  de  capitanes,  y  los  de  las  de  quinta  su- 
balternos, tomando  la  denominación  de  coman- 
dantes de  fuerte.  En  cada  plaza  de  primera  y 
segunda  clase  hay  un  sargento  mayor,  que  es 
en  las  de  primera  un  coronel  ó  teniente  coro- 
nel, y  en  las  de  segonda  un  comandante;  y 
tanto  en  las  de  estas  dos  clases  como  en  las 
de  tercera,  existe  un  número  proporcionado 
de  ayudantes,  que  ya  son  capitanes  y  subal- 
ternos,' ya  de  esta  última  graduación  solamen- 
te, y  se  dividen  en  ayudantes  primeros,  se- 
gundos y  terceros. 

los  estados  mayores  de  plazas  basta  ¡a 
clase  de  coronel  inclusive  forman  un  cuerpo 
general,  en  el  cual  las  dos  terceras  partes  de 
ias  vacantes  se  dan  á  los  gefes  y  oficiales  del 
ejército  que  las  solicitan,  y  de  la  otra  tercera 
parte  se  da  una  mitad  al  ascenso  por  antigüe- 
dad y  otra  mitad  á  la  elección  dentro  del  mis- 
mo cuerpo,  Se  ve,  pues,  que  cuatro  seslas,par- 


tes  de  las  vacantes  se  dan  fuera  del  cuerpo  una 
sesta  parle  á  la  elección  ó  al  favoritismo,  que 
es  equivalente,  y  la  sesta  parle  reatante  es  la 
úüíca  que  proporciona  á  estos  oficiales  la  ven- 
taja del  ascenso.  Asi  es,  qne  este  es  muy  lento 
en  esto  cuerpo,  y  á  él  suelen  pasar  por  lo  co- 
mún los  causados  ó  desengañados  del  servicio 
militar,  que  buscan  el  medio  de  conciliar  el 
reposo  de  la  vida  con  el  sueldo  indispensable  á 
sostenerla. 

£1  uniforme  de  este  cuerpo  consisle  en  ca- 
saca, azul  turqui  con  cuello,  vueltas  y  vivos 
encarnados  y  galón  de  oro  en  el  borde  de  ella, 
pantalón  azul  turquí,  espada  de  ceñir  y  som- 
brero apuntado  con  ribete  de  oro. 

El  número  de  plazas  y  punios  fuertes  as- 
ciende á  25  de  primera  clase,  19  de  segunda, 
29  de  tercera  y  53  de  cuarta  y  quinta:  total  de 
plazas  y  puntos  fuertes,  126.  El  número  total 
de  tos  oücialcs  del  cuerpo,  asciende  á  73  go- 
bernadores, 46  sargentos  rnayores,-33  ayu- 
dantes primeros,  58  segundos,  72  terceros  y 
53  comandantes  de  i'uerles:  total  de  oficia- 
les, 335. 

Por  el  artículo  14  del  citado  decreto  de  13 
de  setiembre  de  1S42,  se  declararon  á  lodos  los 
empleados  en  los  estados  mayores  de  plazas 
los  siguientes  sueldos  y  categorías: 


Sueldos  cu  los  estaclus  mayores  de  plazas. 


Os  . 


GalcaoTÍas. 


( Teniente  general.  .  . 
'  j  Mariscal  de  campo.  . 

Gobernador  de  segunda  otase  Brigadier  

'  Coronel  ;  . 

Teuiente  coronel.  .  . 
i  Primer  comandante.  . 
'  Segundo  comandante. 
Comandante  de  punió  fuerte  de  cuarta  clase.  .  '  Capitán  

Camandante  de  punto  fuerte  de  quiuta  clase   .  j 

Sublenienfc  


Gobernador  du  primera  clase. 


Gobernador  de  tercera  clase. 


'  Coronel. 

(Teniente  coronel.  . 
/Primer  comandante. 


Sargento  mayor  de  plaza   .  .  - 

f  Segundo  comándame. 

Ayudante  primero  de  plaza  ,  .'  Capilan  ". 

Ayudante  segundo  de  .plaza.  .'  .  Teniente,  ...... 

Ayudante  tercero  de  plaza  ......  Subteniente.  .  .  .  .  . 


Sueldos. 

Hs.  tu.  al  ano. 

60,000 
45,000 
30,000 
25,800 
20,400 
18,000 
17,000 
8,400 
4,800 
3,360 
■19,800 
14,400 
12,000 
11,000 
8,400 
4.S00 
3,360 


Al  brigadier  nombrado  para  r*\  gobierno  de 
una  plaza,  se  dan  36,000  reales  Vio  sueldo,  y 
cuando  recae  el  mando  interino  en  el  gefe  in- 


ferior inmediato,  esle  disfruta  su  sueldo  al  te- 
nor de  su  empleo  activo  en  la  infantería. 
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Platas  y  puntos  fuertes  de  los  catorce  distritos 
militares  de  ¡a  Península  y  empinados  de  los 
estados  mayores  que  en  ellos  debe  haber. 


Plaias  do  primera  clase. 


Distritos  Estados 

á  que  mayores 

lierlenc-  que  lie- 

cen  nen. 


'  DQcialcs. 

(1  gober. 
1  sai',  ma. 
.  4.ayu.  l.°s 

i.    «uiiu   ^  4  id.  2. 05 

/  2  id.  3.°s 
VTolal.  10 
/■  i  gober. 

!l  sar,  ma 
í-id.  3.» 
Tola!.  7 

3.  Lérida.  .......    2.».¡¡  6 

4.  Gerona   2."  6 

5.  Tarragona.  2."  5 

6.  Tortosa  2."  5 

7.  Figueras  2."  6 

8.  Sevilla   3.a  5 

9.  .Cádiz   3."  5 

10.  Valencia.  .......    4,"  5 

11.  Alicante.'   4."  4 

12.  Cartagena  4."  5 

13.  Coririia   5."  5 

14.  Zaragoza   6."  4 

15.  Granada.-  7.'J  4 

16.  Valladotid  8. "  4 

17.  Badajoz  -  9."  5 

1S.   Pamplona  10  5 

19.  San  Sebastian.  ...  10  5 

20.  Vitoria  10  4 

21.  Burgos  11  4 

22.  Palma  de  Mallorca.  .   12  5, 

23.  Habón   12  4 

24.  Santa  Cruz  de  Teneri- 

fe (en  Canarias).  .13  4 

25.  Ceuta  14  5 

26.  Melilla  14  5 

¡  Coman- 

27.  Campo  de  Gibralfar.)  ^"n"í 
g  enei  al 

1  de  id.  .  4 


Punto 

s  fuertes  de  segunda  clase. 

1. 

Molina,  de  Aragón.  . 

íJ  ■ 

3 

2. 

Cindadelas  de  Baree- 

2." 

5 

3. 

Castillo  de  Monjuicb 

en  Barcelona.  .  . 

2." 

4 

4. 

Castillo  de  Monjuicb 

2." 

1 

5. 

2." 

6 

6. 

4.'" 

3 

7.  . 

l'eñisoola,  '  

4." 

'  5 

8, 

4,° 

•  4 

Puntos  fuertes  de  segunda  clase. 


3. 
10. 
11. 
12. 
13. 
14. 
15. 
1G. 
17. 
18. 
19. 


Ferrol  

Tuy  

Jaca.  ..... 

Monzón.  .  .  . 

Almería  

Ciudad  Rodrigo. 
Zamora  


Ibiza. 


Üllcialti, 
5."  i 


Puntos  fuertes  do  tercera  clase. 


7. 

8. 

9. 
10. 
11. 
12. 

13. 
14, 
15. 
16. 

17. 
18. 
19. 
20. 

21. 

22. 
23. 

24. 
25. 
26. 
27. 
28. 
29. 
30. 
31. 


Cardona  

Eostalrich.  ..... 

llosas  

Castillo  principal  en 
Lérida  

Castillo.de  San  Sebas- 
tian; en  Cádiz.  .  . 

Id.  de  Santa  Catalina 
en  Cádiz  

Ayamonte  

Paimogo.  ...... 

Tarifa  

Denia  

Peñas  de  San  Pedro. 

Castillode  San  Anión, 
en  la  Coruña.  .  . 

Vigo.  

Alcaniz   . 

Mequinenza  

Fuerte  de  la  Albainiira 
de  Granada  

Motril.  

Gljon  

.Puebla  de  .Sanabria. 

Castillo  de  Albnrquer- 
iue  

Id.  de  Alcántara.  ,  . 

Valencia  de  Alcáu  lara. 

Ciudadelade  Pamplo- 
na. .  .  '.- 

Castillo  de  Burgos,.  , 

Castro-ürdiales. .  .  . 

Alcudia  .  . 

Ciudadela  de  Maltón. 

Gran  Canaria  

Lanzarote  

Palma  de  Canarias.  . 

Islas  Cliafarinas.  (Isa- 
sabel  II ,  Congreso 
y  Rey)  


5." 

3 

6'" 

4 

6." 

3 

7.'' 

6 

8." 

4 

8.° 

4 

9.'' 

3 

it 

-  5 

11 

4 

12 

3 

n  u 
X. 

í 

Cl  " 

/  • 

í 

*k 

2." 

O 

q  O 
O. 

■  1 
1 

3." 

l 

9  'J 
O. 

t 

l 

Q  & 
3* 

JL 

4. 

í 

4.' 

2 

K  4 
ú. 

2 

'  5.^ 

A 

6.*"'  , 

6." 

2 

7.' 

i 

7." 

A 

8." 

3 

8. 4 

~ 

J. 

9." 

3 

ri  a 
j . 

■3 
ú 

10 

4 

1 1 

2 

1 1 

2 

12  , 

2 

12 

2 

13 

3 

13 

2 

13 

2 

14 

4 

Puntos  de  cuarta  clase. 

1.   Fuerte  del  marquesde  , 
la  Mina.  [Afueras  de 
Barcelona)  ' 
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Pinjas  <lo  cuarta  oíase. 


Distritos 
á  qn¡; 
p  p  r l b- 
iieocn. 


Es  ta- 
llo s  mil- 
voces 
([ue 
tienen. 


Plazas  de  quinta  clase. 

i'.   Castillo  de  Monjuicu, 

eíi  Gerona  

Sancli  Petri  

San  Lucar  de  Gmi- 

diana.  

San  Pablo  de  la  Nueva 

Tabarca  

Castillo  de  Santa  Cruz, 
en  ia  Coruña. .  .  . 
Id.  de  la  Palma,  en  el 

Ferrol   . 

]<!.  de  San  Martin..  . 
Fuerte  de  Santa  Cruz 
,de  la  Guardia.  .  . 
Castillo  de  Ilenasque. 


9. 


2.  " 

3.  " 

3.  " 

4.  " 

5.  " 

5.u 

5." 

5." 

-6." 


Oficiales. 


2. 

Castillo  de  Gardeny, 

en  Lérida  

2." 

1 

3. 

El  Puntal  de  San  Se- 

bastian, cti  Cádiz.  . 

3." 

1 

í 

Cortadura  t!e  San  Fer- 

nando en  id.  .  .  . 

3." 

1 

5. 

Isla  Verde  

3."  : 

1 

G. 

Cindadela  deValencia. 

4." 

2 

7. 

Castillo  de  Alicante. 

i." 

0 

8. 

Gaslll  lio  de  San  Diego, 

en  la  Coruña.  .  .  . 

5.". 

1 

Ü. 

Id.  de  San  Felipe,  en 

5.° 

2 

10. 

Castillo  de  Castro,  eu 

5." 

1 

M. 

5." 

12. 

5." 

í 

13. 

5." 

1 

14. 

Fuerte  de  Qoyan.  .  . 

5.°. 

1 

15. 

Castillo  de  la  Aljaferia 

en  Zaragoza.  .  .  . 

.  6." 

1 

16. 

Id.  de  Gibralfaro  en 

7.°- 

1 

17. 

Fuerte  de  San  Cristó- 

bal, en  Badajoz..  . 

9.° 

1 

18. 

Id.  de  Pardaleras,  eri 

9." 

1 

19. 

Cabeza  de  puente  en 

10 

"l 

20. 

Id.  en  Lodosa.  ,  .  . 

10 

1 

21. 

Casütlo  de  ta  Mota  en 

San  Sebastian.  ,  . 

10 

o 

22. 

Guelaria  

10 

2 

23. 

Pasages.   

10 

2 

24. 

10 

1 

25. 

Fornells  en  Menorca. 

12  . 

2 

26. 

Puerto  de  la  Orotava, 

tíii  Canarias.  .  .  , 

13 

I 

27. 

Castillo  del  Hacho,  en 

14 

1 

28. 

.El  Peñón  de  Velez.  . 

14 

o 

29. 

14 

2 

Plazas  <lc  quinta  clase. 


Distrito 
.i  que 
p  ctU- 


Esta- 
dos ma- 
yorcí 
tjue 
llenen. 

(>]¡ri,il¡'S. 


10. 

Castillo  de  Jaén..  .  . 

1 

u. 

Fuerte  de  Santa  Bár- 

bara de  Hernán!.  . 

10 

1 

42 

Castillo  de  Miranda  de 

II 

1 

13. 

Id.  de  San  Carlos  en' 

1 2 

1 

14. 

Id.  de  Betlver  en  id.  . 

12 

1 

15. 

Id.  de  Capdcpera  en 

42 

1 

16. 

Id.  de  Pollenza  en  id. 

12 

l 

17. 

Id.  de  Soller  en  id.  . 

12 

1 

18. 

Id.  de  Porto  Petro..  . 

12 

1 

19. 

Id,  de  Piedra  Picada.. 

12 

1 

20. 

Id.  de  la  Cabrera.  .  , 

12 

t 

21. 

Id,  de  Paso  alio  cu  Ca- 

13 

1 

Total  de  plazas,'  muladelas  y  ¡vmlos  fuer- 
tes en  España  é  islas  aiíyncen  ts. 

Plazas  ó  de  primera  clase  ó  de  primer 

orden   27 

Id.  ó  de  segunda  ó  de  segundo  ¡¡i.  ...  19 

Id.  ó  de  tercera  ó  de  tercero  id.  ...  .  3t 

Id.  de  coarto   29 

Id.  de  quinto.  .  . "   21 

Total   *  127 

qne  unidas  á  las  plazas  y  puntos  fuerles  de  las 
islas  Antillas  y  Filipinas  vienen  á  componer  un 
total  aproximado  de  150,  en  cuyos  puntos 
existen  oficiales  del  cuerpo  de  los  estados  ma- 
yores de  plaza. 

ESTADO  MILITAR.  (Arte  militar.)  Entién- 
dese en  España  por  esta  palabra  lodo  el  orden 
general  y  organización  de  la  clase  militar  de 
la  nación. 

El  estado  militar  de  España  ó  Indias  se 
compone  de  una  secretaria  de  Estado  y  del 
despacho  universal  de  la  Guerra  regida  por  el 
ministro  déla  Guerra, un  subsecretario  del  mi- 
nisterio, tG  oficiales  de  plantilla  para  el  desem- 
peño de  los  distintos  negociados,  un  habüita- 
do,  4  oficiales  empleados  en  el  archivo  gene- 
ral y  el  número  de  supernumerarios  que  se 
juzga  necesario;  de  un  Tribunal  supremo  de 
Guerra  y  Marina,  con  un  presidente,  15  mi- 
nistros del  tribunal,  militares  y  togados,  y  cier- 
to número  de  suplentes;  lá  Secretaria  del  Tri- 
bunal supremo  consta  de  nn  secretario,  un 
mayor,  S  oficiales,  10  subalternos,  un  archi- 
vero y  2  oficiales  para  el  archivo  general  de  la 
misma;  compónese  también  el  estado  militar 
de  las  dos  reales  órdenes  militares  de  San  Fer- 
nando y  San  Hermenegildo  y  de  las  de  San- 
tiago, Calatrava,  Alcántara  y  Mantesa,  cuyo 
gefo  y  soberano  en  cada  una  es  S.  M.,  y  de  el 
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Estado  mayor  general  [véase  este  articulo); ' 
tiene  también  el  Cuerpo  administrativo  del 
.ejército  compuesto  de  una  intendencia  gene- 
ral militar  con  un  director  general  y  secreta- 
rio, y  de  una  intervención  general  con  un  in- 
terventor y  dos.gefesde  sección,  pertenecien- 
do al  cuerpo  cierto  número  de  intendentes  mi- 
litares de  distrito,  interventores  militares  y  co- 
misarios de  guerra  de  primera,  de  segunda  y 
tercera  clase.  Consta  también  el  Estado  militar 
de  una  justicia  ?ntfifar  compuesta  de  un  audi- 
tor de  guerra  por  cada  capitanía  general  y  co- 
mandancia general  del  campo  de  Gibrallar. 
Existe  también  una  Dirección  general  del  arma 
de  infantería,  otra  id.  de  caballería,  otraid.  líe 
artillería,  otra  de  ingenieros,  otra  del  cuerpo  de 
estado  mayor  del  ejercito),  de  una  inspección 
general  de  guardia  civil "y  de  otra  de  carabi- 
.ñeros  del  reino,  cada  una  con  su  secretaria-  es- 
pecial y  un  número  suficiente  do  oficiales;  ade- 
mas tiene  su  escuela  especial  cada  una  de  las 
cuatro  armas  del  ejército;  la  de  infantería  está 
en  Toledo,  la  de  caballería  en  Alcalá  de  Hena- 
res, la  de  artillería  en  Segovi»,  y  en  Gnadalnja- 
ra  la  de  ingenieros,  todas  con  cierto  número  de 
profesores  y  sub-profesores.  [Véase  colegios 
militares.)  La  artillería  y  los  ingenieros  tie- 
nen juzgado  y  administración  privativa.  Cons- 
ta el  arma  de  infantería  de  un  regimiento  de 
granaderos  de  3  batallones,  y  45  regimientos 
de  número  con  id.;  de  uno  íijo  de  Ceuia  con 
2  batallones,  de  16  batallones  de  cazadores  y 
2  ligeros  de  Africa,  con  algunas  secciones  en 
ciertos  puntos  llamadas  de  veteranos:  las  tro- 
pas de  casa  real  se  reducen  á  2  compañías  de 
infantería  de  alabarderos  y  un  escuadrón  de 
cazadores  de  la  reina;  la  caballería  consta  de 
1G  regimientos  de  á  4  escuadrones,  4  de  cara- 
bineros y  12  de  lanceros,  y  de  1 C  escuadrones 
de  cazadores  con  4  de  remonta;  la  artillería 
consta  de  5  regimientos  á  pie,  3  brigadas 
monfadas,  3  id.  de  montaña,  5  id.  lijas,  5 
compañías  de  armeros  y  una  de  idém,  con 
Un  número  relativo  en  ultramar,  asi  como  las 
demaá  armas.  {Véanse  estos  artículos).  De  in- 
genieros bay  un  regimiento  de  zapadores, 
pontoneros  y  minadores;  la  guardia  civil  tie- 
ne 13  tercios  con  49  compañías  de  infantería 
y  11  compañías-escuadrones,  y  el  cuerpo  de 
carabineros  tiene  33  comandancias  con  C4 
compañías  de  infantería  y  1 1  de  caballería. 
Por  último  el  cuerpo  de  Estado  mayor  de  pla- 
zas (véase  éste)  y  el  Cuerpo  de  sanidad  mili- 
tar con  un  director  general  y  dos  secciones  ge- 
nerales de  médicos  y  farmacéuticos  del  ejér- 
cito, con  4  vice-directores,  9  consultores,  14 
vice-coasultores,  86  primeros  ayudantes,  LG1 
idem  segundos  de  la  facultad  de  medicina,  un 
vice-director,  2  vice-consullores,  10  primeros 
ayudantes  y  20  id.  segundos  de  la  do  farmacia; 
total  318  empleados,  aumentándose  este  per- 
sonal con  profesores  provisionales  y  ausi liares. 
En  las  islas  ultramarinas  hay  un  número  de 
ejército  equivalente,  que  se  provee  en  gran 


parte  de  la  península,  agregándose  las  mili- 
cias disciplinadas  en  cada  isla. 

El  cuerpo  general  de  la  armada  se  divide 
en  servicio  activo  y  en  tercios  navales  con  432 
oficiales  de  toda  clase  el  primero,  y  con  72  el 
segundo,  agregándose  el  número  de  subalter- 
nos y  capitanes  de  puerto  como  se  juagan  ne- 
cesario^: ademas  tiene  la  armada  un  colegio 
naval  militar  de  aspirantes,  un  cuerpo  de 
guardias  marinas,  un  cuerpo  de  artillería  coa 
3  brigadas  y  la  compañía-escuela  de  condes- 
tables; un  regimiento  de  infantería  do  marina 
con  3  batallones;  un  cuerpo  y  escuela  de  in- 
genieros de  la  armada;  otro  id.  de  constructo- 
res y  cuerpos  especiales  de  administración, 
eclesiástico,  sanitario  y  de  justicia. 

La  división  militar  territorial  de  la  penín- 
sula y  ultramar,  está  hecua  por  distritos  ó  ca- 
pitanías generales,  de  las  cuales  existen  ca- 
torce en  la  Península  é  islas  adyacentes  y  las 
tres  de  Cuba,  Puerto  Meo  y  Filipinas.  Las  ca- 
torce capitanías  generales  de  la  Península  é 
islas  adyacentes  se  subdividen  en  cuarenta  y 
nueve  provincias,  de  lo  cual  ya  nos  liemos 
ocupado  en  otro  lugar.  [Véase  capitatíia  ge- 
neral.) 

De  todos  los, detalles  de  organización  y  mé- 
todo concernientes  al  estado  militar  de  Espa- 
ña, del  sistema  de  ascensos,  gerarquías  mili- 
tares, retiros,  casamientos,  estados  mayores, 
armas,  ramos  é  instituios,  reserva  del  ejercito, 
administración,  sanidad',  vicariato,  justicia, 
hospitales/reemplüzü  del  ejército,  sistema  de 
remonta  para  caballería,  escuelas  de  inslrue- 
cioñ,  inválidos,  órdenes  y  condecoraciones 
militares,  etc.,  ele.  nos  ocupamos  con  sufi- 
ciente estension  en  los  respectivos  lugares  de 
esta  Enciclopedia.  (Fílase  artillería,  armada, 

CABALLERIA,  CASA  REAL,  (Tropas  de)  CARABINE- 
ROS, EJÉRCITO,  ESTADO  MAYOR,  etC  ,  etc.,  etO.) 

ESTADOS  UNIDOS  DE  LA  AMERICA  SEPTEN- 
TRIONAL [Geografía.)  Es  menesterboy  emplear 
todas  estas  palabras  para  designar  la  repúbli- 
ca mas  antigua  del  nuevo  continente,  porque 
con  el  tiempo  se  han  ido  formando  otras  que 
lian  lomado  igualmente  el  nombre  de  Estados 
Unidos, 

La  república  que  describimos,  se  compone 
de  veinte  y  cuatro  estados,  de  un  distrito  co- 
mún á  toda  la  Union  por  contener  la  capilal, 
y  de  varios  territorios.  Su  posición  geográfica 
es:  al  Norte,  Jlaine,  New-líampshíre,  Verraonl, 
Massacüusetts,  Rhode-Island,  Connecticut:  en 
el  centro,  Nueva -York,  Nueva-Jersey,  Pensil- 
vania,  Dclaware:  al  E¡ur,  Mariland,  dislrilo  de 
Colombia,  Virginia,  Carolina  Norte,  Carolina 
Sur,  Georgia,  Florida  (territorio),  Alabara»,  10- 
sislpi,  Luisiana  ,  Aikansas  (territorio);  y  al 
Oeste,  Ohio,  Iqdiana,  Kgptuky,  Tencssee,  Miau- 
ri,  Illinois,  territorios  de  Michigan,  deL  Noroes- 
te, del  Misuri,  Esta  repúlilica  federal  "está  si- 
tuada entre  los  24"  20'  y  49"  37'  de  latitud 
Norte  y  entre  los  89"  y.  19'  y  27u;4i'  de 'lon- 
gitud al  Oeste  de  París.  Está  limilado  al  Norte 
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por  el  Canadá  y  oíros  paises  que  la  Gran  Brc- 
Inña  pretende  que  le  pertenecen;  al  Esle  por 
el  Allántico;  al  Sur  y  Suroeste,  por  el  golfo  de 
Méjico  y  el  pais  de  esle  nombre;  y  al  Oeste 
por  el  gran  Océano.  Su  longitud  media  de  Este 
á  Oeste  es  de  940  leguas;  y  su  latitud  de  Nor- 
te, a  Sur,  de  580  ,  teniendo  de  superficie 
272,332  leguas  cuadradas. 

Dos  grandes  cordilleras  de  montañas  atra- 
viesan estu  estenso  pais;  ios  montes  Pedrego- 
sos al  Oeste,  y  los  Alleghany  ó  Apalacos  al  Es- 
le. Los  primeros  son  una  prolongación  de  la 
¡rían  cordillera  de  los  Andes,  y  se  dirigen  de 
Norte  á  Sur.  Su  cumbre  se  eleva  unas  1,200 
loesas  sobre  el  nivel  del  mar,  y  sus  mas  aiios 
picos  son:  el  James-Tcal;  que  tiene  1,900  mé- 
sasele elevación,  y  el  Uighest-Peak  que  mide 
2,000.  La  anchura  media  de  esta  cordillera,  es 
de  16  á  35  leguas,  y  eslá  casi  paralela  á  la 
costa  del  Océano.  A  lo  largo  de  este  mar  se 
estiende  otra  cordillera  muy  elevada  que  por 
varias  ramificaciones  se  une  á  los  montes  Pe 
dregosos. 

llácia  e!  40"  paralelo  un  eslabón  de  los  Ul- 
timos, que  parte  al  Éste  bajo  el  nombre  de 
montes  Ozark,  se  eleva  á  300  toesas.  ¡Biela  el 
42°  paralelo,  la  cadena  de  los  Black-Hills  [Co- 
linas negras)  desfila  al  Nordeste,  y  hacia  el  44' 
los  montes  Pedregosos  forman  al  ensancharse 
una  traspuesta,  que  es  donde  se  hálla  la  divi- 
sión de  las  aguas,  entre  eí  golfo  de  Méjico  y 
mar  de  lludson  y  el  mar  Polar.  Entre  los  44" 
y  los  (¡ü'J  Norle,  los  Ouisconsin-Ilills  se  pro- 
longan con  dirección  al  Nordeste,  liácia  los 
grandes  lagos. 

La  cordillera  de  los  Alleghany  ó  Apala- 
cos comienza  bajo  los  34°  de  latitud,  y  for- 
mando mueíias  lomas  separadas  por  valles  casi 
paralelos  entre  sí  y  á  la  costa  del  Atlántico,  se 
esliendo  hasta  los  montes  Kaltskill,  á  tas  ori- 
llas del  Hudson.  Al  Este  del  mencionado  rio, 
los  montes  Tagouhuc,  los  Green-Mountains  y 
los  Wiile-Monntains  ofrecen  altísimas  cimas 
que  están  cubiertas  de  nieve  durante  diez  me- 
ses. Luego  la  cordillera  disminuye  gradual- 
mente de  altura  y.  termina  en  las  orillas  del 
golfo  Sun  Lorenzo.  La  anchura  de  los  Apalacos 
es  en  lo  general  de  35  á  00  leguas,  y  su  cima 
mas  alta  el  Washiugton-Peak  de  los  ffhite- 
Monjrtajns;  que  tiene  t,100  toesas.  At  Sur  de 
los  líattskill  la  altura  de  los  Apalacos  es  de  ISO 
á  310  toesas.  Las  cadenas  paralelas  son  los 
Bluc-Mountaips  en  Pensilvania  y  Virginia, 
que  eslán  mas  próximos  al  mar;  la  Alleghany 
que  forma  la  cresta  central;  los  montes  Laurel 
y  Cnmberland  que  se  eslienden  por  Virginia, 
Carolina  y  Tenesse;  y  el  Grent-lron-llountain 
que  atraviesa  la  Georgia.  La  Alleghany  separa 
los  rios  que  corren  al  Atlántico  de  los  que  lle- 
van sus  aguas  á  los  grandes  lagos  del  Norte  ó 
al  ÍUiíisipi,  Los  ffiúle-Mountaios  presenlan  el 
aspado  rudo  y  áspero  de  las  montañas  primi- 
llas. Al  Sur  de  los  Kaltskill  algunas  partes  de 
la  cadena  son  primitivas;  las  cimas  general- 
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mente  redondas  y  los  pendientes  de  un  acceso 
comparaíivamenle  mas  fácil. 

Entre  los  Apalacos  y  los  montes  Pedrego- 
sos, se  cstiende  la  vasta  boya  del  Misisipi.  La 
línea  de  división  entre  los  afluentes  de  este 
rio  y  los  de  los  lagos  está  marcada  sencilla- 
mente por  un  espinazo  muy  próximo  á  los  úl- 
timos. En  la  hoya  particular  del  Misisipi,  una 
linea  que  separa  los  bosques  de  las  sábanas  ó 
grandes  llanuras  peladas,  se  dirige  de  Nordes- 
te á  Suroeste  en  el  sentido  de  los  Apalacos.  Al 
Oeste  de  las  sábanas,  llamadas  también  pra- 
deras delMisuri,  sehallan  de  nuevo  arboledas 
al  pie  de  los  montes  Pedregosos:  entre  esta 
cadena  y  lasque  está  mas  próxima  al  Gran 
Océano,  se  ven  prados  en  que  escasea  bastante 
la  madera;  pero  al  otro  ¡ado  de  las  montañas 
se  presentan  nuevamenle  los  bosques  lo  mis- 
mo que  en  la  parte  oriental  de  la  cuenca. 

En-Ia  parle  marítima  de  la  Union,  bañada 
por  el  Atlántico,  las  costas  de.  los  estados  si- 
tuados al  Norte  de  la  desembocadura  del  Hud- 
son, son  muy  ásperas:  al  Sur  de  esle  rio,  has- 
ta el  golfo  de  Méjico,  la  costa  es  baja  y  areno- 
sa; y  ta  marea  se  remonta  en  todos  los  ríos 
basta  una  barra  formada  por  rocas. 

Una  esíeusa  bahía  llamada  de  Chesapeak 
que  recibe  muchos  grandes  rios,  se  forma  en  la 
costa.priental  de  los  Estados  Unidos.  Al  Norte 
se  ve  la  bahía  de  Boston  y  otras  muchas.  Al 
Sur  de  laGhesapeak  está  la  costa  hasta  la  Flo- 
rida, guarnecida  de  islas  bajas  y  arenosas  qne 
forman  multitud  de  pequeñas  bahías,  cuya  en- 
trada se  halla  generalmente  obstruida  por  bar- 
ras. Las  costas  de  la  Florida  eslán  llenas  de 
escollos  á  su  estremidad  meridional.  En  el 
golfo  de  Méjico  se  encuenlra  la  bella  bahía  de 
Pensacola,  y  el  resto  de  las  cosías  consiste, 
por  lo  común,  en  playas  que  apenas  se  elevan 
sobre  el  nivel  de  las  aguas. 

Et  Misisipi  nace  en  tres  pequeños  lagos  si- 
tuados en  los  48"1  41'  de  latitud,  hallándose  su 
origen  á  1,200  pies  ingleses  sobre  el  nivel  del 
golfo  de  Méjico,  en  que  el  rio  desemboca  bajo 
los  29".  La  longitud  de  so  curso  es  de  800  le- 
guas, y  está  interrumpido  en  su  parte  superior 
por  muchos  saltos,  el  mas  célebre  délos  cua- 
les es  el  de  San  Antonio.  La  tierra  y  troncos 
de  árboles  que  arrastra  deteniéndose  sucesiva- 
mente en  las  orillas  después  de  las  crecidas 
de  la  primavera  ydeleslío,  han  formadoen  ellas 
un  dique  nalural  que  se  eleva  unos  20  pies  so- 
bre las  tierras  próximas,  y  principia  á  300  le- 
guas de  su  desembocadero.  Ya  al  final  atraviesa 
una  región  constantemente  inundada,  en  la 
que  no- descubre  la  vista  mas  que  cañas  y  ci- 
preses,  arraigados  en  un  suelo  cenagoso  que 
se  va  elevando  poco  á  poco.  En  el  espacio  de 
un  siglo  su  desembocadero  principal  se  ha  in- 
ternado cinco  leguas  en  el  mar.  El  Misisipi  di- 
vide los  Estados  Unidos  en  dos  grandes  porcio- 
nes: la  del  Este  hace  rápidos'  progresos  en  la 
civilización,  la  del  Oeste  se  halla  aun  casi  de- 
sierta y  salvage. 
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Los  principales  afluentes  del  Misisipi  son: 
á  la  derecha  el  rio  de  los  Gansos,  el  San  Pedro, 
el  Monge,  el  Misuri,  el  Arkansa,  el  rio  Rojo; 
y  á  la  izquierda  el  Santa  Cruz,  el  Chippenais, 
el  Visconsin,  el  Ilinois,.  el  Ohio,  el  Yazu,  el  Au- 
mo  y  el  río  de  las  Perlas.  Sus  aguas  son  lim- 
pias mas  arriba  de  su  confluencia  con  el  Misuri, 
donde  se  hacen  cenagosas  por  la  gran  canti- 
dad de  tierra  que  este  rio  arrastra.  Por  fin, 
después  de  haber  recibido  el  Misisipi  su  último 
afilíente  de  la  izquierda,  despide  á  uno  y  otro 
lado  varios  brazos,  siendo  el  principal  délos 
de  la  derecha  el  Atcbafalaya,  y  el  de  los  de  la 
izquierda  el  Iberville. 

Antes  de  unirse  ni  Misisipi  ha  recorrido  el 
Misuri  949  leguas  desde  la  reunión  de  tres  rios 
que  tienen  su  origen  en  el  seno  de  los  montes 
Pedregosos  y  contribuyen  á  formarlo.  Sus 
afluentes,  tales  como  el  Plattc,  el  Kauses,  el 
Osage,  el  Cbayenne,  el  rio  Blanco,  el  Roca- 
Roja,  el  Madeway,  el  Gran  Rio,  el  Grande  y  el 
Pequeño  Charlston,  son  rios  muy  considera- 
bles. En  la  estación  de  las  lluvias  es  navega- 
ble hasta  e!  pie  de  los  montes  Pedregosos,  si 
bien  su  navegación,  lo  mismo  que  la  del  Misi- 
sipi, ofrece  peligros  á  causa  del  gran  número 
de  Ironcos  de  árboles  que  están  fijos  en  su 
lecho. 

El  Misisipi  y  sus  atinentes  son  profundos  y 
rápidos,  y  se  hallan  sujetos  á  grandes  crecidas. 
Generalmente  se  navega  contra  la  corriente  del 
primero  en  vapores  construidos  á  propósito. 

Los  rios  de  los  Estados  Unidos  que  corren 
hacia  los  grandes  lagos  ó  hacia  ei  rio  de  San 
Lorenzo,  son  de  poca  ostensión,  si  se  esceptúa 
Chambly  ú  Richeliu,  por  el  cual  el  lago  Cham- 
plain  vierte  sus  aguas  en  e!  San  Lorenzo,  des- 
pués de  llegar  al  territorio  del  Canadá.  Este 
lago,  que  tiene  25  leguas  de  largo  y  solo  2  de 
ancho,  se  halla  esclusivameníe  en  loa  Estados 
Unidos,  como  también  el  lago  Michigan,  que 
mide  90  leguas  de  longitud  por  30  de  ¡atitud, 
y  que  comunica  con  el  Hurón  por  medio  de  un 
estrecho  muy  largo.  Recibe  al  Oeste  varios  rios 
que  se  aproximan  tanto  á  los  afluentes  de  la 
izquierda  del  Misisipi,  que  sns  corrientes,  si- 
tuadas en  un  país  unido,  se  reúnen  en  la  esta- 
ción de  las  lluvias. 

Los  grandes  lagos  Superior,  Hurón,  Eria  y 
Ontario,  y  una  parte  del  rio  San  Lorenzo,  están 
atravesados  por  el  limite  septentrional  de  la 
Union,  la  cual  tiene  muchos  puertos  en  sus.ori- 
las.  Lns  lagos  üueida,  Cayuga  y  Seneka  están 
situados  en  el  estado  de  Nueva  York. 

Entre  los  numerosos  rios  que  de  la  pen- 
diente oriental  de  los  montes  Apalacos;  corren 
al  Atlántico,  debe  citarse  el  Sania  Cruz,  que 
forma  al  Norte  uno  de  loa  limites  de  ¡a  Union, 
el  Penobscot,  el  líennebec,  el  Merrimac,  el 
Connecticut,  el  Endson,  el  Delaware,  el  Suc- 
quehanna,  tributario  del  Chesapeak,  como  tam- 
bién el  Rapabanok,  el  Flnvanna  ó  James  Rrver. 
Mas  al  Sur  se  hallan  el  Roanoke,  el  Pedec,  el 
Santec,  el  Savannah,  el  Alabama  de  Georgia  y 


el  Santa  María.  El  Albanea  y  el  Pascagoiila 
desaguan  en  clgulfo  de  Méjico. 

Todos  estas  rios  proporcionan  las  ventajas 
de- nna  navegación  interior  á  la  mayor  parle 
de  los  estados  atlánticos.  Al  Sur  del  Roanolce 
llega  la  marea  hasta  una  distancia  de  10  á  40 
leguas  del  pie  de  las  montadas,  después  de 
atravesar  la  región  de  aluvión.  Varios  saltos 
interrumpen  la  navegación,  unas  veces  cerca 
del  mar,  y  las. mas  á  larga  distancia  de  él.  Ge- 
neralmente los  rios  se  precipitan  entre  peñas- 
cos á  la  salida  de  la  región  primitiva.  El  Dela- 
ware y  ios  rios  que  corren  mas  al  Norte,  son 
navegables  en  una  considerable  estension.  Ka 
el  Hudson  la  marea  avanza  por  las  diferentes 
clases  de  terrenos  que  encuentra,  y  no  se  de- 
tiene la  navegación  hasta  e!  salto  de  Troy,  que 
está  á  55  leguas  del  Océano.  En  los  rios  situa- 
dos al  Este  del  mencionado  últimamente,  há- 
llase cortada  la  navegación,  por  corrientes  rá- 
pidas y  por  saltos. 

Alotro  lado  de  los  montes  Pedregosos  es 
navegable  el  Colombia  con  buques  de  300  to- 
neladas en  la  parte  inferior  de  su  curso  tela 
la  desembocadura  del  Multnomah,  distante 
43  leguas  del  mar;  embarcaciones  mas  peque- 
ñas pueden  subir  basta  10  leguas  mas,  que  es 
donde  se  detiene  la  marea.  A  75  leguas  del 
mar  dos  grandes  corrientes  exigen  uu  corto 
trasporte  por  tierra  y  luego  queda  libre  la  na- 
vegación de  los  barcos  hasta  el  gran  sallo  que 
se  halla  á  100  leguas  del  Gran  Océano. 

El  territorio  de  los  Estados  Unidos  se.és- 
tiende  desde  las  regiones  frías  de  la  zona  lern- 
plada  hasta  los  limites  de  la  zona  tórrida.  Ea 
las  llanuras  de  los  estados  del  Sur  y  en  la  Flo- 
rida, que  está  situada  en  la  parte  cálida  déla 
zona  templada,  el  clima  diflere  bastante  del  de 
los  países  de  Europa  que  se  hallan  á  igual  la- 
titud, á  causa  déla  humedad  que  allí  reina,  la 
cual  contribuye  ademas  á  que  la  vegetación 
sea  abundante,  el  aire  poco  saludable  y  á  que 
los  habitantes  estén  sujetos  en  otoño  á  varias 
enfermedades,  con  especialidad  á  liebres  muy 
peligrosas.  Estos  tienen  el  color  macilento  y  !a 
tez  empañada.  Son  numerosísimos  los  pan- 
tanos. 

La  región  templada  comprende  la  parte  me- 
ridional de  los  estados  del  Norte,  los  del  centro, 
los  países  altos  de  los  del  Snr,  y  los  del  Oeste 
que  baña  el  Ohio.  Eslíéndese  al  Sur  hasta  ios 
30"  de  latitud.  El  Tenessee  y  los  cantones  de 
Georgia  y  Carolina,  que  están  limítrofes,  se  ba- 
ilan exentos  por  su  elevación  de  los  calores  cs- 
cesivos  y  de  las  enfermedades  violentas  de  los 
países  bajos. 

En.la  región  templada  es  igual  la  tempera- 
tura á  la  misma  región  de  Europa,  pero  está 
distribuida  muy  diferentemente.  En  los  estados 
atlánticos  se  esperimentanlos  estrenaos  del  frió 
y  del  calor;  en  estío  se  asemej  a  el  clima  al  de 
los  países  del  Sur,  y  en  invierno  al  de  las  re- 
giones medias  de  Europa,  si  bien  es  muy  va- 
riable. Los  veranos  son  en  Filadelíia  lan  calu- 
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rosos  como  en  Roma  y  Sevilla,  al  paso  que  el 
invierno  no  es  allí  meóos  frió  que. en  Yiena. 
Nuera  York  tiene  el  verano  de  Roma  y  el  in- 
vierno de  Copenhague. 

Por  la  influencia  de  los  grandes  lagos,  la 
región  templada  se  adelanta  mas  al  Norte  en 
el  interior  que  á  lo  largo  de  las  costas.  En  los 
estados  situados  al  Oeste  de  tos  Apalacos,  no 
se  esperimentan  los  es  iremos  del  frió  y  del  ca- 
lor, siendo  por  el  contrario  el  tiempo  mas  se- 
reno y  constante  que  en  los  estados  atlánticos; 
pero  la  hoya  particular  delMisisipi,  como  está 
espuesta  a  todos  los  vientos 'de  las  regiones 
tórridas  y  glaciales,  se  halla  sujeta  A  grandes 
variaciones. 

El  cüma  del  territorio  situado  al  Oeste  de 
los  montes  Pedregosos,  se  parece  al  de  Euro- 
pa en  las  mismas  latitudes.  En  la  desemboca- 
dura del  Colombia  solo  hiela  en  enero. 

La  región  fría  abraza  la  parto,  mas  septen- 
trional de  los  Estados  Unidos.  En  ella  es  re- 
pentino el  tránsito  dei  frió  al  calor,  de  mane- 
ra que  apenas  se  distingue  la  primavera  y  el 
otoño,  y  es  muy  rigoroso  el  frió  desde  setiem- 
bre hasta  mediados  de  mayo,  durante  cuyo 
tiempo  se  hielan  todos  los  rios,  escesivo  y  pe- 
netrante el  aire,  aunque  generalmente  salu- 
dable, y  el  cielo  aparece  sereno.  En  los  vera- 
nos se  siente  un  calor  sofocante,  si  bien  por 
poco  liempo. 

Ha  observado  Volney  respecto  á  los  Estados 
Unidos:  l.°  que  .el  clima  déla  región  marítima 
es  mas  frió  que  en  los  países  de  Europa  situa- 
dos en  los  mismos  paralelos:  2."  que  las  varia- 
ciones diarias  cu  los  paises  marítimos  son  mas 
bruscas  que  en  Europa:  3."  que  la  temperatura 
délos  valles  del  Ohio  y  delMisisipi,  es  mas  cálida 
cu  la  proporción  de  tres  grados  de  latitud  quela 
de  los  paises  marítimos.  Eslas  aserciones  han 
sido  contirmadas  por  la  esperiencia  con  algu- 
nas ligeras  modifleacions.  Los  vieutos  domi- 
nantes son  los  del  Noroeste,  Suroeste  y  Nor- 
deste. 

Los  estados  del  Norte,  y  las  partes  Nordes- 
te y  Sur  de  Nueva  York  ofrecen  con  especiali- 
dad formaciones  primitivas,  una  pequeña  capa 
de  las  cuales  se  estiende  por  la  parte  inferior 
delaPcnsilvania  y  el  centro  del  Mariland,  y 
luego,  cruzando  el  Potomac  mas  arriba  de  la 
ciudad  de  Washington,  se  ensancha  atravesan- 
do la  Virginia,  las  dos  Carolinas  y  la  Georgia, 
donde  se  prolonga  entre  el  punto  superior  de 
la  marea  y  las  montañas,  y  termina  en  el  Ala- 
bama. 

Una  banda  estrecha  de  formación  de  transí 
cion cerca  el  lago  Cbamplain,  y  ensanchándose 
atraviésalos  cantones  montañosos  de  Nueva 
York,  Pensilvania,Maritandy  Virginia,  donde  se 
estrecha, yendo  ¿terminar  en  taparte  Noroeste 
de  la' Virginia.  También  se  la  encuentra  en 
Massachussets  y  Rhode-Island,  y  á  lo  largo 
del  primitivo  desde  Nueva  Jersey  hasta  Virgi- 
nia, donde  se  hal!a  corlada  por  una  vela  de 
asperón  rojo  antiguo,  apareciendo  de  uuevo  y 


atravesando  el  citado  último  país  para  terminar 
en  la  Carolina  Norte.  Varias  venas  de  asperón 
rojo  antiguo  secundario  están  esparcidas  en  las 
formaciones  precedentes. 

La  formación  aluvial  principia  en  la  estre- 
midad  oriental  de  Long-Ilandiel,  situada  en- 
frente de  la  desembocaduradel  Hudson,  y  com- 
prende toda  la  parte  inferior  de  Nueva  Jersey, 
una  pequeña  parte  de  la  Pensilvauia,  la  orilla  de- 
recha del  Delaware,  casi  todo  el  estado  de  este 
nombre,  y-toda  la  parte  de  Mariland,  Virginia, 
Dos  Carolinas,  Georgia,  Alabama,  Misisipi.  y 
Luisiana,  situada  mas  ahajo  de  los  primeros 
saltos  de  los  rios.  La  florida  está  enteramente 
compuesta  de  ella,  y  se  encuentran  capas  con- 
siderables de  la  misma  á  lo  largo  del  Misi- 
sipi hasla  su  continencia  con  el  Aikania. 

Todo  el  territorio  situado  al  Oeste  de  los 
Apalacos,  y  hasta  del  lado  allá  del  estado  de 
Misuri,  es  de  formación-  secundaria;  luego  se 
encuentra  asperón,  mas  allá  casquijo,  y  una 
gran  llanura  arenosa  donde  se  hallan  esparci- 
dos gran  cantidad  de  guijarros,  y  que  llega 
hasta  el  pie  de  los  montes  Pedregosos-.  En 
este  punto  vuelve  á  hallarse  el  asperón  y  lue- 
go rocas  primitivas.' 

Una  superficie  tan  estensa  como  la  de  los 
Estarlos  Unidos  naturalmente  lia  de  ofrecer 
una  gran  variedad  en  la  naturaleza  del  suelo.- 
En  los  estados  del  lado  allá  del  Hudson  está 
mezclado  con  peñascos,  es  poco  profundo,  por 
lo  regular  estéril,  y  mas  propio  para  pastos 
que  para  el  cultivo.  El  terreno  arenoso  de  la 
costa,  desde  Long-Island  hasla  el  Misisipi,  no 
es  susceptible  de  cultivo  sino  á  lo  largo  de  los 
rios,  y  en  los  cantones  pantanosos;  fuera  de 
estos  sitios  no  crecen  en  él  mas  que  pinos.  En- 
tre el  terreno  arenoso  y  el  pie  de  las  monta- 
ñas, el  suelo,  formado  por  la  descomposición 
de  las  rocas  primitivas,  se  presta  por  lodas 
partes  á  la  labor.  Enlos  valles  déla  cordillera 
de  los  Apalacos  es  el  terreno  mucho  mas  fértil 
que  el  'de  los  cantones  precedentes.  Finalmen- 
te, el  inmenso  pais  situado  al  Oeste  de  los  Apa- 
lacos es  de-  una  fertilidad  inagotable  donde 
quiera  que  se  le  puede  regar  bien.  Del  lado 
allá  del  Misisipi,  la  tierra  del  valle  del  Arkanza 
y  de  algunos  otros  rios  se  halla  impregnada 
de  tal  manera  de  partículas  metálicas  y  sali- 
nas, que  se  rebela  al  cultivo. 

La  agricultura  es  enlos  Estados  Unidos,  como 
en  todos  los  paises  civilizados,  el  objeto  mas 
importante,  y  se  halla  muy  floreciente.  Los 
cantones  mas  septentrionales  yíríps  dan  maiz, 
que  es  el  grano  indígena,  centeno,  avena,  al- 
forfón, lino  y  cáñamo;  siembran  poco  trigo,  y 
se  hace  manteca,  queso  y  salazones.  En  los  es- 
tados del  centro  y  del  Oeste  abunda  el  trigo; 
en  la  parte  meridional  délos  primeros  se  cul- 
tiva también  el  labaco,  y  finalmente,  mas  al 
Sur  el  algodón  y  la  caña  de  azúcar. 

Los  animales  domésticos  de  los  Estados 
Unidos  son  iguales  á  los  de  Europa.  Recorren 
las  inmensas  praderas  delMisisipi  caballos  sal- 
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vages  y  bisontes,  y  en  ellas  se  eucuenlra  tam- 
bién la  mayor  parte  de  los  cuadrúpedos  y  los 
pájaros  de  la  América  Septentrional. 

Hermosos  árboles,  tales  como  las  magno- 
lias, tolipiferos,  encinas  de  diversas  clases,  no- 
gales,  fresnos  y  multitud  de  otros  forman  los 
bosques.  Muchos  pinos  y  e¡  preses  crecen  en 
los  pantanos  y  terrenos  inundados. 

A  lo  largo  del  Misisipi  se  esplotan  ricas  mi- 
nas de  plomo;  en  la  mayor  parte  de  los  estados 
las  hay  de  hierro,  y  algunos  las  tienen  de  co- 
bre. La  uüa  se  encuentra  en  Ohio,  Virginia  y 
Pensilvania.  De  las  montañas  de  Vermont  se  es- 
traen hermosos  mármoles,  y  de .  otros  varios 
lugares  piedras  calizas,  piedras  de  molino,  pi- 
zarra, espejuelo,  el  ocre,  etc.  En  la  Carolina  del 
Norte  se  descubrieron  últimamente  minas  de 
oro.. 

Cuando  los  Estados  Unidos  se  proclamaron 
independientes,  la  población  era  3.026,078  al- 
mas, y  ya  en  el  año  1820  el  nuevo  censo  dio 
la  suma  de  9.628,260  almas,  de  las  cuales 

i. 500, 000  eran  esclavos  negros,  pues  por  una 
singular  anomalía,  en  este  país,  el  mas  libre 
del  mundo,  reconocía  !a  ley-  ta  esclavitudde  los 
negros,  quienes  únicamente  pueden  soportar 
las  fatigas  del  cultivo  de  la  tierra  en  las  par-  ' 
íes  mas  cálidas  de  los  estados  del  Sur.  En  al- 
gunos del  Norte  son  muy  escasos  los  osclavos, 
y  aun  varios  de  ellos  no  admiten  la  esclavitud. 
La  línea  deseparacionentrelosblancos  y  losne- 
grosestá tan  determinada porregIageneral,que 
en  algunos  estados  no  es  permitido  á  los  se- 
gundos ni  aun  asistir  ai  oficio  divino  ál  mismo 
tiempo  que  los  blancos. 

La  población  so  eleva  hoy  á  unos  diez  y 
ocho  millones  de  almas.  El  número  de  indíge- 
nas ha  disminuido  mucho,  y  la  mayor  parte  de 
sus  tribus  viven  al  Oeste  del  Misisipi.  Algunos, 
como  los  cherokas,  han  entrado  en  camino  de 
la  civilización. 

.  Resulta  de  la  libertad  que  gozan  los  Estados 
Unidos  que  ningún  método  de  enseñanza  puede 
encontrar  alli  el  menor  obstáculo.  Todo  lo  con- 
cerniente á  !a  educación  é  instrucción  eslá  muy 
favorecido:  han  sido  establecidas  gran  número 
de  escuelas  de  diferentes  grados,  y  Se  han 
asignado  fondos  considerables  para  su  sosteni- 
miento. Muchos  estados  tienen  universidades 
con  el  nombre  de  academias. 

El  estudio  délas  bellas  .artes  no  puede  ba- 
ilar grandes  estímulos  ni  muy  vivos  atractivos 
en  el  pais  donde  no  existe  monumento  algunu 
antiguo  de  escultura  ni  arquitectura,  y  en  que 
ningún  moíivo  ha  movido  á  cultivarla  pintu- 
ra y  la  música.  En  cambio  hace  ajli  incesantes 
progresos  el  estadio  de  las  ciencias  físicas  y 
matemáticas,  y  las  sociedades  sabias  fundadas 
en  muchas  ciudades,  prueban  por  las  memorias 
que  publican  que  en  los  Estados  Unidos  se  sigue 
con  éxito  la  marcha  de  la  inteligencia  humana. 
La  literatura  no  está  despreciada;  la  historiaba  j 
sido  escrita  de  una  manera  interesante,  y  se  j 
lian  emprendido  con  ardor  las  investigaciones  ¡ 


sobre  los  indígenas  del  nuevo  continente  y  so- 
bre sus  idiomas.  Por  otra  parte,  el  gobierno  ha 
hecho  que  se  ejecuten  viages  con  el  objeto  de 
estenderla  geografía  del  territorio  de  la  Union. 

En  un  pais  donde  quedan  todavía  tantas  tier- 
ras por  cultivar  y  donde  es  tan  cara  la  mano  de 
obra,  no  tiene  la  industria  el  desarrollo  que  la 
caracteriza  en  Europa;  sin  embargo,  se  hallan 
en  él  muelas  fábricas  de  tejidos  de  algodón 
que  bastan  para  el  consumo  delosEstados  Uni- 
dos y  aun  para  hacer  esporlacion  de  este  arti- 
culo; fabricause  rf,u y  hermosos  paños,  porcelana 
y  vidrio  de  buena  calidad,  y  son  numerosísi- 
mas las  fábricas  de  hierro,  azúcar,  sal,  tabaco, 
bugias  y  aceilede  ballena. 

Desde  hace  mucho  tiempo  licnen  los  lisia- 
dos Unidos  una  navegación  muy  cstensa;  sus 
buques  frecuentan  todos  los  mares  del  globo  y 
hacen  un  comercio  inmenso.  La  pesca  da  gran- 
des provechos. 

Favorecen  el  comercio  interior  los  rios  y 
los  canales.  Hace  solamente  dos  siglos  no  es- 
taba atravesado  el  territorio  mas  que  por  sen- 
das que  habrían  los  indios,  y  ahora  lo  cruzan 
en  todas  direcciones  hermosas  vías  y  nume- 
rosos caminos  de  hierro  que  unen  las  principa- 
les poblaciones. 

Oriundos  de  diversos  pueblos  europeos,  el 
aspecto  de  los  norte-americanos  ofrece  una 
gran  variedad.  Son  generalmente  de  alia  estatu- 
ra, con  especialidad  en  los  estados  del  Oeste: 
hállase  en  ¡os  estados  del  Este  el  hijo  de  una  ci- 
vilización avanzada,  en  tatdo  que  los  inmensos 
montes  que  confinan  con  los  terrenos  cullivados 
anuncian  que  se  está  en  un  pais  donde  no  os 
aquella  muy  antigua.  La  instrucción  so  halla 
de  tal  suerte  difundida,  que  es  muy  raro  en- 
contrar un  blanco  que  no  sepa  leer  ni  escribir. 

Washingtün-City ,  capital  de  ta  Union,  eslá 
situada  sobre  el  Pótenme  y  oti'ps  dos  rios  en  el 
punto  donde  se  para  la  marea.  Esla  ciudad  tra- 
zada con  arreglo  á  un  inmenso  proyecto,  no  se 
halla  ediücada  todavía  sino  cu  una  pequeña  par- 
te de  la  ostensión  que  se  ha  calculado  que  de- 
berá tener.  El  capitolio  ivpalacio  de  los  Estados 
y  la  casa  del  presidente  son  muy  bellos  edifi- 
cios. Contaba  solamente  hace  pocos,  años  70,000 
habitantes. 

Las  ciudades  mus  notables  son:  Boston, 
construida  sobre  una  península  en  el  cenlro  de 
una  hermosa  bahía  (63,000  habitantes);  Nue- 
va York,  situada  á  la  desembocadura  del  Ilitd- 
son  y  la  ciudad  mas  comercial  do  los  Estados 
Unidos  (300,000  habitantes);  Filadelfia,  que  su 
halla  entre  el  Delaware  y  el  SchuyUdl  1200,000 
habitantes);  Ballimore,  que  estáá  la  desembo- 
cadura del  Palapsco  en  la  bahía  de  Chesapeak 
(02,000  habitantes) ;  Charlcstim  ,  construida 
junto  á  la  confluencia  del  Ashcley  y  del  Coopor 
(35,000  habitantes);  Nueva  Orleans,  situada 
en  la  orilla  izquierda  del  Misisipi  á  38  leguas  de 
su  desembocadero  (G0,000  habitantes  } 

Las  casas  son  generalmente  de  ladrillo;  las 
calles  son  anchas  y  limpias  y  con  aceras,  si  bien 
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no  todas  se  hallan  todavía  pavimentadas.  Las 
iglesias  y  demás  edificios  públicos  son  en  su 
mayor  parle  muy  Míos  y  hay  algunos  de  pie- 
dra: Finalmente,  cuéntase  gran  número  de  es- 
tablecimientos do  caridad  en  todas  las  ciu- 
dades. 

Htéllíslt;  Descripción  geográfica  de  los  Estados 
Unidas.  .  , 

V  ni  iie  y:  Cuadro  riel  clima  y  territorio  de  los  lis- 
tados Unidos  de  America,  París,  18o:j,  2  vol.  ea  8.° . 

tHenionarias  geográfico»  diiWnrceslcr  j  iteUurliy. 

B.  [(.  Wardetí:  Descripción  estadística  y  política 
de  lat  Estados  Unidas  déla  América- Septentrional; 
edición  Irailucida  derla  inglesa,  Varis,  1S20,  2  volú- 
mt'iii'S  cu  8,".  ,  ,    '  • .  _ 

.1.  Uuward  Huilón:  Historia  i¡  Uipografm  delEs- 
lado  Unido  de  la  América  del  Norte,  Londres,  1830-32, 
íi  vol.  en  4.".  ,    ,  . 

Miehel  Ctievnliot:  Carlas  ¿otro  la  America  del 
Harte,  sexuada  edición,  París,  2  vol.  en  8.o. 

ESTADOS  UNIDOS  DE  AMERICA,  (historia 
de  los)  La  historia  de  los  pueblos  está  insepa- 
rablemente unida  con  la  del  territorio  (¡uo  ocu- 
pan; ¡atierra  es  uno  de  los  elementos  que  eons- 
lituyeula  nacionalidad,  y  ¡as  generaciones  que 
se  suceden,  estrechan  de  siglo  en  siglo  estos 
vínculos,  dejando  en  el  suelo  por  donde  han 
transitado  y  en  que  reposan  sus  cenizas,  hue- 
llas inesliuguibles  de  sus  adelantos  y  cíe  sus 
desaciertos.  ¿Por  qué  se  han  faligado  tanto  la 
erudición  y  la  arqueología  en  averiguar  el  es- 
tado del  Peloponeso  antes  de  la  fundación  de 
las  repúblicas  griegas?  ¿Uo  era  natural  el  deseo 
de  saber  qué  es  lo  que  existia  en  aquella  admi- 
rable península,  estando  todavia  no  la  habia 
ilustrado  el  genio  de  Pericles,  ni  hermoseado 
el  cincel  de  Fidias?  Roma  se  alza  gloriosa,  fuer- 
te, invencible,  dominadora  del  mundo  ,  in- 
mortalizada por  suslriunfos,  porsus  héroes,  por 
sus  instituciones,  ¿fío  se  siente  la  imaginación 
mas  fría  arrebatada  hacia  los  tiempos  ante- 
riores á  (anlo  poderío  y  á  tanta  grandeza? 
¿So  quisiera  poseer  entonces  una  virtud  sobre- 
natural para  echar  una  ojeada  en  las  siete 
colinas,  untes  que  Rómuto  trazase  en  torno 
de  ellas  el  circuito  de  la  ciudad  eterna?  La 
generación  actual  presencia  el  rápido  creci- 
miento, la  opulencia  maravillosa  de  una  nación 
que  lodavia  no  cuenta  un  siglo  de  existencia. 
En  1¡in  breve  periodo,  el  inmenso  territorio  que 
ocupa  se  ha  cubierto  de  magníficas  ciudades, 
de  canales,  de  caminos  de  hierro,  de  ricas  plan- 
taciones, de  vastas  manufacturas.  ¿Quién  sacó  á 
luz  aquella  parle  del  mundo,  que- por  espacio 
de  tantos  siglos  fué  desconocida  en  los  centros 
de  la  civilización,  del  comercio  y  de  la  ciencia? 
¿Como  se  instalaron  en  aquella  fierra,  virgen 
basta  entonces  de  loda  mirada  investigadora, 
de  toda  invasión  estraña,  las  razas  del  mundo 
anliguo?  ¿Cúmose  introdujeron  eu  ella  las  le- 
yes y  las.  costumbres  nacidas  en- los  bosques 
do  ¡a  Germania,  yla  cultura,  las  letras  y  las  ar- 
tes dtí  Atenas  y  de  Roma?  Vamos  á  trazar  el 
cuadro  de  este  porleutoso  desarrollo.. 

Después  del  primer  viage  de  Cristóbal  Co-  ¡ 


Ion,  muchos  de  sus  companeros  emprendieron 
por  su  cuenta  y  separadamente,  espediciones 
aventuradas,  seducidos  por  las  relaciones  exa- 
gerada de  grandes  tesoros,  que  según  ellos 
eslaban  esparcidos  en  diferentes  punios  de 
aquel  conlineute,  todavia  no  descubiertos  por 
los  españoles.  Pon.ce  de  León,  hombre  de  altas 
aspiraciones  ,  y, de  temple  audaz  y  enérgico, 
que  había  acompañado  al  gran  almirante  en  su 
segunda  espodicion,  año  1405,  recogió  con 
avidez  y  credulidad  aquellas  fábulas,  y  mus 
que  todas  esciló  su  curiosidad  una  íuente  lla- 
mada por  los  indios  Bimini,  que  existía  en  el 
archipiélago  de  las  Berniudas,  y  de  la  que  con- 
taban que  poseía  la  virtud  de  rejuvenecer  al 
hombre  y  prolongar  su  vida.  Ponce  de  León 
residía  en  Puerto  Rico,  donde  era  gobernador, 
poseía  grandes  sumas  de  dinero;  equipó  Iros 
bagóles  de  mediano  porte,  y  con  ellos  diú  á 
la  vela,  desde  aquella  ciudad,  el  dia  5  de  mar- 
zo de  1512.  Navegó  hacia  el  Norle,  y  el  27  del 
mismo  mes  descubrió  tierra,  á  la  que,  por  la 
multitud  de  flores  que  la  adornaban  y  por  ser 
aquel  dia  Pascua  deResurrecion,  puso  el  nom- 
bre de  Florida.  Ponce  fué,  pues,  el  verdadero 
descubridor  de  lo  que  llamamos  boy  América 
del  Norle.  Visitó  varios  parages  de  la  costa;  des- 
embarcó en  diferentes  puntos;  tuvo  reñidos  en- 
cuentros con  los  indígenas;  dobló  la  punta  me- 
ridional de  la  Península;  reconoció  el  archipié- 
lago de  las  Tortugas,  y  cansado  de  buscar  en 
vano  los  .tesoros  prometidos  y  la  nueva  fuente 
de  Juvencio,  se  determinó  a  volver  á  Tuerto 
Rico,  dejando  en  aquellos  mares  á  Juan  Pérez 
de  Orubia,  quien  no  .tardó  en  imitar  su  ejem- 
plo, no  menos  aburrido  que  él  de  tan  infruc- 
tuoso crucero. 

Hasta  entonces,  ninguno  de  los  aveñlureros 
europeos  que  habían  ido  ai  ..mundo  recién  des- 
cubierto, habia  pensado  en  colonizarla.  Debía 
realizar  esta  idea,  parórden  de  Francisco  I,  rey 
de  Francia,  el  barón  de  Lery  de  Just,  el  cual 
desembarcó  con  este  objelo  en  la  isla  Sable. 
Mas  esta  localidad  era  tan  poco  favorable  al 
establecimienlo  de  una  colonia  europea,  que-  la 
empresa  fué  abandonada. 

En  1520  los  españoles,  al  mando  de  Lilias 
Vázquez  deAyllon,  visitaron  de  nuevo  la  Flori- 
da. Este  capitán  negociaba  entonces  en  escla- 
vos, qué  eran  necesarios  para  el  cultivo  de  los 
establecimienlos  españoles  de  las  Antillas. 
Zarpó  'de  la  isla  de  Santo  Domingo,  llamada 
entonces  Española,  reconoció  uua  gran  osten- 
sión de  ¡a  costa  de  la  Florida,  y  tomó  tierra  en 
la  embocadura  de  un  rio,  á  que  dio  el  nombre 
del 'Jordán,  y  los  indios  llamaban  Chicora,  y 
que  desemboca  en  el  mar,  cerca  de  laPunta  de 
Santa  Elena.  Hizo  algunas  escursiones  en  lo 
interior,  buscando  metales  preciosos,  y  no  fué 
mas  venturoso  que  sus  predecesores.  Se  con- 
tentó con  apoderarse  de  algunos  indígenas,  los 
llevó  consigo  á  Santo  Domingo,  y  allí  fueron 
vendidos  como  esclavos  para  el  trabajo  de  las 
minas, 
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Fonce  de  león  hizo  un  segundo  viage  á  la 
Florida,  por  los  años  de  1521,  en  dos  naos 
equipadas  á  su  cosía,  y  con  ánimo  de  fundar 
un  establecimiento.  Fué  rechazado  por  los  in- 
dios, y  recibió  una  herida  de  que  fué  á  morir 
en  la  isla  de  Cuba.  Vázquez  de  Ayllon  renovó 
poco  después  su  tentativa,  con  tan  mal  éxito 
como  en  la  primera. 

Francisco  I  no  habia  renunciado  á  su  pri- 
mera idea  de  fijar  una  población  francesa  en 
aquella  parle  del  nuevo  continente.  Con  este 
designio,  confió  una  espedicion  al  navegante 
ilorenliuo  Juan  Verazani,  el  cual  hizo  tres  via- 
ges  sucesivos  en  los  años  de  1523, 1524  y  1525, 
Inicia  las  costas  del  Norte,  que  llamó  Nueva 
Francia.  Reconoció  particularmente  !a  parte 
contigua  á  la  Florida  española,  que  media  en- 
lic  32u  y  47"  latitud  N.,  y  echó  allí  los  cimien- 
tos déla  colonia.  La  muerte  lo  sorprendió  á  los 
principios  de  esta  empresa,  y  sus  compañeros 
regresaron  á Francia. 

La  mas  célebre  de  las  espediciones  dirigi- 
das á  la  Florida,  fué  la  emprendida  por  el  fa- 
moso Panfilo  de  Narvaez,  por  órden  del  empe- 
rador Carlos  Y,  año  de  1527.  Existe  una  nar- 
ración de  esta  singular  aventura,  escrita  con 
admirable  sencillez  y  puntualidad,  por  nno  de 
los  mas  altos  empleados  en  la  escuadra,  lla- 
mado Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  y  cierta- 
mente los  anales  de  la  especie  humana  no 
contienen  un  episodio  mas  interesante,  mas 
patélico ,  mas  lleno  de  incidentes  maravi- 
llosos que  esta  preciosa  übrita.  Narvaez,  des- 
pués de  haber  penetrado  muy  adentro  en  el 
país,  y  de  haber  perdido  la  mayor  parte  de  su 
gente,  volvió  hácia  la  costa,  probablemente  á 
Pansacola,  que  llamó  Santa  Cruz,  y  murió  en 
su  navegación  de  aquel  punto  á  Cuba.  Otros 
compañeros  suyos ,  no  menos  intrépidos,  se 
dirigieron  por  fierra  á  Méjico,  á  donde  llegaron 
en  reducido  número,  habiendo  sido  victimas 
los  otros  del  hambre,  de  las  Hechas  de  los  in- 
dios, y  dé  las  fatigas  y  penalidades  propias  de 
tan  asombrosa  peregrinación. 

Poco  tiempo' después  de  los  sucesos  que 
acabamos  de  referir,  los  franceses  descubrieron 
el  rio  San  Lorenzo,  penetraron  eri  el  Canadá, 
después  de  haber  visitado  la  isla  de  Terranova, 
y  tomaron  posesión  de  aquel  vasto  pais,  esta- 
bleciendo en  él  algunos  fuertes  y  echando  los 
cimientos  de  la  ciudad  deMonlreal.  Eu  1539, 
los  españoles  volvieron  á  pensar  en  la  Florida, 
á  donde  se  encaminó  Fernando  de  Soto,  con 
una  espedicion  de  900  hombres,  bien  provista 
ademas  de  víveres,  dinero  y  armas.  Soto  que 
habia  sido  compañero  de  Pizarra,  que  ardia  en 
sed  de  riquezas,  y  que  estaba  acostumbrado  á 
la  vida  aventurera  de  los  primeros  descubri- 
dores, no  omitió  preparativo  ni  medio  alguno 
para  el  buen  éxito  de  su  empresa.  Habiendo 
desembarcado  enlabahia  de  Espíritu  Santo,  en 
el  golfo  de  Méjico,  penetró  denodadamente, ¡ier- 
ra.adentro  con  todas  sus  fuerzas  de  á  pie  y  de 
á  caballo;  se  dirigió  hácia  el  Oeste,  y  llegó 


hasta  la  tierra  de  los  Cheroqueos,  buscando 
siempre  el  oro,  que  era  todo  el  objeto  de  sus 
afanes.  Cerca  de  cuatro  años  gastó  en  recorrer 
toda  la  Florida  y  la  Luisiana  ó  visitó  las  ori- 
llas del  Misisipi,  y  puede  decirse  que  fué  el 
descubridor  de  aquel  gran  rio,  en  cuyas  orillas 
murió  el  21  de  mayo  de  1542.  Sucedióle  en  el 
mando  Luis  Hoscoso  de  Alvarado.  Ya  la  fuerza 
estaba  reducida  á  ta  milad,  y  el  nuevo  coman- 
dante creyó  que  era  tiempo  de  abandonar  una 
tan  infructuosa  tentativa.  Con  esle  designio, 
construyeron  una  gran  barca,  descendieron  en 
ella  el  rio,  y  siguiendo  la  costa,  desembarca- 
ron en  Panuco,  pertenecióme  al  Nuevo  Méjico. 
En  1549,  los  españoles  enviaron  otra  espedi- 
cion á  la  Florida,  dirigida  por  Pedro  Asumada, 
Julio  Samarra,  y  cinco  frailes  dominicos.  Eslía 
fueron  asesinados  y  quemados  por  los  indios, 
los  otros  se  embarcaron  en  Pansacola. 

Entretanto,  ocurrían  en  Francia  sucesos  que 
debían  ejercer  algún  influjo  en  la  suerte  de  la 
América  Septentrional,  Las  discordias  religio- 
sas habían  estallado  con  violencia,  y  ensan- 
grentaron los  reinados  de  Enrique  II  y  Francia- 
coll.  A  los  principios  tlel  de  susucesorCárloslX, 
se  suavizó  algún  tanlo  aquella  acritud,  por  la 
mediación  del  almiranle  de  Coügny,  gefe  del 
partido  hugonote.  Estos  sectarios  obtuvieron  por 
primera  vez  el  permiso  de  abrir  sus  templos,  y 
fueron  tratados  con  menos  rigor  que  en  los 
reinados  precedentes.  El  almirante,  sin  embar- 
go, no  fiándose  de  estos  actos  de  tolerancia, 
concibió  el  proyecto  de  abrir  un  asilo  á  sus 
correligionarios  en  las  regiones  desconocidas 
del  Nuevo  Mundo.  Con  este  ñu,  apercibió  una 
espedicion  descubridora,  cuyo  mando  confió  á 
Juan  Ribaut,  y  Renato  de  Laudonniere.  Esta  es- 
pedicion llegó  en  1523  á  las  costas  de  la  Flo- 
rida, y  tomando  el  rumbo  del  Norte,  entró  en 
el  rio  San  Juan,  á  que  su  dió  el  nombre  de  Ma- 
yo, por  haber  sido  descubierto  en  aquel  mes. 
Los  navegantes  franceses  esploraron  (oda  aque- 
lla costa,  hasta  el  Cabo  Virginia,  y  dirigiéndo- 
se bacía  el  N.  0.,  reconocieron  una  bahía  pro- 
funda que  llamaron  Port-Royal.  Después  de 
haberse  asegurado  de  las  ventajas  que  presen- 
taba aquella  tierra  para  el  establecimiento  de 
una  colonia,  tomaron  posesión  de  ella  en  nom- 
bre de  su  soberano,  y  en  su  honor  la  llamaron 
Carolina,  que  es  como  todavía  se  llama.  El 
primer  establecimienlo-se  fundó  á  las  orillas 
del  rio,  bajo  el  nombre,  de  fuerte  de  San  Car- 
los, y  Laudonniere  fué  nombrado  su  goberna- 
dor. Ya  á  la  sazón  la  Florida  era  bien  conocida 
de  los  españoles,  quienes,  como  hemos  vislo, 
la  habiau  recorrido  en  diferentes  ocasiones,  y 
habían  formado  algunos  establecimientos  en  la 
costa.  El  principal  de  ellos  estaba  en  la  babia 
de  San  José,  donde  se  encuentran  22  pies  de 
fondo  sobre  la  barra,  y  por  donde  los  america- 
nos esportan  en  el  d¡a  10,000  balas  de  algo- 
don  al  alio.  Los  españoles  que  fueron  los  pri- 
meros descubridores  de  aquel  pais  y  del  valle 
del  Misisipi,  lo  consideraban  como  parte  del 
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Nuevo  Méjico,  donde  ya  estaba  arraigado  su  j 
dominio.  Los  ingleses  no  tenían  aun  ningún 
establecimiento  en  el  continente  americano; 
pero  tocaron  algunas  veces  en  la  costa  para  tra- 
ficar con  los  indígenas,  y  asi  es  como,  en  15G3. 
pudieron  dar  socorro  á  los  franceses  de  la  Ca- 
rolina, llevando  algunos  de  ellos  á  Inglaterra, 
para  presentarlos  á  la  reina  Isabel,  en  testimo- 
nio de  lo  que  ellos  le  habían  contado  sobre  las 
ventajas  de  aquellos  países.  En  1564,  Juan  Ui- 
haut  editlc6  otro  fuerte  en  la  Carolina,  dándole 
el  nombre  de  fuerte  Carlos,  y  Renato  do  Lau- 
donniere  construyó  el  del  Santo  Espirilu  en 
las  orillas  del  riallitanochi.  Tal  fué  el  origen 
de  i¡¡  actual  y  magnifica  ciudad  de  Cliarleslown, 
como  su  nombre  lo  está  indicando.  Los  emi- 
grados do  la  Carolina  pertenecían  en  la  mayor 
parle  al  calvinismo.  La  colonia  se  eslemlia 
desde  el  rio  San  Juan,  basta  los  334  de  lati- 
tud N. 

Por  desgracia  de  este  establecimiento,  la 
nación  francesa  se  bailó  envuelta  de  nuevo  en 
todDslos  trastornos  que  acarrean  las  turbulen- 
cias políticas  y  las  disputas  teológicas:  nadie 
se  acordaba  de  los  colonos  de  la  Carolina;  vié- 
ronse  privados  de  armas  y  de  municiones,  y 
los  españoles,  que  miraban  con  recelo  el  esta- 
hlecimiento  de  un  pueblo  eslraúo  cu  un  conti- 
nente que  ellos  habían  descubierto,. resolvieron 
deshacerse  de  tan  incómodos  vecinos.  En  20  de 
setiembre  de  1 565  la  colonia  francesa  fué  des- 
truida por  una  espedicion  que  mandaba  Pedro 
Menendez  de  Aviles.  Al  año  siguiente,  el  fran- 
cés Pedro  de  Gourgues  vengó  á  sus  compatrio- 
tas, apoderándose  de  nuevo  del  territorio,  y 
degollando  y  ahorcando  á  lodos  los  españoles 
ijue  lo  ocupaban. 

La  Inglaterra  no  fijó  su  atención  en  Améri- 
ca, sino  mas  de  sesenta  años  después  de  los 
esfuerzos  infructuosos  de  Cabot,  y  el  honor  de 
Fundar  cu  aquella  parle  del  mundo  los  prime- 
ros establecimientos  ingleses  estaba  reservado 
¡i  la  reina  Isabel,  célebre  por  su  actividad,  su 
destreza,  y  sobre  todo  por  su  espíritu  empren- 
dedor y  arrojado.  La  nación  gozó  de  suma  tran- 
quilidad durante  casi  iodo  su  ilustre  y  ventu- 
roso reinado;  el  comercio  tomó  gran  vuelo,  ¡a 
navegación  se  estudió  como  ciencia,  y  se  per- 
feccionó corno  arle;  las  artes  mecánicas  adqui- 
rieron considerables  mejoras;  en  fin,  se  pensó 
en  formar  una  marina,  y  en  hacer  viages  de 
descubrimiento.  Uno  de  los  primeros  que  se 
emprendieron  en  157G,  con  el  objeto  de  en- 
contrar un  pasago  por  el  N.  0.  á  ¡a  Oran  India, 
no  tuvo  resultado.  Martin  Frobislier,  que  lo  di- 
rigió, renovó  su  tentativa  el  año  siguiente,  y 
no  fué  mas  dichoso  que  en  la.  primera  ocasión. 
Su  (creer  viage  en  1578  no  fué  menos  desgra- 
ciado, En  aquel  mismo  año,  la  reina  otorgó  le- 
tras patentes  asir  Ilumphrey  Gilbert,  bajo  la 
protección  del  conde  de  Warvick,  parad  descu- 
brimiento de  tierras  incógnitas.  Str  TIuinphray 
no  pudo  poner  en  ejecución  la  empresa  sino 
cinco  años  después,  habiendo  logrado  formar 


una  espedicion  considerable.  La  primer  tierra 
de  América  que  avistó  fué  Terra-Nova,  donde 
los  indios  le  presentaron  algunas  muestras  de 
oro.  Poco  después,  pereció  con  muchos  de  los 
suyos  en  un  naufragio.  Los  demás  volvieron  á 
Inglaterra.  Ni  su  hermano  sir  Adrien  Gilbert,  ni 
Juan  Davis,  que  después  se  aventuraron  en  la 
misma  carrera,  lograron  realizar  las  miras  de 
Isabel.  Sir  Walter  Raleigh,  marino  célebre  en 
los  anales  de  la  Gran  Bretaña,  no  se  dejó  inti- 
midar por  tantos  escarmientos.  Habiendo  obte- 
nido en  15S4  letras  patentes  con  facultades  mas 
amplias  que  las  de  sus  predecesores,  armó  dos 
buques  do  gran  porte,  cuyo  mando  confió  á  los 
capitanes  Felipe  Amades  y  Arturo  Barlow,  con 
orden  de  examinar  la  costa  del  Norte  de  la  Flo- 
rida, y  buscar  una  localidad  en  que  se  pudiese 
formar  una  colonia.  Los  dos  capitanes  hicieron 
algunos  descubrimientos;  reconocieron  la  isla 
Roanoke,  situada  á  los  36"  de  latitud  N,  y 
volvieron  á  Inglaterra  tan  satisfechos  de  la  be- 
lleza de  aquel  pais,  que  se  le  puso  el  nombre 
de  Virginia  en  honor  de  la  reina.  Virgí- 
ginia  lia  conservado  su  nombre  primitivo,  y 
es  hoy  uno  de  los  estados  mas  florecientes 
do  la  confederación  americana.  Estas  noti- 
cias inspiraron  á  los  ingleses  la  seria  re- 
solución de  colonizar  el  Nuevo  Mundo.  Con  este 
objeto,  zarpó  sir  Richard  Greenville,  con  siete  • 
navios,  el  año  de  1585,  y  habiendo  locado  en 
Roanoke,  dejó  alli  IOS  colonos,  los  cuales  se 
ocuparon  mas  en  buscar  minas  de  oro  que  en 
proveerse  de  medios  de  subsistencia.  Muy  en 
breve  se  encontraron  en  tanta  miseria,  que  el 
almirante  Draire,  que  tocó  en  la  isla  al  año  si- 
guiente, de  vuelta  de  un  crucero  sobre  las 
costas  de  Cartagena,  los  tomó  á  su  bordo,  y 
los  llevó  á  Inglaterra,  donde  llegaron  en  junio 
del  año  siguiente.  Sir  Walter  Raleigh,  que  ha- 
bía dado  á  la  vola  para  su  colonia,  sin-  noticia 
de  estos  sucesos,  llegó  á  ella,  y  la  encontró 
desierta.  No  desmayó  por  esto  en  sus  desig- 
nios; envió  otra  espedicion,  que  dejó  allí 
50  colonos,  y  en  15S7,  olra  con  117;  mas  estos 
no  encontraron  sino  los  huesos  de 'un  solo  eu- 
ropeo. Jamás  se  supo  la  suerte  de  los  oíros. 

Sin' embargo,  entre  los  primeros  que  babiau 
regresado  á  Inglaterra  de!  establecimiento  de 
Roanoke,  buho  un  matemático  llamado  Tomás 
llarriot,  que  se  había  aplicado  en  .recoger  da- 
tos sobre  e!  clima  del  pais,  la  fertilidad  de  su 
terreno,  las  producciones  naturales,  y  e!  núme- 
ro, costumbres  y  usos  de  sus  habitantes.  Pu- 
blicó en  Londres  elfrnlo  desús  observaciones, 
y  esle  escrito  produjo  en  !os  ánimos  un  efecto 
tan  favorable,  que  contribuyó  en  gran  parte  á 
aumentar  el  deseo  de  emigración,  ya  bastante 
esparcido  en  aquella  nación  emprendedora. 
Sir  Walter  Raleigh,  que  ya  habia  dado  á  cono- 
cerpor  primera  vez  en  Inglaterra  el  maiz,  la 
palata  y  el  tabaco,  lejos  de  sentirse  desanima- 
do por  el  mal  ésito  de  sus  primeras  espedicio- 
nes,  envió  otras  en  15SS  al  mando  del  capitán 
■ffhite.  Parece  que  esta  espedicion  carecia  de 
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muchas  cosas  necesarias,  y  que  en  virtud  de 
una  resolución  de  los  colonos,  While  volvió  a 
Europa  á  pedir  socorros.  For  desgracia  llego 
esla  demanda  en  ocasión  de  estar  aguardándo- 
se en  Inglaterra  la  gran  armada  de  Felipe'  II. 
■  íUleigta  oslaba  demasiado  absorloen  los  nego- 
cios de  su  país,  para  ocuparse  en  otros  do  me- 
nor interés.  TVhile  no  pudo  regresar  al  nuevo 
establecimiento,  y  los  infelices  emigrados  que- 
daion  abandonados  á  su  suerte.  Asi  acabóla 
última  tentativa  de  establecimientos  ingleses 
bajo  el  reinado  de  Isabel. 

Los  franceses,  que  habían  dirigido  sus  in- 
vestigaciones mas  al  Norte,  íenian  ya  algunos 
establecimientos  en  el  Canadá,  y  habiendo  es- 
citado estas  posesiones  los  recelos  de  Inglater- 
ra, .lacobolespidióuiiapragmálica  {ckaster),  en 
que  disponía  en  favor  de  sus  subditos  de  todos 
losdescubrimienios  hechoshasiaenlonces  en  la 
América  del  Norte;  para  llevar  á  cfecloeste  sin- 
gular acto  de  usurpación,  el  gobierno  armó  dos 
espediciones,  y  les  concedió,  con  feclia  de  10 
de  abril  de  1606,  tina  caria-puebla,  en  que  se 
trazaba  imaginariamente  una  linea  que  dividía 
el  continente  americano  comprendido  entre 
34  y  A  j"  latitud  Norte,  en  dos  partes  casi  igua- 
les. La  uñase  llamó  Colonia  Septentrional,  y 
la  otra  Colonia  Meridional  ds  Virginia.  .laco- 
Iio  I  dió  la  colunia  meridional  á  sir  Tomás  Ga- 
les y  compañía,,  de  Lóodres.  La  parle  concedi- 
da Fe  eslendia  desde  34  á  41",  y  su  cosía  me- 
dia 50  millas  de  Norte  á  Sur.  Esta  colonia  es  la 
que  conservó  el  nombre  de  Virginia,  que  adop- 
ló  después  el  estado  político  formado  en  la  re- 
volución, con  algunas  modificaciones  en  cnanto 
á  los  limites  interiores.  La  colonia  septentrio- 
nal, conocida  después  con  el  nombre  de  Colo- 
nia de  ¡'lymoúlh,  por  ser  sus  fundadores  na- 
turales de  aquella  ciudad  inglesa,  debía  com- 
prenderse entre  38  y  45",  y  en  lo  interior  inde- 
finidamente hasta  las  costas  del  Océano  Pacifi- 
co. Esla  concesión,  sin  embargo,  se  hizo  su- 
poniendo que  aquellos  territorio?  no  estuviesen 
ocupados  por  subditos  de  oirás  potencias;  y 
las  únicas  condiciones  impuestas  por  la  gene- 
rosidad del  monarca  á  los  colonos,  eran  que 
reconociesen  !a  soberanía  de  la  corona  de  In- 
glaterra, y  que  le  pagasen  el  quinto  de  todo  e! 
oro  y  piala  que  descubriesen,  y  ladéeimuquin- 
ta  parle  de  losolros  melales. 

,  La  compañía  de  Londres  envió  á  Virginia 
liaría  íiues  de  1600,  otra  espedicion  confiada 
al  capitán  Newport.  Su  travesía  fué  larga.  Salió 
de  Lóndres  en  9  de  diciembre  y  no  pudo  echar 
el  ancla  en  la  bahia  de  Clicsapeake  hasta  el 
26  de  abril  del  año  siguiente.  Hacia  fines  de 
mayo  la  colonia  se  eslableció  en  las  orillas  del 
rio  James,  nombre  que  se  le  dió  en  honor  de 
Jacobo  1,  Una  de  las  primeras  leyes  estableci- 
da,1; en  la  colonia,  fué  la  que  obligaba  á  todos 
sus  individuos  al  trabajo  y  al  rompimiento  de 
fas  tierras,  so  pena  de  no  tener  derecho  á  las 
provisiones.  Las  dos  compañías  recibieron  de 
la  corona  una  constitución  que  les  otorgaba  el 


derecho  de  hacer  el  comercio,  de  servirse  ele 
un  sello  común,  y  cíe  obrarcomo  sociedad  mer- 
cantil y  como  cuerpo  político.  La  administra- 
ción superior  dependía  de  un  consejo  resíllen- 
le en  Lóndres,  otro  de  órden  inferior  residía 
en  las  colonias,  y  uno  y  otro  se  componían  de 
miembros  nombrados  por  la  corona.  Todos  los 
colonos  eran  súbditos  ingleses,  y  no  pagaban 
derecho  de  entrada  por  las  mercancías  nece- 
sarias al  establecimienlo.  Los  derechos  de  im- 
portación sobre  géneros  eslrangeros,  debian 
aplicarse  por  espacio  de  veinte  y  únanos  al 
pago  de  las  deudas  de  la  colonia;  en  íin,  la  re- 
ligión anglieana  debia  ser  la  dominante.  Tal 
fué  en  su  origen  la  organización  gubernativa 
de  las  dos  primeras  colonias  inglesas  estable- 
cidas en  América. 

Al  principio  del  siglo  XVII,  la  nación  ho- 
landesa era  la  primera  potencia  marítima  y 
comercial  de  Europa.  Su  marina  mercante  se 
componía  de  10,000  velas,  y  de  mas  de  84,000 
marinos.  Las  ventajas  que  la  colonización  de 
América  podia  ofrecer  bajo  el  punto  de  vista 
comercial,  no  se  ocultó  á  tan  hábiles  especula- 
dores. La  compañía  de  la  India,  que  era  ya  un 
cuerpo  opulento  y  poderoso,  aceptó  los  servi- 
cios del  capitán  inglés  Enrique  Iludson,  que  La- 
bia hecho  ya  dos  viages  al  Nuevo  Mundo  en 
busca  de  un  pasage  á  la  India  Oriental,  y  que 
había  recogido  datos  curiosos  'sobre  sus  descu- 
brimientos. Iludson  salió  de  Amslcrdam  en 
abril  de  I G08,  y  después  de  haber  costeado  la 
Noruega  hasta  el  cabo  ¡forte,  y  penetrado  en  la 
mar  Blanca,  viéndose  detenido  por  los  hielos, 
se  dirigió  hacia  el  Oesle.  Sucesivamente  líié 
reconociendo  la  Groenlandia,  Terranova,  Aca- 
día,  lu  bahía  de  Penobscot;  dobló  el  cabo  Cod, 
y  llegó  á  la  desembocadura  del  rio  Cliesapeakc, 
que  fué  el  término  de  su  navegación  hacia  el 
Sur.  Después  subió  este  rio  sin  tomar  ¡ierra; 
visüó  la  entrada  del  Delaware,  y  en  la  costa 
inmediata  del  cabo  de  May,  hizo  su  primer  ac- 
to de  toma  de  posesión  en  nombre  de  Holanda. 
Continuando  su  derrotero  sin  alejarse  de  la 
costa,  llegó  á  Sandy-hook,  y  á  la  bahía  de  Mau- 
llaban, de  donde  penetró  en  el  gran  rio  que 
todavía  se  llama  Iludson,  en  honor  de  aquel 
hombre  célebre.  Subió  el  rio  hasta  100  millas 
inglesas  en  el  punto  que  boy  ocupa  la  Heré- 
denle ciudad  de  Albany:  lijó  diversas  localida- 
des, en  las  cuales  podrían  formarse  esíahieel- 
mienlos  útiles,  y  dejó  aquel  país  para  volver  á 
Europa  y  dar  cuenta  á  la  compañía  de  Amslcr- 
dam del  éxito  de  su  espedicion. 

En  1610  volvió  á  tomar  la  mar  por  cítenla 
de  una  compañía  inglesa,  con  la  idea  fija  de 
encontrar  un  pasage  á  la  India  Oriental  por  el 
Noroeste.  Entró  en  la  inmensa  bahía  á  que  dio 
su  propio  nombre,  con  el  cual  flgnra  hoy  en 
los  mapas,  y  creyó  que  había  realizado  sus 
esperanzas;  pero  habiendo  sobrevenido  el  in- 
vierno, tuvo  el  valor  de  pasarlo  tn  aquellas  la- 
titudes, y  esperar  en  ellas  ta  primavera  para 
consumar  su  obra.  En  efecto,  con  los  primeros 
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calores  volvió  á  lomar  el  curso  de'  su  navega- 
ción, mas  pereció  viülim;i  de  su  intrepidez  y 
de  una  infame  revuelta  de  su  tripulación.  Los 
holandeses,  en  virtud  del  derecho  que  liatiian 
adquirido  en  el  primer  viage  deHudson,  Tunda- 
ron  sn  primer  establecimiento,  que  se  esieudia 
desde  laenírada  de  labaliía del  Delaware,  hasta 
la  embocadura  del  Mohawl;  en  el  Hudson.  Le 
pusieron  por  nombre  la  Nueva  Bélgica,  y  es  el 
mismo  territorio  que  hoy  ocupa  el  poderoso  es- 
tado de  Nueva  York,  cuya  capital  del  mismo 
nombro  está  eu  el  paulo  en  que  fundaron  los 
holandeses  su  primer  fuel  le,  que  sellamó  Ams- 
lerdani,  en  la  isla  de  Manhattan,  y  la  emboca- 
dura do  Iludson. 

Eslc  establecimiento  fué  atacado  en  1G13 
por  el  capitán  inglés  Jergal! ,  y  obligado  a  rq- 
ronocer  la  soberanía  de  Inglaterra:  mas  ha- 
biéndose retirado  éste  á  Virginia,  los  colonos 
multiplicaron  sus  establecimientos;  edificaron 
e!  fuerte  Nassau,  á  orillas  del  Delaware;  el  de 
buena  Esperanza,  á  las  del  ConnecSicut,  y  á  las 
del  Hudson  el  puerto  de  Orange,  hoy  Albany, 
donde  hallaron  muchas  facilidades  de  hacer  el 
comercio  de  peletería  con  los  indios. 

Durante  osle  periodo,  ocurrían  sucesos 
importantes  en  Virginia.  La  conslilucíon  dada 
á  esla  colonia  ,  tenia  por  objeto  mantenerla 
siempre  sometida  ala  madre  palria,  y  pores- 
tu  el  consejo  de  Londres  procuró  apartar1  del 
de  la  colonia  al  ya  mencionado  capitán  Smith, 
el  cual,  por  sus  grandes  prendas  personales, 
había  adquirido  gran  popularidad  cutre  sus 
nuevos  conciudadanos.  Estos,  al  separarse  de 
un  hombre  eu  quien  habían  depositado  toda  su 
confianza,  quisieron,  anles  de  que  emprendie- 
se su  regreso  á  Inglaterra,  que  les  indicase  los 
medios  de  preservarse  de  los  alaques  de  los 
indios,  á  que  estaban  continuamente  espues- 
Iíjs.  Con  este  designio  dispuso  Smith  la  fun- 
dación de  una  ciudad  quo  llamó  Jameslown, 
eii  la  cual  pudiesen  refugiarse  los  habitantes 
en  caso  de  peligra.  Smiih  volvió  á  Inglaterra 
en  cumplimiento  de  las  órdenes  del  consejo,  y 
su  salida  fué  la  señal  de  grandes  disturbios,  á 
los  que  puso  fin  la  oportuna  llegada  de  lord 
Delaware  y  sus  compañeros.  Este  escelenle 
hombre  apaciguó  los  ánimos,  y  dió  gran  im- 
pulso á  los  establecimientos;  pero  deteriorada 
su  salud  por  efecto  del  clima,  se  vio  en  la  pre- 
cisión de  regresar  á  Inglaterra,  siieediéndole 
eu  el  mando  sir  Tomás  Dale.  En  1611  llegó  sil- 
Tomás  Gates  á  Jamestowu  con  nuevos  colonos 
y  loda  clase  de  auxilios,  y  fijó  la  época  de  la 
prosperidad  de  la  colonia. 

Coincidieron  estos  sucesos  con  el  restable- 
cimiento del  órden  público  en  Inglaterra,  des- 
pués de  las  guerras  civiles  que  tanto  tiempo 
la  habían  agitado.  Los  ingleses  no  pensaban 
mas  que  en  consolidar  sus  derechos  civiles  y 
políticos  y  la  libertad  religiosa,  asi  es  que  ca- 
da emigración  que  se  dirigía  á  los  nuevos  es- 
iablecimientos trasatlánticos,  iba  impregnada 
de  aquellas  ideas  y  de  aquel  espíritu:  lodos  los 
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emigrados  llegaban  decididos  á  reclamar  y 
ejercer  el  derecho  degobernarse  á  si  mismos. 
En  1619,  el  gobernador  Veardley  se  vid  obli- 
gado á  convocar  una  asamblea,  en  que  cada 
plantación  tuvo  el  derecho  de  ser  representada 
por  un  delegado.  El  gobernador  reconoció  en 
este  cuerpo  representativo  las  facultades  de. 
una  convención  nacional,  cuyo  primer  acto  le- 
gislativo fué  la  abolición  de  la  ley  marcial,  que 
había  estado  en  vigor  basta  entonces:  hecho 
sumamente  importante  y  digno  de  conservarse 
en  la  historia,  como  primer  fondamenlo  y  ori- 
gen de  la  democracia  en  América,  Noticiosa  de 
este  acontecimiento  la  compañía  de  Londres, 
otorgó  una  nueva  constitución  á  la  colonia,  en 
fecha  de  24  de  julio  de  1621.  Sus  principa- 
les disposiciones  eran  las  siguientes:  el  go- 
bernador, como  representante  del  rey,  debe 
ser  nombrado  por  la  compañía;  asi  como  el 
consejo  permanente,  que  era  una  imitación  de 
la  cámara  de  los  pares.  Habrá  una  asamblea 
popular,  cuyos  miembros  serán  elegidos  direc- 
tamente por  los  colonos,  en  ¡nutación  déla  cá- 
mara de  los  comunes.  Después  de  la  instala- 
ción del  nuevo  régimen,  ninguna  órden  ema- 
nada de  la  corona  será  obligatoria,  sino  con  el 
consentimiento  de  ta  asamblea  general.  Los 
tribunales  deberán  conformarse  á  las  leyes  in- 
glesas;, por  consiguiente,  quedaba  abolida  la 
prisión  arbitraria,  y  sancionado  el  juicio  por 
jurados,  y  el  derecho  dehabeas  corpas.  Desde 
aquella  época  los  colonos  dejaron  de  eslar  á 
la  disposición  de  la  compañía,  y  supieron  con- 
quistar para  si  y  sus  descendientes  los  títulos 
y  prerogativas  de  ciudadanos  libres.  Fué  in- 
calculable el  efecto  que  produjo  esta  innova- 
ción en  la  situación  material  de  la  colonia:  él 
cultivo  tomó  tal  incremento,  que  ya  no  basta- 
ban al  trabajo  los  emigrados  europeos,  y  en 
1620,  un  buque  de  guerra  holandés  desembar- 
có en  Jameslown  20  negros  para  ponerlos  en 
venta.  Tal  fué  el  origen  de  la  esclavilud  en  la 
América  del  Norte. 

Los  nuevos  reconocimientos  que  se  hicie- 
ron por  mar  y  por  tierra  en  la  costa  del  Norte, 
causaron  tal  impresión  en  luglulerra,  que  el 
principe  Cáríos,  hijo  de  .lacobo  I,  se  prendó  de 
aquel  país,  y  le  puso  el  nombre  de  Nueva  In- 
glaterra. Algunos  puritanos,  queriendo  sus- 
traerse á  la  persecución  que  se  hacia  á  su  sec- 
ta, pidieron  á  la  compañía  ¡ierras  en  que  poder 
establecerse.  La  compañía  accedió  á  su  deman- 
da; pero  el  rey  lacobo,  sin  oponerse  á  su  de- 
signio, les  previno  que  podría  llegar  el  caso  en 
que  fuesen  perseguidos  por  sus  opiniones  reli- 
giosas. Dieron  la  vela  el  6  de  setiembre  de 
'  1620,  con  dirección  al  rio  Hudson,  mas  por 
una  equivocación  del  capitán,  desembarcaron 
al  Norte  del  cabo  Cod;  es  decir,  fuera  de  los  li- 
mites del  territorio  de  la  compañía.  Asi  que 
pusieron  el  pie  en  tierra,  nombraron  goberna- 
dor áJuan  Corve t,  y  organizaron  un  gobierno 
administrativo.  Después  esplotaron  todas  las 
costas  inmediatas,  en  busca  de  nn  punto  favo- 
ir.   xvm.    i  s 
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rabie  al  establecimiento  que  intentabanfundar, 1 
y  el  10  de  diciembre  del  mismo  año,  se  detu- 
vieron en  unab  abia,  á  la  cual  dieron  el  nom- 
lire  de  riymouth.  iili  decidieron  formar  un 
cuerpo  político  independiente,  á  que  sirvió  de 
fundamento  la  siguiente  declaración:  «En  el 
nombre  de  Dios,  amen.  Nosotros  los  abajo  fir- 
mados, subditos  leales  de  nuestro  señor  y.  íe- 
viido  soberano,  Jacobo  por  ¡agracia  de  Dios, 
rey  de  la  Gran  Bretaña,  de  Irancia  y  de  Irlan- 
da, defensor  de  la  fe,, habiendo  emprendido  en 
honor  de  nuestro  rey  y  de  nuestra  patria  nn 
viage,  con  intención  de  fundar  y  establecer 
una  primera  colonia  en  !a  parle  septentrional 
de  Virginia,  creamos  y  fundamos  por  las  pre- 
sentes, solemne  y  mutuamente,  delante  úc  Dios 
y  de  cada  uno  de  nosotros,  una  sociedad  civil 
y  política,  para  dirigir,  preservar,  constituir 
y  organizar  todas  las  leyes,  justas  y  equitati- 
vas, ordenanzas,  actas,  instituciones  y  empleo's 
que  se  juzguen  mas  ventajosas  y  favorables  á 
la  felicidad  déla  colonia,  (y  á  las  cuales  pro- 
metemos obediencia  y  sumisión.» 

Bajo  este  pactó  se  formó  el  gobierno  de  la 
Nueva  Plymoulh,  que  contaba  entonces  103 
colonos,  y  que  fué  reducida  á  la  mitad  en  el 
curso  de  nn  año,  á  efecto  de  las  enfermedades 
y  de  las  fatigas.  El  poder  ejecutivo  quedó  en 
manos  de  un  gobernador  y  de  un  consejo  su- 
perior, elegidos  anualmente  por  una  asamblea 
de  los  miembros  libres  déla  colonia,  y  perte- 
necientes á  la  iglesia  establecida.  En  cuanto  á 
!a  jurisprudencia,  se  arreglaba  en  lo  general 
&  los  libros  de  Moisés.  El  consejo  nacional  de- 
cidía los  negocios  públicos,  y  juzgaba  las  cau- 
sas civiles,  con  las  luces  de  la  razón,  y  sin  su- 
jeción á  ningún  código.  Según  las.  leyes  cri- 
minales de  los  judíos,  el  adulterio,  el  sacrile- 
gio, el  falso  testimonio  y  la  blasfemia,  se  cas- 
tigaban con  la  pena  de  muerte.  La  mentira,  la 
embriaguez  y  el  baile,  incurrían  en  la  pena  de 
azotes  y  de  la  esposicion  pública.  El  placer  y 
la  diversión  estaban  prohibidas  como  el  vicio  y 
el  crimen.  La  infracción  del  reposo  dominica! 
se  espiaba  con  una  fuerte  multa.  Esla  formado 
gobierno  duró  hasta  1634,  en  que  la  colonia 
fué  incorporada  á  la  de  Massaehusels. 

No  habiendo  cumplido  la  compañía  de  Vir- 
ginia las  condiciones  de  su  contrato,  Jacobo 
espidió  letras  patentes  en  favor  del  duque  de 
Lenox  y  del  marqués  de  Buckingbam:  era  su 
objeto  evitar  que  se  estableciesen' en  América 
los  puritanos,  en  cuya  fidelidad  y  adhesión  no 
lenia  mueba  confianza.  Esla  concesión  no  pro- 
dujo mejor  efecto  que  !a  primera,  y  al  cabo 
aquellos  sectarios  obtuvieron  licencia  de  pasar 
á  Jos  nuevos  establecimientos.  En  1621,  el  ca- 
pitán Masón,  que  era  miembro  del  consejo  de 
Plymoutb,  pidió  y  obtuvo  la  concesión  de  un 
terreno  llamado  Mariana,  que  se  estendia  des- 
de el  cabo  Ann  hasta  el  rio  Merrymack.  Este 
nuevo  dominio  tomó  eí  nombre  de  Lucuna,  y 
es  el  mismo  que  hoy  ocupa  el  estado  de  Nuevo 
Hampshire.  Reuniéronseie  muchos  pescadores 


y  salineros  de  la  costa,  y  fundaron  la  ciudad 
de  Portsmoulb,  que  después  se  erigió  en  capi- 
tal de  aquel  estado. 

Como  estos  establecimientos  estaban  tan 
próximos  al  Canadá,  colonizado  ya  por  los  fran- 
ceses, los  nuevos  colonos  penetraban  en  esle 
último  territorio,  y  fundaban  en  él  convenli-, 
culos  y  factorías,  y  eslendieron  sus  posesiones 
bnsla  las  orillos  del  San  Lorenzo,  que  hoy  for- 
ma la  línea  divisoria  entre  el  Canadá  y  los  lisia- 
dos Unidos.  En  lln,  en  1G20,  el  rey  Jacobo 
sancionó  estas  usurpaciones,  concediendo  á 
sir  William  Aiexander  la  península  de  Acadia, 
con  el  nombre  de  Nueva  Escocia,  sin  embargo 
de  haber  lomado  posesión  de  ella  muchos  años 
antes  los  franceses.  En  1639,  el  rey  Carlos 
otorgó  á  sir  Fernando  Gorges  un  inmenso  ter- 
ritorio situado  en  el  que  ocupa  actualmente  el 
estado  de  Mame,  La  organización  de  esta  colo- 
nia era  puramente  aristocrática,  y  todo  el  po- 
der estaba  concentrado  en  manos  de  los  gran» 
des  propietarios.  No  parece  que  Iiíko  muchos 
progresos  este  establecimiento  en  sus  princi- 
pios. 

Kn  la  época  de  que  vamos  hablando,  todos 
los  establecimientos  europeos  en  la  América 
del  Norte,  se  clasificaban  del  modo  siguiente: 
la  Groenlandia  pertenecía  á  los  dinamarqueses; 
la  Estolandia,  ó  tierra  del  Labrador  ú  pais  de 
los  Esquimales  á  los  ingleses;  el  Canadá,  la 
isla  de  Terranova  y  la  Acadia  á  los  franceses, 
aunque  ocupada  por  los  ingleses  con  el  titulo 
de  Nueva  Escocia;  la  Nueva  Inglaterra,  desde 
el  rio  Kennebeck  basta  el  Hudson,  á  los  ingle- 
ses; Sos  nuevos  Países  Bajos,  ó  ¡a  Nueva  Bél- 
gica, compuesta  del  área  que  ocupan  hoy  los 
estados  de  Counecticuí,  Bhode-lsland,  Nueva 
York  y  Nueva  Jersey  á  los  holandeses;  la" Vir- 
ginia, dividida  boy  en  los  estados  de  Mariland 
Virginia  y  las  dos  Carolinas  i  ios  ingleses;  la 
Florida,  parle  á  los  franceses,  y  parte  á  los 
españoles. 

Uno  de  los  mas  prósperos  de  estos  estable- 
cimientos era  la  Nueva  Bélgica.  El  genio  em- 
prendedor y  paciente  de  los  holandeses  le  ha- 
bía dado  estraordinario  impulso.  La  factoría  tía 
Orange  habia  esleudido  su  comercio  de  pelete- 
ría, y  Jas  importaciones  de  manufacturas  euro- 
peas constituían  ya  un  ramo  importante  de  co- 
mercio. En  fin,  á  pesar  de  la  visjta  hoslil  de 
Argall  én  1 G 1 3,  ya  los  holandeses  en  1028 
fundaban  de  un  modo  permanente  la  ciudad  do 
Nueva  Amsterdam  en  el  mismo  sitio  que  liay 
ocupa  Nueva  York.  Desde  entonces  empezaron 
á  construirse  en  las  cercanías  casas  de  campo 
pequeñas,  pero  de  un  aspecto  risueño,  lindo  y 
aseado,  y  una  bonita  aldea  en  la  estíemitlad 
de  la  islaManhallan,  defendida  por  una  fortale- 
za de  madera. 

La  industriosa  y  activa  perseverancia  de  la 
razaanglo-sojona  se  aprovechaba  diestramente 
de  los  grandes  recursos  que  les  ofrecía  la  Vir- 
ginia del  Sur,  y  solóla  del  Norte  se  mantenía 
inactiva  y  estacionaria,  cuando  los  puritanos 
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compraron  Ala  compañía  y  pensaron  en  colo- 
nizar aquel  territorio.  Pero,  naturalmente  des- 
confiados y  formales,  no  creyeron  estar  segu- 
ros con  aquella  cesión,  y  pidieron  y  consiguie- 
ran de  Carlos  I,  en  1028,  nuevas  letras  patentes, 
con  facultad  de  adoptar  las  leyes  que  creyesen 
necesarias  para  el  gobierno  de  su  sociedad. 
En  virtud  de  este  privilegio,  los  colonos  tenían 
el  derecho  de  vender  sus  tierras,  de  nombrar 
un  gobernador,  un  teniente  gobernador  y  un 
consejo  administrativo  de  diez  miembros,  sin 
embargo  de  que  el  primer  nombramiento  de- 
bía hacerlo  la  corona.  El  poder  ejecutivo  es- 
taba en  manos  de  aquellos  funcionarios;  el  le- 
gislativo residía  en  los  miembros  libres  de  la 
colonia.  La  corona  exigía  el  quinto  de  torios 
ios  metales  preciosos  que  se  descubriesen.  Pa- 
ra los  asuntos  ordinarios,  eí  gobernador,  su 
fenienle  y  siete  miembros  del  consejo,  forma- 
ban una  especie  de  tribunal  que  celebraba  una 
sesión  al  mes.  La  asamblea  general  se  reunía 
cuatro  veces  al  año.  Habiendo  oblenido  esta 
conslilucíon,  la  nueva  asociación  de  los  puri- 
tanos, llamada  gran  consejo  de  Plymouth,  y 
establecida  en  Lóndrés,  envió  en  1629  su  pri- 
mera espedicion,  compuesta  de  5  buques  y  300 
emigrados.  Llegaron  a  la  costa  de  la  Nueva  In- 
glaterra, cerca  del  cabo  Ann,  el  20  Je  julio  del 
misino  año,  y  fondearon  en  un  puerto  que  lla- 
maron Salem.  Inmediatamente  después  de  su 
llegada,  se  constituyeron  en  asociación  reli- 
giosa y  política,  y  adoptaron  las  formas  disci- 
plinarias do  la  secta  de  los  independientes  ó 
congrcgacionalislas,  pronunciándose  formal- 
mente contra  las  dogmas  y  ceremonias  de  la 
iglesia  episcopal,  que  era  la  dominante  en  In- 
glaterra. Estas  medidas  imprimieron  un  ca- 
rácter peculiar  á  las  instituciones  civiles  de  la 
colonia.  Poco  tiempo-cSespues  se  dispuso  que  el 
cenlro  administrativo  déla  colonia  se  trasla- 
dase de  Londres  ala  Hueva  Inglaterra,  medida 
importante  que  debía  ejercer  un  gran  indujo 
en  ia  suerte  futura  de  la  colonia.  Esta  trasla- 
ción se  verificó  cu  1G30.  En  este  tiempo  llega- 
ron 1,500  emigrados,  y  se  fundaron  otros  dos 
establecimientos,  unoenDorcliester  y  otro  en 
Cliarlestown,  que  son  hoy  ciudades  considera- 
bles, especialmente  la  última. 

Los  holaudeses,  por  su  parte,  se  adelanta- 
ban hacia  las  orillas  del  Connecticut.  Ya  ha- 
bían penetrado  mucho  en  lo  interior,  siguien- 
do el  curso  de  aquel  rio,  y  fundado  mía  facto- 
ría en  sus  orillas,  donde  está  actualmente  la 
ciudad  de  Hartford.  Desde  alli  estendian  sus 
relaciones  comerciales  con  los  indios  de  las 
márgenes  del  San  Lorenzo,  con  notable  perjui- 
cio do  los  intereses  franceses  del  Canadá.  , 

Desde  esta  época  empieza  la  fundación  ca- 
si simultánea  de  las  diferentes  colonias  ingle- 
sas que  se  convirtieron  después  en  Estados 
Unidos.  Para  proceder  con  órden  y  claridad, 
vamos  á  tratar  de  cada  una  de  ellas  separada- 
mente. 
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Massachusetts. 

Es!a  colonia  empezó  á  crecer  rápidamente 
bajo  el  reinado  de  Carlos  I.  Acudieron  en  tanto 
número  los  emigrados,  que  en  1634  los  miem- 
bros libres  de  la  asociación  tuvieron  por  con- 
veniente proclamar  un  bilí  de  sus  derechos  ci- 
viles y  religiosos.  Decretaron  que  la  facultad 
de  hacer  leyes,  imponer  contribuciones,  nom- 
brar empleados  y  vender  tierras,  residía  en  l;i 
asamblea  general,  con  asistencia  del  gober- 
nador, su  teniente  y  el  consejo  superior;  que 
cada  pueblo  fuese  representado  en  la  asamblea 
por  dos  diputados  pero  que  cada  miembro  libre 
de  la  colonia  conservaría  eldereeho  de  votar  para 
los  empleos  públicos.  Asi,  desde  aquella  época 
no  se  debe  considerar  la  colonia  como  una 
compañía  limitada  en  sus  poderes  por  una 
concesión  real,  sino  como  una  sociedad  dota- 
da por  si  misma  de  la  libertad  política  y  reli- 
giosa. Massachusetts  llegó  á  prosperar  en  tales 
términos;  que  para  facilitar  su  administración 
fué  preciso  dividir  el  territorio  en  cuatro  con- 
dados, que'  se  llamaron  Essex,  Middlessex, 
Suffolk  y  Norfolk.  Pero  la  guerra  civil  que  esta- 
lló en  Inglaterra  á  ñues  del  reinado  de  Carlos  I, 
vino  á  detener  el  curso  de  aquellos  adelantos. 
Ocurrió  después  la  guerra  estrangera,  y  los 
peligros  comunes  á  iodos  aquellos  estableci- 
mientos les  dieron  á  conocer  la  necesidad  de 
una  confederación,  que  realizaron  mas  tarde 
como  después  veremos.  En  1684,  Carlos  U  mo- 
dificó la  constitución  colonial,  y  desde  enton- 
ces empezó  á  indisponerse  la  colonia  con  la 
madre  patria.  Por  último,  bajo  el  reinado  de 
Guillermo  y  Maria,  la  Mueva  Inglaterra  recibió 
una  administración  provincial.  En  su  virtud, 
el  nombramiento  del  gobernador  y  del  consejo 
pertenecían  al  gobierno  metropolitano;  el  go- 
bernador, de  acuerdo  con  el  consejo,  nombra- 
ba los  jueces,  los  fiscales,  los  magistrados  de 
policía  y  los  empleados  de  los  tribunales.  El 
consejo  y  la  asamblea  nombraban  los  emplea- 
dos civiles  ,  y  los  propietarios  elegían  los 
miembros  de  la  asamblea,  y  estos  su  presi- 
dente. La  jurisdicción  de  la  colonia  abrazaba 
los  territorios  en  que  boy  están  los  estados  de. 
Massachusetts,  y  Maine,  y  ademas  laNuevaEs- 
cocia,  y  el  distrito  comprendido  -entre  Maine  y 
aquella' península.  Lo  que  hoy  se  llama  New- 
Ilampshire,  era  una  colonia  real,  dependiente 
del  gobierno  de  Massachusetts. 

Conneliml  y  fyew-Haven. 

Estas  dos  colonias,  comprendidas  ahora  en 
el  estado  que  lleva  el  nombre  de  la  primera,- 
fueron  concedidas  en  1G30  por  el  consejo  de 
Plymouth  al  conde  de  Warwick,  con  aproba- 
ción de  Carlos  I.  Al  año  siguiente  se  transfirió 
esta  concesión  á  una  compañía  de  señores  de 
la  córte.  Los  nuevos  dueños  enviaron  en  1632 
una  espedicion  á  reconocer  el  pais.  Los  espe- 
dicionarios  penetraron  muy  adentro.  El  primer 
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establecimiento  se  fundó  tres  años  después  en 
el  punto  llamado  Say-'Lrook,  y  constaba  de  cien 
emigrados.  Otras  poblaciones  se  fundaron,  y 
tanto  estas  como  la  primitiva,  pertenecían  á  la 
jurisdicción  de  Massacbnsetts,  Pero  en  1G3S 
los  habitantes  de  estos  nuevos  establecimien- 
tos decidieron  reunirse  bajo  una  administra- 
ción separada,  con  el  titulo  de  colonia  de  Cnn- 
neoticut.  Con  este  objeto,  todos  los  que  tc-nian 
dereclio  de  votar  se  reunieron  en  Hartford,  y 
adoptaron  una  constitución  casi  enteramente 
semejante  á  la  de  Massachussetts. 

La  colonia  de  New-Haven  fué  fundada  en 
1638  por  una  compañía  de  emigrados  que  ba- 
tían llegado  el  año  antes  á  Boston,  bajo  la  di- 
rección de  un  ministro  protestante  llamado  Da- 
venport.  Las  opiniones  religiosas  de  estos 
hombres  los  indujeron  á  separarse  de  los  otros 
colonos,  para  poder  entregarse  mas  tranquila- 
mente á  la  observancia  de  sus  ritos.  Conven- 
cidos de  .que  los  indios  eran  los  dueños  legíti- 
mos de  aquél  terreno,  les  compraron  una  es- 
tension  en  que  fijaron  su  establecimiento.  La 
forma  de  gobierno  que  adoptaron  se  fimdaba 
en  fos  principios  de  su  iglesia,  que  era  para 
ellos  la  suprema  autoridad.  Escluyerpn  de!  de- 
recho de  votar  á  todo  el  que  no  profesaba  sus 
creencias,  y  de  este  modo  los  ministros  eran  al 
mismo  tiempo  maestros  y  administradores  de 
la  colonia.  En  imitación  de  los  primeros  cris- 
tianos, adoptaron  la  comunidad  de  bienes,  la 
ley  agraria  y  la  repartición  igual  délas  cose- 
chas. Todo  ciudadano  era  elector  y  elegible; 
el  número  de  los  diputados  correspondía  al  de. 
la  población,  y  tanto  los  legisladores  cómodos 
magistrados,  se  elegían  anualmente  á  mayoría 
de  votos.  Admitieron  el  juicio  perjurados;  to- 
dos ios  colonos  tenían  obligación  de  asistir  á 
los  oficios  divinos  ,  so  pena  de  una  severa 
multa. 

En  1662  Carlos  II  dio  otra  constitución  á  las 
dos  colonias',  prescribiendo  que  no  formasen 
mas  que  una  sola,  á  lo  cual  se  resistieron  los 
de  Kew-Havenjpero  dos  años  después  cedieran, 
y  desde  entonces  se  amalgamaron  bajo  una 
sola  administración.  En  1685  el  gobierno  de  la 
Gran  Bretaña  quiso  retirar  los  privilegios  con- 
cedidos, y  exigió  que  se  le  devolviese  el  do- 
cumento original.  Los  colonos,  para  sustraerlo 
á  la  investigación  de.  los  agentes  británicos, 
lo  ocultaron  en  el  tronco  de  una  encina,  y  es- 
ta resistencia  tuvo  un  resultado  feliz.  La  colo- 
nia recobró  oficialmente  sus  antiguos  privile- 
gios eu  1688,  y  los  conservó  íntegros  hasla 
mucho  después  de  declarada  la  independencia' 
de  loá  Estados  Unidos.  Sin  embargo,  en  1698 
se  introdujo  una  gran  novedad,  que  fué  la  crea- 
ción de  dos  cámaras  legislativas. 

fíhode-Island. 

Los  emigrados  de  la  colonia  de  llassachu- 
sclís  llevaban  consigo  el  germen  de  las  dis- 
cordias religiosas,  el  cuai  no  tardó  en  estailar. 


Su  fanatismo  los  indujo  á  eomeler  actos  de  se- 
veridad con  los  que  no  adoptaban  sus  dogtáás, 
aun  mas  rigorosos  que  los  que  ellos  mismos 
habían  esperimenlado  en  su  tierra  natal.  Asi 
sucedió  que  en  1055,  un  tal  Roger  Williams, 
habiendo  publicado  una  profesión  de  fé  distin- 
ta déla  dominante,  Fué  acusado  ante  los  tribu- 
nales y  condenado  á  destierro.  Habiendo  ion- 
nido  á  sus  prosélitos,  emigró  con  ellos  al  Sur 
de  la  bahía  de  Massachuseüs,  y  se  detuvo  en 
la  de  Narraganselt.  Roger  reconocía  en  los  in- 
dios el  derecho  de  propiedad  en  su  terriiorriu, 
y  lo  primero  que  hizo  fué  entrar  en  relacio- 
nes de  amistad  con  ellos,  y  comprarlos  el  ter- 
reno de  que  necesitaban  él  y  sus  compañeros 
para  lijar  un  establecimiento.  Poco  tiempo  des- 
pués se  agregaron  á  estos  oíros  disidentes,  y 
fundaron  unidos  la  colunia  de  Rhode-lshunl, 
Roger  pasó  á  lnglnlera  para  demandar  á  la  co- 
rona la  confirmación  de  su  derecho  de  propie- 
dad. La  consiguió  en  1644  de  las  dos  cámaras, 
que,  por  la  espulsiun  de  Cáidos  I,  concentraban 
ioda  la  autoridad  pública.  Antes,  en  1G40,  las 
emigraciones  á  América  habian'tomado  taljii- 
cremenlo,  que  el  rey  empezó  á  concebir  gran- 
des inquietudes,  y  mandó  que  nadie  saliese  del 
reino  con  destino  á  aquellos  países,  sin  permiso 
especial  del  gobierno;  asi  fué  como  por  efecto  tic 
este  edicto,  los  principales  gefes  de  los  des- 
contentos que  lomaron  parte  en  la  rebelión 
contra  Carlos  I,  y  en  cuyo  número  se  hallaba 
Cromwell,  estuvieron  próximos  á  emigrar  i  las 
colonias,  y  aun  hay  quien  asegura  que  el  fu- 
turo protector  había  ya  pasado  á  bordo  del  bu- 
que que  debía  conducirlo.  ¡Singular  ejemplo 
de  la  Providencia,  que  muchas  veces  pone  en 
movimiento  la  voluntad  del  hombre  para  que 
obre  contra  sí  misino! 

Los  colonos  celebraron  su  primera  asam- 
blea en  4  647.  Componíase  de  seis  comisarios 
nombrados  directamente  por  ios  pueblos.  Lu 
asamblea  era  al  mismo  tiempo  tribunal  supre- 
mo de  justicia.  El  poder  ejecutivo  se  confió! 
un  presidente  con  cuatro  consejeros  que  ejer- 
cían las  funciones  de  Iribunal  de  primera  ins- 
tancia. En  cada  población  habia  jnn  consejo 
municipal  compuesto  de  seis  miembros  elegi- 
das por  los  vecinos,  de  modo  que  los  comunes 
se  administraban  por  los  mismos  principios 
que  la  colonia,  be  este  modo  fué  como  llliodc 
Island  y  Conneclícnl  presentaron  el  singular 
espectáculo  de  dos  verdaderas  democracias  ha- 
jo  la  autoridad  deun  gobierno  monárquico^  del 
cual  se  reconociau  dependientes. 

Esta  forma  de  gobierno  subsistió  basta 
1663,  época  en  que  Carlos  11  concedió  nuevas 
letras  patentes  á  los  colonos ,  organizando  el 
establecimiento  bajo  el  titulo  de  Colunia  y 
plantaciones  de  Providencia  y  líhode-hlund, 
siguiendo  en  iodo  las  reglas  de  adniinislraciou 
que  se  observaban  en  Massachuseüs  y  Conec- 
licuí.  Pero  lo  que  mas  caracteriza  e!  Icmple 
administrativo  de  la  colonia,  es  el  espíritu  de 
tolerancia  que  en  su  régimen  predominaba,  y 
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que  llegó  á  ser  la  regla  fundamental  de  su 
política.  Las  nuevas  letras  [mientes  contenían 
esta  notable  cláusula:  r¡ue  nadie  fuese  moles- 
tado; perseguido  ni  castigado  por  sus  opinio- 
nes religiosas;  primer  ejemplo  de  la  introduc- 
ción formal  de  la  tolerancia  religiosa  en  las 
leyes  é  instituciones  de  las  colonias  inglesas. 
Los  colonos,  sin  embargo,  se  apartaron  una  vez 
de  este  espíritu,  cuando  la  asamblea  legislativa 
prohibió  con  las  mas  severas  penas  (oda  clase 
de  diversión  en  los  días  festivos.  La  constitu- 
ción de  fiarlos  II  quedó  en  vigor  hasta  la  época 
de  la  revolución,  y  sirve  todavía  de  base  á  la 
admini  si  ración  del  estado-, 

Nueva  York. 

Los  calvinistas  holandeses  fundaron  en 
1623  ta  colonia  de  Nueva  Holanda  á  Lis  orillas 
deja  bahía  que  hoy  se  llamade  Nueva  York.  Su 
espíritu  de  urden  y  economía,  su  tolerancia,  y 
sobre  todo,  su  destreza  y  perseverancia  en  las 
empresas  mercantiles,  impulsaron  de  un  modo 
estraortíinario  la  prosperidad  de  aquel  esta- 
blecimiento. Su  capital,  llamada  al  principio 
Nueva  Amsferdam,  llegó  á  tomar  luí  importan- 
cia, como  factoría  y  como  puerto  de  esporta- 
cinn,  que  los  anglo-americanos  de  Virginia  y 
dtó  la  Nueva  Inglaterra  concibieron  grandes 
estes  y  temieran  quedar  en  vergonzosa  infe- 
rioridad. La  corona  inglesa  alimentaba  el  pen- 
Síiuilghto  de  apoderarse  de  aquella  posesión, 
uo  queriendo  reconocer  en  los  holandeses  el 
derecho  de  establecerse  en  un  territorio  que 
crelri  perlenecerle  esclusivamente,  en  virtud 
del  descubrimiento  de  Cabol,  bajo  el  reinado 
de  linriqne  VII. 

Cramwell  pensó  realizar  aquella  ¡dea:  mas 
no  pudo  llevar  á  efecto  suplan.  Entretanto, 
ios  holandeses  se  ocuparon  en  crear  un  go- 
bierno, y  empezaron  por  convocar  una  asam- 
blea de  iodos  los  habitantes,  en  la  cual  se 
proclamó  la  soberanía  nacional,  y  el  derecho 
inherente  en  el  pueblo,  imprescriptible  y  legi- 
íiruo,  de  darse  él  mismo  las  leyes  que  hubiesen 
de  regirlo.  Enefeclo,  aquella  ciudad  era  ya  el 
refugio  de  todos  los  perseguidos  y  emigrados 
de  Europa.  En  1650,  después  de  ¡a  toma  de  la 
lloelielle  por  las  tropas  del  rey  de  Francia,  las 
emigraciones  de  los  calvinistas  franceses  á  la 
Wifert  Amsterdam  fueron  tan  considerables, 
'fie  el  gobierno  tenia  que  publicar  sus  leyes  y 
di* reíos  en  francés' y  en  holandés.  Eslo  no 
era  mas  que  una  condescendencia  de!  gobier- 
no; pero  la  publicación  de  los  actos  públicos 
en'  inglés  y  holandés  llegó  á  ser  obligatoria, 
cuando  los  anglo-americanos,  estrechando  sus 
relaciones  con  sus  vecinos  ,  so  arraigaron  en 
gran  número,  y  llegaron  á  ocuparlos  primeros 
puestos  de  la  nueva  república.  Esta  preponde- 
rancia llegó  á  tomar  lates  dimensiones,  que^el 
gobierno  de  la  colonia  cayó  enteramente  en 
manas  de  los  advenedizos,  y  ya  no  quedaba 
t¡ue  liaeef  tías  sino  reemplazar  la  bandera  ho- 


landesa por  la  de  la  Gran  Bretaña.  Eslo  no  era 
mas  que  una  formalidad  que  muy  en  breve  de- 
bía realizarse.  En  efecto,  en  ÍGG4,  Carlos  ti 
emitió  letras  patentes  en  favor  de  su  hermano, 
ol  duque  de  York,  por  las  cuales  le  concedía 
en  propiedad  directa  toda  la  porción  del  con- 
tinente americano,  comprendida  enlreet  Keh- 
nebeck  y  el  rio  Santa  Cruz,  y  entre  la  orilla 
occidental  del  rio  Conneclicnl,  y  la  orienlal 
del  Delaware,  incluso  el  territorio  de  Long- 
Island.  Estas  letras  patentes  conferían  al  du- 
que toda  la  autoridad  necesaria  para  crear  un 
gobierno  civil  y  mililar,  para  perdonar  ó  casti- 
gar según  las  leyes  que  él  mismo  sancionase, 
con  tal  de  que  no  fuesen  contrarias  á  las  de  In- 
glaterra. En  ün,  podia  en  caso  necesario  pro- 
clamar la  ley  marcial,  reservándose  la  corona 
el  derecho  de  apelación.  Los  holandeses  no  se 
sometieron  sin  resistencia  á  este  acto  de  ma- 
nifiesta usurpación;  pero  sus  esfuerzos  fueron 
vanos,  y  tuvieron  que  ceder  al  mayor  número. 
Carlos  II  había  nombrado  una  comisión  que  di- 
rimiese todas  las  contestaciones  que  se  suscita- 
sen entre  el  gobierno  colonial  y  las  colonias. 
Esla  comisión  visitó  á  Hymoutb,  Rhode-Island 
y  la  Nueva  Amsterdam;  estaba  autorizada  á 
Iratar  de  la  cesión  de  esta  colonia  á  la  corona 
de  Inglaterra,  y  en  caso  de  resistencia,  á  le- 
vantar tropas  para  obtenerla  á  viva  fuerza.  Al 
mismo  tiempo  los  establecimientos  y  los  bu- 
ques holandeses  fueron  atacados  sin  previa  de- 
claración de  guerra.  La  Nueva  Holanda  se  en- 
tregó á  una  escuadra  inglesa;  la  paz  de  Breda, 
en  1607,  ratificó  esta  conquista.  La  república 
volvió  á  lomar  posesión  de  ella  en  1673;  pero 
ai  año  siguiente  se  celebró  un  tratado  que 
confirmó  las  clausulas  de!  de  Breda,  y  la  colo- 
nia quedó  definitivamente  reconocida  como  do- 
minio de  la  Gran  Bretaña. 

A  la  sazón  la  población  de  la  Nueva  Ingla- 
terra subia  á  123,000  habitantes,  y  podia  po- 
ner tG,000  hombres  sobre  las  armas.  La  Nue- 
va Amsterdam  cambió  su  nombre  por  el  de 
Nueva  York,  y  fhange,  que  estaba  á  la  cabeza 
de  la  navegación  del  iludson,  se  llamó  Albany, 
y  es  hoy  la  capilat  del  Estado.  Pero  el  duque 
de  York,  creyendo  que  los  títulos  que  se  le  ha- 
bían otorgado  no  eran  bastante  válidos,  pidió 
otros  que  le  fueron  concedidos;  y  que  no  eran 
mas  que  la  confirmación  do  los  precedentes, 
con  la  única  adición,  que  la  colonia  no  podría 
comerciar  con  paises  eslraños  sino  con  per- 
miso espreso  de  la  corona,  ni  importar  mer- 
cancías sin  pagar  tos  derechos  que  se  paga- 
ban en  la  madre  patria.  El  duque  de  York  go- 
bernó aquella  colonia,  hasta  su  elevación  al 
trono. 

Nueva  Jersey. 

Cuando  el  duque  de  York  tomo  posesión  de 
la  Nueva.  Inglaterra,,  separó  una  porción  de 
aquel  territorio,  y  la  confirió  á  dos  favoritos 
suyos,  con  el  titulo  de  Nueva  Jersey.  Estos 
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erau  lord  Buckley  y  sir  Georges  Carteret,  los 
cuales  la  vendieron  á  unos  especuladores,  ba- 
jo cuyo  gobierno  el  nuevo  establecimiento  no 
adelantó  en  ningún  sentido,  por  manera  que  lo 
cedieron  á  la  corona,  y  quedó  incorporada  en 
la  Nueva  Inglaterra.  Doce  años  duró  este  esta- 
do de  cosas,  hasta  que  en  1703,  la  Nueva  Jer- 
sey se  constituyó  definitivamente  con  un  go- 
bierno elegido  por  los  babilanles  ,  y  confor- 
mando de  todo  punto  sus  instituciones  á  las 
de  las  otras  colonias. 

Colonia  sueca  y  finlandesa. 

Gustavo  Adolfo,  rey  de  Sueeia,  concibió,  á 
principios  del  siglo  X.VII,  el  generoso  pensa- 
miento de  crear  en  América  un  asilo  para  los 
proscriptos  de  todas  las  naciones.  Pero  la  hon- 
ra de  realizar  tan  noble  designio  estaba  re- 
servada al  célebre  Oxenstiem.  En  le 3 8  confi- 
rió al  capitán  holandés  Minuits  ,  una  espedi- 
cion  destinada  á  llevar  emigrados  alemanes  y 
suizos  á  las  orillas  del  Delatare,  con  orden  de 
comprar  tierras  á  los  indígenas.  La  espedicion 
desembarcó  en  la  balda  llelaware;  compró  tier- 
ras y  formó  un  establecimiento  cerca  de  don- 
de está  ahora  la  ciudad  de  Tren  ton,  y  otro  en 
la  embocadura  del  rio  Cristiano,  uno  de  los 
tributarios  del  Delaware.  Otros  dos  se  funda- 
ron posteriormente,  y  todos  ellos  están  com- 
prendidos ahora  en  el  estado  de  llelaware.  La 
creación  de  estas  colonias  dió  lugar  a  fuertes 
protestas  y  reclamaciones  de  parte  de  los  ho- 
landeses, quienes  las  consideraban  como  una 
usurpación  de  sus  propiedades.  La  constitu- 
ción sueca  era  sumamente  libera!;  estaba,  so- 
bre todo,  impregnada  de  un  raro  espíritu  de 
tolerancia,  y  á  esto  se  debió  el  rápido  creci- 
miento de  la  colonia.  A  ella  se  refugiaron,  no 
solo  alemanes  y  suizos,  sino  anglo-americauos, 
impulsados  por  su  incansable  espíritu  de  en- 
grandecimiento y  usurpación,  en  tales  térmi- 
nos, que  ya  en  1646  poblaban  un  barrio  ente- 
lo de  la  actual  ciudad  de  íiladelfia.  La  colonia 
sueca  subsistió  bajo  la  concesión  primitiva  de 
Gustavo  Adolfo,  por  espacio  de  diez  y  siete 
años,  á  pesar  de  la  oposición  de  los  holande- 
ses y  de  los  ataques  de  sus  mas  intrépidos  ve- 
cinos los  anglo-americanos.  En  1655  pasó  á 
manos  de  los  primeros,  y  cuando  Nueva  York 
quedó  en  posesión  de  la  Inglaterra,  todos  los 
establecimientos  del  Delaware  siguieron  su 
suerte. 

Petmlvania. 

Sin  hacer  caso,  ó  quizás  ignorando  todas 
estas  trasformaciones,  Oárlos  11  concedió  á  Gui- 
llermo Penn,  en  16S1,  1odas  las  tierras  del 
Delaware.  Las  principales  condiciones  do  la 
carta-puebla,  erau  que  se  erigirla  una  provin- 
cia llamada  Pensilvauia,  y  que  su  propietario, 
y  los  sucesores  de  este  en  el  cargo  de  gober- 
nador, con  el  consentimiento  de  la  mayoría 


de  los  hombres  libres  ó  de  sus  representares 
constituidos  en  asamblea ,  podrían  imponer 
contribuciones,  establecer  tribunales,  nombrar 
jueces  y  sancionar  leyes,  con  tal  de  que  ¡jo 
fuesen  contrarias  á  las  de  Inglaterra.  La  asam- 
blea podia  imponer  derechos  sobre  las  impor- 
taciones. La  trasmisión  ele  las  propiedades  era 
libre  de  toda  carga.  En  íin,  la  corona  se  obli- 
gaba á  no  establecer  impuestos  ni  derechas, 
sin  el  consentimiento  de  la  asamblea  popular, 
ó  sin  un  bilí  del  parlamento.  El  territorio  con- 
cedido á  Guillermo  Penn  abrazaba  todo  elpais 
regado  por  el  Delaware,  desde  cinco  teguas  al 
Norte  de  la  ciudad  moderna  de  Keví-Castle, 
basta  una  linea  trazada  del  origen  de  aquel 
rio,  á  45'  de  latitud  X,  y  al  Occidente,  á  5U  de 
longitud  de  sus  limites  orientales.  Penn  com- 
pró algunas  porciones  del  territorio  de  la  Nue- 
va Jersey,  y  las  incorporó  á  su  posesiou.  De- 
seando dar  á  sus  colonos  un  gobierno  confor- 
me al  voto  da  la  mayoría  ,  reconoció  un  pacto 
fundamental,  en  que  aseguraba  la  libertad  y 
los  derechos  de  los  colonos.  En  virlud  de  esta 
ley  orgánica  ,  todo  emigrado  que  adquiriese 
un  fundo,  gozaba  en  el  acto  de  las  mismas 
pierogativas  que  los  mas  antiguos  habitantes; 
era  elector  y  elegible,  cualquiera  que  fuese  su 
religión  y  su  nacimiento.  El  gobierno  se  com- 
ponía de  un  consejo  de  estado  y  de  una  asam- 
blea popular.  El  gobernador  presidia  el  con- 
sejo; los  miembros  déla  asamblea  se  elegian 
todos  los  años  directamente  por  el  pueblo,  fío 
podia  imponerse  una  contribución  sin  el  con- 
sentimiento, cuando  menos,  de  los  dos  tercios 
de  los  miembros  de  las  dos  asambleas.  Lapo- 
pujar  fijaba  el  tiempo  de  las  elecciones,  la  dti- 
raeiou  de  los  empleos  y  la  de  la  legisla- 
tura. 

El  cuerpo  judicial  dependía  del  legislativo; 
asi  pues,  el  pueblo  era  el  origen  del  poder,  sr 
se  gobernaba  á  sí  mismo,  antes  de  tener  pan 
ello  la  autorización  real. 

Penn  volvió  en  1690'  á  la  colonia,  de  don- 
de se  habla  ausentado  algunos  meses.  Aprobó 
lodo  lo  que  se  habia  hecho;  pero  para  coronal' 
la  obra  y  aplicar  en  grande  los  principios  adap- 
tados, era  preciso  hacer  una  constitución  nueva. 
En  ella  se  depositaba  el  poder  ejecutivo  en 
manos  de  un  gobernador,,  y  de  un  consejo  do 
Eslado  nombrado  por  los  propietarios.  El  po- 
der legislativo  y  la  iniciativa  de  las  leyes,  re- 
sidían en  una  asamblea  popular,  elegida  cada 
añu  y  directamente  por  el  pueblo,  al  cual  cor- 
respondía también  la  elección  de  los  principa- 
les empleados.  El  cuerpo  judicial  dependía  de 
la  asamblea  legislativa;  la  libertad  de  concien- 
cia era  ilimitada.  Esta  organización  era  un  mo- 
delo de  democracia;  no  habia  clases,  no  habia 
policía,  no  habia  milicia,  y  sin  embargo,  el 
órden  es-taba  afianzado  en  los  sentimiento  reli- 
giosos y  en  las  costumbres  públicas;  el  pue- 
blo respetaba  y  obedecía  á  los  magistrados  que 
él  mismo  elegia,  y  quizás  no  hubo  jamás  uní 
sociedad  humana  en  que  se  cometieran  menos 
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crímenes,  y  én  que  tuviesen  tanto  imperio  las 
leyes.  . 

Delairare. 

Ya  liemos  visto  que  cuando  los  ingleses 
invadieron  las  poblaciones  holandesas  del  De- 
latare, eslas  se  agregaron  á  la  provincia  de 
Nueva  York.  En  1683,  Guillermo  Penn  compró 
aquellos  terrenos  al  duque  de  York,  y  los  in- 
corporó con  Pensilvania.  Después  reconoció  su 
independencia  bajo  el  Ululo  de  Colonia  del  De- 
latare, y  como  democracia  constituida,  con  su 
poder  ejecutivo,  asamblea  legislativa,  y  poder 
judicial  dependiente  de  la  asamblea. 

Mtírilandi 

El  territorio  que  hoy  lleva  este  nombre,  co- 
mo uno  do  los  estados  de  la  Confederación,  hi- 
zo parle  de  la  colonia  de  Virginia  en  virtud 
de  privilegio  real,  otorgado  en  20  de  junio  de 
¡iquel  año  á  lord  Dallimone,  cuyo  objeto  era 
limdar  un  establecimiento  para  acoger  á  todos 
los  perseguidos  por  opiniones  religiosas.  La  es- 
íonsion  del  territorio  concedido,  era  mayor 
que  la  que  boy  ocupa  el  Estado,  porque  com- 
lii'fiiiiiia  lodo  el  estado  actual  del  Delatare,  la 
mitad  del  condado  de  Cbestcr,  y  una  porción 
considerable  de  Virginia.  La  cuestión  de  los  li- 
mites de  csia  colonia  dió  lugar  á  grandes 
con lostaciones  entre  sus  habitantes  y  los  U«  los 
territorios  vecinos,  y  han  durado  basto  el  año 
de  ISIS.  La  primera  espedicion  para  colonizar 
las  tierras  concedidas,  salió  de  Inglaterra  en 
12  de  noviembre  de  1C33,  al  mando  de  Leonar- 
do Galvert,  hijo  de  lord  liallimore,  y  se  com- 
ponía de200  emigrados.  Desembarcó  e!  24  de 
febrero  del  año  siguiente,  en  Point-Comfort, 
en  Virginia,  donde  hoy  eslá  la  fortificación  que 
defiende  el  puerto  de  Haniplon.  De  alli  volvió 
á  salir  para  reconocer  la  bahía  de  Cbesa- 
jiealie;  subió  el  rio  Potomac,  por  espacio  de 
40  leguas,  hasta  una  población  de  indios  lla- 
mada Piscataway,  y  volvió  rio  abajo  á  fondear 
en  su  embocadura,  en  un  magnifico  puerto,  al 
cual  dieron  el  nombre  de  Santa  María.  El  20  do 
marzo  de  1634,  los  emigrados  desembarcaron 
en  el  lugar  que  designaron  para  fijar  su  resi- 
dencia, cerca  de  un  pueblo  indio  llamado  Yao • 
coniaco.  Los  propietarios  de  la  concesión  de 
Matilaud  gastaron  en  su  establecimiento,  y  en 
menos  de  tres  meses,  mas  de  400.000  duros. 
B  1GG0,  la  colonia  encerraba  ya  12,000  habi- 
tates, la  mayor  parle  de  los  cuales  se  ocupa- 
ban en  el  cultivo  del  tabaco.  Este  produelo  les 
servia  de  dinero  para  todas  sus  compras  y  ne- 
gocios,En  JGSGse adoptó  unsislema  monetario 
metálico,  cuyas  piezas  ten  iah  el  valor  déla  libra 
esterlina  inglesa.  Las  otras  colonias  siguieron 
este  ejemplo  y  la  moneda  inglesa  quedó  reem- 
plazada por  piezas  americanas.  Los  emigrados 
conducidos  por  Galvert  eran  personas  de  dis- 
tinguida educación  y  de  ideas  elevadas  y  libe- 


rales. Asi  fué  que  et  gobierno  que  adoptaron 
era  una  imitación  del  de  la  metrópoli.  Hubo  un 
consejo  délos  hombres  mas  ricos,  semejante  á 
la  cámara  de  los  pares,  y  una  cámara  baja  ele- 
gida directamente  por  los  habitantes  de  los  co- 
munes. Se  promulgó  una  ley  para  que  nadie 
fuese  molestado  ni  perseguido  por  sus  opinio- 
nes religiosas,  mientras  que,  á  la  sazón,  los 
puritanos  de  la  Nueva  Inglaterra  molestaban  á 
las  otras  sectas-protestantes,  y  en  Virginia  los 
episcopales  ejercían  el  mismo  rigor  con  ios 
puritanos.  Asi  fué  que  Mariland  se  llenó  de  re- 
fugiados de  aquellas  dos  colonias,  introducien- 
do en  su  asilo  nuevos  elementos  de  riqueza  y 
prosperidad.  El  congreso  dió  una  nueva  prue— 
va  de  su  sabiduría,  destinando  un  fondo  para 
la  creación  de  escuelas  gratuitas. 

En  1GS9,  hubo  algunas  conmociones  de  re- 
sultas de  una  persecución  que  se  suscitó  con- 
tra tos  católicos,, y  en  16921a  colonia  pasó  al 
dominio  de  la  corona,  quien  nombró  por  go- 
bernador á  sir  Lionel  Copley.  El  primer  acto  de 
este  magistrado  fué  establecer  la  supremacía 
déla  iglesia  anglicana,  y  someter  los  habitan- 
tes al  pago  de  una  contribución  para  la  manu- 
tención del  clero.  Los  católicos  y  los  cuákaros 
fueron  perseguidos.  Sobre  las  ruinas  de  una 
iglesia  católica,  se  edificó  una  capilla  protes- 
tante. En  1710¿  se  mudó  á  la  ciudad  de  Anno- 
polis  la  residencia  del  gobierno,  que  habla  si- 
do basta  entonces  el  pueblo  de  Santa  María. 
La  población  de  toda  la  provincia  era  de  30,000 
habitantes.  En  17G3  subia  á  165,000;  una  gran 
parle  de  ellos  eran  desterrados  de  Inglaterra. 
Los  tabacos  que  espertaba  representaban  un 
valor  de  700,000  duros.  Las  importaciones  se 
calculaban  en  800,000.  Desdó  esta  época  em- 
pezó la  industria  del  hierro,  que  llegó  á  pro- 
ducir 3,500  toneladas. 

Carolina  del  Norte. 

Los  anglo-sajones  establecidos  en  la  Nueva 
Inglaterra,  llevaban  consigo  aquel  espíritu  de 
emigración  que  tanto  los  distingue  de  todas 
las  demás  razas  de  hombres,  y  que  tan  pode- 
rosamente ha  contribuido  á  formar  de  aquella 
colonia  la  madre  de  todos  los  otros  estableci- 
mientos de  la  Amerita  Septentrional.  Desde 
IGG3  un  pequeño  número  de  habitantes,  de  la 
Nueva  Inglaterra  fué  á  establecerse  cerca  del 
cabo  Teav,  á  orillas  del  rio  del  mismo  nombre, 
y  fuera  de  los  ¡imites  de  todos  los  estableci- 
mientos ingleses  de  Virginia.  Llevaban  consi- 
go sus  principios  de  libertad  y  de  independen- 
cia, y  reclamaron  el  derecho  de  gobernarse,  á 
si  mismos'  en  los  terrenos  que  habían  com- 
prado á  los  indios.  Los  virgiuianos,'  animados 
por  los  mismos  impulsos,  hablan  estendido 
también  sus  esploraciones  háciá  las  tierras 
conocidas  con  los  nombres  de  Virginia  del  Sur 
ó  Carolina,  y  en  1663  habían  fundado  algunos 
establecimientos  en  el  estrecho  de  Albermale. 

El  célebre  historiador  Clarendon,  ministro 
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de  Carlos  II,  detestado  por  el  pueblo,  obtuvo  en 
Junio  de  1665  una  pragmática  real,  qaele  con- 
cedía á  él  y  sus  socios  todo  el  territorio  del 
Atlántico  al  Pacífico,  desdo  el  59°  al  36*  de 
longitud  Norte,  es  decir  una  ostensión  de  7'  cjue 
comprendía  las  dos  Carolinas,  la  Georgia,  el 
Tennosee,  el  Alabama,  el  Misísipi,  la  Luisiana, 
el  Arkansas,  una  gran  parle  tle  las  Floridas, 
casi  lodo  Tejas  y  una  parlo  de  Méjico.  Muchos 
deeslos  paises  no  estaban  fedavia  descubier- 
tos; y  algunos  de  ellos  pertenecían  á  España  ó 
Francia.  Este  inmenso  imperio  se  consideraba 
como  propiedad  directa  de  la  compaiiia,  la  cual 
podía  hacer  leyes  para  su  gobierno  con  el  con- 
sentimiento de  los  hombres  libres,  distribuir 
[ierras,  dividir  el  pais  en  condados  y  baronías, 
y  crear  una  aristocracia  con  los  privilegios 
que  juzgase' oportuno  conferirle.  El  gran  filoso- 
fo inglés  Juan  Locke,  tuvo  encargo  de  hacer 
una  constitución  para  la  proyectada  colonia; 
pero  su  obra,  trabajada  ca  el  retiro  del  gabine- 
te y  fundada  en  principias  abstractos,  estaba 
en  desacuerdo  con  las  necesidades  del  pais,  y 
no  se  creyó  conveniente  adoptarla,  Los  habi- 
tanles  de  Albermale,  que  fué  el  primer  estable- 
cimiento de  la  compañía,  tomaron  el  partido  de 
conformarse  á  los  principios  dominantes  ya  en 
América,  y  reunieron  en  1667  un  congreso  po- 
pular que  sancionó  el  régimen  democrático; 
pero  dependiente  de  la  Carolina  clel  Sur.  La  co- 
lonia abrigó  un  gran  número  de  proscriptos  y 
refugiados  de  todas  las  naciones  de  Europa. 

Carolina  dú  Sur. 

Esta  colonia  debió  su  origen  al  espíritu 
aventurero  do  los  emigrados ,  que  obtuvieron 
concesiones  de  tierras  de  la  compañía  de  01  a— 
rendon;  pero  se  mantuvo  estacionaria  y  pobre, 
hasta  que  los  habitantes  tomaron  la  resolución 
de  crear  un  gobierno  independíenle.  Eu  1670, 
un  cierto  número  de  emigrados,  conducidos  por 
un  tal  José  West ,  se  estableció  en  un  punió 
llamado  Beaufort ;  pero  no  encontrando  venta- 
jas en  aquella  localidad  ,  la  dejaron  y  se  mu- 
daron á  las  tierras  alias  del  rio  Asliley.  Inme- 
diatamente formaron  una  administración  sobré 
las  bases  de  la  libertad  y  de  la  independencia, 
y  eu  1672  inauguraron  el  sistema  representa- 
tivo. Entretanto  ,  la  compañía  de  Londres  dis- 
puso que  se  adoptase  la  constitución  de  Lóete, 
qniüás  porque  temían  los  cscesos  democráti- 
cos ,  y  querían  contrarestarlos  por  medio  de 
una  inslilucion  semejante  á  la  de  la  nubleza 
de  la  metrópoli.  Mas  esta  decisión  quedó  sin 
efecto.  Pocos  años  después  fundaron  ,  en  ho- 
nor del  rey  Carlos  lí ,  la  ciudad  de  Charles- 
town.  La  población  creció  rápidamente  con  la 
venida  de  un  gran  número  de  emigrados  de 
las  Barbadas  y  de  Escocia  ,  donde  la  persecu- 
ción religiosa  ardía  entonces  con  todo  sú  fu- 
ror. También  se  incorporaron  en  ella  muchos 
holandeses,  después  de  la  conquista  de  su  pa- 
tria adoptiva  por  los  anglas-sajones,  f  por  úl- 


timo, Francia,  en  donde  la  revocación  dol  edio-? 
to  de  Sanies  era  como  una  señal  de  esíerminio 
para  los  hugonotes  ,  enriqueció- á  Charleslown 
con  un  gran  número  de  familias  inteligentes  y 
laboriosas.  Un  poco  mas  tarde  ,  los  franceses 
que  en  Acadía  habían  sido  despojados  de  sus 
propiedades,  fueron  trasportados  á  la  Carolina 
del  Sur  por  órden  del  gobierno  inglés. 

Entre  los  años  1CS5  y  1690  ,  la  colonia 
fué  feaíro  de  serias  turbulencias  ,  ocasionadas 
por  las  escesivas  pretensiones  de  los  grandes 
propietarios.  El  gobernador  Collelon  que  ¡as 
apoyaba,  quiso  emplear  medios  viólenlos;  mas 
por  fortuna  no  bahía  mas  fuerza  armada  que  ia 
milicia,  y  esta  se  puso  de  parte  del  pueblo, 
Bajo  el  reinado  de  Guillermo  y  María,  Colleton, 
fué  destituido,  y  su  sucesor  Sethell  ,  hombre 
de  buen  juicio  y  de  ideas  populares  ,  resta- 
bleció el  sistema  represenlativo,  que  ha  sub- 
sislido  desde  entonces  sin  interrupción.  Kn 
1G91 ,  el  gobierno  de  la  colonia  se  ocupó  en 
establecer  un  sistema  de  defensa  nacional, 
para  proteger  á  los  habitantes  de  las  incur- 
siones de  los  indios  y  de  los  españoles  esta- 
blecidos en  la  Florida.  Se  formaron  arsenales 
y  se  deslinó  un  fondo  crecido  para  forliflca- 
ciones  y  armamento  ;  los  hugonotes  franceses 
obtuvieron  la  ciudadanía,  y  se  perfeccionó  la 
constitución,  disponiendo  que  la  asamblea  le- 
gislativa se  reuniese  dos  veces  al  año.  La  ad- 
ministración gubernativa  se  organizó  bajo  el 
mismo  plan  adoptado  en  Matiland;  los  propie- 
tarios elogian  los  miembros  del  consejo  supe- 
perior,  y  el  pueblo  los  déla  asamblea;  la  defen- 
sa del  pais  se  confió  á  la  milicia  ,  y  en  fin,  se 
desechó  el  principio  que  la  revolución  de  M8I 
Labia  dejado  subsistir  en  Inglaterra,  á  saber: 
que  la  propiedad  daba  derecho  legilimo  al  pu- 
dor. Un  cuanto  á  las  opiniones  religiosas ,  se 
declaró  que  no  influirían  de  modo  alguno  en 
las  franquicias  polilicas  y  civiles.  El  cultiva 
dol  arroz,  que  era  el  principal  producto  del 
pais,  fué  causa  de  la  introducción  de  la  escla- 
vitud eu  la  provincia. 

üe  todo  lo  dicho  resulla  que  el  siglo  XVII 
fué  la  época  en  que  los  ingleses  hicieron  litó 
mas  felices  esfuerzos  para  colonizar  el  Nueve 
Mundo ,  donde  habiendo  empezado  por  un 
punió  de  pequeñísima  ostensión ,  se  han  es- 
lendiú'o  gradualmente  hasta  ocupar  un  territo- 
rio de  12U  de  (atildo;  fnndartdo  en  aquella  área 
doce  colonias  distintas,  á  saber:  el  Nuevo  llam- 
pshiré,  la  bahia  de  Massacbusells  ,  el  Connec- 
ficut,  Bhode-lsland  ,  Nueva  York  ,  Hueva  Jer- 
sey, Pensilvania  ,  Delaware  ,  ¡Mariiand  ,  Virgi- 
nia y  las  dos  Carolinas.  A!  íin  del  siglo  XVII, 
las  colonias  de  la  Nueva  Inglaterra  poseían  una 
población 'de  250,000  almas.  Las  tres  colonias 
de  Massachusetts,  Conneclicut  y  Nueva  York, 
formaron  un  pació  ofensivo  y  defensivo  contra 
el  Canadá.  El  congreso  en  que  se  ventiló  este 
asunto  se  reunió  en  Nueva  York,  y  fué  la  pri- 
mera idea  de  confederación  que  se  despertó  en 
i  aquellos  pueblos,  y  que  después  adquirió  tanto 
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desarrollo.  En  esta  reunión  se  trató  de  la  con- 
quista del  Canadá,  y  se  lijaron  los  planes  de 
esta  empresa,  ,de  modo  que  aquellas  colonias, 
tan  recientemente  fundadas ,  poseían  ya  bas- 
tantes elemeutoside  fuerza  y  de  poder,  no  solo 
para  conservar  el  orden  interior ,  sino  para 
pensar  en  la  conquista  de  una  colonia  estra- 
ña ,  sin  el  socorro  y  aun  sin  la  venia  de  Ja 
Inglaterra. 

Aqui  nos  vemos  precisados  á  interrumpir 
el  cuadro  que  hemos  estado  trazando  de  los 
establecimientos  de  raza  angto-sajona,  de  que 
se  formo  la  gran  república  americana,  para  to- 
mar el  hilo  de  la  narración  hislórica,  relativa 
á  las  otras  adquisiciones  de  aquel  vasto  cuer- 
po político. 

Ya  liemos  visto  cómo  se  habían  estableci- 
do los  franceses  en  el  Canadá.  El  gobierno 
francés,  que  en  virtud  de  los  principios  inalte- 
rables de  su  administración,  dirigía  sus  pose- 
siones americanas  como  las  provincias  fran- 
cesas ,  en  lugar  de  inducir  á  sas  colonos  al 
cultivo  de  la. tierra,  como  habían  hecho  los  in- 
gleses, no  pensó  mas  que  en  sacar  partido  del 
comercio  de  peleterías,  provechoso  tan  sola- 
mente al  puerto  de  Marsella.  La  organización 
ilel  pais  era  puramente  militar ,  y  por  tanto 
despótica.  Alli  no  habia  leyes :  la  ley  era  la 
voluntad  del  gobernador.  El  era  el  administra- 
dor, el  legislador  y  el  magistrado.  Esta  anío- 
ridad  se  mantuvo  basta  el  año  de  1663,  en  que 
se  estableció  un  tribunal  civil  en  Quebec.  La 
colonia  no  progresaba,  porque  el  despotismo  y 
¡a  intolerancia  religiosa  ahogaban  las  capaci- 
dades industriales  de  los  habitantes,  y  parali- 
zaban todos  sus  esfuerzos  y  todos  'sus  deseos 
de  medrar.  Sin  embargo,  en  1660  el  goberna- 
dor la  Mothe- Cadillac  ,  se  aseguraba  del  co- 
mercio con  los  indios ,  y  la  comunicación  de 
los  lagos  Ontario,  Hurón  y  Erié,  fundando  la 
ciudad  de  Detroit,  de  donde  empezaron  las  mi- 
siones jesuítas  á  estenderse  en  lo  interior, 
plantando  la  cruz'  en  "las  orillas  del  Oualiash 
y  del  Misisipi ,  y  atrayendo  muchas  tribus  de 
indios  á  sus  capillas.  Sin  embargo,  otras  na- 
ciones del  mismo  origen,  escitadas  por  los  in- 
gleses ,  se  mostraban  hostiles  al  Canadá ,  eu 
términos  que  llegaron  á  esparcir  el  terror  en 
la  colonia.  Luis  XIV  envió  tropas,  y  se  empe- 
ño una  guerra  sangrienta  entre  ellos  y  los  iro- 
queses  y  mohawtes.  La  de  1666  entre  Ingla- 
terra y  Francia  puso  término  al  comercio  del 
Canadá,  y  los  ingleses,  valiéndose  de  esta  cir- 
cunstancia, se  apoderaron  del  de  peleterías  ,  y 
escliiyerou  á  sus  rivales  de  los  mercados  indí- 
genas. Uo  pudieron  ,  sin  embargo  ,  estorbar 
que  los  franceses  se  estendiesen  por  las  ori- 
llas del  Misisipi ,.  ni  que  se  hiciesen  dueños 
de  toda  la  región  bañada  por  los  grandes  lagos. 

En.  1.673,  el  jesuila  Marquette  se  aventuró 
a  navegar  rio  abajo  el  Misisipi,  en  cuya  memo- 
rable expedición,  descubrió  lqs'magóiücos  tri- 
buíanos'de  aquella  inmensa  corriente:  es  de- 
cir, el  otiio,  el  Arkansas  y  el  Illinois,  desde 
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cuyo  punto  tuvo  que  retroceder  por  falta  de  ví- 
veres. Más_  venturosa  fué  la  tentativa  de  Cava- 
lier  dé  la  Sale,  el  primero  que  recorrió  e!  Misi- 
sipi en  "toda  su  estension,  pues  habiéndose 
embarcado  eu  el  lago  Ontario,  tuvo  la  dicha  de 
salir  por  la  embocadura  del  rio',  y  llegar  al 
golfo  de  Méjico  el  7  de  abril  de  1682.  Entre- 
tanto sus  compatriotas,  aunque  privados  de  los 
recursos  del  comercio,  ensanchaban  su  domi- 
nio, y  multiplicaban  las  fortalezas  y  centros  de 
población,  apoyados  por  los  iraqueses,  que 
componían  entonces  una  nación  numerosa  y 
fuerte.  Mas  estos  indios  los  abandonaron  y  se 
ligaron  con  los  cotonos.de  la  Nueva  Inglaterra, 
de  cuyas  resultas  se  formalizó  la  guerra  entre 
canadienses  y  anglo-americanos.  Estas  ho.sti- 
lidades  muchas  veces  interrumpidas,  presenta- 
ron una  série  de  vicisitudes  favorables  y  ad- 
versas á  las  dos  naciones  beligerantes.  La  lu- 
cha duró  muchos  anos,  adquiriendo  cada  día 
mas  acritud.  El  marqués  de  Duquesne,  distin- 
guido' oficial  de  marina,  fué  nombrado  gober- 
nador de  las  posesiones  francesas  eu  1752.  Al 
llegará  Quebec,  que  era  la  capital  de  aquellos 
establecimientos,  conoció  los  grandes  peligros 
que  estos  corrían,  y  se  ocupó  activamente  en 
la  defensa  del  pais,  y  sobre  lodo  en  fortificar 
las  orillas  del  Ohio,  por  cuyo  lado  amenazaba 
las  colonias  centrales  del  enemigo.  Hubo  en 
esta  campaña  acciones  de  guerra  brillantísi- 
mas, defensas  heróicas,  combates  muy  empe- 
ñados, cuyos  pormenores  prolongarían  de- 
masiado esie  artículo.  Por  último ,  la  Gran 
Bretaña  envió  al  socorro  de  sus  colonias  una 
escuadra  de  23  navios  de  linea  y  18  fragatas, 
con  16,000  hombres  de  desembarco,  bajo  las 
órdenes  del  general  Wolf.  Estas  fuerzas  fon- 
dearon á  media  legua  dé  Louisbourg,  el  2  de 
junio  de  1758,  Aquella  ciudad  se  rindió  des- 
pués de  una  gloriosa  resistencia.  Los  ingleses  i 
bombearon  á  Quebec,  y  la  atacaron  por  tierra. 
Wolf  perdió  la  vida  en  el  asalto.  La  ciudad  que- 
dó en  poder  de  los  sitiadores;  pero  los  france- 
ses permanecieron  dueños  de  la  ciudadela.  Los 
mandaba  el  valiente  general  Montcalm,  y  ha- 
biendo perecido  en  uno  de  los  ataques,  la 
guarnición  capituló,  y  el  17  de  diciembre  de 
1759,.cl  pabellón  inglés  ondeaba  en  la  capital 
délas  posesiones  francesas. 'Esta  pérdida  oca- 
sionó la  de  todo  el  territorio,  y  no  solo  el  Cana- 
dá, sino  los  establecimientos  franceses  del 
Ohio  y  del  Misisipi  quedaron  sometidos  al  ven- 
cedor. 

El  desarrollo  que  iban  tomando  las  pose- 
siones inglesas  era  ya  tan  considerable,  que 
debia  terminar  en  cuestiones  de  limites  con 
tas  naciones  limitrofes,  y  la  primera  que  se 
suscitó  fué  con  los  españoles  de  la  Florida.  Los 
ingleses  reclamaban  hasta  el  rio  San  Juan,  por 
haber  tomado  á  los  franceses  toda  aquella  por- 
ción del  territorio'en  1 564,  y  los  españoles  ale- 
gaban anligüedad  de  posesión  hasta  la  bahía 
de  Santa  Elena  en  la  Carolina ;  pero,  como  la 
fuerza  estaba  de  parle  de  los  ingleses,  los  es- 
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pañoles  se  abstuvieron  de  acudir  á  las  armas,  y 
emplearon  medios  indirectos  para  vengarse  de 
sus  enemigos.  Con  este  objeto,  el  gobierno  de 
la  florida,  bajo  el  pretesto  de  convertir  ¡os  ne- 
gros a  la  religión  católica,  les  hizo  una  invita- 
ción para  que  acudiesen  á  San  Agustín,  capital 
de  la  provincia,  ddndo  inmediatamente  reci- 
bían la  libertad;  pero  quedando  alistados  en 
un  regimiento,  que  debia  servir  después  para 
amenazar  las  poblaciones  de  la  Carolina.  En 
osle  estado  de  cosas,  y'para  evitar  la  deserción 
dé  los~ esclavos,  los  ingleses  construyeron,  un 
fuerte  en  las' orillas  del  rio  Allamaha,  el  cual 
fué  á  los  pocos  meses  destruido  por  indios  y 
españoles.  Entonces  los  colonos  se  dirigieron  á 
la  metrópoli  en  demanda  de  arbitrios  para  la 
defensa  de  sus  fronteras.  Esta  circunstancia 
dio  lugar  i  la  creación  de  una  nueva  colonia 
con  el  nombre  de  Georgia.  Las  letras  patentes 
de  Jorge  II ,  que  autorizaban  este  estableci- 
miento, son  de  fecba  de  9  de  junio  de  1732,  y 
sus  principales  disposiciones  eran  las  siguien- 
tes: «S,  M. ,  babiendó  tomado  en  considera- 
ción las  miserias  de  un.  gran  número  de  sus 
subditos,  próximos  á  morir  de  hambre;  las  do 
muchos  eslrangeros  espatriados  para  huir  de 
la  opresión  en  que  vivían,  y  considerando 
ademas  los  peligros  A  que  está  espuesta  la 
frontera  meridional  de  la  Carolina  del  Sur,  por 
ser  tan  reducido  el  número  de  blancos  que  la 
habitan,  se  ba  dignado  conceder  una  carta  de 
incorporación  á  ciertos  caballeros,  con  el  1Itu- 
lo  de  administración  de  la  colonia  de  Georgia 
en  América.  Los  administradores  eslán  autori- 
zados á  recoger  ofrendas  y  suscriciones,  cuyo 
producto  se  emplerá  envestir,  armar,  y  man- 
tener una  colonia  de  ingleses  ó  eslrangeros 
pobres  en  Georgia.  Con  este  objeto,  S.  M.  con 
cede  á  quince  administradores  todas  las  tierras 
comprendidas  entre  los  tíos  Savannab  y  Alia- 
malla,  en  la  costa,  y  dos  lineas  rectas"  tiradas 
desde  estos  rios  basta  las  orillas  del  Océano 
Pacifico,  como  dominio  de  la  provincia  que  de- 
be llevar  el  nombre  de  Georgia,  y  ser  adminis- 
da  por  espacio  de  veinte  y  un  años,  á  nombre  y 
beneficio  de  los  pobres.  Los  administradores 
propietarios' no  percibirán  ninguna  remune- 
ración por  sus  servicios,  ni  gozarán  de  dere- 
chos- ni  privilegios.  i>  Los  otros  arliculos  fijaban 
lasTeglas  generales  del  gobierno,  y  entre  ellas 
la  libertad  absoluta  de  conciencia,  á  pesar  de 
lo  cual  no  se  dio  entrada  á  los  católicos,  mien- 
tras los  judíos  eran  favorablemente  acogidos. 
Los  administradores  se  encargaban  de  traspor- 
tar los  colonos  á  razón  de  100  duros  por  ma- 
rido y  muger,  y  50  por  cada  niño,  inclusa  la 
manutención.  A  cada  colono  se  daban  veinte 
fanegas  de  tierra,  con  la  condición  de  empezar 
inmediatamente  a  cultivarla.  Ogletborpe,  que 
era  el  autor  del  proyecto,  setrasfirió  á  Georgia 
con  treinta  y  cinco  familias,'  y  las  eslableció 
provisionalmente  en  el  sitio  que  boy  ocupa  la 
ciudad  de  Savannab  ;  bizo  un  reconocimiento 
en  lo  interior,  y  celebró  un  tratado  de  paz  y 


alianza  con  las  naciones  indígenas.  Los  prime- 
ros emigrados  adoptaron-instituciones  muni- 
cipales, y  desde  enlonces  la  colonia  empezó  í 
prosperar.  Para  reprimir  las  incursiones  de  los- 
españoles,  se  construyó  un  fuerte  en  las  orillas 
del  rio  Savannab.  Dos  cosas  se  prohibieron 
rigorosamente  por  las  nuevas  leyes:  la  escla- 
vitud, y  el  uso  de  las  bebidas  espirituosa». 
Mientras  vivió  Oglelhorpe,  estas  medidas  fue- 
ron celosamente  observadas;  pero  la  falta  de 
aquel  hombre  virtuoso  abrió  la  puerta  á  la  re- 
lajación de  la  disciplina  que  ét  habia  estable- 
cido. Sobre  todo,  la  introducción  délos  negros 
se  hizo  en  grande,  á  imitación  de  las  otras  co- 
lonias, donde  había  ya  mas  de  40,000.  Cuando 
espiró  el  término  de  la  concesión,  los  adminis- 
tradores entregaron  el  mando  álos  empleados 
de  ta  corona.  En  1776  se  instaló  un  gobierno 
popular.  Tales  fueron  el  origen  y  las  primeras 
épocas  de  la  Georgia.  Con  ella  eran  ya  trece 
las  provincias  fundadas  por  la  raza  anglo-sajo- 
na  en  la  América  Septentrional. 

Durante  la  primera  mitad  del. siglo  XVII, 
es'los  establecimientos  adquirieron  un  alto  gra- 
do de  ventura  y  riqueza,  debido  á  sus  insti- 
tuciones, y  á  pesar  de  las  disidencias  que  ocur- 
rierou  entre  ellas  y  la  madre  patria.  Cuando 
empezaron  en  1755  las  hostilidades  entre  la 
Inglaterra  y  Francia,  por  la  cuestión  de  limiles 
de  Acadia,  del  territorio '¡roques  comprendido 
en  la  parte  occidental  de  Kueva  York,  y  del 
valle  del  Mísisipi,  las  colonias  inglesas  tenían 
una  población  de  1.040,000  habitantes,  mion- 
iras  que  la  de  las  colonias  francesas  no  pasa- 
ba' de  65,000.  La  guerra  era  tan  desigual  por 
el  número  de  las  tropas,  como  por  el  arma- 
mento y  los  pertrechos  de  guerra,  y  el  influjo 
moral  délas  instituciones  políticas  bajo  el  cual 
obraban  los  beligerantes.  El  éxito  no  podia  ser 
dudoso,  y  la  lucha  debia  terminar,  no  solo  por 
la  ocupación  inglesa  del'  terreno  disputado, 
sino  por  la  del  pais  limítrofe,  ó  mas  bien,  por 
la  perdida  que  hizo  la  Trancia  de  sus  posesio- 
nes. La  paz  de  París  de  1763,  confirmó  el  do- 
minio de  la  Gran  Bretaña  en  el  Canadá,  com- 
prendiendo bajo  este-nombre  el  inmenso  y  be- 
llo pais  de  los  lagos,  y  todo  el  territorio  al  Es- 
te del  Mísisipi,  es  decir,  mas  de  2,000  leguas. 
Esle  acto  consolidó  la  prosperidad  de  las  co- 
lonias americanas,  y  les  abrió  las  puertas  do 
las  vastas  regiones  en  que  sus  sucesores  debían 
fundar  (antas  ricas  poblaciones.  En  1760  una 
guarnición  inglesa  ocupó  el  punto  de  Delroii, 
que  era  ta  llave  de  todo  eí  comercio  con  las 
indias  del(  Noroeste.  - 
'  Duraba  entretanto  la  lucha  sorda  que  ba- 
hía empezado  á  principios  del  siglo  XVII  entre 
las  colonias  y  la  madre  patria,  interrumpida 
en  apariencia  por  la  necesidad  común  de' de- 
fender las  fronteras,  y  de  arrojar  del  territorio' 
á  una  nación  rival  y  poderosa.  Las  colonias  s« 
'  habian  engrandecido  dnranle  este  período,  ¡' 
I  ya  reconocían  que  tenían  en  sí  un  principio  da 
!  existencia.  Era  natural  que  desearan  aproTE- 
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charse  déla  paz. para  mejorar  su  situación  ,  y 
dar  bases  mas  sólidas  a  su  prosperidad.  El  go- 
bierno inglés,  que  había  observado  el  creci- 
miento de  aquellas  provincias,  quiso  estender- 
en- ellas  su  autoridad,  y  procuró  por  todos  los 
medios  posibles  mantenerlas  en  su  dependen- 
cia. Su  primer  error  fué  imponer  restricciones 
al  comercio  de  las  colonias,  en  indemnización 
de  los  gastos  que  había  hecho  para  defender- 
las. Los  americanos  obedecieron,  pero  sin  re- 
conocer la  legitimidad  del  derecho  que  el  go- 
bierno se  arrogaba.  La  guerra  que  la  Inglater- 
ra Labia  sostenido  en  América  contra  la  Fran- 
cia, liabia  aumentado  considerablemente  la 
deuda  del  Estado;  el  gobierno  quiso  que  las 
colonias  soportasen  una  parte  de  este  peso,  y 
con  este  objeto  se  propuso  en  el  parlamento 
de  1764  el  establecimiento  del  papel  sellado 
en  las  colonias  americanas.  Este  derecho  debia 
aplicarse  á  todos  loa  actos  de  los  tribunales  ci- 
viles y  eclesiásticos,  de  las  universidades  y 
de  losjuzgadoE  de  almirantazgo;  á  los  docu- 
mentos de  aduana,  á  las  pólizas  de  seguros,  á 
las  letras  de  marca,  á  los  papeles  de  crédito  y 
de  comercio;-  á  todos  los  contratos  de  trasmi- 
sión de  bienes  por  herencia,  por  venta  ó  de 
cualquier  otro  modo;  á  los  folletos,  á  los  alma- 
naques y  álos  periódicos.  Su  producto  se  em- 
plearla en  los  gastos  que  se  creyesen  necesa- 
rios para  la  defensa  del  territorio.  El -bilí  que 
contenía  estas  disposiciones  fué  presentado  en 
la  cámara  de  los  comunes,  por  lord  Grenville, 
primer  minisiro ,  año  de  17G5.  El  general 
Corway  fué  el  único  miembro  que  protestó  con- 
tra aquella  medida,  fundándose  en  que  traspa- 
saba la  autoridad  de  la  cámara,  donde  no  es- 
taban representadas  las  colonias.  Al  esparcirse 
esta  noticia  en  ellas,  produjo  una  fermentación 
general  de  descontento,  el  cual  subió  de  puu- 
to  cuando  se  supo  que  el  bilí,  aprobado  por 
los  comunes  en  la  sesión  de  7  de  febrero  del 
mismo  año,  lo  hahia  sido  también  por  los  pa- 
res, y  liabia  recibido  la  sanción  real.  La  asam- 
blea de  Virginia  se  .reunió  en  sesión  estraordi- 
rniria  y  declaró  que  aquella  colonia  no  estaba 
obligada  á  pagar  un  impuesto  que  no  hubiese 
recibido  su  aprobación,  El  gobernador  disolvió 
la  asamblea,  y  mandó  que  se  hiciesen  nuevas 
elecciones;  pero  todos  los  miembros  que  ha- 
blan votado  contra  la  ley  del  papel  sellado 
fueron  reelegidos,  y  la  nueva  asamblea  con- 
firmó unánimemente  la  resolución  de  la  prime- 
ra. El  mismo  partido  abrazó  ,1a  asamblea  de 
llassachnsotls,  uno  de  cuyos  mas  distinguidos 
miembros,  James  Ofei,  tuvo  el  noble  pensa- 
miento de  provocar  una  combinación  de  resis- 
lencia  de  las  colonias,  contra  la  usurpación' de 
sus  derechos  y  prerogativas  como  ciudadanos 
ingleses,  proponiendo  que  para  Í3?  dé  octubre 
'  de.  1765,  se  reuniese  un  congreso  de-dipuia- 
dos  de  todas  las  provincias,  á  flu  de  tomar  las 
medidas  de  interés  público  que  la  gravedad  de 
las  circuDSlancias  exigiese.  Esta  resolución 
fué  adaptada  por  la  mayor  parte  do  las  provin- 


cias, á  saber:  Hassachusetts,  Rhode-Island, 
Counectictit,  Nueva  York,  Nueva  Jersey,  Pen- 
silvania,  Mariland,  Carolina  de!  Sur,  ylos  con- 
dados de  Sussex,  Kent,  y  lew-Castle  en  el.De- 
laware.  Todos  estos  puntos  enviaron  represen- 
tantes al  proyectado  congreso.  Los  goberna- 
dores de  las  otras  provincias  se  opusieron  á 
que  se  eligieran  diputados  en  ellas.  La  asam- 
blea se  reunió  en  Nueva  York;  proclamó  el  de- 
recho que  fenian  las  colonias  de  no  pagar  otras 
contribuciones  que  las  que  ellas  mismas  vo- 
tasan,  y  decidió  dirigir  sus  reclamaciones  al 
rey  y  al  parlamento,  exigiendo  el  ejercicio  de 
aquel  derecho  y  el  de  la  legislación  interior. 
Estas  representaciones,  y  esta  unanimidad  dé 
resistencia  produjeron  en  Inglaterra  una  pro- 
funda impresión  El  parlamento  revocó  la  ley 
del  papel  sellado;  pero  declaró  que  debia  con- 
servar su  autoridad  legislativa,  aunque  propo- 
niéndose usarla  con  reserva,,  y  como  la  facul- 
tad de  imponer  derechos  de  importación  no 
habia  sido  todavía  rechazada  por  los  descon- 
tentos, el  gobierno  inglés  echó  mano  de  esto 
arbitrio  para  molestarlos.  El  parlamento  voló 
un  biíl  de  aduanas  para  las  colonias,  impo- 
niendo derechos  sobre  el  té,  el  papel,  el  cris- 
tal y  oíros  géneros.  Los  productos  de  estos 
impuestos  debían  convertirse  en  los  sueldos  y 
pensiones  que  el  gobierno  tendría  que  pagar 
en  América,  y  debiendo  quedar  el  sobrante  á 
disposición  del  parlaméuto.  Esta  ley  debia  em- 
pezar á  regir  el  20  de  octubre  de  1767.  Inme- 
diatamente que  llegó  esta  noticia  á  las  colo- 
nias, estalló  en  ellas  la  mas  violenta  oposi- 
ción. La  legislatura  de  Massachusetts,  convo- 
cada á  principios  de  1768,  dirigió  una  repre- 
sentación contra  estas  novedades  al  rey,  á  las 
dos  cámaras  y  á  los  principales  personajes 
que  habían  contribuido  á  la  revocación  de 
la  ley  sobre  papel  sellado.  Al  mismo  .tiempo 
envió  una  circular  á  las  legislaturas  dé  las 
otras  colonias,  en  la  cual  llamaba  su  atención 
á  los  peligros  que  tos  amenazaban  ,  si  to- 
lerasen estas  violaciones  de  los  derechos  ó 
privilegios  en  cuya  posesión  estaban.  El  go- 
bernador disolvióla  asamblea,  y  convocó  otra 
que  sostuvo  las  resoluciones  de  su  predeceso- 
ra.  Formáronse  en  todas  partes  sociedadespri- 
vadas,  que  se  obligaron  á  no  hacer  uso  del  té, 
ni  de  ninguno  de  los  artículos  comprendidos 
en  el  arancel.  En  1768,  Boston  fué  ocupada, 
militarmente  por  tropas  inglesas,  á  Un  de  eje- 
cutar de  mano  armarla  la  ley  de  aduanas,  y  el 
parlamento  decidió  que  los  infractores  de  esta 
ley  serian  conducidos  á  Inglaterra  y  juzgados 
por  aquellos  tribunales.  La  asamblea  de  Virgi- 
pia  représenlo  contra  esta'medida,  y  n.o  ha- 
biendo tenido  éxito  esta  reclamación,  los  ha- 
bitantes de  aquella  provincia,  y  después  los  de 
todas  las  demás,  se  comprometieron  á  cortar 
toda  relación  con  Inglaterra,  y  á  no  recibir 
ninguna  de'  sus  mercancías.  La  asamblea  de' 
Massachusetts  declaró  que  no  "podia  delibe- 
rar mientras  su  capital ,  Boston ,  estuviese 
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ocupada  por  tropas  inglesas.  A  este  voto  se 
adhirieron  las  legislaturas  de  Hueva  York, 
Mariland  y  Delatare.  En  fin ,  el  gobierno 
británico  abandonó  una  parle  de  sus  exi- 
gencias y  consintió  en  revocar  el  arancel 
colonial,  dejando  subsistir  solamente  los  de- 
rechos sobre  el  té.  Esta  modificación,  lejos  de 
calmar  los  espíritus,  produjo  tal  exasperación 
que  hubo  riñas  sangrientas  entre  la  tropa  y  los 
paisanos.  En  Boston,  los  amotinados  atacaron 
Jos  cuerpos  de  guardia,  y  después  de  sangrien- 
tos encuentros,  la  guarnición  evacuó  la  ciudad 
y  se  retiró  alfuerte  William,  que  ocupa  la  en- 
trada del  puerto.  Pasaron  dos  años  de  inútiles 
esfuerzos  para  apacignar  los  - ánimos,  durante 
los  cuales  se  imaginaron,  sin  resultado  alguno, 
diversos  medios  de  conciliar  los  intereses 
opuestos;  mas  no  por  esto  se  manifestaban  mas 
'dóciles  los  colonos,  ni  mas  dispuestos  á  aban- 
donar sus  propósitos.  En  estos  dos  años,  el  co- 
mercio con  la  metrópoli  quedó  paralizado,  á 
efecto  del  rigor  con  que  se  llevó  adelante  la 
resolución  de  no  consumir  mercancías  ingle- 
sas/Los  empleados  de  las  aduanas  se  venga- 
ban de  es!a  obstinación,  molestando  por  todos 
los  medios  posibles  las  relaciones  mercantiles 
entre  las  colonias,  y  esta  imprudente  severi- 
dad ocasionó  un  contrabando  general,  que  ios 
descontentos  miraban  como  medio  legítimo  de 
defensa.  Al  fin  de  aquel  periodo,  empezaron  de 
nuevo, las  manifestaciones  públicas  de  irrita- 
ción y  de  independencia.  En  Boston  se  esta- 
bleció una  junta  central,  que  comunicaba  con 
las  qae  se  formaron  espontáneamente  en  todas 
las  otras  provincias.  Esta  organización  era  com- 
pleta,, y  no  podía  menos  de  influir  en  las  deci- 
siones de  las  asambleas  legislativas.  No  falta- 
ba mas  que  una  ocasión  de  estallar  en  insur- 
rección abierta,  y  esta  ocasión  no  tardó  en 
presentarse.  La  compañía  inglesa  de  la  India 
envió. á  'Boston  algunos  buques  cargados  de 
lé.  El  pueblo  no  quiso  permitir  eL  desembarco 
de  éstos  cargamentos:  exigió  que  los  buques 
saliesen  del  puerto,  y  no  habiéndolo  consegui- 
do, pasó  á  bordo  de  los  buques  y  arrojó  al  mar 
las  cajas  de  té.  Los  mismos  hechos  se  repitie- 
ron en  Sueva  York,  Filadelfia  y  Charlestown. 
Esta  larga  série  de  actos  de  resistencia  de  los 
americanos  contra  el  gobierno  de  la  Gran  Bre- 
taña, impulsó  al  ministerio  inglés  á  tratar  con 
rigor' á  la  ciudad  de  Boston,  que" se  considera- 
ba como  el  foco  de  la  rebeldía.  Lord  North, 
que  era  primer  ministro,  presentó  á  las  cáma- 
ras, en  14  de  marzo  de  1774,  un  proyecto  de 
ley  que  cerraba  al  comercio  el  puerto  de  Bos- 
ton, trasladando  sú  privilegio  al  de  Salem,  y 

■  otro  para  privar  á  la  colonia  de  Massachusets 

■  de  la  facultad  de  nombrar  sus  jueces  y  magis- 
trados, que  de  entonces  en  adelante  debían  ser 
nombrados  por  la  corona.  En  fin,  otro  proyec- 
to de  ley  determinaba  el  modo  de  proeeder'en- 

'  causias.de  acfos  de  violencia  contra  los  emplea- 
dos públicos  de  América.  £1  pal-lamento  adop- 
tó aquel  año  él  bilí  llamado  de  Quebec,  por  el 


cual  aumentó  los  privilegios  del  Canadá;  le  de- 
volvió la  forma  de  administración  francesa,  y 
declaró  la  supremacía  déla  religión  católica, 
queriendo  por  este  medio  concillarse  la  buena 
voluntad  de  una  colonia  recién  conquistada,  y 
.que  no  había  perdido  sus  simpatías  en  favor  de 
su  antigua  metrópoli.  Estas  leyes  debían  po- 
nerse en  ejecución  el  1."  de  junio  de  1774. 
Cuando  llegaron  estas  noticias  á  América  pro- 
dujeron en  todas  sus  poblaciones  nn  dolor  pro- 
fundo. La  asamblea  de  Virginia  dispuso  con- 
sagrar un  dia  al  duelo,  al  ayuno  y  á  la  oración, 
La  de-  Massachusetls  pidió  la  convocación  de 
un  congreso  general;  todas  las  otras  provin- 
cias convinieron  en  este  designio;  todas  nom- 
braron sus  respectivos  diputados,  y  quedó  re- 
suelto que  la  sesión  se  abriría  el  4  de  setiem- 
bre en  Filadelfia.  La  asamblea  se  compuso  de 
5l  miembros,  repartidos  del  modo  siguiente: 
2  por  Nuevo Hampshire;  4  por  Massaehusetts;  i 
por  Rhode  Island;  3  por  Connecticut;  7  por 
Nueva  York;  7  por  Pensil vania;  3  por  New-Cas- 
tle;  4  por  Mariland;  C  por  Virginia,  entre  ellos 
el  célebre  Washington;  3  por  la  Carolina  del 
Norte;  6  por  la  Carolina  del  Sur.  Payton  lían- 
dolpb  de  Virginia  fué  elegido  presidente;  La 
provincia  de  Georgia  no  envió  diputados  sino 
al  año  siguiente.  La  asamblea  discutió  con 
gran  serenidad  los  intereses  políticos,  civiles 
y  comerciales  de  ambos  países;  examinó  tus 
lazos  naturales  que  los  unian;  lasventajnsqne 
podrían  resaltar  de.  la  conservación  de  sos 
buenas  relaciones,  y  los  inconvenientes  de  un 
rompimiento,  y  por  fin,  recapitulando  todos 
los  agravios  quehabian  recibido  las  colonias, 
decretó  que  se  dirigiese  un  manifiesto  á  la  na- 
ción inglesa,  pidiendojustícia,  y  aconsejando 
medios  conciliatorios  y  pacíficos.  Otro  mani- 
fiesto se  envió  al  Canadá,  pintando  en  términos 
muy  espresivos  la  (irania  que  ejercía  la  Gran 
Bretaña  en  sus  colonias,  y  aconsejando  á  los 
habitantes  que  se  uniesen  al  congreso  para 
hacer  frente  al  peligro  común.  Fué  necesario 
aguardar  algunos  meses  el  resultado  de  estas 
medidas.  El  congreso  se  Separó  el  10  de  mayo 
de  177 5. Las  asambleas  coloniales  aprobaroú 
todo  lo  hecho,  y  empezaron  á  hacer  preparati- 
vos hostiles,.  En  muchas  provincias  se  forma- 
ron milicias.  En  la  Nueva  Inglaterra  lá  exalta- 
ción habia  llegado  al  último  punto  del  entu- 
siasmo. 

En  177 1  el  parlamento  restringió  el  comer- 
cio de  las  provincias  de'  la  Nueva  Inglaterra, 
limitándolo  á  los  puertos  de  la. Gran  Bretaña  y 
á  las  Antillas  inglesas,  y  Ies  quito  el  derecho 
de  pesca  en  los  mares  de  Terranova,,que  era 
una  de  sus  mas  lucrativas  industrias.  Estas  le- 
yes pusieron  el  colmo  á  la  exasperación  gene- 
ral; la  insurrección  tomó  un  aspecto  formida- 
ble; se  acopiaron  municiones; 'se  decretóje- 
vantar  un  ejército,  y  la  guerra  empezó,  en  for- 
ma, por  el  combate  deLexington,  que  "se  veri- 
ficó ef  t'9  de  abril  de  1775.  El  17  de  junio  se 
dió  la  batalla  dé  Barken-hill,  en  que  pereció 
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el  Taliente  y  generoso  americano  Warren.  La 
segunda  sesión  del  congreso  se  reunió  en  Fi- 
ladelflu,  mientras  ardían  las  hostilidades.  lío 
se  traló  mas  que  de  asuntos  militares;  se  pen- 
só sériamente  en  organizar  una  cooperación 
general,  y  se  manifestaron  grandes  deseos  de 
crear  un"  poderfederal,  que  concentrase  el  po- 
der y  obrase  en  nombre  de  toda  la  asociación. 
Afortunadamente  para  la  causa  de  América,  la 
asamblea"  se  componía  de  hombres  graves'  y 
esperimeniados,  y  sobre  todo  de  un  desinterés 
y  de  un  patriotismo  á  toda  prueba.  Antes  de 
tomar  ninguna  resolución  decisiva,  declararon 
en  un  documento  público  los  motivos  en  que 
fundaban  su  resistencia,  especificándolos  ma- 
les que  hablan  padecido,  lasviolaciones  que  re- 
petidas veces  había  hecho  de  sus  privilegios 
el  gobierno  de  la  metrópoli,-  la  necesidad  en 
que  se  les  liabia  puesto  de  tomarlas  armas  para 
defenderse,  y  su  firme  resolución  de  no  depo- 
nerles hasta  que  hubiesen  cesado  los  peligros 
de  la  patria.  En  seguida  volaron  el  armamento 
de  un  ejército  de  20,000  hombres,  pagados 
por  la  confederación,  y  nombraron  por  gene- 
ral de  estas  fuerzas  al  célebre  Jorge  Washing- 
ton, diputado  por  Virginia,  el  cual  se  ofreció  a 
desempeñar  este  cargo  sin  sueldo,  y  no  admi- 
tiendo otra  indemnización  pecuniaria  que  el 
ppgo  de  sus  gastos  legítimos.  El  general  tomó 
el  mando  en  julio  de  1775, ¡y  pasó  al  cuartel 
general  de  Cambridge,  en  |p/  provincia  de  Mas- 
sachuselts,  que  era  el  teal^o  de  la  guerra.  En- 
tretanto, para  dividir  las  fuerzas  y  la  atención 
del  enemigo,  el  congreso  decidió  enviar  una 
espedicion  al  Bajo  Canadá.  Una  división  ameri- 
cana se  embarcó  ene!  rio'Sorel,  y  se  dirigió 
rápidamente  á  su  embocadura,  á  fin  de  cortar 
las  comunicaciones-entre  aquella  provincia  y 
«avecina.  Otra,  mandada  por  el  generalMout- 
gomery  pasó  desde  el  fuerte  San  Juan  á  Mon- 
treal,  desembarcó  sin  obstáculo  en  la  isla  en 
pe  esta  ciudad  está  colocada,  y  la  tomó  á  dis- 
creción en  sétiembie  de  1775.  Montgomery 
se  puso  en  marcha  'con  dirección  á  Quetiec, 
á  que  puso  sitio  en  el  corazón  de  un  in- 
vierno- rigorosísimo.  El  general  americano 
sobrepujó'con  denuedo  todos  los  obstáculos- 
que  le  oponían  la  eslacion  y  las  escelenles 
fortificaciones  deja  plaza,  y  ya  iba  á  entrar  en 
la  última  batería  que  no  estaba  tomada  por  sus 
tropas,  cuando' lo  arrebató  un  tiro  de  metralla. 
Sti  muerte  salvó  á  fjuebéc:  los  americanos  des- 
animados por  tan  importante  pérdida,  y  por 
las  incesantes  caldas  de  nieve,  suspendieron 
las  hostilidades  para  renovarlas  en  ta  próxima 
primavera. 

la  situación  de  los  americanos,  'cada  dia 
mas  peligrosa,  y  la  desigualdad  de  la  lucha  en- 
tre una  nación  fuerte  y-antjgua,  y  unas  colo- 
nias, ahandonadas.-á  sus  propíos  recursos,  lejos- 
fie' abatir  los  ánimos  de  los  insurgentes,  forti- 
ficaron mas  <y  mas  en  ellos  las  .ideas  de  inde- 
pendencia. Favorecieron  esta  tendencia  del  es- 
píritu publico"  algunos  escritos  notables  que -se 


publicaron  á  la  sazón  entre 'ellos  El  sentido 
común,  de  Tomás  Payne,  en  el  cual  se  apoya- 
'ba  con  energía  la  idea  de  la  separación,  y  la 
creación  de  un  estado  independiente  y  sobera- 
no, y  tanto  entusiasmo  produjo  este  proyecto, 
que  el  congreso,  no  pudiendó  resistir  al  impul- 
so del  voto  público,  se  apercibió  á  dar  aquel 
gran  paso,  dirigiendo  a  cada  colonia,  en  8  de 
mayo  de  1776,  la  invitación  de  deponer  las 
autoridades  inglesas,  y  de  establecer  la  forma  de 
gobierno  que  mas  conforme  pareciese  con  sus 
iuiereses  particulares  y  con  el  de  toda  la  Con- 
federación. En  Un,  en  la  memorable  sesión  de 
S  de  junio,  Ricardo  Enrique  lee,  diputado  por 
Virginia,  hizo  la  proposición  de  proclamar  so- 
lemnemente la  independencia  de  las'  colonias, 
moción  que  fué  apoyada  por  Juan  Adams,  de 
Massachusetls.  En  la  sesión  del  14,  el  congre- 
so nombró  una  comisión  que  informase  sobre 
aquella  gran  cuestión.  Eran  sus  miembros  los 
eminentes  patriotas  Jefferson,  Adams,  Franklin, 
Sherraan  y  Livingston.  El  2  de  julio  se  presen- 
tó, se  discutió  y  se  admitió  unánimemenle  la 
declaración  de  la  independencia;  el  3  fué  dia 
consagrado,  por  órden  del  congreso,  al  ayuno 
y  á  la  oración,  y  el  4  la  gran  resolución- fué 
proclamada  con  toda  solemnidad. 

Este  célebre  documento,  tanto  por  señalar 
la  época  de  uno  de  los  mas  importantes  sucesos 
de  los  Siglos  modernos,  cómo  por  el  tono  en 
que  está  concebido,  y  por  las  doctrinas  y  da- 
tos que  contiene,  merece  consignarse  en  nues- 
tra Enciclopedia. 

Declaración  de  la  independencia  de  los  Estados 
Unidos,  4  de  julio  de  1776. 

"Cuando  en  el  curso  de  los  negocios  huma- 
nos llega  á  ser  indispensable  para  un  pueblo 
disolverlos  lazos  políticos  que  lo  unen  á  otro, 
y  ocupar  entre  las  potencias  de'la  tierra  el  lu- 
gar á  que  Dios  y  la  naturaleza  lo  autorizan  á 
aspirar,  este  pueblo,  por  respeto  á  la  opinión 
pública  debe  al  mundo  una  esposicion  de  los 
motivos  que  lo  han  impulsado  á  proclamar  su 
separación. 

«Nosotros  reconocemos  como  verdades  fun- 
damentales: ' 

(■Que  todos  los  hombres  han-nacido  iguales; 
que  han  recibido  de  Dios  ciertos  derechos  im- 
prescriptibles, como  son  la  vida,  la  libertad, 
el -cuidado  de  su  bienestar;  que  los  gobiernos, 
en  el  hecho  de  repibir  su  autoridad  de  manos 
délos  gobernados,  se  reconocen  establecidos 
únicamente  para  afianzar  aquellosderechos;  que 
cuando  un  gobierno,  sea  cual  fuere  su  forma, 
no  desempeña  aquel  fin,  el  pueblo  recobra  sus 
derechos  incontestables,  y  puede  removerlo, 
cambiarlo  '  y  constituir  otro  ■  sobre  aquellos 
pripcipios,  repartiendo  sus  poderes  del- modo 
que  le  parezca  mas  conveniente  para  asegurar 
la  libertad  individual  y  la  ventura  común.  Si 
la  prudencia  recomienda  que  no  se.  altere,  por 
causas"  ligeras,  y  iransitorias,  un  gobierno  esta- 
blecido por  largo  tiempo,  la.esperiencia,  por 
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otro  lado,  ha  probado  suficientemente  que  los 
hombres  están  generalmente  mas  dispuestos  á 
sobrellevar  agravios,  en  tanto  que  son  tolera- 
bles, que  á  hacerse  justicia  por  sus  manos, 
destruyendo  un  órden  de  cosas  á  que  están 
acostumbrados.  Pero  cuando  por  uua  larga  se- 
rie de  abusos  y  de  usurpaciones,  constante- 
mente encaminadas  al  mismo  fin,  se  revela  has- 
ta la  evidencia  la  intención  de  someter  al  pue- 
blo al  despotismo  mas  absoluto,  entonces  es  el 
deber  y  el  derecho  de  un  pueblo  revocar  seme- 
jante gobierno  y  proveer  los  medios  de  afianzar 
sus  libertarles  en  lo  futuro. 

«Tai  ha  siáo  la  longanimidad  de  estas  colo- 
nias en  soportar  toda  clase  de  vejaciones,  y 
(ales  son  ahora  los  motivos  que  las  obligan  á 
cambiar  su  antigua  forma  de  gobierno.  La  his- 
toria del  rey  actual  de  la  Gran  Bretaña  no  pre- 
senta mas  que  una  sórie  de  injusticias  y  de 
usurpaciones,  encaminadas  directamente  á  es- 
tablecer una  .tiranía  en  estas  colonias.  Los  he- 
chos siguientes  probarán  al  mundo  imparcial 
la  justicia  de  estas  acusaciones. 

«Ha  rehusado  dar  su  consentimiento  á  las 
mejores  leyes,  y  las  mas  necesarias  al  bien 
público.  Ha  prohibido  á  sus  gobernadores  to- 
mar las  medidas  que  exigían  las  necesidades 
mas  inmediatas  y  urgentes,  mandando  que 
quedasen  sin  efecto  hasta  ¿star  revestidas  de 
su  sancionreal.  lia  negado  á'numerosa's  reunio- 
nes de  colonos  el  apoyo  de  las  leyes  para  cons- 
tituirse, á  menos  que  consintiesen  en  abando- 
nar su  derecho  de  representación  en  las  legis- 
laturas; derechos  inapreciables  para  ellas,  y 
solamente  temibles  para  los  tiranos,  lía  convo- 
cado las  legislaturas  en  lugares  insólitos,  incó- 
modos y  lejanos,  -con  él  objeto  de  disgustar  á 
los  mandatarios  del  pueblo,  y  reducirlos  de 
este  modo  á  su  voluntad.  Muchas  veces  ha  di- 
suelto las  asaniuleas  legislativas  por  haber  re- 
sistido con  euergla  las  invasiones.de  la  corona 
en  los  derechos  del  pueblo.  Ha  rehusado  convo- 
car los  cuerpos  legislativos  mucho  tiempo  des- 
pués de  sn  disolución,  y  en  su  consecuencia,  el 
poder  legislativo,  que  es  de  suyo  indestructi- 
ble, ha  vuelto  á  recaer  legalmente  eu  el  pueblo 
soberano,  quedando  de  esto  modo  el  Estado  es- 
puesto  en  el  acto  k  los  ataques  eslernos  y'á  las 
revueltas  domésticas.  Ha 'procurado  impedir  el 
crecimiento  de  ¡a  población  en  estas  colonias, 
creand.o  dincultarJes.de  toda  clase  en  la  ejecu- 
ción de  la  ley  de  naturalización  de  estrangeros, 
rehusando  espedir  otras  nuevas,  y  elevando  el 
precio  de  tas  tierras  disponibles.  Ha  delenido 
el  curso  ordinario  de  la  justicia,  negando  su 
consentimiento  álas  leyes  orgánicas  del  poder 
judicial.  Ha  puesto,  á  los  jueces  dependientes 
de  su  sola  vólunlad,-,en  cuanto  al  nombramien- 
to y  á  los  sueldos,  Ha  creado  una  multitud  de 
empleos  nuevos,  enviando  á  estos  países  mu- 
chos empleados  pur.a  que  molesten  al  pueblo  y 
lo  devoren.  Ha  mantenido  en  tiempo  de  paz 
ejércitos  permanentes  sin  ci.consenfimiento  de 
nuestras  legislaturas.  Sé  ha  esforzado  en  hacer 


independientes  á  las  autoridades  militares  de 
la  autoridad  civil,  y  aun  superiores  á  esta.  Ha 
hecho  cuanto  le  ha  sido  posible,  de  concierto 
con  otros,  para  someternos  á  una  jurisdicción 
estrañaá  nuestra  constitución,  y  desconocida 
en  nuestras  leyes,  sancionando  sus  mal  llama- 
dos actos  de  legislación;  autorizando  la  resi- 
dencia de  numerosos  cuerpos  militares  entre 
nosotros;  protegiendo  contra  todo  castigo,  por 
un  simulacro  de  juicio,  á  individuos  condena- 
dos como  reos  de  homicidios  cometidos  en  ha- 
bitantes de  estos  estados;  destruyendo  nueslro 
comercio  en  todas  las  partes  del  mundo;  impo- 
niendo contribuciones  sin  nuesh'o  consenti- 
miento; privándonos,  en  muchos  casos,  de  las 
ventajas  del  juicio  por  jurados;  mandando  que 
se  nos  juzgue  mas  allá  de  los  mares  por  ofen- 
sas imaginarias;  aboliendo  la  libre  aplicación 
de  las  leyes  inglesas  en  una  provincia  vecina, 
y  estableciendo  la  forma  de  un  gobierno  arbi- 
trario; estendiendo  de  tal  modo  sos  limites  ter- 
ritoriales, que  esta  provincia  paede  servir  dn 
ejemplo  y  de  instrumento  para  introducir  la 
misma  forma  en  estas  colonias;  retirando  los 
títulos  primitivos  de  nuestros  privilegios,  abo- 
liendo nuestras  mas  preciosas  leyes,  y  cam- 
biando radicalmente  la  forma  de  nueslro  go- 
bierno; por  último,  suspendiendo  la  acción  de 
nuestras  legislaturas,  y  arrogándose  el  derecho 
de  hacer  nuestras  leyes  en  todas  circunstan- 
cias. 

«De  hecho,  ha  abdicado  el  derecho  de  go- 
bernamos, declarándonos  fuera  de  su  protec- 
ción y  haciéndonos  la  guerra.  Ha  comelido 
robos  en  nuestros  mares,  saqueado  nuestras 
costas,  incendiado'ñuestras  poblaciones  y  de- 
gollado nuestros  conciudadanos.  En  este  mo- 
mento, trasporta  ejércitos  de  mercenarios  es- 
trangeros para  completar  su  obra  de  muerte, 
saqueo  y  tiranta,  iniciada  ya  por  actos  de 
crueldad  y  de  perfidia,  sin  ejemplo  en  los  si- 
glos de  barbarie,  é  indignos  del  géfe  de  uní 
nación  civilizada.  Ha  forzado  i  nuestros  con- 
ciudadanos, hechos. prisioneros  en  la  mar,  á 
¡ornarlas  armas  contra  su  patria,  i  convenirse 
en  verdugos  de  sus  amigos  y  de,  sus  hermanos, 
ó  á  perecer  en  manos  de  sus  opresores,  Ha 
escilado  la  insurrección  en  nuestros  países,  y 
ha  procurado  entregar  nuestras  fronteras  álas 
crueles  venganzas  de  los  indios,  cuya  única 
reglaes  destruirlo  todo,  sin  distinción  de  edad, 
sexo  ni  condición. 

a  A  cada  paso  de  estos  actos  de.opresion,  he- 
mos dirigido  nuestras  peticiones,  eñ  los  térmi- 
nos mas  humildes  para  obtener  justicia,  y  cada 
una  de  estas  demandas  ha  tenido  por  resullas 
agravar  sus  injustas  violencias.  Un  principe  que 
mancha  de  este  modo  su  reputación  con  actos 
propios  de  un  tirano,-  es  indigno  de  gobernar 
un, pueblo  libre, 

«Sobemos  olvidado  lo  que  debemos  ó  nues- 
tros hermanos  de  la  tiran  Bretaña.  Les  hemos 
rogado  que  no  estiendan  una  .  injusta  jurisdic- 
ción sobre  nosotros,  por  medio  de  su,  legislatu- 
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ra.  Les  hemos  recordado  las  circunstancias  de 
nueslra  emigración  y  de  nuestra  colonización 
en  América.  Hemos  apelado  á  su  justicia  natu- 
ral y  á  bu  magnanimidad,  y  les  liemos  supli- 
cado, por  los  lazos  depareniesco  que  nos  unen, 
([lie  desaprueben  solemnemente  estes  actos  de 
usurpación,  los  cuales  habian  de  acabar  inevi- 
tablemente en  la  interrupción  de  nuestras  co- 
municaciones y  relaciones.  Pero  ellos  también 
lian  ensordecido  á  los  grilos  de  la  justicia  y  de 
la  consanguineidad.  Debemos  nosotros ,  por 
consiguiente,  someternos  á  la  necesidad  que 
nos  impone  la  separación,  yá  considerarlos, 
igualmente  que  al  resto  del  mundo,  como  ene- 
migos en  la  guerra  y  amigos  en  la  paz. 

«Por  lauto,  nosotros,  I03  representantes  de 
las  Estados  Unidos  de  América,  reunidos  en 
congreso  general,  apelando  al  Juez  supremo, 
en  cuanto  á  la  rectitud  de  nuestras  intenciones, 
publicamos  y  declaramos  solemnemente ,  un 
nombre  y  por  la  autoridad  del  pueblo,  que  estas 
colonias  son  y  deben  ser  por  derecho  libres  é 
independientes;  que  eslán  absueltas  de  toda 
obediencia  á  la  corona  de  Inglaterra,  y  que 
toda  relación  poülica  enlre  ellas  y  la  Gran  Bre-. 
tafia,  queda  y  debe  quedar  disuella;  que,  como 
estados  libres  ó  independientes,  estas  colonias 
tienen  poder  (fe  declarar  la  guerra,  hacer  la 
paz,  contraer  alianzas,  formar  tratados  de  co- 
mercio y  hacer  todos  los  otros  actos  que  los 
eslados  independientes  tienen  derecho  de  ha- 
cer. Y  para  sostener  esta  declaración,  con  una 
firme  confianza  en  la  protección  de  la  Divina 
Providencia,  nos  comprometemos  mutuamente 
connuesfras  vidas,  nuestras  haciendasy  nuestro 
itonor.  Dan  Armado.»  Siguen  las  firmas  de 
4  diputados  por  Nuevo  Hampshire,  4  por'  la 
balda  de  Massahusetfs,  2  por  Rhodo-Island,  4  por 
Connecticui,  4  por  Hueva  York,  5  por  Nueva 
Jersey,  9  por  Pensilvania,  3  por  Delatare,'  7 
por  Virginia,  3  por  la  Carolina  del  Norlo,  4  por 
la  Carolina  del  Sur  y  3  por  Gedrgia. 

Dado  este  gran  paso,  urgía  afianzar  el  pacto 
federal  por  medio  de  una  constitución  que, 
dejando  i  cada,  estado  sus  leyes  peculiares  y 
su  organización  interna,  formase  el  viuculo  que 
debía  ligarlos  entre  si,  y  erigiese  un  gobierno 
que  representase  á  la  nación  recien  creada  en 
el  mundo  político.  El  proyecto  de  esta  constitu- 
ción fué  somelido'al  congreso  por  su  comisión 
el  12  de  julio  de  1777.  La  discusión  empezó' 
en  15  de  noviembre  del  mismo  año,  y  la  cons- 
tilucion  quedó  deíiniíivamenfe  aprobada  por 
lodos  los  dipu lados  en  marzo  de  178 1 . 

La  Constitución  de  los  Estados  Unidos,  mo- 
dificada y  enmendada  después  en  algunos  pun- 
ios esenciales,  consagra  el  principio  democrá- 
tico, en  toda  la'latitud  compatible  con  las  eos- 
lumbres  de  los  pueblos"  modernos.  Su  base, 
principares  la  confederación,  y  en  su  segundo 
articuló  se  declara,  que  «dada  estado  conserva 
su  soberanía,  su  libertad,  su' independencia, 
todos  los  poderes,-  jurisdicciones  y  derechos 
que  no  estén  espres amenté  delegados  por  esta 


constitución,  á  los  Estados  Unidos  retínidn3  en 
congreso.»  Estes  poderes  delegados  compren- 
den el  derecho  de  declarar  la  guerra  y  hacer  la 
paz,  recibir  y  nombrar  embajadores5,'  formar 
tratados  con  potencias  estrañas,  suspender  las 
esportaciones  é  importaciones  de  cualquiera 
clase  de  mercancía,  hacer  reglamentos  s.obre 
presas,  conceder  letras  do  marca,  nombrar  los 
jueces  de  almirantazgo,  juzgar  las  contestacio- 
nes que  se  susciten  entre  los  estados,  determi- 
nar el  valor;  peso  y  forma  de  la  moneda  legal, 
arreglar  el  sistema  de  pesas  y  medidas,  dar 
reglamentes  para  el  comercio,  organizar  el 
correo  y  las  postas,  nombrar  todos  los  ofloiales 
del  ejército  y  de  la  armada,  establecer  reglas 
para  la  administración  y  organización  de  las 
fuerzas  de  mar  y  tierra,  contraer  empréstitos, 
dirigir  el  crédito  público,  por  último,  celebrar 
sus  reuniones  en  el  tiempo,  lugar  y  forma  que 
el  mismo  congreso  determine.  Eníielanlo  con- 
tinuaba la  guerra  con  sus  acostumbradas  aller- 
nalivas  de  pérdidas  y  victorias.  En  ellas  des- 
plegó eliomoríalYíashington  todas  las  prendas 
que  caractizan  al  capitán  eminente,  al  valiente 
soldado,  al  varonjnsto  y  al  inmaculado  patriota. 
Su  nombre  figura  al  lado  de  los  hombres  que 
mas  honran  á  su  especie,  y  en  tanlo  que  el  lie- 
roísmo,  la  probidad,  el  genio  militar,  la  bene- 
volencia y  la  juslicia  merezcan-  el  respeto  de  la 
sociedad,  el  nombre  del  libertador  de  la  Amé- 
rica del  Norte,  será  pronunciado  por -las  gene- 
raciones con  admiración  y  gratitud.  En  1778 
se  celebró  un  tratado  de  alianza  enlrela  Francia 
y  los  Estados  Unidos,  y  las  tropas  francesas 
preslaron  una  cooperación  eficaz  á  la  causa  de 
la  república.  El  célebre  La  Fayette  y  otros  fran- 
ceses distinguidos  sirvieron  con  honor  en  esta 
campaña.  En  fln,  el  18  de  oclubre  de  1781, 
capituló  la  ciudad  de  Yorttmvn,  único  punto 
que  ya  ocupaban  los  ingleses  en  el  continente, 
y  el  general  en  gefe  lord  Cormvallis  se  rindió, 
con- todas  las  fuerzas  de  so  mando,  álas  armas 
unidas  do  América  y  Francia. 

La  Gran  Bretaña  no  pudo  resistir  á  un  golpe 
tan  decisivo.  A  despecho  de  ¡a  tenacidad  de 
Jorge  Ifl  y  dé  las  antipatías  del  partido  tory, 
el  gobierno 'Se  vio  en  la  dura  necesidad  de  re- 
conocer la  independencia  de  la  nueva  repúbli- 
ca, y  en- 1783  se  celebró  el  tratado  de  paz  en- 
tre las  tres  potencias  beligerantes.  En  este  Ira- 
¡taSo  se  demarcaron  los  limites  de  las  posesio- 
nes respectivas.  El  territorio  ,de  los  Estados 
Unidos  quedó  separado  del  de  las  colonias  in- 
glesas por  el  rio  Santa  Cruz,  hacia  la  Nueva 
Escocia,  y  -del  Bajo  Canadá,  por  la  cadena  de 
alluras  qué  dividen  la  vertiente  de  las  aguas, 
entre  el  Océano  Atlántico  y  el  rio  San  Lorenzo. 

Hecha  la  paz,  el  congreso  se  ocupó  en  ne- 
gocios de  hacienda,  la  cual  se  hallaba  en  mají- 
simo eslado.  Pero  se  suscitó  una  .dificultad  to- 
davía mas  escabrosa,  relativa  ,á  los  negocios 
mercantiles,  porque  la  constitución  no  fijaba 
con  bastante  claridad  las  reglas  á  que  debía 
someterse.  Entonces  se  nombró  una  comisión 
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de  25  miembros,  Washington  entre  ellos,  para 
que  redaciase  el  proyecto  de  un  nuevo  pacto 
fundamental,  y  desempeñado  este  encargo,  el 
proyecto  fné  sometido  al  examen  y  aprobación 
de  los  estados.  Todos  lo  aprobaron  menos  los 
de  la  Carolina  del  Norte  y  Rhode-Island.  Reu- 
nióse otro  congreso  en  Nueva  York;  se  declaró 
aprobada  la  constitución,  y  se  pasó  á  la  elec- 
ción de  presidente  que  en  ella  se  prescribía. 
"Washington  reunióla  unanimidad  de  los  votos, 
y  John  Adams  fué  elegido  vice-presidente.  En 
esta  constitución,  que  es  la  que  sigue  rigiendo 
á  los  Estados  Unidos,  la  nación  confla  al  go- 
bierno central  el  cargo,  de  dirigir  los,  negocios 
generales  de  la  confederación;  de  proveer  sus 
necesidades,  y  de  manejar  su  hacienda;  de  im- 
poner contribuciones  y  derechos  sobre  las  im- 
portaciones y  esportaciones;  de  representar  á 
los  Estados  Unidos  cerca  de  los  otros  gobier- 
nos, y  de  arreglar  las  relaciones  comerciales 
con  las  potencias  estrangeras,  con  las  naciones 
indias  y  las  de  los  diversos  estados  de  la  con- 
federación entre  si.  El  congreso  publicó  en  1790 
el  primer  censo  de  la  población,  resultando 
3.231,930  blancos  ,  697,897  negros;  tota!, 
3.929,827  habitantes. 

rallaban  muchas  medidas  para  la  total  or- 
ganización de  la  república.  El  congreso  se  ocu- 
pó activamente  en  llenar  este  vacio;  organizó 
sus  tribunales,  los  ministerios,  lávenla  de  las 
tierras  de  la  nación,  el  sistema  de  hacienda, 
e!  almirantazgo  y  el  ejército;  señaló  fondos 
para  los  gastos  del  Estado;  entabló  relaciones 
diplomáticas  con  los  gobiernos  de  Europa,  y, 
á  propuesta  del  famoso..  Hamilton,  arreglóla' 
deuda  interior  y  esterior,  contrayendo  un  em- 
préstito de  240,000¡000  de  reales,  para  pagar 
los  intereses  atrasados.  El  mismo  Hamillon 
propuso  la  creación  de  un  banco  nacional  con 
un  capital  de  200.-000,000  ,  y  aunque  este  pro- 
yecto fué  vivamente  combatido,  el  congreso  lo 
aprobó  por  una  gran  mayoría,  y  el  banco  •  se 
instaló  con  un  privilegio  de  veinte  años,  ■  en  4. 
de  marzo  de  1791.  A  esta  medida  siguió  el  ar- 
regló del  sistema  monetario,  lijando  por  Upo 
el  dallar  ,  que  equivale  al  peso  duro  es- 
pañol. 

los  legisladores  de  los  Estado  Unidos  lía- 
■  bian  buscado  d^sde  luego  la  garanda  de  la  paz 
interior  en  el  lazo  federal;  quisieron  sustraer  á 
lodo  influjo  local  las  deliberaciones  del  cuerpo 
legislativo  y  la  acción  del  gobierno,  y  para 
esto  determinaron  fundar  mía  capital,  señalán- 
dola un  distrito  cuya  jurisdicción  perteneciese 
al  gobierno  mismo,  con  independencia  de  todo 
otro  estado.  Se  escogió  un  punto  situado  á  las 
'  orillas  del  l'otomac,  cerca  del  brazo  orienta] 
de.  aquel  rio, en  un  área  de  10  millas  cuadra- 
das, que  fueron' cedidas  por.los  estados  de  Ma- 
rilandy  -Virginia.  Washington  echó  allí  los 
cimientos  de  la»  ciudad  que  se  honra  hoy-  con 
su  nombre!  Diez  años  de&pues  se  establecieron 
en  ella  las  autoridades- federales,  y  para  las 
reuniones  del  ^congreso  se  alzó  el  Capitolio', 


magnifico  edificio,  el  mas  notable  de  cuantos 
contiene  el  suelo  del  Nuevo  Mundo. 

A  los  pocos  anos  de  proclamada  la  inde- 
pendencia, los  Estados  Unidos  ofrecían  al  man- 
do el  espectáculo  de  una  nación  consolidada, 
fuerte,  provista  de  todos  los  medios  de  defensa 
y  dotada  de  inmensos  recursos  para  engrande- 
cerse y  prosperar.  Con  tantos  elementos  de  vi- 
gor y  de  poder,  con  una  población  en  alto  gra- 
do enérgica  y  emprendedora,  con  el  auxilio  de 
la  gran  emigración  que  acudía  á  sus  cosías  oe 
todos  los  puntos  del  antiguo  continente,  era 
imposible  qtie  aquella  nación  virgen ,  libre, 
ansiosa  de  riquezas  y  de  poderío,  consintie- 
se en  reducirse  á  los  trece  estados  primitivos 
que  fundaron  su  independencia.  El  territorio 
que  la  Providencia  había  puesto  á  su  alcance 
era  inmenso;  parte  de  esta  estension  estaba 
oenpada  por  colonias  dependientes  de  gobier- 
nos europeos;  parte  estaba  en  manos  de  la  na- 
turaleza. Según  todas  las  probabilidades,  la 
mayor  porción  de  estas  regiones  deberían 
amalgamarse  al  cabo  en  la  nueva  república. 

la  primera  adquisición  de  ios  Estados  Uni- 
dos fué  la  magnifica  colonia  de  la  Luisiana, 
Esta  posesión,  cuya  hisloria,  abundante  en  in- 
teresantes peripecias  hallarán  nuestros  lectores 
en  su  artícalo  correspondiente,  habia  sido  ori- 
ginalmente descubierta  y  dominada  por  los 
franceses.  Por  una  convención  secreta  de  3  de 
noviembre  de  1762  ,  Luis  XV  la  cedió  á  la  co- 
rona de  España,  incluyendo  en  la  cesión  lodo 
el  país  que  se  esliendo  por  la  orilla  derecha 
del  Misisipi.  El  año  de  1800,  Bonaparte,  pri- 
mer cónsul  á  la  sazón,  obtuvo  de  España  la 
restitución  de  la  colonia,  y  el  3  de  abril  de 
1 S03 ,  la  vendióálos  Estados  Unidos  por  la  módi- 
ca suma  de  15,000,000  de  duros.  A  los  pocos 
años,  la  prosperidad'  de  aquella  opulenta  re- 
gión lomó  gigantescas  proporciones,  y  en  el 
din  su  capital,  la  Xueva  Orleans,  es  una  de  las 
ciudades  mas  ricas  y  activas  del-  mundo,  y  el 
gran  morcado  de  todo  el  algodón  que  alimento 
las  maniifaclurus  de  la  Gran  Brelaña. 

Desde  1800  á  1819,  la  parte  de  la  Florida 
comprendida  entre  San  Agustín  y  Pansacolá,  I* 
'  bia"  sido  reconocida  propiedad  legitima  de  Es- 
paña, por  mi  tratado  delimites  celebrado  eütfe 
esta  polencia-y  los  Estados  Unidos.  Esta  provincia 
^abrigaba  en  su  seno  cuadrillas  de  aventureros, 
que  atravesando,  clandestinamente  la  frontera, 
no  cesaban  de  molestar  con  sus  incursiones' el 
territorio  vecino.  Los  ameripanos  no-  podían 
sobrellevar  con.  paciencia,  esle  estado.de  co- 
sas. -Desde.  I8Í I,  su  gobierno,  temeroso  de 
que  la  España  cediese  aquel  territorio  á  olía 
potencia  europea,  adopló  las  medidas,  necesa- 
rias para-  oponerse  á  esla  cesión.  Negoció  con 
perseverancia  y  habilidad  en  la  córte  de  Ma- 
drid para  obtener  la  adquisición  de  aq'uel  te.rn- 
torio,  .  que  e'ra  sin  duda  de  poca  ¡mprjrtancls 
con  respecto  á  su  valor- intrínseco,  péro.de  un 
inmenso  iptérés  bajo  el'punlo  de  visla  nacio- 
nal, porque  redondeaba  las  fronteras  de  lo  Con- 
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ederacion  por  la  parle  del  Sur,  y  porque  priva- 
ba ú  los  enemigos  de  todo  medio  de  agresión, 
quitándoles  el  único  punto  de  apoyoque  tenían 
en  el  continente.  Al  mismo  tiempo,  y  para  apo- 
yar sus  negociaciones  en  hechos  consumados, 
los  americanos,  najo  el  pretesto  de  castigar  á 
los  indios  rebeldes,  que  los  atacaban  sin  cesar, 
y  que  se  proveían  de  3rmas  y  municiones  de 
guerra  en  los  puertos  de  la  Florida,  se  apode- 
raron en  1810  de  las  dos  ciudades  españolas, 
San  Marcos  y  Pansacola,  la  última  de  las  cua- 
les fué  restituida  poco  tiempo  después.  En  fin, 
por- el  tratado  de  .22  dq  febrero  de  1819, Espa- 
üa  cedió  definitivamente  la  Florida  al  gobierno 
délos  Estados  Unidos,  recibiendo  en  cambio 
5.000,000  de  duros,  valor  de  las  reclamaciones 
délos  uegociantes  americanos,  por  los  buques 
y  cargamentos  de  su  pertenencia  que  habían 
sido  secuestrados  en  los  puertos  de  la  Penín- 
sula. 

Pero  el' principal  desarrollo  del  dominio  y 
de  la  población  de  los  Eslados  Unidos  debia 
encaminarse'  bacía  el  Oeste,  donde  no  halla- 
rían mas  barrera  que  las  olas  del  Pacífico,  y 
donde  la  fertilidad  del  suelo,  la  abundancia  de 
ríos  navegables,  de  bosques  y  de  pastos,  ofre- 
cen al  hombre  cuantas  facilidades  puede  ape- 
tecer para  establecer  la  residencia  y  aumentar 
¡aventura  de  las  familias  humanas.  Asi  es,  que 
de  las  regiones  litorales. del  Océano  Atlántico 
no  cesa  de  fluir  una  crecida  corriente-de  emi- 
gración, repartida  ya  enrieos  estados,  bastan- 
te importantes  para  ejercer  un  gran  influjo  en 
losnegocios  públicos.  En  la  actualidad  la  repú- 
blica se  compone  de  un  distrito,  que  es  el  de 
Washington,  llamado  también  Colombia,  31  es- 
tados y  5  territorios  que  se,  distinguen  de  los 
estados,  en  que,  por  no  tener  la  población  re- 
querida por  la  ley,  están  privados  del  derecho 
de  enviar  diputados  al  congreso.  Los  nombres 
de  estas  diversas  divisiones  geográficas,  con 
su  respectiva  población,  según  el  censo  de  1850, 
es  como  sigue: 


Estadas. 


Nombres. 


Población. 


Jtaine. ,  

Nuevo  liampshire. 
Vermont.  .... 
Massachuselis. .  . 
fthode-lsland,  .  . 
Connecticut.  .  .  . 
Nueva  York-.  .  .  . 
Sueva  Jersey,  .  . 
Pensil vani  a.  .  .  . 
Delaware.  .    ;  . 

Maríland  

Virginia. *. 
Carolina  del  Norte. 
Carolina  del  Sur  . 

Georgia   

Florida.  .  ,  .  "  \ 
Alabania- 
1172 
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583, 08S 
317,864 
3 1 3,460 
95)4,27  1 
147,555 
370,604 

3.090.032 
489,466 

2.31 1,68  L 
S9.246 
546,887 

1.231,870 
753,505 
314,499 
733,448 
71,050 
634,501 


Et¡  mbros. 


Población. 


Misisipi  ,  . 
Luisiana .  . 
Tejas  .  .  . 
Arkansas.  . 
Tennesee. . 
Kentuclry. . 
Missouri .  , 
Ohio.  .  .  . 
Michigan. 
Indiana  <  . 
Illinois.  . 
Wiscousin 
Iowa.  .  .  , 
California  . 


Territorio?. 


Distrito  de  Colombia 
Mincsota.  .  .  .  .  . 

Nuevo  Méjico.  >.  .  . 
Oregon. 

Ulab  


Total. 


472,685 
408,440 
166,064 
190,847 
906,840 
912,788 
647,074 
1.977,031 
395,703 
988.734 
858,298 
304,226 
192,122 
200,000 


48,000 
6,192 
61,632 
20,000 
25,000 

21. ¡432,021 


Los  ingresos  en  el  tesoro  de  los  Estados 
Unidos  durante  el  año  que  termino  en  30  de 
junio  de  1850,  importaron  49.606,713  duros, . 
y  los  gastos  del  mismo  año  43.002,168.  bu 
deuda  pública  queen  1815subió  á  127.334, 934 
duros,  no  pasa.en  la  aclualidadde  64.228,238. 
En  esla  suma  no  se  comprenden  las  deudas  de 
cada  estado  en  particular. 

The  ¡lislm-y  uf  the  Uniled  Síaíes,  by  Geor¡;es 
Bancroft. 

American  State  PapétS. 

Amtrinan  Álmanac,  and  Repositnry  of  use  ful 
Knoiolcdge.  -** 

He  ladcmocralie  en  Amérique,  par  TocqucTÍUe. 

De  la  puissanceamertcaine,  par  G.  T.  Poussin: 

Naufragiot  de  Alvar  Aunes  Cu  i'esa  de  Vaca,-  y  re- 
lación fie  la  jornada  que,  hizo  ú  la  Florida. 

ESTADOS  UNIDOS  DE  AMÉRICA.  {Industria 
y  comercio.)  El  territorio  de  la  gran  Confede- 
ración americana  ocupa  toda  la  estension  com- 
prendida entre  los  48  y  25"  de  latitud  -  Norte, 
y  los  66  y  150'  de  longitud  Oeste,  en  cuya 
vastísima  área  se  encuentran  todos  los  acciden- 
tes y  todas  las  variedades  que  puede  ofrecer 
en,  su  conllguracion  la  -  superficie  de  la  tierra, 
y  algunas  de  ellas  en  grandes  proporciones. 
En  el  centro  y  en  las  regiones  meridionales, 
fluyen  los  magnlücos  rios  Misisipi, .Ohio,  De- 
laware  y  Potomac;  el  Uorte  contiene  los  mayo- 
res lagos  del  mundo;  el  Superior,. el  Ontario, 
el  Michigan,  el  Eriéy  el  Hurón;  desde  la  orilla 
derecha  del  Misisipi,  has'ta  el  pie  de  las  mon- 
tañas Roqueña^  se  estiendenlás  llanuras  ó praí- 
ries,  cubiertas  ya  por  selvas  espesísimas,  ya 
por  pastos  inagotables,  en  que  vagan  innume- 
rables rebaños  de  animales  sal  vagos  y  domés- 
ticos. La  costa  de  Oriente  está  recortada  en 
puertos  y  radas,  la  mayor  parte  de  los  cuales 
T.    XVIII,  17 
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presentan  una  completa  seguridad  á  la  nave- 
gación, y  qne  por  su- perfecta  distribución  en 
tan  eslensa  linea  hidrográfica,  ofrecen  las  ma- 
yores facilidades  para  el  tráfico  con  todos  jos 
punios  del  globo.  La  posición  geográfica  del 
continente  americano  asegura  al  clima  de  tos 
Es'tadüs  Unidos  una  temperatura  media,  favora- 
ble al  mayor  desarrollo  posible  de  las  faculta- 
des físicas  é  intelectuales  del  liombre.  Diver- 
sas causas  concurren  á  producir  este  resultado. 
La  primera  es  la  corriente  del  golfo  en  la  cosía 
del  Atlántico:  corriente  que  arrastra  consigo 
una  masa  de  aire  caliente  y  húmedo,  incesan- 
temente renovado,  ejerciendo  de  esle  modo  un 
i  n  Mu  je  poderoso  en  la  temperatura  de  las  tier- 
ras, lista  corriente  que  sigue  un  curso  parale- 
lo á  la  costa,  desde  el  cabo  de  las  Floridas  bas- 
ta el  banco  de  Terranova,  es  tambieu  un  gran 
preservativo  contra  las  masas  de  hielo  dolante 
que  se  desprenden  en  la  primavera  de  la  bahía 
liaf'tin.  Otra  causa  no  menos  importante  y  que 
conlribuye  igualmente  úla  templanza  y  salu- 
bridad del  clima,  es  el  admirable  sistema  hi- 
drográfico-de  aquella  parte  del  Nuevo  Mundo, 
que  por  un  lado,  presenta  un  inmenso  desarro- 
llo de  costas  bañadas  por  el  Atlántico;  y  por 
otro  una  especie  demar  interior  de  agua  dulce 
que  se.  cree  contiene  la  mitad  de  las  aguas  dul- 
ces dei  globo,  ademas  de  los  muchos  y  cau- 
dalosos ríos  de  que  hemos  hecho  mención, 
cuyas  aguas  riegan'y  vivifican  todas  las  partes 
de  esle  vasto  territorio,  sin  formar  en  su  su- 
perllcie  esos  pantanos  insalubres  que  se  nie- 
gan al  trabajo  del  hombre.  La  tercera  causa, 
en  fin,  que  contribuye  á  la  suavidad  del  clima 
de  los  Estados  Unidos,  es  la  falta  de  mpBíañas 
bastante  elevadas  para  que  sus  cimas  se  cu- 
bran -de  nieves  perpetuas.  El  territorio  está 
atravesado  de  N".  E.  á  N.  0.  por  una  cadena  de 
montañas,  cuya  altura  media  no  pasa  de  1,000 
mefios. 

El  clima,  sin  embargo,  presenta  mucha  va- 
riedad; y  bajo  esle  punto  de  vista  se  divide  en 
fres  grandes  regiones  ó  zonas,  que  son  la  del 
-Noíle,  la  del  Centro  y  la  del  Sur.  La  primera  se 
esüende  desde  el  punto  estremo  del  Morte  de  la 
frontera,  hasta  39''  latitud.  Lo  que  la  distingue 
es  que  su  temperatura  media  es  poco  elevada. 
-  La  del  centro  se  cuenta  desde  39"  á35',  y  ofre- 
ce el  fenómeno  de  mayor  desigualdad,  varian- 
do repentinamenle  del  estreme  J rio  al  estreñía 
calor.  La  tercera  ocupa  desde  35°  hasta  25°, 
donde  el  calor  es  esees ivo  y  favorable  al  culi i- 
vo  de  las  plantas  ecuatoriales.  Las  estaciones  se 
diferencian  considerablemente  en  las  tres  zo- 
nas, por  el  número  respectivo  de  los  días  claros 
y  nublados  en  todo  el  curso  dei  año.,  Sin  em- 
bargo, el  rasgo  característico  del  clima  de  los 
Estarlos  Unidos  es  la  preponderancia  de  los  pri- 
meros. Sucede  poquísimas  veces  que  el  sol 
■oculle  su  disco'por  mas  de  tres  dias  seguidos. 
Eq  la  región  liloral  el  número  de  los  días  claros 
es  202;  en  las  otras,  regiones  240.  Los  dias 
luviosos  son  45  en  la  costa  y  31  en  lo  inte- 


rior. Los  dias  de  nieve  son,  en  la  misma  pro- 
porción, 9  y  f  ti.  Estas  desigualdades  no  son 
accidentales,  sino  que  están  en  armonia  toa 
tas  leyes  atmosféricas.  Dependiendo  la  cantidad 
de  lluvia  de  la  cantidad  de  evaporación  que  se 
verifica  al  mismo  tiempo,  esta  debe  necesaria- 
mente aumentar  á  medida  de  la  aproximación 
al  Ecuador,  y  por  consiguiente,  la  lluvia  debe 
ser  mas  copiosa  donde  la  temperatura  es  mía 
elevada.  Pero  como  esta  mayor  cantidad  del 
vía,  en  las  regiones  marítimas  y  meridionales, 
cae  generalmente  en  una  época  determinada 
en  un  tiempo  muy  corto,  comparado  con  las  re', 
glones  mas  trias,  el  número  anual  de  los  dias 
secos,  sobre  lodo  en  lo  interior,  debe  aumen- 
tar proporcionalmeote,  mientras  que  lo  contra- 
rio debe  suceder  en  la  mayor  parte  déla  regios 
marítima.  Los  víenlos  dominantes  en  la  zoiu 
de  los  lagossondelN.  0;  en  lo  interior,  el 0.  so- 
pla 108  días;  en  las  orillas  del  Atlántico  pre- 
valecen el  S.  0.,  el  ft.  0.  y  el  0.  Estas  vicisi- 
tudes atmosféricas,  escepío  en  Nueva  Orleans, 
son  cstremamente  sanas  y  favorables  á  la  con- 
servación de  la  vida  y  á  la  fecundidad  de  bes- 
pecio  humana.  A  esta  circunstancia,  y  ála  abun- 
dante emigración  que  de  lodos  los  puntos  Je 
Europa  se  esta  dirigiendo  a  los  Estados  Unidos, 
desde  que  cesaron  de  ser  colonias  inglesas,  at 
debe  atribuir  el  increíble  aumento  de  su  pobla- 
ción, fenómeno  sin  ejemplo  en  la  historia  de  li 
humanidad.  En  1790  la  población  general  m 
pasaba  de  3.929,827.  Véase  como  ha  crecido 
desde  entonces. 

En  1800'.   5.305,952 

En  1810   7.239,814 

En  1820   9.638,131 

En  1830   12.866,920 

En  1840.  ........  17.063,353 

En  1850.  ........  23.144,126 

La  mayor  parle  de  esta  población  se  distribny¡ 
en  lodos  los  estados,  y  especialmente  en  los 
del  interior,  y  sin  embargo,  no  por  esto  deji 
de  acumularse  en  las  grandes  ciudades,  en  cin- 
co de  las  cuales  el  vecindario  pasa  de  100,00!] 
almas,  y  Sueva  York  sola  cuenta  en  el  día 
515,394.  Tan  asombrosos  aumentos  manifies- 
lan  ¡a  abundancia  de  ramos  de  producción  y  * 
ocupaciones  útiles  que  aquella  nación  abriga 
en  su  seno.  Vamos  á  examinarlos,  dividiendo c! 
asunto  en  agricultura,  comercio,  industria  fa- 
bril, minería  y  vias.de  conducción. 

Agricultura.  La  industria  agrícola  fué  Ni 
primera  ocupación  de  los  americanos,  y  puf* 
considerarse  como  el  cimiento  de  su  gigantes- 
ca prosperidad,  y  el  principal  fundamento  'íf 
su  riqueza.  Los  inmensos  recursos  de  su  privi- 
legiado suelo  son  lamayor  garantía  quepu&is 
ofrecer  al  mundo  de  sus  progresos  futuros  y 
de  su'  condición  como  pueblo  civilizado.  Ift 
americanos  son  eminentes  agricultores;  sn  ori- 
gen, las  exigencias  de  su  instalación. en  regio- 
nes saivages,  la  abundancia  y  buena  calidad  (te 
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sus  productos  los  llamaban  de  consuno  al  ejer- 
cicio de  aquella  profesión.  A  su  origen  anglo- 
sajón deben  las  cualidades  indispensables  para 
el  cultivo  de  la  tierra:  una  sangre  ffla  impertur- 
bable, "n  ra™  espíritu  de  perseverancia,  y  so- 
bre todo,  la  aptitud,  la  tenacidad  en  el  trabajo, 
que  fué  el  sello  que  imprimieron  al  temple  na- 
cional los  primeros  fundadores  de  las  colonias. 
La  obligación  de  cimentar  su  libertad  y  dé  na- 
cerse independíenles  de  la  madre  patria,  de  la 
cual  se  habían  desterrado  voluntariamente,  los 
forraba  á  sacar  de-  la  (¡erra  lo  que  ella  no  po- 
día suministrarles  sino  á  fuerza  de  una  incan- 
sable laboriosidad.  En  fin,  la  ventajosa  posición 
del  nuevo  continente  en  que  fijaron  su  resi- 
dencia, y  que  por  su  suelo  fértil  y  las  diversi- 
dades de  su  clima  les  ofrecía,  infinitos  recursos, 
les  abría  un  porvenir  que  su  industria  sola  po- 
día apropiarse. 

Como  liemos  visto,  los  americanos  empeza- 
ron su  carrera  industrial  por  donde  la  natura- 
leza les  indicaba;  asi  es  que  desde  los  prime- 
ros años  de  su  existencia  como  nación,  se  des- 
plegó en  el  pais  una  prodigiosafuerza  creadora. 
El  producto  mas  común,  y  el  primero  que  les 
dió  retornos  productivos  fué  la  c.oseclia  de  gra- 
nos cereales.  Los  trigos  y  las  harinas  de  la 
América  del  Norte  han  alimentado  y  siguen  ali- 
mentando a  muchos  pueblos  del  globo.  En  el 
Brasil,  en  las  Antillas,  en  los  puertos  del  Paci- 
fico, en  Méjico,  la  mayor  parte  del  pan  que  se 
come,  se  hace  con  aquellos  productos.  En  In- 
glaterra rivalizan  con  las- importaciones  del 
Ilállieo  y  del  mar  Negro,  la  cantidad  de  maíz 
que  so  cultiva  en  las  regiones  del  Ohio  y  del 
Misisipi  es  tan  cuantiosa,  que  después  de  Ka- 
cor  de  esle  grano  una  vasta  esportacíon,  les 
queda  lo  suficiente  para  el  alimento  de  una  in- 
creíble masa  de  ganado  de  cerda,  '  cuyas  sala- 
zones y  jamones  se  venden  en  todos  los  mer- 
cados del  mundo.  El  ganado  vacuno  abunda  lo 
suficiente,  no  solo  para  bastar  al  consumo  do- 
mestico, sino  para  fabricación  de  sus  escelen- 
tesquesos,  que' ya  se  envían  engrandes  canti- 
dades ¿Inglaterra,  donde  se  venden  á  mas  ba- 
,jo  precio  que  los  del  pais.  Sus  harinas  son  cé- 
lebres por  su  escelente  calidad,  y  gracias  á  la 
abundancia  de  sus  ríos  navegables,  la  que  se 
fabrica  á  sesenta  ú  ochenta  leguas  de  la  costa, 
so  embarca  en  el  muelle  mismo  del  molino, 
y  sin  mudar  de  buque,  atraviesan  el  Océano  y 
descargan  en  los  puntos  mas  remolos. 

¡.os  datos  oficiales  publicados  por  el  gobier- 
no declaran  que  la  producción  en  granos  de  to- 
da clase,  durante  el  año  de  1850,  ha  sido 
de.  300.000,000  hectolitros.,  en  cuya  suma  en- 
tran 120.060,720  de  maíz,  y  38.800,  170  delri- 
eo.  Lo  restante  se  compone  de  avena,  centeno  y 
cebada.  La  producción  de  las  patatas,  que  en 
18-17  fué.deS6. 000,000  hectolitros,  ha  llegado 
en  1850,  á  1 10.000,000.  Los  otros  producios 
¡fricólas  se  comprenden  en  la  siguiente  ta- 
bla; 


Lúpulos,  quilogramos..  .  .".  . 

Cera.  .  

Cáñamo  y  lino  

Lana.  .  .  .  :   .  . 

Seda  en  capullos  

I'olasa  

liesina  y  trementina  

Heno,  quintales  métricos.  ,  .  . 
Vinos  manufacturados,  lílros.  . 
Maderas,  valor  en  duros.  .  .  . 
Caballos  y  muías,  unidades,  .  . 

Ganado  vacuno.  .  .  '  

Ganado  lanar  

Ganado  de  cerda.  

Avesdomésticas,  valor  en  duros. 

Hortalizas  

Flores  
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362,000 
452,600 
990.992,900 
580.672,700 
200,000 
22.500,000 
42.000,000 
100.000,000 
2.200,000 
14.000,000 
6.550,000 
25.000,000 
42.000,000 
38.000,000 
10.000,000 
.  4.000,000 
2.600,000 


Los  capitales  empleados  en  laceria  del  ga- 
nado lanar  representan  un  valor  de  80.000,000, 
y  el  de  tierras  para  sus  pastos,  42.000,000.  El 
valor  de  la  producción  agrícola  distribuido  por 
cabeza,  da  por  cuociente  77  daros  y  10  reates. 
En  Inglaterra  esta  proporción  es  35  y  i  real, 
en  Suiza  es  37  y  12;  en  Francia  27  y  16.  Be- 
sulla  que  en  los  Estados  Unidos  el  trabajo  de 
la  ¡ierra  rinde  dos  veces  mas  que  en  Suiza;  dos 
y  un  quinlo  mas  que  en  Inglaterra,  y  cerca  de 
tres  y  un  tercio  mas  que  en  Francia. 

El  algodón  es  uno  de  los  ramos  mas  impor- 
tantes de  la  agricultura  americana.  Cristóbal 
Colon  vio  esta  planta  espontánea  en  Santo  Do- 
mingo y  en  otras  Antillas.  Los  conquistadores 
españoles  la  encontraron  en  casi  todas  sus 
conquistas  del  continente,  donde.  los  tejidos 
hechos  con  sus  filamentos,  eran  los  que  usaban 
para  su  vestido  todas  las  clases  de  la  población. 
En  Méjico  particularmente  y  en  el  Perú,  esta 
manufactura  había  llegado  á  un  alto  grado  de 
perfección.  En  las  huacas  ó  enterramientos  de 
los  antiguos  peruanos  que  se  suelen  descubrir 
en  varios  punios  de  aquella  costa,  se  encuen- 
tran mantas  de  algodón  perfectamente  tejidas, 
Y  con  sus  colores  muy  vivos  y  muy  bien  con- 
servados. El  cultivo  del  algodón  empezó  en  los 
Estados  Unidos  en  1775,  época  en  que  el  con- 
greso provincial  de  la  Carolina  del  Sur  lo  reco- 
mendó á  sus  habitantes.  Sin  embargo,  parece 
que  anles  era  conocido  en  Georgia,  si  uo  como 
objeto  de  especulación,  á  lo  menos  para  el  uso 
délos  colonos.  La  Carolina  de!. Sur  siguió  el 
ejemplo  de  Georgia;  pero  el  cultivo  adelantó 
tan  poco,  que  antes  de  la  guerra  de  la  revolu- 
ción no  se  esportaba  una  sola  libra.  En  1784, 
la  aduana  de  Liverpool  embargó- como  objeto 
de  contrabando,  8  balas  de  algodón  americano, 
creyendo  que  no  podía  ser  producto  , dé  aquel 
pais.  En  17S6,  se  agitó  en  la  asamblea  de,Án- 
nópulís,  capital  de  Mariland,  la  cuestión  de  la 
introducción  de  este  cultivo.  El  célebre  Madi- 
són  sostuvo  que  el  clima  y  el  terreno  le  eran 
altamente  favorables,  y  que  las  veutajas  que 
resultaría»  de  su  propagación  serian  incal- 
culables. En  1789  se  introdujo  en  Qeórgia 
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el-algodon  largo  de  Fernarubuco,  el  mas  apre- 
ciado, en  el  -comercio  por  la  finura  de  sus  fila- 
mentos, cualidad  debida  al  clima  y  á  ia  esposi- 
cion  á  los  vientos  del  mar.  El  algodón  de  los 
Estados  Unidos  es  una  herbácea  anua!,  y  no  un 
arbusto.  Se  lia  aclimatado  alli  de  tal  manera, 
y  ha  tomado  tat  desarrollo,  que  ha  llegado  á  ser 
el  primero  y  mas  importante  de  los  recursos 
agrícolas  de  los  americanos.  Se  cultiva  en  los 
estados  de  .Virginia,  Carolina  del  Norte,  Caroti- 
na del 'Sur,  Georgia  Álabania,  Misisipi,  Luisiana, 
Tennesee,  y  en  algunos  puntos  de  oíros  esta- 
dos, particularmente  de  Mariland,  Deluwarc  é 
Indiana.  En  los  primeros  de  estos  estados,  las 
tierras  son  generalmente  de  aluvión,  y  el  in- 
flujo de  un  sol  ardiente  activa  de  im  modo  es- 
Iraor.dinarió  la  vegetación  de  la  planta. 

La  prpduccion  media  del  algodón  en  las 
buenas  tierras,  se  calcula  en  155  quilogramos 
por  cada  hcctara.  La  parle  del  territorio  dedica- 
da á  este  cultivo  comprende  una  estension  de 
844,000  béctaras,que  comprende  la 300.' par- 
le de  todo  el  de  la  Confederación,  y  equivale  á 
la  65. 4 de  todo  el  de  Francia,  Los  capitales  em- 
pleados en  esta  industria  se  calculan  en  6Í0 
millones  de  duros  y  los  fondos  en  circulación 
en  30.000,000.  Los  progresos  de  este  ramo 
de  producción  tocan  eu  lo  fabuloso.  En  1701 
apenas  se  esportaron  3,000  balas.  En  1S40  la 
esportacion  subió  á  2.177,855:  la  de  1850  ba 
sido  considerablemente  mayor.  La  cosecha  del 
año  cumplido  en  agosto  ele  1852,  ha  sido 
3.015,029,  es  decir,  659,722  mas  que  en  1851 
y  9t8,323  mas  que  en  1850.  De  esta  suma  se 
consumen  en  el  pais  603,000  balas,  y 'lo  do- 
mas se  esperta,  la  mayor  parte  «Inglaterra.  La 
cosecha  de  1823  no  pasó  de  509,158.  El  esta- 
do que  mas  produce  es  el  Misisipi,  cuya  cose- 
cha anual  se  calcula  en  150.000,000  de  qui- 
•  lógramos,  y  el  puerto  por  donde  mas  se  esporta, 
Nuera  Orleans,  de  donde  salen  anualmente  por 
término  medio  dcSOQ.OOO  á  1.000,000  de  balas, 

La  caña  de  azúcar  se  cultivó  por  primera 
vez  en  los  Estados  Unidos  en  1742.  Los  fran 
ceses  la  introdujeron  en  la  Luisiana,  donde 
forma  actualmente  el  principal  ramo  de  pro- 
ducción agrícola  después  del  algodón.  Se  ha 
estendído  en  la  Florida,  en  la  Georgia,  en  Ala- 
bama  y  en  Misisipi. 

"  '  La  Luisiana  sola  ha  producido  en  1850, 
cerca  de  200.000,000"dequilógramos.  Ademas 
de  la  caña,  abunda  en  el  pais  nn  árbol  llama- 
do erablo,  que  da  una  escelente  azúcar,  que 
sirve  para  el  consumo  doméstico  de  los  habi- 
tantes, Los  estados  en  que  mas  se  ha  estendi- 
do esta  industria,  y  las  cantidades  respectivas 
que  producen  son: 


Htrefa  York,- quilogramos.  .  .  ,  3.046,985 

Ohio..  .  .  .  .  3.494,544 

Yermónt   2.110,255 

Huevo  Hampshire.  ......  .  548,699 

Ma'ssaehusetls   289,648; 


Tolal   12.490,126 


unidos  m 

La  esportacion  de  este  produelo  es  casi  in- 
significante. En  1850  no  pasó  de  valor  de 
285,056  en  refinada,  y  23,037  en  moscovada. 

El  uso  del  tabaco  estaba  muy  propagado 
entre  los  indios  cuando  los  ingleses  empeza- 
ron á  formar  colonias  en  aquel  territorio.  £1 
gobierno  inglés  fomentó  el  cultivo  de  aquella 
planta  en  sus  colonias,  y  ya  sacaba  algún  pro- 
vecho de  ella  por  los  años  de  1622.  En  los  diez 
primeros  años  llegaron  á  esportarse  65  quiló- 
gramos.  El  gobierno  monopolizó  este  ramo  y 
le  convirtió  en  estanco.  Taulo  se  apreciaba  es- 
te producto  en  los  primeros  años  de  la  coloni- 
zación, que  servia  de  moneda  corriente  euel 
pais,  y  para  saldar  las  cuentas  con  la  metró- 
poli. En  1G20,  se  enviaron  de  Inglalerra  ó  Ja- 
mestown  90  doncellas  para  poblar  las  colo- 
nias, y  fueron  realmente  vendidas  á  razón  de 
GOquilógranaos  de  labaco  cada  una.  La  Yirgiuia 
estaba  casi  toda  ocupada  por  aquella  plañía. 
Todavía  en  1669  los  tribunales  imponían  a  los 
adúlteros  nua  mulla  de  250  á  500  kilógramos, 
En  1700  las  esporiaciones  subían  á  i  4.200,000, 
quilogramos.  En  1747.  llegaron  á  20.000,000, 
de  tos'  cuales  se  consumían  3.000,000  en  In- 
glaterra ,  y  en  1782  á  45.000,000.  Desde 
aquella  época,  este  ramo  ha  ido  lomando  tal 
incremento,  que  en  1S50,  solo  el  estado  de 
Virginia  produjo42. 670,000  quilógramos,,  y  el 
Kentucky,  que  es  el  segundo  en  órden  de  pro- 
ducción, 29.500,000.  La  esportacion  en  el  año 
que  terminó  eu  agoslo  de  1850,  representa  un 
valor  de  9.914,023. 

El  arroz  es  una  planta  originaria  de  las  In- 
dias Orientales,  de  donde  pasó  en  los  tiempos 
antiguos  á  Egipto  y  Grecia.  Los  primeros  gra- 
nos se  sembraron  en  la  Carolina,  año  de  1G90, 
llevados  por  un  buque  procedente,  de  Madagas- 
car.  La  introducción  de  este  cultivo  fué  origen 
de  una  gran  prosperidad  para  la  colonia.  Se 
conoció  que  las  tierras  mas  ricas  y  mas  bajas 
eran  las  mas  acomodadas  para  convertirlas  en 
arrozales,  y  desde  entonces  se  adoptó  el  siste- 
ma de  irrigación  artificial,  á  que  se  prestan  los 
terrenos  pantanosos  próximos  á  las  orillas  del 
Océano  en  los  estados  del  Sur.  En  los  terrenos 
elevados  de  oíros  territorios,  se  cultiva  el  ar- 
roz de  secano,  lo  cual  ha  facilitado  la  propa- 
gación de  esta  preciosa  gramínea  en  las  vastas 
regiones  del  Oeste.  La  producción  media  des- 
de 1840  á  1850,  hasido 38.000,000  quilogra- 
mos anuales,  á  la  cual  ha  contribuido  la  Caro- 
lina del  Sur  con  mas  de  29.000,000.  La  espor- 
tacionde  1850  represen  ta  un  valor  de  2. 6  3 1,557 
duros.  Terminaremos  todo  lo  relativo  á  la  agri- 
cultura de  los  Estados  Unidos,  con  el  siguiente 
cuadro  del  valor  total  de  sus  producios  en  el 
año  de  1850,  con  escepcion  del  tabaco. 


Trigo,  pesos  duros.  ......  83.839,384 

Oíros  granos  -.  .447.896,513 

Algo'don  V. 97.968,349 

Azúcar   17.897,755 
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Heno.,   68.026,010 

Manteca  y  queso   37.412,303 

Lana   15.726,839 

Tolal..   ■3G8JG8,254 

Los  mismos  productos  dieron,  en  1840,  un 
valor  de  283.817,162,  de  modo  que  en  diez 
años,  la  producción  agrícola  lia  tenido  un  au- 
mento do  79.951,092  duros. 

Comercio. 

Si  la  naturaleza  lia  colocado  en  el  territo- 
rio de  los  Estados  Unidos  todas  las  condiciones 
y  lodos  los  elementos  necesarios  para  fundar 
una  gigantesca  prosperidad  agrícola,  se  lia 
complacido  en  dotar  á  sus  habilaules  de  todas 
las  prendas  que  requieren  los  negocios  mer- 
cantiles ,  para  estender  su  esfera  y  saear  de 
ellos  todo  el  provecho  posible.  La  actividad, 
ley  fundamental  de  la  naturaleza  humana,  es  la 
cualidad  eminente  del  americano  del  Norte, 
como  el  amor  del  reposo  caracteriza  de  un  mo- 
do notable  al  americano  del  Sur,  El  espíritu  de 
los  novadores  que  plantaron  las  primeras  co- 
lonias en  el  nuevo  continente,  estaba  animado 
tanto  por  el  deseo  de  independencia  religio- 
sa, como  por  la  necesidad  de  sacar  todos  sus 
recursos  del  trabajo  personal.  Apenas  les  su- 
ministró el  cultivo  de  la  tierra  lo  necesario  pa- 
ra la  conservación  de  ta  vida, ,  empezaron  á 
traficar  en  peleterías  con  los  indios  limítrofes, 
y  mas  tarde,  á  medida  que  iba  creciendo  el  pro- 
duelo  de  sus  cosechas,  fueron  cambiando  sus 
Eourantes  con  los  de  las  islasAnlillas  y  los  de 
la  metrópoli.  La  actividad  angla-sajona  se  es- 
playóen  el  campo  de  la  especulación,  sacando 
lodo  el  partido  posible  de  los  ventajas  del  pais 
en  que  le  había  colocado  la  Providencia.  A  es- 
las  circunstancias  se  agregaron  oirás  no  menos 
aptas  á  fomentar  aquellas  tendencias.  Situado 
fuera  del  torbellino  de  intluencias  morales  que 
agitan,  conmueven,  y  muchas  veces  estravían 
en  las  naciones-antiguas  la  aplicación  útil  de 
la  inteligencia  y  de  las  fuerzas  del  hombre,  el 
americano  del  Norte  no  se  ha  separado  jamás 
de!  camino  que  le  indicaba  la  naturaleza.  Su 
ardor  halla  alimento  en  la  inmensidad  del  ter- 
ritorio, enlas  variedades  de  sus  climas  y  pro- 
ducios, en  su  vasta  frontera  marítima,  tan  fa- 
vorable á  los  cambios;  en  la  necesidad  de  abrir 
niercados  al  esceso  de  sus  frnlos,  y  en  las  ven- 
tajas que  les  aseguraban  la  instrucción  espar- 
cida en  todas  las  clases.  Pero  no  se  ha  de  infe- 
rir de  aquí  que  el  comercio  es  la  ocupación 
general  de  los  americanos,  ni  que  atrae  mayor 
parte  de  población  que  la  agricultura.  En  los 
estados  del  Norte  se  cuenta  1  '/,  agricultor 
porcada  individuo  ocupado  en  otros  trabajos; 
enNueva  York  esta  proporción  es  de  2;  en  el 
Wno  de  3;  en  indiana  do  5  y  en  Michi- 
gan de  6  '/s.  j,a  población  comerciante  tiene 
ta  mayoría  en  la  Luisiana,  en  Rhode-lsland,  en 


Wisconsin  y  Arkansas.  Los  estados  de  la  costa 
y  los  del  Sur  comercian  con  todas  ¡as  naciones 
mercantiles;  los  del  Norte  con  el  Canadá,  Ter- 
ranova  y  Nueva  Escocía ,  y  los  del  Oeste  con 
lléjicu.  El  comercio  interior  mas  importante, 
es  el  que  se  hace  entre  los  estados  de  la  costa 
y  los  del  Oeste. 

El  movimiento  general  del  comercio  duran- 
fe  el  año  que  terminó  en  junio  de  1850,  pre- 
senta un  total  de  315.085,230  duros  distribui- 
dos de  este  modo: 

Importaciones   178.138,318  duros. 

Esportaciones.   136.085,230 

En  esta  suma  enlran: 

Importación.  Esportacion. 


Inglaterra  por.  .  72.118,971. 

Francia   27.337,025. 

España ,  en  los 
paerlos  del 

Océano.  .  .  .  380,181. 

España  en  los 
del  Mediterrá- 
neo. ....  1.702,214. 

Canarias.    ...  -  85,223. 

Islas   Filipinas.  1,336,866. 

Cuba   10.292, 39S. 

Puerto  Rico.  .  .  ,  2.067,866. 

China   6,593.462. 

Brasil   9.324,429. 


68.897,230d. 
19.833,347 


634,233 


3.353,217 
25,589 
18,267 
4.990,297 
909,653 
1.505,217 
3.197,114 


Resulta  de  este  cuadro  que  España  y  sus  po- 
sesiones importan  en  los  Estados-Unidos  por 
valor  de  16.062,248  duros,  y  esportan  de  ellos 
9.941,256.  Los  principales  ramos  de  la  impor- 
tación general  han  sido. 

Té,  por  valor  de   11.215, CL76 

Tejidos  de  lana  k  .  16.360,995 

Id.  de  algodón   20.906,619 

Id.  de  seda   18.501,802 

Hierro  manufacturado  y-en  bruto.  14.802, 177 

Loza  y  porcelana.,                   .  3.620,621 

Vinos   2.999,192 

Azúcar   7.000,024 

Aceite   3,200,000 

Los  principales  ramos  de  esportacion  han 
sido: 

Producios  de  la  pesca   3.4G8,033 

Maderas  de  todas  clases  y  duelas.  7.412,503 

Producto  de  ganadería.   10.549,383 

Granos,  harinas  y  galleta.'  .  .  .  15.822,373 

Tabaco   0.951,023 

Algodón  en  rama   71,984,616 

Tejidos  de  algodón.  ,  •   4.734,424 

La  entrada  de  los  buques,nacionales,  du- 
rante el  mismo  año  en  los  puertos  de  la  Union, 
representa  2.573,016  toneladas,  y  ta  salida 
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2.632,787.  La  enirada  de  buques  eaírangeros 
representa  1.774,623,  y  la  salida,  1.728,214. 
Se  hari  construido  en  los  diferentes  puertos, 
1.3G0  buques,  y  entre  ellos  159  de  vapor,  cu- 
yo lonelage  total  es  de  272,218. 

Las  entradas  en  el  lesoro  público  han  sido: 

Por  aduanas  ,  39.6GS,G86  duros. 

Por  ventas  de  tierras  pú- 
blicas.,   3.707,112 

Total   43.375,798 

Los  gastos  han  sido: 

Lista  civil,  servicio  diplo- 
mático y  atrosinferiores.  14,839,725 

Ejército   12.801,764 

Marina   7.923.313 


Total  35.504,802 

Entre  los  gastos  déla  primera  partida,  me- 
recen citarse,  como  puntos  de  comparación  con 
los  de  los  otros  paises  en  el  mismo  ramo. 

Sueldo  del  presidente..  .  .  25,000  duros. 

Id.  del  vice-presidente.  .  .  5,000 

Id.  de  seis  ministros  á  6,000.  36,000 

Id.  de  embajadores   47,566 

Intereses  de  la  deuda  pú- 
blica    6.664,544 

Sueldos  de  empleados  de 

aduanas.  .   400,152 

La  acuñación  déla  moneda  de  plata  y  oro. 
ha  subido  en  el  curso  del  mismo,  año ,  á 
33.892,301  duros. 

La -hacienda  de  los  estados  particulares, 
presenta  un  total  de  gastos  por  valor  de 
5.810,000  duros.  En  todos  ellos  hay  una.  masa 
de  fincas  rústicas  y  urbanas  cuyos  productos 
se  invierten  eselusivamente  en  escuelas  de 
primeras  letras.  Esle  fondo  representa  un  to- 
tal de  2 1.542, 683. 

Industria  fabril.  La  de  los  tejidos  de 
algodón  fué  .introducida  em  los  estados  del 
Norte  por  los  años  de  1785,  y  "desde  en- 
tonces ha  tomado  un  gran  desarrollo  enlo- 
do el  lerrilodo  de  la  Union,  siendo  digno  de 
la.  observación  de  los'  economistas  que  este 
progreso  no  se  debe  lanío  á  la  protección 
que  el  gobierno  le  ha  dispensado  por  me- 
dio de  las  leyes  de  aduanas,  como  á  las  ven- 
tajas reales  del  pais,  á  las  del  clima  y  al  carác- 
ter emprendedor  y  aclivo  de  los  habitantes. 
Esta  industria  ocupa  hoy  el  segundo  lugar  en 
cuanto  á  la  importancia  de  los.  capitales  que 
emplea;  pero  él  porvenir  le  ofrece  la  preemi- 
nencia sobre  todas  las  oirás.  A  los  principios 
no  habla  fábricas  de  esta  clase  sino,  en  tres  es- 
tados de  tos  eoiqcados  mas  al  Norte;  en  el  dia 
las  hay  eu  veinte.  Loweü,  en  el  eslado  de 
Massacliusetts,  es  sin  duda  el  pueblo  en  que 


mas  ha  prosperado  esta  fabricación.  En  1830 
no  contenia  mas  que  6.474  habitantes;  hoy 
cuenta  30,000.  El  capital  empleado  eu  aque- 
llas fábricas,  no  baja  de  15.000,000  duros. 
Contiene  90  fllataras  y  manufacturas  con 
7,800  telares;  consume  anualmente  32 .000,000 
quilogramos  de  algodón,  y  produce  en  tejidos 
ordinarios  56,000  metros.  El  número  de  ope- 
rarios que  mantiene  es  9,000,  entre  ellos  700 
mügeres.  Estas  son  célebres  en  toda  la  Union 
por  su  instrucción  y  por  sus  buenas  costum- 
bres; tienen  bibliotecas  y  reuniones  literarias, 
y  publican  .un  periódico  semanal,  que  ellas 
mismas  redactan,  y  que  suele  contejier  muy 
notables  producciones  en  verso  y  prosa.  Tudo 
el  capital  empleado  en  manufacturas  de  algo- 
dón en  todo  el  territorio  de  los  Estados  Unidos 
asciende  á  60.000,000  de  duros. 

La  industria  de  curtidos  es  una  de  las  mas 
antiguas,  de  las  mas  propagadas  y  de  las  mas 
importantes.  En  efecto,  en  la  vida  civilizada, 
el  cuero  tiene  un  sinnúmero  de  aplicaciones 
útiles,  y  los  americanos,  tan  adictos  al  prove- 
cho y  á  la  realidad,  nada  han  omitido  para 
darle  todo  el  ensanche  posible.  En  los  estados 
de  la  Nueva  Inglaterra,  el  curtido  empeüó  si- 
multáneameníe  con  el  rompimienlo  de  la  ber- 
ra, y -desde  muy  temprano  adquirieron  aquellos 
habitantes  gran  reputación,  por  la  escelencia 
de  sus  cueros  y  de  sus  zapatos,  conocidos  bajo 
el  nombre  de  yankee  sítoes,  por  la  peculiaridad 
de  emplear  en  ellos  clavos  de  madera.  Sucesi- 
vamente se  ha  propagado  este  ramo  de  produc- 
ción en  Pensilvania,  Nueva  Jersey,  Marilaadj' 
Delavvare,  y  hace  diez  años  que  empezó  á  in- 
troducirse en  Nueva  York,  donde  ha  tomado  un 
desarrollo  increíble  por  das  ventajas  de  susi- 
luacion  y  de  sns  recursos  comerciales.  Las 
principales  tenerías  de  aquel  eslado  se  hallan 
en  los  montes  Calskik,  de  donde  salen  los  pro- 
ducios mas  apreciados  en  el  comercio,  espe- 
cialmente en  el  ramo  de  suelas.  Se  cuentan  en 
aquella  localidad  61  grandes  establecimien- 
tos, cuyos  productos  anuales  se  calculan  en 
400,000  pieles,  por  valor  de  2.500,000  duros. 
En  todo  el  resto  de  la  Union,  el  número  de  te- 
nerlas pasa  de  8,229,  y  sus  productos  anuales 
no  bajan  de  35.000,000.  Ocupa  esta  industria 
45,000  personas,  sin  contar  los  zapateros  de 
Massacbtisetls,  cuyos  producios  en  zapatos  J 
bolas  se  calculan  en  15.000,000  de  duros 
anuales.  » 

La  industria  metalúrgica  de  los  Estados  Uni- 
dos empezó  en  1715,  y  los  primeros  ensayos 
se  hicieron  en  Virginia,  y  se  propagó  muy  «i 
breve  en  Marilaud  y  Pensilvanía.  Otras  colo- 
nias inglesas  del  mismo  continente  siguíeroa 
esle  impulso,  y  empeñaron  sus  capitales  en 
empresas,  á  las  que  daban  estimulo  las  cir- 
cunalancias  locales  y  las  necesidades  de  los 
nuevos  establecimientos.  Los  resultados  fueron 
tan  ventajosos,  que  los  colonos  reclaraarooel 
derecho  de  enviar  á  Inglaterra  aquellos  produc- 
ios. Esta  demanda  tan  justa  fué  rechazada,  f 
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en  1750,  el  parlamento,  inslígado  por  los  fun- 
didores y  dueños  de  herrerías,  dió  una  ley  pro. 
lectora  de  la  industria  metalúrgica  de  la  ma- 
dre patria,  escluyendo  de  sus  puertos  toda 
clase 'de  hierro  procedente  de  América.  Decla- 
rada la  independencia,  !os  americanos  dieron 
mayor  ensanche  á  sus  empresas  y  trabajos,  los 
cuales,  creciendo  de  dia  en  dia,  forman  ya  un 
ramo  importantísimo  de  la  prosperidad  del 
pais.  En  1840,  los  Eslados  Unidos  producían 
25,000  toneladas  de  liierro,  cuyo  valor  se  esti- 
maba en  2.500,000'  duros.  Pensiivania  solo 
producía  10,000.  En  aquella  época  Massa- 
cliusells  poseía  una  fábrica  de.  armas  muy 
importante;  el  Nuevo  Ilampshire  daña  lisian- 
Ies  instrumentos  y  herramientas  de  agricultu- 
ra y  arles  para  el  consumo  doméstico.- Existían 
establecimientos  para  hierro  forjado  y  fundido 
en  la  mayor  parle  de  los  estados,  y  de  ellos  se 
proveen  el  Canadá  y  las  tribus  Indias  del  inte- 
rior. El  5  de  julio  de  1815  se  firmó  un  traía- 
tio  entre  la  Gran  Bretaña  y  los  Eslados  ünidos, 
en  que  se  declaraba  abierto  el  comercio  entre 
las  dos  naciones  por  espacio  de  cuatro  años. 
PéWén  181S,  los  americanos  creyeron  llegado 
el  caso  de  alterar  su  arancel  en  favor  de  los 
Iiiwrosdel  pais,  y  en  1824  y  1828  aumenta- 
ron ios  derechos  de  importación  sobre  los 
iiicrras  estrangeros.  El  congreso,  casi  al  mis- 
mo tiempo,  mandó  haceruna  investigación  so- 
bre la  süuucion  de  la  industria  del  liierro,  y  :le 
fila  resultaron  los  dalos  siguientes:  en  el  es- 
tado de  Pensilvania  se  manufacturaban  68,847 
toneladas,  de  las  cuales ,  37,000  en  barras, 
14,375  en  fundiciones  y  100  en  clavazón.  En 
Hueva  York,  cerca  del  lago  Cliamplain,  la  pro- 
ducción era  de  300  toneladas  en  barras.  En  un 
radio  de  12  leguas  del  mismo  territorio,  habla 
81  ferreterías,  con  un  capital  de  1 .200,000  du- 
ros, y  5,720  operarios.  En  Nueva  Jersey  se  la- 
braban 2,050  toneladas,  en  los  oíros  estados, 
la  fabricación  llegaba  á  0,500  toneladas.  Con 
estos  dalos,  el  congreso  aumente  los  derechos 
(ie importación.  En  1830,  el  comercio  de  Nue- 
va York  hizo  grandes  esfuerzos  para  que  se  al- 
terase esté  estado  de  cosas;  pero  entonces  es- 
taba la  legislatura  encastillada  en  las  doctri- 
nas mal  llamadas  protectoras,  y  mantuvo  la  le- 
gislación existente.  He  aqui  cuál  era  la  situa- 
ción de  este  ramo  de  industria  en  aquella  épo- 
ca comparada  con  la  aclual:  en  1830,  habia 
202  bornes,  quedaban  118,620  toneladas  de 
liierro  en  bruto,  y  36,722  en  fundido,  total 
155,388  toneladas:  se  cuentan  en  el  dia  800 
fundiciones  con  852  hornos ,  cuyo  producto 
anual  se  calcula  en  584,136  toneladas.  El  ace- 
ro se  produce  con  bastante  perfección  enKue- 
w  York,  Pitlsburg,  Baltimore  y  Boston.  La  fa- 
bricación de  estos  metales  consume  al  año. 
1-839,236  toneladas  de  carbón  mineral.  El  valor 
letal  de  los  productos  se  evalúa  en  30.2.00,350 
duros ,  casi  en  otro  tanto  el  de  los  capita- 
les empleados,  y  el  número  de  los  operarios 
en  32,000.  El  gasto  anual  en  jornales  sube  á 


18.000,000  de  duros,  y  el  jornal  mas  ínfimo  es 
un  duro  diario. 

El  tejido  déla  lana  empezó  en  los  Estados 
Unidos  casi  al  miímo  tiempo  que  !a  fabricación 
del  hierro.  Aunque  antigua,  esta  manufactura, 
como  la  del  algodón,  ha  pasado  por  muchas 
oscilaciones  y  vicisitudes,  segnn  el  eslado  de 
guerra  ó  de  paz  en  que  se  hallaba  la  república: 
sin  embargo,  no  ha  cesado  de  arraigarse  y  de 
prosperar.  En  la  aelualidad  ha  llegado  á  flore- 
cer de  tal  llanera,  que  puede  sostenerse  per- 
fectamente sin  necesidad  de  derechos  de  pro- 
tección, adelantando  sin  interrupción,  á  me- 
dida que  crece  la  población  y  qne  se  despliega 
el  genio  emprendedor  de  tos  habitantes.  Exis- 
ten en  el  día  fábricas  de  tejidos  de  lana  en  12 
estados,  y  su  número  es  1,520;  en  ellas  se  ha- 
cen cobertores,  alfombras,  franelas,  y  sobre 
lodo  paño  ordinario  para  el  uso  de  los  labra- 
dores. El  capital  empleado  se  calcula  en 
18.000,000  de  duros,  y  el  producto  anual  en 
28.000,000  de  id. ,  y  el  número  de  operarios 
en  28,000. 

Los  americanos  han  adquirido  una  justa  re- 
putación en  la  construcción  de  máquinas,  de- 
bida á  su  eslraordinaria  aptitud  para  las  artes 
mecánicas.  Ya  han  dado  al  mundo  pruebas  no- 
tables de  su  superioridad  en  este  género.  Nin- 
guna nación  los  sobrepuja  en  el  arte  de  ta  cons- 
trucción naval;  cus  buques,  y  sobre  todo  los 
de  vapor,  son  modelos  acabados  de  ligereza  y 
elegancia.  Sus  locomotoras  son  mas  ligeras  y 
sin  embargo  mas  fuertes  que  las  que  se  cons- 
truyen en  Europa,  y  ya  han  logrado  que  se 
provean  de  ellas  algunos  caminos  de  hierro  de 
Alemania.  Sus  molinos  de  harina  han  llega- 
do al  mas  alio  grado  de  perfección  posible, 
como  lo  prueban  la  escelencia  incompara- 
ble del  produelo  y  las  inmensas  cantidades 
qne  envían  a  los  principales  mercados  del 
mundo.  En  Trieste,  Liorna  y  otros  puntos  de 
Halla  y  Alemania,  se  han  establecido  molinos, 
con  maquinaria  fabricada  en  los  Estados  Uni- 
dos. Esta  industria  representa  un  capital  de 
30.000,000  de  duros,  y  emplea  IS,000  ope- 
rarios. 

La  construcción  de  coches  y  carros  La  lla- 
mado mucho  la  atención  de  los  americanos,  y 
han  sabido  llevarla  á  un  alto  grado  de  perfec- 
ción. Los  coches  imitan  las  formas  inglesas, 
pero  son  mucho  mas  sólidos  y  ligeros  que  los 
que  se  hacen  en  Lóndres,  circunstancia  debi- 
da á  la  escelencia  de  sus  maderas,  la*  cuales, 
en  un  volumen  reducido,  tienen  mas  flexibili- 
dad y  mas  solidez  que  las  de  Europa,  con 
mayor  voiúmen  y  peso.  Los  capitales  empeña- 
dos en  este  trabajo  ascienden  á  5.000,000  de 
duros;  sus  productos  á  14.000,000  y  los  ope- 
rarios á  28,900. 

La  destilación  de  granos  es  un  ramo  im- 
portante de  riqueza  en  todo  e!  territorio  de  la 
Union.  Dos  causas  han  contribuido  á  este  re- 
sultado: la  afición  de  las  clases  pobres  á  las 
bebidas  espiriluososry  la  uecesidad  de  sacar 
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algún  partido  de  la  superabundancia  de  las" 
cosechas  de  cereales.  Cuéntanse ,  en  el  dia 
15,000  establecimientos  de  esta  clase,  de  los 
cuales  solo  en  el  estado  de  ta  Carolina  del 
Norte,  hay  5.000.  En  1850  han  producido 
223.312,000  cuartillos  de  aguardiente  de  di- 
versas clases. Las  fábricas  de  cerveza  son  450, 
y  su  producto  anual  192.834,500  cuartillos.  El 
capital  de  estas  dos  industrias  representa  un 
valor  de  10.000,000  de  duros,  y  los  operarios 
empleados  son  13,200. 

En  Nueva  York  j[  Connecüeut  se  fabrican 
escelentes  muebles,  que  se  esportan  á  Méjico, 
álas  otras  repúblicas  Sur  anieriCiinas,  al  Brasil 
i  China  y  álas  Antillas.  Emplea  esta  manufac- 
tura un  capital  de  8.000,000  de  duros,  y  19,000 
jornaleros.  El  producto  anual  se  evalúa  en 
8.000,000. 

La  fabricación  del  papel  cuenta  450  estable- 
cimientos, conun  capital  de  5.000,000  de  duros, 
7.000,000  de  productos  anuales  y  5,700  ope- 
rarios, la  actividad.intelectualy  política  de  los 
habitantes  da  nn  impulso  estraordinario  al  ar- 
te tipográfico,  de  modo  que  no  bastan  casi  á  sa- 
tisfacerle cerca  de  3,000  imprentas  y  mas  de 
200  establecimientos  de  encuademación.  Estos 
ramos  tienen  un  capital  de  12.000,000  de  du- 
ros. Los  americanos  reimprimen  á  precios  ín- 
fimos las  obras  mas  notables  que  se  publican 
en  Inglaterra,  ademas  de  las  muchas  origína- 
les de  sus  autores,  algunos  de  los  cuales  han 
alcanzado  uria  grau  reputación  en  el  mundo  li- 
terario. ¿Quién  no  conoce  en  Europa  las  pro- 
ducciones de  Prescott,  lrving,  Kent,  Channiug 
y  otros  hombres  eminentes  que  tanto  honor 
hacen  al  país  de  su  nacimiento?  Los  editores 
■  americanos  se  distinguen  por  la  amplitud  de 
sus  empresas.  Un  solo  editor  ha  dado  á  luz 
61,000  ejemplares  de  una  obra  en  cuatro  vo- 
lúmenes en  folio,  intitulada  Comentarios  de  ta 
Biblia,  y  en  un  pueblo  de  300  vecinos  del  es- 
tado  de  Vermont,  se  han  dado  á  luis  100,000 
ejemplares  de  libros  religiosos.  En  Cincinnati, 
la  reina  del  Oeste,  que  todavía  no  cuenta  cin- 
cuenta años  de  existencia,  se  publican  colee 
ciones  de  40  volúmenes  sóbrelas  antigüeda- 
des americanas,  ediciones  de  lujo  llenas  de  es- 
quisitos  grabados.  Un  librero  de  aquella  ciu- 
dad lia  inundado  el  pais  de  libros  de  educa- 
ción, batiendo  puesto  en  venia  050,000  ejem- 
plares de  una  sola  lirada. 

Los  americanos  cultivan  con  éxito  todo 
los  ramos  de  ciencia  y  .  literatura,  incluyendo 
la  alta  erudición, y  las  lenguas  sabias.  A  esta 
clase  pertenecen  la  Gramática  Hebrea  de  Nord- 
heimer;  el  Lexicón  anglo-hebreo  de  RoMuson; 
el  Lexicón  griego  del  Nuevo  Testamento,  por 
el  mismo;  la  Teología  cristiana  de  Dwight; 
Jurisprudencia'  módica  de  Beck;  el  Tratado 
sobre  la  locura  por  Rey;  el  Diccionario  de  la 
lengua  inglesa  por  Webster,  y  otras  cuya  enu- 
meración seria  dilatada.  Los  ingleses  con  to- 
da la  superioridad  de  que  se  jactan  con  res- 
pecto á  sus  antiguas  colonias,  adoptan  sus  pro 


flucciones  literarias,  ,como  lo  prueba  el  si- 
guiente catálogo  de  las  obras  americanas  reim- 
presas en  Inglaterra  durante  los  últimos  quin- 
ce años: 


G8  de  teología. 
56  de  educación  científica. 
4  L  de  educación  primaria. 
»  66i  de  ficción  y  amena  literatura. 
52  de  viages. 
26  de  biografía. 
22  de  historia. 
12  de  poesía. 
1 1  de  metafísica. 
10  de  filología 
9  de  ciencias 
9  de  leyes.¡ 

La  literatura  periódica  es  una  necesidad  im- 
periosa del  pueblo  americano,  en  términos  que 
apenas  hay  población  que  ilegue"á  500  almas, 
en  que  no  se  publique  nno  ó  dos  diarios.  En 
las  ciudades  grandes  los  hay  mensuales,  Irl- 
mestriales,  quincenales,  semanales  y  diarios, 
en  tanta  abundancia,  que  escedenen  número  á 
los  que  en  Europa  se  publican  en  ciudades  de 
una  población  equivalente.  En  Nueva  York,  pa- 
san de  50;  en  Balümore,  Boston  y  Orleans,  de 
30  respectivamente.  Algunos  de  ellos  son  de 
dimensiones  gigantescas.  En  uno,  intitulada 
the  Globe,  se  llegó  á  insertartodo  un  volúmon 
de  las  novelas  de  Walter  Scott.  La  mayor  ga- 
nancia de  eslas  empresas  consiste  en  los 
anuncios,  que  sQn  tín  aquel  pais  una  condición 
indispensable  de  la  venta  en  toda  clase  de  esta- 
blecimiento mercantil. 

La  manufactura  de  sombreros  satisface  to- 
das Jas  necesidades  del  consumo.  Sus  produc- 
tos anuales  tienen  un  valor  de  10,000,000  de 
duros.  Tambiense  fabrican  con  mucha  perfec- 
ción sombreros  de  paja  para  señoras:  valor 
anual  1.800, 000. 

Los  capitales  empleados  en  la  fabricación 
de  drogas  y  medicinas,  importan  2.000,000 
de  duros,  y  los  producios  anuales  otro  tanlo. 

Las  principales  fábricas  de'  cristales  y  vi- 
drios, están  en  Pitlsburgh,  Boston,  Nueva  York, 
Mariland,  y  en  el  distrito  de  Colombia.  Los  de 
loza  ordinaria  abundan  en  todos  los  puntos  de  . 
la  Union.  Las  primeras  son  en  número  de  12a, 
con  3,200  operarios,  y  las  segundas  600,  con 
2,812.  Los  capitales  empleados  en  estas  dos 
industrias,  importan  3.000,000  de  duros,  y  sus 
ventas  anuales  4.900,000. 

La  cordelería  se  elabora  en  418  estableci- 
mientos, que  mantienen  4,892  operarios.  Ca- 
pilal  empleado,  2.000,000  duros;  producios 
anuales,  4.252,000. 

Hay  en  los  estados  de  la  Union  48  relióos 
de  azúcar,  que  dan  anualmente  4.800,000  da- 
ros en  productos  de  un  capital  de  2.9  80,000, 
y  mantienen  1.990  operarios. 

Las  fábricas  de  pólvora  son  162;  sus  pr<>" 
duetos  anuales  6,000,000  quilogramos;  su  ca- 
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pilul  1.000,000  de  duros,  yloslrabajadoresqne 
empinan  560. 

J.n.  indnslria  de  la  seda,  aunque  antigua  en, 
los  Eslados  Unidos,  no  lia  ¡ornado  todo  el  cre- 
cimiento que  podría  aguardarse  de  las  circuns- 
tancias locales  que  la  favorecen,  y  del  genio 
emprciidodGr  y  activo  de  los  habitantes.  Sin 
embargo,  en  estos  últimos  tiempos,  se  le  han 
aplicado  algunos  capitales,  y  ha  manifestado 
algún  movimiento.  El  gusano  de  seda  fué  in- 
li'odueido  en  las  colonias  americanas  á  media- 
dos del  siglo  XVII.  Los'  colonos  de  Virginia, 
Gcoi'glu  y  las  dos  Carolinas,  fueron  los  primó- 
los que  se  dedicaron  á  esleramo  productivo,  y' 
lince  cien  años  que  la  seda  en  rama  formaba 
mi  renglón  importante  de  sus  exportaciones. 
El  clima  de  aquellos  estados  se  presta  á  la  pro- 
pagación y  conservación  del  insecto,  y  en  sus 
Jmsijues  abundan  lasmorerassalvages.En  1700 
la  colonia  de  Connecticut  se  ocupó  en  aquella 
industria,  la  enal  estaba  ya  propagada  diez 
años  después  en  los  eslados  det  'lisie  y  del 
centro.  En  177  í  el  célebre  Benjamín  Franklin 
se  pronunció  en  favor  del  cultivo  de  la  morera, 
de  cuyas  resultas  se  formó  una  compañía  con 
osle  objeto,  bajo  los  auspicios  de  ln  sociedad 
filosófica  de  FiladelQa.  Los  producios  de  la  se- 
da fueron  aumentando  hasta  1774;  pero  la 
guerra  con  la  metí  ópoli  puso  término  á  eslos 
«¡leíanlos,  y  cuando  se  hizo  la  paz,  la  repúbli- 
ca estaba  tan  exhausta  de  capitales,  que  fué 
preciso  aplicar  los  que  existían  á  los  trabajos 
mas  necesarios.  Sin  embargo,  uua  parte  de 
lus  habitantes  deCouneclicut,  persistió  en  esto; 
trabajos,  y  no  dejaron  estos  de-  progresar.  En 
IB26,  el  congreso  pensó  en  impulsar  la  cria  de 
la  seda,  y  mandó  publicar,  á  espertas  del  era- 
rio, instrucciones  y  otros  documentos  intere- 
santes sobre  el  cultivo  de  la  morera  y  la  edu- 
cación del  gusano.  En  lS35se  adoptaron  leyes 
protectoras  de  la  industriado  ta  seda;  sin  em- 
bargo de  lo  cual,  dos  años  después  pasó  pol- 
lina crisis  fatal  á  muchos  capitalistas  y  espe- 
culadores que  habían  entrado  con  ardor  en  os- 
le género  de  empresas.  La  producción  llegó  á 
ser  escedva  con  respecto  al  cousumo,  y  los  al- 
macenes se  llenaron  de'género  que  no  baila-, 
ha  salida.,  Con  este  escarmiento,  se  ha  restrin- 
gido la  elaboración  en  los  puntos  en  que  no  son 
necesarios  sus  producios,  como  en  Connecticut, 
donde  la  seda  en  rama  tiene  bastante  despacho,  i 
y  en  Ohio,  donde  se  adelanta  notablemente  en 
el  ramo  de  cintería.  El  valor  anual  de  estos  pro- 
ductos es  200,000  duros;  el  capital  empleado 
400,000,  y  el  número  de  trabajadores  de  am- 
bos sexos,  780.  ! 

Al  hablar  de  la  indoslaia  norte-americana, 
no  debemos  omitir  uno  de  sus  ramos,  que  aun-  i 
que  de  reciente  origen,  puede  llegar  a  ser  de  i 
grande  importancia,  especialmente  para  los  i 
labradores  del  Oeste.  Tal  ;es  el  aceite,  que  ha  I 
empezados  eslraerse  con  gran  éxito  de  la  gra-  i 
sa  del  cerdo,  y  que  se  aplica  con  buen  resul-  ¡ 
lado  al  alumbrado  y  á  las  máquinas".  Ya  á  la  I 

1173     UIULIOTKOA  HOJ'ULAn. 


hora  esta,  bay  muchos  establecimientos  dedi- 
cados á  este  trabajo,  y  las  esperanzas  que  en 
ellos  fundan  los  especuladores  son  gigantescas. 
En  efecto,  la  esperiencia  ha  demostrado  que  la 
proporción  de  grasa  que  puede  suministrar  un 
cerdo,  después  de  haber  separado  la  carne  pa- 
ra salazones,  es  de  00  por  100.  Los  cerdos  en- 
gordados con  este  objeto,  pueden  darliasla70. 
Atendidas  las  ventajas  que  posee  esta  sustan- 
cia oleaginosa,  se  ha  calculado  quepuede  pro- 
ducir mas  de  100.000,000  de  duros  al  año,  á 
razón  de  55  céntimos  el  litro  de  aceite,  y  60  ei 
quilogramo  de  carpe,  no  siendo  difícil  que  el 
número  de  cerdos  llegue  á  30.000,000  cuando 
era  de  20.000,000  en  1840. 

Terminaremos  estos  datos  con  los  tres  si- 
guientes, que  no  dejan  de  ser  interesantes,  co- 
mo testimonios  de  la  prosperidad  de  aquellos 
países:  1."  el  valor  de  las  construcciones  mari- 
limas,  se  calcula  en  8.000,000  de  duros  alano, 
lo  cual  no  debe  parecer  estraño  si  se  considera 
que  desde  1847  á  1851  se  han  construido  en 
Cincinnati  y  Piltsburg  402  buques  de  vapor, 
siendo  aquellas  poblaciones  de  mucho  menor 
importancia  que  Nueva  Orleans,  Nueva  York  y 
íaltimore.  2."'  En  1840,  se  construyeron  en  el 
territorio  de  la  Union  54,113  casas";' 8,429  de 
piedra  y  ladrillo,  y  45,684  de  madera,  em- 
pleándose 83,501  personas  en  su  construcción, 
y  elevándose  el  valor  total  de  estas  fincas 
á  46.000,000.  3.'  La  suma  de  los  capitales 
empleados  en  guantería,  talabartería,  carpin- 
tería, juguetes,  bastones,  látigos  yolras  indus- 
trias menores  deque  no  hemos  hecho  mención, 
se  calcula  en  25.000,000  de  duros,  y  en  otro 
tanto,,  poco  mas  ó  menos,  sus  productos 
anuales. 

Industria  minera.  La  naturaleza  ha  pro- 
digado el  carbón  mineral  en  el  territorio  de 
los  Estados  Unidos.  El  principal  distrito  carbo- 
nífero, es  la  inmeusa  llanura  situada  entre  el 
rio  Hudson,  las  montañas  Apalaches,  como  li- 
mite meridional,  y  las  Roqueñas,  como  limite 
occidental,  dándoles  fácil  salida  hácia  el  golfo 
de  Méjico  el  Misisipi,  y  hacia  el  Atlántico  e! 
San  Lorenzo,  el  Susquehannah  y  el  Iludson,  Los 
montes  Alleghanis,  que  forman  una  cadena  de 
los  Apalaches,  dividen  los  carbones  crasos  ó 
bituminosos  de  los  secos,  llamados  de  otro  mo- 
do anfhracites.  Los  primeros  se  encuentran 
en  la  parte  occidenlal  de  la  rensilvania  y  de  la 
Virginia,  comprendiendo  una  porción  de  Mari- 
luid,  la  parte  oriental  del  Ohio  y  de  Kentucky, 
la  parte  central  de  Tennesee,  y  la  mayor  par- 
le de' Alabania,  lowa,  Illinois,  Missouri,  Michi- 
gan y  Arkansas.  Atraviesa,  pues,  esta  linea 
todos  Sos  Estados  Unidos;  pasabajo  las  monta- 
ñas Alleghanis  y  Cumberland,  cuya  base  for- 
ma y  cruza  .los  grandes  valles  del  Ohio  y  del 
Misisipi.  El  carbón  anthracite  se  halla  solamen- 
te al  Este  del  limite  de  los  Aileghanis.  Todos 
eslos  carbones  están  áflor  de  tierra,  y  por  con- 
siguiente son  de  fácil  estraccion.  En  vista  de 
las  diversas  muestras  de  carbón  que  se  han 
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descubierto  en  esla  vasta  área,  es  probable' 
que  baya  en  aquella  parle  del  Nuevo  Mundo 
mayor  masa  de  esta  sustancia  que  en  todo  el 
antiguo  continente. 

Hace  muchos  años  que  se  trabajan  minas 
de  carbón  en  Pensilvania,  Virginia,  Mariland, 
Tennesee,  Alabama  y  Kentucky.  También  se 
espiolan  ricas  venas  en  el  Potomac,  en  Cum- 
berland,  y  en  las  orillas  del  canal  que  une  el 
Chesapeak  con  el  Obio.  Iguales  empresas  se 
lian  fundado  en  otros  estados;  pero  el  depósi- 
to inas  abundante  y  de  mejor  calidad  es  el  que 
yace  a!  Oeste  de  los  montes  Allcghanis,  co- 
mo si  la  providencia  hubiese  querido  preparar 
de  antemano  inagotables  recursos  industriales 
á  las '  innumerables  poblaciones  que  han  de 
cubrir  algún  dia  el  inmenso  valíe  del  Mí- 
sisipi. 

Las  estratificaciones  del  carbón  bitumino- 
so, atraviesan  las  montañas  casi  horizontal- 
mente,  con  un  ligero  declive,  favorable  á  la 
salida  de  las  aguas  en  las  galerías  de  extrac- 
ción.Estas  capas  varían,  en  espesor,  de  30  cen- 
tímetros á  4  metros.  Muchas  capas  curren  en 
exacto  paralelismo;  raras  veces  presentan  so- 
luciones de  continuidad,  y  hay  una  gran  por- 
ción de  ellas  que  se  acercan  á  la  superficie  de 
la  tierra.  En  Nueva  York  y  en  la  Nueva  Inglater- 
ra, no  se  han  descubierto  todavía  minas  de 
carbón;  pero  también  es  cierto  que  no  se  han 
becho  las  investigaciones  geológicas  con  bás- 
tanle amplitud  para  inferir  que  carezcan  abso- 
lutamente aquellos  distritos  de  este  género  de 
riqueza.  Hay  motivos  para  creer  lo '  contrario, 
existiendo  el  mineral  en  algunos  puntos  de  la 
misma  región ,  como  la  Nueva  Escocia,  donde 
se  dan  carbones  de  buena  calidad.  Es,  pnes, 
probable  que  las  causas  que  han  contribuido 
á  la  formación  de  la  gran  zona  carbonífera  de 
los  montes  Alleghanis,  habrá  estendido  su -in- 
flujo desde  el  cabo  Bretón  hasta  el  Alabama, 
donde  recientemente  se  han  hallado  minas  im- 
portantes. 

Los  veneros  antbraeites  son  de  fácil  espío- 
tacion,  y  se  encuentran  cerca  de  puntos  de  sa- 
lida; por  esto  son  los  que  mas  comunmente  se 
trabajan.  Ya  han  dado  lugar  á  un  ramo  de  in- 
dustria muy  lucrativo.  En  el  dia  se  sacan  anual- 
mente 900,000  toneladas,  que  emplean  3,200' 
operarios,  y  un  capital  de  o.  000,000  duros. 
El  producto  de  los  carbones  bituminosos  es 
800  toneladas;  emplea  3,000  -operarios  y 
1.250,000  duros. 

El  territorio  de  los  Esíados  Unidos  abunda 
en  aguas  saladas  y  en  salinas.  Son  especial- 
mente comunes  al  Oeste  de  los  montes  Apala- 
ches, donde  se  estiman  en  alio  grado,  por  criar- 
se alli  inmensas  manadas  de  ganado  vacuno, 
y  por  ser  las  salazones  uno  de  los  principales 
ramos  de  industria  del  pais.  La  producción 
anual  de  esta  preciosa  mercancía  se  calcula 
en  400,000  toneladas.  Su  elaboración  ocupa 
3,200  personas  y  un  capital  de  7.500,000 
duros. 


Las  minas  de  plomo,  cobre  y  zinc  ocupan 
un  rango  inferior  en  la  escala  déla  Mustfia 
minera  americana.  La  especulación  no  ba  em- 
prendido eslos  ramos  con  inteligencia  ni  ardor. 
Sin  embargo,  el  plomo  cuenta  120  estableci- 
mientos, que  dan  al  año  14.000,000  quilogra- 
mos, y  ocupan  1,200  individuos,  y  un  capital 
de  4.000,000  de  duros. 

Desde  la  erección  de  California  en  estado 
de  la  Union  americana,  puede  asegurarse  que 
esta  nación  es  la  que  posee  los  mas  ricos  cria- 
deros de  oro  del  mundo,  si  no  llegan  á  nivelar- 
se con  ellos  los  últimamente  descubiertos  en 
las  colonias  inglesas  de  Australia.  Son  tan  re- 
cientes estos  sucesos,  y  tan  incompletos  los 
datos  que  llegan  á  Europa  sobre  aquella  pro- 
ducción, que  no  es  posible  hablar  de  ella  con 
exactitud.  Ademas  de  las  minas  de  aquella  ma- 
ravillosa región,  hay  otras  en  varios  territorios 
délos  antiguos  estados,  y  dan  anualmente  oro 
por  valor  de  600,000  duros. 

Vias  de  comunicación.  En  nada  brilla  tan- 
to el  genio  emprendedor  y  la  afición  á  las  em- 
presas útiles  que  distinguen  á  la  raza  ameri- 
cana, como  en  ei  vasto  sistema  de  comunica- 
ciones interiores  que  cruzan  en  lodo  sentido 
su  inmenso  territorio.  Desde  que  pusieron  el 
pie  en  aquel  continente  los  primeros  fundado- 
res de  las  colonias,  empezaron  á  construir  ca- 
minos ordinarias  entre  los  diferentes  puntos 
en  los  cuales  se  distribuyó  la  población.  Pero 
muy  en  breve  cSnocieron  las  ventajas  que  po- 
dían sacar  de  sus  abundantes  ríos  y  lagos,  y 
entonces  se' dedicaron  á  la  canalización,  coa 
tanto  ardor  y  tan  buen  éxito,  como  lo  demues- 
tra el  siguiente  estado  de  los  canales  que  exis- 
ten en  la  cttnl'ederacion. 


Estados. 


Número  do  Mayor  es- 
caríales, teusion. 


Maine   1.  .  .  .  50  inilias 

Nuevo  Üanrpshire.  .  5.  .  .  .  9 

Yerman t   3.  .  .  .  1 

Massachusells. .  .  .  0.  *  .  .  45 

Couneclicut   3.  .  .  .  73 


Nueva  York,  .  ,  . 

.  14.  .  . 

.  363 

Nueva  Jersey,  .  . 

.    3.  .  . 

.  101 

Pensilvania.  .  .  . 

.  10.  .  . 

.  172 

13 

.     1.  .  . 

.  13(5 

Virginia   

.  4.  .  : 

.  175 

<><> 

16 

Alabama  

2 

■35 

.    i.  .  . 

85 

IS7 

.  10.  .  . 

.307 

Con  mayor  rapidez  y  á  costa  de  mayores 
esfuerzos  y  capitales,  se  han  multiplicado  loa 
caminos  de  hierro,  formando  en  el  dia -nueve 
1  grandes  arterias,  qnese  componen  de  las  lineas 
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trazadas  en  los  diferentes  estados  para  unir 
unas  localidades  con  oirás,  y  que  poco  á  poco 
se  han  ido  entroncando  y  ramifieando,  hasta 
poner  en  mutua  comunicación  los  puntos  mas 
distantes  del  territorio.  Una  vez  concluido  este 
sistema, su  coslogeneralhabrásidoSSO. 000, 000 
de  duros.  Las  líneas  ya  concluidas  y  puestas  en 
ejercicio  forman  una  suma  de  millas  mayor 
que  la  que  componen  todos  los  caminos  de 
hierro  de  Inglaterra.  Estas  construcciones  se 
hacen  en  América  con  mucha  economía;  el 
término  medió  del  costo,  inclusos  ediflcios, 
carruages  y  máquinas,  es  20,000  duros  por 
milla,  y  el  rédito  de  los  capitales  empleados  en 
eslas  especulaciones  se  calcula  en  5'/>  P01'  100. 
II  número  de  caminos  de  hierro,  su  distribu- 
ción en  los  estados,  y  la  estensioti  del  mas 
largo  de  cada  estado,  se  manifiestan  en  la  ta- 
bla siguiente. 


Estados.' 

lUayor  os- 
tensión. 

10  millas. 

Huevo  Haiupshire. 

2. 

15 

Míi^síiphii^ptls 

14.  .  .  . 

116 

Hhode-Island .  .  . 

i.  .  .  . 

47. 

Conoeclicut.  .  .  . 

3.  .  .  . 

73. 

Nueva  York.  .  .  . 

19.  .  .  . 

78 

9.  .  .  . 

61 

37.  .  .  . 

106 

Delaware  

.    1.  .  -.  . 

19 

SO 

Virginia  

9.  .  .  . 

75 

Carolina  del  Norte. 

.    1   .  .  . 

161 

Carolina  del  Sur; 

2. 

135 

165 

Florida  

.    1.  .  .  . 

12 

6.  .  .  . 

156 

.    f.  .  .  . 

54 

Lnisiana  

.    6.  .  .  . 

30 

Teuneseo  .... 

.    3.  .  ¡  . 

OS 

<> 

92 

20 

95 

Ohio  

40 

44 

En  el  momento  en 

que  esto  escribimos  se 

proyectan  dos  nuevas  lineas  de  dimensiones 
colosales,  y  cuyo  influjo  en  la  ostensión  del 
comercio,  y  en  la  frecuencia  y  utilidad  de  las 
comunicaciones,  no  puede  someterse  á  cálcu- 
lo, la  una  partirá  de  los  estados  del  Sur,  pe- 
netrará en  el  Canadá  y  terminará  en  la  colo- 
nia inglesa  de  la  Nueva  Brunswick.  La  otra, 
lodavla  mas  admirable,  unirá  el  eslado  de  Nue- 
va York  con  Oregon  y  California,  atravesando 
•oda  la  anchura  del  continente  americano  del 
-Norte.  Para  dar  una  idea  de  la  magnitud  de 
esta  segunda  empresa,  baste  decir  que  el  ter- 
reno solo  que  ha  de  ocupar  el  carril,  está  apre- 
ciado en  20.000,000  de  duros. 

Véanselas  autoridades . citadas  al  fin  de 


nuestro  articulo  estados  unidos  de  América. 
{Historia  de  los) 

ESTAFA.  Todos  los  dias  se  despiertan  un 
número  considerable  de  gentes  en  las  grandes 
ciudades,  sin  saber  por  qué  medios  proveerán 
á  su  subsistencia.  La  fortuna  les  ha  negado  la 
riqueza;  habiendo  nacido  ricos,  la  han  disipa- 
do; la  pereza  les  priva  de  los  honrosos  recur- 
sos que  proporciona  el  trabajo,  y  no  pueden 
contar  con  un  benéfico  auxilio,  cuya  esperanza 
les  niega  el  mando,  ó  han  perdido  ya  por  el 
abuso  que  han  hecho  de  la  bondad  de  ciertas 
personas.  Sin  embargo,  ello  es  que  viven,  al- 
gunas veces  mal,  mas  casi  siempre  bien;  qne 
añaden  lo  supérfluo  á  lo  necesario,  y  que  lo- 
gran agregar  los  goces  del  placer  á  la  satisfac- 
ción de  las  necesidades.  Algunos  renuevan  to- 
dos los  dias  sin  interrupción  este  prodigio  in- 
comprensible, y  permanecen  fijos  en  la  situa- 
ción que  han  escogido,  segunlas  circunstancias 
en  que  se  han  encontrado,  ó  conforme  á  la 
dósis  de  ambición  ó  al  grado  de  destreza  de  que 
están  provistos,  pues  esta  raza  bohemia  tiene 
sus  representantes  en  todas  las  condiciones  de 
la  sociedad. 

Los  estafadores,  aunque  viven  délos  bienes 
de  otros  y  procuran  apoderarse  de  ellos  porto- 
dos  los  medios  posibles,  no  son.'Sin  embargo, 
ladrones,  ó  á  lo  menos  son  ladrones  mas  finos 
y  diestros  que  los  demás.  Un  estafador  debe 
contar  con  las  cualidades  del  cómico;  necesita 
poder  desplegar  de  improviso  y  sin  preparación 
el  talento  que  el  adorno  adquiere  sino  después 
de  largos  estudios;  debe  conocer  el  corazón 
humano  mejor  que  un  autor  de  novelas,  y  com- 
prender el  código  tan  perfectamente  como  el 
mas  hábil  abogado.  En  efecto,  no  es  nna  era- 
presa  fácil  de  realizar  el  combinarlos  resortes, 
tender  los  lazos  y  cebar  los  anzuelos  propios 
para  pescar  en  el  bolsillo  del  prójimo  el  dine- 
ro que  no  tiene  uno  en  el  suyo;  ni  es  una  me- 
diana habilidad  y  un  escaso  conocimiento  de 
los  preceptos  legales,  lo  bastante  para  burlar 
la  ley,  la  cual  ha  tenido  que  revestirse  de  gran 
severidad  para  contener  el  desenvolvimiento 
qne  en  nuestros  tiempos  han  lomado  las  ma- 
niobras ilícitas  de  estos  enemigos  déla  pro- 
piedad. 

No  hace  muy  largo  tiempo  que  la  estafa  se 
hallaba  casi  en  estado  de  infancia;  era  pobre 
en  recursos,  é  infecunda  en  invenciones.  El 
,  que  codiciaba  los  bienes  de  otro  y  no  quería 
correr  los  riesgos  quelos  rateros,  tomaba  algu- 
nas lecciones  de  presiidigitaeion,  y  aseguraba 
diestramente  la  suerte  en  ciertos  juegos.  No 
quiere  esto  decir  que  el  arte  del  estafador  se 
limitase  a  tan  poca  cosa;  pero  era  insignifican- 
te en  comparación  de  lo  que  ha  adelantado.  Es- 
taba reservado  á  nuestra  épopa  traer  este  pro- 
greso (si  asi  puede  llamarse  á  tan  estraordina- 
rio  desarrollo  de  recursos  ilegales),  colocando 
él  dinero  en  primer  lugar  entre  las  distinciones 
sociales,  presentándose  por  objeto  á  todos  los 
entendimientos,  sustituyéndola  habilidad  á  la 
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fuerza,  y  haciendo,  si  no  imposibles,  muy  pe- 
ligrosas á  lo  menos,  las  violencias  brutales  y 
los  mélodos  demasiado  espeditos  de  alentar 
co ni  ra  los  derechos  de  propiedad.  Abandonan- 
do, pues,  la  estafa  sos  antiguos  senderos,  ha 
entrarlo  en  caminos  enteramente  nuevos,  y  dado 
rienda  suelta  á  innumerables  combinaciones, 
que  cada  día  parece  que  son  mas  inagotables. 
Imposible  seria  enumerar  todas  las  formas  que 
.torna,  todas  las  maniobras  que  ejecuta,  todos 
los  engaños  que  emplea  desde  !á  fundación  de 
sociedades  comanditarias  irrealizables  hasta  la 
supuesta  mendicidad.  Juzgúese  qué  resultados 
podría  dar  esa  actividad  y  esas  facultades  em- 
pleadas en  otros  fines. 

Los  mas  inteligentes  y  osados,  sin  embar- 
go, llegan  á  tener  sus  dias  de  debilidad  y  de 
desgracia,  siendo  raro  que  un  paso  dado  en 
falso  en  vida  tan  peligrosa,  no  conduzca  mas  ó 
menos  pronto  al  estafador  mas  allá  de  donde  él 
quisiera,  y  no  le  haga  traspasar  aquel  límite 
cuya  proximidad  hacia  tan  difici!  su  papel.  En- 
tonces las  cárceles  ó  establecimientos  penales 
desembarazan  á  la  sociedad  de  eslos  incómodos 
huéspedes,  aunque  no  con  gran  ventaja  de 
ella,  porque  aquellos  de  que  se  le  ha  librado 
son  reemplazados  por  oíros,  y-asi  tendrá  que 
suceder  en  tanto  que  haya  enlre  las  personas 
nacidas  pobres  ó  las  arruinadas,  inteligencias 
rebeldes  al  trabajo  y  dispuestas  á  la  intriga, 
depravaciones  osadas  y  superiores,  malas  in-, 
clinaciones  y  pasiones  costosas. 

Nuestras  leyes  castigan  con  la  severidad 
debida  estos  actos,  que  sin  ser  robos  ni  poder- 
se calificar  do  hurtos,  merecen  una  enérgica 
reprobación  y  uu serio  escarmiento,  por  cuanto 
consisten  en  apropiarse  lo  ageno  contra  la  vo- 
luntad de  su  dueño,  emplfeando  artificios  que 
sorprenden  ta  buena  fé  de  las  personas  que  son 
víclimas  de  ellos.  Nuestro  código  los  ¡lama  es- 
tafas y  oíros  engaños,  en  los  que  siu  duda  ha 
querido  comprender  los  delitos  que  según  las 
Fallidas  «u?i  han  nomes  señalados  y  tienen  por 
objeto  defraudar  á  otro  de  lo  que  es  suyo  legí- 
timamente, dichas  leyes  de  Partida  fueron  muy 
prolijas  en  la  enumeración  de  eslos  delitos; 
mas  nuestro  código  vigente,  separándose  de 
este  eslrcmo  como  de  el  , en  que  han  locado  los 
códigos  modernos  de  otras  naciones  que  han 
formulado  la  ley  de  una  manera  escesivamente 
vaga  y  general.,  propia  para  promover  dudas  á 
cada  paso,  lia  adoptado  un  término  medio  que 
es  conveniente  para  evitar  en  lo  posible,  ia  im- 
punidad, y  facilitar  á  los  encargados  de  la  ad- 
ministración de  justicia  la  aplicación  de  la  ley. 

lie  aqui  lo  que  establece  el  código  sobre 
esta  materia: 

Art.  449.  El  que  defraudare  á  otro  en  la 
sustancia,  cantidad  ó  calidad  de  las  cosas  que  le 
entregare  en  virtud  de  un  titulo  obligatorio  será 
castigado: 

1 Con  la  pena  de  arresto  mayor,  si  la  de- 
fraudación no  escediere  de  20  duros. 
2."   Con   la  de  prisión  correccional ,  es- 


cediendo  de  20  duros  y  no  pasando  de  500* 
Art.  450.  Incurrirá  en  las  penas  del  arlt" 
culo  anterior  el  que  defraudare  á  oíros  usando 
de  nombre  fingido,  atribuyéndose  poder(  in- 
fluencia ó  cualidades  supuestas,  aparentando 
bienes,  crédito,  comisión,  empresa  ó  negocia- 
ciones imaginarias,  ó  valiéndose  de  cualquier 
otro  engaño  semejante  que  no  sea  de  los  cs- 
presados  en  los  artículos  251  y  252  (l). 

Art.  451.  _Las  penas  señaladas  en  el  articu- 
lo 449  se  impondrán  en  su  grado  máximo: 

1.  "  A  los  plateros  y  joyeros  que  cometieren 
defraudación  alterando  en  su  calidad,  ley  o 
peso,  los  objetos  relativos  á  su  arlo  ó  comercio. 

A  los  traficantes  que  defraudaren,  usan- 
do de  pesos  ó  medidas  faltas,  en  el  despacho  de 
los  objelos  de  su  Iráíico, 

3.  "  A  Sos  que  defraudaren  con  pretesfo  do 
supuestas  remuneraciones  á  empleados  pú- 
blicos, sin  perjuicio  de  la  acción  de  calumnia 
que  á  estos  corresponda. 

Árl.  452.  Son  aplicables  las  ponas  señala- 
das en  el  artículo  449: 

4.  ''  A  los  que  en  perjuicio  de  otro  se  apro- 
piaren ó  distrajeren  dinero,  efectos  ó  cunl- 
quicr  otra  cosa  mueble  que  hubieren  recibido 
en  depósito,  comisión  ó  administración,  ó  por 
otro  titulo  que  produzca  obligación  deenlrc- 
-garla  ó  devolverla. 

2.  "  A  los  que  cometieren  alguna  defraudn- 
eion  abusando  de  firma  de  olro  en  blanco,  y 
eslendicndo  con  ella  algún  documenlo  en  per- 
juicio del  mismo  ó  de  un  tercero. 

3.  °  A  los  que  defraudaren,  haciendo  sus- 
cribir á  otro  con  engaño  algún  documento. 

A."  A  ios  que  en  el  juego  se  valieren  da 
fraude  para  asegurar  la  suerte. 

Las  penas  se  impondrán  en  su  grado  máxi- 
mo en  el  ea?o  de  depósito  miserable  ó  nece- 
sario. 

Art.  453.  Son  también  aplicables  las  penas 
señaladas  en  el  artículo  449  á  los  que  come- 
tieren defraudación  sustrayendo,  ocultando  ú 
inhabilitando  en  todo  ó  en  parte  algún  proceso, 
espediente,  documento  ú  olro  pape!  de  cual- 
quiera clase. 

Cuando  se  cometiere  el  mismo  delito  sin 
ánimo  de  defraudar,  se  impondrá  á  sus  autores 
una  multa  de  20  á  200  duros.  ' 

Art.  454.  Los  delitos  espresados  en  los  cis- 
co artículos  anteriores  serán  castigados  con  la 
pena  respectivamente  superior  en  un  gVado,  si 
los  culpables  fueren  rcincidentcs  en  el  mismo 
ó  semejante  especie  de  delilo. 

Art.  455.  El  que  Ungiéndose  dueño  de  uní 
cosa  la  enagenase,  arrendase,.gravase  ó  empe- 
ñase, será  castigado  con  una  multa  del  tanto  al 
triplo  del  importe  del  perjuicio  que  hubiere  ir- 
rogado. 

(1)  Consisten  estos  en  ta  sitBoTatífflii  de  n  ii  lofrda'd, 
empleo  público  6  profesión  (in  una  facultad  ffuorc- 
((iiiere  titulo,  6  en  el  uso  del  hábito,  insignias  6  uni- 
forme propios  del  estado  clerical  6  de  un  cargo  pu- 
blico, 
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En  la  misma  peiia  incurrirá  el  que  dispusie- 
re de  una  casa  corno  libre,  sabiendo  que  esta- 
ba gravada. 

Arf.  456.  Incurrirán  en  las  penas  señaladas 
en  el  articulo  precedente:  , 

\,"  El  dueño  de  una  cosa  mueble  que  la 
sustrajere  de  quien  la  tenga  legitiman) ente  en 
su  poder  con  perjuicio  del  mismo  ó  de  un  ter- 
cero. 

5."  El  que  otorgare  en  perjuicio  de  otro  un 
conlralo  simulado. 

Mi.  457.  Incurrirán  asimismo  en  las  penas 
señaladas  en  el  articulo  455  los  qae  cometie- 
ren alguna  defraudación  de  la  propiedad  litera- 
ria «industrial. 

bus  ejemplares,  máquinas  ú  objetos  con Ira- 
necÜos,  introducidos  ó  espendidos  íraudulen- 
lamenje  se  aplicarán  al  perjudicado,  y  también 
las  kiminas  ó  utensilios  empleados  para  la  eje- 
cución del  fraude,  cuando  solo  pudieren  usarse 
para  cometerle. 

ím  no  pudiere  tener  efecto  osla  disposición, 
se  impondrá  al  culpable  la  malta  del  duplo  del 
valor  de  la  defraudación,  que  se  aplicará  al  per- 
judicado. 

Ai!.  458.  El  que  abusando  do  la  impericia 
ó  pasiones  de  un  menor,  le  luciere  otorgar  en 
su  perjuicio  alguna  obligación,  descargo  ó 
trasmisión  de  derecho,  por  razón  de  préstamo 
de  dinero,  créditos  ú  otra  cosa  mueble,  bien 
aparezca  el  préstamo  claramente,  bien  se  haya 
cubierto  bajo  olra  forma,  será  castigado  con 
las  penas  de  arresto  mayor,  y  multa  del  IC  al 
50  por  100  del  valor  de  la  obligación  que  hu- 
biere otorgado  el  menor. 

Aft.  459.  El  que  defraudare  ó  perjudica- 
re á  otro  usando  de  cualquiera  engaño  que  no 
se  baile  espresado  en  los  artículos  anterio- 
res de  esta  sección,  será  castigado  con  uua 
mulla  de!  tanto  ai  duplo  del  perjuicio  que 
irrogare:  en  caso  de  reincidencia  con  fa  del 
duplo  y  arresto  mayor  en  su  grado  medio  al 
máximo. 

Diremos,  para  completar  este  cuadro  de 
nuestro  derecho,  que  según  la  regla  35  de  !a 
ley  provisional  reformada  para  la  aplicación 
de  las  disposiciones  del  Código  penal,  en  los 
delitos  de  estafa,  lo  mismo  que  en  los  de  robo, 
hurto  y  atentado  y  desacato  contra  la  autoridad, 
bay  lugar  siempre  á  la  prisión  del  reo,  siendo 
efectiva,  cualquiera  que  sea  la  pena  que  me- 
rezca. De  esta  manera  se  ha  tratado  de  añadir 
á  Injusta  severidad  de  la  ley  penal,  un  efica- 
císimo medio  do  detener  á  muchos  en  la  pen- 
diente del  delito. 

ESTAFILINO.  [Hist-oria  natural, — Insectos.) 
Género  del  orden  de  los  coleópteros  pentáme- 
ros,  familia  de  los  braquelilros  y  tribu  de  los 
estatuimos  creada  por  Lineo  [Fauna  suecica, 
pág.  830).  Dejean  (Catálogo,  tercera  edición, 
págs.  70  y  71)  ha  designado  con  este  nombre 
la  mayor  parte  de  las  phibnthus  de  Leach  y 
Erichson;  este  último  autor  lo  lía  reservado  pa- 
ra las  mayores  especies.' 


Los  caracteres  asignados  á  este  género  son 
los  siguientes:  antenas  rectas:  palpos  maxila- 
res filiformes;  lengüeta  escotada  en  su  eslre- 
midad;  pies  intermediarios  distantes  en  sd 
baso;  tarsos  posteriores  cilindricos.  Ciento  tres 
especies  entran  en  este  género,  que  se  hallan 
difundidas  por  todos  los  puntos  del  globo,  y 
de  ellas  solo  citaremos^  las  siguiente:  S.  hir- 
tus  maxittósus,  murmus  erytkrapteras,  Li- 
neo, erijthroo&phalm,  oculatus,  tastaceus,  ne- 
bulosus,  etralcocephalus ,  T.  etc.,  etc.  La  mayor 
parte  viven  en  los  cadáveres,  los  esereraento™ 
y  el  estiércol. 

ESTALACTITA  y  ESTALAGMITA,  [Geología.] 
Las  estalactitas  son  unas  concreciones  de  car- 
bonato calcáreo,  deforma  prolongada.  Dispues- 
tas por  la  naturaleza  á  Ja  manera  que  lo  están 
los  tubos  de  un  órgano,  cuelgan  de  los  techos 
ó  bóvedas  de  las  cuevas  ó  grutas  que  se  forman 
en  las  rocas,  y  llegan  muchas  veces  hasta  el 
suelo,  formando  grupos  sumamente  raros,  qiiu 
reverberan  una  multitud  de  colores  á  la  luz 
de  las  antorchas  con  que  en  dichas  grutas  se 
penetra.  Las  estalactitas  se  forman  á  nuestra 
vista  misma  por  la  rezumacion  de  agua  cargada 
de  carbonato  calcáreo  entre  las  grietas  de  di- 
chas rocas.  El  agua  que  cae  al  suelo  forma  en 
él  una  costra  desigual,  á  la  cual  se  da  el  nom- 
bre de  estalagmita,  y  cuya  materia  es  absolu- 
tamente idéntica  á  la  de  las  estalactitas:  estas 
dos  producciones  no  difieren,  pues,  mas  que  en 
su  forma. 

Conócense  muchas  magnificas  grutas,  de- 
coradas por  grupos-ele  estalactitas,  que  desde 
muy  antiguo  llaman  la  atención  de  una  .multi- 
tud de  curiosos.  Eo  el  departamento  de  Yonne 
(Francia)  existen  varias  de  ellas. 

ESTAMBRE.  La  parle  de  la  flor  que  lieue  á 
su  cargo  el  cuidado  de  la"  fecundación.  Los  fe- 
nómenos que  de  él  dependen,  son  en  es  tremo 
sorprendentes  y  ofrecen  al  observador  un  ma- 
nantial inagotable  de  reflexiones,  y  casi  el  se- 
creto do  la  naturaleza  en  ia  grande  obra  de  la 
reproducción. 

Esta  parle  de  la  botánica  merece,  pues,  un 
estudio  especial  y  detenido,  para  lo  cual,  y  á 
'fin  de  ser  en  ella  tan  esplicitos  como  lo  per- 
mite ¡a  Índole  de  esta  publicación,  considera- 
remos al  estambre:  I."  en  si  mismo  y  en  su 
naturaleza:  2."  respecto  á  su  posición  y  núme- 
ro: 3.'1  en  razón  á  su  destinó:  y  4."  relativa- 
mente á  las  deducciones  que  efe  él  han  sacado 
los  botánicos  para  establecer  y  esplicar  sus  di- 
fercnlcs  sistemas. 

Naturdli¡z-a  del  estambré,  y  partes  que  lo 
componen.  Nace  de  lo  interior  de  la  í!or,  y  se 
compone  de  una  cima  ó  antera,  con  su  pezón, 
cabillo  ó  filamento.  La  antera  es  el  cuerpo  que 
se  halla  colocado  á  la  estremidad  del  estambre 
de  las  llores,  y  dentro  del  cual  se  elabora  el 
polen.  El  filamento  es  la  hebra  ó  el  hilillo  sobre 
el  cual  está  apoyada  fa  antera,  y  no  es  absolu- 
tamente necesario  para  la  fecundación,  porque 
para  esto  basta  aquella,  que  es  la  que  contiene 
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el  polvo  fecundante.  El  filamento  es  en  el  es- 
Imubreloque  el  pezón  alas  ñores,  y  asi  esque 
hay  estambres  sexiles,  como  liay  flores  sé- 
siles. 

Existe,  sin  embargo,  una  diferencia  entre 
una  y  otra  naturaleza.  El  pezón  de  las  llores 
es  una  producción  del  tallo,  que  contiene  todas 
sus  parles;  mientras  que  el  de  la  antera  es, 
según  todas  las  apariencias,  una  producción 
délos  pétalos,  y  encierra  igualmente  todas  sus 
partes.  Varios  autores  dicen,-  que  después  de 
un  examen  detenido,  se  han  convencido  de  que 
los  filamentos  se  componen:  1."  de  uika  epi- 
dermis: 3."  de  una  red  cortical;  y  3."  de  una 
sustancia  parenqnimatosa.  El  filamento  es  las 
mas  veces  nueco,  como  en  el  lirio,  el  tulipán  ó 
el  alcaparro:  otras,  sólido  ó  macizo,  como  en 
el  peral  ú  la  clemátide. 

Número' y  posición  de  los  estambres.  El 
número  de  ellos  varia,  según  es  la  naturaleza 
de  la  planta,  pues  hay  algunas,  como  la  caña 
de  Indias,  que  tiene  un  estambre,  y  otras,  como 
la  adormidera,  ciento  y  tantos.  En  cuanto  á  su 
posición,  debemos  decir  que  por  lo  general  es 
opuesta  á  las  hojas  del  cáliz,  siendo  raros  los 
casos  en  que  alternan  con  ellas. 

jDeSíí'no  del  estambre.  La  naturaleza  ha  he- 
cho á  la  antera  depositarla  del  polvo  fecun- 
dante, confiando  le  ademas  el  cargo  de  fecundar 
el  pistilo  y  de  animar  el  germen,  ó  embmon 
{véase  esta  voz)  que  contiene  en  su  seno. 
Cuando  loa  órganos  de  la  reproducción  de  la 
planta  se  hallan  en  estado  de  desempeñar  sus 
funciones,  se  entreabre  la  antera,  de  la  cual  se 
escapa  el  polen  ó  polvo  fecundante,  que  se 
adMere  á  la  estigma  del  pistilo,  desciende  por 
m  cavidad,  y  va  á  escitar  y  estimular  el  ger- 
men, cuya  maravillosa  operación  esplicaremos 
con  la  prolijidad  que  requiere  su  importancia, 
en  la  palabra  FEcuNnáciON. 

Es  errada  la  opinión  que  en  vista  de  ciertos 
fenómenos  ha  podido  formarse  acerca  de  que  el 
estambre  reemplaza  algunas  veces  al  pétalo. 
Si  los  estambres  ofrecen  en  ocasiones  los  rudi- 
mentos de  pétalos  informes,  como  en  algunas 
rosa?  ó.claveles,  es  debido  á  la  superabundan- 
cia de  jugos  alimenticios,  que  pasando  del  ta- 
llo á  la  flor,  en  vez  de  entrar  por  los  vasos  de 
los  pétalos,  lo  hacen  por  los  del  estambre,  en- 
sanchan prodigiosamente  sus  fibras,  se  detie- 
nen en  las  mallas  de  la  red  cortical,  y  presen- 
tan de  este  modo  una  apariencia  de  pétalo  in- 
forme, una  verdadera  monstruosidad. 

La  uniformidad  que  al  parecer  ofrecen  entre 
si  los  estambres  de  algunas  plantas  en  su 
forma,  número  ó  posición,  ha  dado  origen  á 
que  los  botánicos  hayan  ideado  varios  sistemas 
para  esplicar  semejante  fenómeno.  Entre  estos 
son  sin  duda  los  mas  célebres  los  de  Lineo, 
Gleditsch,  Jussieu  y  Adansoh;  los  cuales,  para 
esponer  sus  ideas,  establecen  una  multitud  de 
divisiones  y  subdivisiones  en  las  clases  de  es- 
tambres y  de  plantas;  de  todo  lo  cual  debemos 
prescindir  en  gracia  de  la  claridad  y  con- 


cisión que  nos  hemos  propuesto  dar  á  es- 
ta obra. 

ESTAMENTO.  (Historia  politica.)  La  clase  á 
que  corresponde  alguno  en  la  república  se  ha 
denominado  estamento ,  pero  hoy  es  mas  co- 
mún llamarla  estado.  En  la  corona  de  Aragón 
se  daba  el  nombre  de  estamento  á  cada  uno 
de  los  estados  que  concurrían  á  las  córles ,  y 
eran  el  eclesiástico,  el  de  la  nobleza,  el  de  los 
caballeros  y  el  de  las  universidades  ú  ciuda- 
des reales.  (Véase  cortes.)  Entre  nosotros  ha 
tenido  igual  nombre  cada  uno  de  los  dos  cuer- 
pos colegisladores  establecidos  por  el  Estatuto 
Real,  que  se  denominaban  Eslamento  de  ilus- 
tres proceres,  y  Estamento  de  señores  procura- 
dores del  reino.  El  primero  se  componía  de 
arzobispos  y  obispos,  grandes  de  España,  títu- 
los de  Castilla  y  de  españoles  elevados  en  dig- 
nidad ó  ilustres  por  sus  servicios  en  las  varias 
carreras,  que  fuesen  ó  hubiesen  sido  secreta- 
rios del  Despacho,  procuradores  del  reino,  con- 
sejeros de  Estado ,  embajadores  ó  ministros 
plenipotenciarios,  generales  ó  ministros  de  los 
tribunales  supremos.  Podian  también  pertene- 
cer á  él  los  propietarios  territoriales  y  due- 
ños de  fábricas,  manufacturas  ó  establecí  míen- 
los mercantiles  que  reuniesen  á  su  mérito  per- 
sonal y  á  sus  circunstancias  relevantes ,  el 
poseer  una  renta  anual  de  60,000  reales  y  el 
haber  sido  anteriormente  procuradores  del 
reino  ;  y  los  que  en  la  enseñanza  pública,  ó 
cultivando  las  ciencias  ó  las  letras  hubiesen 
adquirido  nombre  y  celebridad,  con  tal  que  dis- 
frutasen la  espresada  renta  anual,  ya  proviniese 
de  bienes  propios  ,  ya  de  sueldo  cobrado  del 
Erario.  Todos  los  grandes  de  España  eran  in- 
dividuos natos  del  estamento  de  próceres  á  la 
edad  de  25  años  ,  siempre  que  disfrutasen  de 
una  renta  anual  de  200,000  reales.  Era  á  esio 
consiguiente  el  que  la  dignidad  de  prócer  del 
reino  fuese  hereditaria.  El  rey  elegía  y  nom- 
braba á  los  demás  próceres  del  reino.  Los  tí- 
tulos dé  Castilla  nombrados  próceres  debían 
disfrutar  para  poder  lomar  asiento  en  la  asam- 
blea la  renta  de  80,000  reales.  El  número  de 
próceres  era  ilimitado.  Finalmente,  el  rey  ele- 
gía de  entre  los  próceres  á  los  que  hubiesen  de 
ejercer  durante  cada  reunión  ó  legislatura  los 
cargos  de  presidente  y  vice-presidenle. 

El  estamento  de  procuradores  se  componía 
de  las  personas  que  se  nombraban  con.jirreglo 
á  la  ley  de  elecciones  ,  y  para  pertenecer  á  él 
se  uecesitaba  tener  30  años  de  $dad ,  poseer 
una  renta  propia  anual  de  12,000  reales,  haber 
nacido  en  la  provincia  que  le  nombraba,  ó  ha- 
ber residido  en  ella  durante  los  dos  últimos 
años,  ó  poseer  en  lu  misma  algún  predio  rús- 
tico ó  urbano  ,  ó  capital  de  censo  que  redi- 
tuase la  mitad  de  la  renta  espresada.  Los  pro- 
curadores debían  obrar  con  sujeción  i  los 
poderes  que  se  les  habían  espedido  al  tiempo 
de  su  nombramiento,  y  estos  poderes  duraban 
tres  años,  á  menos  que  el  rey  disolviese  antes 
las  córles.  Reunida  la  asamblea  elegía  ésla 
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cinco  de  sus  miembros  pava  que  el  rey  desig- 
nase los  des  que  habían  de  ejercer  loa  cargos 
de  presidente  y  vice-presidentc. 

lisias  corles  se  reunieran  por  la  primera 
vez  él  año  de  1834.  Tomaron  parte  en  ellas 
gran  número  de  los  hombres  polilicos  que  mas 
lian  figurado  en  la  presente  época  constitu- 
cional; y  en  las  mismas  se  echaron  los  cimien- 
tos que  han  sostenido  el  trono  de  Isabel  II ,  y 
se  principió  á  reconocer  los  derechos  y  liber- 
tarles que  con  el  tiempo  se  han  sancionado  um- 
pliándolos  mas  ú.  menos.  Su  vida  fué  muy 
corla,  pues  en  el  año  1836  á  consecuencia  de 
la  insurrección  de  la  Grauja  ,  se  restableció  la 
constitución  de  1812  y  fueron  por  lo  tanto  di- 
sueltas. 

ESTAMPA.  {Bellas  arles.)  Del  italiano stam- 
pa,  stamwtti,  imprimir.  A  veces  se  usa  la  pa- 
labra estampar  en  el  sentido  de  imprimir  algo 
con  una  materia  dura  sobre  otra  mas  flexible.. 
Los  cerrajeras,  los  relojeros,  los  plateros,  dicen 
estampar  un  adorno,  una  rueda,  una  figuro, 
pura  dar  á  entender  que  hacen  tomar  á  su 
pieza  la  forma  convenienle,  moldeándola  sobre 
el  modelo  ú  punzón  de  acero  qce.se  llama  es- 
tampa, siendo  eslo  muy  de  notar,  por  cuanlo 
en  la  acepción  mas  general,  recibe  este  nom- 
bre el  producto  y  no  el  instrumento  de  la  im- 
presión. Se  dice  también  estampar  cuero  cuan- 
do se  imprimen  en  él  adornos  en  relieve  ó 
en  hueco. 

Generalmente,  solo  usamos  ta  voz  eslampa 
para  designar  la  impresión  que  deja  en  un 
papel  ú  otra  materia,  una  plancha  de  cobre 
grabada.  Antiguamente  lia  sido  sinónima  de 
imagen,  y  en  el  dia  llama  el  vulgo  también 
imágenes  ó  sanios,  las,  estampas  de  poco  va- 
lor. Muchas  veces  se  han.  tirado  eslampas 
en  pergamino,  vitela,  raso,  y  aun  en  yeso; 
en  este  último  caso  no  hay  presión,  y  el  pro- 
cedimiento se  reduce  á  vaciar  la  maleria  lí- 
quida en  la  plancha  grabada. 

Usamos  á  veces  la  palabra  grabado,  pero 
sinrazón,  como  sinónimode  estampa,.y  se  di- 
ce un /¡ermoso  grabado,  un  grabado  al  agua 
fuerte,  un  grabado  en  dulce;  debiera  decirse 
estampa  tomada  de  tal  ó  cual  grabado.  Los' 
editores  de  estampas  dicen  también  una  es- 
tampa antes  de  la  letra,  una  estampa  con  la 
lelra  blanca,  cuando  debieran  decir  «na  prue- 
ba, porque'  estampa  y  prueba  no  son  sinóni- 
mos: wtiu  buena  o  mala  estampa  se  refiero  á 
la  belleza  del  grabado  y  al  talento  del  antor; 
una  buena  ó  mala  prueba  al  modo  de  impri- 
mir. Se  dice  que  una  eslampa  es  gris  cnando 
se  ha  tirado  con  plancha  gastada;  borronosa, 
cuando  el  estampador  lia  limpiado  mal  la  lámi- 
na; brillante,  cnando  está  impresa  con  toda  la 
perfección  posible. 

I^s  pruebas  otitis  de  la  letra,  antes  de  to- 
das letras,  con  la  letra  t rasada,  con  let  letra 
blanca)  etc.,  san  espresiones  inventadas  por 
los  editores  á  fln  de  esplotar  álos  aficionados,' 
(le  cuya  buena  fé abusan  con  frecuencia,  tiran- 


do una  multitud  de  pruebas  sin  letra,  que  co- 
mo primeras  se  pagan  mas  caras;  cuando  estas 
se  hallan  agotadas,  vienen  las  pruebas  con  la 
letra  señalada,  pero  sin  terminar;  siguen  luego 
las  pruebas  de  marcas,  es  decir,  aqnellus  que 
aun  tienen  en  el  letrero  yerros  de  ortografía 
no  corregidos,  lo  cual  se  hace  de,  propósito. 
Oirás  veces,  y  después  de  tirado  cierto  núme- 
ro de  estampas,  se  añade  un  año  á  ta  féclia 
de  la  eslampa  ó  una  circunstancia  al  nombre 
del  artista,  ó  una  indicación  del  número  de 
ejemplares  que  van  tirados.  Con  esto  consigue 
el  editor  que  haya  uua  distinción  entre  las  es- 
tampas tiradas  antes  de  la  prueba  de  marcar  y 
las  posteriores,  estableciéndose  para  las  pri- 
meras un  precio  mas  subido,  porque  son  mas 
buscadas  que  las  últimas.  Los  aficionados  á 
colecciones  llegan  á  pagar  precios  exhorhitan- 
tes  por  las  primeras  pruebas  impresas  sin  le- 
tra, con  lo  cual  asegura  el  editor  frecuente- 
mente los  desembolsos  que  ha  hecho;  verdad 
es,  por  otra  parte,  que  se  imprimen  con  mas 
esmero,' y  eslo  ya  es  una  ventaja,  aunque  no 
existiera  la  de  hallarse  la  plancha  menos  gas- 
tada ó  satisfecho  el  amar  propio  del  que  gusta 
preciarse  de  poseer  los  primeros  productos  de 
'  un  buen  grabado. 

Como  una  estampa  es  el  resultado  del  gra- 
bado, difícil  es  ocuparse  de  una  do  estas  cosas 
sin  hablar  también  de  la  olra,  y  hasta  se  ha 
confundido  lo  que  se  refiere  á  las  estampas, 
es  decir,  al  arte  de  imprimir  una  plancha  gra- 
bada, con  el  grabado  mismo. 

Los  antiguos,  si  bien  tuvieron  grabados, 
es  decir,  planchas  metálicas  grabadas,  no  co- 
nocieron las  estampas,  porque  algunas  nos  hu- 
bieran quedado  de  ellos  con  la  representación 
de  sus  monumentos,  de  sus,  máquinas,  los  re- 
tratos de  sus  ilustres  personages  y  los  hechos 
mas  notables  de  su  historia. 

El  grabado,  este  arte  tan  útil  y  tan  gene- 
ralizado hoy  dia,  no  adquirió  importancia  sino 
á  mediados  del  siglo  XV,  en  el  momen- 
to en  que  Maso  Finiguerra  descubrió  el  me- 
dio de  imprimir  planchas  grabadas  y  obtener 
estampas.  El  arte  de  multiplicar  el  grabado 
por  la  Impresión  es  él  que  da  á  las  estampas 
algunas  ventajas  sobre  los  cuadros,  siendo  en- 
tre otras  la  de  ofrecer  mayor  duración,  puesto 
que  es  fácil  preservarlas  de  las  injurias  del 
liempo.  Los  cuadros  colocados  en  las  iglesias, 
en  los  palacios,  en  los  salones  ,  padecen  de- 
gradaciones frecuentes  por  la"  humedad  y  la 
sequedad  alternativa,  por  el  polvo  y  por  el  hu- 
mo, al  paso  que  una  eslampa  colocada  en  una 
carlora  ó  debajo  de  un  cristal,  está  menos  su- 
jeta á  la  influencia  de  la  intemperie.  Asi  es 
que  algunas  pinturas  de  Rafael  se  han  deslrui- 
do  ya  ó  casi  han  desaparecido,  mientras  que 
se  ven  estampas  de  Marco  Antonio,  su  con- 
temporáneo ,  conservadas  sin  deterioro.  Las 
composiciones  sublimes  de  Rubéns  y  del  Ti- 
ciano  no  se  conocerían  mas  que  en  el  lugar 
donde  se  conservan,  si  las  estampas  de  los 
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Bolswert  y  de  los  Gliisi  no  hubiesen  ciada  la 
facilidad  de  admirar  el  genio  de  lan  grandes 
pintores  en  todas  las  regiones  de  Europa  á 
la  vez. 

Solo  por  medio  de  estampas  es  posible  ad- 
quirir un  verdadero  conocimiento  riel  estilo  y 
de  las  maneras  de  un  pintor.  Para  emitir  una 
opinión  acertada  sobre  el  talento  de  un  artista, 
es  necesario  comparar  muchos  desús  cuadros, 
y  hay  galerías  que  apeuas  ofrecen  dos  ó  tres 
del  mismo  pintor;  es  mas  raro  todavía  hallar 
reunidas  varias  estatuas  del  mismo  escultor,  y 
en  cuanto  á  los  monumentos  de  arquitectura, 
solo  en  algunas  capitales  es  posible  'concebir 
sanas  ideas  sobre  este  arle.  Una  colección  de 
estampas  orilla  todos  los  inconvenientes,  y 
contribuye  á  que  los  artistas,  estudiando  las 
obras  de  los  grandes  maestros,  ensanchan 
sus  ideas  y  puedan  llegar  á  mejorar  si¡  primer 
pensamiento. 

Nada  era  el  grabado  sin  el  arte  de  estam- 
par, y  digno  de  notar  es  que  este  descuhri- 
micnto  se  haya  hecho  casi  al  mismo  liempo 
qne  el  arle  de  imprimir  los  caracteres  sueltos, 
aunque  ambas  artes  nada  tengan  de  común  mas 
que  nna  apariencia  de  semejanza  en  los  re- 
follados  y  el  uso  de  la  tinta  gruesa  y  del 
papel. 

lío  nos  toca  hablar  aquí  del  descubrimien- 
to de  la  tipografia,  pero  debemos  dar  algunos 
pormenores  sobre  el  arte  de  imprimir  graba- 
dos. Antes  de  entrar  en  materia  respecto  á  la 
invención  de  las  eslampas,  no  podemos  menos 
de  decir  algo  sobre  el  grabado  en  general,  en 
lo  concerniente  á  la  impresión,  y  dar  á  cono- 
cer la  diferencia  que  existe  entre  tres  especies 
de  grabado,  que  aunque  comprendidas  en  la 
misma  denominación,  no  tienen  semejanza  al- 
guna en  los  procedimientos  usados  para  eje- 
cutarlos. 

El  grabado  de  medallas,  conocido  por  los 
antiguos  y  elevado  por  ellos  asuma  perfec- 
ción, es  una  escultura  en  bajo  relieve,  y  es  con 
relación  á  esta  arle  lo  que  la  miniatura  respec- 
io  de  la  pintura;  no  tiene  nada  que  ver  con  las 
estampas,  y  por  consiguiente  no  hablaremos 
de  él. 

El  grabado  en  madera,  aunque  de  inven- 
ción posterior  al  de  cobre,  debió  imprimirse 
primero,  y  aun  liubo  de  conducir  al  descubri- 
miento de  la  imprenta,  pueslo  que  antes  de 
reunir  en  una  forma  caracteres  separados,  sn 
habían  impreso  oraciones  grabadas  en  la  mis- 
ma plancha  que  el  asunto  piadoso  ofrecido  á 
la  devoción  de  los  fíeles.  Parece  que  los  indios 
habían  hecho  ya  impresiones  en  tejidrís,.  y  se 
cree  que  los  chinos  tenían  conocimiento  y 
práctica  de  eslos  procedimientos;  mas  no  se 
sabe  si  fueron  traídos  á  Europa  por  algunos 
viagoros  ó  si  fueron  inventados  sin  tenor  no- 
licia  de  lo  que  se  hacia  en  otros  pueblos.  De 
lodas  maneras,  lo  cierto  es  que  a  principios 
del  siglo  XV  se  grababan  en  Alemania  imáge- 
nes sobre  madera,  pueslo  que  existe  un  San 


Rristóbal  con  la  fecha  de  Í423  y  un  Sao  ber- 
nardo con  la  de  1454. 

El  grabado  en  madera  se  practicaba  lam- 
bien  en  liaba,  porque  en  1441,  el  senado  do 
Venecia  dió  un  decreto  relativo  al  'arle  (Je  Im- 
primir los  naipes.  Los  primeros  ensayos  fueron 
muy  toscos;  pero  el  arte  se  fué  mejorando,  y 
á  linos  del  siglo  se  hicieron  muy  buenos  gü> 
bados  en  madera,  sacando  de  ellos  unas  prue- 
bas que  fueron  llamadas  estampan. 

Kn  cuanto  al  grabado  en  metal,  solóse 
habían  usado  como  adorno  en  objetos  de  pla- 
tería, ó  bien  en  las  inscripciones  sepijientles. 
Servia  también  de  modo  preparatorio  para  lijar 
en  las  joyas  de  oro  ó  piala  un  esmalte  por  me- 
dio  del  cual  el  asunlo  aparecía  con  mus  brillo 
y  ofrecía  á  la  vísla  una  especie  de  piulara  rno- 
uocrona,  un  camafeo  en  el  cual  los  claros  eran 
de  piala  y  las  sombras  de  esmalte  negro.  Isla 
clase  líe  trabajo  se  llamaba  arte  de  nielar, 
del  latí ii  nigeüum,  negruzco.  So  podemos  cu 
este  artículo  eslendernos  sobre  los  pormenores 
de  dicho  arle;  pero  no  dejaremos  olvidar  que 
Vasar!,  el  autor  mas  antiguo  que  haya  escrito 
sobre  arles,  refiere,  que  habiéndose  pueslo  por 
casualidad  alguna  ropa  mojada  sobren  un  plan- 
cha preparada  para  ser  nielada,  se  udvhtió 
que  el  asunlo  quedó  eslampado  como  si  fuese 
un  dibujo  á  la  pluma.  Esta  observación,  hcclia 
por  no  hombre  de  ingenio,  no  deoia  sur  in- 
fructuosa, y  en  efecto,  el  platero  1'inigneiTii 
creyó  fácil  sustituir  al  lienzo  mojado  ua  pa- 
pel húmedo,  y  con  la  palma  dé  la  mano,  un 
rodillo  de  madera  ó  cualquiera  otro  medio  i|e 
presión  consiguió  sacar  en  papel  la  prueba  Je 
un  grabado,  una  verdadera  esfawipa. 

Medianos  debieron  serlos  primerosensayos, 
no  en  cuanto  al  grabado,  puesto  que  Maso  Fi- 
niguerra  era  un  artista  muy  distinguido,  si- 
no conrespeclo  á  la  impresiou,  porque  el  ¡irle 
se  haílaba  en  su  primera  edad.  ¿Fueron  uinno- 
rosQ's  aquellos  ensayos?  ¿Se  conservaruni  Se 
han  esladn  buscando  mucho  tiempo,  y  so  han 
creido  encontrar  en  unas  viejas  eslampas  que 
no  pertenecen  al  platero  florentino.  El  al* 
Zyni  halló  en  París  en  1797  una  prueba  de  la 
Paz  de  piala  nielada  que  Finiguerra  había  he- 
cho en  5  i 52  para  la  iglesia  de  San  Juan  de 
Florencia. 

Una  vez  conocida  la  impresión  de  los  gra- 
bados, se  propagó  con  suma  presteza.  Bolonia, 
Venecia  y  Romano  lardaron  en  usarla  y  se  co- 
nocen muchas  eslampas  de  Alemania  con  la  le- 
cha de  1,468.  Después  de  haberse  discutid» 
mucho  sobre  el  pais  al  cual  se  debe  el  descu- 
brimiento de  la  impresión  de  las  estampas, 
desapareció  toda  incertidumbre;  es  indudable 
que  la  ciudad  de  Florencia  y  el  taller  de  Finí- 
guerra  vieron  nacer  ese  arte;  pero  hubo  des- 
pués tales  mejoras  en  Alemania,  que  los, gra- 
badores de  este  país  pueden  reivindicar  rnuclin 
parle  de  la  honra  que  alcanza  á  los  productos 
de  ese  descubrimiento. 

Apenas  fueron  conocidos  los  ensayos  de 
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Finiguerra  y  de  Peregrini,  oíros  plateros  aban-~ 
donaron  su  primer  oficio  para  ocuparse  eselu- 
sivamenledel  grabado,  áfin  de  publicar  esíam- 
pas.  Tales  fueron  en  Italia  Bacio  Baldini,  Anto- 
nio Pollajuolo,  Andrés  Manlegna,  Nicolás  Ro- 
ses, Robetla,  Francisco  Raibolioi  y  su  discípu- 
lo Marco  Antonio;  en  Alemania  Francisco  Bo- 
cholt,  Martín  Schongaüer  ú  Schoen,  Israel  Van 
Mechelu,  Wenceslao  Olniulz,  Alberto  Durero  y 
su  émulo  en  Holanda,  Lucas  de  leyden. 

Viendo  los  tipógrafos  que  las  estampas  se 
multiplicaban,  se  apoderan  de  este  nuevo  des- 
cubrimiento para  contribuir  al  adorno  de  sus 
ediciones,  colocando  en  ellas  viñetas,  eslam- 
pas ó  mapas.  La  primera  aplicación  de  eslo  se 
nota  en  un  libro  de  medicina  de  Pedro  Abano, 
impreso  en  Milán  en  1472  y  en  el  cual  -la  ini- 
cial de  la  voz  unan  es  una  y,  cuyo  rabo  secor- 
lo  para  bacer  una  v,  y  que  había  formado  par- 
te del  alfabeto  grotesco  grabado  en  Alemania 
por  Le  Maltre  en  1466.  Por  los  mismos  tiem- 
pos se  imprimió  en  Bolonia  con  26  mapas,  un 
Ptolomeo  que  debe  de  ser  del  año  1472,  por- 
que lleva  la  fecha  MCCCCLXII,  lo  cual  es  un 
error.  En  Florencia,  se  publicó  en  1477  un  li- 
bro titulado  H  Monte  Sanio  de  Dio,  por  Anto- 
nio deSiena,  y  en  el  cual  se  encuentran  Ires  es- 
tampas grabadas  por  Baccio  Baldini,  y  por  úl- 
timo, en  1481  se  dióenla  misma eindaduna  edi- 
ción del  Dante  con  20  viñetas,  también  de  Bal- 
dini; pero  solo  las  dos  primeras  eslán  impresas 
cou  el  lesto;  las  demás  tiradas  á  parle,  se  han 
pegado  después  en  su  lugar  correspondienle. 

Las  primeras  estampas  estaban  probable- 
mente destinadas  á  servir  de  modelos  á  los 
plateros,  escultores,  pintores,  y  sobre  todo  á 
sus  discípulos,  y  por  consiguiente  debieron 
abundar  en  los  talleres,  donde  se  rasgaron, 
mancharon  y  perdieron;  por  eso  andan  lan  es- 
casas y  se  pagan  á  precios  exhorbitanles.  Nose 
pensó  en  formar  colecciones  hasta  el  siglo XVII, 
en  el  cual  comenzaron  los  aficionados  á  reu- 
nir y  clasificar  las  estampas  de  los  buenos 
maeslros. 

Desde  entonces  el  grabado  recibió  nn  des- 
arrollo considerable,  se  formaron  gabinetes  en 
todas  partes,  y  el  número  de  grabadores  sefuó 
acrecentando  sucesivamente.  En  España  no  ha 
habido  tanta  afición  á  las  colecciones  como  en 
el  estrangern;  creemos,  sin  embargo,  que  hu- 
biera cabido  y  aun  sido  conveniente  una  sala 
destinada  á  ese  objeto  en  la  Bihliofeoa  nacio- 
nal, y  en  la  cual  se  hubiese  formado  una  co- 
lección lo  mas  compleia  posible,  &  fin  de  ser- 
vir de  estudio  á  los  artistas. 

En  el  dia  las  eslampas  debidas  al  grabado 
en  cobre  so  han  hallado  con  un  competidor  en 
la  ¡¡lograría;  ta  lucha  entre  los  productos  de 
ambos  procedimientos  contribuye  al  mejora- 
miento de  las  estampas,  y  el  grabado  en  ace- 
ro, sustituido  a)  de  cobre,  ha  elevado  el  arle  á 
una  perfección  que  no  podia  esperarse.  {Véase 

LITOGRAFIA,-) 

ESTAMPILLA.  (Véase  sello)  . 
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ESTANCADAS,  (rentas)  Asi  so  denominan, 
aquellas  que  administra  y  maneja  el  Estado  por 
si  mismo,  y  con  absoluta  prohibición  de  inter- 
venir en  su  producción  á  los  particulares,  como 
son  la  sal,  el  tabaco,  el  papel  sellado,  el  salitre, 
la  pólvora  y  otras  semejantes.  Nos  ocuparemos 
de  ellas  extensamente  en  el  artículo  rentas 
del  estado,  donde  las  consagraremos  una 
sección  especial,  á  mas  de  lo  que  sobre  cada 
una  en  particular  se  diga  en  los  articulo3.de 
su  nombre.  '  . 

ESTANCO.  (Administración.)  Asi  se  llaman 
los  almacenes  oficinas  destinadas  á  la  venta 
délos  productos  de  las  rentas  estancadas.  Lo 
poco  que  acerca  de  su  administración  y  ma- 
nejo pudiéramos  decir  aqui,  estará  mas  en  su 
lugar  cuando  tratemos  de  las  rentas  estanca- 
das, adonde  referimos  desde  ahora  á  nuestros 
lectores. 

ESTANDARTE.  En  todas  épocas  se  ha  dado 
este  nombre  á  una  insignia  mililar  que  ante- 
riormente tasaban  lo  mismo  la  caballería  que 
la  infantería,  pero  que  hoy  es  peculiar  solo  de 
la  primera  y  de  la  marina.  Consiste  esla  in- 
signia mililar  en  un  pedazo  de  lela  cuadrado 
pendiente  de  un  astil,  en  el  cual  eslán  borda- 
das con  oro  ó  plata,  ó  sobrepuestas  también, 
las  armas  reales  ó  nacionales,  y  á  veces  el 
nombre  del  regimiento  á  que  perlenece.  Usá- 
ronla primitivamente  los  cuerpos  de  dragones; 
lleváronla  y  luciéronla  los  caballeros  de  digni- 
dad y  señores  de  estados,  como  también  loa 
generales  de  ejército,  sirviendo  á  todos  para 
los  combales  y  para  los  triunfos  consiguientes 
á  las  batallas  conseguidas.  (Véase  arte  mili- 
tar, BANDERA  é  INSIGNIA.) 

ESTANDARTE.  (Marina.)  Llámase  estan- 
darte nal  una  bandera  de  seda  carmesí,  del 
tamaño  de  las  de  insignia,  ó  algo  mayor,  con 
el  escudo  entero  de  las  armas  reales,  bordado 
de  oro  y  plata  de  realce,  ta  cual  se  iza  al  tope 
principal  del  navio  general  ó  comandante  do  la 
escuadra  ó  división,' ó  al  del  navio  ó  fragata  de 
guerra  donde  se  embarca  una  persona  real. 
Antiguamente  se  llamaba  eslandal.  (Véase ban- 
dera.) 

ESTANQUE.  (Geografía  física.)  Los  estan- 
ques son  lagos  artificiales  que  consisten,  en 
porciones  de  agua  mas  ó  menos  considerables 
reunidas  en  el  fondo  de  los  valles,  cañadas  y 
repliegues  del  terreno,  contenidas  por  un  ma- 
lecón artificial.  Se  destinan  I03  estanques  á 
conservar  agua,  cuya  caida  poneen  movimien- 
to molinos,  fraguas,  sierras,  etc.,  y  también 
para  pesca,  con  cuyo  producto  se  obtiene  muy 
buena  renta.  De  esta  manera  se  saca  partidode 
terrenos  húmedos,  impropios  para  cultivo  y 
pastos,  como  se  ha  hecho  en  una  porción  de 
los  departamentos  del  Saoua-y-Loira  y  del 
Ain,  la  Bresey  Dombes,  que  se  han  visto  obli- 
gados á  establecer  una  gran  cantidad  de  estan- 
ques, los  cuales  soú  una  délas  principales  cau- 
sas de  su  riqueza. 

£1  suelo  ocupado  por  estos  no  siempre  so 
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pierde  para  la  agrleuHora:  al  cabo  do  algún 
tlstepo  llega  fi  m"  capáis  do  dar  muy  bomas 
BflÉgebas;  pues  ■itieonlrtótoie  todos  situados 
en  itües  bajOi,  reelbon  las  ¡igmis  que  epfcren 
par  Ion  lerrenoi  do  alrededor  y  llevan  consigo 
Él  linmui,  la  naide  mas  fértil  do  aquellos  terre- 
no*, ja  eual  ™b@  4  úlposííarse  en  d  fondo: 
laiig'eráttinfOBíSflloi  peseado'i  y  ffs  los  l)a> 
traelénai  ^Qo  vltin  fin  al  agua;,  asicotao  las 
plantai  BenáUoB8,tí!o  sttalouelti  pulposa  y  de 
fácil  deienmpoaloloi),  oaea  también  contlnúá- 
méate  an  esto  mismo  fondo,  do  manera  que 
papada  una  temporada  ,yo . ■in-iti-iilrn  eoíisliluiilu 
per  una  capa  fla  fango,  á  ta  en  ni ,  para  ser  muy 
ffidil,  tío  falta  mas  que  estai  esputsta  algmi 
ftfinipo  á  la  mlluauela  del  nol.  Km  linios  lus 
países  deudo  existen  grandes  estanques  qué  no 
s@  destinan  al  mottotóntó  dé  maquinas,  solo 
se  lea  deja  encastados  da  pocos  dorio  námero 
di  años,  después  so  da  salida  ni  agua  pura  co- 
ger la  posea,  y  luego  que  lian  quedado  cu  seco 
per  uuod  dos,  se  les  labra  y  so  siembran  ce- 
reates,  qnoBlti  abono  ninguno  dan  ordlnarin- 
meute  magnificas  coseehas.  lisio  modo  de  col* 
tlvar  está  muy  en  uso  en  la  Prese,  llorl.mn,  la 
Drihait  (itnotte  y  on  ni  ¡runas  partes  do  la 
Bretaña':  serla  eoüv'tóleaté  ensayarlo  en  los 
valles  del  terreno  volltMeo  [el  Jnra,  etertoa  si- 
tios de  |;¡  Uiu'iiuíia,  los  Aniones,  ele-.),  cuyo 
suelo  os  generalmente  seeo  y  Arido. 

$n  ta  actualidad  so  propone  la  creación  de 
grande  estoques  próximos  al  nacimiento  de 
loarles,  para  Brwenlosiis.  avenidas,  que  tuntas 
desgracias  causaron  en  el  nao  de  IMS.  listos 
«blanquea  estarían  destinados  A  recoger  las 
aguas  que.  viniesen  de  tas  grandes  lluvias  y  lit- 
ios rápidos  deshielos  de  las  nieves,  y  que  ca- 
yendo repentinamente  en  losrios,  los  hacen  salir 
de  madre  en  muy  corto  tiempo.  Kl  liquido  asi 
reservada  se  emplearla  en  mover  maquinas,  en 
regar  prados  que  seria  fAeil  formar  con  gran 
ventaja  por  debajo  de  estos  estanques,  en  ali- 
mentar canales,  ote.  Finalmente,  sino  quisiera 
liaeerse  ningún  uso  de  él,  podría  dejársele  cor- 
rer» enando  los  estanques  estuviesen  llenos. 

Sste  procedimiento,  que  »o  se  ha  puesto 
aun  en  oso,  «os  lo  indica  la  misma  naturaleaa: 
en  algunas  montañas  existen  muchos  lagos  si- 
loados  con  freeaeneia.  á  aliaras  considerables 
que  reciben  el  agua  de  las  lluvias  y  de  las 
«leves,,  la  cual  «a ''¡mette verterse  sino  acierto 
alwel  per  urna  áfeertera  que  se  hace  con  este 
©líjela.  Intonsos  el  da  origen  A  mu  arroyo 
<&  i.  «n  rio»  safan  su  estemsion,"^  eínealaado 
esm  tnaqnlilMl  pw  el  toad»  tte  tos  talle?,  las 
'fortSllaa,  ú  past»  que  hubieran  sirte  destruidos 
tusa  Ha  saasa  dte  agna  «pe  en  tarréate  fangosa 

Mriimpg^i^Mii»  *te  pnnto  sAre.  ellas, 
sis»»  taitoíara  existida  el  la¿a  suapranior  m.  tos 
iBMJm^tias  «te  gwtfe  Itatiias  é  é&  mpsaÉmm 

H&Tf iA§irimWt«mJ  Base  <¡sste  wmm- 
te&w¡ii¡tejpMto  «fe  wgm  totma*  artiltí*- 
fflfémte  «bsbi  el        <le  tutatoirlto  pra  megurl 


Horras,  mover  fábricas  ú  criar  pescado.  Estos 
depósitos  so  llenan  unas  veces  con  aguas  pin. 
Viales,  otras  con  las  de  antío,  arroyo  ó  manan, 
llül,  otras,  en  fin,  con  las  obtenidas  debajo  de 
tierra  y  elevadas  por  medios  mecánicos, 

Eó  este  último  caso,  principalmente,  se  di- 
ferencia el  estanque  de  la  alberca  en  ser  de 
mayores  dimensiones,  en  los  domas  se  dife- 
rencia, dol  paníano  en  ser  por  lo  coman  de 
menor  capacidad,  y  algo  también,  como  luego 
veremos,  en  los  pormenores  de  su  cons- 

U'llixinll, 

bes  estanques,  en  lo  posible,  se  sitúan  en 
parases  elevados,  tanto  para  evitar  los  matos 
efectos  ile  sus  emanaciones,  como  para  mili- 
zar  sus  aguas  con  mas  facilidad.  Sus  paredes 
so  conslruyou  de  fábrica,  ó  bien  se  forman  del 
mismo  suelo  por  medio  de  escavacion.  El  ter- 
reno donde  se  desea  establecer  un  estanque 
debe  ser  en  io  posible  impermeable,  y  para  ello 
el  mejor  es  el  que  está  cubierto  de  una  capa  sili- 
oeo-grodosa;  poro  esto  no  se  encuentra  con  ma- 
cha frecuencia;  un  fondo  arenoso  ó  de  rocada 
lagar  ámenos  vapores  malsanos.  De  todos  mo- 
llas, es  indispensable  que  el  estanque  tensa 
bastante  profundidad,  porque  efectuándose  li 
evaporación  en  una  superficie  mas  reducid», 
la  perdida  de  aguas  será  menor,  y  menores  ks 
obstáculos  que  A  la  conservación  y  al  buen  es- 
tado de  la  pesca  opondrán  los  rigores  de  la  es- 
tación. 

La  primera  circunstancia  que  debe  buscar- 
se cuando  se  trata  de  construir  nn  estanques 
que  el  terreno  presente  una  pendiente  sensib"e, 
aunque  no  exagerada,  para  facilitar  encaso* 
necesidad  un  desagtie  rápido  y  lambien  «ar- 
píete La  pendiente  mas  apropiada  es  de  ?  i  i 
milímetros  por  metro. 

El  terreno  puede  ser  ora  llano,  ora  fontwB- 
do  ondas  ó  barrancos  prolongados;  en  esta  óp- 
timo caso  bastará  una  calzada  en  la  parle  mn¡ 
baja  para  detener  las  aguas,  al  paso  que  en  á 
primero  será  indispensable  construir,  i  mis  lie 
la  muralla  inferior  ó  calzada,  dos  laterales  3 
paralelas  á  Ta  pendiente,  circunstancia  «jar 
aumentará  en  mucho  los  gastos  de  coiríMir-- 
ciou.  Si  el  terreno  se  presenta  con  potete 
naturales,  bueno  será  que  estas  estén  casi  puf- 
pendkulnres  para  evitar  qne  qnede  dese^tóifl!!" 
parle  de  la  orilla  si  llegase  por  cualquier  •UiL 
constancia  á  menguar  las  aguas,  lo  cual  t$m 
«lelas  principales  causas  déla  insalubriAuM'l1 
estanqrue. 

Búa  raí  escogido  A  terreno  y  constaifliiji" 
ealaada  en  términos  deque  ofrezca  ana 
Senda  proporcionada  ala  columna  de  agro* 
habrá  de  soportar,  se  practican  en  di  araitfm 
del  estanspe  y  paralelo  á  so  declive,  "a*""' 
canal  qne  taya  á  pairar  á  la  eompanertai  «sil"' 
Medula  en  la  calaaiila  éntrente  de  on  ©nnüb* 
láesagiffi.  Al  pie  «te  la  conipneila,  en  nnsflias: 

pwíiliiiBiill.e,,  38  malOa  la  paite  unas  tanta 
h»  i3  canal  iñífirior,  y  par  wnisiigruiaiilte  Bnquffi 
cffljn£©nr;i  la  iiSiMia  mgtia  etiMMto  se  racíai  ailuf--' 
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tanque:  aqui  por  consiguiente  es  donde  viene 
á  reunirse  y  se  coge  iodo'el  pescado. 

Ademas  de  la  compuerta  ó  acequia  estable- 
cida en  la  pared  de  la  calzada,  debe  abrirse  en 
el  tondo,  y  casia ia  conclusión  del  foso,  una  sa- 
lida perpendicular  para  proporcionar  un  escape 
mas  rápido  álas  aguas  en  caso  de  inundación; 
para  ello  se  construye  un  canal  parlicular  de 
O"1  40°  de  profundidad,  dispuesto  eo  bóveda, 
cuya  clave  debe  estar  al  mismo  nivel  que  el 
fondo  del  estanque.  De  éste  está  separado  el 
cana!  por  una  piedra  boradada,  á  la  cual  se 
adapta  un  tapón  de  madera  atravesado  por  una 
barra  de  hierro  que  sirve  para  ponerlo  ó  qui- 
tarlo. 

Inútil  es  añadir  que  todas  esas  vías  de  des- 
agüe deben  estar  provistas  de  rejas  por  las 
cuales  no  puedan  escaparse  tos  peces. 

Sin  pararnos  en  consideraciones  sobre  las 
leyes  científicas  que  deben  presidir  á  la  cons- 
Irúccion  de  los  estanques,  como  son  los  mate- 
riales deque  ha  de  componerse  la  calzada  y 
los  medios  de  unirlos  herméticamente,  ni  en- 
trar á  hablar  de  las  reglas  ele  proporción  entre 
su  altura  y  su  espesor  y  la  columna  de  agua, 
las  medidas  de  longitud  y  latitud  de  los  cana- 
les, la  clase  de  cimientos  que  deben  ser  em- 
pleados, todos  conocimientos  que  seria  impo- 
sible esplayar  en  un  articulo  tan  reducido  co- 
mo este  y  que  no  pueden  ser  ignorados  del  ar- 
quitecto Ó  ingeniero  encargado  de  la  construc- 
ción, solo  presentaremos  las  reglas  generales 
que  siguen: 

l,°  Cuando  las  lluvias  son  las  que  han  de 
alimentar  las  aguas  del  estanque  ,  corno  este 
resultado  no  puede  lograrse  con  solas  las  que 
caen  encima  de  la  superficie  de  éste  ,  es  pre- 
ciso valerse  de  las  que  caen  en  las  inmedia- 
ciones. En  este  caso,  si  los  Ierre  nos  circunve- 
cinos son  ele  naturaleza  arcillosa  ,  se  calcula 
que  se  necesita  aprovechar  el  agua  que  cae  en 
una  circunferencia  ocho  veces  mayor  que  la  del 
estanque,  y  mucho  mayor  aun,  si  el  terreno  es 
arenoso,  calizo  ó  de  naturaleza;  mas  porosa  que 
la  arcilla.  Debe  también  tomarse  en  cuenta  la 
cantidad  media  de  lluvia  que  cae  en  el  pais 
tlmide  se  va  á  establecer  el  estanque. 

íí.'1  La  alimentación  de  los  estanques  por 
medio  de  riachuelos  ,  es  muebo  mejor  cuando 
en  estos  abundan  las  aguas. 

51. *  Debe  evitarse  plantar  árboles  ó  zarza- 
les á  orilla  de  los  estanques  ,  porque  servirían 
de  habitación  á!os  anímales,  asi  terrestres  co- 
mo volátiles  que.  se  mantienen  con  peces  ,  al 
mismo  tiempo  que  las  raices,  introduciéndose 
énli  e  los  materiales  de  fábrica  de  las  calzadas, 
abrirían  salidas  al  agua.  Lo  único  que  debe 
sembrarse  allí  son  gramíneas,  cuyas  raices  en- 
tremezclándose presenten  al  agua_una  superli- 
cie  inalterable  que  contribuye  mucho  á  la  con- 
servación de  la  fábrica. 

Losprincipales  peces  conlos  cuales  sesuelen 
poblar  los  estanques  son:  carpas,  tencas,  "tru- 
chas, anguilas,  sollos  y  perchas;  pero  no  deben 


todos  aplicarse  indistintamente  á  este  objeto. 

Las  aguas  turbias  convienen  particular- 
mente á  las  carpas,  las  tencas  y  las  anguilas; 
en  las  aguas  claras,  y  cuando  el  suelo  del  es- 
tanque es  de  rocas  ó  de  arena,  conviene  mas 
bien  poblarlo  de  truchas  y  sollos  ó  bien  per- 
chas. 

La  carpa  es  el  pez  que  mas  se  multiplica, 
el  que  mejor  se  halla  en  (odas  parles.  Mante- 
nida con  insectos  y  con  las  muchas  partículas 
que  suele  acarrear  el  agua,  llega  á  los  tres  ó 
cuatro  años,  época  en  que  se  vende,  y  á  pesar 
de  una  á  una  y  media  libra;  críase  en'  muy  po- 
co tiempo,  sufre  muy  bien  el  trasporte  en  las 
épocas  de  la  pesca  y  de  la  venta,  aova  dos 
veces  al  año,  en  mayo  y  agosto,  y  con  tanta 
abundancia ,  que  á  veces  es  necesario  quitar 
una  parle  de  los  huevos.  Para  cualro  carpas 
hembras  basla  un  macho. 

Las  tencas  se  hallan  bien  en  cualquier 
agua;  pero  principalmente  en  las  gordas  y  los 
fondos  gredosos ,  porque  en  ellos  encuentran 
mas  medios  de  mantenerse.  Trasporladas  por 
largo  que  sea  el  camino,  padecen  menos  que 
Jas  carpas  y  es  manjar  de  mucho  aprecio  para 
los  aficionados.  Críase  nías  despacio  que  la 
primera,  porque  á  los  tres  ó  cuatro  años  solo 
pesa  media  libra.  La  tenca  aova  mas  tarde  que 
la  carpa,  en  junio  y  setiembre. 

Las  anguilas  presentan  el  grave  iDcon- 
venieuíe  de  que  suelen  abrir  agujeros  basta 
atravesar  la  pared  de  la  calzada  y  escaparse,  de 
modo  que  cuando  llega  la  época  de  la  pesca, 
apenas  se  encuentra  alguna  que  olra. 

La  truclia  es  sumamente  voraz,  sobre  todo 
cuando  es  grande ,  y  causa  tanlo  destrozo  en 
la  población  de  los  estanques ,  que  muchos 
dueños  se  retraen  de  admitirlas  en  ellos. 

En  el  mismo  caso  está  el  sollo  ,  cuyo  cre- 
cimiento es  tan  rápido,  que  llegando  á  Jos  dos 
años  suele  pesar  hasta  seis  libras  ,  y  es  útil 
mezclar  algunos  con  las  carpas  para  impedir 
la  deniasiada  multiplicación  de  estas.  La  pro- 
porción debe  ser  como  de  un  sollo  por  doce 
carpas.  El  solio  no  debe  mezclarse  con  la  ten- 
ca, porque  siendo  sobremanera  ávidos  de  ellas, 
llegaría  á  destruirla  ,  atendido  por  otra  parte 
que  la  tenca  no  se  multiplica  en  tan  gran  can- 
tidad como  las  carpas. 

Si  se  trata  de  poblar  un  eslanque  cnu  so- 
llos principalmente,  es  buen  medio  de  favore- 
cer su  rápido  desarrollo  separar  los  sesos,  es 
decir  ,  poblar  un  eslanque  solo  con  machos  y 
otro  con  hembras,  por  este  medio  se  logra  dar 
á  los  sollos  al  cabo  de  un  año  un  peso  cuatro 
ó  cinco  veces  mayor  que  si  se  hubiesen  dejado 
los  dos  sexos  juntos.  Cuando  un  estauque  no 
contiene  masque  sollos,  es  indispensable  echar- 
les para  comida  pececillos,  porque  sino  se  de- 
vorarían unos  á  otros.  (Véase  sollo.)  - 

La  percha  es  de  poco  producto  y  no  com- 
pensa por  ningún  concepto  el  daño  que  hace 
a  los  demás  pescados.  Debe,  por  consiguiente, 
desleirúrscla  de  los  estanques. 
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El  grado  de  producción  de  un  estanque  va- 
ría según  la  fertilidad  del  suelo  y  según  la 
profundidad  de  sus  aguas,  y  cuanto  mayor  sea 
ésta,  tanto  mas  abundante  será  el  producto, 
con  la  circunstancia  de  que  no  se  lograrla  e! 
mismo  resultado  tratando  de  sustituir  mayor 
estension  á  la  falla  de  profundidad  de  las 
aguas. 

En  un  estanque  ordinario  suelen  ponerse 
de  ciento  cincuenta  á  doscientas  carpas,  diez  y 
seis  á  veinte  libras  de  tencas  y  unos  doce  so- 
llos jóvenes  y  pequeños. 

En  algunos  países,  sobre  todo  si  sus  aguas 
sirven  para  riegos  ó  para  fábricas  ,  los  estan- 
ques quedan  constantemente  llenos,  vaciándo- 
se tan  solo  de  diez  eu  diez  años  para  limpiar 
los  fosos,  quilar  la  yerba  que  crece  á  sus  ori- 
llas, estraer  el  limo  de  su  fondo  y  hacer  en  los 
canales  y  calzadas  las  reparaciones  necesa- 
rias. ¡ 

Algunas  veces  ,  y  esto  es  lo  mas  general, 
convencidos  los  propietarios  de  las  ventajas 
que  son  inherentes  ú  la  alternancia  de  Jos 
producios,  se  pesca  anualmente,  sobre  lodo  si 
el  terreno  es  arcilloso,  y  al  efecto  se  vacia  el 
estanque  para  dedicar  el  suelo  al  cultivo  que 
mejor  le  conviene  ,  operación  que  debe  efec- 
tuarse á  la  entrada  del  invierno  para  evitar 
las  emanaciones  que  producirían  coii  gran 
perjuicio  de  la  salud  los  calores  del  verano,  y 
para  que  las  heladas  destruyan  las  yerbas 
acuáticas  y  preparen  la  tierra  para  su  labraoza. 
Eslraidas  las  aguas  del  estanque,  deben  abrirse 
zanjas  para  que  el  suelo  se  enjugue  comple- 
tamente y  quede  apto  á  recibir  los  trabajos  de 
labor  y  la  clase  de  cultivo  á  que  se  le  des- 
lina. 

ESTAÑADURA.  (Tecnología.}  Es  una  opera- 
ción que  consiste  en  cu  brir  un  metal  fácilmente 
oxidable  con  una  capa  de  otro  metal  no  oxi- 
dable. El  cobre,  e!  hierro  dulce  y  el  hierro  co- 
lado se  estañan  unas  veces  con  el  mismo  esta- 
ño, otras  con  plomo,  con  zinc  y  conaleaclones  en 
proporciones  diferentes  de  estos  metales.  Du- 
rante largo  tiempo  sehaeslañado  esclusivamen- 
te  el  hierro  dulce  y  el  cobre  y  con  estaño  sola- 
mente, razón  por  la  cual  se  da  á  esta  operación 
el  nombre  de  estañadura. 

Se  estaña  el  hierro  para  preservarlo  de  la 
acción  destructora  de  la  oxidación,  ocasionada 
por  la  humedad  del  aire.  El  estañado  del  cobre 
impide  la  formación  de  las  sales  venenosas  de 
este  metal  que  se  desarrollan  en  las  vasijas  y 
útiles  de  cocina,  antes  y  después  de  la  cocción 
de  alimentos  ácidos.  II  del  hierro  tiene  á  las 
veces  por  objeto  el  adorno  de  muebles,  tales 
como  cierta  especie  de  lámparas,  sobre  las  cua- 
les la  moda  ha  Ajado  preciosos  dibujos  llamados 
de  aguas,  y  que  para  ser  obtenidos  no  exigen, 
como  se  dirá  después,  mas  que  un  pequeño  su- 
plemento á  laoperacion  principal, 

El  estañado,  que  i  primera  vista  parece  te- 
ner mucha  analogía  con  el  dorado  y  el  plateado, 
se  diferencia  de  él  esencialmente  porque  del 


estañado  resulta  una  verdadera  aleación  de  dos 
metales  puestos  en  contacto  y  en  los  puntos 
donde  se  tocan,  mientras  que  en  el  dorado  y  en 
el  plateado  los  metales  son  sobrepuestos  y  co- 
locados con  la  ayuda  de  otro  intermedio,  pero 
sin  que  ejerza  acción  alguna  el  uno  sobre  el  otro. 

El  eslañado  exige  una  operación  preliminar 
en  estremo  importante;  esta  operación  consiste 
en  el  blanquimento  ó  limpia  del  metal  que  se 
quiere  estañar,  y  es  de  tal  suerte  necesaria,  que 
las  partes  que  no  han  sido  sullcienlemenle  lim- 
piadas no  se  pueden  eslañar. 

El  blanquimento  del  cobre  se  hace  ordina- 
riamente cubriendo  con  mucha  exactitud  todas 
las  partes  de  las  piezas  suficientemente  calen- 
tadas con  una  capa  de  sal  amoniaco  en  polvo, 
que  se  procura  adherir  al  metal  conunamuñect 
de  estopa.  El  óxido  en  la  parte  en  que  el  molal 
está  bien  cubierto,  se  combina  con  la  sal  amo- 
niaco para  formar  una  sal  doble  volátil,  que  se 
hace  desaparecer  con  el  calor  de  las  piezas.  El 
del  hierro  se  obtiene  mojándolo  con  agua  en 
que  se  haya  disuelto  una  sesla  parte  de  ácido 
hidroclórico,  ó  bien  por  el  uso  del  cloruro  do- 
ble de  zinc  y  de  sal  amoniaco.  Esta  sal,  ademas 
de  la  propiedad  que  tiene  de  limpiar  perfecta- 
mente el  hierro,  tiene  la  de  facilitar  su  unión 
con  el  estaño,  basta  el  estremo  de  que  la  opera- 
ción se  produzca  como  instantáneamente  en  el 
momento  mismo  en  que  los  metales  se  ponen 
en  contacto. 

Esta  propiedad  del  cloruro  doble  de  zinc  y 
de  amoniaco,  ha  hecho  nacer  la  idea  de  ensa- 
yar el  estañado  de  zinc  con  eslaño  y  plomo;  et 
de  estaño  con  plomo  y  el  de  plomo  con  estaño, 
cuyo  ensayo  ha  salido  perfectamente. 

El  ácido  hidroclórico  y  el  cloruro  doble  de 
zinc  y  de  amoniaco  determinan  sobre  la  super— 
(i cié  del  metal  pequeñas  escamas  de  óxido  que 
se  sueltan  y  desprenden  golpeándolo  y  fro- 
tándolo. 

El  blanquimento  se  reemplaza  por  una  sim- 
ple raspadura  cuando  se  han  de  estañar  piezas 
pequeñas  que  no  necesitan  un  estañado  per- 
fecto, como  los  cubiertos  de  mesas  ordinarias  y 
todas  aquellas  cosas  que  pueden  ser  fácilmente 
eslañadas  muchas  veces. 

Estañado  del  cobre.  Después  que  una  pieza 
ha  sido  blanquimentada,  no  se  le  deja  tiempo 
para  que  se  vuelva  á  oxidar,  sino  que  se  calien- 
ta al  momento  y  se  cubre  de  estaño  fundido,  <]n<¡ 
se  iguala  con  estopa;  se  deja  enfriar  y  la  ope- 
ración queda  lerminada.  Desgraciadamente  no 
se  llega  á  fijar  sobre  la  pieza  mas  que  una  pe- 
queña cantidad  de  metal  preservader,  que  no 
tarda  en  ser  destruida  por  el  roce  continuo  en 
todas  aquellas  piezas  de  uso  continuo,  qtie  ne- 
cesitan por  lo  mismo  bien  pronto  volverse  á 
estañar. 

Ordinariamente  para  disminuir  las  grielas 
del  estaño,  se  acostumbra  á  mezclar  con  éste 
una  duodécima  parte.de  su  peso  de  plomo.  El 
empleo  de  este  metal  solo  será  posible  ligándo- 
lo con  el  estaño  en  la  proporción  dicha,  masut» 
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tiene  olra  ventaja  que  la  de  disminuir  el  precio 
del  eslaño,  pero  no  aumenta  su  duración. 

Se  ha  imaginado  otro  modo  de  estañar,  que 
se  llama  estañado polkrono,  el  cual  es  tan  doro 
yconsisteole  como  se  puede  desear.  Se  compone 
de  seis  partes  de  eslaño  y  un  a  parle  de  hierro,  y 
tiene  un  brillo  y  un  loslrc  semejante  al  acero. 
Desgraciadamente  se  fija  con  dificultad  y  se 
emplea  poco. 

Estañado  del  hierro.  Se  practica  en  grande 
escala  en  la  fabricación  de  la  hoja  de  lata. 

Se  principia  por  blanquimentar  la  plancha, 
como  se  ha  dicho  mas  arriba,  introduciéndola 
en  el  ácido  hidroclórico  diluido  en  agua.  Se 
colocan  en  este  liquido  todas  las  hojas,  una 
sobre  otra,  y  se  las  deja  hasta  que  se  produce 
un  principio  de  efervescencia.  Se  las  saca  des-_ 
pues  para  llevarlas  á  un  horno  calenlado  hasta 
el  rojo  oscuro,  y  cuando  lian  llegado  á  esta 
temperatura,  se  ponen  á  enfriar  al  aire.  Después 
del  enfriamiento  principian  a  cubrirse  de  capns 
de  osido  que  se  hace  desprender  á  martillo; 
después  se  pasan  por  un  laminador  para  unir- 
las perfectamente,  y  se  sumergen  en  una  nueva 
agua  ligeramente  acidulada,  donde  se  dejan 
diez  ó  doce  horas.  Se  sacan  de  ésta  y  se  las 
agita  durante  una  hora  en  una  tercera  agua 
que  contiene  algunos  céntimos  de  ácido  sulfú- 
rico. 

Se  pasan  después  por  agua  pura  y  se  les 
hace  sufrir  la  última  preparación,  quecousíste 
en  frotarlas  con  estopa  y  arena.  Después  se  las 
conserva  al  abrigo  del  contacto  del  aire  hasta 
elmomenlo  de  estañarlas. 

En  seguida  se  procede  á  secarlas,  que  es 
una  de  las  partes  mas  delicadas  de  la  opera- 
ción, porque  si  las  láminas  se  introdujeran  en 
el  estaño  fundido  al  salir  del  agua,  este  seria 
arrojado  de  la  vasija  y  podrían  resultar  graves 
accidentes.  Es  preciso,  por  lo  tanto,  secarlas  sin 
espouerJas  al  aire  libre,  que  podría  en  un  ins- 
tante alterar  ta  superficie  comprometiendo  la 
solidez  é  impidiendo  la  adherencia  de  la  mez- 
cla metálica.  Se  disponen,  pues,  de  manera 
que  solo  medie  entre  ellas  un  espacio  dedos 
centímetros  en  una  caja  abierta  solamente  por 
la  parte  de  arriba  y  en  la  cual  está  el  fondo  cu- 
bierto con  una  capa  de  sal  amoniaco  de  algunos 
centímetros  de  espesor,  debajo  de  la  cual  se 
enciende  fuego.  La  sal  amoniaco  se  calienta  y 
se  convierte  en  vapores,  que  llenan  la  caja,  ar- 
rojando el  aire  atmosférico.  Una  plancha  seca- 
da de  este  modo  no  se  vuelve  á  oxidar. 

llegamos  por  fin  al  estañado  propiamente 
dicho;  las  hojas  metálicas  se  sumergen  en  gra- 
sa derretida,  de  la  cual  se  están  impregnando 
como  cosa  de  una  hora.  De  aquí  pasan  una  por 
una  a  un  baño  compuesto  de  partes  ¡guales  de 
estaño  en  barra,  esto  es,  procedente  de  mine- 
ral en  roca  y  de  estaño  granulado,  procedente 
de  minerales  de  aluvión,  á  los  cuales  se  agrega 
anteriormente  una  parte  de  cobre  por  72.  Per- 
manecen en  dicho  baño  cuando  menos  nnahora. 

Cuando  se  retiran  muy  pronto  las  hojas,  se 


encuentran  cubiertas  de  una  capa  de  estaño 
muy  pequeña,  porque  la  aleación  del  eslaño,  y 
del  hierro  no  ha  tenido  el  tiempo  suficiente 
para  producirse  enla  superficie  de  las  planchas. 

Dejándoles  el  tiempo  suficiente,  se  sacan 
estañadas  del  baño,  y  ya  no  resta  otra  operación 
que  la  de  lavarlas.  Esta  operación  consiste 
simplemente  en  fundir  por  la  aplicación  de  un 
calor  repentino  el  esceso  de  estaño  que  ha  po-  , 
dido  quedar  sobre  los  bordes  de  las  hojas  y  en 
algunos  puntos  de  su  superficie  al  tiempo  de 
sacarlas  de!  baño.  Para  conseguirlo,  se  las  su- 
merge durante  algunos  minutos  en  una  caldera 
qne  contiene  estaño  muy  puro  en  fusión,  luego 
se  reliran  y  se  frotan  por  un  lado  con  una  mu- 
ñeca  de  estopa.  En  seguidaj  se  vuelven  á  su- 
mergir y  se  frotan  del  mismo  modo  por  el  otro 
Indo.  Se  sumergen,  en  fin,  tercera  vez  en  la 
caldera,  y  cuando  se  sacan  se  golpean  á  fin  de 
hacer  caer  las  pequeñas  porciones  sobrantes  de 
metal  que  quedan  adheridas  al  borde  inferior. 

Los  baños  de  estaño  destinados  á  estañar  y 
á  lavar  las  hojas,  están  cubiertos  de  materias 
crasas  para  impedir  la  oxidación. 

Se  deben  abandonar  como  inútiles  las  hojas 
que  presentan  algunos  puntos  sin  estañar,  por- 
que en  semejante  estado  se  oxidan  con  mucha 
mas  facilidad  que  si  no  hubieran  sido  estañadas 
ni  poco  ni  mucho.  En  efecto,  del  contacto  de  los 
dos  metales  nace  una  corriente  eléctrica  que 
altera  inmediatamente  el  hierro,  y  por  esta  ra- 
zón sucede  que  la  hoja  de  lata  dura  muy  poco 
cuando  ha  sido  cortada,  sino  se  tiene  cuidado 
de  volver  á  cubrir  sus  bordes  con  eslaño  fundi- 
do. La  oxidación  principia  por  los  bordes  y  se 
esliende  con  una  rapidez  suma,  y  como  de  tre- 
cho en  trecho  á  todas  las  partes  de  la  pieza. 

La  cantidad  de  estaño  que  se  fija  sobre  el 
hierro,  es  proporcionada  á  la  superficie  de  la, 
pieza.  La  esperiencia  ha  hecho  ver  que  ciento 
cuarenta  granos  de  estaño  pueden  cubrir  un 
metro  cuadrado  de  superficie. 

La  aleación  de  hierro  y  de  cwtaño  que  se 
produce  en  el  estañado  del  hierro,  deleriniua 
una  cristalización  que  forma  lo  que  llamamos 
ag  uas,  esta  cristalización  existe  en  todas  las 
piezas  estañadas,  y  sino  es  muy  perceptible 
en  algunas,  consiste  en  que  se  halla  cubierta 
de  una  película  muy  pequeña  de  estaño.  Paru 
hacerla  visible,  es  suficiente  hacer  desapare- 
cer esta  película,  lo  que  se  consigue  por  medio 
de  un  óxido,  y  eslo  es  lo  que  se  hace  en  la  fa- 
bricación del  tornasolado  melálicq.  El  tornaso- 
lado, como  todos  los  fenómenos  de  cristaliza- 
ción, presenta  cuando  se  produce  libremente 
cierto  aire  de  uniformidad  que  consigue  des- 
truirse para  obtener  en  su  lugar  diferentes  di- 
bujos, pasando  sobre  la  superficie  de  la  pieza 
estañada  antes  de  someterla  á  la  acción  del  áci- 
do, la  punta  de  un  cono  de  hierro  candente,  pe- 
ro con  tal  tiento,  que  no  haga  mas  que  ludirla 
someramente.     _  . 

La  diferencia  de"  cristalización  que  aparece 
en  los  puntos  tocados,  hace  notar  perceptible- 
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mente  los  dibujos  que  se  han  querido  producir 
después  que  el  ácido  lia  hecho  desaparecer  la 
película  de  estaño  que  los  cubre. 

El  estañado  del  hierro  por  el  plomo,  se  ha- 
ce poco  mas  ó  menos  de  la  misma  maneraque 
el  de  estaño;  la  única  diferencia  que  existe  en- 
tre los  dos,  consiste  en  que  la  mezcla  preser- 
vadora  que  cubre  el  metal  en  fusión,  en  vez  de 
ser  una  materia  crasa  rjue  el  grande  calor  del 
plomo  baria  evaporar,  se  compone  de  sal  amo- 
niaco o  de  cloruro  de  zinc,  ó  es  una  mezcla  de 
estas  dos  sales  en  la  proporción  de  3  á2. 

El  estañado  con  zinc  se  verifica  de  la  mis- 
ma maneraque  el  de  estaño;  pero  Uene  sobre 
e£le  la  ventajade  conservarse  mas  tiempo  al  ai- 
re libre.  Su  descubrimiento,  que  data  de  1742, 
se  debe  á  Malouin;  pero  ha  estado  abandonado 
hasta  estos  últimos  años  en  que  Mr.  Sorel  ha 
resucitado  su  memoria  y  ba  demostrado  toda 
su  importancia  por  dos  esperimentos  decisi- 
vos. En  efecto,  el  hierro  y  el  zinc,  que  son  al- 
terados con  mucha  facilidad,  ya  estén  aislados 
ó  al  contacto  del  agua,  no  lo  son  ya  cuando  se 
ha  fijado  el  uno  sobre  el  otro.  Se  produce  una 
acción  voltaica;  el  hierro,  que  es  negativo  rela- 
tivamente al  zinc,  es  mas  oxidable  que  este 
metal;  el  zinc  se  oxida  en  muy  pequeña  canti- 
dad, y  protege  al  hierro  con  la  capa  ligera  de 
óxido  que  forma.  El  hierro  estañado  con  zinc 
se  llama  hierro  galvanizado. 

Estañado  del  hierro  fundido.  Este  esfaña- 
do,'verií¡cado  con  estaño,  ha  dado  lugar  á  nu- 
merosos esperimentos,  sin  haber  adelantado 
mucho  hasta  nuestros  dias.  Su  importancia 
debe  considerarse  bajo  diversos  puntos  devis- 
ta que  las  del  cobre  y  del  hierro.  Las  piezas 
de  hierro  colado,  espuestas  á  la  acción  des- 
tructora de  la  oxidación,  son  sin  embargo  bas- 
tante gruesas  y  bastante  fuertes  para  que  pro- 
duzcan un  inconveniente  sensible,  una  altera- 
ción ligera  de  la  superficie.  Esta  oxidación  no 
produce  tampoco  ninguno  de  los  graves  acci- 
dentes a  que  están  espuestas  en  las  cocinas  las 
vasijas  de  cobre.  Pero  de  todos  modos,  el  es- 
tañado del  hierro  fundido  es  muy  útil,  porque 
sin  é!  los  utensilios  de  cocina  fabricados  de 
esta  manera  ennegrecen  los  alimentos  que  to- 
can ó  se  cueceu  en  ellos.  Se  ha  imaginado  en 
Alemania  esmaltar  el  hierro  fundido,  y  esta  fa- 
bricación por  de  pronto  ha  tenido  alti  cierlo 
sequilo;  pero  sus  productos  ofrecen  malos  re- 
sultados, á  causa  de  su  poca  solidez. 

La  gran  diferencia  de  dilatabilidad  del  hier- 
ro fundido  j  del  esmalte,  unida  á  la  influencia 
del  calor,  cuartea  el  esmalte,  que  no  tarda  en 
separarse  de  aquel. 

El  eslañado  de  los  cristales,  ó  mas  bien  el 
azogado,  como  decimos  nosotros,  se  efectúa 
con  una  amalgama  de  estaño.  Se  comienza  bru- 
ñendo el  cristal  por  medio'  de  su  roce  sobre 
una  placa  de  hierro  fundido  é  interponiendo 
primero  arena  gruesa  y  después  esmeril  de  di- 
ferenlesfinuras.  Esta  operación  tiene  por  ob- 
jeto liftQeí  perfectamente  planas  y  paralelas 


ambas  caras  del  cristal.  Después  de  terminada, 
se  estiende  sobre  un  mármol  muy  liso  y  bien 
aplanado  una  boj  a  de  estaño  de  una  sola  pie- 
za, igual  en  longitud  y  en  anchura  al  cristal, 
y  se  cubre  con  una  capa  .de  azogue  de  4  á  5 
milímetros  de  grueso,  cuidando  que  este  me- 
tal no  se  escape,  para  lo  cual  se  cierra  el  már- 
mol con  un  marco. 

Dispuestas  asi  las  cosas,  se  coloca  el  cris- 
tal sobre  el  mármol  libremente  y  de  manera 
que  descanse  sobre  el  azogue,  cuyo  escesa  se. 
marcha  por  unos  regueritos  practicados  en  la 
mesa  de  mármol.  Se  procura  que  no  quede  va- 
cio alguno  entre  el  cristaly  la  hoja  de  estaño, 
porque  de  cada  uno  resultarla  una  mancha.  Pa- 
ra esto,  se  coloca  el  cristal  por  uno  de  los  bor- 
des sobre  la  estremidad  de  la  hoja  de  estaño, 
y  se  empuja  paralelamente  á  esta.  De  esta  ma- 
nera no  puede  haber  ninguna  burbuja  de  ai- 
re debajo  del  cristal,  y  todas  las  impurezas 
que  cubren  la  superQcie  del  mercurio  son  im- 
pelidas y  desalojadas. 

Cuando  el  peso  del  cristal  no  basta  para 
hacer  salir  el  mercurio  sobrante,  se  aumenta  la 
presión,  sobrecargándolo  de  pesos  con  igual- 
dad, ha  operacion'se  abandona  á  sí  misma  du- 
rante quince  ó  veinte  dias  después,  y  queda  de- 
terminada al  cabo  de  este  tiempo,  después  de 
haber  tomado  todo  el  mercurio  que  podia  (una 
cuarta  parte  de  su  peso)  y  de  quedar  pegada  la 
amalgama  al  cristal. 

Cuando  de  la  irregularidad  en  la  operación 
ó  de  un  accidente  resulta  un  defecto  en  el 
azogado,  hay  que  principiar  la  operación  otra 
vez,  porque  es.  imposible  corregir;  sin  embar- 
go, en  este  caso  la  amalgama  no  se  pierde, 
porque  se  separa  el  mercurio  del  estaño  por 
medio  de  la  volatilización. 

Se  ha  tratado  por  economía  de  azogar  los 
espejos  con  plomo  y  azogue,  pero  no  se  lia 
adelantado  nada.  También  se  ha  querido  pre- 
servarlos de  la  humedad  que  los  altera  tan 
pronto,  cubriendo  el  estaño  con  una  capa  de 
barniz;  pero  hasta  ahora  no  se  ha  compuesto 
uno  que  sea  bastante  elástico  para  no  cuartear- 
se bajo  las  influencias  atmosféricas,  de  modo 
que  este  preservativo  altera  los  espejos  antes 
que  conservarlos. 

ESTAÑO.  (Química  y  íecnologia.)  El  esta- 
ño es  uno  de  los  metales  desde  mas  antiguo 
conocidos;  servia  en  la  antigüedad  para  ciertos 
usos  en  que  todavia  lo  empleamos,  especial- 
mente para  la  fabricación  del  bronce,  que  su- 
plía antes  al  hierro  en  muchas  ocasiones. 

Es  uu  cuerpo  de  color  blanco,  muy  malea- 
ble y  bastante  dúlil.  Tiene  poca  tenacidad,  y 
por  esto  no  puede  ser  laminado  por  los  proce- 
dimientos ordinarios;  solo  se  obtiene  en  hojiis 
delgadas  por  el  batido  al  martillo.  La  densi- 
dad del  estaño  es  de  7,3 

El  estaño  es  muy  fusible,  pero  poco  volátil; 
se  funde  á  una  temperatura  inferior  á  300*  ír 
uo  se  volatiliza  sino  al  calor  de  fuego  .  de  fra- 
gua. Despide,  sin  embargo,  uu  olorseasibte 
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y  característico  á  la  temperatura  ordinaria. 

Sabido  es  que  liene  mucha  blandura,  aun- 
que no  tanta  como  el  plomo;  no  puede  traba- 
jarse ó  la  lima  porque  la  embota,  quedándose 
éntrelos  dientes  las  partículas  de  estaño  des- 
prendidas. Para  obtener  el  estaño  en  polvo,  es 
menester  fundirlo  y  batirlo  con  una  espátula 
Hasta  que  se  solidifique,  quedando  entonces  re 
dueido  á  glóbulos  esféricos  muy  pequeños. 

Espuesto  al  aire,  á  la  temperatura  ordina- 
ria, el  csíaño  se  altera  lentamente,  cubrién- 
dose de  una  capa  muy  delgada  de  óxido,  lo 
cual  bosta  para  preservar  el  metal  de  la  acción 
ulterior  del  aire.  Pero  si  el  estaño  se  baila  en 
las  mismas  circunstancias  fundido,  se  oxida 
con  mucha  mayor  rapidez,  y  aun  puede  tras^ 
formarse  en  peróxido.  Cuando  el  tostado  se 
prolonga  mucho,  se  obtiene  con  polvo  blanco 
de  peróxido,  compuesto  de  granos  muy  te- 
nues y  muy  duros,  que  con  el  nombre  de  es- 
meril, en  para  bruñir  ciertas  sustancias  y 
especialmente' los  espejos  metálicos  de  los  te 
lescopios. 

El  estañosedisttelve  en  el  ácido  clorhídrico 
con  desprendimiento  de  hidrógeno ;  el  ácido 
sulfúrico  esfendido  lo  ataca  con  dificultad;  pe- 
ro desaparece  completamente  en  el  mismo  áci- 
do concentrado;  hay  entonces  descomposición 
del  ácido  y  desprendimiento  de  ácido  sulfo- 
roso. 

El  ácido  azoico  ataca  el  estaño  con  fuerza 
7  lo  trasforma  en  peróxido  insoiuble. 

El  estaño  no  descompone  el  agua  sino  á  la 
temperatura  roja;  no  hay  acción  en  frío,  ni  aun 
en  presencia  de  los  ácidos.  Por  este  carácter, 
asi  como  por  el  conjunto  de  sus  propiedades, 
el  estaño  pertenece  á  la  cuarta  sección.  (Véase 

-11CTAI.F.S.) 

Eí  azufre,  el  fósforo,  el  arsénico,  el  cloro, 
etc.,  pueden  combinarse  directamente  con  el 
estaño,  y  lo  mismo  sucede  con  muchos  meta- 
les, especialmente  el  hierro,  el  plomo  y  el  co- 
bre, que  forman  cotí  el  estaño  ligas  impor- 
tantes, (Véase  estañadura,  biionce,  solda- 
duha.) 

El  equivalente  del  estaño  es  Sh— 735,3. 

Oxidos  de  estaño.  Hay  dos :  el  protóxido 
y  el  peróxido  ó  ácido  estáñico.  Ambos  se  re- 
ducen fácilmente  por  medio  del  calor  con  el 
hidrógeno,  el  carbón,  el  azufre,  el  hierro, 
el.,  etc. 

Protóxido  (Sn  0).  En  pequeños  cristales, 
de  un  color  gris  negruzco  y  á  veces  en  polvo 
amarillento,  cuando  es  anhidro;  blanco  en  es- 
fado  hidratado.  Arde  al  contacto  riel  aire  cuan- 
do se  le  calienta  y  se  trasforma  en  deiilóxido. 
El  hidrato  soluble  en  los  álcalis  rijos,  es  inso- 
iuble en  el  amoniaco. 

Se  forma,  como  hemos  dicho,  en  el  tostado 
del  estaño;  pero  entonces  está  mezclado  con 
peróxido,  del  cual  es  difícil  separarlo. 

Para  obtenerlo  puro,  es  menester  prepa- 
rarlo precipitando  por  un  carbonato  alcalino 
la  disolución  del  protocloruro.de  estaño.  Hay 


desprendimiento  de  ácido  carbónico  y  precipi- 
tación de  hidrato  de  protóxido. 

Este  hidrato  recogido  se  calcina  después 
en  una  corriente  de  ácido  carbúsico  y  da  el 
óxido  anhidro  en  forma  de  un  polvo  cristalino 
negruzco. 

Se  puede  obtener  también  precipitando  el 
mismo  protocloruro  de  estaño  por  la  potasa  y 
haciendo  hervir  mucho  tiempo  el  precipitado. 

Otra  preparación  consiste  en  descomponer 
el  protocloruro  cristalizado  por  el  carbonato  de 
sosa  en  proporción  conveniente.  La  reacción 
da  una  mezcla  de  protóxido  de  eslaño  y  de 
cloruro  de  sosa,  que  se  separan  fácilmente. 

Deutóxido  ó  ácido  estánico  {Sn  0').  El  pe- 
róxido de  estaño  se  encuentra  en  bastante 
abundancia  en  la  naturaleza;  es  cristalizado  tt 
incoloro  en  estado  de  pureza;  pero  las  mas  ve- 
ces se  encuentra  teñido  de  negro  por  materias 
estrañas. 

Fácil  es,  por  otra  parle,  ohtenerlo  antici- 
padamente, y  se  conocen  varios  procedimien- 
tos para  prepararlo;  pero  estos  procedimientos 
suministran  peróxidos  que  difieren  por  propie- 
dades esenciales,  aunque  parecen  química- 
mente idénticos,  es  decir,  con  la  misma  com- 
posición. 

Disolviendo  estaño  en  ácido  azoico,  se  ob- 
tiene un  polvo  blanco  dotado  de  propiedades 
acidas  muy  pronunciadas,  soluble  en  los  álca- 
lis cáusticos  y  formando  sales  bien  determi- 
nadas; es  el  ácido  estánico.  Se  prepara  tam- 
bién precipitando  por  el  amoniaco,  ó  mejor  por 
el  carbonato,  el  percloruro  de  estaño. 

La  análisis  química,  indica  la  misma  com- 
posición para  estos  dos  cuerpos,  resultando 
uno  de  la  acción  del  ácido  azoico  sobre  el  es- 
taño, y  el  otro  de  la  precipitación  del  perclo- 
ruro ;  y  sin  embargo,  el  último  puede  unirse 
al  ácido  azoico  y  formar  nn  compuesto  bien 
definido  que  se  presenta  en  forma  de  lentejue- 
las cristalinas;  el  otro,  por  el  contrario,  os  in- 
soiuble en  el  ácido  ázóico.  Por  otro  lado,  si 
se  calcina  el  peróxido  obtenido  por  el  amonia- 
co, pierde  la  propiedad  de  disolverse  en  el 
ácido  azoico  y  en  los  Jemas  ácidos,  y  enton- 
ces ofrece  las  mismas  propiedades  que  e!  pe- 
róxido obtenido  por  el  ácido  azoico.  Este  ade- 
mas se  disuelve  en  el  ácido  sulfúrico  concen- 
trado; pero  el  agua  roba  el  ácido  á  la  sal  for- 
mada, al  paso  que  el  otro,  disivello  en  el  mismo 
ácido,  aunque  muy  estendido,  da  una  sal  in- 
descomponible por  el  agua. 

Las  diferencias  que  acabamos  de  enumerar, 
deben  atribuirse  según  Regnault,  á  la  diferen- 
cia de  las  cantidades  do  agua  combinadas  con 
el  peróxido  anhidro  en  ambos  casos. 

Súlfuros  dn  estaño.  Existen  dos  súlfuros 
que  corresponden  á  los  dos  óxidos  que  aca- 
bamos de  examinar.  ;  , 

Protosúlfuro  (Su  S).  Se  prepara  directa- 
mente, calentando  juntos  el  estaño  y  ta  flor  de 
azufre.  Es  de  un  color  plomizo  semidúctil  inal- 
terable por  el  calor. 
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Persúlfurü  (Sn  S1).  Conocido  en  las  arles 
con  el  nombre  de  oro  musivo,  porque  después 
«le  coi'tado  présenla  casi  el  aspecto  del  oro.  Se 
usa  para  dorar  groseramente  objetos  de  made- 
ra y  de  ornato. 

Se  prepara  este  compuesto  en  los  laborato- 
rios precipitando  la  disolución  de  percloruro 
de  estaño  por  el  hidrógeno  sulfurado.  Pero  en 
las  artes  se  obtiene  por  nn  procedimiento  com- 
plicado, debido  á  los  alquimistas.  Consiste  es- 
te último  método  en  tratar  por  el  calor,  al  baño 
de  arena,  una  mezcla  de  azufre  en  flor  y  de  sal 
amoniaco  con  una  amalgama  de  estaño  reduci- 
da á  polvo:  la  operación  seefectúa  en  un  globo 
o  matraz  de  cuello  largo,  y  la  reacción  que  se 
produce  por  la  elevación  de  temperatura  da 
origen  á  sulfuro  de  mercurio  y  á  oro  musivo 
que  va  ó  depositarse  en  forma  de  anillo  bri- 
llante en  el  cuello  del  matraz:  la  sal  amoniaco 
se  sublima  como  el  sulfuro  de  mercurio  y  sin 
participar,  segen  parece,  de  la  descomposi- 
ción; se  cree  que  esta  sal  muy  volátil  no  sirve 
mas  que  para  facilitar  la  volatilización  de!  sul- 
furo; tul  vez  es  útil  también  para  impedir  que 
la  temperatura  se  eleve  (sabido  es  que  la  vapo- 
rización de  un  cuerpo  mantiene  en  la  vasija 
donde  se  efectúa  una  temperatura  constante]. 
En  cuanto  A  la  presencia  del  mercurio  amalga- 
mado con  el  estaño  se  esplica  observando  que 
esla  clase  de  combinación  permite  obtener  el 
estaño  en  polvo  muy  fino  y  lo  hace  asi  mas  ap- 
to para  unirse  con  el  azufre. 

El  persulfuro  de  estaño  asi  preparado  se 
presenta  en  forma  de  lentejuelas  cristalinas 
amarillas,  dotadas  de  un  brillo  bronceado.  Este 
cuerpo  no1  es  muy  permanente;  se  descompone 
fácilmente  por  el  calor  y  se  trasforma  en  pro- 
tosulftno. 

Satis  de  estaño.  El  estaño  da  tres  géneros 
de  sales:  hay  en  efecto  sales  de  protóxido  y 
sales  de  peróxido  de  estaño,  y  como  éste  algu- 
nas veces  hace  el  oficio  de  ácido,  debe  consi- 
derarse ademas  una  tercera  clase  de  sales,  los 
estáñalos.  Vamos  á  estudiar  las  propiedades 
genéricas  de  estos  dinersos  cuerpos. 

Sales  de  protóxido.  Las  que  son  solubles  se 
preparan  generalmente  tratando  el  metal  por 
los  ácidos;  las  oirás  se  obtienen  por  via  dedo- 
ble  descomposición.  Son  unos  compueslos  ávi- 
dos de  oxigeno  y  que  obran  sobre  muchas  cir- 
cunstancias como  reduclivos.  Asi  es  qüe  una 
sal  de  protóxido  de  eslaño,  puesta  en  coulaclo 
con  una  sal  metálica  al  máximum,  la  reduce  al 
mínimum,  y  á  veces  completamente,  precipi- 
tando el  metal;  esto  sucede  con  el  cloruro  de 
oro:  el  prolocloruro  de  estaño  determina  ui¡ 
precipüado  purpúreo  de  oro  melálico. 

La  potasa  y  la  sosa  dan,  con  las  disoluciones 
de  estas  sales,  un  precipitado  blanco  de  hidra- 
to de  protóxido  que  puede  volver  á  disolverse 
por  un  esceso  de  álcali;  el  mismo  precipitado 
se  obtiene  con  el  amoniaco  y  los  carbona- 
tes, pero  es  iusoluble  en  nn  esceso  -de  reac- 
tivo. 


Con  el  hidrógeno  sulfurado,  las  sales  que 
examinamos,  dan  un  precipitado  negro;  cuan- 
do se  obra  sobre  el  prolocloruro,  este  precipi- 
tado parece  una  mezcla  de  sulfuro  y  de  o.vi- 
cloruro  de  estaño:  este  último  se  destruye  po- 
co á  poco. 

Las  sales  de  protóxido  de  estaño  dan  ade- 
mas, con  estos  sulfuras  alcalinos,  un  precipi- 
tado de  protosuifuro  hidratado  de  color  de 
chocolate;  con  el  cianuro  amarillo  y  rojo,  pre- 
cipitados blancos.  Añadamos  que  espueslas  al 
aire,  estas  sales  no  tardan  en  depositar  un 
precipitado  blanco  que  contiene  peróxido;  que 
solubles  en  una  pequeña  cantidad  de  agua  ca- 
liente, se  descomponen  cuando  se  añade  un 
esceso  de  agua  ála  disolución;  ei  prolocloruro 
da  en  oslas  circunstancias  un  precipitado  de 
oxicloruro. 

Sales  de  peróxido.  Estas  resultan  gene- 
ralmente de  la  acción  de  los  ácidos  sobre  las 
anteriores.  Presentan  los  mismos  caracteres, 
con  la  diferencia  de  no  ser  reduclivas,  no  te- 
niendo en  su  consecuencia  acción  alguna  sobre 
el  cloruro  de  oro,-  dan  ademas  con  el  hidrógeno 
sulfurado  un  precipitado  amarillo  de  bisulfura 
hidratado.  Por  lo  demás,  con  la  potasa  y  la  so- 
sa dan,  como  las  sales  al  mínimum,  un  preci- 
pitado blanco,  solubles  asimismo  en  uneseeso 
de  álcali;  con  los  cianuros  precipitados  blan- 
cos, etc.  El  agua  en'\csecso  las  descompone 
también. 

En  oslas  sales  como  en  las  precedentes,  el 
hierro  y  el  zinc  precipitan  el  eslaño  en  estado 
melálico. 

Estammtos.  Estas  sales  son  fáciles  de  cono- 
cer por  el  carácter  mismo  que  acabamos  de  se- 
ñalar á  las  sales  de  peróxido,  pues  que  tratadas 
por  los  ácidos,  se  descomponen  y  dan  origen  á 
una  base  libre  y  á  una  disolución  de  sal  (le 
peróxido. 

Entre  las  sales  de  eslaño,  solo  el  proloclo- 
ruro y  el  percloruro  ofrecen  algún  interés,  y 
serán  las  únicas  que  examinaremos. 

P  rotador  ufo  de  estaño.  En  estado  anhi- 
dro, esta  sal  es  de  un  color  gris  brillante,  muy 
blonda  y  fácil  de  cortar  con  cuchillo:  se  funde 
á  un  grado  inferior  al  rojo,  y  se  volatiliza  un 
poco  mas  allá  de  esta  temperatura;  soluble  co- 
mo- lo  hemos  dicho,  en  una  pequeña  cantidad 
de  agua,  se  descompone  cuando  pasa  la  diso- 
lución de  cierto  limite,  y  deja  precipitar  nn 
oxicloruro  do  eslaño  que  pasa  al  peróxido, 
á  medida  que  se  va  añadiendo  agua.  Forma 
un  hidrato  que  contiene  dos  equivalentes  de 
agua;  pero  este  hidrato,  calenlado  al  abrigodel 
contacto  del  aire,  pierde  fácilmente  el  agua 
que  encierra' y  deja  al  protocloturo  anhidro. 

El  mélodo  mas  sencillo  para  preparar  la 
sal,  consiste  en  tratar  el  estaño  metálico  por 
el  ácido  clorhídrico,  que  se  añade  poco  á  poco 
hasta  que  haya  desaparecido  todo  él  melal. 
Concentrando  la  disolución,  se  obtienen  cris- 
tales de  prolocloruro  hidratado. 

La  disolución  de  prolocloruro  de  estaño,  se 
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empica  como  reactivo  en  los  laboratorios,  y 
sirve  como  mordcnío  en  la  tintorería. 

Perchruro  de  estaño.  Se  conoce,  como  el 
anterior,  ya  en  estado  anhidro,-  ya  en  el  de  hi- 
drato. Anhidro,  es  un  líquido  sin  color,  dolado 
do  un  olor  muy  picante  y  de  un  sabor  fuerte, 
lis  muy  volátil,  y  se  Tunde  á  12".  Espuesto  al 
aire,  esparce,  como  todos  los  cuerpos  volátiles 
y  ávidos  de  agua,  un  humo  espeso  producido 
por  la  precipitación  del  vapor  acuoso;  al  mis- 
mo tiempo  se  forman  en  el  líquido  cristales  de 
percloruro  hidratado:  también  ocurre  este  efec- 
!ó¡  cuando  se  añade  á  la  sal  anhidra  una  corla 
cantidad  de  agna.  El  liquido,  en  este  caso,  se 
cuaja  súbitamente  en  masa,  y  añadiendo  agua 
en  esceso,  se  reduce  esta  masa  á  unadisolncion 
sin  colur. 

Se  prepara  ordinariamente  el  percloruro  de 
eslaño,  tratando  directamente  el  metal  por  el 
cloruro  seco  en  esceso.  El  eslaño,  sobre  el  cual 
se  hace  pasar  la  corrienle  de  gas,  se  coloca  en 
una  retorta  de  vidrio  ligeramente  calentada,  y 
el  percloruro,  á  medida  que  se  forma,  pasa  de 
esta  ¡i  un  receptáculo  que  sirve  de  recipiente, 
l'erola  sal  contiene  allí  un  esceso  de  cloro  en 
disolución;  sepárase  una  parte  de  esle  gas  ca- 
lentando el  líquido,  y  se  termina  la  pnrillcacion 
añadiendo  un  poco  de  mercurio  que  se  apodera 
délo  demás.  Destilando  entonces  el  liquido,  el 
percloruro  pasa  completamente  puro. 

Tratando  el  eslaño  por  el  agua  regia,  se 
obtiene  una  disolución,  que  es  el  percloruro 
hidratado  de. que  hemos  hablado  mas  arriba, 
dando  algunas  veces  en  esla  forma  muy  bellos 
cristales. 

Por  esle  último  procedimiento,  se  prepara 
ordinariamente  el  percloruro  de  estaño  paralas 
arles.  A  veces  también  se  destila  por  el  mismo 
erecto  una  mezcla  de  .sublimado  corrosivo  (bi- 
cloruro de  mercurio)  y  de  estaño  amalgamado 
con  el  mercurio. 

El  bicloruro  de  estaño,  conocido  antigua- 
mente con  el  nombre  de  licor  fumante  de  Ci- 
Éusio,  se  emplea  como  mordenle  en  tintorería. 

Describiremos  ahora  las  operaciones  me- 
talúrgicas por  las  cuales  se  obtiene  el  estaño 
en  estado  metálico. 

El  único  mineral  que  se  esplota  con  este 
objeto,  es  el  peróxido;  se  encuentra  en  dos  ya- 
cimientos distintos,  ora  diseminado  en  rocas 
generalmente  pertenecientes  á  los  terrenos  pri- 
mitivos, ora  en  arenas  de  formación  secundaria 
procedentes  de  la  disgregación  natural  de  di- 
chas rocas.  En  ambos  casos,  el  mineral  de  es- 
taño debe  someterse  á  operaciones  mecánicas 
previas,  antes  de  sufrir  el  tratamiento  metalúr- 
gico. Como  estas  operaciones' tienen  por  objeto 
dividir  el  mineral  para  separar  de  él  las  gan- 
gas, fáciles  concebir  que  es  menos  ventajoso 
bajo  esc  concepto  tratar  las  rocas  que  las  are- 
nas estañíferas,  puesto  que  estas  ofrecen  ya  la 
disgregación,  y  hasla  cierto  punto  la  separación 
ya  etecluada. 

los  principales  criaderos  de  estaño  actuat- 
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mente  csplotados,  son  los  de  Cornuálles  en  In- 
glaterra, ¡os  de  SajonLa  y  de  Bohemia,  y  los  de 
la  India. 

Cualquiera  qne  sea  el  estado  del  mineral, 
la, cuestión  consiste  en  estraer  el  estaño  metá- 
lico del  peróxido  mezclado  con  diversos  silica- 
tos,, mezclada,  enriquecida  cuanto  posible  sea 
por  las  operaciones  previas.  Para  conseguirlo, 
se  trata  esa  mezcla  por  el  .carbón  que  reduce 
el  peróxido:  el  estaño  libre  entra  en  fusión,  y 
como  no  es  volátil,  pasa  casi  por  entero  áunos 
receptáculos  practicados  en  el  horno,  infiltrán- 
dose por  éntrela  ganga,  que  por  la  acción  del 
calor  y  de  fundentes  convenientes,  ha  sido  re- 
ducida al  estado  semiflnido. 

La  reducción  se  verifica  enhornes  demanga 
ó  en  hornos  de  reverbero. 

En  Sajonia  se  sigue  generalmente  el  prime- 
ro de  eslos  métodos.  El  horno  de  manga,  de 
construcción  muy  sencilla,  presenta  un  fogón 
de  manipostería,  eneleual  desemboca  la  tobera 
de  una  máquina  soplante,  y  en  donde  el  mine- 
ral se  carga  con  el  combustible,  ha  solera  del 
fogón  está  inclinada  para  dejar  salir  las  mate- 
rias liquidas  por  un  oriílcio  practicado  en  la 
pared  del  horno,  á  uñante-crisol  colocado  fuera 
del  fogón.  Durante  la  operación,  la  comunica- 
ción está  cerrada  con  una  mezcla  de  arcilla  y 
carbón.  Se  abre  cuando  la  fundición  está  he- 
cha, y  el  metal  se  cuela  al  crisol  con  sus  es- 
corias fluidas;  estas  se  solidifican  con  rapidez, 
se  van  quitando  á  medida  qne  esto  se  verifica, 
y  todo  el  estaño  procedente  de  la  carga  se  ha- 
lla reunido  en  el  ante-crisol.  Pero  el  metal  no 
está  bastante  purificado,  y  es  menester  refun- 
dirlo en  unas  calderas  donde  se  sumerge  leña 
verde,  produciéndose  asi  desprendimientos  de 
gas  por  entre  la  masa  fundida,  al  paso  que  las 
escorias  acuden  á  la  superficie.  Se  separan  és- 
tas, y  se  deja  enfriar."  El  estaño  puro  es  el  úl- 
timo en  solidificarse,  y  se  queda  en  la  parte 
superior,  al  paso  que  el  fondo  de  la  caldera 
está  ocupado  por  una  aleación  en  que  el  esla- 
ño' se  halla  ligado  con  metales  estraños.  Esta 
parte  de  la  masa  debe  someterse  a  otro  trata- 
miento; y  en  cuanto  á  la  otra,  se  toma  de  la 
caldera  con  cacillos,  y  se  cuela  en  moldes. 

Las  escorias  separadas  durante  estas  opera- 
ciones, contienen  también  una  proporción  no- 
table de  eslaño,  bien  en  grano  retenido  en  ta 
masa,  ó  bien  en  peróxido  no  reducido.  Se  tra- 
tan otra  vez  para  estraer  esa  porción  del  metal, 
y  esle  tratamiento  es  en  todo  igual  al  que  se 
empica  para  el  mineral  ordinario. 

En  Inglaterra  se.  sigue  para  el  tratamiento 
metalúrgico  del  estaño,  ó  un  procedimiento  aná- 
logo al  descrito,  ó  muy  diferente,  y  segon  el 
cual  el  mineral  se  trata  por  medio  de  la  hulla 
en  horno  de  reverbero. 

Esle  horno  de  reverbero  presenta  una  sole- 
ra inclinada  hácia  un  orificio  lateral  para  la 
salida  del  metal.  Otra  abertura,  practicada  en 
la  bóveda,  permite  introducir  en  el  horno  una 
barra  ó  un  palastro  para  mover  las  materias. 
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Hay,  por  último,  una  puerta  lateral  por  la  cual 
so  carga  la  solera.  La-carga  se  compone  de  una 
mezcla  de  mineral  y  de  carbou  en  proporción 
conveniente  para  la  redacción  del  profáxido;  se 
añade  á  veces  un  fundente  á  fin  de  obtener  es- 
corias mas  fundibles. 

El  estaño,  después  de  la  fundición,  pasa  á 
unos  ante-crisoles,  donde  sejpuriüca  lo  mas  que 
sea  posible.  Para  terminar  su  purificación  ó  el 
refino,  se  llevan  los  galápagos  obtenidos  al 
suelo  de  un  horno  semejante  al  anterior,  pero 
en  el  cual  la  temperatura  es  menos  elevada. 
Entonces  se  verifica  una  verdadera  licuefacción, 
y  el  estaño  muy  puro  cae  gola  á  gota  en  los 
crisoles.  Se  obtiene  asi  en  forma  de  pequeñas 
masas  muy  apreciadas  en  el  comercio  con  el 
nombre  de  estaño  en  lágrimas. 

El  estaño  mas  puro  que  se  encuentra  en  las 
arles  es  el  de  las  Indias:  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  estaño  de  Banca  ó  de  Malaca.  Se  prepa- 
ra como  el  de  Europa;  pero  como  el  mineral 
está  menos  agotado  por  el  tratamiento,  se  es- 
trae un  melal  mucho  mas  puro. 

ESTASIS.  {Medicina  y  fisiología. )l\éslasi& 
es  la  exaltación  o  actividad  eslraórdinaria  del 
espíritu,  con  inacción  mas  ó  menos  completa 
de  los  sentidos  esteriores  y  de  los  movimientos 
voluntarios.  En  el  lenguaje  vulgar,  éslasis  quie- 
re decir  un  arrobamiento  estremado  6  imprevis- 
to, una  especie  de  placer  vivísimo,  acompaña- 
do de  inmovilidad.  Generalmente  se  ha  con- 
fundido el  estasis  con  la  catalepsia,  con  el  so- 
nambulismo, y  con  otras  afecciones  del  siste- 
ma nervioso,  á  las  cuales  se  asemeja  bajo  cier- 
tos juntos  de  vista;  mas  por  la  definición  que 
liemos  dado  es  muy  fácil  distinguirlo. 

El  hábito  de  meditar  profundamente,  la  vi- 
da contemplativa  y  ascética,  y  una  predispo- 
sición particular  en  la  organización  cerebral, 
son  las  causas  ordinarias  del  éstasis.  Las  per- 
sonas que  se  entregan  á  la  meditación  mística 
y  religiosa  caen  á  veces  en  una  especie  de  en- 
sueño voluptuoso  estático,  que  serepiteen  se- 
guida mas  ó  menos  amenudo  sin  la  interven- 
ción de  ninguna  causa  manifiesta.  Las  mngeres 
muy  irritables  y  de  temperamento  nervioso,  son 
tas  mas  especialmente  sujetas  al  éslasis.  Zim- 
mermaun  cita  muchos  ejemplos  de  éstasis  mís- 
tico, siendo  entre  ellos  muy  notable  el  de  nues- 
tra paisana  Santa  Teresa  de  Jesús,  la  cual  sen- 
lia  vivísimo  placer  durante  sus  estasis. 

En  el  éstasis,  las  facultades  intelectuales, 
lejos  de  suspenderse,  funcionan  con  grande 
energía,  lo  cual  no  sucede  en  las  afecciones 
comatosas. 

Los  conocimientos  que  en  el  dia  se  poseen 
acerca  de  las  funciones  de  las  diferentes  parles 
del  cerebro,  permiten  esplicar  el  éslasis  de  una 
manera  baslaníe  satisfactoria.  No  debe  el  ésla- 
sis ser  mirado  como  una  lesión  ó  enfermedad 
de  la  atención,  según  han  querido  definirlo  al- 
gunos autores,  pues  la*  atención  (sistema  freno- 
lógico) no  es  mas  que  un  atributo  general  de 
las  facultades  cerebrales,  sino  que  por  el  con- 


trario, el  estático  tiene  concentrada  toda  sn 
atención  en  tos  objetos  que  embargan  su  ima- 
ginación ó  su  espíritu.  Débese,  por  consiguien- 
te, considerar  el  éstasis  como  el  resultado  de 
la  actividad  esclusíva  de  ciertos  órganos  de  las 
facultades  intelectuales  y  de  los  sentimientos, 
conjuntamente  con  el  reposo  ó  fa inactividad  de 
los  órganos  de  lasfacultades  perceptivas,  délos 
sentidos  esteriores  y  de  los  movimientos  vo- 
luntarios. Las  divisiones  de  las  funciones  de 
las  diversas  parles  de!  encéfalo  y  la  pluralidad 
de  los  órganos  cerebrales,  admitida  por  los  fre- 
nólogos, esplican,  pues,  los  fenómenos  del 
éslasis,  si  no  de  una  manera  cumplida,  de  un 
modo  muy  sencillo.  (Véanse  en  esla  linciclope- 
din  los  artículos  frenología,  magnetismo  ani- 
mal, ele.) 

ESTÁTICA.  [Mecánica;)  Los  cuerpos  pueden 
considerarse  bajo  dos  estados,  en  reposo  r 
en  movimiento.  La  estática  es  la  ciencia  que 
traía  de  !a  investigación  de  las  leyes  del  equi- 
librio de  los  cuerpos;  es  decir,  determina  las 
condiciones  del  equilibrio  de  las  fuerzas  que 
actúan  sobre  un  mismo  cuerpo,  ¡o  mismo  cuan- 
do este  se  encuentra  en  movimiento  que  en  re- 
poso. 

Se  denomina  fuerza,  toda  cansa, que  origi- 
na ó  modifica  un  movimiento.  Todas  las  fuer- 
zas se  caracterizan:  1/*  por  su  punto  de  apli- 
cación, ó  sea  aquel  en  que  actúa  inmediata- 
mente; 2."  por  su  dirección,  es  decir,  por  la 
linea  recia  que  [¡ende  á  recorrer  su  ptinfode 
aplicación,  y  3."  por  so  intensidad  ó  por  su 
valor  relacionado  con  el  de  otra  Tuerza  que  se 
toma  como  unidad1. 

La  fuerza  que-se  admite  como  unidad,  es 
enteramente  arbitrarla;  pero  cualquiera  que 
sea  la  presión  ó  tracción  producida  por  una 
fuerza,  es  fácil  concebir  que  un  poso  puede 
originar  el  propio  efecto,  y  por  esla  razón  se 
comparan  las  fuerzas  á  los  pesos  y  se  tonta 
como  unidad  de  las  mismas  el  qnilógratno. 
'■'  *  Según  lo  que  acabamos  de  manifestar,  eslá 
completamente  determinadauna  fuerza  cuantió 
conocemos  su  punto  de  aplicación,  su  direc- 
ción y  su  intensidad;  pero  como  todas  las  fuer- 
zas no  son  iguales,  para  comparar  sus  accio- 
nes sobre  un  mismo  cuerpo  se  representan  por 
longitudes  ó  números  proporcionales;  es  decir, 
que  pura  representar  los  diversos  elementos  (le 
una  fuerza,  se  traza  por  su  punto  de  aplicación 
y  según  su  dirección,  una  linea  recia  indeter- 
minada;; después,  á  epatar  desde  el  menciona- 
do punió,  se  torna  una  unidad  de  longilud  ar- 
bitraria, por  ejemplo,  el-  centímetro,,  lanías 
veces  como  unidades  cuenta  la  fuerza  dada, 
llegando,  á  oblener  el  resultado  de  que  una  li- 
nea recia  determina  completamente  una  fuerea. 

Se  denomina  resultante  de  dos  ó  mas  fuer- 
zas, aquella  cuyo  efecto  es  igual  al  de  las  de- 
mas,  denominadas  componentes.  Por  ejemplo, 
si  muchas  fuerzas  obran  sobre  una  misaia 
recta  y  en  el  propio  sentido,  su  efecto  equi- 
valdrá al  de  una  fuerza  única,  que  será  la  tf 
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sallante,  igual  á  la  suma  de. las  dos  compo- 
nentes. Si  las  fuerzas  obran  en  sentido  con- 
trario y  siempre  sobre  la  misma  recia,  su  resis- 
tencia será  una  fuerza  única  igual  al'  escesode 
la  suma  de  las  fuerzas  que  obran  en  el  senti- 
do contrario,  actuando  . la  resultante  según  la 
dirección  de  la  suma  mayor. 

Cuando  dos  ó  más  fuerzas  obran  sobre  un 
mismo  cuerpo,  se  consideran  Ires.  clases  de  di- 
recciones respecto  al  conjunto  de  las  fuerzas: 
1.»  las  fuerzas  que  actúan  paralelamente  entre 
si,  denominadas  fuerzas  paralelas;  2,*  las 
fuerzas  dirigidas  hacia  un  mismo  punto,  deno- 
minadas fuerzas  concurrentes;  3.a  las  fuerzas 
dirigidas,  segrm  sentidos  no  comprendidos  en 
las  dos  divisiones  anteriores. 

Cada  uno  de  los  tres  casos  que  acabamos 
de  consignar,  originan  diferentes  condiciones 
de  equilibrios,  cuya  determinación  constituye 
la  estática,  ó  sea  la  ciencia  del  equilibrio 
de  las  fuerzas. 

Nociones  preliminares:  1,"  Dos  fuerzas 
iguales  y  contrarias,  dirigidas  según  una  mis- 
ma recta,  se  equilibran. 

2.1  El  punto  de  aplicación  de  una  fuerza 
puede  considerarse  en  un  punto  cualquiera  de 
su  dirección. 

3.  °  Dos  fuerzas  aplicadas  en  un  mismo 
punto,  tienen  por  resultante  una  fuerza  aplica- 
da en  dicho  punto. 

4.  *  Dos  fuerzas  cualesquiera,  dirigidas  se- 
gún una  misma  recia  y  que  actúan  en  el  mis- 
mo senlído,  ó  en  sentido -contrario,  se  sumau 
ó  restan,  y  solocousliluyen  uua  fuerzu  iguala 
su  sumad  diferencia. 

Fuerzas  paralelas.  La  resultante  de  dos 
fuerzas  paralelas,  es  igual  á  la  suma  de  am- 
bas, y  su  dirección  paralela  á  la  de  las  fuer- 
zas. Cuando  estas,  en  el  caso  que  considera- 
mos, actúan  sobre  los  estremos  de  uua  recia, 
su  resultante,  á  mas  de  las  propiedades  ya  di- 
chas, divide  la  linea  en  dos  partes  iguales.  Si 
las  dos  fuerzas  no  son  iguales,  la  resultante 
divide  la  linea  que  las  une  en  dos  parles  in- 
versamente proporciouales  á  las  fuerzas. 

Jara  encontrar  la  resultante  de  uu  número 
cualquiera  de  fuerzas  paralelas  dirigidas  se- 
guu  un  mismo  sentido,  se  determina  la  por- 
ción de  la  resultante  de  dos  de  aquellas,  des- 
pués la  de  esta  primera  resullanle  y  otra 
fuerza,  después  la  de  la  segunda  resultante  y 
Oiré  tercera,  y  asi  consecutivamente'. 

Cuando  varias  de  las  fuerzas  actúan  en  un 
sentido  y  en  otro  contrario  las  demás,  se  ob- 
tienen dos  resultantes  contrarias,  pudiéudose 
presentar  cuatro  casos. 

1.  "  Cuando  las  resultantes  son  iguales  y 
paralelas. 

2.  °  Cuando  las  resultantes  son  desiguales 
y  paralelas. 

3.  "  Cuando  las  resultantes  son  iguales  y 
contrarias. 

4.  "  Cuando  son  las  resultantes  desiguales 
y  contrarias. 


En  el  primer  caso  las  dos  resultantes  cons. 
lifuyen.lo  que  se  denomina  un  par,  que  es  la 
resultante  del  sistema  total. 

En  el  segundo  caso,  las  dos  resultantes 
pueden  convertirse  en  un  par  y  en  una  fuerza 
igual  á  la  diferencia  de  las  dos  resultantes, 

En  e!  torcer  caso,  las  dos  resultantes  se 
destruyen  yla  resullanle  total  es  un  cero. 

En  el  cuarto,  se  restan  una  de  otra  las  dos 
resultantes,  la  total  es  igual  á  la  diferencia  y 
actúa  en  el  propio  sentido  que  la  mayor. 

Condiciones  de  equilibrio"  de  las  fuerzas 
paralelas.  Si  representamos  por  R  la  resultan- 
te de  dos  fuerzas  paralelas  P  y  Q  dirigidas 
según  un  mismo  sentido,  toda  fuerza  — R,  igual 
y  directamente  opuesta  á  R,  equilibra  á  las  dos 
fuerzas  P  y  Q,  porque  equilibra  á  su  resoltan- 
te, cuyo  efecto  es  el  mismo  qne  el  de'  las  dos 
fuerzas.  ' 

De  lo  que  acabamos  de  esponer  podemos 
deducir  el  siguiente  principio:  para  equilibrar 
un  número  de  fuerzas  paralelas  que  se  quie- 
ren dirigir  en  un  mismo  sentido,  basta  con 
aplicar  una  fuerza  igual  y  directamente  opues- 
ta á  la  resultante  de  todas  las  fuerzas. 

Si  en  un  grupo  de  fuerzas  paralelas,  exis- 
ten unas  en  un  sentido  y  otras"  que  actúan  en 
el  contrario,  se  pueden  presentar  cuatro  casos 
análogos  á  los  que  consideramos  anlerior— . 
mente. 

1.  '  Si  las  dos  resultantes  son  iguales  y  pa- 
ralelas, se  obtiene  el  equilibrio  aplicando  un 
par  igual  y  contrario,  al'par  resullante. 

2.  "    Si  son  desiguales  y  paralelas  las  dos 
resultantes,  se  obtiene  el  equilibrio  aplicando 
una  fuerza  y  un  par  igual  y  opuesto  á  la. 
fuerza  y  al  par  por  el  cual  se  reemplaza, 

3.  "  Si  las  dos  resultantes  son  iguales  y 
opuestas,  el  equilibrio  existe  naturalmente. 

4.  "  Si  son  desiguales  y  opuestas  las  dos 
resultantes,  se  obtiene  el  equilibrio  aplicando 
al  lado  de  la  menor  una  fuerza  iguala  la  dife- 
rencia que  medie  entre  aquellas. 

Fuerzas  concurrentes.  Si  representamos 
por  P  y  Q  dos  fuerzas  concurrentes,  por  A  su 
punió  cíe  aplicación  y  tomamos  sobre  las  dos 
lineas  que  representan  las  direcciones  de  las 
fuerzas,  dos  longitudes  ÁB  y  AG  proporciona- 
les ú'  sus  respectivas  intensidades,  obtendre- 
mos trazando  por  los  puntos  B  y  C  rectas, 
respectivamente  paralelas  á  las  direcciones  do 
las  fuerzas,  un  paralelógramo  que  nos  da  á  co- 
nocer por  medio  de  un  diagonal  la  intensidad 
y  dirección  de  las  fuerzas  concurrentes.  Asi, 
pues,  consignaremos  que  la  resullante  de  dos 
fuerzas  concurrentes  se  representa  en  magni- 
tud y  dirección  por  la  diagonal  del  paraleló- 
gramo  construido  sobre  dichas  fuerzas.  Es  de- 
cir, que  la  resultante  R  de  las  dos  fuerzas  que 
liemos  considerado  P  y  Q  reconoce  por  di- 
rección la  de  la  diagonal  del  paralelógramo 
y  contiene  la  unidad  de  fuerza,  tantas  veces 
como  contienen  aquellas  la  unidad  lineal  que 
se  ha  admitido  sobre  los  lados  del  paraleló- 
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gramo  para  representar  las  respectivas  inten- 
sidades ó  valores  de  las  fuerzas  PjQ. 

Para,  obtenerla  resultante  de  un  número 
cualesquiera  de  fuerzas  concurrentes,  se  opera 
desde  luego  con  dos  de  ellas,  se  construye  su 
paralele-gramo  ,  y  se  obtiene  su  resultante. 
Después  se  construye  otro  paralelógramo  sobre 
esta  y  otra  tercera  fuerza,  'y  se  obtiene  una 
segunda  resultante,  y  asi  se  va  operando  hasta 
determinar  la  resultante  final . 

Paralas  fuerzas  concurrentes  solo  existe 
una  condición  de  equilibrio,  y  es  laaplicaciou 
de  una  fuerza  igual  y  directaiaente  opuesta  á 
la  resaltante  de  las  demás. 

Fuerzas  [dirigidas  de  una  manera  no  com- 
prendida en  las  dos  clasificaciones  ya  exami- 
nadas. Hemos  dicho  que  dos  fuerzas  iguales 
entre  si  y  paralelas  constituían  un  par;  ahora 
añadiremos. para  aclarar  estas  definiciones,  que 
un  par  es  el  conjunto  de  dos  fuerzas  situadas 
en  un  mismo  plano,  opuestas  y  perpendicula- 
res á  los  esfremos  de  una  recta,  denominada 
brazo  de -pal-anca. 

Se  entiende  por  momento  de  un  par,  el  pro- 
ducto de  una  de  las  fuerzas  componentes  por 
su  brazo  de  palanca. 

Un  par  puede  reemplazarse  por  otro  par 
situado  en  su  plano  ó  en  uno  paralelo,  cual- 
quiera que  sea  su  posición,  con  tal  que  se  cum- 
plan las  condiciones  que(  siguen: 

1.  a  Que  el  nuevo  par  obre  en  elmismosen- 
lido  que  el  primero. 

2.  a  Que  tenga  el  mismo  momento  que  el 
primero. 

3.  "  Que  su  brazo  de  palanca  esté  invaria- 
blemente unido  al  del  primero. 

Del  estadio  y  comparación  de  las  condicio- 
nes anteriores  se  deduce: 

Que  en  general  se  puede  reemplazar  un 
par  situado  en -un  plano  por  otro  par  siluarlo 
en  el  mismo  plano,  según  una  posición  cual- 
quiera, con  tal  que  los  dos  pares  sean  igua- 
les y  se  dirijan  según  un  mismo  sentido. 

2.  "  Que  puede  reemplazarseconslantemen- 
te  un  par  situado  en  nn  plano,  por  otro  par 
qae  se  encuentre  en  un  plano  paralelo,  que 
sea  igual  y  actúe  según  la  propia  dirección 
que  el  primero. 

3.  °  Que  un  par  se  puede  reemplazar  por 
otro  par  dirigido  en  el  mismo  sentido,  y  situa- 
do, bien  en  un  plano  paralelo,  ó  bien  en  el  mis- 
mo, con  tal  que  el  momento  del  segundo  par 
sea  igual  al  del  primero. 

Para  reducir  á.  un  solo  par  dos  pares,  si- 
tuados en  un  mismo  plano  ó  en  planos  parale- 
los, basta  encontrar  un  tercer  par  cuyo  me- 
mento sea  igual  á  la  suma  ó  á  la  diferencia  de 
los  momentos  de  los  pares  componentes,  según 
obren  estos  en  un  mismo  sentido  ó  en  sentido 
contrario. 

Cualquiera  que  sea  el  número  de  fuerzas 
dirigidas  según  una  manera  arbitraria  en  el  es- 
pacio, se.  pueden  reemplazar  por  una  fuerza 
Única  aplicada  en  un  punto  déla  dirección  ele 


una  de  aquellas,  y  por  un  par  cuyo  brazo  de 
palanca  pase  por  dicho  punto. 

Teniendo  en  cuenta  que  un  número  cual- 
quiera de  fuerzas  dirigidas  arbitrariamente  en 
el  espacio,  se  puede  componer  en  una  fuerza 
única  y  en  un  solo  par,  basta  para  equilibrar- 
las aplicar  una  fuerza  y  un  par  igual  y  direc- 
tamente opuesto  á  la  fuerza  y  al  par  en  que  se 
han  compuesto  las  fuerzas  dadas. 

Se  entiende  por  momento  de  uua  fuerza ol 
producto  de  ésta  por  la  distancia  de  un  punto  de 
aplicación  áuna  recta  ó  á  un' plano  determi- 
nado. E!  momento  de  la  resultante,  es  igual 
á  la  suma1  de  los  momentos  de  las  compo- 
nentes. 

Ceñiros  de  gravedad.  Se  denomina  cenlro 
de  gravedad  de  un  cuerpo,  el  punió  de  aplica- 
ción de  la  resultante  de  todas  las  acciones  ¡le 
la  pesantez,  sobre  las  moléculas  del  cuerpo,  en 
cualquier  posición  que  ésle  se  encuentre.  ÉsIj 
definición  del  centro  de  gravedad,  exige  la  si- 
guiente demostración.  Probar  que  la  resollante 
de  un  número  cualquiera  de  fuerzas  iguales 
y  paralelas  aplicadas  en  determinados  puntos, 
pasa  siempre  por  uno  mismo,  cualquiera  que 
sea  la  dirección  que  se  dé  al  conjunto  de  las 
fuerzas. 

Para  convencerse  de  la  verdad  del  principio 
anterior,  basta  observar  que  cualesquiera  que 
sean  las  direcciones  de  las  fuerzas  paralelas 
aplicadas  en  diferentes  puntos  unidos  enirc  sí 
de  una  manera  invariable,  el  punto  de  aplica- 
ción de  la  resultante  se  obtiene  únicamenle 
respecto  á  las  distancias  que  existen,  enire 
aquellos  puntos  y  los  valores  de  las  componen- 
Ies,  y  no  teniendo  en  cuenta  su  dirección. 
De  esto  resulta,  que  sise  toman  las  resultante 
de  muchas  fuerzas  paralelas  que  actúan  sobre 
un  cuerpo,  según  diferentes  posiciones,  esias 
resultantes  deberán  cortarse  eu  un  mismo 
punto,  que  es-.el  centro  do  gravedad  del  cuerpo. 

Para  el  estudio  de  los  centros  de  gravedad 
véase  el  articulo  especial  que  se  refiere  á  esla 
cuestión. 

Máquinas.  Las  máquinas  son  apáralos  que 
se  emplean  para  trasmitir  las  fuerzas. 

Se  consideran  dos  clases  de  maquinas:  las 
máquinas  simples  y  las  máquinas  compuestas. 

Las  máquinas  simples  son  tres. 

La  palanca. 

El  torno. 

El  plano  inclinado. 

De  estas  tres  se  originan: 

La  balanza. 

La  romana. 

La  báscula. 

La  polea. 

11  tornillo. 

La. cuña. 

El  número  de  máquinas  compuestas  es 'in- 
finito, las  principales  se  describen  en  artículos 
especiales,  que  pueden  consultarse,  asi  como 
los  qae  se  refieren  á  las  máquinas  simples, 
para  conocer  su  teoría,  y  demás '  ooestíopes 
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de  estática  que  no  examinamos  en  la  actuali- 
dad, por  efectuarlo  en  los  artículos  indicados. 

ESTATUARIA.  Parte  de  la  escultura  cuyo 
objeto  es  formar  estatuas  aisladas  que  tienen 
por  si  misólas  una  significación  independie!)^ 
mente  del  lugar  á  que  se  las  destina. 

Lo  mismo  que  hay  diferencia  entre  la  ar 
(liii lectura  independiente  y  la  arquitectura  su- 
bordinada á  la  utilidad,  puede  estableeerse 
una  división  esencial  entre  las  obras  de  escul 
tura  que  existen  y  se  fomentan  algo  por  si 
mismas,  y  las  que  solo  sirven  de  ornamenta 
cion  en  ciertos  espacios  arquitectónicos.  Las 
¡irimeras  son  las  estatuas  propiamente  dichas 
todo  lo  que  ¡as  rodea  y  les  sirve  como  de  fondo 
es  accesorio  coa  respecto  á  ellas.  Las  según 
Jas  eslán  como  subordinadas  á  la  obra  del  ar- 
quitecto, de  la  cual  son  nuevo  ornato,  y  esta 
cualidad  esencial  determina,  no  solo  su  fortiia 
sino  su  mismo  concepto.  Las  eslátíius,  pues 
existen  por  si  mismas;  el  bajo  relieve,  al  con- 
trario, haciendo  abdicación  de  toda  indepen 
flencia,  se  abandona  á  la  arquitectura  pura  que 
esta  lo  emplee  según  sus  particulares  fines 
Entre  las  estatuas  y  el  bajo  relieve  están  como 
término  de  transacción  los  grupos'.  \Véanse  los 
artículos  relieve  {Alto  y  bajo)  y  umjpos.) 

Apuntamos  en  el  articulo  escultura  que 
la  estatuaria  es  el  modo  de  representación  mas 
adecuado  al  ideal  clásico,  porque  el  auiropo 
modismo  ó  represenlaciüu  de  la  divinidad  ha 
ja  la  mas  noble  forma  humana,  que  es  el  con 
copio  mas  elevado  del  artista  pagano,  halla  en 
la  belleza  mortal  depurada  y  selecta  cuanto  ha 
menester  para  las  imágenes  de  los  diosos  y 
las  apoteosis  de  los  héroes.  Dijimos  también 
(|i)e  el  ideal  en  la  estatuaria  exige  que  los  per- 
snnages,  divinos  ó  heroicos,  espreseu  Bn  su 
aptitud  y  continente  magesíuoso  solo  la  inlen 
ciunó  cesación  del  movimiento,  con  objeto  de 
míe  no  aparezcan  como  petrificados- en  medio 
del  acto  ú  acción,  pues  de  hallarse  esla  de- 
masiadamente caracterizada,  se  destruye  en 
cierto  modo  el  reposo  y  la  independencia  del 
ánimo,  que  llevan  implícita  la  facultad  de  todo 
movimiento,  y  se  rebaja  el  alto  concepto  de  la 
naturaleza  divina  en  la  calma  de  la  felicidad, 
toándose,  á  sí  misma  y  eseuta  de  loda  nece- 
sidad y  agitación  interior.  En  el  grupo  se  pier- 
de en  parte  la  idealidad  de  la  escultura,  por- 
que el  grupo  exige  acción  determinada  y  con- 
creta, y  en  el  mero  hecho  de  producirse  al  es- 
tenor,  digámoslo  asi,  la  individualidad,  y  de 
am jarse  á  un  acto  determinado  con  sus  consi- 
PiiPKtés  coníliclos,  desaparece  la  idea  de  fia  fe> 
l'z !'  omnipotente  tranquilidad  del  Olimpo.  Con 
mucha  mas  razón  se  aplica  esla  observación 
»l  bajo  relieve. 

Asi  era  como  se  comprendía  la  estatuaria 
en  Grecia  y  en  Roma  en  los.  grandes  siglos  de 
feríeles  y  de  Augusto;  esla  es  la  teoría  normal 
déla  estatuaria  clásica.  Su  objeto  primitivo,  la 
verdadera  misión  de  la  escultura  en  general  es 
¡a  ejecución  de  la  imagen  sagrada,  i  la  cual 


debe  referirse  y  estar  subordinado  todo  el  apa- 
rato arquitectónico  del  templo.  Las  pasiones, 
grandes  ó  pequeñas,  felices  ó  infelices  de  los 
humanos,  no  tienen  cabida  en  el  venerado  si- 
mulacro. Lo  mismo  sucede  con  las  imperfec- 
ciones físicas.  El  estatuario  griego  lo  diviniza 
todo:  al  Apolo  de  Eelveder  y  á  la  Venus  de  Me- 
diéis ,  les  da  la  magestuosa  calma  que  les  es 
propia;  pero  no  dá  menos  serenidad  y  eleva- 
ción al  bermes  del  íilósoío  ó  del  poeta.  En  los 
buslos  auténticos  y  genuinos  de  Plalon  y  Ho- 
mero (1),  loque  principalmente  se  retrata  son 
las  almas  inmortarles  que  concibieron  aquellos 
dos  perdurables  monumentos  de  la  civilización 
antíguá;  la  República  y  la  lliada.  Es  la  esta- 
tuaria, el  arte  mas  difícil  de  practicar  y  mas 
difícil  de  comprender,  es  el  recreo  délas  almas 
sublimes  que  no  admiten  nada  vulgar,  y  como 
arte  de  representación,  es  semejante  al  anti- 
guo oráculo,  que  con  indicaciones  sobrias  re- 
vela los  arcanos  al  sabio  y  estravia  al  vulgo, 
dejándole  en  la  ignorancia  délas  cosas  divinas. 

Ko  es  la  estatuaria  para  el  que  busca  en  el 
arle  accidentes  y  pormenores.  Sin  accesorios 
casi,  sin  fondo,  sin  escena,  sin  colores  siquie- 
ra, y  hasta  sin  objeto  alguno  estraño  que  la 
ayude,  por  decirlo  asi,  á  combinar  un  acto  es- 
tertor; es  la  estatua  clásica,  sola  y  desnuda,  de 
blanco  mármol  ó  de  oscuro  bronce,  la  repre- 
sentación mas  acabada  de  la  belleza  como  abs- 
tracción é  idea.  La  misma  circunstancia  de  no 
lijar  la  mirada  en  parte  alguna,  la  saca  de  la  es- 
fera de  la  naturaleza  común,  con  la  cual  pare- 
ce no  tener  relación. 

Grandemente  se  equivoca  el  que  cree  hallar 
en  la  estatua  griega  la  imitación  de  la  natura- 
leza comun,  y  es  probable  que  se  equivoque 
mas  todavía  si  solo  está  familiarizado  con  las 
formas  que  diariamente  observa  en  si  propio, 
no  siendo  de  muy  privilegiada  raza  (2). 

No  se  crea  sin  embargo  que  no  hubiese  en- 
tre los  helenos  hombres  y  mugeres  feos  y  des- 
proporcionados. Los  babia,  ciertamente,  como 
los  ha  habido  y  habrá  en  todo  tiempo  y  en  todo 
pais:  Sócralesera  feamente  romo,  Zenou  tenía 
poquísimo  de  bello,  el  mismo  Peñoles  tenia  el 
cráneo  acalabazado:  abundaban  tal  vez  en  la 
patria  de  FÍdtas  los  seres  antipáticos,  los  es- 

(1)  Hay  lieiraes  de  ambos  en  la  galería  del  Real 
museo  íleflladrirl. 

(3)  ¡Qué  contraste  hace  erj  efecto  en  una  galena 
3é  éséulluía  con  los  antiguos  marmoles  la  naturale- 
za viva!  Guarnió  en  un  dja  (le  exhibición  pública  ve 
una  aliado  de  la  Diana  cazadora,  del  Anoto  Lycio, 
del  Antinoo,  déla;  Venus  de  Mito,  del  niño  del  Cis- 
ne, del  Aliólo  Sauroklono,  del  Fauno  del  Capitolio, 
del  Mercurio  del  Vaticano,  del  niño  de  ta  Espi- 
na, etc. ,  etc. ,  lautos  honrados  ciudadanos,  ciudada- 
nas y  ciudadanilos,  barrigudos  ó  patizambos,  ó  cha- 
ros ó'uarijiudos.  ó  morrudos  ó  belfos,  ó  cuando,  sin 
tropezar  precisamente,  con  estas  y  otras  flores  riel 
huuiajio  plante],  compaca  uno  cnu  el  Aquilea  del 
illusco  real  de  i'aris,  6  con  laHiobe  de  Florencia  el 
madrileñilo  menudo  y  la  juanetuda  francesa,  cree; 
verdaderamente  que  entre  la  especie  li (imam  actual 
y  !a  naturaleza  que  sirvió  de  túndelo  á  los  artistas 
«riejios,  hay  mi  abismo  mayor  todavía  que  el  t(i|e 
hoy  separa'  al  hombre  del  mono, 
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panlabtes  y  los  ridículos,  como  abundan  en  la 
de  Cerní guete;  pero  era  tal  la  facilidad  con 
que  los  estatuarios  griegos  sainan  despojar  al 
tipo  individual  de  las  imperfecciones  acciden- 
tales y  puramente  físicas,  que  aun  retratando  á 
Sócrates  y  á  Zenon  de  modo  que  no  pudieran 
confundirse  sus  hermes  con  otro  alguno,  los 
representaron  purgados  de  toda  particularidad 
desagradable.  Esto  era  hacer  la  apoteosis  del 
genio,  retratando  en  lo  humano  y  perecedero 
lo  divino  é  inmortal:  arle  dificilísimo,  soto  con- 
cedido hoy  á  muy  escasos  talentos,  y  que  en 
la  privilegiada  Grecia  parecía  prodigado  por 
los  dioses  agradecidos  á  los  hombres. 

El  carácter  distintivo  del  arte  griego  es  la 
serenidad,  y  esto  se  observa  particularmente 
en  la  estatuaría;  de  tal  manera,  qué  aun  pa- 
sando ele  la  severa  abstracción  de  la  imagen 
sagrada,  privada  de  acción,  ¿la  individualidad 
viva  y  activa,  es  casi  siempre  la  humanidad 
exenta  de  penas  y  cuidados  e!  eje  en  que  gira 
la  inspiración  y  la  invención.  Complacíanse  los 
griegos  en  los  asuntos  en  que  lograban  unir  la 
alegre  bienandanza  á  la  vida,  é  imaginaron 
muchos  para  espresar  este  caito  del  individuo 
feliz,  Entre  los  que  podríamos  citar,  mencio- 
naremos solamente  el  famoso  niño  de  la  Es- 
pina de  nuestro  Museo  de  Madrid,  tan  lleno  de 
gracia  y  de  encanto,  el  Discóbolo,  el  Corredor 
ue  Myron,  y  el  Jugador  de  dados  de  Policleto, 
Admiran  estos  modelos  de  la  naturaleza  sor- 
prendida en  sus  mas  fugaces  momentos,  y 
aunque  sus  asuntos  parezcan  frivolos,  ó  tal  vez 
pnr  esto  mismo,  hablan  con  tal  viveza  á  la 
mente,  que  el  que  acierta  á  abstraerse  en  su 
contemplación,  fácilmente  se  halla  trasportado 
á  las  viciosas  y  embalsamadas  orillas  del 
Alfeo. 

Hemos  analizado  con  bastante  detención  en 
el  articulo  escultura  las  partes  que  constitu- 
yen el  ideal  clásico  de  la  figura  humana  por  lo 
tocante  á  las  formas;  nada  dijimos  de  las  pro-- 
porciones;  trataremos  esta  materia  en  un  arrí- 
enlo especial  (véase  proporciones  del  cuer- 
po humano),  y  por  ahora  nos  limitaremos  áin- 
dicar  que  en  las  mas  bellas  estatuas  antiguas 
en  pie  dominan  tres  grandes  proporciones  casi 
iguales  entre  sí:  la  distancia  del  hoyuelo  de 
las  claviculas  al  nacimiento  del  empeine  ó  pu- 
bes, la  del  ombligo  á  la  parte  superior  de  la 
rotula,  y  la  de  esle  panto  £  la' planta  del  pie  por 
el  lado  interior.  Estas  tres  medidas',  que  abra- 
zun  toda  la  figura  en  sn  longitud  son,  de  la 
mayor  importancia. 

Los  artistas  de  los  buenos  tiempos  emplea- 
ron diversas  materias  para,  la  formación  de  sus 
estatuas;  pero  principalmente  se  sirvieron  de! 
mármol  y  del  bronce,  y  es  de  notar  que  los  an-- 
iiguos  llamaban  por  escelencia  estatuaria,  al 
arte  de  hacer  estatuas  de  bronce:  asi  se  dedu- 
ce délas  pruebas  que  reúne 'Mr.  Qualremere  de 
Quincy  á  la -poderosa  autoridad  de  Plinlo. 

Dejando,  pues,  para  otro  lugar,  el  tratar  de 
la  estatuaria  de  maríil  y  oro,  en  que  se  ejei- 


citó  el  genio  de  Fidias  (véaseel  articulo toxéu- 
tica),  y  de  la  escultura  en  mármol  (articulo 
glíptica),  que  fué  tal  vez  la  mas  común,  di- 
remos algo  de  las  eslátuas  de  bronce,  tan  apre- 
ciadas en  todos  los  tiempos. 

Es  el  bronce  el  metal  mas  á  propósito  para 
hacer  obras  ele  estatuaria  duraderas,  y  también 
la  materia  que  mas  naturalmente  debió  ofre- 
cerse á  los  hombres  para  esle  objeto  en  los 
tiempos  anliguos.  Et  cobre,  ya  se  empleepuro, 
ya  se  mezcle  con  el  estaño  ó  el  zinc  en  diver- 
sas proporciones  y  tome  el  nombre  de  bronce, 
abundaen  casi  todaslas  regiones. Es  el  mas  fácil 
de  estraer  de  latierra,  el  que  mas  somero  se  pre- 
sen! a,  y  el  que  ofrece  mas  cualidades  para  la  per- 
fecta imitación  de  la  plástica1  por  su  fácil  fun- 
dición, su  solidez  y  su  modo  de  pendrar  en  las 
oías  delicadas  sinuosidades  y  surcos  del  mol- 
de. Por  esta  razón  fué  usado  desde  las  mas 
remotas  épocas  para  la  fabricación  délos  uten- 
silios domésticos,  de  los  instrumentos  y  útiles 
de  la  industria  y  agricultura,  de  todas  las  artes, 
en  suma,  déla  paz  y  de  la  guerra;  asi  lo  com- 
prueba la  frecuencia  con  que  se  hace  mención 
de  este  metal  en  el  libro  de  Job,  en  el  Penta- 
teuco, en  Hesiodo  y  en  Homero. 

Sorprendo  en  verdad  el  número  prodigioso 
de  estátuasde  bronce,  que  según  los  antiguos 
autores  habia  en  Grecia  y  en  Roma.  Plinio,  apo- 
yándose en  la  autoridad  y  en  las  investigacio- 
nes del  cónsul  Muciano  (1),  refiere  que  solo 
en  Atenas  habia  en  su  tiempo  3,000  de  estas 
estatuas,  y  otras  tantas  en  Olimpia;  igual  nú- 
mero en  belfos,  á  pesar  de  los  saqueos  que  es- 
ta ciudad  habia  sufrido.  Mummio  llevó  un  nú- 
mero todavía  mayor  á  Corinto,  y  llenó  ademas 
de  bronces  las  calles  y  plazas  de  Roma.  Des- 
de los  primeros  años  de  la  república  tomaron 
los  romanos  á  Volsinium  para  llevarse  las  dos 
mil  eslátuas  de  bronce  que  contenia.  Scauro 
colocó  3,000  en  su  teatro.  Merecen  también 
mencionarse  los  colosos  de  Tárenlo  y  Rodas, 
y  otros  ciento  menos  considerables  que  poséis 
esta  isla,  y  de  ¡os  cuales  uno  solo  hubiera  bas- 
íado,  ajuicio  dePlinio,  para  darlustrey  renom- 
bre á  cualquier  ciudad. .  Puede  cierlamenle 
asegurarse  que  no  habia  ciudades,  templos,  ni 
palacios,  ni  casas  de  magnates  en  que  no  se 
pudiesen  contar  muchas  eslátuas  de  bronce,  y 
no  seria  aventurado  decir  que  hubo  época  en 
que  llegaron  á  reunir  mas  de  30,000  estatuas 
de  este  metal  entre  Grecia,  el  Asia  Menor  y  la 
Italia.  Esto  nos  parece  boy  increíble  á  loslia- 
bilantesde  las  mezquinas  ciudades  modernas, 
donde  todo  el  lujo  se  traduce  eu  trapos  y  ho- 
juelas de  quincalla.  |Cuán  poco  conserva  ln 
Europa  moderna  de  aquella  indnita  y  prodigio- 
sa riqueza  I  Apenas  cuenlan  entre  todos  los 
museos  y  galerías  notables  cincuenta  estatuas 
antiguas  de  bronce  de  tamaño  natural. 

Siendo  nuestro  objeto  ceñirnosá  la  parte 
puramente  artística  é  histórica,  no  entraremos 

(1)  Lib.  XXXIV,  cap.  XVII. 
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en  pormenores  sobre  la  prédica  de  la  estatua- 
ria en  bronce.  Nos  limitaremos  á  indicar  que 
la  buena  fundición  era  entre  los  griegos  y  ro- 
manos una  condición  muy  esencial  del  arle  del 
escultor,  y  que  no  se  desdeñaron  Praxíteles  y 
oíros  grandes  artistas  de  fundir  por  si  mismos 
sus  eslátuas.  Plinio  nos  dice  que  Praxiteles  era 
mas  feliz  en  las  eslátuas  de  mármol  que  en  las 
de  metal  (marmore  felicior) ,  y  seguramente 
no  le  achacaría  las  ligeras  imperfecciones  que 
sus  contemporáneos  advertían  en  estas úlíimas, 
sien  vez  deftindirlas  élmismo  y  darles  después 
de  fundidas  ciertos  retoques  de  segunda  mano, 
tas  hubiese  abandonado  á  tos  artífices  fundido- 
res, como  hoy  suelen  hacer  los  estatuarios.  Es 
preciso  reconocer  que  los  modernos  hemos  perdi- 
do por  la  poca  costumbre  de  tener  á  la  vista  obras 
de  esle  género,  aquella  esquisila  delicadeza 
con  que  los  antiguos  solían  distinguirlas  fun- 
diciones perfectas  de  las  meramente  medianas, 
y  que  hoy,  contentándonos  con  que  el  metal 
llene  bien  todos  los  huecos  y  surcos  de  los  mol- 
des, no  adverlimos. aquellos  pequeños  lunares 
que  son  quizá  las  únicas  imperfecciones  que 
hallaba  Plinio  en  los  bronces  de  Praxiteles.  En 
tiempos  posteriores,  aunque  menos  felices  que 
aquellos  para  el  arte  clásico,  si  mas  afortuna- 
dos que  los  presentes,  también  fueron  los  es- 
tatuarios esculloi'es,  fundidores  y  cinceladores 
á  la  vez.  Aludimos  al  siglo  de  Jnlio  II,  León  X 
y  Carlos  I.  Lenvenuto  Gelljnt  y  oíros  muchos 
eran  igualmente  hábiles  en  lodos  los  procedi- 
mientos de!  arle.  Quejábase  ya  el  citado  Plinio 
de  que  en  su  tiempo  se  iban  perdiendo  muchas 
ingeniosas  combinaciones  y  aleaciones  inven- 
tadas para  dar  al  bronce  fusibilidad,  dureza  y 
color  armonioso;  y  en  efecto,  cuando  Nerón 
encargó  áZenodoro  la  fundición  devsu  estatua 
colosal,  toda  la  protección  concedida  por  el 
emperador  al  artista,  y  su  oferta  de  darle  cuan- 
to oro  y  plata  quisiese  para  formar  la  compo- 
sición antigua  usada  en  tiempo  de  Pericles, 
fueron  inútiles,  y  laestátua  salió  nada  mas  que 
mediana.  No  se  crea  por  esto  que  e!  bronce  em- 
pleado por  Zenodoro  fué  inferior  al  que  vemos 
usar  para  nuestras  modernas  obras  de  escultu- 
ra: salió,  si,  inferior  á  aquel  hermoso  bronce 
plegó  que  era  la  gloria  do  Myron  y  de  Lisipo; 
pero  el  bronce  de  los  peores  tiempos  de  la  es- 
cultura romana,  es  infinitamente  superior  á 
nuestras  aleaciones.(l). 


{I)  Hay  bronces  florentinos  del  siglo  XVI,  que 
tomo  el  de  la  estatua  ue  Carlos  I  UeV  líeal  Museo 
ili-  Madrid,  de  Pompeo  Lconi,  pueden  hasta  cierto 
paulo,  compararse  con  los  mas  líennosos  bronces 
enpRos;  poro  fuera  de  Italia  la  historia  de  la  esta- 
tuaria moderna  ofrece  pocas  aleaciones  verdadera- 
mente notables.  Hace  bastantes  años,  sin  embargo, 
fue ¡el  arlo de  fundir  el  bronce  para  la  escultura  va 
adelantando  en  Francia,  merced  á  les  continuos  ira- 
jiajas  y  análisis  de  algunos  químicos  y  mineralogis- 
tas infatigables,  como  Wonpe¿,  <.Vauqucl¡n,  d'Arcet  y 
otros,  auxiliados  por  cinceladores  y  fundidores  en- 
tendidos, como  Soyer,  Thomire,  Carbonneau,  Denté- 
re,  ele.  . 


Era  entre  los  griegos  famoso  el  bronce  de 
Délos:  Policleto  lo  prefería  á  lodos  los  demás 
bronces,  y  con  él  fundió  su  célebre  Júpiter  To~ 
nanle  del  Capitolio.  El  bronce  de  Egina  era  asi- 
mismo muy  eslimado,  y  Myron  lo  empleaba 
con  frecuencia.  Plinio  refiere  que  estos  dos  fa- 
mosos émulos  rivalizaban  tanto  en  la  materia 
de  que  se  servían  para  sus  estatuas,  cuanto  en 
las  formas  mas  seleclas  del  arte.  Alcanzaron 
gran  reputación  también  nueslros  cobres  de 
Tartesio  (cerca  de  Cádiz)  y  de  Córdoba:  este  úl- 
timo era  conocido  en  tiempo  de  Plinio  con  el 
nombre  de  cobre  de  Mario.  El  cobre  de  Chipre 
y  el  de  Livia  (en  la  Galia)  eran  muy  buscados 
parahacer  el  bronce,  liltimamenle  alcanzó  gran 
fama  el  llamado  metal  de  Corinto,  sobre  cuya 
foimacion  hace  eruditas  y  curiosas  observacio- 
nes el  conde  deClarae  en  su  Museo  de  escultu- 
ra (lomo  í,  parle  técnica.) 

Creen  algunos  que  los  estatuarios  griegos 
de  los  buenos  tiempos,  bacian  piular  sus  es- 
tatuas, fundándose  en  ciertos  pasages  de  Pli- 
nio, de  Calislralo  y  de  los  poetas  de  la  Antolo- 
gía griega.  Pablo  de  Céspedes  en  su  Carta  so- 
bre la  pintura  á  Francisco  Pacheco,  cree  lo 
mismo,  y  dice,  que  aunque  muchos  piensan 
que  es  nuevo  el  revocar  la  escultura  y  pintar 
sobre  piedra,  no  recuerdan  sin  duda  que  aquel 
historiador  nos  atestigua,  que.,  preguntando  á 
Praxiteles  qué  obras  suyas,  de  mármol  a¡rro- 
baba,  respondía  que  aquellas  en  quienes  Ni- 
elas, famoso  pintor,  habia  puesto  la  mano. 
Sin  embargo,  es  de  observar  que  el  procedi- 
miento A  qne  Plinio  alude  ti)  y  designa  bajo 
el  nombre  hasla  ahora  no  bien  esplicado  de 
circumlilio,  da  lugar  á  muchas  interpretacio- 
nes como  todas  las  obras  prácticas  que  aquel 
escritor  menciona  y  no  se  detiene  á  esplanar. 
Sabido  es  que  Kicias  no  era  escultor,  y  si  solo 
un  escelenle  pintor  arencáoslo,  por  lo  cual  pa- 
rece desde  luego  probable  que  al  servirse  de  él 
un  escultor  como,  Praxiteles,  lo  hatia  mera- 
mente para  algún  procedimiento  pictórico  que 
se  adaptase  bien  ala  estaluaria.  La  misma  pa- 
labra circumlitio,  que  viene  dn  circumlinir:, 
indica  una  especie  de  linimento,  untura  ó  bar- 
nizado, y  autoriza  de  una  manera  casi  perento- 
ria á  deducir  que  la  operación  de  circitmlimre 
se  reduciaánnaobrapuramente  manual,  lueuat 
hecha  con  mas  ó  menos  lino,  tenia  por  objeto 
único  armonizar  el  color  demasiado  blanco  del 
mármol  y  matar  su  crudeza.  Pero  sea  de  esto 
!o  que  fuere,  y  aunque  reconozcamos  que  entre 
algunos  escultores  de  la  buena  época  del'  arte 
se  hubiese  perpetuado  la  costumbre  de  los  tiem- 
pos primitivos  de  pintorrear  con  vivos  colores 
los  simulacros  dé  las  divinidades,  como  áBaco 
con  bermellón  y  á  Plulon  con  negro,  no  es  me- 
nos evidente  que  esle  medio  malamenle  repu- 
tado de  ilusión,  es  incompatible  conla  estatua- 
ria clásica,  la  cual,  haciendo  abstracción  de  to- 
do color,  solo  debe  aspirara  la  forma,  y  sale 

(O  lib.  XXXV,  cap.  H. 
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de  su  esfera  entrometiéndose  en  la  de  la  pin" 
tura,  cuando  para  imitar  la  naturaleza  recurre 
á  loa  colores  aparentes  de  los  objetos. 

ESTATUTO  REAL,  llamóse  asi  el  real  de- 
creto de  4  de  abril  de  183-í,  por  el  cual  la  rei- 
na gobernadora  doña  Maria  Cristina  de  Bdrbon 
convocaba  cortes  y  arreglaba  la  manera  y  for- 
ma de  convocarlas  y  celebrarlas  en  lo  su- 
cesivo. 

Muerto  Fernando  Vil,  ocupando  el  trono  su 
augusta  bija,  muy  niña  aun,  y  confiada  la  re- 
gencia del  reino  á  su  augusta  viuda,  el  parti- 
do liberal,  vencido  en  1823,  comenzó  á  abrigar 
esperanzas  de  próximo  triunfo.  Ymucbas  cir- 
cunstancias le  daban  fundamento  para  tener- 
las, lío.  Francia  en  las  jornadas  de  julio  ocurri- 
das cuatro  años  antes,  babiau  vencido  las 
ideas  liberales:  lo  mismo  había  sucedido  des- 
pués en  Bélgica,  y  recientemente  don  Miguel, 
representante  de  las  ideas  absolutistas,  había 
sido  lanzado  del  trono  y  del  suelo  portugués. 
España  se  halló  convertida  á  la  sazón  en  un 
vasto  campo  de  batalla,  y  dividida  entre  los 
partidarios  de  la  reina  doña  Isabel  y  los  secua- 
ces del  infante  don  Carlos,  pretendiente  al  tro- 
no, al  qne  acababa  desubirjsu  augustasobrina. 
El  instinto  de  la  propia  conservación  impulsó 
á  la  mayor  parte  del  bando  absolutista  á  alis- 
tarse en  las  filas  del  infante,  y  el  mismo  mó- 
vil guió  á  todo  el  partido  liberal  para  colocarse 
del  lado  de  la  joven  reina.  La  lucha,  pues,  di- 
nástica al  principio,  no  lardó  en  hacerse  emi- 
nentemente política;  é  Isabel)]  y  don  Carlos  de 
Borbon,  se  convirtieron  en  breve  de  represen- 
tantes de  la  ley  de  sucesión  de  las  hembras,  y 
déla  llamada  sálica,  en  representantes  délas 
ideas  liberales  y  absolutistas. 

El  partido  de  la  reina  no  estaba,  sin  embar- 
go, compuesto  de  .elementos  tan  homogéneos 
como  el  del  Pretendiente.  Todavía  existían  en 
él  algunos  hombres,  devotos  del  antiguo  ré- 
gimen, que  creían  que  podría  reinar  con  él  la 
augusta  hija  del  rey  Fernando.  Obrado  estos 
hombres  fue  el  célebre  manifiesto  que  la  reina 
gobernadora  dió  recién  muerto  el  rey,  y  cuan- 
do se  hallaba  rodeada  del  ministerio  Zea  y  de 
otros  representantes  de  aquel  régimen.  Los  su- 
cesos políticos  y  militares  que  se  precipitaron 
en  los  meses  siguientes,  no  tardaron  en  hacer 
impotente  para  el  mando  al  ministerio  Zea,  y 
la  reina  gobernadora  hubo  de  llamar  á  don 
FraDcisco  Martínez  de  la  Rosa,  que  desde  el 
año  de  1812  había  brillado  en  el  campo  libe- 
ral. Formuló  un  nuevo  ministerio,  á  coya  ca- 
beza se  bailaba  este  personage  político;  la 
reina  y  sus  ministros  conocieron  que,  una  vez 
dado- el  impulso,  no  es.  fácil  hacer  parar  y  me- 
nos .retroceder  á  la  revolución,  y  por  consi- 
guiente se  vieron  obligados  á  ceder  á  los  vi- 
vos deseos  manifestados  en  el  partido  de  la 
joven  reina  deque  se  convocasen  inmediata- 
mente las  cortes. 

Desdeluegose  tocaron  inmensas  dificultades: 
et  manifiesto  de  la  gobernadora  y  hasta  las  cir- 


cunstancias en  qne  todavía  se  hallaba  el  país, 
no  permitían  que  la  convocación  se  hiciese  en 
la  forma  altamente  democrática  que  disponía 
la  Constitución  de  Cádiz,  y  tanto  menos  cuanto 
que  debiendo  fijarse  las  reglas  con  que  en  ade- 
lante habia  de  procedurseen  semejantes  casos, 
nada  estaba  mas  lejos  de  los  ánimos  de  la  reina 
y  de  sus  ministros,  que  abolir  su  autoridad 
proclamándolos  principios  del  código  de  18 12. 
Por  eso  se  resolvió,  después  de  largas  discu- 
siones del  consejo  de  ministros  en  que  la  con- 
vocación de  corles  apareciese,  no  como  una 
carta  otorgada,  ni  una  concesión  que  la  corona 
hacia,  sino  meramente  como  un  restablecl- 
wiienlo  de  las  antiguas  prácticas  del  reino,  con- 
vocando á  aquellas,  con  arreglo  á  las  leyes  5.a 
!it.  15,  Partí  2.a  y  á  tas  h"  y  2.a  tit,  7.'J  libro 
6  do  la  Nueva  Recopilación;  leyes  (las  dos  ulti- 
mas), omitidas  por  razones  fáciles  de  com- 
prender en  ta  Novísima,  formularla  á  principio 
del  siglo,  de  orden  del  rey,  por  don  Juan  de  la 
Reguera,  y  á  cuya  redacción  habia  contribui- 
do uno  dé  los  ministros  qne  firmaban  el  esta- 
tuto. Pero  como  la  forma  en  que  antiguamente 
se  celebraban  las  cdrles  era  demasiado  incom- 
pleta, fué  necesario  declarar  la  manera  en  que 
babian  de  reunirse;  reconstituir,  en  una  pala- 
bra, el  sistema  representativo  de  España,  y  es- 
te liré.el  principal  objeto  del  decreto  de  4  de 
abril. 

Estatuto  real  dividía  las  cortes  det  reino 
en  dos  cámaras  ó  estamentos:  el  de  próceras  y 
el  de  procuradores. 

El  eslamento  de  proceres  se  compondría  de 
grandes  de  España,  que  tuviesen  200,000  te» 
les  de  renta,  y  estos  entraban  en  la  cámara 
por  derecho  de  herencia,  y  de  un  número  in- 
determinado de  españoles  nombrados  por  ta 
corona  para  esta  dignidad  vitalicia,  yqneper- 
teueeiesen  á  las  clases  siguientes:  arzobispos 
ú  obispos,  bastando  ser  auxiliares  ó  electos; 
títulos  de  Castilla  que  tuviesen  80,000  reate 
de  renta;  secretarios  del  Despacho,"  procurado- 
res del  reino,  consejeros  de  Estado,  embajado- 
res ó  ministros  plenipotenciarios,  generales  de 
mar  y  tierra  ó  ministros  délos  tribunales  su- 
premos; propietarios  territoriales  ó  dueños  de 
fábricas,  manufacturas  ó  establecimientos  mer- 
cantiles que  poseyesen  una  renta  de  G0,000 
reales  y  hubiesen  sido  procuradores  del  reino; 
y  finalmente,  los  que  se  hubiesen  distinguido 
en  la  enseñanza  ó  cultivando  las  cieucius  y 
las  letras,  ton  tal  que  disfrutasen  nna  renta  de 
0-0,000  reales,  ya  proviniese  de  bienes  propios 
ya  de  sueldo  cobrado  del  Erario. 

Para  ser  nombrado  procurador  se  necesila- 
laba: 

ííf   Tener  30  años  de  edad. 

2.  "   roseer  una  renta  de  12,000  reales. 

3.  "  Ser  natural  ó  vecino  con  dos  años  áe 
antelación  de  la  provincia  que  ic  nombrase,  6 
tener  en  ella  bienes  que  le  redituasen  la  un™ 
do  aquella  renta. 

Las  cortes  no  tenían  el  derecho  de  iniciali- 
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va,  ni  el  de  liacer  leyes,  pero  sí  el  de  petición. 

las  contribuciones  no  podrían  cobrarse  sin 
oslar  votadas  por  las  cortes:  ningún  presupues- 
to podía  votarse  por  mas  de  dos  años. 

El  estamento  de  procuradores  votaba  las 
conlribuciones  antes  que  el  de  proceres.. 

La  corona  nombraba  presidente  y  vico-pre- 
sidente del  estamento  de  proceres,  y  elegía  los 
que  hubiesen  de  ejercer  estas  funciones  en  el 
de  procuradores,  entre  cinco  que  éste  le  pro- 
ponía. 

El  cargo  de  procnradores  duraba  tres  años. 

Los  procuradores  debían  atenerse  para  des- 
empeñarlo á  las  condiciones  que  les  marcasen 
sus  poderes. 

Las  corles  no  tenían  punto  ni  época  lija  de 
reunión:  podían  ser  convocadas  en  cualquier 
pueblo  del  reino,  y  para  recibir  el  juramento 
al  sucesor  al  trono,  prestar  el  de  fidelidad,  vo- 
tarlos impuestos,  ó  en  los  casos  arduos.  Uni- 
camente en  caso  de  disolución  deberían  ser 
reunidas  dentro  de  un  año. 

Las  elecciones  se  hacían  por  provincias  y 
por  el  método  indirecto.  Los  ayunlamienlos 
reunidos  con  un  número  de  mayores  contribu- 
yentes igual  al  de  sus  individuos,  procedían  al 
nombramiento  de  electores,  y  estos  en  la  capi- 
tal déla  provincia  al  de  procuradores. 

Tales  eran  las  principales  disposiciones  del 
Estatuto  Real  y  del  decreto  que  le  siguió  arre- 
glando la  manera  de  verificar  las  elecciones. 

los  ministros  que  firmaron  elEslatulo  eran: 
don  Francisco  Martínez  de  la  Rosa  ,  presiden- 
te del  consejo  y  ministro  de  Estado;  don  Nico- 
lás María  Garelly,  de  Gracia  y  Justicia;  don  Ja- 
vier de  Burgos  ,  de  la  Gobernación  (entonces 
Fomento};  don  José  Imaz  ,  de  Hacienda  ;  don 
Antonia  Remon  Zarco  del  Valle  ,  de  la  Guerra, 
y  don  José  Vázquez  Fígueroa,  de  Marina. 

EL  Estatuto  duró  dos  años,  quedando  abo- 
lido en  la  revolncion  de  la  Granja. 

ESTAY.  {Marina.)  La  cuerda  que  sujeta  lo- 
do palo  ó  mastelero  para  que  no  caiga  hácia 
popa.  Por  lanío  es  cabo  de  mucha  importada  y 
consecuencia;  es  mas  grueso  que  los  oben- 
ques'(véase  esta  palabra)  del  respectivo  palo 
(i  mastelero,  y  va  desde  la  encapilladura  ó  ca- 
beza de  estos  hácia  proa,  haciéndose  firme  en 
esta  el  del  palo  mayor,  al  pie  de  éste  el  de  me- 
sana,  y  en  el  bauprés  et  de  trinquete,  cuyo 
óiden  siguen  del  mismo  modo  los  de  los  mas- 
teleros  entre  si,  y  respecto  del  botalón  del  fo- 
pe.  El  eslay  toma  el  nombre  del  palo  ó  mas- 
telero á  que  pertenece.  (Véase,  baupbes). 

ESTE,  (casa  de)  (Historia.)  Esta  familia, 
una  de  las  mas  ilustres  de  toda  Italia,  ha  to- 
mado su  nombre  de  la  ciudad  de  Este,  situada 
ra  el  Paduano,  á  orillas  del  rio  Bacchlglione, 
ra  la  dirección  de  las  monlaña  de  Padua.  En 
°lro  tiempo  tuvo  ei  Ululo  de  marquesado  y 
obispado-  sufragáneo  de  Aquilea.  Su  origen  es 
muy  antiguo,  puesto  que  Pimío  y  Tácito  hacen 
mención  de  ella,  habiendo  sido  arruinada  en 
12W  por  el  tirano  Ezzelino. 
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i  Algunoshistoriadores  fabulosos  hacen  des- 
cender la  casa  de  Este  de  Aclio,  rey  de  Alba. 
J.  B.  Pignon,  que  escribió  en  latin  la  historia 
de  esta  casa,  la  empieza  en  la  persona  de  Ac- 
tio,  que  tuvo  de  Barcia,  su  muger,  un  hijo  del 
mismo  nombre  ,  muerto  en  418.  Vamos  á  dar 
la  historia  sucinta  de  los  señores,  marqueses  y 
duques  de  Este,  de  Ferrara  y  de  Módena ,  que 
han  ilustrado  esta  noble  familia  desde  el  si- 
glo X  basta  nuestros  dias.  Muratori  coloca  el 
origen  de  la  casa  de  Este  entre  los  duques  y 
marqueses  que  gobernaron  la  Toscana  bajo  la 
dinastía  de  los  Carlovingios.  Oberto  ,  nieto  de 
Hugo  y  de  Lotario  ,  rey  de  Italia  ,  murió  por 
los  años  de  972,  dejando  dos  hijos,  Adalberto 
y  Oberlo  II:  este  último  es  el  tronco  de  la  casa 
de  Este. 

Este  (Oberto  II.)  Poseiu  como  su  padre  al- 
gunos feudos  en  la  Toscana;  Alberto  Azzo  I, 
su  hijo,  reinó  entre  1014  y  1030,  en  los  con- 
dados de  Obertenga  y  Lunigiana.  Por  los  años 
de  1020,  Alberto  Azzo  II  sucedió  á  su  padre  y 
recogió  en  herencia  los  feudos  de  Este,  Rovigo, 
Montagnana  ,  Casat-Maggiore  ,  Pontremoli  y 
Obertenga.  Nombrado  gobernador  de  Milán  por 
Enrique  II,  casó  con  Cunegonda,  hija  de  Guel- 
fo  II  y  hermana  de  Guell'o  II!.  Este  murió  sin 
hijos  y  su  herencia  pasó  á  Guelfo  IV ,  hijo  de 
Alberto  Azzo  II  y  de  Cunegonda.  Habiendo 
muerto  esta  úllima  ,  Alberto  Azzo  casó  en  se- 
gundas nupcias  con  Garisanda,  hija  de  Herber- 
to,  conde  del  Mainé,  y  recogió  á  la  muerte  de 
su  padre  político  la  herencia  de  esta  casa.  Al- 
berto Azzo  se  mostró  ingrato  y  perjuro  con 
los  emperadores  Enrique  111  y  Enrique  IV ,  á 
quien  debía  la  nueva  grandeza  de  su  casa.  Su 
hijo  Guelfo  IV  se  puso  á  la  cabeza  de  los  des- 
contedlos de  Alemania.  Guelfo  V  casó  con  la 
coudesaMalilde,  y  Alberto  Azzo  murió  en  11 17. 

Foulqucs  I,  hijo  segundo  de  Alberlo  Azzo- 
y  Garisanda,  reinó  de  1117  á  1135.  Repartió 
su  herencia  entre  sus  hijos,  de  los  cuales  solo 
le  sobrevivió  Obtzzo  ,  quien  recogió  lodos  sus 
estados.  Este  reinó  basla  fines  del  siglo  Sil, 
habiendo  sido  elegido  podestat  de  Padua  en 
1182.  Federico  le  confirió  los  títulos  de  mar- 
qués de  Milán  y  de  Génova ,  títulos  puramente 
honorarios ,  como  en  el  dia  los  de  obispo  de 
Heliópolisy  de  Marruecos, puesto  queen aquella 
época  Génova  y  Milán  se  hallaban  constituidas 
en  repúblicas.  Obizzo  fué  el  primero  de  su  fa- 
milia que  tomó  el  título  de  marqués  de  Esle,  y 
murió  anles  del  fln  del  siglo  XII. 

iísía  (Azzo  V,  marqués  de) ,  sucedió  á  sm 
padre.  Por  su  matrimonio  con  Marchesella  dé- 
los Adelardos ,  única  heredera  de  Guillermo;, 
gefe  del  partido  guelfo  en  Ferrara,  Azzo  V  ad- 
quirió grandes  propiedades  en  el  pais,  y  la  ca- 
sa de  Este  se  puso  desde  entonces  á  la  cabeza 
del  partido  de  los  guelfos.  Azzo  murió  4  prin- 
cipios del  siglo  XIII,  y  aunque  no  todos  tos 
otros  cuatro  hermanos  Azzo  hayan  reinado,  se 
le  cuenta  como  el  qtiinlo  de  su  nombre. 

Este  (Azzo  VI,  marqués  de).  Casó  en  1204 
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con  Atix  ,  tija  de  Renato  ,  principe  de  Anlio- 
qula,  gefe  de  los  guelfos  de  la  Yenecia.  Sostu- 
vo ana  guerra  estrem  adámente  viva  contra  Sa- 
linguerra,  gefe  de  los  gibelinos,  y  después  de 
numerosas  ■victorias,  Ferrara  y  Yerona  le  reco- 
nocieron por  señor.  Murió  en  1112,  dejando 
dos  hijos,  Aldobrandini  y  Azzo  YI1 ,  que  reina- 
ron después  de  él.  El  primero  sucedió  á  su 
padre  en  los  estados  hereditarios  de  su  fami- 
lia, y  murió  envenenado  en  1215  por  los  con- 
des Celano  ,  á  los  que  hacia  la  guerra  ,  suce- 
diéndole  Azzo  YII.  Loa  enemigos  de  su  casa 
aprovecharon  la  juventud  de  éste  para  quitarle 
varios  señoríos.  Ferrara  no  quiso  reconocer  en 
él  mas  que  el  derecho  de  ciudadanía ;  mas  en 
1240,  se  apoderó  de  esta  ciudad  á  la  cabeza  de 
los  guelfos,  sometió  á  sus  enemigos,  combatió 
victoriosamente  á  Cassano ,  y  reinó  gloriosa- 
mente. Habiendo  muerto  antes  que  él  su  hijo 
Renato,  su  nieto  le  sucedió. 

Este  (Obizzo  II,  marqués  de).  Favoreció  al 
ejército  francés  en  el  paso  del  Pó  ,  cuando  di- 
cho ejército  marchaba  a  la  conquista  del  reino 
de  Nápoles  contra  Maiufroí.  Continuó  la  obra 
de  su  abuelo  ,  dominó  á  sus  rivales  y  logró 
afirmar  la  prosperidad  de  su  casa.  Módena  le 
envió  en  1288  las  llaves  de  sus  puertas  ,  y  en 
1290  ,  Ileggio  siguió  el  ejemplo  de  Módena. 
Obizzo  II  murió  en  1293. 

Azzo  VIII,  subijo  y  sucesor,  Iuyo  que  sos- 
tener varias  guerras  contra  sus  dos  hermanos, 
que  le  disputaron  la  herencia  paterna.  Abando- 
no á  los  guelfos,  quienes  lehicieron  una  guer- 
ra encarnizada  hasta  el  año  de  1299.  A  esta 
lucha,  que  fué  apaciguada  por  el  papa  Bonifa- 
cio VIII,  sucedió  otra  xontra  los  señores  de  la 
Lombardia,  á  quienes  inquietaba  el  poder  de  la 
casa  de  Este,  altada  á  los  gibelinos  y  á  los 
Yisconti  de  Milán.  Esta  lucha  se  hizo  aun  mas 
viva,  cuando  Azzo  Yin  casó  con  la  hija  del  rey 
de.  Sicilia.  Azzo  peleó  con  valor  y  murió 
en  1308. 

■Foulques  III,  hijo  de  un  bastardo  de  Azzo, 
y  á.  quien  este  último  habia  nombrado  sn  he- 
redero, fué  atacado  por  Aldobrandiniy  Francis- 
co, hermanos  de  Azzo.  Retiróse  con  su  padre 
á  Yenecia,  donde  á  poco  tiempo  murieron  am- 
bos. Con  la  ayuda  de  Clemente  V,  Francisco  y 
Aldobrandini  recobraron  una  parte  de  su  prin- 
cipado, yhabiendo  muerto  ambos,  los  (res  hi- 
jos de  Aldobrandini  le  sucedieron. 
K  ,jEsíe  (Renato,  ObizzoIU,  Nicolás  I,  marque- 
ses de)  Estos  tres  hermanos  realzaron  la  casa 
de  Este,  acabada  por  las  guerras  y  disensiones, 
sometiéndose  nuevamente  Ferrara  á  esta  ilustre 
raza.  Excomulgados  por  el  papa,  coaligáronse 
con  los  señores  de  Yerona,  de  Milán  y  de  Man- 
tua. En  1329,  recobraron  el  favor  déla  iglesia, 
y  Juan  XXII  les  concedió  el  señorío  de  Ferra- 
ra, que  sus  antecesores  les  habían  disputado, 
si  bien  solamente  como  un  feudo  de  la  iglesia 
y  mediante  un  tributo  de  10,000  florines.  Los 
marqueses  de  Este  se  aliaron  con  los  florenti- 
nos y  los  senores  de  Lombardia  para  resistir  á 


las  invasiones  de  Juan, rey  deBohemia.  Rena- 
to murió  en  1335  y  Nicolás  en  1344.  Ohlzao 
quedó,  pues,  con  el  reino,  y  compró  el  princi- 
pado de  Parma  en  precio  de  70,000  florines. 
Para  dar  fin  á  las  guerras  con  sus  vecinos,  vol- 
vió á  venderle  al  señor  de  Milán.  Obizzo  111 
murió  en  1352,  y  le  sucedió  su  primogénito 
Aldobrandini,  quien  murió  en  1361,  dejando 
un  hijo  legítimo,  llamado  Obizzo  1Y.  En  aten- 
ción á  la  corla  edad  de  este,  sucedió  sin  opo- 
sición Nicolás  su  fio.  Nicolás  II  afianzó  su  po- 
der, engrandeció  mas  aun  la  casa  deEsle,  y 
dió  á  la  córte  de  Ferrara  usos  elegantes  y  ver- 
daderamente reales. Murió  en  13S8,  y  Obizzo  ¡V, 
que  se  hallaba  ya  en  edad  de  reinar,  fué  ase- 
sinada porórden  de  Alberto,  hermano  de  Ni- 
colás II.  Este  Alberto  murió  en  1393,  dejando 
un  hijo  denueve-años,  que  lesucedió. 

Este.  (Nicolás  III,  marqués  de)  Su.padre  al 
morir  le  habia  colocado  bajo  el  patronato  de 
las  repúblicas  de  Florencia,  Yenecia  y  Bolonia, 
y  bajo  la  protección  de  los  señores  de  Fudua. 
Este  niño  fué  contrariado  desde  el  principio  de 
su  reinado  por  el  señor  de  Milán,  quien  le 
suscitó  numerosos  contratiempos.  Cuando  se 
hubo  desembarazado  de  estos  casó,  teniendo 
apenas  catorce  años,  con  Gigl tola, hijáde  Fran- 
cisco de  Carrara,  señor  de  Padua.  Esta  alianza 
fué  un  lazo  mas  entre  él  y  los  guelfos,  y  cu 
1403,  fué  llamado  ácomparür  los  estados  que 
el  duque  de  Milán  habia  conquistado  y  que  su 
muerte  dejaba  sin  dueño  ni  defensores.  Dea- 
graciadamente  empeñado  en  una  guerra  contra 
los  venecianos,  sevió  casi  enteramente  despo- 
jado de  su  patrimonio.  Dueño  de  Reggio  y  de 
Parma  por  un  asesinato,  el  temor  le  hizo  ce- 
der algún  tiempo  después  Parma  al  duque  de 
Milán,  quien  en  cambio  le  confirmó  el  princi- 
pado deReggio.  Habiendo  mediado  en  la  guer- 
ra que  estalló  entre  el  duque  de  Milán  y  las 
repúblicas  de  Florencia  y  Yenecia,  recobró  eu 
recompensa  el  principado  de  Rovigo,  que  Ve- 
necia  le  devolvió  descargado  de  60,000  flori- 
nes que  le  habia  prestado  sobre  su  hipoteca. 
Los  sucesores  naturales  del  duque  de  Milán, 
viendo  con  temor  la  viva  amistad  que  Felipe 
Maria  de  Visconti  habia  concebido  por  Nico- 
lás II;  hicieron  envenenar  á  éste  temiendo  qnc 
Yisconti  no  le  eligiese  para  sucederle.  Murió 
en  Milán  el  26  de  diciembre  de  1441,  pagando 
asi  por  el  veneno  la  sangre  con  que  habia 
comprado  á  Parma  y  Reggio.  Dejó  dos  hijos 
naturales,  Lionel  y  Borzo,  y  dos  legítimos,  Hér- 
cules y  Sigismundo,  y  siendo  estos  últimos 
demasiado  jóvenes,  los  primeros  fueron  lla- 
mados á  la  sucesión.  Lionel  reinó  desde  U4l 
á  1450,  y  fué  un  príncipe  erudito  que  contri- 
huyó  poderosamente  al  movimiento  literario  de 
esta  época.  Dejó  un  hijo,  á  quien  su  corla  edad 
hacia  inhábil  para  sucederle,  y  en  conse- 
cuencia sucedió  Borso  su  hermano. 

Este,  (Borso,  marqués  de)  Como  su  herma- 
no atrajo  á  sí  á  los  sabios  y  los  distinguió  y 
amó.  El  emperador  Federico  III,  en  agradecí* 
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miento  de  la  acogida  qoe  le  habia  hecho  el 
marqués  de  Este  en  Ferrara,  le  concedió  los 
(¡luios  de  duque  deHódena  y  de  Reggio  y  los 
de  conde  de  Rovigo  y  de  Comacchio.  En  i47i 
el  pupa  Pablo  II  le  concedió  el  derecho  de  eri- 
gir á  Ferrara  en  ducado.  Murió  en  el  mismo 
año,  al  regresar  de  Roma,  donde  había  sido  co- 
ronado por  el  papa.  Rajo  el  reinado  de  estos 
dos  últimos  principes,  las  costumbres  se  dul- 
cificaron, la  antorcha  de  las  letras  empezó  á 
lucir,  y  bien  pronto  las  luchas  sangrientas  hi- 
cieron lugar  a  combates  y  glorias  mas  pací- 
ficas. 

Estn.  (Hércules  I  de)  Hijo  legitimo  de  Nico- 
lás UI,  sucedió  á  Rorso:  mientras  sus  herma- 
nas reinaban,  habia  servido  en  el  reino  de 
tí  anotes  á  las  órdenes  de  Fernando  y  del  du- 
que de  Anjou.  En  HG7  tomó  parte  en  la  espe- 
dicion  de  los  venecianos  contra  Florencia,  fué 
herido  y  quedó  cojo  por  el  resto  de  su  Vida. 
Después  de  ta  muerte  de  Rorso  se  apoderó  de 
los  principados  que  le  tocaban,  é  hizo  cortar  la 
cabeza  de  su  hermano  Lionel  que  se  los  habia 
disputado,  tomaudo  por  pretesto  para  esta  eje- 
cución algunas  turbulencias  que  aquel  habia 
suscitado  en  Ferrara.  Casó  en  1473  con  Leono- 
ra de  Aragou.  hija  de  Fernando,  rey  de  Ñapó- 
les. En  1478  se  puso  en  calidad  de  condottiere, 
asueldo  de  los  florentinos,  para  combatir  á  su 
cunado.  Tuvo  que  sostener  una  larga  guerra 
coutra  el  papa  Sisto  IV  y  los  venecianos,  en  la 
que  perdió  la  Polesina  de  Rovigo,  que  se  vió 
obligado  á  ceder  á  Yeneeia.  Una  vez  firmado 
el  halado  de  paz,  Hércules  de  Éste  permaneció 
tranquilo  y  neutral  en  medio  de  las  revolucio 
uesque  agitaron  la  Italia,  habiéndole  eneon 
Irado  indiferente  á  todos  los  partidos  la  espedi- 
cion  de  Garios  VIH  á  Nápoles.  Atrajo  á  su  lado 
i  Roiardo,  el  Ariosto,  los  Strozzi,  Francisco 
Helio,  Lellio  Comisco  y  otros  muchos  poetas  y 
artistas  que  ilustraron  el  siglo  de  León  X.  La 
corle  de  Ferrara  se  hizo  célebre  entonces  por 
su  gusto  álas  artes.  Hércules  I  murió  en  1505 
dejando  tres  hijos  legítimos  y  dos  bijas,  Al- 
fonso que  le  sucedió,  Fernando é  Hipólito. 

Esté.  (Alfonso  I  de)  Después  de  la  muerte  de 
su  primera  muger  Ana,  hermana  de  Juan  Galea- 
M  Sforcia,  duque  de  Hilan,  con  la  que  se  habia 
casado  en  1491,  se  unió  en  1502  con  Lucrecia 
Borgia  de  sangrienta  memoria.  Su  hermano  Hi- 
pólito fué  cardenal,  y  el  Ariosto  siguió  su  for- 
tuna. Este  cárdena!  fué  el  que  instigado  por  los 
celos  hizo  sacar  los  ojos  á  su  hermano  natural. 
Esta  atrocidad  conmovió  toda  la  Italia  ,  y  ha- 
biéndola Alfonso  dejado  impune,  Fernando 
conspiró  con  Julio,  su  hermano  natural,  victima 
de  Hipólito,  contra  Alfonso.  Este  ,  después  de 
condenados  á  muerte,  conmutó  la  pena  en  una 
reclusión  perpétua.  En  1509,  Alfonso,  cuyo  ha 
mor  era  belicoso  y  á  quien  la  paz  fatigaba,  en- 
tró en  la  liga  de  CambraL  Julio  II  te  nombró 
confaionniero  de  la  iglesia  romana  ,  y  reeon- 
quistó  de  los  venecianos  la  Polesina  de  Rovigo. 
Mgnn  tiempo  después  tomó  y  quemó  una  flota 


veneciana  que  habia  saqueado  á  Comachio,  su- 
bido el  Pó  y  sembrado  el  espanto  en  todo  el 
país  de  Ferrara:  fuéle  tomada  Módena,  muchos 
de  sus  castillos  fueron  sitiados  y  tomados,  y 
Ferrara  tembló.  Los  españoles  se  habían  unido 
al  papa,  y  solo  los  franceses  permanecieron 
fieles  al  duque  de  Ferrara;  pero  obligados  á  re- 
pasar los  Alpes  después  de  la  victoria  de  Ra- 
vena,  dejaron  á  Alfonso  sin  defensa,  y  enton- 
ces se  resolvió  á  la  paz.  Julio  II  le  atrajo  hácia 
Roma  é  hizo  marchar  sus  tropas  sobre  Ferrara, 
y  solo  con  la  fuga  logró  salvarse  Alfonso.  León  X 
no  protegió  gran  cosa  á  la  casa  de  Este  :  á  su 
muerte,  Alfonso  hizo  acuñar  una  medalla,  en  la 
que  se  veía  un  hombre  arrancando  un  anillo  de 
"as  garras  de  un  león  con  la  siguiente  leyenda: 
de  manu  leonis.  Desembarazado  de  este  encar- 
nizado enemigo,  recobró  sus  principados,  y  el 
papa  Adriano  VI  le  reconcilió  con  laiglesia,  que 
tanto  le  habia  maltratado.  En.  1523,  después  de 
haber  reconquistado  á  Rondeno  ,  Fihale ,  las 
montañas  del  Modenés,  Lugo  y  Ragnscavallo, 
recobró  también  á  Reggio  y  Rubiera.  Los  fran- 
ceses y  Cárlos  V  le  protegieron  contra  Clemen- 
te VII,  y  se  aprovechó  de  la  toma  de  Roma  para 
recobrar  á Módena  en  1527.  Alfonso  I  murió  el 
31  de  octubre  de  1534,  un  mes  después  de  Cle- 
mente VII,  celebrado  por  todos  los  poetas  y  so- 
bre todo  por  el  Ariosto.  Su  primogénito  Hércu- 
les IF  le  sucedió. 

Este.  {  Hércules  n  de)  Casó  con  Renata  de 
Francia,  hija  de  Luis  XII,  y  hermana  de  la  mu- 
ger  da  Francisco  I,  la  que  le  llevó  en  dótelos 
ducados  de  Charlres  y  de  Montargis.  Esta  mis- 
ma protegió  las  letras  y  se  hizo  instruir  en  la 
reforma  de  Calvino.  Hipólito,  cardenal  de  Esié, 
hermano  de  Hércules  II,  fué  asimismo  el  ma- 
yor protector  de  las  letras  en  su  siglo.  Hércu- 
les II  trató  en  vano  de  sacudir  el  yugo  de  la  in- 
fluencia española:  vióse  atacado  por  los  duques 
de  Parma  y  de  Toscana,  esclavos  sumisos  de  la 
politica  de  Felipe  II,  y  Armó  el  22  de  abril  de 
1558  una  paz  desventajosa,  que  se  dió  por  muy 
contento  en  obtener.  Casó  á  su  hijo  Alfonso  II 
con  Lucrecia  de  Mediéis,  hija  de  Cosme  1,  duque 
de  Florencia,  y  murió  el  3  de  octubre  de  1559. 

Este.  (Alfonso  II  de)  Alfonso  II  habia  toma- 
do en  la  córtede  Francia  hábitos  de  lujo  y  faus- 
to que  trajo  consigo  á  la  de  Ferrara.  Agotó  sus 
rentas  por  satisfacer  su  vanidad ,  quiso  com- 
prar la  corona  de  Polonia,  disputó  al  duque  de 
Toscana  no  sé  qué  preeminencia ,  y  agovió  de 
subsidios  á  sus  pueblos.  Se  casó  tres  veces,  en 
i  55S  con  Lucrecia  de  Mediéis,  en  1565  con 
Bárbara  de  Austria  ,  hija  de  Fernando  I,  y  en 
1579  con  Margarita  de  Gonzaga,  hija  del  duque 
de  Mantua.  No  tuvo  hijos  de  ninguna  de  sus 
mugeres,  y  ta  línea  legítima  y  directa  de  la 
casa  de  Este  se  estinguió  en  él.  Don  César,  su 
primo,  hijo  de  un  hijo  natural  de  Alfonso  I, 
fué  llamado  á  sucederle.  El  papa  Gregorio  XIV 
murió  estando  próximo  a  sancionar  estas  dis- 
posiciones, y  sus  sucesores,  en  nombre  dé  la 
legitimidad,  despojaron  á  la  casa  de  Éste  dato- 
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dos  los  feudos  que  tenia  de  la  iglesia.  El  nombre 
del  Tasso  aparecerá  siempre  como  una  mancha 
al  lado  del  de  Alfonso,  duque  de  Ferrara,  quien 
murió  el  27  de  octubre  de  1 597. 

Este.  (César  de)  Cedió  cobardemente  á  Cle- 
mente VIH  todo  lo  que  este  papa  quiso  tomarle, 
le  abandonó  á  Ferrara,  que  su  familia  debia 
mas  bien  al  pueblo  que  ála  iglesia,  renunció  á 
todos  bus  feudos  eclesiásticos,  y  se  retiró  áMó- 
dena  el  15  de  enero  de  1S9S.  Cuando  ei  papa 
fuéá  tomar  posesión  de  Ferrara,  este  indigno 
heredero  de  tan  gran  nombre,  seadelantó  hasta 
Rimini  para  besar  el  pie  del  santo  padre.  Sos- 
tuvo mas  tarde  dos  guerras  contra  la  república 
deLuca,  en  las  cuales  fué  escogida  por  arbitra 
la  córte  de  España.  Este  principe,  que  no  se  dis- 
tinguió mas  que  por  su  amor  á  la  paz,  el  cual 
le  costó  muy  caro,  murió  el  11  de  diciembre  de 
1628.  Su  bijo  Alfonso  111  le  sucedió:  en  uu  prin- 
cipio su  carácter  era  violento  y  despótico;  pero 
la  muerte  de  su  muger  Isabel  de  Saboyale  su- 
mergió en  un  tan  profundo  dolor,  que  conclu- 
yó por  hacerse  capuchino  ,  en  un  convento  del 
Tirol,  bajo  el  nombre  de  fray  Juan  Bautista  de 
Módena,  después  de  haber  cedido  los  ducados 
de  Módena  y  Reggio  á  su  hijo  primogénito 
Francisco,  y  dado  patrimonios  particulares  á 
sus  otros  cuatro  hijos. 

Este.  (Francisco  1  de)  Sirvió  á  la  España 
contra  su  padrasto  el  duque  de  Parma  y  de  Pla- 
sencia,  y  después  se  afilió  á  los  franceses,  á 
los  que  permaneció  fiel.  Hizo  casar  á  su  hijo  Al- 
fonso IV  con  Laura  Marfinozzi,  sobrina  del  car- 
denal Mazarino  y  hermana  de  la  princesa  de 
Conti.  Siendo  generalisimode  los  ejércitos  fran- 
ceses de  Italia ,  tomó  las  plazas  de  Valenza  en 
1650,  y  á  Mortara  en  1658.  Murió  á  consecuen- 
cia de  una  enfermedad,  cuyo  germen  habia  ad- 
quirido en  el  sitio  de  Mortara,  habiendo  sucum- 
bido á  etla  el  14  de  octubre  de  1658  ,  dejando 
tres  hijos,  délos  que  el  primogénito,  Alfonso  IV 
le  sucedió. 

Alfonso  IV  Drmóel  1 1  de  marzo  de  1659  una 
paz  particular  con  ta  España,  laque  fué  confirma- 
da por  el  tratado  de  los  Pirineos.  A  su  hermano 
Almerico,  que  murió  en  París,  era  á  quien  el  car- 
denal Mazarino  destinaba  la  mano  de  su  sobri- 
na Hortensia  Mancini  y  su  inmensa  fortuna.  Al- 
fonso sobrevivió  apenas  dos  años  á  su  hermano, 
francisco  77,  su  hijo,  que  le  sucedió  y  que  rei- 
nó en  un  principio  bajo  la  tutela  de  su  madre, 
casó,  el  14  de  julio  de  1692  ,  con  Margarita 
Farnesio,  hija  de  Banucio  II,  duque  de  Parma: 
murió  sin  hijos  el  6  de  setiembre  de  1694.  Su 
tio  Renato,  á  la  sazón  cardenal,  le  sucedió. 

Esta  (Renato  de),  duque  de  Módena,  de 
Reggio  y  de  la  Mirándola,  depuso  el  birrete 
y  casó  con  Carlota  Felicita  de  Brunswik,  hija 
del  duque  de  Hannover :  este  matrimiuio  reu- 
nió las  dos  ramas  déla  casa  de  Este,  separadas 
desde  1070.  Renato  de  Este  entró  en  la  alianza, 
de  la  casa  de  Austria  durante  ta  guerra  de  la 
sucesión  de  España:  los  franceses  invadieron 
sus  estados  y  tuvo  que  refugiarse  en  Bolonia. ! 


En  1707,  los  ejércitos  imperiales  le  estable- 
cieron en  Módena,  y  en  1718  el  emperador 
José  le  vendió  el  ducado  de  la  Mirándola.  En 
1734,  Módena  y  Reggio  fueron  de  nuevo  ocu. 
pados  por  los  ejércitos  franceses,  y  Renato,  obli- 
gado  á  huir,  no  volvió  á  entrar  en  su  capital 
hasta  1736,  Un  año  después  murió  dejando 
tres  hijas  y  un  hijo  llamado  Francisco,  que  le 
sucedió. 

Este  (Francisco  III  de),  duque  de  Módena, 
de  Reggio  y  de  la  Mirándola,  esfendió  sus  do- 
minios hasta  el  mar,  haciendo  el  casamiento 
de  Maria  Teresa  Cibo,  duquesa  de  Massa  y  de 
Carrara,  con  su  hijo  üércules  Renato,  habido 
en  su  enlace  con  Carlota  Aglae,  bija  del  duque 
Felipe  de  Orleans.  En  la  guerra  contra  llana 
Teresa  de  Austria,  Francisco  III  mandó  los  ejér- 
citos españoles  en  Italia.  A  su  vuelta  á  sus  es- 
tados, los  encontró  arruinados  por  la  guerra  y 
la  invasión.  Murió  el  23  de  febrero  de  17S0; 
su  hijo  Hércules  Renato  le  sucedió. 

Este  (Hércules  III  de),  último  duque  de  Mó- 
dena, de  Reggio  y  de  la  Mirándola  sucedió  j 
su  padre.  Su  hija  Maria  Beatriz,  última  here- 
dera de  la  casa  de  Este,  se  habia  retirado  ,i 
Viena;  la  avaricia  de  Hércules  111  dispuso  á sus 
subditos  á  pasar  bajo  otras  leyes.  A  la  aproxi- 
mación de  los  ejércitos  franceses,  este  prin- 
cipe huyó  á  Venecia,  y  los  ducados  de  Reggio 
y  de  Módena  entraron  en  la  federación  cisal- 
pina. El  tratado  de  Campo  Formio  aniquiló  el 
principado  de  Este.  Hércules  III  murió  en  Tries- 
te, antes  de  haber  tomado  posesión  del  Bris- 
gan,  que  el  Austria  le  habia  concedido  por  fia 
de  consuelo. 

Las  armas  de  la  casa  de  Esle,  son  acuar- 
teladas en  el  uno  y  el  dos  del  imperio,  y  en 
el  dos  y  el  tres  de  la  Francia,  con  orla  dentada 
de  oro  y  gules  por  Ferrara,  este  acuartelado 
se  halla  dividido  por  un  bastón  de  confaiom- 
ro  de  la  iglesia,  y  sobre  el  todo  un  escudo  li- 
pis lázuli,  con  un  águila  de  plata  coronada, 
rostrada  y  membrada  en  oro,  que  significa 
Este. 

ESTE  ú  ORIENTE.  Es  el  nombre  del  punto 
cardinal  que  corresponde  á  la  parte  por  donde 
aparece  el  sol  al  nacer  diariamente.  En  al  ho- 
rizonte, el  Este  no  es  mas  que  un  punto  quí 
dista  90°  del  Norte  y  otros  90  del  Sur, y 
por  consiguiente,  ha  de  estar  siempre  situado 
en  el  Ecuador;  pero  en  el  lenguaje  común  ¡r 
con  referencia  á  la  posición  de  los  diferentes 
lugares  de  la  tierra,  se  entiende  por  Esle  ú  Orien- 
te toda  la  parte  de  la  tierra  que  mira  hada  el 
sol  naciente,  y  por  consiguiente  se  llaman 
países  orientales  todos  aquellos  que  con  rela- 
ción á  nosotros  se  bailan  situados  liácia  osa 
parte. 

Como  la  palabra  OrimU  es  una  voz  de  rela- 
ción, no  puedeenrigorreferirse absolutamente 
á  una  parte  determinada  de  la  tierra,  porgúela 
Turquía  porejemplo,  es  oriental  respectodenos- 
otros,  pero  occidental  con  relación  á  la  Cliina; 
pero  el  uso  ba  querido  que  en  el  lenguaje  Wr 
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car  y  aun  en  e'  geoSTáBco,  se  entienda  pos- 
Oriente  el  conjunto  de  países  asiáticos  que  se 
hallan  al  Este  del  Mediterráneo  y  de  la  Europa; 
asi  como  por  Occidente  enfeudemos  la  parlo 
de  Europa  que  se  halla  Licia  el  Poniente  de  ella 
misma,  y  también  llamamos  paises  occidenta- 
les á  la  América.  La  palabra  Oriente  se  susti- 
tuye muchas  veces,  y  especialmente  en  el  co- 
mercio, por  la  de  Levante. 

Llámase  también  Este  el  viento  que  sopla 
de  la  parte  de  la  tierra  que  se  presenta  al  sol 
antes  que  la  nuestra.  Los  latinos  lo  llamaban 
Curtís.  Todos  los  astros  parecen  nacer  por  el 
Este,  á  causa  del  movimiento  diurno  de  la 
tierra  efectuado  del  Occidente  al  Oriente  ,  el 
cual  hace  aparecer  á  nuestra  vista  en  sentido 
contrario  el  do  aquellos,  y  efectivamente  sien- 
do el  Oeste  de  la  tierra  el  que  marcha  hácia  el 
sol,  debemos  empezar  á  ver  este  astro  por  el 
Esle,  que  es  el  punto  bácia  donde  vamos.  Bajo 
este  punto  de  vista,  se  entiende  por  Este  toda 
parle  del  horizonte  comprendida  entro  el  Norte 
y  el  Mediodía  por  el  parage  donde  aparecen  los 
astros. 

El  Oriente,  entendiendo  por  esta  voz  los 
países  occidentales  del  Asia,  ha  sido  la  cuna 
de  la  civilización,  según  lo  demuestran  los 
monumentos  históricos  que  lian  llegado  hasta 
nosotros.  Al li  nacieron  las  ciencias  y  las  arles; 
allí  se  formaron  la  escritura  y  el  alfabeto;  de 
alli  procedieron  los  pueblos  mas  cultos  que 
vinieron  á  poblar  la  Europa;  alli  estuvo  el  foco 
del  comercio  délos  antiguos,  para  quienes  era 
la  España  lo  que  las  Americas  son  en  eldiacon 
respecto  á  nosotros.  La  dominación  romana 
abrazó  el  Oriente  y  el  Occidente,  es  decir,  los 
dos  puntos  estremos  de  la  tierra  entonces  co- 
nocida; y  con  respecto  á  Roron,  se  llaman  to- 
davía orientales  y  occidentales  los  países  que 
caen  bácia  el  Levante  ó  hácia  el  Poniente  de  la 
antigua  señora  del  mundo. 

ESTEARICO,  (acido)  (Quimíca.)  El  ácido 
esteárico  fué  descubierto  en  18 1 1  por  Mr.  Che- 
'reul;  existe  en  combinación  con  la  glicerina 
ea  las  grasas  animales.  Es  un  cuerpo  blanco 
y  cristalino.  Es  insoluole  en  el  agua;  pero  se 
disuelve  en  el  éter  y  en  el  alcohol,  en  el  cual 
se  deposila  en  forma  de  agujas  nacaradas;  es 
insípido  y  sin  olor;  su  densidad  es  de  1,01  y 
su  punto  de  fusión  70"  centígrados.  Su  compo- 
sición, según  Chcvreul,  es: 

Carbono.   77,4200 

Hidrógeno   12^4312 

^iio   10ll/jS8 

100,0000 

_  Forma  con  las  bases  sales  nentras  y  sales 
acidas.  Los  estearatos  neutros  alcalinos  se 
descomponen  cuando  se  procura  disolverlos  en 
una  gran  cantidad  de  agua,  en  una  sal  ácida 
y  en  una  sal  básica.  La  solución  alcohólica  de 
los  cskarulas  ácidos  enrojece  la  tintura  de  lor- 
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nasol,  que  puede  tornarse  á  su  color  primitivo 
con  la  adición  de  suficiente  cantidad  de  agua. 
Todos  los  estearatos  alcalinos  son  descompues- 
tos por  los  óxidos  metálicos,  con  los  cuales  el 
ácido  esteárico  forma  sales  insoluoles,  ácidas 
ó  neutras. 

El  ácido  esteárico,  mezclado  con  el  anar— 
gárico,  que  solo  difiere  de  él  por  su  punto  de 
fusión,  que  es  un  poco  menos  elevado  (unos  60'') 
y  por  mayor  solubilidad  en  el  alcohol,  sirve 
para  la  fabricación  de  bugias  conocidas  con  el 
nombre  de  bugias  esteáricas,  de  la  Estrella, 
del  Fénix,  etc. 

lisia  fabricación  debida  á  Gay  Lussac  y  Che- 
vrettl,  que  la  imaginaron  en  1825,  consiste  en 
tranformar  el  sebo  en  ácidos  crasos  y  aislar  los 
ácidos  esteárico  y  margárico  para  vaciarlos  en 
moldes  como  en  los  procedimientos  ordinarios 
de  la  elaboración  de  velas.  Esas  operaciones, 
que  son  bastante  complicadas,  pueden  dividir- 
se del 'modo  siguiente. 

I-'  Saponificación,  que  tiene  por  objeto 
cambiar  lá  estearina,  margarina  y  oleína  del 
sebo,  en  ácidos  esteárico,  margárico  y  oiéico, 
combinados  con  la  cal,  á  fin  de  eliminar  la 
glicerina. 

2.  "  La  pulverización  de  los  estearatos,  mar- 
garatos  y  oleatos  obtenidos  por  la  operación 
precedente. 

3.  "  Su  descomposición  por  el  ácido  sul- 
fúrico. 

í."  El  lavado  de  los  ácidos  esteárico, 
margárico  y  oiéico,  después  de  libres,  prime- 
ro con  agua  ligeramente  acidulada  y  después 
con  agua  pura. 

5.  °  El  moldeado  y  la  cristalización  de  sus 
ácidos. 

6.  "   La  sección  de  las  masas  cristalinas. 

7.  '*   Su  prensado  en  frío. 

8.  "   Su  prensado  en  caliente. 

9.  °  La  purificación  de  Jos  ácidos  sólidos, 
primero  con  agua  acidulada  y  después  con 
agua  pura. 

10.  El  derretimiento  de  los  ácidos  esteári- 
co y  margárico  y  el  moldeado  de  las  bugias. 

11.  El  blanqueo  de  las  bugias. 

12.  Su  pulimento  y  empaquetamiento. 

La  saponificación  se  ejecuta  en  principio, 
como  la  que  tiene  por  objeto  la  fabricación  de 
los  jabones  de  potasa  y  sosa,  en  una  tina  de 
madera,  provista  de  un  agilador  mecánico  y 
calentada  al  vapor,  por  medio  de  un  tubo  co- 
locado en  el  fondo,  se  introducen  cien  parles 
de  sebo  purificado  y  cien  de  leche  de  cal  cáus- 
tica, formada  con  doce  partes  de  cal  y  cien  do 
agua.  La  leche  de  cal  no  tarda  en  hervir.  Al 
cabo  de  una  hora  de  ebullición  y  de  agitación, 
el  jabón  calcáreo  comienza  á  formarse  y  á  so- 
brenadar encima  del  agua.  Entonces  se  detiene 
el  agitador,  pero  se  prosigue  la  ebullición  basta 
que  el  j  abou,  que  pierde  poco  á  poco  la  apariencia 
cíe  una  masa  grasicnta,  se  baya  endurecido  y  ad- 
quirido una  fractura  terrosa,  la  cual  indica  que 
es  preciso  interrumpir  la  corriente  de  vapor. 
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Se  deja  en  seguida  reposar  durante  algunas 
horas,  después  de  las  cuales  se  trasvasa  el  li- 
quido que  lleva  la  gliccrina  en  disolución.  Se 
retira  entonces  el  jabón  de  cal  de  la  lina  y  se 
pulveriza  para  descomponerlo  por  el  ácido  sul- 
fúrico. Comunmente  es  bastante  duro  para  uo 
poder  obtener  la  pulverización  sino  por  medio  de 
cilindros  b  de  una  muela  vertical.  Lasaponifica- 
cion  es  la  operación  principal  déla  fabricación: 
no  debe  hacerse  sino  con  ca!  muy  pura,  esen- 
ta  sobre  todo  de  hierro,  que  combinándose  con 
las  ácidos  sólidos,  les  daría  un  color  amari- 
llento, que  después  seria  sumamente  dificü  ha- 
cer desaparecer. 

La  descomposición  por  el  ácido  sulfúrico 
se  ejecuta  en  tinas  de  madera,  forradas  de  pto  ■ 
mo,  de  igual  capacidad  que  la  que  sirve  para 
la  saponificación.  Se  agita  fuertemente  el  ja- 
bón pulverizado,  hraceándolo  con  agua  fria, 
de  modo  que  produzca  una  especie  de  papilla 
clara,  á  la  cnal  se  añaden  25  quilogramos  de 
ácido  sulfúrico,  estendido  en  100  litros  de  agua 
por  cada  cantidad  de  jabón  calcáreo  proceden- 
te do  la  saponificación  de  100  quilogramos  de 
sebo;  después  se  agita  y  se  deja  reposar  al- 
ternativamente hasta  que  el  ácido  sulfúrico, 
apoderándose  de  la  cal,  haya  dejado  en  liber- 
tad los  ácidos  crasos.  La  reacción  dura  por  lo 
regular  muchos  dias.  Cuando  está  completa- 
mente terminada,  se  introduce  en  la  tina  una 
corriente  de  vapor  de  agua,  qne  determina  la 
precipitación  del  sulfato  de  cal  y  la  fusión  de 
los  ácidos  crasos,  que  no  tardan  en  sobrenadar 
sobre  el  liquido.  Se  decantan  en  otra  tina  ca- 
lentada al  vapor,  forrada  de  plomo  como  la 
precedente,  y  provista  también  de  un  agitador, 
donde  se  lavan  con  una  solución  muy  eslendi- 
da  de  ácido  sulfúrico,  para  quitarle  la  poca  cal 
que  aun  contienen.  En  iin,  se  les  hace  sufrir 
otro  lavado  en  agua  pura,  en  una  tercera  tina, 
igual  á  las  anteriores,  de  la  cual  se  sacan  an- 
tea que  se  solidifiquen,  para  vaciarlos  en  mol- 
des de  hoja  de  lata,  donde  se  enfrian;  y  de  los 
cuales  se  sacan  en  masas  ó  panes,  del  peso  de 
unos  25  quilogramos. 

Estos  panes  tienen  siempre  un  matiz  ama- 
rillento y  una  apariencia  desagradable,  debida 
al  ácido  oléico  iuterpueslo  entre  las  capas  cris- 
talinas de  los  ácidos  esteárico  y  margárico; 
mas  como  el  ácido  oléico  es  liquido,  es  fácil  se- 
pararlo por  presión.  Se  comienza,  pues,  por 
corlar  tos  panes  con  un  cuchillo  mecánico,  en 
pequeños  fragmentos  que  se  introducen  en 
unos  sacos  de  jerga  para  semeterlos  á  la  ac- 
ción enérgica  de  una  prensa  hidráulica  verti- 
cal. Esta  primera  presión,  por  poderosa  que  sea, 
no  basta,  sio  embargo,  para  separar  todo  el 
ácido  oléico  mezclado  con  los  ácidos  sólidos, 
que  presentan  todavía  un  color  súeio.  Es  me- 
nester introducir  las  tortas  que  salen  de  la 
prensa  vertical  en  otros  sacos  para  prensarlos 
en  caliente  en  una  prensa  hidráulica  horizon- 
tal en  la  cual  se  colocan  aquellos  entre  láminas 
metálicas  previamente  calentadas,  Las  condi- 


ciones con  que  se  efectúa  esta  segunda  presión, 
son  )as  únicas  que  pueden  permitir  la  separa- 
cion  casi  completa  del  ácido  oléico. 

A  pesar  de  esto,  los  ácidos  esteárico  y  mar- 
gárico  no  están  aun  bastante  puros  para  ser 
empleados.  Es  menester  fundirlos  al  baño-ma- 
ria,  filtrarlos  en  unas  calzas  de  lana  y  llevar- 
los á  unas  tinas  de  purificación  calentadas  al 
vapor,  donde  se  lavan  primero  con  una  agua 
acidulada  con  ácido  sulfúrico,  para  privarla  de 
los  últimos  vestigios  de  cal  y  después  con  a¡uia 
pura,  á  fin  de  desembarazarlos  del  ácido  sul- 
fúrico. Solo  después  de  esta  última  operación 
pueden  servir  para  la  fabricación  de  bugias. 
Llegadas  las  manipulaciones  á  este  punto,  es- 
tán reducidos  los  productos  á  0,45  del  peso  del 
sebo  empleado. 

La  fabricación  propiamente  dicha  de  las 
bugias  esteáricas  ha  sido  imperfecta  durante 
mucho  tiempo.  Al  principio,  por  ejemplo,  no  se 
lograba  sino  con  dificultad  que  no  tomasen  al 
enfriarse  en  los  moldes  la  testura  cristalina 
particular  á  los  Acidos  esteárico  y  margará, 
la  cual  les  daba  un  aspecto  desagradable  y  una 
estraordinaria  fragilidad.  Se  remedió  primero 
este  inconveuiente  mezclando  coa  la  materia 
primera  cierta  cantidad  de  arsénico.  Pero  este 
medio  no  pudo  estar  en  uso  mucho  tiempo-, 
porque  se  advirtió  que  era  dañoso  para  la  sa- 
lud. Se  emplearon  después  con  éxito  algunas 
partes  de  cera.  En  el  dia  no  se  hace  otra  cosa 
que  calentar  un  poco  los  moldes  sobre  el  pun- 
to de  fusión  de  la  mezcla  de  los  ácidos  esteári- 
co y  margárico,  á  fin  de  poder  vaciarla  cuan- 
do ha  tomado  nna  consistencia  pastosa  por  un 
principio  de  enfriamiento. 

Las  torcidas  ó  mechas  ofrecieron  tamliicn 
algunas  dificultades.  El  primer  inconveniente, 
era  el  que  resultaba  de  su  carbonización ,  lo 
cual  hacia  necesario  despavilarlas  á  cada  ins- 
tante. Ahora  se  evita  este  defecto  por  una  dis- 
posición muy  sencilla,  que  consiste  en  trenzar 
las  mechas.  En  efecto,  á  consecuencia  del  en- 
tretegido,  la  mecha  se  retuerce  ligeramente, 
y  se  encorba  á  medida  que  la  bugia  arde;  de 
suerte  que  la  estremidad  va  á  consumirse  en  la 
llama  misma.  Otro  perfeccionamiento  moderno 
consiste  en  impregnar  la  mecha,  por  mediode 
nna  disolución,  con  un  poco  de  ácido  búrico, 
el  cual,  combinándose  con  los  vestigios  de  cal 
que  restan  aun  en  los  ácidos  crasos,  i  pesar  de 
todas  las  precauciones  tomadas  para  purificar- 
los, produce  un  borato  fusible,  que  va  á  que- 
marse en  la  parte  superior  de  la  mecha  bajo  la 
forma  de  una  pequeña  perla,  la  cual  se  repro- 
duce á  medida  que  se  destruye. 

Las  bugias  esteáricas  se  moldean  en  unos 
moldes  semejantes  á  los  que  sirven  para  la  fa- 
bricación de  las  velas.  Su  blanqueo  se  ejecuta 
por  la  esposicion  al  roclo  y  á  la  luí.  Cuando 
están  blancas,  se  bruñen  frotándolas  fuer- 
temente con  un  pedazo  de  paño  humedecido 
de  alcohol  ode  amoniaco.  No  resta  después  otra 
cosa  que  hacer  que  ponerlas  en  paquetes. 
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El  ácido  oléíco,  producto  accesorio  de  la 
fabricación  délas  bugias  esteáricas,  se  utiliza 
pava  hacer  jabones  comunes,  tales  como  los 
que  Be  emplean  en  el  abatanado 'de  los  paños. 

ESTEASQUISTA.  [Geología.)  Tálala ,  es- 
quislo-talcosa.  Roca  heterogénea  de  estructu- 
ra esquisto-compacta,  granítica  porfídica;  pol- 
io regular,  untuosa  al  tacto,  aunque  algunas 
veces  áspera,  por  efecto  de  las  materias  cstra- 
fias  que  se  encuentran  mezcladas  con  el  talco; 
reluciente,  y  de  colores  variables,  ora  verde, 
ora  rojiza,  ora  amarillenta,  negruzca,  ele. 

Lu  base  pi'incipal  de  la  esleasquista  es  el 
laico;  en  ella,  empero,  se  encuentran  multitud 
de  sustancias  minerales,  en  cristales,  ó  dise- 
minadas de  varias  maneras,  y  cuya  abundan- 
cia es  ta!,  que  se  distinguen  una  porción  cié 
variedades, 

Esleasquista  cuarzosa.  La  esleasquista 
contiene  siempre  una  cantidad  mas  ó  menos 
grande  de  cuarzo.  Cuando  en  ella  existe  este 
mineral  de  una  manera  muy  aparente,  se  le  da 
el  nombre  de  esleasquista  cuarzosa.  Sucede á 
veces  que  el  cuarzo  es  el  que  domina,  y  en  este 
casóla  roca  se  llama  cuarzo -tálcica. 

Feldspálica.  La  que  contiene  mucha  can- 
tidad de  feldspato: 

Las  diversas  variedades  de  las  esleasquis- 
tas  están  muy  generalizadas  en  la  naturaleza 
yconslituyen  uno  de  los  sistemas  del  terreno 
crislaloülo.  Esta  es  una  de  las  regiones  geog- 
uósticas  mas  ricas  en  minerales  cristalizados. 

Estas  rocas  no  producen  mas  que  mala 
piedra  de  construcción  de  edificios,  materiales 
parala  composición  de  los  caminos. 

ESTEATOMA.  [Medicina.)  Dase  esle  nom- 
bre á  ciertos  tumores  formados  de  una  sustan- 
cia análoga  á  la  gordura,  y  que  realmente  pa- 
rece consistir  en  una  masa  de  legido  adiposo, 
Estos  tumores  son  enquistados  y  poco  consi- 
derables en  un  principio:  á  veces  llegan  á  ad- 
quirir un  volumen  considerable.  Se  les  obser- 

prinoi pálmente  en  las  regiones  donde  abun- 
da el  tejido  adiposo.  Se  hallan  muy  propensos 
^degenerar. 

_  ESTELA.  [Marina.)  El  surco  ó  señal  que 
deja  en  el  agua  la  nave  cuando  ancla.  Dicese 
también  aguage  y  agitas  del  timón. — Doblar 
la  estela;  frase  que  viene  á  equivaler  á  la  de 
andar  el  camino  dos  veces;  y  so  dice  cuando, 
por  descuido  ó  mal  gobierno  del  timonel,  se 
dan  grandes  guiñadas  ú  desvíos  hacia  uno  y 
otro  lado  de  la  dirección  ó  rumbo  que  debe 
seguir  el  buque,  y  la  estela  no  es  una  linea 
recia,  sino  que  serpentea  mas  ó  menos. — Po- 
nerse en  la  estela  de  un  buque:  lo  mismo  que 
tomarle  las  agnas. — JVo  haber  estela:  eslar  el 
buque  encalmado,  ó  no  andar  nada. 

Diccionario  marítimo  español, 

ESTELION,  STELLIO.  [Historia  natural.  Rep- 
tiles.) Daiidin  ha  creado  bajo  la  denominación 
ds  estellon  stellio,  un  género  de  reptiles  del 


orden  de  los  salireos  en  el  cual  colocaba  algu- 
nas especies  qué  para  Lineo  eran  lacertos,  y  los 
zooligistas  modernos  han  constituido  bajo  el  . 
nombre  de  estelionidos  una  pequeña  familia 
distinta  tíel  grupo  de  los  eunotos,  sección  de 
los  iguanios  acrodontes  de  Mees.  Dumeril  y  Bi- 
bron,  comprendiendo  un  número  nD  escaso  de 
subdivisiones  genéricas. 

Los  principales  caracteres  de  los  esleliones 
son  los  siguientes:  cuerpo  un  poco  grueso,  cu- 
bierto de  una  piel  lasa  y  guarnecida  de  nume- 
rosas escamas;  cabeza  oblonga,  ligeramente 
aplastada  en  la  región  superior,  sin  dientes  pa- 
latinos, lengua  carnosa  ensanchada  y  gruesa 
no  estensible  y  solamente  escotada  en  su  pun- 
ta, cuello  distinto,  pies  largos,  con  dedos  adel- 
gazados, separados,  no  oponibles  y  unguicula- 
dos, cara  cilindrica  o  comprimida,  ofreciendo 
verticilos  bastante  anchos,  cubiertos  de  esca- 
mas carenadas  y  frecuentemente  espinosas. 

Eslos  animales  presentan  entre  si  numero- 
sas diferencias  bajo  el  concepto  de  su  forma, 
su  magnitud  y  la  disposición  de  las  escamas 
que  cubren  su  cuerpo,  su  cabeza  y  sus  miem- 
bros. Basándose  sobre  esfas  diferencias  y  so- 
bre algunos  oíros  caracteres  que  presenta  su 
organización  esterna,  es  como  se  han  creado 
varios  grupos  á  espensas  de  los  esléteos.  Vamos 
á  indicar  los  mas  importantes,  esponiendo  prin- 
cipalmente el  érdeu  seguido  por  Jorge  Cuvier 
(reino  animal)  y  atendiendo,  no  obstante,  á  las 
innovaciones  introducidas  por  Mres.  Dumeril  y 
Bibron  [espetologia general  de  los  complementos 
á  Buffon,  edición  de  Horet)  en  esla  parte  de  la 
ciencia. 

5  L"  Loscordilos,fiortÍ!/7itts.Dand.,6ronov. 

El  dorso  está  guarnecido,  con  el  vientre  y  la 
cola  de  grandes  escamas  dispuestas  en  hileras 
trasversales  y  formando  lineas  bien  distintas, 
lo  que  les  ha  valido  en  eslos  últimos  tiempos 
la  denominación  de  jonuros  Herrén  (dezmé, 
oíntroza;  cura,  bola);  la  cabeza  está  cubierta 
de  grandes  placas;  la  cola  en  un  gran  número 
de  especies  presenta  algunas  escamas  termina- 
das por  detrás  en  una  punta  espinosa;  los  mus- 
los tienen  una  linea  de  tres  grandes  poros. 

Los  cordilos  tienen  acorta  diferencia  lata- 
Ha  de  nueslros  lagarto  de  muralla,  é  iguales 
proporciones,  siendo  sus  costumbres  poco  co- 
nocidas: sabido  es,  no  obstante,  que  se  nutren 
de  inseclosy  que  son  delodopnnto  inofensivos. 
Disli uguense  muchas  especies,  todas  proceden- 
tes del  Africa  Meridional  y  del  cabo  de  Buena 
Esperanza,  y  confundidas  por  mucho  tiempo 
bajo  la  denominación  de  lacerta  cordylus,  Li- 
neo. Citaremos  como  tipo: 

El  cordilo  común  ó  cordilo  gris,  cordylus 
griseus'L  Cuvier,  que  es  uniformemente  gris  y 
proviene  del  cabo  ríe  Buena  Esperanza. 
I  2.°   Los  esleliones,  stellio  Daud. 

El  cuerpo  está  casi  totalmente  cubierto  de 
pequeñísimas  escamas,  viéndose  deseminadas 
sobre  el  dorso  y  los  muslos  otras  escamas  ma- 
yores que  las  ciernas  y  algunas  veces  espino- 
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sas:  pequeños  grnpos  de  espinas  que  circuyen 
las  orejas;  las  espinas  ..de  la  cola  son  medio- 
cres; la  cabeza  dilatada  hacia  atrás  por  los 
músculos  de  las  quijadas;  la  cola  es  Sarga  y  ter- 
mina en  punta,  los  muslos  carecen  de  poros. 

En  el  día  se  colocau  dos  especies  en  esle 
grupo,  de  las  cuales  lamas  conocida  es:  el  es- 
telion  de  Levante,  stellio  vulgaris,  Daud.,  I.  Cu- 
vier, Dum.  y  Bibron.;  cordylos  y  uromastyx, 
Atdrov.;  Rpo-z-óS^oi;,  Tournef.;  lacerta  sleüio 
Lineo,  Gra.  queíiene  como  un  pie  de  longitud 
desde  la  punía  del  hocico  á  la  estremidad  de  la 
cola,  siendo  stt  color  de  un  pardo  negruzco. 
Comnnmente  se  halla  esle  estelion  en  lodo  Le- 
vante y  sobre  todo  en  Egipto,  en  Siria  y  eu  las 
islas  del  Archipiélago.  Encuéntrase  en  las  mi- 
nas de  los  antiguos  edificios  entre  las  rajas  ó 
endiduras  de  las  rocas  y  enana  especie  de  ma- 
drigueras que  tiene  el  arte  de  escavar:  es  muy 
ágil  en  sus  movimientos  y  se  nutre  principal- 
mente de  insectos.  Belon  refiere  que  en  Egipto 
se  recogen  cuidadosamente  los  escrementos  de 
este  animal  para  las  necesidades  de  la  farmacia 
oricnlnl,  y  parece  que  eslos  escrementos  cono- 
cidos con  los  nombres  de  cordylia,  crocodilea  y 
stercus  sacerti,  y  antiguaraenle  usadas  en  Eu- 
ropa como  un  cosmélico,  aun  en  el  dia  son  em- 
pleados á  veces  por  los  turcos. 

§  3."  Las  colas  ásperas.  Doryphorus,  Cu- 
vier. 

La  cabeza  aplastada  por  delante,  presenta 
uua  gran  placa  occipital  y  varias  escamas  poli- 
gonales pequeñas,  y  casi  de  la  misma  magnilud 
en  lo  restante  del  cráneo  ;  las  placas  nasales 
son  casi  laterales  y  salientes;  eltroncoes  corto, 
deprimido,  convexo  en  la, región  superior,  eslá 
doblado  longitudinalmente  sobre  las  corladas, 
teniendo  las  escamas  pequeñas  sobrepuestas  y 
lisas;  la  cola  es  un  poco  larga,  gruesa,  aplasta- 
da, y  eslá  circuida  de  robustas  escamas  espi- 
nosas y  vestictladas:  carece  de  pocos  femo- 
rales. 

Los  lagartos  de  cola  áspera  odoríferos,  solo 
comprenden  una  especie,  que  es: 

El  dorífora azulcelesle.  Doryphorus  azureus, 
J.  Cuvier,  Latr.  Dam.  y  Bibron,  Lacerta  azurea, 
Lineo,  Gm.,  etc.,  que  tiene  unas  siete  pulga- 
das de  longilud,  aunque  su  cola  solo  compren- 
de tres:  es  de  un  magnifico  azul  celesle  con  an- 
chas fajas  negras  al  través  .del  cuello  y  del  dor- 
so. Encuéntrase  en  el  Brasil,  eu  Cayena,  enLu- 
rinan. 

jj  4,"  Los  lagartos  de  cola  en  forma  de  lá- 
tigo ó  esleliones  bastardos.  Uromaslyx,  J.Cuv,; 
Masligura  Fleming,,  Caudrezbera,  Auct. 

La  cabeza  eslá  aplastada  y  no  dilatada  por 
los  músculos  de  las  quijadas ;  el  (ronco  es  lar- 
go, deprimido,  y  está  guarnecido  de  escamas 
pequeñas,  lisas  y  uniformes ;  la  cola  aplastada 
presenta  unas  escamas  todavía  mayores  y  mas 
espinosas  que  en  los  eslelíones  comunes;  (iene 
una  série  de  poros  bajo  los  muslos. 

Colocándose  cinco  especies  en  este  grupo, 
cuyo  lipo  es: 


El  lagarto  de  cola,  en  forma  de  látigo,  do 
Ejipto  ,  Uromaslyx  Spinipes  Menem.,  J.  Guv. 
Jsid.  Geoffr.  Halg.,  Wiegm.,  Dum  y  Bibron; 
Candiverbera,  Bélon  el  Cordilo  Róndele!;  el  k- 
garto  Queiz-Paleo  Lacépede,  etc.  tiene  de  dos 
á  tres  pies  de  longitud,  siendo  su  color  general 
de  un  magnífico  verde  prado.  Es  bastante  co- 
mún en  el  Alto  Ejipto  y  en  el  desierto  inmediato 
á  este  pais ,  en  el  estado  de  naturaleza ,  vive 
en  agujeros  subterráneos.  Los  juglares  le  traen 
con  frecuencia  al  Cairo  y  le  emplean  habitual- 
mente  en  sus  diversos  ejercicios. 
%.  5."   Los  leyolepidos  Leiolepis.  J.  Cuvier. 

La  cabeza  se  halla  cubierta  de  pequeñísi- 
mas placas  poligonales:  carece  de  papada,  y  se 
nula  un  pliegue  trasversal  en  la  parte  anterior 
del  pecho. La  región  superior  del  cuerpo  está 
completamente  desprovista  de  cresta,  el  (ron- 
co tiene  escamas  granulosas  en  sn  parle  alia  so- 
brepuestas y  lisas  en  la  baja.  La  cola  muy  lar- 
ga, algo  fuerte  y  deprimida  en  su  base,  es  por 
detrás  escesivaraente  delgada:  tiene  poros  fe- 
morales. 

Tan  solo  se  conoce  una  especie  de  esle 
grupo,  que  es: 

El  leyolépido  de  gotitas,  lecolepis  guttaUts, 
3.  Cuvier,  Guerin,  Dumertl  y  Bibron;  E/romos- 
tyxBeUii,  Grag.  Encuéntrase  esta  especieen 
la  Cochinchina,  desde  donde  Mr.  Diard  haré? 
mitido  varios  individuos  al  museo  de  historia 
nataral,  parece  que  no  es  rara  en  Penag.  Tie- 
ne mas  de  un  pie  de  longitud,  y  es  de  un  blan- 
co azulado,  con  manchas  ó  golitas  amarillas, 
y  cuatro  ó  cinco  listas  del  mismo  color  <¡ne 
eslas  manchas  en  la  región  superior  del 
cuerpo. 

Cierlo  número  de  oíros  géneros,  menos  Im- 
portantes que  los  que  acabamos  de  revisar  ta 
sido  creados  por  diferentes  zoologisías;  pera 
solo  comprenden  un  limitado  número  de  espe- 
cies que  mucho  distan  de  estar  conocidas  i 
fondo,  por  lo  cual  nos  parece  oportuno  nu  en- 
trar en  mas  detalles.  Contentándonos  con  ciiar 
los  grupos  de  eunotus,  leyodeira,  pristiems, 
psainmsphyius  fundados  por  Mr.  Titzfinger,  asi 
como  el  género  de  tos  gouyocephalus,  tapó 
lophijru  0.  Dumeril,  que  es  muy  distinto  del 
de  los  esteliones  para  que  se  pueda  describir 
en  este  articulo. 

ESTELIONATO.  Se  deriva  esta  palabra  de  la 
latina  stellio,  nombre  que  se  daba  á  una  espe- 
cie de  tagarlo  de  muchos  y  variados  colores, 
aplicándose  aldelilo  de  que  nos  ocupamos,^  por 
que  se  denomina  de  este  modo  todo .  engaño  ó 
fraude  que  se  comete  en  los  pactos  convencio- 
nes, contratos,  etc. 

Esta  palabra  no  se  encuenlra  usada  « 
nuestros  códigos  que  usan  de  las  de  engaño, 
baratería,  etc.  y  por  consecuencia  llaman  en- 
gañado]' y  baratador  al  que  comete  este  delito, 
que  era  designado  por  las  leyes  romanas  con 
el  nombre  de  «slelionatario.  Sin  embargo,  mu- 
chos de  nuestros  jurisconsultos  hacen  uso  de 
1  ella,  y  aun  suele  usarse  en  el  foro,  por  cuya » 
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ion  nos  lia  parecido  oporlnno  debe  ocupar  un 
lugar  en  nuestras  columnas. 

Las  leyes  romanas  al  hablar  de  esta  materia 
se  estienden  enumerando  los  infinitos  modos 
con  que  puede  el  estelionalario  engañar  al  que 
haeü  blanco  de  su  baratería,  tales  como,  aquel 
deque  se  vale  el  que  por  dolo  cede,  empeña 
ó  vende  lo  que  ya  lia  cedido,  empeñado  6  ven- 
dido üütilliindo  los  primeros  actos;  el  que  de- 
clara en  falso  en  cualquier  contrato,  el  que 
adultera  los  efeclos  aligéueos  á  otro,  etc.  ote. 
Nuestras  anliguas  leyes  también  señalan  algas 
tíos  de  estos  medios,  y  como  las  romanas  dejan 
aj [  arbitrio  uej^nez  la  pena  del  delito,  según 
sea  mayor  ú  menor  la  gravedad  de  éste.  Según 
nuestras  leyes,  unas  será  casiigado  con  arres- 
to, otras  con  prisión,  destierro  ó  trabajos  pú- 
blicos. En  todo  caso  el  eslelionatario  tendrá 
que  satisfacer  los  daños  y  perjuicios  por  él 
ocasionados, 

EST13NSION.  Iidka  be  la)  {Véase  espacio.) 

ESTKR.  [Teültsíjia.)  Libro  del  Aniiguo  Tes- 
tamento que  toma  su  nombre  del  de  una  joven 
judía,  célebre  porque  estantío  cautiva  en  Par* 
si¡i  debió  á  su  hermosura  el  llegar  á  ser  espo- 
sa de  Asnero  y  scnlarse  en  el  trono  de  dicho 
pais,  y  aprovechando  su  elevada  posición  liber- 
tó á  ios  judios,  sus  compatriotas,  de  una  pros- 
cripción general  á  que  quería  condenarles  Aman 
niinislroy  favonio  de  Asnero.  Esle  hecho  es 
el  que  constituye  el  objeto  del  espresado  libro 
Eslér. 

Son  varias  las  opiniones  de  los  críbeos 
acerca  del  autor  de  esta  obra.  SanAgustin,  San 
Epifanio  y  San  Isidoro  lo  atribuyen  á  Esdras; 
pero  Eusebio  lo  cree  mas  moderno.  Algunos 
suponen  su  autor  á  Joaquín,  gran  sacerdote  de 
los  judíos  y  nielo  de  Josedec:  y  no  falta  quien 
diga  que  es  obra  déla  sinagoga,  á  laqueMar- 
doceo  escribió  cartas  con  objeto  de  instruirla 
en  iodos  los  pormenores  que  contiene  esta 
obra. 

Pero  la  mayor  parte  de  los  intérpretes  be- 
hreos,  griegos  y  latinos  h  atribuyen  al  mismo 
Ifíirdoceo.  Elias,  levita,  en  su  Masshanum 
pref.  3,  habla  ña  esta  opinión  como  incontes- 
table, y  está  fundada  principalmente  en  el  v.  20 
del  cap.  jx.  del  libro  de  Eslér,  en  donde  se 
dice  que  Mardoceo  escribo  eslas  cosas  y  dirige 
carias  á  todos  los  judíos  dispersos  por  las  pro- 
vincias. Supónese  que  la. reina  Eslér  tuvo  par- 
le en  ellas,  como  parece  por  el  29  del  mismo 
capítulo,  en  eictial  se  dice  que  esta  princesa  y 
Mardoceo  redactan  por  orden  de  Asnero  uria 
segunda  cédula,  en  ta  que  se  manda  que  todos 
ios  años  se  celebre  una  fiesta  llamada  purim, 
eslo  es,  día  de  los  Iwdos,  en  memoria  de  que 
en  eslo  dia  habla  consultado  Aman  á  los  liados 
Para  saber  cuál  era  el  que  debiera  ser  fatal  á 
los  judios  y  Ssterminarlos. 

Se  cree  que  el  libro  de  Ester  fué  escrito 
Por  primera  vez  en  hebreo  amplificado  después 
poralgun  judio  helenista,  cuyas  adiciones  han 
«ido  insertadas  en  m  lugar  en  la  versión  grie- 
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ga,  y  reunidas  todas  por  San  Gerónimo  al  final 
de  la  obra  detrás  del  versículo  24  del  capitu- 
lo X.  Sin  embargo,  Orígenes  cree  que  consta- 
ban ya  en  el  testo  griego;  pero  sea  como  quie- 
ra, es  lo  cierto  que  ia  obra  de  Eslér  era  una  de 
las  comprendidas  en  el  canon  de  los  judíos. 
No  lo  están,  con  todo,  en  algunos  antiguos  cá- 
nones de  los  cristianos,  pero  si  se  encuentran 
en  el  concilio  de  Laodicea  y  en  otros  varios. 
San  Gerónimo  iia  desechado  en  el  cánon  de  los 
libros  sagrados  ios  seis  úllimos  capítulos:  y 
varios  autores  católicos,  basta  Sisto  de  Siena, 
han  sido  de  la  misma  opinión;  pero  el  concilio 
de  Tronío  ha  reconocido  toda  la  obra  como 
canónica.  Los  protestantes  no  piensan  del  mis- 
mo modo,  y  solo  admilen  de  esta  obra  hasta  el 
tercer  versículo  del  capitulo  X. 

ESTEREOTIPIA,  del  griego  stereos  (sólido),  y 
tipos  (tipo);  arlo  de  convertir  en  formas  sóli- 
da; las  planchas  compuestas  con  caracteres 
sueltos.  Es  probable  que  los  primeros  ensayos 
de  imprenla  han  sido  unos  verdaderos  estereo- 
tipos, producidos  con  planchas  en  las  cuales 
estaban  grabados  en  relieve  todos  los  caracte- 
res comprendidos  en  la  página.  Pero  en  el  dia 
solo  se  llaman  estereotipas  las  impresiones 
hechas  con  planchas  vaciadas  sobre  el  molde 
de  las  páginas  compuestas  de  caracíéres  ordi- 
narios ó  sobre  caracíéres  de  cobre,  grabados 
en  hueco,  en  vez  de  estarlo  en  relieve.  Duran- 
te mucho  tiempo  se  ha  creído  que  WilÜam 
Ged,  platero  de  Edimburgo  fué  el  inventor  de 
la  estereotipia;  pero  es  lo  cierto  que  ya  se  co- 
nocían en  Francia  el  año  1735  planchas  es- 
tereotipadas, y  que  el  impresor 'Wallegre  las 
usaba.  Asi  es  que,  cuando  en  1739  William.Ged 
publicó  su  Salustio  estereotipado,  no  hizo  mas 
que  perfeccionar  la  invención  francesa.  La 
estereotipia  se  baila  en  el  dia  en  tal  estado 
de  adelanto,  que  se  usa  en  muchas  imprentas, 
y  especialmente  en  aquellas  que  necesitan  re- 
producir varios  moldes  de  ujia  misma  forma, 
por  lo  largo  y  perentorio  de  las  tiradas. 

Fermín  Didot  y  Herban'en  París,  lian  dado 
muchas  ediciones  estereotípicas,  notables  por 
su  corrección  y  por  lo  buenas  en  cuanto  al 
arle. 

Los  medios  que  se  emplean  para  estereoti- 
par son  diferentes.  Unos  sacan  de  la  forma  en 
caracteres  sueltos  una  matriz  enyeso,  que  co- 
locada después  en  un  aparato  conveniente  re- 
cibe el  metal  fundido;' otros  se  valen  de  ia  per- 
cusión liacien'clo  que  la  plancha  de  composición 
caiga  de  golpe  sobre  otra  de  un  metal  mas 
blando  en  el  momento  'de  ir  á  ^solidificarse; 
otros  acuden  para  sacar  una  matriz  en  cobre 
á  los  procedimientos  electro-tipicos,  muy  per- 
feccionados en  el  dia;  otros  componen  con  Ti- 
pos sueltos  de  cobre  en  que  tas  lelras  están  en 
hueco,  para  que  la  misma  composición  sirva 
de  matriz.  Ultimamente  se  ha  acudido  al  pa- 
pel para  la  formación  de  los  moldes,  aplicán- 
dolo húmedo  sóbrela  letra,  para  que  al  secar- 
se conserve  ea  hueco  la  forma  de  esla.  Este 
X.   xvni,  22 
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procedimiento,  por  lo  rápido,  es  el  que  mas  se 
va  generalizando,  pues  permite  obtener  los 
moldes  4  medidaqne  la  composición  se  Ya  ha- 
ciendo, con  lo  cual  hay  economía  y  conserva- 
ción de  material,  ademas  de  mayor  facilidad 
en  las  operaciones. 

ESTERILIDAD.  {Fisiología  é  higiene.)  Dijo 
Eurípides  que  es  una  feliz  desgracia  no  tener 
hijos;  pero  es  de  creer  fundadamente  que  los 
mas  de  nuestros  lectores  querrán  en  estaparte 
ser  desgraciadamente  felices.  Con  efecto,  la 
procreación  es  uno  de  los  principales  fines  del 
matrimonio,  y  el  lazo  de  la  familia;  cuando  al 
amor  ha  sucedido  la  amistad  es  el  mas  pode- 
roso para  evitar  lodn  relajación  del  contrato. 
No  sin  motivo  se  llama  fruto  de  bendición  á  la 
prole;  un  matrimonio  estéril  es  un  árbol  seco 
y  sin  fruto;  nn  matrimonio  con  familia  ha  re- 
cibido la  mas  plácida  sanción  del  cielo.  Asi  es 
que  en  todos  tiempos  la  esterilidad  ha  sido  un 
oprobio,  y  en  todos  los  países  mirada  como 
una  maldición.  Las  Sagradas  Letras  hablan 
siempre  de  la  esterilidad  como  del  castigo  mas 
iguuminioso  y  terrible  que  puede  infligir  la  có- 
lera del  Eterno.  Los  esposos  liau  hecho  siem- 
pre los  mayores  esfuerzos  y  sacrificios  para 
conseguir  que  sea  fecunda  sit  unión.  La  socie- 
dad misma,  interesada  porvarios  conceptos  de 
poderío  y  de  buen  orden  ,  ha  encaminado 
siempre  sus  esfuerzos  á  la  consecución  de  unió- 
nes  fecundas,  á  la  robusta  constitución  de  la 
familia:  de  la  familia,  que  es  el  símbolo  de 
toda  la  civilización  política  y  religiosa  de  los 
tiempos  antiguos,  y  la  base  de  toda  moralidad 
en  tos  tiempos  modernos.  ¿Qué  es  el  Estado 
sino  la  exacta  imágeu  de  la  familia?  ¿Qué  es.  la 
patria,  en  su  mas  primitiva  acepción,  sino'  la 
reunión  ó  asociación  de  los  padres? 

Un  matrimonio  estéril  es  casi  siempre  la- 
mentable victima  de  dolores  y  quebrantos  sin 
liu:  desde  luego  reinan  en  él  la  intranquilidad 
y  la  discordia  con  todas  las  querellas  y  lágri- 
mas que  ocasionan,  quizás  la  infidelidad,  con 
la  deshonra  y  los  remordimientos  que  le  si- 
guen; y  en  último  término,  tal  vez  la  separa- 
ción, con  el  escándalo  que  siempre  la  acompa- 
sa. Tales  suelen  ser  las  fases  de  muchos  matri- 
monios infecundos. 

Un  matrimonio  con  familia  es  él  reverso  de 
la  medalla,  pues  reinan  por  lo  común  en  su 
seno  la  alegría,  la  buena  inteligencia,  el  amor 
ul  trabajo,  la  previsión,  el  únJc-n  mas  severo  y 
las  mas  puras  costumbres.  [Cuántos  esposos  en- 
cuentran en  el  recuerdo  de  su  glorioso  carácter 
de  pacte  im  estimulo' para  la  laboriosidad  y  la 
economía,  y  un  preservativo  contra  el  vicio  ó 
la  inala  conducta!  ¡Cuáulas  esposas  han  repri- 
mido culpables  deseos  al  acordarse  de  su  dul- 
ce titulo  de  madresl  ¡Cuántas  han  fortalecido 
su  indecisa  virtud  con  solo  mirar  al  mas  ino- 
cente de  sus  hijos! 

Esta  por  otra  parte  en  lo  Intimo  de  nuestro 
ser  el  fuerte  deseo  de  vernos  reproducidos,  el 
entrañable  amor  á  la  prole,  la  incansable  soli- 


citud en  educarla  é  instruirla,  el  afán  incesan- 
te por  colocarla,  engrandecerla,  hacerla  rica  y 
feliz  hasta  mas  allá  de  nuestra  tumba.  No  pa- 
rece sino  que  la  naturaleza  nos  impone  impe- 
riosamente la  obligación  de  devolver  lo  que 
hemos  recibido.  Es  lan  indeclinable  esa  obliga- 
ción, que  hasta  el  célibe  que  creyó  neciamen- 
te hacer  una  especulación  muy  lucrativa  sus- 
trayéndose al  yugo  de  Himeneo,  se  ve  al  fin 
precisado  apagar  la  sagrada  deuda  poniendo 
su  amor  en  un  sobrino,  en  un  abijado,  en  un 
huérfano,  y  tomándole  á  su  cuidado  con  pa- 
ternal ahinco.  Sabido  es  lanibien  que  muchas 
matrimonios  estériles  suelen  remediar  en  lo 
posible  los  efectos  de  su  mala  estrella  adop- 
tando un  esposílo,  un  huérfano,  ó  alguna  cria- 
tura de  padres  pobres. 

Si;  la  esterilidad,  cuyo  triste  emblema  tan 
filosóficamente  acertaron  á  discurrir  los  ánli- 
gnos  (al  paso  que  de  la  fecundidad  hicieron  una 
diosa)  es  una  de  las  mayores  calamidades  con- 
yugales. El  estudio  de  sns  causas  y  de  sus  re- 
medios es,  por  lo  mismo,  de  la  mas  grave  im- 
portancia. 

La  impotencia  es  la  imposibilidad  decopu- 
lar;  y  ta  esterilidades  la  imposibilidad,  absolu- 
ta ó  relativa,  de  fecundar  {el  hombre)  ó  de  ser 
fecundada  [la  muger).  De  consiguiente,  no  es  lo 
mismo  impotencia  que  esterilidad;  pero  la  ira- 
potencia  trae  necesariamente  la  esterilidai!,  ti 
es  causa  indirecta  de  esta.  El  individuo  impo- 
tente es  esléril,  mas  el  estéril  no  siempre  es 
impolcnle. 

La  impotencia  es  mucho  ma3  común  en  el 
hombre  que  en  la  muger;  y  la  esterilidad  es 
mucho  mas  común  en  la  muger  que  en  el 
hombre. 

Sin  embargo,  y  por  mas  que  el  lenguaje 
vulgar  casi  se  resista  á  llamar  estéril  al  hom- 
bre, debemos  examinar  separadamente  la  es- 
terilidad absoluta  encada  sexo,  y  luego  en  el 
estado  de  matrimonio,  ó  cuando  es  el  resollado 
de  ciertas  condiciones  puramente  relativas  en- 
tre los  esposos. 

Esterilidad  masculina.  Produce  indirerta- 
menle  la  esterilidad  en  el  hombro  ludas  laa 
causas  de  impotencia  (Véase  'BIPOTEiNCIA),  (¡ 
sean  todas  las  que  imposibilitan  ó  diflcHltan  la 
erección,  la  intromisión  6  la  eyeculación  nor- 
mal; y  son  causas  directas  las  alteraciones  del 
esperina  y  las  influencias  mentales  y  morales, 
Las  alteraciones  del  esperma  son  difíciles 
de  determinar.  Sin  embargo,  el  análisis  quí- 
mico, la  inspección  microscópica,  ta  observa- 
ción y  la  espericncia  nos  han  enseñado  quo 
aquellas  alteraciones  afectan  principalmenlB 
la  parle  "albuminosa  ó  mñeilaginosa,  y  consis- 
ten cu  la  mala  calidad  del  zoosperma,.  ó  sea  en 
la  faltaólainerciade  los  aniinalillos  esperniáfi- 
eos'.  Alterado  en  su  composición  el  zoosperma, 
no  hay  fecundación  posible,  y  el  líquido  semi- 
nal carece  generalmente  de  virtud  fecundante! 
por  esta  causa;  en  la  pubertad  prematura,  lo 
mismo  que  en  la  edad,  senil;  por  efecto  de  loa 
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cscesos  venéreos  ya  en  el  eolio,  ya  en  la  mans- 
turbacion;  por  la  eslenuacion  que  acompaña  á 
las  pérdidas  seminales  involuntarias;  por  la 
supuración  de  foulieulos  ó  fuentes  abiertas 
de  larga  fecha;  por  la  sífilis  y  dumas  vicios 
constitucionales;  por  la  melancolía,  las  inanias, 
y  otras  muchas  afecciones  nerviosas;  por  el 
priapismo  y  la  satiriasis;  durante  e!  curso  de 
varias  enfermedades  agudas,  y  en  la  convale- 
cencia; por  la  polisarcia  ú  obesidad  estrema- 
das,  y  por  lososcesos  de  trabajo  mental. 

Esta  nlliria  causa  obra  poderosamente  en 
los  filósofos,  literatos  y  demás  individuos  en- 
tregados á  los  trabajos  de  bufete.  La  exalta- 
ción cerebral  en  que  se  hallan  habilualmenle, 
cuando  no  llega  á  ocasionar  la  impotencia,  in- 
fluye al  menos  en  la  secreccion  teslieular,  y 
coa  frecuencia  produce  la  esterilidad.  Esa  exaf- 
tacion  cerebral  es  la  causa  casi  omnímoda  de 
la  endeblez  ordinaria  y  de  todas  las  enferme- 
dades de  los  hombres  dedicados  con  ardor  á 
las  letras,  á  las  ciencias  ó  á  las  bellas  arles. 
Foresto  dice  Tissot;  «Si  se  pudiera  enconirar 
un  remedio  que  suspendiese  sin  peligro  la  fa- 
cultad de  pensar,  ese  seria  el  especifico  contra 
(odas  las  enfermedades  de  los  bombres  de 
letras.» 

El  zoosperma  debe  ser  eyaculado  junto  con 
cierta  porción  de  humor  proláslico  que  le 
acompaña  y  sirve  como  de  vehículo.  Por  con- 
siguiente, siempre  que  la  glándula  próstata  es- 
tá atrofiada  ó  sufre  oíra  lesión,  y  de  sns  resul- 
tas falta  el  humor  proslátieo,  ó  se  nota  per- 
vertida su  secreción,  hay  también  esterilidad 
absoluta  en  el  hombre. 

La  causa  que  acabamos  de  indicar  es  poco 
frecuente,  como  lo  es  también,  el  caso  de  ha- 
llarse el  esperma  alterado  por  la  adición  de 
una  sustancia  estraña.  Esto  último,  sin  embar- 
go, se  ha  observado  algunas  veces  por  efecto 
de  abscesos  ú  otras  enfermedades  del  testículo 
ó  de  la  uretra,  que  hacen  que  el  sérnen  salga 
Die?.clado  con  pus  ó  con  sangre:  cuando  tal 
sucede,  el  zoosperma  pierde  por  lo  común  su 
virtud,  y  el  hombre,  no  obstante  loda  su  po- 
tencia, es  infecundo. 

Se  ha  dicho  que  las  dimensiones  ó  demasia- 
do exiguas,  y  singularmente  las  demasiado 
exageradas  del  órgano  copulador,  eran  siguo 
ilc  esterilidad  masculina,  al  paso  que  denota- 
ban generalmente  grande  polencia.  Nada  mas 
infundado,  y  nada  por  otra  parte  mas  variable 
que  el  desarrollo  de  los  órganos  sexuales.  Este 
desarrollo  no  solo  varia  seguu  los  individuos, 
sino  que  en  muchos  no  guarda  proporción  al- 
guna con  el  conjunto  de  su  talla  y  constitu- 
ción, y  mucho  menos  con  el  vigor  de  la  copu- 
lación o  la  energía  fecundante  respectiva. 

piras  causas  de  esterilidad  son  las  pasiones 
de  ánimo,  sobre  todo  las  tristes  y  deprimen- 
Ies;  las  pesadumbres,  los  disgustos,  tos  dolores 
morales  fuertemente  sentidos;  la  imaginación, 
ciertas  preocupaciones,  y  el  amor  platónico  ó 
la  erotomaaia.  Por  un  efecto  de  la  imaginación 


exaltada,  y  del  frenélico ardor  que  Btiele  acom- 
pañar á  las  primeras  caricias  conyugales,  cs- 
plican  varios  autores  el  hecho  bastante  común 
de  que  los  recien  casados  no  den  muestras  de 
su  fecundidad  hasla  los  cuatro,  seis,  ocho  ó 
mas  meses  de  su  unión.  Calmado  entonces  el 
primer  hervor,  el  zoosperma  recobra  su  vir- 
tud, la  excitación  genital  no  pasa  de  modera- 
da, y  los  esposos  ven  desvanecerse  aquella  es- 
terilidad temporal  que  ya  empezaba  á  deses- 
perarles. 

Esterilidad  femenina.  Todas  las  causas  de 
impotencia  femenina  que  enumeraremos  en  el 
artículo  ni  potencia  son  causas  indirectas  de 
esterilidad  en  la  muger;  y  son  causas  directas 
todos  los  vicios  de  conformación  y  todos  los 
eslados  morbosos  de  los  órganos  que  constitu- 
yen el  aparato  de  germiQcacion  y  de  gestación. 
Tales  vicios  y  tales  estados  anulan  ó  pervier- 
ten la  ovulación  ó  secreción  ovillaren  la  mnger, 
ó  imposibilitan  que  el  zoosperma  llegue  á  to- 
car el  óvulo,  ó  hacen  que  aun  cuando  lo  toqtie, 
no  encuentre  en  él  las  condiciones  reque- 
ridas, y  en  todos  eslos  casos  no  hay  fecun- 
dación. 

Por  lanío,  pueden  ser  causas  de  esterilidad 
en  la  muger:  todas  las  causas  de  impoteucia; 
la  occlusion  del  cuello  del  útero;  la  falta  de  ca- 
vidad en.  este  órgano;  sus  vicios  de  conforma- 
ción, sus  dislocaciones,  sus  inflamaciones- y 
demás  enfermedades;  los  vicios  de  conforma- 
ción y  las  enfermedades  de  las  trompas  de  Fa- 
topio;  la  falta  de  ovarios,  sus  vicios  de  confor- 
mación y  sus  enfermedades;  la  falla  de  mens- 
truación, ó  los  desarreglos  de  esta  exhalación 
importante;  las  hemorragias  uterinas;  el  histe- 
rismo; la  ninfomanía  ó  furor  uterino;  los  esce- 
sos  del  coito  ó  de  la  mansturbacion;  el  tempe- 
ramento ó  muy  frió,  ó  por  demás  ardoroso;  la 
obesidad  estremada;  la  vida  muy  eslndiosa;  la 
mucha  vivacidad  mental;  el  cultivo  exagerado 
de  las  facultades  intelecluales;  la  vida  demasia- 
do sedentaria;  las  enfermedades  constitucio- 
nales; las  obstrucciones  viscerales;  las  enfer- 
medades agudas;  el  eslado  de  convalecencia; 
la  imaginación  y  las  pasiones  de  ánimo. 

Hacemos  caso  omiso  de  la  esterilidad  por 
hechizo  ó  malelicio,  pues  nos  parece  que  nin- 
guno de  nuestros  lectores  creerá,  por  ejemplo, 
que  una  culebra  colocada  debajo  del  umbral 
de  la  puerta  hace  estéril  á  la  muger  que  lo  pa- 
sa. Ridiculeces  de  esta  índole  no  pertenecen  á 
la  presente  época.  Otro  tanto  diremos  del  anti- 
monio y  de  otras  varias  sustancias  muy  gratui- 
tamente calificadas  de  causadoras  de  la  esteri- 
lidad. Lo  que  la  causa  frecuentemente  en  uno 
y  otro  sexo  es  el  uso  de  los  afrodisiacos  que 
propinan  los  charlatanes  y  las  viejas. 

También  ha  andado  muy  valido  que  las  sie- 
temesinas y  las  que  nacieron  mellizas,  siendo 
varón  el  otro  gemelo,  eran  radicalmente  esléri- 
l  les.  Esta  creencia  es  infundada,  pues  las  siete- 
mesinas y  las  mellizas  de  sexo  desigual  son 
1  tan  fecundas  como  cualquiera  otra  muger,  á 
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no  serqiie  haya  dé  por  medio  ofra  causa  pode- 
rosa de  esterilidad. 

De  las  causasdeinfecundidadquehemosenu- 
merado,  una  de  las  mas  poderosas  ea  el  esceso 
en  la  copulación.  A  esta  causa  se  atribuye  en 
mucho  la  frecuente  esterilidad  de  las  rameras. 
El  hediondo  oficio  de  estas  desgraciadas,  hace 
perder  á  su  sistema  genital  la  escitabilidad  ne- 
cesaria para  ser  fecundadas,  y  no  parece  sino 
que  la  naturaleza  les  impone  ya  un  primer 
castigo  despojándolas  de  la  mas  sublime  prer- 
rogativa de  la  muger,  y  privándolas  de  los  pu- 
rísimos e  inefables  goces  de  la,  maternidad. 
Coitus  nimis  f requerís  concepticni  obest. 

La  obesidad  enlra  en  el  número  de  las  cau- 
sas de  esterilidad,  asi  para  el  bombre  como 
para  la  muger.  Los  individuos  naturalmente 
obesos,  ó  que  ai  llegar  á  cierta  edad  ó  por  efec- 
to de  otras  circtmtancias  parece  que  mudan  de 
complexión  y  se  ponen  muy  gruesos,  pierden 
por  lo  general  la  virtud  prolílica.  Las  fuerzas 
vitales  abandonan,  como  quien  dice,  ei  aparato 
genérico,  y  se  concentran  ea  el  sistema  adi- 
poso. No  de  otra  suerte  se  vuelven  estériles  las 
flores  cuando  sus  estambres  se  trasforman  en 
pélalos  por  un  esceso  de  abonos  ó  de  nutrición. 
Midieres  admodum  pingues  non  concipiunt. 

La  menstruación  es  una  función  intima- 
mente conexionada  con  la  generación.  Varios 
autores  miran  en  cada  menstruación  la  espul- 
sion  de  uno  ó  mas  óvulos  que,  llegados  á  su 
madurez  y  no  habiendo  sido  fecundados,  están 
de  sobra  en  el  ovario.  De  consiguiente,  la  falta 
de  menstruación,  su  supresión,  sus  desvíos  y 
desarreglos,  suponen  un  desorden  en  el  apá- 
ralo de  germiticacion,  y  traen  naturalmente  la 
esterilidad.  Los  casos  de  mugeres  que,  sin  em- 
bargo de  no  haber  tenido  nunca  los  menstruos, 
ó  que  á  pesar  de  sus  desarreglos  menstruales 
son  fecundadas,  conciben  y  paren,  son  escep- 
ciones  de  la  regla  general. 

Otra  advertencia  debemos  hacer,  y  es,  que 
en  algunas  mugeres  hay  fecundación,  pero  no 
concepción  ó  retención  del  óvulo  fecundo.  En 
este  caso  Ta  muger  pasa  por  infecunda,  y  sin 
embargo,  rigurosamente  hablando  no  lo  es.  Es 
posible,  con  efecto,  que  la  fecundación  se  ope- 
re; y  que  luego,  por  una  inflamación  ú  otro 
estado  morboso  de  las  trompas  de  Falopio,  ó 
por  algún  vicio  inherente  al  óvulo  fecundado, 
éste,  ó  no  sea  retenido,  ó  se  destruya  en  su 
camino.  Entonces  ha  habido  verdadera  fecun- 
dación; pero  como  ésta  sin  la  concepción  es 
como  si  no  se  hubiese  verificado,  la  muger  es 
calificada  de  estéril.  De  ahí  se  sigue  que  no 
siempre  les  falta  la  razón  á  algunas  señoras 
que  nunca  consiguen  ponerse  embarazadas,  y 
sin  embargo  afirman  tener  repetidos  princi- 
pios de  preñez,  y  hasta  asomos  de  abortos  ru- 
dimentarios ó  como  embrionales.  No  obstante 
la  risita  de  incredulidad  con  que  las  amigas 
fecundas  Suelen  acoger  estas  afirmaciones,  tie- 
nen razón  aquellas  desgraciadas  esposas:  son 
fecundas,  pero  no  conciben;  ó  sí  conciben,  la 


concepción  es  anormal,  y  el  óvulo  fecundado 
aborta  sin  detenerse  en  la  matriz.  De  ahí  so 
sigue  igualmente,  que  los  remedios  contra  l,i 
esterilidad  deberán  dirigirse  en  esos  casos  i 
corregir  el  estado  de  las  trompas  de  Falonio, 
mas  bien  que  de  los  ovarios  ó  del  útero. 

La  esterilidad  femenina  se  revela  en  muchos 
casos  (no  siempre)  por  signos  esteriores.  Asi 
las  mugeres  muy  obesas,  las  viragines,  ele  , 
desde  luego  son  calificadas  de  estériles.  Por 
otra  parte,  desde  el  tiempo  de  Hipócrates  su 
dice  que  sterilitatem  muliaris  atteslantur  pili 
in  pube  cceterisque  locis  consuetis  nulU,  tmt 
rari,  aut  pauci,  y  realmente,  la  falla  absoluta 
ó  la  escasez  de  vello,  el  aspecto  frió  y  encogi- 
do, la  voz  leula  y  perezosa,  el  poco  pecho,  el 
pezón  descolorido,  etc.,  suelen  ser  señales  di! 
infecundidad,  ó  al  menos  de  pobre  aptitud  ge- 
nérica; pero  friera  insensatez  Juzgar  íí  priori  rio 
la  fecundidad  de  una  muger  por  la  existencia 
de  esos  signos  tan  variables,  tan  inciertos  y 
tan  poco  característicos. 

Esterilidad  relativa.  Sucede  con  frecuen- 
cia qae  el  marido  es  fecundo  por  su  parle,  la 
muger  es  también  fecunda  por  la  suya,  y  sin 
embargo  oo  logran  sucesión;  el  matrimonio 
es  infecundo:  entonces  hay  lo  que  se  llama  es- 
terilidad relativa.  Asi,  sin  necesidad  de  bus- 
car ejemplos  fuera  de  la  moral  y  de  las  leyes 
establecidas,  todos  los  dias  vemos  rnalrimouius 
infecundos  de  viudo  eón  viuda,  después  que 
uno  y  otro  consorte  fueron  fecundos  en  su  pri' 
mer  tálamo.  Los  ejemplos  análogos  -al  caso  ilc 
Abraham  y  de  Sara,  de  Jacob  y  de  Ttnquel,  se 
preseotan  bastante  á  menudo,  y  diariamente  se 
observan  matrimonios  estériles  que  se  lineen 
fecundos  al  cabo  de  un  tiempo  mas  ó  BíeiiOa 
largo. 

Tenernos  por  indudable  que  la  fecundidad 
do  un  matrimonio  supone  ciertas  relaciones 
simpáticas,  cierta  afinidad,  cierta  armonía  risi- 
ca y  moral  entre  los  dos  esposos.  Esta  armo- 
nía, sin  embargo,  no  se  funda  en  analogías  ó 
semejanzas,  sino  mas'  bien  en  divergencias  y 
contrastes:  es  nna  armenia  de  oposición.  Ve- 
nus unida  con  Vulcano  es  la  espresion  milolo- 
gica  de  esta  armonía  conyugal.  Por  supuesto 
que  ese  contraste  no  debe  llegar  en  lo  moral 
hasta  la  antipatía,  ni  en  lo  físico  hasla  una 
desproporción  orgánica  imposible.  Sin  que  sea 
dable  fijarlos  limites,  ni  determinar  las  condi- 
ciones de  ese  contraste,  diremos,  en  general, 
que  su  objeto  esencial  es  que  las  cuaüdades 
físicas  y  morales  de  los  dos  esposos,  se  com- 
pleten y  acabalen  las  unas  por  medio  de  las 
otras,  formando  un  todo  armónico  cu  beneficio 
de  la  obra  común  que  han  de  producir.  De  ahí 
es  que  ya  naturalmente  los  hombres  ésperi- 
mentan  repulsión  por  las  mugeres  virilizadas, 
y  las  mugeres  por  Jos  hombres  afeminados:  de 
ahi  el  .casamiento  de  la  diosa  mas  herniosa 
(Venus)  con  el  dios  mas  feo  (Vulcano);  de  aiu 
las  simpatías  reciprocas  entre  el  hombre  more- 
no, robasto",  ardiente  é  impetuoso,  y  la  muger 
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blanca,  débil,,  tímida  y  nerviosa;  de  ahí  las  sim- 
patías ingénitas  del  individuo  constituido  en 
mas  (según  dice  Virey)  con  el  individuo  cons- 
tituido enfílenos.  Entonces  es  cuando  resulta 
aquella  Unidad  física  y  moral  de  que  hablaron 
ya  Püágoras  y  Platón,  por  medio  de  la  cual  los 
dos  sesos  se  igualan,  se  completan  y  perfec- 
cionan, saturándose,  por  decirlo  asi,  recípro- 

C3W6nlG. 

Eslas  consideraciones,  cuya  verdad  nadie 
desconocerá,  nos  revelan  toda  la  importancia  de 
que  los  esposos  se  conozcan  y  estudien  bien 
antes  de  unirse  en  matrimonio.  Cuando  en  es- 
te punto  se  procede  con  ligereza,  y  se  espera 
todo  del  tiempo  y  de  los  hábitos  de  la  vida  con- 
ytrgul,  no  se  estrañe  si  luego  estallan  distur- 
bios domésticos  ó  se  nota  la  mas  desconsola- 
;   dora  infecundidad. 

Con  efecto,  la  falla  de  relaciones  armóni- 
cas naturales  es  frecuente  causa  de  la  esteri- 
lidad relativa  que  nos  ocupa.  Asi  son  con  harta 
frecuencia  estériles  las  uniones  en  que  hay 
desproporción  notable  de  edad,  marcada  simi- 
litud de  temperamento,  decidida  antipatía  de 
carácter  y  de  gustos,  defectos  orgánicos  ocul- 
tos, ele,  etc.  Rondelet  nos  habla  de  una  joven 
que  se  ponía  cataléptica  cada  vez  que  veia  á  su 
marido,  con  quien  se  había  casado  á  disgusto; 
y  Raulandcita  el  caso  de  una  muger  que  cobró 
invencible  aversión  á  su  esposo  desde  el  mo- 
mcnloen  que  le  vio  con  un  fondeólo  enelbrazo. 

Digamos  también  que  á  veces  la  armonía 
qiK!  realmente  existía  antes  del  enlace,  se  des- 
truye ó  altera,  por  esta  ó  la  otra  causa',  en  el 
nuevo  estado,  ó  al  cabo  de  cierto  tiempo:  en- 
tonces resulta  que  el  matrimonio,  fecundo  en 
un  principio,  se  vuelve  estéril.  Y  otras  veces 
haj*  la  gran  fortuna  fíe  que  se  establezca  algún 
lu-mpo  después  del  casamiento  la  unidad  ó  ar- 
monía que  antes  no  se  consultó,  oque  no  exis- 
to; y  entonces  se  observa  que  se  hace  fecun- 
do un  matrimouio  en  sus  primeros  años  esté- 
ril No  es  otra,  en  muchos  casos,  la  esplica- 
cionde  las  fecundidades  tardías. 

Causa  de  la  esterilidad  relativa  es  también 
la  falta  cíe  relaciones  armónicas  sociales,  co- 
ito la  notable  disparidad  de  educación,  decon- 
dicion,  de  fortuna,  etc.  La  igualdad  ó  semejan- 
za de  profesión  ó  de  ocupaciones  ocasiona 
igualmente  la  esterilidad  relativa.  Esta  causa, 
por  singular  que  parezca,  es  efectiva,  y  pudié- 
ramos citar  varios  ejemplos. 

Olra  causa  de  esterilidad  conyugal  es  la 
desproporción  relativa  de  los  órganos  genita- 
les, causa  que  mencionaremos  también,  como 
en  lugar  mas  propio,  en  el  articulo  hipo- 
tema. 

La  desproporción  relativa  dé  la  inervación 
ó  del  indujo  nervioso,  es  otra  causa  de  la  espe- 
cie de  esterilidad  que  nos  ocupa.  Mucho  ardor 
por  una  parte,  y  mucha  frialdad  por  otra,  ver- 
ai  gracia,  difícilmente  llegan  á  constituir  la 
unidad  armónica  indispensable  para  la  pro- 
creación. 


Remedios  de  la  esterilidad.  ¡Dame  hijos,  ó 
me  muero!  (Da  mihi  liberas,  alioijuin  mo- 
rir), decía  á  su  esposo  Jacob  la  hermosa  Ra- 
quel desconsolada,  y  tanto  mas  pesarosa,  cnan- 
to que  veia  la  fecundidad  de  su  hermana.  01ro 
tanlo  dicen  á  sus  maridos  las  mugeres  infecun- 
das; y  con  uo  menos  amargura  se  dirigen  á  ve- 
ces ios  esposos  á  un  facultativo  para  que  re- 
medie su  triste  soledad. 

Para  remediar  la  esterilidad  es  necesario: 
I. "determinar  su  causa;  1. "  removerla;  3. "cor- 
regir los  estragos  ó  las  lesiones  que,  en  algu- 
nos casos  ha  producido  la  causa  durante  el 
tiempo  que  esluvo  obrando.  Los  esposos,  con  la 
franca  declaración  délos  hechos  que  observen, 
y  con  sus  sinceras  contestaciones  á  las  pre- 
guntas que  les  haga  el  facultativo,  pueden  ayu- 
dar mucho  á  esclarecer  el  diagnóstico  y  á  fa- 
cilitar el  tratamiento  mas  racional:  los  esposos 
suministran  los  datos;  pero  solamente  ue  mé- 
dico ilustrado  y  discreto  puede  resolver  el  pro- 
blema, ó  intentar  prudentemente  y  sin  riesgo 
la  solución. 

Por  de  contado  que  los  remedios  de  la  es- 
terilidad variarán  .según  sea  su  causa. 

ESTERLINA.  [Numismática.)  Moneda  de  la 
Gran  Bretaña  que  se  deriva  generalmente  de 
easierling,  hombres  que  habitaban  el  Este  de 
Inglaterra.  Antiguamente  se  dió  también  esíe 
nombre  á  ios  mercaderes  délas  ciudades  an- 
seáticas, y  aun  á  lo3  neederlandeses.  Bajo  el 
reinado  del  rey  Juan,  a  principios  del  si- 
glo XIII,  muchos  de  estos  últimos  fueron  em- 
pleados en  la  casa  de  moneda,  aplicándose  á 
las  nuevas  piezas  en  que  estos  estrangeros  tra- 
bajaban su  nombre,  que  mas  adelante  se  abre- 
vió, y  hoy  se  pronuncia  sterling.  Otros  dan  por 
raíz  d  esta  palabra,  acaso  con  mas  fundamen- 
to, el  vocablo  anglo-sajon  sreure.es  decir,  ley. 
La  de pomd  skrling  (libra  esterlina)  provipne 
de  la  costumbre  antigua  de  valuar  al  peso  la  li- 
bra de  plata  de  doce  onzas.  Una  libra  esterlina 
equivale  á  veinte  chelines,  unos  cien  reales  de 
nuestra  moneda.  Las  primeras  guineas  acuña- 
das por  Cirios  11  eran  de  una  libra  esterlinu; 
pero  pronto  subieron  hasta  un  chelín  mas,  que 
es  su  valor  aícual. 

ESTERNON.  {Anatomía.)  Es  un  hueso  si- 
tuado, corno  la  columna  vertebral,  en  la  linea 
céntrica  del  cuerpo,  inmediatamente  debajo  de 
la  piel  y  frente  por  frente  del  raquis.  Forma  la 
parte  media  y  anterior  del  pecho,  asi  como  la 
columna  vertebral  forma  su  parte  inedia  y  pos- 
terior. De  consiguiente  se  puede  muy  bien  con- 
siderar el  esternón  como  una  columna  verte- 
bral anterior.  En  el  estado  norma!  y  perfecto, 
tiene- este  hueso  tres  piezas  puestas  unaá  con- 
tinuación de  olra  en  el  sentido  de  la  longitud 
del  esqueleto:  la-  primera,  y  mas  superior,  se 
llama  empuñadura  ó  manubrio,  la  segunda 
cuerpo,  y  la  tercera,  ó  mas  inferior,  sé  dice 
punta  ó  apéndice  xifoides,  porque  se  ha  con- 
siderado semejante  en  su  forma  á  la  punía  de 
una  espada. 
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La  cadena  de  !os  huesos  esternales  es  oblon- 
ga, mucho  mas  angosta  de  derecha  á  izquier- 
da que  de  acriba  abajo.  Su  estremidad  supe- 
rior es  mucho  mas  ancha  que  la  inferior.  I.as 
piezas  ó  huesos  del  esternón  no  se  van  estre- 
chando de  una  manera  regular  de  arriba  aba- 
jo, sino  que  háeia  la  parte  media  de  su  largo 
se  ensanchan  un  poco,  después  de  lo  cual  se 
angostan  de  nuevo  para  rematar  al  finen  pun- 
ía. Su  cara  anterior  es  muy  poco  arqueada,  asi 
como  poco  cóncava  la  posterior. 

El  esternón  se  articula  con  las  dos  clavícu- 
las y  con  los  cartílagos  de  los  siete  primeros 
pares  de  costillas.  Su  empuñadura  es  la  mas 
ancha  7  mas  gruesa,  el  cuerpo  es  !a  pieza  mas 
larga,  y  el  apéndice  xifoides  la  mas  pequeña 
en  todos  conceptos.  El  apéndice  xifoides  rema- 
ta generalmente  en  una  sola  punta,  pero  á  ve- 
ces también  en  dos,  que  no  siempre  son  simé- 
tricas. 

Las  tres  piezas  que  componen  el  esternón, 
suelen  hallarse  distintas  ó  separadas  hasta  !a 
edad  de  la  pubertad,  pero  luego  se  van  sol- 
dando para  formar  un  todo  continuo.  El  ester- 
nón es  ordinariamente  mas  largo  y  mas  estre- 
cho ,  á  proporción  en  la  muger  qne  en  el 
hombre. 

El  esternón  es  hueso  esponjoso,  meramen- 
te cubierto  por  la  piel.  Sus,  heridas  se  hacen 
con  frecuencia  fistulosas,  y  la  índole  de  su 
sustancíale  espone  muy  á  menudo  á  la  caries. 
El  apéndice  xifoides  se  hunde  á  veces  por  efec- 
to de  caídas  ó  de  golpes,  lastimando  directa- 
mente el  estómago,  y  ocasionando  accidentes 
mas  ó  menos  graves. 

A  veces  falta  el  esternón.  Esta  anomalía, 
muy  rara,  coincide  ó  no  con  la  falla  de  tegu- 
mentos comunes  y  de  las  costillas:  en  el  pri- 
mer caso,  se  ve  el  corazón  á  descubierto,  y  en 
el  segundóse  le  puede  sentir  latir  al  través  de 
la  piel.  Otra  anomalía  ó  vicio  de  conformación 
es  presentarse  el  esternón  con  varios  agujeros 
ó  aberturas.  Y  por  último,  a  veces  es  demasiado 
corto;  vicio  que  coincide  casi  siempre  'con  el 
desarrollo  incompleto  de  la  cavidad  del  pecho. 
{Véase  pecho,  touax.) 

ESTERKOPTIS.  [Historia  natural—Peces.) 
Esta  palabra  procede  de  dos  griegas  que  signi- 
fican esternón  y  pliegue,  y  se  aplica  á  un  gé- 
nero eslablecido  por  el  profesor  lísrmann  de 
Estrasburgo  para  un  pez  de  la  Jamaica,  perle- 
necierrie  al  gran  grupo  de  los  salmonoides,  en 
el  cual  concurre  á  formar,  juntamente  cou  los 
sauros,  escopelas,  aulopes  y  serpias,  una  fami- 
lia caracterizada  por  uua  bdea  guarnecida  por 
el  inlermasihir,  pero  en  donde  el  maxilar  no 
contribuye  á  la  formación  de  la  arcada  supe- 
rior. 

Los.  esternoptis  son  unos  pececillos  de  cuer- 
po alio  y  muy  comprimido,  con  la  boca  dirigi- 
da bácia  el  cielo,  los  humerales  forman  por  de- 
lante una  cresta  corlante,  terminada  en  tapar- 
te inferior  por  una  pequeña  espina:  los  huesos 
del  bacinete  -  forman  otra  cresta  que  también 


termina  en  una  espinilla  por  delante  de  las 
ventrales  que  son  pequeñas.  A  lo  largo  de  esta 
cresta  de!  bacinete,  reina  una  série  de  fu- 
setas  que  se  han  considerado  como  festones 
resultantes  de  !a  plegadura  del  esternón,  y  que 
han  servido  de  etimología  al  nombre  genéri- 
co. Delante  de  la  primera  dorsal,  existe  una 
cresta  ósea  ó  membranosa  qne  pertenece  á  los 
inter-espinosos  anteriores:  detrás  de  esta  aleta 
se  deja  ver  una  pequeña  saliente  membranosa 
que  representa  la  naturaleza  adiposa  de  lossalj 
mones. 

Cuvier  indica  dos  especies  de  estemoptis, 
suponiendo  que  algún  dia  podrán  llegar  á  ser 
los  tipos  de  dos  géneros:  el  esíernoptis  de 
Hermano.'  (Est.  diaphana,  Herm.l  y  el  esíer- 
noptis de  Olfers.  (Est.  olfersii,  Cuv.) 

ESTERTOR.  (Medicina.)  Es  el  ruido  respi- 
ratorio de  la  agonfa.  Los  griegos  le  llamaron 
thekos,  y  los  latinos  stertor.  Los  franceses  di- 
cen rále  ó  rálemmt,  que  es  una  onomaíopeya 
de  ese  ronquido  particular,  que  en  castellano 
se  dice  vulgarmente  sarrillo  ó  ronquera  do  la 
muerte.  Es  un  ruido  respiratorio  qne  resiilla 
del  paso  del  aire  al  íravés  de  las  mucosidades 
que  obstruyen  la  traquea rleria  y  los  bronquios, 
oponiéndose  al  libre  tránsito  de  aquel  fluido. 
Es  signo  de  una  respiración  que  se  acaba,  y 
cuyos  últimos  esfuerzos  anuncian  una  muerte 
próxima.  El  moribundo  no  tiene  ya  fuerza  para 
espectorar,  y  sus  vias  respiratorias  están  cua- 
jadas de  espesas  mucosidades  que  se  han  ido 
acumulando  á  causa  de  no  poder  ser  espe- 
lidas. 

Hipócrates  comparó  el  estertor  al  ruido  del 
agua  hirviendo.  Laennec  designa  con  el  nom^ 
bre  de  estertor  todos  los  ruidos  producidos  por 
el  aire  durante  el  acto  respiratorio,  al  través 
de  los  líquidos  cualesquiera  qne  se  encuentren 
en  las  vias  aéreas.  Admite  cuatro  especies  de 
estertor:  el  húmedo  ó  crepitación,  el  mucoso 
ó  zurrido,  el  seco,  sonoro  ó  ronquido,  y  elsi- 
bilante,  seco  ó  silbido. 

ESTETICA.  Esta  palabra  se  deriva  del  nom- 
bra griego,  que  significa  sentimiento, 'por  lo 
cual  debiera  aplicarse  propiamente  á  la  teoría 
sobre  la  sensibilidad;  pero  habiéndola  emplea- 
do el  filósofo  Baumgartem  desde  el  punió  de 
vista  especial  de  su  escuela,  para  designar  con 
ella  la  existencia  de  lo  bello,  ó  sea  la  filosofía 
de  las  bellas  artes  y  letras,  el  uso  ha  aceptado 
después  y  sancionado  esta  denominación. 

A  pesar  de  versar  naturalmente  sobre  ara 
maferia  importantísima,  la  estética  110  lia  lle- 
gado á  ocupar  el  puesto  que  merece  c-nlrc  las 
ciencias  filosóficas,  hasta  una  época  muy  cer- 
cana. Verdad  es,  que  en  Alemania  ha  sido  cul- 
tivada esta  ciencia  con  ardor  en  el  siglo  pasado; 
pero  en  los  demás  países  deEnropa,  e!  estadio 
sobre  la  estética  es  de  fecha  muy  reciente. 

Antes  de  trazar  el  cuadro  de  la  estética,  se- 
ñalando principales  divisiones  y  haciendo  su 
historia,  que  es  lo  que  nos  proponemos  en  es- 
te articulo,  principiaremos  combatiendo  ciertas 
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preocupaciones  con  que  esta  ciencia  tropieza 
en  algunos  entendimientos. 

Páresenos  casi  inútil  refalar  la  opinión  de 
ios  que  pretenden  que  lo  bello  es  puramente 
de  sentimiento,  cosaque  el  gusto  es  relativo  á 
los  individuos,  que  nadahay  determinadamente 
estable,  y  por  consecuencia,  que  la  apreciación 
de  una  obra  artística  no  puede  subordinarse  á 
reglas  fijas.  Esla  opinión  no  es  otra  cosa  que 
el  escepticismo  en  materia  de  bellas  artes.  Y 
lo  peor  es,  que  esle  escepticismo  no  se  en- 
cierra dentro  de  ciertos  limites,  porque  cuando 
penetra  un  el  pensamiento  humano,  se  apodera 
do  él  uor  completo.  Una  tendencia  irresistible  y 
fatal  le  arrastra  desde  la  esfera  del  arte  hasta 
la  esfera  de  la  moral,  de  la  política,  de  la  reli- 
gión, y  eii  suma,  á  todos  los  órdenes  de  nues- 
tros conocimientos.  A  tos  que  asi  piensan,  no 
puede  combatírseles  mejor  que  dejándolos  aban- 
donados á  todas  las  consecuencias  de  su  opi- 
nión. Sin  embargo,  debe  observarse  que  ellos 
se  desmienten  á  sí  propios,  porque  general- 
méate  existen  juicios  absolutos  sobre  el  arle 
y  la  belleza,  como  sobre  lo  verdadero,  lo  bue- 
no y  lo  justo:  y  juzgan  del  mérilo  absoluto  de 
las  obras  artísticas,  como  de  la  moralidad  de 
las  acciones  humanas. 

Hay  personas  que  por  no  haber  reflexiona- 
do bastante  sobre  la  verdadera  misión  del  arle, 
creen  que  las  nríes  de  recreo,  como  les  llaman, 
no  tieneu  mas  objeto  que  el  de  entretener,  ó 
cuando  mas,  producir  cierlos  goces  de  imagi- 
nación, y  no  comprenden  que  puede  existir 
ima ciencia  sobre  ellas:  y  sin  embargo,  estas 
mismas  personas  se  combaten  á  si  propios  ad- 
mitiendo la  necesidad  de  rinfr  lo  agradable  á 
lo  necesario,  porque  no  hay  una  que  recha- 
ce ei 
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(le  Horacio.  Desde  luego,  y  aun  suponiendoque 
la  misino  del  arle  se  reduzca  á  revestir  de  for- 
mas bellas  la  verdad,  no  puede  negarse  que  es 
posible  cierílifldamente  separarlas  formas  del 
Níln,  haciendo  á  aquellas  objeto  deuua  cien- 
cia que  investigue  su  filosofía  y  enseñanza. 
En  tal  caso  se  comprende  inmediatamente  que 
ciarte  tiene  un  ludo  sério,  que  debe  estar  su- 
jfto  a  reglas,  y  que  no  depende  de  los  capri- 
nos de  la  imaginación. 

Otra  do  las  prevenciones  contra  la  estética 
nace  de  la  idea  exagerada  y  falsa  que  algunos 
se  forman  respecto  á  la  dignidad  é  indepen- 
dencia del  arlo.  Estos  conceden  de  buen  grado 
que  la  ciencia  se  ocupe  de  las  leyes  del  uni- 
verso físico  y  moral,  que  eslndie  los  fenómenos 
de  la  naturaleza,  que  analice  la  historia  y  los 
elementos  de  ¡a  vida  social;  hasta  aq'ui  según 
e  losseenciienlraeri  su  terreno,  pero  penetraren 
rinumdp  del  arte  no  es  dado  á  la  ciencia,  por- 
que liabrá  de  eslraviarse  en  sus  inmensas  y 
Misteriosas  regiones.  |Cómol  dicen,  ¿la  fria  re- 
flexión será  capaz  de  analizar  lo  que  es  pro- 


ducto de  inspiraciones  divinas?  ¿Pretenderá 
llevar  el  escalpelo  de  su  análisis  sobre  las 
creaciones  vivas  del  artista  y  del  poeta?  ¿Quer- 
rá arrancar  al  genio  secretos  que  él  mismo  no 
conoce?  ¿Querrá  trazarle  el  camino  que  ha  de 
seguir  en  su  vuelo,  y  encadenarle  con  sus  fór- 
mulas frías  é  inanimadas?  El  genio  no  obede- 
ce sino  al  soplo  divino  que  le  anima,  y  como 
Dios,  cuyo  mas  bello  atributo  posee,  el  genio 
crea  libre  y  espontáneamente.  En  suma,  hay 
una  oposición  completa  entre  el  arle  y  la  filo- 
sofía: que  difieren  en  su  origen,  en  su  fin,  en 
sus  procedimientos,  y  hasta  en  su  lenguaje. 
¿No  basta  tener  artes  poéticas  y  retóricas,  sino 
que  se  ha  de  querer  añadirnos  una  metafísica 
de  la  arquitectura,  dé  la  escultura,  da  la  pintura 
y  de  la  música?  ¿Y  para  qué  servirán  esas  va- 
nas leorias  que  jamás  han  producido  una  obra 
artística,  para  qué  servirán  sino  para  eslraviar 
ó  para  empequeñecer  á  los  tálenlos  que  tu- 
viesen la  flaqueza  de  conformarse  con  sus  pre- 
ceptos? 

Uc  aqui  cómo  se  espresan  los  que  se  dicen 
amantes  del  arle;  pero  sus  razonamientos  son 
mas  especiosos  que  sólidos.  No  debe  exage- 
rarse lo  que  hay  de  misterioso  en  el  origen,  en 
los  procedimientos)'  los  resollados  del  arte.  Si 
el  arle  no  se  dirige  al  espíritu  y  á  la  razón,  si 
lodo  es  en  él. incomparable,  entonces  ninguna 
relación  habrá  entre  él  y  !a  inteligencia  huma- 
na, y  su  papel  estará  reducido  á  obrar  sobre 
las  facultades  inferiores  del  alma,  sobre  la  ima- 
ginación y  la  sensibilidad,  y  por  consiguiente 
desciende  del  alto  rango  en  que  se  lia  querido 
colocarles.  Mas  si  por  el  contrario,  el  arte  es- 
presa  y  representa  por  medio  de  formas  sensi- 
bles las  ideas  esternas,  que  son  la  esencia  de 
las  cosas  y  el  fondo  de  la  razón,  entonces  la 
inteligencia,  ósea  la  razón,  debe  reconocer 
aquellas  ideas  bajo  las  imágenes  y  símbolos, 
asi  como  las  reconoce  y  contempla  en  los  fe- 
nómenos de  la  naturaleza  y  eu  los,  aconteci- 
mientos de  la  vida  rea!.  Pues  qué  ¿las  obras  del 
arle  serian  mas  enigmáticas  y  menos  traspa- 
rentes que  las  de  la  naturaleza?  ¿No  es  su  mi- 
sión precisamente  ¡a  de  despojar  un  hecho  ó 
una  idea  de  los  accesorios  prosaicos  que  los 
oscurecen  y  desfiguran  en  el  mundo  real,  ó  en 
una  palabra,  la  de  representarnos  el  ideal?  Si 
pues  es  asi,  no  puede  negarse  que  exisle  una 
relación  evidenle  entre  el  arle  que  crea  la  ma- 
nifestación ideal  de  la  belleza,  y  la  filosofía  que 
trata  do  apoderarse  de  la  idea  manifestada:  el 
arte  y  la  filosofía,  por  consiguiente,  deben  en- 
tenderse aunque  cada  una  conserve  so  papel 
distinto  é  independiente.  Ademas,  el  alma  hu- 
mana tiene  diversas  facultades,  y  cada  una 
exige  su  satisfacción  especial.  Después  de  ha- 
ber admirado  el  hombre  quiere  comprender; 
detrás  de  la  emoción  viene  la  reflexión  y  el 
juicio  que  quiere  darse  cuenta  de  ella,  Por  eso 
hasta  el  niño,  después  de  haberse  entretenido 
cori  su  juguete,  le  rompe  para  satisfacer  su 
curiosidad  naciente,  lejos  estamos  de  consi- 
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derar  el  arle  como  un  frivolo  entretenimiento; 
pero  por  lo  mismo  que  desenvuelve  grandes 
concepciones,  por  lo  mismo  que  conmueve 
fuerlemenle  todas  tas  poleucias  de  nuestra  al- 
ma, la  razón  se  siente  vivamente  solicitada  á 
comprender  sus  electos,  á  penetrar  en  el  se- 
creto de  sus  obras.  ¥  en  este  estudio  hallamos 
un  placer  nuevo,  que  sin  ser  menos  vivo,  es 
mas  severo  que  el  de  la  emoción.  No  se  diga, 
pues,  que  la  ciencia  profana  las  obras  dei  arte 
cuando  trata  de  comprender  su  sentido:  tanto 
valiera  decir  que  profana  las  obras  de  Dios 
cuando  intenta  descubrir  las  leyes  de  la  natu- 
raleza y  arrancarles  su  secreto.  Y  luego  ¿acaso 
el  genio  no  es  el  espíritu  humano?  ¿Lo  que  pro- 
duce con  una  de  sus  facultades  no  le  será  dado 
comprenderlo  con  otra?  Cuando  se  eleva  á  las 
mas  altas  regiones  en  alas  de  su  inspiración, 
¿pierde  acaso  la  conciencia  do  si  mismo,  para 
que  ai  descender  sobre  !a  tierra  no  se  acuerde 
de  los  cielos  que  ha  recorrido?  El  verdadero 
eulto  del  arte,  es  un  culto  ilustrado  y  serio  que 
no  puede  confundirse  con  el  cullo  facticio  de 
los  aficionados  y  düeltanti:  y  solo  la  filosofía 
puede  inaugurarlo,  porque  solo  ella  puede  mos- 
trar lo  que  hay  de  realmente  divino  en  las 
creaciones  artísticas,  cuando  se  apodera  de  las 
ideas  eternas  queconsliluyen  su  fondo.  Los 
profanadores  del  arle  son  aquellos  que  le  con- 
sideran destinado  únicameníe  á  agradar  á  la 
imaginación  ó  á  los  sentidos,  y  á  enervar  mas 
que  á  elevar  y  puriíicar  las  almas.  A  ellos  pu- 
diera aplicarse  con  razón  el  odi  profanum  vul- 
gus  et  arceo,  no  á  los  adoradores  de  la  verdad, 
eterna  compañera  inseparable  de  la  belleza 
ideal. 

■  Es  verdad  que  hay  una  filosofía  estrecha  y 
mezquina  que  pretende  reducir  las  mas  eleva- 
das concepciones  del  pensamiento  á  las  propor- 
ciones dé  la  percepción  sensible:  de  esia  filo- 
sofía somos  los  primeros  á  declararnos  adver- 
sarios, y  confesamos  que  carece  delsenlimien- 
to  del  arle.  Lo  mismo  diremos  de  aquel  racio- 
nalismo frió  que  reduce  la  ciencia  á  vanas.fór- 
mulas  que  no  sabe  mas  que  abstraer  comparar 
y  combinar  nociones  finitas  sin  elevarse  nunca 
á  otra  esfera.  Pero  hay  una  filosofía  que  con- 
cibe lo  infinito,  lo  interno,  lo  necesario,  y  que 
lo  busca  en  todas  partes,  en  la  naturaleza,  en 
el  hombre,  en  la  historia,  que  lo  busca  con 
amor  y  adoración:  y  á  esta  filosofía  toca  de  de- 
recho penetrar  en  el  santuario  del  arle  y  estu- 
diar, sus  obras,  porque  las  obras  del  arte  no 
representan  sino  ana  cosa,  lo  infinito,  lo  invi- 
sible velado  bajo  formas  visibles  y  finitas. 

Pero  se  dirá,  ¿es  permitido  á  la  filosofía 
delcrminar  los  principios  del  arte?  ¿No  está  el 
genio  por  encima  de  todas  las  reglas  que  qui- 
siera imponerle?  A  esto  podríamos  responder 
con  un  ilustre  filósofo:  «El  genio  es  la  mas  alta 
conformidad  con  las  reglas. »  En  sus  mas  subli- 
mes arranques,  y  hasta  en  sus  fantasías  y  ca- 
prichos, et  genio  obra  con  arreglo  á  ciertas  le- 
yes, que  sóa  las  leyes  fundamentales  del  arte; 


porque  á  no  ser  asi  solo  produciría  obras  mons- 
truosas, sin  armonía,  sin  unidad  y  sin  belleza. 
Estas  leyes  son  !a  esencia  intima  del  genio,  y 
al  observarlas  no  sufre  coacción  sino  por  el 
contrario,  obra  libre  y  espontáneamente,  y  la 
filosofía  que  las  investiga  y  determina  no  "las 
impone  ni  las  invenía,  porque  existen  en  )¡i 
naturaleza  de  las  cosas.  Si  se  tratase  de  reglas 
arbitrarlas,  el  artista  tendría  derecho  para  des- 
deñarlas, porque  no  servirían  sino  para  enca- 
denar su  ¡alenlo.  Pero  se  comprende  muy  mal 
la  verdadera  ciencia  eslétíca  cuando  se  cree 
que  tiene  la  pretensión  de  dar  lecciones,  de 
suministrar  recelas,  por  decirlo  asi,  para  pro- 
ducir obras  arlisficas:  esta  seria  una  pretcnsión 
ridicula.  La  ciencia  aspira  á  conocer  y  com- 
prender; es  hija  de  una  noble  curiosidad  del  al- 
ma y  al  ocuparse  del  arte  que  crea  espontánea- 
mente, se  propone  un  fin  especulativo  mas  bien 
que  práctico,  sin  que  por  esío  se  entienda  que 
no  pueda  recordar  al  genio  su  verdadera  mi- 
sión cuando  éste  llegase  á  olvidarla  en  sus  es- 
travios. 

En  suma,  pues,  existe  una  ciencia  de  la 
belleza  y  una  filosofía  del  arte,  que  se  conoce 
con  el  nombre  de  estética;  Vamos  ya  á  dañina 
idea  de  esta  ciencia,  añadiendo  breves  indiu- 
ciones  históricas  acerca  de  su  formación. 

Como  la  estéliea,  considerada  en  cuanto 
ciencia  especial,  apenas  ha  salido  de  su  cuna, 
no  podríamos  presentar  im  cuadro  acabado  y 
perfecto  de  ella,  pero  procuraremos  delinear 
sus  rasgos  mas  salientes. 

¿Qué  es  lo  que  constituye  el  objeto  déla 
estética?  La  estética  se  propone  y  tiene  por  olí- 
jeto  analizar  la  idea  de  lo  bello,  examinante 
su  naturaleza,  marcando  con  precisión  sus  ca- 
ractéres  y  describiendo^  los  fenómenos  quo 
acompañan  á  su  manifestación  y  las  facultades 
del  alma  á  que  se  refiere  y  con  las  cuales  se 
pone  en  contacto.  Como  la  metafísica  busca 
lo  infinito  bajo  el  aspecto  de  la  verdad;  como 
la  moral  lo  busca  bajo  el  de  la  bondad  y  justi- 
cia: la  estética  lo  basca  bajo  el  de  la  belleza. 
Pero  la  estética  al  recorrer  el  cuadro  que  abar- 
ca como  ciencia,  necesita  examinar  todas  loa 
ideas  correlativas  con  la  de  lo  bello;  asi,  debo 
ocuparse  de  la  noción  de  lo  sublime;  seguir 
después  la  idea  de  lo  bello  en  su  desenvolvi- 
miento, á  través  de  los  reinos  de  la  naturaleza 
y  de  las  formas  de  la  existencia  humana  hasta 
su  verdadera  realización  en  el  arte;  la  estética 
necesita  determinar  la  naturaleza  y  el  fin  del 
arte  y  sus  relaciones  con.  las  varias  esferas^ 
nuestro  pensamiento,  examinar  las  condicio- 
nes y  los  principios  de  la  representación  artís- 
tica y, en  fin,  describirlas  cualidades  necesarias 
para  la  producción  de  las  obras  que  debe  po- 
seer el  artista,  como  son  el  genio,  el  talento, !« 
imaginación  y  el  gusto.  Tal  es  et  campo  que 
debe  examinar  la  esléüca,  y  que  corresponde 
á  las  preguntas  que  naturalmente  nos  hace- 
mos. ¿Qué  es  lo  bello?  ¿qué  es  lo  feo?  ¿Porque 
I  lo  bello  noa  agrada  y  lo  feo  nos  desagrada. 
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J>or  qaé  el  aspecto  de  la  aurora,  la  vista  de 
una  pradera  esmaltada  de  flores,  el  espectáculo 
de  la  naturaleza  riente  nos  causan  una  sensa- 
ción grata  y  plancentera?  ¿Por  qué  la  vista  de 
un  volcan,  de  un  inmenso  precipicio,  del  mar 
alborotado  que  eleva  sus  olas  hasta  el  cielo,  nos 
causan  una  sensación  mezclada  de  terror  y  de 
placer?  En  el  primero  de  estos  dos  casos  lo  que 
impresiona  nuestra  alma  es  lo  bello;  en  el  se- 
gundo lo  sublime.  ¿Por  qué  {el  semblante  de 
un  hombre  escita  nuestras  simpatías?  ¿Por  qué 
el  de  otro  provoca  antipatías?  ¿Por  qué  una  pin- 
tura ú  una  escultura  nos  arrebata  y  enagena? 
lie  aquí  cuestiones  cuyo  exámeu  y  desenvol- 
vimiento bajo  todas  sus  fases  y  aspectos  cons- 
tituyen el  objeto  de  la  estética  general. 

Una  segundo,  parle  debe  comprender  la 
teoría  de  las  artes  particulares,  es  decir,  que 
una  vez  determinados  los  caracteres  de  to  be- 
llo y  los  principios  del  arte  en  general,  puede 
la  estética  descender  al  examen  de  cada  una 
de  tas  artes  en  particular,  como  son  la  pin  tu- 
ra, escultura,  música,  arquitectura;  estudiando 
su  naturaleza  y  su  papel  en  la  vida  social  ,  fi- 
jando sus  condiciones  y  reglas,  y  señalando  el 
puesto  y  el  rango  que  deben  ocupar  para  cons- 
umir una  clasitlcacion  natural  y  un  sistema 
ordenado  de  bellas  artes. 

Pero  la  teoría  de  la  estética  seria  incomple- 
ta sino  viniese  la  historia  á  ilustrarla  y  per- 
feccionarla. El  arte,  como  la  filosofía  y  como  el 
derecho,  ha  esperimeutado  cambios  y  mudan- 
zas ;  la  idea  de  lo  bello  ha  sido  representada 
coa  diversas  formas  en,  las  varias  épocas  de 
la  historia;  y  he  aqui  por  qué  es  necesario  in- 
vestigar estas  mudanzas  para  que  la  teoría 
del  arte  sea  completa.  Y  en  efecto  ,  cada  arle 
particular  tiene  su  puesto  en  la  historia.  La 
escultura ,  por  ejemplo,  llegó  á  su  mas  alio 
lirado  de  perfección  en  la  Grecia.  Después,  ca- 
da género  artístico  corresponde  á  una  época 
histórica.  ¿Qué  es  el  arte  clásico  y  el  romántico, 
sino  el  arte  antiguo  y  moderno  ,  el  pagano  y 
el  cristiano?  Asi,  pues ,  la  historia  general  del 
arle  debe  venir  á  formar  la  tercera  parte  de  la 
estática ,  por  medio  de  cuyo  estudio  se  com- 
prenda la  existencia  del  arte  eñ  lo  pasado ,  y 
se  saquen  deducloues  para  lo  futuro. 

Digamos  ahora  algo  de  la  historia  de  la  es- 
lélica  como  ciencia.  Los  filósofos  de  la  anti- 
güedad mezclaron  en  sus  obras  las  cuestiones 
sobre  lo  bello  con  las  de  moral  y  polílica.  Pia- 
len fué  el  primero  que  echó  las  bases  de  una 
teoría  sobre  lo  bello,  porque  acertó  á  compren- 
der esta  idea  aparte  de  las  demás  nociones  de 
la  inteligencia,  con  las  cuales  se  la  confundía. 
Kl  defecto  de  Platón  consistió  en  separar  de- 
masiado lo  ideal  de  lo  real.  Aristóteles  no  se 
ocupó  ni  de  lo  bello  ni  del  arte  en  general.  Su 
poíít'cn  no  es  mas  que  un  fragmento  sobre  el 
arte  dramático,  y  todavía  se  limita  álas  reglas 
sobre  la  tragedia.  Aristóteles  no  comprendió 
con  claridad  el  origen  y  el  fin  del  arte  ,  por 
mas  que  en  algunos  pasnges  de  sus  obras  pa- 
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rezca  que  lo  adivinó  ,  como  cuando  dice  que 
la  pintura  representa  no  lo  que  es ,  sino  lo 
que  debe  ser,  que  la  poesía  es  mas  verdadera 
que  la  historia  ;  pero  estas  ideas  fueron  en 
Aristóteles  destellos  aislados  y  fugitivos.  Des- 
pués de  los  dos  filósofos  mencionados  ,  no  ha 
sido  tratada  la  cuestión  de  lo  bello  sino  por 
Ploüno  y  San  Agustín.  El  libro  de  Plolino  so- 
bre lo  bello  ,  ha  sido  admirado  con  justicia. 
Según  Plolino  ,  la  belleza  material  no  es  mas 
que  la  espresion  de  la  belleza  espiritual.  La 
belleza  es  el  triunfo  del  espíritu  sóbre  la  ma- 
teria: solo  el  alma  es  bella ,  y  el  amor  de  lo 
bello  es  el  amnr  del  alma,  que  se  reconoce  en 
su  propia  imagen.  Esto  sentado ,  Plolino  esta- 
blece cierta  graduación  entre  los  géneros  de 
belleza:  reconoce  la  superioridad  de  la  belleza 
.moral  sobre  la  belleza  sensible  ,  y  afirma  que 
es  necesario  elevarse  con  el  pensamiento  hasta 
el  origen  y  principio  de  toda  belleza.  Los  de- 
fectos -de  la  teoría  de  Plolino  son  los  del  mis- 
ticismo alejandrino  ,  una  tendencia  exagerada 
á  conducirlo  todo  á  la  unidad,  despreciando  la 
realidad  y  no  considerando  la  belleza  real  en 
la  naturaleza  y  en  el  arte  ,  sino  como  un  con- 
junto de  vanas  y  engañosas  sombras.  Estas 
exageraciones  toman  mayor  cuerpo  en  los  pa- 
sages en  que  Irata  del  amor  y  del  entusiasmo. 

San  Agustín  compuso  un  libro  sobre  lo 
bello,  que  no  ha  llegado  hasta  nosotros;  pero 
el  pensamiento  que  le  dictó  se  encuentra  en 
otras  obras  suyas,  y  señaladamente  en  su  trata- 
do sobre  la  música.  El  pensamiento  de  San 
Agustín  no  es  otro  que  el  de  que  la  unidad  y 
la  convergencia  ¿le  las  partes  constituye  el 
carácter  esencial  de  la  belleza  :  he  aquí  cómo 
lo  formula  San  Agustín  :  Omnis porro  pukhri- 
tudinis  forma,  imitas  csí." 

Uespues  de  Plolino  y  San  Agustín,  debemos 
mencionar,  antes  de  llegar  á  los  tiempos  mo- 
dernos, á  Longino  ,  cuyo  tratado  del  Sublime, 
á  pesar  de  sii  nombradla  ,  es  mas  bien  la  obra 
de  un  retórico  que  la  de  un  filósofo.  Lo  mismo 
puede  decirse  de  la  Poélica  de  Horacio  y  de 
las  Instituciones  de  Qumliliano,  cuyos  tratados 
carecen  de  altas  miras  filosóficas ,  y  ademas 
no  contienen  sino  regias  especiales  sobre  la 
poesía  y  la  oratoria. 

En  cuanto  á  los  tiempos  modernos  ,  halla- 
mos que  todavía  en  el  siglo  XVll  no  se  había 
comprendido  distintamente  la  estética.  Eacon 
coloca  los  bellas  artes  entre  las  ciencias  de 
recreo,  y  en  su  clasificación  coloca  á  ta  ar- 
quitectura al  lado  de  las  matemáticas  y  de  las 
artes  mecánicas.  El  cartesianismo  tampoco  se 
ocupó  de  lo  bello  ni  del"  arte;  y  en  este  punto 
se  limitó  á  reproducir  las  tradiciones  de  la  an- 
tigüedad. ' 

Es  preciso,  pues,  llegar  á  Leibnitz  y  á  Wol- 
lio  para  encontrar  á  la  estética,  no  constituida 
aun,  pero  si  separada  del  conjunto  de  las  cien- 
cias filosóficas  y  con  una  existencia  y  nombre 
propio.  Un  discípulo  deWolfló,  Eaumgarten, 
fué  quien  concibió  la  idea  de  una  ciencia  par- 
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tieular  de  lo  bello  ,  y  le  dió  el  nombre  de  es- 
tética,  como  hemos  dicho  al  principio  de  este 
articulo.  La  denominación  no  es  del  todo  pro- 
pia, pero  espresa  el  concepto  en  que  su  autor 
comprendió  ta  ciencia,  pues  que  Baumgarten 
considera  la  idea  de  lo  bello  como  una  percep- 
ción confusa  ó  un  sentimiento  ,  y  cree  que  la 
claridad  no  reside  sino  en  las  ideas  lógicas. 
Después  de  este  filósofo,  Mendolssoím  y  Sulzer 
modificaron  su  principio ,  y  haciendo  de  la  idea 
de  lo  bello  una  concepción  abstracta,  la  iden- 
tificaron con  la  idea  del  bien: 

En  Inglaterra  ,  la  escuela  sensualista  pro- 
dujo en  el  siglo  XYI1I  varios  escritos  sobre  lo 
■bello;  pero  un  sistema  tan  limitado  y  estrecho 
como  el  sensualismo,  era  incapaz  de  elevarse  á 
los  verdaderos  principios  del  arte.  Asi ,  Shaf- 
tesbnry  identifica  lo  bueno  con  lo  bello:  Hut- 
cbesson  admite  ademas  un  sentido  particular 
para  lo  bello.  Eurke  aplica  á  lo  bello  el  sis- 
tema sensualista  en  todo  su  rigor,  confunde  lo 
sublime  con  lo  terrible ,  y  establece  que  el 
sentimiento  de  lo  bello  tiene  su  origen  en  el 
instinto  de  conservación  y  de  sociabilidad.  Di- 
derot  y  los  enciclopedistas  franceses  profesan 
poco  mas  ó  menos  las  mismas  ideas  en  la  ma- 
teria. 

En  Alemania  se  inauguró  por  este  tiempo 
una  nueva  era  para  la  estética.  'Winckelmann, 
sin  ser  filósofo  ,  acertó  á  elevarse  por  encima 
de  las  limitadas  y  pequeñas  teorías  profesadas 
acerca  de  to  bello,  comprendió  el  verdadero 
ideal  que  revela  el  arte  griego,  y  abrió  á  la 
critica  el  mundo  det  arte  hasta  entonces  vela- 
do á  sus  investigaciones.  Según  Winckelmann, 
la  idea  de  lo  bello  reside  en  Dios,  y  emana  de 
él  para  pasar  á  las  cosas  sensibles  que  son  su 
manifestación.  Asi  se  apodera  del  lado  divino 
del  arte,  y  descubre  la  idea  clásica  de  la  be- 
lleza griega  bajo  su  forma  mas  pura  y  seve- 
ra. A  Winckelmann  siguieron  Lessiug  y  Goethe, 
que  debatieron  y  esclarecieron  estas  materias 
preparando  las  altas  especulaciones  de  Kant 
sobre  lo  bello.  Este  filósofo  determinó,  como 
■ninguno  de  sus  antecesores,  los  caracteres  de 
da  idea  de  lo  bello  ,  separándola  de  las  demás 
■nociones  del  espíritu  humano,  como  son  las  de 
lo  bueno,  lo  útil  y  lo  perfecto.  Pero  un  trabajo 
tan  notable  como  el  de  Kant  se  resiente  ,  sin 
embargo  ,  lastimosamente  del  vicio  de  su  sis- 
-terua  filosófico.  Kant  no  admite  lo' bello  sino 
bajo  el  punto  de  vista  subjetivo.  Lo  bello,  se- 
gún él,  no  tiene  existencia  absoluta ,  sino  re- 
lativa 4  las  facultades  de  nuestro  espíritu,  como 
son  la  sensibilidad,  la  imaginación  y  el  gusto: 
es  en  suma  resultado  del  libre  empleo  de 
nuestra  imaginación.  Pero  si  esto  es  asi,  si  lo 
bello  no  tiene  realidad  objetiva,  entonces  no 
hay  ciencia  de  lo  bello,  y  ésta  quedará  reduci-. 
da  á  una  rama  de  la  sieologia  ó.  de  la  lógica. 

Bajo  la  inspiración  de  la  filosofía  de  Kant 
se  hicieron  trabajos  notables  sobre  la  estética. 
Tules  ton  los  de  ScMtler  y  los  del  mismo 
Fichte,  pero  se  resienten  siempre  del-,  vicio  de 


sistema  que  concentra  el  universo  en  el  yo 
que  hace  de  la  naturaleza  esterior  un  limite' 
puesto  á  la  libertad  humana,  y  considera  al 
mundo  como  creación  nuestra.  El  arte  se  en- 
cuentra ahogado  y  comprimido  en  este  siste- 
ma. Tras  estos  vinieron  los  humoristas  Juan 
Paul,  los  dos  Schlegel,  y  Solger.  Este  último,  al 
desenvolver  la  fórmula  delaiVoraí»  en  el  arle, 
afirma  que  el  fin  del  arte  no  es  otro  que  el  rfc 
revelar  á  la  conciencia  humánala  nada  délas 
cosas  finitas  y  de  los  acontecimientos  del  mun- 
do real.  Elgenio,  según  Solger,  consiste  en  co- 
locarse en  el  punto  de  vista  elevado  de  la  iro- 
nía divina  que  se  burla  de  las  cosas  creadas, 
se  rie  de  las  pasiones,  de  ios  intereses,  de  las 
luchas  y  colisiones  de  la  vida  humana  y  de 
nuestros  sufrimientos  y  alegrías,  y  desdD  es- 
ta altura  agitar  sobre  la  tragi  comedí  a  huma- 
na la  potencia  inmutable  de  To  absoluto. 

Después  de  Kant,  Fichte  y  sus  secuaces,  la 
filosofía  de  Shelling  vino  á  aflojar  las  ligadu- 
ras que  oprimían  al  arte  en  los  sistemas  ante- 
riores. La  base  riel  sistema  de  Shelling  es  pre- 
cisamente la  identidad  de  lo  que  separaban 
Kant  y  Fichte  del  sugeto  y  del  objeto,  Segua 
Shelling,  por  medio  del  arte  lo  real  y  lo  ideal, 
lo  finito  y  lo  infinito  entran  en  una  unidad,  en 
cuyo  seno  se  borran  las  diferencias  y  se  res- 
tablece la  armonía.  Aunque  esta  unidad  funda- 
mental exista  en  sí,  no  semaniíiesla  en  Unala- 
raleza,  queesel  mundo  de  Ioreal,de  lofinilo.df 
la  fata!idad;alpasoqueen  en  elmuudo  moral  lo 
que  aparece  es  lo  ideal,  el  espíritu,  la  liberlu!. 
Ahora  bien,  esta  oposición  de  lo  ideal  y  lo  real, 
de  lo  finito  é  infinito,  de  la  fatalidad  y  la  liber- 
tad, desaparece-en  el  arte,  que  opera  su  conci- 
liación y  su  fusión.  Lo  bello,  según  Shelling, 
es  !a  unión  de  lo  finito  é infinito,  déla  existen- 
cia fatal  y  de  la  actividad  libre,  do  la  vida  y 
de  la  materia,  de  la  naturaleza  y  del  espíritu, 
y  el  arte  en  sus  obras  nos  representa  esta  ar- 
moniosa unidad.  Shelling  lleva  tan  lejos  su 
apoteosis  del  arte,  que  concluye  por  decir  qoe 
la  forma  artística  es  la  mas  perfecla  espresion 
de  .la  verdad;  que  la  verdad  filosófica  debe 
adoptarla  y  volver  á  la  poesía  y  al  mito.  Como 
quiera  y  á  pesar  de  estas  exageraciones,  es  in- 
dudable que  Shelling  emancipó  la  idea  del  arle, 
y  le  imprimió  un  vigoroso  impulso  enesle 
sentido. 

Hegel,  el  último  de  los  filósofos  alemanes 
en  su  linea,  rectificó  la  concepción  de  She- 
lling: Hegel  señala  y  determina  al  arte  su  pues- 
to verdadero  éntrelas  formas  fundamentales  del 
pensamiento  humano:  como  espresion  de  la 
verdad,  leda  su  lugar  al  lado  de  la  religión  í 
la  filosofía,  pero  le  coloca  en  grado  inferior  a 
una  y  otra,  en  cuanto  empleando  formas  sensi- 
bles, no  se  dirige  al  espíritu  sino  por.  medio  de 
los  sentidos  y  de  la  Imaginación.  Ilegel,  ade- 
mas trata  de  la  ciencia  de  lo.  bello  en  su  con- 
jnnto  y  en  sus  partes:  después  de  apreciar  ¡a 
idea  de  lo  bello  ea  su  naturaleza  intrínseca, 
sigue  su  desarrollo  á  través  de  la  historia;  es- 
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pone  su  teoría  sobre  las  avíes  particulares, 
caracterizando  á  cada  una  de  ellas  y  disemi- 
nando sus  principios  y  sus  formas,  Ilegcl, 
pues,  es  el  único  de  quien  puede  decirse  que 
ba  concebido  la  eslélica  en  su  conjunto  y  la  na 
formulado  eu  sus  divisiones  y  detalles.  Cuanto 
se  Él  escrito  después  en  Alemania  sobre  lo  be- 
llo y  el  arte,  lia  sido  inspirado  por  Shelling  y 
Ilegel,  y  aunque  se  han  profundizado  y  escla- 
recido cuestiones  secundarias,  la  ciencia  fun- 
damentalmente, no  ha  adelantado  del  punto  en 
que  la  dejó  Ilegel. 

Eu  Francia,  en  Inglaterra,  en  España  y  en 
los  demás  paises  de  Europa,  los  estudios  so- 
ke  la  estélteahan  marchado  rezagados  en  pos 
de  losalemaues.  Asi,  entre  los  diFerentes  tra- 
bajos sobre  la  materia,  solo  creemos  deber 
mencionar  el  Curso  de  estética  de  Mr.  Jouftroy, 
publicado  después  de  su  muerte  por  Damiron, 
como  quiera  que  los  demás  sin  formar  escuela, 
no  pueden  tener  otro  valor  que  el  del  plan  ba- 
jo el  que  hayan  sido  concebidos  y  desempe- 
ñados. 

Los  principales  autores  que  deben  consul- 
tarse sóbrela  estética  son  los  siguientes: 

Bnumearlen:  Estétiea.'m  8.",  Fraiicfor-sur-l'Oder, 
17S8.  - 

íulzer: Theorie  genérale  des  beaux-arls,  4  lo- 
mos en  6.",  1794. 

J.  P.  Richter:  Ltpm$d'  ettetique,  3 1.  en  8.°,  Ham- 
boíirg,  (804. 

Uoutenveck:  Estélica,  3  i.un  8.",  1825. 

Solgcr.-  Lecciones  sobre  la  eslélica,  publicadas  por 
iTeyse,  Leipzig,  1829. 

A.  G.  Se  hele  gol:  Lecciones  sobre  la  historia  ¡¡  la 
Icaria,  de  las  bellas  orles,  traducidas  al  francés  por 
CotKurier  dé  ViWtaé,  en  8.°  París,  1831 . 

Sbtlting: Ixetiane»  sóbrelos  esludius  académicos, 
Sltdlgarly  Tubin!;en,  1830- 

Betel:  C  tusa  d-i  estél  icu ,  publicado  por  Mr.  Ho- 
ttio,  Bcrün,  183S. 

Wcísii1;  &ittema  de  la  eslélica,. Leipzig,  1831). 

Cousin:  Un  vraie,  du  beau,  ctdubon.  (Lecoiis). 

JourTrov:  Curso  de  estética,  publicado  por  Dami- 
ron.cn  8.*,  Parí*,  181-3. 

ESTETOSCOPO.  (Medicina.)  Este  instrumen- 
lo,  llamado  también  pecto-rilouuo,  fué  Invernado 
por  Mr.  Laeunec  en  1816.  Consiste  en  un  cilin- 
dro de  madera  ligera  y  barnizada  (haya  ó  tilo), 
de  un  pie  de  largo  sobre  pulgada  y  media  de 
diámetro.  En  su  centro  tiene  un  hueco  ó  con- 
duelo de  tres  lineas  de  diámetro  :  una  de  sus 
eslremidades  está  ensanchada  a  manera  de 
campana  ó  embudo  en  la  longitud  ó  profundi- 
dad de  pulgada  y  media.  El  hueco  del  embudo 
está  exactamente  ocupado  con  un  embutido 
también  perforado  en  su  centro ,  y  que  está 
asegurado  por  un  lubito  de  cobre  que  le  atra- 
viesa y  entra  en  la  tubulura  del  cilindro.  Este 
instrumento  se  parte  á  reces  por  el  medio,  á  fln 
de  hacerlo  mas  portátil. 

El  estetóscopo  es,  en  resumen,  un  instru- 
mento acústico  que  sirve  para  la  auscultación 
del  pecho,  á  fin  de  apreciar  los  ruidos  que  pue- 
den percibirse  en  dicha  cavidad ,  y  que  son 
sintonías  de  varios  desórdenes. 

Él'estetoseopo  se  usa  hoy  dia  para  esplorar 


otros  varios  estados,  como  en  la  preñez,  en  los 
aneurismas,  en  las  fracturas  oscuras,  íte., 
ayudando  no  poco  á  establecer  el  diagnóstico. 

El  primer  instrumento  de  que  se  sirvió 
Laennec;  antes  de  que  el  estetóscopo  llegase  á 
la  perfección  que  hoy  tiene,  fué  un  rollo  de  pá- 
pel  de  lü  lineas  de  diámetro  y  nn  pie  de  largo, 
formado  de  íres  cuadernillos  de  papel  bien  ba- 
lido y  fuertemente  prensado,  sostenido  por  me- 
dio de  pape!  encolado  y  limado  por  las  dos  es- 
íremídades.  (Véase  el  artículo  auscultación.) 

ESTIERCOLES.  De  las  aplicaciones,  la  utili- 
dad y  los  efectos  de  los  estiércoles  hablamos 
ya  en  el  primer  tomo  de  esta  obra  en  el  articu- 
lo abonos  [véase  esta  voz).  Vamos  ahora  i  ha- 
cerlo de  su  confección  y  de  su  aplicación  al 
suelo.  La  impoí'lanoia  de  los  abonos,  simple- 
mente animales  é  simplemenlc  vegetales,  es 
mucho  menor  que  la  de  los  abonos  misíos  ,  ó 
sea  esíí¿rcoíes.  Unos  y  otros  son  elementos  de 
producción  de  que  se  puede  sacar  buen  parti- 
do, pero  en  los  cuáles  únicamente  no  debe  fun- 
darse un  sistema  de  cultivo.  En  algunas  locali- 
dades, los  recursos  que  pueden  ofrecer  los 
abonos  ¡mímales  son  dignos  de  consideración, 
en  razón,  sobre  todo,  á  la  modicidad  del  precio 
i  que  es  dado  producirlos,  y  á  lo  reducido  del 
volumen  en  que  se  encuentran  eondensadas  las 
sustancias  activas;  en  otros  sitios  y  en  ciertas 
circunstancias,  los  abonos  vegetales  presentan, 
como  en  otro  lugar  lo  insinuamos  á  su  tiempo, 
ventajas  considerables.  Pero  no  son  estos  abo- 
nos los  únicos  sobre  los  cuales  debe  el  labrador 
contar  para  poner  y  mantener  el  suelo  arable  en 
buen  estado  de  producción.  Tierras  ,  no  cabe 
duda,  hay  ricas  y  pujantes  que  sin  abonos  de 
ninguna  clase  dan  cosechas  ,  y  otras  que  po- 
drían darlas  con  solo  abonos  vegetales  ;  pero 
esta  es  la  escepcion,  y  nosotros  lo  que  quere- 
mos es  establecer  una  regla. 

Del  seno  mismo, del  cultivo  deben  provenir 
los  medios  de  fertilización;  y  tal  combinación 
debe  para,  ello  adoptarse,  que  de  la  producción 
misma  salgan  los  elementos  de  nuevas  repro- 
ducciones. Como  medio  de  llegar  á  este  fin,  tén- 
gase un  número  de  cabezas  de  ganado  propor- 
cionado á  la  superficie  ds  la  esplotacion  ,.y  si 
se  quiere  que  el  estiércol  sea  bueno,  manténga- 
selas bien. 

Antes,  empero,  de  pasar  adeIante,'convíene 
hacer  observar  que  toda  Anea  rústica  cuyos 
cultivadores  se  hallasen  reducidos  en  materia  de 
estiércoles  á  sus  propios,  recursos  ,  tiene  por 
necesidad  que  irse  empobreciendo  de  año  en 
año;  sobre  iodo  sí ,  en  vez  de  trabajar  en  el 
sentido  de  la  producción  de  plantas  propias 
para  el  mantenimiento  ele  ganados,  sea  de  for- 
rases ,  se  dirige  ta  .esplotacion  al  cultivo  de 
cereales  ó  de  plantas  industriales,  de  vegetales 
esquilmantes,  en  fin. 

El  agricultor,  efectivamente,  en  su  calidad 
de-fabricante  de  tantos  y  tan  .diversos  produc- 
tos, por  mas  que  ponga  en  actividad  el  suelo, 
la  atmósfera  y  los  demás  agentes  naturales  pa- 
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ra  satisfacer  las  necesidades  del  consumidor, 
con  dificultad  podrá  proporcionar  indefinida- 
mente las  sustancias  indispensables  para  ello, 
no  dándole  este  en  cambio,  digámoslo  asi,  una 
parte,  restos  ó  trozos  de  aquellas  mismas  sus- 
tancias que  deben  servir  para  nuevas  produc- 
ciones. 

En  las  plañías,  y  por  medio  de  ellas  en  los 
animales,  eondensael  labradorlos  elementosde 
la  atmosfera,  los  cuales,  sin  que  de  ello  tenga 
que  ocuparse  él,  y  sin  saberlo  casi,  se  renue- 
van; pero  lo  que  no  puede- es  reunir  estos  ele- 
meatos  gaseosos  en  las  plantas,  sin  pedir  al 
suelo  buena  parte  de  los. principios  que  lo  cons- 
tituyen; y  cuando  el  agricultor  esporta  siempre 
y  esporta  cosas  que  nada  por  esta  razón  dan  á 
la  tierra,  el  resultado  es  esquilmarla  y  agotar 
sus  medios  de  producción,  á  menos  de  que  á  ta 
finca,  cuyos .  productos  esportó,  no  importe 
abonos  de  esta  6  aquella  clase,  y  señaladamen- 
te esquilmos  orgánicos. 

El  estiércol  común  se  compone  de  los  es- 
crementos  sólidos  y  líquidos  de  los  animales, 
con  mas  las  pajas,  aulagas,  brezos,  hojas  se- 
cas ú  otras  sustancias  que,  para  hacerles  cama 
se  emplean,  y  que  en  razón  a  lo  absorbentes 
que  son,  se  impregnan  con  los  escrementos.  A 
veces,  y  eu  ciertos  países,  se  hace  uso  para  es- 
te objeto  de  aserrín,  tierra  ó  arena;  pero  estas 
sustancias,  no  fertilizantes  por  si  mismas,  tie- 
nen el  inconveniente  de  adherirse  y  de  moles- 
tar á  los  animales. 

Por  regla  general,  el  estiércol  bien  hecho 
es  preferible  á  cuantas  clases  de  abonos  pue- 
den echarse  en  las  tierras.  He  aqui  sus  princi- 
pales ventajas;  favorecer  el  desarrollo  de  los 
tallos  y  de  las  partes  herbáceas,  al  mismo 
tiempo  que  la  producción  de  frutos,  granos 
y  raíces;  modificar  de  muchos  modos  el  suelo, 
dejando  en  él  uña  porción  mas  ó  menos  gran- 
de de  sus  partes  constituyentes,  cuya  eficacia 
se  deja  sentir  por  espacio  de  muchos  años. 

Los  animales  producen  estiércol  en  razón 
,  de  la  cantidad  de  alimento  que  se  les  da  y  de 
cama  que  se  les  echa;  de  tal  manera  que  la 
masa  de  los  estiércoles  obtenidos  depende 
menos  del  número  de  reses  existentes  en  una 
finca  que  de  la  cantidad  de  sustancias  vegeta- 
les de  que  para  mantenerlos  se  dispone. 

Nada  decimos  de  la  influencia,  necesaria- 
mente variable,  del  mantenimiento  de  los  ani- 
males en  el  establo  ó  en  los  campos. 

Los  animales  que  consumen  alimentos  muy 
nutritivos,  dan  estiércol  mas  fertilizante  que  el 
de  los  que  se  mantienen  de  materias  poco  sus- 
tanciosas. Aquellos  cuyo -alimento  principal  es 
paja,  dan  estiércol  de  poco  mérito;  el  de  los 
que  se  mantienen  con  heno  es  algo  mejor;  me- 
jor todavía  el  de  los  que  viven  de  forrages  ver- 
des, y  superior  el  que  resulta  de  raices,  granos 
y  panes  ó  tortas  de  sustancias  oleaginosas. 

El  ésliércol  de  los  animales  que  están  en 
buen  estado  de  íalud,  y  mas  aun,  el  de  ios  que 
se  ceban,  es  preferible  al  de  las  reses  flacas  6 


enfermizas.  Lo  cual  se  esplica  perfectamente 
diciendo  que  las  reses  sanas  y  gordas  dejan  el 
residuo  de  sus  alimentos  mas  impregnados  qite 
los  otros  de  sustancias  animales,  y  que  sus  se- 
ereciooes  internas  son  mas  abundantes. 

Dos  cosas,  por  lo  que  se  ha  dicho,  hay  que 
considerar  en  los  estiércoles:  1.»  sa  cantidad; 

2.  ™  su  calidad. 

La  cantidad  depende:  1."  de  la  de  forrages 
qne  se  tiene;  2.''  de  la  de  paja  ü  otras  sustan- 
cias propias  para  cama,  de  que  se  hace  uso- 

3.  "  del  modo  de  disponerlo  y  conservarlo,  ' 

La  calidad  depende:  l.'de  la  cualidad  de 
los  alimentos  y  de  la  cama;  2.°  de  la  pro- 
porción entre  esta  y  los  forrages;  a."  del 
estado  y  del  niimero  de  los  consumidores; 

4.  ",  en  fin,  del  modo  de  confeccionar  el  es- 
¡iércol. 

En  resumen,  la  calidad  y  la  cantidaddel 
estiércol  dependen  en  gran  parte  del  modo  con 
que  se  fabrica  y  se  conserva.  Sin,  pues,  perder 
de  vista  las  proporciones  de  las  sustancias  que 
para  producirlo  se  mezclan  y  la  calidad  ó  valor 
fertilizante  de  estas  sustancias,  vamos  desde 
luego  á  ocuparnos  de  su  preparación.  Hecho 
esto,  y  en  atención  á  que  los  éstiércoles  se  di- 
viden naturalmente  en  tantas  especies  cuantas 
son  las  de  los  ganados  que  los  producen,  iremos 
sucesivamente  examinando  los  procedentes  de 
ganado  vacuno,  de  ganado  caballar,  de  gana- 
do lanar  y  de  ganado  de  cerda,  considerándo- 
las bajo  el  punto  de  vista  de  su  composición  j 
de  sus  propiedades  especiales. 

Preparación  de  ios  estiérenles.  Para  la  pre- 
paración de  los  estiércoles,  consideramos  co- 
mo inútil  la  previa  fermentación '.  ¿De  qué 
componen  ellos?  De  desperdicios  ó  restos  de 
vegetales  y  de  escrementos  animales;  udos  y 
otros  formados  por  cierta  masa  de  sustancias 
orgánicas,  cuya  descomposición  da  producios 
útiles  para  la  vegetación.  ¿Se  aumenta,  hacién- 
dolos fermentar  juntos,  la  masa  de  estos  pro- 
ductos útiles?  Tío  por  cierto;  antes  bien  se  dis- 
minuye, pues  la  acumulación  de  materias,  ele- 
vando la  temperatura,  activa  la  descomposición 
y  es  causa  de  qne  una  gran  parte  de  los  pro- 
ductos gaseosos  que  son  el  resultado  de  esta 
descomposición  se  desprenda  y  deque  se  pier- 
da una  parte  de  los  elementos  de  la  produc- 
ción. Esto  es  incontestable;  pues  si  á  la  vuelta 
de  cierto  tiempo  disminuye  el  volumen  del  es- 
tiércol amontonado,  por  la  misma  razón  y  en 
la  misma  escala  disminuye  su  peso,  á  menos 
que  se  le  agregue  agua.  Las  esperiencias  lie- 
chas  por  Gazzeri  prueban,  por  otra  parle,  que 
en  un  espacio  de  cinco  á  seis  meses,  el  esliér' 
col,  abandonado  á  si  mismo,  pierde  por  efeelo 
de  la  fermentación  la  mitad  ó  mas  de  su  peso. 

Según  eso,  ¿conviene  llevar  el  estiércol  á  la 
era  y  echarlo  en  tierra  al  salir  del  establo  o 
de  la  caballeriza,  ú  reiinirloén  montones  para 
conservarlo  durante  algún  tiempo  y  allí  ha- 
cerlo vegetar?  Considerando  el  estiércol  única- 
mente bajo  el  punto  de  vista  de  ,1a  eficacia  de 
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los  materiales  qne  lo  conslilnyen,  estaríamos 
por  lo  primero.  No  siempre,  sin  embargo,  se- 
ria  esle  mélodo  el  mas  ventajoso  en  la  aplica- 
ción, y  á  modificar  la  regla  que  nuestra  teoría 
de  los  abonos  puramente  animales  nos  iiizo  es- 
tablecer, vienen  hoy  ciertas  consideraciones 
técnicas  y  económicas. 

1  •  El  estiércol,  al  salir  de  la  cuadra,  no  es 
homogéneo;  tal  á  lo  menos  no  es  la  regla  ge- 
neral: la  paja  cuando  para  hacer  cama  á  los 
animales  se  emplea  mezclada  con  brezos;  aula- 
gas, retamas,  etc.,  no  queda  bastante  dividi- 
da, y  menos  todavía  que  ella  quedan  los  otros 
vegetales,  los  cuales,  rara  vez,  aun  después  de 
haber  durante  mucho  tiempo  permanecido  en 
los  establos,  se  penetran  de  jugos  de  una  ma- 
nera perfecta  é  igual  en  todas  sus  parles. 

De  eslas  las  mas  se  descompondrían  lenta 
y  difícilmente;  al  paso  que  la  porción  de  excre- 
mento, desigualmente  repartida  en  la  cama,,  lo 
liaría  con  demasiada  rapidez.  A  favor  de  la  mez- 
cla que  se  produce  por  la  manipulación,  por  la 
acumulación  y  la  permanencia  en  montones,  se 
entra  en  la  condición  que  indica  una  de  las  re- 
glas anteriormente  sentadas,  á  saber,  que  es 
menester  moderar  la  demasiada  pronta  des- 
composición de  ciertas  sustancias  y  activar  la 
de  algunas  otras  cuando  es  demasiado  lenta; 
sin  perder  nunca  de  vista  que  los  productos  de 
la  descomposición  de  las  sustancias  que  sir- 
ven para  hacer  cama  á  los  animales,  dan  mu- 
cho menos  resultado  empleados  solos  que 
imidos  á  los  procedentes  de  la  descomposición 
de  los  excrementos. 

i  eslas  consideraciones,  hay  todavía  otras 
y  de  otro  orden  que  añadir,  liase,  en  primer 
lugar,  reconocido  que  el  estiércol  cargado  de 
paja  y  poco  descompuesto  por  lo  lanío,  levan- 
ta mas  el  terreno  que  el  que  está  bien  consu- 
mido, y  que  en  ciertas  especies  de  tierra,  per- 
judica á  ciertas  cosechas.  Ademas,  el  estiércol 
recien  sacado  del  establo  se  reparte  mal  y  se  en- 
tierracon  dificultad. 

Fijémonos,  sin  embargo,  bien  en"  lo  que 
vamos  diciendo;  pues  muy  a  menudo,  cuando 
se  habla  de  estiércol  descompuesto,  se  cree 
¡lacerto  de  estiércol  consumido,  reducido  á  una 
pasta  crasa  y  mantecosa,  por  haber  permane- 
cido meses  enteros  y  á  veces  mas  de  lin  año 
amontonado  en  un  corral,  asi  como  por  estiér- 
col fresco  se  entiende  el  que  solo  lleva  algunos 
dias  de  hallarse  en  aquel  estado.  En  todo,  pues, 
lo  que  á  lo  dicha  va  á  seguir,  cuando  hable- 
mos de  estiércol  fresco,  comprenderemos  y  da- 
remos á  entender  el  que  salo  del  establo  ó  que 
solo  lleva  algunos  dias  de  eslar  en  montón,  y 
por  estiércol  descompuesto  ú  estiércol  hecho 
entenderemos  el  que,  merced  á  algunos  meses 
de  eslar  en  montón,  ha  llegado  á  adquirir  un 
grado convenienledéhomogeneidad.  ~ 

No  hablaremos  del  estiércol  consumido  has- 
la  el  punto  de  reducirse  á  una  pasta  crasa  y 
mantecosa;  pues  en  prepararlo  se  hace  mal  y 
se  sufre  una  pérdida  real  por  ta  prolongación 


de  su  permanencia  en  montón.  En  consecuen- 
cia, diremos  que  el  estiércol  debe  ponerse  en 
montones  alsalir  déla  caballeriza  ó  delestablo: 
t."  poique  serla  demasiado  dispendioso  y  á 
veces  imposible  llevarlo  inmediatamente  á  las 
tierras  en  que  ha  de  echarse;  1."  porque  en 
muchas  circunstancias  no  habría  estiércol  bas- 
tante para  todas  las  necesidades  de  una  labor, 
al  paso  que  en  otras  podría  no  haber  bastante 
terreno  dispuesto  á  recibirlo.  El  estiércol,  pues, 
se  amontonará  por  estas  razones,  y  también  pa- 
ra que  la  cama  se  penetre  igualmente  de  los 
jugos  animales  y  para  que  á  la  paja  ú  ob'as  sus- 
tancias, secas  por  lo  común, que  la  componen, 
se  unan  los  escrementos,  de  tal  manera  que  el 
todo  forme  una  masa  lo  mas  homogénea  po- 
sible, fácil  de  ser  dividida;  repartida  y  enterra- 
da. Y  en  el  montón  ó  los  montones  de  que  va 
hecha  mención,  sé  tendrá  y  se  conservará  el 
estiércol  todo  el  tiempo  necesario  para  que 
pueda  verificarse  la  conveniente  amalgama, 
pero  no  tanto  que  llegue  á  fermentarla  masa; 
bieu  que  por  nuestra  parte  creamos  que  no  es 
tanta  como  algunós  suponeu  la  pérdida  qui-  a 
los  estiércoles'amontonados  acarrea  la  fermen- 
tación. 

Antes  de  pasar  adelante,  de  examinar  el 
modo  de  formar  estercoleros,  de  indicar  la  cla- 
se de  cuidados  que  exige  sn  buena  conserva- 
ción, vamos  á  decir  algunas  pocas  palabras 
sobre  las  sustancias  generalmente  empleadas 
para  cama;  luego  diremos  las  propiedades  es- 
peciases de  cada  clase  de  estiércol. 

De  la  cama,  ha  calidad  del  estiércol  de- 
pende, como  va  dicho,  de  la  calidad  y  la  natu- 
raleza de  las  sustancias  que  para  cama  sirven 
á  los  animales.  Y  estas  sustancias  son: 

La  paja.  Esta,  cuya  falta  suplen  mejor  ó 
peor  otros  esquilmos  vegetales,  es  porescelen- 
cia  la  cama  de  todos  los  brutos.  Para  este  uso 
la  hace  en  estrerao  corriente  su  misma  natu- 
raleza, asi  como  para  absorber  mucha  hume- 
dad la  hacen  apropósito  su  forma  hueca  y  su 
contestara  porosa.  (I). 

La  paja  es  de  varias  clases,  y  no  todas  tie- 
nen las  mismas  cualidades;  como  absorbentes 
de  escrementos  ya  sólidos,  ya  líquidos,  la  pa- 
ja del  trigo  y  la  del  centeno  son  preferibles  á 
las  demás.  Vienen  luego  la  de  cebada  y  la" de 
avena,  las  cuales  se  trituran  y  se  descomponen 
demasiado  pronto.  La  paja  de  guisantes,  la  de 
habas  y  la  de  habichuelas  forman  mala  cama 
para  el  ganado,  y  tienen  entre  otros  el  incon- 
veniente de  no  apisonarse  fácilmente  y  de  iür 
jar  huecos  en  la  masa  del  monion.  Lo  propio 
sucedecon  la  de  colsa  y  la  de  nabina.  Evitase 
aquel  inconveniente  mezclándolas  con  otras, 
haciéndolas  pisotear  un  Tato,  humedeciéndolas 
bien  y  comprimiéndolas  fuertemente  sobre  el 
montón.  Por  lo  que  respecta  á  sus  cualidades 

(i)  Bloci  admite  que  100  partes  de  paja,  cnhnrla 
de  cama  A  las  bestias  puedan  en  lo  días  absorber 
hasta  4  CO  partes  üe  orines. 
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fertilizantes,  y  considerándolas  como  partes 
constituyentes  del  estiércol,  preciso  es  colocar- 
las en  et  orden  siguiente:  1 .'  paja  de  colsa  y 
de  nabina;  2."  paja  de  liabas,  habichuelas  etc.; 
3.'  paja  di!  trigo;  4."  paja  de  centeno;  5."  paja 
de  avena;  6'.*'  paja  de  cebada. 

El  helécho,  también  es  muy  buena  cama, 
y  da,  en  razou  álos  elementos  de  que  se  com- 
pone, estiércol  de  muy  buena  calidad.  Para 
hacer  servir  aquel  vegetal  de  cama  para  anima- 
les, es  menester  tener  la  precaución  de  cortar- 
lo eu  verde,  ó  sea  antes  de  la  maduréis  del  gra- 
no. Puesto  luego  á  secar,  puede  muy  bien  cu- 
brirse de  él  el  suelo  de  los  establos. 

La  retama,  solo  cortada  verde  y  en  pe- 
queñas i;amas,  mezclada  con  la  cebada,  y  de- 
jada durante  mucho  tiempo  debajodelos  ani- 
males, puede  dar  un  resultado  que  nunca  sera 
de  mueba  importanci  a. 

El  brezo.  De  brezos  ptincipalmentese  com- 
pone en  algunos  países  la  cama  de  los  anima-' 
les.  En  Alemania,  sobre  todo,  es  costumbre  bas- 
tante general.  Sobre  el  piso  de  las  cuadras, 
échase  una  capa  de  un  palmo  á  una  tercia  de 
brezo  y  sobre  ella  una  ligera  de  paja,  que  se 
va  reforzando  de  diaen  dia,  y  que  al  cabo  de 
algunos  se  saca,  dejando,  sin.  embargo,  la  de 
brezo,  y  volviéndola  á  cubrir  en  la  misma  for- 
ma que  la  primera  vez  y  hasta  tres  veces.  Al 
cabo  de  este  tiempo,  es  decir,  de  seis  ú  ocho 
semanas,  se  levanla  todo  y  se  lleva  al  montón. 
El  brezo  se  descompone  mas  despacio  que  la 
paja;  pero  da  ua  esliércol  que  es  escalente. 

El  musgo,  es  sustancia  que  hace  muybue- 
na  cama  y  que  absorbe  muy  bien  los  escre- 
mentos  de  los  animales;  pero  tarda  mucho  en 
descomponerse  y  es  esliércol  de  poco  mérito. 
Soto  como  suptetorio  y  ú  falta  de  otro  mejor 
puede  por  lo  tanto  emplearse. 

Las  Aojos  de  los  árboles.  Haylas  que  tienen 
grandes  cualidades  fertilizantes,  y  que  desde' 
luego  son  escelentes  para  cama;  pero  para  la 
debida  limpieza  de  los' animales,  es  menester 
á  lás  hojas  unir  un  poco  de  paja.  Las  hojas,  pa- 
ra hacer  bueu  esüérco!,  necesitan  experimentar 
un  alio  grado  de  descomposición,  y  es  raro 
que  en-  recogerlas  haya  ganancia.  En  ello 
desde  brego  pierde  el  bosque. 

La  tierra,  la  arena  y  la  marga,  son  sus- 
tancias tambieu  que  pueden  servir  para  cama, 
si  bien  su  uso  es  poco  cómodo,  absorben  poca 
humedad,  se  amalgaman  mal  con  los  escré- 
menlos,  y  tienen  ademas  de  eslos  inconve- 
nientes, el  de  adherirse  al  pelo  de  los  anima- 
les y  ensuciarlos.  Por  lo  demás,  estas  materias 
no  tienen  vu'tud  alguna  fertilizante,  y  solo  em- 
pleadas como  abono,  mejor  dicho  como' esti- 
mulante, pueden  servir  con  ventaja,  no  siendo 
muy  considerables  los  gastos  de  acarreo.  .  ' 

Estiércol  de  ganado  vacuno.  Este  estiér- 
col, de  que  en  todas  partes  se  hace  uso,  es 
generalmente  considerado  como  de  ios  que. 
mas'  duran,  pero  como  uno  de  los  menos 
enérgicos.  Los  excrementos  del  ganado  va- 


cuno, sobre  todo  cuando  este  ganado  está 
mantenido  con  forrage  verde,  son  sumamente 
acuosos;  por  eso  la  cama  para  eslos  animales 
debe  equivaler  en  peso  á  las  tres  cuartas  par- 
tes del  forrage  que  consumen. 

Según  Blok,  los  escrementos  sólidos  del 
ganado1  vacuno  contienen,  en  su  e3tado  nor- 
mal, Sí  por  100  de  humedad.  En  los  esore- 
meutos  de  bueyes  de  trabajo  mantenidos  con 
forrages  secos  ha  encontrado  Mr.  Caillat  81 '/ 
por  100  de  agua;  en  los  de  vacas  80,  y  en  los 
de  bueyes  cebones  hasta  85  '/,■ 

El  esliércol. de  estos  últimos  animales,  so- 
bretodo cuando  el  cebo  que  se  les  dase  com- 
pone de  granos,  raices  y  panes  ó  tortas  de 
orujo,  es  de  superior  calidad. 

Este  estiércol  couviene  a  todos  los  suelos, 
pero  muy  en  particular  á  los  arenosos,  ligeros 
y  cálidos,  los  cuales  activan  la  descomposición 
de  toda  clase  de  abonos.  En  los  suelos  arcillo- 
sos échase  de  este  estiércol  mucho  a  la  ve¡; 
pues  es  raro  que  por  esceso  de  él  se  vuelquen 
los  cereales. 

Estiércol  de  caballo.  Los  caballos,  como 
que  á  la  ración  de  grano  se  agrega  siempre 
heno,  ú  otro  forrage  en  seco,  ú  paja ,  dan  es- 
crementos  sumamente  ricos  en  principios  azó- 
teos, y  respectivamente  poco  cargados  de  hu- 
medad. En  el  los  han  encontrado  Blok  7  5  por  100 
de  agua  y  Mr.  Caillat  76  7S- 

Para  los  caballos,  la  cantidad  de  cama  de- 
be ser  igualcon  corta  diferencia  ála  milaridel 
peso  del  forrage  consumido.  El  estiércol  de 
caballo  se  calienta  con  facilidad  y  se  descom- 
pone muy  pronto,  de  forma  que,  conservándo- 
lo mucho  tiempo,  es  sumamente  difícil ,  cual- 
quiera que  sean  las  precaucionss  que  para  ello 
se  tomen,  evitar  pérdidas  de  bastante  consi- 
deración. 

Cuando  el  objelo  es  guardarlo  en  monto- 
nes, sepárese  en  cuanto  posible  sea  toda  la 
paja  larga  que  en  él  se  encuentra,  compríma- 
selo -fuertemente,  colóqueselo  en  sillo  mJo  )' 
húmedo  y  échesele  agua  encima  con  frecuen- 
cia. De  otro  modo  se  enmohecerá  y  perderá 
buena  parte  de  sus  propiedades  fertilizantes. 

El  estiércol  de  caballería  esencialmenle cá- 
lido y  activo,  conviene  muy  bien  á  las  tierras 
frías,  compactas  y  hornagueras;  es  menos  trae- 
no  que  otros  en  las  tierras  ligeras,  á  no  ser 
que  á  ellas  se  lleve  fresco  y  se  eche  á  menu- 
do y  por  cortas  cantidades.  Asi  y  todo,  sucede 
que  aclivando  por  de  pronto  mucho  la  vegeta- 
ción, la  deja  á  veces  luego  estacionaria. 

Su  mezcla  con  otros  estiércoles,  y  en  par- 
ticular con  el  de  cerdos,  és  muy  convenienleeo 
ciertos  casos  y  para  determinados  cultivos.  En 
otros,  sin  embargo,  produce  mas  efecto  emplea- 
do soto. 

Lo  dicho  con  respecto  á  la  especie cnballar 
es  uplícable  á  la  mular  y  ¿  la  asnal. 

Estiércol  de  gatiado  lanar.  Este  esliércol 
(llamado  también  freza)  es  uno  de  los  mas 
fertilizantes  que  se  conocen,  sobre  toda  cita»- 
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do  es  producto  de  anímales  mantenidos  con 
raices,  forrages  verdes  y  granos.  Los  resulta- 
dos de  los  análisis  hechos  por  los  señores 
Boussmgantt  y  Payen  prueban  en  efecto  que  la 
freza  del  ganado  lanar  es  mucho  mas  nitroge- 
nea  que  el  estiércol  de  todos  los  demás  ani- 
males domésticos. 

Desde  luego  contiene  menos  humedad  que 
el  estiércol  de  caballeriza,  puesto  que  según 
Blofcj  la  cantidad  de  agua  encontrada  por  el 
análisis  es  de  66  por  100,  y  según  Mr.  Caillal 
de  50  por  100  nada  mas,  tratándose  de  carne- 
ros mantenidos  con  remolachas  y  forrages  se- 
cos. Por  eso  basta  á  estos  animales  para  ca- 
ma la  cuarta  parle,  y  aun  menos,  de  la  canti- 
dad deforrageque  consumen. 

La  freza  de!  ganado  lanar,  siendo  por  lo 
regular  muy  dura,  se  mezcla  difícilmente  coa 
la  cama,  y  es  sustancia  que,  á  menos  que  se  la 
riegue  y  se  la  apisone  á  menudo,  fermenta  con 
lentitud.  Por  eso,  en  las  localidades  donde  á 
dicha  especie  de  animales  se  da  alimento  se- 
co, es  costumbre  general  dejar  casi  todo  el  año 
el  esfiércol  en  las  parideras.  . 

El  carnero  (tipo  de  la  especie  lanar)  orina 
menos  que  los  demás  animales,  pero  suda  mas; 
laminen  divide  mas  que  otros  lo  que  come, 
resultando  de  aquí  que  las  sustancias  vegetales 
que  le  sirven  de  alimento  salen  mas  trituradas 
y  mas  Impregnadas  de  materias  animales;  que 
el  estiércol  en  que  ellas  se  convierten  es  mas 
asimilable-  á  lodo  género  de  plantas  que  se 
desee  producir;  que  este  estiércol  influye  en 
la  vegetación  de  una  manera  pronta,  al  paso 
que  enérgica  y  duradera,  no  tanto,  sinembar- 
gu,  como  lo  hace  el  de  ganado  vacuno,  pero  si 
mas  que  el  de  caballar. 

En  igualdad  de  peso  y  de  volúmeD,  la  fre- 
za del  ganado  lanar  es  mas  activa  qne  el  es- 
tiércol de  todos  los  animales;  pero  la  misma 
masa  de  forrage  dada  á  carneros  produce  me- 
aos cantidad  de  estiércol  que  si  la  consumie- 
sen oíros  animales.  Siempre,  pues,  que  no  se 
tenga  empeño  en  producir  tal  ó  cual  calidad 
de  estiércol ,  la  misma  cuenta  viene  á  salir 
dando  á  consumir  íorrages  al  ganado  lanar  que 
á  cualquier  otra  especie  de  animales. 

La  freza  del  carnero  conviene  á  todos  los 
terrenos;  mas  sin  embargo  á  los  arcillosos, 
frios  y  hornagueros  que  álos  demás. 

Lo  dicho  sobre  el  ganado  lanar  es  aplicable 
al  cabrio. 

Estiércol  do  cerdos.  El  estiércol  producido 
por  el  ganado  de  cerda,  se  considera  en  Fran- 
cia, en  Alemania  y  en  otros  varios  paises,  en- 
tre los  cuales  puede  contarse  el  nuestro,  como 
interior  en  calidad  a  los  demás  de  que  hemos 
hablado.  En  Inglaterra,  por  el  contrarío,  se 
tiene  ñor  el  mejor,  Esto  depende  sin  duda  de 
la  diferencia  que  existe  en  el  modo  de  mante- 
ner unos  y  otros  animales,  y  en  el  cuidado 
que  so  da  á  su  estiércol.  Es,  sin  embargo,  cosa 
probada  que  cualquier  alimento  (hablamos  de- 
alimento  vegetal)  producirá  estiércol  de  menos 


baena  calidad  consumido  por  ganado  de  cer- 
da que  por  oíros  animales. 

Los  motivos  de  esto,  hélos  aqui.  En  primer 
lugar,  el  mismo  vigor  de  los  órganos  digesli- 
vos  del  cerdo,  hace  que  este  animal,  espri- 
miendo  y  aprovechando  todos  los  materiales 
sustanciales  del  alimento  que  se  le  da,  deje  pa- 
ra mezclarse  con  sus  escrementos  muy  poca 
parte  de  sustancias  animales.  Tor  eso  son  tan 
rápido  el  desarrollo  y  tan  fácil  la.ceba  de  los 
cerdos.  En  segundo  lugar,  la  cantidad  de  ali-' 
mentos  líquidos  que  ú  eslos  animales  se  da, 
tiende  á  hacer  menos  buena  la  calidad  de  su 
estiércol. 

Según  la  disposición  de  las  pocilgas,  éste 
es  mas  ó  menos  húmedo.  Si  los  orines  no  tie- 
nen salida,  para  absorberlos,  será  menester 
mucho  mas  cama;  el  estiércol  en  este  caso  se- 
rá mas  consistente,  pero  tendrá  menos  acti- 
vidad. 

Para  emplearlo  solo,  lo  mejor  es  estender- 
lo á  manta  sobre  los  prados  y  los  alfalfares. 
Lo  mas  conveniente,  por  regla  general ,  es 
mezclarlo  con  otros  estiércoles. 

Confección  y  conservación  del  estiércol  en 
¡as  cuadras  y  en  los  establos.  Ta  hemos  vis- 
to que  la  proporción  en  que  debe  echarse  ca- 
ma álos  animales  varia:  1.'  según  la  especie 
á 'que  estos  pertenecen;  í."  según  la  clase  de 
alimento  que  se  les  da;  3."  según  la  disposi- 
ción de  los  establos.  Sí  estos  están  empedra- 
dos y  provistos  de  conductos  para  los  orines, 
la  cantidad  de  cama  que  haya  de  echarse  será 
menor  que  la  que  se  necesitaría  si  hubiese  que 
absorberlos  todos. 

Atguuos  cultivadores  proponen,  como  ya  va 
dicho,  echar  por  cama  á  los  caballos  la  mitad 
del  peso  de  los  forrages  que  consumen.  Otros 
pretenden  que  basta  con  una  sesla  y  aun  una 
octava  parte  del  peso  de  su  alimento  sóli- 
do, y  que  es  menester  echarles  una  cuarta  ó 
una  quinta  parte  cuando  este  alimento  es  ver- 
de. Las  mismas  proporciones  se  indican  para 
el  ganado  lanar. 

Estas  ultimas  proporciones  nos  parecen 
muy  escasas.  • 

Con  respecto  al  ganado  vacuno,  liemos  in- 
dicado para  cama  las  tres  cuartas,  parles  del 
peso  de  su  alimento.  Son,  sin  embargo,  mu- 
chos los  labradores  que  echan  de  cama  la 
cuarta  parte  y  aun  menos  del  peso  del  ali- 
mento, si  este  es  seco,  y  la  tercera  si  acuoso^ 

Cuando  la  cama  es  escasa  ,  el  esliércol  es 
mejor;  pero  en  cambio  están  los  animales  mas 
incómodos,  hay  menos  aseo  y  esmas difícil  re- 
coger bien  todos  los  orines. 

■  Varios  y  muy  distintos  son  los  medios  que 
se  emplean  para  preparar  y  tratar  los  estiérco- 
les procedentes  de  las  cuadras  y  de  los  establos. 
Unos  los  sacan  todos  los  dias,  otros  los  dejan 
alli  basta  el  momento  de  hacer  uso  de  ellos;  en 
muchas  partes  es  costumbre  no  quitar  el  estiér- 
col de  debajo  de  los  animales  masqueuna  vez, 
dos  á  lo  sumo,  por  semana.  Esta  costumbre, 
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muy  favorable  á  la  calidad  del  estiércol,  es 
contraría  ú  la  salud  de  los  animales. 

Para  el  ganado  vacuno  el  mejor  délos  mé- 
todos consiste  en  levantar  todos  los  días  la  ca- 
ma, sacar  la  parte  inferior  mas  húmeda  y  mas 
impregnada  de  jugos,  poner  en  su  lugar  la  que 
eslaba  encima  y  echar  sobre  ella  paja  ú  otra 
sustancia  equivalente,  fresca  y  nueva. 

Tratándose  de  caballos,  la  conservación  de 
su  salad,  y  sobre  todo,  desús  pies,.hace necesa- 
ria la  operación  de  sacar  diariamente  el  estiér- 
col. Kada,  sin  embargo,  perdería  éste  con  que- 
dar mas  tiempo  debajo  rtu  aquellos  animales; 
pero  las  ventajas  que  por  un  lado  se  obluvie-. 
sen,  serkn  muy  corlas  en  comparación  de  los 
inconvenientes  que  por  otra  resaltarían. 

Los  carneros  son  los  animales  á  quienes 
con  menos  inconveniente  sé  puede  dejar  deba- 
jo el  estiércol  por  mas-tiernpo.  En  algunas  lo- 
calidades muy  secas,  cuando  á  los  carneros  se 
puede  dar  alimento  húmedo,  conviene  regar, 
aunque  sea  con  agua,  el  estiércol  en  la  paride- 
ra. Para  ello,  sin  embargo,  se  tendrá  cuidado 
de  aprovechar  el  momento  en  que  el  ganado 
debe  eslar  fuera  algún  tiempo,  y  de  echar 
sobre  el  estiércol  mojado  cierta  cantidad  de 
cama  nueva  y  seca. 

En  las  pocilgas  de  los  cerdos  no  es  conve- 
niente dejar  mucho  tiempo  el  estiércol,  á  me- 
nos que  se  tenga  mucha  paja  ú  otra  cosa  propia 
para  renovarles  á  menudo  la  cama.  Esta  precau- 
ción es  sobre  todo  necesaria  en  verano. 

Estercoleros,  ün  estercolero  mal  colocado 
ó  mal  dispuesto,  es,  según  algunos  autores,  el 
sitio  adonde  vienen á  enterrarse  el  dinero  y 
los  afanes  del  cultivador. 

Imporla,  paes,  poner  mucho  cuidado  en  la 
elección  del  parage  donde  se  ha  de  colocar,  en 
su  buena  disposición,  y  en  las  manipulaciones 
que  ha  de  sufrir  el  estiércol. 

Ante  lodo,  y  en  cuanto  posible  sea,  es  me- 
nester que  el  sitio  en  que  se  coloque  el  ester- 
colero esté  a!  abrigo  de  la  irrupción  de  otras 
aguas  que  de  aquellas  que  directamente  caigau 
sobre  él  del  cielo;  que  en  lo  posible,  sea  mas 
aacho  que  alto;  que  su  disposición  sea  (al,  que 
no  permita  se  pierdan  los  líquidos  que  de  él  se 
desprendan,  los  cuales  deberán  ir  á  parará 
una  ó  varías  pozas,  de  donde  con  facilidad-pue- 
dan estraerse  á  favor  de  una .  bomba,  y  -servir 
para  regar  de. cuando  eu  cuando  la  parte  sólida 
del  montón;  que  su  llegada  y  su  salida,  sean 
cómodas  y  estén  espedilaspara  carros;  que  es- 
té próximo  á  las  cuadras  ó  establos,  desde  los 
cuales  basta  él  se  conducirá  el  estiércol  en 
carretones  de  manoú  otro  medio  sencillo,  bre- 
ve y  económico. 

En  el  montón  debe  el  estiércol  estenderse 
con  mucha  uniformidad,  apisonarse  cuanto  sea 
posible,  y  regarse  á  menudo,  es  decir,  una  vez 
álo  menos  por  semana,  y  dos  cuando  esté  el 
tiempo  múy  seco  y  cuando  una  gran  parle  del 
estiércol  es  de  caballo  ó  de  carnero. ,  Este  riego 
se  efeclúa  por  medio  de  Ja  bomba  de  que  de- 
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jamos  hecha  mención,  y  de  anos  conductos  i 
favor  dé  los  cuales  se  dirige  el  liquido  sacado 
de  las  pozas  al  punto  del  montón  que  se  desea 
humedecer. 

En  toda  esplotacion  rural  un  poco  grande, 
conviene  qne  haya  un  hombre  especialmente 
encargado  de  este  ramo.  Los  estiércoles,  en  el 
montón,  se  calientan,  y  en  este  estado  no  tar- 
dan en  fermentar.  De  todo  ello  resulta  que  las 
partes  acuosas  se  evaporan,  que  el  volunten 
disminuye,  que  por  efecto  de  los  progresos  de 
ta  descomposición  de  los  diferentes  elementos, 
las  materias  alli  reunidas  tienden  á  convertirse 
en  una  masahomogénea,  que  de  ella  se  despren- 
den varios  gases  y  muy  principalmente  amo- 
niaco; que  hay  pérdida,  en  fln;  pero  esta  pér- 
dida, puede,  como  va  dicho,  ser  de  poca  con- 
sideración si  para  ello  se  toman  las  medidas 
oportunas. 

La  pérdida  á  que  da  lugar  la  fermentación 
del  estiércol  en  el  montón,  está  en  razón  deh 
superficie  qae  éste  presenta  al  a'ire,  y  de  lase- 
quedad  de  la  atmósfera.  Neutralizar  los  efectos 
de  esta  sequedad,  hé  aqui  el  punto  importante. 
Para  ello  es  uno  de  los  buenos. medios  que  se 
conocen,  cubrir  cada  montón,  luego  queeslá 
concluido,  con  una  capa  de  tierra,  de  césped  ú 
otra  sustancia  parecida  que  absorba  y  retenga 
los  gases  que  de  él  tienden  á  desprenderse. 
Otro  procedimiento  se  emplea  en  algunas  parles 
de  Suiza,  y  consiste  eu  saturar  por  medio  de 
sulfato  de  sal  la  parte  liquida  del  estiércol  reu- 
nida en  lapoza;  luego,  formado  el  montón  por 
capas,  se  echa  sobre  cada  una  de  ellas  cierta 
cantidad  de  yeso'  en  polvo,  cuidando  de  regar 
la  masa  siempre  que  se  advierta  que  adquiere 
un  alto  grado  de  calor.  Cada  vez  que  de  nuefo 
baya  que  añadir  agua,  para  saturarla,  se  le 
echará  yeso.  De  esla  manera  se  hacen  monto- 
nes que  tienen  basta  cinco  y  seis  varas  denta- 
ra, sin  que  baya  que,  temer  esceso  de  fermenta- 
ción ni  pérdida  de  gases.  En  tal  estado,  des- 
componerse las  partes  vegetales  y  animales 
del  estiércol,  sin  que  éste  pierda  ó  mermeea 
calidad;  antes  Trien  gana,  pues  al  paso  que  de 
él  se  desprenden  muchos  vapores  de  agua,  ácido 
carbónico  é  hidrógeno  sulfurado,  condénsase 
amoniaco  en  esludo  de  sulfato.  Las  ventajas  de 
esta  operación  sou  mayores  que  sus  inconve- 
nientes, de  los  cuales  es  el  principal  el  olor  de- 
testable que  produce. 

Cnandoel  fondo  del  estercolero  está  em- 
baldosado, el  estiércol  se  seca  pronto;  es,  pues, 
mejor  empedrarlo,  ó  bien  en  caso  de  ser  de- 
masiado permeable  el  suelo,  cubrirlo  con  una 
capa  de  arcilla  untuosa,  precaución  sin  la  cual 
se  impregna  en  breve  de  sustancias  crasas  í 
útiles  basta  una  tercia  y  á  veces  hasta  media 
vara  de  profundidad.  Cuando  el  fondo  es  solo 
de  fierra, levántase  una  parte  de  esta  caduvés 
que  se  desocupa  el  hoyo,  el  cual  por  este  me- 
dio se  ahonda,  formando  unaescavacíon. 

Contra  el  sistema  de  hacer  montones  que 
se  elevan  sobre  el  nivel  del  suelo,  objetan  algu- 
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nos  que  por  los  coslados  de  este  montón  se 
pierde  una  parte  de  su  sustancia;  pero  á  los  que 
Uil  dicen,  puede  contestarse  que  esta  pérdida  es 
insignificante  siempre  que  se  riegue  con  fre- 
cuencia el  montón.  A  los  montones  elevados 
prefieren  algunos  cultivadores  los  hoyos;  pero 
para  obtener  de  la  aplicación  de  este  sistema 
tos  resultados  que  con  él  se  proponen  los  que 
lo  emplean,  es  de  rigor  que  los  tales  hoyos 
tengan  una  disposición  particular.  Asi,  pues, 
deben  ser  poco  hondos  y  estar  por  tres  al  me- 
nos de  sus  lados  reforzados  por  un  muro,  y 
este  muro  tener  alrededor  de  él  una  canal  ó 
fffüjita  que  impida  la  entrada  en  él  de  las  aguas 
pluviales.  Guando  la  masa  está  bien  comprimi- 
da, y  sobre  ella  se  echa  menudo  estiércol  fres- 
co, la  pérdida  np  es  considerable;  pero  esta 
disposición  no  siempre  es  cómoda  para  cargar 
y  descargar  los  carros. 

En  Sajonia  se  hacen  montones  de  una  á  dos 
vai as  de  altura,  los  cuales  se  encierran  con  una 
valla,  dentro  de  la  cual  se  mete,  durante  una 
jiarledel  dia,  el  ganado  mayor;  el  apisonamien- 
to qnedeestadisposiciou es  consecuencia,  pro- 
duce muy  buen  efecto. 

Olro  tanto,  sobre  poco  mas  o"  menos,  se  ha- 
ce en  España  en  los  corrales  de  una  gran  par- 
le de  nuestras  casas  de  labor,  y  en  los  rediles. 

En  Suiza,  colocan  el  montón  de  estiércol 
sobro  unas  vigüelas  que  cubren  la  poza,  á  la 
cual  va  naturalmente  a  parar  toda  la  parte  li- 
quida; disposición  muy  oportuna  cuando  im- 
porta mas  utilizar  esta  parte  que  el  estiércol. 

Algunos  autores  aconsejan  poner  los  ester- 
coleros bajo  techado.  Esto,  ademas  de  ser  su- 
mamente dispendioso,  tiene  el  inconveniente 
de  obstruir  la  circulación  de  los  carros.  Como 
medio  de  conciliario  todo,  lo  mejor  seria  plan- 
tar en  rededor  del  estercolero  algunos  árboles 
que  le  diesen  sombra,  y  cuya  colocación  fuese 
l¡il  que  permitiese-  la  libre  circulación  de  to- 
cia clase  de  elemento  de  trasporte. 

Empleo  y  acción  de  los  estiércoles.  Nadie 
liayqne  dude  ya  de  los  inconvenientes  que 
consigo  lleva  el  dejar  que  el  estiércol  se  con- 
suma antes  de  emplearlo,  en  otros  términos 
(pie  se  pase.  La  pérdida  que  á  mas  de  un  culti- 
vador ocasiona  este  descuido,  puede  calcularse 
en  la  mitad,  y  á  veces  las  tres  cuartas  partes 
de  su  valor  primitivo. 

No  obstante,  como  esta  disminución  de  po- 
tencia fertilizante  es  proporeionalcoente  menor 
que  la  de  su  volumen,  resulta  qneun  carro  de 
estiércol  consumido,  produce  mas  efecto  que 
un  carro  de  estiércol  fresco,  consideración  que 
siempre  es  bueno  tener  presente  cuando  los 
trasportes  son  difíciiesy  largos. 

Rara  vez  puede  sin  inconveniente  emplear- 
se el  estiércol  completamente  fresco,  es  decir, 
recién  sacado  del  establo;  solo  á  tierras  may 
compactas  podria  convenir  asi.  Después  que 
hh  [ías,ádo  en  el  montón  siquiera  algunos  dias, 
cuindn.aun  no  ha  perdido  su  color  amarillo, 
Guando  la  paja  de  la  cafna  conserva  todavía 
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alguna  tiesura  por  no  haberse  amalgamado 
bien  con  las  sustancias  escrementieias,  los 
terrenos  á  que  conviene  son  los  arcillosos,  los 
fríos  ylos  hornagueros. 

Con  el  objeto  de  evitar  los  inconvenientes 
que  en  tales  terrenos  ofrece  el  estiércol  fresco, 
siguen  algunos  cultivadores  el  sistema  de  es- 
tenderlo  en  los  campos  y  de  dejarlo  asi  sin 
enterrarlo  por  espacio  de  algunos  dias.  Para 
enterrarlo  luego  con  el  arado,  se  iropiezan,  em- 
pleando esle  medio,  muy  grandes  dificultades. 
Añádase  á  esto,  que  el  estiércol  cuando  en  esle 
estado  ha  sufrido  la  acción  de  las  aguas,  de 
los' soles  y  de  los  vientos,  se  encuentra  duro, 
adherente,  apelmazado,  y  se  hace  muy  difícil 
su  división.  Los  inconvenientes  de  esle  siste- 
ma son  menores,  y  hasta  ventajas  puede  pre- 
sentar él,  siempre  y  cuando  el  tiempo  esté 
húmedo,  la  temperatura  no  sea  escesivamenle 
elevada,  haya  frecuentes  nieblas,  el  aire  se 
renueve  con  poca  rapidez,  y  no  reinen,  en  fin, 
vientos  conescesq  fuertes,  ó  cálidos  en  demasía. 
La  verdad  es  que  las  sales  y  las  partes  orgá- 
nicas descompuestas  que  constituyen  el  estiér- 
col son  sumamente  higrométricas;  que  estas 
partes  atraen  y  atajan  la  humedad;  qne  ésta, 
cargada  de  jugos,  es  poco  á  poco  absorbida  por 
las  partes  terreas  subyacentes,  y  por  último, 
y  como  consecuencia  de  todo,  que  el  suelo 
queda  asi  muy  bien  fertilizado. 

Asi,  pues,  en  tales  circunstancias,  no  sin 
razón  se  ha  dicho: 

i Que  el  estiércol  estendido  ó  eehado  á 
manta  en  el  suelo  algún  tiempo  antes  de  en- 
terrarlo, se  hace  mas  soluble. 

2.  "  Que  cuando  se  está  obligado  á  econo- 
mizar estiércol,  lo  mejor  es  enterrarlo  en  el 
acto. 

3.  "  Que  el  estiércol  enterrado  en  el  acto 
produce  un  efecto  mas  tardío,  pero  mas  dura- 
dero que  el  que  produce  el  que  se  deja  esíen- 
dido  por  el  campo. 

No  por  eso  puede,  sin  embargo,  sentarse 
como  principio  y  regla  general  que  el  estiércol 
empleado  como  vamos  diciendo,  pierde  poca 
parte  de  sos  principios  fertilizantes.  Para  po- 
nerse en  lo  justo,  es  menester  decir  que  la 
pérdida  que  en  tal  caso  tiene  lugar,  depende 
completa  y  esclusivamente  de  las  circunstan- 
cias bajo  cuyo  influjo  se  procede. 

Asi,  pues,  en  un  clima  septentrional,  en 
un  pais  en  que  la  atmósfera  esté  frecuente- 
mente cargada  de  nieblas  como  sucede  en  Pru- 
sia,  en  Dinamarca,  en  Holanda  y  en  Inglaterra, 
puede  convenir  el  método  de  estercolar  aman- 
ta, dejando  algún  tiempo  el  estiércol  sin  en- 
terrar y  cubriendo  el  suelo;  al  paso  que  no 
puede  menos  de  ser  perjudicial  en  los  países 
ardientes  delMediodía,  donde  reinan,  como  en 
España  sucede  á  menudo,  vientos  impetuosos 
y  abrasadores.  Si  en  tales  paises,  si  en  el 
nuestro,  dá  este  método  alguna  Tez  buenos  re- 
sultados, esa  será  la  escepcion.  La  regla  esta- 
blece lo  contrario. 

t.  xvalt  24 
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ESTIMA.  (Mitología.}  Rio  de  los  inflemos 
entre  los  paganos.  La  ninfa  Estigia,  hija  del 
Océano  y  de  Telis,  se  casó  con  Palas,  y  tuvo  de 
61  tres  hijas:  la  Victoria,  la  Fuerza  y  el  Valor. 
Estas  diosas,  dice  Hesiodo,  son  las  líeles  com- 
pañeras de  Júpiter,  desde  el  dia  en  que  el  se- 
ñor del  Olimpo  venció  á  los  Titanes  por  medio 
de  su  socorro.  Está  genealogía  comprende  mu- 
chas alegorías  morales  y  fllosólicas,  donde  se 
mezclan  con  fábulas  enteramente  poéticas  y 
pueriles,  ciertas  ideasque  no" carecen  de  pro- 
fundidad. Pero  el  principio  de  estas  tradiciones 
cosmogónicas,- tienden  á  un  sistema  sencillo 
y  primitivo.  Hombres  groseros  estimulados  por 
el  deseo  de  objetos  estertores,  adoran  á  la  na- 
turaleza en  sus  escenas  mas  imponentes;  los 
astros,  la  tierra,  las  ondas  cou  su  inmensidad, 
y  los  rios  sagrados  que  surcan  los  continentes. 
El  sentimiento  religioso  se  mezcla  con  las  mas 
absurdas  Qceiones,  y  da  nacimiento  á  mil  rábu- 
las estrañas  á  los  ojos  del  raciocinio.  La  pater- 
nidad del' Océano,  subre  todo,  ha  sido  inmensa 
en  la  mitología  griega,  y  ha  inspirado  vivamen- 
te á  los  primeros  poetas  que  se  dedicaron  á 
pensar  ó  á  establecer  las  genealogías  maríti- 
mas ó  lluviales.  La  onda  ha  fertilizado  la  ima- 
ginación de  los  griegos,  como  fertiliza  por  to- 
das partes  el  campo;  y  los  cuentos  de  las  Mil 
y  una  noches,  las  tradiciones  de  Oriente,- asi 
como  las  del  Norte,  son  una  prueba  miserable 
al  lado  de  las  formas  variadas,  ricas  y  espresi- 
vas,  con  las  cuales  los  griegos  han  adornado 
sus  ensueños  oceánicos,  con  mas  complacen- 
cia todavía  quedos  otrosí  - 

La  ninfa  Estigia  de  la  cosmogonía  primiti- 
va, se  lia  trasformado  en  los  infiernos  en  dios 
Estigia.  Una  fuente  de  Arcadia,  situada  al  pie 
del  monte  Konacris,  destilaba  una  agua  tan 
fresca  y  tan  venenosa,  que  era  morlal  para  los 
hombres  y  los  animales,  Pausanias  y  Plutarco 
aseguran  que  rompía  los  vasos  de  cristal  y  de 
barro.  La  mala  calidad  de,  estas  aguas  las  hizo 
considerar  como  una  emanación  infernal,  en- 
viada por  los  dioses  subterráneos  á  un  rincón 
retirado  de  la  Arcadia,  Los  poetas  la  pusieron 
en  el  tenebroso  imperio,  adornándola  con  to- 
dos los  ornamentos  mas  sombríos,  y  con  los 
terribles  atributos  que  convienen  á  los  rios  de 
un  pais  semejante.  Virgilio  nos  dice  que  el 
Estigia  daba  nueve  veces  la  vuelta  á  los  infier- 
nos, especie  de  serpiente-  múltiple  é  infinita 
que  cerraba  completamente,  escepto  el  pasage 
reservado  .á  Cerbero,  y  alrevesado  por  Carón. 
El  Estigia  era  para  los  mortales  una  idea  terri- 
ble, que  asociaban  á  la  de  los  suplicios  reser- 
vados á  los  perversos  y  á  los  perjuros,- Jurar 
por  el  Estigia,  fué  para  los  antiguos  él  jura- 
mento mas  terrible,  un  juramento  que  los  dio- 
ses mismos  no  hubieran  podido  renegar.  Júpi- 
ter entonces  se  encargaba  de  castigar  al  culpa- 
ble, que  era  condenado  á  beber  el  agua  de  este 
rio,  y  caia  al  punto  en  un  letargo  que  duraba  un 
año.  Los  mortales  tenian  el  respeto  mas  pro- 
fundo á  este  juramento;  eraelsímbolo  de  lafé 


jurada  y  del  remordimiento  que  acompaña  á  la 
traición.  La  historia  de  todos  los  pueblos  nos 
muestra,  cómo  un  sentimiento  verdadero,  mo- 
ral, indeslructible  se  muda  con  las  ficciones 
mas  absurdas;  elcorazon  engendra  la  convicción 
mientras  que  la  imaginación  alimenta  los  er- 
rores. 

ESTIGMA.  Es  el  cuerpo  glanduloso  que  está 
colocado  en  la  parle  superior  del  estilo,  cuando 
éste  existe,  ó  inmediamenle  sobre  el  ovario, 
cuando  no  hay  estilo;  en  cuyo  caso  es  sésil  el 
estigma.  La  superficie  de  éste,  cualquiera  que 
sea  su  forma,  presenta  siempre  uuaspeclo  des- 
igual  y  glanduloso,  y  está  las  mas  de  las  veces 
impregnada  de  una  materia  viscosa,  que  con 
frecuencia  es  mas  abundante  cuando  la  fecun- 
dación va  á  efectuarse. 

El  estigma'  es  simple  cuando  procede  de 
una  sola  cárpela;  pero,  en  los  pistilos  compues- 
tos hay  necesariamente  tantos  estigmas  como 
cárpelas.  Los  estigmas  y  los  estilos  del  pistilo 
son  y  permanecen  á  veces  distintos;  oirás  se 
sueldan  los  estilos,  enparle  ó  del  todo,  pero  no 
los  estigmas.  Asi,  pues,euel  ruibarbo  hay  tres 
estilos  y  tres  estigmas,  y  cinco  en  el  lino:  los 
estilos  y  los  estigmas  suelen  soldarse  enlresi, 
pero  generalmente,  en  este  último  caso,  el  es- 
tigma compuesto  présenla  siempre  cierto  nú- 
mero de  lóbulos  ó  divisiones,  mas  ó  menos 
profundas,  que  indican  el  número  de  estigmas, 
asi  reunidos  en  uno  solo.  Dícese  también  en 
este  caso,  considerando  el  estigma  compuesto 
como  simple,  que  es  bilobado,  Inhalado,  <m- 
drikibado.zic;  bifido,  trífido,  eaaJrifido.tíc; 
y  bipartido,  tripartido,  .  cuadripartido,  etc., 
ségun  son  mas  órnenos  hondas  sus  divisiones. 

La  forma -del  estigma  simple  ó  de  las  divi- 
siones del  compuesto,  es  esccsivamentfl  varia- 
ble: esférica  ó  globulosa,  hemisférica,  depri- 
mida, aplastada  ó  prolongada  unas  veces,  pre- 
senta otras  unos  labios  salientes,  y  otras,  por 
último,  una  reunión  de  pelos,  ora  simples  r 
glandulosos,  ora  ramosos"  y  plumosos,  comu 
sucede  en  la  mayor  parle  de  las  gramíneas. 

ESTILITA.  Dióse  este  nombre  á  cienos  so- 
litarios que  pasaron  una  parte  de  su  vida  en 
una  columna,  ejereilándose  en  la  contemplación 
y  en  la  penitencia:  usía  palabra-Viene  del  grie- 
go siglos,  columna:  los  latinos  los  llamaron 
sáñcítcolamnarjis.  La  historia  eclesiástica  Lace 
mención  de  muchos  estilitas:  asesinase  que 
los  hubo  desde  el  siglo  segundo,  aunque  nunca 
en  número  muy  considerable.  El  mas  celebro 
de  ellos  ha  sido  San  Simeón  Estihla,  monge 
sirio,  que  vivia  en  el  siglo  V  en  las>  cercanías 
de  Antioqufa,  y  pasó  muchos  años  sobre  una 
columna  ¿le  40  codos  de  alio,  cuyo  capitel  no 
tenia  sino  tres  pies  de  diámetro,  de  modo  que  Ib 
era  imposible  acostarse.  Aquella  altura  estaba 
rodeada  de  una  especie  de  balaustrada  ó  apo- 
yo, sobre  la  que  reposaba  el  santo  cuando  le 
fatigaba  la  debilidad  o  el  sueño.  Este  generado 
vida  tan  eslraordinario  le  dió  gran  celebridad, 
no  solo  en  el  Orlente,  sino  en  otros  muchos 
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países  del  globo.  Murió  el  año  459,  deedad  de 
79  años.  Algunos  escritores  protegíanles  lian 
tomado  materia  de  este  piadoso  varón  y  de  los 
demás  que  practicaron  el  mismo  género  de 
vida,  para  ridiculizar  sus  prácticas;  pero  los 
mas  de  ellos  han  confesado  que  Simeón  era  un 
hombre  santo,  y  que  hizo  mucho  bueno  en  fa- 
vor de  la  religión,  trabajando  con  fruto  por  ia 
conversión  délos  infieles,  y  asombrando á todo 
el  mundo  con  el  ejemplo  de  su  santidad  y  de 
su  vida  austera  y  mortificada. 

ESTILO.  Al  usar  esta  palabra  se  comete  una 
melomioiin,  lomando  el  instrumento  con  que  se 
hace  una  cosa  por  la  manera  de  hacerla.  Los 
antiguos  no  escribían  como  nosotros,  sino  que 
se  vahan  de  unas  tablitas  enceradas,  en  tas  que 
señalábanlos  caractéres  con  un  punzón  lla- 
mado estilo.  Y  de  aqui  que  se  emplee  esta  pa- 
labra para  designar  la  manera  de  escribir,  es- 
to es,  de  manifestar  los  pensamientos,  y  no 
la  acción  maleriaL  de  trazar  de  este  ó  del  otro 
modo  los  signos  que  los  representan. 

El  estilo,  pues,  es  el  aire  ó  forma  particu- 
lar que  tiene  el  escritor  ú  orador  do  manifestar 
su  pensamiento. 

Esta  forma  no  es  otra,  cosa  que  el  carácter 
general  del  escrito  ó  discurso,  el  grado  de  cla- 
ridad ú  oscuridad,  de  novedad  ó  trivialidad, 
de  naturalidad  ó  afectación,  de  pureza  ó  bar- 
barie, de  corrección  ú  incorrección,  de  preci- 
sión ó  vaguedad,  de  concisión  ó  redundancia, 
de  energía  ó  debilidad,  de  aspereza  ó  suavidad, 
de  nobleza  ó  familiaridad,  de  ligereza  ó  pesa- 
dez, de  enlace  ó  desunión,  de  uniformidad  ó 
variedad,  de  ornato  ó  desaliño,  y  do  sollura  ó 
encadenamiento  en  las  frases  que  por  lo  gene- 
ral domina  en  una  composición. 

De  todas  estas  cualidades  que  distinguen 
los  estilos,  las  principales  son  siete:  orden, 
claridad,  naturalidad,  facilidad,  variedad,  pre~ 
cisión  y  decoro.  Todas  ellas  resultan,  bieu 
del  pensamiento  y  sus  formas,  bien  de  las  es- 
presiones, bien  del  giro  dominante  en  la  com- 
posición de  las  clausulas,  bien,  por  último,  del 
lalentn  del  escritor,  según  sea  éste  mas  ó  me- 
nos profundo,  ingenioso,  delicado,  Uno,  sensi- 
ble, y  según  que  tenga  mas  ó  menos  vívala 
imaginación,  y  mas  ó  menos  bien  digeridas  y 
ordenadas  las  ideas,  etc. 

La  principal  división  .del  estilo  es  en  subíi- 
ws,  medio  y  sencillo.  En  otra  parte  de  esta  obra 
liemos  dado,  sus  definiciones.  {Véase  ELO- 
CUENCIA.) 

Hay  otras  muchas  divisiones  del  estilo,  que 
se  hacen  según  el  diferente  aspecto  bajo  el 
cuál  se  considérala  composición.  Vamos  ú  enu- 
merarlas, atendiendo  ásns  cualidades. 

Puede  ser  el  estilo  claro,  «oscuro,  confuso,, 
embrollado,  original,  común; 
.    Natural,  afectado,  hinchado,-  ■ 

Puro,  castizo,  bárbaro; 

Latinizado,  afrancesado,  etc.,  según  que 
abunde  en  idiotismos  de  alguna  lengua. 

Correcto,  incorrecto,  descuidado; 


Preciso,  vago; 

Conciso,  prolijo,  redundante; 
Enérgico,  débil; 

Suave,  melodioso,  dulce,  áspero; 
Noble,  familiar,  vulgar,  chavacano: 
Ligero,  pesado,  arrastrado; 
Cumpaclo/desunido,  desencajado, 
Variado,  uniforme  ó  monótono,  amane- 
rado; 

Fuerte,  nervioso,  flojo; 

Magnífico,  grandioso,  vehemente, 

Elegante,  adornado,  florido; 

Llano.  tenue,  ó  como  dicen  los  franceses, 
naif,  palabra  que  no  podemos  traducir  exacta- 
mente en  castellano. 

Arido,  seco,  desaliñado,  inculto; 

Suelto,  fácil,  embarazoso; 

Corlado,  periódico; 

Igual,  desigual; 

Compasado,  simétrico,  clausulóse, etc., etc. 

Cuando  abundan  con  esceso  las  metáforas, 
se  llama  también  el  estilo  alegórico  ú  oriental. 

El  tono  domínanlede  la  obra,  el  género  de 
la  composición,  y  hasla  los  nombres  de  los 
autores  que  mas  frecneuleruente  le  han  usado, 
ú  de  los  países  en  que  se  usa,  contribuyen 
también  á  formar  varias  clases  de  estilo,  y  asi 
hay  estilo  elevado,  rnagesluoso,  humilde,  ba- 
jo, popular, serio,  jocoso,  burlesco,  chocarrero, 
irónico,  satírico,  festivo,  austero,  étc.;  prosai- 
co, poético;  oratorio,  histórico,  didáctico,  epis- 
tolar; bucólico,  lírico,  elegiaco,  épico,  trágico, 
cómico,  etc.,  pindárico,  ciceroniano,  gongori- 
no,  etc.;  asiático,  élico,  lacónico,  etc. 

Hay  que  advertir  que  en  muchas  ocasiones 
los  epítetos  que  se  dan  al  estilo  por  las  calida- 
des relativas  al  genio  y  reglas  de  la  lengua, 
convienen  mas  perfectamente  al  lenguaje,  y 
asi  se  dice  de  éste  con  mas  propiedad  que -del 
estilo  que  es  pt¿ro,  castizo,  correcto,  incorre-c- 
tó,  etc.  - 

General menlc  se  confunden  el  estilo  y  el 
lenguaje,  sin  embargo  de  que  son  bastante  di- 
ferentes. 151  primero,  como  yabemos  indicado, 
es  el  carácter  general  que  dan  á  un  escrito  los 
pensamientos  que  contiene,  las  formas  bajo  las 
cuales  están  presenlados,  las  esprestones  que 
los  enuncian,  y  hasta  el  modo  conque  ésias 
se  hallan  combinadas  y  coordinadas  en  sus^ 
respectivas  clausulas,  y  ellenguaje  es  laco-' 
lección  de  espresiones  con  que  el  autor  enun- 
cia sus  pensamientos.  Debe  cuidarse  igualmen- 
te de  ambos. 

Un  humanista  distinguido  observa  i  este 
propósito, que  debe  tenerse  muyen  cuenta  esta 
distinción  de  estilo  y  lenguaje  para  apreciar  á 
nuestros  autores.  El  lenguaje  de  los  autores 
castellanos  de  los  siglos  X¥l  y  XVII  era  casi 
siempre  correcto,  hermoso,  magnifico,  al  paso 
que  en  muchos  de  ellos  el  estilo  era  descui- 
dado, y  en  algunos  detestable.  Lo  couirario 
sucede  hoy:  el  estilo  ha  ganado  mucho;  pero 
en  cambio  puede  decirse  que  el  longnaje  ha 
perdido  todas  sus  bellezas,  y  se  halla  vicia- 
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do  con  innumerables  locuciones  y  frases  fran- 
cesas. 

Blair :  Leccionei  sabré  la  retórica  y  las  bellas 
letras. 

Capioany;  Filosofía  de  la  elocuencia. 
Gómez  Hermosilla:  Arte  de  hablar  en  prosa  y 
veno. 

ESTILO.  Es  el  cuerpo  filamentoso  que  coro- 
na el  ovario  y  se  termina  en  la  estigma.  Ave- 
ces sucede  que  falta  completamente,  en  cayo 
caso  está  la  estigma  colocada  sobre  el  ovario, 
y  dicese  sésil  (sin  pezón). 

Cuando  la  cárpela  es  simple,  simple  y  sin 
divisiones  es  siempre  el  estijo;  pero  en  un  pis- 
tilo compuesto  hay  tantos  estilos  como  cárpelas 
soldadas,  Estos  estilos,  ora  permanecen  com- 
pletamente distintos  unos  de  otros,  como  en  el 
clavel,  en  que  hay  dos,  el  githayo  segetum,  y 
el  lino,,  en'que  hay  cinco;  orase  sueldan  por  su 
parle  inferior,  ó  por  el  medio,  ó  álas  li  es  cuar- 
tas partes  de  su  altura.  Asi  ¡os  dos  estilos  están 
simplemente  soldados  por  su  base,  como  en 
cierta  clase  de  groselleros.  En  los'geráneos  es- 
tán los  cinco  estilos  soldados  casi  hasta  su  par- 
te superior.  En  fin,  los  estilos  de  un  pistilo 
compuesto  pueden  unirse  entre  si  en  todo  su 
largo,  de  manera  que.  parecen  formar  uno  solo. 
El  eslilo  de  la  belladona  está  formado  de  dos 
estilos  completamente  soldados;  el  del  lirio  de 
tres  estilos,  etc.  Cuando  la  soldadura  de  los  es- 
tilos no  es  completa,  dícese  A  veces  que  el  es- 
tilo es  bifido,  trífido,  cuadrifido,  etc.;  biparti- 
do, tripartido,  cuadripartido,  etc.,  según  que 
la  soldadura  de  los  estilos  se  efectúa  tan  solo 
por  !a  mitad  inferior  ó  por  una  mayor  parte  de 
su  largo.  En  esle  caso  se  toman  los  estilos  sol- 
dados como  representando  uno  soto  dividido  á 
diferentes  alturas. 

En  la  mayor  parte  de  los  casos  está  coloca- 
do el  eslilo  en  la  cima,  de  la  cárpela,,  y  , enton- 
ces es  terminal;  otras  veces,  en  virtud  á  un 
mayor  desarrollo  de  uno  de  los  lados  de  la  car- 
pela,  se  conviene  en  lateral,  como  en  la  poten- 
tila y  en  la  mayor  parte  de  las  rosáceas.  Cuan- 
do esta  desigualdad  del  desarrollo  de  uno  de 
los  lados  de  la  cárpela  es  eseesiva,  es  decir, 
cuando  uno  de  ellos  permanece  en  su  estado  pri- 
mitivo, parece  que  el  eslüo  nace  enteramente 
de  la  base  de  la  cárpela,  en  cuyo  caso  es  ba- 
silar. 

En  un  pistilo  cuyos  estilos  son  basilares, 
si  estos  y  el  ovario  están  soldados,  el  estilo 
compuesto  que  de  aqui  resulta  parece  nacer  in- 
mediatamente del  receptáculo,  bien  que  en 
realidad  nazca  de  la  parte  mas  inferior  de  las 
cárpelas.  A  estas  se  ha  dado  el  nombre  de  car- 
pelas  ú  ovarios  ginobásicos;  y  á  esta  clase  per- 
tenecen los  de  la  borraja  y  otras  borrajineas, 
las  labiadas,  etc. 

Aunque  el  eslilo  (enga  generalmente  la  for- 
ma de  un  filamento  delgado,  sobre  todo  cuando 
es  simple,  puede  á  veces  presentar  un  nolable 
espesor,  y  ser  cilindrico,  triangular,  «te.;  y 


hasta  dilatado  y  pelalóideo,  como,  por  ejem- 
plo, sucede  con  el  lirio. 

Después  de  la  fecundación  de  la  flor,  el  es* 
tilo  ó  los  estilos  se  marchitan,  por  lo  regular, 
y  se  caen,  dejando  en  el  ovario  una  pequeña 
cicatriz  que  índica  el  punto  que  ocupaban,  cu 
cuyo  caso  son  caducos,  como,  por  ejemplo,  bu 
el  ciruelo,  el  cerezo,  etc.  Otras  veces,  por  ej 
contrario,  permanece  el  estilo  y  forma  en  el 
ovario  una  punta  mas  órnenos  prolongada,  en 
cuyo  caso  se  dice  que  es, persistente,  como  su- 
cede en  las  cruciferas.  En  algunas  plantas,  por 
úllimo,  no  tan  solo  son  persistentes,  sino  que 
adquieren  un  considerable  desarrollo,  y  en  esle 
caso  son  acrecentes.  Asi,  en  las  clemulilus,  en 
las  anémonas,  y  particularmente  en  la  sección 
de  las  pulsatilas,  el  estilo  se  prolonga  y  forma 
una  especie  de  rabo  plumoso:  en  otras  especies 
constituye  una  punta  larga  y  algún  tanlo  dura, 
encorvada  á  manera  de  gancho  por  debajo  <le 
su  vértice. 

ESTIMA.  {Marina.}  Con  esle  nombre  se  de- 
signa  la  apreciación  ó  conocimiento  aproxima- 
do del  camino  hecho  por  un  buque  en  un  tiem- 
po dado,  deduciéndolo  del  cálculo  del  punto  i 
lugar  en  que  éste  se  encuentra.  Para  esle  cálcu- 
lo se  toman  en  consideración  los  rumbos  na- 
vegados, según  las  indicaciones  de  la  aguja 
náutica,  y  las  distancias  medidas  con  !a  corre- 
dera, asi  como  la  influencia  de  diversas  can- 
sas, como  la  deriva  ú  abatimiento,  las  corrien- 
tes, el  choque  de  las  olas,  y  otras.  Se  ve,  pues, 
que  la  estima,  como  lo  indica  su  nombre,  no 
da  mas  que  resultados  aproximados,  y  es,  por 
lo  tanto,  la  parte  mas  delicada  de  la  navega- 
ción, y  la  que  exige  mayor  esperiencia  y  dis- 
cernimiento; asi  se  corrige,  siempre  que  la  ob- 
servación de  los  astros  permite  conocer  sus 
errores.  La  estima  se  determina,  por  lo  regular, 
á  medio  dia;  y  si  entonces  puede  observarse  ía 
latitud  (véase  esta  palabra)  del  lugar  donde 
se  halla  La  embarcación,  se  compara  esta  coa 
la  latitud  aproximada  dada  por  la  cslim.s,  y  se 
corrige  la  una  por  la  otra. 

Esta  corrección,  sin  embargo,  cuando  se 
logra,  deja  siempre  mucha  iucerlidumbre  res- 
pecto  de  la  longitud;  pero  si  esta  puede  ser  de- 
terminada con  el  auxilio  de '  los  eronómeivos, 
ó  por  medio  de  observaciones  de  distancias,  se 
obtiene  otro  punto  mas  exaclo,  que  se  llama 
punto  observado,  y  aun  puede  conseguirse  «na 
rectífleacionmas  segura  en  ocasiones,  cuandose 
percibe  una  tierra  y  se  conoce  la  posición  geo- 
gráfica de  alguna  de  sns  partes,  en  cuyo  caso 
el  punto  es  muy  esacto,  y  se  llama  verda- 
dero. 

Atrasar  ó  adelantar  la  estima,  Frase  que 
significa  que  esta  sitúa  á  la  nave  en  un  puní0 
que  con  relación  al  parage  á  donde  se  dirige, 
y  en  alguno  de  dichos  dos  sentidos,  difiere  del 
deducido  por  la  observación  de  los  astros,  !a 
cuenta  del  cronómetro,  ó  por  las  marcaciones 
de  tierra  hechas  en  una  recaída.  ' 

Llevar  la  estima.   Es  seguir  su  cuenta  en 
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los  cuadernos  de  bitácora  y  en  ¡os  diarios  de 
navegación. 

Cumplirse  la  estima.  Es  haber  llegado  al 
punto  en  que  se  cumple  la  derrota,  siu  haber- 
lo verificado  en  realidad,  lo  cual  también  se  es- 
presa por  las  frases  de  cumplir  la  distancia  ó 
cumplirse  el  punto. 

Propasar  la  estima.  Continuar  navegando 
en  la  misma  dirección  de  la  derrota,  aun  des- 
pués de  cumplida  la  eslima,  sin  encontrar  tier- 
ra como  de  ella  sehabia  deducido. 

l'rnalmente,  aunque  el  verbo  estimar  espre- 
sa el  hecho  de  verificar  el  cálculo  de  estima, 
según  hemos  esplicado,  también  se  eslima  á 
ojo  la  deriva  ó  abatimiento  del  buque,  si  bien 
cdu  riesgo  de  Incurrir  en  grandes  errores,  y  del 
mismo  modo  se  estima  !a  dísíancU  á  que  se 
encuentra  una  tierra  ó  una  embarcación. 

ESTIMACION-  [Legislación.)  Asi  se  Huma  al 
precio  y  valor  que  se  da  ó  en  que  se  considera 
alguna  cosa.  Fuera  del  caso  en  que  los  que 
contratan  se  hallan  de  acuerdo  en  la  estima- 
ción de  la  cosa  que  es  ó  ha  sido  objeto  de  su 
convenio,  ocurren  con  frecuencia  muchos  en 
que  hay  disconformidad  ú  en  que  no  se  puede 
señalar  un  precio  arbitrario  por  el  juez  d  otra 
persona.  La  estimación  se  suele  hacer  por  pe- 
ritos que  nombran  las  parles  interesadas,  y  por 
na  tercero  cuando  ocurre  discordia,  nombrado 
por  los  mismos  peritos,  por  las  parles  ó  por  el 
juez,  conforme  al  asunlo  de  que  se  trate.  En 
ocasiones  se  puede  acreditar  la  estimación  de 
una  cosa  por  testigos,  escrituras  ú  otra  especie 
de  prueba,  y  hasta  por  juramento  del  acreedor 
con  la  regulación  del  juez.  Por  reg'a  general, 
el  que  debe  una  cosa,  por  cualquier  concepto, 
está  obligado  á"dar  la  estimación  de  ella  cuan- 
do no  pueda  dar  la  cosa  misma.  Finalmente, 
algunas  veces  equivale  á  una  verdadera  venia 
la  estimación  de  una  cosa,  como  sucede  rúan- 
lío  recibe  el  maridóla  dolé  estimada,  en  cuyo 
caso  se  hace  dueño  de  ella,  obligándose  tan 
solo  a  responder  de  su  valor. 

ESTIJICLAííTES.  (Terapéutica.)  Se  da  el 
nombre  de  estimulantes  ó  de  escitantes,  á  di- 
ferentes agenles  que,  puestos  en  contado  con 
alguno  de  nuestros  órganos,  tienen  ia  propie- 
dad de  irritar  momenláneamente  su  tejido  con 
masó  menos  energía,  y  de  acelerar  sus  movi- 
mientos funcionales.  Introducidos  luego  en  to- 
¡J"  la  economía  por  la  circulación,  comunican 
a  cada  parleun  aumento  de  actividad.  Tan  cre- 
cido es  el  número  de  estos  agentes,  que  casi 
es  imposible  definir  exactamente  su  modo  de 
acción.  Sin  embargo,  con  objeto  de  fijar  mas 
iasj<ieas,  vamos  á  describir  los  efectos  de  un 
medicamento. estimulante  .introducido  en  el  ca- 
ía! digestivo,  cuya  via  suele  ser  la  mejor  y 
mas  usada.  Claro  está  que  no' podemos  hablar 
aquí  mas  que  de  las  propiedades  comunes  á 
los  diversos  medicamentos  de  esta  clase. 

Poco  después  de  haber  entrado  en  el  estó- 
mago el  medicamento. oscilante  ,  determina 
una  sensación  de  calor  mas  ó  menos  viva  en  la 


región  epigástrica.  Sobreescitadas  las  estre- 
midades  nerviosas  de  la  viscera,  aumenlan  la 
actividad  de  la  circulación  propia  del  órgano, 
sus  secreciones  y  su  contractilidad.  Si  el  es- 
tómago contiene  alimentos,  se  acelera  la  di- 
gestión; pero  si  está  vacío,  se  dejan  sentir  el 
apetito  y  la  sed.  Tales  son  losfenómenos  loca- 
les. Pero  luego  se  apoderan  los  vasos  absor- 
bentes del  cuerpo  oscilante,  y  le  dispersan  por 
el  organismo.  Al  punto  esperimenta  el  cuerpo 
la  influencia  del  estimulo;  y  asi  es  que  la  sen- 
sibilidad se  vuelve  mas  esquisita,  la  contracti- 
lidad mas  enérgica,  las  ideas  mas  claras  y  mas 
alegres,  la  memoria  mas  feliz,  la  concepción 
mas  fácil  y  la  imaginación  mas  viva  y  mas 
brillante.  Siendo  ya  mas  activo  el  agente  ner- 
vioso ,  recorre  prontamonle  sus  numerosos 
conductores,  y  llega  al  corazón  cuyas  contrac- 
ciones al  instante  acelera.  Circula  con  mas  ve- 
locidad la  sangre  y  en  pocos  momentos  recorre 
los  sislemas  arterial  y  venoso.  Por  fin,  pénen- 
se en  movimiento  lodos  los  órganos  aguijonea- 
dos por  la  presencia  cíela  sangre  y  del  fluido 
nervioso,  y  lodos  adquieren  una  insólita  acti- 
vidad, desempeñando  sus  funciones  con  in- 
creíble celeridad. 

Los  diversos  fenómenos,  cuyo  cuadro  aca- 
bamos de  trazar  rápidamente,  son  lanío  mas 
patentes,  cuanto  mas  enérgico  es  el  medica- 
mento empleado,  y  cuanto  mas  impresionable 
es  el  individuo  que  le  toma.  Las  diversas  sus- 
ceptibilidades individuales,  y  la  naturaleza  y 
el  tiempo  de  la  enfermedad  dirigirán  al  médico 
en  la  elección  y  dosis  de  los  estimulantes.  Los 
escitanles  tomados  en  grandes  dosis  pueden 
quitar  el  apetito  y  el  sueño,  y  basta  determinar 
una  verdadera  inflamación.  En  general,  el  es- 
tado de  sobreescitacion  va  seguido  de  una  de- 
bilidad proporcionada  á  la  energía  y  ála  pron- 
titud de  acción  del  estimulo  empleado. 

Los  eslimulantes  hausido  confundidos  con 
los  tónicos;  pero  difieren  priucipalmentedeestos 
en  la  prontitud  y  corla  duración  de  sus  efectos; 
diferenciándose  también  ademas  eu  sus  pro- 
piedades químicas  y  en  la  influencia  que  ejer- 
cen en  la  circulación,  en  el  calor  animal  y  en 
la.  inervación. 

Los  tres  reinos  de  la  naturaleza  nos  sumi- 
nistran medicamentos  estimulantes.  Las  sus- 
tancias vegetales  escitanles  deben  al  parecer 
sus  propiedades  características,  unas  veces  á 
la  presencia  del  alcanfor,  de  un  aceite  esencial, 
de  un  bálsamo,  de  una  resina,  de  una  goma 
resina,  ó  del  ácido  benzoico,  y  otras  á  la  reo-  ■ 
nion  de  muchos  de  estos  productos.  Son  noia- 
bles  por  su  olor  fuerte  y  aromático.  Los  esci- 
tanles animales  se  hallan  también  dotados  de 
un  olor  que  les  es  peculiar.  Los  estimulantes 
sacados  del  reino  mineral  no  presentan  en  sus 
propiedades  químicas  y  físicas  carácter  alguno 
que  indique  su  virtud. 

Bástanle  numerosos  son  los  casos  que  re- 
quieren el  uso  de  los  estimulan.les,  siendo  los 
principales  las  síncopes,  las  escrófulas,  las 
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clorósis  y  las  caquexias  no  complicadas  con 
flegmasías,  ciertas  asfixias  y  las  debilidades 
dependientes  de  repelidas  hemorragias.  Los 
escitantes  surten  buenos  efectos  en  muchas 
inflamaciones  crónicas  antiguas.  También  se 
les  puede  emplear  hacia  la  terminación  de  las 
enfermedades  graves,  cuando  no  han  dado  re- 
sultados  todos  los  demás  medios  y  es  escesi- 
va  la  debilidad.  Con  todo,  se  cuidará  de  no 
aplicar  directamente  el  medicamento  sobre  el 
órgano  asiento  de  la  enfermedad,  siempre  que 
esta  sea  una  inflamación  intensa.  Estas  consi- 
deraciones terapéuticas  se  aplican  á  todos  los 
medicamentos  de  la  clase  de  los  escitantes; 
pero  entre  estos  hay  muchos  que  indepen- 
dientemente de  las  propiedades  comunes, 
ejercen  principalmente  especial  acción  sobre 
uno  ó  muchos  órganos  en  particular,  y  de  ahí 
el  que  se  dividan  los  escitantes  en  generales  y 
especiales. 

Entre  los  escitantes  generales  citaremos  el 
subearbonato  y  el  acetato  de  amoniaco ,  las 
aguas  minerales  gaseosas,  las  diferentes  espe- 
cies de  canela  y  de  pimienta,  un  gran  número 
de  plantas  de  la  familia  de  las  lábiadas  ,  mu- 
chas cruciferas,  ciertas  siuantéreas,  etc. 

Los  estimulantes  especiales  se  dividen  en 
muchos  grupos.  En  el  primero  entran  todos  los 
medicamentos  que  ejercen  marcada  influencia 
en  la  secreción  renal ,  y  por  eso  han  recibido 
el  nombre  de  diuréticos.  Adminístraseles  prin- 
cipalmente en  ciertas  afecciones  de  las  vias 
urinarias  ,  en  las  hidropesías  ,  en  la  gota,  etc. 
encontrándose  en  primera  fila  el  nitralo  de  po- 
tasa, los  diversos  carbonatos  de  potasa  y  de 
sosa,  la  escila,  los  espárragos,  la  parietaria,  la 
urea,  etc. 

En  el  segundo  grupo  se  han  reunido  los 
escitanfes  cuya  acción  especial  se  dirige  par- 
ticularmente sobre  el  sistema  cutáneo.  De  es- 
tos medicamentos  unos  provocan  el  sudor  ,  y 
se  llaman  diaforéticos;  pero  otros  jamás  de- 
terminan este  fenómeno  ,  y  de  ello  tenemos 
ejemplo  en  el  azufre  y  en  sus  preparados,.  Es- 
tos últimos  son  útiles  ,  .sobre  todo  en  ciertas 
flegmasías  crónicas  de  la  piel ,  y  los  primeros 
en  las  sífilis  ,  los  reumatismos  ,  la  gota  ,  etc. 
Los  diaforéticos  mas  -.usados  son  el  palo  y  la 
resina  del  guayaco,  la  zarzaparrilla ,  la  china 
y  el  salsafrás. 

La  ruda,  la  sabina,  las  cantáridas,  el  aza- 
frán y  el  centeno  corniculado  ó  atizonado,  son 
los  medicamentos  que  constituyen  la  tercera 
división.  Su  carácter  especial  es  afectar  de  un 
modo  particular  el  útero;,  pero  hay  que  admi- 
nistrarlos con  mucha  circunspección,  porque 
la  mayor  parle  de  ellos  pueden  producir  funes- 
1os  accidentes.  Recomiéndase  soDre  todo  el 
uso  de  estas  sustancias  en  la  clorosis,  en  el 
histerismo  y  en  la  atonía  del  útero. 

Hay  medicamentos  que  obran  especialmen- 
te sobre  ciertas  glándulas  ,  y  sobre  la  absor- 
ción en  general.  Su -conjunto  sirve  para  formar 
la  cuarta  división  de  los  estimulantes  espe- 


ciales. El  yodo  y  sus  preparados  ejercen  prin- 
cipalmente su  influencia  sobre  el  cuerpo  ti- 
róides  y  las  glándulas  mamarias,  al  paso  que 
los  preparados  de  oro  y  de  mercurio  afectan 
las  glándulas  salivales.  Unos  y  otros  comuni- 
can notable  actividad  á  la  absorción,  y  sirven 
de  gran  provecho  en  muchas  ingurgitaciones, 
en  la  enfermedad  venérea,  etc. 

Entre  los  estimulantes  que  'dirigen  su  ac- 
ción sobre  el  sistema  nervioso  ,  debemos  dis- 
tinguir un  cierto  número  que  tienen  la  propie- 
dad de  bacer  cesar  los  diversos  desórdenes  de 
las  funciones  cerebrales,  por  lo  cual  se  llaman 
anti-espasmódicos.  Las  diversas  especies  de 
éter,  el  alcanfor,  el  asa- fétida,  las  flores  y  las 
hojas  de  naranjo,  el  almizcle,  el  castóreo,  ele, 
son  los  anli-espasmódicos  mas  usados.  No  po- 
demos describir  de  un  modo  general  las  pro- 
piedades de  las  demás  sustancias  de  este  gru- 
po, porque  difieren  en  cada  una  de  ellas.  Cun 
efecto  ,  en  él  están  reunidos  el  -alcohol  y  la 
estricnina.  El  primero  de  estos  cuerpos  exalta 
l;ss  facultades  intelectuales,  al  paso  que  el  se- 
gundo produce  violentas  contracciones  espas- 
módicas.  El  uno  ejerce  su  acción  sobre  el  ce- 
rebro, y  el  otro  sobre  la  médula  espinal. 

ESTIMULANTES.  (Agricultura)*  En  el  arti- 
culo adonos  (véase  esta  voz),  indicamos  ya  el 
objeto  de  esta  clase  de  sustancias,  sobrecuyos 
principales  caracteres,  efectos  y  aplicaciones, 
creemos  oportuno  entrar  aquí  en  algunos  por- 
menores. Pasemos,  pues ,  a  hablar  del  empleo 
práctico,  ó  sea  de  la  aplicación  á  los  usos  agrí- 
colas de  estos  elementos  de  producción ,  que 
para  evitar  confusión  ,  clasificaremos  en  las 
tres  secciones  siguientes: 

Yeso. 

Cenizas. 

Sustancias  salinas. 

Del  yeso,  sulfato  de  cal  ó  espejuelo.  YA  ye- 
so es  un  compuesto  calcáreo  que  se  distingue 
de  todos  los  demás  sulfatos,  por  la  particulari- 
dad de  los  efectos  que  produce  en  el  suelo. 

El  empleo  de  esta  sustancia  para  los  usos 
del  suelo,  no  es  antiguo,  como  no  lo  es  el  co- 
nocimiento exacto  de  sus  propiedades!  y  de  so 
modo  ds  acción,  üno  y  otro  datan  de  la  época 
de  los  esperimentos  del  pastor  Meycr  ,  cuyos 
resultados  publicados  en  1795 ,  fueron  bien 
pronto  conocidos  de  lodos  los  cultivadores 
ilustrados  de  Europa. 

El  yeso  parece  convenir  mas  particular- 
mente á  las  plantas  leguminosas,  pero  sus  efec- 
tos, en  cuanto  á  las  gramíneas,  es  dudoso:  en 
América,  sin  embargo, 'se  aprecia  mucho  pan 
el  maíz,  y  manejado  por  hombres  entendidos, 
ha  dado  muy  buenos  resultados  en  el  cáñaoiu. 
Estos  son  hechos  particulares  que  no  negare- 
mos; pero  es  casi  seguro  que  no  se  reproduci- 
rían en  todas  partes:  él  yeso  sé  emplea  parti- 
cularmente para  él  trébol,  la  alfalfa  y  la  espar- 
ceta. Las  leguminosas  contienen  mucho  sulfa- 
to de  cal,  y  la  necesidad  que  en  su  composi- 
ción intima  tienen  de  él,  puede  atribuirse  en 
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gran  parte  el  efecto  que  produce  en  su  vegeta- 
ción. Esta  esplicneion  parece  tanto  mas  vero- 
símil, cuanto  que  la  esperieneia  lia  demostra- 
do que  el  yeso  queda  casi  sin  efecto  en  el  sue- 
lo que  lo  contiene  en  cierta  proporción;  asi  ve- 
mos en  Inglaterra  condados  enteros,  en  cuyas 
tierras  m'Dgun  efecto  produce  y  cuyo  suelo, 
analizado  por  llr.  de  Gasparin  en  Frauda,  y 
en  Inglaterra  por  el  químico  Davy,  hadado 
cierta  proporción  de  sulfato  de  cal. 

El  yeso  se  emplea  con  buen  éxito  en  los 
terrenos  puestos  de  habas,  habichuelas  y  gui- 
santes; si  bien  hay  quien  pretende  que  en  ta! 
casoson  muy  duras  de  cocer  estas  semillas, 
fundándose  los  que  tal  dicen,  en  que  conte- 
niendo ya  ellas  cierta  cantidad  de  yeso,  laquea 
esla  se  agrega,  tiende  áhacer  mas  y  mas  difícil 
la  cochura.  Por  olra  parle  es  sabido  que  las 
aguas  selenitosas  impiden  que  se  cuezan  bien 
las  legumbres,  y  un  efeclo  análogo  se  produce 
por  medio  del  yeso,  contenido  ya  con  demasia- 
da abundancia  en  su  propia  sustaneia. 

Cuando  el  suelo  y  la  estación  son  favora- 
bles, el  yeso  duplica  muchas  veces  el  produc- 
to de  los  forra  ges;  las  plantas  toman  entonces 
ua  verde  intenso  y  un  eslraordinario  vigor  que 
las  hacen  formar  un  contraste  con  las  de  los 
campos  en  que  no  se  ha  procedido  á  aquella 
operación. 

La  dosis  de  yeso  que  generalmente  se 
ecLa,  es  igual  al  volumen  de  la  semilla  que  se 
siembra;  y  aun  echando  la  mitad,  es  todavía  su 
efecto  bastante  sensible:  el  yeso  es,  pues,  co- 
mo estimulante,  la  sustancia  que  mas  efeclo 
produce  en  menos  cantidad.  No  hay,  sin  em- 
bargo, que  echarlo  con  demasiada  frecuencia 
en  un  mismo  terreno,  y  sobre  todo,  si  este  es 
de  mediana  calidad. 

También  se  emplea  mezclado  con  tierra  ó 
con  estiércol,  y  aumenta  mucho  la  actividad  de 
estas  materias. 

Kl  yeso,  á  la  vez  que  da  á  las  hojas  y  á  las 
ramas  de  las  plantas  un  gran  desarrollo,  produ- 
ce en  las  raices  un  efeclo  muy  sensible.  De  los 
esperimentos  hechos  por  Mr.  Loquei  resulta  que 
las  raices  del  trébol  rociado  con  yeso  pesan 
una  tercera  parte  mas  que  las  del  que  no  lo 
lia  sido.  Concíbese  desde  luego  que  las  rai- 
ces, cuanto  mas  largas,  mas  fuertes  y  mas  ra- 
mosas, mas  jugos  deben  chupar  del  suelo.  Sin 
embarga,  el  trigo  que  sucede  al  trébol  enyesado,- 
M  por  regla  general  mejor  que  el  que  reem- 
plaza a|  trébol  que  no  lo  está.  Atribuyese  este 
efecto  á  la  mayor  masa  de  abono  vegetal  debi- 
da al  trébol,  que  siendo  mas  vigoroso,  ha  de- 
jado mas  hojas  en  la  superficie  y  mas  raices  en 
el  suelo;  pero  este  abono  vegetal  no  dura  mas 
que  un  año,  pues  que  la  cosecha  escardada  que 
sigue  al  trigo,  debe  recibir  mas  abono  después 
del  trébol  áque  se  echo  yeso,  que  la  cosecha 
quesucedeá  aquel  al  cual  no  se  le  echó. 

A  veces  también  empléase  el  yeso  en  los 
prados  de  secano,  y  auméntase  á  favor  de  él  la 
cantidad  de  su  producto;  pues  naciendo  predo- 


minar en  ellos  las  plantas  leguminosas,  se  me- 
jora su  forrage;  cuídese,  empero,  en  tal  caso, 
de  no  mezclar  el  yeso  con  estiércolesanimales. 

Enyesares,  pues,  una escelenle.mejora  pa- 
ra las  tierras;  pero  de  ella  se  hace  preciso  usar 
con  reserva  y  circunspección;  y  he  aquí  por 
qué  se  ha  reducido  en  algunos  paises  la  canti- 
dad que  de  dicha  sustaneia  se  echa  al  suelo,  al 
paso  que  en  otros  se  ha  reparlido  con  buen 
éxito  en  dos  estaciones;  la  mitad  después  de  la 
cosecha  del  cereal  que  cubre  el  forrage,  y  lu 
otra  mitad  en  la  primavera  siguiente  . 

Cenizas  de  madera.  Estas  cenizas,  de  que 
por  lo  regular  no  se  hace  caso,  cuestan,  des- 
pués de  coladas  bastante  caras  en  ciertos 
paises  donde  es  ya  conocido  su  uso. 

Los  efectos  de  las  cenizas  en  la  vegetación 
y  en  el  suelo  son  muy  notables:  ellas  aligeran 
los  terrenos  arcillosos,  dan  consistencia  á  los 
ligeros  y  destruyen  las  malas  yerbas:  convie- 
nen mejor  á  los  suelos  húmedos  que  á  los 
secos. 

Las  cenizas  dan  un  color  verde  oscuro  á 
las  plantas  cuya  vegetación  estimulan,  y  favo- 
racen  mas  aun  la  producción  del  grano  que  la 
de  la  paja:  el  grano  asi  producido  es  semejan- 
te al  que  se  cria  en  los  suelos  fuertemente  abo- 
nados con  cal,  y  acaso  sea  aun  mas  fino  y  ten- 
ga el  pellejo  mas  delgado;  razón  por  la  cual  se 
vende  mas  caro  en  ciertos  mercados.  las  ceni- 
zas se  emplean  con  ventaja  cu  los  prados,  y 
sus  efectos  son  sobre  todo  notables  en  el  trigo 
sarracénico,  en  la  nabina  y  en  el  cáñamo.  Su 
efecto,  en  pequeña  dosis,  no  es  muy  duradero, 
y  al  cabo  de  dos  años  poco  sensible  ya;  pero, 
sin  embargo,  en  las  fierras  donde  se  ha  echa- 
do varias  veces,  se  conoce  la  mejora  aun  des- 
pués de  diez  años. 

Las  cenizas  se  emplean  las  mas  de  las  ve- 
ces solas;  si  bien  en  algunos  paises,  donde  se 
conoce  mejor  su  valor  y  su  uso,  se  ha  llegado 
á  comprender  que,  la  uuion  de  las  cenizas,  lo 
mismo  que  la  de  la  cal  y  de  la  marna,  con  los 
estiércoles  dobla  recíprocamente  su  acción,  y 
que  esta  mezcla  aumenta  mucho  la  fertilidad 
del  suelo. 

En  los  terrenos  húmedos  debe  aumentarse 
la  dosis  de  cenizas  en  proporción  de  la  misma 
humedad;  pero  si  las  aguas  se  estancan  en 
ellos,  no  producen  ningún  efecto  hasta  tanto 
que  se  consiga  enjugarlos  completamente:  con- 
cíbese, pues,  que  en  los  años  lluviosos  el  efec- 
lo de  las  cenizas  es  poco  sensible  en,  los  suelos 
húmedos. 

Las  cenizas  se  emplean. en  todas  las  estacio- 
nes, esceplo  en  invierno:  en  primavera  se 
echan  tempranas  en  tos  prados,  luego  en  las 
sementeras  de  cebadas,  avenas  y  maíces;  du- 
rante el  verano  fecundan  la  nabina  y  los  tri- 
gos sarracénicos,  y  en  otoño,  por  último,  se 
emplean  para  las"  siembras  de  los  trigos  y 
centenos. 

Las  cenizas  se  enliérran  con  una  ligera  la- 
bor, ó  bien  se  echan  simplemente  sobre  Jas 
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cosechas  durante  sü  vegetación.  Echadas  por 
primavera  en  los  trigos  y  cebadas,  mejóranlos 
notablemente:  sin  embargo,  este  uso  es  muy 
raro,  l'or  esperimentos  hechos  en  las  mismas 
cosechas  y  en  el  mismo  terreno,  se  sabe  qoe 
las  cenizas,  enterradas  con  tas  semillas,  pro- 
ducen mejores  efectos  que  todos  los  otros 
sistemas. 

La  práctica  pretiere  también  las  cenizas  co- 
ladas á  las  que  no  lo  están;  y  bien  que  el  ra- 
ciocinio no  apoye  estos  hechos,  diremos  que  en 
agricultura  mas  que  en  otras  cosas  «experien- 
1ia  rcrum  magistra.»  No  concluiremos  de 
api,  sin  embargo,  que  el  éxito  sea  siempre 
bueno:  eu  un  suelo  cuya  fecundidad  hayan  es- 
timulado ya  sustancias  salinas,  opinamos  que 
las  cenizas  vivas  producirían  mejor  efecto;  pe- 
ro respecto  a  los  suelos  á  que  basta  el  fosfato 
de  cal,  concíbese  que  las  cenizas  coladas  que 
han  perdido  sus  partes  solubles,  conlienen 
mas  cantidad  de  aquel,  y  deben  por  eousi- 
guiente  producir  mas  efecto  bajo  un  mismo 
volumen. 

Cenizas  de  turba  y  de  carbón  de  piedra. 
Estas  cenizas  son  consideradas  en  Flandes 
(Francia)  y  en  Bélgica  como  uno  de  los  mejores 
estimulantes  de  la  vegetación. 

Cenizas  de  Holanda.  Dase  particularmente 
este  nombre  á  las  cenizas  de  mar  ó  de  turba 
del  pais:  las  primeras,  mucho  mas  apreciadas 
que  las  segundas,  pues  ana  cuarta  parle  de 
aquellas  basta  para  producir  el  mismo  efecto, 
son  el  producto  de  ta  combustión  de  la  turba 
de  Holanda.  Esta  turba,  que  se  ha  formado  ó 
que  á  lo  menos  ha  permanecido  mucho  liempo 
debajo  de  las  aguas  del  mar,  es  un  combusti- 
ble mejor,  y  sobre  todo  da  cenizas  blancas  de 
mejor  calidad,  las  cuales  sin  duda  contienen 
mayor  proporción  de  principios  salinos  y  cal- 
cáreos. 

Empléanse,  lo  propio  que  las  cenizas  de 
turba  y  de  carbón  de  piedra,  para  los  forrages 
arliQciales,  los  linos,  las  cosechas  de  primave- 
ra y  los  prados  de  secano.  En  algunas  partes 
del  norte  de  Francia,  donde  se  hace  poco  nso 
de  abonos  calcáreos,  han  llegado  á  ser  indis- 
pensables. En  otras  partes  suelen  mezclarlas 
con  cal,  en  la  proporción  de  una  mitad  áuha 
cuarta  parte  dé  la  totalidad  del  volumen. 

Los  compuestos  de  cenizas  y  de  cal  se  em- 
plean particularmente  en  los  prados  y  en  las 
sementeras  de  marzo,  en  las  mismas  propor- 
ciones que  la  cal  pura. 

Las  cenizas  de  mar  se  emplean  en  el  tré- 
bol, que  en  este  caso  da  un  escelente  y  pingüe 
ptoduclo,  el  cual  no  falla  casi  nunca. 

Cenizas  de  carbón  de  piedra.  Empléanse  á 
falta  de  todos  los  recursos  anteriormente  indi- 
cados; son,  sin  embargo,  bastante  activasaun, 
y  entran  en  la  composición  del  barro  que  para 
abonar  la  tierra  se  recoge  en  las  calles.  Los 
efectos  que  én  este  estado  producen  son  csce- 
lonles. 

Cenizas  de  turba  en  general.  Empléanse 


con  mtíy  buen  éxito  en  los  terrenos  puestos 
de  prados,  y  son  muy  buen  estimulante  parí 
las  sementeras  de  otoño. 

En  Inglaterra  se  usa  mucho  este  abono; 
pero  las  reglas  de  su  empleo  y  la  cantidad  en 
que  se  echa,  cambian,  según  el  pais,  Su  com- 
posición es  de  tal  manera  variable,  que  ape- 
nas pueden  hacerse  indicaciones  exactas;  di- 
remos, sin  embargo,  que  deben  emplearse  se- 
cas y  en  un  suelo  bien  enjuto.  Mezcladas  con 
estiércol,  forman  un  compuesto  de  escálenle 
calidad. 

Hay  países,  Alemania  por  ejemplo,  cuyos 
habitantes  queman  la  turba,  sin  otro  objetoipie 
el  de  utilizar  sus  cenizas  ;  pero  es  de  senlir 
que  de  un  combustible  propio  para  laníos  usos, 
sedesaprovec.be  el  calórico ,  siendo  asi  que  en 
todas  partes  los  tejares,  las  alfarerías  y  la  eco- 
nomía doméstica  pagan  caros  sus  combus- 
tibles. 

De  las  cenizas  piritosas,  ó  cenizas  negras  y 
coloradas.  Estas  cenizas,  que  sirven  para  la 
fabricación  de  la  caparrosa  ó  sulfato  de  Limo, 
y  de  alumbre  ó  sulfato  de  alumina,  seenenen- 
tranen  algunas  partes  ámayoró  menor  profun- 
didad del  suelo  y  contienen  lignito  general- 
mente cubierto:  1/  de  una  capa  de  arcilla; 
2."  de  un  banco  de  conchas  fósiles;  3."  do  una 
formación  de  arenisca  mas  ó  menos  compac- 
ta. Estraesc  aquella  sustancia  bajo  la  forma  de 
un  polvo  negro,  en  el  cual  se  encuentran  run- 
chas veces  conchas  ,  restos  de  vegetales  do 
diferente  naturaleza  y  maderas  bituminosas  mas 
ó  menos  descompuestas.  El  esludio  de  estas 
varías  sustancias  ha  inducido  á  los  geólogos  á 
considerarlas  como  una  variedad  del  i  gni  tas  ilc 
formación  posterior  á  la  greda,  contemporánea 
déla  arenilla  plástica  y  anterior  á  los  terrenos 
calcáreos  de  las  inmediaciones  de  París. 

Los  flamencos  han  reemplazado  en  gran 
parte  las  cenizas  de  Holanda  y  las  de  mar  por 
las  piritosas.  Algunos  cultivadores,  sin  embar- 
go, prefieren  todavía  el  uso  de  las  primeras, 
aunque  mas  caras. 

Empléanse  estas  cenizas  como  estimulan- 
tes en  los  terrenos  puestas  de  plantas  do  i>ri- 
mavera.y  particularmente  de  semillas  legumi- 
nosas; pero  en  este  caso  no  se  echa  mas  que  la 
mitad  de  la  dósis.  Derrámanse  para  las  cose- 
chas de  primavera  al  efectuar  la  siembra  y  en 
el  trébol,  los  prados  y  los  pastos  por  el  mes 
de  febrero;  pues  aguardando  á  mas  tarde,  seria 
de  temer  que  sus  principios  solubles  no  ejer- 
ciesen su  acción  con  demasía  en  el  terreno,  si 
antes  de  empezar  las  calores  no  habinn  reci- 
bido las  lluvias  de  primavera.  El  uso  de  estas 
cenizas  facilita  el  medio  de  tener  prados  pro- 
ductivos sin  estiércoles  y  sin  riegos;  es  sufi- 
ciente derramarlas  cada  cuatro  años. 

En  los  países, que  abundan  en  cenizas  pul- 
losas,  m  ha  abosado  con  mucha  frecuencia  de 
ellas,  y  hay  terrenos  en  los  cuales  no  produ- 
cen ya  efecto  alguno.  Las  cenizas  piritosas  son 
como  los  abonos  calcáreos.  La  cal  no  produce 
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efecto  alguno  en  los  suelos  que  la  contienen,  y 
las  cenizas  piritosas  cesan  de  producirlo  luego 
que  el  suelo  se  impregna  de  los  principios  en 
ellas  contenidos. 

Sustancias  marinas,  arena,  limo  de  mar, 
cenizas  de  varech  o  légamo  marino.  Todos  es- 
tos productos  del  mar  son  á  la  veü  salinos  y  cal- 
cáreos. Su  efecto,  aunque  grande,  do  se  deja 
senlir  en  ciertos  terrenos,  como  por  ejemplo 
los  contiguos  al  mar  ni  aquellos  que  en  épocas 
recientes  le  deben  sn  formación.  El  efecto  que 
aquellas  sustancias  producen  cuando  son  are- 
náceas, es  bastante  activo,  pero  no  tanto  como 
cuando  son  limosas  y  contienen  materias  ani- 
males y  vegetales  en  descomposición,  en  cuyo 
caso  el  conjunto  de  ellas  forma  un  compuesto 
de  arena  calcárea,  conchas,  yerbas  marinas  y 
sal,  y  es  uno  de  los  mejores  estimulantes  co- 
nocidos en  agricultura. 

En  Inglaterra  se  echa  por  la  superficie  del 
sucio  el  limo  de  mar  para  los  granos  de  in- 
vierno y  las  yerbas  de  primavera;  y  base  he- 
cho la  observación  que  el  trigo,  la  avena  y  la 
cebada,  cuando  por  este  medio  se  estimula  su 
fuerza  vegetativa,  están  menos  espueslas  á  la 
carie.  El  limo  de  mar  conviene  para  el  cultivo 
del  trébol,  la  alfalfa,  el  lino,  el  cáñamo  y  las 
patatas.  En  los  pradosmata  los  juncos,  aumen- 
ta la  cantidad  y  mejora  la  calidad  de  los  forra- 
ges,  y  es  muy  útil,  en  ün,  para  las  tierras  arci- 
llosas, las  cuales  aligera  y  hace  mas  penetra- 
bles al  agua. 

En  los  países  á  cuyo  suelo  no  conviene  el 
varech  ó  légamo  marino  ó  en  que  de  esta  sus- 
tancia se  recoge  mas  de  lo  que  se  necesita,  qué- 
mase con  el  objeto  de  aprovechar  sus  cenizas, 
vendibles  con  alguna  utilidad,  en  razón  á  la 
sosa  que,  aunque  en  corta  cantidad,  contienen. 
De  ellas,  sin  embargo,  se  saca  todavia  mas 
partido  como  estimulantes  para  la  producción 
vegetal.  En  Escocia  se  han  hecho  sobre  eslo 
ensayos  que  ha  coronado  el  éxito  mas  feliz. 

En  la  isla  de  Noirmoutiers  y  en  algunos 
otros  puntos  del  litoral  de  Francia,  queman  sus 
naturales  el  varech  que  no  les  sirve,  y  lo  mez- 
clan con  tierra,  arena,  conchas  y  toda  especie 
de  despojos  vegetales;  forman  uu  ello  con  mon- 
tón que  mojan  con  agua  salada  de  tiempo  en 
tiempo  en  el  trascurso  del  año,  lo  revuelven  cin- 
co ó  seis  veces  y  aplican  áfoda  clase  de  cul- 
tivos, y  con  particularidad  al  trigo  sarracénico, 
a  las  legumbres  de  verano  y  á  los  prados  que 
no  se  riegan. 

De  las  sustancias  salinas* — Sal  marina  ó 
hdrodorato  de  sosa.  El  uso  de  la  sal  es  muy 
antiguo  en  agricultura.  Con  ella,  desde  la  mas 
remota  antigüedad,  fecundaban  los  indios  y 

.  chinos  sus  campos  y  sns  jardines,  y  los 
asirlos,  asegura Plinio,  la  echaban  á  cierta  dis- 
tancia alrededor  de  sus  palmeras. 

Como  prueba  de  la  eficacia  de  este  eslimu- 
«míe,  diremos  que  el  gobierno  inglés  ,  á  peti- 
ción de  la  clase  agrieultora,  vende  á  bajo  pre- 
cio mezcladas  con  hollín  las  sales  que  se  le 
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piden  paralas  tierras,  y  que  en  Alemania,  cu- 
yo litoral  es  mas  reducido  y  donde  menos  co- 
mún y  por  lo  tanto  mas  cara  la  sal,  se  ba  toma- 
do en  mas  de  un  estado  igual  disposición  con 
respecto  á  la  que,  ora  para  echar  á  la  tierra, 
ora  para  mantener  ganados,  se  consuma. 

Una  multitud  de  hechos  vienen  en  compro- 
bación de  la  eficacia  de  la  sal  como  estimu- 
lante para  ciertos  terrenos. 

Echada  en  ellos  en  la  debida  proporción, 
favorece  la  vegetación  y  da  productos  de  esce- 
leníe  calidad:  los  prados  salados  tienen  reputa- 
ción por  la  cantidad  y  la  calidad  de  sns  forra- 
ges,  y  por  la  cantidad  y  la  calidad  de  la  carne 
que  loman  las  reses,  lanares  sobre  todo,  man- 
tenidas con  ellos. 

Concluiremos  esta  parle  de  nuestro  trabajo 
esíractando  los  experimentos  sobre  la  acción  de 
las  sales  en  los  vegetales  que  refiriéndose  á 
Mr.  Lecoq  publica  la  ilaisoti  rustique. 

En  un  campo  de  cebada,  de  buena  tierra 
franca  y  estercolada,  Mr.  Lecoq  ha  dividido  su 
terreno  en  ocho  partes  iguales:  en  las  seis 
primeras  ha  echado,  á  íines  de  abril,  dosis 
progresivas  de  sal  marina  y  ninguna  en  los 
números  7  y  8. 

Estado  délas  operaciones  y. de  los  resultados. 

.  ,  .  .  .  30 

29'/, 
33 

.......  41 

 35 

,  ....  48 

 28 

 31 


.  5 
.  6 
.  9 
.  12 


Este  esperimenlo,  hecho  en  ios  mismos 
lérminos  y  al  mismo  tiempo  en  un  campo  de 
trigo,  un  poco  flojo,  ligero  y  elevado,  ha  ob- 
tenido, con  corta  diferencia,  los  mismos  resul- 
tados, á  pesar  déla  diferencia  del  suelo,  de  la 
posición  y  de  la  planta. 

En  un  campo  de  alfalfa,  dividido  de  la 
misma  manera,  con  las  mismas  dosis  y  de  la 
misma  estension,  se  lian  obtenido  los  resulta- 
dos siguientes: 


Números, 


Dosis  do  sai. 


17,. 

3  . 

5  . 

6  . 
9  . 

12  . 


Producto 
en  grano. 

87 

.  131 

.  102 

.  75 

.  62 

.  48 

.  85 

.  85 


El  efecto  general  de  la  sal  en  toda  clase 
de  cosechas,  es  sin  duda  aumentar  su  sabor, 
T.  xviii,  25 
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hacerlas  mas  agradables  y  probabl emente  mas 
alimenticias  pava  los  animales,  y  otro  tanto 
creemos  que  sucederá  con  respecto  á  los  pro- 
ductos destinados  para  el  uso  del  hombre. 

ESTÍO.  (Verano.)  Esla  palabra  se  deriva  sea 
de  aesch  que  designa  el  sol  entre  los  orienta- 
les, de  donde  viene  también  la  palabra  estufa, 
sea  de  wstas  derivado  de  stare  (pararse)  por- 
que, después  de  llegar  á  23  grados  y  medio  de 
latilad  septentrional,  contados  desde  el  ecua- 
dor al  trópico  de  cáncer  (para  nuestro  hemis- 
ferio boreal  y  á  igual  grado  basta  el  de  Capri- 
cornio para  el  "Hemisferio  austral!  el  sol  se 
para  y  retrocede;  de  donde  resulla  que  vol- 
viendo á  pasar  segunda  vez  por  los  mismos  pa- 
rages,  los  calienta  de  nuevo, 

El  verano,  en  nuestro  hemisferio  boreal, 
dura  desde  el  22  de  junio  hasta  el  22  de 
setiembre,  y  a  su  vez  el  austral,  al  volver  el  sol 
del  trópico  de  Capricornio,  goza  del  verano 
mientras  entre  nosotros  reina  el  invierno.  El 
verano  cesa  cuando  el  sol  llega  al  ecuador  ó  al 
bquinoocio. 

Si  el  sol  en  todo  tiempo  estuviese  perpen- 
dicular al  ecuador,  en  la  zona  tórrida  nunca 
templaría  la  atmósfera,  al  paso  que  en  las  de- 
más reinaría  una  primavera  ó  un  otoño  conti- 
nuo, faltando  el  calor  para  madurar  las  frutas 
y  el  invierno  para  dar  descanso  á  la  vegeta- 
ción, asi  como  los  polos  cubiertos  de  eternos 
hielos  quedarían  sumidos  en  nn  crepúsculo  ó 
unas  tinieblas  perpélnas.  -A  la  inclinación  déla 
tierra  débese,  pues,  la  variedad  en  las  esta- 
ciones. 

Primero,  y  cuando  el  sol  empieza  á  subir, 
reina  la  época  de  juventud  y  de  vida,  de  pla- 
ceres y  de  amor,  asi  para  las  flores  como  para 
los  animales,  la  primavera,  en  fin;  á  esta  luego, 
y  al  llegar  elsol  á lo  mas  elevadode  su  carrera 
tropical,  suceded  estio  con  su  ardiente  esplen- 
dor, cuyos  rayos,  derramándose  por  las  verdes 
campiñas,  ponen  en  sazón  las  mieses  y  las 
frutas,  matizándolas  de  amarülo^y  de  encarna- 
do y  dando  á  estas  últimas  sus  jugos  refres- 
cantes; época  de  la  virilidad  del  año  en  que 
el  desarrollo  de  los  animales  es  mas  enérgico 
y  sus  facultades  mas  poderosas,  época  de  los 
largos  dias  délos  trabajos  provechosos.  Nues- 
tro globo,  describiendo  alrededor  del  sol  una 
elipse  y  no  un  circulo  perfecto,  se  halla  en  ve- 
rano ensuapMj'o,  óseaá  la  mayor  distancia  de 
aquel  astro,  (mas  de  nn  millón  de  leguas)  y 
durante  el  solsticio  de  invierno  está  en  su 
perihulio,  ó  menor  distancia,  y  el  mayor  calor 
que  á  pesar  de  esta  circunstancia  se  nota  en 
verano,  proviene  de  que  los  rayos  del  sol  en 
esta  estación  caen  perpendiculares,  mientras 
su  dirección  es  oblicua  en  invierno,  teniendo 
que  atravesar  en  este  caso  mas  profundidad 
de  atmósfera  que  en  el  primero. 

Asilos  habitantes  del  ecuador  ven  dos  ve- 
ces a!  año  pasar  el  sol  por  encima  de  su  cabe- 
za, cuando  este  astro  se  aleja  primero  á  la  iz- 
quierda y  luego  á  la  derecha  de  la  linea,  tem- 


plándose cada  vez  para  ellos  la  atmósfera  y 
dejándoles  gozar  mientras  llega  al  23"  de  lai¡. 
tud  boreal  y  austral  de  estaciones  menos  ardo- 
rosas. 

Cuando  el  sol  está  en  el  zénit,  el  violento 
calor  que  ocasiona  produce  inmensas  evapora- 
ciones, cuya  consecuencia  son  lluvias  Abun- 
dantes y  tormentas  horrorosas.  Pur  este  moii- 
vo  se  ha  dado  á  aquellos  dos  veranos  en  Im 
mares  de  laludia  y  en  todo  el  ecuador  el  nom- 
bre de  esturión  de  lluvias  ó  de  invernage,  y 
son  en  efecto  los  mas  mal  sanos  por  la  hume- 
dad caliente  que  los  acompaña  y  lo  corrompe 
todo. 

Las  estaciones  secas  en  el  ecuador  son  por 
consiguiente  cuando  el  sol  se  aleja  hacia  ruó 
ú  otro  trópico,  y  en  estas  regiones  las  liaM- 
tantes  tienen  el  sol  perpendicular  solo  en  la 
época  del  solsticio,  que  es  la  época  de  su  ve- 
rano, y  su  invierno  es  cuando  el  sol  ha  pasado 
al  solsticio  opuesto,  invierno  sin  embargo  muy 
caliente  aun  y  muy  seco,  por  cuanto  el  verana 
es  allí  tan  lluvioso  como  en  el  ecuador. 

Al  calor  del  estío  contribuyo  tambiealido- 
ración  del  dia.  Hacia  los  polos,  el  dia  solsti- 
cial dura  cerca  de  veinte  horas,  á.Ia  parque 
cuatro  apenas  dura  el  mas  corto  del  solsticio 
de  invierno.  En  !a  linea  las  noches  y  los  din 
son  iguales,  salvo  la  ligera  diferencia  que  se 
nota  cuando  el  sol  se  separa  hacia  los  trópi- 
cos. Resolta  de  lo  que  se  acaba  de  decir,  <]i¡« 
en  los  polos  lo  largo  del  dia  compensa  laao- 
sencia  del  calor,  y  los  vegetales  crecen  y  pro- 
ducen en  verano  con  mucha  rapidez,  asi  coma 
hay  años  en  que  el  calor  de  esla  estación  ti 
casi  tan  abrasador  como  en  la  misma  zona 
tórrida,  cuyas  doce  horas  de  calor,  quedan 
compensadas  con  las  frescas  y  suaves  brisas 
de  otras  tantas  horas  de  noclie. 

Las  épocas  délos  solsticios  de  invierno)1 
verano  no  san  precisamente  aquellas  enqnesi 
nota  el  máximum  de!  frió  y  del  calor;  la  at- 
olón de.  estos  no  es  inmediaía,  ni  el  estado* 
mosférico  depende  del  momento,  si  de  los  an- 
tecedentes, como  que  es  el  resultado  de  varis 
temperaturas  acumuladas  y  repetidas.  Es  ob- 
servación hecha  que  el  mas  fuerte  calor  se  Ji- 
ja sentir  después  del  solsticio  ¡en  julio  y  ¡s* 
to  en  nuestros  climas,  y  esto  asimismo  que I* 
hora  mas  calurosa  no  es  la  de  mediodía, « 
decir,  cuando  el  sol  está  irías  perpendicular,! 
si  á  eso  de  las  dos  de  la  tarde,  pues  siempre 
se  necesita  algún  tiempo  para  que  las  ra!* 
sucesivas  de  la  atmósfera  vayan  calentándift 
Lo  mismo  diremos  en  cuanto  al  MoysuprJ' 
pagacion  sucesiva. 

El  sol,  al  subir  al  punto  mas  colmin* 
de  su  carrera,  y  derramando  por  todas  las  rer- 
giones  del  globo  sus  rayos  vivificadores, ir* 
da  todos  los  seres  con  su  fuego  y  los  fád* 
hasta  exagerar  el  ardor  bullicioso  de  la  * 
En  verano  se  observan  mas  enfermedades,  j** 
ro  mas  muertes  en  invierno.  Cada  eslaeio1* 
ue  sus  enfermedades  peculiares,  y  al  curar  la 
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de  la  estación  contrario,  lo' hace  imponiendo 
las  que  ella  misma  produce.  Asi  es  que  la  seque- 
dad y  el  calor  del  estío,  tan  perjudiciales  para 
los  temperamentos  secos,  biliosos  é  irritables, 
san  muy  favorables  á  los  linfáticos  ó  catarra- 
les, los  calores  estremados  ocasionan  flojedad 
de  cuerpo  y  apatía  de  espíritu,  al  paso  que  el 
frió  escita  las  fuerzas  intelectuales,  entona 
el  sistema  nervioso  y  predispone  al  trabajo. 
Por  eso,  sin  duda,  la  naturaleza,  siempre  sa- 
bia, siempre  próvida,  se  lia  mostrado  mas  pró- 
diga de  sus  tesoros  en  los  países  cálidos  que 
en  los  templados,  y  mas  en  los  templados  que 
en  los  fríos.  Si  en  aquellos  íuese  tan  necesa- 
rio como  en  estos  trabajar  para  subsistir,  mu- 
chos serian  los  hombres  que  sucumbiesen  á 
la  fatiga,  muchos  los  que,  por  no  trabajar,  mu- 
riesen de  hambre. 

ESTIPULACION.  Es  la  promesa  que  se  hace 
según  las  solemnidades  y  fórmulas  prevenidas 
por  ¡a  ley;  ó  para  definirla  según  lo  hacia  el 
derecho  romano,  un  contrato  verbal  y  unilate- 
ral por  el  que  respondiendo  uno  congruente- 
mente a  la  pregunta  de  otro,  le  concede  ú 
otorga  la  cosa  ó  hecho  que  éste  le  pide,  y  que- 
da por  tanto  obligado  a  su  entrega  ó  pres- 
tación. 

hemos  dicho  que  esto  contrato  es  verbal, 
porrpie  pertenece  á  los  que  se  perfeccionen  con 
las  palabras  del  obligado,  sin  necesidad  déla 
entrega  de  la  cosa  ú  de  la  prestación  del  he- 
cho. Asi  sucedía  entre  los  romanos,  y  las  leyes 
de  Partida,  que  coino  todos  saben,  no  hicieron 
mas  en  esta  materia  que  reproducir  la  legisla- 
ción de  estos,  lo  establece  de  la  misma  mane- 
ra. (Tit,  11,  Fart.  5.a) 

El  modo  ó  fórmulacon  que  entre  los  roma- 
nos se  celebraba  este  contrato  era  el  siguien- 
te: Decía  uno  de  los  contrayentes:  Mevio  ¡,me 
promsíes  que  me  has  de  entregar  tanta  canti- 
dad tal  dial  Y  respondía  Mevio:  Si,  te  lo 
prometo.  Con  esto  quedaba  concluido  el  con- 
trato. 

Pero  aunque  las  leyes  de  Partida  hubiesen- 
tornado  esta  doctrina  de  la  legislación  romana, 
la  estipulación,  tal  como  esta  la  establecía, 
nunca  lia  estado  en  práctica  en  España. 

Según  el  Fuero  Juzgo  (L.  3.1  tit,  V,  lib.  2.") 
eran  irrevocables  los  pactos  constituidos  en 
escritura  en  que  se  espresaba  el  año  y  día  de 
su  otorgamiento,  debiendo  tenerse  presento 
nue  el  silencio  que  guarda  este  código  acerca 
de  las  estipulaciones,  es  tanto  mas  notable, 
cuanto  que  muchas  de  sus  disposiciones,  espe- 
cialmente en  el  Orden  civil,  están  tomadas  de 
la  legislación  romana. 

Los  fueros  especiales  y  el  Real  (que  es, 
como  dice  un  jurisconsulto  contemporáneo,  la 
recopilación  de  las  leyes  mas  sensatas  délos 
diferentes  pueblos  de  Castilla,)  establecían  que 
fuesen  válidos  los  pactos,  aunque  no  consta- 
sen de  escritura,  ni  se  celebrasen  con  la  fór- 
mala de  la  estipulación.  (Véase  la  L.  i."  tit.  II, 
!'b.  1,'F,  R.) 


Tal  era  el  estado  de  la  legislación  civil  de 
España  en  órden  á  estipulaciones,  cuando  apa- 
recieron las  Partidas.  Según  ellas,  los  paclos 
raudos  no  habían  de  tener  fuerza  obligatoria, 
como  no  se  convinieren  con  la  fórmula  de  la 
estipulación,  estando  presentes  ambos  contra- 
yentes y  con  manifiesta  intención  de  obli- 
garse. 

Hubo  de  conocer  el  rey  Alfonso  XI  los  in- 
convenientes que  había  de  producir  la  intro- 
ducción en  España  de  estas  disposiciones,  que 
aunque  conformes  con  las  costumbres  roma- 
nas, se  bailaban  en  completo  desacuerdo  con 
las  de  los  castellanos,  y  asi  fué  que  cuando 
publicó  aquella  compilación  legal  en  las  cortes 
celebradas  en  Alcalá  de  Henares  en  134S,  hizo 
al  mismo  tiempo  la  célebre  ley  que  declara 
innecesarias  las  estipulaciones,  mandando  que 
de  cualquier  modo  que  manifestase  el  liombre 
la  voluntad  de  obligarse,  queda  eficazmente 
obligado.  Esta  ley,  que  tuvo  cabida  en  el  Orde- 
namiento de  Alcalá,  ha  sido  repetida  en  todas 
las  colecciones  generales  que  se  han  formado 
posteriormente,  y  hoy  es  la  1.a  tit.  1."  lib.  10 
de  la  Novísima  Recopilación. 

No  creemos  conveniente  entrar  aqui  en  la 
cuestión  desi  esta  ley  ha  derogado  la  departi- 
da ó  establecido  una  nueva  obligación  diferen- 
te de  la  estipulación,  porque  lo  creemos  inútil, 
ESTÍPULAS.  En  la  base  de  las  hojas  de  cier- 
tos árboles,  e!  tilo,  el  sauce  y  el  peral,  por 
ejemplo,  encuéntrase  á  cada  lado  del  pezón  una 
pequeña  escama,  adherente  á  veces  á  este 
mismo  órgano,  porque  se  desprende  por  lo  re- 
gular desde  muy  pronto:  á  estaparte  del  árbol 
se  da  el  nombre  de  estípulas. 

Cuando  están  soldadas  al  peciolo,  puede  su 
unión  ser  mas  ó  menos  intima.  Asi  hay  casos 
en  que  están  simplemente  unidas  al  peciolo 
por  su  base  y  otros  en  que  están  soldadas  con 
él  en  toda  su  longitud  por  uno  délos  costados, 
como  sucede  en  el  rosal. 

Las  estipulas  no  están  siempre  colocadas  en 
[asparles  laterales  de  la  hoja:  puede  parecer 
que  nacen  del  mismo  sobaco  de  la  hoja  y  ser 
entonces  axilares.  Otras  veces  constituyen, 
soldándose  eutresi,  una  especie  de  silicua  ó 
vaina,  axilar  también,  que  se  eleva  por  encima 
del  peciolo,  y  á  la  cual  han  dado  algunos  bo- 
tánicos , el  nombre  de  ochrea.  Las  acederas  y 
generalmente  las  polígóneas,  nos  dan  ejemplos 
de  esta  disposición. 

Las  estipulas,  que  solo  existen  en  las  plan- 
tas dicotiledóneas  y  nunca  en  las  monocotile- 
dóneas,  presentan  caractéres  escelentes  para 
la  coordinación  de  las  familias  naturales.  Hay, 
en  efecto,  grupos  de  vegetales  á  los  cuales  son 
inherentes  las  estípulas,  como  sucede  con  las 
malváceas, las  tiliáceas,  las  rosáceas,las  legu- 
minosas, las  urticeas,  etc.  En tautoquedeellas 
carecen  otras  familias  como  las  monocotiledó- 
neas  en  primer  lugar,  y  las  cruciferas,  las  la- 
biadas, las  soláueas,  etc. Las  estipulas,  después 
de  su  calda,  dejan  por  lo  regular  en  las  ramas 
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jóvenes,  dos  pequeñas  cicatrices,  que  indican 
el  lugar  que  primitivamente  ocupaban. 

ESTIMA.  (Geografía  é  historia.)  (steier— 
mabk)  (Ducado  de)  Provincia  del  imperio  aus- 
tríaco, que  toma  su  nombre  del  margraviato  de 
Steier,  enelpais  de  Ob-der-Em  (sobre  elEns). 
Desde  el  tiempo  en  que  los  romanos,  después  de 
haber  sometido  á  los  montañeses  de  los  Alpes, 
vinieron  á  caer  sobre  este  pais,  la  parte  orien- 
tal pertenecía  á  laPanonia  y  la  del  Oeste  á  No- 
ricum.  Entonces  la  Estiria  era  ya  célebre  por  el 
hierro  y  el  acero  que  de  ella  se  sacaba,  y  por 
los  ganados  que  sus  habitantes  criaban.  Mas 
tardo  la  industria  enriqueció  las  ciudades  de  la 
parte  superior,  sobre  todo  á  Celeja  (Cilly)  y 
Petuywio  (Peltau).  El  cristianismo  encontró  alli 
desde  muy  temprano  prosélitos,  y  sus  triunfos 
fueron  tan  rápidos,  que  bien  pronto  fué  necesa 
rio  establecer  algunos  obispados.  En  la  época 
de  las  grandes  emigraciones,  los  visigodos, 
hunos,  ostrogodos,  ragios,  hérúlos,  francos  y 
avaros  ocuparon  sucesivamente  el  pais.  En  el 
siglo  VI,  los  eslavos  se  establecieron  en  la  parte 
inferior,  y  no  tardaron  en  ocupar  el  resto,  des- 
pués de  haber  arrojado  á  los  avaros  que  se  ha- 
blan fijado  alli.  Algún  tiempo  después,  fueron 
ellos  mismos  rechazados  por  los  germanos  ale- 
manes. Carlo-Magno  venció  á  estos  últimos  y  di- 
vidió la  Estiria  en  varios  condados.  Bajo  sus 
sucesores  el  pais  sufrió  mucho  conlas  divisio- 
nes intestinas  de  sus  procónsules ,  después 
con  la  invasión  de  los  búlgaros  y,  por  último, 
conlas  devastaciones  de  los  moravos  occiden- 
tales y  de  los  magyares ,  de  quienes  no  se 
vió  libre  sino  por  medio  de  la  gran  victoria  que 
sobre  ellos  consiguió  el  emperador  Otón  1,  en 
los  campos  de  Leek,  en  955.  Los  margraves  de 
Carontania  ocuparon  la  mayor  porción  de  la  Es- 
liria,  hácia  las  partes  Norte  y  Oeste,  y  los  du- 
ques de  Baviera  las  comarcas  situadas  á  la  iz- 
quierda del  Ens.  El  país  del  otro  lado  del  Danu- 
bio obedecía  á  los  margraves  de  la  Panonia  Ba- 
ja, y  los  terrenos  de  la  orilla  izquierda  tenían 
por  señores  á  los  de  la  Panonia  Alta. 

Bien  pronto  se  distinguieron  éntrelos  seño- 
res del  pais  los  condes  de  Trungau  ó  de  Estiro 
(Steier),  que  dieron  este  nombre  al  pais.  Des- 
cendían estos  de  Aribo,  nieto  de  Ernst,  mar- 
grave  deNordgau,  revestido  en  876  con  el  títu- 
lo de  conde  de  Trungau.  Su  hijo  Oltokar  I,  que 
poseía  algunos  dominios  en  los  valles  de  Ens  y 
del  Mur,  era  conde  de  Leoben.  Hubo  ademas 
otro  conde  Oltokar  en  el  Trungau  y  en  Chiem- 
gau,  al  cual  se  atribuye  el  castillo  situado  en 
Ja  confluencia  del  Esteyer  (Síeuer)  y  del  Ens 
conlruido  en  971).  Oltokar  IV,  margrave  de  Es- 
tiria (1056}  tuvo  por  sucesor  á  su  hijo  Leopol- 
do, que  obtuvo  los  margraviatos  y  condados 
de  Rein,  Groetz,  Marburg'o,  Afleus,  Murzihal  y 
Eppensteín,  é  hizo"  de  todos  ellas  un  estado 
compacto.  OttokarV,  hijo  de  Leopoldo,  primer 
margrave  de  Estiria,  heredó  parte  de  Portenau, 
del  círculo  actual  de  Cilly  (las  marcas  de  la  Ca- 
riada) y  parte  también  del  condado  de  Putben. 


Oltokar  VI,  su  hijo  y  sucesor,  fué  elevado 
en  1180  á  la  dignidad  de  duque.  Como  no  te- 
nia herederos  varones,  transmitió  en  i  1 86  sus 
derechos  al  duque  Leopoldo  de  Auslria,  quien 
después  ds  la  muerte  de  Ottokar  (1192)  reamó 
la  Esliria  á  sus  posesiones,  viéndose  asi  el  pais 
á  cubierto  por  una  parte  por  la  que  hasta  enton- 
ces había  tenido  una  peligrosa  vecindad.  Cuan- 
do Federico  el  Belicoso,  hijo  de  Leopoldo,  tomó 
con  despótica  mano  las  riendas  del  listado,  vio- 
lando los  privilegios  de  los  habitantes  y  ago- 
viándolos  de  impuestos,  estos  dirigieron  sus 
quejas  al  emperador  Federico  II,  y  las  franqui- 
cias y  derechos  que  les  había  garantizado  el 
testamento  de  Ottokar,  les  fueron  devueltos  con 
usura.  Este  acto  de  la  justicia  imperial  dio  na- 
cimiento á  lo  que  se  ha  convenido  en  llamar  el 
Steytrr-Marlcer-Landfeste.  Después  de  la  muer- 
te del  último  de  los  Babenberg,  algunas  muge- 
res  de  esta  familia,  y  hasta  el  emperador  mismo 
aspiraron  á  la  soberanía  del  pais.  Mas  este  fue 
atacado  por  el  Salzburgo,  la  Baviera  y  los  hún- 
garos, que  se  apoderaron  de  él  bajo  el  mando 
del  rey  Bala  IV.  Los  gobernadores  que  este  dió 
á  la  Estiria  violaron  atrevidamente  los  derechos 
del  pueblo,  le  empobrecieron  con  enormes  con- 
tribuciones, y  le  agoviaron  con  tan  inauditas 
vejaciones,  que  la  nobleza  ofreció  el  ducado  ¡il 
rey  de  Bohemia  Oltokar  Przemysl,  y  le  ayudti 
con  sus  armas  en  la  guerra  que  tuvo  que  sosle- 
ner.  Pero  este  último  no  lardó  ásu  vez  en  per- 
der el  cariño  de  las  poblaciones  á  causa  de  su 
tiranía. 

Después  de  la  caída  de  Ollokar,  ta  Eslilla 
tuvo  por  gobernador  á  Alberto  I,  lujo  primogé- 
nito de  Rodolfo  de  Hahsburgo.  Fuélo  dada  la 
investidura,  con  el  título  de  principe,  en  1282, 
en  la  dieta  de  Augsburgo.  La  nobleza  tomó  par- 
te en  la  larga  lucha  de  este  principe  y  sus  su- 
cesores con  los  suizos,  bávaros  y  húngaros, 
viendo  frecuentemente  en  estos  cómbales  se- 
gada la  flor  de  sn  juventud.  Durante  (a  guerra 
que  estalló  entre  Alberto  111  y  Leopoldo  III,  el 
Auslria  quitó  ála  Estiria  las  hermosas  comarcas 
regadas  por  el  Traun,  el  Steyer  y  el  Ens  Bajo, 
abandonándola  en  cambio  las  fronteras  que  ha 
conservado  por  la  parte  de  Ob-der-Ens  (sobre 
el  Ens).  Vióse  en  seguida  desolado  esle  pais 
por  las  invasiones  de  los  turcos  y  de  los  ma- 
gyares, por  las  enfermedades,  el  hambre  y  U¿ 
revueltas,  que  provocó  la  conducta  de!  empe- 
rador Federico  111.  Andrés  Baumkirdier,  ciuda- 
dano que  había  merecido  bien  de  su  patria, 
pagó  con  su  cabeza  (1471)  su  confianza  en 
un  salvo  conducto  del  déspota.  A  consecuencia 
de  una  petición  de  los  estados,  Max  1,  hijo  de 
este  principe,  espulsó  á  los  judíos,  comprome- 
tiéndose el  pais  á  pagar  una  contribución  de 
38,000  florines  para  compensar  la  pérdida  que 
el  tesoro  esperimenlaba  con  el  alejamiento  de 
esta  industriosa  clase.  Max  apaciguó,  no  sin 
recurrir  á  la  violencia,  una  insurrección  de  pai- 
sanos windes,  que  con  el  pretesto  dé  cobrar 
sus  antiguos  privilegios,  habían  llegado,  en 
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número  de  80,000,  hasta  Leibnifz,  y  ejercido 
iuauditas  crueldades  con  sus  señorea.  El  nielo 
de  Maximiliano,  Fernando  1,  á  quien  su  padre 
Carlos  Y  habia  cedido  la  Eslitia  y  oíros  muchos 
dominios,  vio  casi  al  mismo  tiempo  el  Horte  de 
esta  provincia  devastado  por  la  guerra  de  los 
paisanos  (1525),.  y  el  Sureste  presa  de  las  in- 
vasiones de  los  crueles  osmanlis  (1528-32).  La 
intolerancia  religiosa  y  las  persecuciones,  que 
son  su  consecuencia  inevitable,  vinieron  en 
tiempo  desús  sucesores  á  aumentarlas  cala- 
midades y  á  acabar  la  ruina  de  esle  desgracia- 
do pais.  Las  doctrinas  de  los  reformistas  ale- 
manes se  habían  de  lal  manera  arraigado  en 
el  corazón  déla  mayor  parte  de  los  habitantes 
de  la  Estifia,  que  podían  ser  impunemente  pre- 
dicadas en  ta  iglesiay  en  las  numerosas  escue- 
las de  los  estados  evangélicos,  til  barón  Juan 
ÜDgnad,  capilan  de  la  Eslilla  (Landes  Haupt- 
mann)  á  la  cabeza  de  alguna?  poblaciones,  re- 
clamó la  libertad  de  conciencia  en  la  dieta  de 
Augsburgo  (1 547).  Esla  libertad  no  fué  conce- 
dida hasta  1575  y  1578,  en  las  reuniones  de 
los  estados  de  Bruck,  por  el  duque  Carlos  II, 
tercer  hijo  del  emperador  Fernando  I,  quien  en 
el  reparto  del  país  (1560}  halda  recibido  la 
parle  del  Austria  situada  sobre  el  Inn.  Esta 
concesión  del  príncipe  fué  debida  á  la  aproxi- 
mación de  los  Surcos.  En  esla  época,  el  protes- 
tantismo habia  ya  aliado  á  sus  creencias  buen 
número  de  nobles,  de  individuos  de  la  clase 
media  y  de  paisanos;  existían  setenta  ylres*eo- 
muuidades  protestantes  en  las  campiñas,  y  la 
nueva  doctrina  era  enseñada  en  todos  los  feudos. 

Una  de  la^  principales  causas  de  este  rápido 
desarrollo  del  protestantismo  en  1568,  fué  la 
ausencia  del  principe  Carlos,  que  se  hallaba  en- 
tonces en  España,  y  sobre  lodo,  la  fundación 
enjjraetz  de  una  escuela,  que  llegó  á  ser  en 
1573  un  foco  de  propaganda,  donde  profesaban 
los  predicadores  y-  sabios  mas  célebres.  Para 
estorbar  !a  marcha  de  las  nuevas  ideas,  el  du- 
que Carlos  habia  ya,  desde  1570,  llamado  en 
su  ayuda  á  los  jesuítas.  Su  esposa  María  de 
Buviera,  celosa  católica,  recibió  de  su  marido 
autorización,  para  adoptar  las  medidas  necesa- 
rias para  oponer  un  dique  al  torrente.  Fernan- 
do 11,  lujo  de  esta  princesa,  educado  por  ella 
en  los  principios  del  mas  puro  catolicismo,  si- 
guió tan  bien  las, máximas  de  su  madre,  que 
cien  años  después  de  los  primeros  síntomas  del 
protestantismo,  no  quedaba  ni  la  mas  ligera  se- 
ñal de  él  en  el  pais.  Sostenido  por  la  guarni- 
ción de  Graetz  decretó  la  nulidad  de  la  decisión 
ele  su  padre  sobro  la  libertad  de  conciencia, 
y  mandó  á  los  estados  que  alejasen,  en  el  tér- 
mino de  catorce  días,  á  todos  los  ministros  pro- 
téstenles. Los  que  no  quisieron  renunciar  á  sus 
creencias  se  vieron  obligados  á  abandonar  sus 

ín6» '  Ea  esta  <wasion  salieron  del  pais  mas 
ce  30  000,  entre  los  que  se  contaban  los  miem- 
bros de  la  mas  alta  nobleza.  Oíros  se  refugia- 
ron al  catolicismo,  pero  conservaron  en  el  ion- 
io de  sus  corazones  el  germen  de  ta  reforma, 


que  se  trasmitió  de  padres  á  hijos,  hasta  qne 
José  II  concedió  de  nuevo  la  libertad  de  cultos. 
Sin  embargo,  la  violenta  medida  de  Fernan- 
do II  habia  destruido  la  fuerza  de  los  estados. 
Desde  aquella  fecha,  la  historia  de  la  Estilla  no 
ofrece  ya  mas  que  el  triste  espectáculo  de  in- 
cesantes revueltas  sin  causa,  éntrelos  paisanos, 
invasiones  de  los  turcos,  latrocinios  de  los 
húngaros,  suplicios  de  desgraciados  á  quienes 
se  acusaba  del  crimen  de  lesa  magestad,  tales 
como  el  conde  de  Tetíenbaelc  en  1671;  ¡tristes 
presagios  del  aniquilamiento  de  la  constitucionl 
.  La  Estiria,  en  1834,  abrazaba  una  superfi- 
cie de  108  millas  cuadradas;  su  población  as- 
cendía á  923,882  habitantes,  de  los  que  17,233 
eran  militares,  977  estrangeros,  y  37,031,  aun- 
que no  nacidos  en  el  pais,  pertenecían  á  la 
monarquía.  Esta  población  habitaba  20  ciuda- 
des, 9G  villas,  y  3,590  aldeas.  El  pais  se  divi- 
de en  Alta  y  Baja  Estiria  (Ober  und  Unter- 
Steiemark).  La  parle  allade  la  provincia  forma 
los  círculos  de  Indemburgo  y  de  Bruck,  y  la 
baja  los  de  Graetz,  Marburgo  y  Cilly.  Los  tres 
primeros  son  habitados  por  alemanes,  y  los  res- 
tantes por  windes.  La  Estiria  Alta  tiene  dos  par- 
tes muy  montañosas;  el  clima  es  rigoroso,  y 
el  suelo  poco  productivo.  La  baja  es  mas  llana, 
su  temperatura  mas  suave,  y  el  territorio  mas 
fértil.  El  suelo  de  estas  montañas  es  en  parte 
calcáreo,  y  en  parte  de  transición.  A  pesar  de 
su  gran  elevación  no  tienen  ventisqueros  ni 
nieves  perpétuas,  á  escepciou  dej  Backstein, 
situado  á  1,581  toesas  (de  Yiena)  sobre  el  nivel 
del  mar.  Los  puntos  mas  elevados  del  pais  alto 
son:  el  Hochgolling,  á  1,507  toesas;  el  Kie- 
seek,  á  1,410,  y  el  Scheucbenspilz,  á  1,401. 
Los  rios  mas  considerables  son:  el  Traun,  el 
Ens,  elMurz,  el  Itaab,  el  Feistritz,  el  Drave,  el 
Save  y.el  San.  En  las  costas  se  hallan  esparci- 
dos numerosos  lagos,  de  los  que  los  mayores 
son:  los  de  Grundel,  Altbans,  Sdiwars  y  Leo- 
poldstein;  Rohitsch  y  Jobannisbrun,  en  las  in- 
mediaciones de  Gleissenberg,  y  Tobelbad  y 
Tuffer,  cuyas  aguas  son  minerales.  Losúllimos 
datos  esladislicos  (1834)  hacen  ascender  el  nú- 
mero de  caballos  á  52,680,  el  de  las  muías  á 
34,000,  el  de  los  bueyes  á  100, 115,  el  de  las  va- 
cas á  230,848,'  y  el  de  los  carneros  á  146,6 1 1 . 
La  gamuza  abunda  en  el  circulo  de  Bruck,  como 
también  la  caza  en  todo  el  pais  montañoso.  Los 
capones  que  alli  se  crian,  sobre  todo  en  la  par- 
le occidental,  se  despachan  aun  á  puntos  muy 
lejanos  durante  el  invierno,,  y  hacen  las  deli- 
cias de  los  gastrónomos  alemanes.  La  Estiria 
liene  buenos  pescados,  particularmente  truchas 
y  sábalos.  La  vegetación  es  brillante  ea  el  Me- 
diodía, y  los  valles  de  Raab,  de  Sulm,  de  1M- 
ned,  de  Lasmitz  y  de  San,  son  muy  fértiles.  Los 
campos  sembrados  ocupan  3.590,887  fanegas 
¡/oóft),  los  pastos  59G.341,  los  prados  y  jardi- 
nes 456,960,  los  montes  1.773,564,  y  los  vi- 
ñedos 54,875.  El  valor  de  la  recolección  en 
1834,  según  los  datos  oficiales,  ascendió  á 
36.023,427  florines.  Los  vinos  mas  estimados 
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sou  los  de  Kutíenberg,  de  Radkersburgo,  de 
Pickarer,  de  Genoriíz  y  de  Suariiz.  Entre  las 
maderas  de  cualidad  superior,  se  cuentan  el 
castaíio  y  el  nogal.  El  cultivo  del  lúpulo,  bás- 
tanle común  en  el  circulo  de  Graetz,  adquiere 
cadadia  mayor  ostensión.  En  1834  se  eslraje- 
ron  de  las  minas  6  libras  de  oro,  731  libras  de 
plata,  1,115  quintales  de  cobre,  l,ll5delitar- 
girio,  531,977  de  bierro  en  barras,  y  28,318 
fundido,  4,956  de  alumbre,  261  de  vitriolo, 
362  de  cobalto,  239,869  de  carbón,  2,836  de 
sal  gemma,  y  205,056  de  sal  común.  El  tesoro 
imperial  ha  comprado  en  el  pais  940  quintales 
de  salitre  y  2,929  de  pólvora.  La  población  as- 
cendía en  el  mismo  año  de  1834  á  450,199  in- 
dividuos del  sexo  masculino,  y  473,683  del  fe- 
menino. En  este  número  habla  901,853  católi- 
cos, 4,700  luteranos  y  90  reformados.  La  agri- 
cultura, la  esplotacion  de  minas,  la  jardinería, 
la  cria  de  animales  y  el  cultivo  de  la  viña,  son 
las  fuentes  del  bienestar  de  las  masas.  La  agri- 
cultura, en  lo  general,  ña  hecho  mayores  pro- 
gresos en  la  alta  que  en  la  baja  Estiria.  En- 
cuéntrase trébol  en  tanta  abundancia,  que  su 
semilla  es  un  ramo  de  esportacion,  como  tam- 
bién las  cardas,  las  adormideras  y  el  cáñamo. 
La  venía  de  animales  de  carga,  que  son  de  la 
mejor  calidad,  esparce  una  gran  cantidad  de 
numerario  en  el  pais,  en  el  cual  se  halla  adop- 
tado el  sistema  de  economía  rural  de  los  Alpes 
lÁipeniuirthschaft).  La  estraceion  del  bierro  y 
la  fabricación  de  la  sal  han  adquirido  un  gran 
desarrollo,  y  absorben  una  gran  cantidad  de 
madera  y  de  carbón.  El  comercio  de  tránsito 
entre  Viena,  Trieste,  la  Hungría  y  el  Austria, 
como  también  los  trasportes,  hacen  de  este 
ducado  el  centro  de  una  incesante  actividad. 
La  administración  civil  toma  el  titulo  de  go- 
bierno (gubernium)  imperial,  siendo  su  gefe  el 
gobernador,  y  la  administración  militar  se  halla 
dirigida  por  un  comandante  general  [general 
commands).  Hay  tres  diócesis  (Secfcau,  Leoben 
y  Lavent),  con -un  capítulo  y  un  seminario.  La 
universidad  de  Graetz  se  halla  consagrada  á  la 
enseñanza  superior. 

ESTIRPADOR.  (Agricultura.)  Dáse  esle  nom- 
bre á  un  instrumento  de  agricultura  dé  origen 
inglés.  Aunque  su  invención  no  data  de  tiem- 
pos muy  remotos,  la  primera  construcción  del 
estirpador  ha  sufrido  considerables  trasfor- 
maciones.  Los  estirpadores  de  que  se  servían 
con  muy  corta  diferencia  en  la  misma  época, 
Beatson  en  Inglaterra,  Thüer  en  Alemania  y 
Fellenberg  en  Suiza,  consistían  en  nn  marco 
horizontal,  en  el  cual  babia  implantados  dos 
pies  verticales  de  madera  que"  se  ensanchaban 
por  su  base  en  forma  algo  semejante  á  la  pezu- 
■  ña  de  nn  animal.  Estos  ligeros  y  poco  consis- 
tentes instrumentos  estaban  destinados  para 
dar  al  suelo  cultivos  superficiales,  tales  como 
(binas  y  escardas},  de  un  par  de  pulgadas  y  na- 
da mas  de  profundidad. 

En  Francia,  á  fin  de  aumentar  la  potencia 
del  estirpador  y  su  aptitud  para  penetrar  en 


suelos  tenaces  y  duros,  ciertos  constructores 
aguzaron  los  pies  de  la  base  hasta  el  punto  de 
convertirlos  en  púas  corvas,  en  lugar  de  rec- 
tas que  eran,  y  con  la  pnnta  dirigida  bacía  ade- 
lante, y  reemplazando  los  dientes  de  madera 
con  otros  de  hierro,  han  obtenido  un  instiu- 
menlo  enérgico  y  muy  á  propósito  para  rom- 
per la  corteza  de  los  suelos  arcillosos  endure- 
cidos por  la  sequedad.  Tal  es  el  escarificador 
moderno,  tan  útil  para  el  caso  especial  que  aca- 
bamos de  mencionar. 

También  con  otro  objelo,  y  á  fin  de  operar 
la  destrucción  délas  plantas  adventicias  en  los 
campos  de  forrage,  han  reducido  el  numero  de 
pies  del  estirpador  primitivo  para  ensanchar 
notablemeule  su  eslremidad  y  trasformarlos  en 
rejas  ds  hierro  de  lanza,  capaces  de  abrir  la 
tierra  en  sentido  horizontal  y  en  toda  la  es- 
teusion  del  instrumento,  de  tal  manera,  que 
las  raices  quedan  cortadas  exactamente  entre 
dos  ¡ierras  par  medio  de  este  nuevo  instru- 
mento que  en  Francia  ha  conservado  particu- 
larmente el  nombre  de  estirpador.  Tal  es  el 
o'ultivador,  ó  mas  bien  el  estirpador,  de  Mr.  de 
Valcourt,  y  tal  también  el  de  Mr.  Dombasle.  El 
estirpadordeValcourt,que  es  el  mejor  que  se  co- 
noce, está  representado  en  el  Atlas  déosla  obra, 
Agricultura, lám.  X.  La  fy.  [.les  la  elevación 
ó  perfil,  la  fig.  2.a  es  el  plano.  Las  cinco  re- 
jas g,  g...  están  puestas  en  dosfllas,  y  los  pies 
á  que  vansnjelas,  separados  unos  de  otros  por 
una' distancia  de  algo  mas  de  tres  cuartas,  á 
fin  de  que  no  se  embozen  como  en  las  tierras  ater- 
ronadas y  llenas  de  césped,  podría  suceder  en 
caso  de  estar  mas  juntos.  Cada  reja  tiene  de 
anchura  media  vara  de  1  á  1.  La  tierra,  que  si 
es  pegajosa  se  agarra  al  pie,  podría  con  rejas 
estrechas  entorpecer  la  acción  del'estirpador: 
pero  como  el  lamaño  de  los  bollos  de  tierra  que 
á  sus  pies  se  pegan,  no  pasan  ordinariamente 
de  0  á  7  pulgadas  de  diámetro,  siempre  quedan 
limpios  á  derecha  é  izquierda  la  parle  de  re- 
ja necesaria  para  cortar  perfectamente  la  tierra 
y  las  raices.  La  fig.  i>  es  una  reja  vista  por 
detrás  con  el  bollo  de  tierra  figurado  por  lincas 
de  puntos. 

Las  rejas  están  sujetas  por  medio  de  dos 
pies,  délos  cuales  es  preferible, sobre  todo  pa- 
ra (¡erras  fuertes  y  pedregosas,  reemplazar  el 
anterior  por  una  cuchilla  que  consolide  el  ins- 
trumento y  facilite  su  marcha  por  el  suelo,  la 
punta  del  arado  entra  en  un  agujero  cónico 
hecho  en  el  regatón  de  la  cuchilla,  del  modo 
que  se  representa  en  la  'fig.  6.  La  fig.  5  repre- 
senta la  reja  y  la  cuchilla  separadas  y  vistos 
de  lado, 

A  fin  de  dar  al  instrumentóla  tendencia ni1 
tural  de  penetrar  en  (¡erra,  conviene  que  las 
puntas  k  de  las  rejas  sean  como  cosa  de  un  dalo 
mas  bajas  que  los  talones  1;  de  manera  quscl 
estirpador  puesto  sobre  un  plano  liso  no  toque 
en  él  mas  que  por  las  cinco  ' puntas  k  de  IM 
rejas,  debiendo  quedar  los  talones  levantado! 
como  un  dedo  sobré  la  superficie  del  plano. 


397 


ESTIRPAD  OR— ESTIVA 


398 


la  mayor  ó  menor  entrada  que  al  insiru- 
mento  ha  de  darse,  se  ajusta  por  medio  del 
regulador  b,  al  cual  va  enganchado  el  balancín 
del  tiro  m. 

Ee  ruedas  no  hay  necesidad.  Solo  en  el 
estremo  de  !a  cama  hay  una  rueda  c,  que 
mientras  dura  el  trabajo,  se  mantiene  levanta- 
da ¡i  favor  de  una  cuerda  d,  atada  á  la  manija 
n,  pero  que  se  deja  caer  en  la  posición  p,  á  Un 
de  poder  volver  fácilmente,  cuando  se  ha  lle- 
gado al  estremo,  ó  se  cree  conveniente  ha- 
cerlo. 

Los  cultivos  que  con  esle  inslrumento  se 
dan,  son  visiblemente  distintos  délos  que  con 
arado  ó  con  grada  se  practican.  £1  eslírpador 
levanta,  pulveriza  y  corla  horizontalmente  la 
tierra,  pero  sin  revolverla. 

Sirve  principalmente  para  estirpar  las  plan- 
las  silvestres  de  que  se  cubren  ios  campos  á 
poco  de  labrados. 

Es  muy  útil  para  desbrozar  inmediatamen- 
te después  de  la  siega;  y  como  con  esta  labor 
no  se  revuelve  el  fondo  del  suelo,  la  tierra  con- 
serva !a  poca  frescura  interior  que  posee,  y.  las 
semillas  de  la  segunda  cosecha,  comolos  nabos 
Ue  otoño,  el  trigo  sarracénico  y  el  trébol  en- 
carnado se  dan  sin  ninguna  oirá  prepara- 
ción. 

El  eslírpador  es  un  instrnmento  precioso 
para  los  suelos  arcillosos  en  que  se  quieran 
hacer  siembras  por  marzo.  Las  tierras  de  esta 
naturaleza,  labradas  antes  del  invierno,  espe- 
rimentan  á  causa  de  los  hielos  un  mullimicnlo, 
por  decirlo  asi,  muy  conocido  de  los  labrado  - 
dores.  Si  con  objeto  de  destruir  las  malas  yer- 
bas que  brotan  por  la  primavera  se  da  entonces 
una  reja,  se  hunde  i  la  tierra  floja  y  se  deja  á 
la  superficie  la  (¡erra  compacta  y  aterronada: 
al  contrario  sucede  con  el  eslírpador,  que  tan 
Ilion  como  el  arado  destruyelas  yerbas  y  deja 
Hoja  por  encima  la  tierra  que  con  los  hielos  se 
l¡one  en  el  mejor  estado  para  recibir  la  si- 
miente. Por  eso  es  principia  generalmente  re- 
conocido que,  para  tierras  fuertes,  el  eslírpa- 
dor debe  reemplazar  al  arado  en  las  sementeras 
de  la  primavera. 

Es  de!  mismo  modo  conveniente  para  dal- 
las últimas  preparaciones  á  las  tierras  en  que 
se  quiere  sembrar,  sea  la  estación  que  sen. 
En  semejantes  circunstancias,  una  labor  puede 
por  medio  del  eslírpador  ejecutarse  con  la  mi- 
tad del  gasto  de  lo  que  cuesta  hacerla  con  el 
arado. 

El  eslírpador  Beatson,  tenia  7  píes  y  podía 
ser  tirado  por  un  caballo;  el  de  Thaér,  tenia 
11  y  exigia  dos;  el  de  Yalcourt,  no  tiene  mas 
(¡ue  5  rejas,  y  sin  embargo,  necesita  cuatro 
caballos  robustos:  pero  mientras  que  los  es- 
¡irpadores  de  Thaér  y  de  Bealson,  que  son  de 
madera,  no  penetran  en  tierra  arriba  de  dos 
pulgadas,  el  de  Valcourt,  que  es  todo  de  hier- 
ro penetra  con  facilidad  á  mas  del  doble. 

Ademas,  como  maniobra  sobre  dos  varasde 
anchura,  su  trabajo  es  rápido  y  económico.  En 


Inglaterra  se  ha  calculado  que  con  el  uso  del 
extirpador  se  puede  economizar  un  caballo  de 
cada  cinco,  y  aun  mas,  si  el  suelo  que  se  ha 
de  labrar  es  naturalmente  suelto  y  fácil  de 
cultivar 

De  Lastoyrtí:  Colección,  de  las  máquinas  emplea- 
das  en  economía  rural. 

ESTIVA.  {Marina.)  Se  dá  este  nombre  á  la 
operación  por  medio  de  la  cual  se  distribuyen 
y  colocan  metódicamente  los  pesos  en  el  fondo 
y  espacio  de  la  bodega  de  un  buque  ocupando 
el  menor  lugar  posible,  y  signiendo  el  orden 
mas  conveniente  para  su  conservación  y  segu- 
ridad. En  los  buques  de  guerra  la  estiva  es  el 
resultado  de  cálculos  y  combinaciones-  dirigi- 
das á  conservarles,  ó  procurarles  una  marcha 
rápida,  á  templar  los  balances  y  oscilaciones  y 
hacer  menos  violenta  su  resistencia  contra  el 
choque  de  las  olas.  Asi  esla  distribución  de 
pesos  se  halla  sujeta  á  reglas  ,  cuyo  fin  debe 
ser  situar  el  centro  de  gravedad  á  una  altura 
conveniente  para  obtener,  con  la  estabilidad  del 
buque,  la  suavidad  de  estos  movimientos.  Eslas 
condiciones  se  han  de  conciliar,  ademas,  en 
términos  de  que  se  conserve  la  linea  de  agua 
ó  de  flotación  mas  favorable  á  su  marcha,  cui- 
dando, en  fin,  de  no  fatigar  ó  sobrecargar  al- 
guna de  sus  parles  con  un  peso  que  esceda  á 
aquel,  que  por  su  construcción  ó  figura  eslá 
destinado  á  llevar. 

La  estiva  en  los  buques  de  guerra  no  com* 
prende,  por  lo  general ,  mas  que  el  lastre ,  la 
aguada,  los  víveres  y  los  pertrechos  ;  esto  es, 
los  objetos  de  peso  mas  considerable.  Se  com- 
prende por  lo  dicho  que  una  buena  estiva 
puede  corregir  en  ocasiones  ó  neutralizar  los 
defectos  de  construcción  de  un  buque,  asi  co- 
mo puede  también  acontecer  que  otro  dotado 
de  eseelentes  cualidades  se  manque  ,  esto  es, 
las  pierda  en  todo  ó  en  parte,  por  consecuen- 
cia de  algún  error  cometido  en  la  formación 
de  su  estiva.  Basta  lo  dicho  para  conocer  la 
importancia  de  esta  operación  y  cuánto  puede 
influir  el  mayor  ó  meuor  acierto  eun  que  se  di- 
rija, en  lo  que  se  ilaman  las  cualidades  náuti- 
cas. Por  último  ,  la  estiva  de  un  buque  nnevo 
se  forma  por  los  cálculos  conjeturales  é  indi- 
caciones del  ingeniero  constructor,  las  cuales 
se  consignan  en  la  libreta  que  con  el  pliego  de 
historia  se  entrega  al  comandante ;  pero  éste, 
desde  que  se  halla  en  la  mar,  debe  observar  y 
estudiar  con  asidua  atención  las  propiedades 
de  su  buque  y  dedicarse  á  corregirlas,  modifi- 
cando ú  alterando  prudentemente  lo  que  la  es- 
periencia  le  enseñe  ó  demuestre,  que  la  libreta 
del  ingeniero  conüene  susceptible  de  altera- 
ción ú  defectuoso. 

.La  estiva  de  los  buques  del  comercio,  aun- 
que fundada  en  los  principios  generales  que 
acabamos  de  indicar,  comunes  para  toda  clase 
de  embarcaciones,  varían,  sin  embargo,  al  in- 
finito, seguu  su  construcción  y  aparejo,  su  ar- 
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mámenlo,  su  destino,  y  por  la  especie  y  dife- 
rencia de  la  carga  que  tienen  que  conducir. 
Por  lo  común,  el  objeto  principal  de  su  estiva 
es  colocar  en  lo  interior  del  buque  la  mayor 
cantidad  de  mercaderías,  perjudicando  lo  me- 
aos posible  las  cualidades  necesarias  para  una 
buena  navegación.  No  tratándose  en  este  caso 
de  asegurar  la  superioridad  de  la  marcha  del 
buque,  se  debe  procurar  acomodar  de  tal  mo- 
do los  objetos  qne  componen  el  cargamento, 
que  reciba  la  mayor  cantidad  posible  sin  que 
resulte  estrechez  ni  embarazo,  colocando  cada 
cosa  de  por  si  al  abrigo  de  los  accidentes  que 
pudiesen  sobrevenir.  Este  cuidado  es  de  ta! 
modo  importante,  y  el  resultado  que  se  quiere 
obtener  exige  tales  conocimientos  prácticos, 
que  en  ciertos  puertos  bay  peritos  examinados 
y  autorizados  al  efecto;  y  en  caso  de  averías  en 
el  cargamento,  los  capitanes  están  obligados  á 
justificar  á  los  aseguradores  que  la  estiva  se 
lia  becbo  por  uno  de  ellos, 

Diremos  atmi  sucintamente  y  de  un  modo 
general,  el  orden  de  las  operaciones  mas  esen- 
ciales de  la  estiva.  Tina  vez  determinada  ia 
posición  del  centro  de  gravedad,  y  calculadas 
las  modificaciones  que  su  fijación  ha  de  causar 
en  ta  distribución  de  las  pesanteces  especifi- 
cas conocidas  de  antemano,  sé  coloca  primero 
el  lastre  (véase  esta  palabra) ,  repartiéndolo 
con  igualdad  :  luego  se  coloca  en  uno  ó  mu- 
chos planos  ó  tongas,  en  el  sentido  de  la  lon- 
gitud ,  la  vasijeria  ó  pipería  vacía ,  teniendo 
cuidado  de  introducirla  ó  enterrarla  un  poco 
en  el  lastre ,  lo  que  ou  lenguaje  de  á  bordo  se 
llama  saíar ,  y  de  rellenar  con  trozos  de  leña 
¡os  vacíos  que  las  piezas  dejan  entre  si.  En  el 
dia  se  eseusa  comunmente  esta  operación, 
sustituyendo  á  la  pipería  algibes  ó  cajas  cua- 
dradas de  plancha  de  hierro  ó  de  fundición, 
los  cuales  por  su  figura  facilitan  sobremanera 
la  estiva.  Colocadas  ya  las  pipas  ó  los  algibes, 
se  llenan  fácilmente  de  agua  por  medio  de 
mangueras,  siendo  de  advertir  que  á  medida 
que  el  agua  se  va  consumiendo  con  el  pro- 
greso de  la  navegación  ,  se  reemplaza  por 
iguales  medios  coa  agua  del  mar ,  para  con- 
servar las  mismas  relaciones  entre  las  diversas 
partes  que  constituyen  el  sistema  general  de 
pesos  y  las  condiciones  mecánicas  del  buque 

Para  mayor  esplieacion  de  esta  operación 
delicada  y  preparatoria  para  el  armamento  y 
habilitación  de  los  buques,  pueden  consultarse 
los  diversas  autores  que  tratan  esprofeso  de  la 
materia ,  y  particularmente  á  Mr.  Lugeol  (1),  á 
causa  déla  reputación  de  este  autor  y  lo  re- 
ciente de  sus  estudios  y  observaciones. 

La  operación  ó  maniobra  ,  el  acto  mismo 
de  colocarlos  pesos  y  la  carga,  cuando  ta  hay, 
se  espresan  con  la  frase  de  hacer  la  estiva. 

Correrse  la  estiva,  es  irse  esta  ó  correrse 


(1)  Nouveaa  sisteme  d'arrímage  pottr  tesvaü- 
ttaux  de  gtterre  franjáis,  por  el  eapítan  dé  vais- 
seau  M.  G.  Lugeol,  1847. 


hicia  un  lado  en  algún  temporal,  ó  por  efecto  de 
los  grandes  balances.  Este  accidente,  aunque 
remoto,  atendidas  las  precauciones  que  se  to- 
man para  impedirlo ,  trae  fatales  consecuen- 
cias. 

En  vez  de  estivarse  dice  también  arrumar, 
y  i  la  operación  arrumage. 

En  los  arsenales  y  astilleros  se  dice  esti- 
var  á  la  operación  de  colocar  las  maderas  en 
los  tinglados  y  almacenes,  según  sus  clases,  a 
ñu  de  que  ocupando  el  menor  espacio  posible, 
se  beneficien  y  conserven  al  mismo  tiempo 
que  puedan  hallarse  con  facilidad  las  de  cada 
especie  cuando  se  necesiten. 

ESTOICISMO.  Célebre  doctrina  filosúQca,  lla- 
mada también  senonismo  ,  palabra  derivada 
del  nombre  de  su  autor  Zenon  de  Cilio,  en  la 
isla  de  Chipre.  Es  mas  general  que  se  te  desig- 
ne con  el  nombre  de  esloicismo  porque  aquel 
filósofo,  luego  que  hubo  puesto  enjuego  lodos 
los  recursos  de  su  brillante  talento  para  esta- 
blecer las  bases  de  dicha  doctrina,  la  enseñó 
públicamente  en  Atenas  bajo  el  pórtico,  (Stoa), 
tugar  adornado  con  las  obras  de  lus  pintores 
de  mas  nombradla.  i 

El  epicureismo  acababa  de  introducir  ta 
desórden  y  relajación  en  las  costumbres,  que 
nada  bastaba  á  contrarestar  su  pudorosa  in- 
fluencia, los  ataques  del  escepticismo  hablan 
ido  conduciendo  la  razón  paulalinamenle  á  un 
estado  muy  próximo  al  desaliento,  cuando  Ze- 
non  concibió  la  idea  de  establecer  una  asocia- 
ción íntima  entre  la  verdad  y  la  virtud,  con 
objeto  de  sostener  una  con  olra  estas  dos  au- 
toridades entonces  desconocidas.  Lo  que  Só- 
crates había  descuidado,  lo  que  no  habia  po- 
dido conseguir  Platón  con  toda  su  elocuencia, 
es  á  saber  la  unión  de  la  conciencia  á  una 
teoría  general  de  la  inteligencia  que  diese  á 
conocer  en  el  sentimiento  moral  Interior  la 
fuente  de  reglas  obligatorias  para  el  nuevo  ar- 
bitrio, resolvíó'llevarlo  acabo  Zenon,  estable- 
ciendo un  sistema  que  á  su  juicio  encaminaba 
á  un  solo  principio  al  hombre  moral  y  al  hom- 
bre intelectual,  manifestándose  lan  pronto  bajo 
una  forma  como  bajo  de  otra.  Este  plan  debía 
necesariamente  conducirle  á  combinar  unidas 
la  lógica,  la  física,  y  la  moral.  Por  lo  que  toca 
á  su  ejecución,  ya  sea  que  la  naturaleza  no  le 
hubiera  dotado  de  un  gran  genio  de  invención, 
ya  que  los  recursos  de  este  género  empezasen 
á  agotarse,  lo  cierto  es,  que  estableció  uu  sis- 
tema de  que  basla  entonces  no  había  ejemplo, 
y  tomó  sin  ningún  escrúpulo  lodo  cuanto  le 
pareció  verdadero  de  las  doctrinas  de  sus  an- 
tecesores, particularmente  de  lleráclito,  Pilá- 
goras,  Platón,  Sócrates  y  Aristóteles,  reserván- 
dose llenar  ciertos  vacíos  conforme  á  su  propia 
observación  y  reflexión.  Pero  lo  qne  caracte- 
riza su  eclecticismo,  es  aquel  sello  de  origina- 
lidad que  supo  imprimir  en  él,  y  el  haber  per- 
manecido siempre  fiel  á  sus  propias  inspira- 
ciones, á  pesar  de  lo  mucho  que  tomo  de  los 
que  le  habían  precedido  en  la  carrera  de  la  fl- 
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loson'a,  á  los  cuales  profesó  siempre  una  gran- 
de admiración. 

El  primer  paso  del  estoicismo  fué  fijar  el 
sentido  exacto  que  debe  darse  á  la  palabra  fi- 
losofía. En  esta  doctrina  el  objeto  de  la  filoso- 
fía es  el  estudio  de  la  virtud  ó  de  la  perfec- 
ción bumana;  pero  la  perfección  del  hombre 
comprende  la  del  pensamiento,  la  del  cono- 
cimiento de  las  cosas  y  la  de  la  conducta  ó  las 
acciones:  es  decir,  que  la  filosofía  abraza  tres 
partes  distintas ,  la  lógica ,  la  física  y  la 
élica. 

Respecto  al  origen  de  nuestros  conoci- 
mientos, los  estoicos  no  concedían  otro  mas 
que  el  empirismo.  Todas  nuestras  ideas,  sin 
escepcion  alguna,  las  hacían  proceder  de  los 
sentidos.  El  alma  humana  se  mantiene  según 
ellos  pasiva  respecto  á  las  sensaciones  que 
se  imprimen  en  nuestros  órganos  y  producen 
en  ellos  las  imágenes.  Cuando  se  han  reunido 
cierto  número  de  imágenes,  el  alma,  en  virtud 
Je  supropiaaetividad,  les  presenta  cierta  resis- 
lencia,  las  compara,  las  clasifica,  las  combina, 
y  hace  de  esta  manera  que  principien  las  no- 
ciones generales.  Las  nociones  en  que  están 
conformes  todos  los  hombres,  son  verdaderas 
é  indudables,  y  las  diferencias  que  las  distintas 
opiniones  presentan  acerca  de  ellas,  dependen 
meaos  de  ellas  mismas  que  de  su  aplicación  á 
casos  y  circunstancias  particulares.  Constitu- 
yen aquellas  el  sentido  común,  que  es  una  de 
las  piedras  de  loque  de  la  verdad.  Mas  como 
el  dogma  que  mas  importaba  álos  estóicos  es- 
tablecer era  el  de  la  certeza  absoluta  de  Tina 
parle,  á  lo  menos,  de  nuestros  conocimientos, 
puesto  que  en  esto  querían  que  se  fundase 
sn  moral,  sostenían  que,  á  pesar  de  la  actividad 
propia  de  que  está  dotada  nuestra  alma,  no 
tieae  poder  para  rehusar  su  asentimiento  á  la 
evidencia,  esto  es,  á  una  perfecta  armonía  ó 
concordancia  entre  la  percepción  y  su  objeto, 
y  esta  precisión  constituía,  según  ellos,  una  se- 
gunda circunstancia  para  distinguir  lo  falso  de 
lo  verdadero,  no  menos  infalible  que  la  an- 
lerior. 

En  cuanto  á  la  física,  Zenon,  que  vivía  en 
un  siglo  en  que  no  se  creia  mas  que  un  mundo 
sensible,  se  vio 'en  la  precisión  de  echar  mano 
del  panteísmo  de  los  antiguos  filósofos.  Solo 
lo.  materia,  decía,  existe  eternamente;  y  fuera 
de  ella  no  existe  cosa  alguna;  pero  está  some- 
tida á  dos  principios,,  el  uno  pasivo  y  el  otro 
acliyo.  Este  ú.ltimo,  que  es  una  especie  de  fue- 
go ó  un  ser  muy  sutil,  no  constituye  mas  que 
uno  solo  con  ella,  y  es,  por  decirlo  asi,  su  ge- 
nio plástico.  Este  es  quien  lo  engendra  y  lo. 
penetra  todo  con  arreglo  á  leyes  infusas  y  eter- 
nas, en  los  gérmenes  de  la  materia  que  está 
a  su  cargo  desarrollar.  El  es  la  razón  universal 
que  gobierna  la  materia  pasiva,  la  ley  de  la 
naturaleza  toda,  la  divinidad  misma.  Nada  de 
cuanto  en  el  mundo  sucede  es  accidental,  y  lo- 
do eu  él  obedece  á  esa  union.enlre  las  causas 
y  los  efectos,  coa  la  cual  solo  Dios  ha  podido 
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conciliaria  libertad  del  hombre.  Asi  Zenon  ad- 
mitía á  un  mismo  tiempo  una  providencia  y  un 
destino.  Según  esto,  considerábalas  almas  hu- 
manas como  productos  del  principio  activo  y 
del  principio  pasivo  déla  materia,  como  frac- 
ciones del  alma  del  mundo  y  de  la  Divinidad, 
en  la  cual  vuelven  á  entrar  después  de  haber 
cumplido  su  carrera.  La  consecuencia  de  estos 
principios  cosmológicos  era  que  puesto  que  el 
hombre  procede  de  Dios  y  se  reúne  á  él  des- 
pués que  concluye  su  muerte,  debe,  durante 
su  corta  separación  del  alma  divina,  vivir  con- 
forme á  la  naturaleza  que  ofrece  una  revela- 
ción perpétua  de  las  perfecciones  de  esta  últi- 
ma. La  naturaleza  obedece  á  leyes  que  le  han. 
sido  impuestas  per  el  pricipio  activo  de  la  ma- 
teria. Eslas  leyes  están  manifestando  en  todo 
la  sabiduría  y  perfección  de  su  origen  divino 
y  dan  por  resultado  la  armonía  que  reina  en  el 
universo.  La  razón  humana  debe,  pues,  impo- 
ner al  cuerpo  de  que  está  rodeada,  las  mismas 
leyes  que  el  alma  del  mundo  impone  á  la  ma- 
teria general,  que  es  asimismo  su  cuerpo.  En 
su  cualidad  de  emanación  de  la  razón  divina, 
desea  naturalmente  el  bien,  el  orden  y  las  le- 
yes que  le  recuerdan  su  noble  origen;  pero  se 
aparta  de  estas  por  la  influencia  del  cuerpo  que 
le  arrastra  al  desorden  y  á  violar  sus  propias 
leyes.  Para  sali  r  de  este  desórden,  origen  de  todo 
mal,  es  preciso  la  razón  que  se  atenga  á  sus 
propias  luces,  que  aparte  el  velo  que  producen 
las  nubes  de  la  materia,  y  sobre  todo  que  se 
fortifique  con  las  luces  de  la  razón  divina,  que 
con  tanto  resplandor  se  reflectan  sobre  el  es- 
pectáculo magnifico  de  la  naturaleza,  porque 
su  deslino,  su  dignidad  moral,  su  felicidad, 
consisten  en  no  apartarse  de  su  origen.  Para 
conseguir  este  resultado,  es  preciso  que  la  ra- 
zón ejerzaun  imperio  absoluto,  que  todo  cuan- 
to procede  de  los  sentidos  y  de  la  materia,  los 
deseos,  las  inclinaciones,  las  pasiones,,  se  des- 
arraiguen completamente  de  nosotros.  El  hom- 
bre que  llega  a  conseguirlo,  es  feliz,  por  que  la 
felicidad  consiste  eu  cada  ser  en  llegar  á  su 
fin,  y  el  del  sabio  es  contribuir  á  que  reine  el 
órden  general;  consiste  en  la  paz  del  alma,  y 
solo  el  sabio  es  dueño  absoluto  de  sus'pasiones; 
consiste  en  el  conocimiento  que  se  tiene  de  la 
escclencia  de  su  ser,  la  armonía  perfecta  en 
que  vivimos  con  nosotros  mismos;  y  solamen- 
te el  sabio  tiene  este  conocimiento,  al  paso 
que  el  hombre  vicioso  conoce  que  está  cons- 
tantemente en  contradicción  consigo  propio. 

Las  consecuencias  de  estos  principios  ge- 
nerales son  fáciles  de  deducir,  según  la  inflexi- 
ble lógica  de  los  estóicos  que  no  retrocedían 
ante  ninguna  deducción.  Teniendo  la  virtud  un 
valor  absoluto,  debe  cultivarse  esta  por  si  mis- 
ma y  no  por  la  esperanza  de  una  recompensa 
ó  únicamente  por  gozar  del  placer  que  propor- 
ciona una  conducta  arreglada.  Como  no  hay 
nada  moral  que  no  este  acorde  con  la  ley  de 
la  razón  universal,  lodo  aquello  que  procedo 
de  las  inclinaciones  o  pasiones  tiene  el  carác- 
t.    xviii,  26 
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ter  de  individualidad  y  por  consiguiente  im- 
pregnado de  egoísmo  ó  de  vicio,  Pero  por  otra 
parle,  no  hay  nada  bueno  sitio  aquello  que  es 
moral  ó  constantemente  útil,  y  nada  malo  sino 
lo  que  es  constantemente  perjudicial.  Todo  lo 
que  no  es  moral  ni  inmoral,  es  indiferente, 
como  la  fortuna,  la  salud,  los  honores,  los  pla- 
ceres, ei  dolor,  la  enfermedad.  Todas  estas  co- 
sas, como  independientes  de  nuestra  libre  vo- 
luntad, y  como  que  ninguna  relación  tienen 
con  el  ordeu  moral,  no  pueden  aumentar  ni  dis- 
minuir el  bien  ó  el  mal  real,  que  no  puede  me- 
nos de  proceder  del  uso  que  hagamos  de  nues- 
tra libertad.  El  soberano  bien,  esto  es,  da  mo- 
ralidad y  la  felicidad  moral  unidas,  no  es  sus- 
ceptible de  gradación  alguna.  Lo  mismo  suce- 
de con  todos  los  actos  libres,  que  son  todos 
■virtuosos  ó  viciosos,  porque  la  virtud  es  una, 
asi  como  el  vicio,  y  no  admite  mezcla  ni  par- 
ticipación. 

Atribuyendo  una  libertad  absoluta,  no  ala 
voluntad,  sino  á  la  razón,  hacen  á  esta  facul- 
tad responsable  de  sus  errores,  de  sus  equivo- 
cados juicios  acerca  de  los  objetos  esteriores 
sobre  los  bienes  ú  los  males  aparentes  de'esle 
.mundo,  7le  atribuyen,  no  solo  las  consecuen- 
cias criminales  de  nuestras  pasiones,  sino  tam- 
bién la  existencia  ú  origen  mismo  de  estas  pa- 
siones, escitadas  por  efectodejuicios  erróneos. 
De  aqui  se  seguirla  que  no  existe  ignorancia 
invencible  ó  que  toda  ignorancia  es  volunta- 
ria. Pero  la  conciencia  de  los  pueblos  clama 
que  el  error  no  es  vicio.  Esle  clamor  es  el  que 
ellos  .pretendían  sofocar  para  engrandecer  la 
esfera-de  nuestra  culpabilidad,  que  sin  embar- 
go es  ya  bástanle  eslensa  par  sí  misma. 

Be  ha  hablado  mucho  de  la  impasibilidad  de 
los  eslóicos,  y  en  fuerza  de  haber  dado  de 
ella  una  falsa  idea,  ha  llegado  ¡i  ridiculizarse. 
El  estoico  no  es  insensible,  y  en  vano  hubiera 
tratado  eje  serlo,  ni  aun  de  hacer  creer  que  lo 
era;  pero  np  consentia  que  las  sensaciones  que 
ao  estaba  .en  su  mano  repeler,  adquiriesen  en 
su  alma  el  grado  de  pasiones:  sabia  contener- 
las en  cierta  dependencia  y  conservar  á  li  in- 
flexible auiocracia  de  la  razón  el  cetro  de  su 
poder  intelectual. 

No  admitiendo  otra  riqueza  que  la  de  la 
virlud,  ni  otra  miseria  que  la  del  vicio,  los  es- 
lóicos reunían  en  la  descripción  de  su  hombre 
sabio,  los  rasgos  mas  sublimes  de' la  perfec- 
ción intelectual  y  moral,  y  ofrecían  .por  ejem- 
plo al  resto  de  la  fierra  la  personificación  de  lo 
ideal  de  una  razón  y  de  una  libertad  absolutas 
que  no  podían  lolevar  los  limites  de  la  razón 
humana:  consiguiente  á  esta  libertad  absolula, 
á  este  imperio  del  sabio  sobre  la  sensibilidad, 
y  á  la  opinion  de  que  la  felicidad  en  este  mun- 
do no  puede  ser  mayor  con  el  trascurso  del 
tiempo,  los  eslóicos  permitían  al  hombre  cor- 
lar el  hilo  de  su  vida  cuando  lo  tuviese  por 
conveniente,  siempre  que  este  acto  fuese  efec- 
to de  un  espíritu  tranquilo  y  de  haberlo  re- 
flexionado con  calma  y  serenidad,  Jil  mismo 


fundador  de  su  escuela  había  profesado  esla 
opinión,  puesto  que  terininó  sus  dias  suici- 
dándose. 

No  es  posible  apreciar  bien  el  estoicismo, 
sino  remontándose  á  los  tiempos  en  que  fué  es- 
tablecido. Destinado  á  contrarestar  las  influen- 
cias de  las  escuelas  cuyos  dogmas  tendian  á  la 
disolución  y  corrupción  de  la  sociedad,  emi- 
nentemente conservador  de  su  naturaleza,  pa- 
recía, como  ha  dicho  muy  bien  un  escritor  cié 
nuestros  dias,  ser  una  especie  de  muralla  de- 
trás de  la  cual  se  hubiesen  puesto  en  seguridad 
los  bienes  mas.indispensables  á  la  especie  hu- 
mana. 

Este  sistema  ha  producido  brillantes  resul- 
tados, haciéndose  célebre  por  lo  que  influyo  en 
las  costumbres  públicas,  en  la  educación  de 
¡os  mas  nobles  caraeléres,  y  por  la  continua- 
da lucha  que  sostuvo  contra  los  vicios  y  el 
despotismo.  Los  romanos  le  adoptaron  con  en- 
tusiasmo, después  de  haberle  despojado  de  la 
sutileza  de  la  dialéctica,  de  que  habia  tenido 
necesidad  de  rodearse  en  su  principio  para 
combatir  á  lqs  enemigos  que  se  agruparon  al- 
rededor de  su  cuna.  Entre  los  maestros  de  es- 
ta nación  han  sido  sus  partidarios  Cicerón, 
Epiíecto,  Séneca  y Jlarco  Aurelio;  y  en  nuestra 
época  el  célebre  Montesquieu  ha  dicho,  que  si 
no  hubiera  sido  cristiano  no  habría  podido  me- 
nos de  considerar  la  destrucción  de  la  secia  de 
Zenon  como  una  dé  las  calamidades  que  Lian 
podido  suceder  al  género  humano. 

Esta  reflexión  de  Montesquieu  nos  escusa 
de  apuntar  una  observación  que  hablamos  pen- 
sado consignar  antes  de  concluir  este  articulo. 
A  saber:  que  el  estoicismo,  sin  la  luz  vivifica- 
dora que  recibieron  todas  las  ciencias  del  cris- 
tianismo, y  con  los  errores  consiguientes  á  la 
época  en  que  vivieron  sus  fundadores  y  discí- 
pulos, nos  hace  lamentar  lo  mucho  bueno  que 
dejó  entonces  de'hacerse  por  faltado  una  sóli- 
da y  segura  base  de  todas  las  instituciones  y 
creencias  humanas. 

ESTÓMAGO.  [Anatomía  y  fisiología,)  Vamos 
á  describir  esta  viscera,  asi  bajo  el  aspecto 
anatómico  como  bajo  el  de  la  fisiología. 

I  \.~Ánatomia. 

El  estómago,  órgano  principal  de  la  diges- 
tión, no  viene  á  ser,  propiamente  hablando, 
mas  que  un  ensanchamiento  del  tnho  digesti- 
vo, y  constituye  la  parte  superior  de  la  porción 
subdiafragmática  de  este  tubo.  Ocupa  la  región 
epigástrica,  y  una  parle  del  hipocondrio  iz- 
quierdo, y  se  halla  inmediatamente  colocado 
debajo,  del  diafragma,  entre  el  hígado  y  el  ba- 
zo, delante  del  páncreas,  encima  del  gran  epi- 
ploon,  y  detras  de  las  falsas  costillas  izquier- 
das. Es  un  reservatorio  músculo-membranoso, 
que  cuando  vacio  tiene  una  forma  oblongada, 
conoidea  y  encorvada  de  delante  á  atrás,  y  de 
arriba  abajo,  en  el  sentido  de  su  longitud,  pe- 
ro ligeramente  deprimido  en  sus  caras  anterior 
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y  posterior.  Forma  un  lodo  continuo  con  el 
esófago  por  la  esfremidad  izquierda  ó  supe- 
rior, y  con  el  duodeno  por  la  derecha.  Kola- 
Mes  modificaciones  determina  ia  ingeslion  de 
los  alimentos  en  la  forma  y  relaciones- del  es- 
tómago; porque  en  tal  caso  gira  sobre  si  mis- 
mo de  tal  suerte,  que  la  cara  anterior  pasa  á 
ser  posterior,  y  asi  sucesivamente,  y  por  aira 
parte,  llega  mas  allá  de  las  falsas  costillas, 
siendo  ya  muy  mareada  su  ligera  oblicuidad  de 
arriba  abajo  y  de  izquierda  á  derecha. 

Por  termino  medio  tiene  el  estómago  tres 
litros  de  capacidad,  si  bien  varia  su  volumen 
según  los  individuos,  siendo  muy  amplio  en 
aquellos  que  comen  mucho.  En  el  Museo  de 
Anatotoia  de  Bolonia  se  conserva  el  estómago 
de  un  hombre  que  murió  de  indigestión,  cuya 
viscera  habia  adquirido  una  capacidad  de  doce 
á  quince  litros.  En  los  coléricos  de  1832,  se 
hallaba  reducido  á  mínimas  dimensiones,  y 
Analmente,  Mr.  Cruveilhier  leviódc  capacidad 
igaal  á  uua  vejiga  ordinaria  de  íahiel,  en  una 
muger  que  murió  un  mes  después  de  haberse- 
envenenado,  con  acido  sulfúrico. 

Ha  sido  comparado  el  estómago  al  cuerpo 
de  una  gaita  aamorana,  á  causa  de  la  curvatu- 
ra en  el  sentido  de  su  longitud;  de  cuya  forma 
resultan  dos  lineas  curvas  casi  concéntricas, 
llamadas  pequeña  curvatura  la  primera,  y 
grande  curvatura  del  estómago  la  segunda.  La 
pequeña  curvatura  es  cóncava,  y  corresponde 
á  la  aorta,  á  la  grande  cisura,  y  al  lóbulo  pe- 
queño del  hígado;  acompáñala  lateralmente  la 
arteria  coronaria  estomática,  y  se  halla  co- 
locada entre  las  dos  hojas  del  epiploon  gas- 
fro-hepálico;  pero  no  se  adhiere  al  peritoneo, 
por  lo  cual  podríamos  llamar  á  este  su  línea  de 
remale.  La  curvatura  mayor,  situada  igualmen- 
te entre  los  pliegues  de  la  hoja  anterior  del 
gran  epiploon,  solo  se  aplica  al  peritoneo  cuan- 
do se  halla  distendido  el  estómago.  Hacia  la 
estremidad  derecha  de  la  curvatura  mayor  pré- 
senla el  estómago  un  rehenchimiento  llamado 
pequeño  fondo,  y  en  la  izquierda  una  parle  sa- 
liente considerable  y  redondeada,  á  ia  cual 
contornea  la  gran  curvatura,  y  que  se  llama 
tuberosidad  ú  gran  fondo  del  estómago.  El  es- 
tómago forma  un  iodo  continuo  con  el  esófa- 
go inmediatameute  encima  de  la  tuberosidad, 
la  cual  cubre  parte  del  bazo,  estando  fija  en 
ella  mediante  un  repliegue  del  peritoneo.. 

La  cavidad  del  estómago  corresponde  á  su 
conformación  estertor,  presentando  en  cada  una 
ílosuseslremidadesuuorificio,  llamado  cardias 
el  déla  izquierda,  que  esfablece'  la  comunica- 
ción con  el  esófagu,  y  pilara  el  do  la  derecha, 
i¡ue  comunica  con  el  duedeno.  üo  las  investi- 
gaciones de  TU.  Seemmering  sobre  .la  confor- 
mación del  eslómago,  resulta  que  dicho  órga- 
no en  el  negro  no  es  exactamente  igual  al  del 
europeo,  pues' por  su  forma  mas  redondeada 
se  aproxima  al  del  mono;  observándose  sobre 
todo  en  el  gran  fondo  dicha  modificación.  Nó- 
tase también  etv  ciertos  individuos,  pero  casi 


esclusivamente  en  las  mugeres,  en  medio  de 
la  longitud  del  eslómago  una  parte  angostada 
que  al  parecer  proviene  de  la  continua  presión 
del  corsé  sobre  el  epigastrio. 

Tres  membranas  concurren  á  formar  las 
paredes  del  estómago:  la  estertor  es  serosa  y 
pertenece  al  peritoneo;  la  media  es  musculosa, 
¡iene,  según  Meckel,  un  milímetro  de  espesor, 
y  se  halla  dividida  en  tres  planos  distintos  que 
son:  el  estéreo,  de  fibras  longitudinales  con- 
tinuas con  las  del  esófago  y  duodeno;  el  medio, 
de  fibras  circulares,  es  peculiar  del  estómago, 
y  el  interior  corresponde,  por  sus  Abras  (am- 
blen musculosas,  á  las  fibras  análogas  del 
esófago.  La  membrana  interna  del  estómago  es 
una  mucosa  con  muchos  y  gruesos  repliegues, 
que  varían  según  la  región,  y  según  eslé  mas 
ó  menos  vacío  el  órgano.  Esta  mucosa  es,  se- 
gún Billard,  de  un  hermoso  color  de  rosa  en  el 
feto,  blanco  lechoso  en  el  niño,  blanco  ceni- 
ciento en  el  adulto,  y  un  poco  rosada  durante 
la  digestión.  Mirada  con  el  microscopio,  pre- 
senta vellosidades  que  forman  aréolas  median- 
te su  disposición;  y  además  se  observan  tam- 
bién en  la  superficie  de  la  mucosa  estomacal 
muchos  puutitos  ü  orificios  escretores  de  los 
folículos  llamados  de  Brunner.  Estos  folículos 
abundan  sobre  todo  en  el  pilero,  en  cuya  re- 
gión forma  la  mucosa  un  pliegue  constante  lla- 
mado válvula  piidrica,  !a  cual  ordinariamente 
circunscribe  todo  el  orificio  del  mismo  nombre 
cuya  abertura  es  redondeada. 

El  eslómago  tiene  muchísimos  vasos.  Sus 
arterias  provienen  de  la  coronaria  estoraáqui- 
ca,  de  las  dos  gastro-epiplóseas,  de  la  pilóri- 
ca  y  de  la  espténica.  Las  venas  tienen  iguales 
denominaciones  y  se  abren  en  la  venurporta  ó 
en  sus  ramas  principales.  Los  linfáticos  van  4 
parar  á  los  ganglios  situados  ;i  lo  largo  de  las 
dos  curvaturas.  Los  nervios  emanan  del  .pneu- 
mo-gáslrico,  y  de  las  fres  divisiones  del  plexo 
celiaco. 

Muchísimas  son  las  anomalías  que  puede 
presentar  el  estómago  en  su  forma  y  en  sus 
comunicaciones  con  el  resto  del  tubo  diges- 
tivo. 

g  II-  Fisiología. 

No  vamos  á  examinar  ahora  las  funciones 
del  estómago,  ni  la  parle  que  toma  en  la  di- 
gestión, pues  ya  hemos  estudiado  en  otro  ar- 
ticulo estos  fenómenos  orgánicos;  y  por  eso 
nos  limitaremos' tan  solo  á  hacer  algunas  indi- 
caciones sobre  la  irritabilidad  y  ios  movi- 
mientos del  eslómago,  sobre  su  poder  de  con- 
fracción, su  sensibilidad  y  sus  simpatías. 

El  estómago  es  contráctil,  y  si  le  ponemos 
á  descubierto  en  un  animal  se  ve  como  sus 
fibras  producen  movimientos  que  también  se 
puedeu  escitar  por  los  irritantes  químicos  ó 
mecánicos.  Esta  contractilidad  se  pone  mas  fá- 
cilmente en  juego,  según  M.  P.  Bérard,  en  6\ 
ptloTO  que  en  la  regionespléDicít. 
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Los  alimentos  son  los  escitaníes  naturales 
de  la  contractilidad  del  estómago.  Esta  facul- 
tad persiste  después  de  la  muerte  por  menos 
tiempo  en  el  estómago  que  en  el  intestino;  pe- 
ro con  todo,  los  esperimentos  de  Nysten  han 
demostrado  que  sucede  lo  contrario  bajo  la 
influencia  galvánica.  El  opio  hace  perder  en 
ciertos  casos  la  contractilidad  al  estómago, 
por  lo  cual  son  á  veces  inútiles  los  eméticos 
en  el  tratamiento  de  los  envenenamientos  por 
el  opio  ó  por  sus  principios.  También  paraliza 
al  estómago  la  sección  del  octavo  par  ó  de  los 
nervios  pneumo-gástricos. 

Los  movimientos  del  estómago  varían  se- 
gún la  disposición  délas  fibras;  pero  no  se  ve- 
rifican á  la  vez  en  el  órgano  dichos  movimien- 
tos, que  consisten  un  una  contracción  y  dila- 
tación alternativas  en  la  dirección  del  piloro  al 
cardias  y  del  cardias  al  piloro.  Llámase  movi- 
miento peris táltico  la  contracción  que  se  veri- 
fica de  la  tuberosidad  al  piloro,  y  antiperistál- 
tica, el  que  tiene  lugar  en  sentido  inverso. 
Este  último  movimiento  contribuye  al  parecer 
á  producir  el  vómito,  y  en  el  estado  ordinario 
se  halla  limitado  á  la  región  pilórica,  dando 
por  resultado  la  mezcla  y  amasado  de  los  ali- 
mentos. 

.  Beaumont,  á  quien  se  deben  estudios  muy 
curiosos  sobre  la  digestión  hechos  en  un  ha- 
bitante del  Canadá  que  padecia  una  fístula  es- 
tomacal, vió  que  seguian  los  alimentos  la  si- 
guiente marcha  en  el  estómago:  una  parte  de 
la  masa  alimenticia  que  fácilmente  se  distin- 
guía, iba  de  derecha  á  izquierda  á  lo  largo  de 
la  pequeña  curvatura,  háciala  región  espíen i- 
ca  y  el  orificio  fistuloso,  y  ltiego  bajaba  á  lo 
largo  de  la  curvatura  mayor  para  principiar  de 
nuevo  su  evolución,  que  duraba  de  uno  á  tres 
minutos.  Por  lo  demás,  hay  que  observar  con 
Bérard,  que  los  esperimentos  de  Beaumont  se 
hicieron  en  un  solo  individuo,  y  que  entre  los 
fenómenos  observados  podían  depender  algu- 
nos de  la  idiosincrasia  del  individuo  sometido 
al  esperimento. 

Con  relación1  á  la  fuerza  no  se  puede  com- 
parar la  molleja  de  la  gallinácea  con  el  estóma- 
go de  los  carnívoros,  no  siendo  tampoco  po- 
sible establecer  proposición  alguna  general 
sobre  la  fuerzadel  estómago. 

Corta  es  en  el  hombre  la  fuerza  de  contrac- 
ción del  estómago,  de  suerte  que,  como  no  se 
halla  destinado  este  órgano  á  triturar,  deja 
paso  á  cuerpos  bastante  blandos,  aun  cuando 
no  hayan  sido  masticados.  Por  el  contrario,  la 
molleja  en  las  gallináceas  es  el  órgano  de  la 
trituración;  la  membrana  interna  os  córnea,  y 
á  primera  vista  está  al  parecer  incrustada  de 
un  esmalte  que  rechina  al  tocarle  ¡con  el  es- 
calpelo, y  que  nos  recuerda  hasta  cierto  punto 
la  disposición  de  la  mucosa  del  paladar.  Para 
dar  mas  fuerza  á  este  triturador  tragan  los  ani- 
males algunas  piedrecitas  que  coneurrren  á 
dividir  las  sustancias  sometidas  á  la  diges- 
tión. La  molleja  del  pavo  rompe,  no  solo  tas 


cascaras  de  nuez  y  de  avellana,  sino  también 
los  huesos  de  las  aceitunas,  como  tuvo  lugar 
de  cerciorarse  de  ello  Borelli.  Con  este  objeto 
ha  hecho  muchísimos  esperimentos  la  acade- 
mia del  Cimento.  Redi  y  Magalolü  han  vis  lo 
reducirse  á  polvo  esferltas  de  vidrio;  tampoco 
resistieron  algunas  láminas  angulosas  de  la 
misma  sustancia;  y  también  quedaron  aplana- 
dos y  encorvados  varios  tubitos  de  hierro, 
estañados  para  que  no  les  atacaran  los  ácidos. 
Por  último,  habiendo  hecho  tragar  Spaliauza- 
ni  á  varias  gallináceas  balas  de  plomo  eriza- 
das de  alfileres  y  de  laminillas  cortantes,  ob- 
servó que  la  molleja  destruyó  todo  esto,  sin 
que  causara  al  animal  molestia  alguna. 

Aun  no  se  ha  logrado  por  ahora  espresar 
por  medio  de  un  número  la  fuerza  del  estóma- 
go, siendo  de  no  menos  difícil  resolución  este 
problema  que  los  de  la  fuerza  muscular  en 
general,  ó  mas  bien  los  fenómenos  vitales  que 
en  vano  se  quisieran  asimilar  á  las  fuerzas 
mecánicas. 

La  sensibilidad  del  estómago  es  obtusa, 
pero  menos,  sin  embargo,  que  la  de  los  in- 
testinos. Mas  téngase  entendido  que  hablamos 
de  la  sensibilidad  en  el  estado  normal.  Al  esó- 
fago, sobretodo,  hay  que  referir  el  vivo  dolor 
que  causa  la  ingestión  de  un  liquido  muy  ca- 
liente ó  muy  frío;  en  tal  caso  percibe  tamalea 
el  estómago  una  sensación  distinta.  Pero  esta 
sensibilidad ,  casi  nula  en  contacto  de  los 
cuerpos  calientes  ó  frios,  es  muy  considerable 
ante  los  venenos  corrosivos. 

Los  autores  refieren  el  hambre,  ó  sea  la 
sensación  que  proviene  de  la  abstinencia,  á 
un  modo  especial  de  sensibilidad  del  estó- 
mago. 

Muchas  y  estensas  son  las  simpatías  del 
estómago;  pero  sin  embargo,  todo  prueba  que 
la  escuela  fisiológica  avanzó  demasiado,  pre- 
tendiendo referir  la  mayor  parte,  sino  la  to- 
lalidad,  de  las  enfermedades  á  la  inflamación 
de  tal  viscera.  En  muchas  afecciones  se  hallan 
turbadas  las  funciones  del  estómago,  siempre 
que,  por  ejemplo,  hay  calentura;  pero  eso  no 
nos  autoriza  para  ver  en  la  catentura  un  efecto 
de  la  inflamación  del  estómago,  ó  sea  de  la 
gastritis.  En  la  clorosis  se  digiere  mal,  mani- 
festándose todos  los  síntomas  de  la  gastralgia; 
¿habia,  pues,  razón  para  combatir  esta  gas- 
tralgia por  .la  dieta,  los  baños  tibios  y  las  san- 
guijuelas? El  sabio  fisiólogo,  Mr.  P.  Bérard, 
cree  que  en  los  mas  de  los  casos  no  hay  que 
ver  una  prueba  de  simpatía  del  estómago,  en  el 
vómito,  porque  la  acción  de  dicha  viscera  es 
entonces  casi  nula,  y  para  probarlo  dice,  que 
si  se  arranca  el  estómago  á  un  perro,  y  se  le 
reemplaza  por  otro  estómago  postizo,  no  dejará 
por  eso  de  haber  naúseas  al  inyectar  uu  emé- 
tico en  'las  venas  del  perro  en  cuestión.  Dicese 
que  se  ha  inyectado  agua  hirviendo  en  et  es- 
tómago de  un  perro,  de  tal  suerte  que  no  se 

Í lastimara  el  esófago,  y  á  pesar  de  una  profun- 
da cauterización,  reaparecieron  al  poco  tiempo 
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el  apetito  y  la  alegría,  sin  embargo  de  hallarse 
el  estómago  en  un  notable  estado  de  desorga- 
nización cuando  fueron  sacrificados  los  ani- 
males. 

Sin  embargo,  no  se  pueden  negar  las  sim- 
patías de  dicha  viscera;  unas  se  verifican  en  el 
estado  Je  salud,  y  las  otras  son  morbosas;  en 
unas,  y  son  las  mas  raras,  es  el  estómago  el 
punto  de  partida;  pero  en  otras  esperimenta  la 
reacción.  De  estas  simpatías,  algunas  actúan 
sobre  las  secreciones  del  estómago,  otras  sobre 
siiB  movimientos  y  su  contractilidad,  y  por  úl- 
timo, varías  sobre  el  estado  de  su  mucosa.  Sin 
que  neguemos  al  estómago  simpatías,  obser- 
varemos tan  solo,  que  la  importancia  de  sus 
funciones  hace  mas  apreciabte  y  dominante,  en 
cierto  modo,  la  menor  turbación  que  sufra  en 
medio  dei  desórdeu  general;  ni  tampoco  se 
puede  negar  que  el  estado  de  ta  lengua  tradu- 
ce fictmeute  el  del  estómago,  de  donde  se  ha 
originado  el  proverbio:  «La  lengua  es  el  espejo 
del  estómago; »  siendo  igualmente  indudable 
no  solo  la  reacción  de  las  grandes  quemaduras 
de  la  piel  sobre  la  mucosa  estomacal,  sino  que 
en  estos  dos  casos  participa  toda  la  mucosa  del 
desorden,  pero  en  diversas  proporciones.  Que- 
da, pues,  la  simpatía  de  las  mucosas  y  de  la 
piel,  que  es  uno  de  los  efectos  esenciales  de 
la  absorción  y  de  la  secreción.  A  esta  simpatía 
añadiremos  la  de  la  mucosa  y  de  las  serosas, 
ó"  si  se  quiere  del  estómago  y  de  los  órganos 
que  están  cubiertos  por  una  serosa,  sobre  todo 
del  cerebro  y  de  los  órganos  abdominales. 

Ollivier  y  P.  II  llérard,  en  el  Bictionnaire  de  me- 
dicine, senunda  edición. 

Cruveilbicr:  Anatomía  descriptiv?,  4  vo!.  en  8.°, 
Paria,  483».  . 

Bourgery:  A  natomie  de  Vhomme,  lomo  K.° 

ESTONIA.  (Historia  y  geografía.)  Provincia 
rusa  que  forma  el  gobierno  de  Revel.  Hállase 
limitada  al  Norte  por  el  golfo  de  Finlandia;  al 
Eslc  por  el  gobierno  de  Petersburgo;  al  Sur  por 
la  Livonia,  y  al  Oeste  por  el  mar  Báltico.  Su 
longitud  deEste  á  Oeste  es  de  32  leguas;  y  su 
latitud  de  Norte  á  Sur,  de  t!.  Tiene  una  pobla- 
ción do  240,000  individuos,  la  mayor  parte 
estoueses,  y  el  resto  rusos,  alemanes,  suecos 
y  dinamarqueses. 

Reveló  Reval,  capital  de  la  provincia,  tie- 
ne 12,000  habitantes,  posee  un  gimnasio  ó  li- 
ceo, varias  escuelas  elementales,  estableci- 
mientos de  beneficencia,  un  hospital  y  una 
biblioteca  con  10,000  volúmenes. '  Esta  ciudad 
fué  fundada  en  1220  por  Valdemar  II,  rey  de 
Dinamarca.  No  lejos  de  ella  Eric  II  hizo  cons- 
truir en  1093  el  convento  de  San  Miguel, 

Las  ciudades  principales  de  la  EsTonia  son: 
Habsal,  Wesmberg  ó  Weisenberg  y  ttaltirsch- 
porí;.y  las  mas  notables  islas:  Dugo  ó  Daghen, 
Narghen  y  Vukae. 

La  Estonia  es  en  lo  general  un. pais  llano, 
pues  las  pocas  eminencias  y  colinas  que  en  él 
se  descubren,  no  merecen  el  nombre  de  mon- 


tañas. El  terreno,  aunque  arenoso  y  lleno  de 
piedras,  es  generalmente  fértil,  produce  en 
abundancia  trigo,  centeno,  cebada,  avena,  gui- 
santes, lino,  cáñamo  y  legumbres,  las  que 
forman  el  alimento  ordinario  de  los  estoueses. 
Son  muy  estensos  y  numerosos  los  bosques, 
en  los  cuales  abundan  las  encinas,  álamos  y 
alisos,  y  bay  mucha  caza  y  venados. 

La  mucha  abundancia  de  madera  y  trigo, 
permite  a  los  naturales  destilar  una  gran  can- 
tidad de  aguardiente,  de  que  hacen  un  comer- 
cio considerable. 

La  Estonia  tiene  muchos  lagos,  lagunas, 
rios  y  pantanos.  Entre  los  primeros  son  de  no- 
tar el  de  Peipo  y  el  de  Kalk,  en  el  segundo, 
de  los  cuates  se  cogen  perlas  muy  eslimadas. 
Entre  susnumerosos  rios  solo  merecen  ser  ci- 
tados el  Narva  y  el  Pernace.  Es  muy  producli- 
va  la  pesca  en  las  islas  y  á  lo  largo  de  las  cos- 
tas. Críase  mucho  ganado,  abundando  especial- 
mente los  bueyes,  ovejas,  cabras  y  caballos, 
los  que  son  muy  vigorosos.  En  cuanto  al  reino 
mineral  de  la  Estonia,  p.osee  muy  poco  metal, 
pero  abunda  en  cal,  piedras  calcáreas,  espe- 
juelo, pizarra  y  creta  negra. 

-El  gran  número  de  lagos,  ríos,  pantanas  y 
bosques  que  hay  en  el  pais,  hacen  crudo  el 
clima,-  pero  no  malsano.  La  temperatura  es  ri- 
gurosa y  varia;  las  lluvias  y  nevadas  son  fre- 
cuentes y  fuertes;  los  vientos  violentos  y  per- 
judiciales á  la  vegetación,  y  los  rocíos  peligro- 
sos y  propios  para  causar  enfermedades.  El 
invierno  dura  ocho  meses;  la  transición  de  esle 
al  eslío  es  súbita,  y  por  lo  común  se  sienten 
fuertes  calores  desde  mayo.  A  veces  nieva  en 
lo  alto  de  las  colinas  durante  el  mes  de  junio, 
mas  en  cambio,  los  dias,  ysobre  todo1  las  no- 
ches de  verano  son  muy  agradables.-  El  crepús- 
culo de  la  tarde  se  acerca  tanto  al  de  la  maña- 
na, que  se  puede  leer  sin  luz  durante  la  noche, 
y  asi  es  que  los  vi ageros  aprovechan  esta  épo- 
ca para  hacer  sus  escursiones.  Es  muy  frecuen- 
te el  fenómeno  de  las  auroras  boreales,  y  pre- 
sentan un  magnifico  espectáculo.  En  setiembre 
principian  ya  con  regularidad  las  heladas  y  los 
frios,  y  en  octubre  se  puede  ir  en  trineo.  Por 
entonces  comienzan  también  los  trasportes  de 
trigo,  cáñamo,  ele,  y  se  ven  centenares  de 
trineos  marchar  unos  detrás  de. otros  cargados 
de  aquellos  artículos.  ■ ' 

El  comercio  de  esportacion  de  la  Estonia, 
consiste  principalmente  .en  trigo  ,  cáñamo  y 
aguardiente;  mas  el  derecho  exhorbilnhle  que 
los  buques  mercantes  tienen  que  pagar,  lo  di- 
ficulta mucho.  La  industria  manufacturera  es 
nula  en  este  pais. 

Los  estonios  son  de  mediana  estalura,  pero 
bien  formados;  tienen  el  rostro  aplastado ,  los 
ojos  de  un  azul  gris  ,  la  mirada  triste  y  los 
cabellos  de  nn  rubio  rojo.  Desde  un  principio 
se  acostumbran  á  soportar  las  fatigas  y  las 
privaciones.  Tienen  buenas  costumbres  y  ha- 
cen una  vida  muy  ordenada. 

Su  trage  consiste  en  un  gran  capole  de  te- 
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la  de  lana,  de  color  gris  oscuro,  que  ellos  mis- 
mos hacen  y  se  lo  ciñen  con  un  cinturon.  Las 
mugeres  usan  el  mismo  vestido  ,  y  en  verano 
no  llevan  mas  qae  una  camisa  también  con 
ciuturon.  Cúbreuse  ¡a  cabeza  con  una  gorra  al- 
godonada, de  forma  cónica,  la  que  las  jóve- 
nes adornan  con  papel  dorado  ,  cintas  ó  tiras 
de  seda.  Tanto  los  hombres  como  las  mugeres 
son  aficionados  al  canto  y  el  baile.  Las  segun- 
das entienden  muy  bien  el  gobierno  de  sus 
casas ,  y  se  ocupan  en  hilar  ,  fabricar  telas  y 
bacer  los  vestidos. 

Los  estoneses  son  como  los  rusos,  muy  afi- 
cionados á  los  baños  de  vapor,  y  hay  estable- 
cimientos de  esta  clase  hasta  en  las  poblaciones 
mas  pequeñas.  El  procedimiento  que  emplean 
para  producir  el  vapor  es  muy  sencillo:  calien- 
tan varias  piedras  en  un  homo  ,  las  retiran  y 
echan  sobre  ellas  agua  hirviendo.  La  tempe- 
ratura del  vapor  formado  de  esta  suerte,  se  ele- 
va de  56°  á  G4"  Reauniur.  Estos  baños  son  mi- 
rados por  los  estoneses  como  un  escelente 
medid  higiénico  y  muy  fortificante,  y  se  hallan 
de  tai  modo  acostumbrados  á  ellos,  que  pade- 
cería su  salud  si  quisiesen  pasarsesin  ellos. 

Veamos  ahora  la  historia  de  este  pueblo. 

Los  estoneses,  ó  mas  bien  estieneses,  son 
los  indígenas  del  pais.  Háse  pretendido  que 
descienden  de  los  isíevones  ,  únicos  y  verda- 
deros habitantes  primitivos  de  aquel ;  pero  no 
es  opinión  fundada.  Los  istevunes  eran  de  orí- 
gen  germánico,  y  la  configuración  de  los  es- 
toneses, su  lengua  y  costumbres  indican  cla- 
ramente que  son  de  origen  finlandés. 

Anles  de  la  llegada  de  sus  opresores  vivían 
dichosos  los  estoneses  en  la  sencillez  é  ino- 
cencia. Sus  habitaciones  eran  chozas  formadas 
con  maderos,  y  un  corto  número  de  ellas  for- 
maban una  aldea  alrededor  de  Ja  cual  so  es- 
tendiau  los  jardines  y  sembrados.  Numerosos 
rebaños  pacían  en  los  llanos  y  bosques.  Las 
legumbres  y  frutos  ds  los  jardines  y  campos 
proporcionaban  á  los  habitantes  abundante  ali- 
mento. La  lana  y  las  pieles  de  sus  ganados  les 
proveían  de  vestido  ,  y  servíanles  de  lecho  las 
pieles  de  los  venados.  Ademas,  hacían  el  co- 
mercio de  .cosías,  y  vendían  ;i  los  estrangeros 
los  producios  de  su  fértil  suelo. 

Todas  sus  armas  se  reducían  á  largas  lan- 
zas, y  .cuando' era  menester  marchar  .al  com- 
bale, se  daba  lá  señal  por  medio.de  hogueras 
que  se  encendían  en  las  colinas. 

Eu  cuanto,  á  su  religión,  rendían  culto  á 
tres  divinidades,  i  saber:  Juncal,  Thar  y  Ku- 
rul.  Las  dos  primeras  eran  bienhechoras  y 
protectoras ,  y  la  última  el  espíritu  del  mal, 
al  que  se 'necesitaba  aplacar  con  numerosas 
victimas,  pero  no  humanas.  Estas  divinidades 
solo  existían  en  su  imaginacibn  ,,y  no  tenían 
ninguna  representación  visible  ni  imagen  ma- 
terial. Carecían  también  de  .templos,  pues  aun- 
que sacrificaban  á  los  dioses  en  los  lugares 
llamados  llzgal ,  Kalmet  y  Sallo,  éranío  asi- 
mismo de  sus  reuniones  pura  tratar  de  ios  ne- 


gocios públicos  y  privados.  El  mas  anciano  ó 
valiente ,  era  el  gefe,  el  consejero,  y  como  el 
padre  de  todos. 

La  aparición  histérica  de  los  estoneses  no 
comienza  hasta  la  é  pac  a  de  Knout  ó  Canut,  rey 
de  Dinamarca  ,  quien  en  10S0  los  sometió  y 
convirtió.  Con  el  Evangelio  en  una  mano  y  el 
acero  en  la  otra.,  impusieron  los  dinamarque- 
ses á  los  estoneses  la  religión  cristiana,  sin 
procurarles  ninguno  de  los  inmensos  benefi- 
cios del  cristianismo  ,  y  comelieron  horrores 
que  hacen  estremecer. 

A.  principios  del  siglo  XII  aparecieron  en  el 
pais  varios  cumerciantes  de  Brema  que  habían 
naufragado,  y  auxiliados  por  sas  compatriotas 
espulsaron  á  los  dinamarqueses  y  se  hicieron 
á  su  vez  los  tiranos  de  los  estoneses.  Por  en- 
tonces, el  monge  Meinhard  de  Sigeberg  se 
propuso  llevar  á  cabo  la  conversión  pacífica  de 
los  habilantes  del  pais.  Predicó  el  Evangelio, 
proclamó  el  temor  y  la  paz  de  Dios  ,  pero  ae 
pudo  refrenar  los  escesos  de  sus  bárbaros  com- 
patriotas. 

Hacia  fines  del  siglo  XII  los  estoneses  su- 
frieron la  suerte  de  los  livoneses.  Los  caba- 
lleros de  la  orden  teutónica  y  ios  señores  de 
cuchilla,  se  apoderaron  de  su  pais,  que  se  re- 
partieron juntamente  con  los  obispos  de  Riga 
y  Augania,  y  después  de  haber  satisfecho  su 
rapacidad  y  apoderádose  de  los  bienes  y  de  la 
libertad  de  los  habitantes  ,  no  les  dejaron  por 
toda  recompensa  y  esperauza  mas  que  la  pro- 
mesa de  una  vida  futura  mas  venturosa. 

Cansados  del  insoportable  yugo  de  sas 
opresores,  se  levantaron  los  estoneses  el  año 
L219,  y  llamaron  en  su  auxilio  á  Valdemar  III, 
rey  de  Dinamarca,  quien  quitó  á  ios  caballeros 
de  la  Orden  teutónica  una  parte  de  la  Estonia, 
hasta  que;Alao  Vise  la  cedió  garantizándole^)) 
posesión  por  medio  del  tratado  deMarienburgo. 

Cada  tentativa  de  los  estoneses  para  sacu- 
dir su  yugo  y  reconquistar  su  libertad  perdida 
solo  servia  para  sumirlos  en  una  miseria  mas 
y  mas  profunda.  ¿Quién  no  recuerda  con  este 
motivo  la  suerte  de  un  pueblo  heróico  que  ea 
nuestros  dias  ha  derramado  en  vano  su  sangre 
para  volver  á  adquirir  su  libertad  y  naciona- 
lidad? 

A  últimos  del  siglo  XIV,  los  rasos,  dina- 
marqueses y  suecos,  convirtieron  la  Estonia  en 
un  campo  de  estragos  y  matanza.  Los  tiranos 
después  de  haber  robado  á  los  naturales  dü 
este  pais  todo  cuanto  teniau,  se  dignaron  de- 
jarles el  uso  de  su  idioma,  mas  solo  fué  para 
mas  y  mas  hacerles  conocer  que  estaban  como 
aislados  del  resto  del  mundo  ,  puesto  que  na- 
da hicieron  por  su  adelanta'mienlo  intelectual 
y  social.  La  hisloria.de  horrores  cometidos  por 
tales  tiranos  ,,  se  iiá  trasmitido  á  ios  descen- 
dientes de  los  infortunados  estoneses,  y  se  ha- 
lla profundamente  grabada  en  su  corazón  ul- 
cerado. De  aqui  nace  el  gran  odio  que  tienea 
i  cuantos  no  pertenecen  á  su  nación  ,  $  3U 
aversión  á  ios  usos  estrangeros, 
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Hacia  et  año  1 555  liicieron los  rusos  varias 
tentativas  para  apoderarse  de  la  Estonia;  pero 
sas  habitantes  prefirieron  la  dominación  de  la 
Su.ecia,  y  en  1660  garantizaron  al  rey  de  Sue- 
cia  la  posesión  de  su  pais  por  el  tratado  de 
Oliva. 

La  guerra  entre  Pedro  el  Grande  y  Carlos  XII, 
decidió  por  fm  la  suerte  de  los  estoneses. 
El  czar  se  apoderó  del  pais  y  terminó  la  con- 
quista en  1710  con  la  toma  de  Revel.  La  paz 
de  Kysladt  celebrada  en  1721,  aseguraba  á  los 
rusos  la  posesión  de  Estonia. 

El  nuevo  dominador  procuró  arrancar  á  los 
opresores  el  derecho  de  vida  y  muerte  que 
ejercían  sobre  los  habitantes.  También  abolió, 
á  ii  lo  menos  mitigó  los  castigos  corporales  que 
se  imponían  á  los  desgraciados  estoneses;  pero 
los  nobles  tuvieron  la  crueldad  de  mantener 
esios  castigos  bajo  la  infame  denominación  de 
disciplina  doméstica. 

La  tiranía  y  el  yugo  de  hierro  que  oprimie- 
ron á  los  "estoneses  los  dejaron  en  la  abyec- 
ción é  ignorancia  durante  los  seis  siglos  en 
cuyo  trascurso  las  domas  naciones  de  Europa 
hicieron  progresos  asombrosos.  Constante- 
mente permanecieron  en  la  propiedad  de  sus 
opresores  que  los  trataron  como  á  un  vil  reba- 
ño. Después  de  haber  perdido  su  libertad  y  sus 
bienes,  no  estaban  seguros  ni  aun  de  conser- 
var la  vida,  y  muchas  veces  eran  encadenados 
á  centenares  para  ser  azotados  y  conducidos 
en  seguida  á  los  mas  duros  trabajos.  No  es, 
pues,  de  eslrañarque  su  carácter  y  naturaleza 
hayan  cambiado,  y  que  se  encuentren  en  ese 
embrutecimiento  que  hace  que  le  sea  al  hom- 
bre indiferente  la  vida.  De  dulces,  trabajado- 
ves  y  valerosos  que  eran,  se  han  convertido 
en  melancólicos,  porfiados,  disimulados  y  ven- 
gativos; signos  inequívocos  de  la  esclavitud. 
Pruébalo  el  que  cuantas  veces  sus  opresores 
quieren  tratarlos  como  hombres,  cuantas  veces 
les  conceden  un  poco  de  libertad  y  les  dan  oca- 
sión de  revelar  su  carácter  natural,  demuestran 
esceleutes  cualidades.  Vése  entonces  en  ellos 
dulzura,  bondad,  fidelidad,  y  se  ¡es  advierte 
escelentes  disposiciones  para  lu  industria,  los 
oficios  y  los  artes. 

E!  emperador  "Alejandro  fué  el  primero  que 
intentó  en  1816  emancipar  á  los  estoneses. 
Gracias  á  sus  luces  y  á  sus  "sentimientos  hu- 
manitarios, se  han  operado  en  la  Estonia  inno- 
vaciones saludables.  Htinse '  fundado  en  todas 
las  ciudades  escuelas  y  establecimientos  úti- 
les, habiéndose  indudablemente  mejorado  el 
oslado  social  de  los  habitantes.  En  la  actualidad 
esta  dividida  la  Estonia  en  óchenla  iglesias  y 
parroquias,  ocho  de  las  cuales  solamente  son 
de  la  religión  rusa,  y  las  oirás  de  la  religión 
protestante,  administradas  por  unos  setenta 
predicadores  que  hacen  un  inmenso  bien  á  los 
habitantes  con'  sus  consejos  y  sus  esfuerzos 
para  mejorar  la  situación  de  eslos.  Los  esto- 
neses son  deudores,  con  especialidad á  los  ha- 
bitantes alemanes,  de  muchas  mejoras.  Deellos 
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se  forman  los  predicadores,  maestros  de  es- 
cuela, artesanos  y  artistas,  y  ellos  son  ¡os  que 
practican  la  medicina,  preparan  los  medica- 
mentos y  regentan  las  boticas.  A"los  mismos 
deben  también  los  estoneses  las  mejoras  quese 
han  introducido  en  la  agricultura  y  cria  del  ga- 
nado. Por  fin,  ellos  son  los  que  se  ocupan  con 
celo  en  la  desecación  de  los  pantanos,  en  la 
corta  regular  de  los  montes,  y  gracias  á  sus 
esfuerzos  ve  el  pais  acrecentarse  su  pros- 
peridad y  aumentarse  su  población  de  día 
en  dia. 

Hémpelt  Cuadra  pintoresca  de  la  Rusia. 
Hupel:  Topografía  de  la  lísiia. 
Raymond:  Cuadro  histórico  y  geográfico  de  la 
Rusia. 

Scbcrwintzliy:  Sobre  la  Estonia. 

ESTONIA.  (Lingüistica.)  La  lengua  de  este 
pueblo  pertenece  á  la  rama  finlandesa  de  la 
gran  familia  nraliena,  lo  que  es  una  prueba 
incontestable  del  estrecho  parentesco  de  los 
estoneses  y  finlandeses,  hastael  puulo  de  que, 
según  relación  de  los  viageros,  á  pesar  de  ha- 
blar cada  uno  de  estos  dos  pueblos  su  idioma 
bajo  una  forma  que  le  es  propia,  se  entienden 
múluamente.  La  afinidad  no  es,  sin  embargo, 
tal,  en  opinión  de  Mr.  Balbi,  que  pueda  decirse 
queelentonés  y  el  finlandés  propio  son  dos 
lenguas  hermanas  mas  bien  que  dos  dialectos 
de  una  misma  lengua,  como  han  asentado  al- 
gunos geógrafos,  Mr.  Balbi  funda  su  parecer 
en  el  examen  del  doble  vocabulario  publicado 
por  Klaproth,  en  el  que  entre  doscientas  y  diez 
palabras  eslonesas  y  finlandesas,  se  encuen- 
tran treinla  y  cinco  que  son  radicalmente  dife- 
rentes. Obsérvase  ademas  que  las  terminacio- 
nes, menos  variadas  por  lo  general  en  eníonés 
que  en  finlandés,  difieren  de  una  á  otra  lengua 
en  mas  de  la  tercera  parte  de  las  palabras,  y 
que  las  formas  gramaticales,  que  ofrecen  en 
entonés  varías  combinaciones  complicadas, 
presentan  igualmente  bástanles  diferencias. 

Hablase  el  estonés,  no  solo  en  la  Estonia 
•propia,  si  no  también  en  los  distritos  de  Cor- 
pa! y  de  l'ernau  en  Livonia.  Divídese  en  dos 
dialectos  principales  bastante  diferentes,  él  mas 
imporlante  de  los  cuales  contiene  fres  subdia- 
leclos:  el  de  Revel,  usado  en  todo  el  gobierno 
de  este  nombre  y  en  una  tercera  parte  del  de 
üorpat,  al  que  suele  darse  el  nombre  áe  esto- 
nés propio,  y  que  es  verdaderamente  el  esto- 
nés mas  limado;  el  de  la  isla  de  OEsel,  en  len- 
gua del  pais  Kuri'i-saar  (isla  délas  grullas},  y 
el  del  circulo  de  Peruan.  El  segundo  dialecto 
es  el  de  Dorpat  ó  de  la  Ungauia,  que  se  habla 
en  diez  y  siete  parroquias  del  circulo  de  este 
nombre  y  en  alguuos  puntos  próximos. 

El  cslonés'es  una  lengua  armoniosa  por  el 
número  y  la  distribuccion  de  sus  sonoras  vo- 
cales, si  bien  su  prosodia  tiene  no  poco  de  ar- 
rastrada y  á  modo  de  doliente.  En  cuanto  á  ¡a 
riqueza  que  la  atribuyen  cierlos  autores,  no 
■  está  muy  en  armonía  con  la  tacha  que  otras  la 
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ponen,  asegurando  ser  sumamente  difícil,  á 
causa  del  número  de  espresiones  propias  que 
le  faltan,  ta  tarea  de  traducir  para  conocimiento 
del  pueblo  los  edictos  públicos.  El  inglés  Too- 
ke  en  su  Historia  del  imperio  de  Rusia  llega 
hasía  decir  que  no  se  puede  espresar  mejor  en 
este  idioma  la  idea  de  la  libertad  y  aun  el  sen- 
timiento de  la  gratitud  que  las  nociones  abs- 
tractas de  la  existencia,  del  espacio  y  de  la 
duración. 

El  estudio  de  los  nombres  propios  forma 
uno  de  los  elementos  de  la  ciencia  de  la  lin- 
güistica .Tooke  que  parece  haber  poseído  la  len- 
gua de  losestoneses  dice  que  no  pudo  llegar  á 
determinar  si  los  nombres  de  hombres  que  apa- 
recen en  sus  antiguas  crónicas  servían  para 
designar  familias  enteras  ó  "individuos.  En 
cuanto  á  los  que  él  ofrece  en  una  lista,  lodos 
son  nombres  de  bautismo  y  por  lo  tanto  de 
origen  estrangero  y  de  una  fecha  comparada- 
mente reciente.  El  nombre  con  que  los  etnó- 
grafos designan  la  nación  y  que  significa  orien- 
tal, es  de  origen  alemán.  Los  mismos  indíge- 
nas carecen  de  término  colectivo  para  desig- 
narse, nombrándose  simplemente  según  la  lo- 
calidad que  habitan  tasto-rahvast,  perno-rah- 
vast  (pueblo  de  Dorpat,  pueblo  de  Pernau.)  Cada 
individuo  agrega  hoy  generalmente  á  su  nom- 
bre el  del  lugar  de  su  nacimiento  ó  de  su  resi- 
dencia habitual;  de  modo  que  un  hombre  cuyo 
nombre  propio  es  3Iik  y  que  reside  en  Moutka 
se  desigua  con  el  nombre  de  Moulka-llik. 

El  pueblo  usa  ciertos  cantos  versificados  al 
modo  finlandés,  es  decir,  con  el  auxilio  del 
metro  y  de  la  atitesacíon.  Estas  poesías  tienen 
un  carácter  sencillo  y  melancólico.  Lamas  an- 
tigua producción  de  este  género  es  una  can- 
ción de  los  paisanos  del  cantón  de  Revel  que 
principia  con  las  palabras  Jurry  Jurry  (Georgia 
Georgia)  y  se  compuso  en  la  época  de  la  intro- 
ducción del  cristianismo.  La  literatura  escrita 
ha  sido  creada  y  cultivada  esclusivamente  por 
alemanes,  y  se  compone  de  traducciones  de 
los  libros  santos,  de  obras  ascéticas,  de  trata- 
dos de  gramática  y  de  libros  de  instrucción 
elemental.  Aparees  ademas  un  periódico  se- 
manal en  estonés.  El  estilo  de  todas  estas  pu- 
blicaciones está  lleno  de  germanismos. 

TI.  Staht:  A«'«ftnM»j  tur  estknlsi-.hen 'tpracht,  Rc- 
vai.iB-W,  en  S.° 

J.  (iutsiuf;  tíbtitvaUoitti  grammatiea  ciña  lin- 
punr»  esíAiíftícajm,*  dos  jrat.  1648,  en  8," 

H.  Gosekcu:  Mamiduclio  ad  tinquam  atlionieam, 
ftcvel,  16(5!),  en  8.0 

A.  T  lidie:  Anweisung  sur  eslhuischen  Spraclie: 
Halle,  m%  en  8."  % 

A.  \Y  Hiipel:  ChtsnischB  sprachlekrc  und  Wortcr-, 
iiíc/í,  Riga  j  Lcipsik,  1750,  en 

ESTORNINO.  (Historia  natural.)  Ornitolo- 
gia.)  Sturnus,  género  perteneciente  al  orden 
de  los  paseres  cornirostres  de  Cuvier  (paseres 
omníboros  de  Temmink)  presentando  por  ca- 
racteres esenciales:  forma  de  los  algarrobos: 
pico  mas  deprimido  particularmente  en  la  pun- 
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ta;  la  primera  remera  rudimentaria  aunque  no 
parece  ser  otra  cosa  que  una  penua  bastarda. 

Caracteres  genéricos:  cuerpo  muy  prolon- 
gado, forma  esbelta. 

Cabeza  pequeña..  Ojo  por  delrás  de  la  co- 
misura del  pico  y  sobre  la  misma  linea.  /¡i?> 
parda  ú  amarilla. 

Pico  tan  largo  como  la  cabeza  y  de  forma 
cónica.  Mandíbula  superior,  ligeramente  ar- 
queada, deprimida  la  punta,  cortando  un  poco 
las  plumas  déla  frente  y  con  la  lista  dorsal  re- 
dondeada, bordes  lisos  y  sin  escotadura,  Jlfan* 
dibula  inferior,  recta,  algo  mas  corta  que  la 
mandíbula  superior  que  le  cubre.  Narices  bá- 
sales, y  cubiertas  por  una  escama  abovedada. 
Lengua  escotada  y  puntiaguda. 

Alas  puntiagudas,  cuya  longitud  se  estien- 
de  hasta  los  tercios  de  la  cola;  primera  reme- 
ra casi  rudimentaria;  la  segunda  y  tercera 
mas  larga. 

Piernas  de  la  mitad  de  la  longitud  de  los 
tarsos  y  emplumadas. 

Tarsos  tan  largos  como  el  dedo  de  en  me- 
dio, mediocres  y  escamosos. 

Dedos  esterno  é  interno  casi  iguales:  el 
esterna  soldado  en  su  base  y  el  de  en  medio  pro- 
longado. Pulgar  largo  y  robusto.  Uñas  de  loa 
dedos  débiles  y  pequeñas,  siendo  la  del  pulgar 
dos  veces  mayor  que  la  de  los  dedos. 

Cola  compuesta  de  doce  timoneras,  ensan- 
chada y  ligeramente  escotada. 

Colores  sombríos  y  metálicos  en  los  ma- 
chos, agradablemente  salpicados  de  leonado  ó 
de  gris,  y  en  algunas  especies  estrangeras  va- 
riegados  de  encarnado,  amarillo  ó  blanco, 

Los  estorninos  son  unas  aves  graciosas  y  de 
un  natural  petulante,  que  viven  á  bandadas  ce 
las  comarcas  pobladas  de  arbolado,  en  las  pra- 
deras y  los  jardines,  y  se  nutren  de  insectos, 
anélidos,  pequeños  moluscos,  bayas  y  hasta, 
semillas.  Siguen  al  ganado  en  cuyos  escá- 
menlos buscan  las  simientes  que  han  quedado 
sin  digerir.  Los  estorninos  délas  tierras  Maga- 
ilánicas  se  dejan  caer  sobre  los  campos  sem- 
brados y  devoran  las  simientes:  el  estornino 
encarnado,  mas  acuático  que  los  demás  estor- 
ninos, se  nutren  de  insectos  de  agua  y  de  hue- 
vos de  pez. 

Viajan  en  bandadas  numerosas  y  se  bailan 
difundidos  por  todas  las  parles  del  globo:  en 
algunas  comarcas  son  sedentarios.  Llegan  ge- 
neralmente á  estas'  regiones  al  principio  de  la 
primavera,  y  se  ausentan  cuando  se  concluye 
el  otoño.  Si  el  frío  no  es  rigoroso,  se  quedan 
algunos:  por  lo  demás  su  ausencia  no  es  de 
larga  duración,  pues  se  ven  ya  muchos  por  el 
mes  de  febrero. 

v  El  eslorníno  común  se  mantiene  con  prefe- 
rencia en  las  lagunas,  donde  se  -retiran  al  po- 
nerse el  dia.  Mr.  Kuapp  Journal  of  a  naturiot, 
pág.  105)'ha  notado  que  los  estorninos,  antes 
de  recogerse  por  la  tarde  se  entregan  á  evolu- 
ciones cuya  observación  no  carece  dé  interés; 
se  forman  en  triángulo,  en  esfera,  en  cuadríkt- 
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tero,  ó  describen  una  figura  oval  regular.  Ya 
pliniohabia  consignado  en  sn  historia  que  en 
su  vuelo  se  reúnen  en  circuios  ó  en  bolas, 
procurando  cada  uno  de  ellos  colocarse  en  el 
cenlro.  El  Sí.  militaris  acostumbra  á  elevarse 
perpendicularmente  por  el  aire,  cantando  á  la 
manera  que  las  alondras. 

Al  principio  de  la  primavera  las  bandadas 
de  estorninos  se  separan  para  consagrarse  á 
los  placeres  del  amor;  y  después  de  haber  con- 
batido  por  la  posesión  de  las  hembras,  se  re- 
tiran con  su  pareja  al  hueco  de  un  árbol  ó  de 
un  muro,  bajo  el  alero  de  los  tejados,  en  los 
campanarios  y  hasta  en  los  palomares,  donde 
disponen  negligentemente  un  nido  de  paja,  de 
yerbas  ilnas,  de  musgo  ó  de  otras  materias  que 
pueden  reunir,  y  alli  deposilan  de  cuatro  á 
siete  huevos  grises,  matizados  de  verde  ceni- 
ciento. Los  pequeñuelos  al  salir  á  luz  son  de 
color  moreno.- Los  estorninos  He  las  tierras 
magallátiicas,  segmi  Molina,  deponen  en  una 
pequeña  cavidad  practicada  en  la  superficie  del 
terreno,  tres  huevos  cenicientos  salpicados  de 
pardo.  Los  estorninos  de  nuestros  países  hacen 
dos  covadas  en  cada  año,  cuando  la  primera  ha 
sido  destruida,  y  el  macho  comparte  con  la 
hembra  los  cuidados  la  de  incubación. 

Lom  machos  difieren  poco  de  las  hembras, 
á  no  ser  por  sus  manchas  mas  numerosas:  en 
cuanto  á  los  jóvenes,  tienen  el  plumage  empa- 
ñado ó  mate  y  no  adquieren  su  librea  de  adul- 
tos hasta  después  de  la  segunda  muda.  Solo 
esperimentan  una  de  estas  en  cada  año,  y  su 
cambio  de  plumage  en  la  primavera,  tiene  lu- 
gar á  consecuencia  de  la  alteración  sucesiva 
de  pluma. 

El  estornino  común  ofrece  diferentes  varie- 
dades accidentales,  pero  casi  siempre  al- 
binas. 

Aunque  los  estorninos  tienen  el  hábito  de 
refugiarse  en  sus  cavidades  nidales,  y  de  reu- 
nirse en  bandadas  como  los  gorriones  dispu- 
tándose el  mejor  puesto,  algunos  de  ellos  sue- 
len sucumbir  al  rigor  del  írio.  Los  estorninos 
del  antiguo  mundo  gustan  mas  de  encaramar- 
se que  los  de  América,  toda  vez  que  estos  últi- 
mos casi  constantemente  se  mantienen  sobre 
el  terreno. 

Se  les  coge  con  trampas,  lazos,  redes  y 
escopeta:  se  pueden  matar  muchos  sin  inter- 
rupción, por  la  costumbre  que  tienen  de  volar 
circularmente  y  de  exhalar  gritos  alrededor  de 
los  individuos  muertos  ó  heridos.  Su  carne  es 
seca  y  dura,  no  es  apetecida,  asi  es  que  solo 
buscan  estas  aves  para  domesticarlas  y  se  con- 
servan vivas  por  espacio  de  muchos  años. 

Se  domestican  con  facilidad,  parecen  to- 
mar cariño  á  su  dueño,  y  batiendo  sus  alas 
Parecen  darle  testimonio  de  sn  alegría.  La  voz 
es  flexible  y  aprenden  á  silbar  varias  tocatas 
aunque  sean  difíciles;  también  aprenden  á  ba- 
ilar con  facilidad,  y  articulan  con  mucha  mas 
distinción  que  l'os  papagayos.  El  autor  de  los 
Habits  ofvirds,  pág,  317,  dice  que  un  pelu- 
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quero  de  Ayushire  tenia  un  estornino  que  con 
tanta  precisión  articulaba  estas  palabras  get 
up  sir  (levántese  vd.,  caballero), .¡que  confundió 
la  voz  del  ave  con  la  de  un  niño  que  parecía 
divertirse  en  repetir  una  frase  favorita.  Una 
viuda  de  Sain-Gall  tenia  un  estornino  qne  re- 
citaba sin  falta  alguna  el  Padre  nuestro,  en 
alemán,  á  fuerza  de  haberlo  oido  repetir.  En  el 
estado  de  libertad  tienen  por  canto  un  gorgeo 
perpéluo  y  un  grito  agudo  y  prolongado. 

Tenemos  en  Europa,  1 el  estornino  co- 
mún, St.  vulgaris,  L.  (Si.  varius  Wagl,),  ne- 
gro con  reflejos  violáceos  y  verdes,  salpicado 
de  blanco  ó  de  leonado,  y  difundido  por  todas 
las  partes  del  globo:  2.''  el  estornino  unicolor, 
Sí.  unicolor,  Marm.,  que  habita  en  la  Cerdeña 
y  la  Sicilia,  esténdiendose  hasta  el  Egipto. 

Las  especies  estrangeras  son:  3."  el  estor- 
nino de  las  tierras  magallánicas,  Sí.  militaris 
(Blanca  raya,  estornino  de  paletina  encarnada, 
cardenal  délos  prados,  Sí.  loyna,  Gm.,  St.  fus- 
cus,  agelaius  militaris ,fVieiíl):  4."  estornino 
encarnado,  St.  pyrrhocephalus,  (sturnella  ru- 
bra, Vieill.,  orioíus  ruber.  Gem. ,  amblyram- 
pkiu  tricolor,  Leach),  de  la  América  Meridio- 
nal: 5.°  estornino  de  la  Luisiana,  Sí.  ludovi- 
cianus,  L.  (Sí.  callaris  (l)  Wagl.,  mirlo  de 
collar,  estornino  harradura,  alauda  magna 
GmeL,  sturnella  collaris,  Vieill).  6."  Sí.  prce- 
dalorius,  Wils  (Orioulus  phaniceus,  Gm.)  de 
los  Estados  Unidos:  7.'  estornino  de  preboste, 
St..  preboslis  (amblyramphus  prevostii,  Leis), 
de  Méjico:  8."  Estornino  picazo,  Sí.  capmsis, 
(Si.  contra,  Alb.  Sí.  nigricans,  estornino  del 
Cabo)  de  Bengala:  9."  Sí.  viresnes,  Strick  de 
Yan-Diemen.  Vieillot  había  formado  su  género 
eslnrnela  con  algunos  estorninos  estrangeroa. 
Mr.  Lesson  ha  establecido  su  género  ambiram- 
fo  ó  esturnela  para  los  estorninos  de  América. 
Este  género  merece  una  revisión  escrupulosa 
por  hallarse  compuesta  de  elementos  bien  he- 
terogéneos. G.  R.  Gray  hace  del  estornino  de 
collar  el  tipo  de  su  género  esturnela,  Vieillot.; 
del  Si.  pyrrocephalus,  el  tipo  de  su  género 
amblyramphus  que  liene  por  sinónimos  el  gé- 
nero seistes  de  Saw.  Sí.  prcedatarius  el  tipo 
del  género  agelaius,  Yieil!;  y  del  Sí.  virescens, 
Strick  el  tipo  del  género  cidopsarus,  Siv.  Este 
autor  ha  distribuido  este  género  en  varios  gru- 
pos. Cuvier  los  acerca  á  los  cuervos  y  Mr.  Les- 
son con  mayor  fundamento  á  los  tropicales. 

ESTORNUDO.  (Medicina.)  La  palabra  estor- 
nudo, en  latin  sternutamentum,  tiene  por  ra- 
dical este,  que  es  el  sonido  ó  ruido  que  se  per- 
cibe cuando  se  estornuda.  Consiste  el  estornu- 
do eu  la  brusca¡espulsion  del  aire  contenido  en 
el  pecho,  y  que,  atravesando  en  cantidad  con- 
siderable las  fosas  nasales,  determina  un  ruido 
mas  ó  menos  fuerte.  Este  acto  es  convulsivo, 
y  comunica  al  cuerpo  un  sacudimiento  gene- 

(1)  La  mayor  parte  do  los  autores  consideran  el 
SI.  collaris  como  un  sinónimo  de  Sí.  ladavicianus  que 
Cuvier  tenia  por  aeeutor;  es  sin  duda  una  ave  de 
transición. 
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ral:  asi  es  que  si  se  repite  mucho,  se  hace  fa- 
tigoso. Provoca  la  secreción  de  las  lágrimas  y 
del  moco  nasal. 

Atribuyese  el  estornudo  á  la  irritación  de  la 
membrana  que  tapiza  las  fosas  nasales,  y  se 
demuestra  fácilmente  esta  causa  haciendo  to- 
mar an  polvo  de  tabaco  á  los  "que  no  están 
acostumbrados  á  semejante  estímulo.  Aunque 
la  membrana  pituitaria  sea  de  ordinario  el  pun- 
ió de  partida  del  estornudo,  esta  espiración  rá- 
pida puede  ser  escitada  también  por  la  acción 
de  una  luz  viva,  y  por  impresiones  internas: 
en  tales  casos,  el  efecto  se  esplica  por  la  co- 
municación nerviosa  de  los  ojos  ó  de  las  vis- 
ceras con  la  nariz. 

A  veces  se  provoca  artificialmente  e.1  estor- 
nudo por  medio  de  polvos  llamados  estornuta- 
torios, y  casi  siempre  con  el  objeto  de  aliviar 
los  ojos  ó  despejar  la  cabeza.  Los  famosos  pol- 
vos de  Saint-Ange,  los  de  oro,  los  de  Zel,  y 
sobre  todo  el  tabaco;  son  los  estornutarios  de 
mas  fama.  Conviene,  sin  embargo,  no  abusar 
de  ellos,  porque  la  irritación  de  la  pituitaria 
ocasiona  al  íin  la  pérdida  del  olfato,  y  trae 
otros  varios  resultados  no  menos  graves. 

Hay  todavía  entre  los  personas  crédulas 
quien  se  figura  que  el  estornudar  fuerte  es  pre- 
sagio de  vivir  mucho;  asi  es  que  algunos  bo- 
nachones procuran  esforzar  el  ruido  del  es- 
tornudo, muy  creídos  de  que  asi  alargan  su 
existencia. 

Esta  creencia  es,  por  decirlo  asi,  un  resio 
déla  larga  y  curiosa  historia  del  estornudo. 
Los  egipcios  y  los  griegos  creían  que  el  estor- 
nudo era  una  advertencia  divina  para  gober- 
narse de  esta  ó  de  la  otra  manera;  y  de  aquí 
tuvo  origen  la  costumbre  de  sacar-  agüeros  de 
ellos,  la  cual  era  muy  antigua.  Se  eonsidera- 
ban  bnenos  si  se  estornudaba  por  ¡a  tarde, 
malos  cuando  acaecían  por  la  mañana,  y  per- 
niciosos al  salir  de  la  cama  ó  levantarse  de  la 
mesa;  y  si  sucedía  que  estornudasen  mientras 
se  estaban  calzando,  solían  muchas  veces  vol- 
verse á  la  cama.  Era  igualmente  un  pronóstico 
malo  el  que  un  convidado  estornudase  mientras 
comía. 

Vemos  en  Homero  que  Fenélope  saca  un 
ágtieró  favorable  de  que  Telémaco,  anunciando 
la  llegada  de  un  eslrangero,  estornudó  de  ma- 
nera que  hizo  resonar  todo  el  palacio. 

Jenofonte,  animando  á  sus  tropas,  aprove- 
cha la  casualidad  de  haber  estornudado  uno  de 
sus  soldados  para  obligarles  á  tomar  una  re- 
solución peligrosa.  Ultimamente,  el  demonio 
dé  Sócrates  no  eraotra  cosa  que  el  estornudo, 
si  hemos  de  dar  crédito  á  lo  que  dice  Polim- 
íiis  en  Plutarco. 

El  estornudo  era  una  señal  decisiva  y  fa- 
vorable de  los  tratos  ó  relaciones  amorosas;  y 
tos  poetas  griegos  y  latinos  decían  de  las  per- 
sonas lindas  ó  graciosas,  que  los  amores  ha- 
bían estornudado  en  su  nacimiento. 

Eustaquio  demuestra  que  el  estornudar 
á  la  izquierda  era  una  señal  fatal,  al  pa- 


so que  el  estornudar  á  la  derecha  era  un 
agüero  favorable.  Asi  es  que  Plutarco  nos  dice 
que  estando  Temistocles  sacrificando  sobre  su 
nave  antes  de  dársela  batalla  contra  Jerjes,  y 
habiendo  uno  de  los  asistentes  estornudado  á 
la  derecha,  el  augur  Eufrantidas  predijo  al  ¡lis- 
iante la  victoria  á  los  griegos-. 

Los  rabinos  dicen  que  Dios  dispuso  que 
todo  mortal  no  estornudaría  mas  que  una  vez, 
y  que  en  el  mismo  instante  entregarla  su  alma 
al  Criador.  Jacob,  continúan  ellos,  pidió  al 
Señor  la  gracia  de  ser  csceptuado  de  estare- 
gla,  y  le  fué  concedida:  estornudó,  en  efecto, 
y  no  murió.  Todos  los  príncipes  de  la  tierra, 
informados  del  hecho,  mandaron  que  de  allí 
en  adelante  los  estornudos  fuesen  siempre 
acompañados  de  votos  y  de  acciones  de  gra- 
cias para  la  prolongación  de  la  vida. 

La  primera  señal  de  vida  que  dió  el  hombre 
de  Prometeo,  de  que  habla  la  mitología,  dise- 
que fué  un  estornudo.  Despnes  de  haber  reco- 
gido una  porción  de  fuego  ó  de  rayos  solares, 
y  llenando  una  botellita  que  cerró  hermética- 
mente, la  acercó  á  su  estatua  para  que  la  as- 
pirase. Como  los  rayos  solares  no  habían  per- 
dido nada  de  su  actividad,  se  insinuaron  en 
los  poros  de  la  estatua  y  la  hicieron  estoma- 
dar.  Prometeo,  alegre  y  admirado  del  suceso, 
esclamó  repentinamente:  De  provecho  le  sir- 
va,  é  imploró  la  protección  de  los  dioses  partí 
la  conservación  de  su  hombre.  Este  no  dejó  de 
observarlo,  y  tuvo  gran  cuidado  de  practicarlo 
en  casos  semejantes,  y  de  encargarlo  á  sus 
descendientes,  los  cuales,  de  padre  a  hijo  per- 
petuaron esta  costumbre  de  generación  en  ge- 
neración. 

Esta  costumbre  se  halla  en  casi  todos  los 
pueblos  de  la  tierra.  Apuleyo  hace  mención  de 
ella  en  su  Asno  de  oro,  refiriendo  el  cuento  de 
aquella  muger  adúltera,  á  cuyo  cómplice  tenía 
escondido  en  sn  casa,  y  estornudó  al  llegar  el 
marido.  Petronio  habla  de  la  misma;  y  di- 
ce, que  habiendo  estornudado  Giton,  Eumolpo 
le  saludó.  Plinio  le  supone  igualmente  co- 
mún, etc. 

En  la  antología  griega  hay  un  epigrama 
gracioso,  en  el  que  se  hace  mención  de  tm 
hombre  coya  nariz,  dice,  era  tan  estrellada- 
mente larga,  que  no  invocaba  á  Júpiter  cuan- 
do estornudaba,  porque  no  llegaba  el  ruido  á 
sus  orejas. 

Neo  voeat  ille  Jovem  sternutans,  quippe  noc  audit 
Sternutammtum;  tam  procul  aure  sonal. 

Algunos  filósofos,  entre  ellos  Aristóteles, 
creyeron  que  el  origen  de  -esta  costumbre  ó 
cumplimiento  que  se  hace  al  estornudar,  venia 
de  la  veneración  religiosa  con  que  se  miraba 
antiguamente  la  cabeza,  considerada  como  la 
parte  mas  distinguida  del  cuerpo  y  la  residen- 
cia del  alma. 

Los  griegos  solían  decir  \vMidi  á  los  que 
estornudaban,  ó  Bien  ique  Júpiter  U  conserve! 


431 


ESTORNUDO— ESTRABISMO 


422 


y  estos  acostumbraban  muchas  feces'  desearse 
lo  mismo  á  si  propios.  Los  romanos  decían 
\salvú\  siempre  que  oian  estornudar. 

El  Sadder,  uno  de  los  libros  sagrados  de 
los  parsis,  recomienda  á  los  creyentes  el  re- 
currir principalmente  á  la  oración  cuando  es- 
tornudan; porqneen  este  momento  crítico,  aña- 
den, es  cuando  el  enemigo  común  redobla  sus 
esfuerzos  contra  ellos. 

EuMonumotapa  el  estornudo  del  rey,  tras- 
mitido por  ciertas  señales,  pone  á  lodo  el  Esta- 
do en  movimiento,  y  da  lugar  á  mil  votos  so- 
lemnes por  la  salud  del  principe;  prorum- 
piendü  lodos  en  esclamaciones  y  grílos  de 
;¿n.'«  el  rey'.  ■ 

El  historiador  de  ta  conquista  de  la  Florida 
¡ios  asegura  que  á  la  llegada  de  ios  españoles 
en  ella  se  bailaba  establecida  la  misma  cere- 
monia entre  aquellos  indios,  los  cuales  siem- 
pre que  el  cacique  de  Guacaya  estornudaba,  se 
prosternaban  delante  de  él,  estendian  su  brazo 
y  rogaban  al  sol  para  que  le  defendiera  y  le 
iluminara  siu  cesar. 

En  los  reinos  do  Siam  y  de  baos  las  genfes 
están  en  la  persuasión  de  que  cuando  uno  es- 
tornuda, Dios  examina  y  juzga  su  vida  en  aquel 
mismo  momento.  Los  que  se  hallan  á  su  lado 
no  se  olvidan  de.decirle  al  momento:  ¡que  la 
sentencia  te  sea  favorablel  Aquellas  gentes 
están  en  la  creencia  de  que  las  buenas  y  ma- 
las acciones  de  ¡os  hombres  se  encuentran  es- 
critiis  en  el  cielo  en  nn  gran  libro  que  está  le- 
yendo un  ángel  continuamente;  y  que  luego 
que  vuelve  la  hoja  y  principia  la  vida  de  un 
particular,  éste  no  deja  jamás  de  estornudar. 

Algunos  quieren  suponer  que  en  la  epide- 
mia que  hubo  en  Roma  el  año  89 1,  bajo  el  pon- 
tilicndo  de  Gregorio  I,  los  que  estaban  infesta- 
dos de  ella,  morían  en  estornudando,  y  que  de 
anui  vino  la  costumbre  de  decir:  ¡Dios  te  ben- 
diga', que  después  se  simplificó  diciendo  no  mas 
que  \satud!  ú  otra  ospresion  semejante;  pero 
este  uso,  como  hemos  visto  ya,  es  de  una  an- 
tigüedad mucho  mas  rémota,  y  aquella  tradi- 
ción es  evidentemente  fabulosa,  como  dice 
feijóo. 

ESTRABISMO.  {Cirugía.)  Izpa&q,  strabus 
bizco  ó  bisojo.  La  palabra  'estrabismo  indica 
un  defecto  funcional  del  ojo,  que  consiste  en 
una  falta  de  paralelismo  entre  los  ejes  visua- 
les mientras  mira  el  individuo.  De  consiguien- 
te, bay  estrabismo  siempre  que  el  eje  visual  se 
desvia  de  su  dirección  normal,  ya  horizontal, 
yaverticalmente,  ó  ya  también  en  ambas  di- 
recciones á  la  vez  Esta  falta  de  paralelismo  de 
los  ejes  puede  depender  de  un  solo  ojo  ó  de  Jos 
dos  á  la  vez". 

.  El  estrabismo  presenta  por  su  intensidad 
tres  grados,  que  se  pueden  medir  por  el  ángu- 
lo de  inclinación  del  eje  del  ojo  desviado. 

.  En  el  ''primer  grado  apenas  es  pronunciado 
este  ángulo,  de  suerte  que  casi  le  podríamos 
llamar  dirección  oblicua  de  la.  vista.  Buffon 
dio  el  nombre  de  falsa  dirección  de  la  vista  á 


una  variedad  .particular"  del  estrabismo  que  se 
manifiesta  al  mirar  muy  de  cerca.  Guando  se 
mira  á  larga  distancia  se  hallan  los  ejes  en  una 
dirección  normal;  pero  á  medida  que  se  acer- 
ca el  objeto,  permanecen  paralelos  los  ojos, 
porque  no  lienen  la  fuerza  de  converger  con- 
venientemente; y  por  eso  parece  que  el  indivi- 
duo de  falsa  dirección  visual  mire  hácia  objetos 
lejanos  cuando  dirige  la  palabra  á  una  perso- 
na colocada  cerca  de  él. 

En  el  segundo  grado  es  ya  muy  manifiesta 
la  inclinación;  pero  mientras  nq  sea  tal  la  des- 
viación que  oculte  la  mitad  de  la  córnea  en  la 
órbita  ó  debajo  de  los  párpados,  y  cubra  da 
consiguiente  la  pupila,  se  dice  que  el  estrabis- 
mo es  de  segundo  grado,  variedad  que  es  la 
mas  frecuente. 

En  fin,  caracterizan  el  tercer  grado  la  in- 
mersión repelida  y  completa  de  la  córnea  y  de 
la  pupila  en  la  fosa  orbitaria.  Wardrop  fué  el 
primero  que  admitió  esta  variedad  de  estrabis- 
mo, y  cita  la  observación  de  un  tuerto  cuyo  ojo 
sano  se  inclinaba  tanto  hacia  adentro,  como 
que  en  ciertos  momentos  quedaba  enteramente 
oculta  la  córnea;  de  suerte,  que  si  aquel  indivi- 
duo quería  ver,  tenia  que  aplicar  la  punta  del  dedo 
índice  hácia  la  carúncula  lagrimal,  y  apretar 
con  fuerza  sobre  el  globo  del  ojo,  á  fin  de  im- 
pedir mecánicamente  que  se  introdujese  la  cór- 
nea en  la  órbita.  El  estrabismo  do  tercer  grado 
se  observa  á  menudo  en  los  ciegos  de  naci- 
miento. 

Atendiendo  á  la  dirección  del  eje  se  divide 
ei  estrabismo  en  convergente  ó  interno,  diver- 
gente ú  esterna,  ascendente  o  superior,  y  des- 
cendente ó  inferior.  Ademas  hay  muchísimas 
variedades  secundarias,  que  se  esplican  por  la 
acción  mas  ó  menos  regularmente  combinada 
de  las  potencias  motrices  del  ojo,  y  que  se 
agrupan  alrededor  de  dichos  cuatro  grandes  ti- 
pos. Estas  variedades  constituyen  los  estrabis- 
mos «lisios,  en  los  cuales  se  dirige  el  ojo  tócia 
dentro  y  hánia  arriba,  hácia  adentro  y  hácia 
abajo,  ¡meia  afueray  liácia  arriba,  liácia  fue- 
ra y  hácia  abajo.  Por  lo  demás,  fácilmente  nos 
formaremos  una  idea  de  íodas  estas  variedades 
con  solo  atender  á  que  el  ojo  se  puede  dirigir 
hácia  la  estremidad  de  todos  los  medios  del 
circulo  dentro  del  cual  se  mueve. 

De  las  cuatro  principales  especies  de  estra- 
bismo, es  sin  dada  alguna  el  convergente  el  mas 
común,  lo  cual  depende,  según  Buffon,  de  la 
disposición  anatómica  de  la  pupila,  que  no  se 
halla  exactamente  en  el  centro  del  iris,  sino  un 
poco  mas  hácia  adentro  que  hácia  afuera,  y  pol- 
la mayor  facilidad  que  tienen  los  bizcos  en  .di- 
rigir liácia  la  nariz,  es  decir,  háciaun  objetomuy 
próximo  para  producir  nna  sensación  distinta, 
un  órgano  al  cual  la  debilidad  hace  impropio  y 
hasta  perjudicial  para  la  visión.  A  estas  dos 
causas  añade  Boyer  otras  dos,  que  le  parecen 
no  menos  reales.  La  primera  es  la  convergen- 
cia natural  de  los  ojos,  cuya  disposición  es  fá- 
cil exagerar,  al  paso  que  también  es  fácil  tomar 


otra  contraria,  y  la  segunda  es  la  facilidad  con 
que  se  pueden  acercar  simultáneamente  ambas 
pupilas,  y  de  mirar  bizco  hacia  dentro,  al  paso 
que,  por  esfuerzos  que  se  hagan,  es  imposible 
separarlas  ó  mirar  bizco  Meta  afuera. 

El  estrabismo  divergente  es  el  mas  común 
después  del  convergente,  y  luego  sigue  el  as- 
cendente, siendo  el  descendente  el  mas  raro  de 
todos. 

El  estrabismo  es  sencillo  ó  doble,  es  decir, 
que  la  deformidad  ocupa  un  solo  ojo  ó  los  dos. 
En  este  último  caso  un  ojo  se  presenta  casi 
siempre  mas  desviado  que  el  otro;  y  como  la 
atención  se  tija  en  la  dirección  del  primero,  de 
ahí  el  que  se  halle  uno  dispuesto  á  creer  que 
solo  existe  el  estrabismo  en  un  lado;  pero  lue- 
go que  el  ojo  mas  torcido  toma  la  dirección  re- 
gular, es  entonces  mas  evidente  la  desviación 
del  segundo. 

Cuando  la  deformidad  existe  en  ambos  lados, 
sucede  á  veces  que  uno  de  los  ojos  se  dirige 
hácia  arriba,  al  paso  que  el  otro  hacia  abajo; 
cuya  variedad  de  estrabismo,  por  otra  parte, 
muy  rara,  ha  merecido  de  los  autores  el  nom- 
bre de  horrible. 

Mr.  Baudens  ha  señalado  una  especie  de  es- 
trabismo hasta  ahora  no  descrita,  sin  duda  por 
ser  escesivamente  rara,  puesto  que  aquel  hábil 
operador  solo  la  ha  observado  una  vez  en  mas 
de  ochocientos  operados.  Esta  variedad,  á  la 
cual  el  cirujano  en  gefe  del  Val  de  Grace  (hospi- 
tal militar  de  París)  ha  dado  el  nombre  de  es- 
trabismo fijo,  doble  y  divergente,  se  reconoce 
por  los  siguientes  signos:  los  dos  globos  ocu- 
lares se  hallan  dirigidos  de  tal  modo  hácia  afue- 
ra, que  los  dos  tercios  de  la  pupila  se  ocultan 
debajo  del  ángulo  orbitario  esterno  de  los  pár- 
pados, sin  que  sea  posible  colocarlos  en  una 
misma  linea  hácia  el  centro  de  la  órbita,  á  no 
ser  mediante  esfuerzos  físicos;  y  los  ojos  fijos, 
inmóviles,  y  de  apariencia  vitrea,  dan  á  la  fiso- 
nomía un  aspecto  que  causa  terror. 

A  menudo  acompaña  al  estrabismo  un  tem- 
blor convulsivo,  que  Mr.  Philips  ha  descrito  y 
que  constituye  por  si  solo  una  variedad  de  esta 
dolencia.  Presentan  loa  ojos  un  movimiento  os- 
cilatorio, que  túrbala  7ision,  y  hasta  impide 
verlos  objetos  mas  perfectamente  destacados. 
Las  oscitaciones,  que  son  mas  ó  menos  rápidas, 
se  verifican  en  distintas  direcciones.  A  veces, 
agitan  el  ojo,  de  izquierda  á  derecha,  movi- 
mientos ó  sacudimientos  bruscos,  repetidos 
con  varia  frecuencia,  y  tan  fuertes  hácia  aden- 
tro como  hácia  afuera;  en  este  caso  pocas  veces 
Se  presenta  débil  la  vista,  pero  se  halla  turbada 
Por  los  movimientos  que  impiden  al.  ojo  de  po- 
sesionarse y  aislar  el  objeto  que  quiere  ver. 
Otras  veces,  no  incomodan  en  realidad  las  os- 
cilaciones sino  cuando  mira  el  individuo  hácia 
adentro  ó  hácia  afuera;  pues  en  cualquiera  de 
las  dos  disposiciones,  obrando  por  sacudimien- 
tos el  músculo  contraído ,  imprime  movimientos 
alternativos  al  ojo,  el  cual  oscila  de  este  modo 
hácia  adentro  ó  hácia  afuera,  en  la  dirección  de 


la  vista,  sin  que  por  eso  la  oscilación  traspase 
jamás  la  linea  central  de  la  órbita.  Finalmente 
existe  una  tercera  variedad  de  movimientos  os- 
cilatorios sin  complicación  de  estrabismo.  E| 
globo  del  ojo  permanece  fijo  en  el  centro  de  la 
abertura  de  los  párpados,  pero  gira  sobre  su 
eje  con  suma  rapidez;  de  suerte,  que  hasta 
cierto  punto  se  podrían  comparar  estás  oscila- 
ciones con  las  del  resorte  en  espiral  de  los 
relojes. 

Si  estos  diversos  movimientos  oscilatarios 
acompañan  al  estrabismo,  se  manifiestan  igual- 
mente en  ambos  ojos,  siendo  lo  notable  que 
aumentan  las  oscilaciones  cuando  se  cierra  uno 
de  estos  órganos. 

El  estrabismo  puede  ser  congénito  ó  acci- 
dental. Los  autores  están  discordes  en  punto  á 
la  frecuencia  de  estas  dos  especies;  y  Mr.  Plfi- 
lips  cree  que  es  tan  raro  el  primero  que  apenas 
se  encuentran  cuatro  casos  sobre  ciento. 

Puede  ser  ademas  continuo  ó  intermiten- 
te; y  aun  cuando  este  último  se  observa  racas 
veces,  sin  embargo  se  encuentran  citados  algu- 
nos casos  en  los  autores. 

Importantísima  es  la  investigación  de  las 
causas  del  estrabismo,  consideradabajo  el  pun- 
to de  vista  práctico.  El  conocimiento  de  la  ver- 
dadera cansa  del  estrabismo,  dice  Mr.  J.  Gué- 
rin,  tiene  principalmente  por  objeto  dar  prin- 
cipios al  arte  para  establecer  con  claridad  tas 
relaciones  de  la  deformidad  coa  el  tratamiento 
que  exige,  es  decir,  determinar  si  todos  los 
casos  de  estrabismo  son  de  igual  naturaleza, 
y  cuando  están  bien  conocidos  los  caractéres 
diferenciales  de  cada  caso,  hallar  el  método  cu- 
rativo que  deba  emplearse  en  tal  ó  cual  circuns- 
tancia. 

Hoy  día  está  generalmente  admi  tido  que  la 
mi'oíoniw  ocular  (sección  de  los  músculos  del 
ojo)  bu  dado  origen  á  una  série  de  hechos  que 
destruyen  todas  las  teorías  seguidas  acerca  del 
estrabismo,  y  que  se  ha  de  reedificar  sobre 
nuevas  bases  la  verdadera  etiología  de  esta  do- 
lencia. Sigúese,  pues,  de  ahí,  que  podemos 
dividir  en  dos  grupos  las  causas  del  estrabis- 
mo, á  saber:  el  primero  comprende  todas  las 
admitidas  hasta  que  se  ha  practicado  la  mtoto- 
mía;  y  el  segundo  todas  las  que  deben  su  ori- 
gen á  hechos  recientemente  observados. 
Colocamos,  pues,  en  el  primer  grupo: 
1 La  desigualdad  congéuita  ó  accidental 
de  ambas  retinas; 

2.  "  La  desigualdad  ó  falta  de  armonía  per- 
manente ó  accidental  de  la  fuerza  de  los  mús- 
culos del  ojo; 

3.  "   La  desviación  mecánica  del  eje  visual; 

4.  "   Un  hábito  vicioso,  la  imitación; 
ü."   El  heredamiento. 

En  cuanto  al  segundo  grupo  no  compren- 
de mas  que  una  sola  y  única  causa,  cual  es  !a 
afección  de  los  músculos  del  ojo.  Todos  los 
autores,  que  recientemente  se  han  ocupado  de 
este  punto,  están  conformes  en  el  hecho,  pe- 
ro discordes  en  su  esplicacioh. 
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Antes  de  pasar  mas  adelante,  creemos  ne- 
cesario decir  algunas  palabras  sobre  la  Etiolo- 
gía del  ojo. 

Seis  músculos  concurren  á  mover  el  globo 
■ocular,  á  saber:  1."  elrecto  superior  ó  elevador, 
,el  cual  por  un  lado  se  ata  al  hueso  esfenoides 
«erca  del  agujero  óptico,  y  por  el  otro  se  con- 
íunde  con  la  parte  superior  de  la  esclerótica; 
2."  el  recio  inferior  ó  depresor,  que  nace  in- 
teriormente en  taparte  mas  distante  de  la  hen- 
didura esfenoidal,  y  va  á  Ajarse,  siguiendo  la 
pared  inferior  de  la  órbita,  en  la  parte  inferior 
del  globo  del  ojo;  3."  el  recto  interno  6  adduc- 
tor,  que  nace  del  tendón  coman  á  los  dos 
músculos  anteriores,  y  se  ata  en  la  parte  in- 
lerna  de  la  esclerótica;  4."  el  recio  estarna  (> 
abductor,  el  cual  por  detrás  tiene  una  doble 
inserción  en  el  tendón  común  del  anterior  y 
en  el  esfenoides,  fijándose  anteriormente  en  el 
lado  estéreo  del  ojo;  5."  el  grande  oblicuo  ú 
vblicua  superior,  que  se  ata  posteriormente 
hácia  adentro  del  agujero  óptico,  se  dirige  á  la 
apófisis  orbitaria  interna,  degenera  en  un  ten- 
dón, el  cual  se  desliza  por  una  polea  cartilagi- 
nosa asegurada  en  el  hueso  frontal,  y  se  refle- 
ja de  esle  modo  para  dirigirse  hácia  abajo  !y 
hácia  afuera,  y  por  fin  va  á  fijarse  en  la  parte 
esterna  y  posterior  del  globo  del  ojo;  6.,Jel  pe- 
fjmño  oblicuo,  oblicuo  inferior,  el  cual  desde 
la  parte  anterior  interna  de  la  superficie  orbi  ■ 
(aria  del  hueso  supramaxilar  se  dirige  hácia 
afuera  y  hácia  atrás,  terminando  en  la  parte 
posterior  é  interna  del  ojo. 

Antes  que  los  seis  músculos  de  que  acaba- 
mos de  dar  una  somera  descripción  vayan  á 
atarse  al  globo  del  ojo,  atraviesa»!  una  cápsula 
fibrosa,  cuyo  descubrimiento  se  debe  á  Mr.  Bon- 
net,  cirujano  mayor  del  Hotel-Dieu  de  Lyon. 
«El  ojo,  dice  aquel  sabio  anatómico,  no  se  ha- 
lla, como  se  dice  en  todos  los  libros,  en  con- 
tado inmediato  con  la  gordura  de  la  órbita, 
sino  que  la  separa  de  ella  una  cápsula  fibrosa 
en  la  cual  puede  moverse  con  facilidad.  Esta 
cápsula,  cóncava  y  abierta  por  delante,  se  in- 
sería en  la  estremidad  anterior  del  nervio  ópti- 
co, cubre  los  dos  tercios  posteriores  del  ojo 
si  a  ponerse  en  contacto  con  el  órgano,  y  re- 
ñíala en  los  párpados,  los  cuales  vienen  á  ser 
en  cierto  modo  su  prolongación.  Los  músculos 
rectos  y  oblicuos  le  atraviesan  para  dirigirse 
al  ojo,  contrayendo  con  ella  íntimas  adheren- 
cias; y  asi  tienen  por  delante  dos  inserciones, 
una  con  la  esclerótica  y  otra  con  la  cápsula 
fibrosa,  no  pudiéndose  mover  sin  trasmitir  á 
esta  todos  los  movimientos  que  ejecutan. » 

Lu  existencia  de  esla  cápsula  fibrosa  y  su 
disposición  anatómica  esplican  esa  armonía  de 
acción  entre  los  movimientos  de  elevación  y 
de  depresión  de  los  párpados,  y  los  que  ejecu- 
ta el  globo  del  ojo  en  el  mismo  sentido.  Con 
efecto,  fácilmente  se  conciben  estos  fenóme- 
nos, sabiendo  que  los  cartílagos  tarsos,  que 
sostienen  el  borde  libre  de  los  párpados  ,  son 
continuación  de  aquella  cápsula  fibrosa  en  la 


cual  se  insertan,  poniéndola  en  movimiento, 
según  acabamos  de  ver,  los  músculos  elevado- 
res y  depresores  del  ojo.  Estos  últimos  no  se 
pueden  contraer  sin  obrar  á  la  vez  sobre  el  ojo 
y  los  párpados;  y  es  de  tal  modo  anatómica  la 
causa  de  esta  acción  simultánea,  que  en  el  ca- 
dáver no  se  pueden  tirar  hácia  atrás  estos 
músculos,  después  de  haber  puesto  á  descu- 
bierto su  parte  posterior,  sin  que  los  párpados 
se  muevan  al  mismo  tiempo  y  en  el  propio 
sentido  que  el  globo  ocular. 

Fácil  es  notarla  existencia  del  estrabismo; 
pero  no  lo  es  siempre  determinar  la  causa  que 
produce  tal  deformidad.  Sin  embargo,  bien 
clara  está  la  influencia  que  ejercerá  en  la 
práctica  el  exacto  conocimiento  de  esta  causa; 
y  por  lo  mismo  interesa,  antes  de  resolverse  á 
un  tratamiento  ,  adquirir  lodos  los  anteceden- 
tes de  la  enfermedad  examinando  su  valor  ba- 
jo este  punto  de  vista. 

En  dos  periodos  podemos  dividir  la  histo- 
ria de  los  diferentes  medios  curativos  aplica- 
dos á  la  desviación  ocular.  En  el  primero  es- 
tán los  medios  generalmente  empleados  antes 
que  el  tratamiento  de  esta  deformidad  fuese 
del  dominio  de  la  cirugía  propiamente  dicha,  y 
el  segundo  comprende  la  operación  quirúr- 
gica. 

De  Mr.  Rognetta  tomaremos  la  esposicion 
de  los  métodos  curutivós~del  primer  período. 
«En  el  estado  actual  de  nuestros  conocimientos, 
decia  aquel  autor  en  1839,  se  pueden  admitir 
¡res  órdenes  de  medios  ortopédicos  dirigidos 
contra  el  estrabismo  ,  y  que  se  combinan  de 
diversos  modos  según  lo  requieren  las  circuns- 
tancias. Unos  se  dirigen  sobre  los  músculos 
motores  del  ojo,  ó  mejor  sobre  los  nervios  que 
les  animan;  otros  contra  algunas  causas  leja- 
nas, y  por  fin  los  terceros  sobre  la  retina. 

«Sobre  ios  rmíscuios.  La  electricidad  ó  la 
gálvano-punctura,  aplicada  sobre  el  músculo 
ó  los  músculos  debilitados,  ó  bien  en  la  ceja 
tobre  el  tronco  del  nervio  frontal,  ha  sido  pre- 
conizada de  largo  tiempo  contra  el  estrabismo. 
Si  la  desviación  ocular  proviene  de  una  paráli- 
sis muscular,  habiendo  sucedido  por  lo  tanto  á 
la  diptopia ;  podrá  ser  muy  útit  la  gálvano- 
punctura  empleada  en  el  periodo  asténico  y 
después  de  los  antiflogísticos.  ■ 

«La  mascarilla  los  hemisferios  cóncavos, 
los  tubos  negros,  el  embudo  de  ffetler ,  los 
anteojos-espejos  de  Verduc,  las  moscas  de  ta- 
fetán sobre  la  nariz,  el  ejercicio  nrloftálmieo 
delante  de  un  espejo  ,  etc.,  son  los  remedios 
que  se  han  empleado  contra  el  estrabismo;  pe- 
ro tales  medios  solo  obran  al  parecer  sobre 
los  músculos  motores  del  ojo...  Para  que  la 
placa  agujereada  fuese  realmente  útil,  se  de- 
bería aplicar  únicamente  sobre  el  ojo  desvia- 
do, cubriendo  el  otro  con  una  venda;  en  cuyo 
caso  tendría  que  servirse  el  enfermo  del  ojo 
defectuoso  para  ver,  llevándole  forzosamente 
en  la  dirección  normal  indicada  por  el-aguje- 
ro.  La  mosca  de  tafetán 'sobre  ta  nariz  podrá 
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ser  útil  en  las  criaturas  que  padezcan  estrabis- 
mo divergente.  El  ejercicio  delaate  del  espejo 
consiste  en  mirar  la  papila  en  la  imagen  refle- 
jada, durante  cierto  tiempo,  y  machas  veces 
cada  dia.  Eq  este  caso  se  dirige  necesariamen- 
te el  ojo  en  la  rectitud  normal;  pero  es  fatigoso 
tal  trabajo,  al  paso  que  tampoco  todas  las  per- 
sonas bizcas  se  hallan  en  disposición  de  so- 
meterse á  él. 

«2."  Contra  las  causas  remotas.  El  estra- 
bismo consecutivo  de  congestiones  saburrales 
ó  encefálicas  reclama  el  uso  de  medicaciones 
evacuantes  (sangrías,  purgantes,  diluyenles.) 
En  determinadas  circunstancias,  podrán  ser 
también  de  utilidad  los  tónicos  y  los  anli-es- 
pasmódicos  eu  ciertas  condiciones  particulares 
de  la  afección,  por  ejemplo,  cuando  es  perió- 
dica. 

K  3."  Sobre  la  retina.  Partiendo  Buflbn  de 
la  observación  de  que  en  toda  especie  de  es- 
trabismo es  desigual  la  fuerza  visual  de  ambas 
retinas,  y  de  que  esta  desigualdad  es  á  menu- 
do la  única  causa  de  la  dolencia,  se  valió  de  tal 
idea  para  aplicarla  con  el  mejor  ésito  á  la  te- 
rapéutica; pues  se  convenció  de  que  nivelando 
la  fuerza  de  las  retinas  cesaría  el  estrabis- 
mo, lo  cual  efectivamente  lia  conQrmado  mu- 
chísimas veces  ta  esperiencia.  Se  puede  poner 
en  práctica  esta  indicación  fundamental,  forti- 
ficando el  ojo  débil,  debilitando  el  fuerte,  ó 
bien  combinando  á  la  vez  estos  dos  medios.  Se 
fortifica  el  ojo  débil  tapando  con  nna  venda  el 
que  está  mas  fuerte,  y  obligando  por  lo  mismo 
al  individuo  á  servirse  por  algunas  semanas  so- 
lo del  órgano  defectuoso.  Esta  especie  de  ejer- 
cicio gimnástico  pasa  á  ser  ortoflálmico,  bas- 
tando para  dar  fuerza  al  órgano  débil,  para 
presentar  mas  limpias  las  imágenes,  y  de  con- 
siguiente para  disipar  el-  estrabismo.  Buffon 
logró  curar  á  muchísimos  individuos  sometién- 
doles á  esta  especie  de  tratamiento  ;  y  otros 
muchos  prácticos  han  obtenido  también  igua- 
les resultados,  aun  en  individuos  de  mas  de 
treinta  años  de  edad,  y  que  eran  bisojos  desde 
la  infancia.  Yo  he  creido,  y  la  esperiencia  lia 
venido  ha  confirmar  mi  idea,  que  podia  ser  mas 
eficaz  el  procedimiento  de  Bullón,  agregándole 
la  lectura  lateral,  I'or  fin,  se  ha  juntado  la  ac- 
ción del  galvanismo  á  la  de  la  venda  en  per- 
manencia con  objeto  de  tonificar  la  relina  del 
lado  débil.  Creo  que  pnede  ser  este  medio  un 
escélente  auxiliar  pura  acelerar  la  curación 
del  estrabismo,  a  [Rognetta  cours  d'Ophth.) 

Entramos  ya.  en  el  segundo  periodo  de  la 
historia  del  tratamiento  del  estrabismo,  es  de- 
cir, del  tratamiento  por  la  operación. 

Mr.  Slromeyer  fué  el  primero  que  en  1S38 
describió,  medíanle  esperimentos  sobre  el  ca- 
dáver, nn  procedimiento  operatorio  para  cor- 
tar los  músculos  retraídos  del  ojo  en  los  casos 
de  estrabismo.  La  descripción  de  este  proce- 
dimiento no  causó  sensación  alguna  en  el 
mundo, médico,  pasando,  por  decirlo  asi,  des- 
apercibida ,  sí  bien  la  reprodujeron  algunos 


periódicos  de  medicina .  En  1839,  antes  de  la 
primera  operación  de  Mr.  Dieffeubach ,  intento 
Mr.  Pauly  ,  cirujano  de  Landau  ,  la  aplicación 
del  procedimiento  de  Mr.  Stromeyer  en  una 
jóven  de  catorce  años,  que  era  bizca  de  am- 
bos ojos  desde,  su  niñez;  pero  no  obtuvo  re- 
sultado alguno.  A  fines  del  mismo  año  practicó 
Mr.  Bieffeubacii  la  primera  operación  ,  la  cual 
produjo  realmente  gran  sensación;  de  modo 
que  eu  el  cirujano  de  Berlín  recayó  la  gloria 
de  la  primera  feliz  aplicación  de  la  miotomin 
ocular  en  el  tratamiento  del  estrabismo.  Los 
cirujanos  ingleses  aventajaron  á  'os  franceses 
en  la  práctica  de  esta  operación  ,  pues  aun 
cuando  en  París  hicieron  las  primeras  tenta- 
tivas los  señores  J.  Gnérin  ,  Velpeau,  Rom, 
Baadens  y  Auiussat,  preciso  es  confesar  que  en 
general  no  fueron  felices.  Hasta  principiaba 
ya  á  manifestarse  una  especie  de  reacción  con- 
tra la  operación,  cuando  Mr.  Philips  vino  á  de- 
mostrar que  sino  saliabien  era  porque  tampo- 
co se  operaba  bien.  Desde  aquella  época  recobró 
de  nuevo  favor  la  miotomla  ocular ,  de  lül 
suerte  ,  que  apenas  habrá  práctico  alguno  que 
no  la  haya  ejecutado  muchas  veces. 

Por  mas  que  se  sigan  diversos  procedi- 
mientos para  cortar  los  músculos  del  ojo  ,  en 
realidad  solo  hay  dos  métodos  operatorios. 
Consiste  el  uno  en  cortar  el  músculo  ,  después 
de  haber  dividido  en  mas  ó  menos  eslension 
la  parte  de  la  conjuntiva  que  cubre  el  órgano. 
Mr.  Stromeyer  describió  en  1S38  este  proce- 
dimiento llamado  método  ordinario  ,  que  lia 
sido  adoptado  por  Mr.  DierTenbach ,  y  por  casi 
todos  los  prácticos ,  entre  quienes  citaremos 
los  señores  Philips  ,  Velpeau ,  Baudens ,  Séili- 
llot ,  Amussat  y  Luciano  Boyer  ,  los  cuales  le 
han  modificado  mas  ó  menos.  El  otro  método 
consiste  en  dividir  el  músculo  debajo  de  la 
conjuntiva,  al  través  de  tina  pequeña  incisión 
de  esta  membrana  ,  por  lo  que  se  llama  su¡>- 
canjuntival  este  método  ideado  y  puesto  en 
práctica  por  Mr.  J.  Guériu. 

lío  entraremos  en  los  pormenores  de  estos 
dos  métodos  y  de  los  diversos  procedimientos 
á  que  han  dado  lugar,  porque  tales  pormenores 
corresponden  á  obras  especiales  ,  sin  que  en 
manera  alguna  puedan  tener  cabida  aqui ,  li- 
mílándonos,  por  consiguiente,  á  aprecia^  su 
valor  relativo  y  á  presentar  algunas  conside- 
raciones generales  sobre  la  miotomla  ocular. 

De  los  dos  métodos  empleados  ,  el  metida 
ordinario  consiste ,  según  hemos  visto ,  en 
abrir  el  velo  que  cubre  al  músculo  desviado, 
poniéndole  á  descubierto,  antes  de  proceder  á 
su  sección,  al  paso  que  el  método  subjuntivd 
conserva  este  velo,  introduciendo  al  través  Je 
una  pequeña  incisión,  el  instrumento  en  la  Ór- 
bita. Las  principales  objeciones  que  se  presen- 
tan contra  este  último  método  son:  que  no  de- 
ja ver  lo  que  se  hace,  que  deja  sin  cortar  al- 
guna porción  del  músculo,  motivando  por  con- 
siguiente, la  repetición  de  la  operación;  y  por 
fin  ,  que  produce  á  menudo  un  considerable 
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equimosis.  Mr.  J.  Guérin,  Inventor  de  este  mé- 
todo ,  y  casi  el  único  que  le  usa  ,  no  rechaza 
completamente  estas  objeciones,  pero  tampoco 
les  da  gran  importancia,  oponiéndoles  el  irre- 
sistible argumento  de  los  hechos,  que  á  la 
verdad  deponen  en  su  favor. 

Por  otra  parte,  se  han  hecho  algunas  obje- 
ciones ai  método  ordinario,  las  cuales  han  per- 
dido igualmente  so  valor  ;  de  modo  qae  en  la 
actualidad  ni  apenas  merecen  ser  tomadas  en 
cuenla.  Decíase  que  eran  de  temer  la  inflama- 
cion,  la  exortalmia,  las  vegetaciones,  etc.;  pero 
la  esperiencia  ha  demostrado  cuan  poco  fun- 
dados eran  estos  temores,  siempre  que  se  ope- 
rase conforme  á  las  reglas  de  la  prudencia. 

Aun  deberíamos  apreciar  los  muchísimos 
procedimientos  del  método  ordinario;  pero  co- 
mo todos  cuentan  felices  resoltados,  el  opera- 
dor es  quien  debe  escoger  aquel  que  le  parez- 
ca mas  sencillo  y  mas  en  armonía  con  sus 
hábitos. 

¿Hay  estrabismos  incurables?  ó  en  otros  tér- 
minos ,  ¿se  encuentran  individuos  en  quienes 
presente  el  estrabismo  tat  carácter  que  no  se 
deba  intentar  la  operación?  Sin  decidir  estii 
aun  al  parecer  tal  cuestión.  Efectivamente,  por 
una  parte  afirma  Mr.  Baudens  que  siempre  se 
debe  operar;  y  por  otra,  admite  Mr.  Philips  tres 
categorías  de  estrabismos  que  la  esperiencia 
le  tu  ensenado  á  no  operar,  á  saber:  i.'  los 
estrabismos  fijos  ,  es  decir ,  aquellos  que  no 
pueden  abandonar  el  sitio  qae  ocupan  cuando 
se  cierra  el  ojo  sano :  2."  los  estrabismos  re- 
sultantes de  la  parálisis  de  un  músculo  anta- 
gonista; y  3.u  los  estrabismos  de  las  criaturas 
antes  de  la  dentición. 

Otro  práctico,  Mr.  Florent  Comer,  dice  que 
el  único  estrabismo  que  se  puede  operar  con 
feliz  éxito ,  es  el  permanente  ,  que  proviene 
del  esceso  de  acción  ó  de  la  falta  de  longitud 
del  músculo  en  cuya  dirección  existe  la  des- 
viación, 

Pot  Un,  en  nna  memoria  leida  ante  la 
Academia  de  Ciencias  de  París  en  enero  de 
184!,  sentó  M.  J.  Guérin  que  hay  dos  espe- 
cies de  estrabismos,  de  naturaleza  totalmente 
disfinta,  y  en  las  cuales  se  resuelven  todas  las 
variedades,  conocidas  y  por  conocer,  de  tal  de- 
formidad, llamándolas  estrabismo  mecánico  ó 
muscular  •primitivo  á  la  una,  y  óptico  ó  mus- 
cular consecutivo  á  la  otra;  que  los  estrabis- 
mos mecánico  y  óptico  tienen  caractéres  per- 
fectamente distintos;  y  que  el  uno  tiene  siem- 
pre cura,  ó  por  lo  menos  es  susceptible  de  ali- 
vio, mediante  la  sección  de  los  músculos  del 
°jo;  al  paso  que  el  o'tro,  por  el  contrario,  no 
admite  jamás  operación,  porque  siempre  la  re- 
sisle.  ^ 

Por  lo  dicho  se  ve  que  la  ciencia  dista  mu- 
cho de  haber  fijado  definitivamente  la  cuestión 
de  oportunidad  de  la  operación,  á  pesar  de  lu 
importante  que  es  parala  práctica  sentar  re- 
glas lijas  acerca  de  este  ponfo. 

Olra  de  las  cuestiones  qne  tampoco  está  re- 


suelta es  la  determinación  dé  la  edad  á  que  se 
debe  operar  á  un  individuo  que  padezca  estra- 
bismo. 

Cuando  se  presenta  el  estrabismo  doble, 
íse  debe  operar  en  ambos  ojos?  y  en  caso  afir- 
mativo ¿se  deben  practicarlas  dos  operaciones 
sin  que  medie  entre  ellas  intervalo  alguno?  Los 
señores  Guérin  y  Philips  asi  lo  hacen;  pero 
illr.  Baudens  es  de  contraria  opinión,  pues 
cree  que  el  enfermo  siempre  puede  ganar  con 
la  contemporización,  porque  se  ve  muy  ame- 
nudo,  cuando  el  estrabismo  es  doble,  y  hasta 
muy  pronunciado,  que  se  manifiesta  gradual- 
mente la  mejoría  en  el  ojo  opuesto  al  ope- 
rado. 

Si  la  operación  está  indicada  y  se  practi- 
ca bien,  se  obtienen  los  resultados^iguien- 
tes:  1 ."  el  ojo  operado  recobra  su  %osicion 
normal,  pero  no  instantáneamente,  pues  suce- 
de á  veces  que  se  halla  mas  o  menos  desviado 
del  lado  opuesto,  ó  que  toma  incompletamen- 
te la  debida  dirección;  pero  pronto  se  coloca 
por  sí  mismo  en  el  centro  de  la  órbita;  y  2."  la 
mejoría  de  la  vista.  Esta  feliz  modificación  es 
ordinariamente  tan  marcada  que  los  mismos 
operados  se  sorprenden  de  ella. 

Obsérvase  á  veces  igualmente  que  por  bien 
quese  haya  practicado  la  operación,  sepresenta 
una  diplapia,  cuyo  fenómeno  se  manifiesta  so- 
bre todo  cuando  hay  una  ligera  divergencia 
de!  ojo.  En  este  último  caso  conviene  á  veces 
cortar  el  músculo  esterno  á  fin  de  que  recobre 
el  ojo  su  posición  normal.  En  cnanto  á  la  vista 
doble  consecutiva,  sin  desviación  del  ojo,  cesa 
con  el  tiempo  y  mediante  el  ejercicio,  bastan- 
do de  ordinario  de  veinte  á  treinta  dias  para 
que  desaparezca  completamente. 

Raro  es  que  acompañen  al  estrabismo  acci- 
dentes de  ninguna  especie;  pero  con  todo,  no 
hay  que  abandonar  at  operado  á  si  mismo,  sino 
que  se  deben  lomar  ciertas  precauciones  para 
prevenir  [os  accidentes  inflamatorios  que  tien- 
den á  manifestarse  en  ciertos  individuos.  Con- 
viene también  tener  mucho  cuidado  en  cortar 
las  granulaciones  y  los  botones  carnosos  qne 
se  desarrollan  ordinariamente  después  de  la 
operación;  prefiriéndose  siempre  la  incisión  á 
la  cauterización,  la  cual,  ademas  de  las  dificul- 
tades que  presenta,  puede  producir  el  estrabis- 
mo á  cansa  de  la  retracción  de  los  tejidos. 

Cuando  et  músculo  está  dividido  ¿debemos 
abandonarle  á  si  propio  ó  dirigir  sus  movi- 
mientos por  medios  adecuados,  es  decir,  usan- 
do anteojos  convenientemente  dispuestos?  En 
este  punto  ño  es  uniforme  la  práctica  de  los  ci- 
rujanos. Mr.  Dieffenbarcb  y  alganos  otros  ope- 
radores no  emplean  medio  alguno;  pero  otros 
recomiendan  que  se  recurra  á  ellos  en  lodos' 
los  casos.  Mr.  .1.  Guérin  emite  una  opinión  me- 
dia entre  éstas  dos  opiniones  estremas. 

Los  mas  de  los  cirujanos  creen  que  el  mús- 
culo operado  se  retrae  y  se  cicatriza  con  la 
esclerótica  mediante  nuevas  relaciones;  pero 
los  hechos-de  anatomía  patológica  no  sou.  aun 
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bástanles  en  número  para  que  se  pueda  fijar 
este  punto;  si  bien  al  parecer  asi  sucede,  juz- 
gando por  un  hecho  publicado  en  la  Gacela 
médica  de  Londres,  y  citado  por  Mr.  Dufrene 
en  su  Traite  du  Strabisme,  al  cual  remitimos 
al  lector. 

Si  admitiésemos  la  doble  inserción,  por  de- 
lante de  los  músculos  del  ojo  y  las  adherencias 
de  este  órgano  con  la  cápsula  fibrosa  descrita 
por  Mr.  JJonnet,  bastarla  esta  disposición  ana- 
tómica para  esplicar  la  persistencia  de  acción 
de  los  músculos  cortados  y  para  indicar  las 
condiciones  de  esta  persistencia. 

Cierto  número  de  casos  desgraciados  que 
han  visto  ta  luz  pública  no  permiten  dudar  de 
que  la  desviación  ocular  puede  reproducirse 
después  de  la  operación.  Sensible  es  que  aun 
hoy  dia  no  estén  suficientemente  conocidas  las 
causas  de  recidiva;  y  por  lo  mismo  deben  so- 
bre lodo  dedicarse  los  prácticos  á  su  investi- 
gación, puesto  que  es  el  único  medio  de  sen- 
tar la  aiiotomia  ocular  sobre  bases  ciertas  y 
racionales. 

Como  sea,  resulta  de  diferentes  estadísti- 
cas presentadas  por  algunos  prácticos  que 
de  nn  cierto  número  de  operados  curan  com- 
pletamente las  tres  cuartas  partes;  en  las  tres 
vigésimas  hay  curación  incompleta;  en  otra 
vigésima  parte  mal  resultado  completo,  y  por 
íin  en  otra  vigésima  parte,  desviación  del  ojo 
en  sentido  opuesto  al  que  tenia  antes  de  la 
operación. 

ESTRACCION,  acción  de  estraer.  Esta  pala- 
bra, que  se  traduce  en  latinpor  evulsio,  expres- 
sio,  origo,  etc.,  según  los  diferentes  sentidos 
en  que  se  emplea,  viene  de  extrahere  y  signifi- 
ca mas  generalmente  la  acción  de  eslraer,  to- 
mada en  el  sentido  literal,  es  decir,  aquella  por 
la  cual  un  cuerpo  se  separa  de  otro  deque  for- 
maba parte  naturalmente  ó  á  consecuencia  de 
circunstancias  accidentales,  como  cuando  se 
trata  déla  estraccionde  los  metales  del  seno  de 
la  tierra,  ó  de  la  de  una  bala  ó  de  un  cálculo 
urinario.  Asi,  pues,  se  hace  por  medio  de  te- 
nazas la  esíraccúm  de  un  clavo  ó  de  una  pieza 
cualquiera  de  hierro  ú  de  otro  metal  fijado  en 
una  tabla,  viga,  etc.  Se  estrae  una  muela,  por 
medio  de  un  instrumento  adhoc.  Aunque  ge- 
neralmente se  súplela  acción  de  atraer  coa  la 
de  arrancar,  hay  entre  ambas  la  diferencia  de 
que  estraer  supone  un  procedimiento  mas  me- 
tódico, mas  regular,  al  paso  que  arrancar  des- 
pierta una  idea  de  violencia,  de  fuerza  brusca  y 
de  ausencia  de  todo  procedimiento  regular. 

La  voz  estraccion,  como  equivalente  a  ea;- 
pressio,  se  usa  mucho  en  las  operaciones  quí- 
micas, farmacéuticas  ú  otras  análogas  para  de- 
signarla acción  de  separar  un  cuerpo  cualquie- 
ra de  otros  con  los  cuales  está  unido;  asi  es 
que  se  estrae  aceite  de  diferentes  sustancias. 
El  procedimiento  de  la  destilación  es  uno  de 
los  principales  medios  que  sirven  para  obrar 
este  género  de  estraccion  ó  mas  bien  de  es- 
presion.  Se  da  frecuentemente  el  nombre  de 
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estrado  á  los  diversos"  cuerpos  que  se  han  ob- 
tenido por  -esff~  procedimiento  ti  otro  análogo. 
La  química  moderna  ha  alcanzado  el  notable 
grado  de  perfección  en  que  se  encuentra,  prac- 
ticando por  mil  medios  la  estraccion  de  las 
partes  constitutivas  de  los  cuerpos  compues- 
tos. Rigorosamente  hablando ,  una  descompo- 
sición química  no  es  mas  que  una  serie  de  es- 
tracciones  sucesivas  de  varios  cuerpos,  ejecu- 
tadas en  los  compuestos  con  que  están  unidos. 

Pueden  estractarse  muy  bien  algunas  par- 
tes de  un  discurso,  de  nn  libro,  de  una  obra 
cualquiera,  pero  no  obrar  su  estraccion,  como 
lo  aseguran  algunos  diccionarios,  oponiéndose 
en  esto  al  uso  general. 

Estraccion  suele  tomarse  aveces  porras», 
alcurnia,  y  asi  se  dice:  baja  estraccion.  Esta 
acepción  particular  no  puede  considerarse  co- 
mo figurada  con  relación  á  los  demás  sentidos 
que  hemos  indicado,  sino  que  es  una  signiflea- 
cion  especial  que  ningún  punto  de  contacto  tie- 
ne con  las  otras.  Eslraecion  es  también  nn 
término  de  matemáticas,  cuyo  objeto  es  desig- 
nar la  investigación  de  las  raices  de  los  núme- 
ros; en  loterías  se  usa  la  misma  palabra  par» 
indicar  el  acto  de  sortear  ó  de  sacar  los  cinco 
números  del  juego  primitivo. 

ES  TRACCION  (maquinas  dií.)  {Mecánica  apli- 
cada.) Para  la  estraccion  del  agua  de  las  mi- 
nas, como  de  otras  varias  construcciones  civi- 
les, se  emplean  diferentes  aparatos,  entre  los 
cuales  citaremos  las  norias,  tos  rozarlos  incli- 
nados, la  máquina  de  Verat,  el  husillo  de  Ar- 
quimedes  y  varios  otros  que  no  enumeramos, 
porque  todos  ellos. elevan  el  agua  á  una  pe- 
queña altura,  ó  bien  la  toman  á  profundidades 
insignificantes.  Por  lo  tanto,  pasaremos  á  ocu- 
parnos de  las  bombas  y  délas  máquinas  de  va- 
por que  las  ponen  en  movimiento. 

Cuando  la  estraccion  del  aguase  hade  efec- 
tuar á  grandes  profundidades  y  en  gran  canti- 
dad, se  emplean  bombas  metálicas  que  se  divi- 
den en  dos  clases:  bombas  elevatorias  de  em- 
bolo hueco  y  de  émbolo  macizo.  Las  primeras 
son  las  mas  antiguas,  y  su  uso  es  muy  general 
en  las  minas  de  carbón  del  Norte  de  Francia  ir 
en  las  de  Bélgica.  Constan  de  un  cuerpo  de 
bomba  de  hierro  colado  ó  bronce  perfectamen- 
te calibrado:  de  dos  tubos,  uno  de  aspiración  y 
otro  de  ascensión,  y  de  un  registro  ó  capilla, 
que  sirve  para  inspeccionar,  cuando  hay  nece- 
sidad, las  válvulas  del  tubo  de  aspiración  y 
del  émbolo.  El  tubo  de  ascensión  tiene  un  diá- 
metro algo  superior  al  del  cuerpo  de  la  bomba, 
para  que  sea  posible  poder  retirar  el  émbolo 
por  la  parte  superior.  El  tubo  que  nos  ocupa 
consta  de  varios  piezas  ó  trozos  unidos  por 
medio  de  bridas  planas,  entre  las  cuales_se 
interpone  un  disco  de  plomo.  Cuando  la  carie- 
ria  es  de  una  altura  muy  considerable,  cowio" 
ne  impregnar  los  tubos  de  aceite  secativo,  por 
medio  de  la  bomba  de  presión,  para  conseguir 
que  no  se  escape  el  agua  al  través  de  las  jun- 
tas: este  procedimiento  bastante  económico  y 
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del  que  somos  deudores  á  Mr.  Juncker,  permi- 
te elevar  las  aguas,  con  nn  solo  tiro  ó  cañería, 
á  una  altura  vertical  de  200  metros.  Lds  vasta- 
gos de  los  émbolos,  son  comunmente  de  ma- 
dera, y  con  sus  armazones  de  hierro  desplazan 
casi  un  volumen  do  agua  igual  al  suyo. 

Muy  frecuentemente  se  emplean  las  bom- 
bas elevatorias  para  agotar  las  aguasen  la  aber- 
itira  de  pozos  y  otras  escavaciones  hidráulicas: 
en  este  caso,  se  sostienen  por  medio  de  apare- 
jos y  poleas  y  se  van  descendiendo  á  medida 
que  progresan  las  escavaciones  que  se  efec- 
túan. 

Las  bombas  de  pistón  macizo  son  dedos 
clases:  unas  en  las  cuales  el  émbolo  ó  pistón 
llena  la  sección. entera  del  cuerpo  de  bomba  y 
oirás  denominadas  tle  pistón  buzo  (plongeitr.) 
En  ambos  sistemas,  los  tubos  de  ascensión  y 
aspiración  están  situadas  según  la  misma  ver 
lical  y  separados  por  la  capilla  6  registro.  En 
sus  puntos  de  vinion  con  éste,  tienen  válvulas 
que  se  abren  de  abajo  hacia  arriba :  el  cuerpo 
de  bomba  es  lateral  y  comunica  con  el  registro 
por  medio  de  entubo  horizontal  muy  corto. 

En  las  bombas  que  corresponden  á  la  pri- 
mera clase,  su  cuerpo  á  mas  de  estar  calibra- 
do, queda  abierto  por  uno  de  sus  estreñios, 
comunmente  por  el  inferior,  no  obrando  por 
consiguiente  mas  que  en  la  elevación;  el  vásla- 
gq  del  émbolo  cruza  el  fondo  superior  del 
cuerpo  de  bomba  por  una  caja  de  estopas. 

Eu  las  bombas  de  émbolo  buzo,  el  cuerpo 
de  la  misma  no  está  calibrado:  uno  de  sus  es- 
Iremos  comunica  con  el  registro,  y  el  otro  ter- 
mina por  una  caja  de  estopas,  en  la  cual  ac- 
ida un  émbolo  cilindrico  torneado  esteriormen- 
leydetm  diámetro  algunos  centímetros  menor 
qué  el  del  cuerpo  de  bomba. 

Para  aligerar  el  émbolo  buzo,  se  forma  co- 
munmente de  un  cilindro  de  bronce  hueco, 
cerrados  sus  estreñios  por  discos  reunidos  por 
una  barra  de  hierro  fijada  al  vastago  motor. 
Segun  la  disposición  que  dejamos  anotada,  ve- 
mos que  el  émbolo  en  ia  bomba  que  nos  ocupa, 
impele  el  agua  tanto  en  la  subida  como  en  lo 
bajada,  y  que  presentan  por  su  construcción 
grandes  ventajas  respecto  á  las  bombas  ele- 
vatorias. 

Se  emplean  para  mover  los  vastagos  de  las 
llorabas,  ruedas  hidráulicas,  máquinas  de  co- 
lumna de  agua  y,  finalmente,  las  de  vapor.  Pa- 
semos á  ocuparnos  de  estas  últimas,  ya  por  pre- 
seatar  mayor  interés,  como  igualmente  por  ser 
el  mejor  medio  y  el  mas  generalizado. 

Cuando  se  aplica  la  fuerza  motriz  del  vapor 
á  la  eslraeeion  del  agua,  la  máquina  pone  en 
wion  diferentes  bombas.  Si  la  fuerza  que  ha 
'le  Irasmitirse  no  es  considerable,  se  comunica 
frecuentemente  el  movimiento  á  las  bombas 
por  una  máquina  de  rotación;  pero  cuando 
aquella  escede  al  esfuerzo  que  representan 
cincuenta  caballos  de  vapor,  importa  comuni- 
car directamente  el  movimiento  del  émbolo 
motor  á  las  bombas.  Como  estas  son  de  simple 
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efecto,  lo  son  igualmente  las  máquinas  que' 
las  ponen  en  movimiento.  ; 

La  teoría  de  las  máquinas  de  vapor  de  sim- 
ple efecto  es  igual  á  la  de  las  de  doble,  difi- 
riendo únicamente  ambos  sistemas,  en  que  el 
trabajo  de  las  primeras  no  es  mas  que  la  mi- 
tad para  un  número  doble  dé  oscilaciones  del 
émbolo.  Cuando  se  aplican  al  movimiento  de 
las  bombas,  se  presentan  dos  casos  principales: 
primero,  cuando  son  las  bombas  aspirantes  y 
elevatorias;  segundo,  cuando  son  aspirantes  é 
impelentes.  La  carga  que  han  de  elevar  las 
comprendidas  en  el  primer  caso  consta:  del 
agua  que  se  encuentra  sobre  ios  émbolos  de 
estos  y  de  sus  vastagos  correspondientes. 

En  el  casó  que  consideramos  el  descenso 
de  los  émbolos  y  vástagos,  se  obtiene  en  virtud 
de  su  peso,  sin  efectuar  ningún  trabajo,  siendo 
necesario  que  aquel  sea  justamente  equivalen- 
te á  la  carga  que  es  indispensable  para  oca- 
sionar el  descenso,  pues  sino  sucedeasi,  la  má- 
quina efectúa  por  cada  oscilación  un  trabajo 
enteramente  inútil.  Es  preciso  casi  siempre, 
para  que  el  peso  del  émbolo  y  de  los  vástagos 
no  sea  superior  á  las  cargas,  unirlos  al  estre- 
mo de  un  balancín,  cuyo  otro  estremo  está  car- 
gado con  un  contrapeso.  Según  lo  que  hemos 
espueslo,  podemos  deducir  que  las  bombas 
que  acabamos  de  dar  á  conocer,  solo  convie- 
nen cuando  el  pozo  es  muy  profundo,  es  decir, 
cuando  es  muy  considerable  el  peso  del  émbo- 
lo y  de  los  vástagos.  Sin  embargo,  deben  em- 
plearse, sino  para  toda  la  profundidad  del  pozo, 
al  menos  para  las  bombas  inferiores,  que  se 
encuentran  sumergidas  muy  frecuentemente  y 
que  no  podrían  repararsesi  fuesen  impelentes. 

Pasemos  al  segundo  sistema,  cuando  son 
las  bombas  aspirantes  é  impelentes  y  para  las 
cuales  se  compone  únicamente  la  carga  que 
lia  de  elevarse,  de  los  vástagos  y  émbolos.  En 
esfe  caso,  la  subida  del  agua  en  los  tubos  de 
ascensión  y  el  descenso  de  ¡os  émbolos  y  vás- 
tagos, se  obtiene  en  virtud  de  su  propio  peso, 
y  sí  éste  por  casualidad  no  es  bastante  consi- 
derable ,  lo  que  sucede  muy  raramente ,  se 
puede  aumentar  con  facilidad  sin  tener  que 
recurrir  á  nuevas  piezas.  Vemos,  por  lo  lanío, 
que  este  sistema  de  bombas  es  muy  conve- 
niente para  efectuar  estraeciones-,  por  lo  que 
se  emplea  casi  siempre,  reservando  el  sistema 
anterior,  como  queda  dicho,  para  los  pisos  in- 
feriores. 

Como  las  máquinas  de  estraecion  son  de 
grandes  fuerzas,  es  de  la  mayor  importancia 
admitir  en  ellas  todas  las  disposiciones  que 
procuran  economía  en  el  consumo  del  vapor, 
para  aminorar  el  gasto  de  combustible,  que  es 
muy  considerable.  Por  esto  son  las  máquinas 
de  que  tratamos,  de  espansion y  condensación, 
ya  porque  el  agua  es  abundante  cuando  ta 
fuerza  motriz  se  destina  áestraerla,  como  tam- 
bién porque  se  puede  aplicar  á  todas  ellas  e! 
sistema  de  distribución  que  requiere  la  espan- 
sion. Solo  admitiendo  los  principios  que  acaba- 
t.  xyiii.  28 
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mos  de  consignar,  se  lia  llegado  á  los  resultados 
obtenidos  en  las 'máquinas  de  estraccion  de  tas 
minas  de  Cornwall,  en  las  que  se  queman  úni- 
camente dos  quilogramos  de  carbón  por  caballo 
y  por  hora,  cuando  en  otras  aplicaciones  de 
las  máquinas  de  vapor,  se  consumen  cuando 
menos  cuatro,  y  algunas  veces  bastaseis. 

La  trasmisión  del  movimiento  del  émbolo 
motor  al  de  las  bombas,  se  efectúa  de  tres  ma- 
neras diferentes:  por  medio  de  un  balancín 
recto;  por  uno  de  escuadra,  ó  bien  sin  balancín 
de  ninguna  ctase. 

Tratamos  de  las  máquinas  de  baiancin 
recto.  (Véase  la  lámina  LI,  que  se  refiere  á  los 
arles  mecánicos,  figuras  19  y  20).  Esta  clase 
que  es  la  que  está  mejor  acomodada  para  la 
condensación,  conviene  principalmente  para 
las  bombas  aspirantes  é  impelenles,  en  razón 
á  la  facilidad  que  ofrecen  para  ponerse  en  mo- 
vimiento. Constan  de  un  baiancin  17,  sostenido 
por  un  muro  /,  el  cual  comunica  por  uno  de 
su  s  eslremos  F  con  el  vastago  K  del  émbolo 
motor  y  por  el  otro,  con  el  vastago  i"  de  las 
bombas.  La  distribución  de  las  máquinas  de 
estraccion  se  efectúa  generalmente  por  medio 
de  válvulas:  en  este  caso  tienen  tres:  la  vál- 
vula de  admisión,  la  de  equilibrio  y  la  de  sa- 
lida. La  primera  permite  la  introducción  del 
vapor  eu  el  cilindro  y  encima  del  émbolo;  !a 
segunda  establece  la  comunicación  entre  la 
parte  superior  é  inferior  dehémboío,  y  la  ter- 
cera dejaeseapar  al  condensador  el  vapor  que 
se  encontraba  debajo  del  pistón. 

La  primera  y  tercera  válvula  se  abren  á  la 
par,  cuando  la  segunda  acaba  de  cerrarse.  En- 
tonces baja  el  émbolo,  y  como  la  máquina  es 
de  espansion,  la  válvula  de  admisión  se  cierra 
mientras  que  aquel  marcha  desde  la  cnbierla  al 
fondo  del  cilindro.  Cuando  el  émbolo  llega  á 
esle  punto,  se  cierra  la  tercera  y  se  abre  la  se- 
gunda. Como  existe  una  comunicación  entre  la 
parte  superior  é  inferior  del  cilindro,  la  pre- 
sión viene  á  ser  igual  en  ambas  y  el  émbolo 
asciende  en  virtud  del  peso  de  tos  vastagos. 

La  velocidad  délas  máquinas  de  estraccion 
se  regula  por  medio  de  un  pequeño aparatode- 
nominado  catarata,  que  es  una  bomba  de  ém- 
bolo lleno,  puesto  en  movimiento  por  una  pa- 
lanca cargada  en  su  eslremo  con  un  contrape- 
so, y  que  se  prolonga  mas  allá  de  su  centro  de 
oscilación,  para  que  choque  con  el  vastago  de 
1»  bomba  de  aire  cuando  baja  ésle. 

Ya  hemos  dicho  que  cuando  el  émbolo 
molor  llega  al  fondo  del  cilindro,  se  abre  la 
válvula  de  equilibrio  y  sube  aquel  en  virtud 
del  peso  de  los  vastagos.  Pues  bien,  como  el 
conlrapeso  se  eleva  por  medio  del  vastago  de 
la  bomba  de  aire  sobre  el  estremo  opuesto  de 
la  palanca,  tiende  á  volver  á  caer,  cuando  as- 
ciende el  vastago ,  pero  no  puede  efectuarlo 
porque  se  lo  impide  el  émbolo  de  la  catarata, 
que  actúa  contra  el  agua  aspirada  en  el  cuerpo 
de  bomba,  la  cual  pasa  al  receptáculo  que  ro- 
dea el  condensador  por  medio  de  una  canilla, 


que  se  regula  á  mano.  Cuanto  mas  abierta  está; 
mas  fácil  y  veloz  baja  el  conlrapeso;  pero  si  sé 
encuentra  cerrada  se  efectúa  esta  operación 
mas  pausadamente. 

Entre  la  válvula  de  admisión  y  la  caldera 
de  vapor,  existe  otra  válvula  llamada  regulado- 
ra y  puesta  en  movimiento  por  medio  de  una 
palanca.  Su  abertura  es  mas  ó  menos  frecnen- 
te,  según  es  mayor  ó  menor  ta  velocidad  con 
que  desciende  el  contrapeso. 

Por  medio  de  la  catarata  se  proporciona  el 
número  de  golpes  del  émbolo  de  la  máquina  y 
de  las  bombas  de  estraccion,  para  que  saquen 
una  cantidad  dada  en  un  tiempo  determinado, 

Las  máquinas  que  se  emplean  en  el  conda- 
do de  Gornouailles  son  el  tipo  perfecto  del  sis- 
tema que  nos  ocupa:  los  principios  sobre  los 
cuales  reposa  su  construcción,  son  los  si- 
guientes: 

1.  ?  Calderas  de  dimensiones  colosales,  con 
grandes  superficies  de  calentamiento,  tres  á 
eualro  veces  mayores  que  en  las  máquinas  or- 
dinarias y  quedan  al  menos  825  quilógramos 
de  vapor  por  uno  de  carbón, 

2.  "  El  empleo  del  vapor  á  3  y  4  atmósferas 
con  espansiones  considerables  y  que  se  es- 
tienden frecuentemente  á  diez  veces  el  volu- 
men primitivo  det  vapor.  Las  espansiones  va- 
rían según  los  trabajos  que  han  de  efectuarse. 

3.  ° .  Grandes  válvulas  de  admisión  y  escape 
abiertas  casi  instantáneamente. 

4.  !?  La  introducción  del  vapor  á  una  tempe- 
ratura elevada  en  ta  camisa  que  rodea  el  cilin- 
dro; introducción  que  produce  una  notable  eco- 
nomía de  combustible,  sirviendo  á  la  par  para 
evaporar  el  agua  que  arrastra  el  vapor. 

Los  resultados  efectivos  de  las  máquinas  de 
Cornouailles  son  muy  notables;  dan  según  las 
concienzudas  esperiencias  efectuadas  por  el 
conocido  ingeniero  inglés  Wicksteed,  ua  Ira- 
bajo  doble  del  que  se  obtiene  con  las  máquinas 
de  Watt,  para  una  cautidad  igual  de  carbón. 
Según  las  esperiencias  que  hemos  citado,  se 
ha  obtenido  empleando  el  vapor  á  tres  y  media 
atmósferas  y  espansiándoto  de  1  á  3,20  certa 
de  30.000,000  quilográmelros  por  100  qui- 
lógramos de  escelente  carbón  de  Galles;  ósea 
300,000  quilográrnelros  porcada  quilógramodc 
carbón.  Esto  resultado  determina  la  adopción 
del  sistema  de  máquinas  ya  nombrado,  para 
los  grandes  trabajos  de  estraccion,  cuando  pa- 
ra efecfuarlos  se  recurre  al  empleo  del  vapor. 

•  Pasemos  á  tratar  de  las  máquinas  de  es- 
traccion con  balancín  de  escuadra.  'Esta  clase 
de  balancín  es  indispensable  siempre  que  la 
bombas  son  aspirantes  y  elevatorias;  á  su  es- 
tremo va  unido  un  vastago  de  hierro,  al  cual 
se  suspende  un  peso  suficiente  para  equilibrar 
el  esceso  del  que  corresponde  á  los  vastagos, 
respecto  al  que  es  rigurosamente  necesario 
para  que  desciendan,  el  cual,  por  otra  parte,  no 
es  muy  considerable. 

El  cilindro  de  vapoiyen  el  caso  que  consi- 
deramos, es  horizontal  y  -comunica  el  mori- 
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miento  al  balancín  por  medio  de  una  Larra  de 
conexión,  que  se  une  por  una  de  sus  cabezas 
con  el  esiremo  de  aquel.  El  sistema  que  des- 
cribimos se  aplica  para  pequeñas  estracciones. 

En  las  máquinas  de  esíraccionsinbalancin, 
el  cilindro  es  vertical,  y  el  vastago  del  émbolo 
se  sitúa  directamente  según  el  prolongamiento 
del  vastago  de  las  bombas.  Este  sistema  con- 
viene en  circunstancias  análogas  á  las  que  La- 
cen adoptar  el  de  balancín  recto;  es  decir,  para 
bembas  aspirantes  é  impelentes,  difiriendo 
úniramenle  en  que  el  peso  del  émbolo  de  va- 
por, en  vez  de  contrabalancear  una  parte  del 
pesó  de  los  vástagos,  se  agrega  á  este,  y  es 
preciso  una  disposición  accesoria  para  equili- 
brar el  eseeso  del  peso  de  los  vastagos  en  los 
casos  en  que  !o  baya.  Una  máquina  de  este 
sistema,  de  ja  fuerza  de  300  caballos,  de  una 
sencillez  muy  notable,  está  en  actividad  cerca 
de  Lieja,  y  sirve  para  dar  viento  á  los  altos 
hornos,  y  para  efectuar  la  estraccion  de  una 
mina. 

En la  construcción  de  los  tunnelesyde  otras 
obras  de  gran  importancia  para  la  estraccion 
de  los  desmontes,  se  emplean  varias  máquinas, 
que  son  comunmente  cabrestantes  movidos  por 
hombres  o  por  caballos,  según  la  importancia 
délos  trabajos  que  se  ejecutan.  No  nos  deten- 
dremos en  dar  mas  detalles,  porque  bay  una 
gran  analogía  entre  las  máquinas  de  estraccion 
que  ya  liemos  descrito,  las  que  hemos  men- 
cionado, y  las  que  van  á  ocuparnos  á  conti- 
nuación. 

Tara  laestracetim  délos  minerales  cuando 
los  pozos  no  son  mu  y  profundos  se  em  plean  ca- 
brestantes sencillos  que  ponen  en  acción  varios 
peones.  Cuando  las  materias  que  ban  de  es- 
¡raerse  son  considerables,  como  igualmente  de 
gran  profundidad  los  pozos,  se  emplean  ca- 
brestantes verticales  que  mueven  los  caballos, 
ruedas  hidráulicas  fj  máquinas  de  vapor.  El 
empleo  de  los  caballos  es  por  lo  regular  mas 
ventajoso  que  el  de  los  hombres,  pues  uno  de 
aque!los;equivale,  en  la  clase  de  trabajo  que 
nos  ocupa,  cuando  menos  á  seis  hombres. 

Las  máquinas  hidráulicas  que  se  emplean 
para  la  estraccion  de  los  minerales,  son  co- 
munmente las  ruedas  de  cajones,  las  norias, 
los  rozarios  y  las  máquinas  de  columna  de 
agua. 

En  los  países  en  los  cuales  el  combustible 
es  abundante,  presenta  grandes  ventajas  el 
empleo  de  las  máquinas  de  vapor,  En  este  ca- 
so, la  máquina  debe  satisfacer  á  las  dos  con- 
diciones capitales  que  siguen:  1 .3  poder  hacer 
girar  alternativamente  el  árbol  motor  en  dos 
sentidos:  2.'  imprimir  al  tonel  ó  depósito  de 
estraccion  una  velocidad  casi  uniforme. 

Las  máquinas  que  se  emplean  son  de  cilin- 
dro vertical,  de  doble  efeclo  y  de  baja  presión. 
ESTItACCION  DE  MONEDA.  Llámase  asi  al 


de  esta  esportacion,  cuya  doctrina  han  comba- 
tido otros  escritores  con  razones  muy  atendi- 
bles. Esta  cuestión,  como  todas  las  relativas  á 
la  fabricación,  acuñación,  valor  y  circulación 
de  la  moneda,  la  reservamos  para  tratarla  en 
el  articulo  de  este  nombre. 

ESTRACTO.  (Farmacología.)  Dase  este  nom- 
bre á  un  producto,  blando  ó  seco,  de  la  evapo- 
racionde  un  líquido,  obtenido,  ya  por  la  simple 
espresion  de  los  vegetales,  ya  tratando  sustan- 
cias vegetales  6  animales  por  el  agua,  el  alco- 
hol ó  el  óter.  Las  propiedades  de  los  estrados 
son  en  general  las  de  la  planta  ó  de  la  sustan- 
cia, de  la  cual  se  han  sacado;  solamente  que 
los  principios  activos  estando  aislados,  se  pre- 
sentan en  pequeño  volumen  y  sin  que  encuen- 
tren obstáculo  alguno  en  sq  acción. 

Los  estrados  son  mas  ó  menos  activos,  se- 
guen  et  método  de  estraccion  que  se  ha  segui- 
do, y  según  el  esmero  que  se  ha  puesto  en 
prepararlos.  Asi  es  que  la  descomposición  es- 
especial  que  esperímentan  á  veces  por  haber 
dirigido  mal  la  aplicación  del  calórico,  hace 
que  los  estrados  sean  medicamentos  infieles. 

Se  ha  dado  igualmente  el  nombre  de  es- 
tracto  á  varias  preparaciones  químicas  mas  ó 
menos  dignas  de  (al  denominación.  El  mas 
generalmente  conocido  es  el  estracío  de  Sa- 
turno ó  sub-acetalo  de  plomo  liquido. 

ESTHAB1CI0N.  Llámase  estradicion  el  acto 
de  entregar  un  delincuente  el  gobierno  de  un 
Estado  al  de  otro  que  lo  reclama,  por  detitos 
cometidos  en  el  Estado  ó  contra  el  Estado  del 
reclamante. 

La  justicia  y  la  conveniencia  de  los  pue- 
blos la  reclaman  imperiosamente.  La  justicia, 
porque  exige  el  castigo  de  los  culpables,  la 
espiacion  para  el  que  practica  hechos  reproba- 
dos por  la  ley;  la  conveniencia,  porque  todas 
las  naciones  tienen  interés  en  que  los  crímenes 
no  se  repitan  y  evitarla  impunidad,  que  resul- 
taría de  ofrecer  cada  Estado  asilo  seguro  á  los 
criminales  de  otros  paises.  Ni  bay  tampoco  el 
temor  deque  la  apreciación  de  los  delitos  sea 
varia  en  las  diversas  naciones;  porque  puni- 
bles se  juzgan  por  punto  general,  siempre  y 
en  todas  partes,  los  actos  del  hombre  que  di- 
rectamente atacan  altos  principios  de  moral; 
porque  reducida  la  estradicion  á  sus  justos  lí- 
mites, no  comprende  nunca  aquellos  que  solo 
se  juzgan  delitos  en  una  forma  social  determi- 
nada. 

Por  otra  parte,  si  deberes  de  moralidad 
obligan  á  todo  gobierno  á  entregar  al  delin- 
cuente á  sus  jueces  naturales.no  debe  tampo- 
co argüir  en  contra  con  la  incompetencia.  Si  la 
jurisdicción  estrangeraes  competente,  cuando 
está  reclamada  por  la  parte  ofendida,  si  puede 
prender  y  castigar  al  reo;  con  mas  motivo  po- 
drá entregarlo,  si  está  reclamado  por  el  go- 
bierno de  su  pais,  que  es  el  represenlante  de 


acto  de  sacar  ó  esportar  de  un  pais  la  moneda  I  todos  los  intereses  y  el  defensor  natural  de  la 
peculiar  del  mismo.  Mucho  se  ha  discurrido  [justicia. 

por  los  economistas  sobre  los  inconvenientes  k     Dividense  los  autores  en  la  cuestión  de  si 
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el  derecho  de  gentes  y  el  uso  de  Jas  nacio- 
nes obligan  ;i  cada  Estado  á  conceder  la  es- 
Iradicion  pedida  por  oiro,  de  un  individuo 
acusado  de  crímenes  cometidos  en  el  territorio 
de  este  último.  Grocio,  Vatel;  Kent  y  llaman, 
sostienen  la  afirmativa:  Yoet,  Puffeudort,  Lei- 
ser,  Kluber,  Iüuit,  TiVeathon  y  Miltermaier  se 
deciden  por  la  negativa,  y  esta  es  lioy  la  opi- 
nión mas  generalmente  seguida.  En  pocas  pa- 
labras, la  estradicion  está  subordinada  á  consi- 
deraciones de  conveniencia  y  utilidad  recípro- 
cas; las  autoridades  de  un  Estado  no  están 
obligadas  á  concederla  á  menos  que  existan 
entre  los  dos  paises  tratados  en  que  asi  se  de- 
termine. Ferreira  va  todavía  mas  lejos,  y  no  ad- 
mite mas  que  la  acción  contra  el  acusado  den- 
tro del  Estado  en  que  se  refugia;  pero  de  este 
modo  se  ocasionarían  mayores  perjuicios  al 
ofendido,  haciéndolo  trasladar  a  otro  territorio, 
para  enlabiar  un  procedimiento,  ó  se  libraría  el 
criminal  de  la  pena  si  no  podía  efectuarse  el 
viuge  ó  no  quedaba,  después  del  delito,  parte 
que  lo  reclamase. 

En  el  uso  de  las  naciones,  la  estradicion 
se  concede  fácilmente,  aunque  no  baya  trata- 
dos qúe  la  consignen;  pero  no  es  tan  fácil  que 
se  otorgue  la  estradicion  de  un  ciudadano,  y 
las  leyes  de  algunos  estados  van  tan  iejos,  que 
espí  e? ámenle  niegan  la  estradicion  de  los  reg- 
nicobis."  Tampoco  es  costumbre  acceder  á  la 
de  un  individuo  condenado  en  el  país  de  su  re- 
sidendn>  basta  después  de  babor  sufrido  la 
pena  que  le  ha  sido  impuesta. 

Oí  ra  regla  que  también  debe  tenerse  en 
cuenta  es,  que  el  individuo  cuya  estradicion  ha 
sido  consentida,  no  puede  ser  perseguido  y 
juzgado  mas  que  por  el  delito  que  la  mo- 
tivó. 

Se  faltarla  á  los  principios  en  que  descansa 
ja  justicia  de  la  eslradicion,  si  se  estendiese 
mas  allá  de  aquellos  delitos  que  las  leyes  de 
todos  los  paises  '  conceptúan  como  punibles,  si 
se  concediera  también  para  los  llamados  polí- 
ticos. Estos  pueden  ser  calificarlos  de  muy  dis- 
tinta manera  en  cada  pueblo;  el  trascurso  del 
tiempo,  la  variación  de  las  ideas,  suelen  con 
frecuencia  santificar  hechos  en  otra  época  re- 
prohados,  y  por  eso  ha  sido  casi  constante  la 
práctic  a  de  las  naciones  en  negar  la  estradi- 
cion de  refugiados  políticos.  Solo  en  casos  es- 
ccpcionales  ha  podido  pactarse  entre  algunos 
estados  la  entrega  de  esa  clase  de  reos. 

Los  tratados  existentes  sobre  la  materia 
designan  generalmente  ¡os  crímenes  que  mo- 
tivan la  estradicion.  Nosotros,  después  de  ha- 
ber indicado  las  reglas  que  formuladas  por 
autores  de  nota,  y  admitidas  en  la  práctica  de 
las  naciones,  fijan  su  carácter  y  naturales  li- 
mites, daremos  unaligera  idea  de  algunos  de 
los  principales  tratados  que  sobre  estradicion 
existen  entre  España  y  otros  paises. 

Por  el  tratado  celebrado  con  Francia  en 
1765,  está  sujeto  á  estradicion  el  subdito  ó  es- 
■traugero  que  busca  asilo  en  cualquiera  de  ellas, 


después  de  haber  cometido  en  la  otra  alguno 
de  los  delitos  siguientes: 

1 Robo  en  caminos  reales,  en  iglesias 
y  en  casas,  con  fractura  y  violencia. 

2.  "   Incendio  premeditado. 

3.  "  Asesinato. 

4.  »  Estupro. 

5.  °  Rapto. 

6.  "   Envenenamiento  determinado. 

7.  ''  falsificación  de  monedas. 
&."   Hurto  de  los  caudales  públicos  siendo 

tesorero  ó  recibidor. 

Están  escluidos  espresamenfe  los  deserto- 
res de  ejército,  comprometiéndose  únicamente 
los  dos  gobiernos  á  devolver  las  armas  y  per- 
trechos militares  que  consigo  Heve  el  desertor. 

En  el  articulo  1G  de  la  convención  ajustada 
con  Francia  en  1786  se  estipula  también  una 
especie  de  estradicion  para  ¡os  delitos  de  con- 
trabando cometidos  en  la  frontera.  También  ge 
convino  en  1838  en  la  reciproca  con  los  reos 
de  quiebra. 

Muy  antiguas  son  las  estradicion  es  con  Por- 
tugal, porque  al  pactarse  en  t77S  las  do  los 
reos  de  falsificación  de  moneda,  de  contra- 
bando y  deserción,  se  referían  ambos  gobier- 
nos á  ¡as  concordias  celebradas  con  el  rey  dos 
Sebastian.  En  1823  se  pactó  la  entrega  de  los 
desertores  del  ejército  y  de  los  prófugos  del 
alistamiento  para  el  servicio  militar,  ó  bien  re- 
clamándolo uno  de  otro  gobierno,  ó  por  las 
autoridades  fronterizas  entre  si.  Deben  adeaias 
entregarse  con  arreglo  al  citado, convenio,  los 
reos  procesados  y  condenados  en  su  respecti- 
vo pais. 

Por  tratados  de  17G7  y  1799  está  paclada 
la  estradicion  con  el  imperio  de  Marruecos,  l'or 
ellos  se  conviene  la  entrega  de  los  prófugos 
de  los  presidios  de  Africa,  y  ademas  la  de  los 
españoles  que  cometan  delito  en  territorio  mar- 
roquí. No  hay  estradicion,  cuando  el  asilado 
adopla  la  religión  del  pais  en  que  reside. 

En  Túnez  yTripoli,  de  conformidad  con  los 
traladosde  1731  y  1794,  no  hay  lugar  á  la  es- 
tradicion cuando  el  reo  logra  el  asilo  de  su  pa- 
tria, ó  se  refugia,  en  buque  de  su  nacían;  pera 
sí  encontrándose  en  buque  eslrangero. 

En  1767  se  convino  con  Dinamarca  la  en- 
trega de  esclavos  fugitivos,  procedentes  de 
Puerto  Rico  y  de  las  islas  danesas  de  Santa 
Cruz,  Santo  Tomás  y  San  Juan.  Igual  estipula- 
ción existe  respecto  á  desertores  de  los  ejérci- 
tos de  aquellas  colonias,  y  también  están  en 
semejante,  sentido  redactadas  las  concordias 
existentes  entre  España  y  los  Paises  Rajos. 

Ultimamente,  existe  un  pacto  para  la  reci- 
proca entrega  ríe  los  desertores  militares  do 
las  plazas  de  Andalucía  y  costa  de  Granada  por 
una  parte,  y  los  de  Gibraltar  por  otra,  acorda- 
do en  1838,  entre  los  gobernadores  de  esla  úl- 
tima plaza  y  del  campo  de  San  Roque. 

La  manera  práctica  de  efectuarse  las  eslra- 
diciones  es  la  siguiente.  El  juez  de  la  causa 
remite  á  su  superior  una  suplicatoria,  con  les- 
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ümonio  en  que  consten  todos  los  antecedentes 
oportunos;  y  la  saperlorídad,  estimando  pro- 
cedente lo  que  reclama  el  juez,  remite  estos 
documentos  al  ministerio  de  quien  dependa, 
con  un  informe  sobre  el  caso  de  que  se  trata. 
El  ministerio  que  los  recibe,  los  pasa  al  de  Es- 
lado,  quien  exige  la  entrega,  del  gobierno  de 
la  nación  á  que  se  baya  refugiado  el  reo. 

ESTRAGON.  [Artemisia  ilracunculus.)  Plan- 
la  vivaz,  oriunda  de  Siberia  y  cullivada  en  los 
jardines,  donde  florece  en  jimio  y  julio.  Sus  ho- 
jas son  ásperas  y  de  un  gusto  picante,  pero 
agradable. 

Por  un  efecto  muy  particular,  y  que  sin  du- 
da debe  atribuirse  á  su  larga  domesticidad, 
como  se  na  observado  en  otras  varias  plañías, 
el  eslragon,  si  bien  florece  en  los  jardines, 
casi  nunca  produce  semillas  fecundas.  Solo  eu 
Siberia  y  en  Tartaria,  donde  crece  naturalmen- 
le,  se  reproduce  de  semillas. 

Eo  las  provincias  meridionales,  esta  planta 
sale  de  tierra  en  febrero,  y  entonces  quitán- 
dole los  renuevos  se  la  trasplanla  en  borduras 
ó  cuadros.  Hecho  esto,  débese  escardarla  y  re- 
garla con  frccncneia  y  corlarle  todos  los  bro- 
tes de  quince  en  quince  dias.  A  favor  de  estos 
cuidados  el  estragón  sale  muy  tierno. 

Secado  á!a  sombra  y  conservado  en  para- 
ge  muy  seco  y  ul  abrigo  del  aire,  esla  planta 
conserva  perfeclamenle  su  sabor  y  su  aroma, 
pudieudo  servir  para  los  misinos  usos  que 
cuando  eaíá  fresca,  advirüendo  que  de  ella,  en 
tal  caso,  para  producir  el  mismo  efecto,  sene- 
Cfisiía  menor  cantidad. 

Poesía  en  infusión  durante  algunos  dias  en 
vinagre,  comunica  á  este  su  aroma  y  su  gusto, 
y  esla  preparación  es  la  que  llaman  vinagre  de 
estragón,  tan  de  moda  en  las  mesas  de  lujo  y 
en  el  condimento  de  los  manjares. 
.  ESIRAJUUiniAL.  (Adminülracion.}  Lo  que 
se  ejecuta  ó  couviene  fuera  de  la  via  judicial, 
y  sin  atenerse  á  las  formalidades  del  derecho, 
los  actos  eslrajudiciales  no  son  válidos  sino 
en  lauto  querio  deban  someterse  á  la  decisión 
judicial.  La  administración  procede  en  sus  re- 
soluciones estrajudicialmenle,  y  solo  para  las 
materias  conleneioso-administralivas  bay  es- 
tablecidos trámites  particulares  que  se  aseme- 
jan á  los  judiciales,  sin  que  eu  realidad  pueden 
llevar  este  nombre. 

ESIRASÍGEROS.  (debechos  de  los)  La  sobe- 
ranía legislativa  y  jurisdiccional  de  un  Estado 
ó  nación  independiente,  se  esplica  sobre  dos 
objetos  distintos,  las  personas  y  el  territorio: 
bay,  pues,  dos  causas  diferentes  que  motivan  la 
competencia  del  poder,  para  fijar  los  derechos  y 
deberes  de  un  individuo  y  conocer  de  sus  actos; 
el  origen  y  la  residencia.  ; 

Pero  cuando  estas  dos  causas  no  concurren 
en  nn  mismo  caso,  esto  es,  cuando  un  indivi- 
duo nacido  ó  naturalizado  en  un  pais,  reside  en 
olro  dislinto,  ó  posee  en  éste  bienes,  acciones 
ú  derechos  de  cualquier  especie,  puede  haber 
conflicto  entre  los  poderes  de  entrambas  socie- 


dades, asi  en  cuanto  á  la  ley  porque  se  han  de 
seguir  las  cuestiones  que  se  susciten,  como  en 
cuanto  á  los  tribunales  que  hayan  de  aplicarla. 

Por  otra  parte,  el  derecho  llamado  civil,  su- 
pone, como  su  misma  etimología  lo  espresa,  la 
cualidad  de  ciudadano  en  el  que  haya  de  ser 
sugeto  suyo,  y  el  estrangero  no  disfrutando  de 
semejante  condición  no  puede  usar  de  él.  Pero 
como  al  mismo  tiempo  no  seria  justo  privar  al 
subdito  de  otra  nación  de  formar  y  organizar 
una  familia,  de  contratar,  y  en  una  palabra,  de 
vivir  al  abrigo  de  las  leyes  del  pais  donde  resi- 
ide,  es  necesario  fijar  de  una  manera  equitativa 
y  conveniente  hasta  qué  punto  y  en  qué  forma 
pueden  serle  aplicables  las  disposiciones  lega- 
les porque  se  rigen  las  relaciones  civiles  délos 
nacionales. 

Por  último,  la  buena  armonía  de  los  estados 
y  el  respeto  mutuo  que  deben  guardarse,  no 
solo  á  su  independencia  colectiva,  sino  también 
a  la  individual  de  cada  uno  de  sussúbditos, 
exigen  que  sea  licito  á  estos  vivir  según  sus 
propias  leyes,  en  cuanto  no  perjudiqueal  orden 
público  del  país  de  su  residencia.  Conciliar  to- 
das estas  necesidades  es  el  objeto  del  derecho 
internacional  privado,  cuyos  principios  racio- 
nales espondremos  sucintamente,  para  pasar 
después  á  examinar  las  disposiciones  de  los 
principales  códigos. 

Todos  los  derechos  políticos  emanan  del 
carácter  de  ciudadanía  ,  y  no  se  concibe  que 
puedan  competir  á  quien  de  este  carece ,  ni 
que  se  conceda  influencia  alguna  en  la  direc- 
ción y  gobierno  de  la  sociedad  á  un  individuo 
que  no  forma  parte  de  ella,  annque  accidental- 
mente resida  en  su  seno.  De  aqui  es  que  por 
regía  general  los  estrangeros  deben  estar  ab- 
solutamente escluidos  del  goce  de  todas  las 
prerogativas  de  este  género  que  la  constitución 
ftel  Estado  confiera  á  sus  naturales  ,  y  asi  se 
observa  de  hecho  umversalmente. 

Pero  en  compensación  de  esta  falta  de  de- 
rechos polilicos,  la  misma  razón  y  la  justicia 
exigen  que  se  exima  á  los  estrangeros  de  to- 
das las  obligaciones  y  cargas  de  igual  género 
á  que  se  hallen  sometidos  los  naturales  ;  por- 
que el  que  no  forma  parte  del  cuerpo  político 
ni  goza  en  él  de  derechos ,  tampoco  debe  ser 
obligado  á  velar  por  su  conservación  y  defen- 
sa. De  aqui  se  deduce  que  no  sería  equitativo 
imponerles  las  cargas  personales  del  servicio 
militar  ó  cívico,  ni  las  contribuciones  de  guer- 
ra, ni  las  prestaciones  de  bagages,  trabajos  de 
fortificación  y  otros  análogos.  Sin  embargo,  es- 
tos principios  no  pueden  menos  de  sufrir  mo- 
dificaciones por  la  apremiante  necesidad  de  los 
casos  en  que  se  aplican. 

Por  semej  antes  razones  pu  edén  1  os  estrange- 
ros ser  escluidos  de  toda  participación  en  eldis- 
frutey  aprovechamiento  de  aquellas  cosas  que 
perteneciendo  originariamente  al  patrimonio 
de  ta  nación,  están  consagradas  al  goce  y  utili- 
dad de  sus  individuos,  como  las  pescas  de  sus 
ríos,  y  mares,  sus  minas  y  canteras,  etc.  Puede 


443 


ESTMNGEROS 


441 


también  vedárseles  el  ingreso  en  ciertas  carre- 
ras y  el  ejercicio  de  algunas  profesiones  ,  se- 
ñaladamente de  las  que  requieren  un  titulo  es- 
pecial facultativo.  El  derecho  del  Estado  en 
todas  estas  lineas  no  tiene  otros  limites  que 
los  que  le  dicte  su  propia  conveniencia  ó  los 
principios  de  una  justa  reciprocidad. 

En  cuanto  á  las  relaciones  civiles,  debe  dis- 
tinguirse entre  aqaellas  que  tocan  principal- 
mente á  las  personas,  y  las  que  mas  especial- 
mente se  refieren  á  las  cosas.  Es  principio  ge- 
neralmente reconocido  que  debe  ser  licito  a  los 
eslrangeros  vivir  Bajo  el  imperio  de  sus  pro- 
pias leyes,  en  cuanto  toca  á  la  organización  y 
derechos  de  familia,  como  los  requisitos  previos 
á  la  celebración  del  matrimonio,  los  actos  cons- 
titutivos de  éste,  sus  efectos  en  cuanto  á  la 
persona  y  bienes  de  los  cónyuges,  la  patria 
potestad,  y  en  fin,  en  cuanto  concierne  al  es- 
tado y  capacidad  de  las  personas.  Asimismo  es 
punto  decidido  que  las  propiedades,  y  señala- 
damente las  inmuebles,  deben  regirse  por  las 
leyes  del  país  donde  radican,  sea  cual  fuere  la 
naturaleza  y  fuero  de  su  dueño.  Por  último,  en 
cuanto  á  las  formas  y  solemnidades  de  los  con- 
tratos, se  siguen  las  prescripciones  legales  del 
pais  donde  se  otorgan. 

Pero  hay  cuestión  sóbrelas  leyes  que  deben 
aplicarse  en  materias  de  sucesiones,  porque  en 
ellas  los  derechos  reales  y  personales  se  mez- 
clan y  confunden  en  cierto  modo,  y  porque  su 
decisión  afecta  igualmente  las  bases  de  la  fa- 
milia y  de  la  propiedad.  Las  leyes  sucesorias 
son  eminentemente  familiares,  pero  son  tam- 
bién eminentemente  económicas,  y  si  bajo  el 
primer  concepto  exige  la  consecuencia  que  se 
permita  á  los  estrangeros  observar  sus  leyes 
propias,  bajo  el  segundo,  un  Estado  no  puede 
desprenderse  del  derecho  de  vigilar  sobre  estas 
trasmisiones  en  masa  de  la  propiedad  situada 
en  su  territorio. 

Supongamos,  por  ejemplo,  que  un  Estado 
ha  abolido  las  vinculaciones  porque  Jas  cree 
perjudiciales  &  la  riqueza  pública,  ¿cómo  podrá 
permitir  que  las  propiedades  poseidas  por  es- 
trangeros, en  cuyas  leyes  existan  los  mayoraz- 
gos, permanezcan  siempre  indivisas?  Pero  por 
otra  parte,  ¿cómo  tocar  á  este  punto  sin  modi- 
ficar muy  fundamentalmente  las  bases  consti- 
tutivas de  aquellas  familias  que  no  están  colo- 
cadas bajo  su  ley?  Cuestión  es  esta  muy  deli- 
cada y  que  no  puede  resolverse  sin  tener  pre- 
sentes en  cada  ocasión  las  consideraciones  de 
pública  utilidad  que  han  de  influir  en  las  de- 
cisiones del  legislador. 

El  derecho  administrativo  es  por  su  natu- 
raleza real,  y  en  tal  concepto  no  esceptúa  á 
nadie,  ni  en  la  aplicación  de  sus  preceptos  pue- 
de haber  acepción  de  personas,  siendo  por  tan- 
to aplicable  a  los  estrangeros. 

En  materia  penal,  la  cuestión  de  competen- 
cia legislativa  y  judicial  se  complica  por  la 
dificultad  que  hay  en  decidir  si  el  carácter  de 
las  leyes  de  esta  clase  es  mas  personal  que 


real,  ó  al  contrario.  Sin  embargo,  pnede  soste- 
nerse con  mayor  probabilidad  lo  último,  consi- 
derando que  si  bien  el  fundamento  filosófico 
de  las  penas  está  mucho  mas  alto  que  las  con- 
sideraciones de  conveniencia,  el  fin  y  objeto 
de  estas  es  proteger  el  órden  y  la  seguridad 
pública,  en  cuya  conservación  tienen  interés 
cuantos  habiten  e!  territorio,  siquiera  sea  por 
accidente,  y  cuya  perturbación  no  puedo  tole- 
rarse, sea  cual  fuese  su  autor. 

Fundados  en  estas  razones,  sostienen  la  ma- 
yor parte  de  los  autores  que  el  delito  comeli- 
do  en  un  pais  estraño  está  somelido  esclusiva- 
mente  á  la  ley  del  territorio,  y  no  en  manera 
alguna  á  la  de  la  persona.  Sin  embargo,  debe 
escepluarse  el  caso  en  que  el  delito  perjudique 
notoriamente  al  Estado  á  que  pertenece  el  per- 
petrador, en  cuyo  supuesto  no  puede  negarse 
que  este  será  también  justiciable  ante  las  le- 
yes de  su  naturaleza.  Tales  son  los  delitos  de 
falsificación  de  moneda,  billeíes  de  banco,  ele. 

Estos  son,  considerados  en  general,  los 
principios  que  nos  parecen  mas  justos  y  fun- 
dados en  cuanto  al  derecho  internacional  pri- 
vado, y  los  que  á  nuestro  entender  se  derivan 
directamente  de  la  naturaleza  y  objeto  de  las 
sociedades  civiles.  Ko  faltan,  sin  embargo,  au- 
tores de  mérito  reconocido  que  opinan  de  otra 
manera,  y  debe  mencionarse  entre  oirás  la 
doctrina  de  los  qne  asientan  que  los  ¡imites  da 
la  facultad  legislativa  de  un  pais  son  los  de  su 
territorio,  dentro  del  cual  alcanza  su  poder  a 
cuantos  residen  ó  transitan;  que  la  condición 
personal  para  nada  influye  en  los  efectos  déla 
ley;  y  que  toda  variación  de  estos  principios 
no  puede  apoyarse  sino  en  consideraciones  de 
mera  utilidad  pública. 

Si  procuramos  investigar  los  orígenes  y  la 
historia  del  derecho  internacional  privado,  re- 
conoceremos que,  como  el  público,  su  estudio 
y  aplicación  son  muy  modernos,  como  que  en 
las  antiguas  sociedades  de  todo  punto  se  des- 
conocían las  bases  en  que  se  funda.  Ni  el  pue- 
blo de  Israel  con  su  intolerancia  religiosa,  qns 
le  hacia  mirar  nn  enemigo  en  cada  idólalva; 
ni  los  griegos  con  sus  pequeñas  repúblicas,  ce- 
osas  y  enemigas  entre  sí;  ni  Roma  con  sus 
aspiraciones  al  dominio  universal,  y  su  desden 
á  los  fueros  del  resto  del  mundo,  podían  en- 
contrar las  bases  justas  del  derecho  de  los  es- 
trangeros. La  fórmula  mas  acabada  de  la  ma- 
nera con  que  el  pueblo  rey  atendia  á  la  justicia 
y  equidad  en  sus  relaciones  con  Sos  pueblos 
eslraños,  se  encuentra  en  la  célebre  ley  insig- 
nemente injusta  que  proclama  adversas  has- 
iem  mtema  auctoritas  esto. 

Sin  embargo,  habia  en  la  legislación  roma- 
na un  principio  del  que  no  podia  menos  de  sur- 
gir cierta  independencia  para  los  estrangeros, 
y  era  cabalmente  la  importancia  suma  que 
aquel  pueblo  daba  al  carácter  ciutí  de  su  de- 
recho, y  la  difleulíad  con  que  concedía  i  nin- 
gún otro  la  participación  en  las  leyes  propias 
solo  de  los  ciudadanos  de  Roma,  De  aqui  la  ne- 
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cesidad  de  permitir  á  los  estrangeros  que  se 
víííesen,  ó  por  sus  leyes  nacionales,  ó  por  los 
comunes  principios  del  derecho  de  genios,  y 
ile  aqni  también  la  institución  loable  del  pres- 
tir peregrinus,  destinado  á  juzgar  sus  litigios 
y  cuestiones. 

"  Mas  tarde,  eaando  el  águila  romana  hubo 
lendido  sns  alas  poderosas  sobre  todo  el  mun- 
do conocido,  y  cuando  destruida  por  el  impe- 
rio la  organización,  estrecha  y  compacta  de  la 
república,  se  concedió  fácilmente  el  derecho 
de  regirse  por  las  leyes  romanas  á  las  provin- 
cias, pnede  decirse  que  ya  no  hnbo  estrange- 
ros, y  que  todo  el  orbe  civilizado  vivió  bajouD 
mismo  ¡jefe,  unas  mismas  leyes  y  una  misma 
lengua. 

El  derecho  bizantino  acabó  de  dar  la  última 
mano  á  la  destrucción  de  las  instituciones  es- 
elusivas  romanas,  desconociendo  ya  todas  las 
célebres  diferencias  entre  la  propiedad  romana 
y  la  estrangera,  entre  las  cosas  maneipi  y  neo 
manoípt,  entre  la  usucapión  y  la  prescrip- 
ción, etc. 

En  los  tiempos  primeros  de  la  dominación 
de  los  pueblos  septentrionales  en  Europa,  regia 
en  derecho  el  principio  de  la  personalidad  de 
las  leyes,  y  durante  algún  periodo  el  puebla 
vencedor  y  el  vencido  permanecen  el  uno  en 
presencia  del  otro  sin  amalgamarse,  y  regidos 
cada  cual  por  sus  propias  instituciones  ,  como 
lo  prueba  la  historia  y  los  códigos  en  aquella 
época  publicados. 

No  nos  toca  en  este  articulo  hacer  el  elogio 
ni  la  censura  de  aquellas  disposiciones,  si  bien 
observaremos  que  el  sistema  de  castas,  tan  mal 
tratado  por  algunos  era,  con  relación  al  estado 
social  de  la  época  ,  el  mas  ventajoso  posible 
pava  los  vencidos,  porque  ya  que  las  diferen- 
cias (¡ue  existían  entre  su  civilización  y  la  de 
los  nuevos  señores ,  fuesen  sobrado  hondas 
para  que  unos  y  otros  se  cobijasen  bajo  las 
mismas  leyes,  á  nada  mejor  podían  aspirarlos 
romanos  que  i  vivir  según  las  suyas  propias; 
tolerancia  loable  de  parte  de  los  conquistado- 
res, y  que  indica  ya,  aun  en  medio  de  la  bar- 
barie, el  desarrollo  de  las  ideas  cristianas. 

Veriflcada  al  íin  la  fusión  de  las  razas,  y 
uniformada  la  legislación  para  entrambas,  no 
era  natural  que  se  consignasen  en  ella  muchas 
disposiciones  concernientes  á  los  estrangeros, 
asi  por  las  escasas  relaciones  que  entre  sí  te- 
nían los  diferentes  países,  como  por  la  nece- 
saria imperfección  do  aquellos  códigos.  Sia 
embargo,  el  Fuero  Jazgo  consignó  de  la  ma- 
nera mas  amplia  y  generosa  el  derecho  de  los 
estrangeros  á  ser  juzgados  por  sus  propias 
leyes:  he  aquí  las  palabras  tesluales  de  la  2.a, 
ttt.  111,  lib.  11.  «si  losmercaderesdullraportos 
an  algún  pleyto  entre  si,  ningún  iuez  de  nues- 
tra tiena  non  le  de  ve  udgar;  mas  responder 
lleven  segund  sus  leyes  é  ante  sus  iueces. » 

En  la  ley  1 5,  título  I,  Partida  1  .*,  se  esta- 
bleció que  las  leyes  rigiesen,  no  solo  á  los  qne 
son  del  señorío  del  que  las  hizo,  sino  también 


álos  estrangeros  que  contratasen  ó  delinquie- 
sen en  el  pais.  Pero  los  contratos  celebrados 
entre  estrangeros  en  su  propio  pais,  así  como 
las  cuestiones  suscitadas  entre  los  mismos  so- 
bre propiedades  alli  radicantes,  han  de  juzgar- 
se por  sus  leyes  según  la  ley  15,  título  XIV, 
Partida  3.» 

También  la  ley  t.\  Ululo  XXVIII,  del  Or- 
denamiento de  Alcalá,  reproducida  en  la  i."  de 
Toro,  espresa  aunque  indirectamente  el  prin- 
cipio de  la  territorialidad  de  las  leyes. 

La  Novísima  Recopilación  estableció  la  di- 
ferencia entre  estrangeros  avecindados  y  tran- 
seúntes, mandando  que  todos  los  que  en  estos 
reinos  se  introdujesen,  hubieran  de  manifes- 
tar su  voluntad  de  pertenecer  á  una  ñ  otra  de 
dichas  clases,  formándose  al  efecto  una  ma- 
tricula genera!.  Peroles  estrangeros  avecinda- 
dos gozan  los  privilegios  de  naturales,  y  están 
sometidos  como  estos  á  las  leyes,  prestacio- 
nes y  faero  de  talesespañoles,  por  lo  que  no 
tenemos  que  ocuparnos  de  ellos,  refiriéndo- 
nos en  cuanto  á  los  medios  de  adquirir  esta 
cualidad  á  los  artículos  vecindad  y  natura- 
lización. 

Según  las  leyes  hoy  vigentes  en  España, 
que  se  componen  en  parte  de  las  ya  citadas  y 
otras  de  Partidas,  de  varias  de  la  Novísima  Re- 
copilación, señaladamente  del  título  XI,  lib.  8.", 
y  de  muchas  cédulas  y  reales  órdenes  poste- 
riores, los  derechos  de  los  estrangeros  en  Es- 
paña son  los  siguientes: 

En  las  relaciones  civiles  de  familia  nada  se 
halla  dispuesto  en  nuestros  códigos;  pero  sin 
embargo,  la  opinión  de  los  prácticos  favorece 
al  respeto  de  las  leyes  propias  del  páis  del  es- 
Irangero.  Acaso  esta  interpretación,  muy  ra- 
zonable, se  funda  en  la  ley  24,  titulo  XI,  Par- 
tida 4/,  que  dispone  que  se  guarden  las  capi- 
tulaciones matrimoniales  hechas  conforme  á 
la  coslumbre  de  la  tierra  en  que  se  otorgaron, 
aunque  moren  en  otra  los  cónyuges. 

En  cuanto  á  las  propiedades  situadas  en  tier- 
ra estrangera,  y  á  los  contratos  allí  celebra- 
das, han  de  guardarse  los  fueros  de  aquel  pais, 
conforme  á  la  antes  citada  ley  15,  líf.  XIY, 
Partida  3.1  aun  vigente;  cuya  doctrina  está  tam- 
bién confirmada  por  tratados  celebrados  ccin 
varias  potencias.  Esta  regla  debe  aplicarse  á 
lorias  las  trasmisiones  de  dominio,  ora  sean 
por  contratos  entre  vivos,  ora  sean  por  suce- 
siones testadas  ó  intestadas.  También  se  sigue 
la  ley  del  pais  donde  se  han  otorgado  los  Ins- 
trumentos en  todo  lo  relativo  á  sus  formali- 
dades. 

En  malcría  mercantil,  todos  los  contratos 
celebrados  por  estrangeros  en  territorio  espa- 
ñol, asi  como  sus  resultas  é  incidencias,  se  ri- 
gen por  el  código  de  España. 

Los  delitos  cometidos  por  los  eslraugeros 
en  territorio  español,  son  justiciables  según  las 
leyes  españolas,  Esceptúanse,  sin  embargo, 
de  esta  regla  los  naturales  del  reino  de  Marrue- 
cos, que  según  el  tratado  de  1767  deben  ser 
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juzgados  por  sus  cónsules,  ó  remitidos  á  Su 
pais. 

En  cuanto  á  los  tribunales  qaehan  de  co- 
nocer de  las  causas  y  pleitos  de  los  estrange- 
ros,  disfrutan  estos  de!  fuero  de  estrangeria, 
que  se  esptica  por  los  juzgados  militares,  y 
acerca  de  cuya  estension  y  límites  se  hablaré 
en  la  palabra  fuero.  Indicaremos,  sin  embargo, 
que  no  se  estiende  á  mas  de  los  negocios  civi- 
les; pues  en  los  criminales  se  bailan  sometidos 
á  la'  Jurisdicción  ordinaria,  por  la  ley  8,  titu- 
lo 36,  lib.  XH  de  la  Novísima  Recopilación  y  lo 
mismo  en  los  mercantiles,  según  el  articulo  20 
del  Código  de  Comercio, 

Están  esentos  los  eslrangeros  délas  cargas 
personales  é  impuesíos  de  guerra,  y  privados 
de  Los  disfrutes  comunales,  como  también  del 
ejercicio  de  ciertas  profesiones  y  cargos  pú- 
blicos, cuyo  pormenor  eseederia  á  los  limites 
regulares  de  este  articulo. 

El  proyeclo  de  Código  Civil  de  España  en 
sus  artículos  6,  7,  8,  9  y  10  establece  tam- 
bién los  mismos  principios  que  quedan  consig- 
nados, y  que  concuerdan  con  las  disposiciones 
de  la  mayor  parte  de  los  códigos  moderóos 
eslrangeros, 

ESTRANGULACION.  [Medicina  legal.)  La  es- 
trangulación (del  latín  strangulare,  óstringere 
.gulam,  estrangular  ó  constreñir,  apretar  la  gar- 
ganta), es  un  fenómeno  que  consiste  en  la 
conslriecion  ejercida  sobre  el  cuello  en  térmi- 
nos de  turbar  ó  interceptar  los  actos  de  la  res- 
piración, déla  circulación,  etc.,  de  lo  cual  re- 
sulta la  asfixia  primitiva  ó  secundaria,  y  lo  mas 
comunmente  la  muerte. 

La  compresión  ó  constricción  ejercida  sobre 
las  demás  partes  del  cuerpo,  como  por  ejem- 
plo sobre  una  porción  de  intestino,  en  los  ca- 
sos de  hernia,  lleva  el  nombre  especial  de  es- 
Irangulamiento. 

Si  bien  en  rigorla  estrangulación  puede  ser 
el  resultado  de  un  accidente,  como  cuando  en 
una  caida  desde  un  sitio  elevado  un  individuo 
se  queda  suspenso  ó  colgado  de  su.  corbata, 
de  una  cuerda,  etc.,  lo  mas  común  es  que  tal 
accidente  sea  el  resultado  de  nn  suicidio  ó  de 
un  homicidio. 

La  estrangulación  puede  ser  simple,  es  de- 
cir, operada  directamente  por  medio  de  un  la- 
zo ó  cuerda  apretada  alrededor  del  cuello,  ó 
bien  puede  efectuarse  indirectamente  por  sus- 
pensión, colgándose  ó  aborcándose,  en  cuyo 
caso,  el  peso  del  cuerpo  hace  las  veces  de 
agente  constrictor  ó  apretador  del  lazo. 

La  muerte  por  estrangulación  no  siempre 
tiene  lugar  del  mismo  modo,  ó  por  asfixia,  co- 
ma se  piensa  generalmente,  sino  que  puede 
resollar  también  de  una  congestión  cerebral 
por  detenerse  la  circulación  en  los  vasos  del 
cuello,  de  una  luxación  de  la  columna  verte- 
bral con  compresión  de  la  médula  espinal,  y  tal 
vez  también  de  un  síncope. 

El  estudio  de  la  estrangulación  interesa 
muy  especialmente  bajo  el  punto  de  vista  de  , 


la  medicina  legal.  Dos  cuestiones  principales 
suelen  ser  las  que  ponen  Iris  tribunales  a]  fr. 
cultativo,  á  saber:  l.1  si  la  estrangulación  con 
ó  sin  suspensión,  se  verificó  en  vida,  ó  des- 
pués de  muerto  el  individuo;  2.a  si  en  caso  de 
estrangulación  mientras  vivia  el  individuo,  la 
muerte  ha  sido  el  resultado  de  un  suicidio  ó 
de  un  homicidio.  Unos  mismos  elementos  son, 
á  corla  diferencia,  los  que  sirven  para  la  reso- 
lución de  estos  dos  problemas:  ambos  son  es- 
clarecidos por  la  rigurosa  y  detallada  aprecia- 
ción de  todas  las  circunstancias  físicas  y  mo- 
rales relativas  al  acontecimiento.  En  el  examen 
de  las  cuestiones  de  esta  naturaleza,  que  tocan 
á  la  vida  y  al  honor  de  los  ciudadanos,  no  ca- 
ben nociones  incompletas.  Asi,  pues,  los  que 
necesiten  estudiar  esta  materia  deben  recur- 
rir á  las  obras  especiales:  nosotros,  en  eSla 
obra  enciclopédica,  nos  limitaremos  á  enun- 
ciar algunas  nociones  generales  con  el  mero 
fin  de  satisfacer  la  natural  curiosidad  de  nues- 
tros lectores. 

La  estrangulación  sin  suspensión ,  pocas 
veces  es  el  resultado  de  un  suicidio,  por  cuan- 
to hay  rail  medios  mas  espeditos,  y  sobre  lodo, 
mas  fáciles  áa  poner  un  término  á  la  existencia, 
'  La  estrangulación  por  suspensión  pocas  ve- 
ces es  el  resultado  de  un  homicidio,  por  cuan- 
to exige  luchas  y  demoras  que  no  entran  en  el 
cálculo  de  los  asesinos. 

La  estrangulación  por  homicidio  va  ordina- 
riamente acompañada  de  violencias  y  contu- 
siones en  diversas  partes  del  cuerpo,  violen- 
cias que  son  el  resollado  de  la  resistencia  na- 
turalmente opuesta  por  la  victima. 

La  estrangulación  por  suicidio,  con  sus- 
pensión, va  acompañada  de  muy  pocos  desor- 
denes ó  lesiones  esteriores,  ni  siquiera  en  las 
parles  comprimidas  por  el  lazo  ó  cordel  sus- 
pensor. 

La  dirección  oblicua  de  delante  airásde  la 
señal  que  deja  el  lazo,  pañuelo  ó  cordel  sus- 
pensor, es  por  lo  general  un  signo  de  suicidio: 
en  el  homicidio  aquella  señal  es  comunmcnle 
circular,  porque  ios  asesinos  suelen  estrangu- 
lar ó  abogar  ¡i  la  víctima  antes  de  colgarla. 

Los  equimosis  alrededor  del  cordel,  los  ras- 
guños y  el  estado  apergaminado  de  la  piel,  son 
generalmente  signos  de  suspensión  en  vida. 

La  luxación  de  la  columna  vertebral  en  la 
suspensión,  resulta  ordinariamente  de  un  ho- 
micidio. Muchos  verdugos,  cuando  estaba  en 
uso  el  suplicio  de  la  horca,  solían  subirse  y 
cargar  sobre  la  espalda  délos  reos  paradelcr- 
minar  dicha  luxación. 

Aparte  de  esos  signos  materiales  intrínse- 
cos, por  decirlo  asi,  los  hay  también  acceso- 
rios, que  sirven  en  gran  manera  para  ilustrar 
al  esperto  y  al  magistrado:  tales  son  Itf  espre- 
sion  de  la  fisonomía  tranquila  ó  irritada,  lis 
mutilaciones  que  presenta  e!  cadáver,  elnesór- 
den.de  los  vestidos  y  délos  muebles,  y  en  una 
palabra,  lodos  los  vestigios  de  la  lucha  que  ne- 
cesariamente debió  trabarse:  en  seguida  vio- 
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nen  la  longitud  y  la  disposición  del  cordel  o 
cnerda;  sin  embargo,  lo  corto  del  lazo  no  es 
prueba  absoluta  de  homicidio,  pues  hay  varios 
casos  de  individuos  queso  han  ahorcado  arro- 
dillados, sentados  y  hasta  echados,  ün  aconte- 
cimiento memorable,  que  por  mucho  tiempo 
ocupó  al  público  y  á  los  periódicos,  cuat  fué  el 
presunto  suicidio  del  principe  de  Condé,  quien 
fue  encontrado  ahorcado  tocando  los  pies  en  el 
suelo,  dio  ocasión  para  que  no  cupiese  duda 
acerca  de  los  hechos  que  acabamos  deindicar. 

Finalmente,  el  magistrado  debe  tomar  muy 
cu  cuéntalas  circunstancias  morales  del  indi- 
viduo, puesto  que  el  esperto  apenas  puede 
certificar  mas  que  los  heclios  y  las  lesiones 
materiales. 

Un  escrito  dejado  por  la  victima  no  es  prue- 
ba irrecusable  de  suicidio,  porque  pudo  muy 
bien  suceder  que  se  lo  dictasen  é  hiciesen  tra- 
zar los  asesinos. 

No  es  aqui  lugar  oportuno  de  examinar 
cuanto  tiempo  después  de  la  suspensión  pue- 
de todavía  et  individuo  ser  reanimado  ó  lla- 
mado á!a  vida,  porque  esto  corresponde  al  ar- 
ticulo asfixia;  mas  diremos  que  para  apreciar 
la  posibilidad  de  esa  especie  de  resurrección, 
conviene  siempre  hacerse  cargo  de  la  natura- 
leza y  de  laeslension  de  los  desórdenes.  Asi  la 
luxación  de  las  vértebras,  con  compresión  de 
la  médula,  es  súbita  y  necesariamente  mortal. 
Cuéntase  que  algunos  ajusticiados  se  libraron 
Je  la  muerte  haciéndose  practicar  preliminar- 
mente,  debajo  del  punto  que  debía  ser  compri- 
mido por  el  cordel,  una  abertura  en  la  tráquea, 
por  la  cual  continuaban  respirando  después  de 
ahorcados.  Sea  loque  fuere  de  la  verdad  de  ta- 
les anécdotas,  que  no  parecen  del  todo  invero- 
símiles, es  lo  cierto  que  el  garrote  ó  la  guillo- 
tina son  instrumentos,  de  suplicio  que  dan  mas 
garantías  al  tribunal,  y  ahorran  también  mu- 
chos padecimientos  ¿  los  reos.  Lo  que  se  ha 
dicho  del  pretendido  placer  que  sentían  los 
rcosenel  momento  descr  ahorcados,  nos  pare- 
ce cuando  menos  muy  apócrifo.  Igual  juicio  de- 
he  formarse  de  los  padecimientos  que  algunos 
creen  que  pueden  sentirse  todavía  un  rato  des- 
pués déla  decapitación.  Estas  son  novelas  ó 
paparruchas  fisiológicas  que  repugnan  á  la  sa- 
na fisiología. 

ESTRANGURIA.  [Patología.)  La  palabra  es- 
tmnguria  viene  del  latín  stringere,  constre- 
ñir, apretar,  y  del  griego  «ron;  orina;  es  como 
quien  dice  estrangulación  de  la  orina.  Con 
efecto,  la  secreción  orinaría  unas  veces  no  se 
verifica,  y  entonces  hay  supresión  de  orina,  y 
otras  veces  se  verifica,  pero  se  detiene  ó  eslan- 
ca  en  la  vejiga,  no  puede  salir  afuera,  y  enton- 
ces hay  retención.  La  retención  de  orina  tiene 
tres  grados:  la  disuria,  que  es  cuando  la  orina 
sale  á  caño,  pero  mas  delgado  de  lo  regular, 
sintiéndose  ardor  y  escozor  al  orinar,  y  aun 
después  de  haber  orinado;  la  eslrang'aria,  que 
es  cuando  sale  como  un  hilo,  interrumpiéndo- 
se el  chorró  repelidas  veces;  y  "en  muchas  de 
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ellas  no  se  puede  orinar  sino  gola  á  gota  (es- 
tilicidio  de  orina);  yíinalmeníe,  la  iscuria,  que 
es  cuando  no  se  puede  orinar  absolutamente. 

Las  causas  de  la  estranguria  suelen  ser  el 
vicio  venéreo,  las  enfermedades  de  la  vejiga, 
las  estrecheces  de  la  uretra,  etc. 

La  estranguria  se  remedia  según  su  estado 
y  las  causas  que  la  sostienen.  En  algunos  ca- 
sos hay  que  recurrir  á  las  candelillas  y  bor- 
dones, á  la  sonda,  y  hasta  á  la  punción  de  la 
vejiga.  {Véase  iscubia.) 

ESTRAGAMIENTO.  Asi  se  denomina  en  nues- 
tra legislación  criminal  la  pena  que  se  impone 
á  un  español  mandándole  salir  del  reino.  [Véase 
sobre  este  punto  la  cita  Lecha  en  el  articulo 

DESTIERRO.) 

ESTRAORDINARIO.  (En  latín,  extraordina- 
rias, insignis.)  Esta  palabra  carece  deun  sen- 
tido bien  determinado,  ó  mas  bien,  por  la  na- 
turaleza de  su  elimología  (lo  que  se  sale  de 
lo  ordinario,  lo  que  es  contra  la  costumLre),  es 
susceptible  de  las  mas  opuestas  acepciones, 
üicese,  pues,  un  genio,  nn  talento  estraordi- 
naria, para  significar  alguna  cosa  trascenden- 
tal, todo  lo  mejor  en  materia  de  genio  6  de  ta- 
lento, Dícese  un  frage,  cierto  aire  estraordina- 
rio,  para  dar  á  entender  que  este  írage,  este 
aire,  tienen  algo  de  grotesco,  de  ridiculo  ó  al- 
guna otra  particularidad.  El  gusio,  la  costumbre 
pueden  solo,  á  falta  de  toda  especie  de  reglas, 
determinar  en  estos  casos  la  verdadera  acep- 
ción de  esta  palabra.  Dicese  una  audiencia,  una 
sesión  estraordinaria,  por  un  medio  estraor- 
dinario, gastos  estraordinarios,  esto  es,  im- 
previstos ó  que  esceden  á  tos  de  los  años  co- 
munes; un  empleado  en  comisión  estraordina- 
ria,  un  embajador  extraordinario,  un  enviado 
estraordinario,  esto -es,  el  que  un  gobierno 
manda  á  otro  para  un  negocio  particular  é  im- 
portante, ó  con  motivo  de  alguna  gran  cere- 
monia, un  correo  eslraordinurio,  un  estraordi~ 
nario,  el  que  se  despacha  con  alguna  causa 
particular.  Esta  palabra  suele  también  tomarse 
aveces  en  sentido  irónico  cuando  se  emplea 
para  designar  alguna  cosa  que  no  está  en  uso. 

Los  soldados  prelorianos ,  que  en  Roma 
disponían  tan  frecuentemente  de  la  fortuna  de 
los  emperadores,  provenían  de  un  cuerpo  de 
tropas  llamadas  estraordinarias,  porque  acam- 
paban fuera  de  las  filas  del  resto  del  ejército, 
cxlra-ordinem ,  y  estaban  inmediatas  á  la 
tienda  del  general  para  ejecutar  sus  órdenes. 
Los  campamentos  romanos  tenían  asimismo 
una  puerta  llamada  estraordinaria,  probable- 
mente porque  pasarían  por  ella  las  tropas  que 
llevaban  este  nombre.  Estraordinario  se, em- 
plea también  como  sustantivo;  v.  g.,  hoy  be 
hecho  ó  tenido  un  estraordinario.  En  las  cuen- 
tas, todo  aquello  que  escede  del  gasto,  ordina- 
rio se  llama  estraordinario.  Estraordinario  ó 
estraordinaria,  se  llama  igualmente  uri  papel 
ú  hoja  volante  donde  se  publican  noticias  de 
interés. 

ESTRAORDINARIO.  [Jurisprudencia.)  Lo  que 
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sale  de  las  reglas  comunes.  Aplicada  á  los  pro- 
cedimientos, csla  palabra  conserva  su  acepción 
usual;  designa,  en  efecto,  todo  procedimiento 
no  acostumbrado  y  que  por  consiguiente  eslá 
sometido  á  reglas  especiales  que  casi  siempre 
se  liallau  fuera  del  derecho  común. 

ESTRAS.  Asi  se  llama  una  sustancia  con  la 
anal  se  imitan  las  piedras  preciosas,  y  que  es 
originaria  de  Alemania. 

Su  composición  se  parece  muelio  á  la  del 
vidrio  y  aun  mas  á  la  del  cristal:  con  las  es- 
tras  se  hacen  diamantes  falsos  y  se  imitan  las 
rosas  cuando  son  incoloras.  Pero  introduciendo 
en  ellas  óxidos  metálicos,  puede  producir  el 
záfiro,  la  esmeralda,  el  topacio,  etc. 

En  1778  publicó  Fonlanier  una  obra  sobre 
el  arte  de  imitar  las  piedras  preciosas;  pero 
entonces  se  distaba  mucho  de  la  perfección  á 
que  se  ha  llegado  hoy.  Los  alemanes  son.  los 
primeros  que  han  tenido  la  idea'de  fabricar  es- 
tas, y  hasta  1K19  no  llegó  á  haberlas  en  Fran- 
cia; pero  ya  antes  de  esta  época,  un  lapidario 
francés,  mas  hábil  en  la  práctica  que  en  la  teo- 
ría de  su  oficio ,  había  conseguido  á  fuerza  de 
sucesivos  ensayos,  hacer  estras  superiores  á 
las  de  Alemania,  si  bien,  como  siempre  sucede 
en  las  industrias  nueras,  tenian  la  gran  falta 
de  ser  francesas  y  los  joyeros  no  las  querían. 
En  dicha  época  propuso  la  sociedad  de  Encou- 
ragement  un  premio  para  el  lapidario  que  pre- 
sentara estra  superior,  ó  siquiera  igual  á  la  de 
los  alemanes,  y  al  que  mejor  imitara  las  pie- 
dras naturales  coloreadas.  Mr.  Laucón,  que  ba- 
hía hecho  el  descubrimiento  de  que  hemos  ha- 
blado, se  presentó  en  concurrencia  con  mon- 
sieur  Douaulí-Wieland,  que  mas  feliz  que  su 
competidor,  imitó  un  número  mayor  de  piedras 
preciosas.  Los  productos  de  Mr.  Laucón,  osci- 
laron, sin  embargo,  la  admiración  de  los  pe- 
ritos, y  éstos,  queriendo  recompensar  el  talen- 
to de  ambos  artistas,  dieron  el  premió  á  raon- 
sieur  Donaitlt-Wieland,  por  haber  llenado  me- 
jor las  condiciones  del  programa,  concediendo 
una  medalla  de  oro  a  Mr.  Laucón. 

Desde  entonces  se  han  ocupado  una  multi- 
tud de  lapidarios  de  la  fabricación  del  es- 
tras,  y  es  una  de  las  industrias  mas  generali- 
zadas y  mas  lucrativas  de  París.  Pero  apresu- 
rémonos á  decir  que  ella  exige  ciertas  pre- 
cauciones sin  las  cuales  se  frustra  siempre  la 
operación. 

-Es  preciso  emplear  escelentes  crisoles  de 
Ilesse  ó  de  porcelana  y  un  horno  en  forma  de 
colmena,  que  tenga  7  pies  de  alto  sobre  4  de 
diámetro,  entreteniendo  un  fuego  sostenido, 
pero  no  muy  fuerte,  durante  veinte  y  cuatro 
ó  treinta  horas.  Cuanto  mas  pacifica  y  prolon- 
gada es  la  fusión,  mas  dura  y  mejor  es  la  sus- 
tancia que  de  éí  se  obtiene.  También  se  debe 
enfriar,  el  horno  poco  á  poco  y  no  retirar  el 
crisol  hasta  que  esté  enteramente  frío;  en  fin, 
todas  las  condiciones  para  un  buen  éxito  pue- 
den reasumirse  en  estas:  materias  muy  puras, 
bien  pulverizadas,  y  aun  algunas  veces  porQ- 


dificadas;  mezcla  muy  Intima,  fuego  bien  con- 
ducido y  graduado,  escelentes  crisoles  y  cu. 
friamiento  lento;  como  se  deja  ver,  la  fábrica- 
cacion  del  estras  presenta  dificultades  bástanle 
grandes  y  exige  toda  la  habilidad  de  un  buen 
lapidarlo.  Las  sustancias  que  sirven  para  hacer 
buen  estras,  son:  cristal  de  roca,  minio,  pota- 
sa pura,  borras  y  arsénico.  Tomando  en  se- 
guida cierta  cantidad  dé  esta  sustancia  mez. 
ciada  con  óxido  de  cobalto,  se  imita  el  záfiro. 

Para  imitar  la  amatista,  se  tomará  una  mez- 
cla de  óxidos  de  magnesia  y  de  cobalto,  do 
púrpura  de  Cassius  y  de  estras;  para  la  esme- 
ralda una  mezcla  de  óxido  verde  de  cobre  y  do 
óxido  verde  de  cromo;  para  el  topacio,  vidrio 
de  antimonio  con  púrpura  de  Cassius.  La  piedra 
que  mas  difícilmente  se  imita  es  el  rubí,  que 
Mr.  Drouault  lia  conseguido  obtener,  fundiendo 
durante  treinla  y  seis  horas,  con  ocho  nuevas 
partes  de  estras  una  nueva  mezcla  de  las  mate- 
rias precedentes,  fundidas  antes  juntas  para 
hacer  el  topacio.  El  arte  de  la  imitación  de  las 
piedras  preciosas,  aunque  ya  muy  adelantado, 
no  será  completo  en  tanto  que  no  se  hayan 
ensayado  todos  los  óxidos  metálicos  que  pue- 
dan colorar  el  estras. 

ESTRATIFICACION.  {Geologia.)  Una  gran  par- 
te de  las  rocas,  y  particularmente  las  de  los 
terrenos  neptunianos,  se  encuentran  divididas 
por  capas  casi  paralelas  entre  sí,  y  de  espesor 
variable.  A  escepcion  de  algunas  desigualda- 
des, cada  capa  está  limitada  por  dos  superfi- 
cies también  paralelas  entre  si,  y  en  la  direc- 
ción general  del  conjunto  de  las  capas.  Las  su- 
perficies terminales  son  generalmente  llaaas; 
algunas  veces,  sin  embargo,  son  curvas  é  irre- 
gulares, presentando  sinuosidades  que  nosieni- 
pre  corresponden  la  una  á  la  otra. 

En  la  disposición  de  tas  capas,  unas  sobre 
otras,  por  efecto  de  las  irregularidades  de  las 
fuerzas  termínales,  queda  un  espacio  maso 
menos  grande,  vacio,  entre  dós  capas  conti- 
.guas.  Estrato  es  el  nombre  que  S  cada  capa  se 
da.  Derívase  del  lalin  slratum:  á  las  superll- 
cíes  terminales  con  las  caras  de  unión  y  á  las 
grietas  que  las  separan  se  da  el  nombre  do 
grietas  (¡¿estratificación.  La  disposición  délos 
estratos  que  componen  una  masa  mineral,  se- 
parados unos  de  otros  por  las  grietas  .de  es- 
tratificación, es  lo  que  se  llama  la  eslralifKü- 
cion  de  esta  masa. 

Es  menester  no  confundir  las  grietas  acci- 
dentales que  existen  eu  el  espesor  de  estos  es- 
tratos, que  tienen  un  largo  limitado  y  toman 
todas  las  direcciones,  con  las  grietas  de  estra- 
tificación. 

Esía  es  regular  ó  irregular:  regular  cuando 
todos  los  estratos,  de  espesor  igual  ó  desigual, 
son  paralelos  entre  si  y  tienen  la  dirección  ge- 
neral; irregular  cuando  los  estratos  se  hallan 
dispuestos  con  irregularidad:  la  masa  está  con 
frecuencia  dividida  en  varias  partes,  cuyos 
planos  de  estratificación  forman  entre  si  dife- 
rentes ángulos.  La'  inclinación  de  la  esíralirl- 
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catión  varía  desde  la  línea  horizontal  hasta  la 
■vertical.  Los  estratos  so  cstienden  en  una  di- 
rección perpendicular  á  aquella  según  la  cual 
penetran  en  tierra. 

En  la  superposición  de  eslas  rocas  unas  so- 
bre otras,  las  estratificaciones,  ó  son  paralelas 
entre  sí  ó  forman  ángulos.  En  el  primer  caso 
se  dice  que  las  estratificaciones  son  concar- 
dantes, y  en  el  segundo  que  son  discordantes: 
las  estratificaciones  son  trcuíggrexivas  cuando 
una  de  las  dos  rocas  descansa  horizontalmeii- 
¡e  ó  casi  horiaontalincnle  sobre  las  capas  de 
luolra. 

La  concordancia  délas  estratificaciones  es 
muchas  veces  una  prueba  de  que  las  rocas  de- 
ben su  existencia  al  mismo  concurso  de  cir- 
(lunslancins, 

ESTRAVA.GANCIA.  Locura,  impertinencia, 
necedad,  discurso  fuera  del  buen  sentido,  desar- 
reglo en  el  pensar  y  obrar  hecho  ó  dicho,  ri- 
diculo é  impropio ,  stultiaia,  insania,  ineptia, 
deextravagans,  errante,  fuera  del  buen  senti- 
do. «La  poesía  debe  hablar  el  lenguaje  de  los 
dioses  sin  estraviarse  y  sin  decir  eslravagan- 
eias-n  (St.-Evrem.) 

ESTUAVAGANTE.  Raro,  impertinente,  es- 
céntrico,  escepcional,  contra  el  buen  sentido  y 
contra  la  razón  ;  se  aplica  lo  mismo  ¡i  las  per- 
sonas que  á  las  cosas.  Antiguamente  se  daba 
csia  denominación  al  escribano  que  no  era  del 
número  ni  tenia  asiento  Ojo  en  ningún  pueblo, 
juzgado  á  tribunal. 

ESTR AVAGANTES.  Parle  del  derecho  canó- 
nico que  contiene  muchas  constituciones  de 
los  papas  que  están  fuera  del  cuerpo  del  dere- 
cho; extravagantes,  quasi  extra  corpus  juris 
vagantes.  Están  comprendidas  en  el  scslo, 
que  ea  el  tercer  volumen  det  derecho  canóni- 
co, divididas  en  dos  partes;  la  primera  abraza 
veinte  constituciones  de  íuan  XXII ,  y  la  se- 
gunda otras  constituciones  del  mismo  papa  y 
de  sus  sucesores. 

ESTRECHO.  (.Marina,  hidrografía,)  La  an- 
gostura por  donde  pasan  y  se  comunican  dos 
mares  entre  continentes,  como  el  de  Gibrallar, 
el  de  Magallanes,  el  del  Sund,  etc.  En  algunos 
casos  es  equivalente  á  bósforo,  canal,  estre- 
chura, angostura,  freo,  pasa,  etc. 

Embocar  y  desembocar  un  estrecho,  es  en- 
trar ó  salir  por  su  boca  ó  embocadura.  También 
suele  decirse  abocar. 

Cuando  se  usa  del  verbo  desembocar  en 
sentido  absoluto.,  se  entiende  para  verificarlo 
del  canal  do  Babama  al  Océano. 

_  ESTRELLA.  (Marina,  Astranomianáutiea.) 
LlámaseesírflMapoiar,  ó  simplemente  hpolar, 
por  .su  inmediación  al  polo  del  Norte,  la  que 
forma  la  punta  de  la  cola  de  la  Osa  menor  en 
la  constelación  de  esto  nombre.  En.liempos  an- 
tiguos, y  hasta  la  perfección  de  los  instrumen- 
tos náuticos,  fué  de  grande  auxilio  esta  estre- 
lla á  Jos  navegantes,  de  quienes  derivaron  las 
frases  comunes  de  ver  el  Naris  y  perder  el 
Norte  ó  k  estrella;  mas  en  el  ¿lia  se  diferencia 
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muy  poco  en  el  uso  que  puede  hacerse  de  to- 
das ellas. 

Estrella  errante :  aquella  en  que  se  ob- 
serva algún  movimiento  propio.  ' 

Estrellas  fijas,  ó  simplemente  ¡as  fijas: 
las  que  ocupan  la  gran  hóveda  del  cielo,  y  pa- 
recen inmóviles  y  como  engastadas  en  ella, 

Estrellas  zodiacales  :  las  comprendidas 
dentro  del  Zodiaco. 

Estrellas  de  primera,  segunda,  etc.  mag- 
nitud: las  que  según  el  grado  ó  fuerza  de  su 
luz  y  tamaño  aparente  han  clasificado  los  as- 
trónomos con  estas  denominaciones. 

Tomar  estrella  -.  frase  antigua:  observarla 
latitud  por  la  estrella  polar. 

Gobernar  por  una  estrella :  guiar  la  nave 
marcando  á  una  estrella  de  modo  que  siempre 
demore  por  un  mismo  punto. 

Diccionario  marítimo  español. 

ESTREGADURA.  (Geografía  é  historia.)  Ex- 
tremadoura,  Extrema-Durii.  Este  nombre  es 
coman  á  dos  grandes  provincias,  una  de  ellas 
perteneciente  á  España  y  otra  á  Portugal.  Las 
dos  formaron  parte  de  la  antigua  Lusitania; 
pero  se  la  llamaba  Vetlónia  ó  Bettonia  del 
nombre  de  los  habitantes,  los  vellones  ó  bel- 
iones.  Conquistadas  á  los  romanos  por  los  ala- 
nos en  411  y  por  los  suevos  hacia  420;  des- 
pués á  estos  en  477  por  los  visogodos,  y  en 
íin,  á  estos  últimos  por  los  moros  en  712,  for- 
maron parte  del  reino  ó  califato  de  Córdoba, 
desde  75G  hasta  su  decadencia  por  los  años 
1010.  Entonces  constituyeron  con  elAlentejo  y 
el  Algarbe  uno  de  los  reinos  erigidos  con  los 
restos  do  la  monarquía  om miada.  Cinco  reyes 
reinaron  en  él,  y  loa  cuatro  últimos  conquista- 
ron la  dinastía  africana  de  los  Aftasides,  des- 
pojada ó  destruida  en  1094  por  Youssouf  el 
Almoravide.  Alfonso  Enriquez,  rey  de  Coimbra 
ó  de  Portugal,  conquistó  á  los  musulmanes  la 
parte  de  Eslremadura,  que  después  fué  portu- 
guesa. La  Eslremadura  española  fué  invadida 
por  Alfonso  IX  ,  rey.de  León,  cuya  conquista 
acahó  su  hijo  Temando  111,  rey  de  Castilla.  La 
palabra  Eslremadura  proviene,  según  unos,  de 
que  durante  la  dominación  de  los  moros  for- 
maban dichas  provincias,  la  mas  meridional  de 
los  reinos  cristianos  y  -la  mas  distante  del 
Duero  (Extrema-Durii,)  y  según  otros  se  deri- 
vado la  espresion  latina  Extremahora,  porque 
el  territorio  comprendido  entre  Badajoz  y  el  rio 
Ardila  fué  la  última  conquista  "del  susodicho 
rey  don  Alfonso  de  León.  La  Estremadura  es- 
pañola que  se  divide  en  Alia  y  Baja,  confina  al 
Norte  con  la  provincia  de  Salamanca;  al  Este 
con  las  de  Toledo,  Ciudad  Real  y  Córdoba;  al 
Sur  con  la  de  Sevilla  y  al  Oeste  con  el  reino  de 
Portugal.  Su  superficie  es  de  f  ,21 1  leguas  cua- 
dradas ,  estendiéndose  46  leguas  de  Serte  á 
Sur  desde  las  sierras  de  Gata  hasta'  Sierra 
Morena,  y  35  de  latitud  de  Este  á.Oesle  en  su 
mayor  anchura,  Forma  estos  limites  imacs-» 
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dena  de  montañas  que  por  todas  partes  ro- 
dean et  territorio  y  lo  separan  de  los  demás, 
á  saber:  por  el  Sur  la  Sierra  Morena  que  corre 
de  Este  á  Oeste  hasta  entrar  en  Portugal;  por 
el  Este  ¡un  ramo  de  ía  Sierra  Morena,  que  corre 
de  Sur  á  Norle  desde  los  confines  de  esta  pro- 
vincia y  délas  de  Sevilla  y  Córdoba,  basta  el 
rio  Guadiana  en  los  de  las  de  Estregadura  y 
Mancba;  las  montañas  de  Guadalupe  {pie  se  es- 
tienden entre  los  dos  rios  Guadiana  y  Tajo,  y 
una  línea  que  corla  la  Vera  de  Plasencia  desde 
el  Tajo  hasta  la  Sierra  de  Gredos ;  por  este 
punto  y  en  dirección  de  Este  á  Oesie  la  sierra 
de  Tornavacas  y  la  de  Bejar,  y  la  que  corre 
desde  Baños  por  Valdelajeve  y  Lagunilla  pol- 
las Batuecas  y  sierra  de  Francia:  por  el  Oesle 
y  en  dirección  de  Norle  á  Sur  la  sierra  de  Ga- 
la, la  ribera  de  Eljas  basta  el  Tajo;  desde  este 
rio  al  Guadiana  la  sierra  de  Portalegre,  basta  in- 
corporarse otra  vez  con  Sierra  Morena  en  las 
fronteras  del  reino  de  Sevilla.  De  estas  sierras 
principales,  se  desprenden  otras  subalternas 
que  corren  por  el  interior  de  la  provincia,  si- 
guiendo el  curso  de  los  rios  que  nacen  de 
ellas.  Su  clima  es  muy  lemplado  y  sus  enfer- 
medades mas  comunes  ,  las  intermitentes  de 
todos  tipos;  el  eslío  suele  ser  muy  seco  y  calo- 
roso, y  el  invierno  búmedo  y  abundanfe  en  llu- 
vias. Las  montañas  y  cordilleras  que  cruzan 
esta  provincia  ,  forman  valles  y  comarcas  mas 
ó  menos  estensas  y  cultivadas;  pero  dominan 
en  et  territorio  las  dehesas  de  pasto  ,  cuyo 
número  es -inmenso  y.  cuyo  destino  lia  sido 
«na  de  las  causas  mas  poderosas  de  la  pobre- 
za y  despoblación  del  pais.  En  la  rica  Vera  de 
Plasencia  y  en  las  inmediacianes  de  Cáceres, 
el  terreno  es  bástanle  fértil.  Depende  Eslrema- 
dnra  en  lo  militar  de  la  capitanía  general  del 
mismo  nombre,  que  reside  en  Badajoz  ;  en  lo 
judicial  de  la  audiencia  territorial  que  reside 
en  {¡áceres;  en  lo  eclesiástico  de  los  obispa- 
dos de  Badajoz,  Plasencia,  Soria,  Toledo,  Avila 
y  Ciudad  Rodrigo,  del  obispo  prior  de  San  Mar- 
cos de  León,  de  la  orden  de  Sanliago  y  de  los 
prioratos  de  Alcántara,  Magacela  y  Zalamea  de 
la  orden  de  Alcántara.  LaEstremadura  españo- 
la se  divido,  como  hemos  diebo,  en  dos  pro- 
vincias ,  cuyas  capitales  son  Badajoz  y.Cáce- 
res;  la  primera  comprende  quince  partidos,  que 
son:  Alburquerque  ,  Almeudralejo  ,  Badajoz. 
Castuera,  Don  Benilo,  Fregena!  de  la  Sierra, 
Fuente  de  Cancos,  Herrera  del  Duque,  Jerez  de 
los  Caballeros,  Llerená,  Mérida,  Olivenza,  Pue- 
bla de  Alcocer,  Villanueva  de  la  Serena  y  Za- 
fra; y  consta  de  175  pueblos,  85,181  vecinos 
y  310,906  habitantes;  y  ía  segunda  liene  ¡rece 
parlidos,  á  saber :  Alcántara  ,  Cáceres ,  Coria. 
Garrobillas,  Granilla,  Hoyos,  Jarandilla,  Logro- 
san,  Montancbez,  Mavalmoral  de  la  Mala,  Pla- 
sencia, Trujillo  y  Valencia  de  Alcántara,  con 
227  pueblos,  64,478  vecinos  y  234,469  habi- 
tantes. Ya  hemos  indicado  que  la  riqueza  de 
ambas  provincias  consiste  principalmente  en 
sus  muchas  dehesas  de  pasto  para  el  ganado 


lanar  trashumante,  que  es  tan  numeroso,  que 
se  calcula  en  cuatro  millones  las  cabezas  quc 
se  reciben  lodos  los  años.  Sus  producios  agrí- 
colas consisle  en  granos,  vinos,  alguna  acei- 
tuna ,  pimiento,  zumaque,  rubia,  castañas  y 
nueces  y  abundancia  de  frutas.  El  cultivo  de  la 
seda  es  insignificante,  pero  la  de  las  abejas 
muy  producíiva.  Tiene  mucho  ganado  vacuno, 
de  cerda,  mulary  caballar,  que  es  muy  estima- 
do. Abunda  en  caza  y  pesca.  Hay  muchas  can- 
teras de  mármol.  La  industria  es  escasa,  y  se 
reduce  á  la  fabricación  de  paños,  cordelería, 
cueros  y  jabón.  La  esporlacion  para  el  interior 
de  España  consisle  en  paño  burdo,  aguardien- 
te, cáñamo  y  lino ,  cuyos  artículos  introducca 
de  contrabando  en  Portugal,  chacina  y  objelos 
de  alfarería.  Las  mercancías  importadas  de 
Portugal  ascienden  á  doble  valor  de  las  espor- 
tadas. ¡Es  lástima  que  hasta  ahora  no  se  haya 
pensado  en  hacer  navegables  sus  dos  i-ios  prin- 
cipales Tajo  y  Guadiana,  con  lo  cual  se  aumen- 
taría tanto  la  riqueza  de  toda  Estremadural 

La  Estremadura  porluguesa  es  una  pro- 
vincia marflima  que  confina  al  Norte  y  al  Nor- 
deste con  la  de  Reirá;  ai  Este  y  al  Sur  con  ei 
Alentejo,  y  al  Oesle  cou  el  Océano.  Su  superfi- 
cie es  de  1,280  leguas  cuadradas.  Su  territorio 
es  generalmente  montañoso,  y  sos  costas,  lle- 
nas de  peñascos,  ofrecen  pocas  bahías,  y  ter- 
minan en  (res  promontorios:  los  cabos  Car- 
beiro,  Rucea  y  Espechel.  El  Tajo  divide  la  pro- 
vincia en  dos  partes  desiguales;  el  Sadao, 
que  procede  del  Alentejo,  desagua  en  el  Océa- 
no cerca  de  Selubal.  El  clima  es  muy  cálido; 
si  bien  la  refrigeran  los  frecuentes  vientos  del 
Nordeste.  Las  cercanías  de  Lisboa  presentan 
una  primavera  continua.  El  aire  es  sano  en  to- 
das partes;  pero  la  provincia  ha  sufrido  en 
diferentes  épocas  temblores  de  tierra.  El  suelo 
es  fértil,  sobre  todo  en  la  orilla  izquierda  del 
Tajo;  pero  el  cultivo  no  guarda  proporción 
con  los  recursos  del  pais,  que  podría  alimenlar 
una  población  doble  de  la  que  tiene,  y  que  sin 
embargo,  no  alimenta  mas  que  las  dos  terceras 
parles.  Se  coge  trigo,  maíz,  mijo,  legumbres 
y  frutos;  el  territorio  de  Santaren  produce  li- 
no y  azafrán; '  la  provincia  es  rica  en  buenos 
vinos,  entre  los  cuales  se  distinguen  los  de 
Carcovelos  y  Corales;  en  los  bosques  se  críau 
castaños,  alcornoques,  zumaque  y  varios  árbo- 
les que  dan  esceíénte  madera  de  construcción. 
Generalmente  está  descuidada  la  cria  de  los  ga- 
nados, si  bien  abundan  los  asnos  y  los  cerdos; 
hay  mucha  caza,  y  la  pesca,  abundante  en  los 
rios,  forma  también  la  principal  ocupación  de 
los  habitantes  de  la  costa.  Ilay  minas  de  cobre, 
plomo,  hierro,  mercurio  y  hulla;  las  montañas 
contienen  ademas  mármol  .y  piedras  de  chispa, 
pero  se  benefician  poco  estas  riquezas  mine- 
rales. En  las  costas  se  coge  baslante  sal  y  so- 
sa. La  industria  está  poco  adelantada,  pues  so- 
lo la  capital  posee  algunas  fábricas;  en  el  cam- 
po, el  trabajo  de  la  fabricación  se  reduce  á  el 
hilado,  tejido  y  alfarería.  A  pesar  de  esto,  graa 
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parle  de  los  habitantes  permanecen  ociosos,  y 
mendigan  el  panqué  comen.  Es,  sin  embargo, 
muy  importante  el  comercio  de  Eslremadura, 
porque  Lisboa  y  Setubat  son  ios  depósitos  de  1 
todo  el  reino.  La  esportacion  consiste  en  en  vi- 
nos, frutas,  aceite,  corcho,  sal,  pescado,  lana, 
telas  do  seda  y  algodón,  y  pasamanería  de 
oro  y  de  plata. 

Los  habitantes  de  esta  provincia  pasan  por 
ser  los  mas  civilizados  del  reino,  y  los  que  ha- 
blan mas  correctamente  su  lengua.  Se  calcula, 
su  población  en  800,000  almas,  y  se  halla  re- 
partida entre  las  ciudades  de  Lisboa  y  Leyra, 
i  1 5  pueblos  y  492  parroquias. 

ESTREÑIMIENTO.  [Medicina.)  Usase  gene- 
ralmente esta  palabra  para  significar  la  consti- 
pación o  el  estreñimiento  del  vientre.  (Véase, 
por  consiguiente,  el  articulo  constipación,  y 
también  lo  espuesto  sobre  el  pariicnlar  en  los 
arlícnlos  escrecion  y  escrementos.) 

ESTRIA.  (Botánica.)  Es  arta  pequeña  canal, 
ó  un  surco  de  poca  profundidad  y  escasa  an- 
chura, que  por  lo  común  se  advierte  en  las 
hojas  y  en  los  peciolos  de  buen  número  de  ve- 
getales. Estriada  y  acanalada  es,  por  lo  tanlo, 
el  nombre  que  se  da  á  la  hoja  en  cuya  superfi- 
cie se  deja  ver  el  surco  o  la  canal  que  forma  la 
estría, 

ESTRIBO.  (Equitación.)  Pieza  de  metal  com- 
puesta de  un  aro  y  ana  fiase  Humada  hon- 
dón, suspendida  de  una  correa  que-  llevan  las 
sillas  de  montar  y  asegurada  debajo  de  los  fal- 
dones. Tiene  por  objeto  facilitar  al  ginele  la  ac- 
ción de  montar,  descansar  el  pie  estando  á  ca- 
ballo, afianzarse  sobre  la  silla,  establecer  el 
equilibrio  del  cuerpo,  y  manejar  con  mas  co- 
modidad el  caballo.  Los  hay  de  varias  hechu- 
ras mas  ó  menos  elegantes,  y  también  de  ma- 
dera de  diferentes  formas,  y"  algunos  de  enor- 
mos  dimensiones,  que  abruman  é  incomodan  á 
tas  caballerías.  Los  estribos  de  las  mugeres  es- 
tán cerrados  por  delante  en  forma  de  zapaío. 
Los  gauchos  en  la  América  del  Sur  y  otras  va- 
rios pueblos,  que  tienen  fama  de  buenos  gine- 
fes  en  el  Nuevo  Mundo,  gustan  por  estribo  un 
palo  blanco  de  4  á  5  pulgadas  de-largo,  sus- 
pendido por  el  medio  de  una  cuerda  que  baja 
ácada  fado  de  la  silla:  el  ginete  sujeta  su  pie 
desnudo  sobre  este  apoyo,  haciendo  pasar  la 
cuerda  entre  el  primero  y  segundo  dedo  Se 
han  invernado  estribos  llamados  de  faroles  ó 
piróforos,  los -cuales  se  fijaban  debajo  de  la 
plancha  del  estribo  (esta  es  la  parto  en  que 
descansa  el  piel.  Servían  para  alumbrar  cíe  no- 
che al  ginele  y  calentarte  los  pies.  Ya  no  están 
en  uso,  porque  muchas  personas  no  acertaban 
era  el  medio  de  desembarazarse  del  inconve- 
niente del  humo.  Sin  embargo,  se  citan  perso  - 
ñas  que  lo  han  evitado  fácilmente,  y  se  han 
servido  de  estos- estribos  por  mucho -tiempo 
con  grandes  ventajas. 

Los  griegos  no  conocieron  los  estribos,  ni 
los  romanos  tuvieron  noticia  de  ellos  hasta  po- 
co antes  del  reinado  de  Teodorico,  en  cuya 


época  empezaron  é  usar  las  sillas  de  montar; 
pura-subir  y  bajar  del  caballo  se  valían  los  ricos 
de  escuderos  llamados  anabolei.  Los  de  me- 
'  diana  fortuna  subían  ellos  mismos  de  un  salto 
ó  por  medio  de  una  especie  de  gradas,  y  algo-  ■ 
nos  soldados  poniendo  el  pie  en  un  madero 
que  ¡enian  clavado  en  su  lanza  á  cierta  distan- 
cia del  casquillo  de  ella,  lo  cual  se  llamaba 
montar  ácaballocon  lanza.  Cayo  Graeo,  á ejem- 
plo de  los  griegos,  mandó  colocar  de  trecho 
en  trecho  ciertas  piedras  en  los  caminos  para 
que  los  viagoros  pudieran  montar  y  apearse 
del  caballo  sin  necesidad  de  otra  persona,  las 
cuales  se  llamaban  anabathra.  Los  vencedores 
acostumbraban  á  subir  eo  su  carro  ó  montar  á 
caballo  poniendo  el  pie  sobre  la  espalda  de 
los  vencidos.  El  emperador  Mauricio,  que  vivia 
á  últimos  del  siglo  VI,  fué  el  primero  que  hi¿o 
mención  terminante  de  los  estribos  en  su  Tra- 
tado del  arte  militar. 

En  arquitectura  se  da  el  nombre  de  eslribo 
al  machón  de  fábrica  sólida  ó  cantería  que  se 
pone  pegado  á  una  pared  para  uontrarestar  el 
empuje  que  pueden  hacer  en  ella  un  gran  ter- 
raplén, depósito  de  agua,  bóveda,  arcos,  eto., 
ó  en  mas  concisos  términos,  es  la  fábrica  que 
apea  un  arco.  También  es  el  madero  colocado 
horizontalmcnte  sobre  los  tirantes,  en  el  cual 
embarbillan  y  apoyan  los  pares  de  una  arma- 
dura. En  carpintería  es  el  madero  qoe  se  colo- 
ca horizontalmenle  sobre  los  tirantes  con  el 
mismo  objeto  espresado  en  la  última  acepción 
anterior  de  arquitectura.  En  marina  es  la  plan- 
chuela de  hierro  empernada  en  los  costados 
para  aguantar  y  asegurar  mas  las  cadenas  de 
las  mesas  de  guarnición;  el  pedazo  de  cabo 
hecho  firme  de  trecho  en  trecho  en  las  vergas 
para  sostener  á  laalturaó  distancia  convenien- 
te el  marcha  pie;  y  por  último,  se  llama  tam- 
bién eslribo  al  cabo  delgado  que  se  hace  firme 
en  la  gaza  de  un  cuadernal  ó  motón,  y  en  el 
cual  se  amarra  el  chicóle  del  que  pasa  por  las 
cajeras  de  estes.  En  artillería- es  la  chapa  do- 
blada en  forma  de  abrazadera  para  asegurar 
las  llantas  de  las  ruedas  de  las  cureñas. 

ESTRIBO.  (Arquitectura.)  Se  llama  eo  gene- 
ral estribo  en  arquitectura  todo  pilar  Ó  macho 
de  fábrica  que  se  pone  unido  á  un  terraplén, 
depósiio  de  aguas,  arco,  bóveda,  etc.,  con  ob- 
jeto de  contrareslar  el  empuje  que  pueden  ha- 
cer en  ella.  También  recibe  el  nombre  de  es- 
tribo la  cepa  de  un  puente,  y  el  madero  que 
se  coloca  liorizoulalmente  sobre  los  tirantes,  y 
en  el  que  embastillan  y  apoyan  los  pares  dó 
una  armadura. 

ESTRIBOR.  [Marina.)  La  banda  ó  costado 
derecbo  del  buque,  mirando  desde  popa  á  proa. 
Con  relaciona  esta.voz,  tienen  igual  aplicación 
todas  las  frases  que  se  dejan  indicadas  én  la 
de  badou.  (Véase  esta  palabra.) 

ESTRICNINA.  (Química.)  Alcaloide  descu- 
bierto en  18 IS  por  Pelleta  y  Caven  ton.  Exis- 
te en  varias  especies  de  strychnos-ÍJS. nuca  vó- 
mica, S.  ignatia,  S.  colabrina.)  Encuéntrase 
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en  ellas  combinada  con  el  ácido  igasúrioo.  La 
estricnina  cristalina  en  octáedros  6  en  prismas 
blancos,  solubles  en  el  alcohol  acuoso,  é  inso- 
lubles  en  el  éler  y  el  alcobol  absoluto.  No  se 
disuelve  sino  en  7,000  parles  de  agua  fría,  y 
en  2,500  de  agua  hirviendo.  Es  muy  veneno- 
sa. El  envenenamiento  por  la  estricnina  se  ca- 
racteriza por  movimientos  convulsivos,  en  los 
cuales  la  columna  vertebral  se  encorva  brusca- 
mente bácia  adelante  ó  bácia  alrás  [emprosló- 
tannsy  opistótonos.)  Su  solución  es  eslrenia- 
(Jámente  amarga,  aun  cuando  esté  muy  diluida: 
las  sales  de  plata  la  coloran  bajo  la  inflnencia 
de  la  luz,  de  un  rojo  parduzco:  el  percloruro 
do  oro  le  bace  lomar  un  color  azul  claro;  el 
camaleón  violado  le  comunica  un  tinte  verdo- 
so; y  el  infuso  déla  nuez  de  agalla  la  hace  pre- 
cipitar en  blanco  (Duflos.) 

La  eslricnica  es  inalterable  al  aire,  inodo- 
ra, infusible,  no  volátil,  y  fácilmente  descom- 
ponible por  el  calor.  Disuélvese  en  el  ácido  ní- 
trico con  un  residuo  amarillo  verdoso:  cuando 
hay  brucina,  la  coloración  es  roja.  El  ácido  sul- 
fúrico concentrado  la  pone  de  color,  al  prinei- 
'  pin  encarnado  y  luego  violado.  Su  fórmula  es: 
C"  H"  N*  0S. 

Procedimiento  preparatorio  de  Mr.  Merk. 
Se  hace  hervir  la  nuez  vómica,  para  reblande- 
cerla, en  una  caldera  tapada,  por  espació  le 
veinle  y  cuatro  á  treinta  y  seis  horas,  con  agua 
aguzada  con  ácido  sulfúrico.  Después  de  ha- 
ber reducido  la  masa  á  una  papilla  espesa,  se 
la  esprime,  añadiendo  un  esceso  de  cal  cáusti- 
ca: se  decantad  líquido,  se  le  añade  alcohol, 
se  separa  el  precipitado  que  se  forma,  y  por 
último  se  bace  hervir  el  liquido  con  carbón 
animal  desleído  en  el  alcohol.  El  líquido  filtra- 
do hirviendo  deja,  por  el  enfriamiento,  deposi- 
tar la  estricnina  pura. 

Las  principales  sales  de  estricnina  son  el 
clorhidrato,  el  sulfato  y  el  nitrato.  Son  neu- 
tras, cristalizabas,  muy  amargas  y  sumamente 
venenosas. 

A  favor  de  un  medio  de  oxidación,  mou- 
sieurRousse.au  [Journal  de  ohiraie  médicule, 
año  1844},  ha  convenido  la  estricnina  en  un 
producto  [ácido  estricnico),  que  parece  tener 
las  propiedades  de  un  ácido.  Si  se  mezclan 
tres  parles  de  estricnina  con  una  parle  de 
clorato  de  polasa  reducido  á  polvo,  y  se  hace 
del  íodouna  papilla  añadiendo  un  poco  de  agua, 
se  pueden  echar  sobré  la  masa  algunas  golas 
de  ácido  sulfúrico  concentrado,  sin  que  se  ma- 
nifieste una  reacción  enérgica.  Pero  calentan- 
do esta  mezcla  reacciona  fuertemente:  enton- 
ces se  la  diluye  en  ocho  ó  diez  veces  su  peso 
de  agua,  se  sostiene  la  ebullición  durante  al- 
gunos minutos,  y  luego  se  le  deja  enfriar.  Sí 
la  reacción  no  ha  sido  completa,  cristaliza 
sulfato  de  estricnina,  ó  bien  se  deposita  es- 
tricnina, según  la  cantidad  de  ácido  sulfúrico 
añadido.  Sepáranse  los  cristales  por  filtración, 
y  el  liquido  litlrado  que  eslá  fuertemente  co- 
lorado de  rojo,  se  evapora  hasta  la  formación 


de  película.  El  enfriamiento  da  entonces  cris- 
tales de  un  ácido  nuevo  (ácido  estricnico),  que 
se  lava  muy  bien  con  alcohol,  para  despojarle 
déla  materia  colorante. 

El  ácido  de  Mr.  Rousseau  es  blanco,  crista-. 
lizablc  en  prismas  como  agujas  muy  finas.  Es 
soluble  eu  el  agua,  poco  soluble  en  el  al- 
cohol: enrojece  el  tornasol  y  descompone  eu 
frió  los  carbonatas  alcalinos.  Su  sabor  es 
ácido,  sin  amargor.  Disuélvelos  óxidos  de 
cobre,  de  zinc,  de  hierro  y  de  mercurio,  y 
forma  sales  comunmente  cristalizables.  El  ca- 
lor le  descompone  sin  volatilizarlo,  y  deja  m 
residuo  de  carbón,  E!  hidrato  de  biósidode 
cobre  se  disuelve  en  el  ácido  estricnico,  y 
da  una  sal  verde  bajo  forma  de  prismas  rom- 
boidales. Eí  peróxido  de  hierro  da  una  sal  de- 
licuescente. El  estricnato  de  potasa,  insoluble 
en  el  alcohol,  cristaliza  eu  el  agua. bajo  forma 
de  prismas  cuadriláteros:  su  sabor  es  fresco  y 
ligeramente  picauíe. 

ESTRIONOS.  (Botánica.)  Genero  de  placías 
períenecienle  á  la  familia  délas  apocíncas.  Los 
señores  de  Jussieu  y  de  Candollehan  hecho  la 
proposición  de  formar  de  este  género,  bajo  el 
nombre  de  esíricínáceas,  una  familia  disliuta 
de  las  apocineas. 

El  género  estríenos  tiene  pocos  caracteres: 
un  cáliz  monosépalo  con  cuatro  ó  cinco  divi- 
siones mas  ó  menos  festonadas;  estambres  li- 
bres y  distintos,  sajados  en  la  parte  superior 
del  lubo  y  en  número  igual  á  los  lóbulos  de  la 
corola,  cuya  enlrada  está  frecucntemenle  cer- 
cada por  pelos;  un  ovario  simple,  unitoeulary 
y  coronado  por  un  eslilo.  El  fruto  es  globuloso, 
crustáceo  esteriormenle,  carnoso  en  su  inferior 
y  contiene  varias  semillas  metidas  en  una  pul- 
pa acuosa. 

Las  especies  que  componen  este  género 
presentan  una  grande  uniformidad  en  su  ac- 
ción sobre  la  economía  animal  y  en  su  com- 
posición química;  la  mayor  parle  son  éséncíal- 
mcnle  venenosas,  y  producen  los  mas  terribles 
accidentes,  debidos  á  los  principios  alcalinos 
que  contienen  y  que  la  química  ha  sepa- 
rado, 

A  los  ejemplos  sacados  de  la  nuez  vómica, 
podremos  añadir  los  que  nos  ofrece  el  liaba  de 
San  Ignacio  (Ignatia  vera],  la  madera  y  la  raía 
de  anhorca  [estríenos  colubrina),  y  eu  fin,  el 
famoso  veneno  de  Java,  ó  upas  tiente,  que  los 
naturales  de  aquel  pais  sacan  de  una  especie 
de  eslricuo,  y  del  cual  se  sirven  para  envenenar 
sus  flechas. 

Algunas  especies  del  mismo  género  son, 
sin  embargo  inofensivas,  y  entré  ellas  citare- 
mos: el  esfncíio  pseuda- quinquina,  pequeño 
árbol  del  Rrasií,  cuyo  nombre  especifico  indica 
sus  propiedades;  el  estriaría  innocua,  observado 
por  Caillaud  en  sus  viages  á  Nubia;  y  por  últi- 
mo, el  estriaría  potatorum  de  Lineo,  que  so 
cria  en  la  India,  y  cuyas  semillas  amargas  se 
emplean  para  purificar  el  agua,  á  la  cual  cg« 
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muniean  un  ligero  amargor,  al  mismo  tiempo 
que  precipitan  tas  impurezas. 

ESTRO.  {Historia  natural.  —  insectos.)  El 
nombre  de  oislros  Jia  sido  aplicado  por  los 
griegos  á  unos  animalillos  que  incomodan  mu- 
cho á  los  peces  y  se  incluyen  generalmente  en 
el  genero  zimoloa.  Aristóteles  indica  bajo  la 
misma  denominación,  sea  un  zimotoa  que  ata- 
ca al  atún  y  al  pez-espada,  sea  una  especie  de 
hidroeuzisu.  Virgilio,  Plinio,  Eliano,  etc.  han 
aplicado  el  nombre  de  estros  {oeslrus)  á  unos 
insectos  provistos  derobuslo  aguijón,  que  zum- 
ban al  volar,  atormentan  á  los  bueyes,  y  según 
toda  probabilidad  deben  ser  incluidos  entre  los 
(abanos.  Lineo,  sin  investigar  si  daba  exacta- 
mente el  nombre  de  estros  ú  los  animales  que 
le  tcnian  desde  el  tiempo  de  Aristóteles,  se  an- 
ticipó á  crear,  bajo  esta. denominación,  un  gé- 
nero de  dípteros  que  adoptado  por  todos  los 
zoologislas,  y  considerablemente  limilado  por 
Clark  y  Lalrcillc,  ha  venido  á  ser,  bajo  el  nom- 
bre de  estríelos,  una  tribu  distinta  de  la  familia 
de  los  alericeros. 

Tal  como  Lalreille  lo  ha  constituido,  y  lal 
comn  en  el  día  se  halla,  el  género  estro  tiene 
por  caracteres  principales:  cucharones  de  me- 
diana magnitud,  y  cubriendo  tan  solo  una  par- 
le de  los  balancines;  alas  sobrepuestos  ene) 
borde  interno;  las  dos  nervaduras  longitudina- 
les, colocadas  inmediatamente  después  de  las 
del  costado,  cerradas  por  el  borde  posterior  al 
cual  alcanza,  y  cortadas  en  medio  del  disco  por 
dos  pequeñas  nervaduras  trasversales;  la  parte 
media  de  la  faz  anterior  de  la  cabeza  ofrece  un 
pequeño-  surco  longitudinal  que  contiene  una 
pequeña  línea  elevada  y  bifurcada  interiormen- 
te. Los  estros  se  distinguen  de  tos  hipodermos, 
cuterebros,  cet'alemias  y  oedemagenes,  porque 
no  tienen  trompa  ni  palpos,  y  sobre  todo  por 
ser  tan  poco  aparente  su  cavidad  bocal,  que  su 
existencia  ha  sido  negada  hasta  nuestros  úllí- 
inos  tiempos:  por  último,  los  cefalemias  apare  - 
ce'n  separados  por  la  forma  de  las  nervaduras 
de  las  alas,  y  porque  estos  últimos  órganos  es- 
tán desviados  el  uno  del  otro. 

Los  estros  son  unos  dípteros  de  talla  bas- 
tante graude,  y  mucho  se  asemejan  amoscas 
gruesas,  aunque  son  mas  vellosos.  En  estado 
perfecto  parecen  únicamente  llamados  por  la 
naturaleza  al  acto  de  la  reproducción,  porque 
loman  muy  poco  o  ningún  alimento,  y  sus  ór- 
ganos de  manducación  están  reducidos  a  un  es- 
lado  casi  rudimentario.  Desde  que  han  esperi- 
menlado  su  última  meiamórfosis,  los  estros 
procuran  consagrarse  á  los  placeres  del  amor, 
y  poco  tiempo  después  la  hembra  se  dedica  á 
bascar  los  animales  en  que  se  propone  deposi- 
tar sus  huevos. 

Antes  de  ahora  se  creía,  siguiendo  la  opi- 
nión de  Vallisnieri  y  Reaumur,  que  el  estro  iba 
á  depositar  sus  huevos  en  los  bordes  de!  ano 
de  los  caballos,  y  que  desde  alli  ascendía  la 
larva  hasta  el  estómago;  recorriendo  todas  las 
sinuosidades  de  los  Intestinos,  pero  Clark  ha 


demostrado  que  eslo  no  tuteedia  asi.  Según  él; 
la  hembra  del  estro,  para  efectuar  su  postura, 
se  acerca  al  animal  que  ha  elegido,  mantenien- 
do su  cuerpo  casi  verlicalmente  en  e!  aire:  la 
estremidad  de  su  abdómen,  que  es  muy  larga, 
y  está  encorvada  hácia  arriba  y  por  delante, 
presenta  un  huevo  que  deposito,  casi  sin  po- 
sarse sobre  la  parte  interna  de  la  pierna,  enlos 
costados,  en  La  parte  interna  de  la  espalda,  y 
pocas  veces  en  la  cruz  del  caballo:  este  huevo, 
que  está  circuido  de  un  humor  glutinoso,  se 
adbiere  fácilmente  a  los  pelos  del  animal:  en 
seguida  el  eslro  se  aparta  un  poco  del  caballo 
para  prepararon  segundo  huevo,  balanceándo- 
se en  el  aire,  lo  deposita  de  la  misma  suerte,  y 
asi  repite  ese  manejo  un  considerable  número 
de  veces.  Estos  huevos  salen  a  luz  en  el  mismo 
parago  en  que  han  sido"  depuestos,  y  solo  en 
estado  de  larva  es  como  el  insecto,  adhiriéndo- 
se! á  la  lengua  que  se  acerca  á  lamer  la  parte 
del  cuerpo  á  que  estaba  adherido,  llega  por  el 
esófago  hasta  el  estómago  de  su  víctima. 

Las  larvas  de  los  estros,  y  principalmente 
la  del  oestrus  cqai,  son  apodas,  de  forma  cóni- 
ca y  prolongada.  El  cuerpo  se  halla  compues- 
to ele  ouce  anillos,  cada  uno  de  ellos  guarneci- 
do en  su  borde  posterior  de  una  hilera  circular 
de  espinas  triangulares,  sólidas,  amarillentas 
en  la  mayor  parte  de  su  longitud,  negras  en  su 
estremidad,  de  punta  muy  aguda  y  dirigida 
hácia  atrás.  En  ta  parte  superior  del  cuerpo, 
los  anillos  de  la  estremidad  posterior  y  los  mas 
inmediatos,  carecen  de  las  espinas  que  existen 
en  los  mismos  anillos  do  la  parte  lateral  del 
vientre.  La  estremidad  anterior,  qtte  es  trunca- 
da, figura  una  especie  de  boca  trasversal,  con 
dos  labios  que  pueden  unirse  para  formar  la 
abertura  que  circunscriben,  T!n  la  especie  de 
cavidad  profunda  que  estos  labios  dejan  entre 
sí  cuando  se  desvian,  se  notan  seis  dobles  sur- 
cos practicados  trasversalmente  y  encorvados 
hácia  dentro  por  una  y  otra  parle,  de  tal  ma- 
nera, que  casi  .se  acercan  en  "Circulo.  Estos 
surcos,  formados  por  una  sustancia  escamosa, 
ofrecen  varios  agujerillos  que  se  consideran 
como  aberturas  de  toa  estigmas.  Las  especies 
de  labios  que-cubren  este  aparato  respiratorio, 
están  evidentemente  destinados  á  obturarlas 
exactamente  á  íin  de  prolejerlo  contra  los  ali- 
mentos líquidos  y  los  jugos  que  se  hallan  en 
el  estómago  del  caballo,  ¿Cómo  estas  torvas 
pueden  existir  en  el  estómago,  espuestos  auna 
temperatura  muy  elevada  y  en  un  aire  tan  vi- 
ciado? Esto  no  se  puede  esplicar:  únícamenle 
se  sabe  que  estas  torvas  se  mantienen  casi 
siempre  alrededor  del  pilero,  y  que  se  nutren 
de  quimo  que  hallan  en  el  estómago.  Confor- 
me á  las  recientes  observaciones  de  Mr,  Joly 
[Academia  de  ciencias,  setiembre  184G)  parece 
que  las  torvas  esperímentan  cambios  nolabíes 
desdesu  nacimiento  hasta  el  ¡nstantedesntras- 
formacion  en  ninfa,  y  eslo  no, tan  solo  en  su 
forma,  sino  también  en  su  estructura:  asi  es 
que  las  larvas  del  oestrus  equi,  en  vez  de  estar 
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bruscamente  iruncudas  en  su  parte  posterior, 
lal  como  sucede  al  principio  de  su  vida,  tienen 
esfa  misma  parte  muy  puntiaguda  y  termina- 
da por  dos  tubos  respiratorios  análogos  á  los 
de  mucbos  dípteros  acuáticos,  tubos  que  mas 
tarde  serán  reemplazados  por  un  aparato  tan 
curioso  y  tan  complicado,  que  tal  vez  seria  di- 
fícil citar  otro  ejemplo  en  la  inmensa  serie  de 
los  insectos.  Cuando  estas  lams  han  consegui- 
do todo  su  desarrollo,  descienden  á  io  largo  de 
los  intestinos,  se  arrastran  por  medio  de  sus 
espinas,  ó  son  arrancadas  por  los  escremenlos, 
basta  llegar  al  ano,  en  cuyos  bordes  se  bailan 
con  frecuencia  suspendidas  en  los  meses  de 
mayo  y  junio,  próximos  ,á  caer  en  tierra  para 
esperimentar  alli  su  última  metamorfosis.  Al 
llegar  a  tierra  antes  de  mucho  se  convierten 
en  crisálidas,  su  piel  se  endurece,  adquiere  un 
magníDco  color  negro,  y  le  sirve  de  cascaron: 
permanece  seis  ó  siete  semanas  en  tal  estado, 
y  trascurrido  este  tiempo,  el  insecto  perfecto 
sale  de  su  cascaron  haciendo  saltar  una  pieza 
ovalar  situada  en  la  punta  estertor  de  dicha  cu- 
bierta. 

Se  ha  preguntado  si  estas  larvas  son  útiles, 
ó  si,  porel  contrario,  son  nocivas  á  la  raza  ca- 
ballar. En  el  concepto  de  Clark,  son  mas  pro- 
vechosas, que  perjudiciales;  y  habiendo  obser- 
vado Reaumur  por  espacio  de  muchos  años  al- 
gunos caballos  atacados  por  los  estros,  dice  que 
no  ostentaban  menos  salud  que  los  que  care- 
cían de  tales  parásitos;  pero  según  Gaspari, 
Vallisnieri  les  atribuye  por  el  contrario  el  ser 
origen  de  una  enfermedad  epidémica  que  en 
1-713  hizo  perecer  un  gran  número  de  caballos 
en  el  Veronais  y  el  Mantooan. 

El  estudio  de  los  estros  ha  ocupado  á  mu- 
chos zoologistas,  y  nosotros  hemos  reasumido 
principalmente  las  observaciones  de  Reaumur, 
Ciack  y  Letraille;  hemos  presentado  algunos 
hechos  recientes  indicados  por  Mr.  Joly  ,  y 
tendremos  ocasión  de  ocuparnos  nuevamente 
del  importante  trabajo  de'  este  naturalista  a! 
tinal  de  este  artículo. 

Seis  especies  se  incluyen  en  este  género, 
viviendo  casi  todas  en  el  estómago  del  caballo, 
y  de  ellas  vamos  ú  dar  una  idea  general,  sir- 
viéndonos de  guia  la  historia  de  los  dípteros, 
escrita  por  Mr.  Maeqnart  para  los  complementos 
del  Buü'on. 

1 ,°  El  estro  del  caballo,  ó  cstnts  equi,  Glarlf . 
(ccslr.  7<wn.  /,  figs.  12  y  14.)  Latr.  astrus  bo- 
vis'i  Lineo,  Fabticio,  Pallen,  gaslrus  equi,  Mei- 
gen.  Longitud  cinco  líneas;  faz  leonada,  con 
vello  blanquecino  y  sedoso;  un  surco  longitu- 
dinal; frente  leonada;  parte  posterior  con  pelos 
negros;  antenas  ferruginosas;  toras  de. pelos 
ferruginosos;  una  banda  trasversal  de  pelos 
negros;  el  abdomen  pardo  con  pelos  ferrugiuo: 
sos;  una  mancha  dorsal  y  negruzca  en  cada 
segmento;  puntos  negros  en  los  machos;  pies 
ferruginosos;  alas  blanquecinas;  una  faja  tras- 
versal parduzca,  asi  como  dos  manchas  api- 
cales, j 


Esta  especie  se  halla  en  Francia,  en  Ingla- 
terra, en  Italia  y  en  Oriente,  cerca  de  los  pas- 
tos y  durante  tos  meses  de  junio  y  agosto.  La 
hembra  deposita  sus  huevos  sobre  las  piernas 
y  las  espaldas  de  los  caballos,  que  al  lamerle 
trasportan  las  larvas  hasta  su  estómago,  donde 
se  desarrollan. 

2.  ''  El  estro  salutario,  cestrus  saluiaris 
Clarck  (cestr.  lam,  I,  fig.  25.)  gaslrus  saluia- 
ris, Meigen,  que  se  encuentra  en  Francia  é  In- 
glaterra. Según  Clarck,  las  larvas  viven  en  el 
estómago  de  los  caballos,  y  con  su  presencia 
activan  la  digestión. 

3.  a  El  estro  hemorroidal,  cesírus  hemor- 
rhoidalis ,  Lineo,  Fabricio  y  Fallen;  gastrus 
hcemarrhoiitaiis,  Meigen.  Se  halla  en  toda  Eu- 
ropa; ta  Siembra  deposita  sus  huevos  en  la  na- 
riz de  los  caballos,  desde  donde  son  trasporta- 
dos por  la  lengua  hasta  la  boca,  y  en  seguida 
á  los  intestinos. 

4.  "  El  estro  nasal,  ceslrus  nasalis,  Lineo; 
ceestrus  veterinus,  Fabricio,  Fallen,  Clarck, 
(oestr,  lám.  I,  (¡g.2&  y  27.)  Gaslrus  nasalis, 
Meigen.  La  larva  de  esta  especio,  vive  en  el 
esófago  del  caballo,  del  asno,  del  mulo,  del 
ciervo  y  de  la  cabra:  se  encuentra  en  casi  toda 
la  Europa, 

5.  '  El  esírode  los  rebaños  acslrus pecomn, 
Fabricio,  Fallen;  gastrus  pecaran,  Meigen.  Esta 
especie  parece  que  es  peculiar  de  Suecia,  y  la 
larva,  según  Fabricio,  vive  en  los  intestinos 
del  buey. 

G."  El  estro  llavipcdo,  cestrus  fluvipss. 
Esta  especie,  que  ha  sido  hallada  en  los  Piri- 
neos por  Mr.  M.  Biongniail,  no  es  bien  cono- 
cida. 

Para  dar  mayor  amplificación  k  esle  articu- 
lo, cúmplenos  hacer  una  detallada  reseña  de 
los  estridos. 

Esle  nombre  lleva  una  tribu  del  ónien  de 
los  dípteros,  familia  de  los  aterícerps,  que  esta- 
blecida por  Lntreillc,  comprende  el  unliguo 
genero  ástvus  de  Lineo.  Latrei lie;. y  después  de 
el  Mr.  Macquart  (dípteros  de  los  complementos 
á  ÍJúffQjij  edic.de  llore!,  Í8.35),  caracterhiiu 
eslos  insectos  en  los  siguientes  términos; 
cuerpo  generalmente  velloso;  trompa  ya  nida 
ya  oculta  en  la  cavidad  bocal,  que  á  veces  pa- 
rece cerrada,  ya  rudimentaria,  y  entonces  la 
boca  está  ligeramente  hendida;  palpos,  ora  dis- 
tintos, ora  nulos;  antenas  cortas,  insertas  en 
una  cavidad  dé  la  faz;  el  tercer  alliculo  globu- 
loso por  lo  regular;  estilo  habitnalmente  dorsal 
y  grueso  en  su  faz;  abdomen  ovalar;  cucha- 
rones grandes;  alas  frecuentemente  desviadas 
y  presentando,  tres  celdillas  posteriores;  la 
primera  frecuentemente  cerrada,  algunas  veces 
entreabierta  y  otras  muy  abierta.  A  estos  ca- 
ractéres  podemos  añadir,  que  en  el  estado  per- 
fecto estos  insectos  lienen  la  apariencia  de  la 
mosca  común,  su  cuerpo  es  velloso  y  se  pre- 
senta colorado  por  fajas  como  el  de  tos  abejar- 
rones, terminan  sus  antenas  en  paletas  lenti- 
culares, teniendo  cada  una  en  el  dorso  y  cerca 
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de  su  origen  una  simple  seda:  los  tarsos  ter- 
minaE  en  dos  garfios  y  dos  pelotillas. 

La  tribu  de  los  estridos,  una  de  las  mas 
notables  entre  los  dípteros,  por  su  organización 
y  sus  costumbres,  no  tiene  lugar  biendeter- 
rninado  en  el  úrden  natural.  Si  la  íacie  indica 
su  analogía  con  las  siríias,  si  la  magnitud  de 
los  cucharones  la  acercan  á  los  muscidos  su- 
periores, el  poco  desarrollo  délas  antenas,  y 
sobre  todo  de  ¡a  trompa,  enteramente  nula  en 
algunos  géneros,  es  causa  de  que  se  coloque 
en  los  últimos  escalones  de  las  múscidas.  No 
obstante,  los  principales  entomologistas,  y  par- 
ticularmente Latreüle  y  Maequart  le  dan  cabida 
entre  las  siríias  .y  las  múscidas,  fundándose  en 
que  anomalías  bastante  frecuentes  de  la  trom- 
pa de  los  dicleros,  se  oponen  á  que  este  órga- 
no, á  pesar  de  su  importancia,  sea  siempre 
considerado  como  un  carácter  esencial. 

Pocas  veces  so  hallan  estos  insectos  en  su 
estado  perfecto,  y  la  época  de  su  aparición 
esían  limitada  como  los  parages  en  que  habi- 
tan. Como  las  hembras  depositan  sus  huevos 
en  el  cuerpo  de  muchos  rumiantes,  se  deben 
Buscaren  los  bosques  y  en  los  pastos  que  es- 
tos animales  frecuentan.  Cada  especie  de  estro 
es  generalmente  parásita  de  una  misma  espe- 
cie de  mamifero,  y  para  colocar  sus  huevos 
elige  la  parte  del  cuerpo  que  mejor  puede con- 
renirá  sus  larvas, sea  qne  alli  deban  subsistir, 
ó  bien  pasará  otro  parage  mas  adecuado  para 
su  desarrollo.  El  buey,  el  caballo,  el  asno,  el 
rengífero,  el  ciervo,  el  antílope,  el  camello,  el 
carnero,  y  la  liebre  son  basta  aqui  los  únicos 
mamíferos  que  reconocemos  sujetos  ¿  recibir 
las  larvas  délos  estros.  Sin  embargo,  parece 
que  las  larvas  de  unaespecie  particular  de  es- 
te género,  llamada  cesírus  hominis,  atacan  al 
mismo  hombre;  pero  á  pesar  de  las  investiga- 
ciones de  muchos  naturalistas,  todavía  este 
hecho  no  está  demostrado  de  una  manera  muy 
segura.  Un  gran  número  de  personas  se  han 
ocupado  de  este  importante  asunto,  principal- 
mente Mres.  Say,  Horosley  deHumboldt,  Uoulin, 
Gnérin-Meneville,  Justino  Goudot,  y  sobre  todo 
Mr.  Isidoro  Gcoffroy  Suint-IIilaire,  que  en  una 
memoria  presentada  en  1838  al  Instituto  de 
Francia,  ha  reasumido  de  nua  manera  comple- 
ta cuanto  se  habia  publicado  acerca  del  parti- 
cular, concluyendo  que  aunqueno  se  hizo  nin- 
guna observación  que  de  una  manera  directa 
renga  á  demostrar  la  presencia  de  las  larvas 
de  los  estros  en  el  hombre,  sin  violentar  el 
escepticismo,  no  se  puede  rehusar  el  admitir  la 
existencia  de  los  estros  cutáneos  en  el  hombre. 
Por  último,  recientemente  Mr,  Joly  ha  leído  un 
trabajo  importante  acerca  del  particular  en  la 
Academia  de  las  Ciencias;  pero  de  esta  memo- 
ria no  es  licito  que  hablemos  aqui. 

Los  animales  temen  mucho  al  estro  cuando 
procura  hacer  supuesta;  la  permanencia  de  las 
larvas  es  de  tres  suertes,  que  se  pueden  distin- 
guir con  las  denominaciones  de  cu/ieoías ,  ca- 
neólas y  gasificólas,  según  que  habitan  en  los 
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tumores  ó  givas  formadas  bajo  la  piel,  en  algu- 
nas partes  del  interior  de  la  cabeza  ó  en  et 
estómago  del  animal  destinado  á  nutrirlas.  Los 
huevos  de  donde  salen  las  primeras  son  colo- 
cados por  la  madre  bajo  la  piel  que  lia  horada- 
do con  un  taladro  escamoso,  compuesto  de 
cuatro  segmentos  que  entran  el  uno  en  el  otro, 
y  armado  en  su  estremidad  de  tres  robustos 
garfios  y  de  otras  dos  piezas.  Los  huevos  de  las 
demás  especies  son  simplemente  dispuestos  y 
colocados  en  algunas  partes  de  la  piel,  sea  in- 
mediatas á  las  cavidades  naturales  é  inferio- 
res, donde  las  larvas  deben  penetrar  y  esta- 
blecerse, sea  sujetas  á  ser  lamidas  por  "el  ani- 
mal, á  fin  de  que  las  larvas  sean  trasporta- 
das con  la  lengua  hasta  la  boca,  pasando  des- 
de alti  al  lugar  que  mejor  puede  convenirles. 
Asi  es  como  la  hembra  del  estro  del  carnero 
coloca  sus  huevos  en  el  borde  interno  de  las 
narices  de  este  animal,  que  se  agita  entonces, 
hiere  á  la  tierra  con  sus  pies  y  huye  con  la 
cabeza  baja:  la  larva  se  insinúa  en  los  senos 
maxilares  y  frontales,  fijándose  en  la  mem- 
brana iuterna  que  las  tapiza,  por  medio  de  dos 
robustos  garfios  de  que  la  boca  está  provista: 
ya  hemos  dicho  que  por  medio  de  la  lengua  del 
caballo  es  como  el  asírus  equi  nace  llegar 
las  larvas  hasta  su  estómago;  y  otro  tanto  ve- 
rifica el  cesírus  hmmorrhoidalis.  Generalmen- 
te alrededor  delpiloro  es  donde  se  encuenlran 
estas  larvas,  á  veces  en  gran  número,  y  muy 
pocas  en  los  intestinos. 

En  los  estros  el  coito  se  verifica  como  en  la 
mayor  parte  de  los  dicleros,  y  Mr.  Joly  ha  vis- 
to que  la  hembra  recibe  al  macho  y  no  al  re- 
vés, como  se  habia  pretendido.  Por  mas  que  lo 
contrario  se  haya  dicho,  todas  las  espeeies  de- 
ben de  ser  ovíparas:  Mr.  Joly  ha  practicado 
observaciones  acerca  del  particular  en  el  estro 
del  caballo,  y  habiendo  recogido  algunos  hue- 
vos colocándolos  cuidadosamente  en  un  bocal, 
ha  visto  nacer  jóvenes  larvas.  En  cuanto  á  la 
forma  de  estas,  nada  diremos  por  no  repetir  lo 
que  mas  arriba  se  ha  dicho.  Ordinariamente  en 
los  meses  de  junio  y  julio  se  efectúan  las  me- 
tamórfosis:  las  larvas  al  obtener  su  total  creci- 
miento son  espelidas  hácia  fuera  por  el  ano  de 
los  animales  que  las  han  nutrido:  ya  en  tierra 
se  transforman encrisálidas,  permanecen  algún 
tiempo  en  tal  estado,  y  por  último  se  metamor- 
fosean  en  insecto  perfecto. 

La  anatomía  de  los  estridos  aun  no  está 
muy  adelantada,  y  por  eso  nos  limitaremos  á 
citar  algunos  pasages  del  trabajo  de  Mr.  Joly. 
Por  mas  que  estos  insectos  se  hayan  designa- 
do algunos  veces  con  el  nombre  de  astomas 
(es  decir  sin  boca)  existe,  al  menos  en  un  con- 
siderable número  de  especies,  y  en  el  estado 
adulto,  una  abertura  bocal  casi  siempre  acom- 
pañada de  dos  palpos  rudimentarios.  El  canal 
intestinal  está  provisto  de  apéndices  comple- 
tamente análogos  á  los  quo  se  notan  en  la 
mayor  parte  de  los  insectos.  Los  órganos  res- 
piratorios, el  sistema  nervioso  y  el  aparato  de 
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la  generación ,  igualmente  están  construidos 
conforme  al  lipo  mas  común  en  los  dípteros. 
La  organización  de  los  estridos  en  estado  de 
larva,  ofrece  igualmente  unasemejanzabaslan- 
te  grande  con  la  de  ciertas  larvas  pertenecien- 
tes á  los  dípteros.  Prescindiendo  de  las  man- 
díbulas ó  garfios  de  que  está  armada  la  boca 
del  cestrus  equi,  tiene  dos  máxilas  muy  pe- 
queñas que  no  se  advierten  en  las  cefalemias 
é  hipodermos.  En  los  diversos  grupos,  los  ór- 
ganos digestivos  ofrecen  entre  si  notoria  seme- 
janza. El  aparato  respiratorio  es  saniamente 
complicado,  siendo  en  los  cestrus  donde  llega 
á  adquirir  su  mayor  perfección.  Estos  insectos 
pueden  permanecer  mucho  tiempo  sin  respirar, 
sumergidos  en  diversos  líquidos  (tales  como  el 
alcohol,  aceite  de  oliva  y  de  ricino);  las  larvas 
de  cestrus  equi  y  de  cephalemgia  ovis  pue- 
den vivir  mucnas  días  y  hasta  muchas  semanas 
en  tanto  que  las  larvas  de  otros  dípteros  pere- 
cerían casi  instantáneamente. 

Un  gran  número  do  zoologisías  se  han  ocu- 
pado de  los  estridos,  mereciendo  particular 
mención  los  trabajos  de  Iteaumur  y  de  Degeer 
(Historia  délos  insectos};  la  monografía  délos 
estridos  por  Clarck,  publicada  en  1825,  en  las 
Transacciones  de  la  sociedad  Linean  a  de  Lon- 
dres, y  después  traducida  al  francés;  las  noti- 
cias de  Latreille,  en  el  diccionario  do  historia 
natural  de  Terville  y  en  el  Reino  animal  de 
Jorge  Cuvíer;  los  trabajos  de  Mr.  Macquart 
(dípteros  de  los  complementos  al  Luffon  de 
Roret,  (1835);  una  Memoria  de  Mr.  Joly  intitu- 
lada: Investigaciones  zoológicas ,  anatómicas 
y  fisiológicas  acerca  de  los  estridos  en  general, 
y  particularmente  de  los  que  atacan  al  hom- 
bre, aleaba-lío,  albueij  y'al  carnero,  que  des- 
graciadamente aun  no  se  ha  publicado,  y  solo 
es  conocida  por  un  estrado  que  de  ella  díó  su 
autor  en  7  de  setiembre  de  A  SAG. 

La  tribu  de  los  estridos  comprende  en  el 
dia  un  número  bastante  considerable  de  espe- 
cies, asi  es  que  no  podemos  limitarnos  á  for- 
mar, como  Lineólo  hacia,  tan  solo  un  género. 
Eu  general  se  admiten  siele,  y  nosotros  vamos 
á  indicarlos,  siguiendo  la  clasificación  dada  por 
Mr.  Macquart. 

A.  Una  cavidad  bocal  distinta. 

B.  Estilo  de  las  antenas  plumosas  (larvas 
culicolas.) 

Género  i."  Cuterebro, 

B.  B.  Estilo  de  las  antenas  desnudo. 

C,  Carencia  de  palpos  y  de  trompa  (larvas 
cuttcolas.) 

Género  2."— Hípodermo. 

C.  C.  Palpas. 

D.  Sin  trompa  dislinla  (larvas  cutículas.) 

Género  3." — OEdemagenes. 

D.D.  Uua  trompa  díslinta  (larva  cavícolas.) 
Género  i." — Cefenernyia. 


A  A.  Una  cavidad  bocal  poco  aparente. 
E.  Alas  desviadas,  cucharones  grandes. 
1.  Dos  celdillas  posleriores  en  las  alas  (lar- 
vas  cavicolas.) 

Género  5." — Cefalemyia. 

FF.  Cuatro  celdillas  posleriores  en  las  alas, 
Género  G."* — Colas. 

C.C.  Alas  tendidas,  cucharones  y  mediocres 
(larvas  gástrico!  as.) 

Género     — Estro. 

ESTROFA.  (Poesía.)  Cualquiera  de  .los  par- 
tes Ó  estancias  simétricamente  ¡guales  á  las 
demás  de  que  consta  una  oda  ó  canción.  Se  los 
da  también  el  mismo  nombre  de  estrofas,  en 
cualquiera  composición  poética,  aun  cuandono 
estén  ajustadas  á  exacta  simetría.  La  estrofa  es 
en  la  oda  lo  que  la  copla  en  la  canción,  y  pin 
que  sea  buena,  es  preciso  que  el  enlusiasmo  lí- 
rico le  preste  animación  y  colorido,  Estrofa 
viene  del  griego  strophé,  que  significa  propia- 
mente conversión  vuelta. ios  esplicaciones  ss 
dañáosla  etimología,  oíala  tragedia  griega, 
dice  un  critico,  los  personajes  que  componían  el 
coro,  ejecutaban  unaespecie  de  marcha,  prime- 
ramente á  derecha,  y  luego  á izquierda,  y  eslos 
movimientos  que,  según  dicen,  figuraban  los  Je 
la  tierra  de  un  trópico  al  otro,  terminaban  can 
una  eslacion.  Asi,  pues,  la  parte  del  canto  que 
correspondía  al  movimiento  del  coro  que  ibaá 
la  derecha,  se  llamaba  estrofa;  la  parte  del  can- 
to que  correspondía  á  su  vuelta,  se  llámala 
anti-estrofa,  y  la  tercera  que  correspondía  á 
su  descanso,  se  llamaba  epodo  ó  clausura,  lo 
mismo  sucedía  con  los  cantos  religiosos.  Pro- 
bablemente de  aqúi  lomó  la  poesía  lírica  el 
n  ombre  de  es  trofa,  que  se  di  ó  á  los  him  nos  ó  cán- 
ticos de  que  se  componía  generalmente  la  oda 
antigua,  como  vemos  en  las  de  Pindaro  y  en 
las  dos  que  quedan  de  Safo.»  También  se  pue- 
de creer  que  el  nombre  de  estrofa  tiene  porob- 
jeto  caracterizar  la  vuelta  periódica  de  la  mis- 
ma cadencia,  puesto  que  desde  que  concluye 
una  estrofa,  vuelve  áempezar  la  misma  medi- 
da. «Como  los  anliguos,  dice  don  Francisco 
Sánchez,  cantaban  sus  odas  á  la  lira,  guarda- 
ban las  estrofas  mas  completa  igualdad  de  sila- 
bas y  el  mismo  número  de  versos.  No  teniendo 
este  destino  las  modernas,  parece  una  ridicu- 
lez imiíarlos  en  esta  parte.  Fuera  de  que  no 
podiendo  ser  las  imágenes  y  pensamientos  de 
igual  viveza,  movimiento  y  estension,  es  claro 
que  deben  variar  las  estrofas  á  proporción  tino 
esfos  variaren,  y  por  lo  mismo  se  desterrará  li 
uniformidad  de  ellas,  empleando  en  su  lujar 
la  estructura  de  las  silabas.» 

ESTRONCIO.  (Química.)  El  nombre  do  es- 
troncio procede  del  de  una  población  de  Esco- 
cia llamada  Strontium,  donde  ílope  y  Iíloproll) 
descubrieron  la  estronciana.  El  estroncio  se 
parece  al  bario.  Es  pardusco,  brillante  y  mas 
pesado  que  el  ácido  sulfúrico.  Se  oxida  lenla- 
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mente  al  aire  cambiándose,  en  estronciana.' 

Se  obtiene  del  mismo  modo  que  el  bario. 
Fórmula;  Sr=545,92?. 

Oxidos  de  estroncio.  Se  conocen  dos:!.* 
el  protóxido  (estronciana)  que  es  el  mas  impor- 
tante y  el  único  arpio  para  formar  sales;  I."*  el 
peróxido  obtenido  por  medio  del  agua  oxige- 
nada; es  hidratado  y  carece  de  importancia, 

Protóxido  de  estroncio  (estronciana.)  La 
estronciana  tiene  mucba  analogía  con  la  bari- 
ta. En  estado  anhidro  es  de  un  color  blanco 
pardusco,  un  poco  mas  cáustica  que  la  cal.  Su 
densidad  es  4. 

Al  contacto  del  agua,  la  estronciana  juega 
el  mismo  papelque  la  barita.  No  se  funde  sino 
á  la  temperatura  mas  aíta  que  sea  posible  pro- 
ducir. Ardo  al  soplete  con  una  hermosa  llama 
de  color  purpúreo.  Es  poco  menos  soluble  en  el 
agua  que  la  barita.  Los  cristales  que  se  depo- 
sitan en  una  disolución  saturada  de  estroncia- 
na, tienen  la  misma  forma  que  los  de  barita. 
Contienen  también  10  equivalentes  de  agua.  El 
hidrato  de  estronciana  se  funde  á  nna  tempe- 
ratura menos  elevada  que  la  necesaria  para 
fundir  la  barita.  Aunque  calcinada ,  retiene 
siempre  al  menos  un  equivalente  de  agua. 

La  cantidad  de  estroncio  que  se  une  á  100 
de  oxigeno  es: 


545,929 
100 


(Sr) 
(0) 


645,929=Sr0 

=  1  equiv.  de  estronciana. 


La  estronciana  existe  en  la  naturaleza  en 
esladode  sulfato  y  de  carbonato,  enllontmar- 
Ire,  en  Sicilia,  en  Escocia,  en  el  Perú,  etc. 

Se  obtiene  la  estronciana  (anhidra)  como 
la  barita,  por  la  calcinación  del  azoato. 

Caractéres  de  las  sales  de  estronciana.  Las 
sales  de  estronciana  son  generalmente  blan- 
cas y  se  parecen  á  las  de  cal. 

1.  "  El  ácido  sulfúrico  y  los  sulfates  solu- 
bles las  precipitan  en  blanco  (sulfato  de  es- 
tronciana.) Si  las  disoluciones  están  muy  es- 
lendidas  de  agua,  el  precipitado  es  apenas 
sensible. 

2.  "  Los  carbonates  solubles  las  precipitan 
igualmenleen  blanco.  El  precipitado  es  solu- 
ble en  el  ácido  azólieo,  lo  cual  distingue  las 
sales  de  estronciana  de  las  de  barita.  El  pre- 
cipitado no  se  manitlesta  si  las  disoluciones 
están  muy  esfendidas. 

3.  "  El  ácido  hidro-fluo-silícico  no  precipita 
las  sales  de  estronciana,  al  paso  que  lo  hace 
con  las  debarita. 

4.  "  La  estronciana  y  sus  pales  comunican 
á  la  llama  del  alcohol  un  hermoso  matiz  purr 
piirco. 

En  las  análisis,  para  las  dósis,  se  emplea 
la  eslronciana  en  estado  de  sulfato  que  se  hace 
completamente  insoluble  en  el  agua  por  la  adi- 
ción del  alcohol.  También  puede  usarse  en  es- 


fado  de  carbonato,  apelando  al  carbonato  do 
amoniaco  como  precipitante. 

Como  la  estronciana  va  casi  siempre  acom- 
pañada de  sales  decaí  ó  de  barita,  es  fácil  co- 
meter errores  de  análisis.  El  único  reactivo 
conveniente  para  separarla  estronciana  de  la 
cal  y  de  la  barita,  es  el  ciaaoferruro  do  pota- 
sio, que  no  precipita  mas  que  esas  dos  sustan- 
cias. Los  cianoferruros  de  calcio  y  de  bario  se 
depositan  en  forma  de  cristales  en  las  paredes 
del  vaso,  mientras  que  el  cianoferrnro  de  es- 
troncio se  queda  en  disolución. 

Carbonato  de  estronciana.  Esta  sal  es 
menos  insoluble  en  el  agua  que  el  carbonato 
de  barita.  Se  disuelve  en  1,536  partes  de  agua 
hirviendo.  A  una  temperatura  elevada,  pierde 
todo  su  ácido  carbónico.  Fórmula:  Srf),  CO".  El 
carbonato  de  estronciana  se  compone  en  cen- 
tésimas, de 

70, 1G  de  estronciana. 
29,84  de  ácido  carbónico. 

Existe  en  la  naturaleza,  en  el  Perú,  en  Es- 
cocia, etc.,  con  el  nombre  de  estroncianita. 

Sulfato  de  eslronciana.  Esta  sal  tiene  mu- 
cha analogía  con  el  sulfato  de  barita,  con  el 
cual  se  encuentra  frecuentemente  mezclado. 
Cristaliza  también  como  él.  El  ángulo  máximo 
de  los  cristaleses  104a, 48,  ye!  mínimo75",  12. 
Es  mucho  menos  insoluble  que  el  sulfato  de 
barita;  se  disuelve  en  3,600  partes  de  agua 
hirviendo. 

Cuando  se  echa  agua  de  barita  en  el  agua 
que  ha' permanecido  mucho  tiempo  sobre  el 
sulfato  de  estronciana  se  obtiene  al  punto  un 
precipitado  blanco  de  sulfato  de  barita.  Esle 
experimento  prueba  por  un  lado  que  el  sulfato 
de  estronciana  es  un  poco  soluble  en  el  agua, 
y  por  otro  que  el  sulfato  de  barita  es  menos 
soluble  en  el  agua  que  el  de  eslronciana. 

El  ácido  sulfúrico  hirviendo  disuelve  sensi- 
blemente el  sulfato  de  estronciana;  se  forma  un 
bisulfato  que  cristaliza,  por  enfriamiento,  en 
agujas  prismáticas.  Fórmula:  SrO,  S0'=1  equi- 
valente de  sulfato  de  estronciana. 

El  sulfato  de  estronciana  existe  en  la  natu- 
raleza con  el  nombre  de  celentino  en  las  cer- 
canías de  Dornbug  (Sajonia),  en  Montmartre 
cerca  de  París,  en  Beuvron  (deparlamento  de 
la  Meurthe.) 

Azoato  de  eslronciana.  Esta  sal  cristaliza 
en  octaedros  ó  en  pequeños  cristales  oblongos, 
irregulares,  que  contienen  4  equivalente  de 
agua.  Al  aire  se  esflorece  un  poco.  Es  muy  so- 
luble en  el  agua,  que  le  disuelve  en  una  canti- 
dad igual  á  so  peso,  poco  mas  ó  menos,  estan- 
do la  temperatura  á  1 5".  Se  asa  para  preparar 
la  estronciana.  Fórmula:  SrO,  N0'=1  equiva- 
lente de  azoato  de  estronciana  anhidro. 

SrO,  NO'  4110=1  equivalente  de  azoato  de 
estronciana  cristalizado. 

Se  encuentra  á  veces  el  azoato  de  estron- 
ciana, unido  al  de  cal,  en  las  vidrerias  arti- 
ficiales. 
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Calcinando  el  salíalo  de  estroneiana  con 
carbón,  se  obtiene  sulfuro  de  estroneiana  por 
residuo.  Este,  tratado  por  el  ácido  azóíico,  se 
Jraslbima  en  azoato  de  estroneiana,  con  des- 
prendimiento de  ácido  sulfohídrico. 

Cloruro  de  estroncio.  Cristaliza  en  agujas 
prismáticas  muy  prolongadas,  mientras  que  el 
cloruro  de  bario  lo  Lace  en  láminas  delgadas 
romboidales.  El  cloruro  de  estroneiana  se  di- 
suelve á  15°  en  vez  y  media  sn  peso  de  agua. 
Se  disuelve  en  19  partes  de  alcohol  birviendo. 
Comunica  á  la  llama  del  alcobol  un  bermoso 
color  de  púrpura.  El  cloruro  de  estroneiana  no 
posee  las  propiedades  venenosas  del  de  bario. 

■  Fórmula:  Sr,  Cl.  El  cloruro  de  estroneiana 
se  compone,  en  centésimas,  de 

55,39  de  estroneiana 
■44,61  de  cloro. 

Se  obtiene  directamente,  descomponiendo 
el  carbonato  de  estroneiana  por  el  ácido  clor- 
bidrico. 

ESTUARDO.  (casa  de)  (Historia  }  Esta  casa 
es  una  de  lasmas  antiguas  de  Escocia,  y  ha  da- 
do á  la  Inglaterra  una  larga  serie  ríe  reyes.  Des- 
cendía de  unarama  de  la  familia  anglo-norman- 
da  de  los  Fizt-Alan,  que  se  estableció  en  Esco- 
cia, donde  uno  de  sus  miembros  recibió  la 
dignidad  hereditaria  de  senescal,  ó  mayordomo 
mayor  del  rey  y  el  nombre  do  stmoard  (ma- 
yordomo), que  se  apropió  y  que  escribió  asi  en 
un  principio.  El  rey  Roberto  I  dió  en  matrimo- 
nio su  hija  Marjaria  á  Walter  Stuardo,  con  de- 
recho á  la  corona  para  sus  descendientes,  en 
caso  de  eslincion  de  la  dinastía  real.  Cuando 
David  11,  hijo  de  Roberto  1,  murió  en  1370,  sin 
dejar  heredero  varón,  el  hijo  de  Walter  ciñóla 
diadema,  bajo  el  nombre  de  Ricardo  II,  y  fué  el 
tronco  de  la  casa  real  de  los  Estuardos.  Las 
desgracias  que  persiguieron  á  esta  dinastía  des- 
de su  elevación  basta  su  caida,  deben  ser  atri- 
buidas, en  parte  al  estado  del  pais,  y  en  parle 
al  carácter  personal  de  sus  reyes.  Desde  el  si- 
glo XII  afligieron  á  la  Escocia  continuas  guer- 
ras con  la  Inglaterra.  Eduardo!,  sobre  todo,  hu- 
milló á  los  Estuardos,  y  detuvo  entre  ellos  ia 
marcha  de  una  civilización  ya  progresiva.  Hasta 
la  misma  alianza  de  esta  familia  con  los  reyes 
de  Francia  la  fué  fatal. 

Mientras  que  las  instituciones  municipales 
fundadas  desde  muy  temprano  en  Inglaterra 
empezaban  en  seguida  á  dar  felices  resultados, 
el  sistema  feudal,  y  una  orgullosa  aristocracia 
comprimían  la  libertad  del  pueblo  escocés  y  li- 
mitaban la  potestad  real.  Continuas  luchas  en- 
tre ia  altanera  nobleza  acabaron  de  debilitar  la 
monarquía,  y  dieron  lugar  á  los  reyes  á.  esten- 
der su  poder,  recurriendo  á  los  golpes  de  esta- 
do y  á  la  violencia. 

De  aquí  provino  esa  inclinación  al  despotis- 
mo, casi  hereditario  en  la  dinastía  de  los  Es- 
tuardos, inclinación  que  les  fué  funesta,  cuan- 
do la  trasladaron  al  suelo  independiente  de  la 
Inglaterra, 


Roberto  II  debió  únicamente  á  las  turbulen- 
cias que  agitaron  el  reino,  la  paz  de  su  reinado 
y  algunas  ventajas  en  sus  guerras.  Su  sucesor 
Roberto  III,  murió  en  1406,  después  de  haber 
tenido  el  sentimiento  de  ver  prisionero  de  loa 
ingleses  i  sn  hijo,  de  corta  edad  aun.  Este,  (jug 
tenia  por  nombre  Jacobo,  estuvo  prisionero  y 
después  subió  al  trono  de'sus  antecesores  y  fué 
el  rey  mas  activo  y  grande  de  su  raza.  Después 
de  haber  hecho  cnanto  estaba  en  su  poder 
para  civilizar  á  su  pueblo,  cayó  en  1436  bajo 
el  puñal  de  algunos  nobles,  que  quisieron  con 
su  muerte  vengar  la  humillación  de  su  casto, 

Su  hijo  Jacobo  II,  dominó  á  la  nobleza  y  fmi'. 
dó  un  poder  absoluto.  Fué  muerto  en  1460,  m 
el  sitio  de  una  fortaleza  situada  en  la  fron- 
tera. 

Jacobo  111,  principe  débil  y  sin  valor,  pe» 
amigo  de  las  artes,  á  las  que  favoreció,  sucum- 
bió en  1488,  en  un  combate  contra  los  nobles 
insurreccionados,  á  cuya  cabeza  se  hallaba  sa 
propio  hijo. 

Este,  llamado  Jacobo  IV ,  casado  con  la  bija 
de  Enrique  VII,  rey  de  Inglaterra  ,  distinguido 
por  sus  cualidades  caballerescas  y  guerreras, 
se  esforzó,  no  sin  éxito,  en  mejorar  el  estado 
del  pais,  y  fué  muerto  en  1513  en  una  balalls 
dada  imprudentemente  á  los  ingleses  en  Flod- 
denfleld.  Esta  batalla  fué  funesta  ala  Escocía, 
porque  suministró  al  estrangero  ocasión  de 
mezclarse  en  sus  negocios,  hasta  queporúlli- 
mo  perdió  su  independencia. 

Jacobo  V,  hijo  del  anterior,  vió  con  dolor, 
en  1542,  á  losingteses  amenazar  las  fronteras 
y  á  los  nobles  rehusar  el  ir  á  combatirlos.  Es- 
te monarca  dió  el  último  suspiro,  pocos  (lias 
después  del  nacimiento  de  su  hija,  agitado 
por  crueles  presentimientos  sobre  el  porvenir 
de  su  familia  y  de  su  patria:  «llágase  la  vo- 
luntad de  Dios;  una  hembra  hizo  recaer  la  co- 
rona en  nuestra  familia;  otra  hembra  también 
se  la  hará  perder.»  Tales  fueron  sus  últimas 
palabras. 

Esta  hembra  fué  María  Esfuardo  (v.)  deca- 
pitada en  1587.  El  hermano  de  esta  reinaba- 
cobo  VI,  heredero  presunto  del  trono,  y  pa- 
riente el  mas  próximo  de  Enrique  VIII ,  ciñó  la 
corona  de  Inglaterra  bajo  el  nombre  de  Jaco- 
bo I,  y  reunió  los  dos  reinos.  Sus  debilidades 
y  faltas  produjeron  grandes  desgracias,  á  las 
que  puso  colmo  su  hijo  Carlos  ],  cuya  cabeas 
cayó  bajo  el  hacha  del  verdugo  en  1649. 

Sus  hijos,  Cárlos  II  y  Jacobo  II,  que  abrazó 
la  fé  católica,  no  habían  aprendido  ni  olvidado 
nada  en  su  inforlunio  :  destronado  el  último 
por  su  pueblo,  buscó  un  asilo  en  Francia.  El 
marido  de  su  hija  María,  Guillermo  III  de  Oran- 
ge,  nieto  de  Cárlos  I,  por  parte  de  madre,  fue 
investido  con  el  poder.  En  su  hija  Ana,  que  su- 
cedió á  Guillermo,  la  casa  do  Estuardo  cesóos 
1714  deTeinar  en  Inglaterra.  Habia  gobernado 
la  Escocia  durante  344  años,  y  los  dos  reinos 
reunidos  durante  1 11.  Jorge  I,  elector  de  Ha- 
nover  y  descendiente  de  Jacobo!,  por  lapnn- 
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cesa  Isabel,  hija  de  este  rey,  suMó  al  trono  de 
la  Gran  Bretaña. 

Después  de  la  muerte  deJacobo  II,  ocurrida 
en  San  Germán,  su  hijo  tomó  el  nombre  de  Ja- 
cobo  III,  siendo  mas  bien  conocido  en  Francia 
bajo  el  de  caballero  de  San  Jorge,  y  en  iDgla- 
lorra  con  el  de  Pretendiente.  Desterrado  de  la 
cúrte  de  Versalles,  se  refugió  i  Italia ,  donde 
murió  en  17GB. 

Bu  hijo  primogénito,  Carlos  Eduardo,  se  re- 
liró  á  Francia  después  déla  batalla  de  Cuiloden 
en  1746,  y  murió  en  Boma  en  1788. 

El  hijo  segundo  de  Jacobo  Estuardo,  Enri- 
que Benito,  nacido  en  Roma  en  1725,  y  que 
fué  Lecbo  cardenal  en  1747,  tomó  después  de 
la  muerte  de  su  hermano  el  titulo  de  rey,  é  hi- 
zo acuñar  una  medalla  con  esta  leyenda:  ífan- 
rkus  IX,  Anglics  rex,  grdtia  Dei,  non  volún- 
tate haminuñ.  Después  de  la  conquista  de  Ita- 
lia por  los  franceses,  se  retiró  áYenecia,  don- 
de vivió  cou  una  pensión  que  le  daba  el  rey  de 
Inglaterra:  murió  en  1807.  Los  manuscritos 
[ii  celosos  de  su  padre  y  abuelo,  fueron  entre- 
gados al  gobierno  inglés.  Jorge  IV,  para  hon- 
rar la  memoria  del  último  délos  Estuardos, 
hizo  que  el  célebre  Canova  le  erigiese  un 
mausoleo  en  la  iglesia  de  San  Pedro  en  Roma. 

ESTUCHE.  Cubierta  ó  caja  inflexible  de  ma- 
dera, metal  ó  cartón,  ordinariamente  de  forma 
cilindrica  ó  elíptica,  si  bien  se  hace  siguiendo 
ludas  las  proporciones  del  objeto  que  quiera 
guardarse  en  él.  Llámase,  aunque  no  cou  mu- 
cha propiedad,  estuche  de  matemáticas,  á  un 
surtido  mas  ó  menos  completo  de  compases, 
escuadras,  etc.  ,  deque  se  sirven  los  geóme- 
tras y  dibujantes  para  trazar  figuras. 

ESTUCÓ.  Composición  de  mármol  blanco 
pulverizado  y  de  cu!  mezclados  eu  una  propor- 
ción que  varia  según  el  uso  á  que  se  le  desti- 
na. Amasando  esta  mezcla  con  cantidad  sufi- 
ciente de  agua,  se  obiiene  una  especie  de  mez- 
cla que  sirve  en  arquitectura  para  revestimien- 
tos, bajos  relieves,  cornisas  y  otros  adornos. 
Además  de  la  propiedad  que  dicha  sustancia 
posee  de  adquirir  un  lustre  brillante,  tiene  so- 
bre el  yeso  la  inmensa  ventaja  de  que  no  se- 
cándose como  él  casi  instantáneamente,  puede 
conservar  algún  tiempo  su  ductilidad.  En  mol- 
des ó  de  otra  manera  es  fácil  darle  la  forma 
que  se  quiera,  y  una  vez  seca,  adquiere  por 
frotación  el  pulimento  fiel  mármol,  y  una  du- 
reza mayor  que  la  de  la  piedra,  sin  esposicion, 
como  el  yeso,  á  hendirse  por  erecto  del  enco- 
gimiento ó  del  peso.  En  prueba  de  que  esta 
composición  era  conocida  de  los  romanos,  se 
ven  hoy  en  casi  loda  Europa  iglesias,  palacios 
y  otros  edificios,  cuyas  columnas ,  asi  como 
las  paredes  interiores  y  á  veces  esleriores,  es- 
lán  revestidas  de  estuco  tan  brillante  como  el 
mármol  mas  hermoso.  Aunque  por.  lo  general 
se  emplea  el  estuco  blanco,  puede  sin  embar- 
go dársele  el  color  que  se  quiera,  color  que 
conserva  sin  alteración  ninguna.  Lo  comunes 
hacer  los  revestimientos  de  varias  capas,  y  la 


última,  siendo  la  que  ha  de  recibir  el  bruñido, 
requiere  en  su  composición  los  mayores  cui- 
dados, sobre  todo  en  el  polvo,  que  debe  ser 
muy  fino  y  estar  muy  bien  tamizado. 

ESTUDIANTE.  La  vida  del  estudiante  no 
principia  verdaderamente  hasta  que  ba  salido 
de  los  colegios.  Entonces  ya  no  hay  deberes 
rigurosos  que  cumplir,  ni  tarea  diaria  que 
desempeñar;  el  trabajo  es  libre,  y  no  se  trata 
ya  mas  que  de  asistir  con  regularidad  á  las  lec- 
ciones públicas,  Pero  at  mismo  tiempo  la  am- 
bición viene  á  apoderarse  de  la  inteligencia  del 
joven  escolar;  y  la  necesidad  de  crearse  nn 
porvenir,  de  asegurarse  una  profesión  honrosa, 
un  estado  lucrativo,  le  hace  comprender  mejor 
que  todas  las  amonestaciones,  que  necesita 
trabajar  para  conseguir  su  deseo.  Por  eso  la 
vida  del  estudiante  es  mas  laboriosa  de  lo  que 
comunmente  se  cree,  y  como  cualquiera  que 
sea  ¡a  carrera  que  abrace  se  halla  ácada  mo- 
mento en  vísperas  de  sufrir  un  examen  públi- 
co, el  temor  de  salir  mal  le  da  animo  para  so- 
breponerse á  la  pereza.  Si  entre  la  multitud 
hay  algunos  que  llevados  de  la  fogosidad  de 
las  pasiones,  <>  desanimados  por  las  dificulta- 
des de  la  tarea  emprendida ,  abandonan  fos 
cursos  para  entregarse  á  toda  ciase  de  desór- 
denes, no  ha  de  confundirse  con  ellos  á  todos 
los  demás;  porque  el  estudiante  que  quiere 
llegar  al  término  que  desea,  no  tiene  mucho 
tiempo  que  perder,  en  razón  de  que  al  cabo  de 
una  media  docena  de  años  debe  estar  en  dis- 
posición ya  de  presentarse  ante  los  tribunales 
para  ventilar  en  ellos  cuestiones  de  derecho, 
ya  de  proporcionarse  una  clientela  duradera, 
ejerciendo  una  profesión  que  exige  un  espí- 
ritu de  profunda  observación  y  una  confianza 
absoluta.  El  que  abraza  sériamente  la  carrera 
que  ha  elegido  ó  que  la  casualidad  le  ha  depa- 
rado, comprende  bien  pronto  que  los  estudios 
preliminares  que  ha  hecho  hasta  entonces  no 
son  mas  que  el  preludio  de  otros  estudios  que 
se  le  presentarán  nuevamente  durante  toda 
su  vida. 

Dos  vastas  carreras  se  ofrecen  al  estudian- 
te, ambas  erizadas  de  obstáculos  sin  número, 
y  que  presentan  un  campo  anchísimo  á  los  es- 
tudios profundos:  ra  de  jurisprudencia  y  la  de 
medicina,  alrededor  de  las  cuales  se  agrupan 
otras  varias,  que  no  son  menos  útiles,  pero  si 
menos  conocidas,  puesto  que  nunca  reúnen 
masque  un  corto  número  de  adeptos. 

El  estudio  del  derecho  ofrece  desde  luego 
las  cuestiones  mas  intimas  de  la  organización 
social:  necesitase  averiguar  cómo  pudieron  for- 
marse las  primeras  sociedades,  qué  principios 
debieron  presidir  á  esa  reunión  primitiva  de 
hombres  esparcidos  por  la  tierra  é  indepen- 
dientes los  unos  de  los  otros;  lo  cual  conduce 
á  la  investigación  det  derecho  anterior  á  loda 
sociedad,  ó  sea  del  derecho  natural.  De  esio  se 
pasa  al  estudio  del  derecho  positivo  de  las  na- 
ciones, para  apreciar,  conocer  y  juzgar  todas 
las  instituciones  humanas,  obra  de  tal  manera 
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vasla,  que  es  absolutamente  indispensable  re- 
ducir en  todos  los  cursos  la  enseñanza  de  la 
ciencia  á  algunas  nociones  sobre  la:  legisla- 
ción romana  y  nacional.  Asi  el  estudiante  que 
después  de  adquirir  sus  grados  universitarios 
abandona  definitivamente  los  -escaños  de  las 
cátedras,  ve  que  realmente  sabe  muy  poco  to- 
davía, y  llega  á-  conocer  que  el]fin  de  toda 
instrucción  pública  es  poner  á  un  discípulo 
en  estado  de  aprender  por  si  mismo,  pues  si 
subo  por  principios  generales  !a  legislación 
civi!  de  su  país,  la  criminal  y  algo  de  la  co- 
mercial, lo  que  conoce  es  nada  en  compara- 
ración  de  lo  que  le  resta  que  aprender.  Enton- 
ces, en  efecto,  principian  para  é!  iodos  los  es- 
tudios senos  en  que  debe  emplear  toda  la  vida, 
ya  se  dedique  á  la  práctica  de  los  negocios, 
que  por  su  diversidad  le  obligarán  á  engolfar- 
se en  investigaciones  siempre  nuevas;  ya  am- 
bicione tomar  asiento  en  un  tribuna!  para  ser 
el  oráculo  déla  justicia,  ya  finalmente  aspire 
á  tomar  parte  en  el  manejo  ó  dirección  de  los 
negocios  públicos. 

El  estudio  de  la  medicina,  exige  quizá  mas 
perseverancia;  tiene  ramificaciones  mas  pro- 
fundas y  que  se  estienden  en  todas  las  direc- 
ciones de  los  conocimientos  humanos;  entra 
en  el  terreno  del  derecho  por  las  cuestiones  de 
medicina  legal,  exige  una  perfecta  apreciación 
de  todas  las  ciencias  naturales,  una  sola  de 
cuyas  ramas  basta  para  ocupar  toda  la  vida  de 
un  hombre.  En  esta  vasta  ciencia  trátase  de 
esludiar  á  la  vez  al  hombre  físico  y  moral  y  ele 
conocer  su  organización  íntima  á  fin  de  formar 
un  juicio  tan  cierto  como  sea  posible  de  los 
diagnósticos  frecuentemente  engañosos.  Algu- 
nos años  son  bien  insuficientes  para  tantos 
trabajos,  y  el  estudiante,  al  salir  de  la  univer- 
sidad, aunque  haya  recibido  la  borla  de  doc- 
tor debe  estar  mas  convencido  que  nunca  de 
que  le  falta  aprender  tanto,  que  no  puede  fun- 
dar el  mas  pequeño  orgullo  en  el  saber  que  no 
sin  improbo  trabajo  adquiriera.  Véase  cómo  la 
vida  del  estudiante,  tenida  por  frivola  y  alegre, 
se  consume,  por  el  contrario,  toda  eutera  en 
el  trabajo,  habiendo  sido  preciso  prepararla 
con  buenos  estudios  humanitarios,  sin  cuya 
condición  no  es  fácil  seguir  con  aprovecha- 
miento; y  asimismo  cómo  se  requiere  conti- 
nuar basta  el  fin,  siempre  trabajando  incansa- 
blemente. 

ESTUDIANTES  ALEMANES.  La  vida  indepen- 
diente y  artística  de  los  estudiantes  alemanes, 
sus  costumbres,  sus  reuniones,  su  carácter 
especial  presentan  un  punto  de  vista  pinto- 
resco en  el  cuadro  de  las  costumbres  de  su  na- 
ción. Mas  adelante  esplicaremos  el  origen,  ta 
historia,  la  organización,  las  prerogalivas  de 
las  universidades  alemanas;  pero  en  este  lugar 
solo  vamos  á  ocuparnos  del  estudiante. 

Una  de  las  cosas  que  mas  han  llamado 
siempre  la  atención  tratándose  de  los  estu- 
diantes de  Alemania,  es  su  sistema.  de  asocia- 
ción intitulado,  Landsmansckaft  yBurschens- 


chaft.  Largo  tiempo  vigiladas  por  la  policía,  y 
perseguidas  por  las  órdenes  de  la  Dieta,  estas 
sociedades,  que  eran  el  tormento  de  los  agen- 
tes de  los  estados,  fueron  hace  algunos  años 
proscritas  y  en  gran  parle  disueltas.  Permitió- 
seles,  sin  embargo,  el  beber  cerveza,  desafiar- 
se, montar  á  caballo  y  recorrer  las  calles. 

El  origen  de  estas  sociedades  es  muy  an- 
tiguo. Cuando  se  establecieron  las  universida- 
des de  Alemania,  se  dividieron  los  estudiantes 
por  categorías,  cada  una  de  las  cuales  tenia 
un  vigilante  encargado  de  observar  la  conduc- 
ta de  los  discípulos  y  de  dirigirlos  en  su  tra- 
bajo. Esta  organización,  en  taque  se  mezcla- 
ron muchos  abusos  ,  subsistió  hasta  el  si- 
glo XVI.  Por  aquel  tiempo  acababan  de  espar- 
cirse en  las  escuelas  nuevos  elementos  de  ins- 
trucción; los  estudiantes  comenzaban  á  tomar 
una  dirección  mas  acertada  y  formal;  los  teso- 
ros literarios  de  la  antigüedad  eran  ya  mas 
conocidosy  mejor  apreciados.  Los  mismos  es- 
tudiantes se  cansaron  de  la  facilidad  con  que 
podiau  corromper  á  los  vigilantes  que  se  les 
ponia  y  librarse  de  su  censura;  por  lo  que  se 
dividieron  en  dos  clases,  tomando  los  mas  an- 
tiguos el  nombre  de  schoristes  (preceptores)  y 
los  otros  el  de  pennales  (discípulos).  Al  prin- 
cipio todo  marchó  en  órden;  los  estudiantes 
que  habían  seguido  ya  varios  cursos  debían 
servir' de  guias  y  sostenimiento  á  los  que  en- 
traban en  la  universidad;  mas  no  tardó  eu  al- 
terarse la  base  de  estas  corporaciones.  Los  an- 
tiguos quisieron  hacer  el  papel  de  déspotas 
con  sus  nuevos  condiscípulos,  y  estos  se  su- 
blevaron contra  e!  estado  de  sumisión  pasiva 
á  que  se  quería  sujetarlos;  naciendo  de  aqu i 
rivalidades  y  luchas,  por  lo  común  peligrosas, 
que  atemorizaron  á  los  magistrados.  Prohibió- 
se las  sociedades  de  schoristes  y  de  pennales, 
pero  se  formaron  de  nuevo,  y  reaparecieron 
bajo  otros  nombres.  Desde  entonces  se  ha  vis- 
to á  estas  corporaciones  de  estudiantes  tomar 
paile  en  todos  los  acontecimienlos,  apoderar- 
se del  espíritu  de  todas  las  épocas,  y  siempre 
perseguidas  por  el  poder  local,  ó  disueltas  por 
decretos  superiores,  volver  á  aparecer  casi  al 
instante  con  nuevos  emblemas  y  bandera.  Ilá- 
cia  mediados  del  siglo  XVII  llamábanse  las  so- 
ciedades de  la  espada,  de  lis,  de  la  concordia; 
nías  adelante,  de  la  noción,  de  la  constancia; 
luego  los  landsmanschaft,  y  por  úllimo,  la 
burschenschaft  y  el  tugendbund.  La  orga- 
nización de  la  burschenschaft  data  del  tiem- 
po de  la  guerra  de  Francia  con  Alemania  á 
principios  de  este  siglo.  A  la  vista  de  la  deso- 
lación en  que  su  pais  se  hallabasumergido,  de 
tantas  ciudades  sobre  las  cuales  ejercía  Napo- 
león el  derecho  do  conquista,  de  tantos  princi- 
pados que  cambiaban  de  señor,  el  espíritu  do 
los  estudiantes  se  inflamó  en  un  sentimiento  de 
heroísmo,  de  una  manera  que  solo  ha  tenido 
igual  en'  nuestra  España.  Uniólos  á  todos  el 
patriotismo,  y  el  burschenschaft  vino  á  ser  I¡| 
gran  corporación  en  la  que  se  apresuraron  ¿ 
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alistarse  todos  'aquellos  á  quienes  hacia  latir 
el  corazón  un  mismo  pensamiento  de  honor 
germánico.  Tomaron,  pues,  las  armas  y  mar- 
charon contra  los  franceses  con  la  espada  de 
Arminio  y  al  compás  de  los  cantos  de  Koer- 
ncir.  La  historia  de  1813  ha  conservado  la  me- 
moria de  aquellos  jóvenes  de  ojos  azules  y  flo- 
tante cabellera,  que  abandonando  repentina- 
mente sos  libros  y  su  pacifico  retiro,  se  lanza- 
ron al  campo  fusil  al  hombro  lo  mismo  que 
tildados  veteranos.  Después  de  sus  campañas 
de  1813  y  1815,  la  mayor  parle  de  los  estu- 
diantes regresaron  para  continuar  los  cursos 
que  hablan  interrumpido.  Empero  al  dejar  la 
espada  de  que  acababan  de  servirse,  no  re- 
nunciaron á  los  principios  de  liberalismo  que 
habían  mantenido  en  sus  corazones  con  tanto 
entusiasmo;  asi  es  que  desde  el  seno  de  sus 
escuelas  presenciaban  el  movimiento  político 
da  Europa,  y  veian  comunmente  con  disgusto 
las  medidas  lomadas  por  el  congreso  de  Viena. 
El  ensueño  favorito  de  los  burschen  mas  exal- 
lados,  era  que  las  diversas  parles  de  Alemania 
se  reuniesen  en  un  ccnlro  y  volviesen  á  ad- 
quirir su  antiguo  esplendor  ,  no  formando 
mas  que  uu  solo  cuerpo  ;  mas  cuando  las  de- 
cisiones del  espresado  congreso  hurlaron  esas 
esperanzas,  se  desarrolló  enlre  los  estudiantes 
mas  do  nn  germen  de  irritación,  de  lo  que 
provinieron  la  inquietud  del  poder,  las  enér- 
gicas medidas  de  la  poücia  y  las  sucesivas  úr- 
denos que  se  dieron  para  disolver  las  socieda- 
des de  estudiantes. 

liase  hablado  mucho  de  la  bnrschenschafl 
y  de  sus  principios  de  oposición  política,  mas 
sin  dudase  llegó  á,  exagerar  su.poder  y  su  ten- 
dencia, pues  los  gobiernos  estaban  intere- 
sados en  presentarla  siempre  en  oslado  de 
conspiración,  á  fin  de  tener  mas  motivos  plau- 
sibles para  proceder  contra  ella.  Si  realmente 
hubo  ó  no  proyectos  de  conspiración  tramados 
por  la  burschenschaf!,  cosa  es  que  no  sabre- 
mos decir;  en  todo  caso  puede  tenerse  por 
cierto  que,  en  todas  las  asociaciones  de  este 
género  no  estarían  en  el  secreto  mas  que  un 
corto  número  do  individuos,  y  que  la  mayor 
parle  de  los  estudiantes  que  llevaban  el  titulo 
de  burschen  debieron  estar  inocentes  de  todos 
los  proyectos  sanguinarios  á  que  se  les  aso- 
ciaba. Sin  embargo,  si  hemos  de  dar  crédito  á 
un  autor  alemán  que  ha  escrito  una  obra  muy 
detallada  sobre  las  asociaciones  de  estudiantes, 
liabia  en  la  burschenschaft  un  movimiento  po- 
lilieo  vivo,  ardiente,  continuo,  y  últimamente, 
bes  matices  de  opinión  muy  marcad.os.  El  pri- 
mero era  de  los  revolucionarios  que  pedían  la 
completa  abolición  de  lodo  cuanto  existia,  de 
toda  dominación,  de  loda  especie  de  aristocra- 
cia: parecíales  mal  la  Alemania  civilizada,  y 
'pierian  que  volviese  á  su  primer  -estado  de 
rudeza.  Formaban  la  segunda  categoría  losre- 
publicanos,  quienes  deseaban  también  que  no 
hubiese  monartiuiani  nobleza;  pero  eran  bajo 
muchos  aspectos  mas  tolerantes  que  los  revo- 


lucionarios. Por  último,  los  había  constitucio- 
nales,  que  se  contentaban  con  ver  á  la  Alema- 
nia dotada  do  una  constitución  y  de  un  go- 
bierno representativo  mas  ó  menos  liberal.  Con 
tal  diversidad  de  opiniones,  puede  concebirse 
cuán  difícil  seria  que  reinase  el  acuerdo  entre 
los  miembros  de  la  asociación,  y  asi  es  que  se 
promovían  frecuentes  duelos,  cuyo  motivo  apa- 
rente se  creia  consistir  en  un  accidente  im- 
previsto, en  una  disputa,  y  cuyo  verdadero 
motivo  no  era  sino  una  estremada  diferencia 
de  opiniones  políticas.  Lo  mas  triste  para  la 
burschenschaft  fué  que  algunos  hombres  am- 
biciosos hicieron  con  ella  un  papel  infame, 
introduciéndose  en  sus  reuniones,  tomando 
parte  en  sus  proyectos  y  ganando  la  confianza 
de  sus  mas  influyentes  miembros  para  ir  luego 
á  vender á  la  policía  el  resultado  de  sus  ob- 
servaciones. 

La  harschensehaft  se  estendia  á  lorias  las 
universidades,  y  contaba  ella  sola  mas  miem- 
bros !c¡ue  todos  los  landsmannschaft  reunidos. 
Estaban  sus  miembros  estrechamente  unidos, 
y  formaban  desde  el  ííorte  al  Mediodía  de  la 
Alemania  una  vasta  hermandad.  En  cada  po- 
blación donde  habia  nniversidad,  tenia  un  co- 
mité general,  el  cual  se  gubdividía  en  reuniones 
llamadas  kreenchchen.  Cadakrfenzchen  tenia  su 
representante,  y  las  medidas  por  él  tomadas 
debían  ser  sometidas  al  comité  general.  Los 
colores  de  la  burschenschaft  eran  negro,  rojo 
y  oro,  y  su  divisa  honor,  libertad,  patria.  Pre- 
dicaba la  mayor  severidad  de  costumbres  á  sus 
miembros,  y  en  algunas  ciudades  ensayaba  el 
oponerse  al  duelo. 

Era  un  cuadro  muy  curioso  ver  á  los  estu- 
diantes divididos  en  sus  diferentes  sociedades: 
los  bursch  con  su  estrecha  levita  llamada  le- 
vita alemana,  desnudo  el  cuello,  ta  barba  y  los 
cabellos  largos,  el  pecho  descubierto,  y  el  ai- 
re severo;  y  el  sócio  del  landsmannschaft  ele- 
gante y  alegre,  con  su  gorra  de  varios  colores, 
su  dolman  (kmller)  y  sus  gruesas  bolas  (Icano- 
nen),  encaminándose  apresuradamente  á  lasa- 
la  de  armas  ífecktboden)  ó  á  la  sala  de  fiesta 
(leniepe). 

Los  landsníunnschafls  eran  las  reuniones  de 
estudiantes  que  pertenecían  al  mismo. reino  ó 
provincia,  y  entre  ellas  eran  de  notar  las  de 
los  sajones,  veslfalianos,  pomeranios  y  las  de 
la  Francouia,  la  Marca  y  la  Turingia.  Cada  una 
tenia  sus  colores  diversos  y  so  divisa,  y  en  al- 
gunas poblaciones  de  universidad  habia  tres  ó 
cuatro  landsmannschafts.  El  objeto  de  estas  ins- 
tituciones era  ofrecer  álos  jóvenes  del  mismo 
pais  un  punto  de  reunión,  debiendo  estos  ayu- 
darse en  su  trabajo,  asociarse  en  sus  fiestas  y 
someterse  á  las  mismas  leyes,  para  participar 
de  los  mismos  privilegios.  En  un  principio  fue- 
ron dichas  leyes  de  una  indoie  atractiva  y  pa- 
cifica; pero  con  el  tiempo  se  introdujeron  gra- 
ves abusos,  y  las  rivalidades  nacionales  entre 
ciertos  landsmannschaft  produjeron  mas  de 
una  enojosa  colisión.  Su  organización  era  en 
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lo  general  la  misma,  con  corta  diferencia,  que 
la  de  la  burschenschaft;  pero  cada  ciudad  tenia  j 
la  suya,  cada  sociedad  su  código  de  leyes.  En 
este  código  se  encuentran  algunos  artículos 
comunes  á  todas  las  sociedades,  á  saber:  l 
los  estudiantes  que  quieran  tener  voz  delibera- 
tiva en  las  disensiones  universitarias  y  tomar 
parte  en  las  decisiones  de  la  escuela,  deben 
necesariamente  ser  miembros  de  una  sociedad 
de  puerta  cerrada,  de  un  krandzchen  ó  de  ube 
landsmannschaft:  2."  los  estudiantes  se  dividen 
en  varias  categorías  y  gozan  de  diferentes  pri- 
vilegios según  el  tiempo  que  llevan  en  la  uni- 
versidad:  3."  cada  sociedad,  por  numerosa  que 
sea,  no  puede  tener  mas  que  un  voto  en  la 
asamblea  de  los  representantes  (sénior  eow- 
vent):  4.'J  el  sénior  convenl  es  quien  promulga 
las  leyes,  ordena  las  Oestas  y  pronuncia  para 
todos  los  estudiantes  la  declaración  de  honor 
ó  el  decreto  de  infamia.  Este  último  articulo  es 
grave.  Ciertas  ofensas  no  puede  sufrirlas  el 
estudiante  sin  batirse,  y  si  lo  rehuye,  pronun- 
cia el  sénior  convent  contra  él  el  verruf  ó  la 
sentencia  de  deshonor.  E!  segundo  artículo 
necesita  también  alguna  esplicacioo.  El  estu- 
diante que  llega  á  la  universidad  queda  entera- 
mente subordinado  á  los  que  han  pasado  ya 
en  ella  algunos  semestres:  forma  parle  de  sus 
reuniones  y  se  asocia  á  tas  fiestas,  si  bien  no 
goza  de  autoridad  alguna  ni  de  prerogaliva  de 
ninguna  especie;  paga  una  contribución  mayor 
que  los  demás  y  se  le  coloca  en  la  última  cate- 
goría; debe  mostrarse  sumiso  y  respetuoso 
para  con  los  antiguos,  aceptar  con  resigna- 
ción sus  humoradas,  y  en  caso  necesario 
abrirles  la  bolsa  y  ponerá  su  disposición  su 
guarda  ropa.  Durante  el  primer  semestre  se  le 
llama  fmhs  (gazapo);  siendo  de  advertir  que 
un  libro  de  universidad  define  al  fuchs,  peda  • 
zo  de  carne  sin  inteligencia,  sin  alma.  En  el 
segundo  semestre  sube  un  grado,  y  toma  el 
titulo  de  brandfachs;  en  el  tercero,  el  de  jun- 
ger  bursch  (joven  burscb)  y  sucesivamente  se 
le  va  nombrando  vieux  bursch  (casa  vieja), 
bursch  monssu  (candidato,  gazapo  duro.)  Es- 
tas espresiones  son  propias  de  una  gerigonza 
particular  que  los  estudiantes  usan  en  sus  con- 
versaciones. Hay  ademas  otras  que  conviene 
conocer,  si  se  quiere  seguirlos  en  los  detalles 
de  su  vida.  La  palabra  píiilister  ocupa  un  gran 
lugar  en  su  conversación;  generalmente  se  de' 
signa  con  ella  alsugeto  que  no  es  esludianle, 
con  especialidad  al  paisanage  ignorante  y  ru 
tinario;  y  en  este  sentido  equivale  á  nuestra 
palabra  droguero.  El  pedelles  el  agente  de  po 
licía  universitaria;  el  nenone  el  estudiante  ad 
milido  por  favor  en  una  asociación  sin  formar 
todavía  parle  de  ella,  y  el  renommiti  el  tipo 
de!  estudiante  atrevido,  sanguinario  y  bebedor 
Por  bieneandal  se  endeude  una  lucha  como 
las  que  se  describen  en  las  antiguas  tradicio- 
nes del  Norte,  y  como  las  que  aun  se  verifican 
en  Inglaterra:  pónense  los  estudiantes  uno 
enfrente  de  otro  con  su  caniara  de  cerveza,  y 


el  que  bebe  mas  se  lleva  los  honores  del  biers- 
candal.  Otras  veces  se  reúnen  florete  en  mano 
y  se  baten  hasta  el  último  trance,  lo  cual  se 
llama  un  pro  patria  scandal.  Hacer  pump  es 
contraer  una  deuda,  y  el  manichaer  es  el  rudo 
acreedor  que  parle  con  el  philister  y  el  pedell 
el  aborrecimiento  del  estudiante.  F.  Heine  ha 
publicado  en  su  tomo  de  poesius  una  canción 
sobre  el  manichaer,  que  dice:  «Ducados  de  oro 
mios,  ¿á  dónde  habéis  ido?  ¿Estáis  junto  al  dora- 
do pez  que  se  sumerge  en  las  aguas  de!  arra- 
yo una  y  mil  veces  listo  y  gozóse?  ¿Estáis  con 
"as  llorecitas  doradas  que -se  abren  en  la  verde 
pradera  y  sobre  las  cuates  brilla  el  rocío  de  la 
mañana?  ¿Estáis  con  los  dorados  pajarillos  que 
se  lanzan  á  las  alturas  y  revolotean  por  el  azu- 
lado cielo?  ¿Estáis  cotilas  doradas  estrellas  que 
todas  las  noches  brillan  y  nos  sonríen  en  el 
firmamento?  ¡Ayl  ducados  mios  de  oro;  yo  no 
os  veo  ni  sumergiros  en  las  aguas  del  arroyo, 
ni  brillaren  la  verde  pradera;  no  os  cernéis 
en  el  aire,  ni  me  sonreís  en  el  cielo:  ttiisma- 
niqneos  os  tienen  en  sus  garras! »  Existe  tam- 
bién un  célebre  poema  de  Zacarías  que  tiene 
por  titulo  fíenummisl,  y  que  cuenta  de  una 
manera  pomposa  todos  los  grandes  hechos,  las 
empresas  gloriosas  y  los  gravea  infortunios  de 
aquellos  héroes  de  universidad;  y  olio  poema, 
la  Jobsiade,  en  que  se  pintan  de  un  modo  muy 
cómico  las  miserias  y  locuras  del  estudiante. 
Por  último,  no  deja  de  ofrecer  interés  una  no- 
vela publicada  no  hace  mucho  con  el  titulo  de 
El  estudiante  alemán  {Der  deutsche  studem.) 

Empero  se  tendría  una  idea  muy  incomplft- 
la  y  equivocada  del  estudiante  alemán  sino  se 
le  observase  mas  que  en  las  calles  y  en  el  bu- 
llicio de  las  fiestas,  pues  al  paso  que  en  esos 
sitios  aparece  caprichoso  y  aturdido,  fuera  do 
ellos  nos  encantaría  con  su  carácter  reflexivo 
y  su  estudiosidad.  El  estudiante  alemán  tiene 
el  carácter  noble  y  entusiasta;  es  generoso  y 
apasionado  á  las  artes,  á  las  ciencias  y  á  todas 
las  grandes  ideas.  Menester  es  haberle  visto 
pasar  las  largas  noches  del  invierno  ocupado 
en  las  mas  áridas  minuciosidades  de  la  filolo- 
gía, ó  dirigirse  á  pie  con  su  saco  al  hombro  en 
el  mes  de  mayo,  á  visitarlos  sitios  mas  pinto- 
rescos y  los  monumentos  tradicionales  de  Ale- 
mania, para  conocer  hasta  dónde  le  lleva  el 
amor  al  trabajo,  la  paciencia  y  el  esfuerzo  físi- 
co. En  casi  todas  las  naciones  una  gran  parte 
de  los  hombres  que  se  han  formado  una  bri- 
llante reputación  no  han  seguido  los  estudios 
superiores  de  las  universidades;  pero  eu  Ale- 
mania los  poetas,  los  bis lori adores,  los  filóso- 
fos, todos  salen  de  ellas,  pudiendo  decirse  que 
estas  son  como  el  plantel  á donde  el  pais  7a  alo- 
mar todos  los  años  sus  mas  hábiles  escritores  y 
sus  profesores  mas  instruidos.  Si  las  universi- 
dades han  podido  algunasveces  inquietar  á  los 
gobiernos  con  sus  asociaciones,  en  cambio 
constituyen  indudablemente  la  gloría  y  la  fuer- 
za de  la  Alemania. 

El  estudiante  dé  este  pais  nos  ba  parecido 
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quizá  ¡i  primera  vista  rudo  en  sus  maneras, 
grosero  en  sus  costumbres;  pero  mirémosle  de 
.cerca  y  no  podremos  menos  de  eslimarle  y 
quererle. 

.  ESTUDIO,  (manía  del)  El  estudio,  ese  sano  y 
esqnisito  paslo  del  entendimiento,  exige  de 
¡mestra  parle  la  mayor  sobriedad,  si  no  quere- 
rnos que  se  convierta  en  un  verdadero  veneno, 
cuya  acción  deletérea  no  es  menos  funesta  pa- 
la la  parle  moral  del  individuoque  para  su  par- 
le física. 

Sin  duda  que  fué  después  de  baber  obser- 
vado los  funestos  resollados  del  estudio,  cuan- 
do el  filósofo  de  Ginebra  se  atrevió  á  asenlar 
esta  estravaganle  y  falsa  aserción:  «El  hombre 
i|ne  piensa  es  un  animal  depravado.»  Hubiera 
hablado  con  mas  exactitud  si  se  hubiese  limi- 
tado ú  decir:  «El  hombre  que  piensa  demasiado 
destruye,  ó  tal  vez  altera  su  constitución.»  Y  en 
efecto,  las  personas  cuyo  cerebro  está  sin  cesar 
sülireesuilado  por  trabajos  intelectuales,  no  lar- 
dan en  adquirir  ese  aire  meditabundo,  preocu- 
pado y  liasla  estúpido  que  se  ñola  en  algunas 
de  ellas,  Esclusivamenle  ocupadas  del  objelo  do 
sus  investigaciones,  parecen  haber  perdido  el 
uso  de  sus  sentidos:  se  las  encuentra  siempre 
distraídas,  irritables  y  caprichosas:  y  en  el 
comercio  habitual  de  la  vida,  se  mauiíieslan  ge- 
neralmente Un  fastidiadas  como  fastidiosas. 

Pero  el  abuso  del  estudio  no  solo  destruye 
el  carácter,  siuo  que  perturba  á  la  vez  todo  el 
urbanismo  del  individuo.  Los  lilósofos,  los  sa- 
bios, los  hombres  de  letras  que  nunca  dejan 
siií  libros,  ¿no  están  por  lo  general  mucho 
¡ñas  («puestos  á  las  gastritis  ,  á  las  enle- 
iíiís,  á  las  hemorroides,  á  los  tumores  can- 
cerosos del  tubo  intestina!,  f'i  las  enferme- 
■ludes  crónicas  de  las  viás  urinarias?  ¿No  se 
ve  también  cómo  se  marchita  su  cutis,  có- 
mo blanquean  sus  cabellos  antes  de  llegar  á 
la  edad  madura,  y  cómo  sus  articulaciones  se 
ven  atacadas  de  Huilones  reumáticas  ó  gotosas, 
inüdiicidas  por  la  falta  del  ejercicio  muscular? 
hir  último,  el  sacudimiento  que  comunican  á 
ludo  el  sistema  nervioso  las  prolongadas  vigi- 
lias, ¿no  ha  producido  asimismo  en  muchas  oca- 
siones la  ceguera,  la  pérdida  de  la  memoria,  la 
epilepsia,  la  catalepsis,  ja  locura,  ó  acaso  una 
muerte  prematura  y  repentina?  Entre  los  nume- 
rosos ejemplos  que  pudieran  citarse  de  las  fa- 
tales consecuencias  de  este  abuso  del  estudio, 
deberemos  ocuparnos  especial  y  detenidamen- 
te de  uno,  á  saber,  de  Meotelli,  hombre'muy 
poco  conocido,  y  cuya  pasión  casi  no  eacedió 
(lelos  limites  de  la  manía  mas  pacillca  é  ino- 
cente que  pueda  imaginarse. 

Este  sabio  húngaro,  á  quien  una  muerte 
casual  arrebató  en  1836,  fué  sin  duda  alguna 
<d  tipo  mas  completo  de  la  pasión  por  el  estu- 
dio, y  uno  de  los  hombres  mas  estraordinarios 
de  que  hace  mención  la  historia  literaria. 

Privado  de  bienes  de  fortuna,  pero  rico  con 
un  saber  inmenso,  que  debía  mas  bien  á  sus 
propios  esfuerzos  qué  á  su  educación,  abaudo- 
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nó  su  pais  natal  para  recorrer  á  píe  todos  los 
paises  de  Europa,  escepto  la  Inglaterra;  per- 
maneció algún  tiempo  en  Lyon  (en  1804)  y  se 
encaminó  desde  a!li  á  París,  donde  lo  acogió  con 
sunuajbenevolencia  el  escelente  abate  Devillers. 
Habiéndolo  colocado  como  maestro  en  el  esta- 
blecimiento de  Mr.  deLiautard,  abandonó  bien 
pronto  este  empleo,  que  le  robaba  lodo  su  tiem- 
po, y  entró  en  el  colegio  de  Enrique  IV,  en  ca- 
lidad de  inspectoró  vigílanlenocturno,  esperan- 
do poder  consagrarse  de  lleno  í  sus  estudios 
entonto  que  dormían  sus  discípulos.  Muy  pro-, 
fundo  ya  en  las  ciencias  exactas  y  en  ia  esta- 
dística, poseyendo  también  perfectamente  el  la- 
tín, el  griego  auliguo  y  moderno,  el  húngaro, 
el  eslavon,  el  árabe,  el  sánscrito,  el  persa,  el 
chino,  el  alemán,  el  italiano,  el  inglés  y  el 
francés,  y  comprendiendo  ademas  la  mayor 
parte  de  los  oíros  idiomas  conocidos,  Meiilelli 
podía  pretender  una  cáledra  de  idiomas,  y  los 
amigos  que  se  habia  adquirido  por  su  mérito  y 
por  su  urbanidad  lo  hubieran  secundado  sin 
iluda  alguna  para  conseguir  su  objeto;  pero 
enemigo  al  mismo  tiempo  de  toda  dependencia, 
y  mas  ávido  de  conocer  y  de  saber  á  medida 
que  adelantaba  y  penetraba  los  arcanos  y  pro- 
fundidades de- la  ciencia,  este  hombre  singular 
resolvió  sacrificarlo  todo  á  su  pasión  dominan- 
te. Sacudiendo,  pues,  el  yugo  que  la  necesidad 
le  habla  impuesto,  y  renunciando  á  toda  espe- 
cie de  empleo,  se  retiró  á  una  casa  arruinada 
que  le  cedieron  gratuitamente  en  el  fondo  de 
un  jardín,  y  allí  vivió  desde  entonces  conforme 
á  su  inclinación  dominante.  Este  reducto,  que 
nuestro  sabio  prefería  al  mas  graudioso  pala- 
cio estaba  construido  de  tablas  mal  unidas  y  no 
tenia  mas  de  siete  pies  cuadrados.  Su  mueblage 
consistía  en  una  pequeña  mesa,  que  sostenía 
una  pizarra,  un  viejísimo  sillón  atestado  de  li- 
bros de  todos  tamaños  y  dimensiones,  una  cán- 
tara, un  puchero  de  hierro  blanco,  un  pedazo 
de  estaño  groseramente  encorvado  que  servia 
de  lámpara  y  pendiente  de  un  hilo  de  alambie 
venia  á  caer  encima  de  la  mesa,  y  por  último, 
una  gran  caja  donde  se  acostaba,  y  que  le  ser- 
vía durante  su  trabajo  para  poner  en  ella  los 
pies,  envueltos  en  un  malísimo  cobertor  de  la- 
na. Menlelli,  que  no  abandonaba  esta  mansión 
de  delicias  sino  una  vez  á  la-semana,  para  ir  á 
dar  una  lección  con  cuyo  producto  atendía  á  su 
subsistencia,  se  puso  á  estudiar  con  regulari- 
dad veinte  horas  diarias,  sin  que  su  salud  pa- 
reciese al  pronto  alterada  por  tan  trabajosa  vi- 
da. El  dia  de  laleccion  era  asimismo  el  destinado 
para  la  compra  de  las  provisiones  de  la  sema- 
na. Consistían  estas  en  algunas  manzanas,  que 
hacia  cocer  encima  de  la  lámpara ,  unos  cuantos 
panesdemnnicion, aceite  para  laluz,  de  que  ha- 
cía un  gran  consumo  por  sus  largas  vigilias,  y 
un  cántaro  de  agua,  que  iba  siempre  á  buscar 
por  sí  mismo.  En  el  invierno  se  acostaba  en  su 
caja,  y  en  el  verano, en  su  gran  sillón,  que  le 
había  regalado  el  cardenal  Fesch.  Feliz,  por  ha- 
ber reducido  sus  necesidades  á  lo  que  él  llama- 
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ba  lo  estrictamente  necesario,  Mentelli  no  hu- 
biera robado  á  sns  estudios  un  solo  instante, 
aunque  por  él  le  hubiesen  ofrecido  todo  el  oro 
del  Perú,  porque  á  su  juicio,  aun  no  le  quedaba 
tiempo  suficiente  para  cultivar  sus  gratas  tareas. 

Hacia  el  año  1814,  el  sabio  húngaro,  no  te- 
niendo ya  lecciones  que  dar,  se  vio  precisado  á 
buscar  otros  medios  de  existencia.  Habiéndose 
presentado  á  Piepo,  en  el  establecimiento  di- 
rigido por  el  abate  Coudrin,  se  dirigió  cnbierto 
de  harapos  á  un  jóven  profesoryl  epregnntó  si 
podría  obtener  algún  empleo  en  la  casa.  «Con 
poco,  con  muy  poco  alimento  tengo  yo  bastan- 
te, le  dijo:  ademas  para  babitacion  me  sirve 
cualquiera  chiribitil;  en  cnanto  al  sueldo,  no 
necesito  ninguno.  Concededme,  señor,  lo  que 
os  pido  y  os  prometo  hacer  toda  clase  de  esfuer- 
zos por  poder  prestaros  útiles  servicios. — ¿Sa- 
béis alguna  cosa?  ¿Podríais  dar  lecciones  de  la- 
tín?— Si,  señor.— ¿Podríais  esplicar algunos  pa- 
sages  de  Virgilio? — Si,  señor.»  Le  presentan 
el  libro,  y  sin  abrirlo,  esplíea  tin  pasage  con 
tal  perfección,  que  el  jóven  creyó  que  lo  había 
estudiado  particularmente.  Mentelli  le  dijo  en- 
tonces con  un  aire  sencillo  y  modesto:  «Puedo 
si  gustáis,  repetiros  de  memoria  todo  el  autor. 
•—¿Sabéis  el  griego? — Dn  poco,  señor.»  Lepre- 
senlan  á  Itomeru,  y  lo  traduce  con  la  misma 
facilidad,  la  misma  elegancia  con  que  habia 
traducido  á  Virgilio.  El  abate  Coudrin,  á  quien 
fué  presentado,  no  pudo  menos  de  recibirlo  con 
la  mayor  benevolencia  y  de  darle  la  cátedra  de 
filosofía  después  dehaber  tomado  las  noticias 
necesarias  acerca  de  su  moralidad;  pero  las 
lecciones  del  nuevo  profesor  parecieron  tan 
abstractas  á  sus  discípulos,  que  fué  preciso  re- 
nunciar á  ellas:  confirióseie  entonces  la  clase 
de  matemáticas. 

Alojado  en  el  fondo  del  jardín,  en  un  pabe- 
llón arruinado  que  él  mismo  habia  elegido,  por 
ser  el  lugar  mas  retirado  y  solitario  del  esta- 
blecimiento, no  quiso  tener  alli  otros  muebles 
que  los  suyos:  solo  consintió  añadir,  como  ob- 
jeto de  lujo,  un  manojo  de  heno,  que  puso  en 
su  caja  para  conservar  el  calor  de  los  pies  y 
para  que  le  sirviese  de  almohada  en  caso  nece- 
sario. A  este  pabellón  es  a  donde  venían  sus 
discípulos  á  tomar  sus  lecciones,  üuo  de  ellos 
viendo  nn  día  una  chinche  sobre  la  mano  de  su 
maestro,  se  la  hizo  notar  para  que  la  matase. 
«¿Porqué?  le  dijo  Mentelli,  rechazando  dulce- 
mente el  insecto  para  que  se  metiese  dentro 
de  su  manga.  ¿Tenemos  el  derecho  de  matar 
una  criatura  de  la  Divinidad?  Este  animalito  es 
admirable  en  su  especie.  Ni  vos  ni  yo  podría- 
mos hacer  lo  que  él  hace:  dejémosle  vivir  en 
paz.» 

Cuando  los  ejércitos  coaligados  acampaban 
delante  de  París,  llegaron  4  caer  algunas  balas 
en  el  jardín  donde  habitaba  el  sabio:  fué  sin 
demora  advertido  del  peligro  á  que  se  esponia 
permaneciendo  en  aquel  sitio.  Hallábase  enton- 
ces pacificamente  sentado  en  su  mesa,  ocupa- 
do en  la  resolución  de  un  problema,  y  disgus- 
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tándoleen  alio  grado  aquella  interrupción,  le- 
vantó la  cabeza,  y  dijo  al  que  quería  libertarlo 
de  aquel  peligro:  «¿Qué  tienenqnever  esas  ba- 
las conmigo?  Dejadlas  caer,  y  sobretodo,  de- 
jadme á  mi  en  paz.»  El  superior  del  seminario 
habia  encargado  mucbo  que  se  le  tratase  con 
toda  clase  de  consideraciones  y  miramienlos: 
habia  advertido  también  que  se  te  diesen  dos 
platos  en  la  comida,  y  ademas  un  poco  de 
vino.  Mentelli  se  sometió  al  principio  a  esla  or- 
den ,  aunque  usando  may  sobriamente  del 
alimento  que  le  traían;  pero  bien  pronto  esla 
misma  sobriedad  le  pareció  un  eseeso  vitupe- 
rable; y  no  pudiendo  ademas  soportar  ¡a  de- 
pendencia á  que  se  creía  sometido ,  tomó  el 
partido  de  abandonar  aquella  casa,  donde  todos 
se  complacían  en  darle  las  mayores  muestras 
de  consideración  „.y  de  donde  se  ausentó  des- 
pués de  on  año  de  permanencia  en  ella. 

Habiendo  ido  á  establecerse  al  Arsenal,  don- 
de habia  obtenido  la  concesión  de  un  misera- 
ble chiribitil,  que  fué  converlido  en  sótano 
después  de  su  muerte,  encontró  en  esta  espe- 
cie de  cloaca  todos  los  goces  porque  tanto 
suspiraba-,  es  decir,  una  absoluta  y  completa 
soledad,  un  cántaro  de  agua,  su  pan  de  muni- 
ción, sus  patatas,  y  sobre  todo,  la  dichosa  li- 
bertad de  entregarse  sin  interrupción  al  estu- 
dio, única  pasión  que  le  afligía  y  atormentaba. 
Un  diaá  la  semana  quedó,  como  tiempos  ante- 
riores, consagrado  á  dar  uua  lección  de  mate- 
máticas, de  griego  ó  de  árabe:  era  un  día  que 
robaba  violentamente  á  sns  libros ,  á  quienes 
llamaba  sus  buenos,  sus  caros  amigos;  pero 
como  la  necesidad  le  imponía  esta  ley,  no  se 
quejaba  de  ella  ,  y  aun  solía  prolongar  esfa 
lección  durante  muchas  horas,  si  tat  era  el  de- 
seo del  discípulo. 

Sus  gastos,  á  parte  de  la  compra  de  libros, 
ascendían  invariablemente  á  unos  doce  cuartos 
diarios,  de  los  cuales  gastaba  tres  en  el  alimen- 
to y  cuatro  en  la  luz.  En  cuanto  á  los  gastos 
dé  lavado  de  ropa,  los  suprimió  por  completo, 
rennneiando  á  vestir  ropa  blanca.  No  se  calen- 
taba jamás,  cualquiera  que  fuese  el  rigor  del 
invierno,  y  era  preciso  que  su  trage,  que  con- 
sistía en  una  sopalanda  ú  nna  capota  do  solda- 
do ,  comprada  como  el  pan  de  munición  en  el 
cuartel,  estuviese  hecho  girones  para  que  se 
decidiese  á  reemplazarlo.  Un  pantalón  de  hilo 
ó  de  mahon,  un  casquete  de  piel,  y  unos  enor- 
mes zapatos,  formaban  el 'Complemento  de  sa 
trage. 

■  Sus  amigos  (porque  Mentelli  tenia  runchos 
entre  los  hombres  mas  distinguidos  de  la  capi- 
tal y  aun  del  estrangero)  quisieron  introducir 
algunas  modificaciones  en  su  vestido,  y  le  en- 
viaron una  gran  provisión  de  ellos:  púsoselos 
una  ó  dos  veces;  pero  su  pasión  por  los  libros 
le  indujo  bien  pronto  á  vender  este  guardaropa, 
para  adquirir  algunas  obras  que  deseaba  ar- 
dientemente. Vistióse,  pues,  de  nuevosu  sopa- 
landa', encerró  todos  aquellos  tragos  en  ana  caja, 
y  echándosela  á  la  espalda,  la  llevó  á  casa  de 
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bu  prendero,  que  comparando  la  pobreza  del 
trage  del  vendedor  con  los  eseelentes  trages  '. 
que  llevaba  de  venia,  lo  tomó  por  un  ladrón  y 
]o  hizo  prender.  Encerrado  con  los  vagabun- 
dos en  la  sala  común  de  la  policía,  nuestro  sa- 
bio pasó  una  semana  entera  sin  ocuparse  de  . 
liablar  á  sus  amigos  para  que  lo  sacasen  de 
alli;  y  una  vez  vuelto  i  laliberiad,  confesó  que 
si  le  hubiesen  dado  una  prisioa  particular  y  li- 
bros pura  continuar  sus  estudios,  nada  hubie- 
se hecho  para  abandonar  una  mansión  en  que 
se  le  daba  pan  y  agua  á  su  voluntad. 

Mentelli,  que  babia  viajado  mucho  durante 
sujuventud  para  completar  su  instrucción,  se 
lamentaba  de  no  haber  estado  en  Inglaterra,  y 
formó  decididamente  el  proyecto  de  hacer  una 
escursion  en  es!e  pais.  Aunque  no  ignoraba 
que  era  muy  caro  vivir  en  él,  dijo  un  día  á  un 
inglés  que  estaba  bien  seguro  de  recorrerlo  en 
toda  su  estension  sin  gastar  mas  de  seiscien- 
tos reates.  El  inglés  no  se  cansaba  de  argüir- 
le,  asegurándole  que  su  propósito  era  absoluta- 
mente irrealizable,  «lie  gustado  en  otros  viages 
tres  veces  menos  proporcionalmenle  ,  le  res- 
pondió Mentelli,  y  de  antemano  hago  entrar  en 
mi  cálculo  la  carestía  de  vuestros  géneros.  Me 
baslará  comer  pan,  beber  agua,  acostarme  por 
la  noche  i  la  sombra  de  alguna  arbolada,  en 
el  campo  ó  enel  pórtico  de  laiglcsia. — Ay,  ami- 
go mió,  le  replicaba  su  interlocutor,  en  Ingla- 
terra el  mayor  crimen  es  el  de  tener  poco  di- 
nero; ser  pobre  es  ser  culpado,  y  nuestras  le- 
yes, que  protegen  al  ciudadano,  no  saben  de- 
fender sino  su  propiedad.  Si  dormís  á  la  som- 
bra de  un  árbol,  os  tratarán  como  un  vagabun- 
do, ó  como  un  ratero,  y  os  llevarán  ála  cárcel... 
Creedme,  si  vais  á  Inglaterra,  ved  el  modo  de 
evilarlos  inconvenientes  de  la  pobreza,  sin  lo 
cual  habéis  de  llorar  amargamente  vuestra  im- 
prudencia, n  Este  juicioso  consejo  hizo  renun- 
ciar á  su  proyecto  al  filósofo  húngaro,  y  sus 
libros  lo  consolaron  bien  pronto  de  aquella  ilu- 
sión perdida. 

A  pesar  de  su  exagerada  pasión  por  el  es- 
ludio,  Mentelli  estuvo  muy  lejos  de  ser  inso- 
ciable: amaba  á  sus  semejantes,  y  se  comuni- 
caba con  ellos  con  gran  satisfacción  y  conten- 
to, sobre  todo,  el  dia  en  que  se  veia  precisado 
á  prescindir  desús  ocupaciones  favoritas  y  pre- 
dilectas. Hábil  .dialéctico,  se  complacía  a  ve- 
ces en.sostener  las  opiniones  mas  paradójicas, 
pero  como  eslo  no  era  mas  que  un  juego  de 
enleudimienio,  volvía  muy  luego  al  terreno  de 
la  verdad,  y  nadie  podia  dejar  de  admirar  su 
rara  sagacidad  y  la  variedad  de  sus  conoci- 
mienlos.  Sus  maneras  tenían  cierta  dulzura  y 
hasta  cierta  seducción,  y  sn  carácteruna  igual- 
dad tan  perfecta,  que  sus  mas  inlimos  amigos 
no  habían  notado  nunca  en  él  la  mas  leve  alte- 
ración. Su  larga  ba'rba,  su  fisonomía  á  la  vez 
grave  y  espresiva  ,  recordaban  á  la  imagina- 
ción esos  bellos  retratos  eu  que  el  Ticiano  ha 
representado  alguno  de  sus  distinguidos  con- 
temporáneos. 


Mentelli  tenia  una  "predilección  particular 
hacíalos  niños.  Por  rigorosa  que  fuese  la  eco- 
noüiíaque  se  babia  impuesto  en  sus  gastos  per- 
sonales, nunca  dejaba  de  comprar  el  dia  de  la 
semana  en  que  hacia  sus  provisiones  ,  algunas 
nueces  ó  pasteles  para  tener  el  placer  de  dis- 
tribuirlos entre  los  niños  que  encontraba;  y  en 
este  día  no  era  raro  hallarlo  entre  un  grupo 
de  pequeñuelos  atraídos  por  sus  larguezas  y 
su  cariñosa  afabilidad.  También  le  gustaban 
mucho  los  ratones,  de  los  que  cogía  no  pocos; 
y  estos  disfrutaban  el  privilegio  devenir  á  co- 
mer su  pan  de  munición,  hasta  en  su  misma 
mesa. 

El  único  defecto  que  puede  atribuirse  al 
buen  húngaro,  es  el  de  una  escesiva  suciedad, 
muy  peligrosa  para  los  que  le  trataban  de  cer- 
ca. Esta  suciedad,  juntamente  con  el  olor  in- 
soportable que  exhalaban  sus  vestidos,  le  hizo 
perder  muchas  de  sus  lecciones,  y  entonces  se 
veia  reducido  á  servir  de  modelo  en.  los  talle- 
res de  pintura;  pero  estos  inconvenientes  no  le 
hicieron  nunca  mas  cuidadoso  de  su  persona: 
su  pasión  dominante  absorbía  todas  sus  demás 
ideas.  Durante  el  cólera,  fue  necesario  emplear 
la  fuerza  armada  para  obligarlo  á  interrumpir 
sus  .es  ludios,  y  para  que  durante  este  tiempo 
pudiese  limpiarse  su  asquerosa  vivienda. 

Este  defecto  capital  no  alejó  ,  sin  embar- 
go, de  Mentelli,  á  los  verdaderos  apreciadores 
de  su  mérito.  Muchos  miembros  del  Instilulo 
eran  Íntimos  amigos  suyos  ,  se  paseaban  con 
él,  y  Se  invitaban  á  sus  reuniones  y  á  su  me- 
sa. Muy  rara  vez  aceptaba  Mentelli  estas  últi- 
mas invitaciones ;  una  comida  abundante  y  , 
eslraordinaria  afectaba  a  su  salud,  un  solo  va- 
so de  vino  le  daba  calentura;  por  olra  parte, 
no  queria  quebrantar  sus  hábitos  de  sobriedad, 
sóbrela  cual,  decia,  descansaba  completamen- 
te su  independencia. 

Por  lo  demás,  la  afectación  de  la  singulari- 
dad no  entró  para  nada"  en  la  elección  de  esta 
vida  austera,  de  quejarais  se  cansaba,  y  que 
escede  á  todo  cuanto  se  sabe  eu  este  punto 
acerca  de  otros  filósofos  antiguos.  Para  él ,  el 
amor  de  la  ciencia  er_a  el  único  bien  y  el  único 
objetu  desús  deseos:  á,  esto  sacrificó  todos 
los  goces  que  tanto  preocupan  á  los.  demás 
hombres;  pero  nadie  te  tributó  un  culto  mas 
desnudo  de  vanidad  ó  de  ambición.  Es  de  ob- 
servar que  por  espacio  de  mas  de  treinta  años 
en  que  se  le  vió  llevar  en  París  una  vida  al  pa- 
recer tan  miserable,  no  se  le  oyó  quejarse  de 
su  situación  una  sola  vez:  que  no  sufrió,  ó  al 
menos  no  se  le  vió  sufrir  jamás  una  incomo- 
didad física,  y  que  no  perdió  nunca  aquella  lu- 
cidez de  espíritu,  aquella  perfecta  calma,  que 
anunciaba  en  él  á  la  vez  el  hombre  superior  y 
el  verdadero  filósofo. 

No  podemos  menos  de  lamentar,  sin  em- 
bargo ,  que  un  hombre  de  su  carácter  haya 
j  consagrado  tantos  años  al  estudio  sin  pensar 
en  enriquecer  la  ciencia  con  los  tesoros  que 
había  reunido;  no  poseemos  ninguna  obra  su- 
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yü,  ni  la  menor  luiella  de  sus  largas  invesli- 
pnciones,  bajo  cuyo  concepto  forzoso  es  con- 
fesar que  su  pasión  fué  completamente  egoísta. 

ESTUDIOS,  (plan  le)  Es  el  sistema  de  en- 
señanza que  se  adopta  para  preparar  los  jóve- 
nes i  entrar  en  fas  carreras  ó  profesiones  que 
lian  de  abrazar  en  lo  sucesivo,  con  el  objeto  de 
proporcionarse  su  subsistencia  y  de  contribuir 
á  la  ventura  de  la  sociedad.  Naturalmente  se 
divide  en  tres  épocas  ,  correspondientes  á  los 
tres  periodos  que  observa  el  entendimiento  en 
su  desarrollo  ,  y  á  los  tres  géneros  de  ense- 
señanza  que  á  cada  una  de  ellas  conviene ,  á 
saber:  la  educación  primaria,  la  secundaria  y 
la  dogmática  ó  profesional.  Estos  límites  están 
señalados  por  la  naturaleza  misma,  yno  pueden 
alterarse  ni  confundirse  ,  sin  esponerse  á  co- 
meter graves  desaciertos;  pero  no  todo  lo  que 
es  natural  es  fáci!  de  observar  y  comprender, 
especialmente  en  épocas  de  una  civilización 
adelantada  -,  cuando  se  bao.  multiplicado  las 
instituciones .  y  se  ban  ido  alterando  y  suce- 
diendo unas  á otras,  construyéndose  estas  con 
las  ruinas  de  aquellas  ,  y  borrándose  cada  dia 
mas  la  memoria  de  las  ideas  primitivas.  De 
aqui  nace  la  variedad  de  opiniones  entre  sa- 
bios y  gobernantes  sobre  el  orden  y  distribu- 
ción de  los  estudios;  de  aqui  las  continuas  mu- 
danzas de  planes  dictados  por  la  autoridad;  de 
aqui,  por  último,  la  dificultad  de  proporcionar 
á  los  jóvenes  uua  enseñanza  sistem  ai  izada, 
consistenle,  regularizada  de  tal  modo,  que  los 
conocimientos  observen  una  graduación  armó- 
nica y  simétrica.  Juzgando  este  asunto  bajo  un 
punto  de  vista  abstracto,  la  idea  mas  sencilla  y 
mas  obvia  que  se  presenta  al  entendimiento, 
es  que  la  mejor  educación  primaria  es  la  que 
mejor  dispone  al  alumno  para  la  secundaria,  y 
que  la  mejor  educación  secundaria  es  la  que 
mejor  lo  dispone  para  la  profesional.  La  es- 
cuela debe  suministrar  todos  los  elementos  en 
que  ha  de  recaer  y  fructificar  la  enseñanza  pro- 
pia del  colegio  ó  del  instituto;  el  colegio  debe 
suministrar  todos  los  elementos  en  que  ban  de 
recaer  y  fructificar  los  cursos  de  la  universi- 
dad. Un  plan  de  estudios  perfecto  seria  aquel 
en  que  se  conservasen  bien  determinadas  y  con 
entera  separación  estas  tres  demarcaciones,  y 
todavia  podría  tra'zarse  un  plan  que  mejorase 
esta  clasificación,  y  seria  aquel  en  que  la  uni- 
versidad no  consistiere  mas  que  en  cátedras  de 
la  parte  sublime  de  las  ciencias,  con  la  facul- 
tad de  conferir  grados,  y  la  dirección  superior 
délos  estudios,  concentrando  en  establcci- 
mientos  especiales  la  enseñanza  común  de  la 
jurisprudencia ,  de  la  medicina  y  de  la  teo- 
logía. 

Ya  en  nuestro  artículo  educación  ,  hemos 
trazado  los  limites  en  que  debe  comprenderse 
lo  que  se  da  en  las  escuelas.  Hemos  demostra- 
do que  no  estamos  en  época  de  satisfacer  to- 
das fas  necesidades  de  la  niñez  con  la  lectu- 
ra, la  escritura ,  las  cuentas  y  el  catecismo;  i 
hemos  citado  los  estableciraieutos  ingleses  y  i 


•  alemanes  ,  en  que  tan  preciosos  ramos  de  en- 
señanza van  acompañados  con  otros  que,  por 
ser  mas  vastos  y  mas  profundos  ,  no  exigen 
grandes  esfuerzos  de  razón  ni  de  memoria ,  y 
que  se  adaptan  perfectamente  á  las  inteligen- 
cias vulgares.  Es  incalculable  el  tiempo  que  se 
desperdicia  en  el  aprendizage  de  lo  que  val- 
gamente se  llama  primeras  letras.  Con  los 
métodos  ingeniosos  que  se  han  inventado  en 
este  siglo  para  facilitar  el  mecanismo  de  la 
lectura  y  de  la  escritura  ,  estas  dos  adquisi- 
ciones puedeu  hacerse  eu  pocos  meses,  y  so- 
bra tiempo  para  que  el  niño,  antes  de  pendrar 
en  la  segunda  enseñanza,  se  inicie  en  un  gran 
número  de  conocimientos  que  le  ahorran  des- 
pués muchas  dificultades.  Para  adquirir  facili- 
dad en  la  lectura  ,  es  preciso  que  el  niño  lea 
mucho,  y  los  libros  en  que  se  practica  esle 
ejercicio ,  son  escelentes  vehículos  de  conoci- 
mientos fáciles,  amenos  y  de  gran  importan- 
cia ,  como  preparación  á  otros  mas  graves  y 
complicados.  Al  salir  de  la  escuela,  el  niño  de- 
be saber  la  significación  de  la  mayor  parle  ile 
las  palabras  científicas  y  técnicas  que ,  uo  solo 
se  encuentran  en  los  libros,  sino  que  se  usan 
en  la  conversación  ordinaria,  como  gas,  caló- 
rico, atracción,  fuerza  centrifuga  y  centrípe- 
ta, etc.;  debe  conocer  la  naturaleza  ,  tas  pro- 
piedades y  los  usos  de  las  sustancias  y  cuer- 
pos naturales  que  continuamente  se  presentan 
á  su  vista,  como  el  carboa  mineral  y  vegetal,  la 
sal,  la  lana,  el  algodón,  la  madera,  asi  como 
los  de  los  artefactos  mas  sencillos  que  salisfa- 
cen  sus  necesidades,  como  la  harina,  el  azúcar, 
et  papel,  los  tejidos  de  que  se  viste;  debe  (cner 
alguna  idea  de  los  cuerpos  celestes ,  de  sus 
movimientos ,  de  sus  distancias  y  apariencias; 
debe  entender  un  mapa  geográfico,  la  posición 
relativa  de  las  diversas  partes  de  la  tierra ,  el 
vocáhulario  de  la  geografía,  los  accidentes  de 
tos  recortes  esteriores  de  las  diversas  reglones 
del  globo;  por  último  ,  uo  debe  ignorar  lo  que 
h.i  pasado  en  et  mundo  anles  que  él  naciera ;  la 
diferencia  entre  el  mundo  antiguo  y  el  moder- 
no ;  las  diversas  épocas  en  que  se  dividen  los 
anales  de  la  humanidad,  y  los  nombres  de  los 
principales  hombres  que  en  ellos  han  figurado. 
Todo  esto  puede  hacerse,  y  la  prueba  de  ello  es 
que  se  bace,  y  todo  se  hace  sin  molestar,  sin 
afligir  á  la  niñez,  sin  sobrecargarla  con  un  peso 
superior  á  sus  fuerzas,  antes  bien  poniendo  eu 
movimiento  la  curiosidad,  tan  viva  y  tan  enér- 
gica en  los  primeros  años  de  la  vida;  recrean- 
do la  imaginación;  aprovechándose  del  atracti- 
vo de  la  variedad,  para  que  la  atención  no  des- 
maye y  para  que  no  le  sucedau  el  abúrrimenlu 
y  la  fatiga. 

Pasemos  á  la  segunda  enseñanza,  qne  e.í  la 
verdadera  piedra  de  toque  de  todos  los  planea 
de- estudios,  ¿De  qué  se  trata  en  esta  delicada 
transición  de  la  niñez  á  la  juventud?  Bl  man- 
cebo que  vamos  a  educar  no  está  todavia  en 
aptitud  de  escoger  carrera  ni  profesión,  lista 
elección  depende  de  mil  circunstancias  eren- 
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(nales  y  accesorias;  de  sus  disposiciones  natu- 
rales, antes  de  todu;  después  de  las  facultades 
de  su  familia,  de  sus  relaciones,  de  sus  miras 
y  do  su  posición  social.  Ese  mancebo  puede 
ser  letrado,  clérigo,  médico,  ingeniero;  puede 
servir  en  el, ejército  ó  en  la  marina,  ó  en  los 
empleos  civiles  y  administrativos  ;  puede  ser 
profesor,  comerciante,  manufacturero  ;  y  no 
echemos  en  olvido  que  puede  no  ser  nada  de 
esto,  sino  un  hacendado  rico,  exento  de  la  obli- 
gación de  trabajar  para  vivir.  El  mancebo  es  un 
capuc  mortum,  dispuesto  á  recibir  todas  estas 
y  otras  muchas  modificaciones.  Se  trata  de 
disponerlo  á  desempeñar  lodos  los  deberes  qúe 
cualquiera  de  ellas  le  imponga;  se  trata  de  que 
cuando  se  decida  ¿  entrar  eu  una  profesión, 
posea  ya  cuanto  le  es  necesario  para  fumiliari- 
zai'se  con  los  conocimientos  especiales  que 
aquella  profesión  requiere.  Este  ese!  gran  pro- 
blema de  cuya  resolución  depende  lodo  el  por- 
venir dei  hombre.  ¿Qué  clase  de  estudios  esco- 
jeremos  para  obtener  tau  importante  resultado? 
Nosotros  no  vacilamos  un  instante  en  resolver- 
nos por  el  estudio  de  las  humanidades  ó  bollas 
letras  en  toda  su  ostensión  y  con  todos  sus  co- 
nocimientos auxiliares;  creemos  que  la  segun- 
da enseñanza  debe  ser  puramente  humanista 
ó  literaria,  y  damos  nuestra  plena  aprobación 
al  sistema  observado  en  la  antigua  universidad 
de  París,  que  consagraba  ocho  años  á  este  cur- 
so, incluyendo  uno  de  filosofía.  En  este  curso 
entran:  la  lengua  patria,  la  latina,  la  griega,  la 
traducción  y  análisis  de  las  obras  clásicas  en 
los  tres  idiomas  ;  la  composición  en  los  mis- 
mos; la  historia  de  las  tres  naciones;  la  retóri- 
ca, la  poética  y  la  filosofía,  dividida  en  logia* 
y  psicología.  Eslas  ideas  no  están  conformes 
con  las  que  predominan  en  el  dia:  lo  sabemps 
y  estamos  muy  lejos  de  combatir  los  principios 
en  que  se  funda  la  oposición.  Con  ella  estamos 
de  acuerdo  en.  la  necesidad  de  estudiar  las 
ciencias  de  aplicación ,  que  tanto  contribu- 
yen al  bienestar  de  la  vida  y  á  la  ventura 
de  las  sociedades  :  sabemos  los  prodigios  que 
eslán  haciendo  la  química-,  la  mecánica,  las 
ciencias  naturales  y  las  físico-matemáticas:  sa- 
lemos que  enel^desarrollo  que  han  lomado  te- 
das ¡as  fuentes  de  producción  agrícola,  fabril  y 
mercantil,'  en  el  ansia  de  goces  y  de  especula- 
ción que  agila  y  estimula  á  los  pueblos;  en  la 
importancia  de  las  couauuicacioues  fáciles  y 
cómodas  enlre  las  familias  humanas,  la  ciencia 
eslá  destinada  á  desempeñar  un  alto  y  precio- 
sa ministerio,  y  que  ahora  mas  que  nunca  se 
demuestra  cuan  benéfica  se  ha  manifestado  la 
Providencia  con  el  hombre,  dándole  un  imperio 
absoluto  sobre  la  materia,  y  dotándolo  de  fa- 
cultades capaces  de  someterla  á  su  acción  y 
de  obligarla  a  contribuir'  á  su  ventura,  a  su 
riqueza  y  á  su  poderío.  Pero  también  sabemos 
que  una  sociedad  de  seres  racionales  esclusi- 
vamente  adictos  á  las  necesidades  físicas,  al 
ensanche' y  pulimento  de  los  goces  sensuales; 
a  los  medios  de  enriquecerse  y  prosperar,  esta 


sociedad,  decimos,  podria  vivir  y  viviría  segu- 
ramente muy  holgada,  muy  opulenta,  muy  ro- 
busta; mas  no  por  esto  responderla  á  los  altos 
íiues  de  la  creación;  uo  por  esto  consumarla 
los  augustos  destinos  de  la  humanidad;  no  por 
esto  se  retlejaria  eu  los  rostros  de  sus  indivi- 
duos la  imágeu  sagrada  del  que  los  sacó  de  la 
nada.  En  esa  sociedad  habría  sobrado  ejercicio 
para  el  cálculo,  para  la  destreza  manual,  para 
la  sutileza  en  producir  graudes  resultados  con 
medios  sencillos;  para  vencer  las  mayores  re- 
sistencias que  la  naturaleza  puede  ofrecer  á 
las  fuerzas  del  hombre;  pero  no  habría  alimen- 
to para  las  mas  nobles  y  mas  privilegiadas  de 
sus  facultades;  no  habría  acentos  enérgicos  y 
triunfadores  para  aterrar  y  confundir  al  ocio, 
al  crimen  y  al  error;  no  habría  una  voz  elo- 
cuenle  que  se  abriese  en  favor  de  la  inocencia 
ni  eu  loor  del  heroísmo,  de  la  virtud  y  del 
genio;  no  habría  frases  armoniosas  para  alabar 
al  S|r  Supremo,  ni  para  describir  las  maravi- 
llas con  que  ha  hermoseads  el  universo;  no 
habría  poesía;  no  habria  imaginación;  no  ha- 
bría alma.  Mas  decimos:  esa  sociedad  hipoté- 
tica, como  la  hemos  figurado,  es  una  quimera 
irrealizable,  es  una  ficción  que  no  puede  exis- 
tir. Porque  en  la  necesidad  de  estudiar  las  pro- 
ducciones naturales ,  para  convertirlas  en  ele- 
mentos de  nuestros  placeres;  la  geología  para  ■ 
el  conocimiento  de  los  metales;  la  botánica  pa- 
ra el  de  los  vegetales;  la  astronomía  para  la 
práctica  de  la  navegación;  la  química  para  la 
de  todas  las  artes  útiles,  es  absolutamente  im- 
posible que  se  circunscriba  la  inteligencia  hu- 
mana á  las  aplicaciones  meramente  útiles  de 
la  materia;  es  imposible  que  no  se  remonte  á 
mas  elevadas  especulaciones  y  que  no  penetro 
en  el  mundo  de  las  armonías,  descubriendo  en 
ellas  el  sello  de  la  sabiduría,  det  poder  y  de 
la  bondad  del  Criador.  Asi  nació  la  filosofía  eu 
la  cuna  de  las  sociedades;  cuando  el  hombre 
no  conocía  mas  que  lo  esterior  del  universo, 
el  conjunto  vago  é  indefinido  del  magnifico  es- 
pectáculo que  presenta  á  sus  ojos,  y  si  esla 
necesidad  se  hizo  sentir  de  un  modo  tan  vehe- 
mente en  siglos  de  ignorancia  y  de  embruie- 
cimienlo  ¿cómo  podrían  resistirle  unos  hom- 
bres iniciados  en  los  secretos  de  la  ciencia  y 
acostumbrados  á  demostrar  sus  principios  con 
la  antorcha  de  la  esperiencia? 

Es,  pues,  evidente  que  el  estudio  de  las 
humanidades  no  usurpa  eu  manera  alguna  el 
terreno  que  debe  ser  fecundado  por  las  cien- 
cias de  aplicación.  Lejos  de  eso,  lo  prepara,  lo 
dispone  para  que  ia  ciencia  se  arraigue  eu  él, 
como  no  puede  hacerlo  ningún  otro  estudio 
preparatorio.  Los  estudios-literarios  no  solo  son 
útiles,  sino  indispensables  al  que  quiera  sobre- 
salir en  cualquier  ramo  científico, 

Para  convencerse  de  esta  verdad,  veamos 
cuáles  son  las  partes  que  los  constituyen.  Des- 
de luego,  las  dos  lenguas  sabias  de  la  antigüe- 
dad, suponiendo  el  conocimiento  técnico  de  la 
propia.  Prescindiendo  de  los  tesoros  de  saber 
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que  ellas  contienen,  considerándolas  simple- 
mente como  estudios,  no  vacilamos  en  asegu- 
rar que  no  hay  ningún  ramo  de  instrucción  que 
pueda  comparárseles  en  sus  ventajas  y  en  el 
influjo  que  ejercen  en  todas  las  facultades  de 
la  inteligencia.  La  estrañeza  que  ofrecen  en  sus 
rudimentos,  !as  dificultades  que  presenlan,  su 
configuración  y  mecanismo  tan  distintos  de  los 
de  las  lenguas  modernas,  son  otros  tantos 
aguijones  que  se  aplican  á  la  curiosidad  y  otros 
tantos  lazos  con  que  se  ata  y  fija  la  atención. 
Desde  muy  temprano  se  acostumbra  el  alumno 
á  buscar ,  relaciones  y  analogías  que  le  eran 
desconocidas  hastaentonces:  por  consiguiente 
adquiere  insensiblemente  el  hábito  de  concen- 
trar toda  la  fuerza  de  su  espíritu,  y  evitar 
todo  lo  que  pueda  distraerlo  de  su  investiga- 
ción. Et  hipérbaton  se  le  presenta  como  una 
mezcla  confusa  de  parles,  cuya  trabazón  es 
preciso  que  busque  para  penetrar  el  sentido  de 
lo  que  lee.  Este  ejercicio  basta  para  formar  uua 
cierta  lógica  que  aguza  la  razón,  y  la  tiene  en 
continuo  movimiento ,  porque  no  es  posible 
convertir  e!  hipérbaton  en  construcción  natu- 
ral sin  analizar  la  frase,  y  analizar  la  frase  es 
analizar  el  pensamiento;  es  desmenuzar  todas 
las  partes  quejo  componen;  es  conocer  todas 
sus  analogías;  es,  en  una  palabra,  aprender  á 
pensar  por  instinto  y  sin  reglas,  como  el  hom- 
bre quefrecuenla  las  calles  de  una  ciudadllega 
á  conocer  perfectamente  su  distribución  y  su 
enlace,  sin  haber  visto  jamás  el  plano  de  su 
topografía.  ¿Puraque  clase  de  estudio  compli- 
cado y  difícil  deja  de  ser  útil  este  ejercicio? 
¿Hay  otro  mas  apropósito  para  dar  al  entendi- 
miento paciencia  en  la  investigación,  sutileza 
en  el  examen  y  solidez  en  el  j  uicio?  Asi  es 
como  se  alzaron  en  los  siglos  XVI  y  XVil  esos 
colosos  de  saber  que  han  admirado  y  seguirán 
admirando  las  generaciones  sucesivas.  Los  Jus- 
to Lipsios,  los  Erasmos,  los  Bembos,  los  Vives, 
los  Marianas,  los  Sotos;  hombres  que  sallan  de 
los  primeros  estudios  aptos  á  todos  los  cono- 
cimientos, y  tan  familiarizados  con  toda  clase 
de  dificultades,  que  ya  no  podían  encontrarlas 
en  cualquiera  género  de  trabajo  mental  á  que 
se  aplicasen. 

El  estudio  de  tas  dos  lenguas  clásicas  puede 
proceder  simultáneamente ,  aunque  no  debe 
empezar  al  mismo  tiempo,  porque  es  innega- 
ble que  el  de  la  latina,  como  la  mas  fácil,  de- 
be obtener  la  precedencia.  De  su  analogía  con 
la  griega,  resulla  que  el  alumno  que  empieza 
á  penetrar  en  la  índole  de  la  primera,  entra 
sin  gran  esfuerzo  eu  las  escabrosidades  de  la 
segunda.  En  una  y  otra  se  comete  generalmente 
el  grave  error  de  empezar  por  las  reglas,  de 
donde  nace  la  repugnancia  natural  que  se  ob- 
serva en  la  mayor  parle  de  los  alumnos  al  es- 
tudio de  la  latinidad.  En  efecto,  la  primera  lec- 
ción ofrece  un  cúmulo  de  oscuridades  que  no 
pueden  menos  de  aburrir  á  un  entendimiento 
delicado,  ¿Qué  quiere  decir  decliuaciou?  ¿Qué 
quiere  decir  nominativo?  ¡Cómo  puede  inspirar 


el  menor  interés  al  jóven  que  el  nominativo 
termine  de  un  modo  y  el  genitivo  de  otro?  La 
primera  condición  para  toda  clase  de  estudio 
es  la  atención;  si  esta  no  se  fija,  es  imposi- 
ble aprender.  Mas  para  Ajar  la  atención  es 
forzoso  escitar  la  curiosidad,  y  esta  no  se  esci- 
ta por  medio  de  una  nomenclatura  seca  y  exó- 
tica,  que  nada  promete  ni  al  raciocinio  ni  á  la 
imaginación.  La  traducción  interlinea!  nos  pa- 
rece un  método  mas  racional,  mas  cómodo  y 
mas  lógico,  ün  testo  sencillísimo,  nna  oración 
compuesta  simplemente  del  sugelo,  del  verbo 
y  del  atributo  ó  régimen,  es,  en  nueslro  sen- 
tic,  el  primer  paso  que  debe  darse  en  el  estudio 
de  los  idiomas.  Cada  palabra  del  tema  debe 
traducirse  por  la  correspondiente  eu  idioma 
vulgar,  y  á  las  pocas  semanas  de  este  ejerci- 
cio, el  discípulo  conocerá  por  si  solo  las  rela- 
ciones de  las  palabras  entre  si,  y  las  diversas 
terminaciones  que  toman,  según  el  papel  que 
desempeñan  en  la  frase.  Este  es  el  mélodo  que 
sigue  la  naturaleza,  y  asi  es  como  los  niñas 
aprenden  la  lengua  patria.  Mucho  untes  de  sa- 
ber lo  que  es  concordancia,  el  niño  mas  imbé- 
cil, dice,  mi  padre  es  bueno,  wns  hermanos 
cormi,  y  no  usará  en  el  primer  caso  el  [adje- 
tivo femenino,  ni  en  el  segundo  el  verbo  en  sin- 
gular, A  medida  que  adelanta  en  esta  práctica 
se  le  presentan  frases  mas  largas  y  complica- 
das, hasta  que  se  halla  su  memoria  enriqueci- 
da con  suficiente  eandal  de  voces,  para  que  les 
aplique  espontáneamente  las  reglas  cuando 
llegue  el  caso  de  enseñárselas.  No  estriba  eu 
oíros  principios  el  célebre  método  hamillomano, 
con  el  cual  se  aprende  en  |tres  meses  el  idioma 
masdifícil,  en  grado  suficiente  para  traducir 
cualquiera  obra.  La  traducción  lineal  debeproce- 
der,  caminando  siempre  délo  mas  fácil  á  lomas 
difícil,  durante  la  enseñanza  de  las  reglas,  en 
tales  términos  que  estas  se  acomoden  á  los 
temas  propuestos.  Por  ejemplo,  durante  la  tra- 
ducción de  los  mas  fáciles,  tienen  lugar  las 
declinaciones  y  conjugaciones.  Sabidas  eslas, 
entran  los  temas  á  que  corresponden  las  re- 
glas sobre  géneros  y  pretéritos,  y  por  úllitno, 
con  el  mismo  procedimiento  se  llega  á  la  sin- 
tásis,  y  si  se  quiere  a  la  prosodia  y  aun  ¿la 
vers ideación. 

El  mismo  plan  conviene  perfeclaraente  al 
griego,  estudio  infinitamente  mas  fácil  que  lo 
que  generalmente  se  cree.  En  opinión  del  jui- 
cioso Rollin ,  una  hora  diaria  consagrada  al 
griego,  sin  interrupción  del  lalin,  basta  pon 
entender  cumplidamente  est  e  idioma  al  salir  de 
la  segunda  enseñanza.  Observado  el  mismo 
sistema  en  uno  y  otro,  dos  años  son  suficientes 
para  familiarizarse  con  los  ejercicios  que  aca- 
bamos de  describir,  es  decir,  la  traducción  in- 
terlinear, y  la  aplicación  de  lasreglas.  Enton- 
ces es  llegada  la  época  de  la  esplicacion  de  los 
autores,  y  esta  es  verdaderamente  la  llave  déla 
educación  literaria,  porqué  no  solamente  se 
revelan  entonces  al  alumno  el  genio  peculiar, 
los  rasgos  característicos,  JaB  gracias  y  primo- 
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res  del  idioma  que  aprende,  sino  que  la  espli- 
cacion da  lugar  á  la  adquisición  de  un  gran  nú- 
mero de  conocimientos,  tan  amenos  como  pre- 
ciosos, y  tan  agradables,  bajó  el  punto  de  vista 
del  interés  que  eseitan,  como  necesarios  en 
sus  aplicaciones  ulteriores. 

La  esplicacion  de  los  autores,  es  decir,  la 
traducción  hecha  por  el  alumno  y  comentada 
por  el  profesor,  se  consideraba  eu  los  buenos 
siglos  de  la  literatura  clásica  como  la  esencia 
ile  la  buena  educación  literaria.  Quintiliano  la 
usó  en  Roma,  y  nuestro  Nebrija  en  la  universi- 
dad de  París,  y  tal  era  ta  regla  observada  ea 
todas  las  universidades  y  casas  de  estudios  de 
aquel  siglo.  Sin  los  auxilios  de  un  comentario 
yerbal,  no  es  posible  tener  una  idea  de  la  pro- 
piedad de  las  voces,  de  la  delicadeza  de  los 
pensamientos,  de  las  peculiaridades  de  la  cons- 
trucción. Sobre  todo,  se  conoce  esta  necesidad 
en  la  lengua  latina,  llena  de  anomalías  carac- 
terísticas, que  no  pueden  entenderse  con  las 
reglas  solas,  y  sin  la  voz  viva  del  maestro.  La 
delicadeza  de  la  espresion  consiste  muchas 
veces  en  una  aplicación  de  la  palabra  entera- 
mente distinta  de  la  que  se  le  da  en  el  uso  or- 
diaario.  l'or  ejemplo:  insohns,  insolentia,  son 
voces  bien  conocidas  en  el  sentido  figurado,  y 
corresponden  perfectamente  á  las  nuestras 
insolente,  insolencia.  Pero  cuando  un  autor 
clásico  la  usa  en  e!  sentido  propio,  es  indis- 
pensable que  el  preceptor  haga  ver  que  el  orl- 
gende  estas  voces  es  la  compuesta  de  la  par- 
tícula privativa  in,  y  del  verbo  soleo,  acostum- 
bro,-y  no  de  otro  modo  podrá  entender  el 
alumno  los  locuciones  insolens  vera  accipien- 
di,  de  Salustio;  animus  insolens  contumelia! 
insolens,  de  Tácito;  loci  ipsius  insolentia,  de 
Cicerón,  y  oirás  del  mismo  género  que  se  en- 
cuentran en  los  autores.  El  verbo  utar  tiene 
una  significación  harto  conocida;  pero  cou  el 
simple  auxilio  de  la  gramática  y  del  dicciona- 
rio, no  es  dable  penetrarse  del  verdadero  sen- 
lidu  en  que  la  aplica  Cicerón:  adversis  ventis 
usisumus,  por  tuvimos  vientos  contrarios. 

El  bellísimo  erecto  de  algunas  combinacio- 
nes de  palabras  que  solo  se  encuentran  en  los 
grandes  escritores,  no  puede  percibirse  sin  un 
conductor  sabio  que  tas  denote  y  que  analice 
sus  elementos.  Libandus  est  ex  omni  genere 
urbanitatis  facetiarum  quedam  lepas ,  quo 
lanqmm  sale  perspergatur  oríinis  watío.  Este 
pequeño  período  de  Cicerón  encierra  un  cúmu- 
lo de  bellezas  que  puede  dar  lugar  á  que  et 
maestro  se  esplaye  en  copiosas  lecciones  de 
propiedad  latina  y  buen  gusto  literario.  Las 
dos  palabras  libandus  y  lepos  representan 
ideas  sumamente  elegantes  y  delicadas;  urba- 
mtas,  jjalabra  que  viene  de  urbe,  ciudad,  y 
une  no  fué  introducida  en  Poma  sino  en  los 
mejores  tiempos  de  su  civilización  y  de  su  cul- 
tura, cuando  el  verdadero  romano,  el  ciudada- 
no déla  capital  se  distinguía  de  todos  los  sub- 
ditos del  imperio  por  la  suavidad  y  elegancia 
de  sus  modales.  Lo  mismo  puede  deeirse  del 


uso  de  las  partículás,  en  qae  los  escritores 
despliegan  tanta  variedad,  y  qne  tanta  novedad 
y  tanta  energía  suelen  dar  al  discurso.  Ab  y  á 
no  tienen,  por  ejemplo,  la  misma  significación 
en  las  frases  siguientes :  homo  ab  epistolis; 
mediocriter  á  doctrina  instructus;  pecuniam 
numeravit  ab  wrario.  La  partícula  enimvero, 
cambia  de  sentido  en  negó  enimvero;  enimué- 
ra  koc  ferendum  non  esl;  tune  enimvero  deo- 
rumira  admonuü.  ¿Y  qué  diremos  de  los  lu- 
gares oscuros,  cuyas  palabras  todas  se  entien- 
den y  no  se  entiende  su  conjunto?  Si  este' 
inconveniente  resulta  de  un  hipérbaton  dema- 
siado complicado,  ó  de  una  metáfora  violenta 
ó  recóndita  ¿quién  ayuda  al  mancebo  á  salir  de 
aquel  embarazo?  Rollin  cita  el  siguiente  pasa- 
ge  de  Tito  Livio:  Utcumqiie  erit,  juvabit  ta- 
men  rerum  gestarum  memoria!  principis  ter- 
rarum  populi,  pro  virüi  parte,  et  me  ipsum 
consuluisse.  La  colocación  natural  de  estas  pa- 
labras que  en  tanto  desórden  se  presentan,  re- 
quiere una  cabeza  familiarizada  con  la  lectura 
de  los  clásicos;  la  concordancia  de  principis 
el  populi,  no  es  fácil  de  percibir  sino  al  que 
sabe  que  princeps  está  usado  aqni  como  adjeti- 
vo, y  el  et  que  precede  á  populi  ofrece  uña 
gran  dificultad  al  que  ignora  que  los  romanos 
solían  emplear  aquella  conjunción  én  lugar  de 
tamen.  En  otros  pasagesse  suprimen  palabras 
y  frases  enteras,  y  no  se  entienden  sí  no  es 
llenando  este  vacio;  en  otras  hay  alusiones  á 
costumbres  y  practicas  que  han  desaparecido 
de  las  sociedades  modernas;  en  otras,  en  fin, 
la  oscuridad  nace  de  un  arcaísmo,  ó  de  una  pa- 
labra á  que  se  daba  en  tiempo  de  Ennio'un  sen- 
tido muy  diferente  del  que  tenia  en  tiempo  de 
Virgilio. 

No  es  de  menor  importancia  la  esplicacion 
verbal  del  texto,  bajo  el  punto  de  visla.de  la 
erudición  y  de  la  historia.  Los  libros  que  se 
ponen  en  manos  de  los  estudiantes  de  griego  y 
latin  fueron  escritos  por  hombres  eminentes  de- 
las  dos  naciones  que  mas  han  influido  en  la 
suerte  de  la  liumanidad,  y  que  mas  hondos  y 
durables  vestigios  han  dejado  de  su  tránsito  por 
la  tierra.  A  ellas  debemos  los  fundamentos  de 
la  civilización  en  que  nos  gozamos;  ellas  nos 
han  trasmitido  toda  la  sabiduría  del  Oriente; 
.ellas  han  creado  el  verdadero  y  castizo  buen 
gusto  en  las  arles  y  en  las  letras.  Sus  obras 
contienen  la  historia  de  los  sucesos  y  de  las 
revoluciones  mas  notables  que  lian  ocurrido  en 
el  mundo;  la  biografía  délos  hombres  que  mas 
han  sobresalido  por  sus  virtudes,  por  su  saber 
y  por  sus  grandes  prendas;  descripciones  vivas 
y  elocuenles  de  las  maravillas  de  la  naturaleza; 
ficciones  tan  ingeniosas  como  variadas,  en  que 
>e  representan  todas  las  pasiones  que  pueden 
agitar  el  corazon.del  hombre;  todas  las  vicisi- 
tudes que  pueden  modificar  su  vida;  por  últi- 
mo, doctrinas  morales  qne,  si  bien  no  son  su- 
periores á  las  de  los  escritores  modernos  en 
elevación  y  pureza/las  esceden  en  la  belleza  y 
dignidad  del  estilo. 
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la  lectura  de  lo3  autores  clásicos  conduce 
nal u raímente  al  estudio  de  la  historia,  que  en 
todos  los  buenos  planes  de  educación  forma 
una  de  las  ramificaciones  de  la  segunda  ense- 
ñanza. Ko  creeríamos  muy  necesario,  en  el 
estado  presente  de  la  civilización  europea,  en- 
carecer la  importancia  de  esta  asignatura,  si 
no  viéramos  con  dolor  el  mezquino  lugar  que 
se  le  señala  en  algunos  planes  de  esludios 
modernos,  y  si  no  hubiésemos  visto,  en  mu- 
chos escritores  contemporáneos,  una  tendencia 
bario  pronunciada  á  desdeñarla  como  inferior 
eu  dignidad  á  las  ciencias  naturales.  La  dife- 
rencia entre  estos  dos  géneros  do  eslndios 
consiste  en  que  el  uno  constituye  una  especia- 
lidad á  que  no  tudos  los  hombres  pueden  de- 
dicarse, y  que  á  muchos  seria  completamente 
inútil,  mieulras  que  el  otro  es  absolulamenle 
necesario  bajo  el  punto  de  vista  de  lo  que  se 
enliende  generalmente  por  buena  educación. 
Puede  haber  eminentes  letrados,  sabios  em- 
pleados públicos,  magistrados  distinguidos, 
cumplidos  militares,  que  ignoren  lo  que  son 
líneas  isotérmicas,  polarización  de  ¡a  luz  y  gas 
hidrógeno  carbonatado.  Nadie  les  echará  en 
rostro  carecer  de  unos  conocimientos,  que  sin 
duda  pueden  adquirirse  por  afición,  y  que  pro- 
porcionarán goces.no  solo  inocentes,  sino  loa- 
bles, á  los  que  los  cultiven.  Pero  en  ninguna 
sociedad  culta  dejará  de  hacer  un  papel  ver- 
gonzoso el  que  no  sepa  los  principales  sucesos 
de  la  historia  antigua,  griega  y  romana,  y  el 
que  tenga  que  preguntar,  para  entender  la  con- 
versación de  los  hombres  bien  educados: 
¿Quién  fué  Leónidas?  ¿Qué  significa  plebiscito? 
¿Quién  ganó  la  batalla  de  Parsaiia?  El  mas  há- 
bil de  los  ingenieros,  el  químico  mas  profun- 
do, el  mas  distinguido  astrónomo,  pueden  en- 
riquecer la  ciencia  humana  con  grandes  des- 
cubrimientos; pueden  contribuir  eficazmente 
al  bienestar  de  las  sociedades,  y  sin  embargo, 
hallarán  muchas  ocasiones  durante  su  vida,  en 
que  se  verán  en  humillante  inferioridad,  sise 
muestran  ignorantes  de  lo  que  ha  pasado  en  el 
mundo  antes  de  la  época  en  que  ellos  nacie- 
ron. Esta  ignorancia  constituye,  en  ellenguaje 
de  Cicerón,  una  perpetua  infancia:  nescire 
quid  antea  qudm-natus  sis  acoiderit,  id  est 
semper  essepuerum.  El  mismo  elocuente  ora- 
dor llama  á  la  historia  la  luz  del  tiempo,  la  de- 
positaría de  ¡os  sucesos,  el  tesiigo  fiel  de  la 
verdad,  el  manantial  de  los  buenos  consejos  y 
déla  prudencia,  la  regla  de  la  conducta  y  de 
bis  costumbres.  Sin  ella,  encerrados  en  los  li- 
mites del  rincón  de  tierra  y  de  los  dias  en  que 
vivimos;  estrechados  en  el  mezquino  círculo 
de  nuestros  conocimientos  particulares  y  de 
nuestras  propias  reflexiones,  nos  quedamos, 
por'decirlo  asi,  fuera  del  resto  del  universo, 
en  una  profunda  ignorancia  de  todo  lo  que  nos 
ha  precedido  y  de  todo  loque  nos  rodea.  ¿Qué 
significa  ese  pequeño  número  de  años  que 
compunen  la  vida  mas  larga  del  hombre?  ¿Qué 
es  el  pais  de  nuestra  residencia,  el  que, pode- 


mos recorrer  en  nuestros  viages,  sino  un  pun- 
ió imperceptible,  en  comparación  de  esas  vas- 
tas regiones  del  universo,  y  de  esa  larga  serie 
de  siglos,  que  se  han  sucedido  unos  á  otros, 
desde  la  creación  del  primer  hombre?  Sin  em- 
bargo, á  ese  punto  imperceptible  se  reducen 
todos  nuestros  conocimientos  personales  sino 
llamamos  á  nuestro  socorro  las  luces  de  la 
historia,  la  enal  nos  abre  todos  los  siglos  y  to- 
das las  regiones,  nos  pone  en  comunicación 
con  todos  los  hombres  grandes  de  la  antigüe- 
dad; presenta  á  nuestra  vista  todos  sus  he- 
chos, todos  sus  hábitos,  todas  sus  empresas, 
todas  sus  virtudes  y  todos  sus  defectos,  y  que 
por  las  sabias  reflexiones  que  en  sus  narracio- 
nes interpone,  nos  proporciona  una  prudencia 
anticipada,  mas  escelente  que  la  que  con  nues- 
tros esfuerzos  podríamos  adquirir. 

Se  dirá  quizás  que  una  traducción  en  len- 
gua vnlgar  puede  ser  tan  instructiva  como  las 
obras  originales.  Si  se  ha  de  leer  la  Listona 
como  se  lee  una  novela,  para  la  simple  salís- 
facción  de  la  curiosidad;  para  saber  lo  que  so 
hizo  en  tal  época,  ó  .cuántos  hombres  murie- 
ron en  lal  batalla,  no  hay  duda  que  el  objeta 
se  consigue,  cualquiera  que  sea  el  idioma  [pie 
se  use;  pero  la  historia  antigua,  la  de  los  dos 
grandes  pueblos  cuya  literatura  es  el  núcleo  y 
el  tipo  de  la  nuestra,  no  puede  aprenderse 
cumplidamente  sino  en  las  obras  clásicas. 
Aquellos  grandes  personages  se  desfiguran  y 
cambian  enteramente  de  ospeclo,  vestidos  á  la 
moderna,  y  el  que  niegue  esla  doctrina,  des- 
conoce enteramente  la  inlima,  la  inseparable 
relación  que  existe  enfre  el  idioma  y  la  reali- 
dad. Hay  en  los  dos  idiomas  sabios  una  cierta 
gravedad,  una  magostad  de  dicción,  una  cier- 
ta íisonom  a  de  locuciones  y  de  estilo,  que  se 
asocian  perfectamente  en  nuestra  imaginación 
con  la  reverencia  que  naturalmente  tribuíamos 
á  lo  que  está  lejos  de  nosotros  en  las  dimen- 
siones del  tiempo.  Un  preceptor  diestro  y  eru- 
dito puede  sacar  gran  partido  de  esta  disposi- 
ción de  nuestros  ánimos  en  las  esplicacíones 
de  Jenofonte,  Ilerodolo,  Tito  Livio  y  Tácita. 
En  las  oraciones  y  epístolas  de  Cicerón  se  pre- 
sentan frecuentes  oportunidades  de  instruir  al 
alumno  en  la  vida  doméstica  délos  romanos, 
en  su  sistema  de  enjuiciamiento,  en  las  intri- 
gas de  la,  plaza  pública,  y  en  la 'parle  anecdó- 
tica de  aquella  interesantísima  parte  de  la  his- 
toria del  mundo,  en  que  la  gran  nación  que  lo 
subyugaba  se  disponía  á  lomar  una  nueva  for- 
ma y  á  somelerse  a  un  solo  dueño.  Las  mis- 
mas dificultades  de  la  traducción  son  un  in- 
centivo poderoso  que  aguijonea  el  deseo  ds  sa- 
be);, y  empeña  el  entendimiento  á  descubrir 
ludo  el  suceso  que  en  una  frase  escabrosa  se 
contiene. 

Lo  mismo  podemos  decir  de  la  lectura  de 
los  poetas.  La  poesía  antigua,  como  mas  cerca 
de  su  origen  que  la  nuestra,  le  escede  en  sen- 
cillez, en  nobleza  y  en  dignidad,  y  con  algu- 
nas escepciones  que  sabrá  discerniruu  maestro 
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cristiano  y  de  costumbres  puras,  abunda  en 
magníficos  cuadros  que  engrandecen  y  exaltan 
el  entendimiento  y  en  lecciones  saludables  pa- 
rala conduela,  linio?;  tiempos  de  los  buenos  y 
sólidos  esludios,  la  traducción  de  las  obras  de 
Hornero  era  una  ocupación  séria  que  se  consi- 
deraba fan  oportuna  para  ia  adquisición  de  un 
acendrado  gusto  literario,  como  para  enrique- 
cerla memoria  con  máximas  sensatas  y  de  la 
moral  mas  pura.  En  el  articulo  hombro  espla- 
yaremos  mas  en  grande  este  asuntó. 

Con  el  estudio  de  la  historia  se  encadena 
naturalmente  el  de  la  geografía  descriptiva  y 
polilica.  La  geografía  científica  ó  astronómica 
es  una  especialidad  que  no  puede  entrar  con- 
venientemente eu  la  segunda  enseñanza. 

una  vez  adquirida  la  facilidad  de  la  traduc- 
ción y  poseídas  las  "eglas  de  las  tres  gramáti- 
cas, es  llegado  el  caso  de  entrar  en  la  retóri- 
ca. En  esle  ramo  lo  mas  acertado  es  dar  pocas 
reglas  y  muchos  ejemplos.  Estos  deben  com- 
ponerse de  fragmenlos  escogidos  de  los  mejo- 
res aulares,  y  el  primer  ejercicio  que  este  es- 
tudio requiere,  es  la  análisis  lógica  y  grama- 
tical del  período:  trabajo  á  que  generalmente 
se  ila  poca  importancia,  y  que  nosotros  con  la 
autoridad  de  escolantes  preceptistas,  juzgamos 
de  gran  valor  y  sumamente  útil  para  ei  acerta- 
do manejo  de  la  palabra.  La  análisis  lógica  des- 
cubro en  un  período  ia  proposición  fundamen- 
tal y  las  partes  que  la  componen,  las  proposi- 
ciones incidentes  y  subalternas  ó  'subordina- 
das, el  enlace  de  eslas  con  la  fundamenta!,-  y 
las  ligaras  de  dicción,  como  hipérbaton,  silep- 
sis y  otras  que  en  su  formación  se  hayan  eo- 
m elido.  En  seguida  entra  el  examen  retórico 
ile!  periodo  analizado;  la  viveza  y  energía  de 
los  pensamientos;  la  propiedad  y  verdad  délas 
descripciones  y  narraciones;  el  uso  de  los  seu- 
limientos;  la  averiguación  de  su  oportunidad, 
ile  su  vehemencia  y  de  su  exageración  ;  la  dimen- 
sión de  los  periodos;  su  escesiva  iougítud  ó 
so  defectuosa  brevedad;  el  efecto  armónico  de 
las  palabras  y  sílabas,  y  el  do  la  frase  entera; 
cu  Un,  todas  las  circuuslaueias  que  se  llaman 
iloles  del  estilo.  El  alumno,  con  algunos  meses, 
(le  práctica,  se  halla  en  él  caso  de  componer 
en  los  tres  idiomas,  como  se  hace  en  las  uni- 
versidades de  Inglaterra  y  Alemania,  donde  no 
se  considera  terminada  la  educación  sino  con 
este  indispensable  requisito.  Ya  con  los  ejem- 
plos que  ha  tenido  á  la  vista  y  con  ios  que  ha 
debido  familiarizarse,  él  alumno  sabe  las  es- 
celencias  á  que  debe  aspirar  y  los  defectos  de 
que  debe  huir.  Ttecuérdeusqle  á  cada  frase  que 
¡raya escrito  al  tiempo  de  corregir  sus  temas, 
los  móflelos  á  que  ha  debido  sujetarse,  y  há- 
gasele notar  los  puntos  en  que  se  ha  desviado 
de  ellos.  Si  es  una  acusación,  Cicerón  le  ense- 
na el  recto  camino  en  sus  Calílinarias  y  Yerri- 
nas;  si  es  una  narración,  procure  imitar  la  ele- 
gante distribución  de  Tito  Livio,  ó  la  mages- 
laosade  Tucidides,  ó  si  el  caso  lo  requiere,  la 
severa  concisión  de  Tácito;  si  describe,  imprég- 
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nese  enlas  descripciones  de  Julio  Cósarü  en  las 
de  Pliaio,  Esle  mismo  método  se  sigue  en  la 
poética,  aunque  en  este  ramo  no  es  prudente 
exigir  ta  composición,  si  no  es  cuantió  el  jóven 
ha  recibido  de  la  naturaleza  losdotesque  cons- 
tituyen al  poeta.  En  los  dos  últimos  años,  sin 
interrumpir  estos  ejercicios,  sin  descuidar'  la 
historia  y  la  geografía,  se  emprenden  los  es- 
tudios filosóficos,  bien  entendido  que  no  se 
trata  de  estudiar  la  filosofía  comociencia,  sino 
como  preparación  al  tercer  grado  de  enseñan- 
za. La  filosofía,  como  ciencia,  requiero  ta  vida 
de  un  hombre  y  una  existencia  independiente 
qoe  lo  absuelva  del  deber  de  trabajar  para  vivir. 
Exige  el  eonocimíenlo  délas  escuelas  antiguas 
y  modernas,  desde  Tales  y  Pitágóras,  hasta 
Kaut  y  Cousin,  y  mas  que  todo  una  dedicación 
c-sclúsiva  á  la  lectura  y  á  la  meditación,  cir- 
cunstancias que  no  son  comunes  en  las  socie- 
dades modernas.  Conviene  que  haya  filósofos 
profundos,  pero  no  todos  los  hombres  pueden 
serlo.  Para  entraren  alguna  dejas  carreras 
científicas,  bastan  la  lógica  y  la  psicología,  de 
¡a  cual  forma  la  etica  una  parte  esencial.  Hay 
esceleutes  tratados  en  todas  las  lenguas  mo- 
dernas sobre  cada  'una  de  estas  ciencias,  y  el 
leclor  los  hallará  .indicados  en  sus  respectivos 
arliculos. 

Hemos  hecho  un  bosquejo  harto  incom píe- 
lo de  las  parles  dé  que  debe  componerse  y  del 
método  que  debe  seguirse  en  el  curso  general 
de  la  segunda  enseñanza.  Consideramos  en  ella 
la  base  de  toda  la  instrucción  que  ha  de  recibir 
el  hombre,  cualquiera  que  sea  la  can-era  a  qué. 
se  dedique,  y  por  tanto  nos  parece  que  debe, . 
no  solo  comprender  un  género  de  instrucción 
necesario  en  todas  las  profesiones  que  se  abra- 
cen y  en  (odas  las  posiciones  sociales  que  se 
ocupen,  sino  formar  un  método  aplicable  á  to- 
das las  ciencias,  y  unos-  hábitos  mentales  que 
faciliten  lodos  los  trabajos  á  que  puede  dedi- 
carse la  inteligencia  humana.  Con  la  mayor 
parte  de  los  hombres  distinguidos"  de  los  últi- ' 
mos  siglos,  y  con  muchos  del  presente,  entre 
los  cuales  podemos  citar  á  todos  los  que  des- 
cuellan en  el  mundo  literario,  creemos  que  am- 
bos fines  se  obtienen  con  el  estudio  de  las  hu- 
manidades tal  como  lo  hemos  delineado.' 

Dos  sistemas  se  han  seguido  en  oposición 
al  que  nosotros  recomendamos.  En  el  uno  se 
sustituyemestudio  de  las  matemáticas  al  de 
de  lasbellas  letras,  apoyándose  en  que  la  'exac- 
lilud  matemática,  la  inflexible. severidad  de  la 
demostración,  la  verdad  absoluta  de  los  axio- 
mas, y  la  rigorosa  verdad  y  claridad  délas  de- 
finiciones, preparan  el  ánimo  á  no  admilir  co- 
mo verdadero  sino  lo  evidente,  yá  desechar 
como  ilusorio  y  vano  todo  lo  que  no  puede  redu- 
cirse á  proposiciones  idénticas.  La  mas  fuerte  ob- 
jeción á  que  está  espuesta  este  sistema,  consis- 
te en  la  desigualdad  que  señóla  en  las  disposi- 
ciones mentales  con  respecto  á  la  adquisición 
délas  ciencias  exactas.  Todo  elqueha  vivido  en 
colegios,  ó  tiene  alguna  práctica  en  materia  de 
t.   XYIH.  32 
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educación,  sabe  que  hay  entendimientos  enlos 
que  no  puede  penetrar  la  verdad  matemáti- 
ca, que  no  pueden  comprender  la  mas  simple 
operación  algébrica,  y  páralos  cuales  una  de- 
mostración no  prueba  nuda.  Las  matemáticas  re- 
quieren cierta  estructura  mental  de  que  no  to- 
dos los  hombres  están  dotados,  y  la  esperien- 
cia  prueba  que  muchos  jóvenes  emprenden  es- 
te estudio,  y  se  yen  forzados  á  abandonarlo.  Pero 
no  es  esto  todo.  El  inconveniente  grave  de  es- 
ta ciencia,  como  preparación  general  á  toda 
clase  de  carreras,  consiste  en  esa  misma  seve- 
ridad de  criterio  que  la  hace  tan  recomenda- 
ble á  los  ojosde  los  reformadores,  Acostumbrar 
el  entendimiento  á  no  admitir  como  verdadero 
sino  lo  demoslrable,  es  condenar  como  inad- 
misibles la.  mayor  parle  de  ,  las  verdades 
que  adquirimos  en  el  curso  de  la  vida,  y  que 
provienen,  unas  de  la  intuición,  otras  del  sen- 
tido común;  éslas  del  raciocinio,  aquellas  de 
la  aducción  y  de  la  analogía.  No  hay  un  solo- 
principio,  una  sola  proposición  en  el  vasto 
campo  de  las  ciencias  polilico-morales,  que 
sea  susceptible  de  demostración.  Las  mas  be- 
ilasy  mas  convincentes  doctrinas  delapsioolo- 
gia,  de  laét.ica,  déla  legislación,  déla  economía 
política,  dé  la  filosofía  de  la  historia,  se  fundan 
en  deducciones  de  principios,  generalmente  ad- 
mitidos, pero  que  no  se  someten  á  cálculo,  por- 
que no  se  refieren  á  cantidad.  ¿Iremos  á  borrar 
del  catálogo  de  las  riquezas  científicas  todaes- 
ta  preciosa  parte  de  los  conocimientos  huma- 
nos? ¿Será  lícito  decir  que  no  hay  verdad,  por 
ejemplo/  en  la  bella  teoría  de  la  percepción 
descubierta  por  Reíd,  solo  porque  las  pruebas 
en  que  se  funda  no  arrastran  el  convencimien- 
to con  la  misma  fuerza  queuna  proposición  de 
Euclides?  Y  no  se  crea  que' hay  en  esto  la  me- 
nor exageración.  Apelaremos  á  la  esperiencia 
dejos  que  viven  en  el  mundo  de  la  literatura 
y.dé  la  ciencia,  ¡Cuántos  matemáticos  al  llegar 
■  á  cierta  altura,  se  clavan,  por  decirlo  asi,  en 
ella,  y  rechazan  con  desden  todo  lo  que  no 
puede  entrar  en  el  criterio  que  ya  se  han  for- 
mado en  su  cerebro!  No  todos  llegan  á  la  es- 
travagancia  de  Mauperluis,  que  se  jactaba  de 
probar  la  existencia  de  Dios  por  a-Hb=x:  pero 
hay  muchos  que  desprecian  como  puerilidades 
indignas  de  la  razón  las  conjeturas  mas  inge- 
niosas'y  mas  bien  hiladas,  los -raciocinios 
mas  sutiles,  las  descripciones  mas'Üivas  y  na- 
turales, los  rasgos  mas  sublimes  de  la  elo- 
cuencia. 

El  estudio  de  las  matemáticas  encierra  en  sí 
otro  gravísimo  inconveniente.  No  solo  deja  in- 
activa, sino  que  condena  como  perjudicial 
para  los  fines  que  se  propone, (y  lo  es  efectiva- 
mente), una  de  nuestras  mas  preciosas  y  mas 
Utiles  facultades  intelectuales:  la  imaginación, 
a  La  imaginación,  dice  un  gran  filósofo,  es  el 
gran  resorte  de  la  actividadbumana .  Destruyase, 
y  la  condición  del  hombre  queda  tan  estaciona- 
ria como  la  de  los  brutos,  j>  Pero  ésta  facultad, 
como  todas  las  que  recibimos  de  manos  de  la 


Providencia,  se  eslingne,  si  no  se  ejercita,  de- 
jando un  vacio  que  nos  priva  de  goces  intensos 
y  puros,  y  que  puede  influir  deun  modo  funes- 
to en  nuestra  condición  intelectual  y  moral.  Si 
se  reduce,  pues,  toda  la  segunda  enseñanzaal 
estudio  de  las  matemáticas,  no  hay  duda  que 
pueden  salir  de  las  aulas  buenos  ingenieros 
buenos  astrónomos  y  buenos  arquitectos;  pero 
será  muy  difícil  que  salgan  buenos  letrados, 
buenos  médicos  y  buenos  hombres  públicos! 
Una  sociedad  culla  y  progresiva  no  puede  exis- 
tir sin  los  primeros;  pero  ¿qué  seria  de  ella  sin 
los  segundos? 

El  alio  sistema  con  que  sella  querido  reem- 
plazar la  enseñanza  de  las  letras  humanas,  es 
el  que  nosotros  llamaremos  con  propiedad  en- 
ciclopédico, y  el  que  hemos  vislo  adoplar  en 
España,  en  estos  últimos  tiempos,  con  un  éii- 
lo  que  no  habla  mucho  en  su  favor.  En  osle 
sistema  se  ha  pretendido  reunir  al  estudio  do 
las  lenguas  sábias,  el  déla  filosofía,  el  dolos 
idiomas  modernos,  y  el  de  las  matemáticas  y 
ciencias  naturales,  y  todo  esto  eu  un  tiempo 
mas  corlo  que  el  que  la  [universidad  de  París 
señala,  como  ya  hemos  visto,  para  las  humani- 
dades. Semejante  amalgama  de  asuntos  tati 
heterogéneos  disemina  ¡a  atención  ;  impide 
que  se  aplique  á  cada  ramo  la  parte  de  ella  que 
necesita;  no  deja  tiempo  para  aficionarse  i 
ninguno  de  ellos;  estraga  y  cansa  la  curiosi- 
dad, y  sobrecarga  todas  las  facultades  Hiema- 
les con  un  trabajo  superior  á  las  fuerzasdeijuc 
dispone  el  ser  humano  en  los  primeros  añosito 
la  adolescencia.  Sabemos  que  la  variedad  de 
ocupaciones  alivia  causiderablemenle  el  tra- 
bajo; pero  no  por  aliviar  el  trabajo  hemos  de 
dar  al  mancebo  ocupaciones  improductivas,  ni 
obligarlo  á  almacenar  en  su  cabeza  nociones 
incompletas,  y  pedazos  mutilados  que  de  nada 
pueden  servirle  sino  'de  alimento  á  una  vana 
charlatanería.. De  todos  los  jóvenes  que'  al  ca- 
bo del  año  se  gradúan  de  bachilleres  de  filoso- 
lia  en  nuestras  universidades  ¿habrá  njúclios 
que  puedan  traducir  á  libro  abierlo  un  pedazo 
de  la  Iliada,  ó  una  escena  de  Planto?  ¿iludios 
que  posean  la  botánica  y  la  geología  lo  sufi- 
ciente para  determinar  !a  primera. plañía  6  la 
primera  piedra  que  se  les  presente?  ¿Muciiostpii 
puedan  dar  razón  de  la  distribución  de  los  sis- 
lemas  de  montañas  en  las  diferentes  regiones 
del  globo?  ¿QUé  han  aprendido,  pues,  de  csjas 
ciencias  y  de  las  otras  que  han  cursado?  ¡tos 
rudimentos!  Pero  los  rudimentos  de  nada  sir- 
ven absolutamente  si  no  han  de  estudiaren 
grande  las  ciencias  á  que  corresponden;  (¡sos 
rudimentos,  sin  !a  ampliación  que  puede  dar- 
les después  el  estudio  formal  de  la  ciencia  mis- 
ma, se  borran  fácilmente  de  la  memoria,  por- 
que á  nadase  ligan,  ánada  conducen,,  y  par- 
quees raro  que  se  presenten  en  la  vida  oca- 
siones de  recordarlos  y  darles  aplicación.  La 
variedad  .estaba  perfectamente  entendida  en  el 
plan  que  hemos  estado  esplicando.  Se  varia- 
ba por  medio  de  la  traducción  de  diferentes 


outores;  se  variaba  Introduciendo  en  la  traduce 
ciancl  análisis  de  la  frase  y  la  esplicacion  de 
Jas  alusiones  que  en  el  testo  se  liacea  a  la  his- 
toria, 6  la  geografía,  á  los  vitos,  usos  y  leyes 
de  la' antigüedad.  En  estos  elementos  de  va- 
riedad había  analogía:  unos  se  ayudaban  á 
oíros,  y  todos  contribuían  por  una  acción  simul- 
tánea al  cultivo  de  la  memoria  y  ála  perfec- 
ción de!  buen  gusto.  ¿Qué  relación  hay  entre 
la  mitología  y  labistoria  natural?  Pues  hay  pla- 
nes de  esludios  que  reúnen  estos  dos  ramos  en 
la  enseñanza  secundaria.  Es  muy  vergonzoso 
presentarse  en  la  sociedad  (dicen  los  aficiona- 
dos :í  estas  innovaciones!  sin  una  tintura  de 
ciencias  naturales,  ahora  que  tanto  se  habla  de 
ellas;  que  lauto  se  viaja,  que  tanto  se  escribe 
sobre  los  tres  reinos  de  la  naturaleza.  Mas  ver- 
gonzoso es  haber  aprendido  latin  y  no  poder 
escribí  runa  carta  en  aquel  idioma,  y  la  mayor 
parle  de  los  que  aprenden  el  laliu  como  hoy  se 
enseña,  se  hallan  en  aquel  caso.  ¿Por  qué  hay 
universidades  en  que  se. estudian  en  castella- 
no el  derecho  romano  y  el  canónico,  sino  por- 
que se  teme  ó  se  supone  que  los  alumnos 
so  enliendan  el  idioma  propio  y  peculiar  de 
aquellas  facultades?  Prescindiendo  de  que  no 
puede  ser  vergonzoso  carecer  de  conocimien- 
tos especiales,  de  aquellos  que  solo  sirven  pa- 
ra ciertas  profesiones,  ó  que  pueden  cultivarse 
por  aüeion,  cuando  las  circunstancias  lo  per- 
raüen.  ¿Se  avergonzaría  Newton  de  no  saber 
medicina,  óMontesquieu  de  no  saber  quimica? 
Es  imposible  saberlo  todo,  y  hace  mucho  tiem- 
po que  se  ha  dicho  que  mas  vale  saber  poco 
con  tal  que  se  sepa  bien,  que  saber  mucho  si 
se  sabe  mal. 

Kl  origen  de  todas  estas  reformas  procede 
en  nuestro  sentir  de  un  error  que  un  estudio 
aléalo  de  nuestras  facultades  mentales  disipa- 
ría fácilmente.  Se  ignora  generalmente  que  una 
ciencia  bien  aprendida  dispone  perfectamente 
k  inteligencia  para  aprender  cualquiera  otm, 
por  dislinta  que  sea  de  la  primera,  y  esto  se 
verifica  de  dos  modos:  primero,  creando  el  há-. 
Mío  de  aplicar  la  atención,  de  sacar  consecuen- 
cias, de  clasificar  ideas,  de  analizar  pensa- 
mientos y  de  consultar  autores;  segundo,  ejer- 
ciendo el  raciocinio  y  facilitando  su  artificio", 
y  como  el  arte  de  raciocinar  es  una  especie  de 
amafio  que  puede  emplearse  con  liuen  éxito  en 
toda  clase  de  asunto,  es  claro  que  el  que  racio- 
cina bien  en  uua  materia,  raciocina  bien  en  to- 
das. Asi  se  han  visto  eminentes  teólogos  y  le- 
gislas, dedicarse  á  ramos  que.  no  tenían  co- 
nexión con  aquellas  ciencias,  y  llegar  á  sobresa- 
lir en  ellas.  Nuestro  célebre  Cavanilles.  empezó 
á  iniciarse  en  la  botánica  cuando  había  llega- 
do áser  sobresaliente  en  letras  humanas  y  en 
esludios  eclesiásticos;  los  grandes  astrónomos 
Ciscar  y  Sánchez  Cerquero,  poseían  en  literatu- 
ra clásica  conocimientos  nada  comunes,  que 
habían  adquirido  antes  de  saber  lo  que  es  nn 
triángulo  equilátero.  Gainpomaues  era  yahom- 
ure  muy  hecho  cuando  se  prendó  de  la  eeono- 
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mfapolílíca,  en  cuyo  cultivo  adquirió  tan  hon- 
rosa reputación,  y  de  estos  ejemplos  está  llena 
la  historia  literaria  de  todos  los  siglos. 

Por  úllimo,  otra  gran  ventaja  del  plan  que 
estamos  defendiendo,  consiste  en  los  goces 
que  prepara  en  la  ociosidad,  en  la  vejez  y  en  el 
infortunio.  Es  imposible  cobrar  afición  a  ío 
que  se  sabe  superficialmente,  á  lo  que  hnoe 
una  impresión  ligera  y  transitoria  en  el  alma; 
á  esas  nociones  insustanciales  y  fugitivas,  á 
las  que  (valiéndonos  de  una  espresion  vulgar) 
no  se  toma  gusto  ni  se  cobra  cariño.  El  inefa- 
ble deleite  que  esperimenla  el  hombre  estudio- 
so repasando  los  clásicos  en  que  se  ensayó 
cuando  era  jbven,  y  en  los  que  mas  tarde,  con 
mas  esperiencia  y  con  un  gusto  mas  cultivado, 
descubre  cada  dia  nuevos  primores,  que  no 
percibió  en  aquella  edad  temprana,  es  una 
prerogativa  negada  á  los  que  han  pasado  la 
adolescencia  voltegeando  de  naa  ciencia  en 
otra  y  llenándose  la  inteligencia  de  nociones 
incompletas  y  defectuosas.  .El  placer  intelec- 
tual reservado  á  estos  hombres,  es  la  satisfac- 
ción de  una  estéril  curiosidad,  que  busca  su 
alimento  en  una  perpetua  variedad  de  asuntos 
y  de  impresiones:  placer  muy.  poco  digno  de 
los  altos  deslióos  que  están  señalados  á  la  ra- 
zón humana,  y,  del  elevado  pueslo  que  ocupa 
en  ta  escala  de  la  creación.' 

Réstanos  hablar  de  la  tercera  parte  de  la 
enseñanza,  es  decir,  de  la  llamada  propiamen- 
te científica  ó  profesional. 

Ét  gran  principio  déla  divisiondel  trabajo, 
en  que  la  economía  política  ha  descubierto  su 
perfección,  y  la  del  orden  económico  de  las 
sociedades  humanas,  se  aplica  con  igual  opor- 
tunidad al  ramo  de. esludios.  Asi  como-en  .  los 
pueblos  atrasados  y  pobres,  las  ocupaciones 
estaban  amalgamadas,  y  el  que  hilaba  la  lana 
era  el  mismo  que  tejiael  paño,  y  el  que  curtía 
la  piel  la  convertía  en  calzado,  asi  en  los  tiem- 
pos de  error  y  de  ignorancia,  el  teólogo  ejer- 
cía la  medicina  y  defendíalos  pleitos,  y  hacia 
almanaques,  y  enseñaba  las  primeras  letras.  A 
medida  que  se  multiplicaban  los  conocimientos 
se  iban  separando  y  erigiéndose  enramosdís- 
tintos,  porque  ya  se  habían  enriquecido  lo  bas- 
tante para  existir  aislados  y  progresar' por  si 
solos.  Siguiendo  este  órden  forzoso  de  las  ope- 
raciones humanas,  las  primeras  universidades 
merecieron  esta  denominación  por  la  universa- 
lidad de  doctrinas  que  en  ellas  se  enseñaban; 
porque  el  saber  formaba  una  categoría  aparte 
en  la  sociedad,  como  la  profesión  religiosa,  y 
porque  esta  categoría,  como  todas  las  privile- 
giadas, propendía  al  aislamiento  y  á  la  sepa- 
ración, á  fin  de  conservar  su  dignidad  y  huir 
del  contacto  del  vulgo  profano.  Otro  rasgo  ca- 
racterístico de  aquellos  siglos,  contribuía  tam- 
bién a  la  concentración  de  todos  los  ramos  de 
enseñanza  en  establecimientos  únicos.  Toda 
la  ciencia  humana  estaba  entonces  monopoli- 
zada por  el  clero  secular  y  regular;  para  fun- 
dar una  universidad,  era  preciso  'obtener  11- 
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cencía  del  papa;  tocios  los  catedráticos  eran 
eclesiásticos,  y  Ja  organización  y  disciplina  de 
aquellos  establecimientos  eran  puramente  mo- 
nacales. El  cuerpo  de  profesores  se  llamaba 
claustro,  y  hasla  nuestros  dias  conservaron  los 
estudiantes  la  sotana  y  e!  manteo.  Habia  uni- 
versidades sometidas  enteramente  á  ciertas  ór- 
denes religiosas,  como  lo  estuvieron  la  do  Ox- 
ford en  Inglaterra,  y  otras  muchas  á  los  padres 
de  Santo  Domingo.  Las  vicisitudes  de  los  tiem- 
pos, y  la  difusión  de  las  luces,  han  cambiado 
de  un  todo  este  orden  de  cosas.  El  saber  se  ha 
secularizado;  las  ciencias  se  han  dividido;  cada 
una  de  sus  ramificaciones  forma  en  el  dia  un 
todo  completo,  y  mas  vasto  y  complicado  que 
el  que  formaba  en  otros  tiempos  la  ciencia  to- 
tal á  que  pertenecían.  La  medicina  no  es  ya 
simplemente  medicina,  es  anatomía,  fisiología, 
miologia,  patología,  química,  terapéutica,  bo- 
tánica y  algo  mas.  Lo  que  antes  se  llamaba  en 
las  aulas  derecho  civil,  comprende  hoy  ciaco 
ó  seis  ramos  diferentes  de  estudios.  Lo  mismo 
puede  decirse  déla  física,  lo  mismo  de  la  teo- 
logía. Ha  llegado,  pues,  el  caso  de  espeoidliiar 
la  alta  enseñanza,  según  la  espresion  del  sa- 
bio Saint-Marc  Girardin,  y  á  este  fin  propen- 
den las  costumbres  públicas,  los  gobiernos  y 
el  clero  mismo.  En  todos  los  países  católicos, 
los  seminarios  conciliares  concentran  las  cien* 
cias  eclesiásticas;  en  la.  mayor  parle  de  los 
cultos  se  enseña  la  medicina  en  los  hospitales, 
y  cuando  en  España  se  quiso,  no  hace  muchos 
años,  trasladar  á  las  universidades  las  cátedras 
de  los  hospitales  de  tládia  y  Barcelona,  esta 
medida  esciló  una  desaprobación  universal.  En 
Madrid  tenemos  un  ejemplo  palpable  de  la  con- 
veniencia de  este  método.  También  se  educan 
aparte  entre  nosotros  los  ingenieros  civiles  y 
militares,  los  artilleros  y  los  marinos,  de  mo- 
do que  en  realidad  la  única  profesión  sabia  que 
carece  de  una  independencia  eomplefa  en  su 
enseñanza  es  la  legal.  De  aqui  resulta  que 
nuestra  organización  universitaria  es  un  mons- 
truoso compuesto  de  anomalías.  La  segun- 
da enseñanza  que  en  ellas  se  administra,  se 
administra  también  en  ios  institutos  y  en  los 
colegios;  las, matemáticas,  latnedicina  y  la  leo- 
•logia,  en  sus  respectivas  escuelas,  de  modo 
que  en  rigor  solo  es  abligatoria  á  los  queqaie- 
ren  ser  abogados  la  asistencia  á  sus  aulas. 
Para  producir  tan  escasas  ventajas,  bien  puede 
darse  por  perdido  la  mayor  parle  del  dine- 
ro que  en  tan  dispendiosas  instituciones  se 
gasta. 

Creemos  que  seria  tan  conveniente  como 
fácil  darles  una  forma  mas  análoga'  á  su  digni- 
dad y  mas  provechosa  á la  juventud.  Ya  hemos 
indicado  las  dos  grandes  funciones  que  están 
llamadas  á  ejercer  por  su  instituto  y  por  su 
origen:  la  alta  inspección  délos  estudios,  y  la 
concesión  é  investidura  de  grados  literarios.  No 
somos  de  opinión  que  estos  se  supriman,  come 
quieren  algunos  niveladores  de  nuestros  dias. 
La  ciencia,  como  toáos  los  trabajos  humanos, 


tiene  sus  diferentes  grados  de  dificultad,  de 
dignidad,  de  éxito  y  de  brillantez,  y  no  sabe- 
mospor  qué  ha  de  privarse  al  hombre  científi- 
co del  derecho  á  la  distinción  que  se  concede 
al  eclesiástico,  al  militar  y  al  empleado  civil. 
El  titulo  de  bachiller  se  ha  hecho  indispensable 
por  consentimiento  universal,  para  el  ejercicio 
de  toda  profesión  docta.  El  de  doctor  debería 
llevar  consigo  la, garantía  de  la  escelencia.  No 
limitaremos,  sin  embargo,  las  funciones  de  la 
universidad  á  los  dos  que  acabamos  de  indi- 
car;  quisiéramos  que,  como  sucede  en  Alema- 
nía,  se  enseñara  en  ellas  la  parte  sublime  de 
las  ciencias.  Algunas  de  ellas,  como  la  quími- 
ca y  la  zoología,  requieren  grandes  apáralos  y 
epleceiones  dispendiosas,  que  no  pueden  mul- 
tiplicarse sin  grandes  sacrificios  pecuniarios,  y 
que  por  consiguiente  deben  estar  en  los  centros 
de  la  enseñanza,  donde  hay  fondos  suficientes 
para  costearlas.  La  fiíosofíaentoda  su  ostensión, 
las  lenguas  orienialcs,  la  arqueología,  el  arte 
critica,  casi  desconocida  en  España,  y  que  con 
tanto  éxito  se  culliva  en  Alemania,  ¡a  filosofía 
de  la  historia,  y  oíros  conocimientos  de  la 
misma  elevación  y  dificullad,  no  preparan  á 
ninguna  carrera,  no  son  de  absoluta  necesidad 
en  ninguna  profesión,  pero  son  de  una  gran  im- 
portancia, como  complemento  delacullura  in- 
telectual'de  un  pais;  como  adorno  precioso  y 
necesario  de  una  sociedad  culta,  como  semi- 
llero de  los  grandes  hombres,  y  do  los  escri- 
tores eminentes  que  tanto  honor  reflejan  en  el 
nombre  y  en  la  gloria  de  su  patria. 
-  La  "cuestión  latí  debatida  sobre  la  libertad 
absoluta  de  la  enseñanza,  no  creemos  que  pu«- 
da  decidirse  de  un  modo  absoluto  y  sin  distin- 
ción de  tiempos  y  de  localidades.  Dada  una  so- 
ciedad que  cuenta  largos  siglos  de  civilización, 
y  eu  cuyo  seno  se  han  desarrollado  grandes 
capitales  y  abundan  los  hombres  de  saber,  su- 
jetar en  ella  la-  enseñanza  4  nna  norma  fija,  y 
ponerla  en  entera  dependencia  de  la  autoridad, 
oos  parece  una  combinación  desacertada  y  ab- 
surda. La  competencia  y  el  deseo  de  vencer  ri- 
validades, hacen  prodigios  caando  se  les  deja 
libre  efeampo  en  que  desplieguen  su  actividad. 
A!  interés-privado,  cuando  puede  disponer  de 
elementos  saficieníes,  debe  en  eslos  casos 
abandonarse  el  cuidado  de  mejorar  lo  que  exis- 
te, y  no  hay  duda  que  lo  verificará.  Pero  bay 
combinaciones  sociales^en  que  toda  .iniciativa 
de  adelanto  y  de  reforma  debe  tener  su  origen 
en  el  gobierno,  ya  porque  este  se  ha  ido  apo- 
derando poco  á  poco  de  la  acción  pública,  ya 
porque  no  hay  en  el  cuerpo  social  ni  capitales, 
ni  luces,,  ni  ánimos  suficientes  para  acometer  la 
empresa.  En  estos  casos,  la  responsabilidad  de 
ios  que  mandan  es  inmensa,  porqué  del  primer 
impulso  que  impriman  á  la  educación  depende 
la  suerte  de  millones  de  familias  humanas,  y  la 
de  muchas  generaciones  sucesivas.  La  difioulíad 
del  acierto  dará  sin  duda  motivó  á  que  se  aventa- 
ren tentativas  infructuosas,  y  á  frecuentes  cam- 
bios en  los  métodos  de  enseñanza:  esie  es  un  mal 
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grave,  porque  no  permite  que  se  fije  la  aplica- 
ción de  un  modo  estable  y  progresivo.  Pero  hay 
todavía  un  mal  de  peor  índole  y  mas  fecundo 
en  consecuencias  deplorables,  y  es  la  obstina- 
ción en  sostener  un  sistema  erróneo,  cuando 
la  experiencia  ha  demostrado  sus  defectos,  y 
cuando  la  juventud  que  se  cria  bajo  sus  auspi- 
cios no  promete  mas  que  frutos  desabridos  y 
prematuros. 

ESTUPRO.  (JurispriiiUnoia.)  Esta  palabra 
vino  del  idioma  del  Lacio  al  nueslro,  pues  los 
romanos  significaban  con  ¡a  voz  slapntjn  toda 
especie  de  concúbito  ilícito:  la  Academia  de 
nuestra  lengua  dice  que  estupro  es  la  viola- 
don  de  una  doncella;  pero  nada  de  esto  espli- 
cá  coa  precisión  el  sentido  de  dicha  palabra  en 
el  lenguaje  jurídico,  y  como  en  él  ha  habido 
también  alguna  variedad,  bueno  será  dar  uno 
ligera  idea  de  ella,  con  lo  cual  se  conseguirá 
ni  mismo  liempo  couocer  las  diferencias  prin- 
cipales que  se  notan  sobre  esla  materia  entre 
legislaciones  distintas.  Eu  el  concepto  de  los 
ranonistas,  se  comete  estupro,  no  solo  cuando 
hay  deslloracion  violenta,  sino  cuando  esta  se 
consuma  por  medio  de  amenazas,  ó  con  pro- 
mesa fuluz-de  matrimonio.  El  fraude  y  la  inli- 
mklacion  son  medios  equiparados  por  ellos  á 
la  fuerza.  Los  moralistas  y  teólogos,  atendien- 
do mas  que  á  ninguna  olra  cosa  al  estado  de  la 
¡linter,  no  dan  el  nombre  de  estuprada  sino  á 
la  ijuc  pierde  su  virginidad,  ya  se  emplee  para 
esto  la  fuerza,  ya  se  consiga  por  el  libre  con- 
senlimienlo  de  la  estuprada.  Según  las  leyes 
romanas,  esjagro  era  el  acceso  tenido,  no  solo 
con  uniger  '^ien,  sino  viuda  de  buena  fama, 
distinguiéndose  también  el  que  se  cometía  em- 
pleando la  fuerza  de  aquel  que  se  consumaba 
sin  usar  de  ella.  Señaladas  están  ya  las  íres 
fílenles  de  donde  se  lomaron  nuestras  antigua? 
leyes  penales  sobre  esle  delito,  llamada  tam- 
bién en  ellas  corrupción  y  fornicio.  Conforme  á 
las  de  Partida,  consistía  el  estupro  en  el  acceso 
ilegítimo  tenido  con  muger  soltera  ó  viuda  de 
buena  fama,  y  podía  ser  de  parte  de  la  estu- 
prada voluntario  ó  involuntario,  reputándose 
por  tal,  no  solo  aquel  en  que  mediaba  la  fuer- 
za, sino  el  que  era  consumado  con  amenazas, 
con  intimidación  ó  con  promesa  falaz  de  ma- 
trimonio. La  pena  señalada  al.  estuprador  vió- 
lenlo era  nada  menos  que  la  de  muerte,  y  po- 
dían acusarlo  la  ofendida,  ó  sos  parientes, 
')  cualquiera  del  pueblo  cuando  estos  no  qui- 
sieren. 

Con  poco  que  se  reflexione  basta  para  co- 
nocer que  dichas  leyes  por  una  parte  adolecían 
del  defacto  de  ser  demasiado  estensivas,  y,  pen- 
etra podían  con  razón  tacharse  de  sobrado  se- 
veras. Usar  de  la  violencia  para  gozar  de  un. 
placer  ilícito,  debía  tenerse  por  punible  enton- 
ces, como  debe  tenerse  ahora,  porque  este  abu- 
so de  la  fuerza  det  hombre,  y  lo  mismo  cual- 
quiera otro,  deben  ser  reprimidos  severamen- 
te, si  en  la  sociedad  ha  de  haber  algún  orden 
y  concierto:  llegar  a.1  misino  término  por  me- 


dio de  la  intimidación  ó  por  medio  del  fraude, 
es  también,  á  no  dudurlo,  accinn  digna  de  te- 
nerse por  delito  en  todos  tiempos;  pero  cuando 
no  se  emplea  la  fuerza,  ni  lu  amenaza,  ni  el 
dolo;  cuando  el  hecho,  aunque  moralmente  vi- 
tuperable, no  se  consuma  burlando  una  espe- 
ranza fundada  en  una  promesa,  ni  venciendo 
ninguna  resistencia,  sino  en  virtud  del  libre 
consentimiento  de  dos  personas,  ó  ambas  son 
punibles,  ó  no  hay  razón  para  creer  que  lo  sea 
una  sola  de  ellas,  á  no  ser  en  algunos  casos 
que  dichas  leyes  no  distinguían.  De  aquí  resul- 
tó que  la  práctica  de  los  tribunales  establecie- 
ra sobre  esta  materia,  lo  mismo  que  sobre 
otras,  una  jurisprudencia  arbitraría,  que  limitó 
y  modificó  los  efectos  del  derecho  escrito,  y 
por  eso  ni  prosperaban,  ni  eran  admitidas  si- 
quiera las  demandas  de  viudas  que  se  quejaban 
de  estupro,  aun  cuando  fuesen  de  buena  fama, 
á  no  ser  en  el  caso  de  haberse  cometido  con 
violencia. 

En  cuanto  á  la  pena  que  se  imponía  al  vio- 
lento estuprador  no  fué  menos  arbitraria  la 
práctica  de  los  tribunales  qué  en  lo  demás 
poco  antes  dicho.  Según  la  ley  de  Partida,  de- 
bía morir  quien  tal  delito  cometiera;  pero  esla 
severidad  escesiva  era  siempre  moderada  por 
las  sentencias,  que  conmutaban  la  pena  de 
muerto  en  la  de  presidio  ó  galeras.  ,  Para  esto 
debieron  tener  presente  que  dichas  leyes  se 
hicieron  en  tiempos  en  que  los  abusos  de  la 
fuerza  eran  demasiado  frecuentes,  necesitándo- 
se por  consecuencia  de  medios  estraordinarios 
para  reprimirlos,  y  que  no  era  justo  usar  dol 
mismo  rigor  pasadas  las  circunstancias  qnc  lo 
hacían  necesario  y  lo  justificaban.  Pero  sobre 
todo,  lo  que  mas  debió  influir  en  el  ánimo  de  los 
juzgadores  para  que  en  la  imposición  de  las 
penas  se  desviasen  de!  texto  de  la  ley,  fué  sin 
duda  la  consideración  de  que  sujetándose  áél, 
no  había  proporción  en  los  castigos,  siendo  la 
muerte  pena  harto  desproporcionada  para  el 
estupro,  que  aun  en  el  caso  de  cometerse  con 
violencia,  y  cualquiera  que  sea  el  estado  de  la 
estuprada,  no  es  de  los  delitos  qfle  pueden 
considerarse  como  de  mayor  gravedad,  ni  por 
'consiguiente  de  los  que  merecen  el  mas  gran- 
de y  terrible  de  los  castigos. 

Dadas  ya  á  conocer  sumariamente  las  dis- 
posiciones de  nuestro  antiguo  derecha  penal 
sobre  el  estupro,  vengamos  á  lo  que  respecto  á 
¿1  se  ha  establecido  en  el  Código  Penal  vigen- 
;  te,  teniendo  en  cuenta  los  defectos  de  la  anti- 
gua legislación,  y  podiendo  servir  de  base  los 
grandes  adelantos  hechos  en  Europa  en  la 
ciencia  del  derecho. 

Establécese  en  dicho  código,  una  distinción 
altamente  filosófica  en  la  parte  destinada  á 
tratar  de  ios  delitos  contra  la  honestidad.  Ya- 
cLetido  con  una  muger,  sea  cual  fuere  su  esfa- 
'do,  edad  ó  condición,  ya  por  fuerza,  ya  por 
medio  de  intimidación,  se  comete,  según  el  ar- 
ticulo 363,  el  delito  llamado- violación,  que  se 
considera  comp  mas  grave  que  el  designado 
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mas  adelante  con  el  nombre  de  estupro,  Y  si 
la.  muger  no  tiene  doce  años  cumplidos,  el  ya- 
cer cun  ella,  aunque  no  sea  forzada  ni  intimi- 
dada, se  considera  también  como  violación.  Fá- 
cil es  conocer  cuánto  aventaja  en  esto  nuestro 
derecho  moderno  al  antiguo,  pues  distinguien- 
do con  mayor  claridad  la  categoría  de  estos 
delitos  funda  en  estas  distinciones  la  graduación 
de  las  penas. 

El  articulo  366,  que  es  el  que  parece  desti- 
nado á  tratar  esclusivameate  del  estupro,  está 
redactado  en  estos  términos:  «EL  estupro  de  una 
doncella  mayor  de  doce  años  y  menor  de  vein- 
te y  tres  cometido  por  autoridad  pública,  sa- 
cerdote, criado,  domestico,  tutor,  maestro  ó 
encargado  por  cualquier  título  de  la  educación 
o  guarda  de  la  estuprada,  se  castigará  con  la 
pena  de  prisión  menor. 

uEn  la  misma  pena  incarrirá  el  que  come- 
tiere estupro  con  su  hermana  o  descendiente, 
aunque  sea  mayor  de  veinte  y  tres  años. 

«El  estupro  cometido  por  cualquiera  otra 
persona  interviniendo  engaño  se  castigará  con 
la  pena  de  prisión  correccional.» 

Obsérvase  en  este  articulo  que  falta  en  su 
principio  una  definición  ciara  y  precisa  de  lo 
que  es  estupro,  y  tanto  mas  se  nota  esta  falta, 
cuanto  que  poco  antes  se  deline  clara  y  pre- 
cisamente lo  que  debe  entenderse  por  violación. 
A  la  verdad  no  puede  dejar  de  sorprender  esta 
omisión  en  una  obra  que  yaba  sufrido  mas  de 
una  enmienda,  sobre  la  cual  se  han  publica- 
do muchos  comentarios,  y  sobre  cuya  reforma 
se  ha  pedido  dictamen  ó  todos  los  tribunales 
del  reino.  Y  no  se  crea  que  tal  omisión,  aunque 
parezca  ieve,  no  es  de  aquellas  que  tienen  mu- 
cha importancia,  pues  es  cosa  harto  sabida  y 
de  grande  utilidad  en  la  práctica,  que  las  leyes, 
y  especialmente  las  penales,  deben  redactarse 
de  manera  que  sean  con  facilidad  entendidas, 
no  solo  de  los  letrados,  sino  basta  de  aquellos 
que  mas  desviados  están  del  estudio  del  de- 
recho. 

Entiéndese  lo  que  es  estupro,  aunqueda 
ley  no  lo  dafnia,  y  se  diferencia  de  la  violación, 
según  lo  que  antes  se  ha  dicho,  ú  en  que  para 
consumarlo  no  se  emplea  la  fuerza  ni  la  inti- 
midación, ó  en  que  es  mayor  la  edad  de  la  per- 
sona en  quien  se  comete.  Cuando  con  violen- 
cia ó  amenazas  se  consiga  de  una  muger  lo 
que  no  es  licito  alcanzar  no  precediendo  la  unión 
conyugal,  habrá  violación  y  no  estupro.  Cuan- 
do se  consiga .  de  muger  que  no  haya  cumpli- 
do doce  años,  aunque  no  sea  forzada  ni  ame- 
nazada, liahrá  también  violación,  porque  en  es- 
te caso  la  inesperiencia  propia" de  la  edad  se 
considera  como  una  circunstancia  favorable  á 
la  consumación  del  delito,  como  unadebilidad 
de  que  se  aprovecha  el  delincuente  para  con- 
sumarlo, y  esle  abuso  torpe  y  vergonzoso  de 
ta  inocencia  de  los  primeros  años,  se  equipara' 
con  harta  justicia  ú  la  inlimidacion  y  á  la  vio- 
lencia. 

Atendiendo  al  tenor  de  los  dos  prim'eros 


párrafos  del  artículo  366  ya  citado,  debe  enten- 
derse que  no  se  comete  estupro  yaciendo  con 
muger  mayor  de  veinte  y  tres  años,  á  no  ser 
hermana  ó  descendiente  del  estuprador,  si  bien 
en  esto  no  deja  de  notarse  algún  tanlo  de  oscu- 
ridad, nacida  del  poco  acierto  con  que  está  re- 
dactado dicho  artículo,  pues  ademas  de  fallar 
al  principio  de  él,  como  ya  se  ha  diebo,  la  de- 
finición clara  y  precisa  de!  delito,  la  regla  mas 
general  que  se  establece  en  cnanto  á  los  estu- 
pradores es  sin  duda  la  que  contiene  el  párra- 
fo tercero,  por  no  estar  determinada  con  la 
espresion  de  circunstancias  personales  que.  hay 
en  el  primero,  razón  por  la  cual  debió  preceder 
áéste,  y  espresar  al  mismo  tiempo,  que  pasan- 
do de  la  edad  de  veinte  y  tres  años  ninguna 
muger  tenia  derecho  a  reclamar  contra  el  estu- 
prador, salvo  en  los  casos  espresamente  se- 
ñalados. 

'  De  alabar  es  ciertamente  que  en  la  ley  de 
que  aquise-  trata  se  haya  puesto  esta  limita- 
ción. Hay  en  la  vida  un  período  en  que  la  ra- 
zón tiene  poca  fuerza,  y  mucha  por  el  contra- 
rio las  pasiones,  un  período  en  que  por  regla 
general,  no  es  fácil  precaverse  contra  la  seduc- 
ción; pero  este  periodo  tiene  en  todo  su  térmi- 
no; y  Una  vez  llegado,  si  la  muger,  cuidando 
pocodesit  fama,  concede  á  quien  no  tiene  res- 
pecto de  ella  la  cualidad  de  esposo,  lo  que  solo 
á estele  fuera  licito  conceder,  seria  injusto 
tener  por  delincuente  á  quien  se  aprovechara 
de  esta  concesión,  y  no  á  la  que  la  habia  he- 
cho; seria  hasta  absurdo  castigar,  en  el  hombre 
lo  que  no  hiciera  sin  el  consentimiento  de  l;i 
muger,  lo  que  acaso  no  hubiese" intentado  í 
no  moverle  á  ello  sus  provocaciones. 

En  cuanto  ála  pena  establecida  en  el  pár- 
rafo 3."  de  este  artículo  para  castigar  á  los  que 
cometan  estupro  en  la  persona  de  ona  hermana 
ó  descendiente,  es  digno  de  observarse,  que 
siendo  igual  para  ambos  casos,  no  guarda  la 
proporción  debida  con  la  gravedad  de  los  deli- 
tos. Si  el  estuprar  á  una  hermana  es  delito  mas 
grave  que  el  estupro  cometido  en  una  persona 
á  quien  no  está  unidoelesluprador  con  los  lazos 
del  parentesco,  ¿cuánto  mas  grave  y  mus  digno 
de  severo  castigo  no  debe  parecer  este  hecho 
consumado  por  un  padre?  Indudable  es  que  la 
desigualdad  de  estos  dos  casos  es  de  tanta 
magnitud,  que  no  se  acierta  cómo  lia  podido 
desatenderse,  ni  cómo  se  ha  creído  justo  equi- 
pararlos eti  cierto  modo  señalando  para  ambos 
una  misma  pena. 

Fijando  la  atención  en  lodo  el  texto  del  ar- 
ticulo ya  cilado  en  nuestro  Código  penal,  es 
forzoso  conocer  que  el  estupro  uo  se  considera 
como  delito  sino  en  casos  determinados,  que 
son:  1.a  cuando  se  consuma  por  autoridad  pú- 
blica, sacerdote,  criado,  doméstico,  tutor, 
maestro  ú  encargado  por  cualquiera  título  de  la 
educación  de  la  estuprada,  con  tal  que  esta  sea 
doncella  y  no  pase  de  veinte  y  tres  años: 

cuando  el  estuprador  sea  hermano  ó  ascen- 
diente de  la  estuprada,  aunque  esta  tenga  nías 
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edad,  f  3."  cuando  el  estupro  se  cómele  por 
alguna  olra  persona,  interviniendo  engaño  pa- 
ra cometerlo.  Conviene  observar  aquí  que  la 
ley,  al  hacer  mención  do  esta  última  circuns- 
tancia, no-  es  tanesplicita  como  debiera,  pues 
siendo  muy  diversos  los  engaños  que  pueden 
¡nlervenir  en  la  consumación  de  este  delito,  y 
alguno  de  lal  naturaleza  que  no  debiera  con- 
siderarse como  circunstancia  bastante  para  ha- 
cer por  si  sola  que  un  hecho  se  tenga  por  pu- 
nible, es  indudable  que  en  esta  parte  pudo 
darse  al  texto  mayor  claridad  y  precisión. 

No  puede  precederse  en  las  causas  de  estu- 
pro, según  el  articulo  371  del  Código  penal,  si- 
no á  instancia  de  la  agraviada  ó  de  sus  padres, 
nbrjélos  ó  tutor,  y  larazop  de  no  haberse  con- 
cedido acción  pública  por  regla  general  para 
la  persecución  de  este  delito,  es  sin  duda  el 
haberse  tenido  presente  que  para  averiguarlo 
perla  preciso  escudriñar  los  secretos  mas  ínti- 
mos de  las  familias  por  una  parte,  y  por  otra, 
t|tic  al  interés  de  esta  convendría  mas  de  una 
vez  que  la  ofensa  quedase  ignorada  aun  á  cos- 
ta (lela  impunidad  del  ofensor.  Pero  esta  regla 
peneral  tiene  una  escepcion,  que  se  funda  en 
la  consideración  de  que  en  algunos  casos  po- 
dría quedar  la  estuprada  sin  encontrar  apoyo 
en  la  ley,  y  el  estuprador  impune,  no  en  fuer- 
za de  la  razón  de  conveniencia  poco  antes  es- 
puesta,  sino  por  su  incapacidad  ó  desvali- 
miento; y  por  eso  se  ha  establecido  que  cuan- 
do la  persona  agraviada  carezca  de  personali- 
dad para  estar  en  juicio  por  su  edad  ó  estado 
moral,  ó  fuese  de  todo  punto  desvalida,  care- 
ciendo de  padres,  abuelos,  hermanos,  (ulor  ó 
curador  que  denuncien,  podrán  verificarlo  el 
procurador  sindico  ó  el  liscal  por  fama  pública. 

Hasta  aqui  se  ha  tratado  de  nuestras  ¡oyes 
sobre  el  estupro,  considerándolas  solo  bajo  el 
¡ispéelo  penal,  y  por  consiguiente,  falta  tratar 
de  lo  que  disponen  en  punió  á  la  reparación  de 
los  males  que  son  consecuencia  de  eslo  delito. 
Es  indudable  que  ninguna  ley  penal  deja  de  ser 
defectuosa,  si  á  la  vez  que  determina  la  gra- 
vedad del  cielito  y  la  pena  proporcionada,  no 
señala  también  los  medios  de  reparación  en 
todos  los  casos  en  que  esta  sea  posible.  Con 
que  el  estuprador  sea  condenado  y  penado  se 
conseguirá  el  escarmiento  y  la  represión;  pero 
lapersona  agraviada  no  encontrará  en  ello  ni 
la  mas  leve  reparación  de  los  males  que  se  le 
causaron,  males  que,  á  decir  verdad,  pueden 
llegar  á  ser  gravísimos.  En  primer  lugar,  la 
estuprada,  suTre  una  pérdida  de  imposible  re- 
paración, no  solo  en  si,  sino  en  el  concepto  de 
¡os  demás;  pérdida  moral  considerada  bajo  es- 
te último  aspeóla,  y  tanto  mayor  cnanto  lo  sea 
¡a  publicidad  del  liecho  que  la  causara.  Y  es 
indudable,  que  muy  rara  vez  dejarán  de  dis- 
minuirse, ya  mas,  ya  menos,  las  probabilidades 
que  aquella  tuviera  antes,  respecto  á  su  unión 
conyugal,  y  respecto  á  las  ventajas  que  do  es 
te  estado  debiera  prometerse.  En  segundo  lu 
gar,  la  maternidad  puede  ser  también  conse- 


cuencia del  estupro.  Nada  de  esto  ha  sido  ol- 
vidado por  los  modernos  legisladores.  Veamos 
en  consecuencia  de  ello  cuáles  han  sido  sus 
disposiciones. 

Establécese  como  principal  medio  de  re- 
paración el  casamiento  del  ofensor  con  la  ofen- 
dida. Con  esto  cesa  la  acción  criminal,  y  fene- 
ce el  juicio  en  cualquier  estado  que  se  halle,  y 
se  sustrae  aquel  completamente  á  la  acción  de 
los  tribunales,  y  se  libra  de  la  pena,  que  en 
otro  caso  pudiera  imponérsele,  f  radica  era  ya 
y  no  poco  antigua,  antes  de  la  promulgación 
del  Código  penal,  tomada  del  derecho  canóni- 
co, condenará  los  estupradores  cuando  se  les 
probaba  su  delito,  á  casarse  con  la  estuprada, 
ó  á  dolarla,  y  reconocer  la  prole,  si  la  habia; 
y  aun  cuando  la  acción  intentada  contra  ellos 
fuese  meramente  civil,  si  llegaba  el  caso  de 
condenarlos,  y  preterían  la  dotación  al  matri- 
monio, era  común  imponerles  alguna  pena, 
aunque  leve,  como  para  satisfacer  á  la  socie- 
dad ofendida  con  ia  infracción  de  las  leyes.' 

Pero  como  unas  veces  no  podrá  repararse 
la  ofensa  por  medio  del  matrimonio,  por  impe- 
dirlo el  estado  del-ofensor,  y  otras  podría  óste 
resistirse  á  verificarlo,  fué  necesario  buscar  otro 
medio  de  reparación ,  el  cual  consisle  en  la  do- 
tación de  la  estuprada.  ¿Pero  en  qué  cantidad 
debe  hacerse  esta  indemnización?  íio  lo  ha  de- 
terminado la  ley,  ni  era  posible  establecer  so- 
bre esto  alguna  regla  fija,  siendo,  .por  consi- 
guiente, la  determinación  del  valor  de  la  dolé, 
maleria  que  queda  ai  arbitrio  cíe  los  tribunales. 
Asi,  pues,  cuando  estos  decidan  cuestiones  do 
tal  naturaleza,  deberán  1ener  presentes  ,  como 
recomiendan  estimables  comentadores  denues- 
tro  antiguo  derecho,  no  solo  la  condición  y  fa- 
cultades del  estuprador,  sino  también  las  de  la 
estuprada,  y  hasla  las  ventojas  que  tuviera 
probabilidad  de  alcanzar  por  medio  del  matri- 
monio á  no  haberse  cometido  el  delito.  T  tén- 
gase en  cuenta,  que  en  esle  caso  nadie  puede 
gozar  del  beneficio  de  competencia,  ni  eximir- 
se de  pagar  la  dotación,  aunque  en  ella  se  in- 
viertan lodos  sus  bienes ,  porque  eslo¿io  debo 
ni  puede  considerarse  sino  como  una  pena  ac- 
cesoria del  estupro. 

Por  último  ,  cuando  la  malernidad  es  con- 
secuencia del  eslupro  ,  debe  ser  el  estuprador 
cundenado  á  reconocerla  prole,  sino  lo  impi- 
diere lá  calidad  de  su  origen,  y  en  lodo  caso 
a  mantenerla. 

Tío  cabe  por  lo  tanto  duda  despues.de  lo 
que  acaba  de  decirse,  qne  si  la  muger  en  quien 
se  haya  cometido  un' delito  de  esta  especie, 
quiero  prescindir  de  la  pena  principal  y  recla- 
mar solo  lo  que  la  ley  le  concede  como  repa- 
ración, puede  limitar  á  esto  sus  pretensiones. 

ESTURION1.  Entre  los  caracteres  que  asignan 
los  naturalistas  al  género  de  los  esturiones, 
son  los  mas  marcados  la  boca  pequeña,  retrác- 
til^ sin  dientes,  y  colocada  debajo  del  hocico; 
barbas  en  el  mismo  sitio;  el  cuerpo  prolongado 
y  cubierto  de  muchas  hileras  longitudinales  de 
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escudos  huesosos,  implantados  sobre  la  pie!; 
los  oidos  muy  hendidos  y  guarnecidos  de  nn 
opérculo.  Este  género  se  divide  en  dos  grandes 
secciones:  el  esturión  de  labios  hendidos  ó  co- 
mún, y  el  esturión  de  labios  enteros. 

El  esturión  común  se  aproxima  mucho  á  la 
lija  por  la  forma  general  de  su  cuerpo.  Sus  dos 
mandíbulas  están,  guarnecidas  de  cartílagos 
bastante  duros  para  servirles  de  dientes.  Las 
barbas,  en  número  de  cuatro,  que  le  cuelgan 
tan  cerca  déla  estremidad  del  hocico  como  de 
la  abertura  a*e  la  boca,  y  en-  línea  trasversal, 
son  mny  menudas,  muy  movibles,  y  bastante 
parecidas  á  gusanilios,  dé  manera  que  con 
frecuencia  atraen  á  los  pescados  pequeños.  Es 
de  un  color  azulado,  con  pequeñas  manchas 
pardas  sobre  el  lomó,  y  negras  porla  parte  in- 
ferior del  cuerpo.  Estrías,  dispuestas  casitoda3 
en  un  punto  común  y  casi  central,  sobresalen 
mas  ó  menos  sóbrelos  escudos  huesosos,  que 
son  convexos  por  encima,  cóncavos  por  debajo, 
de  contorno  redondo,  y  que  terminan  por  una 
punta  encorvada  y  vuelta  hacia  la  cola.  Estos 
escudos  forman  cídco  hileras,  de  las  cuales  la 
del  centro  no  pasa  de  la  aleta  dorsal,  las  esca- 
mas que  lo  componen,  cayo  número  es  muy 
vario,  tienen  con  frecuencia  un  diámetro  de  5 
ó  6  pulgadas  sobre  el  lomo;  so  espesor  está  en 
proporción  de  su  superficie,  y  su  duaracion  es 
considerable.  Las  mandíbulas  del  eslnríonofre- 
cen  una  curiosa  particularidad:  se  articulan  con 
un  cartílago,  ayudada  del  cual  la  boca,  puede 
avanzar  ó  retroceder  como  por  un  movimiento 
de  báscula. 

Este  pescado  no  habita  solamente -en  el 
Océano,  el  Mediterráneo,  el  mar  Rojo,  el  mar 
Negro  y  el  mar  Caspio,  sino  que  también  en  las 
aguas  dulces  de  casi  todos  los  grandes  ríos.  En 
primavera,  cuando  en  ellos  se  hace  sentir  de- 
seo, ó  mejor  dicho,  la  necesidad  de  desovar  ó 
fecundar  sus  huevos,  refluyen  los  esturiones  al 
Volga,  el  Danubio,  el  Pó,  el  Garona,  el  Doubs, 
el  Loira,  el  Rjn,  el  Elbáy  el  Oder.  Algunas  ve- 
ces llegan  a  entrar  hasta  en  los  ríos  de  segun- 
do orden,  donde  sueleo  caer  en  manos  de  pes- 
cadoras.: Muy  rara  vez  han  llegado  á  subir  el 
Sena  hasta  Paris;  sin  embargo,  se  han  solido 
yer  en  seguimiento  de  algunos  barcos  cargados 
de  sal.  En  el  año  de  1S0O,  se  pescó  enNenilly 
un  esturión  que  pesaba  8  arrobas,  y  que  te- 
nia 7  pies  y  medio  de  largo  y  cerca  de  cua- 
!ro  de  circunferencia-,  y  vivo  se  conservó 
durante  algún  tiempo  en  la  Malmaison.  Tam- 
bién sucede  que  este  pescado  abandona  los 
rios  por  los  lagos. 

Según  un  naturalista,  el  esturiou  llega  di- 
fícilmente á  desarrollarse  sino  goza  libre  y 
sucesivamente  del  beneficio  de  las  aguas  dul- 
ces y  saladas.  Crece  y  engorda  en  los  ríos 
caudalosos  y  rápidos,  de  fonda  terroso,  á  donde 
encuéntrala  tranquilidad,  la  temperatura  y  los 
alimentos  que  nías  le  convienen.  Se  han  llega- 
do á  ver  aigunos  de  mas.  de  veinte  y  cinco 
pies  de  largo.  En  Siberia,  sobre  todo,  se  en- 


cuentran, enormes:  en  estos  lugares  llegan  á 
veces  las  hembras  á  tener  doscientas  libras  de 
huevas,  y  los  machos  cincuenta  libras  'de  le- 
chada. Es  un  hecho  bastante  curioso,  que,  á  po- 
sar de  esta  fecundidad  fabulosa,  nunca  se  co- 
gen esturiones  jóvenes.  Es  de  presumir  qnC 
desde  que  nacen  ganan  la  alta  mar,  y  no  salen 
de  alli  hasta  que  se  encuentran  aptos  paca  re- 
producirse. 

Este  pescado  tiene  una  fuerza  considerable: 
de  nn  coletazo,  cuando  tiene  e!  vientre  apoya- 
do, derriba  al  hombre  mas  robusto,  ó  rompe 
por  la  mitad  una  estaca  grande.  Los  pescadores 
no  se  le  aproximan  sino  con  precaución.  Se  les 
conserva  frecuentemente  en  elagua,  teniéndo- 
los amarrados  por  el  cuello  con  un  cable  suji;to 
al  barco.  Por  una  particularidad  de  su  confor- 
mación interior,  pueden  estar  también  mucho; 
dias  fuera  del  agua  sin  morir. 

Por  lo  demás,  á  pesar  de  sus  fuerzas  y  de 
sus  grandes  dtmensiones.-el  esturión  no  esnr- 
dinariamente  peligroso  mas  que  para  los  pes  ■ 
cados  mal  defendidos  por  la  naturaleza.  Sus 
apetitos  son  moderados,  sus  coslnmbresdalccs, 
sus  inclinaciones  apacibles.  En  el  mar,  ó  cerca 
de  la  embocadura  de  los  grandes  rios,  se  ali- 
mentan de  arenques  y  de  sargas;  en  los  rios 
ataca  á  los  salmones,  cuyas  bandas  se  le  ve 
capitanear,  lo  enalba  hecho  que  se  le  llame  al- 
gunas veces  conductor  de  salmones.  Lo  mas 
frecuente  es  cavar  con  su  hocicó  la  tierra  crasa 
y  reblandecida  para  coger  los  gusanos  y  los 
animalillos  acuáticos  que  se  ocultan  en  ella. 

La  mayor  parle  de  los  pormenores  que  aca- 
bamos de  referir  sobre  él  esturión  conum,  con- 
vienen asimismo  al  grande,  qiíe  forma  la  espe- 
cie mas  notable  do  la  segunda  sección  del  pi- 
nero de  esturiones  de  labios  cuteros.. Este 
pescado  tiene  el  hocico  con  poca  diferencia 
del  diámetro  "de"  la  boca,  y  por  consecuencia 
mas  corto  que  et  de  el  esturión  comnn;  su  piel 
es  mas  íisa,  y  sus  escudos  ó  broqueles  latera- 
les mas  chicos  suelen  caérseles  aunque  sea  en 
animales  viejos.  Su  lomo  es  de  un  azul  casi 
negro,  y  su  vientre  de  un  amarillo  claro.  Su 
esófago  y  su  estómago  tienen  bastante  capa- 
cidad, según  eí  célebre  profesor  Pallas,  pava 
contener  á  la  vez  vacas  marinas,  y  muchos 
pescados. 

El  esturión  grande  habita  con  menos  fre- 
cuencia que  el  común  los  mares  de  Asia.  Aque- 
llos en  que  mas  abunda,  son:  el  mar  Caspio  y 
el  mar  Negro,  y  comunmente  no  refluye  á  otros 
riosque  el  Volga,  elTjanubio  y  los  otros  grandes 
rios  que  desembocan  en  estos  mares.  También 
viene  al  Mediterráneo  y  se  adelanta  hasta  el  Pó. 

Sus  dimensiones  á  veces  son  colosales.- En 
esla  especie  no  es  raro  individuos  de  24  á  25 
pies;  hánse  cogido  hasta  de  80,  arrobas;  de 
donde  se  puede  razonablemente  inferir  que  los 
hay  enormes. 

Desova  en'  los  primeros  dias  de  la  primave- 
ra, y  entra  en  los  rios  con  el  esturión  corana, 
es  decir,  en  mitad  de  invierno  y  cu  ando  dichos 
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ríos  están  todavía  helados,.  Deposita  sobre  las 
piedras,  en  los  lugares  donde  la  corriente  es 
mas  rápida,  una  innumerable  cantidad  de  hue- 
vos. Se  vuelve  al  mar  á  poco  de  haber  desova- 
do. Es  de  uua  voracidad  eseesiva.  Se  comea 
lodos  los  pescados  que  no  son  muy  volumino- 
sos, las  aves  acuáticas,  y  hasta  los  vegetales 
nue  arrastran  los  rios  en  su  corriente,  ó  que  él 
arranca  cou  su  hocico  a.  la  manera  de  los 
cerdas. 

Para  sustraerse  á  los  rigores  del  invierno 
en  tas  regiones  frias  en  que  habitan  los  estu- 
riones grandes,  se  retiran  en  bandas  á  las  ca- 
las ó  i  las  grandes  ensenadas  de  las  costas,  á 
donde sn  escesivo  tamaño,  obligándolos  á  estar 
muy  unidos  unos  contra  otros,  pueden  con- 
servar mas  fáciímenteel  poco  calor  que  poseen. 
Allí  vegetan  como  adormecidos,  sinmantenerse 
casi  de  otra  cosa  que  de  los  humores  que  ar- 
rojan do  sus  cuerpos,  chupándose  mutuamente 
el  lipiüo  viscoso  de  que  está  impregnada  su 
niel. 

El  esturión  grande,  lo  mismo  que  el  estu- 
rión común,  es  objeto  de  un  inmenso  comercio. 
Con  las  huevas,  de  las  hembras,  es  con  lo  que 
principalmente  componen  los  habilantes  del 
inar  Negro  y  mar  Caspio,  y  de  los  grandes  rios 
que  en  ellos  desembocan,  una  preparación  cu- 
linaria muy  usada  entre  ciertos  pueblos,  y  lla- 
mada c*vul  ó  cabial  (véanse  estas  voces.)  Es- 
tos huevos,  cuyo  infinito  número  confunde  á  la 
imaginación  (se  lian  visto  algunas  huevas  pe- 
sar hasta  800  libras),  se  escogen,  se  limpian 
con  mas  ó  menos  primor,  se  picau,  y  se  pren- 
san mezclados  .con  sal  ú  otra  sustancia  análo- 
ga. Rada  menos  que  esta  fecundidad  prodigio- 
sacra  necesaria  para  esplicar  la  enorme  can- 
tidad de  cabial  que  se  cousiime  en  el  Levante  y 
en  el  Norte.  Es  muy  estimado  en  Turquía,  en 
Rusia,  Alemania  é  Italia.  Los  griegos  y  los  ru- 
sas hacen  un  gran  uso  de  él  durante  sus  lar- 
gas cuaresmas,  y  el  comercio  de  Rusia  saca 
utilidades  enormes  de  la  venta  de  este  género. 

El  esturión  ofrece  ademas  en  su  carne 
blanca,  gorda  y  casi  semejante  á  la  de  la  va- 
ca, un  alimento  muy  sustancial,  muy  sano  y 
muy  agradable  al  paladar.  Su  grasa  tiene  tam- 
ílica un  sabor  grato1  y  puede  servir  cuando 
fresca  para  reemplazar  la  manteca  y  el  aceite. 
He  su  piel  se  hace  una  especie  de  cuero;  la 
de  los  jóvenes,  limpia  y  seca  convenientemen- 
te, sirve  de  cristales  en  una  parle  de  la  Rusia  y 
déla  Tartaria. Por  último,  con  su  vejiga  Hála- 
tela es  con  lo  que  se  hace  la  cola  de  pescado. 
No  habrá  que  sorprenderse,  pues,  alsaber  que 
pocos  pescados  lian  sido  hasta  el  punto  que  el 
esturión  objeto  de  la  industria  de  Jos  pesca- 
dores del  Norte,  y  que  los  procedimientos  pa- 
ra cogerlo  varían  casi  en  cada  pais,  sin  dejar 
por  eso  todos  ellos  deeseitar  la  curiosidad. 

Los  pescadores  del  Dannbio,  según  esíá  el 
esturión  en  el  fondo  del  agua  ó  en  la  superficie, 
emplean  el  arpón  ó  el  tridente,  y  hecha  la  pes- 
ca, la  atan  ú  sus  barcas  por  medio  de  una 
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cuerda  que  pasan  á  cada  esturión  por  la  boca 
entre  las  agallas. 

Otras  veces  los  sacan  á  la  orilla'  con  redes 
de  largas  mallas.  Los  esturiones  procedentes 
del  Danubio  son  llevados  á  Viena  ó  á  alguna 
otra  gran  ciudad,  donde  se  venden  por  libras 
como  ía  carne. 

Los  habilantes  de  las  orillas  del  Volga  y 
del  Jaik,  construyen  con  redes  nn  invierno  y 
con  un  tejido  de  mimbres  en  verano,  unas 
especies  de  almadrabas,  euyo  fondo,  compues- 
to asimismo  de  redes  de  una  y  otra  clase,  se- 
gún la  estación,  pueden  ser  levantados  con  fa- 
cilidad ala  superficie  del  agua.  Por  encima  de 
la  abertura  de  estas  redes  hay  una  especie  de 
valla  donde  están  colocados  los  pescadores. 
Desde  el  momento  que  un  esturión  ha  entrado 
en  la  almadraba,  dejan  caer  una  puerta  que  le 
corta  la  retirada,  y  levantando  entonces  el 
fondo  movible,  se  apoderan  sin  trabajo  de  sn 
presa.  Durante  el  dia  saben  los  pescadores 
cuando  ha  entrado  el  esturión  por  el  movi- 
miento que  imprime  á  las  cuerdas  que  están 
sujetas  á  pequeños  cuerpos  flotantes.  Durante 
la  noche,  agitándose  el  esturión  en  su  cárcel, 
tira  él  mismo  de  las  cuerdas,  que  están  prepa- 
radas al  efecto,  y  deja  caer  la  puerta  fatal,  al 
mismo  tiempo  que  pone  en  movimiento  una 
campann  destinada  á  advertir  al  pescador  que 
queda  de  centinela. 

Los  cosacos  del  Jaik  cogen  á  los  esturiones 
con  buenos  ganchos  de  acero  bien  puntiagudos, 
y  pértigas  de  diferentes  tamaños,  que  añadan 
de  cabo  á  cabo  según  la  necesidad,  y  que  sos- 
tienen centran  la  corriente,  cargándolas  con  un 
pedazo  de  hierro  de  cinco  á  seis  libras.  Cuan- 
do llega  la  época  de  la  pesca,  es  decir,  á  prin- 
cipios de  enero,  cada  pescador,  en  el  lugar 
que  ha  escogido,  practica  en  el  hielo  un  bo- 
quete redondo  por  el  cual  deja  caer  su  anzuelo, 
volviéndolo  contra  la  corriente,  y  teniéndolo  á 
muy  corta  distancia  del  fondo,  lit  esturión, 
cuando  cae  en  él  lo  hace  bajar;  el  cosaco  tira 
al  momento  y  saca  el  pescado  al  hielo  por  me- 
dio de  otro  anzuelo  mas  corto  de  que  está  ar- 
mado. Un  hombre  puede  de  esle  modo  pescar 
ocho  ó  diez  esturiones  en  un  dia. 

Los  pescadores  de  Aslrakan  se  sirven  de 
una  red  ó  saco  de  dos  brazas  de  largo  y  de  una 
y  media  de  ancho.  Cuando  tienen  todo  preve- 
nido, disparan  nn  tiro,  que  sirve  de  señal,  y 
arrojan  todas  las  redes  al  agua,  dando  grandes 
alaridos.  Asustados  los  pescados  y  tratando  de 
buscar  la  huida,  se  precipitan  en  fas  redes. 
Esta  operación  suele  durar  tres  horas,  y  hecha 
una  vea  no  vuelve  á  empezarse  hasta  al  cabo 
de  algunos  dias. 

La  pesca  del  esturión  está  sometida  entre 
estos  diferentes  pueblos  á  diversas  formalida- 
des, que  atestiguan  la  .gran importancia  que 
alli  se  le  da.  Anunciase  cpn  cierta  solemnidad 
al  estampido  del  cañón  y  de  la  fusilería,  y  es 
en  los  países  que  a  ella  se  dedican  ocasión  de 
grandes  fiestas. 
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ESTURQUION.  (Historia  natural).  Se  cono- 
ce y  describe  este  pez  con  el  nombre  de  estu- 
rión. (Fe'ase). 

ETCjETERA.  locución  latina  osada  en  cas- 
tellano para  ahorrarse  el  trabajo  de  hacer  una 
enumeración  completa  de  los  objetos  que  que- 
remos designar,  ó  para  cortar  el  discurso  ó 
dejarlo  suspenso  de  indefinida  manera,  dando 
á  entender  que  queda  todavía  algo  ó  mucho  que 
decir,  aunque  por  el  estilo  de  lo  referido  ó  que 
se  deduce  de  él,  viniendo  á  significar  y  lo 
demás,  ó  los  demás  de  esta  clase,  condición^ 
género  ó  semejantes.  Comunmente  se  escribe 
en  la  abreviatura  etc.,  ó  en  una  cifra  particu- 
lar, ambas  de  idéntica  denominación.  Si  hojea- 
mos la  historia,  veremos  que  esta  locución  ha 
representado  un  gran  papel  en  el  lenguaje  de 
la  etiqueta  y  lia  dado  á  veces  lugar  á  mas  de 
una  contienda  seria.  Asi,  por  ejemplo,  para  no 
faltar  a  las  leyes  severas  de  la  política  y  del 
respeto,  era  preciso,  después  de  haber  enume- 
rado todas  las  cualidades  públicas  de  una  per- 
sona poderosa,  añadir  tres  eíeceíerapara  repa- 
rar las  omisiones  que  hubieran  podido  come- 
terse; añadiendo  solamente  dos  se  consideraba 
como  una  injuria,  y  sobre  este  particular  se 
han  llegado  á  Armar  verdaderas  estipulaciones 
diplomáticas,  en  términos  que  la  omisión  de 
una  etcwtera  fué  causa  de  una  guerra  miñosa 
entre  la  Polonia  y  la  Suecia  e!  año  de  1655. 
En  efecto,  la  causa  de  esta  guerra  fué  que  Juan 
Casimiro,  rey  de  Polonia,  no  puso  mas  que  dos 
elcceteras  ¿..continuación  de  las  cualidades  de 
la  reina  de  Suecia.  Es  imposible  que  dos  pue- 
blos se  degüellen  por  motivo  mas.  frivolo  y 
mezquino.  En  España  se  usa  mucho  la  locución 
ctcmlera  en  los  pedimentos,  alegatos  y  toda 
clase  de  escritos  que  á  nombre  de  los  litigan- 
tes Qrmau  los  abogados,  y  tos  cuales  concluyen 
generalmente  con  la  fórmula:  pues  así  es  jus- 
ticia que  pido,  juro,  etc.  En  Francia,  á  conse- 
cuencia de  los  abusos  que  de  tas  eteceteras  ha- 
cíanlos escribanos,  seles  prohibió  terminante- 
mente que  usaran  de  abreviaturas  en  ninguna 
clase  de  documentos.  De  esos  abusos  nació  sin 
duda  el  proverbio:  «Dios  nos  libre  de  los  qui 
pro  tjuó  de  los  boticarios  y  de  las  etcwleras  de 
los  escribanos.» 

ETER.  {Química.)  Es  el  nombre  ■  genérico 
de  una  numerosa  clase  de  compuestos  carac- 
terizados en  general  por  un  olor  propio  llama- 
do de  éter,  por  ser  sumamente  volátiles,  y  por 
una  constitución  química  muy  notable.  En  el 
presente  artículo  nos  ocuparemos  de  los  prin- 
cipales éteres. 

Eter  simple,  vulgarmente  llamado  éter  sul- 
fúrico. Hace  mucho  tiempo  que  se  conoce  este 
cuerpo  que  ahora  debemos  estudiar;  pero  se 
ignora  la  época  Aja  de  su  descubrimiento,  aun 
cuando  ya  se  le  menciona  en  una  farmacopea 
que  se  publicó  en  1540. 

En  estos  últimos  años  ha  sido  objeto  de 
trabajos  numerosos  y  muy  interesantes  para 
las  teorías  propias  de  la  química  orgánica.  Re- 


cientemente, por  fin,  un  descubrimiento  capi- 
tal acaba  de  revelar  en  el  éter  una  maravillosa 
propiedad,  que  tiende  ¿hacer  de  él  el  mas 
precioso  de  los  agentes  terapéuticos  propia- 
mente dichos.  Bajo  este  concepto,  merece  lioy 
día  ei  éter  un  importante  lugar  en  una  enciclo- 
pedia, y  debemos  estudiarle  con  cuidado.  Le 
consideraremos  primero  esclusivamenfe  bajo 
el'  punto  de  vista  químico  y,  á  fin  de  no  inter- 
rumpir una  esposicion  de  doctrina  que  debe- 
mos presentar  en  su  conjunto,  remitiremos  á 
un  apéndice  Ünal  todo  lo  concerniente  á  los 
fenómenos  fisiológicos  que  con  tanta  justicia 
preocupan  hoy  dia  al  mundo  científico. 

El  éter  puro  es  un  líquido  incoloro,  muy 
Huido,  de  un  olor  suave  y  característico,  y  A¡¡ 
un. sabor  caliente  y  picante.  Según  Gay-Lussac, 
su  peso  especifico  es  0,71192.  á  la  temperatu- 
ra de  24".  Ya  vemos,  pues,  que  el  éter  es  mu- 
cho mas  ligero  que  el  agua. 

Es  muy  volátil;  á  la  presión  dé  0,76  Inerve 
á  35", 66;  y  á  la  temperatura  ordinaria  se  eva- 
poriza rápidamente  y  produce  al  cambiar  t!e 
estado  una  baja  temperatura,  que  puede  ser 
considerable  si  se  verifica  la  evaporizarán  en 
una  comente  de-aire-  De  ahila  necesidad  para 
conservar  el  éter  de  tenerle  en  frascos  hermé- 
ticamente tapados;  y  de  ahi  también  el  uso  del 
éter  para  producir,  en  ciertos  casos,  un  des- 
censo artificial  de  temperatura. 

Por  lo  demás,  el  cambio  de  estado  que  aca- 
bamos de  señalar  es  el  único  por  el  cual  pasa 
este  cuerpo;  pues  no  se  le  ha  podido  solidifi- 
car á  temperatura  alguna,  por  baja  que  sea. 

El  éter  es  muy  inflamable;  y  por  eso  al 
aproximar  una  bugía  encendida  al  frasco  que 
le  contiene,  se  inflama  rápidamente  y  arde  con 
una  larga  llama,  amarillenta  y  fuliginosa,  ta 
suma  facilidad  con  que  se  evapora  este  liquido 
es  causa  de  que  sea  muy  peligroso  trabajar 
con  él  en  presencia  de  cuerpos  inflamados; 
pues  mezclándose  este  vapor  con  el  aire  ea 
Cantidad  suficiente,  se  forma  una  atmosfera 
que  puede  detonar  al  aproximarle  la  llama  de 
una  bugía.  Por  eso  es  prudente  no  trabajar 
con  el  éter  mas  que  de  dia. 

El  agua  disuelve  el  éter  en  corta  cantidad, 
como  un  décimo  de  su  volumen,  y  reciproca- 
mente el  éter  disuelve  un  poco  de  agua,  Agi- 
tando en  un  tobo  partes  iguales  de  agua  y  de 
éter,  se  forman  dos  capas  liquidas  disfintas,  una 
inferior,  compuesta  de  agua  que  retiene  cierta 
proporción  de  éter,  y  otra  superior,  que  es 
éter  acuoso.  Fácil  es,  por  medio  de  convenieu- 
tes  operaciones,  aislar  el  éter  de  estas  dos  es- 
pecies de  mezclas,  pues  basta  una  simple  des- 
tilación para  el  agua  eterizada,  á  causa  deque 
el  éter  se  desprende  y  queda  el  agua  en  la  re- 
torta. En  cuanto  al  éter  acuoso  hay  también  que 
destilarle  para  obtener  el  éter  puro;  pero  se 
debe  hacer  esta  operación  con  cloruro  de  cal- 
cio, porque  como  esta  sal  retiene  al  agua,  pue- 
de el  éter  desprenderse. 

El  alcohol  y  el  éter  se  unen  fácilmente  y 
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on  todas  proporciones,  y  una  de  oslas  mez- 
clas formada  de  dos  partes  del  primero  por  una 
del  segundo,  constituye  la  preparacioo  que  se 
emioceen  medicina  con  el  nombre  de  gotas  de 
Hojfmunn.  El  agua  separa  fácilmente  ambos 
líquidos,  apoderándose  del  alcohol. 

¡31  éter  es  un  disolvente  qne  se  emplea  á 
menudo  en  química  para  ciertas  sustancias,  ta- 
les como  el  bromo,  el  iodo,  los  aceites  esen- 
ciales, los  cuerpos  grasos,  eto. 

Conservado  en  un  frasco  que  contenga  aire, 
el  cual  se  remueve  de  cuando  en  coando,  el 
élcr  so  desnaturaliza  con  el  tiempo  absorbien- 
do oxigeno  y  formándose  en  la  reacción  ácido 
acético  y  quizás  también  éter  acético. 

La  composición  del  éter  viene  representada 
por  los  siguientes  números. 

fiarbooo.  6.8,31 

Hidrogeno   13,33 

Oxigeno.  ............  21,31 


100,00 


0  en  volumen: 

Ochovol.  de  vapor  de  carbono. 
Diez  id.  de  hidrógeno. 
Uno  id.  de  oxigeno. 

Cuya  combinación  corresponde  á  dos  volú- 
menes de  vapor  de  éter,  como  se  deduce  de  la 
comparación  de  las  densidades  entre  el  compo- 
nente y  los  compuestos. 

La  fórmula  á  quenos  conducen  eslosnúmeros 
esC'il'O.  Comparada  con  la  del  alcohol .C'fl'O', 
nos  manifiesta  que  este  último  compuesto  re- 
presenlado  por  C'fl'O+HO,  debe  ser  considera- 
do como  un  .hidrato  de  éler,  cuya  consecuen- 
cia confirman  los  hechos  siguientes. 

Llegamos  ya  á  la  preparación  del  éter,  que 
se  hace  por  la  acción  de!  ácido  sulfúrico  sobre 
el  alcohol,  acción  variada  y  compleja  que  re- 
ijiiieré  algunos  detalles  para  ser  comprendida. 

Al  echar  ácido  sulfúrico  sobre  alcohol,  nó- 
tase una  viva  reacción,  que  se  manifiesta  por 
una  considerable  elevación  de  temperatura  que 
puede  producir  la  esplosion  si  no  se  guardan 
en  la  operación  las  debidas  precauciones.  Una 
ve/,  croctuada  esta  reacción,  y  analizando  la 
mezcla,  recobrado  que  baya  ésta  la  tempera- 
tura ordinaria,  se  advierte  que  hay  en  el  líqui- 
do un  esceso  de  ácido  sulfúrico,  y  un  cuerpo 
nuevo,  que  es  el  ácido sd/bunneo. Efectivamen- 
te, si  se  añade  cal  á  la  mezcla,  se  precipita  sul- 
fato calcico,  y  evaporando  ei  líquido  se  obtiene 
una  sal  cristalizada  que  es  el  sulfovinalo  de 
nal.  Esle  sirve  para  preparar  los  sulfovinatos 
de  barita,  de  plomo,  ele,  todos  cristalizares, 
y  cuya  constitución  química  esiá  representada 
como  la  del  sulfovinalo  prioiitivo  por  la  fórmu- 
la general  !S0',  G*Hs0,  MC¡',  siendo  M  eí  radica! 
de  la  base.  El  ácido  sulfovínico,  que  fácilmente 
se  obtiene  descomponiendo  por  un  ácido  cual- 


quiera de  las  sale.s  anteriores,  solo  se  conoce 
en  disolución,  porque  si  se  le  concentra  por 
evaporación,  se  descompone  al  pasar  de  cierto 
límite.  Presenta  el  sabor  y  las  propiedades  de 
un  ácido,  y  su  fórmula  es  2SO,3C*iro,HO.— Hay 
muchos  cuerpos  análogos  que  se  designan  con 
el  nombre  común  de  ácidos  vínicos.  Emplean- 
do, por  ejemplo,  en  el  anterior  esperimenlo  el 
ácido  fosfórico  en  vez  del  sulfúrico,  se  obiiene 
por  la  acción  sobre  el  alcohol,  el  fosfom'nato 
de  cal,  y  de  consiguiente  el  ácido  fosfovinieof 
cuya  fórmula,  parecida  á  la  precedente,  es 
2['hQ!,r/fro.  Conviene  tener  en  cuenta  en  to- 
das las  composiciones  que  acabamos  de  enun- 
ciar, el  términoconstante  C'I1!0,  que  representa 
el  éter. 

Tal  es  la  primera  fase  de  la  , acción  que  ejer- 
ce el  ácido  sulfúrico  sobre  el  alcohol,  caracte- 
rizada por  la  formación  del  ácido  sulfovínico, 
siempre  que  se  opere  en  frió;  pero  si  se  calien- 
ta la  mezcla,  después  de  haber  añadido  el  ácido 
al  alcohol,  suhe  gradualmente  la  temperatura 
hasta  130"  y  queda  por  algún  tiempo  estacio- 
naria al  llegar  á  este  punto,  veriücándose  en- 
tonces otra  reacción  que  da  nacimiento  al 
éter,  cuyo  nuevo  producto  se  separa  del  liqui- 
do bajo  la  forma  de  vapor  y  pasa  á  la  desti- 
lación. 

A  este  segundo  período  de  la  operación  ge- 
neral que  nos  ocupa,  seguiria  otra  muy  dife- 
rente si  continuase  la  acción  del  f liego,  de 
modo  que  pasara  la  temperatura  de  130".  Ha- 
bría entonces  carbonización  ,y  abofellamiento 
en  la  mezcla,  y  se  producirían  los  compues- 
tos gaseosos,  gas  deificante,  ácido  sulfuroso 
y  ácido  carbónico. 

Volvamos  á  la  fase  anleriojr,  caracterizada 
por  la  formación  del  éter,  y  tratemos  de  ana- 
lizar los  fenómenos  que  en  ella  se  producen. 
¿Cuál  es'ja  reacción  que  engendra  el  éter?  ¿Cuá- 
les son  los  cuerpos  cpie  ceden  los  elementos 
que  le  componen?  Recogiendo  todos  los  pro- 
ductos qne  se  formaron  durante  esté  periodo 
de  la  operación,  se  ve  que  cierta  cantidad  de 
agua  pasó  con  el  éter  á  la  destilación,  y  ,que 
los  pesos  respectivos  de.  ambos  líquidos  están 
sensiblemente  en  la  razón  necesaria  para  cons- 
tituir el  alcohol,  el  cual  debe  ser  considerado, 
según  mas  arriba  dijimos,  como  un  hidrato 
de  éter.  Esta  observación  induciría*  natural- 
mente á  creer  que  la  formación  del  éter  pro- 
viene tan  solo  de  una  acción  de  presencia 
propia  del  ácido  sulfúrico,  el  cual  ocasionaria 
pura  y  simplemente  la  separación  de  los  dos 
elementos'constilutivos  del  alcohol,  de  donde 
resultaría  el  desprendimiento  de  éter  y  agua 
en  las  proporciones  ya  mencionadas.  Pero 
examinando  con  cuidado  los  hechos  y  varian- 
do las  condiciones  del  esperimento,  podernos 
fácilmente  convencernos  deque  la  reacción  es 
diferente  y  mas  compleja.  Efectivamente,  nó- 
tese que  durante  el  primer  periodo  de  la  ope- 
ración ,  al  mezclar  en  frió  el  alcohol  y  el  áci- 
do sulfovínico,  nótese,  repetimos,  que  se  for- 
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mó  ácido  sulfúrico,  y  que  el  agua  que  quedó  li- 
bre á  consecuencia  de  esla  formación,  debió 
unirse  con  el  ácido  sulfúrico  en  esceso  que  lra- 
bia  en  el  liquido.  Luego  que  subió  la  tempera- 
tura á  130*,  se  descompuso  el  ácido  sulfovíni- 
co  y  se  formó  éter,  desprendiéndose  éste  con 
abundancia,  y  arrastrando  una  parte  de  agua 
en  su  volatilización,  aun  cuando  no  hier  va  a  la 
temperatura  de  130°  el  ácido  sulfúrico  hidrata- 
do.  Por  lo  tanto,  la  presencia  del  agua  en  el  re- 
cipiente se  debe  atribuir  tan  solo  aun  fenóme- 
no puramente  físico,  encontrándose  accidental- 
mente con  el  éter  que  le  acompaña  eri  la  razón 
necesaria  para  constituir  el  alcohol.  Un  esperi- 
mento  directo  confirma  esta  conclusión;  por- 
que si  se  ,bacc  variar  la  presión  bnjo  la  cual  se 
opera,  nótase  que  también  varía  la  cantidad  de 
agua  recogida,  y  que  es  puramente  fortuita  la 
razón  que  antes  se  observó. 

Délas  anteriores  esplicaciones  resulta,  que 
formándose  el  éter  por  !a  descomposición  del 
ácido  sulfovínico,  el  ácido  sulfúrico,  que  es 
también  un  producto  simultáneo  de  díclia  des- 
composición, lia  de  encontrare  libre  y  sin  alte- 
ración en  el  líquido  que  sirvió  para  preparar  el 
éter;  y  de  consiguiente,  bastará  ahora  añadir 
alcohola  dicho  liquido  para  regenerar  una  mez- 
cla á  propósito  para  dar  nueva  cantidad  de 
éter;  ó  en  otros  términos,  con  un  peso  dado 
de  ácido  sulfúrico  se  podrá  trasformar  en  éter 
una  cantidad  indefinida  de  alcohol.  Efectiva- 
mente, eslo  mismo  lo  comprueba  la  esperien- 
eia,  la  cual  confirma  asi  la  teoría  de  la  eteriíi- 
cacion  que  mas  arriba  liemos  espuesto.  De 
esta  consecuencia  nos  aprovechamos  siempre 
que  debemos  preparar  éter  para  las  necesida- 
des del  comercio,  es  decir,  en  gran  cantidad. 
Se  introduce  entonces  en  el  aparato  destilato- 
rio cierta  cantidad  de  ácido  sulfúrico,  y  se  re- 
nueva el  alcohol  en  tiempo  oportuno,  sumer- 
giendo en  el  liquido  un  tubo  con  ¡lave. 

Asi  se  obtiene  una  destilación  continua  de 
éter;  mas  no  puede  servir  por  mucho  tiempo  el 
mismo  ácido,  porque  nunca  es  perfectamente 
puro  el  alcohol  que  se  emplea,  depositando  pol- 
lo mismo  en  el  aparato  materias  estrañas  que 
al  fin  desnaturalizan  el  éter;  pero  regulando 
convenientemente  la  operación,  se  logra  sin 
embargo  asi  economizar  mucho  ácido  sul- 
fúrico. 

El  producto  bruto  de  la  operación  que  he- 
mos descrito  es,  según  se  ve,  una  mezcla  de 
éter  y  de  agua,  á  la  cual  hay  que  añadir  ade- 
mas un  poco  de  alcohol,  que  también  se  deslila 
al  principio  de  la  operación.  Se  necesita,  pues, 
purificar  la  mezcla  á  fin  de  tener  éter  puro, 
para  lo  cual  se  debe  principiar  separando  el 
alcohol.  Esto  se  logra  diluyendo  en  agua  la 
mezcla  recogida, .  y  entonces  se  divide  el  li- 
quido en  dos  capas,  una  superior,  que  contie- 
ne éter  con  corla  proporción  de  agua,  y  otra 
inferior,  compuesta  de  agua,  de  alcohol  y  de 
na  poquito  de  éter.  Séparanse  fácilmente  estas 
dos  capas,  poniendo-  la  mezcla  fin  un  embudo,  I 


cuyo  orificio  terminal  sea  muy  delgado,  para 
que  solo  deje  salir  la  capa  inferior. 

En  cuanto  al  liquido  de  la  capa  superior,  so 
le  destila  sobre  cloruro  de  calcio,  separando 
de  este  modo  el  agua  que  aquel  contiene,  coa 
lo  cual  queda  el  éter  completamente  pura. 

El  éter  del  comercio  tiene  siempre  agua  y 
alcohol,  y  por  eso  hay  que  sujetarle  á  opera- 
ciones análogas  á  las  anteriores,  si  le  quere- 
mos tener  puro. 

La  preparación  del  61er  da  casi  siempre  tm 
residuo  formado  de  un.  liquido  oleaginoso,  bas- 
tante denso,  conocido  con  el  nombre  de  aceite 
dulce  de  vino  pesado.  Es  un  cuerpo  que  ofrece 
poco  interés,  y  que  tiene  por  fórmula  Ciro, 
SO',  de  suerte  que  pertenecerá  la  numerosa 
clase  de  los  éíeres  compuestos.  Tratado  el 
aceite  de  vino  pesado  por  el  agua,  disminuyo 
considerablemente  de  volumen  y  deja  por  re- 
siduo otro  liquido  oleaginoso  llamado  dulce  de 
vino  ligero,  el  cual  es  un  carburo  de  hidróge- 
no, poco  estudiado  basta  el  presente. 

Pasemos  ahora  á  los  éteres  impropiamente 
llamados  éteres  dehidrácidos,  cuyos  compues- 
tos son  enteramente  análogos  al  anterior  por 
las  propiedades  y  la  constitución  química,  for- 
mando con  él  laclase  délos  éteres  simples. 

Eter  clorhídrico.  Es  un  líquido  muy  volátil 
que  hierve  áonce  grados;  siendo  por  lo  mismo 
muy 'difícil  de  conservar ;  pero  se  logra  esto 
encerrándole  cu  tubos  ó  e3feritas  soldadas,  ts 
incoloro,  odorífero,  muy  fluido,  y  eminente- 
mente combustible  como  todos  los  éteres,  In- 
flámase rápidamente  al  acercarle  una  bugía,  y 
arde  con  llama  verdosa,  dando  origen  al  agua 
y  á  los  ácidos  carbónico  y  clorhídrico. 

El  éter  clorhídrico  es  mas  soluble  que  el 
anterior,  puesto  que  el  agua  disuelve  de  él  un 
volúmen  igual  al  suyo.  La  disolución  tiene  un 
sabor  azucarado  y  análogo  al  de  la  menta.  ís 
también  soluble  en  el  alcohol,  y  el  agua  le  pre- 
cipita de  la  disolución,  lo  mismo  que  al  ante- 
rior. 

La  composición  del  éter  clorhídrico  eslá 
representada  por  la  fórmula  C'H'Cl  que  cor- 
responde á  cuatro  volúmenes  de  vapor.  Tésc, 
pues,  quees  la  misma  fórmula  del  éter  sulfúrico, 
en  la  cual  el  equivalente  de  cloro  reemplaza  ai 
de  oxígeno. 

Se  prepara  el  éter  clorhídrico  tratando  el 
alcohol  por  el  ácido  clorhídrico.  Se  deben  to- 
mar volúmenes  iguales  de  ambos  líquidos,  y 
calentarlos  hasta  la  ebnllicion  en  una  retorta,  á 
la  cual  se  adapta  un  recipiente  rodeado  de  una 
mezcla  frigorífica.  El  éter  se  desprende  y  va  al 
recipiente  á  condensarse.  Hay  otro,  procedi- 
miento, que  da  éter  mucho  mas  puro,  y  con- 
siste en  hacer- pasar  ácido  clorhídrico  gaseoso  y 
perfectamente  seco  á  una  vasija  que  tenga  alco- 
liol  muy  concentrado,  con  lo  cual  se  obliene  un 
liquido  que  destilado  á  baja  temperatura  da  el 
éter  clorhídrico. 

Eter  bromhidrico,  Mr.  Semillas  oblnvo 
I  esle  nnevo  compuesto,  que  él  mismo  deseo- 
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tirio,  introduciendo  en  una  pequeña  velorta  al- 
cohol y  bromo  en  presencia  del  fósforo,  me- 
díanle cuyas  circunstancias  so  forma  ácido 
bromhidrieo,  el  cual  reacciona  sobre  el  alcohol 
y  da  por  la  destilación  éter  bromhidrieo  mez- 
clado con  productos  que  es  fácil  separar.  Mas 
sencillo  es  preparle  calentando  juntamente  al- 
cohol, bromuro  de  potasio  y  ácido  sulfúrico. 

El  éter  bromliidrico  es  liquido  y  ñierve  á 
unos  35'.  Lo  mismo  que  los  éteres  anteriores, 
es  incoloro,  muy  fluido,  sumamente  inflama- 
ble, y  posee  en  alio  grado  el  olor  de  éter. 

Es  mas  pesado  que  el  agua,  en  lo  cual  se 
diferencia  de  los  dos  dieres  simples  que  hemos 
estudiado. 

Su  fórmula  es  C'Q'Br,  la  cual  representa 
cuatro  volúmenes  de  vapor. 

Eter  yodhidrico.  Se  puedepreparar  por  un 
procedimiento  análogo  al  indicado  para  el  an- 
terior. Mr.  Gay-Lussac  le  obtuvo  por  vez  prime- 
ra mediante  la  acción  directa  del  acido  yodhi- 
drico sobre  el  alcohol. 

El  éter  yodhidrico  poseo  todos  los  carac- 
léres  conocidos  de  los  éteres.  Hierve  á  GS°.  Es 
menos  volátil,  y  por  lo  mismo  menos  inflama- 
ble que  ios  anteriores.  Es  también  mucho  me- 
nos estable,  alterándose  fácilmente  al  aire  I¡- 
hre  y  por  la  influencia  de  los  rayos  luminosos. 
Conócese  esta  alteración  porque  cambia  de  co- 
lor, y  si  se  prolonga  suficientemente  porque  so 
forma  un  depósito  de  yodo. 

Esto  éter  tiene  por  fórmula  G*HfI,  la  cual  rc- 
presenlaigualmcnle  cuatro  volúmenes  de  vapor. 

Eter  sulfhídrico.  ílncc  algunos  años  que 
ileguault  descubrió  el  éler  sulfhídrico,  que  es 
un  líquido  de  olor  aliáceo  muy  penetrante,  y 
que  Inerve  á73°. 

Su  fórmula  es  C'ÍI'S,  la  cual  representa 
dos  volúmenes  de  vapor. 

Mr.  Regnanlt  le  obtuvo  por  doble  descom- 
posición haciendo  reaccionar  el  éter  clorhídri- 
co sobre  una  disolución  alcohólica  de  mono- 
sulfura  de  potasio.  Prepárase  esla  sal  por  me- 
dio de  una  disolución  alcohólica  de  potasa  que 
se  divide  en  dos  parles  iguales,  una  de  los 
cuales  se  satura  de  hidrógeno  sulfurado  mez 
dándola  luego  con  la  otra,  mediante  lo  cual 
se  (¡ene  ya  la  disolución  do  monosúli'uro  de 
potasio,  que  se  inlroducc  en  una  retorta  tubu- 
lada, con  su  alargadera  y  recipiente,  y  á  rila 
se  hace  llegar  una  corriente  de  éler  clorhídri- 
co, el  cual  se  disuelve  en  gran  cantidad.  Cuando 
parece  que  ya  estásobresaturada  la  disolución, 
se  calienta  ligeramente  la  retorta,  y  á  los  po- 
cos instantes  se  deposita  mucho  cloruro  do 
potasio.  La  destilación  se  lia  de  verificar  sin 
interrumpirla  corriente  do  éter  clorhídrico.  Por 
fin,  se  recoge  en  el  recipiente  üu  líquido  alco- 
itiiico  que  se  disuelve  en  agua,  separándose  de 
a disolución  otro  liquido  cargado  de  éter  que 
se  reúne  en  la  superficie.  Dicho  liquido  es  et 
éter  sulfhídrico,  que  luego  se  debe  purificar 
«vandola,  decantándole  y  desalándole  por  et 
procedimiento  ordinario 


Con  este  compuesto  tiene  analogía  un  cuer- 
po singular  que  es,  con  respecto  al  éter  sulfhí- 
drico lo  que  el  alcohol  al  éter  ordinario,  se- 
gún lo  hizo  ver  Mr.  Regnanlt.  Tal  és  el  mer- 
carían {mercurium  captans),  asi  llamado  por- 
que tiene  la  propiedad  de  disolver  el  óxido  de 
mercurio.  El  mercaptan  es  un  nuevo  éter  com- 
puesto, de  olor  muy  fétido,  y  que  tiene  por 
fórmula  C'IFS,  US;  cuya  composición,  según 
vemos,  es  análoga  á  la  del  alcohol  C'U'O,  HO. 
El  equivalente  en  volumen  es  también  2,  lo  mis- 
mo que  en  el  alcohol. 

Prepárase  el  mercaptan  perfectamente  puro 
por  el  mismo  procedimiento  que  el  éter  sulfhí- 
drico; pues  basta  reemplazar  la  disolución  do 
monosúirnro  de  potasio  por  otra  de  sulfhidralo 
de  súlforo  de  potásico  saturada  de  hidrógeno 
sulfurado. 

Eler  cianhídrico.  La  analogía  que  hay 
entre  el  cianógeno  y  los  cuerpos  simples  que 
eníran  en  algunos  de  los  éteres  que  hemos  es- 
tudiado, debia  conducir  á  la  investigación  de 
un  éler  cianhídrico.  Asi  lo  hizo  Mr,  Pelouze, 
quien,  vió  coronados  sus  trabajos,  y  un  nuevo 
compuesto  ha  venido  á  completar  la  serie  de 
los  éteres  simples. 

Mr.  Pelouze  obtuvo  el  éter  cianhídrico  ca- 
lentando ligeramente  una  mezcla  de  cianuro 
de  polasioyde  sulfovinato  de  barita. 

La  fórmula  de  este  nuevo  producto  es 
C'lTCy,  en  la  cual  Cy  representa  C'Az,  que 
es  el  equivalente  del  cianógeno.  Esta  fórmula 
corresponde  á  cuatro  volúmenes  de  vapor. 

Existen  igualmente  éteres  selenhidríco  y 
fclurhídrico,  los  cuales,  por  su  composición 
entran  en  la  serie  del  éter  sulfhídrico,  pero  no 
presentan  otro  interés  qneel  de  completar  el- 
conjunto  de  compuestos  de  dicho  género,  bas- 
tando, por  lo  mismo,  mencionarlos  simplemen- 
te. Por  lo  demás,  obsérvese  que  los  éteres  sim-, 
pies  se  dividen  naturalmente  en  dos  clases, 
que  so  diferencian  por  el  valor  de  los  equiva-. 
¡entes  en  volumen.  En  una  de  ellas  están  inclui- 
dos el  éter  ordinario,  y  los  éteres  sulfhídrico, 
scicuhídrico  y  telurhidrico,  cuyo  equivalente' 
es  2,  y  en  la  otra  se  hallan  comprendidos  los 
elcres  clorhídrico,  hromhídrico,  yodhidrico  y 
cianhídrico,  cuyo  equivalente  es  4.  Esla  divt  ■ 
sion  corresponde  en  un  todo  á  la  que  existe, 
según  sabemos,  entre  los  correspondientes  hi- 
drácidos. 


A  continuación  délos  éteres qúe  acabamos 
de  examinar  siguen  naturalmente  sus  combi- 
naciones con  los  ácidos.  Estas  combinaciones 
constituyen  lo  que  se  llaman  éteres  compues- 
tos, .por  contraposición  á  los  anteriores,  calm- 
eados de  éteres  simples.  Los  éteres  se  forman 
obedeciendo  á  las  mismas  leyes  que  las  sales 
minerales,  es  decir,  que  un  éter  simple,  por 
ejemjilo  el  éter  común,  puede  unirse  con'  los 
oxácidos,  y  desempeña  por  lo  tanto  respecto 
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de  estos,  el  papel  de  base.  Asi  también,  como 
el  éter  sulfhídrico  es  básico  respecto  de  cier- 
tos sulfuras,  puede  unirse  con  estos  sulfácidos, 
y  dar  origen  á  una  nueva  serie  de  éteres  com- 
puestos. Al  espresarnos  de  este  modo,  solo  pre- 
tendemos dar  una  idea  detestas  nuevas  combi- 
naciones, mediante  una  comparación  que  los 
becbos  autorizan;  pero  de  ésla  comparación 
no  hay  que  deducir  una  asimilación  real,  con- 
siderando los  éteres  compuestos  como  verda- 
deras sales  animales,  porque  las  propiedades 
químicas,  del  lodo  distintas  en  ambos  grupos, 
anuncian  una  constitución  radicalmente  dese- 
mejante. 

Examinemos  rápídamenteesl os  nuevos  com- 
puestos, los  cuales,  como  desde  luego  puede 
presumirse,  pertenecen  en  su  mayor  número, 
sobre  todo,  los  mejor  conocidos,  á  la  serie  del 
éter  hidrico  ú  ordinario. ' 

Eter  nitroso.  Es  un  liquido  de  en  blanco 
amarillento,  de  olor  de  éter  sumamente  fuerte, 
de  sabor  ácr.e  y  cáustico,  y  mny  volátil,  de  mo- 
do que  basta  el  calor  de  la  mano  para  que  en- 
tre en  ebullición.  Es  también  muy  inflamable, 
y  arde  con  suma  facilidad  sin  dejar  residuo 
alguno, 

Es  nñ  compuesto  poco  estable,  y  por  eso 
basta  agitarle  con  agua  para  que  se  descom- 
ponga en  parte,  desprendiendo  bióxido  de 
ázoe,  y  dejando  un  residuo  de  alcohol  y  de 
ácido  del  ázoe.  Hasta  llega  á  descomponerse 
espontáneamente,  acidificándose  en  un  fraseo 
herméticamente  cerrado.  Segim  Mr.  Berzclius, 
en  determinadas  circunstancias  se  forma  ácido 
inálico. 

la  fórmula  del  éter  nitroso  es  C'ffO,  Azi)'. 

Prepárase  este  éter  destilando  pesos  igua- 
Ií  s  de  alcohol  y  de  ácido  nítrjdo  del  comercio, 
í-'e  debe  calentar  la  mezcla  basta  que  hierva, 
recogiéndolos  productos  en  una  mezcla  refri- 
gerante. Estos  producios  son,  ademas  del  éter, 
todos  los  compuestos  que  resultan  de  !a  com- 
bustión .del  alcohol  y  de  la  .destrucción  del 
ácido  nítrico.  Luego  no  hay  mas  que  purificar 
el  éter  nitroso  conforme  ordinariamente  se  ha- 
ce. Téngase  entendido  que  esta  preparación  es 
una  operación  difícil  y  peligrosa,  que  requiere 
trucha  cárdela,  porque  la  reacción  del  ácido 
nítrico  sobre  el  alcohol  puede  determinar  la 
ef  plosión  de  los  aparatos. 

Eter  nítrico.  Es  también  un  producto  de 
la  acción  del"  ácido  nítrico  sobre  el  alcohol, 
mas  para  que  se  forme,  es  preciso  añadir  á  la 
mezcla  una  sustancia  que  absorba  el  gas  ni- 
troso á  medida  que  se  produzca.  Con  este  ob- 
jeto se  puede  emplear  el  .nitrato  de  urea,  el 
cual  descompone  el  ácido  nitroso,  lográndose 
ademas  disminuir  asi  la  intensidad  de  la  reac- 
ción química. 

El  éter  nítrico  que  se  obtiene  de  este  mo- 
do, es  un  liquido  incoloro  que  hierve  á  85  gra- 
dos. Keducido  á  vapor,  y  calentándole  á  una 
temperatura  superior  á  su  punto  de  ebullición, 
se  descompone  detonando, 


La  fórmuladel  éter  nítrico  es:  C'I1S0,  AzO\ 
Eter  oxálico.    Es  un  líquido  oleaginoso,  de 
olor  aromático,  que  hierre  a  los  180  grados,  y 
se  descompone  por  la  humedad  con  formación 
de  alcohol. 

El  amoniaco  en  disolución  concentrada  des- 
compone el  éter  oxálico  mediante  una  notable 
reacción,  pues  seforma  alcohol,  y  se  precipita 
un  compuesto  particular,  qoe  es  el  o¡mmidn, 
cuya  fórmula  C'Q',  Azll\  representa  al  ojála- 
lo amónico,  que  lia  perdido  un  equivalente  de 
agua.  Todos  sabemos  que  el  oxamida  regeni;- 
ra  al  oxalato  amónico  en  presencia  del  ácido 
sulfúrico. 

151  éler  oxálico  se  formula  G'Il'O,  C!Q\ 
Se  le  puede  preparar  directamente  como  u| 
éter  ordinario,  procurando  añadir  un  poco  de 
ácido  sulfúrico  para  favorecer  la  elerificacloti. 
El  mejor  procedimiento  consiste,  pues,  eu  ca- 
lentar el  alcohol  con  ácido  sulfúrico  concentra- 
do y  sal  de  acederas  ó  bioxalato  de  potasa. 

Eter  acético.  Se  prepara,  lo  mismo  que 
el  anterior,  sustituyendo  el  oxalato  con  el 
acetato  de  potasa.  A  veces  existe  en  el  vinagre 
y  según  algunos  químicos,  se  forma  natural- 
mente por  la  acción  del  aire  sobre  el  orujo, 
El  éter  acético  tiene  un  olor  de  éter  muy 
agradable.  Hierve  á  los  7  i  grados;  es  inflama- 
ble como  lodos  los  éteres,  y  al  arder  da  ácíJo 
acético. 

Su  fórmula  es  C'Jl't),  Ciro1.  Ya  sabemos 
que  Crf  O'  representa  el  ácido  acético. 

Eter  carbónico.  Se  forma  mediante  la  des- 
composición del  éler  oxálico  por  el  potasio; 
pero  aun  no  está  bien  conocida  la  reacción  (juc 
en  este  caso  se  produce. 


Hay  ademas  otros  éteres  análogos  álos 
precedentes:  tales  son  los  éteres  silícico, hn- 
zóico,  ciánico,  etc.;  mas  presentan  tan  poco 
interés,  que  no  merecen  que  nos  ocupemos  de 
ellos  en  el  presente  articulo.  (  l«¿se  S!" 

LICIO.) 

Mtese  que  entre  los  compuestos  que  estu- 
diamos, se  hallan  naturalmente  comprendidos 
los  cuerpos  de  que  mas  arriba  nos  hemos  oco- 
pado  cou  el  nombre  de  ácidos  vínicos-,  ¿¿cas» 
no 'es  uu  verdadero  ácido  vínico,  el  ácido  sul- 
fovinico,  por  ejemplo?  Aplicando  también  aquí, 
con  las  mismas  restricciones,  la  compnracim 
(|uepoco  hace  hemos  -presentado,  veremos  que 
es  un  sulfato  de  éler;  porque  la  fórmula  qM Je 
representa  es,  seguu  hemos  visto,  2  SO',  ClM- 
El  ácido  sulfovinico  entra ,  pues  ,  con  to- 
dos sus  congéneres  en  la  clase  de  los  cuet]»» 
que  consideramos  como  combinaciones  dsl  éler 
con  los  ácidos;  de  suerte  que  asi  en  éstas  nue- 
vas sales,  como  en  las  minerales,  habría  dis- 
ientes estados  de  saturación. 

Nos  limitamos  á  esta  comparación  rque  per" 
mitirá  concebir  mejor  la  teoría  sistemática  de 
los  éteres  que  estableceremos  al  fin  de  este  arr 
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liculo.  Con  tal  objeto  basta  indicar  el  sitio  que 
ocupan  estos  compuestos,  siendo  inútil  hacer 
bu  historia,  á  causa  de  que  en  ella  no  hay  he- 
cho algunos  notable  de  que  ya  no  nos  hayamos 
lecho  cargo  a!  esplicarla  acción  del  ácido  sul- 
fúrico sobre  el  alcohol. 

Por  íin,  para  terminar  éste  largo  esludio, 
solónos  falla  mencionar  una  nueva  serie  de 
combinaciones  que  se  deducen  de  las  que  aca- 
bamos de  considerar,  pero  que  siguen  leyes 
muy  notables.  Interesa  mucho  mas  conocer  las 
leyes  qrie  las  mismas  combinaciones,  porque 
estas  carecen  ademas  de  importancia.  He  aqui, 
pues,  por  qué  no  vacilamos  en  detenernos  en 
irá  asunto  que  ha  proporcionado  á  los  sabios 
contemporáneos  ana  de  las  mas  sencillas  y  fe- 
lices teorías  para  clasificar  muchísimos  hechos 
tan  diversos  y  tan  incoherentes  que  forman 
lujy  día  el  dominio  de  ia  química  orgánica. 

Para  esplicar  la  naturaleza  de  los  compues- 
tos que  «un  debemos  dar  á  conocer,  tomaremos 
uno  de  los  éteres  simples  anteriormente  estu- 
diados, por  ejemplo  el  éter  clorhídrico.  Bien 
se  recordará  que  la  fórmula  de  este  éter  es 
C'Ii'Cl.  Por  medio  de  una  operación  general, 
une  consiste  en  hacer  actuar  el  cloro  sobre  el 
éter,  se  pueden  introducir  variadas  y  regulares 
modificaciones  en  la  composición  de  dicho 
cuerpo;  o  en  otros  términos,  se  pueden  engen- 
drar, partiendo  del  éter  clorhídrico,  una  Serle 
de  éteres  análogos,  de  igual  constitución  quí- 
mica, aunque  sea  diferente  sn  composición, 
deduciéndose  unos  de  otros  con  solo  reempla- 
zar uno  ó  muchos  equivalentes  de  hidrógeno 
can  un  número  igual  de  equivalentes  de  cloro. 
Dé  modo  que  formando  el  éter  clorhídri- 
co, C'n'CI,  el  origen  de  la  serie,  se  obtienen 
ilusivamente  las  siguientes  combinaciones: 
C'll'CI',  G'H'Gl1;  CiPCl',  C'HCL5,  C'Cl1.  Vése, 
pues,  que  en  la  última  ya  no  hay  hidrógeno; 
y  por  lo  tanto,  solo  falta,  por  analogía  para 
completar  la  série,  un  compuesto  en  el  cual 
no  entrase  el  cloro  y  que  tuviere  la  fórmu- 
la C'H";  pero  hasta  ahora  no  se  conoce  tal  com- 
puesto. 

la  analogía  que  se  manifiesta  por  dichas 
fórmulas  en  la  composición  ponderable  de  estos 
diversos  cuerpos,  se  estiende  también  á  su 
composición  en  volumen,  pues  todos  tienen 
por  equivalente  común  el  número  4.  Para  mejor 
inteligencia,  ponemos  un  cuadro  en  el  cual  se 
hallan  consignados  los  elementos  esenciales 
(le  la  historia  quimiea  de  estos  nuevos  éteres: 


Eleres. 


C'H'Gl.. 

c'n'cr. 
cw; 
c'd'ci'. 

C'IiCl1  . 
C'Cl*.  . 


Estado. 

Densida- 
des. 

l'lüll'i  lie 
ebulli- 
ción. 

Liquidó 

0,874 

rt* 

Id. 

1,174 

C4" 

íd. 

í, 372 

75,J 

Id. 

1,530 

102" 

Id. 

1,04  4 

146J, 

Sólido. 

2, 

1£¡5'J 

Den  sidad 
rielvapor. 


2,219 
3,478 
4,530 
3,709 
6,975 
8,157 


Los  números  que  acabamos  de  presentar 
los  hemos  tomado  de  la  memoria  donde  con- 
signa Mr.  Regñanltel  descubrimiento  de  estos 
nuevos  compuestos.  En  ella  se  fijan  con  mucho 
cuidado  los  puntos  de  ebullición  de  los  cuer- 
pos, porque  es  casi  el  único  elemento  propio 
para  la  determinación  de  cada  uno  de  ellos, 
es  decir,  que  no  se  considera  como  definido 
ninguno  de  los  citados  compuestos,  sino  en 
cuanto  se  vaporiza  á  tina  determinada  tem- 
peratura. 

Pasemos  ahora  á  la  preparación  de  estos 
diversos  éteres,  los  cuales  se  obtienen  por  la  ac- 
ción del  cloro,  según  ya  dijimos,  de  un  modo 
general.  Se  hace  llñgar  cloro  y  éter  clorhídrico 
á  un  globo,  y  no  habrá  acción  alguna  mientras 
estén  en  la  oscuridad;  pero  á  la  luz  solar  se 
producirá  una  descomposición  reciproca,  de  la 
cual  resultan  por  una  parte  ácido  clorhídrico, 
y  por  otra  nn  lírjnido  eterificado  muy  abun- 
dante. Este  iíqnido,  recogido  en  un  frasco, 
bien  enfriado  y  purificado  con  esmero,  es  el 
éter  clorhídrico  monoelorurado,  enyos  princi- 
pales caracteres  mencionamos  mas  arriba.  Para 
obtenerle  sin  mezcla  alguna  con  los  siguientes, 
que  fácilmcnle  nacen  en  dicha  reacción,  con- 
viene que  el  éter  clorhídrico  llegue  en  esceso 
¡especio  del  cloro  al  globo  que  sirve  para  el 
csperimehto. 

Obtenido  este  primer  producto,  sirve  ya 
para  preparar  todos  los  demás  por  el  siguiente 
procedimiento,  que  también  tomamos  de  la 
descripción  de  Jlr.  Regnault.  Se  echa  un  poco 
de  éter  clorhídrico  monoelorurado  en  un  gran- 
de frasco  lleno  de  cloro,  se  le  esponé  en  se- 
guida a!  sol,  y  al  poco  tiempo  pierde  lodo  el 
hidrógeno  dicho  éter,  quedando  convertido  en 
percloruro  de  carbono  C'Cl'.  El  liquido  C'll'CI' 
pasa  por  muchos  estados  intermedios  antes 
de  convertirse  en  cloruro  de  carbono,  de  suer- 
le  que  se  pueden  separar  los  productos  suce- 
sivos, operando  con  cuidado  y  sobre  gran  can- 
tidad de  materia. 

Esta  separación,  que  es  una  operación  di- 
fícil y  delicada,  se  funda  en  que  ataca  el  cloro 
con  tanta  mas  dificultad  á  dichas  sustancias 
cloruradas,  cuanto  mayor  es  la  cantidad  de  hi- 
drógeno que  estas  han  perdido.  En  virtud  de 
esto,  se  colocan  seiscientos  ó  setecientos  gra- 
mos de  éter  clorhídrico  monoelorurado  en  una 
probeta  de  pie  de  bástanles  dimensiones,  cu- 
briendo el  liquido  con  una  capa  de  agua;  y 
luego  se  hace  llegar  una  corriente  de  cloro  al 
foudo  de  la  probela,  colocada  primero  en  un 
punió  poco  iluminado,  en  cuyo  caso  el  líquido 
se  satura  de  cloro  sin  reacción.  Trasládase  lue- 
go la  probeta  al  sol,  ó  únicamente  á  un  silio 
mas  alumbrado,  y  en  seguida  se  establece  la 
reacción  que  de  preferencia  se  ejerce  sobre  el 
producto  menos  clorurado.  Después  que  actuó 
el  cloro  unos  dos  dias,  se  destila  el  liquido  y 
se  le  divide  en  dos  partes,  sometiendo  de  nue- 
vo la  primera  mitad  por  cierto  tiempo  á  la  ac- 
ción del  cloro,  y  íeuniéúdola  luego  á  la  se" 
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gímela.  Destilase  en  seguida  el  total  en  uñare- 1 
torla  que  lleva  un  termómetro;  se  separan  la 
primera  y  última  cuartas  patteSj..re6Dgiendo 
ea  olra  vasija  el  producto  de  la  parte  media  que 
lia  de  hervir  á  una  temperatura  sensiblemente 
constante.  Si  se  quiere,  se  le  puede  fraccionar 
en  muchas  parles  para  estar  mas  seguros  de 
que  queda  aislada  en  un  estado  perfecto  de  pu- 
reza la  sustancia  que  se  busca. 

Se  guardarán  tos  frascos  que  contengan  la 
sustancia  buscada,  sirviendo  los  demás  para 
preparar  los  productos  siguientes  mas  clorura- 
dos, para  lo  cual  se  les  echa  sucesivamente  en 
la  probeta  á  fin  de  tratarlos  de  nuevo  por  el 
cloro,  principiando  por  los  productos  menos 
clorurados. 

Los  primeros  productos  clorurados  se  ob- 
tienen con  bastante  facilidad;  pero  la  prepara- 
ción de  los  últimos  presenta  muchísimas  difi- 
cultades, porque  ha  disminuido  considerable- 
mente la  cantidad  de  líquido  sometida  á  la  ac- 
ción del  cloro,  lo  cual  perjudica  la  separación 
por  destilación.  De  cuando  en  cuando  hay  que 
analizar  la  sustancia,  a  íin  de  ño  pasar  del 
grado  de  cloruracion  que  se  trata  de  obtener. 

Durante  la  operación  se  hará  comunicar  la 
probeta  con  un  recipiente  enfriado,  á  fin  de 
condensar  el  liquido  que  pueda  destilar  por  la 
elevación  de  temperatura  producida  durante  la 
reacción.  Este  líquido  que  destila  en  medio  de 
una  atmósfera  másemenos  cargada  de  cloro, 
se  compone  de  productos  A  diferentes  grados 
de  cloruracion,  y  sirve  para  preparar  el  cloru- 
ro de  carbono  final. 

Si  en  vez  de  operar  sobre  el  éter  clorhídrico 
conforme  acabamos  de  hacer,  nos  hubiésemos 
valido  de  otro  éler  simple,  habríamos  obser- 
vado fenómenos  análogos.  El  éter  ordinario 
nos  habría  dado  una  série  de  compuestos  aná- 
logos á  los  anteriores,  es  decir,  que  se  dedu- 
cen unos  de  oíros  sustrayendo  el  cloro  por  el 
hidrogeno,  equivalente  por  equivalente.  Otro 
lanío  hubiera  pasado  con  el  éter  sulfhídrico. 
Añadamos,  sin  embargo,  que  las  series  de  los 
éteres  ordinario  y  sulihidrico  no  son  comple- 
tas ,  pues  dificultades  particulares  se  han 
opuesto  hasta  ahora  á  auxiliar  todos  los  cuer- 
pos que  forman  el  número  completo  de  las 
combinaciones  mencionadas,  si  bien  es  proba- 
ble que  existan.  Luego  indicaremos  las  lagu- 
nas que  se  notan  aun  hoy  dia  en  estas  dos 
series. 

Finalmente,  reasumamos  este  largo  articu- 
lo, comparándolos  diversos  resultados  que  lie- 
mos señalado,  con  lo  cual  formularemos  esa 
célebre  teoría  de  los  éteres  que  en  nuestros 
dias  ha  ocupado  tanto  á  los  químicos,  y  cuyas 
bases  han  sido  ya  definitivamente  Ajadas  por 
el  antes  citado  Mr.  Regnault.  De  este  ilustre 
químico  tomaremos  lambieu  las  conclusiones 
que  vamos  á  presentar. 

El  modo  mas  sencillo  de  considerar  todas 
las  sustancias  mas  arriba  mencionadas,  y  de 
ligar  en  una  misma  teoría  todos  los  compues- 


tos del  éler,  consiste  en  tomar  como  molécula 
primitiva  la  molécula  C'il'O,  del  éter  ordina- 
rio. Con  efecto,  ahora  verán  nuestros  lectores 
que  todos  los  compuestos  que  tienen  por  orí- 
gen  el  alcohol  ó  el  éter,  se  derivan  por  sim- 
ples sustituciones  de  dicha  molécula  tipo. 

El  éter  ordinario  es  básico  respecto  de  los 
oxácidos,  y  asi  es  que  al  combinarse  con  estos 
ácidos  forma  los  éteres  compuestos,  como  el 
éler  nítrico,  el  éler  acético,  etc.  Si  el  agua  es 
el  oxncido,  se  tiene  simplemente  un  hidrato 
de  éter  ó  sea  el  alcohol. 

Este  mismo  éter  primitivo  se  puede  combi- 
nar con  una  proporción  de  ciertos  ácidos  do- 
ble de  la  que  se  encuentra  en  los  éteres  com- 
puestos, y  entoñees  forma  los  ácidos  sulfoví- 
nico,  fosfovínteo,  etc. 

Si  se  hace  reaccionar  ácido  clorhídrico  so- 
bre el  éter  ó  sobre  el  éter  hidratado,  es  decir, 
sobre  el  alcohol,  el  oxígeno  se  combina  con  el 
hidrógeno  del  hidrácido,  y  es  reemplazado  por 
una  cantidad  correspondiente  de  cloro,  Deesle 
modo  se  obtiene  el  éter  clorhídrico,  y  asi  igual- 
mente se  preparan  los  demás  éteres  simples, 
tales  como  el  éter  yodhídrico,  el  bromlildri- 
co,  ele.  En  cuanto  al  éter  sulfhídrico  proviene 
del  clorhídrico  mediante  la  sustitución  de  un 
equivalente  de  azufre,  en  vez  de  otro  de  cloro, 
Por  otra  parte,  es  básico  respecto  de  los  subá- 
cidos, asi  como  el  éter  ordinario  lo  es  respec- 
to de  los  oxácidos.  I'or  eso  se  combina  con  et 
ácido  sulfhídrico  y  forma  un  compuesto  cor- 
respondiente al  alcohol,  es  decir,  el  mereaplan. 
También  se  encuentra  al  mismo  éler  básica 
combinado  con  ciertos  súlíuros  metálicos  cu 
los  mercaplidos,  que  son  los  éteres  compuestos 
del  éler  sulfhídrico. 

Sometiendo  el  hidrato  de  éter  ó  el  alcohol 
i  una  acción  oxidanle  no  muy  prolongada  ó 
muy  enérgica,  pierde  un  equivalente  de  hidró- 
geno, el  cual  es  reemplazado  por  uno  de  oxi- 
geno y  pasa  á  ser  aldehida,  Si  es  mas  fucile 
la  acción  oxidante,  un  nuevo  equivalente  ile 
hidrógeno  es  reemplazado  igualmente  por  un 
equivalente  de  oxigeno,  en  cuyo  caso  se  tiene 
el  ácido  acético.  - 

Pasemos  á  la  acción  de!  cloro. 
Et  cloro,  al  reaccionar  sobre  el  éter  clor- 
hídrico, da  la  série  de  productos  que  filUma- 
mente  hemos  estudiado,  los  cuates,  según  vi- 
mos, se  deducen  del  éter  clorhídrico  por  sim- 
ples susliliieiones. 

Si  el  éter  ordinario  es,  en  vez  del  étercloí- 
hidrico,  el  punto  de  partida,  se  obtienen  por  ln 
acción  del  cloro  nuevos  compuestos  que  no 
hemos  mencionado  en  particular  en  lo  antes  di- 
cho, pero  bastara  nombrarlos  simplemente.  En 
primer  lugar  "hay  el  clúreteral,  descubierto  por 
F.  Darcet,  y  cuya  composición  se  derivado  1¡i 
del  éter  ordinario  sustituyendo  un  equivalente 
de  cloro  á  un  equivalente  de  hidrógeno,  L» 
misma  ley  de  la  composición  de  otro  éter  clo- 
rurado que  Mr.  Malagutli  observó  por  vez  pri- 
mera. Finalmente,  Mr.  Regnault  encontró  un 
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compuesto  del  mismo  género,  en  el  cual  el  clo- 
ro reemplaza  íolalmenfe  al  hidrogeno.  Es  pro- 
bable que  entre  estos  dos  últimos  productos  ha- 
ya oíros  dos  compuestos  que  completen  la  sé- 
¡in;  pero  lo  que  es  por  ahora  aun  no  han  sido 
descubiertos. 

Tratado  el  éter  hidrosulfúrlco  por  el  cloro, 
da  verosímilmente  una  serie  análoga  á  las  dos 
anteriores,  pero  hasta  ahora  solo  se  ha  encon- 
trado uno  de  los  términos  de  esta  série,  cnal 
os  el  éter  sulfúrico  cuádriclorurado,  que  des- 
cubrió Mr.  Plegnault, 

La  acción  del  cloro  sobre  el  alcohol  es  muy 
compleja,  de  modo  que  hasta  ahora  aun  no  la 
lia  esclarecido  completamente  la  esperiencia. 
Jan  solo  se  sabe  que  actuando  el  cloro  con  to- 
da su  energía,  se  obtiene  el  doral  C'HClsO\ 
He  aqui  cómo  esplica  Mr.  Ilegnatilt  estos  fenó- 
menos: «Supongamos,  dice,  que  se  opera  con 
alcohol  muy  anhidro,  y  con  cloro  perfecta- 
mente seco.  La  primera  acción  del  cloro  será 
oxidante;  y  el  agua  descompuesta  dará  ácido 
clorhídrico,  al  paso  que  su  oxigeno  formará 
aldeliida  por  su  acción  sobre  el  éter.  Efectiva- 
mente, esle  producto  se  forma  desde  luego  en 
el  esperinienlo  en  cuestión.  En  seguida  actúa 
el  cloro  sobre  el  aldebida  que  se  formó,  resul- 
tando el  producto  final,  ó  sea  el  doral,  de  la 
sustitución  de  tres  equivalentes  de  cloro  en  lu- 
gar de  tres  equivalentes  de  hidrógeno  en  un 
equivalente  de  aldeliida.» 

«Es  evidente,  añade  Mr.  Regnault,  que  no 
son  reemplazados  de  una  vez  los  tres  equiva- 
lentes de  hidrógeno,  sino  que  se  obtendrán 
producios  intermedios,  á  consecuencia  de  una 
sustitución  gradual.» 

Bn  presencia  del  agua  pueden  ser  los  re- 
sultados mucho  mas  complejos,  porque  el  pe- 
riodo oxidante  del  cloro  no  puede  cesar  en  el 
aldeliida  acidificando  á  éste,  y  de  ahí  el  que 
en  presencia  del  alcohol  se  forme  éter  acético, 
j^.dc  consiguiente  que  se  originen  los  produc- 
es do  la  acción  del  cloro  sobre  este  éter. 

En  cuanto  á  ta  acción  del  cloro  sobre  el  éter 
ordinario,  es  análoga  á  la  que  acabamos  de 
examinar,  formándose  igualmente  cloral  y  mas 
éter  clorhídrico. 

El  cloral  se  produce  también  al  tratar  el 
alüehida  por  el  cloro. 

Finalmente,  por  los  esperímentos  de  Mr.  Du- 
mas  se  sabe  que  el  cloro  trasforma  el  ácido 
acético,  en  un  nuevo  ácido  que  es  el  cloro-acé- 
tico, muy  parecido  al  primero,  pues  solo  se  di- 
ferencia de  él  en  que  el  hidrógeno  ha  sido 
reemplazado  por  el  cloro.  Es  muy  probable  que 
existan  también  aqui  varias  combinaciones  in- 
termedias entre  los  ácidos  acético  y  cloro- 
acético. 

He  aqui  el  cuadro  de  todas  estas  combina- 
ciones: 


COMPUESTOS  DERIVADOS  DEL  ETER  SIMPLE. 

iCiro) 

Eteres  simples. 

Eter,C'lT0  )  ,  . 

Eler  sulfhídrico,  C'fTS.  .  .  .  í 

Etc.  J 
Eter  clorhídrico  ,  C'ÍI'Cl .  .  S 

—  hromhidrico,  C'fTBr.  .  4  vol. 

—  iodhidrico,  C'fi*Í .  .  .  . ) 
Etc. 

Eteres  compuestos. 

Del  éter  simple,  C'U'O. 
Alcouol,  G'irO,  HCv 
Eter  acético,  C'íl'Ü.CW. 
Elcr  oxálico,  C'H'O,  C=0a. 
Eler  nítrico,  C'iro,  ArOJ. 
Etc. 

Acido  sulfovínico,  C'H'O,  2 SO". 

—  fosfovínico,  C'fls0,  2HiOD 

—  oxalovinico,  C*Hs0,  2C50a. 
Ele. 

Del  éter  sulhidrico,  C'HSS. 

Mercaplan  C'fl'S,  US. 

Mereaplido  de  mercurio,  G'ItJS,  HgS.' 

 de  plomo,  C'fl'S,  PbS. 

Ete. 

Producios  de  la  acción  del  oxigeno. 

Sobre  el  éter,  C'H'O. 
Eter,  C'H'O. 
Aldeliida,  G'Il'O'. 
Acido  acético,  C'rTO9. 

Sobre  elalcohol,  C'H'O,  H0. 
Alcohol,  C'H'O.HO, 
Aldebida,  C'H'O'. 
Acido  acético,  C'fl'Q'. 

Productos  de  la  acción  del  cloro, 

Sobre  el  éter,  C'H'O. 
Eter,  C'H'O. 
Cloreteral.C'H'ClO. 
Eterhiclorurado  C'fl'Cl'O. 

¿C'H'Cl'O? 

¿C'HCIO? 

Eler  perclorurado  G'Cl'O. 

Sobre  el  éter  suipiidrico,  C'H6S. 
Eter  sulfhídrico,  C'H'S. 

 monoclorurado  C*  -MIS? 

 iñclorurado  G'H'Cl'S? 

 triclorurado  C'H'CPS? 

 quadriclorurado,  C'HCl'S. 


USO    UIULTOTECA  tOPIKAR. 


Sobre  el  aldehida,  C'H'O'. 
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Aldeliida,  ¿C'fW. 

¿C'EI'CIO*? 

¿clHsei5o=? 

Cloral,  C'JÍCI'O1. 

Sobre  el  éter  clorhídrico,  C'll'Ül. 
Eter  clorhídrico,  C*11"C1.  • 

—  monoclorurado,  C'It'Cl5. 

—  biclorarado,  C'n'Cl1. 

—  clorhídrico  triclorurado,  C'íI'Cl'. 
'—  quadriclorurado  C'HCl'. 

•  -    —  perclorurado,  C'Cl'. 

Sobre  los  éteres  compuestos. 
Alcohol,  C'll'O,  HO. 

Primer  periodo,  oxidación  aldeliida  r/íl'O'. 
Segundo  periodo,  cloruracion,  ¿C'H'OCl*? 

¿C'im=0'":' 

Cloral,  C'HC130!. 

Sobre  el  éter  acético,  C'H'O,  A. 

Éér  acético,  C'H'O, 

Eíer  acético  clorurado,  C'íl'Cl'Ó,  A. 

Sobre  el  ácido  acético,  C'Il'O',  HO. 
■  Acido  acético,  C'H'O5,  HO. 

—  monoclorurado  C'fl'CIO',  00? 
— '  Jjiclorurado,  C'itfil'O',  HO'Í  . 

—  cloracético,  C'Cl'O1,  110. 

1  Series  análogas  á  las  qae  acabamos  de  es- 
poner se  encuentran  en  los  derivados  de  los 
éteres  metílico  y  amílico. 

Bumas  y  Boullay  en  los  A  nnalet  de  CMmie,  to- 
mo XCV. 

Milscherlích:  ibidem,  lomo  LYI. 
HegnauU:  ibidem.  lomoLXXI. 


Al  terminar  este  artículo  debemos  decir  al- 
gunas palabras  del  nuevo  agente  recientemen- 
te introducido  en  lapráctica  quirúrgica,  el  cual, 
dotado  como  el  éter  de  la  propiedad  anestésica, 
(¡ende  boy  diaá reemplazará  este  último.  Bien 
seconoceráquenos  referimos  ale  foro/orín  o  cu- 
ya historia,  química  omitimos  de  intento  en 
el  correspondiente  lugar  de  esta  Enciclopedia 
porque  hasta  ahora  solo  había  presentado  un 
interés  puramente  teórico;  pero  la  felicísima 
aplicación  que  de  este  compuesto  se  está  ha- 
ciendo, nos  conduce  naturalmente  á  hablar  de 
él  á  continuación  del  éter. 

El  cloroformo,  descubierto  hace  años,  y  al 
mismo  tiempo  por  Mr.  Soubeiran  y  por  Mr.  Lie- 
Lig,  y  estudiado  posteriormente  por  Mr.  Cumas, 
que  lia  sido  quien  ha  fijado  su  composición,  es 
un  liquido  oleaginoso,  incoloro,  de  sabor  azu- 
carado, y  de  olor  de  éter  parecido  al  del  licor 
de  los  .  holandeses.  Es  volátil,  y  hierve  á  los 
sesenta  y  un  grados. 

El  cloroformo  es  insoluhle,  fj  casi  insoluhle 
en  el  agua,  pero  se  disuelve  fácilmente  en  el 


¡  alcohol  y  en  el  éter.  No  es  inflamable,  y  por  eso 
bajo  este  concepto  no  presenta  los  inconve- 
nientes del  éter  para  el  ino  especial  deque  mas 
arriba  nos  liemos  ocupado.  Es,  por  otra  parle 
bastante  estable,  pues  solo  se  descompone  á 
elevada  temperatura  cuando  se  le  hace  pasar, 
reducido  á  vapor,  por  un  tubo  de  porcelana  ca- 
lentado al  rojo  bscuro,  en  cuyo  caso  deja  en 
las  paredes  del  tubo  un  depósito  de  cartón  y 
de  cvistaütos  que  al  parecer  son  de  cloruro  de 
carbono. 

El  cloroformo  calenlado  con  una  disolución 
de  potasa  cáustica  en  tubo  cerrado  se  descom- 
pone mediante  una  reacción  que  no  ofrece  du- 
da, en  formiato  y  cloruro  potásicos.  Disuelve 
sin  alterarse  el  azufre,  el  yodo  y  el  fósforo.  La 
barita  yla  cal,  calentadas  al  rojo,  le  descompo- 
nen formándose  un  cloruro  y  un  carbonato  al- 
calino con  depósito  de  carbón. 

El  cloroformo  se  compone  de  carbono,  de 
hidrógeno  y  de  cloro  en  la  razón  que  nos  indi- 
ca la  fórmula  C'aCT,  de  suerte  que  es  la  mis- 
ma composición  del  ácido  fórmico  C!JI0',  en  la 
cual  el  oxígeno  reemplaza  al  cloro. 

Fórmase  por  la  reacción  de  los  cloruros  de 
óxidos  alcalinos  sobre  diversas  sustancias,  co- 
mo el  alcohol,  el  ácido  pirolignico,  la  acciona; 
y  ademas  se  produce  también  tratando  el" do- 
ral por  los  álcalis,  ó  el  éter  proloclonn-adopor 
una  disolución  alcohólica  de  potasa.  Pero  hoy 
dia  sirven  el  alcohol  y  el  cloruro  de  cal  parala 
fabricación  en  grande.  El  procedimiento  que 
Mr.  Soubeiran  acouseja  es  el  siguiente: 

Se  deslié  con  cuidado  el  cloruro  de  cal  [10 
quilogramos)  en  agua  (GO  quilogramos),  y  se 
echa  luego- esta  lechada  de  cal  en  on  alambi- 
que de  cobro  con  alcohol  de  So''  (2  quilógra- 
rnos.)  El  alambique  solo  debe  estar  lleno  hasta 
los  dos  tercios,  porque  la  reacción  produce  na 
considerable  abofellamiento.  Aplicase  el  fuego, 
y  se  suspende  su  acción  luego  que  suba  la 
temperatura  á  unos  80°,  pues  entonces  se  hiií- 
chala  masa.  «Es  el  único  mornenlo  difícil  de 
¡a  operación,  dice  Mr.  Soubeiran,- pero  conoce 
el  operador  qué  se  acerca,  porque  el  calor  in- 
vade el  cuello  del  capitel.  tSe  apartará,  pues, 
el  fuego  luego  que  esté  muy  caliente  la  esfre- 
midad  mas  distante  del  capitel,  cuando  aun  no 
lian  principiado  á  aparecer  los  producios  déla 
destilación.  Toco  después  principia  la  destila- 
ción, marchando  con  rapidez  y  ¡erminaiido 
casí.enteramenle  por  si  misma.  Cuando  noto 
que  mengua  la  acción,  aplico  de  nuevo  el  fue- 
go pura  sostenerla.  Al  poco  tiempo  todo  queda 
concluido,  lo  cual  se  conoce  en  que  los  líqui- 
dos que  destilan  apenas  tienen  el  sabor  azuca- 
rado del  cloroformo,  recogiéndose  con  trabajo 
de  dos  á  tres  litros  de  líquido  deslilado.i. 

El  producto  de  esta  destilación  se  compo- 
ne de  dos  capas  liquidas  distintas.  La  primen, 
que  ocupa  la  parte  inferior  del  recipiente,  es 
densa  y  un  poco  amarillenta,  y  consla  do  clo- 
roformo mezclado  con  alcohol  y  manchado  por 
un  poco  de  cloro;  y  Ja  capa  superior,  de  mayor 
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espesor  que.  la  precedente,  es  una  mezcla  á  ve- 
ces lechosa,  de  agua,  de  alcohol  y  de  clorofor- 
mo, deposiláridose'este  último  por  el  reposo. 

'se  separan  las  dos  capas  por  decantación, 
y  se  las  purifica  del  modo  siguiente.  La  capa 
inferior,  que  ademas  del  cloroformo  solo  tiene 
alcohol  y  un  poco  de  cloro,  se  agitará  primero 
coa  agua  pura  y  luego  con  una  débil  disolu- 
ción de  carbonato  súdico,  añadiéndole  en  se- 
guida cloruro  de  calcio  y  rectificándole  al  baño 
de  maria.  El  cloro  es  el  único  que  destila.  En 
cnaulo  á  la  mezcla  que  formaba  la  capa  supe- 
rior, bastará  pura  purificarla,  diluirla  enagua, 
después  de  haberla  añadido  las  aguas  con  que 
se  lavó  el  liquido  anterior,  y  luego  destilarla 
laminen  al  baño  (tomarla;  en  cuyo  caso  pasa 
el  cloroformo  al  recipiente  arrastrando  un  po- 
co de  agua  y  de  alcohol,  y  se  purifica  este 
aóevu  liquido  del  mismo  modo  que  el  pri- 
mero. 

La  dificnllad  de  la  fabricación  que  acaba- 
mos de  describir,  estriba  en  que  se  ha  de  em- 
plear cloruro  decaí  muy  diluido,  sin  lo  cual 
produciría  la  reacción  otros  compuestos,  y  par- 
ticularmente algunos  productos  acéticos,  muy 
difíciles  de  separar  luego  del  cloroformo.  Por 
consiguiente,  es  preciso  operar  en  vasos  des- 
tilatorios de  grandes  dimensiones,  aun  cuando 
solo  se  trale  una  cantidad  relativamente  bás- 
tanle pequeña  de  alcohol. 

Para  el  uso  médico,  es  esencial  que  el  clo- 
roformo no  eslé  mezclado  con  alcohol.  Mr,  Sou- 
lieiran  señala  comoiudieio  de  pureza  el  siguien- 
Ic  carácter,  fundándose  en  la  densidad  bástan- 
le considerable  (1,48) del  cloroformo  puro,  cuya 
densidad  disminuyo  mas  ó  menos  por  la  pre- 
sencia del  alcohol:  se  prepara  una  displucton 
sulfúrica  compuesla  de  parles  iguales  de  ácido 
concentrado  y  de  agua  destilada,  y  á  pesar  de 
que  la  mezcla  marca  40"  del  "areómetro  ,  liene 
lodavia  menor  densidad  que  el  cloroformo  pu- 
ro; de  suene  que  si  se  echa  en  ella  él  clorofor- 
mo sometido  al  ensayo,  las  gotas  liquidas,  si 
es  puro,  deberán  atravesar  la  disolución  diri- 
giéndose al  fondo  del  vaso.  Esta  sencillísima 
prueba  nos  dirá,  pues,  si  el  cloroformo  liene 
mezcla  de  alcohol. 

Sónijiíifnn,  oiilni  Annáiei  de  Chimie,  l.  XLY11I, 
y  cu  las  Comptes  rmdus  del  Vkcadémie  des  Sciences, 
lsí7.n.°22. 

Liebig,  en  16s  AíWloies  de  Chimie,  t.  XLVHI. 

ETERIZACION.  {Medicina.)  Designase  bajo 
osla  palabra  el  conjunto  de  maniobras  que  se 
praclican  y  de  los  fenómenos  fisiológicos  que 
se  producen  cuando  se  somele  un  ser  animado 
á  ia  influencia  anestésica  del  éter.  El  estado  en 
tpie  se  encuentra  el  individuo  cuando  se  han 
obtenido  tos  efeclos  de  la  eterización,  han  sido 
designados  por  la  misma  palabra,  y  menos 
impropiamente  por  la  de  eterismo.  Estas  pala- 
aras  son  uuevas  como  los  actos  y  el  conoci- 
miento de  los  fenómenos  qde  espresan. 

iluso  de  los  éteres  en  medicina  es  proba- 


blemente tan  anfigno  como  las  épocas  en  rjne 
fueron  descubiertos;  pero  si  los  mas  han  sido 
empleados,  uno  solo,  el  éter  sulfúrico,  es  el 
frecuentemente  usado  en  la  práctica  de  la  me- 
dicina. Antes  de  los  descubrimientos  de  que 
vamos  á  dar  cuenta,  el  éter'  sulfúrico  era  solo 
empleado  como  escitante  difusibte  y  como  cal- 
mante; también  se  le  conocían  propiedades 
diuréticas;  sabíase  que  obraba  sobre  todocomo 
antíspasmódico,  y  muchas  observaciones  y  es- 
perimentos  se  contaban  que  al  parecer  debían 
iniciarnos  en  la  via  de  los  hechos  recien  esta- 
blecidos. Asios  que  las  aplicaciones  y  lociones 
de  éter  en  alta  dosishabian  facilitado,  en  cier- 
tos casos,  la  reducción  de  hernias  estrangu- 
ladas, contra  las  cuales  habían  fracasado  todos 
los  demás  medios(n87,  Valentín,  1803,  líund). 
Según  los  esperimentos  de  Brodie  (1811)  de  16 
á  24  gramos  de  éter  bastaban  para  sumir  á  im 
caballo  en  un  profundo  letargo,  v  destruir  eri  íl 
la  irritabilidad.  (Véase  él  Journal  de  Medicine 
de  Icrorix,  XXVI,  320).  Dácia  1814,  Mr.  The- 
nard,  padeciendo  de  una  muela  cariada,  la  cau- 
terizaba con  el  ácido  clorhídrico  .humeante,  y 
calmaba  el  atroz  dolor  que'  resultaba  del  con- 
tacto del  ácido,  respirando  por  dos  ó  tres  mi- 
nutos un  poco  de  éter.  - 

Los  doctores  Trousseau  y  Pidons,  en  su 
Traite  de  Therapeutique,  dicen  lo  siguiente: 
«tiernos  tomado  en  una  sola  vez  dracma  y  me- 
diado éler...,  La  acción  del  éter  se  limita  á 
esaltar  un  poco,  pero  súbitamente,  la  suscep- 
tibilidad sensoria!,  con  algunos  ligeros  vérti- 
gos, á  los  cuales  sucede  pronto  cierta  obtusión 
de  los  sentidos,  cual  seria  la  producida  por  la 
interposición  de  una  gasa  muy  fina  entre  los 
estimulantes  estertores,  y  lodas  las  superficies 
de  relación,  en  particular  de  las  del  oido,  de  la 
vista  y  de  los  instrumentos  del  tacto  general  y 
del  tacto  activo.»  Finalmente,  en  el  Diction- 
naire  de  matiére  medícale  de  Merat  y  üeleus, 
en  el  articulo  éter,  se  leen  los  siguientes  ren- 
glones: «También  se  administra  su  vapor,  por 
medio  de  un  frasco,  en  una  de  cuyas  tubuluras 
hay  un  tubo  recto  que  por  una  de  susestremi- 
dades  se  sumerge  en  el  éler,  y  por  otra  en  el 
aire,  y  cuya  segunda  tubulura,  encorvada  á, 
manera  de  arco,  se  adapta  á  la  boca  del  enfer- 
mo: ésle  aspira,  y  el  aire  que  entra  por  el  tubo 
se  impregna  de  éter  al  atravesar  este  fluido. 
Esta  maniobra  se  repite  varias  veces  al  dia, 
durante  ano  ó  dos  minutos  cada  vez.»  Era  di- 
fícil ya  acercarse  mas  al  descubrimiento  y  al 
aparato  que  actualmente  se  usa  para  la  inhala- 
ción del  éter. 

Sin  embargo,  todos  esos  hechos  no  habían 
dado  resultado  alguno,  cuando  en  el  mes  de 
noviembre  de  1846,  los  periódicos  de  medici- 
na de  América  y  de  Inglaterra  anunciaron  que 
se  acababa  de  descubrir  un  medio  de  volver  á 
los  enfermos  insensibles  á  las  operaciones  qui- 
rúrgicas, haciéndoles  respirar  los  vapores  de 
éter.  Esta  ¡importante  noticia  se  difundió  por 
los  hospitales  de  París,  y  ya  en  diciembre  del 
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propio  año  se  ensayó  la  aplicación  del  indicado 
medio.  Un  mesliabia  que  se  estaban  haciendo 
ensayos  de  esle  género  en  muchos  hospitales, 
cuando  (el  18  de  enero  de  1847)  la  Academia 
de  Ciencias  de  París  recibió,  acerca  de  las  pro- 
piedades anestésicas  del  eler,  una  carta  en  la 
cual  se  reclamaba  la  prioridad  del  descubri- 
miento. Con  motivo  de  esta  carta  pidió  mon- 
sicur  Elias  de  Beaumont  la  abertura  de  un  plie- 
go cerrado  y  sellado  queélhabia  depositado 
en  diciembre  de  1846,  á  nombre  del  químico 
americano  Mr.  Jackson.  Aquel  pliego  contenía 
dos  cartas  fechadas  en  Boston  el  1 3  de  noviem- 
bre y  el  1."  de  diciembre  de  1846,  en  las  cua- 
les Mr.  Jackson  esponia  detalladamente  el  her- 
moso descubrimiento  deque  le  spmos  deudo- 
res. «Iface  cinco  ó  seis  años,  decia,  reconocí 
el  estado  particular  de  insensibilidad  en  que 
quedaba  sumido  el  sistema  nervioso  por  efecto 
de  la  inhalación  del  vapor -de  éter  sulfúrico  que 
yo  respiraba  en  grande  abundancia,  primero 
por  via  de  esperimenío,  y  después  en  una  oca- 
sión en  que  tenia  un  romadizo  muy  fuerte  oca- 
sionado por  la  inhalación  del  cloro.  Ultima- 
mente, he  sacado  un  gran  partido  de  este  he- 
cho, determinando  á  un  dentista  de  Eoston  i 
que  administrase  el  vapor  de  éter  á  las  perso- 
nas que  se  le  presentasen  para  hacerse  arran- 
car alguna  muela.  Observóse  que  tales  perso- 
nas no  esperimentaron  dolor  alguno  duraulc  ¡a 
operación,  sin  que  resultase  el  menor  incon- 
veniente de  la  administración  del  vapor  de  éter. 

«Pedí  en  seguida  al  mismo  dentista  que 
Tuese  al  hospital  general  de  Massacbussel  y 
administrase  el  vapor  de  éler  á  un  enfermo 
que  iba  á  sufrir  una  dolorosa  operación  qui- 
rúrgica, siendo  el  resultado  que  el  enfermo  no 
esperimentó  el  mas  mínimo  dolor  durante  la 
operación,  y  la  cura  marchó  perfectamente. 
Una  operación  en  la  mandíbula,  la  amputación 
de  una  pierna  y  la  disección  de  un  tumor,  han 
sido  los  sugetos  de  los  primeros  esperimentos 
quirúrgicos.  Posteriormente  se  han  practicado 
numerosas  operaciones  en  diversos  enfermos, 
y  siempre  sin  dolor. 

«Puederespirarse  muy  cómodamente  el  va- 
por de  éler  mojando  una  grande  esponja  en  el 
éter,  poniéndola  en  un  íubo  cónico,  corto,  ó  en 
un  embudo,  y  aspirando  el  aire  atmosférico  en 
los  pulmones  al  través  de  la  esponja  saturada 
de  éter.  El  aire  puede  ser  enseguida  espelido 
por  la  nariz,  ó  bien  pueden  ponerse  válvulas 
al  Iubo  ó  al  embudo.  Al  cabo  de  algunos  mi- 
nutos, el  enfermo  cae  en  un  estado  de  sueño 
muy  particular,  y  puede  ser  sometido  á  todas 
las  operaciones  quirúrgicas  que  se  quieran  sin 
esperimentar  ningún  dolor...,  volviendo  en  si 
al  cabo  de  algunos  minutos,  os  dirá  que  ha 
dormido  y  que  ha  soñado. 

«Si  et  éter  es  débil,  no  producirá  el  efecto 
que  le  es  propio:  el  enfermo  no  quedará  mas 
que  embriagado,  y  luego  sentirá  un  dolor  de 
cabeza  sordo.  Por  consiguiente  no  se  debeusar 
sino  del  éter  mas  rectificado  posible..,.» 


Siguen  algunas  prevenciones  acerca  del 
cuidado  que  seba  de  tener  citándose  opera  á 
la  luz,  y  acerca  de  la  importancia  de  obrar  con 
un  gran  volumen  de  vapor  de  éter  para  facili- 
tar el  resultado  que  se  apetece.  «En  las  opera- 
ciones prolongadas,  decia  Mr,  Jackson  al  final, 
se  podría  aplicar  el  vapor  de  éter  muchas  ve- 
ces,  a  intervalos  convenientes,  de  modo  que 
el  enfermo  se  mantuviese  constantemente 
adormecido.u 

Demos  citado  literalmente  los  pasages  de 
esacarta,  en  la  cual  su  autor  espone  uno  de  los 
mas  bellos  descubrimientos  cíe  los  tiempos 
modernos.  Esos  pasages  manifiestan,  por  otra 
parte,  que  Mr.  Jackson  habiallegado  i  resulta- 
dos constantes,  y  podia  erigir  en  principio  los 
hechos  mas  importantes  y  los  mas  difíciles  en- 
tre los  que  los  franceses  é  ingleses  han  cpp- 
seguido  reproducir.  Y  sin  embargo,  ya  se  Sa- 
brá advertido  que  los  aparatos  eran  bástanle 
defectuosos. 

Todos  los  sabios  de  Europa,  esceplo  quizás 
uno  solo,  acogieron  con  admiración  el  nuevo 
descubrimiento:  los  primeros  ensayos  hechos 
en  los  hospitales  de  Inglaterra  y  Francia  no 
correspondieron  á  lo  que  se  esperaba,  y  liasta 
se  emitieron  varias  dudas,  tanto  acerca  de  la 
constancia  del  resultado  principal  (la  anestesia 
ó  insensibilidad),  como  acerca  de  la  posibilidad 
de  aplicar  la  eterización  á  ciertas  operaciones, 
Mas  pronto  se  descubrieron  las  causas  del  poco 
éxito  de  ciertos  ensayos:  multiplicando  y  re- 
pitiendo los  esperimeclos,  se  llegó  4  contraer 
el  hábito  indispensable,  á  adquirir  aquella  des- 
treza 1an  necesaria  para  todo  lo  que  es  manual 
ó  práctico,  y  se  vio  que  Mr.  Jackson  no  liabia 
exagerado  nadadlos  peligros,  las  imposibili- 
dades pronosticadas  por  algunas  voces  pruden- 
tes ó  meticulosas,  no  se  realizaron  en  la  apli- 
cación; y  las  operaciones  quirúrgicas,  lejosde 
haberse  vuéllo  mas  difíciles,  lo  fueron  yá'M- 
cho  menos,  puesto  que  adurmecidá  ó  suspen- 
dida la  sensibilidad,  no  es  necesario  darse  pri- 
sa á  hacer  obrar  el  instrumento,  y  el  cirujano 
puede  proceder  con  loda  calma  y  seguridad, 
sin  miedo  de  que  una  lentitud  prudente  prolon- 
gue los  padecimientos  del  enfermo. 

Un  mes  no  habia  trascurrido  desde  la  co- 
municación de  Mr.  Jachson  á  la  academia  de 
París,  y  ya  en  lodos  los  hospitales,  un  nume- 
ro considerable  de  operaciones  hechas  bajo  la 
influencia  del  éter,  venian  á  consignar  la  utili- 
dad del  maravilloso  descubrimiento.  Ta  \o¡ 
facultativos  se  habían  familiarizado  con  el  ma- 
nejo de  los  vapores  de  éter,  ya  se  discurrieron 
aparatosingeciosos  para  facililarsu  aplicación, 
todo  caminaba  con  facilidad  y  espedido!),  y  si 
escepcionalmente  se  ofrecían  algunas  dificulla- 
des,  algunos  inconvenientes  accidentales,  bien 
podia  decirse  que  sin  embargo  de  esto,  caire 
todas  las  operaciones  análogas,  ninguna qute 
presentaba  menos  que  esta.  _ 

Estaba  conseguido,  pues,  el  íin  practico. 
Pero  mientras  que  por  todas  partes  ge  conlóala- 
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ba  de  este  modo  á  las  criticas,  reduciéndolas  á 
inmediato  silencio,  ta  teoría  venia  á  completar 
la  obra,  analizaba  la  acción  del  éter  sobre  los 
órganos,  seguia  sus  efectos  progresivos  y  ponía 
á  descubierto  un  mecanismo  de  largo  tiempo 
sospechado,  y  demostrado  por  medio  de  vivi- 
secciones, pero  que  el  éter,  iostrumento  nue- 
vo, liacia  aun  mas  evidenle,  mostrándolo  por 
vez  primera  en  el  orden  natural  de  sus  fases. 
A  Mr.  Flonrens  son  debidos  esos  bellos  esperi- 
mentos,  y  nadie  con  mejor  derecho  que  él,  en 
razón  de  sus  trabajos  sobre  las  funciones  de  el 
encéfalo,  podía  aíiadir  un  complemento  precioso 
h  la  ciencia  y  ensanchar  los  limites  de  la  fisio- 
logía. El  sabio  académico  formula  el  resollado 
de  sus  numerosos  esperimeníos  en  los  térmi 
nos  que  siguen: 

El  éter  tiene  lafacnllad  de  anonadar,  por  un 
tiempo  dado,  en  la  médulaespinal,  el  principio 
del  sentimiento  y  el  del  movimiento.  Ademas, 
el  principio  del  sentimiento  desaparece  siem- 
pre primero  que  el  principio  del  movimiento. 

Cuando  se  somete  un  animal  á  la  acción  del 
cler,  los  centros  nerviosos  pierden  sucesiva- 
¡nenie,  y  mas  o  menos  por  completo,  sus  fuer- 
zas bajo  un  orden  dudo:  los  lóbulos  cerebrales 
pierden  desde  luego  sus  fuerzas,,  esto  es,  ia  in- 
teligencia; en  seguida  el  cerebelo,  pierde  bi  su- 
ya, ú  sea  el  equilibrio  de  los  movimientos  de 
locomoción;  luego  Ja  médula  espiuai  pierde 
las  suyas,  es  decir,  el  principio  del  sentimiento 
y  el  principio  del  movimiento;  y  por  i'illímo, 
la  médula  oblongada  es  la  única  que  sobrevive 
cu  su  acciou,  y  por  esto  sobrevive  también  el 
auimal:  con  la  desaparición  de  la  acción  de  la 
médula  oblongada  desaparece  la  vida. 

En  la  eterización  el  sistema  nervioso  pier- 
de desde  luego  sus  fuerzas  bajo  \a  acción  di- 
recta del  éter:  en  la  asfixia  el  sistema  nervioso 
pierde  sus  fuerzas  bajo  la  acción  de  la  sangre 
negra,  de  la  sangre  privada  de  oxigeno.  Esto 
es  lo  que  distingue  la  eterización  de  la  asfixia: 
en  una  y  otra  se  nota  la  misma  pérdida  del 
sentimiento  y  del  movimiento  voluntario,  y  la 
misma  persistencia,  á  lo  menos  por  un  tiempo 
dado,  de  los  movimientos  respiratorios;  emula 
palabra,  la  misma  supervivencia  de  la  médula 
oblongada  á  la  médula  espinal:  luego  median 
relación  y  analogía  real  entre  dichos  dos  fenó- 
menos. 

La  eterización  descubre  perfectamente  el 
mecanismo  de  la  asfixia,  es  decir,  la  muerte  su- 
cesivade  los  centros  nerviosos  que  se  produce 
bajo  su  influencia. 

La  eterización  aisla,  como  los  esperimen- 
íos mecánicos,  la  inteligencia,  ia  coordinación 
de  los  movimientos,  la  sensibilidad,  ia  motri- 
cidad,  la  vida.  En  el  animal  eterizado,  un  pun- 
to solo  es  el  que  sobrevive,  y  mientras  sobre- 
vive viven  todas  las  demás  partes,  al  menos 
cen  una  vida  latente,  y  pueden  recobrar  por 
complelo  su  vida :  pero  muerto  aquel  punto, 
lodo  muere.     ,  * 

Ese  aislamiento  de  la  vida,  del  pimío,  del 


nodo  vital  del  sistema  nervioso,  es,  según  el 
ilustre  académico,  lomas  singular  que  ofrecen 
estos  esperimentos. 

En  ellos  Mr.  Flourens  empleó  sucesivamen- 
te los  diversos  éteres,  y  obtuvo  resultados  di- 
ferentes. Asi  los  éteres  oxálico  y  acético  no 
csliuguieron  completamente  la  sensibilidad, 
ni  la  inoíricidad,  por  mas  que  los  animales  so- 
metidos á  su  influencia  quedasen  atontados  y 
embriagados;  el  éter  nítrico  hería  como  un  ra- 
yo á  los  animales  y  les  mataba  en  pocos  minu- 
tos. Ensayando  de  este  modo  la  serie  de  los 
éteres,  Mr,  Flourens  vino  á  parar  al  clorofor- 
mo, producto  etéreo  del  cual  se  habla  en  esla 
Enciclopedia  al  final  del  articulo  etek.  Este 
cuerpo  le  dio  resultados  análogos  á  los  de  los 
éteres  clorhídrico  y  sulfúrico;  pero  un  poco  mas 
rápidos.  Pronto  veremos  que  este  esperimento 
debiaabrirel  camino  para  una  nueva  invención. 

Muchos  puntos  quedaban  todavía  por  escla- 
recer. Asi  es,  que  en  el  arrebato  de  una  critica 
tan  sin  fundamento  como  sin  mesura,  y  qne 
después  debe  haber  sido  amargamente  sentida, 
cierto  académico  habia  afectado  creer  que  la 
íntroducion  del  éter  por  las  vías  digestivas,  ó 
por  inyección  en  los  vasos,  podría  ser  preferi- 
ble á  la  inhalación.  Esta  era  opinión  poco  sos- 
lenible,  y  esta  parte  déla  argumentación  noha.- 
bia  sido  mejor  acogida  que  lo  restante,  á  pesar 
de  que  no  se  omitieron  medios,  ni  aun  el  de  la 
prensa  poiitiea,para  darle  algún  valor.Mr.  Flou- 
rens se  encargó  de  refutar  superabundanie- 
menle  á  su  colega,  demostrando  con  esperimen- 
tos que  la  inyección  del  éter  en  el  estómago  no 
suspende  la  sensibilidad,  ni  determina,  en  una 
palabra,  la  anestesia.  Digamos,  sin  embargo, 
que  posteriormente  á  los  ensayos  esperiraen- 
tales  de  Mr.  Flourens,  varios  observadores  han 
notado  que  el  éter  inyectado  en  el  recto  deter- 
minaba lodos  los  fenómenos  de  Ja  eterización, 
Incluso  el  de  ia  anestesia.  La  inyección  del  éter 
en  las  arterias  no  determina  este  último  fenó- 
meno, de  suerte  que  la  inhalación  parece  ser  el 
medio  mas  sencillo,  si  no  el  único,  de  obtener 
ol  eterismo  completo.  Pero  si  la  inyección  del 
éter  en  las  arteriasno  suspende  la  sensibilidad, 
en  compensación  suspende  la  modicidad,  como 
Mr.  Flourens,  el  primero,  consiguió  demostrar- 
le. En  esta  circunstancia,  el  éter  no  obra  como 
medio  de  eterización,  sino  como  cuerpo  estra- 
ño:  asi  es  que  en  iguales  condiciones  producen 
el  mismo  resultado  el  alcohol,  el  agua,  los 
polvos  impalpables,  inertes  ó  activos,  etc.  Como 
sea,  esa  acción  doble  é  inversa  de  un  misino 
agente  introducido  por  dos  vias  diferentes,  es 
uno  de  los  fenómenos  mas  singulares  entre  los 
hechos  ya  tan  maravillosos  de  la  eterización. 

Desde  que  se  hizo  público  en  Europa  el  des- 
cubrimiento de  Mr.  Jackson,  en  todas  partes  se 
han  hecho  repelidos  ensayos  y  pruebas,  ha- 
biéndose practicado  también  algunos,  aunque 
por  desgracia,  muy  pocos  en  nuestros  hospita- 
les militares  y  civiles  de  España.  Enlodas  par- 
tes se  lia  tra.lado  de  hacer  mas  fácil  la  eteriza- 
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cion,  perfeccionando  los  Aparatos  y  estudiando 
los  fenómenos,  y  habiéndose  conseguido,  por 
íln,  realizar  todo  lo  que  Mr.  .lackson  Uábia  anun- 
ciado ya  en  su  carta  á  la  Academia  de  Ciencias 
de  París,  El  éter  está  hoy  dia  juzgado.  Esa  di- 
ficultad de  llegar  á  la  anestesia,  osa  imposibi- 
lidad de  conseguirla  en  ciertas  personas,  esos 
resultados  imperfectos  que  fueron  denunciados 
al  principio,  dependían  de  la  inexperiencia  de 
ios  hombres,  y  no  del  agente  que  empleaban, 
l'or  to  demás,  será  en  la  historia  de  la  cirugía 
un  hecho  honroso  para  los  sabios  franceses  la 
buena  fé  con  que  cada  cual  ha  ido  declarando 
los  obstáculos  que  encontraba  y  los  malos  re- 
sullados  delasoperacionesemprendidas.  [Cuán- 
to dista  esta  conducta,  digna  de  los  hombres  de 
ciencia,  del  lenguaje  de  aquellos  charlatanes- 
cuj/o  escalpelo  no  encuentra  jamás  nada  que 
seh  resista] 

Los  fenómenos  que  se  producen  durante  la 
eterización,  pueden  resumirse  en  estos  térmi- 
nos: las  primeras  aspiraciones  determinan  cier- 
ta irritación  de  la  laringe  y  de  los  bronquios; 
entonces  sobreviene  la  tos,  la  cual  cesa  cuando 
se  mezcla  con  el  vapor  de  éler  una  cantidad 
suficiente  de  aire.  Pronto  se  establece  la  tole- 
rancia, y,  bajo  el  influjo  dei  éter,  parece  que  se 
-estiende  como  una  nube  sobre  la  inteligencia  y 
sobre  los  sentidos.  Esta  simultaneidad  de  los 
efectos  del  éter  en  el  hombre  ha  sido  objetada 
á  las  proposiciones  de  Mr.  Flourens;  pero  es 
claro  que  entre  el  principio  y  el  lin  del  efecto 
completo  hay  una  diferencia;  y  por  otra  parte, 
el  entorpecimiento  incipiente  de  la  inteligencia 
debe  producir  en  el  hombre  la  conciencia  de! 
entorpecimiento  de  los  sentidos,  aun  cuando 
este  último  efecto  no  es  todavía  sensible  para 
el  observador  estraño.  Parece  también  que,  por 
acto  de  la  voluntad,  pueden  retardárselos  efec- 
tos del  éter,  y  todo  induce  á  creer  que,  en  ge- 
neral, la  indocilidad  de  algunos  individuos,  sus 
gritos  y  sus  movimientos,  de  los  cuales  tieneu 
conciencia  como  en  sueños,  y  por  consiguien- 
te sin  ser  responsables  de  ellos,  deben  atribuir- 
se ú  las  ideas  dominantes  antes  de  la  eteriza- 
ción. En  cuanto  á  !a  anestesia,  parece  que  eu 
ningún  grado  está  sometida  al  imperio  de  la  vo- 
luntad; por  lo  demás,  es  inútil  y  hasta  peligro- 
so querer  obtenerla  completa,  y  poner  al  indi- 
viduo en  estado  de  cadauerimeion,  pues  mien- 
tras el  eretismo  no  ha  llegado  á  este  grado,  por 
mas  que  el  dolor  sea  nulo,  el  tacto  no  queda 
completamente  esliuguido.  Asi,  por  ejemplo,  el 
enfermo  a  quien  arrancan  una  muela  esperi- 
menla  la  sensación  que  produce,  en  el  estado 
ordinario,  el  acto  de  apoyar  el  dedo  contra  una 
muela  sana:  el  oido  y  la  vista  funcionan  tam- 
bién, aunque  como  cubiertos  con  un  velo,  y  los 
sentidos,  como  en  el  estado  ordinario,  se  ha- 
llan muy  dispuestos  para  percibir  las  impresio- 
nes sobre  las  cuales  la  atención  ó  el  temor  se 
encuentran  en  movimiento  por  efecto  de  ideas 
preconcebidas.  Muchas  veces  parece  que  el  in- 
dividuo toma  parte  en  lo  que  pasa  en  torno  su- 


yo; pero  interrogándole  después,  se  ve  que  no 
concibió  ninguna  idea  precisa  ó  exacta,  que  ha 
soñado,  y  que  los  hechos  se  han  modiOcudo 
en  su  espíritu  como  durante  el  sueño.  Otras  ve- 
ce asiste  realmente  con  el  pensamiento  á  toda 
la  escena,  y  la  refiere  con  todos  sus  pormeno- 
res; pero  casi  siempre  los  sentidos  le  han  hedió 
equivocar  en  algún  punto,  üna  señora  eteriza- 
da para  que  le  arrancasen  una  mnela,  describía 
con  su  mano  derecha  figuras  curvilíneas  en  su 
mano  izquierda.  Disipado  el  eterismo  se  le  pry- 
gunló  lo  que  quería  hacer;  «Quería  deciros, 
contestó,  que  dormía,  y  no  [ludiendo  Italilár, 
escribía  en  el  aire  con  el  dedo:  yo  duerma,* 
Esa  señora  se  acordaba  muy  bien  de  que  se  ha- 
blan empleado  sucesivamente dósbásfrumeatos 
para  arrancarle  ¡a  muela. 

Por  lo  general ,  el  eterismo  es  un  estada 
bastante  tranquilo  ,  pues  apenas  se  manifiesta 
uno  que  otro  levo  síntoma  nervioso.  El  pulso, 
que  se  eleva  y  aumenta  rápidamente  de  fre- 
cuencia al  principio  de  la  eterización,  se  reba- 
ja pronto  y  se  acerca  á  la  frecuencia  normal, 
pudiemlo  llegar  á  ser  hasta  menor.  La  cara  se 
pone  pálida  ,  la  resolución  de  los  músculos  es 
pronto  completa;  pero  á  veces  se  aparecen 
también  el  furor,  la  locuacidad,  la  tristeza  y 
los  sollozos:  el  individuo  se  agita  violenta- 
mente. Estos  fenómenos  no  se  observan  sino 
eu  el  caso  de  que  la  eterización  haya  sido  mal 
hecha,  y  el  número  de  tales  casos  es  cada  dia 
mas  reducido  en  manos  de  los  hombres  esper- 
los.  Cuando  se  abre  una  arteria  durante  la  ete- 
rización, la  sangre  no  sale  encarnada,  como  en 
el  estado  normal,  sino  de  color  pardo  negmz> 
eo,  parecido  al  de  la  sangre  venosa.  La  transi- 
ción de!  encarnado  al  pardo  oscuro,  se  verifica 
gradualmente  á  medida  que  el  eterismo  sedes- 
envuelve;  y  la  coloración  normal  se  restablece 
prontamente  luego  que  se  vuelve  á  inspirar 
aire  puro.  Recientemente  se  ha  señalado  otro 
fenómeno,  cnal  es  la  disminución  de  la  tem- 
peratura del  cuerpo  durante  la  eterización.  Se- 
gún afirman  los  señores  A.  Dnméril  y  Demsr- 
quay  ,  esta  disminución  de  temperatura  seria 
mas  marcada  en  tos  eterizados  que  en  los  as- 
fixiados. El  individuo  eterizado  se  dispieria 
después  de  un  tiempo  mas  ó  menos  larga, cu- 
ya duración  está  sujeta,  como  es  fácil  concebí?, 
al  influjo  de  mil  circunstancias  diversas.  Cu  in- 
do la  eterización  no  ha  sido  prolongada  &  re- 
petida por  via  de  esperirnenlo,  un  gran  nu- 
mero de  veces  produce  á  lo  mas  un  poco  <le 
dolor  de  cabeza,  y  determina  en  la  boca  cierto 
I  sabor  de  éter  bastante  desagradable.  A  reces, 
pero  muy  raras,  sobreviene  el  vómito- La  car- 
ne de  los  animales  muertos  durante  el  eteris- 
mo conserva  hasta  que  se  pudre  el  olor  y  el 
gusto  de  éter. 

Para  los  enfermos  operados  bajo  la  influen- 
cia del  éter,  no  solo  es  nulo  el  dolor  duran!'-' 
la  operación,  sino  que  también  la  sensibJIiJ^ 
se  mantiene  bastante  ob tundida  durante  ««*  '> 
dos  horas  después,  es 'decir,  durante  el  tifim- 


¡Sil 


ETERIZACION— ETERNIDAD 


542 


po  en  que  ]oS  padecimientos  suelen  ser  mas 
acerbos  para  los  que  lian  sido  operados  sin 
éler. 

Licito  es  conjeturar  a  prion  ,  en  vista  de 
todo  lo  espuesto,  que  este  medio  maravilloso 
disminuirá  la  mortalidad,  economizando  las 
fuerzas  nerviosas,  y  liaeiendo  mas  ráciles  para 
tos  cirujanos,  y  mas  aceptables  para  los  en- 
fermos, muchas  operaciones  hasta  ahora  poco 
espeditasy  con  frecuencia  repugnadas  por  los 
dolientes.  Las  mas  de  las  operaciones,  para  las 
cuales  en  un  principio  se  había  ereido  inapli- 
cable el  oler,  se  ejecutan  ya  grandemente  bajo 
su  influencia;  y  hasta  la  cruel  maldición  de  la 
Biblia,  pariesin  fio/ore,  ha  sido  como  modifi- 
cada en  virtud  del  descubrimiento  del  químico 
americano. 

Vállanos  el  espacio  para  esponer  mas  dela- 
lktíamenlc  los  fenómenos  de  la  eterización  y 
los  resullados  que  se  lian  obtenido  empleando 
el  éter.  Vamos,  pnes,  á  concluir  diciendo  cua- 
tro  palabras  de  otro  cuerpo  de  la  naturaleza 
clérea,  que  parece  llamado  á  reemplazar  el  éter 
en  su  aplicación  ála  cirugía.  Este  cuerpo  es  el 
cloroformo,  ensayado  ya  por  Mr.  Tlourens.  El 
doctor  Simpson,  profesor  en  Edimburgo,  des- 
pués de  largas  investigaciones  y  reiterados  es- 
perimcnlos  sobre  los  productosetéreos  emplea- 
dos como  anestésicos,  ensayó  el  cloroformo  y 
obtuvo  resullados  análogos  á  los  del  éter,  pero 
mucho  mas  rápidos.  II ajo  el  punto  de  vista  de 
la  legalidad  científica,  no  se  puede  suponer  que 
el  cirujano  escocés,  dedicado  á  tales  estudios, 
no  tuviese  conocimiento  de  los  trabajos  de 
Mr.  ílourens  ,  á  quien  no  puede  disputarse  la 
gloria  de  la  primera  idea  y  del  descubrimiento 
ilc  las  propiedades  anestésicas  del  cloroformo; 
pero  quédale  todavía  é  Mr.  Simpson  una  gran 
parle  de  gloria  por  haber  sido  sin  dispula  el 
primero  qae  aplicó  esta  idea  á  la  cirugía. 

Tara  eterizar  con  el  cío  ro  ¡formo  ,  se  echan 
algunos  gramos  (bastan  en  general  de  2  á  4)  en 
una  esponja  á  manera  de  embudo,  que  se  apli- 
ca inmediatamente  á  la  nariz  y  boca  del  indi- 
viduo que  se  quiere  eterizar.  Esle  debe  hacer 
anchas  aspiraciones.  Emplcanse  también  apa- 
ratos análogos  á  los  que  se  usan  para  el  éler; 
pero  ¡a  esponja  es  al  parecer  el  mejor,  asi  co- 
me el  mas  sencillo  de  todos.  Empleando  el  clo- 
roformo, no  se  manifiestan  la  sufocación,  la  tos 
y  demás  sensaciones  desagradables  que  sue- 
len causar  las  primeras  aspiraciones  de  éler. 
Mr.  Cerdy,  que  lia  estudiado  muy  concienzuda- 
mente los  dos  agentes ,  tía  dicho  que  el  cloro- 
íormo  cansaba  el  vómito  con  mucha  mas  fre- 
ciirncia  que  el  éter.  Desde  las  primeras  aspira- 
ciones de  cloroformo,  el  pulso  se  pone  menos 
fuerte  y  menos  frecuente,  los  párpados  so  in- 
yectan ligeramente,  los  ojos  se- humedecen  y 
se  ponen  como  anublados;  á  los  diez  ó  quince 
segundos,  el  conocimiento  está  ya  turbado  ,  si 
no  eslingnido  del  todo:  rara  vez  se  pasan  mas 
allá  de  dos  á  tres  minutos  para  producirla  re- 
solución de  los  músculos.  En  cuanto  se  decla- 


ra este  síntoma,  debe  suspenderse  la  inhala- 
ción del  cloroformo,  porque  una  de  las  propie- 
dades de  este  agente  ,  mucho  mas  terrible  que 
el  éler,  es  que  su  influencia  y  sus  efectos  van 
creciendo  todavía  durante  algún  tiempo  des- 
pués que  ha  cesado  la  inhalación.  En  el  éter, 
por  el  contrario,  hay  inmediata  reacción  de  la 
vida.  El  cloroformo  inhalado  produce,  como  el 
éter,  la  disminución  de  la  temperatura  del 
cuerpo.  En  cuanto  i  la  sangre  arterial,  ciertos 
observadores  la  han  vislo  ennegreceré  como 
con  el  éter;  y  oíros,  por  el  contrario  ,  sostie- 
nen que  se  mantiene  roja,  y  que  hasta  la  san- 
gre venosa  se  vuelve  también  colorada  bajo  la 
influencia  del  cloroformo. 

Por  lo  demás  ,  lodo  sucede  lo  mismo  em- 
pleando el  cloroformo  que  empleando  el  éler; 
solamente  que  aquel  deja,  después  de  disipado 
el  eleris'mo,  cierta  debilidad  muscular,  y  su 
contado  cauleriza  ligeramente  la  piel,  efecto 
que  se  puede  obviar  dando  una  mano  de  aceite 
ó  de  cerato  sobre  los  puntus  que  ha  de  cubrir  la 
esponja. 

Pongamos  ya  Un  á  esle  articulo,  que  tiene 
sus  límites  fijados.  Muy  pocos  son  los  autores 
que  hemos  podido  citar  entre  el  gran  número 
de  los  que  mas  han  contribuido  á  esclarecer 
esas  curiosas  cuestiones ;  y  para  suplir  lal 
omisión,  inevitable  en  un  artículo  de  la  natu- 
raleza del  présenle,  asi  como  para  que  el  lector 
pueda  estudiar  roas  completamente  esta  cues- 
tión, iids  remitimos  á  las  obras  siguientes: 

Comptes  rendus  (íes  téaneés  del'Aeadémie  des 
Scienr.rs,  iíWl  tomos  I  y  II;  I8Í8,  lomo  I. 

Jiulhtin  del'Aeadémie  royale  de  Médccine  ,  lo- 
ma XII. 

Obamberl:  fíesc/fels  physiolrjcfiques  ü  Ikerapeuli— 
jmcs  ienélhers,  Varis,  1S48,  en  8." 

Sédctlot:  De  l'insensibüUó  prtiduüepar  le  cííoru- 
forme  el  par  l'élker.  et  des  eperations  sans  dmdeur, 
Varis  y  l.Andres,  18.58,  «n  8." 

AfíitilliOTi  y  liarse:  Qbserbalions  tur  íes  prvpnra- 
timis  él  íes  effets  du  chlurofurme,  Paria,  1848,  un  8-° 

ETERNIDAD,  (idea  du  la)  (Füosofia.)  Es 
común  á  todos  los  hombres  la  propensión  á 
creer  que  toda  palabra  significativa  représenla 
una  idea,  por  la  razón  sencillísima  que  la  in- 
mensa mayoría  de  las  palabras  de  que  hacemos 
uso  se  hallan  en  esle  caso.  Hay,  sin  embargo, 
una  diferencia  entre  significar  y  representar 
ideas,  porque  significar  es  espresar  por  medio 
de  un  signo  im  sentido  cualquiera,  y  ropre- 
senlaruna  idea  es  simbolizar,  por  medio  de  la 
palabra,  una  esencia  concebida  ó  percibida.  La 
palabra  árbol,  despicrtacncl cspiriln  Apercep- 
ción, de  mi  objeto  que  existe  en  la  naturaleza, 
que  se  ha  presentado  muchas  veces  á  nuestros 
sentidos,  que  podemos  describir  enumerando 
sus  diversas  partes,  y  designando  sus  dimen- 
siones, su  forma  y  su  color.  La  palabra  dragón 
significa  un  objeto  que  no  existe  en  la  nalu- 
raleza,  pero  que  existe  en  nuestra  alma  eu  es- 
tado de  concepción,  y  que  también  podemos 
describir  tal  como  lo  concebimos.  Pero  hay 
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otras  palabras  qne  no  pertenecen  á  ninguna  de 
aquellas  tíos  clases,  porque  ni  se  refieren  á  ob- 
jetos reales  ni  á  o!)jetos  concebidos,  y  que  no 
por  eslo  dejan  de  significar  algo;  pero  lo  que 
significan  está  tan  lejos  y  es  tan  superior  á 
nuestra  inteligencia,  que  por  mas' esfuerzos 
rjue  llagamos,  nunca  podrá  ser  objeto  formal  y 
positivo  de  ninguna  de  sus  facultades.  Las 
usamos  en  la  conversación  familiar  y  en  la 
discusión  científica;  las  empleamos  como  lér- 
minos  de  juicios  y  de  raciocinios;  nos  sirven 
de  materiales  en  la  meditación  y  en  la  poesía, 
como  en  los  primeros  pasos  de  una  operación 
de  álgebra  se  usan  las  letras  sin  saber  su  valor 
numérico;  como  manejamos  y  nos  trasmitimos 
unos  á  otros  un  arca  cerrada,  sin  saber  Jo  que 
contiene.  El  carácter  distintivo  de  estas  voces, 
es  representar  una  negación;  sabemos  lo  que 
tío  ts  la  idea  que  queremos  espresar;  pero  no 
lo  que  es.  Por  consiguiente,  no  representan 
ideas,  sino  negación  de  ideas. 

A  esta  categoría  pertenece  la  palabra  eter- 
nidad. Por  tiempo  enfeudemos  la  duración;  la 
sucesión  continua  de  la  existencia  de  un  iiecbo 
6  de  un  ser,  y  tanlo  por  la  esperiencia  como 
por  intuición,  estamos  convencidos  de  que  to- 
do ser  y  lodo  hecbo  empiezan  y  acaban.  Pero 
la  eternidad  no  es  eso:  es  una  duración  que  no 
tiene  principio  ni  tendrá  fin.  Todos  los  artifi- 
cios verbales  que  pueda  inventar  la  imagina- 
ción mas  fecunda  para  definir  positivamente  la 
eternidad,  han  de  venir  á  parar  forzosamente 
en  un  no,  ó  en  otra  palabra  negativa.  Se  dirá; 
la  eternidad  es  lo  que  siempre  ha  durado  y 
siempre  durará.  Y  ¿qué  es  lo  que  siempre  ha 
durado  y  siempre  ha  de  durar?  Lo  que  no  em- 
pieza ni  acaba,  lo  que  no  tiene  limites  de  du- 
ración, ni  en  el  tiempo  que  ha.  precedido  al 
momento  presente,  ni  en  el  que  ha  de  se- 
guirle. 

En  la  imposibilidad  de  llegar  á  penetrar 
tan  sublimes  misterios,  y  'de  medir  tan  inson- 
dables abismos,  y  con  la  presunción  de  que- 
rerlos someter  al  análisis  de  la  razón,  la  filo- 
sofía humana  se  ha  lanzado  al  campo  de  las 
hipótesis,  perdiéndose  en  un  laberinto  de  ex- 
plicaciones sutiles,  que  no  prueban  mas  sino 
su  propia  limitación  y  su  flaqueza.  Como  las  pa- 
labras Dios  y  Eterno  son  sinónimas,  ha  sido 
imposible  hablar  de  la  eternidad  sin  bablar  de 
la  esencia  divina,  y  de  estaprecision  han  nacido 
varios  sistemas,  menos  filosóficos  que  poéticos, 
y  que  se  desvanecen  ante  las  mas  simples  in- 
dicaciones del  sentido  común.  Platón  ha  dicho: 
"En  cuanto  á  las  divisiones  del  tiempo,  que 
espresamos  por  las  palabras  era  y  será;  todas 
estas  formas  de  un  tiempo  que  dejó  de  ser  ó 
que  empezará  á  ser,  son  inaplicables  á  la  Divi- 
nidad. Hablamos  incorrectamente  cuando  deci- 
mos que  la  esencia  divina  fué  y  será;  debemos 
decir  que  es:  porque  las  otras  dos  formas  de 
lenguaje  no  convienen  sino  á  lo  que  tiene  ori- 
gen en  el  tiempo,  es  deenyá  lo  que  esperimen- 
ta  mudanza.  Pero  lo  que  es  siempre  lo  mismo, 
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no  puede  decirse  qne  ha  sido  ni  que  ha  de 
ser.»  Aristóteles  espresa  la  misma  jd.ea  en  otras 
palabras:  «Lo  que  es  por  su  naturaleza  inmu- 
table, está  fuera  del  tiempo. »  Descartes  opina 
que  «si  referimos  la  duración  á  la  sucesión  de 
ios  pensamientos  divinos,  cometemos  un  error 
de  la  inteligencia,  y  no  espresamos  nada  per- 
ceptible.» Por  flu,  Condillac,  que  en  esta  cues- 
tión se  ha  puesto,  contra  su  costumbre,  de 
parle  de  Platón  y  Desearles,  se  esplica  en  estos 
lérminos:  «Un  instante  de  la  duración  de  ua 
ser,  puede  coexistir  y  coexiste  en  efecto  con 
olro  instante  de  la  existencia  de  olro  ser.  Po- 
demos, pues,  imaginar  una  inteligencia  que 
perciba  á  la  vez  un  cierto  número  de  ideas  que 
nosotros  no  podemos  percibir  sino  en  suce- 
sión, un  espíritu  que  abrace  en  un  instante  in- 
divisible todos  los  conocimientos  que  las  cria- 
turas no  pueden  adquirir  sino  en  una  serie  de 
siglos;  un  espíritu  en  cuyas  adquisiciones  no 
haya  sucesión.  Por  este  medio  nos  formamos, 
en  cuanto  nos  es  posible,  la  idea  de  un  instan- 
te indivisible  y  permanente,  con  el  cualcoexis- 
ten  los  instantes  de  las  criaturas.  Digo  ea 
cnanto  nos  es  posible,  porque  esta  no  es  mas 
que  una  idea  de  comparación.  Klnguna  criatu- 
ra puede  tener  una  noción  perfecla  de  la  eter- 
nidad. Dios  solo  la  tiene,  porque  Dios  solo  la 
goza. » 

Examinemos  esta  opinión  común  á  tan.  di- 
versas escuelas,  y  veamos  si  hay  fundamento 
para  decir  que  Dios  no  existe  en  tiempo,  como 
se  ha  dicho  que  no  exisleen  espacio,  «Diosos 
inmutable,  y  si  está  en  el  tiempo  deja  de  ser- 
lo. Si  ha  sido,  es  y  será,  pasa  por  la  misma 
mudanza  que  lo  antiguo  y  lo  reciente.»  EsEo 
dicen  los  sostenedores  de  la  opinión  de  aque- 
llos filósofos,  y  asi  es  como  el  entendiuiicola 
se  atormenta,  dejándose  estraviar  por  vanos 
sonidos  y  por  quimeras  que  él  mismo  lia  forja- 
do. Cuando  se  dice  que  Dios  es  inmutable,  se 
quiere  dar  á  entender  que  su  ser  no  pasa  por 
ninguna  alteración;  que  no  cambia  de  designio; 
que  siendo  la  perfección  misma  su  esencia  no 
puede  mejorar  ni  empeorar;  pero  no  puede  in- 
ferirse de  eslo  que  no  hay  en  su  duración 
inacabable  instantes  distintos  unos  de  c-Uos. 
No  ha  habido  instante  primero,  ni  habrá  ins- 
tantes últimos;  pero  hay  sucesión  deinslantes, 
y  por  consiguiente  un  instante  que  precede  j- 
otro  que  sigue.  ¿Qué  quiere  decir  esencia  cier- 
na? ¿Qué  es  esencia  eterna  sino  la  que  dura 
siempre?  Lo  que  dura  siempre  ha  durado  ayer, 
dura  hoy  y  durará  mañana,  y  asi  hasta  lo  inO- 
uilo,  y  es  imposible  durar  siempre  sin  pasar 
por  todos  los  trámites  de  la  duración.  Si  supo- 
nemos, como  quiere  Condillac,  que  un  iuslan- 
te  de  la  duración  de  un  ser  coexista  coa  mu- 
chos instantes  déla  duración  de  otro,  llegare- 
mos a  comprender  machas  duraciones,  unoide 
¡as  cuales  son  mas  lentas  y  otras  son  mas  jal- 
das; llegaremos  á  comprender  que  los  seis  si- 
glos de  la  guerra  de  los  moros  en  España  coin- 
ciden en  principios  y  en  fin-  con  los  octo  s|' 
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gios  de  ía  república  romano.  Abrazar  en  Olí  so- 
lo futíante  todos  los  conocimientos  que  las 
embiras  no  pueden  adquirir  sino  en  una  se- 
rie ele  siglos,  no  es  lo  mismo  que  encerrar 
en  un  instante  de  la  vida  todos  los  instantes 
üe  las  vidas  délas  criaturas.  Admitir  !a  idea- 
lidad del  conocimiento  y  de  la  existencia,  es 
suponer  que  la  percepción  de  nuestro  pensa- 
miento es,  no  solamente  la  percepción  de  mies- 
Ira  duración,  sino  de  nuestra  duración  misma. 
Un  hombre  puede  aprender  de  memoria  cien 
versos  en  menos  tiempo  que  el  que  otro  gas- 
la  en  leerlos,  ¡.y  se  dirá  por  esto  que  el  prime- 
ro ba  vivido  en  una  bora  mas  tiempo  que  el 
«•¡rundo?  Adquirir  conocimientos  no  es  lo  mis- 
mo que  vivir,  á  menos  que  sea  en  sentido  me- 
tafórico. Un  cuarto  de  bora  de  la  vida  de  Neiv- 
(oii  no  es  mus  largo  que  un  cuarto  de  Iiora  de 
lavída  de  un  insecto,  y  si  Dios  abraza  en  un 
instante  todos  los  conocimientos  que  las  cria- 
turas adquieren  sucesivamente,  no  se  ha  de 
inferir  de  esto  que  un  solo  instante  de  la  exis- 
tencia divina  coincide  con  todos  los  instantes 
ik  la  existencia  de  las  criaturas.  Gassendí  ba 
rlidio:  «Tan  imposible  es  que  nn  instante  coe- 
xista con  una  sucesión  de  instantes,  como 
nue  nn  punto  coincida  con  una  linea. Con  usar 
semejantes  modos  de  hablar,  no  bacemos  mas 
que  emplear  palabras  ininteligibles ;  atormen- 
tar el  entendimiento  para  que  se  apodere  de  lo 
que  está  fuera  de  su  alcance.»  De  la  misma 
iipuiion  esTíllotson:  «No  es  mi  intención,  di- 
re,  hablaros  de  las  nociones  oscuras  y  poco 
sólidas  de  los  escolásticos,  que  dicen  que  la 
eternidad  es  duratio  tota  simul.  Lo  mismo  se- 
lla considerar  la  inmensidad  de  Dios  reducida 
i  un  imnto,  que  su  eternidad  concretada  en  un 
instan  le.  Es  imposible  concebir  cómo  un- ser 
nneeoexiste  con  otros  que  se  suceden,  puedo 
existir  sin  sucesión.»- 

£n  resumen,  las  partes  del  tiempo  están 
unas  fuera  de  otras  como  las  del  espacio.  No 
piulemos  imaginar  el  espacio  contraído  á  un 
punto,  sin  destruir  su  esencia;  porque  su 
esencia  es  la  estension,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, ¡a  continuación  de  muebos  puntos,  co- 
mo la  esencia  de  la  duración  es  la  continua- 
ción de  muebos  instantes.  Decir  que  im  instad- 
lo de  la  existencia  de  Dios  coincide  con  todos 
los  momentos  de  la  existencia  de  las  criaturas, 
equivale  ¡i  decir  que  un  punto  del  espacio  coin- 
cide con  la  inmensidad  ;  es  como  si  quisiéra- 
mos comprender  un  todo  sin  partes  y  un  cir- 
culo sin  periferia.  Dios  está  en  el  espacio,  por- 
que está  en  todas  partes:  está  en  el  tiempo  ab- 
álalo, porque  está  en  la  eternidad.  «I.u  du- 
ración, dice  Leibnilz,  no  atribuye  partes  ú  la 
esencia  indivisible  de  la  divinidad;  las  atribu- 
ye solamente  ú  sus  operaciones.»  Convenga- 
mos, [lueS!  en  que  ]a  continuación  de  la  exis- 
tencia está  envuelta  en  ta  idea  de  la  eternidad. 
El  liempo  es  infinito  corno  el  espacio  es  abso- 
"to,  es  decir,  independiente  del  espirilu  que 
lo  percibe  y  de  las  cosas  que  no  tienen  dura- 
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clon  sino  porque  exision  en  el  tiempo.  El  tiem- 
po no  es  un  atributo  de  Dios,  sino  condición 
de  nna  de  sus  infinidades.  Si  por  la  palabra 
tiempo  se  enlienrte  la  revolución  de  los  astros, 
es  cierto  que  Dios  lo  ba  precedido,  puoslo  que 
lo  lia  creado;  pero  íuera  de  este  tiempo  limi- 
tado, hay  un  tiempo  sin  limites.  Dios  está  en 
él,  sin  alterar  la  inmulabiüdad  que  conviene  a 
su  grandeza,  á  su  poder,  á  sii  sabiduría  y  á  su 
bondad.  En  fin,  no  puede  decirse  que  Dios  ha 
creado  la  eternidad,  sin  decir  que  ha  creado 
su  propia  eternidad,  lo  cual  es  absurdo. 

lie  aqui  cómo  se  espresa  sobre  este  asunto 
el  sabio  .y  piadoso  Nicole.  Habla  del  tiempo  y 
del  espacio  como  de  cosas  que  no  se  confun- 
den con  la  divinidad,  y  no  le'  repugna  admitir 
en-  la  eternidad  la  sucesión  de  instantes.  «Para 
seguir,  dice,  las  luces  que  la  Escritura  nos  co-. 
muutca  sobre  este  asunto,  contemple  cada  cual 
la  duración  infinita  que  le  precede  y  le  sigue, 
y  viendo  su  vida  encerrada  en  aquel  espacio, 
considere  la  parte  de  61  que  ocupa.  Pregún- 
tese á  si  mismo  por  qué  empezó  mas  bien  en 
un  punto  de  la  eternidad  que  en  otro,  y  si 
siente  en  sí  la  facultad  de  darse  el  ser  y  de 
conservarlo.  Haga  las  mismas  .observaciones 
con  respecto  al  espacio  ;  dirija  las  miradas  de 
síi  espíritu  á  esa  inmensidad  en  que  su  imagi- 
nación no  puede  descubrir  limites;  procure  adi- 
vinar por  qué  se  halla  en  un  lugar  en  vez  de 
otro  de  esa  infinidad  de  estension  en  que  está 
abismado.»  Confirmaremos  la  autoridad  de  Ni- 
cole con  la  tle  l'ascal.  «Por  grande  que  sea  un 
espacio,  nos  es  posible  concebir  otro  mayor,  y 
otro  mayor  que  éste,  y  asi  basta  !o  infinito,  sin 
poder  llegar  á  otro  que  no  sea  susceptible  de 
aumento.  Lo  mismo  sucede  con  el  tiempo.  Po- 
demos concebir  una  duración  mayor  que  otra, 
y  no  podemos  señalar  el  punto  en  que  este 
progreso  se  detenga.  Ninguna  de  estas  verda- 
des puede  ser  demostrada;  pero  como  la  causa 
que  las  hace  indemostrables  no  es  su  oscuri- 
dad, sino  al  contrarioj  su  estrema  evidencia, 
esta  falta  de  prueba  no  es  un  defecto,  antes 
bien  es  una  perfección.» 

Se  dice  generalmente  :  no  comprendemos 
lo  que  es  tiempo  y  lo  que  es  espacio.  Es  cierto; 
pero  sabemos' que  hay  tiempo  y  espacio.  ¿Qué 
mas  necesitamos?  ¡.Podríamos  lisonjearnos  con 
la  esperanza  de  encontrar  en  estas  ideas  rea- 
lidades concretas  y  visibles?  El  liempo  y  el  es- 
pacio son:  contentémonos  con  esta  verdad.  Por 
no  liaherse  contentado  con  verdades  de  hecho, 
han  errado  los  filósofos  antiguos  y  modernos, 
negando  el  mundo  material,  ó  probándolo  por 
medio  de  la  sutileza  y  del  sofisma.  Por  no  con- 
lentarse  con  ¡o  que  sabemos  de!  mundo  espi- 
ritual, lo  destruye  el  materialista,  como  si  no 
■se  determinase  á  creer  lo  que  no  puede  saber 
mas  que  á  medias.  Los  antiguos  convirtieron 
et  espacio  y  el  tiempo  absolutos  en  poderes 
activos  que  engendran  la  vida,  mientras  que 
no  son  mas  que  . el  campo  estéril  en  que  la  vi- 
da s.e  desarrolla.  Newton  y  Clarke  procuran  ha- 
t.   xviii.  3'5 
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.  cer  del  espacio  y  del  tiempo  el  rop age,  por' 
decirlo  asi,  de  la  Divinidad:  pero  si  el  espacio  y 
el  tiempo  infinitos  son  !os  atributos  del  ser  in- 
finito, el  espacio  y  el  Iiempo  limilados  serán 
los  atributos  del  ser  limitado.  El  espacio  se- 
ráun  atributo  de  nuestro  cuerpo,  y  el  tieni- 
po'lo  será  de  nuestro  pensamiento.  ¿Qué  atri- 
buto es  site  que  no  pertenece  esclusivamente 
á  nadie,  y  que  no  se  multiplica  con  los  seres 
á  los  cuales  se  atribuye?  Ed  fin,  otros  pensa- 
dores, para  salir  de  la  dificultad  por  el  camino 
mas  corto,  opinan  que  el  tiempo  y  ci  espacio 
no  son  nada  fuera  del  pensamiento,  y  no  con- 
sideran que,  lejos  de  estar  sujetos  á  un  ser  tan 
mezquino  y  perecedero  como  el  hombre,  serian 
lo  que  son  auu  cuaudo  el  hombre  no  existiese. 

En  vano  la  razón  severa  procura  apartarnos 
de  esas  elevadas  especulaciones,  en  que  se 
'  pierde  ¡a  inteligencia,  sin  poder  abrigar  la  me- 
nor esperanza  de  llegará  una  consecuencia  que 
satisfaga  su  curiosidad;  en  vano  conoce  el  hom- 
bre la  vanidad  de  todos-ios  esfuerzos  que  baga 
para  resolver  tan  osearos  enigmas.  Es  imposi- 
ble refrenar  ese  ardor  do  saber  que  agita  al 
pensamiento  desde  el  momento  en  que  sale  de 
ias  realidades-  que  lo  circundan.  Pero  no  se 
crea 'enteramente  perdido  el  tiempo  que  en 
estas  árduas  investigaciones  se  emplea.  Por 
su  medio  descubrimos  nuestra  pequenez  y 
aprendemos  á  someter  nuestro  espíritu  al 
ser  que  tan  inmensamente  superior  se  nía- 
nilosla  á  nuestra  comprensión.  Entonces,  con- 
fusos de  -nuestra  ignorancia,  abolido  núes-' 
tro  orgullo,  nos  cebamos  en  brazos  de  la 
fé,  que  es  la  única  llave  de  tan- recónditos 
misterios.  La  eternidad  á  los  ojos  del  filósofo, 
es  una  región  nebulosa  en  que  no.  distingue 
mas  que  un  vacío  insondable  y  tenebrosos  A 
los  ojos  del  cristiano  es  un  campo  en  que  flo- 
recen sus  mas  dulces  y  deliciosas  esperanzas. 
Si  algo  liemos  de  entender  en  un  mundo  tan 
lejano  de  nuestra  existencia,  lia  de  ser  creyen- 
do antes  de  investigar.  Nisi  crediderilis  non 
inteligetis. 

ETICA.  Ó  FILOSOFIA.  MORAL.  (Filosofia.)  Co- 
mo la  verdad  es  el  término  de  nuestras  opera- 
ciones intelectuales,  la  bondad  moral  lo  es  de 
otro  orden  de  operaciones  no  menos  activas 
que  aquellas.  Si.como  seres  intelectuales  aspi- 
ramos á  la  verdad  y  no  podemos  decir  que 
existimos  intelectualmonte  si  no  llegamos  á 
poseerla,  asi  también  como  seres  morales  no 
tenemos  mas  que  una  existencia  degenerada  é 
incomplela,  si  no  alcanzamos  el  bien  moral  á 
que  ella  aspira.  ¿Qué  es  un  ser  moral?  El  que 
tiene  obligación  de  arreglar  sus  acciones  vo- 
luntarias á  un  orden  razonado  y  constante;  el 
que  al  nacer  contrae  obligaciones  y  adquiere 
derechos;  el  que  está  dotado  de  facultades  ca- 
paces de  conducirlo  al  desempeño  de  aquellas 
y  á  la  conservación  de  estas.  lío  es,  pues,  in- 
diferente ni  arbitrario  el  sistema  de  las  accio- 
nes humanas;  tiene,  pues,  reglas  fijas  y  san- 
cionadas: estas  reglas,  debiendo  ser  observa- 


das por  un  ser  dolado  de  razón,  deben  fun- 
darse en  ella.  La  aplicación  déla  razón  á  la 
conducta  moral  del  hombre,  constituye  una 
ciencia  que  llamamos  ética  o  filosofia  moral. 
Pero  ¿uümo  procede  y  qué  medios  emplea  osla 
parte  de  los  conociiuienlos  humanos?  Investiga 
las  faculla'des,  de  donde  emanan  las  acciones 
morales;  examina  el  origen,  e!  carácter,  la  im- 
portancia de  la  obligación;  enumera  las  accio- 
nes.que  se  conforman  con  ella  ó  que  la  inflin- 
gen; por  estos  medios  descubre  la  verdadera 
regla  de  la  vida;  por  último,  establece  lus  prin- 
cipios en. virtud  de  los  cuales  esta  regla  puede 
y  debe  ser  aplicada.  Toda  esta  masa  de  traba- 
jos constituye  una  ciencia  verdadera,  porque 
de  doctrinas  generales  y  probadas  infiere  con- 
secuencias que  conducen  á  la  mejora  de  nues- 
tro ser;  una  ciencia  segura,  porque  estriba  en 
la  observación  de  los  hechos;  una  ciencia  im- 
portantísima porque  agita  y  resuelve  el  grao 
problema  de  la  felicidad  del  individuo  y  déla 
sociedad  humana,  Poco  hemos  dicho  al  llamar, 
la  importantísima:  es  absolutamente  necesaria, 
porque  si  fuera  del  orden  de  las  cosas  físicas 
hay  algo  que  se  parezca  á  la  necesidad,  es  la 
que  nos  lleva  al  bienestar  y  á  la  mejora  de 
nuestra  existencia.  Para  conseguirlo  no  pode- 
mos ni  abandonarnos  á  los  impulsos  del  acaso, 
ni- adoptar  riledios  diferentes  según  la  diferen- 
cia de  nuestras  inclinaciones  y  pensamientos, 
El  término  es  uno,  y  uno  es  también  el  cami- 
no que  á  él  nos  guia.  Seguirlo  á  ciegas  por 
imitación  ó  por  instinto,  .es  esponerse  á  conti- 
nuos eslravios.  Para  desempeñar  con  acierto 
una  serie  de  operaciones,  es  indispensable  sa- 
ber las  razones  en  que  se  apoyan.  Luego  si  co- 
nocemos la  razón  de  cada  uno  de  nuestros  de- 
beres, los  desempeñaremos  con  mas  acierto, 
con  mas  seguridad,  con  mas  probabilidad  do 
buen  éxito,  que  si  careciésemos  de  reglas,  do 
principios  y  de  teorías. 

Los  actos  que  ejecuta  el  hombre  como  ser 
moral,  tienen  un  principio  ó  manantial  fecun- 
do de  donde  sacan  su  origen  y  su  dirección. 
Esle  principio.se  llama  voluntad.  Su  cicuciaes 
(an  desconocida  y  misteriosa  como  la  del  en- 
tendimiento, pero  no  es  el  entendimiento  mis- 
mo. Se  distingue  de  el,  en  su  modo  do  obrar  y 
en  los  instrumentos  de  que  hace  uso,  y  sil 
embargo,  procede  en  virtud  del  impulso  que 
el  entendimiento  le  comunica.  Los  actos  volun- 
tarios suponen  la  inteligencia,  y  por  esloliadi- 
clio  San  Agnstin:  nihü  valüiim  q'uin  ¡wwcoj-, 
nitum.  A  la  voluntad,  pues,  se  refieren  todos 
los  aclos  internos  que  no  son  puramente  hile- 
lectuales,  y  todos  los  estemos  que  no  son  me- 
ros productos  del  instinto.  El  ejercicio  en  qua 
ponemos  nuestros  miembros  y  músculos;  la 
dirección  que  damos  á  nuestros  pensamien- 
tos; los  esfuerzos  que  hacemos  en  cualquier» 
línea,  son  emanaciones  directas  de  la  volun- 
tad. De  aquí  inferimos  que  las  reglas  de  la  filo- 
sofia moral  solo  á  ella  se  dirigen,  y  que  la  vo- 
luntad es  la  facultad  activa  por  escelencia. 
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Como  el  entendimiento  posee  Ja  aptitud  de 
recibir  mas  ó  menos  impresiones  con  mayor  ó 
menor  energía,  asila  -voluntad  puede  ejercer 
si)  acción  con  mayor  ó  menor  viveza  y  ampli- 
tud. La  estension  de  la  voluntad  consiste  en  el 
número  de  objetos  que  abraza;  su  fuerza  en  la 
intensidad  do  la  necesidad  que  hace  sentir. 
Decimos  necesidad,  porque  la  voluntad  no  pue- 
de ponerse  en  ejercicio  sin  que  en  aquel  ius- 
¡atite  llegue  á  ser  necesario  el  objeto  que  la  es- 
cita. Dos  son  las  circunstancias  que  influyen 
en  el  mayor  ó  menor  alcance  de  ta  voluntad,  á 
saber:  la  organización  física  y  el  conocimien- 
lo.  La  organización  física  es  la  que  da  á  los 
acíos  de  la  voluntad  el  grado  de  influjo  que 
ejercen  en  el  orden  general  de  la  existencia.- 
Toca  á  las  ciencias  naturales  la  determinación 
de  los  medios  que  la  naturaleza  emplea  para 
conseguir  este  resultado:  aun  sin  auxilio  no 
puede  negarse  que  el  temperamento,  el  estado 
de  la  salud,  la  edad  y  el'clima  aumentan  ó  dis- 
minuyen los  eslimulos  de  la  voluntad.  El  co- 
nocimiento la  determina  según  el  grado  á  que 
llega.  Este  enlace  entre  la  facultad  que  piensa 
y  la  facultad  que  quiere,  es  una  de  las  mas  an- 
tiguas verdades  de  laQlosofia.  Lo  que  es  objeto 
del  deseo  lo  escitará  con  mas  vehemencia  en 
el  que  lo  conoce  á  fondo,  que  en  el  que  solo  !o 
conoce  de  un  modo  superficial. 

Los  principios  mas  importantes  de  las  ac- 
ciones voluntarias  son:  l.'  los  apetitos:  2.°los 
deseos:  3."  los  afectos  y  pasiones:  4."  el  amor 
de  si  mismo,  y  5."  la  facultad  moral. 

Los  caracteres  distinlivos  de  los  apetitos 
son  los  siguientes:  I  ."  provienen  de  la  organi- 
zación física,  y  nos  son  comunes  con  los  ani- 
males: 2."  no  tienen  una  acción  continua,  sino 
ocasional  ú  periódica:  3."  están  acompañados, 
ile  una  sensación  desagradable,  según  la  mayor 
ó  menor  fuerza  del  apetito.  No  obstante  el  gra- 
do inferior  que  ocupan  los 'apetitos  en  la  esca- 
la de  las  operaciones  del  ser  moral,  la  natura- 
leza les  ha  confiado  el  desempeño  de  los  mas 
¡tilos  fines,  á  saber:  la  conservación  y  la  propa- 
gación de  nueslra  especie.  El  liambre,  la  sed, 
la  propensión  periódica  al  reposo  y  á  ta  adivi- 
nad, y  la  unión  de  los  sesos  pertenecen  á  esja 
clasificación.  Pero  ¿cómo  pueden  ser  suscepti- 
bles de  moralidad  unas  inclinaciones  de  un  or- 
den tan  inferior?  Tuesto  que  no  podemos  dudar 
del  fin  que  la  naturaleza  se  ha  propuesto  al  do  - 
tainos  de  apetitos,  podemos  llamar  vicioso  lo- 
an uso  que  de  ellos  hagamos  y  que  no  puede 
conducirnos  á  aquel  fin.  La  naturaleza  misma 
sanciona  esta  ley,  haciendo  que  el  dolor  y  la 
muerte  sean  los  resultados  del  estravío  de  los 
apetitos,  es  decir,  de  su  satisfacciondesordena- 
da,  cscesivaóestemporánea.  La  razón  es,  pues, 
su  reguladora  en  el  hombre,  como  lo  es  en  el 
animal  la  cesación  del  prurito. 

Disllnguense  los  deseos  de  los  apetitos,  en 
■las  circuustanciss  siguientes:  lA  no  provienen 
de  la  organización  física1:  2.J  no  obran  en  -  in- 
érvalos periódicos:  3.a'  no  cesan  cuando  han 


conseguido  su  objeto,  y  4.*  emanan  de  la  so- 
ciabilidad ú  di  la  facultad  que  tiene  el  hombro 
de  conlraer  relaciones  con  sus  semejantes.  Es- 
la  última  circunstancia  da  á  tos  deseos  un  ca- 
rácter mas  noble  y  mas  digno  del  ser  moral  que 
el  de  los  apetitos,  y  esta  superioridad  nace 
principalmente  de  dos  principios,  á  saber: 
t."  los  deseos  nos  conducen  ú  pueden  condu- 
cirnos á  influir  de  un  modo  directo  y  eficaz  en 
la  suerte  de  los  hombres:.  ?.*  los  deseos  son 
escilados  y  nulridospor  la  acción  del  entendi- 
mienlo.  Como  éste  camina  sin  cesar  á  su  per- 
fección, mientras  mas  adelanta  en  esta  carre- 
ra, mas  elevación  y  grandeza  comunica  á  los 
deseos  que  ha  promovido.  Si  el  deseo  de  gloria 
brota  en  el  alma  de  un  hombre  inculto,  lo  con- 
ducirá al  abuso  de  la  fuerza.  Et  mismo  deseo 
en  un  Lacón  ó  en  un  Jovellanos,  inspira  los 
mas  nobles  esfuerzos  y  los  masbonorifkos  tra- 
bajos. Los  deseos  principales  áque  se  refieren, 
y  en  que  se  resuelven  todos  los  que  esperimen- 
tauios,  son:  i."  deseo  de  conocimiento:  2,"  de- 
seo de  sociedad:  3,°  deseo  de  aprecio:  4."  de- 
seo de  poder,  y  5. 5  deseo  de  superioridad. Pue- 
den llamarse  oíros  tantos  principios  que  algu- 
nos filósofos  han  designado  con  los  nombres 
de  principio  de  curiosidad,  de  sociabilidad,  de 
honor,  de  ambición  y  de  emulación. 

El  principio  de  curiosidad,  ó  el  deseo  de  co- 
nocimiento es  unode  los  primeros  que  se/des- 
arrollan en  la  vida,  y  empieza  desdé  que  el 
hombre  puede  darse  cuenta  de  sus  sensaciones. 
Tiene,  pues,  una  intima  conexión  con  los  pro- 
gresos del  espíritu,  y  se  fortifica  á  medida  que 
las  facultades  mentales  se  eslíenden  y  perfec- 
cionan. La  época  en  que  este  principio  obra 
unifórmente  sobre  lodos  los  objetos  que  se  pre- 
sentan á  los  sentidos,  es  de  muy  corta  dura- 
ción. La  dirección  deja  de  ser  uniforme  desde 
que  la  razón  empieza  á  obrar  por  si  sola.  Enton- 
ces se  descubren  en  cada  hombre  los  diferentes 
giros  que  toma  su  deseo  de  adquirir  ideas.  Se 
ha  disputado  mucho  sobre  el  origen  de  esta  di- 
vergencia: no  podemos  lia  liarla  sino  on  la  or- 
ganización y  en  la  falta  de  equilibrio  de  las 
aptitudes  mentales-En  cuanto  a  la  organización, 
no  tiene  duda  que  los  sentidos  varían  en  un 
mismo  hombre  en  cuanto  ásu  alcance;  que.  la 
fuerza  y  la  debilidad  respectivas 'de  sus  órga- 
nos, aumentan  ó  disminuyen  sus  diferentes  ca- 
pacidades, y  que  esta  diferencia  debcinfluir  en 
el  grado  de  intensidad  y  perfección  de  sus  per- 
cepciones. Siendo  esto  "cierto,  lo  es  "también 
que  ha  de  sentirse  inclinado  liácia  el  gópero  de 
conocimientos  que  adquiere  con  más  prontitud, 
porque  está  en  su  naturaleza  amar  todo  ¡oque 
le  da  el  convencimiento  de  su  superioridad.  Por 
la  misma  razón,  si  alguna  de  sus  facultades  es 
superior  á  otra,  debe  desear  suministrar  ali- 
mento y  ocupación  á  la  facultad  privilegiada. 
Asi,  no  es  de  estrañar  que  Pascal  tuviese  una 
afición  decidida  á  las  matemáticas,  cuando  sa- 
bemos que  por  si  solo  adivinó,  los  cuatro'  pri- 
meros libros  de  Euclides.  De  esta  variedad  de 
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disposiciones  con  respecto  álos  objetos  délos 
conocimientos,  nace  la  variedad  de  trabajos  que 
alimentan,  bermosean  y  sostienen  las  familias 
humanas.  Al  principio  de  curiosidad  debemos 
referir  la  parte  mas  -noble  de  nuestra  existen- 
cia; laaficion  alas  ciencias  y  sus  progresos, 
las  doctrinas  que  mejoran  la  suerte  de  los  pue- 
blos; la  filosofía,  las  arles;  en  fin,  todo  lo  que 
eleva  al  hombre  sobre  el  nivel  de  la  creación; 
El  abuso  de  este  principio  es  el  anhelo  desor- 
denado de  penetrar  en  aquellos  órdenes  de  co- 
nocimientos que  no  están  ni  pueden  estar  á 
nuestro  alcance,  ó  de  aquellos  que  solo  sirven 
para  satisfacer  una  vana  curiosidad,  y  que  no 
contribuyen  á  nuestro  bienestar  ni  al  de  nues- 
tros semejantes. 

El  principio  de  sociabilidad  nos  es,  basta 
cierto  punto,  común  con  muebas  especies  dé 
animales.  Se  ha  puesto  en  duda  la  existencia 
de  este  principio  en  el  hombre,  atribuyendo  el 
impulso  que  nos  mueve  a  unirnos  con  olrus 
hombres  al  interés  que  tenemos  en  gozar  do  \m 
ventajas  que  esta  unión  nos  proporciona.  Dos 
razones  bastarían  á  probar  que  el  principio  exis- 
te en  la  naturaleza,  y  que  es  independiente  de 
las  consecuencias  que  saca  la  razón.  Todos 
los  animales  destinados  á  vivir  en  sociedad  es- 
tán dotados  de  órganos  que  solo  en  ella  pueden 
ejercitarse,  y  necesidades  que  solo  en  ellapue- 
den.  satisfacerse,  ha  abeja  no  podría  fabricar  ei 
panal  si  no  se  juntara  con  otras.  El  aparato  desti- 
nado á  hacer  la  miel  y  la  cera,  quedaría  en  esle 
caso  reducido  á  la  iuaccioo,  y  el  insecto  pade- 
cería por  no  poner  en  movimiento  los  órganos 
que  no  tienen  otro  deslino.  En  el  hombre  halla- 
mos dos  facultades  dominantes  que  fuera  de  la 
sociedad  son  completamente  inútiles:  la  razón 
y  el  uso  de  la  palabra.  1. 11  Los  efectos  de  la  so- 
ledad hacen  ver  que  es  un  estado  contrario  á 
nuestra  naturaleza.  En  ella  se  degradan,  per- 
vierten y  aniquilan  todas-  nuestras  facultades. 
Estas  nos  han  sido  dadas  seguramente  con  al- 
gún objeto,  y  este  objeto  no  so  consigue  en  una 
condición  que  las  destruye. 

El  deseo  de  aprecio  no  puede  esplicavse  ni 
con  la  razón  ni  con  la  esperiencia.  Se  desen- 
vuelve muy  temprano  en  la  inl'aucia,  y  el  pu- 
dory  la  vergüenza  que  eii  aquella  edad  se  sien- 
ten,, con  mas -frecuencia  y  energía  que  en  las 
épocas  siguientes  de  la  vida,  prueban  que  no 
proceden  ni  de  la  reflexión  ni  del  cálculo.  Solo 
puede  estiuguirse  por  medio  de  esfuerzos  rei- 
terados, ó  de  resultas  de  una  larga  degrada- 
ción. Asi  vemos  que  solo  se  desprecia  ¡a  opi- 
nión en  dos  casos:  ó  cuando  el  estudio  y  la  me- 
ditación han  hecho  ver  la  vanidad  de  las  cosas 
humanas,  ó  cuando  el  vicio  y  el  crimen  han 
endurecido  el  alma,  haciéndola  insensible  á  la 
censura  y  al  elogio.  En  uno  y  en  otro  caso  se  ha 
contrariado  el  impulso  de  la  naturaleza.  Prué- 
base también  la  existencia  de  este  principio 
por  la  energía  de  su  acción,  la  cual  ejerce  tan 
poderoso  influjo  en  ol  alma,  que  ahoga  lodos 
los  sentimientos  y  hace  mirar  con  desprecio  la 


vida.  La  viuda  de  Malabar  qoe  se  arroja  á  la  ho- 
guera; el  militar  que  presenta  el  pecho  á  las 
balas,  ceden  á  una  fuerza  superior  al  instinto 
deia  conservación,  ¿Cómo  podrá  creerse  que  esle 
enérgico  movimiento  emane  de  una  causa  arti- 
ficial y  transitoria?  Por  último,  confirma  esta 
verdad  el  diverso  giro  que  toma  el  deseo  du 
aprecio  en  los  hombres,  según  las  circuiislan- 
cias  que  modifican  su  ser.  En  las  naciones  cul- 
tas se  aprecia  el  saber;  el  árabe  celebra  al  Lan- 
dido  mas  feliz,  ó  el  escita  antiguo  aplaudía  al 
bebedor  mas  intrépido.  Todo  esto  prueba  que 
hay  una  necesidad  general  igual  en  su  acción 
ó  inseparable  de  nuestra  naturaleza-. 

El  deseo  de  poder  es  un  efecto  inmediato  do 
nuestra  organización.  El  uso  y  el  desarrollo  de 
las  fuerzas  físicas  é  intelectuales  traen  eonsi- 
■  ?o  el  deseo  de  ejercerlas,  y  no  pueden  ser 
: ejercidas  sin  producir  la  conciencia  de  ni, estro 
;  poder.  Desde  la  niñez  empieza  á  obrar  en  irosu- 
;  tros  este  principio:  por  esto  M  mayor  parto  de 
los  pasatiempos  de  aquella  edad  tienen  un  ca- 
rácter de  daño  y  de  destrucción.  Et  hombre, 
desde  fao  temprano,  desea  ejercer  su  potlsr  cñ 
el  resto  de  la  creación.  No  hay  una  solado 
nuestras  facultades  que  no  sirva  de  instrumen- 
to á  la  acción  de  este  principio.  Deseamos 
subyugar  lai  naturaleza  física,  empleando  di 
vigor  de  nuestros  músculos;  deseamos  vencer 
dificultades,  adquirir  conocimientos,  trasmitir- 
los á  los  que  los  ignoran,  y  cuando  perfeccio- 
namos la  locución  y  echamos  mano  de  los  ar- 
tificios de  la  retórica  para  conmover  y  persua- 
dir, sentimos  un  placer  verdadero,  solo  porque 
lodos  esos  actos  nos  dan  la  conciencia  del  po- 
der que  reside  en  nuestros  órganos,  en  nuestra 
inteligencia  y  en  las  esceicucias  y  talcolun 
que  hemos  adquirido. 

Al  deseo  de  poder  se  refieren:  1,"  el  placer 
que  esperimenlamos  al  concebir  teoremas  ge- 
nerales, al  adquirir  medios  de  cálculo,  al  lia- 
cer  descubrimientos  importantes.  «Cada  uno 
de  estos  esfuerzos,  diceDugald  Slewart,  nos  pu- 
ne en  posesión  de  una  vasta  masade  verdades  y 
deheclios  particulares,  y  somele-cn  cierto  moda 
á  nuestra  vohmlad  un  drden  culero  ele  conoci- 
mientos, sobre  los  cuales  no  teníamos  anlcs 
ningún  imperio.  Asi  es  como  el  deseo  de  poder 
llegar  á  ser  el  auxiliar  del  deseo  de  conoen 
miento,  en  el  desarrollo  de  ¡a  razón,  y  en  los 
progresos  de  la  esperiencia: »  2."  el- amor  á  la 
propiedad,  porque  no  nos  contentamos  con  ft 
uso  y  las  ventajas  que  podemos  sacar  de  Ins 
cosas  físicas:  tenemos  aun  otra  necesidadmas, 
que  es  la  de  poseer  esclusivamente,  la  de  po- 
der disponer  absolutamente  de  lo  qoe  pa- 
seemos: 3."  el  amor  á  la  libertad,  que,  como 
la  propiedad,  no  es  necesaria  para  calmar  las 
primeras  exigencias  de  la  naturaleza,  pero  que 
lo  es  á  la  cualidad  de,  ser  intelectual,  porque 
las  fuerzas  intelectuales  aspiran  á  sobrepujar 
todos  los  obstáculos  que  se  oponen  á  su  desar- 
rollo: 4."  el  placer  que- resulla  de  la  práctica 
.de  la  virtud,  porque,  esla  práctica  nos  pone  al 
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abrigo  de  lapena,  de  la  prohibición  y  de  la  cen- 
sura de  los  superiores,  asegurándonos  por 
lanío  que  tenemos  nn  poder,  al  cual  [debemos 
los  goces  mas  puros  y  mas  Mensos.  «Cuando 
los  hábitos,  dice  el  mismo  Síewart,  ó  los  impe- 
tns  de  la  pasión  iios  arrastran  á  hechos  que  hi 
razón  desapraeba,  el  convencimiento  del  do- 
minio que  ejercen  en  nosotros  Sos  principios 
inferiores  de  nuestra  naturaleza,  nos  mortifica 
y  descubre  (lé  tfn  ritodo  doloroso  nuestra  impo- 
tencia y  pequenez.  Lo  contrario  sucede  en  el 
hombre  que  se  siente  capas  de  calmar  el  tu- 
n'iiíltocle  las  pasiones,  y  de  Obedecer  las  su- 
gestiones del  deber  y  del  honor.» 

líl  deseo' de  superioridad  so  ha  confundido 
con  el  de  poder,  del  cual  se  distingue,  sin  em- 
bargo, por  algunos  caractéres  peculiares.  El 
deseo  de  poder  no  es  mas  c(úe  la  propensión 
natural  al  .Usú  de  las  facultades:  el  deseo  de 
superioridad  es  un  sentimiento  esclnsivo;  es 
la  niayoí  esíefision  que  fffled>e  darse  al  amor 
ile  si  mismo.  El  primero  admite  la  concurren- 
cia do  otros  pode'res:  él  segundo  no  reconoce 
mas  que  Uiia  superioridad,  que  es  la  propia. 
I,a  Consecuencia  inmediata  de  este  principio 
es  que,  de  todos  los  deseos,  el  mas  espuesio  á 
degeneraren,  sentimiento'  malévolo,  es  él  de 
superioridad  y  cuando  ha  lomado  este  giro,  se 
convicrle  en  pasión  funeslu,  que  se  llama  en- 
v¡d¡3„  finiré  estos  seWilííietílos  Hay,  pues,  mti- 
tíb'a  analogía;  pero  también  hay  notables  dife- 
rencia;!, ha  primera  es  que  ¡a  envidia  pertenece 
ála  categoría  de  tos  afectos  cñ  la  clasificación 
que  empleamos,  y  la  aspiración  ,á  ta  superiori- 
dad no  es.  mas  que  un  desea.  Las  oirás  diferen- 
cias son  las  qne  señala  el  doctor  Eutler  en  el 
siguiente  pasage:  «de  la  emulación  es  propio 
el  deseo  de  llegar  ¡'!  ser  superior  ¡i  aquellos  con 
quienes  íiO'S  comparamos.  El  carácter  déla  en- 
vidia consiste  en  aspirar  al  mismo  fin,  pero 
queriendo  at  misino  liernfío  humillar  ¿tos  ri- 
vales. Así,  pues,  la  envidia  es  la  emulación 
depravada:  Hacer  daño,  no  es  el  objeto  de  la 
envidia:  es  su  instrumento.» 

La  emulación  es  el  agtíijoñ  déla  pcrfcrli- 
bilidad  inherente  de  nuestro  ser.  Ni  el  deseo 
de  conocimiento  ni  el  d¿  poder  bnslaiitftt  á' 
vencer  las  innumerables  resistencias  que  en- 
cobramos én  el  camino  de  la  perfección.  Sin  el 
principio  de  emulación,  el  conocimiento  y  el 
lioder  quedarían  detenidos  al  primer  obstáculo. 
Mía  obligarnos  á  vencerlo',  es  necesario  ver 
que  oíros  lo  vencen,  y  que,  se  oscile  por  con- 
siguiente el  deseo  de  superioridad.  De  aqtii  na- 
ce esa  fermentación  activa  que  reina  en  las 
grandes  rírasas  de  hombres,  y  que  se  enfria  y 
modera  á  medida  qne  estas  masas  disminuyen. 
De  aqui  l  a  tras  formación  que  esperimentan 
ciertos  hombres,  &  cuando  encuentran  embara- 
zos á  las  miras  que  se  preponen,  ó  cuando  se 
Usladan  de  una  escena  reducida,  áoira  mas 
vasta  y  grandiosa;  de  aquí  los  esfuerzos  de  la 
ambición,  los  progresos1  del  arte,  los  triunfos 
íe  l;i  ciencia,  y  íiEsalinente  todo  to  que  rjjeva  al 


hombre  sobre  el  nivel  déla  mediocridad.  El 
deseo  de  superioridad,  es,  pues,  n n a  de  las 
prendas  maí  honoríficas  de!  corazón  humano, 
cuando  nos  impaisa  sin  forzarnos  á  aborrecer; 
cuando  queremos  sobresalir  sin'  nunii'llar; 
cuando  aspiramos  ai  primer  fugar  sin  menos- 
preciar á  los  que  se  quedan  en  el  segundo';  en 
Un,  cuando  hay  rivalidad  con  aprecio  recipro- 
co, y  cuando  se  triunfa  sin  vencer,  dse  vence 
sin  abatir. 

Pasemos  de  los  deseos  á 'los  afectos,  bajo 
cuyo  nombre  comprendemos  todos  aquellos 
principios  activos  que  tienen  por  objeto  comu- 
nicar á  nuestros  semejantes  eí  pfocéíóef  dolor. 
Aunque  estos  sentimientos  no  pueden  existir 
sino  en  la  sociedad-,  nada  tienen  de  eomim 
con  el  principio  de  sociabilidad,  el  cual  termi- 
na en  nosotros  mismos,  cft  tanto  que  tos  afée- 
los estriban  en  una  fuerza  comunicativa,  qne 
sale  de  nosotros  y  pasa  á  otros  individuos.  De 
aqni  nace  la  división  de  los  afectos  en  Irene- 
Ios  y  malévolos,  correspondientes  á-  los  que 
los  qne  los  antiguos  llamaban1  concupiscibles  é 
irascibles.  Unos  y  otros  tienen  el  mismo' e-t'i- 
gen.  No  pudiendo  dudarse  que  el  objeto  prin- 
cipal del  hombre  es  él  mismo,  y  que  fód'ás 
sus  operaciones  se  encaminan  ¿su-  propio  bien- 
estar, es  claro  que  los  afectos  nacen  del  mismo- 
principio,  y  que  cuando  arriamos  y  aborrece- 
mos, no  hacemos. mas  que  apetecer  ó  repug- 
nar aquello  que  conviene  ó  está  en  contradic- 
ción con  nuestra  ventura.  Recibiendo  todas 
nuestras  impresiones  por  los  sentidos,  elfos 
ños  indican  los  objetos  á'  que  debemos  dirigir 
estas  emociones  internas;  Por  consiguiente,  la 
organización  física-  es  el  manantial  de  nuestros 
afectos,  y  por  esto  desde  ¡as  primeras  épocas 
de  la  civilización-  se  lia  dado  él  nombre  de  cu- 
razón  al  principio  afectivo1,  siendo  aquel  órga- 
no el  principal  del  cuerpo  humano  con  respec- 
to al  movimiento  de  la  sangre. 

El  origen  tísico  do  los  afectos  se  prueba 
también  por  las  razones  siguientes:  1.a  todos 
; ellos"  están  acompañados  de  alguna  alteración 
en  la  piel,  en  la  sangre,  en  la  actitud  del  cucr- 
.  po,  y  en  la  aceleraei-oíi  de  los  movimientos 
musculares.  En  los  afectos  benévolos  parece 
que  la  superficie  del  cuerpo  humano  se  eslien- 
■  de,  y  en  ios  maléfolos,  qne  se  encoge  y  es- 
trecha. «La  naturaleza,  dice  un  médico  moder- 
no, sale  á  recibir  al  placer,  y  retrocede  al  as- 
pecto del  dolor.»  l'or'eslo  el  amor,  la  compa- 
sión, el  patriotismo,  el  agradecimiento,  se  pin- 
lañ  en  el  rostro  de  un  modo  tan  diferente  del 
de  la  repugnancia,  el  odio,  los  celos,  y  ta  ene- 
mistad; por  esto  el  color  sonrosado,  la  eleva- 
ción déla  mirada  hácla  el  cielo,  k  sonrisa,  el 
estremecimiento  agradable,  acompañan  á  los 
afectos  benévolos,  mientras  qUeen  los  malevo- 
Jos  la  palidez,  el  temblor,  la  horripilación,  la 
rigidez  de  los  miembros  denotan  un  estado  de 
malestar  y  padecimiento.  2.a  Los  afectos  si- 
lguen, en  el  aumento  ó  disminución  desuener- 
I  gia,  las  épocas  de  la  co-nsiilucion  física;  vivos, 
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pero  fugaces  en  la  niñez,  viólenlos  en  la  ju- 
ventud y  en  la  erlad  viril;  casi  insensibles  en 
la  vejez.  3.1  Las  modificaciones  de1  las  afectos 
no  dependen  tan  solo  de  la  edad,  mas  también 
del  estado  accidental  de  la  constitución  del 
Iiombre,  de  la  plenitud,  del  desvelo,  de  la  di- 
gestión, déla  salud  y  déla  enfermedad.  Todo 
lo  que  contribuye  á  romper  el  equilibrio  de 
nuestras  fuerzas  vitales,  influye  directamente 
en  la  facultad  de  amar  y  aborrecer. 

Todo  afecto  benévolo  se  liga  con  una  con- 
moción agradable.  No  es  posible  desconocer 
el  fin  que  la  naturaleza  se  lia  propuesto  en  es- 
ta combinación,  á  saber,  incitarnos  á  cultivar 
unos  principios  de  acción  tan  intimamente 
asociados  con  la  ventura  de  las  familias  hu- 
manas. En  efecto,  si  el  placer  no  fuera  el  com- 
pañero de  ¡os  afectos  benévolos,  si  al  cultivar- 
los no  nos  bailásemos  impulsados  por  una  ne- 
cesidad ¿qué  garantías  tendría  la  conservación 
de  nuestra  especie?  La  mayor  parle  de  los  pa- 
dres dejarían  á  sus  hijos  sin  los  auxilios  que 
su  impotencia  necesita;  la  mayor  parle  de  los 
hijos  abandonarían  á  sus  padres  en  su  vejez. 
No  habría  socorro  para  ninguna  clase  de  infor- 
tunio, y  solo  vivirían  los  fuertes  y  los  podero- 
sos. Confírmase  esta  verdad  con  otra  observa- 
ción sacada  de  la  historia  natural  del  hombre, 
á  saber,  que  tos  progresos  de  la  razón  multi- 
plican, varian  y  fortalecen  esta  clase  de  sen- 
timientos. Asi  es  que  el  hombre  inculto  ama 
menor  número  de  objetos,  y  ama  con  'menos 
moderación  que  el  hombre  civilizado.  Aplicada 
esla  observación  á  las  sociedades,  hallamos 
que,  en  las  mas  atrasadas,  apenas  hay  otros 
afectos  benévolos  que  los  que  nacen  de  las  re- 
lacioues  domésticas,  en  tanto  que  en  las  civi- 
lizadas hay  patriotismo,  filantropía,  amistad, 
beneficencia,  y  oíros  afectos  benévolos  que 
provoca  el  espíritu  de  asociación. 

Seria  imposible  hacer  una  enumeración 
exacta  de  estos  sentimientos:  todos  ellos,  sin 
embargo,  se  fundan  en  el  amor  de  nuestros  se- 
mejantes, y  varían  según  las  relaciones1  que 
estos  lienen  entre  si.  Asi,  por  ejemplo,  el  amor 
filial  se  une  con  el  placer  de  obedecer,  y  con 
uu  sentimiento,  de  inferioridad,  que  no  nos 
humilla  ni  degrada  á  nuestros  ojos;  el  amor 
paterno,  con  el  placer  de  proteger  y  mandar. 
La  amistad  estriba  en  la  igualdad  necesaria 
para  la  comunicación  de  penas  y  placeres  ;  la 
compasión  va  unida  con  el  desprendimiento;  la 
gratitud  con  el  respeto;  el  patriotismo  con  el 
amor  á  los  grandes  hombres,  y  la  confianza 
con  la  sinceridad.  Se  ha  disputado  sob/e  el  ca- 
rácter interesado  délos  afectos  benévolos,  es 
decir,  si  tienen  por  único  móvil  el  amor  á  nos.- 
otros  mismos.  Los  ejemplos  que  nos  ofrece  la 
historia,  y  en  que  vemos  tantos  rasgos  de  ab- 
negación, y  tantos  heroicos  sacrificios,  prue- 
ban que  hay  casos  en  que  el  hombre  prefiere  la 
ventura  agena  ala  propia. .Es  verdad  que  estos 
sacrificios  'no  se  harían  si  el  hombre  no  se 
amase  á  sí  mismo:  pero  también  es  cierto  que 


semejante  reflexión  no  entra  en  los  cálculos 
del  que  se  sacrifica.  El  hombre  que  espone  su 
vida  por  salvar  la  de  otro,  no  ajusta  la  cuenta 
de  los  goces  que  le  proporciona  aquella  acción: 
cede  á  un  impulso  secrelo  que,  lejos  de  ser 
efecto  del  raciocinio,  le  impone  silencio  ó  lo 
eslingue  de  un  todo. 

Lop  afectos  malévolos  se  producen  en  nos- 
otros acompañados  de  uua  impresión  desagra- 
dable, la  cual  présenla  en  doble  carácter  ó 
quizás  dos  sensaciones  diferentes:  la  primilÍTa, 
que  nace  con  el  aféelo  mismo,  y  la  que  es  pro- 
ducto de  la  necesidad  que  toda  malevolencia 
suscita  en  nosotros.  Esta  necesidad  progresa, 
y  con  ella  el  malestar  que  la  acompaña.  Asi, 
por  ejemplo,  en  la  envidia  se  siente  una  nece- 
sidad de  abatir  al  objeto  que  la  inspira. 

Los  afectos  malévolos  se  distinguen  de  los 
benévolos,  no  solo  en  su  carácter  y  tendencia, 
sino  en  su  intensidad  y  en  su  variedad.  Los 
primeros  son  mas  intensos  que  los  segundos, 
es  decir,  producen  una  pena  mas  viva  y  dura- 
dera que  el  placer  que  acompaña  á  sus  con- 
trarios. La  prueba  es  su  resultado  en  la  orga- 
nización. El  desgano,  el  desvelo,  las  enferme- 
dades biliosas,  los  sacudimientos  del  sistema 
nervioso,  son  consecuencias  naturales  de  los 
celos,  de  la  ira,  de  la  envidia,  del  deseo  de 
venganza.  Algunos  de  estos  fenómenos  pueden 
ser  efectos  del  amor,  pero  en  un  grado  inflni- 
lamenle  mas  suave  y  pasagero.  El  amor  La 
hecho  cometer  escesos  y  crímenes:  pero  es  in- 
negable que  el  odio  Sos  ha  hecho  cometer  mu- 
yores  y  en  mayor  número.  Los  afectos  malé- 
volos son  menos  variados  que  los  benévolos,  y 
pueden  reducirse  á  uno  solo  que  es  la  mal- 
querencia: odio,  celos,  venganza  y  misanlro- 
pía  no  son  mas  que  desarrollos  de  un  mismo 
principio.  Queremos  mal;  apetecemos  el  don» 
ageno,  y  las  circunstancias  que  hacen  variar 
de  dirección  este  sentimiento,  son  las  que  le 
han  dado  diversos  nombres. 

la  obligación  que  tenemos  de  disminuir 
nuestros  propios  males,  y  la  propensión  irre- 
sistible que  nos  impulsa  á  ejecutar  este  deber, 
bastarían  á  comprimir  en  nosotros  los  aféelos 
malquerienles.  l'neslo  que  nos  hacen  padecer 
desde  que  nacen,  debemos  rechazarlos,  como 
rechazamos  un  cuerpo  que  nos  ofende.  Si  les 
dejamos  tomar  incremento  á  pesar  del  daño 
que  nos  hacen,  es  porque,  en  esta  ocasión  co- 
mo en  otras  muchas,  desconocemos  nuestro 
propio  interés,  ó,  si  subimos  á  un  origen  mas 
alto,  porque  ha  entrado  en  los  planes  de  la 
Providencia  que  exisla  el  mal  en  el  universo, 
y  el  mal  moral  no  puede  provenir  sino  de  los 
afectos  malévolos. 

Los  afectos,  elevados  á  Ún  grado  de  vehe- 
mencia capaz  de  turbar  la  razón,  se  llaman  pa- 
siones. Esta  definición  esta  de  acuerdo  cotila- 
etimología  misma  de  la  palabra,  que  viene  del 
griego  pathos,  traducido  por.Ciceron  perturba-, 
tio:  Asi,  pues;  cuando  un  afecto  ocupa  tanto 
nuestras  facultades  internas,  que  inutiliza-la 
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acción  del  raciocinio,  se  convierte  en  pasión. 
El  hombre  se  halla  entonces  en  la  misma  sí- 
Uiacion  que  la  Medea  del  poeta  latino: 

Video  meliora  proboque,  deteriora  sequor. 

Si  los  afectos  dependen,  como  hemos  visto, 
déla  organización,  ó  si  loque  es  lo  mismo, 
los  afectos  son  innatos  en  el  hombre,  no  hay 
razón  para  creer  que  no  es  innata  la  facultad  de 
darles  mayor  energía  y  convertirlos  en  pasio- 
nes. Lo  que  confirma  esta  doctrina,  es  que  la 
capacidad  de  tener  pasiones,  varia  mucho  de 
individuo  ó  individuo.  Hay  hombres  capaces  de 
ser  arrastrados  por  sus  pasiones  á  los  mayores 
escesos;  los  hay  organizados  de  tal  manera, 
que  nunca  pueden  apasionarse.  Til  primer  efec- 
10  do  la  pasión,  es  concentrar  todas  nuestras 
facultades  en  un  ohjeto  esclugivo,  y  lo  que  es 
mas,  influir  de  tal  modo  en  la  operación  men- 
tal, pe  no  solo  vicia  los  juicios  y  los  racioci- 
nios, sipo  las  sensaciones  y  las  ideas.  Asi  uu 
hombre  apasionado  ve  en  elobjelo  de  su  pasión, 
lo  que  no  puede  ver  un  hombre  indiferente. 
Ademas  de  la  facultad  de  apasionarse,  la  natu- 
raleza ba  dado  al  ser  humano  la  de  conocer  por 
instinto  en  la  fisonomía  de  sus  semejantes  la 
pasión  que  los  anima.  Decimos  por  instinto, 
porque  este  conocimiento  no  ea  hijo  de.laes- 
periencia,  como  se  prueba  en  el  caso  del  niño, 
el  cual  conoce  por  la  alteración  del  rostro  age- 
no,  la-ira,  el  placer  y  el  dolor.  Según  un  emi- 
nente escritor  ingles,  esta  facultad  tiene  una 
causa  final.  Ella  sirve  qomo  de  .fuerza  atractiva 
y  repulsiva  para  guiarnos  en  las  relaciones  de 
la  vida.  Nótase  esto  especialmente  en  el  dolor, 
cuyas  señales  esternas  parece  qué  son  los  avi- 
sos de  que  la  naturaleza  se  vale  para  escilar- 
iitjs  al  socorro  y  al  consuelo.  Siendo  tan  ne- 
cesario que  los  hombres  se  ayuden  entre  sí,  la 
naturaleza  no  ha  querido  abandonar  esta  nece- 
sidad á  las  frías  indicaciones  de  la  razón,  sino 
darlo  un  carácter  visible  que  produce  instanlá- 
neameule  el  afecto  llamado  simpatía. 

Todas  estás  diferentes  modificaciones  de 
la  voluntad,  tienen  un  principio  común:  el  mis- 
mo que  conserva  la  existencia  mental  y  moral 
del  liombre,  y  que  los  naturalistas  llaman  amor 
desimtsmo.  Hay  en  la  nalnraleza_ariimal  un 
principio  muy  semejante,  pues,  en  efecto,  los 
animales  procuran  su  conservación,'  y  la  som- 
brarte bienestar  de  que  su  constitución  es  sus-- 
ceptíble.  Este  principio  se  distingue  del  amor 
ue.sl  mismo  eh  el  hombre,  por  dos  rasgos  ca- 
racterísticos. 1."  El' animal  desea  su  bien  oca- 
sionalmente, y  según  se  presentan  las  circuns- 
tancias. Lo  que  mas  parece  desear, "es. la  satis- 
facción de  cietlas  necesidades,  á  medida  que  se 
escitan  en  61  y,  lo  molestan.  El  hombre,  siendo 
el  único  ser  capaz  de  un  plan  sistemático  de 
operaciones  encaminadas  á  un  solo  fin,  es  el 
uniísq  que  puede  dirigir  a  él;  todas  sus  faculta- 
des, 2."  El  animal  hace  él  camiuo  'mas  corto 
pe  pueda  conducirlo  al  objeto  deseado.'  El 


hombre  no  se  contrae  á  lo  presente,  sino  que 
sus  miradas  traspasan  á  la  eventualidad  y  á  lo 
futuro,  y  como  dice  Bacon,  affeotus  intuetur 
.prwcipue  bonum  in  prasentia;  raizo  propi— 
tiers  in  longum,  eiiam  in  fulurum.  Por  esto 
el  amor  de  nosotros  mismos  nos  hace  sacrifi- 
car el  goce  presente,  y  aun  sufrir  el  dolor,  con 
la  perspectiva  del  goce  que  ofrece  el  porvenir. 
La  prueba  mas  noble  de  esta  facultadles  la  lar- 
ga séríe  de  mortificaciones  y  tormentos  que 
■se  impone  el  penitente  sincero,  por  obtener  la 
felicidad  eterna.  Éstas  peculiaridades  del  amol- 
de sí  mismo,  hacen  que  se¡;  un  principio  acti- 
vo, diferente  de  los  que  hemos  examinado  has- 
ta ahora.  No  es  un  deseo,  porque  no  depende 
de  la  sociabilidad;  no  es  un  afecto,  porque  no 
propende  á  la  comunicación.  Es  un  afecto  swí 
'generis;  un  agente  cuyo  término  de  accion.es 
el  hombre  mismo. 

Se  ha  preguntado:  ¿cúmocontrib'uyeel  amor 
de  sí  mismo  al  bienestar  de  todos?  ¿Cómo  re- 
sulta el  bien  ageno  de  lo  que  parece  destinado 
solamente  á.  produciré!  bien  propio?  A  esta  pre-. 
gunla  se  dan  dos  soluciones:  1.a  Como  el  ca- 
rácter peculiar  de  este  sentimiento,  es,  estar 
inmediatamente  bajo  el  dominio  de  ] a  razón, 
ella  le  dice  que  no,  puede  invadirla  felicidad- 
agenaj  sin  ser  victima  de  su  temeridad;  que  si 
ataca,  será  atacado;  que  si  no  socorre,  no  será 
socorrido.  Así,  pues,  el  amor  de-sí  mismo  está 
interesado  en  la  conservación  y  en  el  bienes- 
lar  de  los  seres  estraíios.  2.a  Del  mismo  ,modo 
qué  el  principió  conservador  de  cada  árbol- 
conserva  ei  bosque,  el  amor  de  simismo  en  ca- 
da hombre  conserva  la  sociedad.  Supongamos 
que  no  exista  esle  principio? y  lasociedad  que- 
da destruida.  Para  que  haya  labranza,  comer- 
cio, magistratura  y'  ótden  público,  es. preciso 
que  haya  en  los  hombres  un  impulso  que  los 
mueva  á  buscar  su  ventura  en  eslas  diferentes 
direcciones.  Este  impulso  es  el  amor  de  si 
mismo.  .  ' 

Determinadas  todas  las  modificaciones  del 
principio  afectivo ,  y  la  variedad  de  manifesta- 
ciones con  que  afecta  nuestro  ser,'  resta  exa- 
minar e!  órden  á  que  deben  someterse,  para 
íormar  nuestra  ventura  y  la  de  la  .sociedad  de 
qué  hacemos  parte.  Existe  un-  orden  moral,  es 
decir,  un  conjunto  de  reglas  al  que  .deben  so- 
meterse todas  nuestras  acciones  voluntarias, 
como  existe  uu  órden  físico  ó  un  conjunto -de. 
principios  á  que  se  someten  .lodos  los  fenóme- 
nos de  la  naturaleza  visible,"  I'úra  que  un 
cierto  órden  de  acciones  se  somela  á  un  cierto 
órden  de  reglas  ó  principios,  es  forzoso  que-el 
agenle  posea  ta  facultad  de  ejecutar  aquellas 
acciones,  con  sujeción-  á  estas  léyes.  Luego 
existe  en  el  hombre  unáfacultad  moral,  y-que 
no  puede  confundirse  con  ninguna  de  las  otras 
qué  constituyen  sn  esencia.  Otras  pruebas  do 
la  existencia  de  esta  facultad,  alegaremos,  en 
su  articulo  correspondiente.  Ocupémonos  aho- 
ra en  averiguar  su  modo  de  obrar.- 

La  facultad  moral  no  es  simple  en  su  ejer- 
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cicio,  es  decir,  Bp  se  compone  de  un  solo  ae- 
lo,  como  el  juicio,  la  memoria,  el  apetito  y  el 
afecto.  La  observación  lia  descubierto  tres  Le- 
chos individuales  y  separados  que  ¡existen 
siempre  .que  aquella  facultad  se  ejerce,  á  sa- 
ber: [.'>  Percepción  de  la  bondad  ó  malicia  de 
la  acción;  2/'  sensación  de  placer  ó  de  pena 
relativa  ú  cada  uua  de  aquellas  acciones;  3.'J 
percepción  del  mérito  ó  demérito  del  agente. 

La  controversia  sobre ,cl  origen  de  las  ideas 
morales  no  es  tan  antigua  como  el  origen  dé- 
la filosofía.  Habíase  abandonado  ya  como  inú- 
til, cuando  se  renovó  de  resultas  de  la  impre- 
sión que  hicieron 'en  el  mundo  científico  los 
escritos  de  Tomás  llobbes.  Aquel  famoso  para- 
tkijista  quiso  probar  ÍJ  ,  que  el  amor  á  nos- 
otros mismos  es  el  móvil  que  nos  conduce  á  dar 
ó  negar  nuestra  aprobación  á  las  acciones  ha-' 
manas;  2."  que  las  leyes  civiles  son  ¡as  regu- 
ladoras supremas  de  la  moralidad.  El  doctor 
Cudworlh  combatió  de  un  modo  victorioso  estos 
sofismas,  y  dado  este  primer  paso,  quiso  po- 
.ner-  en  lugar  de  los  principios  de  Iiobbes,  uno 
mas  digno  del  ser  racional.  Para  esto  supuso, 
que  la  facultad  que  caracteriza  la  bondad  y 
malicia  de  los  actos  humanos,  no  es  otr.a  que 
el  entendimiento,  el  cual  procede  en  semejan- 
tes casos  en  virtud  de  un  conocimiento  iului- 
l¡vo,'eomo  cuaudo  pronuncia,  por  ejemplo,  que 
el  todo  es  mayor  que  cada  una  de  sus  parles. 
Según  esto,  decir  que  una  acción  es  moralmen- 
Je  buena  ó  mala,  no  es  mas  que  ceder  á  una 
persuasión  intima  de  la  verdad.  Esia  esplica- 
cioij,  sin  embargo  ,  no  pudo  sobrevivir  á  la 
exactitud  que  introdujo  iocke  en  el  lenguaje 
de  la  psicología.  Este  filósofo  distinguió  dos 
facultades  que  basta  entonces  se  habían  con- 
fundido con  mucha  frecuencia :  !a  facultad  que 
piensa,  y  la  que  siente.  No  hay  duda  que  esta 
última  es  la  base  de  la  moralidad,  porque,  ¿có- 
mo puede  concebirse  un  acto  moralmenle  bue- 
no ó  malo ,  sin  manifestar  una  relación  intima 
en  Iré  este  acto  y  alguno  de  nuestros  afectos'? 
De  dónde  se  infiere  que  cuando  juzgamos  en  el 
sentido  moral,  no  hacemos  únicamente  uso  de 
la  inteligencia,  sino  que  nuestro  fallo  emana 
en  gran  parle  del  principio  afectivo,  líutcbcson 
y  los  de  su  escuela  inventaron  una  solución 
mas  análoga  al  idioma  filosófico  de  nuestros 
dias,  fundando  el  conocimiento  moral  en  Un 
discernimiento  instintivo,  que  llamaron. senti- 
do moral,  y  que  .nos  sirve  para  distinguir  lo 
bueno  de  lo  malo,  como  el  paladar  para  dtsfitr- 
gir  lo  ágrio  de  lo  dulce.  Pero  este  criterio  in- 
nato solo  se  aplica,  según  sus  propios  defenso- 
res, a  un  pequeño  número  de  principios  gene- 
rales, y  resultarla  de  su  admisión  que  lorias  las 
verdades  morales  no  comprendidas  en  aquellos 
principios,  quedarían  espúestas  á  la  versatili- 
dad ríe  las  opiniones  humanas,  idea  que  repug- 
nará la  sabiduría  con  que  está  ordenado  el 
universo.  David  Hume,  después  de  haber  pro- 
bado con -los  raciocinios  mas  convincentes  que 
la  percepción  moral  no  puede  ser  producto  del 


entendimiento  solo,  pasa  A  esb.blecer  su  opi- 
nión que  estriba  en  ta  unión  de  la  razón  y  del 
entendimiento,  para  dar  ó  negar  su  aprobación 
á  los  actos  humanos.  El  agente  que  pone  en 
movimiento  esta  unión,  es  un  principio  de  be- 
nevolencia con  que  la  naturaleza  nos  ha  dola- 
do, y  que  nos  obliga  á  gozar  cuando  los  otros 
gozan,  y  á  padecer  cuando  los  otros  padecen 
y  de  aquí  nace  la  aprobación  que  damos  átalo 
Lo  que  contribuye  á  la  ventura  de  los  otros  hom- 
bres, y  la  desaprobación  que  nos  arranca  todo 
lo  que  redunda  en  su  perjuicio.  Asi-,  pues,  juz- 
gamos el  mérito  ó  demérito  de  las  acciones  por 
su  tendencia  al  aumento  ó  disminución  de  la 
felicidad  do  los  hombres.  Lo  que  hace  en  estes 
casos  la  razón,  es  demostrar  los  resallados; 
pero  si  estos  concuerdun  ó  no  con  nuestros 
afectos,  es  cuestión  que  la  razón  no  puede  re- 
solver, es  preciso  que  la  resuelva  la  faculta! 
de  sentir.  Esta  doctrina  se  confirma  por  la  im- 
presión que  hacen  en  nosotros  las  prendas  y 
los  defectos  de  nueslros  semejantes.  Toda  cua- 
lidad de  cuyo  ejercicio  puede  resultar  un  bien 
á  la  especie  humana,  arrastra  irresisliblemcnle 
nuestra  admiración,  asi,  aun  cuando  no  leme- 
mos  ni  estamos  espuestos  á  una  invasión  do 
enemigos,  admiramos  al  héroe  que  puede  re- 
pelerla. Aunque  no  participemos  de  los  dones 
de 'un  .hombre  generoso,  aplaudimos  tan  noble 
propensión.  Por  la  razón  contraria,  el  homici- 
da, el  calumniador,  el  ingrato  nos  cansan  Inir- 
ror,  aunque  estemos  al  abrigo  de  sus  malda- 
des. Para  dar  rienda,  ü  este  sentimiento,  no  en- 
tramos en  el  examen  del  bien  ó  del  mal  r¡ue  se- 
mejantes hombres  pueden  producir;  y  tan  cierto 
es  esto,  que  aplaudimos  al  generoso,  anm|iie 
sus  liberalidades  hayan  ido  i  manos  indigna, 
y'nos  estremecemos  á  vista  de  un  envenena- 
dor, aun  cuando  el  veneno  que  suministró  ha- 
ya libertado  á  la  tierra  de  un  lirano. 

A  la  percepción  moral  de  una  acción,  acom- 
paña siempre  un  sentimiento  agraduble  ó  pe- 
noso, liste,  corno  todos  los  sentimientos ,  es 
•mas  ó  menos  intenso,  según  la  sensibilulail 
del  sugeto,  y  como  acostumbramos  aplicar  li 
voz  hermoso  á  todo  lo  que  lisongea  traes.lras 
sensaciones,  de  arpii  ha  venido  la  idea  de  la 
belleza  moral,  que  os  una  de  las  favoritas  (te 
la  escuela.de  Sócrates,  y  de  que  tanto  uso  lia- 
ren la  poesía  y  las  arfes.  Sí  nuestra  propia  cs- 
perjencia  no  nos  demostrase  diariamente  que 
estas  sensaciones  existen,  bastarían  á  probarlo 
dos  consideraciones  sacadas  de  la  historia. 
1/  todas  las  naciones  déla  tierra,  por  poco 
nue  se  hayan  alejado  de  un  estado  de  para  bar- 
barie ,  han  dado  á  siis  divinidades  ó  númenes 
fabulosas  las  cualidades  que  mas  amarnos  y 
admiramos  en  los  hombres;  la  justicia  ,  la  be- 
neficencia, la  bondad,  etc.,  lo  que  prüébirip, 
al  querer  formar  un  ser  imaginario  perfcelo. 
como  debe  serlo  el  dueño  del  mundo,  no  lian 
concebido  nada  .superior  á  -la  virtud,  2."  M 
poesia,  destinadaen  todos  los  siglos  y  todas  las 
naciones  á  comunicar  placer,  á  heraioseai'  la 
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vida  y  á  escifar  el  entusiasmo,  no  ha  consa- 
grado sus  acentos  sino  á  las  acciones  loables. 
¡Sunca  han  sido  la  avaricia,  la  calumnia,  el 
adulterio  ni  el  asesinato  objetos  serios  de  la 
inspiración  poética. 

El  tercer  elemento  que  entra  en  el  uso  de  la 
facultad  moral  es  la  percepción  del  mérito  ó 
demérito  del  agente;  de  modo  que  no  solo 
percibimos  la  justicia  ó  la  injusticia  de  la  ac- 
ción; no  solo  esperimenlamos  una  sensación 
agradable  6  desagradable,  sino  que  ademas, 
lijando  nuestra  consideración  en  el  agente,  lo 
contemplamos  como  objeto  del  amor  ó  del  odio, 
y  sentimos  que  es  moralmente  necesario  que 
reciba  un  castigo  o  una  recompensa.  Ocurren 
ea  la  vida  innumerables  circunstancias  que 
prueban  la  verdad  de  este  principio.  Vemos 
oprimido  al  débil,  y  acudimos  involuntariamen- 
te á  su  socorro.  Oímos  contarlos  eseesos  de 
los  tiranos,  y  deseamos  su  destrucción.  Aun 
calas  representaciones  dramáticas  no  se  ve 
jamás  que  ei  público  desee  el  triunfo  del  trai- 
■  dor,  del  déspota,  del  ingrato.  En  los  paises  en 
í|iie  los  juicios  son  públicos,  la  absolución  del 
inocente  y  el  castigo  del  culpable  arrancan 
siempre  los  aplausos  de  los  espectadores.  La 
sabia  disposición  de  este  encadenamiento  de 
operaciones,  se  infiere  de  los  resultados  que 
tendría  un  orden  de  cosas  en  que  faltasen 
aquellos  requisitos.  Si  no  hubiera  percepción 
moral  fundada  en  el  sentimiento,  sucedería  en 
este  ramo  lo  que  vemos  que  sucede  en  todos 
aquellos  que  dependen  únicamente  de  la  acción 
intelectual.  Algunos  hombres  podrían  juzgar 
Je  la  moralidad  de  las  acciones  humanas  y 
oirás  no  pndrian,  como  sucede  en  las  matemá- 
ticas, en  la  medicina  y  en  las  otras  ciencias: 
por  consiguiente,  el  juicio  denuestras  obliga- 
ciones no  seria  tan  uniforme  como  es  preciso 
[|iic  sea  para  el  buen  gobierno  del  universo.  Si. 
no  hubiera  sensación  agradable  y  desagrada- 
ble correlativa  á  las  acciones  virtuosas  y  vicio- 
sas, la  calificación  de  las  acciones  humanas 
aeria^ materia  disputable,  y  uo  tendría  ese  ca- 
rácter de  estabilidad  á  que  se  debe  que,  en  to- 
dos los  climas  y  en  lodos  los  tiempos  sean 
iguales  las  obligaciones  de  los  hombres.  Si  no 
hubiera  percepción  de  mérito  ó  demérito,  la 
virtud  carecería  de  alicientes,  y  el  vició  y  el 
crimen  de  obstáculos;  desaparecerían  los  gran- 
des estímulos  que  dan  los  aplausos  y  la  admi- 
ración, y  la  barrera  que  opone  á  todos  los  es- 
cesas  la  opinión  general  de  la  sociedad:  por 
állimo,  la  infracción  de  las  leyes  naturales  no 
tendría  mas  castigo  que  el  de  la  ley  positiva, 
el  cual  se  frustra  muchas  veces  con  facilidad, 
cediendo  al  poder,  á  la  corrupción  y  al  influjo. 

La  facultad  mora!  no  puede  concebirse  sin 
la  obligación  moral,  como  la  facultad  de  pera- 
lar  seria  una  quimera,  si  no  hubiera  objetos 
de  percepción.  Con  la  facultad  moral  califica- 
mos de  buenas  ó  malas  las  acciones  voluntarias" 
del  hombre.  ¿Qué  quiere  decir  en  este  caso, 
bueno  y  malo?  Lo  que  se  sujela  ó  infringe  una 
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regla  establecida.  Esta  reglano  puede  ser  otra 
que  la  obligación.  Antes  de  pasar  adelante,  es- 
pliquemos  el  verdadero  sentido  de  esta  pala- 
bra. Cuando  el  ser  racional  se  propone  un  fln, . 
no  puede  menos  [de  poner  en  uso  los  medios 
con  que  ha  de  conseguirlo.  La  necesidad  de 
emplear  estos  medios  es  lo  que  constituye  la 
obligación.  Asi,  el  que  desea  llegar  está  obliga- 
do á  ponerse  en  camino;  el  que  desea  vivir 
está  obligado  á  comer.  Injiérese  de  aqui  que  la 
obligación  simplemente  considerada  no  en-, 
vuelve  forzosamente  la  idea  de  una  autoridad 
superior  como  la  envuelven  el  mandato  y  la 
compulsión.  . El  hombre  puede  ser  obligado  por 
convencimiento,  por  temor,  por  afecto;  pero 
solo  puede  ser  compulsado  por  un  poder  supe- 
rior al  suyo.  Dada  ya  la  definición  de  la  voz 
genérica,  veamos  cual  es  el  origen  do  ta  .obli- 
gación moral,  sobre  lo  cual  se  han  suscitado 
grandes  cuestiones  en  las  escuelas.  Según  al- 
gunos iilósofos,  cuya  opinión  ha  variado  mas 
en  palabras  que  en  sentido,  el  fundamento  de 
la  obligación  moral  es  el  placer:  no  precisa- 
mente el  físico  y  sensual,  en  ei  cual  todos  han 
roconocido  una  tendencia  viciosa,  sino  la  sa- 
tisfacción interior,  el  contentamiento  del  alma, 
quees  uno  de  los  resultados  de  la  práctica  déla 
virtud.  Nosotros  admitimos  este  bien  espiri- 
tual como  consecuencia,  mas  no  como  princi- 
pio de  la  ejecución  de  la  obligación  moral. 
Nuestra  razón  principales  la  siguiente:  si  la 
sensación  agradable  ó  desagradable  fuera  la 
regla  única  de  nuestras  obligaciones,  no  po- 
dríamos saber  cuáles  son  estas,  hasta  haber 
esperimenlado.  aquellas.  Por  consiguiente,  el 
primer  hombre  que  hizo  un  acto  de  virtud,  no 
pudo  saber  si  era  ó  no  virtuoso,  hasta  después 
de  haber  hecho  la  prueba  de  la  sensación  que 
habia  resultado.  Asi  queda  reducido  el  conoci- 
miento de  la  obligación  á  una  ciencia  esperi- 
menlaí,  y  sin  otro  apoyo  que  el  modo  de  sen- 
tir particular  de  cada  hombre.  Epicuro,  á  la 
verdad,  á  quien  la  ignorancia  y  la  malafe  han 
atribuido  un  sistema  de  filosofía  fundado  en  el 
deleite  carnal,  está  ya  justiücado  de  esta  ca- 
lumnia, y  es  sabido  que  su  opinión  fué  tan  pura 
cumo  su  vida.  Aquel  filósofo,  apoyándose  en 
el  principio  de  que  el  fin  de  todo  ser  racional 
es  la  felicidad,  probé  que  ésta  no  podia  consis- 
tir sino  en  la  práctica  de  la  virtud,  porque  la 
virtud  es  lo  que  produce  mas  sensaciones  agra- 
dables. Todo  esto  es  cierto,  pero  no  resuelve  la 
cuestión:  porque  no  es  dado  á  la  mayoría,  de 
los  hombres  discernir  el  placer  que  tiene  una 
tendencia  viciosa,  del  que  la  tiene  honesta  y 
justa,  antes  bien  este  discernimiento  se  oscu- 
rece frecuentemente  por  la  pasión  y  por  la 
energía  délos  apetitos.  Asi,  pues,  admitiendo 
aquella  esplicacion,  concederíamos  que  la  ma- 
yor parte  del  género  humano  carece  de  los 
medios  de  conocer  de  un  modo  segnro  la  regla 
de  las  obligaciones  morales.  Platón,  procedien- 
do cu  esta  parte  de  la  filosofía  como  en  todas, 
mas  bien  á  impulsos  del  entusiasmo  poético 
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que  por  los  dicíadosde  la  razón,  en  señaba  que 
la  virtud  debe  ser  amada  solo  porque  es  vfifi? 
tud,y  no  puede  ser  practicada,  si  no  lia  sido 
conferida  directamente  por  la  Divinidad.  Claro 
es  que  semejante  doctrina,  aunque  grandiosa  y 
elevada,  no  convence  el  entendimiento.  Aristó- 
teles dijo  que  la  virtudes  dedos  clases,  teórica 
y  práctica.  La  primera  se  adquiere  con  el  rec- 
to uso  de  la  razón,  la  segunda  con  el  hábito. 
Es  cierto  que  el  uso  ilustrado  déla  razón  pue- 
de descubrirnos  lo  justo  y  !o  injusto,  y  que  el 
hombre  puedo  acostumbrarse  al  ejercicio  de 
actos  virtuosos  como  al  de  toda  clase  cieaclos. 
Pero/ si 'es  admisible  esta  hipótesis  ¿de  que 
nos  sirven  Sos  afectos?  ¿río  desempeñan  eslos 
ningún  papel  en  e¡  orden  moral?  El  entendi- 
miento Y  el  hábito  ¿serán  de  mas  importancia 
en  este  orden  de  acciones  que  el  amor  filial,  Ja 
compasiony  losotros  sentimientos  con  los  cua- 
les desempeñárnoslos  deberes  que  la  natura- 
leza y  la  sociedad  nos  imponen?  Los  estoicos 
indicaban,  por  fin,  como  origen  de -nuestra 
rjbHgacion,  la  necesidad  de  conformarse  á  las 
leyes  naturales,  pero  la  prueba  grande  de  que 
estos  sectarios  no  sabían  practicar  sus  propias 
doctrinas,  es  que  no  conocían  mas  placer  que 
til  espiritual,  y  enseñaban  que  todas  las  cosas 
esternas  debían  ser  indiferentes  al  hombre.  De 
este  modo  quedan  escluidos  déla  virtud,  la 
beneficencia,  la  amistad,  la  compasión  y  todas 
las  otras  cualidades  que  han  sido  dadas  al 
hombre  para  aliviar  sus  males  y  los  de  sus 
semejantes. 

La  solución  de  este  problema  eslá  hecha  si 
se  admiten  las  tres  operaciones,  que  hemos  dis- 
tinguido en  el  ejercicio  de  la  facilitad  moral. 
Asi,  pues,  esta  pregunta  ¿por  qué  estamos  obli- 
gados á  practicar  el  bien  y  a  evitar  el  mal? 
puede  admitir  esta  respuesta:  porque  asi  lo 
exigen  l.ü  el  resallado  de  la  razón:  2.°  el  re- 
sultado déla  sensación:  3.,J  el  testimonio  de  la 
conciencia.  La  razón  nos  dice  que  hemos  naci- 
do para  la  sociedad;  que  esla  sociedad  no  pue- 
de existir  sin  la  conservación  de!  orden;  que 
él  órden  no  puede  conservarse  sin  la  práctica 
de  los  deberes  que  nos  imponen  nuestras  rela- 
ciones con  los  otros  individuos  de  la  familia 
humana;  que  si  reconocemos  la  existencia  de 
Dios,  debemos  concebirlo  justo  por  escelencia, 
y  qtie  esia  justicia  requiere  el  castigo  dei  mal 
moral,  aun  prescindiendo  de  lo  que  sobre  esto 
nos  dicen  las  doctrinas  reveladas.  El  resultado 
de  la  sensación  nos  dice  que  todo  hecho  cri- 
mina!, todalesion  de  la  ventura  agena,  toda  es- 
plósion  de  sentimientos  hosliles,  loda  manifes- 
tación de  un  sentimiento  malévolo,  lleva  siem- 
pre consigo  una  impresión  de  malestar,  de  pe- 
lia,  de  antipatía,  y  á  veces  de  repugnancia  y 
horror,  basta  el  punió  de  alterar  el  equilibrio 
del  sistema  nervioso,  j  privar  al  hombre  del 
uso  de  la  razón.  Por  el  contrario,  las  acciones 
rüüralmente  buena?,  nobles,  generosas  y  jus- 
tes, escitan  sensaciones  gratas,  suaves,  benig- 
nas y  deliciosas,  como  la  admiración,  la  tet» 


nura,  el  deseo  de  aplaudir  y  el  amor  al  agen- 
te. La  conciencia,  es  decir,  ¡a  facultad  de  com- 
parar las  acciones  coh  el  deber  á  que  lian  do 
arreglarse  y  de  fallar  sobre  el  grado  de  mérito 
ó  demérito  del  que  las  practica,  nos  está  cons- 
tantemenle  acusando  ó  aprobando,  según  el 
carácter  del  hecho  y  gtn  consideración  ningu- 
na á  sus  resultados.  No  basta  que  la  razón 
apruebe,  porque  puede  engañarse  en  las  con- 
secuencias que  saca  de  premisas  erróneas,  ó 
sacar  consecuencias  erróneas  de  premisas  rec- 
ias, río  basta  que  la  sensación  nos  halague: 
porque  la  conmoción  sensual  puede  ser  de  tal 
naturaleza  que  se  sobreponga  á  lodo  olro  im- 
pulso. Es  preciso  que  la  conciencia  esté  de 
acuerdo  con  la  obra  de  la  inteligencia  y  con  la 
déla  sensación.  Rota  esla  armonía,  no  hay  se- 
guridad en  cuanto  a  la  verdadera  calificación 
que  merecen  las  acciones.  La  razón  puede  re- 
,  presentarnos  justo  lo  que  es  inicuo;  la  sensa- 
ción puede  ofrecernos  un  goce  criminal  con  la 
máscara  do  inocente:  pero  la  conciencia  es  el 
juez  severo  que  no  se  deja  estraviar  por  el  so^ 
íisma,  ni  adormecer  por  e!  deleite;  que  no  em- 
bota sus  espinas  ni  en  el  retiro  del  filósofo,  ni 
en  elsólio  del  monarca,  cuya  voz  es  mus  pc- 
nelrante  que  los  aplausos  del  adulador  y  lases- 
plosiones  del  entusiasmo. 

Sin  embarga,  como  ninguna  de  nueslrns 
facullades  se  preserva  de  la  imperfección  de 
nuestra  naturaleza,  la  conciencia  está  espties- 
(a  á  qne  la  estravien  el  error,  Sa  superstición  jr 
la  ignorancia,  de  donde  nace  que  nos  es  tan 
perjudicial  cuando  se  pervierte,  como  útil  y 
preciosa  cuando  la  dirigen  reclámenle  la  reli- 
gión, la  razón  iluslrada  y  una  voluntad  sujeta 
á  sabia  y  moderada  ¡disciplina,1  lie  aquí  poi- 
qué, entre  todas  las  ramificaciones  de  los  co- 
nocimientos humanos  á  que  puede  aplicar  el 
hombre  su  inteligencia,  ninguno  escede  en  im- 
portancia al  estudio  de  la  élica.  La  sociedad 
puede  existir  sin  héroes,  sin  sabios,  sin  hom- 
bres de  genio,  sin  inventos  mecánicos  y  tnii- 
miéos;  pero  no  puede  existir  sin  observancia 
de  los  preceptos  morales,  sin  respelo  á  los 
derechos  ágenos;  sin  socorros  en  el  infárte- 
nlo; sin  subordinación  á  las  autoridades  p 
lian  constituido  la  naturaleza  y  !a  ley.  En  va- 
no se  dice  que  todoseslos  deberesse  ejecutan, 
sea  por  conveniencia  propia,  sea  por  imitación 
ó  rutina,  Ninguno  de  eslos  motivos  suministra 
bastantes  garantías  al  cumplimiento  de  las 
Obligaciones.  Tan  aplicable  es  el  saber  á  la  di- 
rección de  la  voluntad,  como  á  la  demostra- 
ción matemática  y  al  conocimiento  de  las  leyes 
del  universo  físico.  Lo  qne  se  ejecuta  por  prin- 
cipios tiene  mas  solidez  y  es  susceptible  de 
mayor  grado  de  perfección  que  lo  que  estriba 
en  las  prácticas  do  un  ciego  empirismo. 

Hemos  espuesto  las  verdaderas  bases  de  la 
élica,  considerada  como  teoría;  hemos  cnunie- 
rado  las' acciones  que  sesomeien  á  su  jurisdic- 
ción; hemos  determinado  taparle  de  la  consti- 
tución de  la  naturaleza  humana  sujeta  ásu  ira- 
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perio;  !a  materia  primera,  si  es  lícito  decirlo, 
en  que  se  ejerce  su  acción,  y  que  sos  precep- 
tos moiliücati.  En  cuanto  al  número  y  natura- 
leza ile  estos  preceptos,  el  campo  que  ofrecen 
al  estudio  es  tan  vasto  como  fecundo  en  sóli- 
das doctrinas,  y  en  observaciones  interesan- 
tes. Nuestros  lectores  loshallarán  especificados 
en  nuestros  artículos  obligación,  moíial,  yiii- 

TUI),   VERDAD,    JUSTICIA,    CA1UDA0   y  BENEFI- 
CENCIA. 

ETIMOLOGIA.  (Lmgüistiea.)  La  palabra  eti- 
mulogia  viene  del  griego  ETu¡j.o?io^ta,  nombre 
compuesto  de  yu[j.o  (étimos)  verus  ifierdadero), 
y  J.oyw  (lagos)  sermo  vél  locutio  (idioma  ó 
lociioíaii),  Cicerón,  lib.  I,  Academ. 

Nuestro  erudito  Cobarrubias,  en  su  Tesoro 
de  h  lengua  castellana,  y  el  doctor  Bernardo 
de  Aldreíe,  que  le  copia  en  su  Origen  de  la  len- 
gua; dicen  áeste  propósito  en  él  diminuto  ar- 
ticulo que  consagró  el  primero  á  la  palabra  di* 
mologia: 

«No  se  puede  dar  de  todos  los  vocablos 
introducidos  en  una  lengua-,  su  etimología;  y 
aaiCoseonio,  famoso  gramático  (según  refiere 
YiiiTonl,  juntó  al  pie  de  rail  dicciones,  de  las 
cuales  no  hay  dar  razón  de  dónde  se  den 
van,  y  ít  estas  tales  llama  primitivas.  Negocio 
es  de  grande  importancia  saber  la  etimología 
do  cada  vocablo,  purque  en  ella  está  encerrado 
el  ser  de  la  cosa,  sus  calidades,  su  uso,  su  ma- 
teria, su  forma,  y  de  alguna  de  ellas  loma  nom- 
live.  Si  nuestro  primer  padre  nos  dejara  los 
nombres  que  puso  á  las  cosas  con  sus  etimolo- 
gías, poco  habiuque  dudar  en  ellas;  porque, 
ucimo  se  escribe  en  el  capítulo  II  del  Génesis: 
Ornno  enim  quod  vocavit  Ádam  animen  viven- 
lis,  ípsum  asi.  nomejiejas.Appcllavidque  Adam 
imminibus  sais  cuneta  animantia,  el  univer- 
sa vntatüin  cali,  et  quines  bestias  terrea.  Mu- 
cho de  eslo  comunicaría  con  sus  hijos,  de  que 
pruliit  haber  agora  algún  retrato,  especialmen- 
te en  la  lengua  sonta,  fuente  y  principio  de  lo- 
l¡us  las  demás. « 

En  tal  estado  de  lamentable  atraso  se  halla- 
lia  el  estudio  de  la  etimología  en  los  si.-' 
glos  XVII  y,  XVI1Í,  á  pesar  de  haber  dedicado 
¡i  el  todas  sus  tareas  hombres  tan  notables  y 
concienzudos  como  los  que  dejamos  citados. 
La  completa  ignorancia  de  las  palabras,  ó  me- 
jor dicho,  del  idioma  primitivo  español,  no  quedó 
ilustrada  suficientemente  hasta  la  aparición  del 
Alfabeto  da  la  lengua  primitiva,,  publicado  en 
Madrid,  en  1806  por  don  Juan  Uanliata  de  Erro 
í  Aspiras.  A  estos  tres  escritores  debemos,  sin 
embargo,  los  primeros  y  únicos  trabajos  etimo- 
lógicos sobre  nuestro  idioma;  y  sos  provecho- 
sas tareas,  que  se  anticiparon,  por  cierto,  á 
muchas  obras  análogos  estrangeras,  abren  un 
vasto  campo  que  empieza  ,  á"  cultivarse  con 
abundante  fruto.  Pero  ya,  nos  ocuparemos  de 
ello  en  el  lugar  que  le  corresponde  en  este  ar- 
ticulo. 

l'lalon,  Vavron,  Cicerón  y  Quinlsliano  han 
definido  la  ciencia  de  las  etimologías,  como 


laque  da  el  verdadero  conocimiento  de  la  es3 
presión  délas  palabras  por  el  de  su  origen,  y 
por  los  elementos  de  su  composición.  Por  esta 
definición  tan  precisa  como  breve,  puede  ya 
juzgarse  de  ia  importancia  de  esta  ciencia, 
puesto  que  un  idioma  bien  construido,  y  la  in-: 
íeligencia  no  puede  pasar  sin  su  auxilio,  su- 
pone un  conocimiento  exacto  dé  todas  las  par 
labras  que  lo  componen,  perfectamente  definir 
das  en  su  respectiva  acepción.  Por  ellas  se  ve 
al  mismo  tiempo,  que  los  mejores  escritores  de 
la  antigüedad  han  reconocidOila  utilidad  de  es- 
la  ciencia;  pero,  ¿la  apreciaron  como  debían? 
¿llegaron  ú  generalizar  sus  aplicaciones,  y  á 
proclamar  sus  principios?  Esto  es  lo  que  pasar, 
mos  á  examinar  . 

Antes  de  nacerlo,  sin  embargo,  permítase- 
nos una  pegunta,  ¿el  estudio  de  la  etimología 
merece  el  nombre  de  ciencia?  Al  decir  de  algu- 
nos espíritus  -superficiales, .  esta  cuestión  es  en 
-si  misma  ociosa:  nosotros,  no  obstante,  á  ríes- 
so  de  pasar  por  inasatrevidos,  la  daremos  este 
nombre,  porque  ciencia  es  á  Lodas  luces  un  es- 
tudio que  tiene  sus  principios  reconocidos,  y 
reglas  lijas  que  nadie  se  atrevería  á  violar,  sin 
peligro  de  que  se  pusiese  en  iluda  la  rectitud 
de  su  juicio;  un  estudio  fecundo  en  deduccio- 
nes racionares;  íjue  tiene  por  objeloun  conoci- 
miento siempre  útil,  y  por  lo  común  necesario; 
que  lleva  el  análisis  á  una  dQ' las  operacior 
nes  mas  generales  y  mas  estensas  del  enten-r 
dimiento  humano;  y  que  es,  en  fin,  uno  de 
los  agentes  mas  poderosos  de  las  investiga- 
ciones do  la  filosofía  en  la  historia  del  hom- 
bre y  de  las  sociedades  civiles,  por  el  estudio 
comparativo  de  lob  idiomas. 

Los  antiguos  no  pensaron  en  nada  de  esto: 
los  pueblos  ilustrados  del  Occidente  no  (mida- 
ron  mucho  de  su  origen,  pues  lodos  se  creían 
hijos  de  la  tierra  que  habitaban,  y  cuando  la 
forluna  les  elevó  por  medio'de  sus  conquistas, 
el  orgullo  les  hizo  olvidarse  de  dónde  venian, 
impidiéndoles,  preguntar  al  propio  tiempo  de 
dónde  venían  también  los  pueblos  que  reduelan 
á  la  esclavitud.  Asi  sus  mejores  escritores, 
ociipándos'e,  comohemos  vislo,  de  la  etimolo- 
gía, no  comprendieron  jamás  el  interés  histó- 
rico ü  literario  de  la  ciencia  etimológica.  Pla- 
tón hizo  el  estudio  de  un  gran  número  de  pa- 
labras en  su  Cralyla;  pero  al  hablar  de  sus 
raices,  no  se  sabe  si  pretendió  divertir  ó  ins- 
truir á  sus  lectores;  y  Varron,  que  trabajó' mas 
gravo  y  concienzudamente  en  sus  etimologías 
latinas',  nolohino  con  provecho  de  la  ciencia, 
ni  di:  su  reputación  literaria;  pues  nadie  abusó 
como  é!  de  los  recursos  de  su  talento,  ni  de  la 
facultad  de  someter  el  juicio  á  los  caprichos 
de  la  imaginación.  La  ciencia  ha  registrado  bis? 
tóricameníe  cuanto  se  ha  hecho  por  estos  y 
otros  hombres  célebres  de  la  antigüedad  en  la 
materia;  pero  habrá  de  sentir  eternamente  que 
no  hicieran  mas  ni  mejor  que  lo  practicaron, 
És  diguo  de  notarse  que  esta  ciencia  np 
se  baya'  fundado  hasta  el  momento  en  que  mas 
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diflcullades  présenla,  y  menos  probabilidades 
de  que  se  la  complete.  Represen lémon os  sino 
el  estado  de  los  pueblos  civilizados  del  globo 
de  cuatro  mil  años  áesta  parte:  la  historia  es- 
crita, copia  de- tradiciones  recogidas  en  época 
muy  distinta  de  su  origen,  y  la  autoridad  ~de 
los  monumentos  nos  dan  á  conocer  muy  po- 
cos hecbos  sobre  la  dispersión  simultánea  de 
aquellos  pueblos,  y  sobre  'sus  emigraciones, 
obligadas  por  ¡a  guerra  ó  por  el  hambre.  Sin 
embargo,  el  Oriento  tenia  ya  sus  leyes  y  sus 
diversas  religiones;  la  India  planteaba  sus  le- 
janas colonias,  meditaba  ya  los  profundos  mis- 
terios de  su  culto  religioso  y  de  su  singular 
psicología,  y  cultivaba  su  idioma,  manantial 
común  de  los  numerosos  dialectos  que  subsis- 
ten todavía:  el  Egipto,  su  contemporáneo,  pue- 
blo que  vino  de  los  desiertos  de  la'  Libia,  der- 
ramándose por  el  Africa  basta  las  embocaduras 
del  Nilo;  elevaba  sus  eternos  monumentos,  que 
son  un  testimonio  irrecusable  de  que  en  aque- 
lla lejana  época  tenia  el  conocimiento  de  todas 
las  prácticas  sociales,  prácticas  que  no  eran 
por  cierto  las  de  la  India:  la  Asiria  y  el  resto 
del  continente  asiático,  tenian  también  sus 
idiomas  perfeccionados  y  sus  leyes;  ignoran 
dose  aun,  por  qué  medios  habían  llegado  á 
instituir  su  civilización.  Los  pueblos  bárbaros 
se  agitaban  también  al  misino  tiempo,  y  nu- 
merosas bordas  venidas,  no  se  sabe  de  dónde, 
de  los  -  desiertos  de  la  Scitia  tai  vez,  hacían  la 
guerra  á  esta  civilización,  sin  aprender  riada 
de  sn  estado  social,  y  sin  olvidar  tampoco  las 
selváticas  costumbres  de  una  ignorancia  feroz. 
La  Grecia  empezaba  á  florecer  en  tanto,  y  tenia 
ya  sus  reyes  y  sus  leyes,  sus  sacerdotes  y  sus 
poetas; era  visitada é  instruida  por  colonias  pro? 
cedenles  de  una  escuela  civil  ya  esperimenta- 
da,  y  por  navegantes  acostumbrados  al  yugo 
de  las  institucionee  sociales:  ellos  enseñaron  á 
los  filósofos  griegos  el  camino  del  Oriente,  y 
el  genio  de  Homero  completó  su  obra,  dando 
parte  de  su  inmortal  gloria  á  su  pais.  La  anti- 
gua Italia  babia  conocido  también  el  Oriente  y 
aprovechádosé  de  su  enseñanza  por  medio  de 
sus  navegantes:  laGaula  no  era' ya  un  pueblo 
ignorado,  y  babia  llevado  el  terror  de  sus  bár- 
baras leyes,  de  su  rito  y  de.  sus  armas  basta 
los  templos  aun  rústicos  deia  primitiva  Grecia, 
en  tiempos  anteriores,  y  hasta  la  IberiSi  que 
parecía  olvidada  en  este  modesto  rincón  del 
mundo,  era  ya  conocida,  y  visitada  y  se  ilus- 
traba por  medio  del  comercio  con  pueblos  mas 
adelantados,  que  codiciaban  su  privilegiado 
territorio. 

.  Y  en  este  estado,  sin  embargo,  ¡cuánta  con- 
fusión, y  qué  mezcla  tan  singular  de  pueblos, 
de  idiomas  y  de  ideasl  Si  hubiera  acertado  á 
nacer  en  esos  tiempos  uno  de  esos  genios  su- 
periores que  se  adelantan  y  penetran  en  las 
futuras  edades;  un  espíritu  observador,  que 
procurando  conocer  lo  mejor  posible  las  causas 
y  las  consecuencias  de  tantas  perturbaciones, 
hubiese  registrado  fielmente  las  unas  y  las 


otras,  ¡cuánta  luz  no  hubieran  esparcido  so- 
bre asuntos  dignos  del  estudio  y  de  laatencioa 
de  los  hombres  ilustrados!  Porque  la  historia 
de  los  pueblos  no  tiene  guia  mas  cierta  que  la 
historia  de  los  idiomas  y  de  las  opiniones  que 
han  dominado  sucesivamente  en  las  diversas 
regiones  del  globo.  Por  desgracia,  nada  queda 
de  ese  periodo  actualmente  primitivo  de  las 
sociedades  humanas,  sino  confusas  tradiciones 
y  obras  incompletas  para  la  ciencia.  La  Greda 
pudo  estudiar  con  provecho  suyo  y  de  la  pos- 
teridad, el  Egipto,  la  India  y  el  resto  del  Asia: 
no  lo  hizo,  y  uosolros,  los  pueblos  modernos, 
no  podemos  enmendar  su  error,  ni  menos  su- 
plirlo: los  datos  relativos  á  los  idiomas  de  las 
pueblos  que  la  precedieron,  nos  son  conocidos 
en  parle;  pero  nos  es  necesario  llenar  grandes 
lagunas  con  suposiciones  mas  ó  menos  acería- 
das.  Los  constantes  esfuerzos  de  la  critica  mo- 
derna, han  logrado  lijar,  en  fin,  con  certeza  los 
orígenes  griegos  y  latinos  en  el  idioma  sagra- 
do de  la  India;  pero,  ¿quién  nos  esplicaeslc 
gran  fenómeno?  La  historia  escrita  es  impoten- 
te; solo  la  ciencia  etimológica  pone  este  le- 
cho fuera  de  toda  duda,  dándonos  el  único  so- 
corro que  nos  puede  prestar,  si  bien  este  so- 
corro es  un  rayo  de  luz,  con  el  que  pue- 
de penetrarse  en  el  caos  de  la  primitiva  anli- 
giiedad. 

La  Grecia,  vanidosa  bástala  superstición, 
nos  ha  dejado  también  el  cuidado  de  su  propia 
genealogía,  y  Roma  estimaba  demasiado  la 
ciencia  de  la  espada,  para  no  despreciar  alta- 
mente las  otras:  de  aldea  elrusca  se  elevó  al 
rango  de  capital  del  mundo,  y  pensando  solo 
en  conquistarla  tierra  por  medio  de  la  fuerza, 
dejó  desdeñosamente  á  sus  esclavos  el  dominio 
de  la  inteligencia.  Y  sin  embargo,  era  la  seño- 
ra de  esa  antigua  Italia,  que,  antes  del  engran- 
decimiento de  Roma,  habiaconocido  el  Oriente, 
creado  instituciones  apropiadas  á  sus  diversas 
localidades,  proclamado  preceptos  religiosos 
fortificados  por  ¡m  culto  público,  y  cultivado, 
en  fin,  las  artes,  generalizando  el  uso  del  al- 
fabeto de  su  primitivo  idioma  que  nos  han  con- 
servado sus  monumentos.  floma  despreció  su 
cuna,  y  no  nos  ha  dejado  la  menor  noción  so- 
bre esa  antigua  lengua,  uno  de  los  manantiales 
mas  fecundos  de  la  de  Virgilio  y  Cicerón.  Por 
esta  causa,  la  crítica  moderna  está  llamada  á 
bacer  igualmente,  si  la  es  posible,  lagenealogla 
de  Roma. 

Su  creciente  poder  fué  también  el  agente 
de  un  segundo  período  de  confusión  de  puetilos 
y  de  idiomas;  el  simple  bosquejo  de  ese  cua- 
dro es  superior  á  las  fuerzas  de  la  critica  mas 
hábil  y  mas  tenaz,  y  sin  embargo,  es  preciso 
tener  ét  valor  de  emprender  su  pintura,  dibu- 
jándola rasgo  á  rasgo,  combinando  elemento 
por  elemento,  separándolos  al  principio  para 
agruparlos  después,  según  las  analogías  rjus 
se  irán  reconociendo  indudablemente,  y  com- 
poniendo asi  deuna  manera  sucesiva  las  ma- 
sas principales,  que  acaso  no  se  conducirán 
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jamás  á  esa  anidad  necesaria  que  la  ciencia 
exige  en  un  punto  «Jondees  fácil  suponer,  pero 
110  demostrar:  lan  antiguo  es  el  mundo,  y  tan 
inciertas  sus  primeras  edades. 

El  estado  actual  de  los  idiomas,  es  la  obra 
del  poder  romano:  él  dictó  sus  leyes  al  Asia, 
al  Africa  y  a  la  Europa,  estableciendo  en  estos 
pueblos  la  comunidad  de  servidumbre,  que  era 
la  base  principal  de  su  sistema  de  dominación. 
Los  bárbaros  del  Norte  llegaron  poco  después 
á  colocar  su  espada  en  la  balanza;  pero  si  ellos 
nos  trajeron  alguna  cosa,  viciaron  por  com- 
pleto lo  que  ya  sabíamos.  La  Europa  romana  se 
bastardeó  al  sufrir  esla  nueva  influencia;  la  ci- 
vilización retrocedió  desviándose  de  su  cami- 
do;  el  desmembramiento  de  los  imperios  des- 
membró también  la  inteligencia  general;  los 
pueblos  privados  de  libertad,  abogaron  su  ge- 
nio; y  todo  dormía  en  laoscuridadde  una  tum- 
ba común,  cuando  los  turcos  arrojaron  á  Euro- 
palos  restos  de  la  Grecia,  que  vinieron  á  des- 
pertarlos grandes  recuerdos  de  liorna.  Creá- 
ronse nuevos  estados  y  con  ellos  nuevos  idio- 
mas; y  se  llegó,  en  liu,  de  esla  manera  al  ter- 
cer periodo  conocido  de  la  confusión  de  len- 
guas y  de  ideas,  que  es  el  verdadero  terreno 
Eobreel  cual  puede  y  debe  ejercitarse  hoy  la 
ciencia  etimológica. 

Llegada  la  época  del  renacimiento  de  las 
letras,  los  sabios  de  diversos  países,  adveni- 
dos por  el  pequeño  número  de  ejemplos  que 
encontraron  en  los  autores  antiguos,  y  estila- 
dos también,  sin  duda,  por  la  ilustrada  convic- 
ción de  la  utilidad  de  sus  investigaciones,  se 
dieron,  con  un  ardor  digno  de  mejor  resulta- 
do, á  los  esludios  eümológicos.  Pero  eslas  ta- 
reas, sin  tener  conciencia  de  ello  sus  mismos 
autores,  tropezaron  desde  luego  con  un  obslá- 
culoque  lasbizo  inútiles  en  su  mayor  parte: 
esto  obstáculo  lo  crearon  las  ideas  recibidas  y 
(¡ominantes  de  su  siglo.  Las  ciencias  y  las  le- 
tras se  babian  refugiado  en  los  convenios, 
donde  se  conservaron  preslandoun  servicio,  á 
la  civilización,  que  esla  debe  complacerse  en 
reconocer;  pero  en  cambio  de  esle  servicio  a 
todas  luces  eminente,  la  posteridad  ha  encon- 
trado en  sus  estudios  el  sello  característico  de 
las  ideas  monásticas,  que  han  hecho  sean  me- 
nos provechosas.  Creyóse  en  aquel  tiempo,  y 
se  reconoció  como  principio  inconcuso,  que 
las  ciencias  profanas  no  debian  buscar  sus 
clemenlos  ni  su  origen  sino  en  los  escritos  sa- 
grados, que  son  los  fundamentos  de  la  fé,  y 
partiendo  de  esta  base,  el  espíritu,  de  investi- 
gación se  vió  privado  de  su  cualidad  mas  ne- 
cesaria: la  del  examen  de  los  hechos,  libre  de 
¡oda  preocupación.  De  aqui  ei  que  se  declarase 
ala  lengua  hebrea  lamas  anligua  y  la  madre 
común  de  lusdemas;  y  la  consecuencia  natural 
ile  este  principio,  fué  el  buscaren  el  hebreo 
el  origen  y  la  elimo-logia  de  todos  los  idiomas 
conocidos.  Asi  se  vió  á  Z.  Bogan  publicar  su 
Ilumerus  hebraizatiie,  para  demostrar  que  el 
hebreo  era  la  clave  de  interpretación  del  griego  1 


de  Homero;  y  á  Bochart  en  su  Phahg  y  en  su 
Chanaan,  querer  esplicar  también  por  medio 
del  hebreo  los  idiomas  y  los  pueblos  antiguos. 
El  Delphi  fhainicizante,  escrito  con  análogo 
objeto,  présenla  mas  visos  de  razón,  en  tanto 
que  admite  la  influencia  de  los  fenicios  sobre 
la  Grecia,  lo  cual,  sea  dicho  de  paso,  no  es 
indiferente  para  escusar  á  los  que  hebraizan 
á  Homero,  toda  vez  que  el  hebreo  y  el  fenicio 
puedan  ser  considerados  como  ramas  de  un 
mismo  tronco.  Pero  lo  que  repugna,  tanto  en 
Bocüart  como  en  los  demás  eruditos  dados  á 
esta  clase  de  investigaciones,  es  lo  absoluto  de 
sus  sistemas,  que  lastiman. la  esperiencia  y  la 
razón.  El  abate  Riviere,  profesor  del  Colegio  de 
Francia,  á  fines  del  siglo  último,  redujo  la  uti- 
lidad del  hebreo  con  respecto  a  Homero,  á  la 
explicación  de  algunas  palabras  difíciles;  pero 
este  trabajo  de  poca  importancia  para  la  cien- 
cia elimológica  y  de  menos  conveniencia  para 
los  idiomas  europeos,  que  pretendió  ilustrar 
este  escritor,  es  de  aquellos  que  no  pueden  ad- 
mitirse ni  condenarse  en  su  conjunto.  Pasan 
desapercibidos,  aunque  se  eslime  la  intención 
que  presidió  á  ellos.  Por  lo  demás,  como  no 
hay  error  en  el  mundo  que  no  baya  creado  su 
escuela,  tan  grande  es  la  diversidad  de  tálen- 
los y  de  opinionus;  de  aqui  el  que  Gorope-Ba- 
kan,  celoso  de  las  tareas  de  sus  predecesores 
que  habían  dejado  muy  poco  espacio  para  su- 
posiciones absurdas  sobre  los  idiomas  de  la 
tierra,  se  ocupase  del  lenguaje  del  cielo,  es- 
cribiendo un  libro  para  probar  que  el  fuego,  ó 
mejor  dicho,  la  llama  era  la  lengua  que  se  ha- 
blaba en  el  paraíso  terrenal.  Con  algunas  mas 
reservas,  escribió  un  canónigo  de  Bast  tres 
volúmenes  en  8.",  que  tienen  por  objeto  el  dc- 
moslrar  con  datos  etimológicos,  que  las  esce- 
nas de  la  Uiada  pasaron  en  !a  isla  de  lleligo- 
land,  y  que  Homero  era  belga.  Esto  prueba 
hasla  qué  punto  es  ingenioso  el  error  y  cómo 
llega  aveces  á  seducir,  tomando  el  atavio  do 
la  verdad  á  los  ojos  de  sus  mismos  autores.  Por 
él  los  húngaros  lian  hecho  descender  á  Atila 
de  Kemrod,  en  línea  recta;  y  los  daneses  se 
creen  originarios  de  los  danai  salidos  de  Do- 
dona,  que  atravesaron  el  Danubio  dándole  su 
nombre,  y  se  Ajaron,  en  fin,  en  el  pais  llama- 
do por  ellos  Danemarck  -(Dinamarca).  Los 
franceses,  tan  fuertes  en  etimología,  como  há- 
biles críticos,  se  han  figurado  á  la  Francia 
fundada  por  Francus,  uno  de  loshíjos  de  Héc- 
tor escapado  espresamenle  para  este  fin  del 
incendio  de  Troya;  y  nuestros  cronistas,  por 
último,  sin  que  se  libre  de  ello  el  mismo  Ma- 
riana, lian  seguido  como  irrecusable  autoridad 
á  l'linio  el  padre,  á  Pltilarco  y  á  Varrou,  que 
dicen  que  España  tomó  su  nombre  del  dios 
Pan,  que  vino  con  sus  primeros  pobladores,  y 
la  llamó  Pinta,  nombre  que  se  corrompió  su- 
cesivamente por  Spania,  Spagna,  como  dicen 
hoy  los  italianas,  etc.  Pero  ¿cómo  esque'eslos 
escritores  (andados  á  las  sutilezas  etimológi- 
cas, no  lian  encontrado  digno  de  alguna  aten- 
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cion,  el  que  la  palabra  Spmtia  sea  un  nombre 
griego  que  significa  varo,  -precioso,  etc.?.  ¿Me- 
recia  esta  circunstancia  el  haber  pasado  desa- 
percibida? 

Be  rodos  modos,  sin  embargo,  lo  absurdo 
de  eslos  sistemas  ba  dado  alguna  luz  á  la  ver- 
dadera cieucja:  esos  intrincados  senderos  mar- 
caron la  verdadera  íiita,  por  donde  bombres 
de  reconocido  tálenlo  no  titubearon  en  penetrar. 
En  el  siglo  XVII,  la  erudición  se  mostró  rica  de 
buenos  preceptos  y  de  escelenles  ejemplos,  y 
del  estudio  de  los  idiomas  griego  y  latino  se 
Tino  á  un  conocimiento  mas  acabado  de  las 
lenguas  modernas:  la  ciencia  gramatical  se 
perfeccionó  por  medio  del  análisis,  y  la  prác- 
tica enseñó  á  preferir  la  duda  á  toda  interpre- 
tación aventurada.  En  las  grandes  cuestiones 
(¡ue  se  suscilaron  en  esta  época,  se  supo  ya 
turnar  en  las  mas  graves  el  partido  de  esperar 
un  conocimiento  mas  exacto.  1!1  método  se  ofre- 
ció á  todos  como  el  hilo  conductor  en  los  labe- 
rintos de  la  ciencia,  y  bombres  competentes, 
se  dieron  con  ardor  al  estudio  analítico  de  los 
idiomas,' Es  verdad  que  intereses  r¡ae  no  eran 
puramente  literarios,  impulsaron  y  sostuvieron 
osle  ardor;  pero  asi  y  todo,  introdujeron  en  la 
etimología  algunos  principios,  fecundos  en 
buenas  consecuencias,  que  no  tardaron  en  acre- 
ditarse por  el  éxito  mismo  de  los  que  le  sirvie- 
ran de  iniciativa.  Comprendióse,  por  último, 
que  la  historia  de  las  diversas  vicisitudes  de 
una  nación,  era  el  terreno  apropiado  para  las 
investigaciones  de  su  idioma;  y  entonces  co- 
menzó á  sospecharse  que  ,se  podría,  encontrar 
algo  de  árabe  en  el  español,  del  sajón  y  del 
francés  en  el  inglés,  y  del  griego  y  del  latín  en 
todas  estas  lenguas.  Subiendo  en  seguida  de 
deducción  en  deducción,  se  llegó  á  examinar, 
si  se  encontraría  acaso  la  influencia  asiática  en 
el  griego  europeo,  y  la  del  griego  y  del  etrus- 
co  en  el  latin;  y  habiendo  reconocido  entonces 
la  ciencia  etimológica  su  verdadero  objeto, 
pudo  distinguir,  á  la  luz  de  la  historia,  los 
idiomas  que  habían  ejercido  influencia,  de  los 
idiomas  que  nobabian  hecho  mas  que  recibirla; 
es  decir:  l."los  idiomas  modernos  que  sufrie- 
ron la  influencia  da  las  antiguas  lenguas  loca- 
les, asi  como  las  del  griego,  del  latin,  del  ára- 
be y  de  los  idiomas  del  Norte:  2,')  el  griego  y 
el  tatia,  que  recibieron  la  de  los  idiomas  del 
Asia  y  del  Africa  y  la  de  los  mas  antiguos  pue- 
blos del  Occidente,  sus  contemporáneos;  y  3.'' 
esos  mismos  idiomas  del  Asia,  unidos  o  no  a 
un  tronco  común,  del  que  se  ignora  el  anle- 
rior  ó  ai  menos  sus  raices;  y  esas  mismas  len- 
guas locales  de  la  primitiva  Europa,  de  las  que 
te  ignora  también  el  tronco,  á  escepcion  de  al- 
gunas de  ellas,  de  tas  que  han  llegado  hasta 
nosotros  restos  solamente,  conservados  por  los 
escritores  ó  por  los  monumentos.  Estas  tres 
clases  de  idiomas  corresponden  exactamente  á 
ios  tres  períodos  de  confusión  que  dejamos  in- 
dicados: el  elimologista  no  puede,  sin  un  es- 
pecial detenimiento,  franquear  los  limiies  de 


la  una  á  la  otra,  y  no  ha  hecho  poco  por  cierto 
en  haber  reconocido  ya  y  preparado  el  teiv 
reno. 

Reasumiendo,  pues,  en  vista  de  lo  dicho, 
pueden  dividirse  y  clasificarse  las  lenguas  ha- 
bladas en  el  globo  de  la  manera  siguiente:  cu 
hnguas  matrices,  y  en  lenguas  derivadas. 

ha  lengua  griega,  que  so  estendió  por  la 
mayor  parle  del  mundo  conocido  á  favor  de 
las  colonias  griegas,  y  después  por  las  conquis- 
tas de  Alejandro  y  sus  sucesores. 

Lu  latina,  nacida  de  uno  de  los  dialectos 
de  la  lengua  griega  (el  cólico),  que  adquirió 
igualmente  uua  grande  estension  por  las  con- 
quistas de  los  romanos. 

Al  latin  deben  su  origen  el  español,  el 
francés,  el  italiano  y  el  portugués. 

Del  alemán  se  han  derivado  el  inglés,  mea- 
colanza  formada  ademas  del  antiguo  bella  j 
del  francés,  y  luego  el  ftoíoncies,  el  dinamar- 
qués y  el  sweco. 

Elniso"y  el  polaco  deben  su  origen  tila 
lengua  de  los  slavos. 

E!  árabe,  de  quien  el  turco  y  el  persa  lian 
tomado  mucho,  se  ha  estendido  en  una  gran 
parte  del  Asia  y  del  Africa,  listos  idiomas,  asi 
como  las  lenguas  antiguas  del  Oriente,  tales 
como  la  hebrea,  la  siria,  la  fenicia  y  la  eaüa, 
pertenecen  al  mismo  tronco. 

Elsoíiscrií  ó  lengua  sagrada  de  los.braml- 
nes  de  la  India,  (¡ene  estrecha  relación  analó- 
gica con  el  persa,  el  íurco,  el  alemán,  el  grie- 
go,  el  latín,  y  el  Manden,  lo  que  prueba  que 
lodos  eslos  idiomas  provienen  de  un  tronco 
común,  bas  lenguas  que  se  hablan  en  la  India 
son  derivadas  principalmente  del  sanscriL 

£1  malayo,  que  según  opiniones  autorizadas 
es  el  idioma  mas  puro  de  la  India,  se  habla  en 
ledas  las  islas  de  la  Nolasiu  y  del  Gran  Océano, 
Loa  diversos  dialectos  tártaros,  entre  ellos 
el  oif/ur,  de  donde  iba  salido  el  turco,  y  el 
manichúyel-libetino,  se  hablan  enloda  el  Asía 
media 

michino  y  el  japonés  son  dos  idiomas  dife- 
rentes que  se  escriben  con  iguales  caracléres. 

lia  podido,  pues  ,  conocerse  ,  por  lo  que 
precede,  que  los  trabajos  que  después  del  re- 
nacimiento de  las  letras  han  tenido  por  objeto 
las  investigaciones  etimológicas,  sobre  lodo 
desdo  la  introducción  de  los  buenos  métodos 
en  todos  los  estudios,  han  debido  aplicarse  mas 
particularmente  á  los  idiomas  de  la  primera 
clase,  las  lenguas  modernas  ,  resultado  de  in- 
numerables combinaciones  que  la  (Tilica,  no 
podrá  apreciar  siempre  con  exactitud. 

,  Bien  pronto,  en  efecto,  empezaron  á  repro- 
ducirse ó  porfía  en  todas  las  naciones  ¡lastra- 
das los  estudios  ó  investigaciones  etimológicas 
sobre  sus  idiomas  respectivos.  Enrique  Elicnnc 
en  su  Tesoro  de  la  lengua  griega,  había  demos- 
trado la  utilidad  de  los  diccionarios,  en  que  las 
palabras,  partiendo  de  su  raíz,  se  colocan  lue- 
go en  el  órden  de  su  composición  ,  según  las 
modificaciones  ó  ampliaciones  que  hayan  U° 
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recibiendo;  y  los  trabajos  sucesivos  sobre  la 
lengua  árabe  y  sobre  algunos  idiomas  bíblicos, 
justificaron  plenamente  todas  las  tentativas  de 
esle  género.  Conocióse,  sin  embargo,  para  bien 
de  la  ciencia,  que  estas  tentativas  no  eran  po- 
sibles ni  provechosas,  sino  con  respecto  á  las 
lenguas  cuya  formación  fuese  lógica,  y  que 
precediendo  por  principios  constantes,  previa- 
mente admitidos,  pudieran  preslnrse  por  esta 
razón  misma  á  una  descomposición  metódica; 
y  no  siendo  tal  la  naturaleza  de  los  idiomas 
modernos,  debian  bacer  infructuosas  natural- 
mente las  tareas  empleadas  por  los  sabios  de 
su  Tiempo.  Como  casi  lodos  estos  idiomas  fue- 
ron el  producta  del  tercer  periodo  de  confusión, 
losclimologistas  no  podian  llevar  el  escalpelo 
del  análisis,  ni  aplicar  las  reglas  de  asimilación 
sobre  palabras  análogas  de  formación  y  de  ori- 
gen ,  sino  que  debían  proceder  por  masas  de 
palabras,  puesto  que  eu  todas  ¡as  lenguas  se 
encuentra  alguna  cosa  de  las  demás.  Ciliados 
por  esle  primer  principio  ,  y  advertidos  por  la 
historia  de  las  vicisitudes  de  su  nación  respec- 
liva,  y  por  consecuencia  del  idioma  que  estu- 
diaban, juzgaron  sin  mucho  esfuerzo  que  ne- 
cesitaban, ante  lodo,  Levantar  una  especie  de 
geografía  de  esle  idioma ,  y  que  el  eximen  de 
sus  palabras, -lomando  por  guia  los  hechos  his- 
tóricos, llevada  sucesivamente  sus  investiga- 
ciones bácia  las  zonas  opuestas.  Ya  en  esle  ter- 
reno, y  reconocida  esta  marcha  metódica,  esta- 
llan reconocidos  los  principios  mas  útiles  de  la 
ciencia, y  pudieron  seraplicados  con  mas  ó  me- 
nos óxito,  segnn  la  eslension  del  talento  y  del 
juicio  de  cada  investigador.  Jínlonces  C'auami- 
Mas  y  Aldvete,  e!  primero  en  su  Tesoro  de  la 
¡sigua  castellana,  y  el  segunda  en  sus  Oríqe- 
m,  trabajaron  con  esle  objeto  sobre  el  idioma 
español;  Nunas  Delicio  sobre  el  dialecto  porta* 
gaésj  Ohenart  y  el  Padre  Morsl  sobre  el  vas- 
congado; Monosini,  copiando  á  Dante  el  pa- 
dre, sobre  ei  Idioma  italiano;  Ballet  sobre  el 
celta,  encontrando  en  esta  lengua  materia  para 
tres  volúmenes  en  íólio  ;  Fauchet  y  Mcnage 
sobre  el  francés;  y  Casanova  sóbrelos  dialec- 
tos de  la  lengua  romana,  ó'de  los  trovadores 
y  tnvveres  de  la  Provenza.  En  el  Norte  de  Eu- 
ropa los  idiomas  eran  bástanle  inciertos:  nu- 
merosos dialectos  de!  alemán,  Heles  los  unos  á 
los  ejemplos  dejados  por  los  mennesingers  ó 
trovadores  del  Norte,  no  procuraban  perfeccio- 
narse por  su  propia  esencia;  y  los  oíros,  por 
medio  de  tentativas  aventuradas  ,  lastimaron 
las  reglas  del  buen  gusto  y  de  la  lógica  gra- 
malical,  hasta  que  aparecieron,  en  fin,  Schi- 
ller  y  Klopslock,  y.  su  genio  supo  crear  de  un 
solo  rasgo  las  reglas  de  su  idioma  y  los  mas 
perfectos  modelos  de  ta  literatura.  Ellos  dieron 
mía  forma  regular  á  la  materia,  animándola  al 
propio  tiempo  con  una  nueva  vida,  y  sus  es- 
critos salvaron  á  la  lengua  alemana  del  caos 
*>odé  la  batían  hallado.  La  sábla  y  patriótica 
Alemania  no  se  ha  quedado  atrás  en  lo  que  in- 
teresa á  sus  orígenes ;  las  numerosas  obras  de 


etimología  que  hoy  posee,  dan  una  vivísima 
luz  en  la  oscuridad  de  sus  tiempos  pfimilí-»- 
voa,  y  este  es  un  buen  ejemplo  para  tas  deinns 
naciones,  á  quienes  interesa  también  esle  bri- 
liante  resultado.  La  razón  e9  muy  obviar  los 
germanos  diseminaron  (atnbien  los  vocablos 
de  sus  diversas  lenguas  en  las  demás  comar- 
cas europeas,  y  de  aquí  e!  que  las  clenltíicas 
tareas  de  los  alemanes  puedan  aprovecharnos 
eu  parle,  asi  como  al  resto  do  Europa,  flava 
igual  ardor  y  acierto  en  los  qne  se  dedican  á 
los  estudios  etimológicos,  en  los  diversos  pue- 
blos que  la  componen,  y  se  verá  puesfo  en 
práctica  el  principio  que  dejamos  mas  arriba 
sentado,  esto  es,  que  en  todas  parles  se  traba- 
jará para  lodos. 

Una  circunstancia  presenta  ademas  el  idio- 
ma alemán,  como  liemos  vislo,  que  no  de*- 
be  pasar  desapercibida,  liase  observado  ,  que 
tiene  afinidad  en  parte  con  la  antigua  lengua 
sagrada  de  ta  India;  circunstancia  que  deja  ver 
de  nuevo  un  punto  de  contacto  mediato  ó  in^ 
mediato,  cutre  ¡a  antiguaEnropa  y  el  sanscril. 
Esle  es  un  fenómeno  que  en  vano  se  ha  queri- 
do esplicar,  y  que,  como  eu  otro  lugar  dejamos 
dicho,  refiriéndonos  á  otras  pruebas  del  mismo 
aserto,  lia  venido  á confundirá  !os  elimologis- 
las  que  han  querido  internarse  en  el  dédalo  de 
la  antigüedad.  Todo  espíritu  investigador  se  ha 
cstraviado  en  esa  mezcla  confusa  de  pueblos 
y  de  idiomas,  desde  que  la  historia  escrila  ce- 
sa de  ser  su  seguro  guía. 

Tero  detengámonos  también  aqui  en  eslas 
consideraciones  generales,  y  concretemos  el 
asunto  de  esle  articulo  al  punto  especial  que 
mas  directamente  nos  interesa. 

Réstanos ,  sin  embargo  ,  una  observación 
importante,  propia  de  esle  lugar,  y  que  aun- 
que ha  podido  desprenderse  de  cuanto  queda 
escrito,  interesa  consignarla  á  manera  de  coro- 
lario, por  lo  que  dice  respecta  á  los  antiguos 
trabajos  etimológicos ,  y  á  ¡o  que  han  dejado 
que  hacer  á  los  modernos.  Las  apreciables  la- 
rcas que  quedan  señaladas,  en  vea  de  favore- 
cer á  la  ciencia,  la  dañaron  indirectamente.  No 
considerando  mas  que  sus  resultados.,  se  la 
creyó  muy  fácil  y  al  alcance  de  lodo  el  mundo, 
y  de  este  modo  la  desprestigiaron  las  media- 
nías, que  en  eslo,  como  en  todo,  se  distinguen 
siempre  por  su  atrevimiento.  Desgraciadamen- 
te en  esta  ocasión  no  tas  castigó  et  desprecio, 
público,  y  sus  obras  se  buscaron  como  un  ob- 
jeto de  recreo,  desalentando  á  los  verdaderos 
sabios,  que  se  vieron  casi  obligados  á  confesar 
que  se  hablan  engañado,  cometiendo  una  falla 
con  sus  investigaciones;  porque  en  su  tiempo 
no  ora  mirada  la  ciencia  etimológica  sino  co- 
mo un  entretenimienio  agradable,  En  el  di  a 
no  nos  alrevcremos  á  aQrmar  que  se  ta  tenga 
en  mas  esliiua,  puesto  qne  los  hombres  ins- 
truidos recurren  como  de  incógnito  á  la  etimo- 
logía para  los  trabajos  filológicos;  y  lanío  es 
eslo,  que  puede  decirse  que  solo  los  menos 
hábiles  son  los  menos  reservados  en  ¡a  male- 
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ría.  La  lengüislica,  sin  embargo,  presta  dema- 
siados buenos  servicios  á  la  historia  ,  para  que 
la  verdadera  cienciade  laetimologiano  alcance 
al  fin  en  la  estimación  pública  el  lugar  que  la 
es  debido:  á'tos  sabios  con  que  se  honra  hoy 
la  Europa  ilustrada,  toca  asegurárselo,  concur- 
riendo! darla  á  conocer  con  sus  trabajos  si- 
multáneos. 

Vamos, pues,  á  esponer  sumariamente  los 
principios  mas  útiles  de  la  ciencia  etimológica, 
haciendo  de  paso  un  examen  de  nuestro  idio- 
ma, al  que  damos  preferencia,  tanto  por  deber 
propio,  cuanto  por  eligirlo  asi  imperiosamente 
el  interés  de  nuestros  lectores. 

La  lengua  castellana,  propiamente  dicba, 
se  deriva  originariamente  del  idioma  romano  ó 
latino,  y  aunque  después  han  entrado  en  su 
composición  diferentes  otros  idiomas  y  dialec- 
tos, todos  estrañós,  tal  como  la  encontramos 
boy,  es  la  mas  rica,  la  mas  vanada,  y  una  de 
las  mas  eufónicas  del  mundo.  Ningún  ejemplo 
mejor,  para  un  análisis  etimológica,  que  esta 
lengua,  produelo  de  distintos  idiomas  que  han 
recibido  mayor  ó  menor  influencia  los  unos  de 
los  otros.  Ella  revela  co;i_mas  energía  que  nin- 
guna crónica  escrila,  la  historia  de  las  vicisi- 
tudes de  niteslro  pais;  vicisitudes  cuya  profun- 
da huella  subsiste  aun  en  los  dialectos  qne 
como  tenaz  limite  separan  á  varias  provincias 
de  la  monarquía. 

En  cuanto  al  idioma  que  se  hablaba  en  Es- 
paña antes  de  la  venida  de  los  romanos  hay  di- 
versos pareceres.  Unos  afirman  que  fuéel  caldeo, 
aduciendo  datos  en  su  apoyo,  de  que  nos  ha- 
remos cargo  en  lugar  oportuno;  otros  que  fué 
el  vascuence  ó  vizcaíno,  como  procuran  pro- 
barlo Garlhay,  Erro  y  otros  escritores:  el  arzo- 
bispo don  Rodrigo  dice  que  fué  la  antigua  len- 
piin  latina,  y  Juan  Goropio  que  la  teutónica, 
fundado  en  algunos  nombres  que  junta  y  que 
tienen  dependencia  de  ella;  fundamento  quehan 
impugnado  Lipsio  y  Escaligero,  pero  que  prue- 
ba loque  dejamos  apuntado  en  la  introducción 
de  este  artículo  sobre  dicho  asunto.  El  Tostado 
quiere  que  el  idioma  primitivo  sea  el  mismo 
que  usamos,  aunque  mas  rudo  naturalmente,  y 
varios,  en  fin,  con  la  autoridad  del  arzobispo 
don  Rodrigo,  avanzan  hasta  afirmar  que  los  ro- 
manos tornaron  de  nuestro  idioma  y  no  nos- 
otros del  suyo.  Tal  es  la  confusión  de  opinio- 
nes sobre  la  materia. 

Otros  muchos  escritores  se  han  ocupado  de 
ella  en  nuestro  pais,  deseosos  de  alcanzar  su 
verdadero  conocimiento ;  pero  sus  investiga- 
ciones-arqueológicas, muy  estimables  sin  du- 
dé, no  llegaron  á  producir  un  resultado  satis- 
factorio. De  las  medallas  é  inscripciones  pri- 
mitivas, se  ocuparon  con  algún  aprovechamien- 
to, el  valenciano  Juan  Andrés  Estrañ,  el  insig- 
ne arzobispo  de  Tarragona,  don  Antonio  Agus- 
tín, don  Bernardo  Aldrete,  don  Vicente  Juau 
deLasfanosa,  Francisco  Fabro,  el  padre  Pablo 
Alviniano  de  Rujas,  el  doctor  don  Juan  Andrés 
Uzlarroz,  don  Blas  Nasarre,  don  Manuel  Marte 


deán  de  Alicante,  Jaime  Bari,  el  marqués  déla 
Aula,  don  Luis  José  Velazquez,  don  Francisco 
Bayer,  el  padre  Flores  y  otros  varios,  tanto  na- 
cionales como  estrangeros,  respetables  en  las 
república  de  las  letras,  que  después  de  haber 
sacrificado  mucho  tiempo  y  grandes  tareas  al 
conocimiento  de  esta  materia,  han  arrivado  solo 
á  presentar  congeluras  que  no  han  logrado  sa- 
tisfacer ni  á  ellos  mismos.  Entre  estos  claros 
ingenios,  ha  habido,  sin  embargo,  alguno,  co- 
mo por  ejemplo  don  Luis  Velazquez,  que  llegó 
á  conocer  algunas  letras  celtívetas,  pero  que 
conducido  por  principios  poco  seguros,  con- 
fundió estas  con  caracteres  de  distinto  origen, 
y  por  lo  tanto  sus  alfabetos  contienen  muchos 
errores. 

Et  doctor  don  Juan  Francisco  ^Andrés,  el  je- 
suíta Rajas,  don  Francisco  Huerta,  y  oíros  es- 
pañoles, dieron  principio  á  la  sospecha  de  que 
los  caracteres  de  las  monedas  celliveras  eran 
letras  primitivas  españolas,  lo  que  apoyaron 
con  dalos  que  dieron  fundamento  á  esta  opi- 
nión; pero  los  jesuítas  Larramendiy  Herreros, 
el  primero  en  su  Diccionario  trilingüe ,  y  el 
segundo  en  su  Paleografía  española,  adelanta- 
ron algo  mas  en  la  materia,  y  avanzaron  i  de- 
cir que  eran  caracteres  vascongados.  Apoyaban 
este  aserto  en  la  Arme  persuasión  de  que  la 
primiliva  lengua  española  había  sido  la  vas- 
congada; y  sin  embargo,  no  alcanzaron  séqui- 
to alguno,  hasta  que  el  año  de  i  SO  I ,  el  presbí- 
tero don  Luis  Carlos  y  Zúñiga,  cura  párroco  de 
Escalonilla  en  el  arzobispado  de  Toledo,  dióá 
luz  un  folleto,  queriendo  interpretar  algunas 
monedas,  con  la  autoridad  de  los  escri lores  an- 
tedichos, lo  que  repitió  en  el  periódico  La» 
Efemérides,  en  varios  números  do  febrero  de 
1 S04,  con  el  examen  de  una  moneda  de  I lerda; 
pero  aunque  sus  esfuerzos  son  dignos  de  re- 
conocimiento, es  sabido  que  trabajó  con  poca 
fortuna,  lastimando  la  causa  que  quería  defen- 
der. Bayer  no  esluvo  mas  acertado  en  la  ave- 
riguación de  los  caracteres  españoles  que  se 
hallan  en  las  medallas  de  Obulco,  correspon- 
dientes á  la  Hética.  En  fin,  las  investigaciones 
de  Erro,  que  empenzó  en  Aranjuez  en  1738, 
aunque  no  las  publicó  hasta  principios  deeslc 
siglo,  pusieron  de  manifiesto  la  verdad  que  lian 
apoyado  después:  los  mejores  arqueólogos. 

«Él  sistema  del  origen  de  nuestro  alfabeto 
primitivo,  dice  Erro,  reliriéndose  al  vasconga- 
do, es  absolutamente  nuevo  y  original.  Tiene 
relaciones  de  origen  con  los  alfabetos  fenicio 
y  griego;  pero  se  comprende  al  punto,  por  su 
simple  examen,  que  nuestras  lengua  era  de  las 
matrices  y  no  de  las  derivadas, » 

«Dos  han  sido  las  grandes  dificultades  que 
hasta  aqni  se  han  opuesto  á  la  lectura  é  inteli- 
gencia de  los  monumentos  mas  antiguos  de 
España.  La  primera  la  lengua  en  que  están  es- 
critos, y  la  segunda  el  conocimiento  de  \<ñ 
signos  que  forman  su  escritura.  En  cuanto  á  lo 
primero,  ya  es  sabido  que  Ja  Euscara,  conser- 
vada íntegramente  boy  en  el  vascuence,  fué  la 


lengua  primitiva  de  España,  y  la  de  fodas  las 
inscripciones  y  monedas  do  letras  llamadas 
hnsta  aqui  desconocidas,  que  se  hallan  escul- 
pidas en  vasos,  lápidas,  medallas  y  piedras 
preciosas;  derramadas  en  diferentes  provincias 
áe  nuestra  península.  Lo  segundo  se  halla  pro- 
bado con  el  alfabelo  vascuence,  con  ayuda  del 
cual  se  traducen  perfectamente  todas  las  ins- 
cripciones do  los  monumentos  primitivos  que 
je  conservan.» 

Acerca  de  la  antigüedad  de  la  escritura  cel- 
tibera, se  cita  un  lesto  del  célebre  geógrafo 
griego  Estrabon  que  pondera  en  su  geografía 
(libro  IIIJ,  la  cultura  de  los  españoles  turde- 
¡anos  (andaluces),  diciendo:  que  los  españoles 
conservaban  en  su  tiempo  leyes  y  poemas  en 
versa  (le  seis  mil  años  de  antigüedad.  Dalo  por 
demás  exagerado;  pero  que  se  esplica  por  la 
reducción  de  los  años  solares  á  años  de  tres  ó 
cuatro  meses  de  duración,  que  era  el  cómputo 
de  nuestras  primeras  edades. 

Abura  bien;  siendo  muy  probable  que  los 
toas  antiguos  de  estos  escritos  hubiesen  veni- 
do 4  España  con  sus  primeros  pobladores,  don- 
de se  conservaban  y  entendían,  es  de  inferir 
nuD  sus  caractéres  son  de  los  mas  antiguos  del 
mundo.  Que  los  signos  celtibéricos  viniesen  á 
nuestra  región  con  los  pobladores,  desde  e! 
campo  de  Senaar,  parece  que  en  buena  critica 
no  admite  duda.  Estos  caractéres  de  un  tiem- 
po inmemorial  se  bailan  en  las  inscripciones 
de  los  monumentos  y  monedas  españolas,  con- 
cebidas en  lenguaje  primitivo,  que  es  el  vas- 
congado, como  parece  estar  ya  fuera  de  toda 
duda,  No  son  fenicios,  que  son  los  primeros 
eslrangeros  de  quienes  tenemos  noticia  que 
arribasen  á  nuestro  pais,  ocho  siglos  después 
de  bailarse  poblado,  con  cuyos  caractéres  alfa- 
béticos no  tienen  afinidad  ni  relación  alguna; 
ni  menos  hebreos,  si  bien  consta  que  estos 
fundaron  colonias  desde  Gades  basta  el  inte- 
rior de  k Serranía  de  Ronda,  donde  se  conser- 
van algunos  pueblos  con  el  nombre  de  su  ori- 
gen. No  son  tampoco  griegos,  pues  aunque  el 
alfabeto  de  este  idioma  tiene  relación  con  e! 
del  vascuence,  se  observa  en  sus  caractéres 
uua  arbitrariedad  absoluta  que  no  se  halla  en 
los  del  que  citamos.  Ademas,  el  alfabeto  grie- 
go no  tiene  mas  antigüedad  que  la  de  Cadmo, 
su  inventor,  y  la  población  de  España  es  has  - 
tantemas  remota,  según  el  testimonio  de  los 
mismos  griegos.  Hay  también  otra  razón  con- 
cluyeme. TU  AscIepiadesMirleno,  que  vivió  mu- 
chos años  en  Andalucía  y  escribió  bastante  so- 
ta sus  antigüedades  (t),  ni  menos  Polibio,  Po- 
sidonio,  Artemidóro,  Eforo  y  otros  escritores 
griegos  que  se  ocuparon  detenidamente  de 
España;  dicen  se  trasmitiera  su  idioma  4  los 
Rabilantes  de  esta  naciou;  y  esta  circunstancia 
m  era  por  cierto  para  ser  olvidada. 

Aiclepiadetilirlianut  quiin  Turdilcmia  Ule- 
Tatú  ! lífií  magisler  exíili  de,  quos  regionis  iüíus,  gen- 
htmsttponendis  librum  edil. 

(estrabon,  lib.  III.) 
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Con  respecto  &  los  caractéres  pánicos,  tam- 
poco existe  relación  alguna  con  los  de  nues- 
tro idioma  primitivo,  ni  menos  con  los  de  los 
italianos,  cuya  escritura  es  mas  moderna;  de 
forma  que  no  habiendo  traído  á  España  su  len- 
gua, en  aquellos  remotos  tiempos,  ninguno  da 
los  pueblos  que  tuvieron  relación  con  ella; 
de  aqui  la  razón  evidente  de  que  el  alfabeto  cel- 
tíbero es  el  primitivo  que  trajeron  los  pobla- 
dores de  nuestra  península,  en  el  cual  se  en- 
cuentra puntualmente  el  origen  y  derivación 
de  la  lengua  éuscara,  qué  como  queda  dicho, 
se  conserva  eu  la  vascuence. 

Esta  abunda  en  dialectos  de  una  estremada 
variedad,  y  entre  ellos  se  cuentan  tres  princi- 
pales que  son:  el  labortano,  el  guipuzcoano  y 
el  vizcaíno,  y  diez  ó  doce  secundarios,  según 
algunos,  que  hoy  están  ceñidos  á  un  corto  re- 
einto;  pero  que,  en  aquel  tiempo  en  que  la  len- 
gua euscarafué  la  general  de  España,  ocupaban 
países  mas  dilatados,  diferenciándose  entre  sí, 
tanto  en  el  acento  como  en  la  variedad  de  las 
inflexiones. « 

.Ahora  bien;  el  fenómeno  que  presenta  la 
conservación  de  •  nuestro  Idioma  primitivo  en 
el  vascongado,  si  bien  concurren  á  probarlo 
variedad  de  documentos  y  autores  respetables, 
¿se  esplica  satisfactoriamente  álos  ojos  del  eti- 
mologisla?  Siguiendo  á  la  historia,  la  primera 
lengua  que  se  habló  en  España  fué  la  de  Tnbal, 
que  necesariamente  fué  recibiendo  modifica- 
ciones, y  mudándose  con  el  trato  y  fusión  de 
los  diversos  pueblos  que  fueron  mezclándose 
en  ella.  Según  Plinio,  hay  que  contar  entre  es- 
tos pueblos  á  los  hebreos,  á  los  persas,  álos 
celtas  y  fenicios, álos  pcenos,  á  los  cartagine- 
ses, etc.  De  vocablos  mas  ó  menos  [corrompi- 
dos, de  todos  estos  idiomas,  en  número  corres- 
pondiente á  la  permanencia  de  los  que  los  ha- 
blaban, se  componía  el  idioma  español  á  la  ve- 
nida de  los  romanos;  idioma  que  no  tiene  nada 
de  común  con  el  vascuence.  ¿Cómo,  pues,  domi- 
nando esta  lengua  en  el  liloral  y  mediodía  de 
la  península,  escaparon  á  su  influjo  los  habi- 
tantes de  las  provincias  del  Norte?  Por  la  in- 
dependencia de  su  carácter,  se  nos  dirá;  como 
escaparon  á  la' influencia  del  latin,  que  se  en- 
señoreó pai'ticulamentc  de  la  Francia,  de  Es- 
paña y  del  Africa;  como  escaparon  de  la  de 
los  godos  y  últimamente  de  la  de  los  ára- 
bes. Razones  todas  de  bastante  fuerza,  pero 
que,  lo  repelimos,  no  bastan  á  lo  que  la  cien- 
cia exije:  la  ciencia  etimológica  no  congetura, 
sino  analiza;  no  procede  por  deducciones  sobre 
hechos  probables:  su  marcha  debe  reposar  so- 
bre bases  de  tal  certeza,  que  llegue  siempre  por 
ella  á  una  verdad  absoluta.  En  asuntos  de  tanta 
antigüedad,  la  etimología  encontrará  siempre 
estos  escollos  que  ya  dejamos  señalados  bien 
detalladamente  en  las  consideraciones  gene- 
rales con  que  encabezamos  este  articulo. 
f.ff.  La  España,  bajo  el  nombre  de  Híspanla  po- 
co antes  de  la  venida  délos  romanos,  com- 
prendía toda  la  península  contenida  entre  el 
T,   xviii.  37 
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Océano  y  el  Mediterráneo,  separada  como  hoy 
de  la  Caula,  Francia,  por  ios  Pirineos.  Estaba 
lmbilada  por  una  multitud  de  pueblos,  de  los 
cuales  citaremos  solo  los  principales.  Estos 
eran  los  gallasi  ¡uceases,  de  cuyo  nombre  se 
ha  compuesto  el  de  Galicia:  los  cántabro^, 
que  se  conserva:  los  mascones,  dé  los  cuales 
ge1  han  forfnado  los  de  los  vascos  y  gascones: 
por  último  tos  <¡síu)«s,  los  coseianos,  los  cán- 
tanos, etc.  . 

Hemos  dicho  lo  bástanle  acerca  del  origen 
y  dé  la  composición  del  idioma  qué  hahiabtití 
todos  estos  pueblos,  y  hemos  indicado  también 
cuánto  debia  diferir  necesariamentodel  lengua- 
je primitivo,  y  por  consiguiente  del  -vasconga- 
do: ahora  ¡o  vamos  á  demostrar  copiando  algu- 
nas palabras  íle  aquella  lengua. 

Vocablos  del  idioma  que  hablaban  los  españo- 
les antes  de  la  dominación  romana. 

Aleñe,  tizna, 
Aspaláto..  .  . 


BriEN. 


BniGA. 


Bruzo,  cuna. 
Bubacioxes. 


Roy  alargan  ,  arbnslo 
muy  apreciado  por  sií 
madera  aromática." 
Salvado,  en  uso  hoy  en 
,  !a  provincia  de  San- 
tander. 
•  Que  significó  ciudad,  ó 
\    reunión  de  hombres, 
j  .  (De  áqhi    ia  palabra 
^  brigada,} 


Ciertos  veneros  de  piedra 
imán. 

Gerifalte   ó  gerifalco, 
es  tu  vocablo,  como 
puede  observarse  es 
hoy  ¡atino,  ave  clcra- 
Buteo,  pifia,  (Bureo",  bíUco- 

rm.)  No  se  sabe  cual 
de  las  dos  lenguas  se 
lo  frasmí.llrlá  ¡mies  de 
la  invasión  romana-, 
!  El  hierro  que  cerca  la 
\  rueda  ó  Umitas  de  los 
CastiiI'S.  .  .  .  •  .  {  cnches  y  carros.  Se 
halla  en  el  caso  del  an- 
lerior. 

p    •  í  Escudo,,  especie  de  ádnt'r 

'' t     ga,  pues  era  de  cuero. 

i  Una  clase  de  bebida  (les,- 
Celia  ó  ceria .  .  .  .  <    conocida  boy,  que  se 

'..    hacia  con  trigo  cocido. 

t  La  coscoja,  especio  de 

CcEctuiiJí   encina  donde  se  crin 

t  la  cochinilla. 
El  rio  Ollero;  latinizada 
Duráis.  Vino  del  bre- 
tón Duor  (agua),  que 
dio  íambien  nombre  ai 
rio  Adour  que  uace  en 


Falaiuca. 


Gubbus ,  necio. 


Una  clase  de  silla  míe 
Düreta.  .,.  ;  .  .  j    Augusto  llevó  de  És- 
{  paña, 

S  Arma  enastada  como  par- 
tesana  ó  alabarda. 
Palabra  también  latina  y 
que  conservó  la  Espa- 
ña  gótica  con  el  mis- 
mo siguificado,  aunque 
variando   su  sonido, 
(Gurdo.) 
Varrou  y  A.  Cello  afirman 
que  es  vocablo  espa- 
ñol; pero  Festo  Pom- 
Lancea  ,  lanza'.  .  .{    peyó  la  da  origen  grie- 
go: Lancea  á  Grato 
dicia,qiiamiiüU-f^, 
vocant. 


Laumc.es,  gazapos. 
LEBEnmES,  conejos. 

Helanxiíenas. 


Nécy,  é  neton , 


SI  Ciertos  Ijimcos  de  que 
j  losmallorquinósuocian 
{    sus  hondas. 
Seguí»  otros,  el  dios  liar- 
le, etc.,  efe. 


Nos  hemos  detenido  de  propósito  en  esle 
punto,  por  creerlo  bastante  importante  panel 
conocimiento  aproximado  de  la  España  primi- 
tiva (I),  y  también  para  dar  una  idea  de  la 
etimología  del  vascuence,  que  aunque  aislado 
y  sin  afinidad  con  ninguna  de  las  lenguas  mo- 
dernas, es  e!  idioma  local  de  tres  de  las  mas 
importantes  provincias  de  la  monarquía. 

Vengamos  ahora  ó  la  lengua  castellana. 

Hemos  dicho  que  so  deriva  origínariamenle 
de  la  latina,  que  aunque  corrompida,  fórmala 
basé  de  su  estructura  actual,  entrando  en  com- 
binación con  vocablos  de  diferentes  idiomas  y 
dialecto?,  correspondienles  á  los  pueblos  que 
dominaron  y  vivieron  sucesivamente  en  Espa- 
ña. El  examen  de  esta  fusión  y  combinación 
lenta,  á  la  que  el  trascurso  de  los  siglos  lia  (la- 
do al  fin  unidad-,  es  demasiado  prolijo  y  grave, 
para  que  merezca  ser  tratado  en  el  artículo  de 
una  Enciclopedia.  Tero  en  la  obligación  de  ha- 
cerlo, yen  la  de, ser  tan  breves  como  lo  re- 
quiere esla  obra,  vamos  á  procurar  cumplir  coa 
ambos  eslremos,  concretando  nuestro  onalisis 
al  menor  espacio  posible,  aunque  sin  dejar ol- 
vidado  ningún  punto  que  pida  ser  señalado  por 
su  importancia.  Los  que  encuentren  que  so- 
mos difusos,  dejan  dicho  que  no  comprenden 
la  malcría;  y  los  verdaderos  ctiraologistas,  á 
quienes  no  satisfaga  nuestro  examen,  hallán- 
dole acr.sodiminuto  ó  en  bosquejo,  amplia  ma- 
teria se  les  ofrece  en  las  obras  que  uos  lua 
servido  de  consulta  y  que  dejaremos coosígna- 
das  al  pie  del  présenle  articulo.  Este  no  JIot 
por  objeto  enseñar  la  ciencia  etimológica, 


[l]  Como  complemento  de  osln  materia,  véase,  on 
el  articulo  rsi'AKa,  <le  esla  Enciclopedia,  cuanlo  M- 


los  Pirineos.  (Bigorra.)  I  re  relación  con  su  flísíoríd  y  geografía  antí0O. 


831 


ETIMOLOGIA 


582 


Bino  aplicarla;  ni  menos  practicar  un  acabado 
análisis  de  nuestra  lengua,  trabajo  que  pediría 
volúmenes  enteros. 

En  el  segundo  periodo  de  confusión  de  pue- 
blos y  de  idiomas,  debido  al  poder  de  Roma  y 
principalmente  á  su  codicia,  sabido  es  de  to- 
dos que  España  fué  una  provincia  romana,  don- 
de se  estableció  y  admitióla  religión  de  loa 
conquistadores;  su  idioma,  que  al  cabo  se  bizo 
vulgar,  y  b  asi  a  sus  leyes  que  siguieron  rigiéu- 
dola  (las  del  Fuero  Juzgo). 

El  primer  pueblo  de  la  península  donde  se 
introdujo  el  latín,  fue  en  la  Bélica,  la  antigua 
Tnrdelania  (Andalucía.)  Recibió: para  su  uso  el 
abecedario  latino  que  carecía  entonces  de  la 
I  y  D  consonantes,  que  se  le  añadieron  des- 
pués; y  luego  la  escritura  minúscula,  de  la 
que  parece  no  usaba,  según  se  afirma  por  es- 
critores dignos  de  crédito. 

Siguió  estendiendosn  y  vulgarizándose  por 
lodo  el  pais  el  nuevo  idioma,  y  afirmando  su. 
uso  cotí  e!  tiempo,  aunque  con  la  corrupción 
natural  en  algunos  vocablos  y  declinaciones 
por  el  contacto  y  reminiscencias  de  la  lengua 
anterior,  raodibenciones  sin  embargo  bario  le- 
ves y  que  preponderaron  al  cabo  en  eliatin,  tal 
como  lo  vemos  en  el  día.  No  influyó  poco  en 
esto  la  importancia,  ¡auto  poliüca  como  lite- 
raria que  alcanzó  nuestro  pais  en  e!  mundo 
romano,  ffosolros  le  dimos  eroperadores<'y  va- 
rios hombres  célebres  cu  letras  y  en  armas, 
íelre  los  muchos  españoles  que  cultivaron  con 
gloria  el  latín  recordamos  al  orador  Latron  á 
quien  alaba  mucho,  Séneca:  a  Quíutiliano,  natu- 
ra! de  Calagurrit;  (hoy  Calahorra),  que  fué  lle- 
vado á  Roma  con  salario  público,  donde  abrió 
escuela  en  tiempo  de  los  cónsules  Doniickmo 
Silvano  y  Prisco:  á  Herencio  Senecio,  natural 
de  Andalucía:  al  poeta  Marcial  en  tiempo  del 
emperador  Domiciano,  natural  de  Bilbilis  (boy 
Calatayud)  y  al  retórico  Juliano,  ele,  etc. 

Los  dos  primeros  siglos  de  la  era  cristiana, 
compusieron  el  período  mas  brillante  de  la 
España  lalína,  siendo  un  vivísimo  reflejo  de  la 
civilización  de  su  metrópoli;  cuando  la  irrup- 
ción vandálica  de  los  pueblos  del  Norte,  aca- 
bando con  el  poder  de  Roma,  vinosa  ocupar  los 
diversos  países  desu  conquista,  y  aposesionar- 
se por  consiguiente  de  España,  donde  impuso 
el  yugo  de  su  dominación  ignorante  y  feroz. 

Mezclóse  la  lengua  latina  con  el  idioma  de 
los  godos,  tomando  algo  de  los  diversos  dialec- 
tos de  alanos,  vándalos  y  suevos,  como  lo 
cuentan  nuestros  historiadores,  y  en  particular 
San  Isidoro,  Paulo  Orosio,  etc.,  y  hubo  de  su 
frir  nueva  mudanza,  el  idioma,  pero  no  com 
píela,  sino  sacando  de  él  ia  lengua  vulgar,  que 
llamaron  romance ,  y  que  es  la  que  venimos 
usando  hasta  el  dia,  con  las  variaciones  que 
iremos  analizando. 

Los  godos,  gente  mas  dada  á  las  ar- 
mas que  á  las  letras,  se  daban  malas  trazas  con 
la  lengua  latina:  entendían  unas  letras  por 
oirás,  y  asi  juntaron  los  nombres  latinos  con 


los  de  su  idioma,  y  siéndoles  por  demás  "prolija 
la  declinación  de  los  nombres' latinos  y  ¡a  va- 
riación de  los  verbos  porsus  tiempos,  conten- 
táronse con  usar  de  ios  nombres  de  aquella  es- 
fraña  lengua,  y  dejaron  la  declinación,  la  cual 
tomaron  de  la  suya.  En  ella  los  nombres  son 
indeclinables,  y  los  cnsos  se  distinguen  por  Í03 
artículos  y  preposiciones,  como  se  usa  hoy  en 
la  lengua  española  é  italiana,  y  como  es  pro- 
pio de  los  idiomas  selenlrionales  que  con  al- 
guna diferencia  se  hablan  en  el  Norte.  En  los 
verbos  siguieron  las  conjugaciones  Salinas  en 
parte;  pero  perdiendo  totalmente  ia  voz  pa- 
siva, y  usando  de  los  participios  con  el  Yer- 
bo ser  ó  haber,  como  cu  amorc  amaris,  sny 
amado,  eres  amado,  lo  mismo  hicieron  con  la 
yoz  activa  en  los  tiempos  qne  tratan  de  lo  pa- 
sado. Por  último,  tomaron  los  superlativos,  de 
que  también  carecía  su  idioma.  .  . 

El  nombre  de  romance  (1),  se  dió  á  la  len- 
gua para  distinguirla  de  la  gótica,  pues  aun- 
que, como  vemos,  se  aceptó  mucho  de  ella,  el 
romance,  ó  lengua  vulgar,  quedó  tan  semejan- 
te a  la  latina,  que  no  puede  dudarse  que  es  bija 
suya,  Haslalo  que  es  vicioso  en  nuealro  idio- 
ma, se  halla  en  el  latino:  véase,  entre  infinitas 
pruebas' que  podríamos  dar,  este  ejemplo  de 
Plauto: 

Qai  diderid  magia  majores  {mas  mayor) 
nugas  egerit. 

Darbarismo  que' solo  recordamos  haber  oí- 
do en  el  lenguaje  vulgar. 

Los  iutinilÍTOs  que  usamos  en  Iugar.de  los 
gerundios,  como  se  ve  en  la  lengua  griega,  los 
hallamos  admitidos  también  en  el  lalin;  y  es 
por  la  procedencia  de  este  idioma  del  griego, 
y  mas  particularmente  del  dialecto  eóüco,  como 
recordarán  nuestros  lectores. 

Podríamos  citar  considerable  número  de 
palabras  enteramente  Salinas  que  se  conservan 
en  castellano,  y  oirás  en  que  se  nota  desde 
luego  la  corrupción.  De  las  primeras  presenta- 
remos algunas,  como  breve  ejemplo  y  como  re- 
cuerdo de  las  infinitas  que  pueden  hallarse. 


Vocablos  latinos. 


Vocablos  castellanos. 


Persona  

Mundo.  ..... 

Misericordia.  .  . 

Obscuro,  , y  obs- 
cura ....... 

Parricida.  .  ,  . 

Partes  (forense). 

Müilia.  Escrita 
en  castellano  se- 
gún su  pronun- 
ciación   


La  persona  (según  acep- 
ción dada  por  [Cicerón.] 
El  mundo,  (Plinto.) 
Misericordia,  (Cicerón.) 

Oscuro,  oscura,  (ídem.) 
Parricida,  (idem.) 
Partes,  [Quintiligno.) 


Milicia,  (Stwíonto.) 


■  (1)  El  nombre  de  romowe  fué  tan  reconocido  que 
hasta  en  las  leyes  de  Partida,  lib.  B.°  tit.I,  par- 
te 1.a,  se  lee:  lus  naturale  en  lalin,  tanto  quiere  de- 
cir en  romance  como  Derecho  natural. 

San,  Isidora  Hispalcniíi,  en  su  Etimología,  llama 
al  romanea  (deñomoj  y  le  apellida  (enjuta  mista. 
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Vocablos  latinos. 


Vocablos  castultanos. 


furia.  „  furia,  ira,  (Cicerón.) 

Sol   El  so!,  [ídem.) 

t»™™..,.  *.,->,  (Temperatura,  (Vürubio.) 
Temperatura,.  .  jE|climBi  {Varrmu)  ' 

Pertinatia,  .  .  ,  Pertinacia,  (Cicerón.) 

Secta   Secta,  (idem,) 

Malitia,  como  se 

pronuncia. .  .  .  Malicia,  (idem.) 

En  el  mismo  caso  se  bailan  inteligentia, 
maledicentia,  inobedientia,  etc.,  ele. 

Usura  Usura,  [Flauta.) 

rr„„  n  .  „         I  Vna,  (idem.) 
Una,  Unos..  .  .  {,1^;  (Cicerón.) 

Tres.  .  Tres,  {idem.) 

Tremenda.  .  .  .  \lZñb\e^' \{VÍT¡>ilio-'> 
Diminuta.  .  .  .    Diminuía,  (Cicerón.) 
Naufragio.  .  .  .   Naufragio,  (idem.) 

Color  El  color,  (idem.) 

Columna  La  coluna,  [idem.) 

'■'  Hay  varias  composiciones,  tanto  en  prosa 
como  en  verso,  hechas  con  palabras  semejan- 
tes á  las  que  quedan  citadas,  que  siendo  pura- 
mente castellanas,  son"  al  mismo  •  tiempo  lati- 
nas. Existen  de  Juan  de  Mena,  de  Fernán 
Pérez  de  Oliva ,  de  'Ambrosio  de  Morales,  do 
Luis  Gomales,  de  Francisco  de  Castilla,  de 
Juan  de  Guzman,  del  maestro  Martínez,  de 
Diego  de  Aguiar,  de  Juan  Rodríguez  de  León, 
de  Juana  Inés  de  la  Cruz,  y  de  otros  muchos. 

En  cuanto  á  las  voces  corrompidas  ,  son 
tantas,  que  seria  por  demás  prolijo  enumerar- 
las: basta  un  ligero  examen  de  nuestra  lengua 
para  hallarlas  y  conocerlas  desde  luego.  En- 
cuéntranse ,  sin  embargo ,  muchas  en  que  se 
amplió  su  significado,  tales  como: 

Hoslis,  que  significó  el  eslraugero  y  pere- 
grino y  después  fué  el  enemigo:  de  ella  se  hi- 
zo la  palabra  hueste,  por  el  ejército. 

Be  mancipium,  et  esclavo  ,  se  dijo  mance- 
bo, por  el  joven  sometido  á  la  patria  potestad. 

De  compuíore  ,  se  abrevió  quitándole  una 
sílaba  y  se  dijo:  contare  y  confar,  mudando  y 
ampliando  su  significado  de  cuentas  á  cuentos. 

Rica,  nombre  de  un  vestido  de  tanta  eslima 
que  solo  lo  usaban  las  personas  nobles  ,  lo 
convertimos  en  adjetivo,  dándole  el  significado 
de  precioso  y  de  abundante. 

De  ¡ufcríco,  se  hizo  lóbrego,  etc.,  etc. 

De  forma,  que  no  solo  se  introdujo  la  cor- 
rupción en  el  latín,  variando  las  letras  de  los  vo- 
cablos, sino  también  su  significado. 

Hay  ademas  muchas  derivaciones  eh  que 
ae  mudan  unas  vocales  en  oirás.  Por  ejemplo: 

1.  °  El  au  latino  en  o,  como  en  auca,  oca; 
aurum,  oro;  thesawis,  tesoro;  courio ,  coria; 
maurus,  moro;  etc.,  etc. 

2.  *  La  e  en  te,  como  en  corlum,  cielo;  cen- 
tum  ,  ciento  ;  perna,  pierna  ;  dexlra,  diestra; 
iempus,  tiempo,  etc. 


3.  "  La  i  ene,  como  en  blitum,  hiedo;  in. 
firmas,  enfermo;  pilus,  pelo;  siecus,  seco;'eic 

4.  "  La  u  en  o  ,  como  en  currare ,  correr' 
fandum,  fondo  ;  gulosus,  goloso;  guta,  go¡¡¡' 
i¡nda,  onda;  etc. 

5.0  La  o  en  ue ,  como  en  fc-onus ,  bueno- 
con  tus  ,  cuertlo;  corpus ,  cuerpo  ;  follis,  fue! 
lies;  etc. 

Y  asi  de  las  demás. 

También  hay  derivaciones  en  que  se  true- 
can las  consonantes,  como:  copra,  cabra;  ycj. 
put,  cabeza;  acttcius,  agudo;  y  amicus,  amigo; 
haciendo  la  cí,  ch;  como  en  ocio,  ocho;  nucí/ 
noche,  etc.  Suprimiendo  la  d,  como  en  a\tii- 
re,  oír;  cadere,  caer,  etc.,  y  otras  muchas  con- 
sonantes como  en  digitus,  dedo;  corrigia,  cor- 
rea; ó  en  mensura,  medida;  sponsus ,  esposo; 
annque  se  conserva  la  n  en  esponsales,  y  otros 
tan  infinitos  casos,  que  se  necesitarían  voliime. 
nos  para  citarlos. 

Los  godos  hicieron  de  la  primera  declina, 
cion  los  nombres  neutros  de  la  segunda ,  así 
como  entre  los  latinos  se  había  hecho  por  lo 
común  los  nombres  en  mu,  de  i  a  tercera,  dan- 
doles  el  incremento  ulis.  Pero  también  se  ha- 
llan hechos  de  la  primera. 

Barcino,  Tarraco,  Turiaso,  Ullisipo,  ele, 
son  nombres  puros  latinos  de  la  tercera  decli- 
nación, y  desús  ablativos  Barcinone,  Tatram- 
nc,  Turiasone  y  Ullisipone,  hicieron  los  godos 
los  nombres  Barcinona,  Tarracona,  Turiaso- 
na  y  üllhipnna. 

01ra  de  las  causas  que  habían  contribuido 
á  la  corrupción,  del  latin  ,  fué  el  ser  los  espa- 
ñoles fan  aficionados  á  los  diminutivos,  como 
se  ve  por  su  primilivo  idioma,  y  las  mudanzas 
que  introdujeron  en  el  romano.  Cuando  la  len- 
gua empezó  á  ser  diferente  del  latín,  los  dimi- 
nutivos fueron  frecuentes  ,  de  lo  que  dan  ám 
plia  puieba  los  escritos  de  Berceo,  y  el  poema 
de  Alejandro. 

Yéase  la  forma  en  qué  se  iba  verificando 
esta  mudanza. 


v„.  i.i;n.  Diminutivo 

Yoilat.na.  |ul¡|10 

apis   Apicula..  . 

acus   jdcuia,.  .  . 

avijS   Avolo..  ,  . 

COLLIS   ColliCUlo.  . 

cornix   Cornicula.. 

Aums   Aurícula.  . 

ovis. .....  Ovicula.  . 

cors   Corticula. . 


Voz  GMlclloni. 


Abeja. 

Aguja. 

Abuelo. 

Collado. 

Corneja. 

Oreja. 

Oveja. 

Cortijo. 


Como  se  ve,  pues,  el  romance  ó  idioma  orí' 
ginario  de  la  lengua  castellana ,  no  fué  otra 
cosa  que  la  lengua  latina ,  corrompida  ea  sus 
voces  y  en  la  significación  de  las  mismas,  asi 
como  en  su  sintaxis.  Hay,  sin  embargo,  que 
tener  en  cuenta  los  demás  idiomas  y  dialectos 
que  entraron  en  su  composición: 

]."  El  celtibero,  producto  de  varios  idio- 
mas, y  del  que  ya  hemos  presentado  una  mués- 
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Ira,  con  el  órden  de  su  composición.  Esteidio- 
ma  laliuizó  muchas  de  sus  voces  al  entrar  en 
la  lengua  romana ,  y  algunas  no  admitidas 
por  ésta ,  pasaron  ,  no  obstante,  al  castellano. 

2.  "  Él  hebreo,  que  fué  trasmitiendo  de  idio- 
ma en  idioma,  y  sin  modificación ,  algunas  de 
sus  voces,  por  razones  locales. 

3,  °  El  griego,  que  conservó  algunos  voca- 
blos, ó  que  los  afirmó  el  latín,  como  su  lengua 
derivada  en  su  misma  acepción. 

y  4."  El  gótico  ,  que  dejó  muchas  de  sus 
voces  en  el  romance.  Los  demás  pueblos  del 
Norte  que  vinieron  con  los  godos,  dejaron  tam- 
bién algunas  voces  de  sus  dialectos ,  particu- 
larmente los  suevos ,  que  dominaron  en  Ga- 
licia, 

EJEMPLOS. — PRIMERO. 

Votes  celtiberas  latinizadas  ,  tomadas  de  San 
Isidoro  Hispalense,  y  que  no  se  hallan  en  los 
antiguos  escritores  latinos. 

Amarifko,  as.  .  .  Verbo  activo.  Causar  amar- 
gor, gusto 
amargo. 

Antenatus,  U.  .  .  Sust.  mase.  Hijastro,  en- 
tenado. 


Asoiola,  ce. .  .  .  .  Sust.  fem.  di- 
minutivo de 
ascia,  .  .  . 

Baburrus  Adjetivo.  .  . 


Cama  S.  f. 

Camista  S.  f. 

Campanna  S.  f. 


Caraba.  .....  S.  m,.  .  .  . 

Cato,  os  Yerbo  act..  . 

Centenutn  Sust.  neutro. 

Esca   S.  fem. .  .  , 

Juráis  S.  m.   ,  .  . 

Fuwtius. .....  S  

Fwca  S.  f.  .  .  . 

Ingeniitm  S.  n.  .  .  . 

Incineta  A.  f.  .  .  . 

InierciliuirL.  ¿  .  .  .    »  .  .  .  , 

lenca  »  .  .  .  , 

Mulogranatum..  ,  .  »  .  .  .  , 
Mantelium, .....  » 
Martellus.  .....  »  .  .  .  . 

Maurus.  -  Adj.  .  .  .  . 

Malaxa  S.  f  

Merendó  V.  n  

Mussia.,  .....  S.  m. ...  . 
MalumDuracinum  .  »   .  ,  , 
Malum  Persicum..  .  »   .  .  .  , 

Plagia  »  .  ,  .  , 

Pigmtntum  »  .  .  .  , 

Sabamtm  »  .  .  .  . 

Sarralia  »  .  .  .  . 

Spaía  »  .  .  .  , 

Subbrachium..  ...  »  .  .  .  , 
Taratmm,  .  .  .  ,  .  i   


Azuela ,  ha- 
chnelB. 

Necio ,  sim- 
ple. 

Cama. 

Camisa. 

Choza,  tugu- 
rio. 

Cárabo. 
Ver. 

Centeno. 

Yesca. 

Duero  (rio), 

Hogaza. 

Horca. 

Máquina. 

Preñada.. 

Entrecejo. 

Legua. 

Granada. 

Mantel. 

Martillo. 

Negro. 

Madeja. 

Merendar. 

El  galo. 

El  durazno. 

Albérchigo. 

Playa! 

Pimiento. 

Sábana. 

Cerraja. 

Espada. 

Sobaco. 

Taladro, 


Telaría  S.  m.  , 

Thius.  »  .  . 

Teuthonus  »   .  . 

Tripedes   .  »  .  . 

SEGUNDO. 
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Telar. 
Tio. 
Chuzo. 
Trébedes. 


Vocablos  hebreos. 

En  la  cronología  de  los  hebreos,  llamada  Se- 
der-Olam-Rabba,  en  tres  de  sus  capítulos;  y 
lo  mismo  en  la  de  Seder-Olam-Zuta,  se  hace 
memoria  de  que  en  tiempo  de  Vespasiano  pa- 
saron á  España  muchas  familias  israelitas  de 
la  tribu  de  Judá,  lo  que  confirman  Megastenes, 
Josepbo  y  Estrabon.  Parece  que  su  primer  es- 
tablecimiento, según  indicamos  en  su  lugar 
correspondiente,  que  nos  vemos  precisados  á 
ampliar  ahora,  fué  en  la  serranía  á  que  da  hoy 
nombre  la  ciudad  de  Ronda.  Hay  opiniones  de 
que  fundaron  poco  después,  en  otros  das  pun- 
tos de  España,  el  uno  llamado  Lucina  ó  Luce- 
na,  y  el  otro  Toledo;  pero  se  duda  por  oíros 
autores  que  los  hebreos  fundaran  pueblos  en 
la  Península,  apoyándose  en  la  idea,  no  pro- 
bada, de  que  vinieron  cautivos  á  ella.  De  cual- 
quier modo  que  sea,  es  lo  cierto  que  existen 
vocablos  y  nombres  propios  correspondientes 
á  su  idioma,  desde  la  mas  remofa  antigüedad, 
conservados  en  castellano  de  la  manera  ya  di- 
cha. Entre  otros  pueden  citárselos  siguientes: 

Acanefa,  acenefa  (anticuados),  cenefa. 
Carmín,  tuvo  la  misma  acepción  que  en  el 
día. 

Haza,  se  halla  en  el  mismo  caso. 

Jara,  idem,  id. 

Ojalá,  idem,  id. 

Jaspe,  (lasehph),  idem,  id. 

Rafa,  fuerza  de  ladrillo  ó  piedra  que  se  pone 
entre  tapia  y  tapia.  Cortadura  en  la 
'  acequia  para  el  riego.  Conserva  las  mis- 
mas acepciones. 

Abula,  nombre  de  la  ciudad  de  Avila.  Signifi- 
ca Monte  alto. 

Salem,  contracción  de  Jerusalem,  Nombre  de 
dos  pueblos  en  las  provincias  de  Tale n- 
cia  y  Andalucía: 

loppe,  la  villa  de  Yepes,  del  nombre  de  su 
fundador.' 

Bmtis,  el  rio  Belis.  Esta  palabra  en  hebreo  sig- 
nifica casa.  Algunos  autores  la  dan 
origen  griego  y  traducen  de  ella,  sin 
fondo. 

Y  "por  último ,  otros  nombres  de  pueblos 
que  conservan,  unos  la  .construcción  y  oíros  la 
pronunciación  hebrea,  tales  como: 

jfeca. 

Alberche. 

Escalona. 

Maqusda. 

Melgar. 
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Romeral. 

Temblequfi,  etc.,  etc. 

Gádir  y  Spalis,  que  algunos  quieren  sean 
nombres  hebreos,  tienen  como  otros  muchos 
que  les  son  análogos,  la  construcción  fenicia; 
construcción  que  no  puecie  confundirse,  por 
mas  que  estos  dos  idiomas  partan  de  un  tron- 
co común,  la  lengua  siria,  Gadir  es  la  anti- 
gua Gades,  Cádiz:  y  Spalis  Tiene  de  la  voz 
Spala,  que  significa  llanura  ó  vega  verde, 
nombre  que  se  dio  á  Sevilla.  Los  griegos  la 
llamaron  Hispalis,  añadiéndola  la  aspiración, 
y  los  árabes,  cuyo  alfabeto  carece  de  la  P,  y 
que  por  to  tanto  no  saben  pronunciarla,  dije- 
ron Sbüla. 

TERCERO, 

Nombres  griegos  que  han  venido  usándosa 
hasta  el  dia. 

Voi  griega.     Traducción  latina.     Voz  castellana. 

A'fpia..  ,  .  Jkx  (la  encina). .  Agracejo,  (acei- 
tuna, que  cae 
antes  de  ma- 
durar. Uu  ar- 
busto de  ra- 
mas espino- 
sas). 

A'$iaati>..  .  Animadverlo  (ad- 
vertir, corregir).  Avisar. 

A'ttr^oí.  .  .  Naucea.  (basca) .  Asco. 

A'l  Hei,  (Ah!..  ayL.j  Ay! 

A't]ovtí£o.  .  Jacular,  (arrojar 

el  dardo)  ....  Acontecer. 

A')i£(iK  .  .  Aneo,  (apár'tafj 

contener).  .  .  ,  Alejar. 

B'aXXi£o  .  ,  Tripudio,  (bailar, 

danzar)  Bailar. 

Ba¡jL[kXl|o..  .  .  >,   .  .„   .7.  tambalear. 

BXá£<ov.  .  .  Desipere,  (igno- 
rante, insípido!.  Blasonar. 

Bpacxa-o.  .  ,  Efferveo,  (hervir 
mucho,  enfure- 
cerse.), ....  Abrasarse. 

Bpa(ii;o[jLa!..  Irascor,  (encole- 
rizarse) Bramar. 

A¿jj.ffip.  .  .  Elegansfcemina.  Dama. 

Távoq  n'  .  .  »  .  .  Gana. 

ZiYvü.  .  .  .  Tristor  inde.  .  .  Ceño. 

Btúlbi.  .  .  Surculus,  (renue; 

vo)   Tallo. 

©ojoí,  .  ,  .  Annuculuz ,  (vte- 

jecillo)  tío. 

KctAáCT..  .  .  Pulchra,  (pulcra,  Galas  y  gala- 
hermosa).  ...    no,  mudando 
la  C  en  G. 

Kápct:  .  .  .  Facies,( cara,  as- 
pecto) cara.  • 

KataSuo.,  .  Bini,  (dos,  un 

par)  Cada  dos. 

KóXXa.,  .  .  Gluten,  (cola  pa- 

pegar),  .  .  .  Cola,  engrudo, 
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Voi  griega.  Traducción  latina.    Voi  castellana. 

K«53p.G£..  .  ,  ¿Estus,  (color,  ar- 
dor) Calma. 

KóXwoc.  .  .  Sinus  maris.  .  .  Golfo. 

AtÍMtí). .  .  .  'Gemís  vestís,  (gé- 
nero de  disfraz).  Loba. 

Aw|iat. .  .  .  Margo,  (margen, 

frontera).  .  .  .  Loma  de  tierra. 

Mato-wv,  .  .  Costana,  (la  coci- 
na).   Mesón. 

Macuco,  .  .  Pinso  ,    (  majar, 

moler,  azotar),  ,  Amasar. 

Mó9ct£. .  .  .  Servulus,  (escla- 

villo,  vil).  .  .  .  Mozo. 

OSila.  .  .  .  Arma  inde  .  .  .  Manopla. 

nocií.  .  .  ,  fuer,  (niño,  cria- 
do). Page. 

Ilapá.  .  .  .  Ad,  preposición, 
(cerca,  hácia, 
en)  Para. 

Payólo.   .  .  Scindo,  (rasgar, 

dividir,  partir)..  Rajar. 

5a¡3avóv..  .  .  .  b    .  o   .  ,  .  Sábana. 

SíókOt)..  ,  .  Gladius,  (la espa- 
da) Espada,  etc. 

De  (odas  estas  palabras  derivadas  del  grie- 
go, que  subsisten  aun,  como  hemos  visto,  me- 
rece particular  mención  el  verbo  B'«XX£o  bai- 
lar, que  figura  con  mas  frecuencia  eu  nuestros 
escritos  y  en  documentos  de  grande  antigüe- 
dad. Por  ello  procede  el  presentarlo  como  com- 
probante. La  voz  BáXXt^o  la  vemos  ya  em- 
pleada en  los  capítulos  del  segundo  concilio 
Eracarence,  año  de  572,  anatematizando  el  uso 
del  baile;  y  en  el  tercer  coneilio  lotetano,  se 
lee  en  el  título  de  un  capítulo: 

Quoc  ballim achias,  ct  turpes  cantici  proftt- 
bendi  sunt  á  sanctorum  solemnis. 

Capitulo  en  que  se  declara,  saUalionibus  el 
turpibus  canticis;  prohiendo  gravemente  aque- 
llos sanios  padres  una  especie  de  baile  que 
usaban  los  españoles  desde  la  época  de  su  gen- 
tilidad, y  que  conservaban  en  las  danzas  de 
espadas,  y  otras  en  que  Agoraban  escaramu- 
zas. Por  esto  las  llamaron  Ballimachia,  del 
verbo  B'aXXtEJo  v  ¡j.ásu  pugna,  quasi  saitóíío 
pugna. 

cüauto. 

Vocablos  godos  que  quedaron  en  el  romancey 
se  conservan. 

Palabras  ícticas.      Construcción  castellana. 

Godo  ,"  Castellano. 

Amel.  -.   Ama. 

Ainbaner.  .  .  .  Bandera. 

Stuben   Estufa. 

Geimmich.  .  .  .  Esgrimidor. 

Harpsen   Harpa. 

Hering   Ifarenque. 

Helmo.  ,  .  . ',  .  Yelmo, 
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Palabras  gbtiíM.      Construcción  castellana. 


Corten   Ja^ín- 

¡iadl.  .......  Rodilla. 

#ru/or   .  Abrnfar.  (ant.) 

Bakk   Balcón- 

Banchele.  .  ■  •  Banquete. 

Batid   Bando. 

Blanch   Blanco. 

Büsche   Busque. 

Compeni   Compañía. 

Compon.  .  ,  .  •  Compañero. 
Compás  ó  Horn- 
eas  Compás. 

fian  i   Canlon, 

Uapa   CaPa- 

Kapííen   Capitán. 

Knp»   Copa. 

Dagat   Baga. 

Doñea,  .  .  .  r  Danzar. 

Flotla,  .....  Flota. 

Fyn   Fino. 

Fodra.  ......  Forrar. 

Gan  Púa.  .  .  .  Ganar. 

Yanta.  .  .  .  '  .  Guantes. 

Maner.  .....  Manera. 

Waden   Vado,  (vocablo  sajón.) 

Y. otros  muchos. 


De  todos  estos  elementos  se  formó  la  len- 
gua mista  ó  romance,  que  fué  de  uso  vulgar 
durante  el  largo  periodo  de  la  dominación  de 
los  godos,  y  que  se  conservó  sin  modificación 
sensible,  y  sobre  todo,  sin  mezcla  de  nuevos 
vocablos  de  idioma  estrnño,  basta  muy  entrada 
la  época  de  la  segunda  línea  dinástica  de  sus 
reyes,  r¡ue  comenzó  con  Pelayo,  después  de  la 
Irrupción  sarracena.  Este  acontecimiento  tan 
trascendental  para  la  España,  lo  fué  también 
para  sa  idioma,  en  diversos  sentidos.  La  do- 
minación de  ios  árabes  por  una  parte,  que  lo 
sujetó  ¡i  la  prolongada  y  tenaz  intlueneia  del 
suyo,  corrompió  nuevamente  el  leugúuje,  -y  ta 
división  por  otra,  del  territorio  cristiano  en  di- 
ferentes reinos,  que  por  sus  vicisitudes  hu- 
bieron de  buscar  simpatías  y  amparo  de  nacio- 
nes estrangeras,  hizo  nacer  dialectos  de  diver- 
sainuole,  cuyas  huellas  existen  aun  y  existi- 
rán mucho  tiempo  cu  nuestro  pais.  La  nueva 
era  que  estos  sucesos  marcan  en  la  historia  de 
nuestro  idioma,  merece  ser  examinada  con  al- 
gún detenimiento,  como  pasamos  á  bacerlo 
mas  adelante. 

Pero  entretanto  que  todo  esto  tenia  lugar, 
el  idioma  do  la  España  romana  no  había  cedi- 
do !an  de  grado  ;'t  !a  corrupción  que  le  impu- 
sieran los  godos,  ni  se  ¡labia  perdido  al  entrar 
como  base  constitutiva  de  otra  lengua,  que  va- 
rió por  completo  su  estructura.  Desapareció 
casi  en  el  romance,  es  cierto,  pero  dicho  que- 
Ja  que  este  no  fué  masque  el  idioma  vulgar, 
mienlra3  que  el  lalin,  refugiándose  á  seguro 
puerto,  quedó  en  el  dominio  de  las  inteligen- 
cias, y  continuó  siendo'  el  idioma  del  culto,  el 


de  las  leyes,  el  de  las  ciencias  y  de  los  ramos 
mas  elevados  de  la  literatura,  y  hasta  el  de  la 
escritnra  en  los  documentos  públicos  y  en  las 
transacciones  particulares.  Hoy  es,  y  todavía  el 
latin  es  el  lenguaje  de  la  religión  y  la  base  de 
la  mayor  parte  de  las  carreras  científicas.  En 
los  demás  puntos  cesó  desde  el  reinado  de  Al- 
fonso X  (1 270),  época  en  que  se  sancionó  por 
este  ilustrado  principe,  como  idioma  español 
el  romance  ú  antigua  habla  castellana. 

Consignemos  una  muestra  de  ella,  como 
venimos  haciéndolo  de  las  de  las  dcmas„  antes 
de  entrar  en  el  nuevo  periodo  de  la  historia 
etimológica  de  nuestra  lengaa. 

ROMANCE  ANTIGUO  ESPAÑOL. 

Ejemplos  sacados  del  Fuero  Juzgo,  de  las  Par- 
lidas,  historia  del  rey  don  Alonso  X,  y  del 
infante  don  Manuel. 

(Se  esetuyen  las  palabras  árabes  y  sus  corrupciones, 
que  aunque  pocas,  ya  se  encontraban.) 

Romance.   Castellano  (i }.    1  ■ 

Abeja   Mala. 

Abra   Vendrá. 

Aceptación.  .  .  .  Acepción. 

Acoijtar   Procurar. 

Acuciar   Dar  prisa. 

Afrontar   Requerir. 

Agegado   Allegado  y  agregado. 

Ayionlamientos.  Aprietos. 

Agruador.  .  .  .  Agorero.  {Augurator.) 

Alagar..  ...  .  Alquilar.  (Locare.) 

Almófar.'.  .  .  .  Pieza  de  la  antigua  armadu- 
ra que  cubria  la  cabeza. 

Aluergueros..  .  .  Llesoneros  y  venteros. 

Aluergadores. .  .  Idem. 

Alfada. .....  Apelación. 

Amesnadores.  .  .  Guardias  del  rey. 

Amesnar. .  .  .'.  Guardar.  [Ley. 'l0,  lié.  23, 

Part.  4>)  .  ' 

Algo   Bien. 

Astragar   Destruir. 

Avoksa   Vileza. 

Acoar   Dallar. 

Axente   Plata.  [Argentum.) 

Balener   Buque  de  vela  latina. 

Carneros,.  .  .  ,  Toca  ó  veló  para  cubrir  la 


Barruntes.  .  .  . 
Beblada.  .  .  .  . 

fíona  

Bozero.  .  .■  .  ..■  . 
Brofonerax. .  .  . 

—  cumplidas 

nue  tingan.  ,  . 
Cabdellador.  .  ■ 

(!)  Damos  la  acepción  en  que  encontramos  colo- 
cadas luí  voces  en  estas  obras. 


Mala. 
Vendrá. 
Acepción. 
Procurar. 
Dar  prisa. 
Requerir. 

Allegado  y  agregado. 
Aprietos. 

Agorero.  {Augurator.) 
Alquilar.  (Locare.) 
Pieza  de  la  antigua  armadu- 
ra que  cubria  la  cabeza. 
Llesoneros  y  venteros. 
Idem. 
Apelación. 
Guardias  del  rey. 
Guardar.  (Ley.  "¡0,  lib.  23, 

Part.  i.L)  .  ' 
Bien. 
Deslruir. 
Vileza. 
Hallar. 

Plata.  [Argentum.) 
Buque  de  vela  latina. 
Toca  ó  veló  para  cubrir  la 
cabeza.  (Luego  se"  llamó 
ulfaremey  almaizar,  to- 
mado del  árabe.) 
Espías. 
Embriagada. 
Bienes. 
Abogado. 

Una  especie  de  trage. 

Trage  largo  y  ceñido. 
Capitán; 
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Romance. 

Cabdillo  

Cabdelíar.  .  .  . 
Cabdales  

Cabegáleros.  .  . 

Cacurro.  ■  .  •  . 

Caparras..  .  .  . 

Camisote..  .  .  . 

Capellina.  .  . 
Capillo  de  fierro. 

Carcavear.  .  .  . 
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Castellano. 


Romance. 


Castellano. 


Catar.  .  .  .  .  . 

Coa  y  codo.  .  . 
Cohita  de  casas. 

Coma  

Combleza.  .  .  ■ 
Condesar  

Conducho.  .  .  , 
Correduría..  .  . 

Cumbrera.  .  .  . 

Cras  

Decembrio.  .  .  . 
Decendir. .  .  -.  . 
Delegadas.  .  .  . 
Denosto  ó  denues- 

to   . 

Deslaidar.  .  .  ■-. 
Deslaido  


Despesa.  .  . 
Desposabas.  . 
Desrranchar. 
Devandicho. 
Dia,  ia.  .  . 
Dorwas..  .  , 
Enchas..  .  . 


ende- 
enan- 


Enciente 

nantes , 

tes  

Engafecer.  .  . 
En  semble.  .  . 
Ensandecer.  . 
Enridar  el  can 


Enrrifar. .  . 
Enxano.  .  . 
Espolonada. 


Esleír,  esleído. 
Espandido. .  . 
Eslacianero.  . 

Eaad.  

Falquias. ,  .  . 
Falaguero.  . 
Fas/irido.  i  . 


Caudillo,  gefe. 
Capitanear. 

Estandartes  con  puntas  (/ar- 
pas). 
Aliáceas. 
Malo,  torpe. 
Palabras  injuriosas. 
Armadura. 
Capacete  ó  yelmo. 
Lo  mismo. 

Abrir  un  foso  al  rededor  de 
un  fuerte.  [Hacer  fosa  del 
carcavueso.) 

Mirar. 

Cola. 

Barrio. 

Crines. 

Concubina. 

Depositar.  (Del  verbo  con-~ 
dore,  vide  Festum.} 

Mantenimiento. 

Correría.  (Después  algara, 
del  árabe). 

Cumbre. 

Mañana. 

Diciembre. 

Decir. 

Darlas. 

Deshonra  ó  afrenta. 
Afear.  [Decalvare.) 
Afeado,  raido,  desollado,  en 
sentido  de  desvergüenza. 
Coste,  gasto. 
Desposorios. 
Desalojar  y  enemistar. 
Antedicho  ó  sobre  dicho. 
De,  le. 

Pues,  asi  (jue. 
Enmienda  del  daño  hecho 
en  la  guerra. 


Antes. 

Tener  lepra. 

Juntamente, 

Enloquecer. 

Cocear  el  perro.  (Frase  fi- 
gurada para  denotar  re-, 
sislencia.) 

Irritar. 

Cada  año. 

Tropel  de  gente  '  á.  caballo 
Arremetida,  carga  de  ca> 
ballería. 

Elegir,  elegido. 

Estendido.  (Spansus.) 

Librero. 

Mirad. 

Especie  de  cabestro.  . 
Alliagtieño,  apacible. 
Reprendido. 


Fazienda  

Feble  

Femencia.  .  ,  . 
Fito,  hito,  mo- 
xon  

Fonsadera.  .  .  . 
Fornesina.  .  .  . 

Frotes  

Frucho  

Fuego  greguisco. 

Fuesa  

Fustigado.  .  .  . 

Gafo  

Galeas,  galeotas. 
Cardar.  .  .  ',  , 
Gardingo.  .  .  . 

Goíí)¿«(ltiego  em- 
baidor)  

Gobierno  .  .  .  . 
Gobernar .... 

Granado  

Guerir  

Guisar  

ííazes  


Hi  

Hondrado. 
Hoste.  .  . 
Huiar.  .  . 


Joglar.  .  . 
Yoguer.  . 
Lande.  .  , 
Lazdador . 
Ledo. .  . ". 


Leño. ,  . 
Loguero. 


Loriga  cumplida 
con  almófar. .  . 
Lorigon,  .... 

Lueñe  

Maguer  

Ma'lfetria.  .  .  . 

Manlieva  

Mandadero..  .  . 
Mandaderia.  .  .. 
Mete  y  luego  me- 

ge  

Menestrales  .  .  .. 

Merced  

Mercendo  

Mesnada  


Encuentro  de  armas,  hecho 

de  guerra. 
Flaco,  débil. 
Vehemencia. 

Caballo  negro,  mojón,  límí- 

te  ó  blanco. 
Pecho  ó  tributo. 
Bastardo. 
Flores. 
Fruto. 

Fuego  de  alquitrán. 
Huesa,  fosa,  sepultura. 
Azotado.  (Fustibus  ietus.) 

Hoy  decimos  hostigado. 
Leproso. 
Galeras. 
Guardar. 

Capitán  déla  guarda  ó  guar- 
da mayor. 

Engañador,  embustero. 

Sustento. 

Sustentar. 

Lleno,  cumplido. 

Sanar. 

Aderezar,. poner  en  orden. 
Escuadrones  puestos  ea  ór- 

den  de  pelear. 
Allí. 

Honrado. 

Ejército  (De  hueste). 
Hachear,  escarnecer,  de- 
nostar. 
Juglar,  truan. 
Acostarse,  (yaceré). 
Bellota  (De  glande). 
Trabajador. 

Alegre,  alhagüeño,  (Inc- 

tus.) 
Navio. 

Alquiler,  arriendo,  (tora- 
fio.) 


Mesura  

ÍMorria. .  .  .  .  . 
Morbi  y  morM- 


Armadura  completa. 
Cota,  armadura  de  cuerna. 
Lejos. 
Aunque. 

Lo  mal  hecho,  delito. 
Los  gastos. 
Embajador. 
Embajada. 

Médico. 
Oficiales. 
Misericordia. 
A  jornal. 

Compañía  de  hombres  ac 

armas,  familia. 
Comedimiento. 
Moriría. 
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Romance. 


del  ■•  Maravedí. 

Nado..  •  .  ■  ■  •  ■Nacido. 

Navihero  ....  Marinero. 

Grises.  .....  Plateros. 

Grajjs.es   Lo  mismo. 

Omezük   Enemistad. 

Omüdanza. .  .  .  Humildad. 

Ostaleros..    .  .  Mesoneros. 

Paladinamente. .  Claramente. 

Paños  sosegados.  Trage  talar  de  persona  gra- 
ve. 

Porcionero. .  .  .  Cómplice  ó  parcial. 

Pardal   Gorrión. 

Pedir  rociones.  .  Pedir  de  comer  de  limosna. 

Pawndencial. .  .  Religiosa  que  hace  peni- 
tencia. 

Pina   Almena. 

Pinaza   Embarcación  pequeña  de 

remo  y  vela. 

Planchete ....  Perrito  faldero. 

Plogo   Plugo  (Placiud). 

Previno   Hechicero. 

Panar   Pelear  [Pugnare). 

/lu/ez   Bajo. 

Eecabdar   Cobrar. 

Ridimienlo. .  .  .  Remedio. 

Renda.  .....  Pague. 

"Rendada,  ....  Entregada. 

ñenciella..  .  ,  .  Renzilla. 

Rcziedumbre.  .  .  Rigor. 

Medro   Cabalgadas. 

Sabor,   Deseo. 

Saetia   Buque  de  remos. 

Sarraníe. ....  Lo  mismo. 

Segaduremas. .  .  Proseguiremos. 

Senfala   Sin  habla.  Ab  intestato. 

Seña. Guión  6  estandarte. 

Señaleza   Señal. 

Señero   Señudo,  con  saña. 

Serraniles.  .  .  .  Arma  ofensiva. 

Smo   Sentido. 

Sirgo.  .....  Seda. 

Sobejanas  {pala- 
bras}  Palabras  ociosas. 

Sosaño   Denuedo. 

Sueno   Sonido. 

Sufrencia.  .  .  .  Sufrimientos. 

Talante..  .  .  ...  Voluntad. 

Tallar.  .....  Cortar  (De  aqui  tajar.) 

Tardante,.  .  .  .  Embarcación  de  remos. 

Tebk   Terrible. 

Templamiento.  .  Templanza.  ■ 

Ttrrazuela..  .  .  Vaso  de  barro  para  agua. 

Testimonio..  ,  .  Testigo. 

Topo¿.  .  ...  .  .  ei  ciego  por  accidente  (De 

talpa.) 

'nbejar   Burlar. 

Underos   Parciales,  facciosos. 

'Jtyo   Yizco. 

rusco   Con  vos. 

AQkerii,  ....  Molino  de  aceite. 

Aogas. ......  Heridas,  llagas. 
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Xamar .....  Llamar. 
Zaharrones ,  fa- 

cedores  de  m— 

harrones .... 


Fiestas  de  disfraces,  los  que 
las  daban  que  también 
se  llamaron  moharra* 

Cl/íOS. 


Tal  era  el  idioma  castellano  á  principios 
del  siglo  VIII  de  nuestra  era,  y  tal  continuó 
siéndolo,  con  leve  pero  progresiva  alteración, 
durante  algunos  siglos  en  todos  los  pueblus  á 
donde  alcanzaba  la  dominación  de  Castilla. 
Porque  es  de  advertir,  que  si  bien  se  introdujo 
el  árabe  con  la  irrupción  de  los  moros,  esto 
mismo  fué  la  causade  que  la  lengua  castellana 
se  estendtése  por  toda  la  Península,  fundando 
las  bases  délos  idiomas  de  España  y  Portugal. 
Los  cristianos  fueron  desterrando  el  árabe  de 
los  pueblos  que  reconquistaban,  volviendo  á 
introducir  con  su  dominio  el  castellano  ó  ro- 
mance; y  asi  fué  admitido  en  Aragón,  Navarra 
y  Galicia,  como  lo  estaba  en  ambas  Castillas,  y 
después  enEsíremadura,  Portugal,  Andalucía  y 
reinos  de  Murcia  y  de  Granada.  Sin  embargo, 
la  unidad  de  la  monarquía,  no  trajo  consigo  la 
unidad  del  idioma.  Los  molestos  huéspedes  que 
nos  proporcionara  la  traición  del  conde  don 
Julián,  habían  vivido  ocho  siglos  en  España, 
desde  714  hasta  1492,  y  menos  tiempo  era 
bastante  para  que  se  familiarizasen  con  vocablos 
de  su  lengua,  y  hasta  para  que  se  hiciesen  gra- 
tos á  los  oídos  de  los  españoles.  La  corrupción 
empezó  por  la  cristianos  mozárabes  (1),  y  des- 
pués tomó  mayor  incremento,  por  los  muchos 
moriscos  que  entraron  en  el  gremio  de  la  igle- 
sia católica,  y  el  crecido  número  que  después 
de  la  conquista  y  total  espulsionde  ellos,  quedó 
en  Andalucía,  donde  ían  mal  parada  han  dejado 
la  lengua  caslellana.  Corrompiéronla,  pues,  no 
solo  introduciendo  multitud  de  voces  del  árabe, 
que  sustituyeron  sin  ventaja  á  las  del  romance 
que  las  correspondían  en  significado,  sino  que 
añadieron  también  muchos  vocablos  para  espli- 
car  objetos  hasta  entonces  desconocidos,  y  lo 
que  es  peor,  dieron  la  estructura  de  su  lengua 
á  infinitas  palabras,  ya  góticas,  ya  latinas,  ya 
compuestas  de  ambos  idiomas,  resultando  de 
esto  una  estraña  mezcla  y  confusión  grande. 
De  aquí  la  gran  modificación  que  fué  sufriendo 
nuestro  idioma,  y  de  aqui  también  el  dialecto 
andaluz,  ese  pintoresco  lenguaje  qne  usa  el 


(!)  Sabido  es,  que  desde  el  año  850  basta  el  do 
92S,  por  lo  menos,  los  reyes  de  Córdoba  persiguieron 
cruelmente  á  los  cristianos:  y  asi  es  que  por  este 
tiempo  huyeron  de  aquel  reino  muchos  roonges  y 
seglares,  acogiéndose  a  los  países  dominados  por  los 
cristianos,  especialmente  á  Castilla,  León,  Asturias  y 
Galicia;  y  poblaron  varios  monasterios,  como  el  do 
Sanaos  en  Galicia;  el  de  San  Martin  de  Castañeda,  en 
Sanabria;  el  de  San  Miguel  de  Escalada,  cérea  de 
León  y  otros.  Bical.  Hisi.  de  üaliag.  pag.  13,  col.  2, 
Véase  San  Eulogio. 
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tulgo  de  aquellas  provincias,  las  úllimas  pe 
abandonaron  los  moros. 

La  división  de  reinos,  por  otra  parte,  había 
lastimado  profundamente  el  idioma,  mezclán- 
dolo con  varios  dialectos,  según  las  localidades 
y  sus  diversas  vicisitudes.  En  Cataluña,  para  la 
conquista  de  aquel  principado,  se  ayudaron  los 
espártales  del  socorro  de  Francia,  y  se  dio  prin- 
cipio á  los  condes  soberanos  de  Barcelona,  por 
cuya  causa  el  romance  semezcló  con  la  lengua 
francesa,  de  lo  que  resultó  el  dialecto  catalán, 
muy  semejante  a!  detLenguadocó  narbor.ense, 
de  donde  aquella  tiene  parte  de  su  origen. 
Luego  se  eslendió  este  dialecto,  mas  afirmado 
desde  la  dominación  de  Francia  en  Cataluña,  al 
Aragón,,  reino  que  se  unió  al  Principado,  por 
casamienlo  de  doña  Petronila,  hija  del  rey  don 
Ramiro  el  Monge,  con  el  conde  de  Barcelona 
don  Ramón  XII.  Sin  embargo, no  lo  conservaron 
mucho  tiempo  los  aragoneses,  quedando  cir- 
cunscrito este  dialecto,  como  lo  vemos  hoy,  á 
,las  islas  Baleares,  á  Cataluña,  mas  castellani- 
zado; y  á  lodo  el  antiguo  reino  de  Valencia, 
donde  se  va  separando  notablemente  de  su 
origen. 

■  También  el  portugués  tomó  mucho  de  la 
lengua  francesa,  en  tiempo  de  don  Enrique  I, 
conde  de  Portugal,  que  siendo  francés,  de  ta 
casa  de  Lorena,  recibió  de  don  Alfonso  VI  de 
España  aquel  estado,  como  dote  de  su  hija  doña 
Teresa,  con  quien  contrajo  matrimonio. 

En  Galicia  se  varió  el  idioma;  primero,  por 
haber  puesto  en  ella  su  reino  los  suevos,  que 
corrompieron  el  lalin  de  otra  manera  que  los 
godos;  y  segundo,  por  su  vecindad  ¿Portugal 
de  cuyo  dialecto  tomó  alguna  semejanza. 

Con  respecto  al  país  vascongado,  dicha 
queda  la  razón  de  conservarse  su  tradicional 
idioma,  y-  de  ser  aun. hoy  el  lenguaje  vulgar  de 
esas  provincias  y  parte  de  la  de  Navarra.  Y  en 
cuanto  á  Asturias,  motivos  análogos  que  espli- 
ca  muy  bien  la  historia,  dicen  por  qué  se  hallan 
allí  tan  arraigados  su  antiguo  dialecto  y  sus 
especiales  costumbres. 

Vengamos  ahora  á  las  alteraciones  que  su- 
frió el  idioma  en  general,  dando  de  paso  una 
idea  de  las  voces  árabes  que,  mas  ó  menos  con- 
formes á  su  origen,  se  encuentran  hoy  en  él. 

Marina,  en  su  Diálogo  de  las  lenguas,  se 
esplica  asi  á  este  propósito,  examinando  mas 
de  cerca  la  corrupción  de  ta  lengua  castellana: 

«Es  menester  que  entendáis,  cómo  déla 
lengua  árabe  lia  tomado  muchos  vocablos:  y 
babeisde  saber  que,  aunque  para  muchas  co- 
sas de  las  que  nombramos  con  vocablos  arábi- 
gos, tenemos  vocablos  latinos,  el.  uso 'nos  ha 
hecho  tener  por  mejores  los  arábigos  que  los 
latinos:  y  de  aqui  es  que  decimos  antes  alhom- 
bra  que  tapete,  y  tenemos  por  mejor  vocablo 
alcrebite  que  piedra  zufre.  y  aceite  que  olio. 
Y  si  mal  no  me  engaño,  hallaremos  que  para 
aquellas  cosas  solas  que  habernos  tomado  de  los 
moros,  no  tenemos  otros  vocablos  con  que 
nombrarlos,  sino  los  arábigos  que  ellos  mismos 


con  las  mismas  cosas  nos  introdujeron. »  (p¿. 
giua  25  y  siguientes.) 

Y  añade,  después  de  prolijas  reflexiones 
sobre  la  materia: 

«Y  si  queréis  ir  avisados,  hallareis  que  ui¡ 
al  que  los  moros  tienen  por  articulo,  el  cual 
ellos  ponen  por  principio  de  los  mas  nombres 
que  tienen,  nosotros  lo  tenemos  mezclado  coa 
algunos  vocablos  latinos,  él  cual  es  cansa  que 
no  los  conozcamos  por  nuestros;  pero  con  lodos 
eslos  embarazos  y  con  todas  estas  mezclas,  to- 
davía la  lengua  latina  es  el  principal  fundamen- 
to de  la  castel'ana.  La  mayor  parte  de  todos 
los  vocablos  que  vieredes  que  no  tienen  alguna 
conformidad  con  los  latinoso  griegos,  sonará- 
higos;  en  los  cuales  cuasi  ordinariamente  ve- 
réis H,  X  ó  Z;  porque  estas  tres  letras  son  muy 
anexas  á  ellos:  y  de  aquí  procede  que  los  vo- 
cablos que  tienen  F  en  el  latin,  convertidos  en 
castellano  la  F  se  lorna  en  II.  y  asi  de  falla 
decimos  haba,  y  asi  por  la  misma  cansa  en 
muchas  parles  de  Castilla  convierten  la  S  enX, 
y  por  sastre  dicen  xastre.  Lo  mismo  hacen  co- 
munmente convirlíendo  la  C  latina  en  Z;  así 
por  faeiunt  dicen  /¡are»  (hacen);  las  cuales  lo. 
das  son  pronunciaciones  que  vienen  del  arábi- 
go; pero  son  tan  recibidas  en  el  castellano,  rjue 
si  no  es  en  sastre  y  oíros  corno  él,  en  lo  demás 
se  Irene  por  mejoría  pronunciación  y  escrita 
arábiga,  que  la  lalina.  Eslo  os  he  dicho,  por- 
que si  vieredes  un  vocablo  con  una  de  estas 
tres  letras,  no  penséis  luego  que  es  arábigo 
hasta  haber  examinado  si  tienen  esta  mudanza 
de  letras  ó  no.  Cuanto  á  lo  demás,  sabed  que 
cuasi  siempre  son  arábigos  los  vocablos  que 
empiezan  con  'al,  como  almohada,  alhomka 
(alfombra);  almohaza,  alharcme  (alfarcme); 
y  los  que  comienzan  en  os,  como  ázaguán, 
(zaguán  ó  porlat);  azaar,  azagaya  (dardo  pe- 
queño), etc.;  y  los  en  co,  como  colcha,  eo/t/ii- 
do,  cohecho;  y  los  en  za,  zaherir,  zaquizamí, 
zafio;  y  los  en  ha,  como  haxa,  (haza);  hara- 
gán, liaron ,  (lerdo,  perezoso),  etc.  También  lo 
son  los  que  comienzan  en  cka,  como  chapín, 
chinela,  choza,  chueca,  choquezuela  (nombres 
vulgares  de.  un  juego  y  de  iin  hueso);  y  los  en 
en,  como  enhelgado,  helgado  (el  que  lienelos 
dientes  desiguales);  enhaaiado,  endechas;fios 
en  gua,  como  Guadalquivir,  Guadalaviitr,  y 
demás  nombres  de  rios  que  empiezan  con  dicha 
palabra;  y  por  último,  los  que  comienzan  en 
<ca,  sce,  como  xaquima,xergon,elc.clc.i> 

Por  lo  inserto  se  comprende,  sin  que  Wjfi 
necesidad  de  aducir  mas  pruebas,  cuan  grande 
fué  el  número  de  voces  árabes  que  se  introdu- 
jeron paulatinamente  en  el  romance;  y  mas  aun 
él  de  tas  corrompidas  de  este  idioma  perla 
adición  ó  sustitución  de  terminaciones  ó  artí- 
culos de  aquella  lengua.  Con  el  tiempo,  y ,  rnas 
particularmente  desde  el  siglo  XV,  muchos  de 
éstos  vocablos  han  sufrido  nueva  alteración, 
mientras  que  oíros  han  caido  en  complejo  des- 
uso: y  sin  embargo,  tal  fué  la  influencia  de  la 
raza  árabe  en  España,  y  tan  vivo 'se  conserva 
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aun  su  recuerdo,  que  no  seria  fácil  enumerar 
]as  voces  é  infinitas  corrupciones  <jne  se  con- 
servan hoy  de  su  idioma  en  la  lengua  caste- 
llana. 

Muchos  y  muy  hábiles  humanistas  han  aco- 
metido tan  improba  tarea;  larca  no  solo  dem- 
óralo desempeño,  sino  de  éxiito  dudoso.  Asi 
lian  incurrido  con  frecuencia  en  graves  errores, 
y  en  vano  seria  querer  seguirlos  en  el  dédalo 
desús  conjeturas.  El  mismo  Marina,  ya  citado; 


ybees  (Jjija  se  suponen  árabes. 

Alcanfor  i  ■  ■  . 

Alcotán  

Adelfa  

Ajo_  

Anís  

Alcaparra  

Alcorque,  anC  (Chanclo).  .  . 
Almacería,  (cerca  de  piedra  ó 
tierra)  

Almástiga  l 

Almáciga  i 

Almena  

laurel  

Cebolla  

Almodrote  

Almud  

Albérchigo,  alpérsico,  prisco. 

Aboba  

Jarabe  

Alharaca  

Acabar  


Pisaren  su  Historia  de  Toledo;  el  padre  Sar- 
miento, Santaella,  Pineda;  y  sobre  todos  Co- 
barruhins  y  el  doclor  Aldrele,  que  no  hizo  mas 
que  copiarle,  han  pecado  de  irreflexión,  sino  de 
falla  de  ciencia,  al  presentar  sus  encontradas 
etimologías  del  árabe.  Multitud  de  palabras  que 
dan  como  originarias  de  esta  lengua;  tienen 
raíz  latina,  gótica,  hebrea,  etc.;  como  puede 
verse  por  este  breve  ejemplo: 


Corrupción. 


Cumphara.  latino'. 

Alicfus  Jai-. 

D¡*pAne(Especicdc  laurel).  !ai. 

Allium   .  lat. 

Anisum  lat. 

Cap parís  lat, 

Cortice  lat. 


Al  articulo  grabe. 

Catan   árab. 

Al  eífa.  .........  árab. 

Ajo   árab, 

Anis   árab. 

Al   .  art.  árab. 

Al  art.  árab. 


Nacería. 


.  lat.  Al. 


Mastico  lat.  Al. 


art.  árab. 
.  .  árab. 


Alcurnia,  alcuna,  alcufia. 

Ajenjo  

Camino-.  .  

Como  

Farraqe.  

m.:i  .  

Tapar.  .  .'  


Mines   .  .  .  lat. 

Lauras  lat. 

Ccepula-Ccepulla .  ...  lat. 

Morelum  .  .  ,  lat. 

Modius.  ........  lat. 

Pérsico,  ablat.  de  persicus.  lat. 

Cubile  lat. 

Sirapa:  sirupus  lal. 

Harah.  .  .  <  hebreo. 

Cabás.  .  .  (medida  hebrea). 

de  cura.  .......  gótico. 

Absintium  lat. 

Cuminum  «_lat. 

Quomodo   /"Yat. 

Fqrrago,  farraginis.  .  .  lat. 

Face  lat. 

Stipare   lat. 


Al  

Laurel.  .  .  . 
Bolla  (b'col). 

ai.  . : ; . . 

Al  ". 

Al  

Al.  ....  . 


Jarabe  (xorbel)  .... 

Al  

Cabo,  acabar  

por  estension,  conchti 

Al.  art. 

Ajenjo  

Comino  

Corno. 

Forrage.  (Alcacer.) 
Haz  pron.  Jaz. 
Tapar.  Etc.,  ele. 


árab, 
árab. 
árab. 
árab. 
árab. 
árab. 
árub. 
árab. 
árab. 
árab. 
r 

árab. 
árab. 

árab. 


Para  la  inteligencia  de  estas  y  de  las  demás 
corrupciones  del  árabe  que  se  eoeuantran  a  ca- 
da paso  en  nuestro  idioma,  es  necesario  tener 
entendido  que  los  moros  corrompieron  también 
su  lengua,  creando  un  dialecto  durantesu  per- 
manencia en  España,  que  los  africanos  llama- 
ron aljamia:  nombre  que  también  daban  los 
moros  españoles  á  la  lengua  castellana. 

Con  respecto  á  las  voces  puramente  árabes 
que  introdujeron,  y  que  hat»  venido  hasta  nos- 
otros, mas  ó  menos  viciadas,  y  á  las  muchas 
que  lian  ido  cayendo  en  desuso,  podrá  formar- 
se idea  por  las  siguientes  que  dejan  adivinar- 
las infinitas  qué  tas  son  análogas. 

Feces  árabes  introducidas  en  el  castellano  (1). 

Abrevar,  dar  de  beber  al  ganado. 
Abrojo,  especie  de  cardo  que  se  cria  en  los 
sembrados.  (Ant.,  un  arma  ofensiva.) 

(1)  Entrar  en  el  análisis  etimológico  de  cada  uno 


Abubilla,  (iiabdbilla),  ave  deplumage  abigar- 
rado. (En  laliu  upupa ,  el  pico.) 

Acebuchc,  olivo  silvestre.  ¡Agriclea,  en  griego, 
Oleaster,  en  latín.) 

Aceite,  (al-zite)  ,  oi¡'o  en  romance ,  oleum 
latino. 

Aceituno,  (al-zitune),  olivo,  olea. 

Adarga,  (darcua),  arma  defensiva,  escudo  cu- 
bierto de  cuero.'Segun  el  P.  Yepes,  este 
nombre  árabe  viene  del  hebreo. 

Adarfe,  muro.  Anticuado. 

Ádaraja,  en  arquitectura  ,  dientes  que  se  de- 
jan en  las  paredes  para  continuarlas  con 
el  tiempo. 

Adehala,  al-hbdia,  (Dehali-Djali).  Gages  o  emo- 
lumentos. . 

de  estos  vocablos;  seria  prolijo  y  muchas  veces  ¡nú  - 
til-Téngase  présenle  que  la  mayor  parle  lian  sufrido 
varias  corrupciones:  las  de  la  asumía  ó  dialecto  do 
las  moros  españoles,  y  las  sucesivas  que  en  sus  mo- 
dificaciones les  ha  dado  la  lengua  castellana.  Noque- 
remos  partir  en  este  punto  de  cunjeluras  propias  ni 
agenas. 
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Aduana,  de  aduar. 

Ahuecar,  de  touuba,  poner  hueco,  hacer  me- 
nos compacto. 

Ajar,  asar,  (ahar),  tierra  sembrada  de  ajos. 
Lastimar,  deslucir. 'En  lo  antiguo  signi- 
ficó hallar. 

Ajedrea,  (axedrea),  planta  aromática. 

Ajaezar,  ant,,  enjaezar. 

Ajaquefa,  ant,  cueva,  sótano. 

Ajarafe,' ant.,  azotea,  terrado. 

Ajemiz,  ant.,  arañuela,  planta  de  adorno. 

Alacrán,  animal  venenoso.  (Lo  tomaron  los 
árabes  del  hebreo  aerab.) 

Alarbe,  (1).  En  lo  antiguo  Alárabe,  (al-arab.) 
El  natural  de  Arabia.  Hoy  signiflca  hom- 
bre inculto,  brutal. 

Alarido,  al-h.s;rid,  grito  lastimero. 

Alazán,  al-hazan,  el  rojo.  (Aplícase  en  caste- 
llano al  caballo.) 

Alborotar,  causar  alboroto. 

Albahaca,  planta  anua,  fragante,  (al-behecun. 

A  Iban il. 

Albarrana,  género  de  cebolla.  La  sculla  latina 
Alcalá,  castillo  y  pueblo  fronterizo. 
Alcali,  de  al,  la,  y  kale,  sosa. 
Alcarabea,  planta  perenne  de  semilla  aromá' 
tica. 

Albacea,  albaceha,  testamentario, 
Altala,  ant.,  cédala  real. 
Albayalde,  (bayad.) 

Atbeida,  (pronunciase  el  dar  vida),  la  casa 
blanca. 

i  (Pronunciase  el-kasbao),  fortaleza 

yl ,  ,'  i  en  el  interior  de  una  ciudad.  Ciu- 
Alcazaba,)     dadelíu  Casa  reaL 

Alcaide,  (al-kadi.)  Gefe  civil  y  religioso  entre 

los  árabes.' 
Akaraban,  ave  conocida. 
Alcaudón,  ave  de  rapiña.  (Corrupción  árabe  del 

canda,  latino  cola.  Acaso  por  ser  larga 

la  de  esta  ave.) 
Alcaide,  (al-kaid),  gefe  civil  y  militar. 
Alcornoque,  de  al-dorque ,  el  desnudo  ó  mal 

vestido".  ■ 

Alcotán,  especie  de  halcón.  Del  verbo  árabe 
•  karene,  descaecer,  cortarse. 

(I)  El  artículo  al  lo  pronuncian  los  árabes  el,  ó 
mas  propiamente  entre  a  e  tal).  A  diferencia  de  loa 
otros  ¡dirimas  principales,  el  hebreo,  el  griego  y  el 
latín,  qnc  no  tienen  artículos  para  terminar  y  dar 
género  á  los  nombres,  como  se  bailan  en  las  lenguas 
septentrionales.  Según  ya  hemos  TÍSIO  y  sé  adoptó  en 
la  nuestra,  el  árabe  tiene  un  solo  artículo,  al.  que  se 
pronuncia  reí  cuando  la  consonante  que  le  sigue  es 
gutural,  labial  6  paladial,  y  o,  ce,  perdiendo  la  l, 
cuando  le  sigue  una  dental  o  lingual.  Este  artículo 
sirve  para  los  dos  géneros  masculino  y  femenino,  y 
para  sus  tres  números,  singular,  dual  y  plural.  Por 
ignorancia  do  fisto,  al  admitirse  ciertos  vocablos  ára- 
bes en  nuestro  idioma',  se  duplicó  el-irlícnlo  para  de- 
terminar el  nombre,  dejando  en  él  el  alif  y  el  lam  (a 
y  i  árabes  que  forman  ei  artículo  y  que  suelén  unir 
al  nombre  en  la  escritura,  y  de  aqui  el  decirse,  por 
ejemplo,  de  al-hokbdda,  almohada/la.  almohada,  y 
de  al,  perdiendo  la  i  por  seguirse  una  lingual,  y 
SüKKEun,  (azúcar),  el  assucar  y  mas  tarde  etazúmr; 
asi  como  do  ai.-abab,  (él  árabe),  el  alárabe  y  otros 
inucbos  que  podrán  notarse  en  esta  muestra  de  vo- 
oes  árabes  aljamiadas  y  castellanizadas. 


Alcotana,  herramienta  de  aVbañilerta. 
A  ¡cántara,  el  puente. 
Alcroco,  ant.,  azafrán. 

Alcahueta ,  comercio  sobre  el  libcrtinage.  De 

ahí  alcahuete,  alcahuetería,  ele, 
Alcaiza,  (al-kwza) ,  aceitera,  (bat.  olla,  olva- 

tium,  cierta  especie  de  medida.) 
Alférez,  porta-bandera.  En  Castilla  ha  tenido 
esta  palabra  diversas  acepciones.  (Yén- 
se  el  diccionario  de  Domínguez.) 
Alfageme,  alíaseme,  ant.,  barbero. 
Alfarería,  alfaliarería,  (alfar),  oficina  donde 

se  hacen  utensilios  de  barro. 
Alfayaie,  ant.,  sastre. 
Alfaja,  alfaya,  ant.,  alhaja. 
Alféizar,  vuelta  inferior  de  una  ventana. 
Alfareme,  ant.,  toca  ó  velo  para  cubrir  la  ca- 
beza, como  almaizar. 
A  Ifange. 
Alfiler. 

Alfolí,  pósito  de  trigo:  el  almacén  de  la  sal, 
Algazara,  (algarada),  gritería,  (de  algara,  fac- 
ción, corredores  del  campo  enemigo,; 
Algarbe,  el  Poniente. 

Algarrada,  la  acción  de  apartar  los  toros  para 
la  lidia.  Lo  que  hoy  se  llama  eHcierro. 
Algebbra,  de  aijíabarat,  el  restablectraieulo. 
Algeciras,  (al-djezira).  Las  islas. 
Alguacil,  (al-wkil),  procurador,  ministro  de 
justicia. 

Alhama,  junta  de  moros  ó  judios.  (ma  signifi- 
ca agua.)  Hay  varios  pueblos  de  baños 
de  este  nombre. 
Aleíi,  alhelí,  (pron.,  el-ieli),  planta. 
Alheña,  arbusto. 
Alhaquin,  ant.,  tejedor. 
Alhoja,  ave,  alondra  (también  aloeta). 
Almanaque,  al-manacu.  [Manach  significa 
cómputo.) 

Ahnarraes,  instrumentos  con  que  se  alija  d 
algodón. 

Almarraja,  especie  de  regadera  de  cristal  an- 
tigua, fraseo  de  aguas  olorosas.  Viw  to- 
mada por  el  árabe  del  hebreo.  (1) 
Almeja,  al-meha,  especie  de  concha,  animal 
testáceo. 

Ahniraje,  ant.,  almirante  (al-amhií,  ainir, 
señor. 

Almiron,  ant.,  amargón,  planta. 
Almirez,  al-mirez,  mortero  de  melal. 
Almocafre,  instrumento  de  agricultura. 
Almocárabes,  térmiuode  arquitectura,  labor  en 

forma  de  lazos. 
Almocat,  ant.,  médula  del  hueso. 
Almotracia,  ■  ant,,  derecho  sobre  los  tejidos 
de  lana. 

Almoceda,  ant.,  derecho  sobre  el  reparlode 
aguas. 

(<)  Estando  el  Redentor  á  ta  mesa,  ella  (la  Magia- 
lena),  llegó  con  una  almarraja  llena  de  agua  de  olor 
suavísimo,  etc.,  Saarada  Escritura. 

Almarraja,  en  árabe  vale  tanto  como  redoma  fie 
aRiias  olorosas.  Pineda,  Agricalt.  Crisí.,  parle  i' 
diálog.  31. 
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Alménela,  «n*-»  capucha. 
Almooraie,  ant.,  sal  amoniaco. 
Altuogabar,  ant.,  soldado  de  tropa  escogida. 
Almohada,  del  vocablo  árabe  addumo  (megi- 
lia),  y  del  hebreo  mahad  (reclinar), 

ALMOKHEnA. 

Almojarife,  ant.,  recaudador  de  rentas  del  rey. 

Almojaya,  madero  para  andamios. 

Almoraduj,  almoradux,  mejorana. 

¿iinor»,  masa  de  harina,  miel,  ele. 

Almanafa,  ant.,  piso  de  azulejos. 

Almorta,  guija. 

limosna,  ant.,  la  limosna. 

Almotazen,  fiel  de  pesos  y  medidas.  (1) 

Almádena,  después  alhóndiga.  Casa  pública 
para  la  compra  y  venta  de  trigo. 

Alpechín,  la  hez  del  aceite. 

Alficóz,  cohombro. 

Agiste,  especie  de  grama. 

Ahuma,  casa  de  campo  para  la  labranza. 

Alquitira,  goma  de  tragacanta,  planta  peren- 
ne originaria  do  Grecia. 

Alquitrán,  composición  de  pez,  s¡sbo,  resina  y 
aceite.  Los  griegos  y  los  latinos  la  lla- 
man KAPHTHA. 

Arrabal,  rabad,  se  conserva  una  vüla  de  este 
nombre  en  el  ducado  de  Osuna,  caserío 
inmediato  á  las  grandes  poblaciones, 

(AL- RABAD.) 

Arrecife,  al-iiacife,  camino  empedrado. 
Arrayan,  mirto.  La  raíz  de, esta  palabra  es 
hebrea. 

Arambel,  ant.,  colgadura  de  paños  para  ador- 
no de  las  habitaciones,  trapo  ó  andrajo. 
Atocha,  esparto. 

Azafrán,  al-za aparan  (el  zafran.)  La  raiz  de 

esta  palabra  es  gálica. 
Aiahar,  ai.-z.ujah,  ilor  de  naranjo. 
Azota,  de  zouta,  correa. 
Azotea,  ál-cotoeij,  terrado. 
Azúcar,  de  sukkheur. 
Azucena-,  de  zu'cina,  lillium. 
Azumbre,  de  zumbí. 

Barra,  trozo  de  metal,  palanca  de  hierro,  etc. 
•  En  árabe  significa  salida  al  campa,  y 
es  voz  que  tomaron  del  hebreo. 

Barragan,  ant.,  soltero,  y  también  una  espe- 
cie de  tela:  acepción  en  que  se  conser- 
va boy,  (5) 

Btnidorme,  nombre  de  una  tribu  árabe.  Pue- 
blo de  la  provincia  de  Valencia. 
Bogar,  remar,  conducir  remando, 
forra,  cordero  de  un  año,  parte  mas  grosera 
_  de  la  lana. 

Borraj,  bauhack,  sal  mineral  formada  del  áci- 
do bdrico  con  la  sosa. 

(1|  El  médico  Francisco  López  de.  Villalobos  que 
vivia.cniicmpodcCárlasV.escribe  en  sus  Problema», 
folio  29;  «En  Castilla  los  curiales  (cortesanos),  no  ti  i — 

MI»  AUIUTACBN,   ni    ALBACKB  A,   ni   ATAYFORICO  ,  OÍ 

otras  palabras  moriscas  con  quo  los  toledanos  ensu- 
cian y  ofuscan  la  poüdsza  y  claridad  dé  la  lengua 
castellana. 

.  ffl  Era  de  barraganes  y  alquíleles  t]ue  de  Berbe- 
ría llevaban  úLovanle,  Cervantes,  novóla  del  Amante 
liberal 


Cabana,  albergue  de  pastores.  Los  árabes  to- 
maron esta  palabra  del  griego  kapane, 
(establo.) 

Café,  nombre  sacado  del  árabe  kaiioueh  (ape- 
tito.) 

Calamar,  animal  marino,  cefalópodo.  {Ver- 
mes lat.) 

Capazo,  espuerta  grande  de  esparlo. 

Caravana,  kiebvanes,  del  persiana  kabao— 
naut,  reunión  de  muchos  vlageros. 

Catar,  gustar,  examinar,  juzgar. 

Cauce,  cauze  yazequia:  conducto  de  aguas  des- 
cubierto. 

Cazar,  se  aplicó  á  la  cetrería  y  á  la  náufica. 

Ceuii,  el  natural  de  Ceuta.  Limón  muy  fra- 
gante que  se  importó  del  mismo  punió. 

Cid,  sin.  Señor,  ge-fe,  comandante.  Hoy  es  si- 
nónimo deuaiíenfe. 

Día,  viene  de  di,  (dhau),  palabra  comtin  á  le- 
das las  lenguas  orientales,  que  signifi- 
ca LUZ. 

Dinero,  diñar,  moneda  corriente.  Moneda  de 
Valor  de  dos  blancas,  que  se  usó  en 
España  en  el  siglo  XIV.  (Véase  esta  pa- 
labra.) 

Dique,  reparo  artificial  para  contenerlas  aguas. 
Después  el  seno  que  se  abre  en  las 
dársenas  para  carenar  los  buques, 

Enebro,  árbol  cuyo  fruto  es  medicinal,  impor- 
tado de  Arabia. 

Eneldo,  yerba  medicinal,  en  lo  antiguo  sobre- 
aliento. 

Eraje,  miel  virgen. 

Escuerno,  carne  de  la  nuez. 

Espinaca,  s'binak. 

Falasia,  falaz,  falago  (halago),  engaño,  men- 
tira. 

F arfan,  del  nombre  árabe  fa  basan,  corrom- 
pido por  la  aljamia,  soldado  cristiano 
de  á  caballo  al  servicio  délos  moros, 
hoy  ha  quedado  como  apellido. 
Flota,  UFHUTA,  número  de  navios  que  cami- 
nan juntos. 
Fez,  hez,  la  escoria,  ciudad  de  Africa. 
Gacel,  r cuezala  ,  gamo,  gacela. 
Calima,  ant.,  hurto  de  poca  entidad,  pero  fre- 
cuente (1). 
Gelo,  ant.,  hielo. 

Guadalajara,  ciudad.  (Pronúnciase  wed-el- 
jabA,  qne  significa  río  cenagoso.)  .wab- 

AL-KABA. 

Guadalquivir,  wad-al-kevib,  (el  rio  grande). 

Guadalete,  wád-al-met,  (el  rio  de  la  mucrle), 

Guadahnedina,  rio,  wad-al-medina:  el  rio  de 
la  ciudad  (2). 

Higa,  acción  que  se  figura  con  el  puño  cer- 
rado, talismán  contra  el  mal  de  ojo,  etc. 

(1)  «Diciendo  que  aquellos  dos  les  servirían  otra 
vez  de  traer  otra  galima,  que  con  este  nombre  lla- 
man á  los  despojos  que  de  los  cn*lianos  loman. »  Cer- 
vantes: novela  de  La  española  inglesa. 

(8)  •  Medina  significa  ciudad;  por  eso  los  árabes, 
para  distinguir  la  deMulioma,  la  llaman  Muduía- 
AI.-BNSAB1,  Ciudad  principal  ó  querida  del  Pro- 
feta. - 
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Hígado,  órgano  secretorio  de  la  bilis,  ánimo, 
valeníia. 

Hinojo,  planta  aromática,  en  lo  antiguo  y  en 
plural  rodillas. 

Jabalí,  Aljam.,de  iialwf-el-rgaba,  puerco 
montes.  (Lat.  aper). 

Jabardillo,  reunión  de  gente  de  mala  vida. 

/u6eí/ue,''émbarcacion  del  porte  de  una  fraga- 
ta, muy  usada  en  el  Mediterráneo. 

Jabí,  uva  pequeña  que  se  cria  en  el  reino  de 
Granada. 

Jabón,  xabon,  Afjam,,  dellatin  Saponis. 

Jarama,  rio,  (agua  cenagosa,  ma-j ara.) 

Jarais,  lagar. 

Jauto,  insípido,  sin  sal. 

Jea,  tributo  que  se  pagaba  en  Castilla  por  los 

géneros  de  tierra  de  moros. 
Jebe,  alumbre. 
Jenabe,  jenable,  mostaza. 
Jeto,  seto,  colmena  vacia. 
Jibia,  xibia,  animal  marino. 
Jifa,  sifa,  desperdicio  de  las  reses  muertas  en 

'  los  rastros  ó  mataderos. 
Jifero,  xifero,  áajifa. 
Jijallq,  arbusto. 

Jimenzar,  ximenzar,  quitar  la  simiente  al  lino 
ó  cáñamo. 

J 'ovada,  jubada,  terreno  que  puede  arar  un 
par  de  muías  en  un  dia. 

Jurgina,  hechicera. 

Len,  hilo,  y  seda  poco  torcidos. 

Lila,  lilak,  flor  del  arbusto  de  este  nombre. 

Lima,  lima,  fruta. 

Limón-,  laimoxa. 

Majar,  quebrantar,  machacar. 

Manta,  mantat,  idéntico  significado. 

Marras,  voz  tomada  del  adverbio  árabe  mar- 
raíz,  que  significa:  En  otro  tiempo;  en 
tiempo  de,entonces. 

Matáláhuba,  matalauba,  habetwlua:  anís. 

Mazmorra,  matmoha  calabozo,  subterráneo. 
,  Mazorca,  espiga  de  maiz. 

Mezquino,  mezkipí. 

Muladar,  mglamacii,  lodos. 

Murciélago,  murchical. 

Nardo,  deNAiíDitío,  planta  aromática. 

Orégano,  planta  silvestre,  medicinal,  especie 
demejorana.  Algunos  etimologistas  quie- 
ren que  venga  esta  palabra  del  griego 
onos,  monte,  y  ganos,  alegría;'  pero 
cometieron  un  error,  pues  su  raíz  es 
árabe. 

Orozus,  En-itiíiiEnzwz,  planta  medicinat. 
Oruga,  insecto  muy  nocivo,  planta  crucifera, 
bórlense. 

Perejil,  planta  umbelifera,  hortense,  Demasia- 
do adorno. 
Perifollo,  id.,  id.,  adornos  mugeriles. 
Porra,,  torrat,  antes  clava. 
Puerro,  yerba  hortense.- 
Quizá,  quizás,  quizabes,  acaso,  por  venlura. 
Rambla,  arenal. 
Rabazüs,  arrope  de  regalía. 


Rebalaje,  rgbalaj,  remolino  en  1  a  corriente  de 
las  aguas. 

Resma,  nrczau,  mazo  de  veinte  manos  de 
papel. 

Tafilete,  cuero  bastante  fino,  llamado  asi  por 

haberse  traído  de  Tafilete  en  Africa  (l), 
Tagarino,  morisco  que  sé  criaba  y  vivía  entre 

cristianos. 
Taha,  comarca,  distrito. 
Tahalí,  banda  para  colgarla  espada. 
Tahimoñia,  picardía,  malicia. 
Talismán,  doctor  de  la  ley  mahometana,  ile- 

liquia  para  librarse  do  cualquier  daño 

6  peligro. 
Tallo,  vara  ó  renuevo  de  los  árboles. 
Tamiz,  cedazo. 

Tarima,  tarima  entre  los  árabes  cualquier  la- 

bladillo  de  poca  altura. 
Tomillo,  el  thimus  latino  corrompido  por  la 

aljamia. 

Torongü,  ptanla  medicinal.  Melisa  del  lalln 

mellisphilum. 
Trapiche,  Ingenio  de  azúcar.  Hoy  máquina  de 

moler  caña. 
Zagal,  cegar,  adolescente. 
Zaguán,  parte  cubierta  que  sigue  á  la  puerU 

principal  de  una  casa.  De  aquí  aíjua- 

?ieíe. 
Zahori,  adivino. 
Zaurda,  pocilga. 

Zaida,  especie  de  garza  que  anda  en  las  la- 
gunas. 

Zairagia,  genero  de  adivinación  por  medio  de 
circuios. 

Zalamería,  de  zalama,  zalema,  reverencia. 

Adulación  estremada,  halago  fingido. 
Zalea,  piel  no  trasquilada. 
Zamarra,  trnge  á  manera  de  chaquela  de  piel 

sin  trasquilar. 
Zamarrilla,  yerba  medicinal: 
Zaquizamí,  artesonado  ó  fecho  labrado  con 

embutidos,  floy  desván  ó  sobrado. 
Zúbia¡  lugar  de  mueba  agua.  Pueblo  cerca  de 

Granada. 

Zumaque,  mata  de  tallos  leñosos  con  hojas 
aladas.  En  lalin  rhus. 

Fooes  árabes  desconocidas  en  Castilla,  jwi» 
muy  usadas  en  Andalucía  y  otras  provincias. 

Acemite,  salvado  con  alguna  harina.  En  lo  an- 
tiguo, flor  de  harina. 
Afrecho,  salvado.  • 

Ajilimoji,  salsa  para  ciertos  guisados. 

Ajofar,  v.  aljófar. 

* (t)  Las  voces  puramente  africanas,  como  l»ftdt, 
borr.ei¡tiiKbabUGhra,  alcuzcuz,  ele.,  ele,  las  lian  ^:n" 
do  los  moros  que  se  contundieron  con  los  árabes,  «- 
pecialmente  desde  trun  los  Almorávides  destruyeren 
en  Occidente  el  calitado,  y  pasaron  desde  Africa  con 
sus  ejércitos  á  la  Peuínsula.  Son  lambien  ame:"»? 
muchas  voces  que  han  quedado  dando  nombre  a 
pueblos  y  i  familias,  que  han  heredado  apelliuo» 
de  sus  a  scendieri  les,  venidos  de  Africa  i  establecer- 
se en  nuestro  país. 
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Ajonjolí,  planta,  alegría  (sesanum.) 

Abatir,  planta  ánua,  gramínea. 

Alkicora,  breva,  primer  fruto  de  la  higuera. 

Albufera,  lago  que  procede  del  mar  ó  que  se 
forma  de  sus  crecientes.  Este  nombre 
se  conserva  en  el  reino  de  Valencia;  y 
en  lo  antiguo  era  lo  mismo  que  alberca. 

Alcantarilla,  arca  3e  agua. 

Alcarceña,  yero.' 

Alcaucil,]  a]Cacuofa  alcachofa  silvestre. 
Alcarcil,  j 

Alcatifa,  alfombra  muy  Ana. 
Alcayata,  escarpia. 

Alcaiccria,  lonja  de  mercaderes.  (En  Gra- 
nada.) 

Akaucer,  alcacer,  cebada  verde  y  en  yerba. 

Akrebite,  azufre. 

Ale.tria,  iideos.  {En  Murcia.} 

Állmmbra,  significa  alcázar  colorado.  (En 

Granada.) 
Alhucema,  espliego. 

Alfajor,  alajú,  pasta  de  almendras,  miet,  piño- 
nes, etc. 
Aljibe;  pozo. 

Aljofifa,  paño  basto  para  (regar  los  suelos  en- 
losados. 
Aljofifar,  (de  aljofifa.) 

Alojero,  aposento  en  los  espectáculos.  {En  Gra- 
nada.) 

Ahnijar,  lugar  donde  se  enjuga  la  uva. 

Almona,  jabonería. 

Almiron,  achicoria,  escarola. 

Almarla,  guija. 

Almidi,  alhóndiga. 

Alpkóz,  cohombro, 

Almeciho,  almez. 

Alamina,  almeza. 

Ajemúz,  axamúz,  neguilla,  planta, 

Aterfe,  taray,  especie  do  las  tamaricineas.  (En 
tierra  de  Toledo.) 

Azófar,  ulensiliosde  cobre  paralas  cocinas. 

Carmen,  (del  carmus  hebreo,  higuera.)  Huerto, 
jardín  de  recreo.  (En  Granada.) 

Furas,  las  sombras  ó  tinieblas.  [En  Murcia.) 

Gafete,  corchete,  broche  de  alambre  delgado. 

■/.orco,  fiesta  ú  baile  algo  libre.  (En  Estrema- 
dura.) 

Maquillo,  manzano  silvestre.  [En  Andalucía  y 
Murcia.) 

Maimones,  sopas  de  ajo.  (En  Granada.) 

Matalahúga,  y  matalauva,  anis. 

Lúa,  zurrón  dé  piel  de  cabra.  (En  la  Mancha.) 

Onzas,  Regaliz. 

Quilma,  kilma,  costal. 

Talmlk,  tafulla,  espacio  de  fierra  de  sem- 
brado, de  cuarenta  varasen  cuadro.  (En 
Murcia.) 

Zacatín,  plazuela  ó  calle  donde  se  venden 

ropas,  {En  Granada.) 
Zahinas,  gachas. 

Zafa,  aljofaina.  (Andalucía  y  Murcia). 
Zarandali,,  palomo  pintado  de  negro. 
Zafareche,  estanque.  (En  Aragón.)  - 
Etc.  etc. 


Con  estos  ejemplos  creemos  haber  prohado 
sencientemente  cuanto  sentamos  en  la  parte 
esposiliva  de  este  arltculo,  con  relación  á  nues- 
tro idioma.  Esto  es,  que  el  lafin  fué  la  base  que 
le  sirvió  de  partida,  adulterándose  algún  tanto 
desde  luego,  al  bajar  al  lenguaje  vulgar,  en  su 
contacto  con  el  idioma  celtibero.  Que  la  influen- 
cia de  la  lengua  goda  alteró  gravemente  su 
esencia,  formando  la  lengua'  misla  ó  romance 
que  indica  ya  el  actual  idioma  castellano.  Y 
que  el  árabe,  ó  mas  bien  su  dialecto  conocido 
con  el  nombre  de  aljamia,  completó  la  corrup- 
ción de  la  lengua,  alterando  muchas  de  sus  vo- 
ces, y  dándola  oirás  nuevas,  con  la  introduc- 
ción de  bastantes  nombres  propios.  Las  cien- 
cias, la  literatura,  las  artes  y  basta  la  industria, 
ramos  todos  en  que  eran  consumados  los  moros 
españoles,  cooperaron  también  de  consuno  á 
esta  invasión  de  nuevos  vocablos. 

Añádase  á  esto  los  continuos  solecismos  y 
bai'barismos  que  en  el  uso  del  idioma  han  ve-' 
nido  cometiendo  las  gentes  del  pueblo:  las  su- 
presiones, adiciones  y  mudanzas  de  letras  que 
se  lian  hecho  sucesivamente  en  los  nombres: 
la  variación  de  las  declinaciones  y  de  los  gé- 
neros: la  deducción,  por  los  vocablos  primiti- 
vos, de  otros  derivados:  la  invención  de  .nuevas 
voces  por  analogía;  y  por  último,  el  neologis- 
mo, común  á  todas  las  épocas  y  á  todas  las 
naciones,  y  se  comprenderá  cuán  improba  la- 
rea  es  la  del  etimologista,  al  examinar  un  idio- 
ma compuesto  de  elementos  tan  diversos  y  es- 
Iraños,  y  porque  muchas  palabras  de  él  presen- 
tan lautas  dudas  sobre  su  verdadero  origen. 
De  aqui  el  que  se  hayan  cónielido  tan  grandes 
errores  en  etimología,  y  el  que  el  Diccionario 
de  la  lengua  castellana,  en  todas  sus  ediciones, 
inclusa  la  de  1 843,  que  es  la  última  y  mas  cui- 
dada que  ha  hecho  la  Academia,  eslé  plagado 
de  acepciones  equivocadas,  por  desconocerse 
ó  tenerse  en  poco  ios  buenos  principios  de  la 
ciencia  que  nos  ocupa.  Esto  viene  á  demostrar 
naturalmente  su  utilidad,  conleslada  aun  en  el 
diapor  algunos  espíritus  superficiales. 

Del  detenido  análisis  que  dejamos  hecho  y 
que  comprende  los  principales  periodos  déla 
historia  de  nuestro  idioma,  hasta  fines  del  si- 
glo XIII,  se  deduce  una  consideración  lógica, 
que  hemos  previsto  y  satisfecho  en  lugar  opor- 
tuno, Esta  es  lá  de  que  el  latin,  á  pesar  de  la 
prolongada  y  grande  influencia  de  otros  i  lio- 
mas  eslraños,  no  ha  quedado  tan  corrompido 
que  pueda  desconocerse  como  origen  de  la  len- 
gua castellana.  La  razón  de  esto  queda  explica- 
da, y  creemos  haber  aducido  suficientes  prue- 
bas, en  haberse  hablado  el  latín  en  España  SOO 
años,  desde  el  216  antes  déla  era  cristiana  has- 
la  el  6í3  después  de  dicha  era;  en  haberse  re- 
fugiado luego  al  santuario  de  las  ciencias;  y  en 
seguirse  cultivando  hasta  hoy,  á  pesar' de  ha- 
ber dejado  de  pertenecerá  las  lenguas  vivas, 
conservándose  su  estudio  como  base  de  las -en- 
señan zas  superiores. 

En  el  siglo  XIV  empezó  á  notarse  ima  mar- 
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cada  tendencia  á  purificar  el  idioma  castellano, 
convirliendolo  en  cuanto  era  ya  posible  y  su 
especial  índole  lo  permitía,  liácia  el  manantial 
de  donde  primitivamente  partiera;  tarea  á  que 
se  dedicaron  todos  los  escritores  de  aquel  si- 
glo, logrando  en  mucha  parte,  aunque  con  la 
lentitud  que  puede  suponerse,  que  predominase 
la  autoridad  de  su  opinión  sobre  la  del  vulgo. 
De  este  modo  se  fueron  desterrando  algunas 
voces  arábigas  con  la  sustitución  de  sus  equi- 
valentes latinas,  y  se  fué  ademas  enriquecien- 
do el  idioma  con  nuevos  vocablos  de  aquella 
lengua  dándoles  la  construcción  castellana. 
¡Estas  innovaciones  se  encuentran  ya  en  el  se- 
gundo tercio  de  dicbo  siglo,  en  la  traducción 
que  hizo  del  Antiguo  Testamento  el  rabí  Moi- 
sés Aben-Ragel,  para  el  maestre  de  Calatrava, 
don  Luis  González  de  Guzman.  Pondremos  aqui 
algunas  de  las  palabras  que  hoy  se  conser- 
van, ya  sea  con  alguna  alteración,  ya  sea 
siu  ella. 

YOCES  NUEVAS  INTRODUCinAS  DEL  LATIN  EN  EL 
SIGLO  XIV. 

Ejemplos  tomados  de  laerónica  de  Alfonso  XI, 
de  Pedro  López  Atjala  de  Aben-Ragel, 
ya  citado,  de  Anaya,  etc. 

Anticipar. 

Angulo 

Austro. 

Aquilón. 

Anatema. 

Aparencia,  hoy  apariencia. 
Avaricia. 

Astrato,  hoy  abstracto. 

Abeterno. 

Activa,  (vida) 

Acto. 

Aplicar. 

Abloridad,  hoy  autoridad. 

Acidia,  (Pereza). 

Anexo,  anexa. 

Bruto;  brnta.  /■ 

Breve.  . 

Corrupción. 

Congregación. 

Confusión. 

Contemplativa,  (vida). 
Costancia,  hoy  constancia. 
Citar. 
Centro. 

Ceptro,  hoy  ceiro. 

Dominio. 

Disciplina. 

Dotriua ,  hoy  doctrina. 
Declinar. 

DiQnicion,  hoy  definición. 

Evitar. 

Epístola. 

Especulativa. 

Eterno,  eterna. 

Exepcion,  hoy  esmeion. 


Fixo,  hoy  fijo. 
Filicidad,  hoy  felicidad. 
Félix,  hoy  feliz. 
Fortuna,  (t) 
Familiar. 
Fábula. 

Fabuloso,  fabulosa.  . 
Figura. 

Iiumilia,  hoy  homilía. 
Habitar. 

Habuminacion,  hoy  abominación. 

imperant,  hoy  imperante. 

Iniquitat,  boy  iniquidad. 

Ignorancia. 

Ipócrita. 

Industria. 

Iluminación. 

Imperial. 

Intrincado,  intrincada. 

Ino,  boy  himno, 

Inclinar. 

Lamentación. 

Lato,  lata,  (aocho,  largo). 

Línea. 

Limitado. 

Médula. 

Motivo. 

Milicia. 

Margarita. 

Mostruoso,  hoy  monstruoso. 
Mension,  hoy  mención, 
Memoria. 

Mirlo,  por  arrayan. 

Mundo,  munda,  boy  inmundo,  a. 

Mártir. 

Minuto. 

Moral. 

Ministro. 

Multitud. 

Multiplicar. 

Número. 

Nudridmienlo,  hoy  nutrimiento. 
Ofuscado,  ofuscada. 
.  Oración. 
Ociocidat,  hoy  ociosidad. 
Omecida.  boy  homicida. 
Ostia,  hoy  hostia,  (sacrificio}. 
Opinión, 

Ogepcion,  boy  objeción. 

Previdencia,  hoy  providencia. 

Presciencia. 

Progenitor. 

Protervo. 

Perverso. 

Poluto,  poluta,  sucio,  o. 

Primogénito. 

Preeminencia. 

Próximo.  , 

Pasión. 

Padescimiento,  hoy  padecimiento. 
Positivas,  (leyes), 

(1)  Esta  p:i labra  la  emplea  el  marqués  de  SMÍill»"1 
enau  Voctriml  de  Privados,  copla  20. 
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posible. 

Perpetuo,  perpetua. 
Potencia. 

Perfecto,  perfecta. 
Prosperidat,  boy  prosperidad. 
Pueril. 

Prolixo,  prolijo. 

Preaces.  preces. 

Patria  común. 

Policía: 

Politica. 

Poeta. 

Piscina. 

Pulpito. 

Pacto. 

Preparación. 
Quoarlar,  coarlar.  ' 
Qtiasi,  tas¡. 
Recio. 

Hielo,  rito.  1 

Risisür,  resistir. 

Reliqaki 

Remanente. 

Rótulo, 

Real. 

Realmente,  (por  verdadero). 

Reselusos,  reclusos. 

Región. 

Revelar. 

República. 

Reputación. 

Semen,  (simiente). 

Seer,  el  ser  de  una  cosa. 

Susecion,  sucesión. 

Sacro,  sacra. 

Separado. 

Solución. 

Sufistico,  sofistico. 

Suntuoso. 

Sempiterno. 

Stirpe,  estirpe. 

Salvage. 

Silvestre. 

Signas,  smas. 

Trasmigración,  transmigración. 

Trasunto, 

Touo. 

Tlieologla,  teología. 

Trono. 

Tirano. 

Vaco,  vaca,  hoy  vacante. 

Vivificar,  verificar. 

Vigor. 

Violencia.. 

Volumen. 

Vulgar. 

Violentador,  violador. 

Vagamundo. 

ullimo. 

Ulilidat,  utilidad,  etc. 


Después  del  slgloXIV  lia  continuado  enri- 
queciéndose el  Idioma  con  multitud  de  nuevos 
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vocablos  de  diversas  lenguas,  los  cuales,  si 
bien  algunos  anticuados,  lian  llegado  hastanos- 
otros  en  su  mayor  parte.  La  introducción  de 
éstas  voces,  aunque  tan  lenta  como  se  efectúa 
de  costumbre  ,  puede  dividirse  también  aqiii 
en  cualro  períodos  fijos,  conio  consecuencia  de. 
otras,  cualro  épocas  memorables  de  nuestra 
historia.  De  consiguiente  ,  deben,  clasificarse 
del  siguiente  modo: 

1 .  *   Introducción  de  voces  americanas :  i~ 
consecuencia  del  descubrimiento  y. conquistas 
del  Nuevo  Mundo. 

2.  "  Vocablos  italianos,  ele:  en  el  reinado 
de  Carlos  V. 

3.  "  Neologismo  literario:  reinado  de  Fe- 
lipe IV. 

i.''  Voces  francesas:  con  el  advenimiento 
de  la  casa  de  Borbon  ,  reinado  de  Felipe  V  y 
siguientes  hasta  nuestros'dias. 

Añádanse  ahora  los  nuevos  vocablos  grie- 
gos, cuya  admisión  es  común  á  todos  eslos 
periodos,  y  que  han  sido  en  general  importados 
por  las  ciencias  y  por  las  arles,  y  se  tendrá  ta 
composición  etimológica  del  idioma  castella- 
no, (al  como  lo  encontramos  al  presente. 

Pongamos  una  brevísima  muestra  de  estas 
voces,  escepluando  las  originarias  del  francés, 
cuyo  conocimiento  está  hoy  al  alcance  de 
todos. 


I. 


VOCES  AMERICANAS. 


-Ají,  pimiento. 
Anones,  fruta. 
Arcabuco,  ant.,  monte. 
liejuco,  mimbre. 

Cacao,  de  cacaoguahuiti,  llamado  así.  por  los  . 
mejicanos. 

Caoba,  cahoba,  árbol  que  abunda  en  la  isla  de 
Santo  Domingo. 

Canoa,  embarcación  do  remo  (1). 

Campeche,  árbol  cuya  madera  sirve  pava  tintes, 

Caribe,  tribus  de  América.  La  usamos  en  sen- 
lido  figurado,  por  hombre  feroz,  inhu- 
mano. 

Cazabi,  ant.,  torta  hecha  de  yuca- 
Cocos,  fruto  del  cocotero,  árbol. 
Guayabas,  fruta, 
Sabuna,  ant.,  campiña  rasa. 
Vaca,  raiz  como  batata. 

Ele,  etc.  '. 

(1)  Los  ¡mlios  usaban  tres  ciases  de  embarcacio- 
nes hecha*  «le  un  tronco  he  árbol  ahuecada  por  el; 
fuego.  Las  menores,  llamadas  raqueos,  servían  para 
el  paso  üelos  ríos;  las  segundas,  poco  mayores,  se 
Humaban  eanoai,  y  estaban  destinadas  á  la  pesca  üe 
las  cosías,  y  las  terceras,  de  grandes  dimensiones  y 
capaces  de  coiHeuer  hasta  50  hombres,  tenían  yu  uso 
cu  la  guerra  y  viages  largos,  y  eran  conocidas  con  el 
uombr.;  iopiruguas. 
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Vocablos  introducidos  en  tiempo  de  Carlos  V, 


Voz  castellana. 


Idioma  de  donde  fué  to- 
mada. 


Ambición. ...... 

Asasinar  (Hoy  asesi- 
,  llar)  


Aspirar.  ,  

Cómodo ,  comodidad. 

Decoro  (por  miramien- 
to). .  ;  

Deseñár,  deseño  (boy 
diseñar,  diseño)..  . 

Discurrir,  discurso.  . 

Dócil  

Entretener  

Estilo  (en  et  decir),  . 

Exsepcion  (hoy  escep- 
cion).  .  .  ..  .  . 

Facilitar.  ....... 

Fantasía  

Idiota  

Incómodo  

Ingeniar  

Insolencia..  ..... 

Jubilar. 

Manejar  

Manejo  

Martelo,  ant.,  celos  ó 
las  ponas  que  can-, 
san.  De  aqui  amar- 
telado .  . 

Novela  

Novelar..,  ...... 

Observación..  .  .  .  . 

Observar.  ...... 

Obyeccion  (hoy  obje- 
ción.  

Ortografía.  ..... 

Párudoxa  (paradoja). 

Paréntesis  . 

Persuadir. .  ...  .  . 

Persuadan.  ..... 

Profesión  (en  sentido 
de  hacer  profesión 
de  taló  cual  cosa) 

Servidumbre.  ,  . 

Superstición..  ,  . 

Temeridad,  ¡/..i  . 

Tiranizar  ¡  »  ■ .  »  . 


Del  lalin  ambitio, 

Tomadainmediatamen- 
te  de  la  leog'ua  i  la- 
liana. 

Del  iialiano. 

Del  italiano. 

Del  latín. 

Del  iialiano. 
Del  iialiano. 
Del  latin. 
De!  iialiano. 
Del  iialiano. 

Del  lalin. 
Del  italiano. 
Del  italiano. 
Iiimoilialamente  del 

griego. 
Del  italiano. 
Del  italiano/. 

1  Del  latid;,  ■ 


t  De!  italiano. 


J  Del  italiano. 

|  Del'  latin; 

¡  Del  griego. 
Del  lalin. 

ÍDel  latin!  [añadido  en 
Lebrija.) 

JdcI  latin. 

Del  italiano. 
•rDel  ;lalin. 
Del  griego,  ele. 


1». 


Neologismos  en  tiempo  de  Felipe  IV Voces 
que  Lope  de  Vega  usó  como  miews. 

Afecto,  parte  afecta. 

Arsenal  y  astillero,  por  atarazana.  También  la 

usó  Cervantes  (1). 
Análisis.  ■ 

llágatela,  del  italiano. 
Caponera. 

Centinela,  antes  atalaya,  y  vela,  el  centine- 
la de  dia,  y  escucha  el  de  noche,  to- 
mado del  italiano. 

Coche,  del  húngaro  COAcu. 

Corredor,  por  adalid.  Del  italiano. 

Cúpula. 

Designio,  por  consítíeraeíon. 
Destino. 

Diáfano,  trasparente.  Del  griego  día,  al  través 

y  faino,  yo  brillo. 
Educación,  ' 
Emboscada,  por  ccíflda.  , 
Energía. 

Escarso,  aplicada  á  la  pintura.  Degradación  fifi 
una  figura  segnn  las  reglas  de  pers- 
.    ,  .  pecliva. 
Esguazo,  vado,  acción  de  esguazar,  {vadear.) 
Estrada,  camino.  Forlific,  camino  cubierto. 
Forrage,  por  paja. 
Foso,  por'caua. 
Hipérbole. 
Horrible. 

Hostería,  por  mesón. 

Lanzas,  por  hambres  de  armas. 

Lasaña,-  fruta  de  sartén. 

Marchar,  por  caminar. 

Mórbido. 

Morigerado: 

Nativo,  antiguo,  perteneciente  al  nacimiento 
natural. 

Nicho.  .' 

Poción,  por  bebida  medicinal. 
Plumeo,  por  el  que  tiene  plumas. 

Primoroso. 

Tabi,  cierto  género  de  tela  antigua  como  tafe- 
tán grueso  de  labores  en  forma  de 
aguas. 

Tallo,  por  aborreQimicntp  y  fastidio. 
IV. 

Voces  francesas. 

Las  introducidas  en  el  castellano  desdo  Fe- 
lipe V  hasta  nuestros  ilias,  que  por  ser  tan  cu- 
nocidas  nos  creemos  dispensados  de  presentar 
ejemplo  de  ella?. 
.  (I )  Ya  empleó,  esta  palabra  Utrnan  Cortó*  en  su 
Relación  de  1 324.  i 
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Nuevos  vocablos  griegos  admitidos  en  estas  últimas  épocas. 
Voces  castellanas.  Voces  anegas. 


Alegoría.  (Pintura  y  retórica)  palabra 

compuesta  de  allos  otra,  y  agora  aren  ja. 

Alopecia.  (Medicina)  de  alopex  zorra. 

Amoniaco.  (Química).  c'e  amjios  arena. 

Anacarde.  (Botánica)  He  asía  semejanza,  y  kaiima  corazón. 

Analogía.  (Gramática)  de  ana        id.       y  logos  locución. 

Anarquía.  (Política)  de  a  privativa,  y  arcíie  gobierno. 

Anatomía.  (Medicina)  de  ana  al  través,  y.  temno  yo  corto. 

Angina.  (Medicina)  .de  agchein  apretar,  estrechar. 

Anodino.  (Cirugía  y  Medicina).  ....  de  a  privativa,  y  ondune  dolor. 
Antinomia.   (Forense).  Contradicción 

entre  dos  leyes  de  anti  antes  diferente,  y  nomos  ley. 

Antipatía  de  a.nti         id,        y  eatiios  pasión.  . 

Antipoda  de  anti         id.  .       y  podos  pie.. 

Antítesis.  (Retórica)   .  .  .  de  anti         id.         y  tithemi  poner,  colocar. 

Antonomasia  de  anti  id.  '      y  ono.ua  nombre, 

.loarla.  (Medicina),  Arteria  principal.  .  de  aojíte  «oso. 

Apatía  de  A  privativa,  y  patiios  pasión..     .  .  . 

Arcángel  •  de  aticiie  primada,  y  aggelos  yln^ef.  .  . 

;lreóí)icíro  de  arajos  sutil,  y  jietron  medida. 

Arsénico  de  arsen  hombre,  y  nikao  yo  mato. 

Azoe.  (Física)  de  a  privativa,  y  zoe  vida. 

ffríríwro  de  bardaros  cstrangero. 

Barómetro  de  raros  peso,  y  METnON  medida. 

Bttun   »  pitta  pez. 

Bibliógrafo.  de  bibuqn  libro,  y  grafo  yo  escribo. 

Biblioteca   de  birlion  libro,  y  theke  caja. 

Bomba  de  bombos  ruido. 

Bosforo  de  bous  buey,  y  poros  paso. 

Bravo  de  biubeyon  premio  de  la  victoria.  Victoria, 

Brazo  de  brachion. 

Bucólica  de  bous  buey,  y  kolon  alimento. 

(Jabalío  de  k aballes  Leslia  de  carga. 

Carbón  de  karpiío  yo  hago  sacar. 

Pedro   »  kedros. 

Celidonia.  (Botánica)  de  ciielidon  golondrina. 

Cetro   de  skutron  bastón. 

Cicloide,  (Geometría)  da  kurlos  circulo,  y  eidos  forma. 

Ciclope  de  kurlos  y  ops  ojo. 

Circo  •  de  kirkos  circtdo. 

Cirugía  ,  de  cueir  mano,  y  ergon  trabajo.- 

Clematide.  (Botánica)  de  klema  ramada  cepa. 

Clima.   »  klima  región. 

Clínica,  (iledicina)  de  kline  lecho. 

Codeso.  (Botánica)   de  kutises. 

Caluña   »  kolon  hueso  de  la  pierna. 

Coluro.  (Circuios  del  Ecuador)  de  kolo.no  ya  corto,  y  oura  cola. 

Crisólito.  (Piedra  preciosa)  de  ciirusos  oro,  y  lithos  piedra. 

Cristal   »  KRÜSTALLOS. 

C^o   »  kobos  ciado. 

Diáfano.  ,.  de  mía  al  través,  y  faino  yo  brillo. 

Diafracma.  (Medicina)  de  día  entre,  y  frasso  yo  cierro. 

Diagonal  de  día  por,  y  goma  ángulo. 

Dialecto  ;  de  día,  y  de  lego  ya  hablo. 

¡Mamante.   »  adamas. 

Diámetro  ,  de  dlv  al  través,  y  metron  medida. 

Dogma  de  dokeo  yo.pienso,  .  , 
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Voces  castellanas. 


Voceí  griegas. 


Eclipse.  .  .  '.   de 

Egoísmo..   de 

Elasticidad.  de 

Electricidad  de 

Elegía.  (Poesía).  .  .   .  de 

Elictra.  (Historia  nalural)  de 

Elipse.  (Geometría)  de 

Empíreo..  de 

Estereografía  de 

Foco  ■  ...  de 

Gangrena   » 

Genealogía  de 

Geología   de 

Geomarwia  de 

Geometría..  .de 

Gonorrea.  (Medicina)..  .'  de 

Hidrodinámica  de 

Hidrógeno   ^  ...  de 

Hidrografía.  .....  de 

Hidrostátka..  %  de 

Higrometría  de 

■  Hipocondría  "...  de 

Hisopo.   » 

Horizonte  de 

Instinto  de 

Leopardo  .  de 

Marasmo.  .  de 

Ontologia   »1 

Oxigeno  <■  de 

Peritoneo.  (Medicina)  de 

Política.   n 

Pórfido    » 

Rinoceronte  de 

Ruibarbo.  .   .de 

Termómetro  de 

Zodiaco.  (Astronomía)  de 


ekleipsis  privación, 
ego  yo. 

elastes  que  empuja. 
elektron  ámbar  amarillo. 
eleos  compasión. 
elictron,  estuche. 
leipo  yo  trunco. 
en  y  pur  fuego. 

stkreos  sólido,  y  guapo  yo  describo. 
fogo  yo  quemo. 

GAGUIRAINA,  de  GRAO  1/a  COMIO, 

genos  raza,  y  locos  discurso. 

ge  tierra,  y  logos  íraíado, 

gis  turra,  y  mantbya  adivinación. 

ge  tierra,  y  jiethon  medida. 

gone  semen,  y  reo  yo  fluyo. 

iiudor  agua,  y  dunamis  potencia. 

hudor  agua,  y  genao  yo  eng-ndra,  . 

iiudor  agua,  y  grafo  yo  describo. 

iiudor  agua,  y  statiiíe  ciencia  de  la  pesantez 

hugros  húmedo,  y  metron  medida. 

nvv'o  debajo,  y  chondbos  cartílago. 

HliSSOPOS.  -  . 

iiohizo  T/o  termino,  yo  limito, 

en  dentro,  y  stizein  picar. 

león  león,  y  pardalis  pantera. 

maraino  yo  diseco.  - 

on'tos'cW  ente,  y  logos  discurso. 

oxus  ácido,  y  genao  yo  engendro. 

puní  alrededor,  y  teino  tender'. 

politice  arte  de  gobernar. 

porfura  púrpura.  . 

nin?í  nariz,  y  herma  cuerno. 

bha  rais,  y  bardaros  estrangero. 

tobamos,  calor,  y  metron,  medida.      ,  \ 

zoon  animal.  Pie, 


Tal  es  \a  constitución  fraseológica  del  idio- 
ma castellano,  y  tal  la  hisloria  desús  diversas 
modificaciones,  presentadas  por  medio  de 
ejemplos,  basados  en  ei  examen  etimológico, 
á  fin  de  que  pueda  comprenderse,  no  solo  por 
ellos,  sino  por  las  deducciones  á  que  se  prestan. 
-  Pero  ademas  de  las  palabras,  ntiesira  len- 
"  gua  licne  una  constitución  gramatical  que  le 
es  propia,  y  esla  constitución  es,  respcclo  á 
ledas  las  lenguas,  elprincípío  o  punió  ¿le  exa- 
men de  la  ciencia  etimológica;  es  decir,  que 
siendo  como  es,  elconjunlode  ciertas  reglas  es- 
tablecidas para  la  formación  de  las  palabras,  es 
también,  por  consecuencia,  la  reglado  so  des- 
composición, quees  el  principio  fundamental  de 
la  etimología.  Ignorároslas  reglas  en  los  pro- 
cedimientos déla  ciencia  que  nos  ocupa,  es  co- 
mo pretender  analizar  químicamente  una  sus- 
tancia sólida,  rompiéndola  á  martillazos.  Es  ne- 
cesario, pues,  conocer  conprecisionestasleycs 
esencialesdelavilaltdad  .de  nueslra  lengua; 
que  son,  ademas  de  los  nombres  ó  parte  fra- 
seológica, que  queda  espuesla,  las  cinco  prin- 
cipales siguientes;  i." ¿as  terminaciones;'i.slas 
preposiciones,  ó  partidlas  privativas,  riega-' 


tiuas;  3."  la  palabra  radical;  4.a  ¡a  eufonía,? 
5.*  la  ortografía  y  sus  variaciones.  (!) 

Las  íer»ii?)acioTies  no  son,  de  hecho,  roas 
que  partículas  añadidas  al  iiu  délas  palabras; 
ó  bien  una  reunión  de  letras  formando  una  ó 
dos  silabas,  sin  ninguna  acepción  propia,  al 
menos  entre  nosotros  hoy,  y  que  no  ejercen 
otra  función  que  la  de  signos  convencionales 
del  carácter  particular  y  fraseológico  de  la  pa- 
labra á  que  van  unidas.  Sin  embargo,  son  nao 
de  los  principales  elementos  de  todo  idioma 
bien. construido,  y  el  instrumento  gramatical 
de  mas  común  uso  en  todas  las  palabras,  os- 
cepto  cu  los  nombres  propios  y  en  las  voces 
radicales,  a  quienes- caracteriza  la  carencia 
misma  délas  terminaciones.  Con  estos  dos  ele- 
mentos, la  palabra  radical  y  la  termíuaciou, 
es  con  lo  que  se  componen  los  nombres  suje- 
tivos y  adjetivos,  los  verbos  y  los.  adverbios, 
los  géneros  y  declinaciones,  formando  las  pa- 
labras mas  largas  de  nuestro  idioma,  queá  lo 
mas  cuentan  deseis  á  siete  silabas.  Lastermi- 

(I )  .Véanse  los  artículos  rbajiatica  é  iplfflA  "I? 
estu'EncicloPcitia, 
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naciones  tienen  entre  nosotros  un  valor  con- 
vencional, pero  absoluto,  que  modifica  en  un 
sentido  determinado  la  idea  de  que  la  palabra 
escrita  es  el  signo;  y  tienen  esa  regularidad 
clásica  que  distingue  á  los  idiomas  antiguos 
mas  eslimados.  Nadie  puede,  por  lo  tanto,  ata- 
carlas sin  incurrir  en  grave  error,  sin  fallar  á 
uno  de  los  principios  gramaticales  mas  autori- 
zados. Eu  este  punto  debo  fijar  el  elimologista 
los  primeros  esfuerzos  de  su  atención,  y  si  lo- 
gra conocer  con  exactitud  la  naturaleza  de  la 
terminación  del  vocablo  que  analiza,  este  se 
desprende  naturalmente  de  la  parle  que  le  des- 
figura, y  preséntala  raiz  primiliva,  objeto  de  sus 
investigaciones.  La  critica,  pues,  debe  poseer 
mu?  afondo  el  conocimiento  de  las  termina- 
ciones propias;  si  quiere  marchar  con  paso  se- 
guro en  el  examen  de  los  idiomas,  y  deaqui 
la  necesidad  de  los  estudios  filológicos,  ciencia 
dedicada  al  conocimiento  de  las  lenguas,  fun- 
dada aveces  sobre  nociones  etimológicas,  pero 
mas  comunmente  sobre  principios  estricla- 
menle  gramaticales,  por  !a  escasez,  ambigüe- 
dad y  confusión  de  aquellas.  (1| 

Eu  el  mismo  caso  se  hallan  las  partículas 
privativas  ó  negativas  que  se  colocan  al  prin- 
cipio de  las  palabras,  con  el  nombre  de  prepo- 
siciones, las  cuales  son  de  ordinario  monosilá- 
bicas, porque  entrando  á  veces  en  combinación 
con  !a  voz  radical  y  su  terminación  propia  (¡ 
derivada,  no  era  conveniente  imponerla  dema- 
siado número  de  silabas.  las  preposicioiics  di- 
fieren de  las  terminaciones  ,  en  que  tienen  un 
sentido  ó  acepción  propia,  que  hiere,  según 
su  significado,  sobre  la  palabra  radical  á  que 
Tan  anidas  ,  modificando  la  idea  absoluta  que 
representa  la  palabra ,  ó  cambiando  por  com- 
pleto sn  sentido ,  por  medio  de  la  acepción, 
también  absoluta  ,  que  scüala  la  preposición. 
El  elimologista  debe  fijar  igualmente  todo  su 
cuidado  sobre  las  preposiciones  ,  porque  des- 
cartando de  ellas  á  los  vocablos  ,  como  lo  ha 
liecbo  de  las  terminaciones  ,  irá  encontrando 
cada  vez  mas  patente  la  palabra  radical,  que  li- 
bre asi  de  los  accesorios  que  la  desfiguran,  se 
bailará  mas  dispuesta  para  el  análisis. 

Esta  palabra  radical  ó  raíz  de  la  palabra, 
es  el  verdadero  objeto  hacia  donde  tienden  las 
investigaciones  analíticas  del  etimoiogisla; 
pues  sí  llega  á  reconocerla  con  exactitud,  ha 
encontrado  entonces  su  verdadero  origen.  En 
el  caso  de  babor  determinado  la  acepción  pura, 
incontestable  y  la  mas  generalmente  recibida 
de  una  voz  radical,  el  elimologista  llama  eúsu 
ayuda  á  todos  los  idiomas  que,  por  su  conoci- 
jliwnfluencia  sobre  el  español,  lian  podido  dar- 
le esta  palabra;  y  si  como  puede  acontecer,  ais 
9a*»:*  descubrirla  en  dos  lenguas  análogas, 
deberá  remitirse  á  la  mas  próxima ,  ó  A  la  en 
'íuela  encuentre  con  el  mismo  significado.  Ya 
en  este  punto  ha  conseguido  su  objelo,  dándo- 
le.por  resultado:  I."  el  verdadero  origen  de  la 
palabra  radical:  2."  su  mélodo  de  formación  ó  i 
'  (1)  Yiow  el  articulo  smotOGiA,  I 


sean  los  elementos  ele  composición  en  su  esta- 
do actual;  y  3.°  la  acepción  rigorosa  que  es  su 
consecuencia ,  obteniendo  at  propio  tiempo  la 
etimología  incontestable  de  esta  palabra  ,  de- 
mostrada por  su  descomposición ,  su  origen  y 
su  elemento  radical. 

Otro  elemento  que  yo  llamaría  secundario, 
y  que,  no  obstante,  debe  tenerse  muy  en  cuen- 
ta por  el  etimologista  ,  es  el  que  se  designa 
propiamente  con  la  palabra  eufonía.  llámase 
asi  el  cuidado  que  se  observa  en  que  la  conso- 
nancia que  resulta  de  la  serie  de  sílabas  que 
se  suceden  en  la  pronunciación  de  una  pala- 
bra ,  no  hieran  desagradablemente  el  oído;  y 
aquí  la  razón  tiene  que  someterse  comunmen- 
te al  gusto,  como  lo  hemos  visto  en  los  ejem- 
plos de  la  corrupción  del  latín  desde  los  pri- 
meros momentos  de  su  introducción  en  Espa- 
ña. La  eufonía  ,  muda  y  suprime  arbitraria- 
mente una  ó  mas  letras  en  un  vocablo,  sin  res- 
pelar  ni  aun  las  mas  necesarias  para  probar  su 
origen,  como  lo  son  las  consonantes  ,  base  de 
la  composición  de  todo  idioma ,  y  que  es  á 
ellos  lo  qae  la  armazón  á  todo  edificio  bien 
construido.  La  modificación  de  las  vocales  es 
menos  trascendental ,  pero  seria  prudente  no 
locarlas  sin  mucha  precaución.  En  idiomas  co- 
mo los  de  Oriente  ,  en  los  que  no  se  escriben 
en  rigor  las  vocales  ,  ó  mas  comunmente  aun, 
en  ciertos  dialectos  particulares  que  no  difieren 
enlre  si  mas  que  por  el  diverso  empleo  de  al- 
gunas vocales,  puede  ser  permitido  usar  de  es- 
ta disparidad  fiara  ilustrarse;  pero  en  nuestros 
idiomas  de  Occidente ,  no  se  puede  hacer  abs- 
tracción de  las  vocales  con  demasiada  ligereza, 
sino  es  en  determinados  casos  ,  como  sucede 
en  nuestras  lenguas,  en  que,  por  ejemplo,  la  h 
ha  perdido  por  completo  sn  sonido  y  no  seria 
ya  inconveniente  su  supresión. 

A  pesar  de  Jo  dicho,  la  eufonía  no  es  en 
todos  los  casos  absolutamente  restrictiva,  pnes 
á  veces  so  caracteriza  mas  por  la  adición  de 
algunas  letras  que  por  la  supresión  de  muchas: 
por  eso  se  encuentra  en  la  composición  de  di- 
versas palabras  ciertas  letras  aisladas ,  que 
podríamos  llamar  eufónicas,  y  que  no  pertene- 
cen ni  á  la  raiz  del  vocablo,  ni  á  la  preposición 
y  terminación. 

La  ortografía  es  una  parte  estimadamente 
esencial  en  tas  investigaciones  etimológicas  de 
la  lengua  castellana.  Ha  venido  sufriendo  tales 
y  tantas  variaciones  ,  y  boy  mismo  es  tal  el 
afán  por  la  simplificación  ortográfica  ,  que  ya 
es  indispensable  recurrir  á  la  ortografía  anti- 
gua para  encontrar  la  verdadera  etimología  de 
una  voz.  .Conviene  consultar  para  ello  á  los 
autores  principares  'de  cada  siglo,  y  ver  cómo 
han  ido  escribiendo  la  voz  cuya  etimología 
quiere  conocerse,  y  de  este  examen  se  sacarán 
dos  ventajas:  la  primera,,  acercarse  con  segu- 
ridad al  verdadero  origen  del  vocablo  ;  y  se- 
gunda ,  el  conocer  sus  acepciones  sucesivas  y 
las'  modificaciones  que  en  este  concepto  lia  su-» 1 
frido  en  el  trascursp  de  los  siglos. 
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Siendo  como  es  cierto  que  la  ortografía  y 
la  pronunciación  tienen  entre  si  una  depen- 
dencia múlua  ,  pueslo  que  la  ortografía  con 
todos  sus  agentes  uo  hace  mas  que  figurar  la 
pronunciación  por  medio  de  valores  conven- 
cionales dados  á  los  signos  de  la  escritura,  y 
que  la  pronunciación  no  es  mas  que  la  espre- 
sion  tónica  de  esos  mismos  valores,  deaqui  el 
que  se  crean  útiles  todas  as  reformas  que 
tiendan  á  simplificar  estos  dos  agentes  grama- 
ticales, poniéndolos  en  completa  concordancia. 
Sin  embargo  ,  á  posar  de  la  utilidad  que  esto 
presenta  á  primera  vista,  nosotros  ,  en  interés 
de  la  etimología,  y  nos  atreveremos  á  decirlo, 
en  interés  de  la  existencia  y  de  la  genealogía 
literaria  y  filosófica  de  nuestra  lengua,  creemos 
que  la  mejor  ortografía  será  aquella  que  mas 
respete  las  formas  y  orígenes  de  las  palabras. 
El  proceder  contrario  presenta  graves  inconve- 
nientes; y  si  á  esto  se  añade  la  variación  de  las 
acepciones,  inventadas  con  demasiada  facili- 
dad j  y  con  mas  facilidad  aun  admilidas ,  se 
comprenderá  cómo  cada  siglo  en  España  ,  lia 
podido  y  podrá  tener  su  idioma  castellano. 

Otro  mal  liay  todavía  mayor,  qtie  resulta  de 
3a  introducción  de  palabras  mal  construidas;  y 
yo  doy  este  nombre  á  todas  aquellas  que  aun- 
que sean  legitimas  por  su  raiz  ,  lastiman  ,  sin 
embargo,  á  cualquiera  délos  principios  consti- 
tutivos de  la  lengua  ,  y  particularmente  al  de 
las  terminaciones,  quo  no  deben  ni  pueden  te- 
ner nada  de  arbitrario  en  su  espresíon.  Muchas, 
podríamos  citar  de  origen  moderno ,  debidas  á 
un  neologismo  poco  ilustrado,  y  á  las  muchas 
traducciones  que  se  han  liecho  en  estos  últi- 
mos tiempos  por  manos  incompetentes  ;  pero 
abrigamos  la  esperanza  de  que  el  buen  gusto 
y  las  buenas  reglas,  acabarán  por  poner  un  di- 
que á  la  estraña  fraseología  que  se  quiere  á 
toda  costa  imponernos. 

Hecha  esta  esposicion  sumaria  délos  prin- 
cipios esenciales  de  la  ciencia  etimológica  (que 
no  hemos  querido  desarrollar  mas  aunque  nun- 
ca hubiera  sido  superíiuo)  ■pasemos  á  citar  al-1 
gunos  ejemplos,  analizando  varias  palabras  de 
nuestro  idioma. 

DesagiíAdablemente:  mente,  terminación 
adverbial;  able  terminación  de  un  adjetivo  ver- 
bal; de  preposición  negativa,  ú  que  lleva  en  si 
la  idea  contraria  á  la  acción  de  la  palabra  en 
que  está  colocada  (tal  como  de/iocer  de  a  hacer; 
de' componer,  de  s  componer,!  a,  articulo  acu- 
sativo, y  grad,  raiz  de-la  palabra,  délo  que  re- 
sulta queja  s  entre  la  de  y  la  a  es  una  letra 
eufónica,  aunque  parece  componer  parle  inte- 
grante de  la  preposición  ó  partícula  negativa. 
Asi,  ia  palabra  desagradablemente,  que  está 
compuesta  de  siete' sílabas,  queda  reducida  á 
un  vocablo  radical  monosilábico,  grad,  análo- 
go á  grato,  raiz  tomada  del  latín  gralus  que 
tiene  el  mismo  sentido. 

Acaüubar:  llevaré-  conducir  en  carro  alguna 
cosa.  Tal  es  el  significado  propio  y  riguroso  de 
esta  voz,  aunque  el  uso  común  la  ha  esleudi- 


do  á  lo  que  se  trasporta  en  caballerías  ó  de 
otra  manera;  dándola  también  el  sentido  me- 
tafórico de  ocasionar,  ser  motivo  de  alguna 
cosa.  Acarrear,  se  formó  de  la  proposición  a 
y  de  carneara,  infinitivo  del  verbo  activo  lali- 
no  carneo,  carricas,  que  con  la  significación 
de  conducir  en  carro,  se  encuentra  en  el  Fue- 
ro Juzgo,  liB.  VIH,  tit.  i,  ley  9.a 

Acatah:  respetar,  reverenciar.  Se  formó 
do  ta  preposición  a,  que  aquí  dice  una  relación 
de  tendencia  al  objeto  á  que  se  dirige  la  ac- 
ción del  verbo,  y  de  euífum  supino  del  verbo 
activo  ¡atino  coló,  lis,  ere  que  tiene  la  signifi- 
cación de  la  palabra  acatar. 

Den'ódafío:  atrevido,  osado,  intrépido,  re- 
suelto. Se  formó  de  la  preposición  de,  quGaqui 
nada  significa,  y  de  ándente,  ablativo  del  ad- 
jetivo latino  anden*,  enlis,  que  tiene  !a  signifi- 
cación de  denodado. 

Desastue:  desgracia,  desventura,  inforlu- 
nio,  contratiempo.  Se  formó  de  la  preposición 
des,  con  la  s  eufónica,  que  envuelve  una  idea 
do  privación,  y  de  aslrum,  tri,  nombre  neutro 
latino  qae  significa  astro,  Asi  el  vocablo  de- 
sastre tomado  á  la  letra,  quiere  decir  'falla  it 
estrella. 

Hemos  dicho  que  hay  palabras  castellanas 
'de  origen  muy  remolo,  cuya  etimología  no  de- 
be lijarse  en  el  idioma  en  que  nacieron,  si  es- 
te no  ha  intluido  en  el  español,  y  que  aun  en 
este  caso,  bastará  fijar  su  procedencia  del  idio- 
ma iuüuyonle  mas  inmediato;  porque  de  otra 
suerte  seria  interminable  la  tarea  del  elímolo- 
gista,  si  hubiese  de  ir  subiendo  de  origen  en 
origen  hasta  encontrar  la  raiz  primitiva,  tarea 
casi  siempre  imposible.  Pondremos  dos  casos 
como  comprobantes. 

Individualmente:  mente,  terminación  ad- 
verbial; al,  terminación  de  adjetivo;  in,  pre- 
posición negativa,  etc.  La  raiz  dividu  es  del 
latín  dividus,  dividido,  que  es  un  compuesto 
del  griego  y  del  etrusco  id-vida,  separar.  De 
aqui  el  idao  etrusco  y  latino  (yo  separo,  yo 
divido.)  Un  individuo  es,  pues,  un  ser  quena 
puede  naturalmente  dividirse.  Individualmen- 
te tiene  adverbíalmente  el  mismo  sentido,  y  la 
raiz  de  esla  palabra  de  siete  sílabas  viene  á 
ser,  en  definitiva,  la  voz  italiota  id,  que  ha 
hecho  el  verbo  iduo,  luego  viduo  con  la  v  eu- 
fónica, que  mas  tarde  se  encuentra  en  el  latín 
dividía,  discorde,  divido,  yo  divido;  hecho 
del  antiguo  latin  dividuo,  en  donde  la  segunda 
d  es-eufónica,  yqueticnelamismasignificactrin, 
Divisa,  parte  del  blasón,  divisa,  por  enseña, 
y  sus  compuestos  dividir,  y  todos  sus  tiempos 
y  - modos,  divisor,  divisible,  división,  y  tal 
vez  divorcio,  con  todos  sus  compuestos,  per- 
tenecen á  esta  misma  raiz;  y  el  aumentativo  di 
se  emplea  también  en  otra  multitud  de  pala- 
bras, tales  como  discordia,  dispersión,  etc.,  en 
el  mismo  sentido. 

Girafa:  ha  llegado  at  español  de  la.nijatn'» 
girafu,  corrupción  de  la  voz  árabe_  sorap'i 
nombre  en  donde  debe  detenerse  ia  iaveslig5" 
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cion  del  etímologisfa.  Si  se  quiere,  sin  embar- 
go, subir  mas  en  busca  de  su  origen,  debe  con- 
siderarse en  primer  lugar,  que  las  silabas  que 
componen  esle  vocablo  árabe,  no  llenen  nin- 
gún sentido  análogo  con  el  cuadrúpedo  á  que 
se  aplica,  y  que  la  esplicaciori  que  dan  de  él 
todos  los  diccionarios  es  sumamenle  arbitraria. 
De  este  observación  nace  naturalmente  la  idea 
de  que  e!  árabe  debió  recibir  esta  palabra  de 
olro  idioma,  y  avanzando  en  este  examen  por 
medio  de  las  lenguas  que  ¡Diluyeron  en  el  ¿ru- 
jie- se  encuentra  la  palabra  egipcia  sor-aphé, 
nombre  compuesto  de  desraices,  que  signifi- 
can rigorosamente  larf/O'Ciwlloú  cabeza  prolon- 
gada, y  tal  es  el  carácter  que  distingue  emi- 
nentemente á  la  ¡jirafa.  De  consiguiente  este 
nombre  es  do  origen  egipcio,  como  se  com- 
prueba también  por  haber  venido  la  ¡jirafa  de 
las  comarcas  situadas  al  Mediodía  del  Egipto, 
y  no  haberla  podido  conocerlos  árabes  sino 
por  sus  relaciones  conloa  naturales  de  aquel 
pais,  donde  se  ve  ademas  figurar  muebas  veces 
i  lagirafa  en  los  bajos  relieves  de  sus  antiguos 
monumentos,  en  muebas  obras  de  escultura  y 
hslaen  las  pinturas  de  sus  manuscritos.  Esle 
liecho  no  es  indiferente  para  justificar  ht  eti- 
mología del  nombre  castellano  de  esle  singu- 
lar cuadrúpedo. 

Todas  las  palabras  de  nuestra  lengua  no 
esígen  el  mismo  trabajo  anatómico;  pero  tam- 
poco hay  ninguna  cuyo  examen  no  dé  el  mis- 
mo satisfactorio  resultado,  siempre  que  se  ba- 
ga según  los  principios  que  quedan  esplica- 
Jos  y  por  persona  que  una  á  sus  conocimienios 
el  espíritu  de  observación  y  análisis  que  exi- 
gen estas  larcas.  En  cuanto  á  las  palabras  im- 
portadas de  otro  idioma,  y  que  se  conservan 
con  su  misma  construcción,  bastará  sean  se-. 
Saladas  por  el  etimologisla,  sin  que  deba  de- 
tenerse en  su  examen. 

Por  las  etimologías,  se  viene  en  couoci- 
mienlo  de  que  muebas  voces  que,  atendida  su 
estructura,  se  podrían  creer  originarias  de  nues- 
tro idioma,  no  son  mas  que  una  corrupción  ó 
una  imitación  moderna  del  latino.  Esto  debe 
tenerse  muy  en  cuenta  parala  historiada  la 
lengua  castellana  en  las  diversas  épocas  queso 
lian  señalado. 

Fot  las  elimologias  se  ve  también,  que  cier- 
tas voces,  dado  que  materialmente  sean  idén- 
ticas, esto  es,  que  consten  de  los  mismos  ele- 
mentos componentes,  deben  ser  tenidas  como 
diversas,  y  sonto  en  efecto,  por  venir  do  raices 
miiy.distíntas,  siendo  esta  la  causa  de  que  va- 
ríen tanto  en  sus  significaciones,  que  entre 
ellas  no  se  encuentra  la  menor  analogía  (I). 

La  voz  castellana  gato,  por  astuto  y  sagaz, 
es  un  adjetivo  que  lia  venido  de  cuío,  ablativo 
<lc!  adjetivo  latino  caius  ta,  tam,  prudente, 
astuto,  avisado.  El  Diccionario  de  la  Academia, 
ta  el  articulo  gato,  habla  de  esla  acepción  co- 

(I)  Véanse  Sos  artículos  Ucniosilios  y  sino.nihos 
<le  esta  Enciclopedia. 


mosi  el  hombre  asluio  se  hubiese  denominado 
gato,  por  asemejarse  al  animal  de  este  nombre' 
en  Ja  sagacidad  y  astucia:  en  lo  que  se  ve  á  los 
errores  une  puede  conducir  el  no  conocer  la 
ciencia  etimológica. 

Tundir,  por  cortar  el  pelo  á  los  paños,  vino 
de  íonderé,  infinitivo  del  verbo  activo  latino 
tmvieo-es.  Tundir,  por  sacudir,  vino  de  tun- 
dere,  infinitivo  de  tundo,  tundís.  Estas  dos  sig- 
nificaciones son  tan  diferentes  entre  si,  quecau- 
sa  admiración  que  tundís  por  sacudir,  so  Tea 
puesto  en  el  diccionario  como  metafórico  de 
tundir  por  cortar  el  pelo  al  paño. 

Bastan  estos  ejemplos  entre  los  infinitos  que 
podríamos  cilar  de  errores  cometidos  por  la 
Academia  de  la  lengua,  por  desdeñar  acaso  sus 
individuos  el  descender  á  ios  estudios  etimo- 
lógicos. 

Por  último,  las  etimologías  son,  sobre  todo, 
muy  conducentes  para  establecer  con  acierto, 
ó  al  menos  con  bástanle  probabilidad,  algunos 
principios  de  la  gramática.  Por  ejemplo,  el  pro- 
fundo gramático  de  nuestro  siglo,  Desutl  Tra- 
cy,  en  su  Gramática  general,  capítulo  ni,  pár- 
rafo 5.",  página  12  I,  sienta  el  principio  de  que 
las  preposiciones  en  su  origen,  lian  sido  adje- 
tivos ó  sustantivos  tomados  adjetivadanienle, 
fundándose  en  que  asi  so  verifica  en  las  pre- 
posiciones-francesas exepté,  hormis,  malgré, 
pres,  'ven-i  y  en  el  testimonio  de  misler  Jiorne 
Tooeké,.  gramático  verdaderamente  filósofo,  el 
cual  ha  manifestado  que  todas  las  preposicio- 
nes de  la  lengua  inglesa,  descienden  de  nom- 
bres ó  adjetivos  antiguos. 

Mucho  habría  que  añadir  para  hacer  una 
espnsicion  algo  completa  de  un  asunto  que  se 
presta  á  un  gran  número  de  importantes  con- 
sideraciones; pero  ya  nos  vemos  obligados  á 
limitar  esle  artículo,  por  el  espacio  qne  debe 
ocupar.  Diremos  únicamente  para  concluir,  que 
el  estado  floreciente  á  que  ha  llegado  hoy  el  es- 
tudio comparativo  de  las  lenguas,  llamado  rc- 
eienlcmcnle.iGngííisf/cíí,  estado  que  está  en  re- 
lación con  la  utilidad  de  su  estudio,  exige  que 
en  nuestro  pais  se  den  algunos  pasos  para  el 
cultivo  provechoso  de  esla  ciencia,  que  solo  se 
conoce  por  el  método  erróneo  seguido  en  las 
pocas  obras  que  sobre  etimología  poseemos. 
Cuando  en  oirás  naciones  se  ocupan  ya  con  fru- 
lo  de  la  lengüistica;  nosotros  no  hemos  llegado 
al  estudio  preparatorio,  estableciendo  las  eti- 
mologías de  nuestro  idioma,  llánse  anunciado 
algunos  trabajos,  pero  ó  se  han  llevado  á  cabo 
mal,  ó  no  llegaron  A  concluirse.  Ifoy  se  habla 
del  proyecto  de  un  gran  Diccionario  matriz, 
cuyo  solo  tilnlo  es  ya  un  disparale,  y  que  no 
hace  concebir  halagüeñas  esperanzas  sobre  su 
desempeño.  Algo  es,  sin  embargo,  el  que  se 
empiece  á  trabajar  sobre  una  ciencia,  que  no 
solo  da  el  verdadero  conocimiento  y  propiedad 
de  la  lengua,  sino  que  sirve  para  ilustrarla  fi- 
losofía do  la  historia,  guiáudola  en  sus  investi- 
gaciones sobre  el  origen'  y  varia  suerte  dé  las 
diversas  civiliuaeiónes;  ¿or  cuyo  solo  hecho 
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debe  merecer  el  reconocimiento  y  aprobación 
de  todos  los  hombres  ilustrados. 

Crónica  de  San  liidoro  hispalense. 
CoYarrubias:  Tesoro  de  la  lengua  castellana,  en  4.° 
mayor,  IliH. 

Altlrete  (Bernardo):  Orígenes  de  la  lengua  caste- 
llana, en  i"  mayor,  ifflt. 

Mayans  (Don  Gregorio):  Id.  Id. 

Cuyo  de  la  Torre  (Don  José):  Reflexiones  sóbrela 
obra  anterior  (Manuscrito). 

Alcalá  (Fr.  Pedro);  Diálogo  de  ¡as  lenguas,  en  i." 

IJrrea  (Diego  de):  Etimologías. 

Guadii  (Fr.  Francisco):  Id. 

Garibay  (Esteban  de):  Id. 

llorel:  Estudias  etimológicos  sobre  el  vascuence. 

Ülsenarl:  Id.  Id. 

Erro  y  Aspiros;  A  ¡[abeto  de  la  lengua  primitiva , 
en  8.n,  18fifi. 

Cañes  (Fr.  Francisco):  Diccionario  español— faíi- 
Tio— arábiga. 

Lopei  Tamaril  (Francisco):  Intérprete  del  árabe 
tn  ta  Inquisición.  Compendio  de  vocablos  arábigos, 
eti4.=  ,  1726. 

Garcéi:  Fuentes  de  la  elegancia. 

Capmani:  Teatro  hislúrico-critico  de  la  elocuencia 
castellana. 

Vargas  (Don  Jos6).'  Apéndice  á  la  declamación. 
Al  a  fia  introducidos  en  el  castellano. 

Cabrera  (Don  llamón):  Diccionario  de  ¡as  etimolo- 
gías, 2  t.  en  4.",  1S37. 

Cesarotti  (Abate):  Saggio  sulla  filosofía  della  tin- 
gue, édet  gusto,  en  S.°,  Pisa,  1801. 

E.  Gnicliart.  Harmonio  étgmologique  destungues, 
París,  llil'J,  en  H.u 

Biosses  (Carlos  de):  De  la  formntion  tarca  ñique 
das  langues  tí  des  principes  phitiqturtde  l'ctimohgie. 

Court  de  Gcbelin:  Le  monde  primilif  annlgsé  et 
comparé  acec  te  monde  moderno,  París,  178:2,  2  lomos 
en  4.°. 

De  Herían:  Principa  del' elude  eonyjorwliíe de» 
langues,  seguido  do  las  Obserratians  de  ¡ilaprotU 
sur  les  racines  des  langues  semiliques. 

Weinuart:  Die  sprachwurnein,  ihre  gemeinsciiaf- 
tlichkeit,  Ausburgo,         en  8.«. 

L.  Doedcriein:  Diccionario  etimológico  de  la  len- 
gua luí  (na,  Leípsik,  1H2B,  í  vol.  en  8.". 

De  Roquelorl:  Diccionario  etimológico  déla  len- 
gua francesa. 

Aug.  Fr.  Poli:  Etimologisclie,  [orchungtn,  ele.  In- 
vestigaciones etimológicas  sobre  los  derivados  de  las 
lenguas  indo-germánicas,  con  consideraciones  parli- 
c ulares  sobre  la  transformación  de  los  sonidos  en  el 
sanskril,  el  griego,  el  latin,  el  lithuano  y  el  gótico, 
Lenzgo, 1833, 

Teh.  Bcufcy:  Grieschiíchcs  Wurzelbucli. 

Y  las  demás»  obras  y  autores  citados  en  et 
testo  de  este  articulo. 

ETIOPIA.  (Geografía  antigua.)  Concslenom- 
bre  se  conocían  en  ta  antigüedad  muchas  re- 
giones. En  su  sentido  mas  general  significaba 
los  países  mas  meridionales  riel  mundo  cono- 
cido; otras  veces  servía-liara  indicar  lo  que  hoy 
día  se  llama  Yemen  ;i  lo  largo  del  mar  Rojo, 
hasta  el  estrecho  de  Rab-el-.Mandeb:  por  diu- 
rno, en  su  acepción  mas  admitida  designaba  la 
región  al  Sur  del  Egipto,  y  que  comprende  los 
países  llamados  hoy  la  Nubla,  Abisinia,  Adel, 
Magadojo,  Brava,  llelindc,  y  Ilnalraenle,  toda 
la  región  del  Este  del  Africa  desde  las  cataratas 
del  Nilo  hasta  Cabo  helgado.  ¿Fue  esta  doble 
existencia  de  los  etiopes  en  las  dos  riberas  del 
mar  Rojo,  lo  que  quiso  indicar  Heredólo  al  lia- 
Llar  de  etiopes  orientales  y  occidentales?  ¿O  solo 
designó,  como  otros  pretenden,  dos  naciones 
establecidas  una  en  la  orilla  derecha  y  otra  en 


la  izquierda  del  Nilo?  Sea  como  quiera,  esta  Etio- 
pia Meridional  se  llamaba  Etiopia  Magna,  para 
distinguirla  de  los  demás  países  que  tenían  es- 
te nombre.  Asi,  por  ejemplo,  se  decía  Etiopia 
¡'ontica  una  parte  de  la  Colchida. 

Con  efecto,  el  nombre  de  Etiopia  se  aplica- 
ba naturalmente  á  lodos  los  países  habitados 
por  los  etiopes,  cuyo  numhre,  derivado  de  las 
palabras  griegas  cutio)  y  8t}i,  siguílica  hombres 
da  rostro  tostado,  y  esta  observación  esplica 
la  multitud  de  regiones  designadas  con  esta 
denominación,  que  tomaba  su  origen  del  color 
do  los  hombres  que  nacían  en  ellas. 

La  Biblia  designa  4  la  Eliupía  con  la  pala- 
bra Kousch.  Esta  palabra  era  el  nombre  del 
padre  de  esas  razas  de  cara  negra;  y  en  lacé, 
lebre  genealogía  de  los  pueblos  (Génesis,  X,  7) 
se  hace  descender  de  Kousch,  como  de  un 
tronco  comnn,  todas  las  poblaciones  negras 
diseminadas  en  los  diferentes  puntos  del  Afri- 
ca y  de  la  Arabia  Meridional.  Esta  comunidad 
de  origen  de  los  árabes  y  de  los  abisinios,  se 
echado  ver  aun  hoy  día  por  ciertas  analogías 
que  se  observan  en  la  constitución  de  ambos 
pueblos,  y  por  algunos  vestigios  que  quedan 
en  su  culto  y  en  sus  costumbres. 

Según  Plinio,  la  Etiopia  africana  se  dividía 
en  45  reinos,  que  probablemente  rumiarían 
otros  laníos  pueblos  con  su  denominación  par- 
ticular. Pero  tos  nombres  qtte  nos  lian  trasmk 
lido  los  historiadores,  son  menos  los  que  te- 
nían en  sus  propias  lenguas  las  diferentes  po- 
blaciones, que  los  que  les  daba,  sin  saberlo 
ellos,  la  imaginación  griega.  De  aquí  los  Wem- 
myes,  los  troglodytas,  los  nubios,  \ospygmm, 
los  estruthiophagos,  los  acridoplmgos,  los  e/ie- 
lanophagos,  los  ichtyophagos,  los  ctpiamolgas, 
los  chphantophaijos,  los  rhizophatjos,  los  es- 
permatophagos,  los  creophagos,  los  hijlopha- 
gos,  los  ophiophagos,  los  hyiogoncs,  los  agria- 
phagos,  los  paruplmgos,  etc.,  a  los  que  pueden 
añadirse  los  sembritas,  los  gapaehios,  \w 
ptocmphancs,  los  pechini,  los  cadrm,  etc.  Nin- 
guno de  estos  pueblos  es  casi  conocido  masque 
por  su  nombre,  cuya  etimología  indica  algu- 
nos detalles  de  sus  costumbres,  poco  exactos 
las  mas  veces  y  fundados  en  ridiculas  fá- 
bulas. 

Sin  embargo,  eligiendo  con  cuidado  entre 
las  tradiciones  admitidas  con  demasiada  faci- 
lidad por  los  historiadores  y  los  poetas,  es  po- 
sible llegar  á  adquirir  algunas  nociones  casi 
auténticas  acerca  de  estos  pueblos  poco  cono- 
cidos. 

Asi,  sus  reyes  saiian  de  éntrelos  sacerdo- 
tes: el  arden  de  succsioi  daba  la  corona  al  so- 
brino del  rey,  hijo  de  su  hermana;  á  falta  de 
heredero  so  hacía  una  elección.  Estaba  en 
tica  la  circuncisión  y  el  embalsamar  ú  los 
muertos,  lo  que  hacían  por  procedímicnlosfiisi 
iguales  á  los  empleados  por  los  egipcios.  Eran 
por  naturaleza  guerreros,  fuertes,  intrépidas, 
y  se  añade  (pie  la  impetuosidad  du  su  carácter 
rayaba  en  Yiolencia.  Sin  embargo,  hay  unant- 
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midad  en  pintarlos  como  recios  y  justicieros 
Homero  hace  sentar  á  Júpiter  en  sos  festines; 
se  vanagloriaban  de  que  sus  sacrificios  eran 
mas  agradables  á  los  dioses  que  los  de  ningu- 
na otra  nación;  pero  se  ignora  completamente 
¿qué divinidades  se  dirigían  tales  sacrificios, 
por  último,  Diodoro  de  Sicilia  atribuye  á  los 
etiopes  la  invención  de  los  gerogli fleos. 

Las  ciudades  de  que  se  hace  mención  entre 
los  etiopes  son:  Maroe,  capital  del  reino  de  su 
nombre:  el  sitio  donde  estuvo  edificada  en  la 
antigüedad,  hadado  margen  á  graves  y  nume- 
rosas discusiones  en  los  tiempos  modernos: 
SmMües,  capital  de  los  sembritas,  que  está- 
te veinte  jornadas  al  Sur  de  Meroe.  Babia  otras 
trece  ciudades  sobre  el  Silo,  dos  de  los  cuales 
eran  residencia  de  reyes:  Axum,  donde  se  ven 
hoy  (lia  vestigios  de  sus  antiguos  monumen- 
tos. Adulé,  puerto  del  mar  Rojo,  y  donde  los 
emigrados  egipcios  tenían  establecido  un  co- 
mercio muy  activo:  los  puertos  de  ylüuíi'íes  yde 
Mossylon,  situados  en  el  pais  de  los  ichthyo- 
pliagos,  de  los  creopliagos  y  de  los  chelonopiia- 
gos  sobre  la  costa  que  se  llamaba  del  Incienso 
y  de  los  aromas. 

Kn  el  siglo  IV  penetró  el  cristianismo  en 
las  regiones  atribuidas  á  los  antiguos  etiopes. 
Por  espacio  de  toda  la  edad  medía,  los  cristia- 
nos y  clero  de  la  Absinia  fueron  designados  con 
el  nombre  de  iglesia  etiópica. 

ETIOPIA.  {Lingüistica.)  En  estos  últimos 
tiempos  se  ha  propuesto  el  término  genérico 
de  lenguas  etiópicas  para  designar  cierto  nú- 
mero de  idiomas  del  Africa  Oriental,  que  se  ha- 
blan, parle  en  la  Abisinia,  y  parte  fuera  de  es- 
la  regían,  pero  con  relaciones  evidentes  con 
los  que  corresponden  alas  comarcas  abisinicas. 
Cinco  clases  se  lian  propuesto  para  comprender 
en  ellas  veinte  y  ocho  lenguas  habladas  por  las 
numerosas  tribus  que  pueblan  las  cuencas  del 
Auay,  del  Webi,  del  Awach,  del  Takaze,  del 
iiarab  y  del  Ansaba. 

La  primera  de  dichas  clases  está  calificada 
Je  semítica,  y  sólo  contiene  la  lengua  gbiz,  el 
etiópico  propiamente  dicho,  del  cual  hemos 
Irataüo  con  algunos  pormenores  en  el  articulo 
ABisrsiA.  Algunos  abisinios  instruidos  asegu- 
ran que  esa  lengua  se  habla  todavía  011  algu- 
nas aldeas  del  Sarawe. 

La  segunda  clase  comprende  dos  lenguas 
sobre  cuya  naturaleza  semítica  soto  hay  pre- 
sunciones. La  una  es  el  lorgrvama,  hablado  en 
el  Togray  ó  Tigre,  en  el  Agamo,  el  Atala  Oon- 
ífly,  elSarawe,  el  llamasen,  el  Dimbijan,  y  al 
leste  del  Takaza  en  el  Walfcayt,  el  Waldoubba, 
el  Sawnna  y  las  cercanías  de  Dobobahr.  La  otra 
lengua,  denominada  logray,  se  habla  en  Monsza- 
iva  y  generalmente  en  todo  el  litoral  del  mar 
«ojo,  desde  Zulla  inclusive  hasta  Ackyck  óBa- 
dur.  Esta  leugua  es  también  la  de  los  cristianos 
de  Mausali,  y  se  entiende  generalmente  entre 
osEilen,  asi  como  en  lodo  el  Baila  superior, 
larece  derivada  del  antiguo  etiópico,  cuya  afi- 
nidad con  el  himiárico  de  la  Arabia  Meridional 
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ha  sido  demostrada  por  el  viage  del  tenienlo 
Wellsfead. 

La  tercera  clase  se  llama  sub-semilica  y 
comprende  lenguas  que  aunque  tienen  cierlos 
caractéres  especiales,  presentan  relacionesbas- 
tanfe  evidentes  con  el  etiópico  propio  ó  con  el 
árabe  para  que  no  se  las  pueda  separar  com- 
pletamente de  la  familia  semítica.  A  esta  clase 
corresponde  el  amharna  ó  amhárico,  bablado 
en  el  Ambara,  el  Dambia,  el  Bage-Modr,  una 
parte  del  Gojam  y  delüamot,  el  Lasta,  el  So- 
men  y  algunas  otras  provincias  de  menor  im- 
portancia. Junto  al  ambara  puede  figurar  la 
lengua  del  Gourage  que  se  le  aproxima  mucho. 
Siguen  después  la  lengua  adari,  en  )a  ciudad 
de  Ilarar  y  en  la  meseta  circunvecina;  la  que 
hablan  los  galafs  al  Sur  del  Gojam  y  del  Da- 
mot;  el  ilmorraa,  lengua  común  de  los  numero- 
sos pueblos  de  gallas  que  se  estienden  bácia 
el  Africa  central,  donde  se  habla  en  veinte  y 
nueve  países  ó  provincias  al  menos.  Para  es- 
cribir el  iimorma  se  ha  inventado  una  letra 
derivada  de  la  r  etiópica;  dicha  letra  indica  una 
articulación  particular  entre  d  y  r  y  se  parece 
al  d  cerebral  de  la  lengua  del  Gazarati.  Los  afa- 
ros,  que  habitan  desde  Tudjurrah  hasta  Zulla, 
y  en  el  interior  hasta  el  punto  en  que  comien- 
za la  meseta  abisinia,  hablan  una  lengua  con 
la  cual  está  muy  relacionada  la  de  los  Saho, 
sus  vecinos.  Esta  última  ofrece  ademas  h  par- 
ticularidad de  tener  en  ciertas  palabras  seme- 
janzas muy  marcadas  con  las  lenguas  europeas. 
A!  mismo  grupo  pertenecen  el  szomaliad  ó  idio- 
ma de  los  szomalos. 

La  cuarta  clase  es  la  de  las  lenguas  liam- 
tonga,  asi  llamadas  de  ta  principal  de  ellas,  la 
de  los  tcheratz  agow  ó  agaos  de  Lasta,  que 
llaman  á  sú  país  Hamra.  La  frecuencia  de  las 
aspiraciones  y  los  numerosos  matices  de  vo- 
cales dificultan  la  pronunciación  de  esta  len- 
gua, de  tal  manera,  que  los  ahisinios  que  apren- 
den con  cierta  facilidad  las  lenguas  de  los 
países  vecinos,  raras  veces  intentan  hacer  lo 
mismo  con  esta.  Algunos  aseguran  que  hay  en 
la  declinación  una  analogía  notable  con  ef  es- 
cuara  de  los  vascongados.  La  lengua  de  los 
agaos  del  Damos  es  poco  inteligible  para  los 
del  Lasta,  aunque  tienen  de  común  al  menos 
los  numerales.  Por  el  contrario,  puede  ser  con- 
siderada como  muy  inmediata  al  bamtonga  la 
lengua  de  los  hilen  que  habitan  en  el  Sanheyr, 
en  el  Beyt-Tavkeg  en  Ualbal  y  en  algunas  al- 
deas independientes. 

La  quinta  clase  de  las  lenguas  etiópicas, 
comprende  todas  aquellas  cuyas  afinidades 
son  todavía  poco  conocidas.  Hállase  la  antigua 
lengua  de  los  dambia,  casi  eslinguida  en  el 
dia;  el  kvarana,  hablado  en  el  Kvara  y  en  el 
Alafa,  cerca  del  lago  Tana;  la  lengua  de  los 
vayto,  pueblo  de  cazadores  diseminado  por 
las  orillas  del  mismo  lago  y  entre  los  gaitas 
del  Límmon;  la  del  Donjorú,  pais  vecino  de 
los  gallas;  la  lengua  de!  Kufal ,  entre  el  Kva- 
ra y  el  Alafa;  la  de  los  komant,  pueblo  semi- 
t.  rvm.  40 
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pagano  que  vive  en  las  cercanías  de  Gondar  y 
en  el  Djamwara;  la  de  -los  fatacha;  la  de  los 
barea,  que  habitan  entre  el  pais  de  Barita,  de 
Tack  y  de  Takaza;  la  lengua  bodja,  hablada  por 
los  halangn,  los  hadendwa,  los  sogulab,  los 
metkitkena,  los  beni-aatner,  los  hartoyga  y 
otras  tribus  que  viven  en  el  pais  de  Gack,  y 
desde  Ackiek  basta  mas  allá  de  Saivakin;  la  del 
Gomara,  pais  cristiano  llamado  por  los  abisí- 
nios  Sidama  y  por  los  gallas  líala;  la  lengua 
chonachona,  hablada  en  el  Amaru,  cerca  del 
territorio  dé  los  gallas,  por  un  pueblo  no  ne- 
gro; la  de  los'negros  que  se  encuentra  al  Oes- 
te de  Gondar,  que  ellos  mismos  llaman  higa- 
baga,  es  decir,  lengua  de  los  hombres;  en  fin, 
las  del  Warata  y  del  Tambare,  paises  situados 
uno  y  otro  en  la  cuenca  del  Webi. 

Algunas  de  estas  lenguas  han  sido  objeto 
de  tratados  gramaticales  y  bricográíicosque  so- 
lo están  publicados  en  parte.  Citaremos  la  gra- 
mática etiópica  de  Petermann  de  Berlín,  la 
gramática  y  el  diccionario  amhárico  de  Isen- 
berg,  los  trabajos  análogos  del  misionero 
Elumbardt  y  los  del  misionero  Krapf  sobre  el 
galla.  ( Véase  abisinia.) 

ETIQUETA.  Ceremonial  de  los  estilos,  usos 
y  costumbres  que  se  guardan  y  observan  en 
las  casas  reales.  La  etiqueta  de  las  corles  se 
diferencia  de  ios  usos  del  trato  social  en  que 
el  mundo  tolera  en  algunos  individuos  la  igno- 
rancia ó  poco  aprecio  de  los  espresados  u?os, 
ál  paso  que. en  la  corte  el  principe  mismo  es- 
tá sujelo  á  la  etiqueta,  y  en  que  aquellos  se 
modifican  á  cada  instante,  mientras  que  esta 
se  conserva  en  su  integridad  original.  Creyóse 
por  mucho  tiempo  que  la  observancia  de  la 
etiqueta  contribuía  á  la  solidez  de  los  tronos,  y 
esto  podia  ser  cierlo  respeto  de  aquellos  esta- 
dos en  que  á  causa  de  rodear  al  monarca  una 
aristocracia  poderosa,  debe  existir  entre  esta 
y  aquel  uua  barrera  de  usos  obsequiosos,  nula 
á  los  ojos  del  pueblo,  pero  que  loa  cortesanos 
no  aciertan  á  traspasar.  No  se  ha  visto,  empe- 
ro, que  la  etiqueta  de  las  cortes  de  Pcrsia  y 
Constanti.nopla  durante  el  Bajo  imperio,  hubie- 
se preservado  de  la  decadencia  o  de  la  muer- 
te á  los  soberanos,  aunque  hiciera  de  ellos  uua 
especie  de  divinidades  y  se  observara  escru- 
pulosamente. 

Mas  no  ha  sido  solo  el  deseo  de  satisfacer 
el  orgullo  y  la  vanidad  lo  que  ha  dado  origen  á 
la  etiqueta ,  pues  conocidamente  sirve  para 
mantener  el  orden  en  los  palacios,  para  clasifi- 
car los  rangos,  regularizar  el  servicio,  preve- 
nir las  discusiones  y  ocultar  al  conocimiento  de 
los  que  ven. al  principe  de  bastante  cerca  so 
incapacidad  ó  sus  defectos,  arreglando  a!  efec- 
to su  conducta  en  una  multitud  de  casos  pre- 
vistos. Por  otra  parle,  ayuda  á  los  cortesanos 
á  disimular  su  disgusto  é  impaciencia,  y  en- 
frenando los  primeros  impulsos  de  la  naturale- 
za, contiene  dentro  de  los  juslos  límites  al  rey 
y  á  sus  subditos,  puesto  que  igualmente  pesa 
sobre  todos. 


Cualquiera  que  sea  la  forma  de  gobierno 
que  una  nación  adopte,  siempre  habrá  de  esta- 
blecerse una  etiqueta  éntre  los  que  ejercen  el 
poder  y  los  que  tengan  que  someterse  á  él  por 
ser  una  emanación  del  órden. 

ETNA.  [Geología,)  El  Etna  es  un  inmenso 
cono  volcánico,  situado  en  las  costas  orienta- 
les  de  Sicilia,  y  cuya  cima,  cubierta  de  nieves 
eternas,  estáá  unas  4,000  varas  sobre  el  nivel 
del  mar,  que  baña  su  pie.  Este  cono  presenta 
una  imponente  masa  completamente  aislada  (Je 
todas  las  montañas  que  la  rodean,  á  las  cuales 
domina  en  mas  de  dos  terceras  partes  de  su 
altura.  La  base,  y  una  parte  de  sus  costados 
tienen  una  magnifica  -vegetación  en  medio  de 
la  cual  blanquean  ciudades  y  elegantes  pueblos. 
En  la  parte  superior,  el  aspecto  quemado  de 
los  costados  y  la  multitud  debocas  volcánicas, 
humeantes  todavía  algunas,  ofrece  á  la  vista, 
desde  todo  lo  lejos  que  ella  puede  alcanzar  una 
masa  particular,  una  existencia  individual,  ano 
de  esos  puntos  en  que,  en  nuestros  días,  se 
ha  reconcentrado  la  acción  de  la  naturaleza 
mineral,  y  en  que  vive  una  causa  continuada 
destrucción,  un  volcan,  origen  de  desastres, 
por  los  sacudimientos  que  ocasiona,  y  por  las 
deyecciones  de  que  cubre  el  terreno;  á  ía  ve¡ 
q  ue  de  riquezas ,  por  la  naturaleza  del  suelo  pe 
al  cabo  de  mucho  tiempo  crean  sus  producios 
acumulados. 

El  Etna,  sin  formar  una  isla,  esta  sin  em- 
bargo rodeado  de  agua  por  todos  lados:  el  mar 
baña  la  parte  oriental  de  su  base,  y  los  ríos 
Símelo  y  Onobala  lo  separan  casi  enteramen- 
te del  resto  de  Sicilia.  En  sh  conjunto  el  Eina 
ocupa  un  espacio  triangularen  el  cual  éntrala 
hermosa  llanada  deCatania,  dominada  por  tina 
inmensa  pirámide  deladeras.desiguales  y  muy 
accidentadas,  cuya  base  se  termina  en  tajo.  Ea 
lo  alto  de  éste  empieza  un  terraplén  ligeramen- 
te acaballado,  sobre  el  cual  se  eleva  un  cono 
obtuso,  coronado  por. una  protuberancia  ir- 
regular, que  es  la  montaña  propiamente  dicha, 
El  terraplén,  llamado  Regione  culta,  se  labra 
én  todas  las  partes  que  las  recientes  corrientes 
dé  las  lavas  no  han  esterilizado.  El  cono  reba- 
jado que  le  sigue,  está  cubierto  de  vastos  bos- 
ques de  robles  y  de  espinos  y  tiene  el  nombre 
de  II  Bosco  (el  soto}.  Interrumpen  la  unifor- 
midad de  las  laderas  de  este  cono  los  boquetes 
bastante  multiplicados  de  las  erupciones  la- 
terales, los  cuales  soto  en  la  parte  meridional 
que  mira  á  Datania  pasan  de  cincuenta;  por 
encima  del  Bosco  se  eleva  la  eminencia  cen- 
tral ,  Monte  Gihello  y  la  tercera  región  del  li- 
na, Regione  deserta.  La  eminencia  de  que  lie- 
mos hablado,  presenta  el  aspecto  de  mi  <¡m 
eliptico  en  estado  ruinoso.  De  la  parte  trias 
elevada  salen  dos  ramificaciones  que  cami- 
nan, inclinándose  la  .una  bacía  la  oirá  J 
dejando  entre  ambas  una  estensa  elipse  llama- 
do Yal-del-Bove.  «En  los  flancos  de  este  fasto 
abismo,  dice  Mr.  de  Beaumont,  es  donde  aniSj 
loria  de  las  conmociones  que  han  dado  al  «m 
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el  aspecto  que  tiene,  .se  encuentra  escri)a  con 
caracteres  indelebles.»  El  fondo  del  Val-del- 
jove  está  cubierto  de  corrientes  de  lavas,  ha- 
cinadas unas  sobre  otras;  en  sus  flancos  llal- 
las también  que  van  á  mezclarse  con  las  del 
fondo  lo  mismo,  con  corta  diferencia,  que  los 
ventisqueros  de  las  laderas  del  Monte  Blanco 
van  á  perderse  en  el  mar  de  hielo  deChamouny. 
La  eminencia  central,  de  la  cual  parlen  los  dos 
ramales  que  forman  el  Val-dei-Bove,  que  dista 
mncho  de  ser  circular,  se  termina  en  su  parte 
superior  por  una  superficie  casi  llana,  llamada 
fiano-del-Lago,  á  causa  de  una  lagaña  forma- 
da por  los  deshielos,  ó  Piaña  arenosa,  ó  cau- 
sa de  las  arenas  volcánicas  , que  cubren  una 
gran  parte  de  ella.  Encuénlranse  atli  varias 
construcciones,  y  entre  ellas  es  notable  la 
rasa  inglesa,  que  sirve  de  abrigo  á  los  visita- 
dores del  Elna  y  !a  Torre  del  Filósofo.  Esta, 
qnees  un  edificio  griego  ú  romano ,  tiene  mu- 
clia  importancia  para  la  geología. 

En  medio  de  la  parte  septentrional  del 
Piano-del-Lago,  se  eleva  el  cono  terminal,  el 
cual  se  encuentra  alli  tan  completamente  cir- 
cunscrito, como  lo  esté  la  masa  misma  del  Etna 
surcedlo  délas  montañas  de  Sicilia.  Este  . cono 
se  el  producto  de  la  acción  volcánica  actual,  en 
Moque  el  macizo  de  la  eminencia  central, 
raya  eres  la  forma  el  Fiano-del-Lago,  es  el 
monumento  giganlesco  de  los  fenómenos  que 
solo  adivinar  se  pueden  hoy.  En  la  cima  de  este 
cono  se  encuentra  el  gran  cráter,  que  tiene 
mas  de  500  varas  de  diámetro,  y  cuya  profun- 
didad muy  variable,  llega  con  mueba  frecuen- 
cia á  oíros  500. 

Seis  formaciones,  según  Mr.  deBeaumonl, 
pueden  distinguirse  en  los  diversos  grupos  de 
rutas,  cuva  reunión  constituye  el  macizo  del 
Elna, 

:  ífi  Lnjs  fragmentos  de  rocas  graníticas  que 
¡í  mentido  arrojan  las  bocas  de  erupción,  anun- 
cien que  estas  rocas  deben  formar  la  base  en  ta 
cual  descansa  todo  el  macizo,  por  mas  que  no 
se  presenten  esleriormenle  en  ninguno  de  los 
punios  de  la  montaña.- 

2.  °  Las  rocas  calcáreas  y  arenosas,  que 
constituyen  principalmente  las  montañas  in- 
mediatas al  Elna  y  que  parecen  pertenecer  al 
terreno  cretáceo,  sostienen  los  productos  vol- 
cánicos en  las  inmediaciones  de  Ademo  y  pe- 
ndran en  el  circuito  determinado  por  los  rios 
Símelo  y  Onobola, 

3.  ''  Las  rocas  basálticas  que  se  presentan 
en  tas  escapes  de  Paterno,  Ademo,  ele.,  cons- 
¡jiuyen  la  colina  de  la  Molla  'dilaíina  y  las  islas 
Ciclopes.  ' 

í."  La  línea  de  unión  de  la  llanada  de  Ca- 
tado, con  las  primeras  laderas  del  Etna,  ofrece 
una  serie  de  colínas  compuestas  de  guijarros 
«doiidos,  de  la  época  diluviana. 

La  quinta  formación  comprende  lasla- 
"s  antiguas  de  que  se  lian  formado  los  esca- 
Pesdel  Val-del-Bove. 

K'1  En  fin,  por  encima  de  todas  esas  rocas 


1  siguen  los  productos  de  las  erupciones  moder- 
nas, cuya  masa  se  aumenta  todavía  continua- 
mente. Estos  productos  son  esteriormeute  se- 
mejantes á  lodos  los  de  los  volcanes'  moder- 
nos; pero  de  ellos  difieren  realmente  en  la 
combinación  mineralógica  de  sus  elementos. 

En  los  declives  laterales  de  la  montaña  y 
en  el  terraplén  poco  inclinado  que  los  termina, 
se  acumula  la  mayor  parte  de  las  deyecciones 
modernas;  las  lavas  y  las  materias  incoheren- 
tes se  estratifican  alli,  capa  por  capa;  á  las  le- 
yes regulares  en  virtud  de  las  cuales  se  opera 
su  acumulación,  son  debidas  la  suavidad  y  la 
regularidad  del  declive  que  presentan  aque- 
llas laderas.  Solo  algunas  corrientes,  la  de 
1G69,  por  ejemplo,  han  ganado  la  base  de  la 
montaña. 

Diodoro  de  Sicilia  habla  de  las  erupciones 
del  Etna,  pero  sin  señalar  época.  Thueídides 
cuenta  que  tuvo  lugar  uña  .el  año  de  734 
antes  de  Jesucristo.  Desde  esta  época  hasla 
1830  se  cuentan  treinta  y  una  erupciones,  en- 
tre las  cuales,  la  mas  considerable  y  mas  ter- 
rible fué  la  de  IGtjO,  qué  destruyó  casi  entera- 
mente la  ciudad  de  Catania,  ocasionando  la 
muerte  de  cerca  de  veinte  mil  personas.  Mr.  de 
Beaumont  describe  detalladamente  la  corriente 
de  1832,  cuya  salida  presenta  todos  los  carac- 
teres de  las  grandes  erupciones.  Esta  fué  anun- 
ciada por  violentos  sacudimientos,  que  deter- 
minaron una  grieta,  la  cual  se  eslendia  en  la 
dirección  del  Sur,  desde  los  flancos  del  cono 
superior  hasta  la  Torre  del  Filósofo.  La  lava, 
en  lugar  de  salir  del  gran  cráter,  se  abrió  pa- 
so, por  el  pie  del  cono  superior,  en  dos  pun- 
tos diferentes.  Una  de  las  bocas  no  produjo 
mas  que  una  pequeña  cantidad  de  mate- 
ria fundida,  en  tanto  que  la  otra  vomitó  duran- 
te tres  diasuna  corriente  que,  en  forma  de  es- 
trecha faja,  descendió  hácia  la  eminencia  cen- 
tral. Al  cabo  decierto  tiempé  se  abrió  una.ter- 
cera  boca  en  el  mismo  pie  de  dicha  eminen- 
cia, y  salió  por  ella  una  masa  de  lava  que 
marchaba,  primero  con  lentitud,  pero  que  una 
vez  llegada  álas  tierras  cultivadas  del  Bosco, 
lomó  tal  velocidad,  que  recorrió  doce  mil  varas 
en  dos  dias,  deleniéndose  á  dos  millas  de  la 
ciudad  de  Erante,  donde  ya  reinaba  la  ma- 
yor consternación.  Esta  erupción  se  termi- 
nó por  un  violento  temblor  de  tierra  que  der- 
ribó varias  casas  del  pueblecilo  llamado Mcolasi, 
bajo  cuyos  escombros  perecieron  algunos  niños. 

Habíase,  notado  hasta  estos  últimos  tiempos 
que  cuando  el  Etna  estaba  trabajando,  se  ador- 
mecía el  Vesubio;  pero  éste,  én  1844,  estaba 
en  una  completa  erupción,  cuando  estalló  la  de 
aquel,  cuya  corriente  de  lava  mató,  por  efecto 
de  su  entrada  en  una  laguna  de  agua,  un  gran 
número  de  personas  que  se  ocupaba  en  con- 
templarla. Algunos  meses  antes  Sicilia  y  todo 
elMediodíade  Italia  estaban  aterrorizados  por 
los  viólenlos  temblores  de  tierra,  lo  cual  indu- 
ce á  creer  que  existe,  un  vasto  foco  volcánico 
bajo  toda  esta  región. 
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Cuando  Mr.  de  Beaumont  visitó  el  Etna,  en 
setiembre  de  1834,  estaba  esta  montaña  des- 
cansando, y  sin  embargo,  las  llamas  resultan- 
tes de  la  combustión  del  ácido  sulfuroso  y 
sulfo-hídrico,  satian  por  varias  grielas.  Hacia 
la  cinia,  la  humareda  blanquecina  que  salia 
del  centro  de  las  cenizas,  cubría  el  suelo  de 
eflorescencias  blancas  ó  amarillas.  En  ellas  se 
distinguía  alternativamente  el  ácido  sulfuroso  y 
el  ácido  clorldrico;  el  bunio,  sin  embargo,  no 
era  sofocante,  pues  el  vapor  de  agua  disminuía 
su  acción  considerablemente.  Lo  mismo  suce- 
de con  los  que  salen  de  las  grietas  y  cráteres 
del  Vesubio,  lo  cual  prueba,  según  la  opinión 
del  geólogo  Rozet,  que  el  agua  del  mar  pene- 
tra en  osos  focos  volcánicos.  (Véase  vesueio.) 
Estos  desprendimientos  de  humo  por  entre  ta 
cima  del  Etna  han  hecho  decir  á  Mr.  de  Beau- 
mont que  existen  vacíos  en  su  interior,  y  que 
siendo  por  lo  tanto  poco  sólida,  llegará  día  en 
que  venga  á  quedar  aswaergtda  en  alguna 
convulsión  de  Iametífaña.  El  gran  cráter  na- 
da presentaba" de  magestuoso,  estaba  en.  parte 
lleno  de  fragmentos  de  lava  y  de  escorias, 
amontonadas  sin  orden  á  manera  de  monteci- 
Uos  irregulares,  confusamente  agrupados  unos 
al  lado  de  otros.  En  las  paredes  interiores,  por 
lo  regutar  cortadas  á  pico,  las  hiladas  de  pie- 
dras que  componen  el  cono  se  designaban  por 
lineas  casi  horizontales.  De  los  montéenlos  sa- 
lían humos  de  color  blanquecino,  calientes, 
mas  ó  menos  espesos,  y  compuestos  princi- 
palmente de  vapores  dé  agua,  pero  con  un 
fuerte  olor  de  ácido  sulfuroso  y  ácido  clorid ri- 
co* Las  superficies  por  entre  las  cuales  sallan 
estos  humos,  estaban  en  parle  cubiertas  de 
eflorescencias  salitrosas  de  color  blanco,  ó  te- 
ñidas de  rojo  por  los  cloridralos  de  hierro. 
Las  superficies  por  entre  las  cuales  salían  los 
vapores,  estaban  fuertemente  cargarlas  de  áci- 
dos. En  los  parages  un  tanto  separados  de  los 
puntos  de  salida  de  los  vappres,  la  nieve,  que 
se  habia  conservado  en  espesas  capas,  con- 
trastaba, tanto  por  su  blancura,  como  por 
su  naturaleza,  con  el  resto  de  aquel  cuadro. 

E.  de  Beaumont:  Investigaciones  sobreda  estruc- 
tura y  e!  origen  del  monte  Etna,  en  los  Anales  de 
minas,  tercera  serie,-  tomo  IX. 

ETNOGRAFIA  Ó  ETHNOGRAFIA.  Esta  palabra 
viene  de  tas  dos  voces  griegas  eQvoc,  gente,  na- 
ción ó  pueblo;  y  ypayn,-  escritura,  descripción, 
como  sí  dijéramos  descripción  de  las  gentes;  y 
su  análoga  etimología,  mediante  una  descompo- 
sición semej  ante,  viene'á  signi  flcar  discurso,  f  ra- 
tado  ó  ciencia  de  los  pueblos.  El  sentido  etimoló- 
gico, que  arroja  ¡a  composición  de  estas  pala- 
bras., va  desde  su  introducción  en  el  pasado  siglo 
creciendo  cada  vez  y  elevándose,  como  sucede 
con  todaslas  ciencias,  áunaidea  mas  general  y 
comprensiva;  pero  para  darla  á  conocer  tal  cual 
se  nos  alcanza,  liaremos  la  división  consiguiente 
Asi  como  en  Yarios.ram.os  del  saber  hay- ciencias 


dedenominaeion correlativa:  v.  g. geología, geg. 
grafía,  biología,  biografía,  cosmología,  cos- 
mografía; asi  también  en  la  que  vamos  á  bos- 
quejar hay  dos  denominaciones,  que  parecen 
exigir  cada  una  un  contenido  diferenle.  ¿g 
etimología,  aunque  muchos  la  confunden  con  la 
ethnografía,  naturalmente  representa  la  ciencia 
fundamental  analítico -sintética,  que  abraza  el 
conocimiento  de  la  vida  pasada  de  las  razas 
humanas  y  la  procedencia  original  de  las  ac- 
tuales, deducida  de  todos  los  medios  monumen- 
tales, naturales' y  racionales,  deque  puede  dis- 
poner el  observador  filósofo,  al  paso  que  laelli- 
nografia  es  la  ciencia  que,  con  arreglo  á  los 
principios  fundamentales  establecidos  en  la 
ethnologia,  describe  los  pueblos  y  los  clasifica 
con  arreglo  a  su  carácter  propio,  dando  á  cada 
uno  el  que  le  conviene  por  sí  y  en  relación  con 
los  demás.  Vamos  á  tratar  brevemente  de  ara- 
bas, á  pesar  de  la  vaguedad,  confusión  é¡¡juo- 
rancia,  que  en  ellas  reina_hoy  todavía,  j  que  no 
sin  razón  ha  hecho  que  prepondere  por  ahora 
el  nombre  de  ethnografía,  con  el  cual,  ccdíenlo 
mas  bien  á  la. costumbre,  encabezamos  este  ar- 
ticulo. 

i.  Ethnologia. 

La  etimología  ofrece  el  conocimiento  délas 
familias  del  género  humano,  difundidas  por  el 
globo  desde  los  mas  remotos  tiempos  en  cuanto 
nos  sea  trasmilible  por  todo  género  de  recuer- 
dos y  testimonios.  No  se  trata  solamente  de  ¡i 
historia  humana,  sino  de  un  género  de  iaves- 
tigaciones,  que  conducen  directamente  ai  es- 
clarecimiento de  la  misma.  No  se  trata  de  la 
geografía,  sino  de  una  serie  de  observaciones 
metódicas  y  científicas,  que  tienen  por  objetoeí 
penetrar  las  vicisitudes  ocurridas  en  tiempos 
pasados  en  el  globo,  que  habitamos:  no  se  IraU 
de  la  estadística,  sino  del  estado  de  los  pue- 
blos, de  sus  relaciones  y  carácter  en  tiempns, 
que  no  hemos  alcanzado,  ni  podemos  conocer 
por  un  solo  órden  de  hechos,  y  sí  solo  por  la 
reciprocidad  y  combinación  de  todos  ellos. for 
lo  mismo  no  es  literatura  en  su  propio  sentido, 
pues  no  se  trata  en  la  etimología  tan  solo  de  los 
monumentos  literarios  en  cuanto  son  liistóricei 
y  conocidos,  ni  aun  del  arte  en  general eo 
cuanto  cae  bajo  la  forma  y'  circunstancias i< 
nn  hecho,  prescindiendo  de  la  época  esladis- 
líca  y  constante:  antes  bien,  si  se  habláis 
literatura  en  esta  ciencia  y  se  procura  invesü- 
gar  la  que  fué  propia  de  tal  ó  cual  nación  i 
punto  del  globo,  solo  se  hace  para  entregar  a  li 
historia  y  conocimientos  literarios  et  üeoloo 
documento  hallado,  como  también  á  la  liistona 
el  dato  comprobado;  á  lanumismálicaoarqe* 
logia,  el  valor  menos  contestado  de  la_med* 
ó  construcción;  á  la  astronomía  y  su  iiisloria, 
la  noción  curiosa  de  algnn  remoto  pueblo  s*8 
tal  ramo  del  conocer.  Y  sin  embargo,  la  iuves- 
(igaciún  del  dato  histórico,  geográfico  ó  astro- 
nómico, el  descubrimiento  de  la  medalla,1* 
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inscripción,  la  piedra,  no  son  debidos  á  alguna 
ds  las  mencionadas  ciencias  en  particular,  al 
mismo  tiempo  qne  es  innegable  que  son  proce- 
denles  de  uo  ramo  de  la  ciencia  humana:  esle 
ramo  es  la  etimología  y  las  ciencias  citadas  con 
oirás  varias  son,  según  las  circunstancias  y  el 
género  de  lainvestigacion,  sus  accesorias.  A  no 
ser  por  el  conocimiento  de  la  historia  natural 
no  conoceríamos  al  descubrir  en  un  terreno 
cualquiera  los  vestigios  de  un  cierto  animal, 
que  en  su  mismo  territorio  y  época  debieron 
existir  las  especies  vegetales  y  demás  animales 
propias  para  su  alimento  y  desarrollo;  del  mis- 
mo modo  que  la  paleontología  nos  pone  en  po- 
sesión de  esta  verdad,  la  ethnografía  nos  des- 
cubre en  la  piedra  tallada  la  previa  y  necesaria 
manipulación  del  hierro;  en  los  ídolos  hechos 
de  metal,  madera  ó  piedra,  el  grado  de  cultura 
religiosa  de  laraza  que  los  confeccionara,  y  en 
los  guerreros  armados  al  uso  antiguo  y  mode- 
ladas en  relieve,  las  vestiduras  de  su  tiempo, 
la  necesaria  preparación  de  las  materias  que 
las  constituyen,  el  conocimiento  de  los  mine- 
rales, vegetales  y  animales  de  que  proceden, 
los  elementos  de  que  disponían  para  el  arte 
de  la  guerra,  su  ferocidad,  su  valor,  su  robus- 
to y  mil  otras  circunstancias  difíciles  de  re- 
conocer á  falla  de  los  documentos  auténticos  y 
de  la  ciencia  que  les  da  valor,  significado  é  im- 
importancia  relativa.  Si  recorremos,  aunque  sea 
ligeramente,  los  diferentes  ramos  de  la  indus- 
tria humana  y  los  diversos  grados  de  cultura  á 
que  corresponde  en  cada  uno  de  los  tiempos  el 
colateral  y  preponderaute  desenvolvimiento  de 
uno  ú  otro  do  aquellos;  podremos  deducir  por 
la  combinación  de  lodas  estas  circunstancias, 
elesiado  intimo  de  los  pueblos,  su  carácter,  los 
grados  sucesivos  de  su  desarrollo  y  sns  rela- 
ciones y  orígenes.  Los  estados  probables 
de  naturaleza,  cultura  y  civilización  de  la 
raza  humana  hasta  hoy  ,  y. "  mas  general- 
mente admitidos,  son:  el  de  caza,  pesca,  gru- 
ta, forja  de  metales,  manejo  dol  fuego,  tienda, 
pastorío,  telas  groseras  y  vestidos  correspon- 
dientes, agricultura,  cabana,  arte  del  guiso, 
arte  de  la  arquitectura,  astronomía,  sacerdocio, 
adquisición  de  animales  domésticos,  arte  de  la 
guerra,  comercio,  navegación,  arles  de  lujo, 
bellas  arles,  edificios  griegos  y  romanos,  mo- 
nedas, república,  cristianismo,  institutos  de 
piedad,  ciencia  y  arto,  feudalismo,  poder  real, 
brújula,  pólvora,  imprenta,' química,  eleclrici- 
,  dad,  galvanismo,  vapor,  telegrafía,  relaciones 
internacionales  regularizadas,  etc.,  todos  esta- 
dos que  con  corta  diferencia  han  seguido  en  la 
humanidad  el  úrden  con  que  los  hemos  mencio- 
nado, advirliendo  que  siempre  les  acompañas!! 
correlativo adelanlojen  ciencia,  literatura  y  mo- 
ral, corresponden  á  un  conjunto  do  fenómenos 
socialesy  adelantos  colaterales,  que  siempre  se 
dan  á  conocer  unos  por  otros,  y  cuando  fajian 
algunos  de  esíos  grados  en  la  marcha  y  des- 
envolvimiento do  un  pueblo,  deduciéndolo  de 
sus  monumenlos  espresos,  ó  tácitamente  de 
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los  indicios,  que  en  gran  número  y  por  dife- 
rentes caminos  nos  lo  comprueban,  entonces 
llegamos  á  couocer  en  consecuencia^  que  tal 
pueblo  se  fundé  por  colonización  de  otro,  que 
se  hallaba  en  tal  ó  cual  grado  de  cultura  en  el 
momento  histórico  déla  colonización,  6  por  con- 
fusión, de  varios  pueblos,  cada  uno  de  cuyos 
elementos  se  encuentran  y  avaloran,  y  en  iin, 
seobradeunamaneraanálogaáladelos  ejemplos 
quevamosá  proponer.  La  obraescelente  de  Du- 
lens  traducida  al  castellano  á  fines  del  pasado 
siglo,  sobre  el  origen  de  los  descubrimientos 
falsamente  atribuidos  á  los  modernos,  es  un 
tratado  de  primer  orden,  en  que  se  han  espío- 
lado  todos  los  manantiales  científicos  y  litera- 
rios para  reconocer  la  existencia  de  conoci- 
mientos científicos  y  artísticos,  industriales  y 
filosóficos  en  todos  aquellos  pueblos  poseedo- 
res de  una  literatura  espresa  é  inteligible,  que 
ha  llegado  hasta  nosotros  directa  ó  indirecta- 
mente. Indirectamente,  para  nosotros,  vale  tan- 
to como  decir  por  citas  y  referencias  de  oíros 
escritores.  Bajo  este  punto  de  vista,  la  cilada 
obra  es  de  antigüedades  literarias  solamente,  y 
si  á  lan  apreeiable  trabajo  se  hubieran  unido 
los  correspondientes  arqueológico,  geológico, 
geográfico,  lenguistico  y  filosófico  en  su  mu- 
tua dependencia  y  en  la  debida  relación  para 
él  conocimiento  racional  posible  del  hombre 
en  los  pasados  tiempos,  tendríamos  una  obra 
de  etimología.  Boucher  de  Perthez,  en  su  obra, 
Antigüedades  célticas  y  antidiluvianas,  no  apre- 
ciando para  nada  la  lengua  escrita  y  tradicio- 
nal de  aquellos  primitivos  pueblos,  ni  sus  re- 
laciones con  otros,  etc.,  ele,  reduce  su  obra 
á  uq  escelente  trabajo  de. antigüedades  de  di- 
cha raza;  pero  etimológicamente  considerada, 
no  ofrece  mas  qne  una  duodécima  parle  del 
trabajo  total.  Combinando  con  el  suyo  el  co- 
nocimiento adecuado  de  la  religión  druidica 
(vé<ise  el  articulo  druidas),  de  que  muchos  es- 
critores han  tratado,  el  filológico  de  la  lengua 
y  sus  relaciones  conocidas  y  cognoscibles  con 
tas  demás  lenguas,  el  de  su  localización  y  emi- 
graciones (ethuografia  propial,  y  el  del  estado 
relativo  de  otros  pueblos  coetáneos,  es  como 
se  podría  obtener  en  su  mayor  aproximación 
el  conocimiento  completo  de  esta  raza  y  en 
general  de  todos  los  pueblos. — La  obra  del 
obispo  Wisemau  es  mas  completa  bajo  este  pun- 
to de  vista,  pero  es  mas  elhnográfica-Iilológica 
que  etnográfica  pura,  y  casi  nada  etimológica, 
si  por  etimología  debe  entenderse  una  ciencia 
sistemática  y  regular  y  con  conocimiento  ge- 
neral y  absoluto  del  objeto  antes  de  toda  apli- 
cación á  un  fin  determinado,  como  en  la  misma, 
á.  la  comprobación  de  las  escrituras  é  historia 
sagrada.  No  intentamos  en  este  articulo  cotejo 
alguno  de  palabras,  por  ser  mas  propio  esto  de 
la  gramática  comparada  y  de  la  historia  del 
lenguajeó  sea  aniigüedades  filológicas,  en  par- 
te ya  ilustradas  eu  el  articulo  escritura,  que 
debe  consultarse.  Réstanos  solo  observar  en 
sú  relación  y  dependencia  los  miembros  cons- 
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tilnyenles  y  auxiliares  de  la  ciencia  que  ven- 
tilamos. 

Historia.  La  historia  de  los  tiempos  an- 
tiguos, puede  ser  literaria  ó  monumental:  la  fi- 
lológica existe  en  amhas.  El  conocimiento  de 
las  tres,  constituye  la  ethnografía  filológica 
propia,  (véase  el  articulo)  ó  aplicada  á  las  si- 
guientes. La  filosofía  de  la  -historia,  la  biología, 
(ciencia  de  la  vida)  y  la  historia  de  la  geogra- 
fía, ilustradas  por  la  geología,  paleontología  é 
historia  natural  aplicadas  á  ia'liistoria,  cons- 
tituyen el  conocimiento,  las  dos  primeras  de 
la  vida  pasada  y  leyes  de  la  vida  de  ia  huma- 
nidad, y  las  cuatro  últimas,  el  del  suelo  y  ha- 
bitación, terrcnode  la  mismacon  los  seres  natu- 
rales que,  esceptuando  el  hombre,  la  pueblan. 

Filosofía.  La  psicología,  la  antropología 
general  y  la  metafísica  aplicadas  á  la  ethno- 
graíia  ilustran  las  ciencias  anteriores;  y  el  co- 
nocimiento adecuado  de  las  demás  ciencias  fi- 
losóficamente consideradas, nos  vale  para  apre- 
ciar el  estado  de  los  pueblos  y  sociedades  é 
inslüuciones  humanas  en  los  diferentes  perio- 
dos enque  consta  por  indicios  monumentales 
ó  noticias  literarias  haberse  cultivado  una  de- 
terminada ciencia. 

Filología.  El  conocimiento  racional  del 
lenguaje  natural  y  humano,  de  la  fuerza  y  es- 
pontaneidad de  esptesion  del  pensamiento,  y 
de  l;:s  profundas  alteraciones  y  variedades  en 
las  lenguas  conocidas,  auxilian  poderosamente 
en  la  investigación  de  todo  cuanto  tiene  rela- 
ción directa  y  aunindirecta  con  la  historia  de 
la  sociedad  humana  y  de  la  tierra  habitada. 

Tecnüugia.  El  conocimiento  suficiente 
do  los  medios,  que  hoy  se  hallan  al  alcance  de 
la  industria  humana  en  todo  género  y  bajo  sus 
disfinlus  aspectos,  es  un  eficaz  auxiliar  para 
comprender  el  mérito  y  valor  de  los  objetos 
arqueológicos  hijos  del  arte  mecánico  Ó  manu- 
facturero, en  mayor  ó  menor  escala,  en  grado 
superior  é  inferior  de  lujo  y  perfección,  de  los 
pin.  blos  que  pasaron,  y  el  estado  de  sus  cien- 
cias, opiniones,  necesidades  y  cultura. 

Cronología.  La  cronología,  mas  bien  que 
mi  medio  auxiliar,  es  un  fin  de  la  ciencia  que 
bosquejamos,  y  solo  puede  ser  considerada  co- 
mo medio  en  cuanto  sus  propios  adelantos  son 
QO  medio  para  el  "ulterior  progreso,  lo  cual,  si 
bien  es  propio  de  todas  las  ciencias,  en  esta 
por  ser  de  las  mas  materiales  (en  cierto  senti- 
do) es  hecho  característico. 

Literatura.  Esta  ciencia,  aunque  absolu- 
tamente hablaudo  dependiente  de  la  filología, 
es  tan  vasla,  que  puede  considerarsepor  sepa- 
rado y  marca  las  naciones  preponderantes  en 
el  globo  y  en  las  diferentes  épocas  por  su  re- 
ligión, ciencia,  cultura  y  comercio,  y  los  dife- 
rentes grados  del  desarrollo  de  cada  una.  Su 
aplicación,  aunque  de  la  prim'eia  importancia-, 
no  es  general  eu  laelhnologia,  pues  los  pue- 
blos, que  no  lienen  literatura  y  que  casi  no 
tienen  historia,  ni  aun  tradicional  para  la  hu- 
manidad présenle,  llenen  uo  obstanle  monu- 


mentos, vestigios  y  hechos  elhnográflcos  para 
la  ciencia,  y  en  cuanto  ellos  significan  no  me- 
nos positivos  y  dignos  de  llamar  la  atención. 
Etimología  propiamente  dicha.  Si  se  tra- 
ta de  los  tiempos  mas  remotos  y  que  pertene- 
cen al  dominio  de  la  fábula,  de  las  presuncio- 
nes y  del  origen  del  mundo  y  de  la  sociedad, 
la  ciencia  es  vaga,  espectuliva  é  indetermina- 
da; si  se  trata  de  tiempos  posteriores  y  enque 
se  cuenta  con  hechos  y  datos  positivos,  aunque 
sean  de  un  solo  órden,  la  ciencia  es  entonces 
fija,  demostrativa  y  real. 

//.  Ethnografía. 

La  ethnografía,  es  una  aplicación  inme- 
diata de  la  etimología  al  conocimiento  intimo 
de  los  pueblos  en  su  variedad  y  relaciones  y 
carácter  individual.  La  primera  es  ciencia  ge- 
neral y  la  segunda  particular.  Recorreremos  los 
medios  principales  de  esta. 

Geología  y  embriogenia  del  globo.  Ciencias 
naturales.  Las  ciencias  geológicas  tienen 
como  propio  de  su  esfera  un  terreno  absoluto 
y  esclusívo,  que  es  el  anterior  á  la  creación  y 
existencia  del  hombre,  y  olra  parte  intimamen- 
te unida  con  la  historia  del  género  humano  y 
de  sus  alteraciones  desde  su  primer  momenio, 
y  que  es  la  parle  que  la  ethnografía  aclara  y 
de  la  cual  á  la  vez  saca  malcríales  y  auxilios 
poderosos.  En  eslecaso  se  halla  la  paleontolo- 
gía, anatomía  comparada  y  la  historia  nalurai 
de  la  raza  humana,  cuya  última  dice  relación 
éntrelas  ciencias  naturales  y  las  antropológi- 
cas. Por  ellas  se  ha  venido  en  conocimiento, 
según  aseguran  los  peritos,  que  el  cuerpo  hu- 
mano no  ha  variado  de  dimensión,  segim  la 
que  ofrecen  las  mas  antiguas  momias,  desde 
los  tiempos  mas  remolos:  que  el  hombre  solo 
empezó  á  existir  después  de  la  creación  de 
las  gigantescas  coniferas  y  de  los  enormes  y 
monstruosos  saurios,  cuando  uua  exuberante 
y  tenebrosa  vegetación  y  una  fanna  monstruo- 
sa cedieron  poco  á  poco  el  lugar  á  vegetales 
de  un  porte  mas  gracioso  y  armónico,  á  ani- 
males menos  destructores  y  colosales,  y  final- 
mente al  hombre,  que  sobre  el  blando  lecho  y 
la  fecunda  tierra,  que  formara  el  detritus  de 
millares  do  generaciones  orgánicas,  lan  solo 
había  de  coexistir  con  seres  beneficiosos  para 
su  desarrollo  ó  sometióles  ú  su  poder  y  supe- 
rioridad. En  armonía  esla  como  las  demás  cien- 
cias fisicasconlas  tradiciones  bíblicas  el  hombre 
entra  en  la  vida  terrena  en  medio  de  un  ver- 
gel amenísimo  rodeado  de  delicias,  de  un  clima 
suave,  de  producciones  vegetales  abundantes 
y  delicadas,  de  nuevos  animales,  y  en  posesión 
de  la  inocencia  y  la  mas  completa  felicidad- 
Acudiendo  en  este  punto  á  los  monumentos  li- 
terarios y  tradiciones  religiosas  de  oíros  nacio- 
nes, se  observa  en  las  mas  autiguas  la  memo- 
ría  mas  ó  menos  alterada  de  este  primer  esta- 
do paradisiaco  de  la  humanidad,  asi  como  délos 
estados  ulteriores,  y  en  especial  del  diluvio  tal 
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como  la  Biblia  nos  transfiere.  El  hombre  en 
aquel  primer  estado,  que  podemos  denominar 
de  naturaleza  ó  de  creación,  disfruta  de  to- 
dos los  bienes,  que  apetece  sin  necesidad  de 
trabajar  ni  regarlos  con  el  sudor  de  su  rostro- 
pero  desde  el  momento  del  pecado,  de  la  mise- 
ria del  abandono  y  del  abuso,  la  naturaleza 
nie^a  al  hombre  los  frutos  espontáneos,  nue- 
vas^necesidades  le  hacen  conocer  su  debilidad 
con  la  impotencia  y  dificultad  de  satisfacerlas; 
las  (¡eras  multiplicadas  y  en  igual  carencia  de 
alimentos  y  lugar  de  residencia,  acometen  la 
morada  de  él,  y  la  caza  da  principio  at  primer 
género  de  trabajo  violento  del  hombre  y  á  su 
locha  constante  con  la  naturaleza.  Los  ele- 
mentos todos  se  rebelan  contra  su  dicha,  y  el 
hombre  mismo  entra  en  lucha  con  sus  seme- 
jantes. Una  generación  muelle,  idólatra  y  cor- 
rompida hace  inútil  la  misericordia'  del  Señor, 
y  el  diluvio  Tiene  á  castigar  la  torpeza  y  osa- 
día del  género  humano.  Del  estado  de  natura- 
leza anterior  al  diluvio,  de  sus  artes  6  industria 
Y  demás,  nada  puede  por  hoy  asegurar  la  cien- 
cia, que  en  esta  parle  solo  cuenta  con  escasas, 
y  salvóla  brevísima  del  Génesis,  imperfectas  y 
fabulosas  tradiciones.  Los  hijos  de  Noé  se  es- 
tienden por  el  globo  sobre  los  vestigios  de  las 
generaciones  perversas  que  la  mano  de  Dios  ha 
confundido;  pronto  los  metales  y  el  auxilio  de 
los  animales  amansados  protegen  al  hombre 
contra  la  rusticidad  de  los  agentes  naturales  y 
de  las  ñeras,  y  si  bien  unas  razas  conservan  la 
memoria  de  la  providencia  de  Dios  y  del  casti- 
go del  diluvio,  otras,  uniendo  sus  desórdenes 
presentes  á  los  recuerdos  de  ¡a  primera  cor- 
rupción y  desbordamiento,  se  entregan  á  la  su- 
perstición y  reproducen  los  errores  fabulosos  y 
fundados  en  hechos  naturales  si,  pero  no  inter- 
venidos por  la  fé  en  un  verdadero  y  todopode- 
taSer,  creador  del  cielo  yde  la  tierra.  Cuando 
el  hombre  piérdela  idea  délas  ideas  y  se  rebaja 
auna  condición  mil  veces  inferior  á  la  del  bru- 
lo,  esplica  groseramente  los  fenómenos  natura- 
les, que  ya  no  ve  mas  que  de  una  manera  in- 
mediata y  como  llevando  en  si  la  causa  de  sus 
fenómenos,  ó  se  degrada  hasta  el  punto  de 
adorar  el  trueno,  el  mar  embravecida,  ó  el 
aquilón  desencadenado.  Estos  recuerdos  in- 
completos y  conservados  en  la  mitología  helé- 
nica y  pelásgica  y  su  esplicaciou,  son  los  que 
constituyen  el  objeto  esclusivo  de  la  ciencia  de 
Vico,  de  la  cual  en  suma  se  deduce  que  en  épo  - 
ra  nasiwnm  del  diluvio  (próximo- anterior)  ha- 
tía  familias  y  razas  de  hambres,  que  solo 
conocían  á  Dios  en  lamanifestacioninmediaia 
de  las  fuerzas  naturales  y  de  los  fenómenos 
terrificantes  de  la  naturaleza  [el  culto  delter- 
ror),  alo  cual  añadimos,  nosotros,  como' conse- 
cuencia legitima  de  todos  sus  escritos,  quiétales 
hambres  fueron  degenerados  de  razas  mas  per- 
fectas, que  hubieron  de  perder  hasta  el  len-  ■ 
guaje  cíe  sus.  mayores  (no  solo  transformarlo) 
y  hubieron  de  limitarse  al  uso  de  monosílabos 
os  mas  propios  para  recordar  aquellas  ideas 


y  objetos  de  terror,  que  los  hacia  de  peor  con- 
dición que  las  mismas  fieras.  Especie  de  tro- 
gloditas, de  ictiofagos  y  ann  de  antropófagos 
antisociales  y  feroces,  quejno  debe  ponerse  por 
tipo  de  humanidad,  ni  esplicar  el  origen  de  las 
florecientes  civilizaciones,  ni  antiguas  ni  mo- 
deruas.  Semejantes  nómadas  y  salvages  no 
tienen  historia,  ó  la  que  tienen  (asi  lo  indica 
el  sabio  historiador  contemporáneo  G.  "Weber) 
no  tiene  una  relación  de  influencia  con  la  his- 
toria general  de  la  humanidad.  Sin  embargo, 
porto  mismo  que  Vico  no  da  á  conocer  mas 
que  este  punto,  que  dilucida  con  inmensa  eru- 
dición y  abundantes  datos,  su  lectura  y  medi- 
tación puede  prestar  gran  luz  para  el  cono- 
cimieulo  ethnográQco  de  tales  generaciones  y 
sus  relaciones  con  otras  en  el  globo.  También 
puede  servir  en  esta  parte  el  cotejo  de  los 
indígenas  de  diferentes  países,  intactos  todavía 
para  la  planta  europea,  que  presentan  grandes 
analogías  en  sus  habitadores  con  los  aludidos 
por  Vico,  y  que  existen  en  la  Nueva  Holanda 
y  regiones  centrales  de  ambas  Amérieas  y 
Africa. 

Historia  sagrada  y  profana.  Los  hombres 
que  con  el  castigo  del  diluvio  y  la  divinal  cle- 
mencia reconocieron  al  verdadero  Dios,  dieron 
origen  á  aquella  historia  sagrada,  que  es  la 
mas  antigua  y  genuiua;  es  verdad  que  no  tar- 
daron sus  descendientes  en  dividirse,  y  coii  el 
tiempo  en  seguir  varias  religiones,  que  se  apar- 
taban mas  ó  menos  de  las  creencias  propias  del 
pueblo  de  Dios;  pero  la  historia  fundada  por  el 
último,  siguió  cultivándose  por  los  demás  por 
imitación  y,  como  en  todo  descubrimiento  útil 
y  necesario  en  cierto  grado  del  desarrollo  so- 
cial, por  la  clase,  sacerdotal  y  sabia  de  cada 
país,  India,  Cbina,  Egipto.  La  escritura  como 
su  medio  necesario,  y  según  hemos  demostrado 
en  el  articulo  áella  relativo;  en  ningún  pueblo 
pudo  ser  tan  genuiua  y  propia  como  en  el  de 
Moisés  y  Abraham,  como  igualmente  lo  es  su 
historia.  La  historia  profana  de  los  demás 
paises,  siempre  se  ve  ó  aislada  ó  subordinada  á 
la  del  pueblo  privilegiado,  y  de  cuantos  estaban 
en  intima  relación  con  él  ó  descendían  del  mis- 
mo. La  armonía  del  idioma  y  la  literatura  de 
los  descendientes  de  Heber  prueba'  las  puras 
fuentes  de  que  bebiera  el  pueblo  de  Dios  y  de 
que  no  se  apartó  desde  los  mas  remotos  tiem- 
pos hasta  su  completa  y  desgraciada  dispersión. 
En  la  historia  sagrada  por  eseeleneia,  enlra  el" 
verdadero  origen' fundamental  y  propiamenic 
elhnogrúuco  de  los  hechos  histórícoshumanos. 
La  dispersión  de  las  razas  humanas,  los  térmi- 
nos geográficos,  las  descripciones,  citas  ó  enu- 
meraciones de  animales  y  de  los  hechos  re- 
lativos a  astronomía,  medicina  y  deuras  cien- 
cias físicas,  que' no  pocas  veces  se  encuentran 
en  la  historia  de  la  Biblia,  y  los  principios  're- 
ligiosos, morales  y  cienlííicos  que  ofrecen  mu- 
chos de  sus  libros,  con  ios  litúrgicos,  legis- 
lativos y  proféticosque  otros  encierran,  y  final- 
mente, la  bella-  poesía  y  los  bellísimosgéneros 
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literarios  que  todos  ellos- presentan,  nos  hacen 
considerar  su  contenido  como  el  fundamento 
esencial  [jara  el  conocimiento  de  este  período 
liistól'ico  y  etbnográfico  en  !a  humanidad.  De 
los  tiempos  anteriores  no  podemos  tener  noti- 
cia; la  ele  los  posteriores  no  es  ni  con  mucho 
tan  interesante;  yladelos  pueblos  eoexistentes 
según  sus  propios  monumentos,  es  incompara- 
blemente mas  imperfecta,  y  en  la  parte  propia- 
mente histórica  mucho  mas  moderna. 

Arqueología  y  estadística.  La  ciencia  mo- 
numental en  su  mas  lata  significación  y  la  esta- 
dística en  el  sentido  de  la  moderna  filosofía  y 
cual  supo  ya  presentarla  en  1S03  el  digno  profe- 
sorde  Breslau  G.  G.  Schummel  en  su  precioso  li- 
bro Pequeño  mundo  estadístico,  son,  ayudadas 
de  la  historia,  los  raas  poderosos  auxiliares  en 
elconocimientoelhnogrúflco  de  las  naciones  del 
mundo.  La  última,  para  conocer  lo  pasado  por 
lo  presente  y  las  existencias  y  cadáveres  del 
mundo  pasado  en  el  profundo  seno  del  presen- 
te, y  la  primera  para  dar  espiieacion  y  redu- 
cir bajo  mi  método  los  inmensos  materiales,  que 
nuestra  época  y  las  ilustradas  precedentes  lian 
acumulado  como  memorias  y  recuerdos  de  los 
pasados  hombres  y  sucesos,  y  para  mejor  re- 
conocer y  descubrir  los  objetos  de  este  género, 
que  en  lo  sucesivo  puedau  adquirirse;  es  un 
ramo  el  mas  digno  de  la  sagacidad  humana,  en 
que  la  práctica  está  intimamente  enlazada  con 
la  teorta  y  que  da  su  vida  principal  á  la  ciencia 
superior  ethuográfiea  (tecnología).  Entramos 
en  otro  género  de  pormenores  liloiógicos  que 
son  mas  propios  que  de  este  lugar  de  trabajos 
especiales  ó.  de  los  artículos  filología,  GRA- 
MATICA LINGÜISTICA  Ó  HISTORIA  ÜEL  LENGUA- 
JE, A  QVB  NOS  REKEH1J103. 

ETNOGRAFIA  Ó  ETHNOGRAFIA  FILOLOGICA. 
Damos  el  titulo  que  precede  al  ramo  de  conoci- 
,  míenlos  que  bosquejamos,  porque  la  cthnografía 
es  una  ciencia,  que  no  bajo  todos  sus  aspectos 
y  esclusivamente es  filológica,  óque  por  lo  me- 
nos tieneciertosramosmas  íntimamente  unidos 
ron  ésta.  Asi  el  conjunto  de  conocimientos  que 
laetl.inograííafacilita  á  la  filología,  es  lo  quemas 
priiicipalmenle  merece  denominarse  ethno- 
grafía  biológica.  La  ethnografia  filológica  es 
el  ramo  de  las  ciencias  auxiliares  filológi- 
cas, que  tiene  por  objeto  dar  á  conocer  de 
una  manera  natural,  y  en  la  historia  de  los 
pueblos,  las  lenguas  propias  de  cada  uno,  sus 
alteraciones,  el  origen  de  las  formadas  de  nue- 
vo, todo  mediante  pruebas  ó  investigaciones 
geográficas,  históricas,  Bibliográficas  en  senti- 
do estricto,  lingüisticas  y  filológicas.  Como 
ciencia  pura,  tiene  parte  histórica,  parte  filosó 
fica,  y  parte  de  ciencia  positiva  y  aplicable,  y 
bajo  el  último  concepto  llega  á  ser  ciencia  apli 
cada.  .Como  ciencia  aplicada  ilustra  á  la  ethno- 
grafia en  sentido  estricto,  ala  filología  pura  y 
á  la  filología  trascendental.  Hablaremos  breve 
mente  de  cada  uno  de  estos  aspectos  de  la 
ciencia;  pero  téngase  présenle  que  ni  podre- 
mos, reducidos  á  cortos  limites,  recorrer  to 


dos  los  pvincipios  de  una  ciencia  tan  vasia  ni 
entrar  en  el  delicado  campo  de  a  crítica  fi- 
lológica, que  como  ciencia,  que  también  tiene 
su  carácter  y  sus  esferas  propias,  es  materia  de 
otro  articulo. 

/,  Parle  histórica. 

Los  grandes  cataclismos,  que  confirmados 
por  la  ciencia,  geología,  lian  conmovido,  alte- 
rado y  profundamente  modificado  la  superficie 
de  nuestro  globo,  hasta  el  punto  de  haber  in- 
ducido á  muchos  escritores  á  creer  que  los  ac- 
tuales continentes  fueron  en  una  época  ante- 
rior de  la  historia  humana,  verdaderos  y  pro- 
fundos mares,  y  viceversa,  no  solo  esláu  con- 
firmados por  las  tradiciones  bíblicas  y  por  gran 
número  de  respetables  monumentos  dejas 
mas  antiguas  sociedades  humanas;  si  que  tam- 
bién están  corroborados  por  el  testimonio  de 
la  esperiencia  diaria,  y  mas  parlicularniea- 
fe  por  la  diversidad  aparente  y  sorprenden- 
tes contrastes  délas  lenguas  antiguas  y  mo- 
dernas. No  en  vano  los  menos  concienzudos 
escritores  han  reconocido  á  fuerza  de  apre- 
ciabas afanes  y  trabajos,  la  unidad  ya  radical 
y  formal,  ya  esencial  y  virtual,  en  niedlu  de 
la  prodigiosa  variedad  del  lenguaje;  pero  el 
reconocimiento  de  esta  verdad,  tan  apreciable 
cuanto  necesaria,  no  se  opone  de  manera  al- 
guna y  en  ios  buenos  principios  déla  ciencíaal 
testimonio  de  la  observación  legítima  en  igual 
grado,  y  que  irrefragablemente  nos  demues- 
tra, que  si  bien  de  una  misma  fuente  pudieron 
y  debieron  proceder  todos  los  idiomas  y  dia- 
lectos hablados  por  el  Unage  humano  desde  el 
principio  de  su  historia;  no  es  menos  constan- 
te y  racionalmente  admisible  que  lasprofundas 
diferencias,  que  se  desenbren  asi  éntrelas  len- 
guas contemporáneas  y  las  antiguas,  como  en- 
tre las  varias  de  un  mismo  pais  ó  época,  y  en- 
tre las  de  reglones  distantes  entre  si,  lejos  de 
liaber  nacido  á  favor  de  circunstancias  propia- 
mente normales,  y  simplemente  armónicas; 
tan  solo  debieron  su  origen  al  enemigo  y  hos- 
til apartamiento  de  los.  pueblos  y  de  las  razas 
entre  si,  fomentado  por  la  ignorancia  y  esclo- 
sivismo  propio  de  los  primeros  tiempos,  al  mo- 
nopolio sacerdotal  de  los  escritores  en  la  épo- 
ca patriarcal  y  sus  análogas,  á  las  violentas  é 
incesantes  alteraciones  verificadas  en  la  su- 
perficie del  globo,  y.  4  todas  las  circunstancias 
religiosas,  morales,  científicas  ó  artísticas  y 
políticas,  físicas  y  naturales,  que  hacian  del 
ser  y  de  la  sociedad  humana,  libre  por  su  ca- 
rácter esencial,  pero  en  su  infancia  amoldada 
á  las  mas  caprichosas  circunstancias;  un  ser  y 
una  sociedad  desunida  eu,  sus  partes,  encarni- 
zada en  sus  odios  ,  .dividida  en  sus  fines, 
opuesta  en  sus  medios,  combatida  en  sus  mas 
bellos  instintos. y  conatos,  y  penosamente  re- 
servada áuha  vida  mas  tranquila,  segara  y  li- 
bre, mas  armónica,  religiosa  y  próspera  que 
la  pasada,  cómo  hoy  mismo  presentimos.  Tai 
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m-ofiimias  desquiciamientos,  contrastes  yma- 
tices,  no  pudieron  menos  de  producir  en  la  es- 
fera^' dominio  del  lenguaje  las  mismas  vicisi- 
tudes y  desúrden,  que  habían  sellado  conselló 
de  hierro  las  edades  de  violencia  y  flaqueza 
en  el  orden  moral,  y  las  de  trastorno  y  des- 
equilibrio en  e!  fisicn.  Poro  á  pesar  de  su  letal 
influencia,  no  pereció,  antes  bien,  glorioso  se 
conserva  el  mas  antiguo,  autorizado  y  respeta- 
ble documento  entre  todos  los  literarios  y  ar- 
queológicos de  las  mas  remotas  edades,  y  en  61 
lamas  terminante  declaración  relativa  á  la  uni- 
dad primitiva  del  lenguaje,  íntimamente  unida 
con  la  de  laTatnilia  humana,  y  del  vergel  ame- 
no ijiié  habitara  en  la  feliz  aurora  de  su  vida. 
La  Biblia  (y  es  el  documento  á  que  aludimos), 
en  su  primero  y  mas  importante  libro  (el  Gé- 
nesis), establece  ei  hecho  de  ía  unidad  formal 
de  la  lenguahumaua,  antes  de  la  dispersión  de 
las  razas,  y  multiplicación  (confusión}  del  len- 
guaje, El  hebreo,  como  el  idioma  mas  genui- 
no y  paro,  que  nos  hayan  trasmitido  las  mas 
antiguas  literaturas,  nos  descubre  á  favor  de 
una  metódica  iuspeccion,  y  de  un  análisis  ri- 
goroso, en  que  la  España  puede  ya  preciarse 
de  irá  la  cabeza  de  las  demás  naciones  (I), 
el  ejemplo'  de  una  lengua  en  su  organiza- 
ción armónica  y  natural,  y  en  su  relación  con 
las  (lemas,  superior  y  unitaria;  por  todo  io 
cual  facilita  las  mas  arduas  investigaciones, 
lince  sospechar  ¡a  posibilidad  de  su  carácter  de 
primitiva,  y  cuando  menos,  demuestra  la  exis- 
triicia,  liácia  el  origen  de  la  sociedad  humana, 
de  idiomas  mas  perfectos,  adecuados  y  natura- 
les que  los  que  hoy  conocemos,  y  mas  en  ar- 
monía con  las  unidades  de  religión,  arte  y  po- 
lillos, y  demás,  en  la  cuna  de  la  humanidad. 

Desde  esle  primer  estado  natural  de!  len 
guaje,  el  bocho  filológico  mas  constante,  aun- 
que no  haya  sido  por  los  científicos  reconocido 
como  fiera  de  desear,  es  que  las  lenguas  en.su 
parle  material  han  ido  cada  vez  complicándo- 
se mas  y  mas  en  virtud  de  un  escesivo  cúmulo 
de  Formas  y  afecciones  gramaticales  en  las 
palabras,  degirosy  locuciones  capciosas  en  la 
frase,  Se  perífrasis  y  figuras  redundantes  en  el 
periodo  y  de  multitud  de  escritos  y  obras  so- 
bremanera ligeras  c  insigniíicantes  en  las  di- 
ferentes literaturas,  al  paso  que  en  el  fondo  la 
letra  ha  perdido  su  sentido  original,  la  palabra 
se  ba  hecho  mas  convencional  cada  día,  la  fra- 
se confusa  y  vaga,  el  período  pueril  é  indeter- 
minado, por  lo  mismo  que  carece  de  un  medio 
deespresion,  absolutamente  hablando,  propio  y 
enérgico,  y  las  literaturas,  finalmente,  mas  pa- 
ndas en  la  parte  poética  de  las  formas  "'rítmi- 
cas que  de  la  sublimidad  delp'ensamiento,  has- 
biel  punto  de  producirse  entre  sus  represen- 
tantes la  escandalosa  duda  de  si  consisten  la 
poesía  y  el  lenguaje  poético  en  el. fondo  ó  en 
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la  forma;  y  en  su  parle  prosáica,  erudita,  re- 
creativa' ó  ciotTtifica,  consagrándose  mas  al  lo- 
gro de  un  triunfo  efímero  y  momentáneo  en 
desprecio  y  menoscabo  de  la  verdad  y  la  ra- 
zón. Esta  superabundancia  y  escesivo  lujo  for- 
mal y  en  el  fundo  indeterminado  de  las  diversas 
lenguas  y  las. literaturas,  ha  marchado  en  pro- 
gresión ascendente  hasta  llegar  á  los  idiomas 
mas  complicados,  que  hoy  conocemos  y  nos 
ha  conservado  la  tradición.  El  griego  tocó  al 
apogeo  de  las  formas  tan  simétricas  en  el  len- 
guaje ó  tan  brillantes  y  deslumbradoras  corno 
la  lógica  ó  sofistica  que  introdujeron  abusando 
del  lenguaje  y  de  !a  razón,  y  como  la  artificiosa 
disposición  de  su  arquitecíura  y  públicos  mo- 
numentos. Roma  por  su  parte  tocó  al  apogeo  de 
una  fastuosidad,  y  prepotente  arrogancia,  á  la 
par  que  afectada  magestad  en  ol  lenguaje  de 
sus  tribunos  y  oradores,  emperadores  y  cónsu- 
les y  aun  de  sus  meros  escritores  y  ciudada- 
nos. Aun  el  árabe  en  medio  de  su  puro  origen 
semítico  llegó-al  apogeo  de  una  corresponden- 
cía  de  formas  sutilmente  aplicadas  á  otras  tan- 
tas ideas  minuciosas  de  palabra  y  de  pensa- 
miento, y  sus  poetas  por  lo  general  merecen 
considerarse  como  autores  de  los  cúbicos  labe- 
rintos intrincados.  No  queremos  ni  necesita- 
mos indicarlos  conceptos  bajo  que  puede  con- 
siderarse cada  una  de  las  demás  lenguas  prin- 
cipales como  llegada  igualmente  al  apogeo  de 
un  género  particular  de  redundancia  formato1 
material,  lógica  ó  dialéctica  propia  de  cada 
una;  pues  siendo  las  leyes  sociales  y  por  tanlo 
las  lingüisticas  constantes  como  toda  ley  fun- 
damental, no  pueden  menos  de  realizarse  en 
ellas  con  análoga  regularidad  las  mismas  ó  se- 
mejantes circunstancias;  mas  debemos  presentar 
igualmente  el  fenómeno  inverso  como  conse- 
cuencia del  espuesto.  El  apogeo  en  todo  perio- 
do déla  vida  de  un  ser,  bien  sea  espiritual  ó 
materialmente  considerado  ,  debe  reputar- 
se como  un  término  mas  ó  menos  acciden- 
tal ó  necesario  en  el  pleno  desenvolvimiento 
de  su  actividad  en  general  ó  de  aquella  activi- 
dad particular  de  que  se  trate;  y  tratándose  en 
este  lugar  ¿e  la  marcha  progresiva  de  una  len- 
gua hácia  la  plenitud  esceden'te  y  preponde- 
rante de  formas  y  locuciones  sobre  la  sencillez 
y  verdad  del  pensamiento  humano,  es  evidente 
que  su  apogeo  deberá  fijarse  y  reconocerse  en 
aquel  momento  histórico  en  que  ofrezca  el  idio- 
ma una  mayor  suma  de  formas  y  escédencias 
en  los  términos  referidos.  Adviértase  do  naso 
que  en  la  parle  formal  es  el  elemento  material 
é  inferior  el  quemas  marcada  y  espresamenle 
descubre  el  carácter  de  involucracion  y  supe- 
rabundancia de  lenguaje  de  que  hablamos, 
lías  á  partir-desde  el  punto  indicado  de  apo- 
geo indicador  tienden  las  lenguas  incesante- 
mente á  un  estado  mas  natural  y  llano  en  su 
organismo  interior  y  mas  armónico  y  comun 
en  sus  mutuas  relaciones.  Este  segundo  perio- 
do en  la  historia  del  lenguaje  significa  la  ten- 
dencia del  espirita  humano  liácia  la  unidad,  la 
T.    XVIJI.  41 


ETNOGRAFIA 


643 


ETNOGRAFIA. 


'  041 


verdad  y  el  orden,  reconocida  y  autorizada 
por  él  mismo.  Forque  es  indispensable  recono- 
cer que  esta  forma  y  ley  histórica  de!  lengua- 
je que  tiene  su  verdadera  demostración  en  la 
filosofía  de  la  historia  de  las  lenguas,  no  es 
mas  que  la  manifestación  consecuente,  natu- 
ral y  estricta  de  la  marcha,  estado,  vicisitudes 
y  condiciones  del  espíritu  y  en  general  de  ¡a 
sociedad  humana  y  de  su  cultura  en  los  dife- 
rentes pueblos  y  tiempos,  Diremos,  por  fin,  que 
asi  como  el  conocimiento  adecuado  de  la  his- 
toria y  de  su  espíritu  nos  da  uno  de  los  carac- 
teres del  estado  del  lenguaje  y  do  la  función 
que  desempeña  cada  particular  idioma,  tam- 
bién alcanza  esta  misma  consideración  á  de- 
terminar uno  de  los  caracláres  délos  diferen- 
tes momentos  ó  períodos  históricos  de  esta  len- 
gua. La  mismaley  enunciada  nos  ilustra  res- 
pecto al  carácter  literaria  de  ana  nación  ó  pue- 
blo en  cualquier  época  determinada,  marcando 
su  desarrollo,  apogeo  y  decadencia. 

La  historia  déla  ciencia  ethnográfica  de  que 
hablamos,  solo  nos  ofrece  en  rigor  como  un 
cuadro  esladislico  de  limitadas  dimensiones; 
queremos  decir,  que  es  ciencia  contemporánea 
y  que  casi  no  tiene  historia,  puesto  que  aun  no 
se  conoce  ni  en  su  idea  real,  ni  bajo  su  verda- 
dera forma.  Los  dos  primeros  discursos  del 
ilustrado  obispo  Asoman  en  su  obra  sóbrelas 
relaciones  entre  la  ciencia  y  la  religión  reve- 
lada, llevan  por  epigrafelavozelhnografla, bien 
que  su  contenido  sea  indisputablemente  de  fi- 
lología y  lingüística,  en  su  verdadera  acepción 
y  mas  particularmente  de  gramática  compa- 
rada aplicada.  Y  sin  embargo,  esta  es  una  de 
las  primeras  obras  que  pueden  ilustrarnos  mas 
en  la  parte  filosófica  de  la  cienciaque  tratamos. 

II.  Parte  filosófica. 

El  hombre  naturalmente  se  manifiesta  á 
sus  semejantes,  7.  él  mismo  se  presenta  á 
su  propia  vista  y  se  revela  á  su  inteligen- 
cia, como  un  ser  dotado  de  la  facultad  del 
lenguaje  oral  y  de.  un  lenguaje  general,  que 
abraza  todo  su  ser  y  sus  acciones  todas. 
Este  lenguaje  peculiarizado  en  la  facultad  de 
la  palabra  y  simbolizado  en  la  escritora;  se 
propaga  de  unas  en  otras  generaciones  y  tras- 
ciende al  dominio  de  las  bellas  arles  y  letras. 
En  el  articulo  escritura  pueden  verse  las 
principales  modificaciones  que  lia  espeiimeri- 
tado  el  arte'de  comunicar  el  pensamiento  me- 
diante trasiados  y  representaciones  en  una  su- 
perficie dada.  Tal  examen  es  una  aplicación 
de  la  industria  humana  á  la  filología.  Sigamos 
con  la  parte  ethnográfica.  Fácil  es  observar 
que  el  lenguaje  humano  consta  de  una  porción 
de  medios  individuales  ,  que  reunidos  y  corro- 
borados los  unos  por  los  otros,  dan  á  ja  pala- 
bra y  á  su  consignación  el  carácter  do  arle 
primero  y  social  por  escelencia,  á  la  par  que  de 
facultad  superior  y  característica  humana  en 
primer  grado ,  puesto  que  sin  el  lenguaje  ab- 


solutamente considerado,  la  misma  inleli^en- 
cia  seria  una  vana  dote  superfina  para  el  mun- 
do estertor  al  sugefo  ,  y  mortificado™  para  el 
individuo,  careciendo  do  tos  medios  de  dar  á 
conocer  su  pensamiento.  Como  arle  y  facultad 
fundamental  y  general,  humana  y  social  por 
escelencia  ,  es  la  que  recibe  mas  impnlso  do 
parte  del  hombre  sobre  todas  las  demás  arles 
industrias  y  medios,  y  podernos  decir  qué 
ethnográficamenle  es  la  palabra  y  su  arle  ira- 
dicipnal  (la  escritura),  y  sus  resultados  monu- 
mentales (la  literatura) ,  el  medio  mas  seguro 
para  llegar  al  conocimiento  íntimo  del  carác- 
ter y  relaciones  de  los  diferentes  pueblos ,  su 
origen  y  antigüedad,  y  el  mejor  reflejo  do  las 
opiniones,  iluslraciou  y  cultura  de  cada  uno, 
Pero  constando  el  lenguaje  de  muelos  y  en- 
contrados elementos  y  principios  constitutivos, 
conviene  considerarlos  bajo  sus  mas  principa- 
les aspectos  en  razón  de  ellos,  para  determinar 
mas  fácilmente  el  conocimiento  del  carácter  de 
las  lenguas  en  la  Historia  y  en  los  pueblos, 
por  notas  distintivas,  y  sintéticamente  por  k 
reunión  de  todas. 

Sabemos  que  en  toda  lengua  hay  fondo, 
materia  y  forma:  hay  también  en  las  mas  cul- 
tas escritura,  poesía  y  literatura.  También liaf 
en  todas  estas  cosas  elemento  variable  y  lijo. 
En  el  artículo  dialéctica  del  lenguaje,  se  puede 
confirmar  el  principio  de  que  no  solo  en  el  hu- 
mano, pero  en  todo  lenguaje  hay  un  elemento 
fijo,  indelerminado  y  dialéctico,  sin  el  coa!  fal- 
tando el  fundamento  no  existiría  el  lenguaje, 
y  ahora  añadimos  que  este  elemento  fijóse 
realiza  mas  ó  menos  en  cada  uno  de  los  cois- 
litutivos  que  acabamos  de  mencionar,  En  el 
fondo  nadie  se  ha  parado  á  dudar  que  el  hom- 
bre cuando  habla  salisface  á  una  necesidad  ii 
á  un  gusto  legitimo  y  natural,  luego  en  el  fon- 
do ó  idea  que  el  lenguaje  espresa,  hay  un 
elemento  fijo,  ta  necesidad,  la  relación,  el  go- 
ce. No  es  menos  sabido  que  todo  lenguaje  oral 
necesita  indispensablemente  de  los  movimien- 
tos orgánicos,  que  comunmente  se  denominan 
articulaciones  en  lo  hablado  y  lelrasen  lo  es- 
crito', para  comunicar  enlrc  hombres  las  ideas, 
y  que  lo  mismo  necesita  valerse  de  este  medio 
el  hombre  nómada  ó  bárbaro,  q ue  el  civilizado 
ó  cullo:  luego  ol  movimiento  orgánico  oral  ei 
el  elemento  fijo  de  la  materia  del  lenguaje,™ 
menos  que  el  accionado,  espresion  del  rostro, 
enlonueion  y  esclamaciones.  Formalmente  con- 
siderado el  lenguaje,  su  elemento  lijo  sedes- 
cubre  en  los  principios  de  la  ciencia,  que  suele 
denominarse  gramática  general ,  y  que e* 
ble.ee  las  parles  lógicas  constitutivas  de  '« 
lengua  en  cuanto  es  necesario,  para  que  lato 
interior  pueda  comunicarse  mediante  las  leCras 
y  sus  combinaciones  naturales  ó  conveneio* 
nales. 

En  tos  tres  conslilutivos  que  acabamos  de 
recorrer,  el  elemento  fijo  forma  su  base; nías 
las  tres  siguientes,  escritora,  poesía  y  lile* 
ra,  o  no  se  encuentra  en  los  mas  rudos  idioma 
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Ó  solo  existe  bajo  formas  groseras  y  muy  ma- 
teriales, al  paso  que  á  medida  que  los  idiomas 
son  mas  elevados  y  pertenecientes  á  pueblos 
mas  cultos  ,  y  cuanto  mas  viven  en  la  esfera 
ilelarley  delabelleza  aun  afectada  y  supera- 
bundante ,  taulo  mas  predomina  un  elemento 
fijo,  que  viene  á  formar  cu  el  corazón  y  hí  in- 
teligencia, humana,  como  una  segunda  natura- 
leza, cediendo  al  estimulo  de  la  ambición  de 
gloría  y  fama  en  la  escritura  ,  á  la  espresion 
del  corazón  y  de  los  mas  sublimes  sentimien- 
tos ea  la  poesía  ,  y  á  la  manifestación  y  reve- 
lación del  carácter,  ciencia,  religión  y  hábitos 
del  ser  individual  y  social  en  la  literatura.  El 
elemento  variable  en  todos  estos  constitutivos 
de  las  lenguas  fondo  materia  ,  forma  en  toda 
lengua;  escritura,  poesio  y  literatura  ,  en  las 
mas  perfectas,  y  cuanto  mas  lo  son,  se  modifi- 
ca por  el  elemento  variable  ,  que  es.  el  que 
propiamente  constituye  el  fundamento  de  las 
aplicaciones  eliinográílcas  .  puesto  que  no  se 
trata  de  saber  lo  que  coustituye  absolutamente 
la  facultad  del  lenguaje,  sipo  de  la  apreciación 
de  sus  modificaciones  y  diferencias  con  arreglo 
alas  circunstancias  de  todo  género. 

No  se  crea  por  lo  dicho  que  la  escritura, 
poesía  y  literatura,  carezcan  absolutamente  de 
elemento  fijo  ,  aun  en  las  lenguas  mas  dege- 
neradas, puesto  que  mal  podría  existir  en  des- 
arrolla uua  facultad  cualquiera.,  llegado  el  ser 
á  ua  estado  perfecto,  si  su  germen  no  hubiese 
existido  en  el  estado  embrionario,  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  el  elemento  lijo  de  que  hablamos, 
fundamento  de  los  constitutivos  enunciados, 
sino  existe  formalmente  ,  y  en  hechos  indivi- 
duales en  su  idioma  embrionario  ó  degenerado; 
aislé  cuando  menos  su  facultad  general  y  ab- 
solnta,  ó  sea  el  elemenlo  fijo  absoluto.  Asi,  el 
mas  estúpido  salvage  pasa  por  momentos  de 
eaagenacion  ,  aunque  solo  sea  á  consecuencia 
de  una  victoria  obtenida  sobre  sus  enemigos, 
y  en  este  momento  elevada  su  imaginación  á 
ira  mundo  desconocido,  si  hubiese  ejercitado 
su  ntzan  y  poseyese  un  idioma  capaz,  seria 
poeta  fácilmente.  Este  mismo  ser  igualmente 
lleno  k  facultad  de  escribir  y  escribe  desde 
que  su  lengua  pasa  del  estado  de  gerga  á  un 
írden  superior  correspondiente  al  de  las  rela- 
ciones sociales  en  que  entra,  y  sus  mas  toscas 
obras,  artefactos  y  locuciones,  son  monumen 
tos  artísticos  y  aun  literarios  ,  que  atestiguan 
su  atraso  é  ignorancia,  ideas  que  se  resuelven 
en  las  de  poco  saber  y  escasa  industtia;  pero 
nunca, si  bien  se  considevaen  facultades  negaü 
vas  de  su  ser  y  condición  humana  absoluta 
Pasemos  á  examinar  el  elemenlo  variable 

El  elemento  variable  en  cada  uno  de  los 
constitutivos  es  punto  integrante  del  elemen- 
to fijo,  puesto  que  es  el  mismo  elemento  fijo 
modificado  con  arreglo  á  las  circunstancias  y 
accidentes  del  lenguaje  y  aplicado  de  diferente 
modo  en  razón  de  la  capacidad,  cultura  y  esta- 


eihenográflcamenle  á  las  lenguas  y  por  ellas  á 
los  pueblos. 

Elemento  variable  del  fonda.  El  lenguaje 
con  relación  al  fondo  se  modifica  profundad- 
mente.  Los  pueblos  que  tienen  pocas  ideas 
necesitan  pocas  palabras  para  espresarlas,  y 
combinaciones  de  palabras  mas  simples  y  me- 
nos frecuentes,  porque  naturalmente  en  ellos 
"  a  sido  débilmente  ejercitada  la  función  del 
raciocinio.  Sobre  todo  siéndolas  ideas  de  ob- 
elos materiales  (nombres  de  cosas  sensibles) 
as  primeras  que  en  el  orden  natural  llaman 
a  atención  del  hombre,,  y  las  acciones  en  ra- 
zón de  ellas  ejecutadas  (verbos  de  acciones  y 
movimientos  materiales )  las  primeras  que 
practica;  las  lenguas  infantes,  rudas  ó  degene- 
ras, ó  no  tienen  mas  voces  que  las  que  re- 
presentan objetos  y  acciones  fisicas  y  materia- 
les, ó  si  las  tienen  deotro  género,  será  en  muy 
corlo  número  y  en  proporción  al  grado  de  sa- 
ber del  pueblo;  para  tales  nombres  la  idea  de 
Dios  está  materializada  en  un  madero,  piedra  é 
animal. 

En  segundo  lugar,  siendo  las  partículas  una 
especie  de  palabras,  que  establecen  y  deter- 
minan las  relaciones  entre  todas  las  demás,  su 
número,  valor  y  uso  en  las  lengeas  y  en  cada 
lengua,  es  de  mas  significación  é  importancia 
que  el  de  los  nombres  y  verbos.  Esta  observa- 
ción la  consigna  también  el  obispo  Wiseman 
en  sn  ya  citada  obra,  pero  no  establece  la  ra- 
zón fundamental  de  ser.eslo  asi.  lío  basta  que 
digamos  que  las  partículas  son  por  lo  regular 
las  palabrillas  mas  diminutas  del  discurso,  que 
establecen  sus  diferentes  relaciones  enlazando 
as  acciones  con  los  sugelas  y  objetos  y  á  unos 
y  otros  entre  si,  ni  que  se  añada  quepudiendo 
representar  los  nombres  y  verbos  con  sus  par- 
tes dependientes,  la  parte  material  y  corporal 
del  pensamiento,  las  partículas  (artículos,  pre- 
posiciones, conjunciones  y  adverbios)  repre- 
sentan la  parle  formal,  espiritual  y  esencial  del 
discurso,  y  qaepor  tanto  su  ligera  forma  es  la 
mas  adecuada  para  representar  el  espíritu  y  sus 
modificaciones;  sino  que  puede  y  debe  decir- 
se terminantemente  que  al  paso  que  los  nom- 
bres y  verbos  representan  los  objetos  y  sus 
movimientos,  los  seres  y  sus  acciones,  las  par  > 
tículas  espresan  y  caracterizan  las  esencias 
absolutas  o  determinadas  de  aquellos  mismos 
seres  y  sus  acciones.  Esto  se  demuestra  con 
ejemplos. 

Citemos  algunas  esencias  delser:Ia  esten- 
sion,  la  duración,  la  variación,  la  posición,  el 
modo,  la  unidad,  el  ser,  la  esencia,  etc.  Cuan- 
do decimos  voy  hasta  Atocha,  las  ideas  repre- 
sentadas por  voy  y  Atocha  en  el  discurso,  nada 
podrían  representar;  pero  la  palabra  hasta  da 
á  toda  la  frase  el  sentido  de  una  modificación 
del  ser,  relativo  á  la  esencia  de  la  estension, 
lo  mismo  que  en  la  frase  estoy  cerca  de  ti, 
puesto  que  si  digo  estoy  lejos  de  ti,  habré  di- 


do  cientíQco  de  los  pueblos.  Por  eso  es  única-  cho  lo  contrario  siu  variar  mas  que  la  palabra, 
mente  el  elemenlo  variable  el  que,  caracteriza  lepe  espresa,  como  sostenemos  una  relación 
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esencial.  Lo  mismo  se  verifica  con  respecto  ó 
las  demás  esencias.  Esencia  de  duración:  me 
quedo  liasla  mañana;  trabajo  siempre  con  al- 
ción. Esencia  de  variación;  me  voy  ó  me  que- 
do, yo  grande,  ya  chico;  ya  viene,  ya  se  va; 
ora  esto,  ora  lo  otro.  Esencia  de  posición: 
aquí  está  Roma,  allí  ííápoles;  esto  encima, 
esto  debajo.  Esencia  de  modo:  trabaja  bien,  tra- 
baja mal,  trabaja  por  trabajar.  Esencia  de  uni- 
dad: trabaja  coíí  ahinco;  café  con  leche;  agua 
y  vino;  dos  mas  dos— dos  y  dos;  caminamos 
a  una;  no  puede  «no  sufrirlo;  pierde  uno  la 
cabeza;  todos  á  una.  Esencia  de  ser:  Dios  es 
bueno;  Pedro  es  justo  (el  verbo  seres  partícula 
y  palabra  sustantiva  juntamente  y  aun  á  veces 
es  palabraabsolutai;  es  necesario  morir;  esto  es 
lo  í/usdigo.  Esencia  de  la  esencia:  eso  es  ¡o  bue- 
no; lo  grande  está  en  eso;  ¡o  mas  grandioso  se 
llama  sublime;  haré  la  que  quieras,  etc.  En  con- 
firmación de  esia  teoría  hija  del  sistema  filosó- 
fico del  profundo  pensador  6  investigador, 
C.  Krausc,  obsérvese  entre  oirás  cosas  que  las 
partículas  son  invariables  casi  constantemente 
por  lo  mismo  que  representan  esencias  y  que  la 
esencia  es  invariable,  al  paso  que  las  palabras, 
sustantivas  y  de  acción,  como  que,  pueden  es- 
lar  sometidas  á  modificaciones  de  tiempo,  lu- 
gar y  movimiento,  son  variables  en  todas  las 
lenguas.  No  creemos  oportuno  estendernos  en 
este  momenlo  en  una  materia  digna' de  traba- 
jos esclnsivos,  que  nos  proponemos  llevar  á 
cabo. 

Elemento  variable  de  la  materia.  Cada 
pueblo  tiene  que  valerse  de  letras  particulares, 
vocales  y  consonantes  para  espresar  sus  pensa- 
mientos; para  hablar:  muchas  letras  hay  que 
se  repiten  en  varias  lenguas:  pero  no  hay  una 
que  absolutamente  hablando,  tenga  las  mismas 
que  otra  y  pronunciadas  del  mismo  modo,  y 
si  algunas  se  aproximan  en  esta  parte,  se  dife- 
rencian mas  a  medida  que  se  consideren  los 
mismos  elementos  materiales  en  cuanto  se 
combinan  para  formar  agregaciones  superio- 
res, palabras  y  frases,  compuestos|y  derivados. 
Si  consideramos  los  órganos  orales ,  hecha 
abstracción  de  los  pueblos  particulares,  se  con- 
cibe una  serie  general  de  articulaciones  y  vo- 
cales, que  abraza  todas  las  que  pueden  usarse 
en  los  diferentes  pueblos  de  la  tierra,  pero  la 
finura  de  los  unos,  la  aspereza  de  los  otros,  la 
delicadeza  de  algunos,  la  rudeza  de  los  mas  y 
el  carácter  propio  de  cada  uno,  hacen  que,  se- 
gún las  circunstancias,  ciertas  modificaciones 
orales  se  hagan  mas  naturales  y  adecuadas  pa- 
ra unas  lenguas  que  para  otras,  y  que  cada 
idioma  varíe  sus  terminaciones,  combinaciones 
y  modificaciones  gramaticales,  y  aun  sus  rai- 
ces con  arreglo  á  estas  ó  las  otras  letras  y  so- 
nidos ,  hacia  los  cuales  tiene  mas  natural  in- 
clinación y  apego  en  razou  de  una  misteriosa 
aíluidad  y  analogía.  Simpatía  la  del  pensa- 
miento, y  preferencia  de  ciertas  formas,  tal  que 
el  carácter  de  propiedad  y  peculiaridad  de  las 
lenguas,  está  en  cada  una  en  la  forma  material ' 


de  sus  palabras  é  intelectual  de  su  frase  y  pe. 
ríodo,  como  vamos  á  ver. 

Elemento  variable  de  la  forma.   La  for- 
ma de  una  lengua  es  ^variable  al  infinito, 
Mas  que  el  fondo,  que  solo  se  descubre  pia- 
las manifest  aciones  esteriores ,  y  mas  que 
la  materia,  que  solo  es  nn  secundario  tes- 
timonio del  carácter  del  lenguaje,  revela  la  for- 
ma de  ambos  ,  puesto  que  modifica  ¡amo  al 
fondo  como  á  la  materia  ,  los  varios  matices 
del  pensamiento,  asi  como  los  grados  de  la  in- 
teligencia, los  quilates  de  esplritualismo  de  mi 
pueblo  cualquiera.  Tan  cierto  es  esto,  que  una 
sola  frase  nos  hace  á  veces  juzgar  de  Sos  al- 
cances de  una  persona  ó  de  su  estado  de  cul- 
tura, y  deducimos  de  tal  fuente  una  serie  com- 
pleta de  fallas  morales,  científicas  ó  religiosas, 
sociales  ó  literarias  en  la  persona  cuya  enun- 
ciación no  ha  tenido  la  ventaja  de  agradarnos, 
La"s  formas  ricas  y  variadas,  á  veces  exu- 
berantes de  ciertas  lenguas  privilegiadas  ea  Is 
historia,  revelan  un  pensamiento  igualmente 
fecundo  y  aun  sutil.  Esta  variedad  y  disposi- 
ción del  fondo,  y  la  materia,  vuelve  á  reprodu- 
cirse bajo  forma  y  aspectos  nuevos  en  la  escri- 
tura, poesía  y  literatura  de  la  lengua.  El  exi- 
men que  aqui  pudiéramos  hacer  de  las  formas 
propias  de  cada  lengua  ó  de  las  mas  principa- 
les, seria  mas  propio  de  un  tratado  esclusivo 
sobre  la  gramática  analítica  y  comparada,  y  la 
lexilogia  general  ó  particular.  Bástanos  recor- 
darlo dicho  y  añadir  que  las  formas  bien  estu- 
diadas, examinadas  y  apreciadas,  son  en  las 
lenguas  la  base  mas  característica  y  segura 
para  llegar  al  conocimienío  de  sus  relaciones, 
analogías  y  diferencias,  sus  afinidades,  «posi- 
ciones y  choques,  sus  sustituciones,  emigra- 
ciones y  confusiones,  todo  con  los  datos  con- 
currentes, cronológicos,  históricos,  geográfi- 
cos y  estadísticos.  Los  tres  constitutivos  del 
lenguaje  que  hemos  recorrido  ,  se  encuentran 
también  en  la  escritura,  poesía  y  literatura,*! 
cuyo  aserto  vamos  á  hacer  inmediata  aplica- 
ción. 

Elemento  variable  de  la  escritura.  Sápido 
es  que  cada  hombre  que  posee  el  arte  de  la  es- 
critura, tiene  un  modo  de  escribir  particular  y 
propio,  que  se  llama  estilo,  que  también  se  re- 
vela aunquemenosdeterminadamenteen el  mu- 
do de  hablar,  argüir  y  declamar.  Aqai  compren- 
demos en  laescritura.  no  solo  elarte,  sino  la  e* 
presión  formal  y  categórica  delpensamiento  pro- 
pio é individual,  la  composición,  impiovisacioD 
y  enunciación,  aunque  no  sea  escrita,  suscep- 
tible de  serlo  y  adaptable  á  las  formas  reflexi- 
vas y  cabales  de  un  escrito.  Porque  uaa escri- 
tura y  seposieion  interior  tiene  lugar  antes  de 
la  consignacioú  con  earaeléres  del  pensamien- 
to ó  discurso  oral ,  de  la  misma  manera  l» 
hay  una  palabra  interior  y  previa  a  la  material 
y  estertor  que  comunica  nuestras  ¡deas.  Kn los 
primeros  pueblos,  por  lo  general,  y  en  los  sal- 
vages  é  incultos  no  existe  una  escritura  ?erüa- 
dera,  ni  material,  ni  formalmente  considerada; 


649 


ETNOGRAFIA 


650 


mas  en  el  pueblo  privilegiado  de  Dios  siempre 
existió;  pues  su  idioma  era  tan  exacto  y  su  es- 
critura material  tan  natural  y  filosófica,  que  no 
podría  en  su  época  pronunciarse  palabra  algu- 
na de  la  lengua,  ó  una  oración  eu  la  misma  sin 
qun  los  signos  escritos  se  agolpasen  con  loda 
facilidad  y  precisión  á  la  imaginación  del  ora- 
dor ó  dialogante  y  aun  del  meramente  pensa- 
dor. En  proporción  con  la  mayor  cultura  y  ci- 
vilización del  pueblo  la  escritura  genérica  se 
liace  cada  vez  mas  armoniosa  ,  completa  y 
conforme  con  el  carácter  del  que  le  dá  origen. 

Elemento  variable  de  la  poesía.  La  ima- 
ginación y  el  sentimiento,  que  rara  vez  de  - 
ja de  conducir  al  escrilor  á  la  creación,  en  la 
esfera  de  su  posibilidad,  de  la  belleza;  es  toda- 
vía mas  que  el  estilo  especifico  de  la  escritura 
genérica  ,  un  indicio  nada  ambiguo  del  ca- 
rácter individual,  que  en  este  caso  se  suele  lla- 
mar núnien  poético  ó  simplemente  numen. 

Elemento  variable  de  la  literatura.  Esta 
parte  abraza  genéricamente  á  las  anteriores. 
Si  en  la  escritura  cabia  un  estilo  característico 
y  enlapoesiaun  numen,  en  el  monumento  li- 
terario cabe,  sobre  lo  dicho  el  mérito  moral, 
eienliDeo,  artístico  y  literario  propiamente  di- 
cho del  sugeto  retratado  en  su  obra.  Por  eso 
puede  darse  un  sabio  basta  cierto  punto  en  un 
rama  particular  de  ciencia  y  que  no  sea  hora- 
bre  de  letras,  y  puede  darse  un  hombre  elo- 
gíenle sin  ser  orador;  y  escritor  úlil  y  enten- 
dido, sin  ser  retórico.  El  hombre  ó  escritor  de 
letras,  no  solo  retraía  y  consigna  su  carácter 
propio  eu  el  escrito  ó  arenga  ,  sino  que  tam- 
bién muy  principal  y  marcadamente  deja  tras- 
lucir el  estado  social  á  cuyas  iriüiienciás  poli- 
ticas,  religiosas ,  morales  y  científicas  se  halla 
sometido;  pero  como  cada  ser  humano  ve  bajo 
influencias  propias,  y  de  una  manera  indivi- 
dua!, y  en  parte  subjetiva  todos  los  fenómenos 
y  relaciones  que  le  rodean,  de  aquí  que  cada 
escrilor  literario  y  científico  pueda  representar 
unas  mismas  verdades  ú  observaciones  en  me- 
dio de  formas  propias  y  distintas  y  cada  vez 
nuevas.  En  suma,  el  simple  escrilor,  el  hombre 
de  razón  se  manifiesta  subjetivamente  mas  que 
Cira  cosa  en  sus  escritos  y  razonamientos,  a! 
paso  que  el  verdadero  hombre  de  letras  ó  el 
literato,  se  desenvuelve  y  reproduce  en  sus 
obras  mas  objetivamente,  si  bien  sin  perder 
en  carácter  ó  su  propiedad  individual  y  subor- 
dinadamente subjetiva.  En  medio  de  todo  ¡o 
dicho,  para  que  el  escritor  ó  razonador  merez- 
ca el  propio  nombre  de  sabio,  debe  hacer  uso 
de  toctos  los  elementos  que  van  eunumerados, 
vallándolos  y  combinándolos  de  modo  que 
prepondere  en  cada  caso  el  elemento  Ajo  del 
f'onstilutivo  ,  que  deba  predominar,  según  el 
carácter,,  objeto  y  circunstancias  todas  de  la 
obia..  El  escritor  que  en  cualquier  tiempo  se 
manifieste  adornado  de  esta  facultad  ,  puede 
ser  en  cualquier  ocasión  un  testimonio  feha- 
ciente del  espíritu  filosófico  de  su  época  ó  de 
su  pueblo.  Combinadas  con  los  principios 


enunciados  la  critica  filosófica,  la  hermeneúli- 
ca  y  la  exegética  en  su  cualidad  de  ciencias 
ausiliares,  asi  como  la  filología  pura  en  sus  di- 
ferentes ramos,  como  indicaremos  ,  nada  falta 
para  que  la  ethnograGa  filológica  se  eleve  á  la 
categoría  de  ciencia  aplicada.  Pero  antes  de- 
bemos tratar  de  la  combinación  de  los  conoci- 
mientos racionales  con  los  históricos,  como 
se  sigue. 

111.  Parte  positiva  y  aplicable  de  la  ciencia. 

Una  vez  conocidos  los  idiomas  histórica  y 
racionalmente  segur»  sus  elementos  y  caraelé- 
res,  se  puede  venir  en  conocimiento  de  lo  que 
cada  idioma  y  los  varios  idiomas  significan  en 
la  historia  universal  del  lenguaje,  cuál  es  su 
fin,  cuáles  son  sus  medios  racionales,  cuál  se- 
rá su  término.  Revestido  cada  pueblo  del  ca- 
rácter de  su  idioma  y  dado  á  conocer,  solo 
faltará  deducir  su  vida  íntima  y  de  relación  en 
un  todo  mas  superior  y  comprensivo.  Sabido 
es  que  sin  la  palabra  el  hombre  se  hallaría  ca- 
si reducido  á  la  condición  del  bruto,  y  debe 
igualmente  reconocerse  qne  el  Un  de  la  socie- 
dad humana  de  ningún  modo  se  cumpliría  ni 
progresaría  sino  existiese  esa  misma  facultad, 
que  hace  de  la  razón  individual  una  razón  so- 
cial, que  eleva  el  hombre  á  la  humanidad,  y 
que  de  cada  nación  y  pueblo  forma  un  solo 
hombre,  que  entra  en  numerosas  y  mas  fáciles 
relaciones  con  todos  los  demás.  ¡Cuán  injusto 
os,  pues,  el  mortal  que  sin  reflexionar  el  gran 
paso  que  aseguran  las  nacionalidades  al  sis— 
temati^ar  y  caracterizar  cada  una  su  propio 
idioma ,  tan  solo  es  llevarlo  en  alas  de  una  fe- 
bril preocupación  á  la  idea.ciertameute  seduc- 
tora, pero  por  hoy  irrealizable,  de  un  idioma 
universal  en  la  humanidad !  Como  sino  fmíso 
nada  el  consolidar  cada  pueblo  su  modo  racio- 
nal y  literario  do  pensar  y  manifestarse,  como 
si  valiera  tan  poco  el  seguir  mejorando  el  sun- 
tuoso edificio,  que  aun  no  han  terminado  al- 
gunas décadas  de  siglos,  como  si  el  signifi- 
cativo compuesto,  á  cuyo  conjunto  han  contri- 
buido centenares  de  generaciones  con  inteli- 
gencia y  obras,  con  arte  y  ciencia,  pudiera 
desvanecerse  al  ligero  soplo  de  un  nuevo  ra- 
zonador ó  de  un  pseudo-profundo  y  predesti- 
nado empírico.  Decimos  esto,  porque  si  bien 
las  tendencias  hacia  la  formación  de  nn  idioma 
universal,  son,  dentro  de  los  limites  racionales, 
plausibles,  y  los  ensayos  de  idiomas  filosóficos 
como  limitados  por  hoy  á  fines  determinados 
son  laudables;  hay  mucha  diferencia  de  su  Ii- 
milacion  á  una  esfera  determinada,  á  su  vio- 
lenta.introducción  en  sustitución  délos  medios 
establecidos,  como  otros  pretenden,  aunque  sin 
fundamento  alguno,  verificarlo,  y  porque  sien- 
do varios  los  ensayos,  que  han  aparecido,  se 
descubre'que  sus  autores,  hablamos  de  los  es- 
elusivistas,  se  han  propuesto  nada  menos  que 
llenar  una  idea  absoluta  y  eterna  con  medios 
convencionales,  arbitrarios  y  caprichosos;'  de- 
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cimoslo  porque  nos  da  lástima  el  ver  que  un 
Grosselin  presume  escesivamente  deun  trabajo 
(lengua  universa!),  qne  no  se  llalla  apoyado  en 
razón  ni  fundamento  alguno  filosófico  y;  prácti- 
co, y  nos  conduele  el  que  también  españoles, 
llevados  cíe  tan  impremeditadas  y  deslumbrado- 
ras tentativas,  hayan  querido  igualmeule  pro- 
bar fortuna  abandonando  el  único  camino  pro- 
vechoso en  la  ciencia,  el  estudio,  el  Irabajo 
y  la  meditación. Lejos,  pues,  de  buscar  el  cien- 
tífico el  fin  último  que  puede  alguna  vez  mos- 
trarle la  ciencia,  tan  solo  para  que  busque  los 
medios  que  á  él  conducen,  y  no  para  que  se 
Janee  á  él  sin  saber  el  camino,  sin  aguardar  la 
oportunidad,  y  sin  conocer  las  leyes  del  pro- 
greso social,  y  el  carácter  de  la  perfectibilidad 
humana,  debetenerfé  ea  la  Providencia  divina, 
que  nunca  abandona  á  las  criaturas  aun  en  es- 
tados de  transición  y  peligro;  abrir  los  ojos 
ante  la  luz  del  orden  eterno  é  inmutable,  y  ver 
exento  de  preocupación  y  amor  propio,  que  la 
facultad  universal  del  lenguaje  ha  existido 
siempre;  que  esta  facultad  ha  producido  idio- 
mas diferentes  con  arreglo  á  las  circunstan- 
cias y  condiciones  diversas  de  los  hombres  en 
los  diferentes  tiempos;  que  si  las  circunstan- 
cias hubiesen  sido  siempre  las  mismas  para 
todos  los  hombres,  el  idioma  seria  el  mismo,  6 
que  habría  idioma  universal;  que  no  siendo 
análogas  hoy,  como  no  lo  son  entre  los  pue- 
blos de  la  tierra  1ales  circunstancias,  la  lengua 
universal  no  puede  ni  debe  formarse;  que  la 
filosófica  deberá  formarse  desde  que  se  pueda, 
y  que  los  ensayos  hechos  deben  apreciarse; 
que  el  conocimiento  y  adelanto  de  las  lenguas 
mas  cultas  y  de  todas  las  históricas  mas  apre- 
ciables,  debe  preceder  á  la  formación  de  la 
universal,  y  á  su  introducción  la  realización  de 
aquellas  circunstancias  y  condiciones  sociales, 
que  científicamente  hablando  deban  acompa- 
ñaba para  que  sea  posible  y  provechoso  su  es- 
tablecimiento; mas  aun;  que  este  no  puede  ve- 
rificarse de  improviso  y  como  cortando  por  lo 
que  actualmente  existe,  puesto  que  tal  fenó- 
meno no  es  propio  del  órden  social,  y  cuando 
se  trata  del  lenguaje  mucho  menos  que  si  se 
tratase  de  otrp cualquier  objeto.  Todo  esto  pue- 
de confirmarse  por  et  carácter,  que  la  historia 
privada  y  el.  conocimiento  de  las  lenguas  da  al 
estado  ethnográfico  presente  de  la  humani- 
dad. De  lo  dicho  se  deduce,  naturalmente,  que 
el  fin  dé  cada  lengua  es  el  cultivo  natural  y 
característico  de  la  nación  ó  pueblo  de  una  ma- 
nera propia  en  su  interior,  y  armónica  en  re- 
lación con  las  demás.  Por  esto  se  observa  que 
en  todas  las  lenguas  se  introducen  gran  nú- 
mero de  palabras  de  idiomas  circunvecinos  y 
aun  distantes,  que  se  aproximan  á  la  lengua 
indígena  por  relaciones  de  comercio,  ciencia 
ó  arte,  y  que  aun  dentro  del  propio  pais  tiene 
lugar  una  constante  creación  de  palabras  y 
voces,  modificaciones  y  composiciones,  dé  vo- 
ces nuevas,  que  corresponden  á  un  número 
igual  de  ideas  y  sentidos,  que  no  existiendo 


anteriormente,  no  necesitaban  una  representa, 
cion  formal  en  el  lenguaje  hablado.  La  historia 
del  lenguaje,  como  uno  de  los  ramos  principa- 
les de  la  filología,  y  auxiliándose  con  la  et- 
nografía propiamente  dicha,  da  á  conocer  los 
pormenores  del  punto,  que  incidentalmenle 
locamos  y  de  otros  varios,  que  en  ta  etlino- 
grafia  filológica  solodeben  presentarse  en  cuan- 
to y  hasta  donde  ilustran  el  conocimienlo  de 
las  relaciones  y  vicisitudes  habidas  eutre  pue- 
blos. Decíamos  que  el  idioma  indígena  se  ali- 
menta y  progresa  á  favor  de  elementos  estra- 
fios  ó  de  combinaciones  nuevas  de  los  propios: 
cuando  se  encuentre  con  elementos  exóticos 
no  lo  hace  absolutamente,  sino  que  cumplien- 
do con  la  ley  de  armonía,  que  existe  entre  to- 
dos los  seres,  amolda  dichos  elementos  y  los 
asimila  á  su  naturaleza  y  carácter  propio,  sin 
lo  cual  ni  el  recipiente  gauaria  en  carácter,  ai 
el  comunicante  podria  ponerse  en  relación  fre- 
cuente y  humanamente  hablando,  fecunda. 

Solo  en  consecuencia  de  este  principio  es 
por  lo  que  ¡odas  las  naciones  europeas,  y  ade- 
mas los  árabes  y  otros  pueblos,  han  recibido 
tantas  voces  de  la  Grecia:  solo  para  llenar  (to- 
das las  lenguas  qne  lo  han  hecho}  su  fia  de 
desenvolverse  en  propiedad  y  en  relación.  Por 
esto  el  purismo,  cuando  es  un  hostil  mantene- 
dor, que  se  opone  á  toda  nueva  producción  del 
pensamiento  razonable  y  erigida  por  un  nuevo 
orden  de  ideas  y  necesidades  lingüisticas,  que 
no  pueden  ni  deben  quedar  desatendidas  y  sin 
la  correspondiente  manifestación;  es  un  mal 
gravísimo  para  el  desarrollo  natural  y  bello  ile 
la  lengua,  y  puede  producir  en  su  vida  una 
suspensión  de  funciones  que  conduciría,  si 
fuese  en  rigor  observado  ála  parálisis  déla  pro- 
pia lengua  con  su  menoscabo  y  sustitución  de 
la  misma  por  otra  estraña.  Pero  si  es  perjudi- 
cial un  inmovilismo  y  reposo  absoluto  en  el 
estado  formal  de  la  lengua,  no  lo  es  menos  una 
movilidad  exagerada,  una  afectación  ridicula 
de  formas  estrañas  y  i  veces  caprichosas,  sin 
mas  razón  ni  norma  que  la  estravagancia  de  al- 
gún escritor  novelesco  ó  con  pretensiones  in- 
fundadas de  románlico  innovador.  Ademas,  no 
debe  perderse  de  vista  que  cada  género  do  es- 
crito ó  locución  exige  por  sí  muy  diversamen- 
te aplicados  y  conformados  elementos,  que  no 
es  lo  mismo  una  disertación  filosófica  quena 
episodio  romántico  ó  una  conversación  fami- 
liar; un  lenguaje  culto  de  tertulia,  que  un  tra- 
bajo dogmático,  una  demostración  matemática, 
ó  una  esplicacion  técnica,  y  que,  finalmente, 
no  es  lo  mismo  el  tribunal  que  el  pulpito,  j1 
cátedra  que  el  teatro,  el  café  que  el  paseo.  5o 
ignoramos  que  todos  saben  esto  último;  pero 
también  nos  consta  que  no  todos  han  lijado  su 
atención  en  averiguar  lo  que  importa  é  intere- 
sa dar  al  lenguaje  de  cada  lugar  y  cada  opor- 
tunidad un  carácter  y  sello,  si  puede  ser  pro- 
pio, en  términos  que  en  cada  diferente  circuns- 
tancia el  hombre  haga  uso  del  lenguaje  para 
llenar  del  mejor  modo  los  flnes  del  asunto,  que 
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aunque  é«SB  para  él  fines  del  momenlo,  para 
la  humanidad  son  fines  comunes,  y  en  la  cáte- 
dra crea  ó  desenvuelve"  un  lenguaje  mas  parti- 
cularmente didáctico,  en  el  tribunal  un  lengua- 
je legal  y  clásico  remontándose  las  mas  de  líis 
veces  al  sentido  original  de  las  palabras  sin 
abandonar  el  estricto;  en  el  pulpito  requiere 
mas  que  la  letra,  el  espirito  y  los  nobles  senti- 
mientos de  piedad,  fé  y  misericordia;  al  paso 
que  en  el  café  podrá  ceder  á  muy  opuestas  y 
diferentes  situaciones,  y  hablar  al  sabio  en  su 
lenguaje,  al  político  en  el  suyo,  al  cortesano 
con  atención,  al  grosero  con  energía,  y  al  mal 
amigo  con  desafecto,  ele. 

boa  medios  racionales  que  para  llenar  el  íin 
general  y  los  particulares  lines  de  las  lenguas 
deben  ponerse  enjuego  son  tan  varios  como  la 
necesidad  del  orador,  escritor  6  comunicante. 
¡Cuántas  palabras  griegas  y  estrambóticas  no 
usa  el  naluralista  para  clasificar  sus  piedras, 
animales  y  plantas!  ¡Qué  recuerdos  tan  remo- 
tos no  busca  el  astrónomo  para  sus  constela- 
ciones y  nebulosas,  ó  el  anatómico  y  médico, 
el  primero  para  los  miembros,  visceras,  ner- 
vios y  huesos,  fluidos  y  aparatos,  y  el  segun- 
do para  los  alectos  internos  y  estemos  de 
hombres,  mugeres  o  niñosi  ¿Y  el  matemático, 
el  químico,  y  aun  el  jurisconsulto  y  filósofo? 
¿Y  el  agricultor,  economista,  maquinista  y  na- 
vegante? ¿Y  el  simple  rústico,  gañan  ó  labra- 
dor, no  nos  sorprende  muchas  veces  con  una 
serie  de  términos,  (pie  no  conocemos  en  la  len- 
gua, y  son  nada  mas  el  lestimonio  de  ideas  y 
objetos  materiales  y  sociales  determinados,  que 
fii  se  ofrecen  ni  se  conocen  en  las  relaciones 
muy  de  otro  género  de  nuestras  populosas  ciu- 
dades y  córles?  Y  si  aplicamos  este  fenómeno 
iil  conocimiento  de  las  remotas  edades  por  lo 
que  aparezca  de  sus  móuumentos  literarios, 
nada  estraño  será  el  que  en  ellos  reconozcamos 
las  relaciones  de  cultura  entre  países  y  pueblos 
masó  menos  aparlados,  !a  diferente  esfera  do 
actividad  intelectual  y  social  entre  el  general  y 
el  filósofo,  el  agricultor  ó  el  médico;  y  tales 
deducciones  no  serán  para  nosotros  mas  que, 
una  aplicación  de  los  principios  generales  que 
nqui  establecemos.  En  unos  casos  necesita  el 
escritor  ú  orador  mas  conocimientos  y  ciencia, 
en  olios  necesita  el  mismo  mas  erudición,  en 
«tros  masarle  de  lenguaje,  mas  lógica  ó  per- 
suasiva, en  ocasiones  mas  conocimienlos  del 
corazón  humano,  de  la  historia  6  de  la  natura- 
leza. El  conocimiento  en  lamalena'ó  cuestión 
principal  no  necesita  indicarse,  pues  es  un  me- 
dio indispensable,  no  ya  para  dar  tono  y  carác- 
ter al  discurso,  sino  hasta  para  poder  hablar 
en  el  asunto.  El  término  de  la  lengua  es  ente- 
ramente objetivo,  se  revela  por  los  monumen- 
tos literarios  y  escrito?  de  toda  clase,  y  aun  en 
lo  posible^ por  las  tradiciones  y  otros  medios 
menos  seguros,  al  entendimiento  del  pensador, 
del  anticuario  ó  filólogo.  Algun  dia  concluirán 
todas  ellas  armonizando  é  influyendo  las  unas 
en  las  otras  progresivamente  al  establecimiento 


y  propagación  por  foda  la  tierra  de  unalengua 
universal,  á  cuyo  puesto  llegará  la  que  entre 
todas  vaya  adquiriendonaturalmentemayor  pre- 
ponderancia, porque  satisfaga  mas  que  o.tra 
alguua  las  necesidades  de  su  nuevo  estado  so- 
cial, de  unas  ideas  mas  fijas  en  la  ciencia,  mas 
sólidas  en  la  piedad,  mas  dulces  en  el  senti- 
miento, y  mas  humanas  y  cosmopolitas  en  el 
fon  do :  entonces  y  solo  entonces  la  lengu  a  univer- 
sal, confundida  con  la  filosófica,  salvo  los  dife- 
rentes matices  propios  de  individuales  circuns- 
tancias, se  erigirá  poderosa  y  noble,  rica  y 
espléndida,  fácil  y  profunda,  y  será  el  mas  be- 
llo lazo  que  una  al  hombre  con  su  creador,  y 
el  canto  del  cisne  de  la  humanidad  en  el  último 
periodo  terreno. 

Observación.  Kingana  obra  de  ethnografia 
filológica  conocemos,  pues  en  las  varias  obras, 
en  que  hemos  leído  trabajos  relativos  á  la  mis- 
ma, es  tratada  solo  dé  una  manera  subordina- 
da é  incompleta.  Véase,  sin  embargo,  la  obra 
citada  en  este  articulo  del  obispo "Wlseman.ylas 
Transacciones  de  la  sociedadjethnológica  anglo- 
americana, publicadas  en  Nueva-York-,  primer 
lomo,  1845,  y  el  Alias  elhnográíieodeBalbi.  El 
título  de  etnología  que  se  da  en  esta  obra  ála 
ciencia,  nos'parece  en  rigor  mas  adecuado  que 
el  de  ethnografia;  pero  no  debe  ponerse  sino  á 
la  cabeza  de  un  verdadero  tratado  fundamental 
sobre  la  misma. 

ETNOLOGIA.  (Véase  ethnografia.) 

ETOLIA,  [Geografía  é  historia.)  /Italia. 
Provincia  de  la  antigua  Grecia,  que  confina  por 
el  Norte  con  la  Tesalia ,  por  el  Este  con  la 
Locridia,  por  el  Sur  con  el  golfo  de  Corinto  ,  y 
por  el  Oeste  cou  la  Acarnania.  Ricganla  el  Ache- 
lous  (Aspropoturao},  que  la  separa  de  la  Acar- 
nania y  el  Evenusó  ,  Lycormas  (Fidari) ,  que 
bajando  del  monte  Callidromo,  corre  de  'Norte 
á  Sur.  Eran  sus  principales  montañas  el  Macy- 
nium,  el  Acanthon,  el  Tymphretus  y  el  Coras. 

Estrabon  (1)  distingue  la  antigua  Eíolia  de 
la  Etolia  Epitect-3  ó  adquirida.  La  primera,  se- 
gún él,  estaba  comprendida  entre  los  dos  ríos,  y 
se  eslendia  desde  la  embocadura  del  Acholóos 
hasta  Calydon  ,  situada  sobre  el  Evenios  :  era 
una  larga  llanura  muy  fértil  y  rica.  En  cuanto 
á  la  Etolia  Epitecte  era.  un  territorio  lomado 
sobre  la  Locridia ,  y  que  llegaba  hasta  Neu- 
pactes. 

Mirábase  como  capilal  de  la  Etolia  á  laciu-r 
dad  de  Thermus.  Entre  las  demás  de  este  país, 
menciona  Estrabon  íus  plazas  de  Síraíus,  Tra- 
chinium,  que  debe  leerse,  Trichpmum ,  Cali- 
don  y  í'/eurpna  ,  á  las  que  Ptolomeo  añade  las 
de  Chalés,  Arachtusy  Olenus, 

Los  primeros  habitadores  de  la  Etolia  fueron 
los  cúreles.  jEtolus,  hijo  de  Endymiou  y  lier- 
'mano  de  Epeus  ,  rey  de  Elide ,  emigró  por  ha- 
ber muerto  fortuitamente  á  Apis,  hijo  de  Ja.son, 
y  vino  á  establecerse  á  este  país,  al  que  dio  su 
nombre. 

(I)  Libro  X,pág.  450, 
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Eran  los  etolíos  la  mas  bárbara  y  grosera 
de  todas  las  hordas  helénicas,  constituyendo 
un  pueblo  de  salteadores  que  haoiaíl  sus  robos 
tan  pronto  en  la  tierra  como  en  el  mar,  Sa  his- 
toria suministra  muchos  nombres  célebres  en- 
tre los  héroes  de  la  fábula ;  cnéntanse  entre 
ellos  Mtalús,  Peneo,  Meleagro,  Diómedes.  Pe- 
ro cuaudo  empezó  á  florecer  la  Grecia,  comen- 
zó á  desaparecer  la  Etolia,  que  no  se  nos  vuel- 
ve á  presentar  en  la  escena  hasta  el  periodo  de 
las  guerras  de  Roma  con  los  reyes  de  Macedo- 
nia  ,  en  el  cual ,  algunas  poblaciones  depen- 
dientes de  este  país  ,  se  unieron  íntimamente 
entre  sí. y  eligieron  un  gefe  comuu  para  hacer 
la  guerra  ú  los  acheos  (l). 

Polibio  retrata  á  los  elolios  de  una  manera 
que  les  es  muy  poco  favorable.  A  pesar  de  lo- 
.  do,  a  su  insaciable  codicia,  á  su  desmedida 
inclinación  al  robo  y  la  piratería,  opone  algu- 
nas cualidades  esenciales.  Eran,  dice,  apasio- 
nados por  la  libertad,  valientes,  intrépidos,  no 
conocían  fatigas  ni  peligros.  Necesario  es  ha- 
cerles justicia  :  se  manifestaron  muy  celosos 
en  defensa  de  la  libertad  griega  contra  la  am- 
bición de  los  reyes  de  Macedocia.  Ya  antes  de 
esta  época  habían  tenido  los  elolio^;alguna  ce- 
lebridad en  la  historia  griega.  Se  les  ve  pri- 
mero rechazar  los  ataques  de  los  atenienses 
mandados  por  Démostenos,  que  invadió  la  Eto- 
lia en  el  año  sesto  de  la  guerra  del  Pelo  pone- 
so.  Mas  tarde  hicieron,  prodigios  de  valor  con- 
tra los  gaulos  que  ibau  á  las  órdenes  de  Breno 
y  Acichorius.  Asi  cuando  trataron  de  oponerse 
al  poder  macedónico  que  amenazaba  á  la  Gre- 
cia, fundaban  en  el  buen  éxito  de  su  pasada 
valentía  la  esperanza  de  una  resistencia  feltx. 
Principiaron  á  manifestar  su  oposición  desde 
los  reinados  de  Felipe  y  Alejandro,  negándose 
á  entrar  en  la  confederación  que  concibieron 
estos  principes  y  la  continuaron  declarándose 
contra  Anüpater,  á  quien  tocó  la  Grecia  en  la 
gran  división  que  se  hizo  de  la  sucesión  de 
Alejandro.  Entonces  enviaron  tropas  hasta  Te- 
'  salía  y  Tracia.  Menos  afortunados  fueron  con- 
tra Casandro  ,  que  habia  reemplazado  á  Anü- 
pater;  vencidos  por  Felipe  ,  hijo  del  príncipe 
macedonio,  tuvieron  que  abandonar  sus  ciuda- 
des y  retirarse  4  las  montañas.  Tranquilos  y 
pacíficos  durante  el  reinado  de  Antigono  Go--> 
natas,  volvieron  á  tomar  las  armas  contra  Feli- 
pe II,  hijo  de  Demetrio  Poliorceto.  Entraron  á 
mano  armada  en  el  Peloponeso  y  se  hallaron 
en  oposición  directa  contra  la  liga  de  los  adieos, 
á  cuya  cabeza  se  habia  puesto  Aratus. 

Los  elolios  formaron  entonces  una  liga  se- 
mejante á  la  que  acababan  de  vencer,  y  que 
parece  les  sirvió  de  modelo  para  constituir  la 
suya.  La  liga  etolia  tenia  á  su  cabeza  un  stra- 
tétje  ó  general,  en  cuyas  manos  residía  el  po- 
der ejecutivo;  una  asamblea  general  deliberaba 
sobre  los  negocios  de  la  nación  ,  y  magistra- 
dos civiles  entendían  en  los  asuntos  partícu- 

(1)   Heeron:  Manual  de  ta  Historia  antigua. 


lares.  La  asamblea  general  llevaba  el  nombre 
de  panmtolium  y  se  reunía  una  vez  al  año  por 
el  otoño;  pero  en  los  casos  estraordinarios  te- 
nia el  general  el  derecho  de  convocarla,  bien 
para  declarar  la  guerra,  bien  para  ajustar  la 
paz,  etc.  Cada  ciudad  enviaba  sus  diputados 
á  esle  consejo.  Habia  ademas  los  apocleti 
(áiroxXijToi),  que  formaban  un  consejo'partieii. 
cular  de!  general  y  que  conocían  de  los  nego- 
cios Civiles.  A  estos  diversos  poderes  que  for  • 
mabanla  cabeza  del  gobierno,  hay  que  añadir 
un  (ypaix[j.aTpúí),  ó  secretario  de  Estado  como 
se  diría  hoy,  y  los  ephoros,  cuyas  atribuciones, 
casi  semejantes  á  las  de  los  ephoros  de  Espar- 
ta, los  subordinaban  á  la  asambléa  general. 

Vencedores  en  Gheroneo  de  los  beodos  que 
Aralos  habia  suscitado  conlra  ellos,  quedaran 
los  elolios  dueños  de  la  Acarnaniay  oslendieroa 
su  influjo  sobre  toda  la  Greda  Occidental.  Poro 
vencidos  á  su  vez  por  Demetrio  Poliorccles,  se 
aliaron  con  la  liga  achea:  reparadas  sus  pérdi- 
das, vuelven  lasarmas  contra  sus  aliados  y  coa- 
siguen  sobre  Aratus  una  señalada  y  decisiva 
victoria  en  lata  llanuras  de  Caphyes.  Sin  embar- 
go, les  costaba  mucho  trabajo  el  defenderse 
contra  Felipe  111,  á  .quien  llamáronlos  aciieos 
en  su  auxilio,  cuando  la  llegada  de  las  legio- 
nes romanas  á  !a  Grecia  ofreció  nuevas  ven- 
ganzas á  los  elolios.  Asi  quedaron  unidos  á  los 
romanos  basta  después  de  la  batalla  de  Cjjío- 
cepbalo.  Entonces,  encontrándose  rebajados  en 
sus  pretensiones  por  el  tratado  qoe  siguió  á  la 
derrola  de  los  macedonios,  rompieron  con  los 
romanos;  pero  en  esle  negocio  siempre  lleva- 
ron la  peor  parle.  En  vano  llamaron  á  Antioclio 
en  su  socorro;  eV cónsul  Fnlvia  Nobiliot'  los  ba- 
tió completamente, obligándolos  á  pedir  linapaz 
vergonzosa  (1SÍ1  años  antes  de  Jesucristo),  Sin 
embargo,  tan  débil  y  humillada  como  se  halla.' 
ba  la  liga  etolia,  aun  hacia  sombra  á  los  roma- 
nos.  Cuando  Paulo  Emilio  conquistó  la  Macedn- 
nia,  se  vió  en  la  necesidad  de  suscribir  á  nue- 
vas concesiones  y  sometida  á  condiciones  mas 
duras  aun.  Por  último,  á  la  esüncioti  de  la  li- 
ga achea,  la  Etolia  [lié  tratada  como  país  enn- 
qnistadOj  llegando  á  ser  posesión  romana  y 
haciendo  parte  do  la  provincia  de  Achaia. 

Cjisi  en  el  mismo  eslado  quedó  bajo  el  man- 
do de  los  emperadores  basta  oí  reinado  de 
Constantino-  Las  provincias  occidentales  de  la 
Grecia  fueron  por  entonces  separadas  del _ im- 
perio, y  el  pais  quedó  dividido  en  cierto  númu- 
rode  principados.  Mas  tarde  Teodoro  el  Angel 
se  apoderó  de  la  Etolia  y  del  Epiro.  Amura- 
tes  II  se  aprovechó  de  las  disensiones  de  los 
príncipes  griegos  dueños  de  la  Etolia  y  de  la 
Acarnania  que  no  supieron  reunirse  contra  el 
enemigo  coman,  y  les  lomó  sus  dominios  ( 14.371. 
Jorge  Escanderbcrg  arrojó  a  los  otomanos  de 
la  Etolia,  y  á  su  muerte  la  dejó  álos  venecianos, 
que  mas  adelante  se  vieron  obligados  á  cedér- 
sela á  los  turcos. 

Hoy  dia  se  encuentra  dividida,  entre  la  Tur- 
quía y.  la  Grecia.  Una  fracción  está  comprendí- 


CS7 

Ss.  en  ¡o  1U0  se  "ama  ,a  Baja  Albania,  y  consíi- 
ye  una  porción  de  la  Roumelia,  mientras  que 
la  mayor  parle  íoruia  con  la  Acarnania  una  de 
¡as  principales  divisiones  del  actual  reino  de 
Grecia.  La  capital  del  nomos,  Acarnania  y  Eto- 
]iu  es,  vrachori. 

sainlc  Crois.'  De  los  gobierno*  federativos  de  ta 
Greda  ij  thl  la  legislación  de  Creta-,  un  t,  en  8.a 

C.  F,  Hermann;  Lelirbuek  rí«*  griechiselisn  Haatt 
alttrtkUmcr,  EMdelí»erg,  1841, en  8." 

ETRUSCOS.  [Etnología  é  historia  antigua  ) 
los  etrascos  son  el  pueblo  mas  antiguamente 
civilizado  de  Italia,  Habitantes  de  una  región 
r|iie corresponde,  con  corla  diferencia,  á  la  Tos- 
cana  actual,  al  Nordeste  de  los  estados  roma- 
nos, desempeñaron  un  gran  papel  en  los  pri- 
meros tiempos  de  Roma;  pero  absorbidos  poco 
á  poco  por  los  Salinos,  acabaron  por  confun- 
dirse con  un  pueblo,  cuyo  engrandecimiento 
liabia  producido  la  destrucción  de  su  naciona- 
lidad y  su  desaparición  de  la  escena  de  la  his- 
toria. Su  lengua,  sus  libros,  la  mayor  parle  de 
sus  monumentos  lian  perecido,  y  desde  enton- 
ces las  tinieblas  mas  profundas  se  ban  forma- 
mado  en  derredor  de  su  origen.  Lo  poco  que 
liemos  podido  saber  lo  debemos  á  los  historia- 
dores griegos  y  latinos,  y  sobre  todo  a  los 
inesperados  descubrimientos  que  las  eseava- 
eiones  incesantes  enjprendidas  sobre  el  anti- 
guo territorio  de  la  Etruria,  ban  producido  de 
mas  de  medio  siglo  á  esta  parte.  Pero  estas  dé- 
Mies  nociones  son  muy  insuficientes  para  re- 
solver tas  cuestiones  de  toda  clase  suscitadas 
por  el  estudio  de  este  pueblo,  Hallémonos  bas- 
ta el  día  reducidos  á  conjeturas  basadas  sobre 
razones  mas  ó  menos  plausibles,  pero  que  co- 
mo tata  el  dia  ocupan  el  lugar  de  los  hechos 
debemos  presentarlas  á  nuestros  lectores.  Ten- 
dremos, sin  embargo,  cuidado  de  haec-r  notar 
aquellas  que  el  testimonio  de  los  antiguos  ó  el 
de  ios  monumentos  rodean  de  algún  mayor 
grajo  de  verosimititud. 

Los  antiguos  habitantes  dé  la  Etruria  han 
sido  designados  bajo  el  nombre,  de  tirrenos, 
de  donde  recibid  su  nombre  el  mar  de  la  Tos- 
cana,  Tyrrhenum  mare.  Estas  poblaciones  pa- 
recen descender  de  la  gran  rama  pelásgica, 
salida,  como  todas  las  naciones  de  Europa,  del 
¡ronco  ariauo;  la  antigüedad  de  su  existencia 
cu  Italia,  hace  que  algunos  autores  los  miren 
como  aulocbterona.  Una  tradición  referida  por 
Heredólo  (lib.  I,  cap.XCIV),  refiere  que  vinie- 
rou  de  la  bídia  conducidos  per  un  tal  Tirreno, 
cu  la  Época  de  Atys.  Si  bien  esta  tradición  tie- 
ne un  cierto  carácter  fabuloso,  y  se  halla  des- 
mentida por  Xanlao,  historiador  de  Lidia,  ri- 
lado y  confirmado  por  Dionisio  de  Halicarnaso. 
Si,  uo  obstante,  reposa  sobre  un  hecho  exacto, 
es  menester  entonces  creer  que  esta  colonia 
no  era  muy  numerosa,  y  que  los  emigrados  de 
a  Lidia,  debieron  mezclarse  prontamente  con 
los  habitantes  que  encontraron  en  Italia.  Estos 
no  habian  llegado  de  la  Lidia  y  no  habían  po- 
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dido  penetrar  en  la  península  sino  por  el  Nor  = 
te:  lo  mismo  que  las  razas  céltica,  germana  y 
eslava,  habian  venido  del  Asia  por  las  vastas 
llanuras  que  se  estienden  desde  las  orillas  del 
Oural,  del  Don  y  del  Dniéper  á  las  bañadas  por 
el  Danubio,  el  Vístula  y  el  Pó.  Según  el  testi- 
monio formal  de  Xantho,  la  lengua  hablada 
por  los  etruscos  no  ofrecía  analogía  [alguna 
con  la  usada  en  Lidia.  Asi,  aun  admitiendo  la 
tradición  consignada  por  el  escritor  de  Hali- 
carnaso, es  menester  también  reconocer  que 
los  compañeros  de  Tirreno,  pelasgo-lidios,  hu- 
bieron de  confundirse  con  los  aborígenes,  es 
decir,  con  los  pueblos  que  les  habian  precedí- 
do  en  Italia,  asi  como  también  que  debieron  de 
adoptar  su  lengua.  Es,  asimismo,  poco  proba- 
ble, que  Tirreno  diese  su  nombre,  al  nuevo 
pueblo  formado  de  esta  mezcla,  y  hasta  hay 
lugar  para  creer  que  la  existencia  de  este  hijo . 
de  Atys  era  totalmente  mitológica,  ó  al  menos 
puramente  mítica. 

£[  nombre  de  tirrenos  aplicado  á  los  anti- 
guos habitantes  de  la  Etruria  parece,  por  otra 
parte,  no  ser  otra  cosa  que  una  antigua  forma 
del  de  etrusci,  que  fué  impuesto  á  los  habi- 
tantes posteriores.  Este  nombre,  escrito  porjlos 
griegos  Tuptrrivol  ó  TuppTjvot,  presenta  mucha 
semejanza,  por  una  parte  atendiendo  á  su  final, 
con  rasena,  nombre  que  es  sabido  se  daban  á 
si  mismos  los  etruscos  en  su  lengua,  y  por 
otra  con  el  de  Tup7icr/.oí,  La  terminación  en 
ir/.o!,  axoq,  parece  haber  sido  propia  de  k  len- 
gua de  los  pelasgos,  con  la  cual  la  de  los 
etruscos  debia  tener  alguna  afinidad.  Eucuén- 
trasela  en  los  nombres  de  las  ciudades  de  la 
Tracia,  Hromiscus,  Brabeseus,  Dariscus,  Slyr- 
giscus;  y  en  Italia  en  las  de  los  opsei  (los  osees) 
volsei;  falisci,  gravisca,  etc.  De  TupEtr-/.oi  los 
latinos  formaron  el  nombre  ¡ruses  ó  eirusci, 
con  la  E  prefija,  y  íuscZ,  thusci.  Milligen  ha 
hecho  ver  por  lo  demás,  que  algunas  palabras 
trasladadas  del  griego  á  los  idiomas  ilálicos 
han  esperimentado  alteraciones  de  la  misma 
clase,  Asi  OmxoE  se  ha  convertido  en  opsei, 
Oscí;  Hoaetoavla  se  ha  cambiado  en  paistw- 
num  y  pwstum,  UoXuoeux-q!;  en  potocas  y  po- 
Uux  (1). 

Sin  duda  alguna  estos  tirrenos  ó  etruscos 
se  mezclaron  desde  muy  temprano  á  los  ómbri- 
c-05,  á  los  siculos  y  á  las  demás  poblaciones 
pelásgicas  de  Italia.  Todo  lo  que  se  sabe,  es 
que  se  habian  fijado  entre  el  Arno  y  el  Tiber  de 
1244  á  1000  años  antes  de  nuestra  era,  y  que 
formaron  allí  una  confederación  de  doce  ciuda- 
des, cada  una  de  las  cuales  tenia  un  gefe  here- 
ditario ó  rey;  algunas  veces  estas  ciudades  se 
hallaban  reunidas  bajo  un  gefe  único  revestido 
de  una  supremacía  temporal.  Verdaderas  ciuda- 
des soberanas,  aquellas  doce  dominaban  so- 
bre el  pais  entero  y  tenían  bajo  su  dependen— 

(i)   Cf.  Millengen:  O»  íhe  anliquities  discovered 
in  Etruria,  en  las  Tratisaelions  of  the  royal  Sociéip 
of  literalurc  of  unUed-líingdom,  lomo  2.°,  part.  I, 
I  pág.  8S  y  siguientes. 
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cia,  ya  como  colonias,  y  acaso  hasta  como  súb-' 
ditas  á  las  demás  ciudades  situadas  en  su  ter- 
ritorio respectivo.  Déla  misma  manera,  en  ca- 
da ciudad  el  poder  estaba  en  manos  de  una 
aristocracia  á  la  vez  militar  y  sacerdotal,  cons- 
tituida hereditariamente  y  representando  la  ra- 
za conquistadora,  mientras  que  la  masa  de  los 
clientes,  especie  de  siervos,  representaban  los 
antiguos  habitantes  sometidos  por  la  fuerza. 
Las  asambleas  públicas  de  la.  confederación, 
que  se  verificaban  en  Volsinies,  en  el  templó 
de  Yoltumna,  no  eran  otra  cosa  que  un  consejo 
de  grandes,  eucumones,  nombre  que  parece 
haber  sido  común  á  todos  los  miembros  de  es- 
la  casia  dominadora  (1).  Bajo  esta  constitución, 
que  llevaba  en  sí  misma  un  gérmen  de  muer- 
te, dice  Mr.  Guigniaut  (2),  la  Etruria  floreció 
durante  muchos  siglos  por  el  comercio  y  pol- 
las arles.  No  solamente  se  estendió  por  el 
Norte  mas  allá  del  Apenino,  sobre  las  dos  ribe- 
ras del  Pú,  donde  se  la  vió  elevar  del  nno  al 
otro  mar  doce  poderosas  colonias,  hijas  délas 
doce  metrópolis  del  centro,  si  que  también, 
con  la  ayuda  de  su  marina,  fundó  al  Sur,  en 
Cumpania,  una  tercera  confederación  de  doce 
ciudades,  hacia  los  años  800  antes  de  Jesucris- 
to. Cubrió  de  navios  el  mar,  visitó  la  Gran  Gre- 
cia, la  Sicilia,  la  Córcega,  la  Cerdeña,  y  llevo 
hasla  el  mismo  Archipiélago  sus  correrías  guer- 
reras ó  sus  industriosas  empresas. 

¿Pero  debia  la  nación  etruscaá  su  genio  so- 
lo, á  ta  sola  potencia  civilizadora  de  id  raza  á 
que  pertenecía,  este  alto  grado  de  civilización, 
¿que  desde  tan  temprano  habia  llegado?  ¿0  es 
necesario  mirar  este  estado  social  tan  avanza- 
do como  efecto  de  emigraciones,  de  influencias 
eslrangeras,  griegas  ú  orientales?  El  exámen 
de  los  sepulcros,  de  las  pinturas  de  Tarquín ies, 
de  las  antigüedades  descubiertas  en  "Vulci  y  en 
Ccere,  ha  revelado  en  estos  monumentos  un 
carácter  muy  próximo  al  Oriente,  Es  imposible 
rio  reconocer  en  los  objetos  encontrados  en  es- 
las  dos  últimas  ciudades,  sobre  todo  (3),  su- 
getos  tomados  de  la  Asiría,  de  la  Persia.  Asi, 
que  esmenesler  admitir  una  influencia  oriental; 
¿pero  esta  influencia  es  debida  únicamente  alas 
relaciones  comerciales  que  existían  entre  la 
Etruria  y  el  Asia  Menor?  ¿ó  acaso  también  re- 
sulte de  algunos  establecimientos  que  cierlas 
colonias  asiáticas  hubiesen  venido  á  formar 
en  Italia?  Esto  es  lo  que  se  hace  imposible  re- 
solver en  el  estado  actual  de  nuestros  conoci- 
mientos. La  tradiciou  referida  por  Heredólo  po- 
dría venir  en  apoyo  de  esta  segunda  hipótesis; 
pero  ¿acaso  en  la  época  de  la  dinaslía  de  los 

\t)  Religions  de  Vanliquil'é,  según  Creuzcr:  por 
Mr.  Guigniaut,  lomo  II,  part.  i,jpá|r.  392  y  sis.  Él 
nombre  de  rey  parece  designaba  únicamente  a  los 
nobles  entre  los  elruscos.  Sebillo  es  que  en  su  pri- 
mera oda,  Horacio  dice  á  Mecenas  que  desciende  de 
los  reyes  de  Etruria,  io  que  su  escoliasta  Porphyrion 
esplica  diciendo:  Mccemaiem  síí  regibus  alavis  edi— 
íum,  quivnbüibm  ctruteorum  orín»  sit. 

(2)  Ibid'  pág.  39. 

(3)  Cf.  Gtriflj  Monumenti  di  Cera  antita. 


Aíyades  las  artes  estahan  hastante  avanzadas 
en  Lidia,  para  que  pudieran  ser  introducidos 
por  los  uuevos  colonos  en  Etruria  unos  tipos 
tan  perfectos?  Esto  parece  por  lo  menos  dudo- 
so. Podría  acaso  responderse  que  se  ignora  la 
época  á  que  se  remonta  el  nacimiento  del  arle 
asiálico.  Puesto  que  los  egipcios  habían  ya 
conseguido  en  las  artes  un  alto  grado  de  per- 
fección, pudieron  también  haber  copiado  de 
los  asirios.  Los  monumentos  traídos  última- 
mente de  Kinive  á  Paris  por  Mr.  Bolla,  los  des- 
cubiertos por  MM.  Layard  y  Rouet,  anuncian 
una  cultura  antigua  y  floreciente  de  tas  arles 
en  el  Asia  Occidental.  Por  último,  para  llegar 
á  una  solución  plausible  de  este  difícil  proble- 
ma, seria  menester  conocer  cuál  era  el  carác- 
ter del  arte  primitivo  délos  griegos,  y  saber  si 
se  aproximaba  mucho  al  arte  asiático;  sia  em- 
bargo una  semejanza  entre  el  arte  etruscoy 
este  último,  no  probaria  ann  enteramente  que 
la  Italia  haya  recibido  directamente  las  doctri- 
nas del  arte  asiático,  habiendo  podido  servir 
de  intermediarios  los  pelasgos,  que  habían  pre- 
cedido á  los  helenos.  |Vis(o  se  eslá  que  en  esta 
cuestión  no  hay  mas  que  duda  é  incerli- 
dumbrel 

Todo  lo  que  puede  decirse  es,  que  se  dis- 
tinguen hoy  día  con  claridad  en  la  civilización, 
y  sobretodo  en  las  arles elruscas,  algunos  ele- 
mentos distiutos  de  loa  que  pertenecían  á  la 
Grecia  enelsestoy  sétimo  siglos  antes  do 
nueslra  era.  Resla  saber  de  dónde  habian  saca- 
do estos  elementos,  y  si  son  asiáticos,  en 
cuanto  ai  fondo,  loqueparece  probable,  ¡cómo, 
por  qué  camino,  por  qué  canal  habían  sido  in- 
troducidos en  Italia? 

Recomendamos  al  lector  los  trahajos  sobre 
esta  materia  de  Lanzi,  Niebuhr,  Ott,  Mller, 
Heyne,  Wachsmuth,  Dorow,  Micali,  Abetal, 
Lepsius,  Seccbt,  Bunseu,  Gerhardydo  Wtité. 
El  estudio  de  un  pueblo  que  tos  autores  anti- 
guos nos  representan  como  de  raza  elrusca,  los 
retios,  ó  habilanles  de  la  Relia,  ha  parecido  tle- 
hia  arrojar  alguua  luz  sobre  la  oscura  cncslion 
del'  origen  de  los  habitantes  de  la  Etruria, 
Mr.  de  Iiormayr,  Lepsius  y  L.  Steub(l)  han 
tratado  este  punió  con  mucha  erudición;  pero 
sus  investigaciones  han  introducido  nuevas in- 
certidumbres  en  la  cuestión,  sin  esclarecer  ran- 
cho las  düicultades  suscitadas  por  el  problema 
á  que  se  refieren.  Los  dos  primeros  no  han  vis- 
to en  los  retios  mas  que  colonos  echados  de  la 
-  Etruria  y  que  se  habían  mezclado  al  foodo  de 
la  población  primitiva  de  esta  región  monta- 
ñosa y  salvage.  Mr.  L.  Steub,  haciendo  uu  es- 
tudio profundo  de  los  nombres  délos  logares 
y  rios  de  este  pais,  ha  encontrado  radicalesqua 
pertenecen  á  la  lengua  etrusca.  De  aquí  bade- 

[i )  Cf .  F.  Yon  Horraayr,  GcsehiclUe  dir  gefürstili* 
Grafsclmft  Tiro!,  Yiena,  1792.  , 

11.  Lepsius:  Ucber  dio  Tyri-henischem  [Pestage»  <* 
Etrurien,  Leipsig,  18í2,.pag.  21. 

Ludwig  Steub:  üebur  dit  VrMviohwt  itwíi»'/ 
¡Hiinchcn,Sl8j3. 
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dueido  que  esta  comarca  habla  sido  originaria-  ¿confirmar  estas  pruebas  de  las  frecuentes  re- 
mante habitada  por  el  pueblo  que  mas  larde  se  laeiones  de  Atenas  y  de  Etruria,  y  es  relativa  á 


esparció  por  la  Italia  central.  En  cuanto  á  la 
opinión  de  Niebuhr  que  refería  la  raza  etrusca 
á  la  familia  céltica,  ba  sido  combatida  con  po- 
derosos argumentos. 

Sea  toque  Be  fuercen  esta  cuestión,  debe 
reconocerse  que  en  los  últimos  tiempos  de  la 
existencia  nacional  de  ios  eíruscos,  la  influen- 
cia helénica  se  hacia  sentir  en  ellos  en  el  mas 
alio  grado.  Este  hecho  se  halla  atestiguado  por 
ei  gran  número  de  obras,  y  sobre  todo  de  ra- 
sos pintados  descubiertos  en  Etruria,  y  de  tra- 
bajo tan  análogo  al  de  los  griegos,  que  los  an- 
ticuarios creyeron  por  algún  tiempo  que  ba- 
ldan sido  traídos  á  Etruria  de  la  Sicilia  y  de  la 
Graa  Grecia.  Las  tradiciones  coucuerdan  por 
otra  parte,  en  mencionar  numerosos  estableci- 
mientos helénicos  en  la  Italia  central.  Los  nom- 
bres de  un  gran  número  de  ciudades  do  esta 
comarca  son  enteramente  griegos:  tales  son  los 
de Agylla  ó  Cosre,  de  Tarquinia  (Tpa^íva),  Pa- 
lería (Aleda)  Falisci  (Alisci,  de  Alos)  Pyrgos, 
Alsium  (AXcroc),  Gravisca  (Graia),  Volcium  (Qly- 
ea  ó  Yolcos),  Cossa,  Yeii  (lü'óv). 

De  los  vasos  que  acabamos  de  mencionar' 
tinos  recuerdan  el  estilo  arcaico  de  los  helenos, 
entre  los  cuales  los  hay  que  se  aproximan  á 
la  manera  egipcio-fenicia,  otros  se  asemejan 
al  estilo  que  los  griegos  adoptaron  cuando  las 
artes  hubieron  hecho  mas  progresos  entre 
ellos.  Los  dos  artíslas  simbólicos,  Mano  her- 
mosa (Euclwir)  y  Buen  dibujo  (Eugrammos) 
recuerdan  sin  duda  esta  última  revolucionen 
el  ralilo  adoptado  en  Etruria.  Sabido  es,  por 
otra  parte,  que  las  relaciones  entre  este  pais  y 
la  Grecia  eran  muy  continuas,  esto  lo  prueban 
el  lesoro  de  los  Agylcuos  en  Delfos  y  las  rela- 
ciones que  existían  entre  Tarquinies  y  Corinto. 

la  colonia  coriotia  traída  á  Etruria  por  De- 
marate,  las  frecuentes  relaciones  quelos  eírus- 
cos parecían  haber  mantenido  con  los  ate- 
nienses y  los  calchidios  que  poseían  nume- 
rosos establecimientos  en  la  Sicilia  y  al  Sur 
de  Italia,  han  contribuido,  según  lomas  pro- 
bable, poderosamente  á  la  introducción  del 
arte  helénico  en  Etruria.  En  efecto,  la  mayor 
parte  de  las  inscripciones  que  se  leen  en  los 
vasos  pertenecen  ai  dialecto  jónico.  La  espre- 
sion  Tóv  óOsveOsv  ¡xGyov,  evidenlemente  india- 
da de  las  ánforas  que  se  daban  en  las  Pana- 
tlieneas  y  que  se  lee  en  varios  vasos  de  Vuici, 
demuestra  el  cuidado  con  que  los  artistas etrus- 
cos  se  dedicaron  á  reproducir  todos  los  deta- 
lles de  los  monumentos  helénicos.  Por  último, 
¡a  semejanza  entre  las  obras  ceramllicas  de 
Yulciy  las  de  Ñola  atestiguan  las  relaciones  que 
existían  entre  los  artistas  de  estas  dos  ciu- 


Mucbos  de  los  nombres  de  artistas,  escritos 
sobre  los  vasos  de  Vulci,  son  enteramente  ate- 
nienses (1).  Existe  una  tradición  que  viene  á 

(1)  MiUiiigeu,  ¡hm.  ext.,  pá».  80.  Cf.  Bunseii,  ap. 

4mw(  m  íntt.  mxhvol    Home,  tora.  6,  p.  4S  y  18, 


!a  emigración  á  Atica  de  un  rey  tirreno,  de  las 
inmediaciones  de  Cossa,  llamado  Mareeotis. 
Parece  que  la  influencia  helénica  en  Etruria  se 
ejerció  entre  los  años  400  y  300  antes  de 
nuestra  era  cristiana,  es  decir,  en  la  época 
mas  floreciente  de  la  historia  de  este  pais.  A 
(Inés  del  siglo  V  el  poder  de  los  etruscos  em- 
pezó á  declinar,  perdieron  poco  á  poco  su  su- 
perioridad marítima,  y  fueron  desposeídos  de 
sus  propiedades  de  la  Campania.  En  el  año  453 
-aules  de  nuestra  era,  los  síraettsanos  se  apode- 
raron de  la  isla  de  Jíthalía  é  hicieron  grandes 
estragos  en  Etruria.  En  445,  los  etruscos  fue- 
ron derrotados  por  Hieron  delante  de  Cumas  y 
perdieron  mueba  gente.  En  448,  los  samnitas 
¡esquitaron  Capua.  En  395,  Roma  se  apoderó 
de  Veies,  una  délas  principales  ciudades  de  la 
confederación  etrusca.  Ciento  diez  años  des- 
pués déla  toma  de  Roma  por  los  gaulas,  y  280 
antes  de  nuestra  era,  los  etruscos  cayeron  bajo 
el  yugo  de  Roma.  Porsenna,rey  ó  gefe  de  Clu- 
sium,  que  puso  á  aquella  ciudad  al  estremo  de 
perderse,  parece  fué  uno  de  los  últimos  reyes 
poderosos  de  la  Elruria.  La  calda  del  poder  real 
en  Roma  dió sin  duda  alguna  un  golpe  mortal 
ai  poder etrusco.  Desde  el  momento  en  que  un 
natural  de  Tarquinies,  Tarquino  el  Viejo,  había 
subido  al  trono  de  la  antigua  ciudad  de  Rómu- 
lo,  el  pueblo  etrusco  había,  en  efecto,  ejercido 
una  gran  influencia  sobre  los  destinos  de  aque- 
lla ciudad  naciente. 

Las  principales  ciudades  déla  Etruria  eran 
Clusium,  Perusia,  Cortona,  Arretium,  Yolaterra, 
Volsinies,  Tarquinies,  Populonia,  que  era  sin 
duda  uno  de  los  principales  puertos  de  la  ma- 
rina etrasca,  Veies,  Fasules,  Fideose,  Telamón, 
Coere,  etc. 

Eu  el  tiempo  de  su  prosperidad,  los  etrus- 
cos compartían  con  los  fenicios  y  los  griegos 
el  comercio  del  Mediterráneo.  Sus  navios  sur- 
caban incesantemente  este  mar,  y  algunas  ve- 
ces hasta  se  dedicaban  á  la  piratería.  Los  eseri- 
tes  ó  habitantes  de  Caire,  se  habían  adquirido 
en  esta  peligrosa  profesión  una  gran  celebri- 
dad. En  el  viage  de  los  argonautas,  se  habla 
ya  de  piratas  tirrenos  que  atacaron  el  navio 
Argo.  Los  mercaderes  de  la  Etruria  esportaban 
los  ricos  productos  de  la  Italia  central  y  me- 
ridional, y  particularmente  los  cereales.  El  tri- 
go y  espella  que  se  vendían  en  Elusium  y  en 
Pisco  eraumuy  buscados.  El  hierro  en  bruto  de 
ElLa  se  esporlaba  á  todos  los  puntos  del  mun- 
do conocido:  el  ámbar  que  los  etruscos  recibían 
de  las  regiones  septentrionales  déla  Europa, 
constituía  igualmente  un  articulo  importante 
de  su  comercio.  Desde  el  año  300  antes  de  la 
fundación  de  Roma,  el  calzado  tirreno  se  ven- 
día hasta  en  Grecia:  las  obras  en  bronce  traba- 
jadas en  Etruria  gozaban  de  una  gran  reputa- 
ción en  Grecia  en  la  época  de  la  guerra  del 
Pelopoueso;  por  último,  los  objetos  de  arte, 
tales  como  vasos  pintados,  sillas  de  marfil, 
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adornos  de  metal,  parece  eran  objeto  de  tina 
importación  yesportacion  considerables  (t). 

La  prueba  mas  positiva  del  desarrollo  que 
habia  tomado  el  comercio  en  la  Italia  media, 
entre  las  diversas  poblaciones  etruscas  y  gre- 
co-itálicas, es  el  gran  número  de  monedas 
pertenecientes  á  estas  naciones,  que  subsisten 
aun.  Se  ve  que  desde  una  época  muy  antigua, 
la  Etruria  poseía  un  sistema  monetario  que  le 
era  propio,  y  que  había  descubierto  el  arte  de 
acuñar  ó  por  !o  menos  de  fundir  el  bronce.  En 
efecto,  las  piezas  de  este  metal  eran  las  que 
formaban  en  Italia  la  moneda  corriente,  mien- 
tras que  en  Grecia  se  babia  adoptado  la  plata 
como  mareo  del  valor  monetario. 

Los  etruscos  parece  habian  seguido  el  sis- 
tema duodecimal  de  pesas  y  medidas,  que  los 
romanos  tomaron  de  ellos  en  seguida:  hánse 
encontrado  monedas  con  los  nombres  de  las 
diversas  ciudades  de  la  confederación  etrusea, 
tales  como  Populonia  (en  etrusco  Pupluna),  si- 
tio principal  de  la  acuñación  en  plata;  Vola- 
teras, Elushmi,  Telamón,  Volsinies,  etc. 

Según  el  testimonio  de  los  antiguos,  los 
etruscos  tenían  en  su  modo  de  vivir  muebo  de 
la  molicie  y  de  las  costumbres  relajadas  del 
Asia.  Amaban  el  fausto,  los  placeres  y  las  fies- 
tas suntuosas.  Las  pinturas  de  los  sepulcros  de 
Tarquinies  (en  el  dia  Corneto),  nos  muestran 
curiosas  representaciones  de  juegos,  danzas  y 
carreras  que  gustaban  de  hacer  ejecutar.  Los 
romauos  habian  aprendido  de  ellos  aquellos 
ludi  que  en  la  época  imperial  tomaron  tan 
asombroso  desarrollo,  y  tan  gran  papel  repre- 
sentaron en  la  vida  pública.  Mr.  Lajard  ha 
creído  reconocer  en  las  danzas  de  mugeres  que 
representan  las  pinturas  de  que  acabamos  de 
hablar,  las  de  las  almees  que  aun  en  nuestros 
días  se  ejecutan  en  Persia,  y  se  ba  apoyado 
sobre  esta  consideración  para  sostener  el  ori- 
gen asirio  de  la  civilización  elrusca.  Los  festi- 
nes, las  suntuosas  comidas  celebradas  al  son 
de  la  citara  y  de  las  flautas,  que  las  mismas 
pinluras  ofrecen  á  nuestros  ojos,  recuerdan 
tanto,  por  otra  parte,  los  usos  griegos,  como 
las  costumbres  asiáticas.  Esta  vida  acomodada 
y  fastuosa  era  la  consecuencia  natural  de  un 
gran  desarrollo  del  comercio,  unido  también  á 
la  suavidad  del  clima  que  inclina  al  placer. 

Pero  de  lo  que  (mejor  podemos  juzgar,  en 
razón  del  gran  número  de  monumentos  que  las 
escavaciones  han  dado  á  luz,  es  del  desarrollo 
considerable  que  habian  tomado  en  Etruria  las 
arles  del  dibujo.  Ya  hemos  dicho  sobre  esto 
algunas  palabras  al  hablar  de  las  huellas  evi- 
dentes de  la  influencia  ateniense  y  griega  so- 
bre la  sociedad  etrusca. 

Los  monumentos  funerarios  descubiertos 
en  Corneto,  Vulci,  Chiusl,  Toscanella,  Castel 
de  Asso,  Norchia,  Bomarzo,  Surchi,  Veics, 
Ccere  han  revelado  en  cierto  modo  todo  el  arte 
de  los  antiguos  foséanos.  Las  pinturas  que 

(1)  Cf.  O.  Muller,Oís  Elrtuhsr,  pan,  I,  cap.  IV. 


adornaban  el  interior  de  las  bóvedas,  los  sar- 
cófagos ó  urnas  adornadas  de  magníficos  bajos 
relieves,  los  espejos  metálicos,  los  vasos  pia- 
lados, los  discos  planos,  la  arquitectura  adop- 
tada para  la  decoración  de  estas  grutas  sepul- 
crales ,  han  suministrado  muestras  del  arte 
etrusco  en  todos  los  géneros.  La  mayor  parlo 
de  estos  curiosos  restos  de  la  civilización  de  la 
Elruria  se  encuentran  reunidos  en  el  museo 
Gregoriano ,  fundado  en  el  Vaticano  por  el 
papa  Gregorio  XVI.  (I| 

Los  detalles  de  arquitectura  de  los  monu- 
mentos de  VulcL  tienen  alguna  relación  coa 
los  de  la  arquitectura  egipcia.  El  tipo  de  las 
figuras  representadas  en  las  esculturas  pre- 
senta igualmente  á  primera  vista  una  especie 
de  analogía  con  los  productos  del  arle  imper- 
fecto de  los  primeros  egipcios;  pero  haciendo 
atención  en  la  forma  elíptica  de  las  cabezas, 
en  el  ángulo  facial  muy  prolongado,  en  la  boca 
conformada  de  otra  manera  que  la  de  los  afri- 
canos, no  se  tarda  en  reconocer  un  tipo  nacio- 
nal é  independiente  de  la  influencia  de  un  pue- 
blo estrangero. 

En  los  monumentos  de  Norchia  y  de  Castel 
de  Asso,  la  semejanza  con  el  arle  egipcio  des- 
aparece completamente.  El  mas  impórtenle  de 
tos  sepulcros  descubiertos  en  la  primera  locali- 
dad, es  un  monumento  de  estilo  dórico  anii- 
guo,  provisto  de  un  pórtico  de  cuairo  colum- 
nas, cuyo  frontón  se  halla  adornado  de  un  bajo 
relieve,  que  es  acaso  el  único  ejemplo  que  se 
ofrece  en  Italia  de  una  composición  de  frontón 
antiguo  completa  y  de  bastante  eslension,  la 
arquitectura  del  monumento,  por  su  fisonomía 
corla  y  aplastada,  se  comprende  perfectamente 
en  las  espresiones  banjem  y  baricephalte,  por 
las  que  Vilruvio  designa  la  arquitectura  de 
lostoscanos;  algunas  manchas  de  color  en  m- 
ríos  puntos  de  esta  arquitectura  demiieslran 
que  el  uso  de  la  decoración  policroma  existía 
éntrelos  etruscos.  Olro  de  estos  sepulcros  pre- 
senta un  porche  del  género  de  los  que  Vilruvio 
llama  in  antis,  cuyo  centro  ocupan  dos  colum- 
mas  aríevstylas. 

Sabido  es  que  «no  de  los  órdenes  de  arqui- 
tectura adoptado  por  los  romauos ,  llevaba  el 
nombre  de  Toscano.  Este  órden,  desconocido  i 
los  griegos,  demuestra  que  el  pueblo  etrusco 
habia  teuido  un  arte  verdaderamente  nacional, 
Pero  la  influencia  de  la  Grecia  detuvo,  sin  duda, 
su  desarrollo  original  ,  y  vino  á  unir  al  guslo 
itálico  el  roas  delicado  y  puro  de  los  helenos. 
Distinguense  en  un  gran  número  de  urnas,  las 
obras  de  cinceles  ejercitados  en  la  escuela oe 
los  griegos.  El  dibujo  de  las  figuras  esculpi- 
das en  varias  tumbas  dé  Norchia,  es  de  un  ca- 
rácter helénico,  y  no  tiene  nada  de  la  dureza  de 
los  monumentos  toscanos.  El  sepulcro  de  Por- 
sennaen  Clusium  pertenecía,  según  !»««• 
cripcion  que  de  él  nos  ha  dejado  Plinto,  qi«ffl 

(1)  Véase  Musamm  elruscum Gregorianumjto- 
mos  en  íoLj  Roma,  iSí% 
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la  liabia  tomado  de  Varron ,  á  nn  estilo  muy 
original.  Sabido  es  también  cuánto  elpasage  de 
püriio  lia  dado  quehacer  á  la  sagacidad  de  los 
anticuarios,  precisamente  en  razón  de  lo  que 
ofrece  de  insólito  la  disposición  de  que  hace 
mención  (1).  En  Tarquiniesse  lia  encontrado  en 
uno  de  los  sepulcros  una  serni-bóveda  esférica, 
á  la  manera  de  Filiberlo  do  Lorme,  y  otros  di- 
versos detalles  que  pasaron  mas  tarde  á  la 
construcción  romana. 

Las  pinturas  que  decoran  la  Grotla  delle 
¡tonacbe,  en  Cíiiosi,  representan  comidas,  jue- 
gos del  disco,  de  la  carrera,  del  pugilato  y  del 
sallo.  Las  de  Tarquinies  ofrecen  estos  mismos 
objetos,  y  ademas  cacerías,  ceremonias  reli- 
giosas, una  escena  de  triunfo,  danzas,  etc. 

Es  notable  ver  ya  en  las  cacerías,  ya  como 
figuras  de  adorno,  leones,  panteras  y  otros 
¡¡nimales  estrafios  á  la  Italia.  Ésta  circunstan- 
cia es  un  nuevo  indicio  del  origen  exótico  del 
arle  chusco,  6  por  lo  menos  demuestra  que 
asi  como  los  tirrenos  habían  tomado  de  los 
íieleuoslos  sugetos  de  su  historia  heroica,  que 
se  complacían  en  reproducir  sobre  sus  monu- 
mentos funerarios,  habían  copiado  de  los  asiá- 
ticos muchas  de  las  figuras  que  pertenecían  á 
eus  representaciones.  No  solamente  se  encuen- 
tran eslas  representaciones  de  origen  visible- 
mente asiático  en  las  pinturas  de  tos  etruscos, 
sino  que  también  se  observan  en  sus  monu- 
mentos un  gran  número  de  otras  figuras  que 
recuerdaa  los  objetos  religiosos  de  la  Fenicia, 
de  la  Asiría  y  de  laFersia:  de  este  género  son 
las  divinidades  con  cuatro  alas  ,  las  quimeras, 
las  esfinges,  los  pájaros  fantásticos  y  con  ca- 
tea humana,  los  hipocampos,  los  monstruos 
marinos,  tos  toros  alados,  los  grifos,  los  dioses 
de  figuras  horrorosas,  y  los  hombres  que  tienen 
leones  encadenados.  ílicalihu  admitido  que  es- 
tos sugeíos  habían  sido  importados  de  la  Fenicia 
y  de  Babilonia,  y  es,  en  efecto,  muy  probable 
que  estas  importaciones  del  arle  asiático  sean 
debidas,  ya  á  relaciones  comerciales,  ya  mas 
bien  á  emigraciones  de  mayor  antigüedad,  y 
acaso  también  á  las  colonias  ele  la  Lidia,  á  cuya 
cabeza  se  ha  colocado  al  fabuloso  Tirreno.  Al- 
gunos vasos  etruscos  tienen  inscripciones  en 
caractóres  fenicios.  El  eslilo  de  algunos  monu- 
mento encontrados  en  la  Elruria,  es  entera- 
mente oriental.  Es  palpablemente  imposible  el 
no  reconocer  un  sugeto  persa  en  un  disco  de 
plata  descubierto  en  Ccore  (2),  y  que  représenla 
en  su  centro  un  toro  devorado  por  dos  leones, 
representación  rodeada  de  plantas  simbólicas. 
Sabido  es  que  esle  mismo  sugeto  desempeña  un 
Papel  en  los  bajos  relieves,  los  cilindros  y  las 
piedras  grabadas  de  la  Asiría  y  de  la  Persia. 
En -derredor  de  este  disco,  se  hallan  figuradas 
cacerías  absolutamente  semejantes  á  las  re- 

(0  It.  Quatremérc  de  Qiiincy  ,  Restitución,  cht 
tmnbeau  de  Porstmva,  p.  1211,  y'sig.  del  t.  1  fie  sus 
Mütwicjiís  el  ouvrages  d'art  antiques.  Uf  Annul 
Mi  '  InU.  areheat  rlcRoma  ,t.X!II.p.30, 

(2)  Griíi,  Monuménli  di  Qsre  antiea. 


presentadas  en  los  vasos  ejecutados  por  los 
persas  modernos  (1),  y  en  el  centro  de  los  coa- 
las se  ve  un  hombre  atravesando  con  una  es- 
pada corta  aun  león  levantado,  otro  de  los  su- 
gelos cuya  naturaleza  y  estilo  se  encuentran 
incontestablemente  en  los  bajos  relieves  de 
Persépolis  (2).  Hánse  asi  mismo;  descubierto 
en  Caere  dos  platos  de  plata  dorada  de  un  esti- 
lo muy  análogo  al  de  los  egipcios,  un  pectoral 
ó  gola,  y  un  vaso  en  forma  de  copón  de  gusto 
y  trabajo  enteramente  asiáticos  (3). 

Estas  semejanzas,  que  no  pueden  ser  ca- 
suales, miütau  poderosamente  en  favor  del 
origen  asiático  de  la  civilización  tirrena.  Sabi- 
do es  por  los  bajos  relieves  del  templo  de  As- 
sos  y  los  monumentos  descubiertos  en  Siria, 
que  el  estilo  asirio-persa  se  habia  esparcido 
por  las  costas  del  Asia  Menor,  y  aun  acaso  el 
mismo  arte  asiático,  trasportado  de  esta  penín- 
sula á  Creta,  á  las  islas,  habia  llegado  á  la  He- 
Uade,  á  dar  nacimiento  al  arte  griego.  Tampo- 
co es  enteramente  imposible  que  penetrase  del 
mismo  modo  entre  las  poblaciones  etruscas. 
Debemos,  sin  embargo,  considerar  también  que 
el  poder  de  la  imitación  puede  haber  bastado 
para  hacer  adoptar  estos  últimos  sugetos  figu- 
rados en  los  monumentos  que  sus  mercaderes, 
navegantes  y  colonos  veian  en  Asia  y  traían 
tle  la  misma.  Estos  mismos  sugetos  asiro-per- 
sas,  han  sido  después  reproducidos  por  el  arte 
bizantino  como  pnramenle  de  adorno  y  capri- 
cho. Los  artistas  del  Bajo  Imperio  los  traslada- 
ron á  las  iglesias  cristianas,  sin  comprender 
ciertamente  su  sentido,  ó  asignándole  ¡deas  ar- 
bitrarias y  de  alli  se  esparcieron  hasta  las  ori- 
llas del  Rhin.  Encontrárnoslos  en  los  atrios  y 
los  chapiteles  de  las  iglesias  romanas  reprodu- 
cidos por  pura  imitación  del  estilo  bizantino, 
alterarlos  después,  y  bien  pronto  desfigurados 
por  el  gusto  nacional  y  el  capricho  del  artista. 

Entre  todos  los  pueblos  de  la  antigüedad, 
el  arte  parecía  haber  estado  intimamente  liga- 
do á  la  religión,  que  constituía  la  base  de  (oda 
la  sociedad,  y  esle  principio  es  particularmen- 
te verdadero  en  el  pueblo  que  nos  ocupa.  Va- 
mos, pues,  ádar  una  rápida ojeadasobre  la  re- 
ligión de  los  etruscos,  y  en  osle  examen  saca- 
remos nociones  menos  vagas  sobre  el  carác- 
ter de  aquel  pueblo,  siendo  menos  parcos  de 
noticias  en  este  asunto  los  autores  griegos  y  la- 
tinos, en  cuya  ayuda  vienen  los  monumentos. 

Religión  de  ios  etruscos.  La  religión  de  los 
etruscos  gozaba  de  una  granreputaciou  de  san- 
tidad y  antigüedad  entre  los  antiguos  reputación 
que  compartía  con  la  religión  de  Chipre.  Platón 
nos  dice  que  es  menester  no|innovar  nada  en  re- 
ligión, aunque  loinnovado  fuese  importación  de 

(1)  Anuales  de  l  'Instituí  arclieoloqiqae  de  lióme, 
tomo  XV,  iliscrL.  de  M.  A.  Longpcrier  sobre  una  copa 
sasanida.  Hcinaiui .  Jllonuments  persans,  arabos  el 
tures  dn  eabitul  Blaens.  lomo  II,  png.  46. 

(2)  Grifi,  obra  cit. ,  y  .Musíeimb  etrutnum  grsgo- 
rimium,  tomo  I,  tabl.  60, 

(3)  Ibkl,  1. 1,  tabl.  32  y  83,  t,  III. 
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Chipre  ó  de  los  etruscos.El  sacerdocio  desem-' 
peñaba  un  gran  papal  enla  sociedad  de  esteúlli- 
mo  pueblo.;  concíbese,  pues,  que  en  el  seno  de 
esta  casta  numerosa  y  fuertemente  constituida, 
debió  rápidamente  elaborarse  con  la  prosperi- 
dad siempre  creciente  del  Estado,  un  sistema 
de  nociones  á  la  vez  teóricas  y  cienlíQcas  que 
se  perpetuó  por  la  tradición  hasta  el  momento 
en  que  el  conocimiento  de  la  escritura  permitió 
fijarlas  en  los  libros  sagrados  {!).  Algunas  es- 
cuelas frecuentadas  por  ios  niños  de  las  gran- 
des familias  fueron  la  base  de  un  palríciado, 
que  no  se  fundaba  únicamente  en  el  nacimien- 
to, si  que  también  en  las  ventajas  del  talento,  y 
del  cual  la  antigua  Roma  no  presenta  vestigio 
alguno.  A  pesar  de  las  revoluciones  de  todas 
clases  que  habían  conmovido  la  Etruria,  subsis- 
tían aun,  ya  en  ¡a  tradición,  ya  en  los  libros, 
preciosos  restos  de  las  doctrinas  antiguas.  Es- 
tas doctrinas,  obra  de  los  sacerdotes,  eran,  co- 
mo en  Oriente  atribuidas  ásus  dioses,  escribas 
y  escritores  por  escelencia.  Asi  los  libros  sobre 
el  conocimiento  délos  relámpagos,  tenían,  se- 
gún se  decia,  por  autora  a  ¡a  ninfa  Bygois:  los 
libros  aquerontianos  se  atribuían  asimismo  al 
dios  terrestre  Tages,  y  su  discípulo  Baches  los 
había  comentado.  Los  romanos  en  sus  largas 
devastaciones,  destruyeron  una  grau  parte  de 
estos  monumentos  del  saber  etru seo;  y  si  mo- 
tivos religiosos  les  hicieron  recoger  algunos  de 
sus  restos,  por  estos  motivos  mismos  los  cu- 
brieron de  un  misterioso  velo  (2), 

Los  etruscos  teuian  sobre  la  existencia  del 
mundo,  sobre  su  duración  ysobre  lacronologia 
ideas  que  recuerdan  las  délos  caldeos  y  de  los 
indos  que  les  habían  sido  acaso  trasportadas  de 
la  Asiría.  Sus  sacerdotes  asignaban  á  los  hom- 
bres y  í  las  cosas  humanas  un.  cierto  número 
de  edadesó  seda,  sácala,  cuya  duración  es  di- 
fícil de  determinar,  porque  estas  edades  no  pa- 
recen hallarse  compuestas  originariamente  de 
un  número  determinado  de  aftos.  Eran  perío- 
dos desiguales,  cuyo  principio  y  ün  se  veian 
anunciados  por  algunos  prodigios  y  aparicio- 
nes en  el  cíelo  y  sóbrela  tierra.  Su  duración 
parece  haher  sido,  no  obstante,  por  término 
medio  de  ciento  diez  á  ciento  treinta  años,  y 
esto  es  lo  que  esplica  cómo  mas  tarde  entre  ios 
romanos  la  espresion  seculum  sirvió  para  de- 
signarlos intervalos  de  cien  años.  El  princi- 
pio de  cada  edad  era  marcado  por  el  nacimien- 
to de  una  generación  ,  de  un  orden  nuevo; 
de  aquí  la  palabra  ,  seda  ,  tomada  entre  los 
antiguos  autores  latinos,  por  ejemplo  en  Lu- 
crecio, en  la  acepción  de  generación.  Cada 
imperio  de  la  tierra  debia  subsistir  un  número 
determinado  de  estas  edades,  habiendo  fijado 
en  diez  de  ellas  la  voluntad  divina  la  del  im- 
perio, etrusco  (3). 

(i}  Oeazcr:  Relígioni  dt  l'tintíqtlité ,  trad,  y 
desarr.  |tor Mr.  GuiRiiiaut,  1,2."  part.  i.a  p.  404. 

(21  Créuzer,  obra  y  lug.,  cit. 

¡3)  Cf.  O,  Itlüllcr,  Dio  JUruska;  part.  4.a cap.  7. 
Ve  aso  nuestro  artículo  edad  en  esta  Enciclopedia, 


A  esle  sistema  cronológico  los  etruscos 
unían  otro  de  calendario,  que  les  era  propio, 
Ei  dia  empezaba  por  el  mediodía,  en  el  mo- 
mento en  que  el  sol  llegaba  á  su  punto  mas 
elevado.  Los  idus  itis  ó  ííus  marcaban  stimi. 
tady  correspondían  á  la  dicomenia  griega,  cu- 
ya significación  recordaba  testualmente  esto 
nombre  sacado  del  etrusco  iduarc.  Aunque  los 
meses  eran  lunares,  su  año  era  solar;  ignórase 
de  qué  procedimiento  se  valían  los  etruscos 
para  concordar  los  dos  modos  de  determinar  el 
tiempo,  debiendo  sin  duda  hacer  uso  de  un  á- 
cío.  Cada  año  nuevo  era  indicado  por  un  clavo 
colocado  en  eí  templo  de  Nortia  en  Volsinies, 
método  de  numeración  que  los  romanos  loma- 
ron  de  ellos,  y  que  ponían  en  práctica  en  el 
templo  de  Júpiter  Capitolino. 

El  empleo  de  este  da«ms  anualis  tenia  aca- 
so un  sentido  simbólico,  y  no  es  enteramente 
imposible  que  se  refiriese  á  la  idea  de  fatalidad 
ó  necesidad  aneja  á  los  actos  pasados,  y  por 
consiguiente  irrevocables.  El  clavo  era  en  efec- 
to uno  de  los  atribuios  de  la  Fortuna,  adorada 
en  Autium,  y  de  la  Parca  ó  athrpa  etrusca. 

La  cosmogonía  de  los  eti'uscos  recordaba 
mucho  las  de  los  judios  y  asidos,  Segim  ellos, 
el  Demiurgo  había  creado  el  mundo  en  el  espa- 
cio de  seis  mil  años.  En  el  primer  milenario 
había  hecho  el  cielo  y  la  tierra;  en  el  segundo 
el  firmamento;  en  el  tercero  el  mar  y  las  aguas 
que  están  sobre  la  tierra;  en  el  cuarto  las  dos 
grandes  luminarias  de  la  naturaleza;  en  el 
quinto  las  almas  de  las  aves  que  viven  en  el 
aire,  en  la  tierra  y  en  el  agua;  en  el  seslo  al 
hombre.  El  frénero  humano  debe  durar  tanto 
como  duró  la  anualidad  de  la  creación;  de  suer- 
te que  los  dos  grandes  períodos  del  mundo 
abrazan  un  circulo  de  doce  mil  años.  Esla  es  la 
gran  anualidad,  al  espirar  la  cual  (odas  las  es- 
trellas se  encuentran  en  la  misma  constela- 
ción que  ocupaban  al  final  del  periodo  prece- 
dente (1). 

Las  divinidades  de  los  etruscos  eran  6  ge- 
nerales, y  recibíanlos  homenages  de  todas  las 
Ciudades  de  la  confederación,  ó  particulares  y 
patronas  de  tal  6  cual  ciudad.  A  las  primeras 
pertenecían  los  grandes  dioses  pelásgicos,  talca 
como  Júpiter,  llamado  Tina  ó  Tinia  por  el 
pueblo  que  nos  ocupa;  Minerva,  Muner [rt  ii 
Mnerfa:  Juno  ó  Cupra.  A  estas  divinidades  se 
unían  otras  enteramente  indígenas,  tatos  como 
Vevtwnnus ,  al  que  Yarron  califica  de  Dais 
Étxuria  princeps,  Vukanus  6  Setklan$,Janu'>, 
Vejovis  o  Vedius,  Summanus,  Mantus,  ífatu 
ó  Diana,  Netunnus  ó  Keptuno,  ele. ,  ele. 

Tina  tenia  un  consejo  divino  compuesto 
de  seis  divinidades  masculinas  y  otras  tantas 
femeninas.  Los  doce  dioses  se  llamaban  con- 
sentes  eí  cómplices,  es  decir,  asociados;  pala- 
bra que,  según  observa  Creuzer,  podría  muy 

y  lo  que  se  dice  de  tosyujíis  en  el  articulo  beuiisia- 

tUSMQ. 

(J)  Creuier,  Religions  de  1'anltqnité,  1.  c. 
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Lien  no  ser  mas  que  una  traducción  de  la  de 
catires.  Llámanse  asi,  dice  Yarrou,  porque  na- 
cea  y  mueren  junios.  Sus  nombres  propios, 
sean  ta  misma  autoridad,  eran  desconocidos: 
quédanos  el  nombre  genérico  déla  divinidad 
que  se  decía  en  etrusco  JEsar,  nombre  que  re- 
cuerda los  Asas  de  los  escaudinavos.  En  efecto, 
esle  nombre  es  también  empleado  en  el  día  en 
islandés  como  plural  de  A$,  que  significa  Dios. 
Estos  dioses  no  eran,  pues,  mas  que  seres  ¡n  - 
termedíos,  empleados  por  Júpiter  en  calidad  de 
ministros  e»  el  gobierno  del  mundo.  Tina  era 
el  amigo  del  mundo,  la  causa  de  las  causas,  y 
los  eíruscos  veían  en  él  á  la  naturaleza  que 
produce  todas  las  cosas. 

Cada  dios,  cada  hombre,  cada  casa,  cada 
ciudad  tenia  su  demonio  ó  genio.  Los  genios  de 
los  dioses  se  llamaban  penates,  y  reconocían 
por  lo  general  cuatro  clases  de  genios:  los  de 
Tina  ó  Júpiter,  los  de  Neptuno  6  Netunnus,  los 
de  las  divinidades  subterráneas  y  los  do  Jos 
homares.  Eran  un  sistema  de  seres  que  forma- 
tan  una  gerarquia  divina  para  unir  los  dioses 
superiores  con  los  inferiores,  y  la  divinidad  con 
clliombrc.  Sus  Lares  eran  divinidades  pro- 
tectoras del  hogar  doméstico,  sus  guardas  y 
«aserradores  de  los  bienes  de  la  familia.  Los 
dioses  inferiores  eran  los  que  presidian  al  san- 
tuario de  las  habitaciones.  Asi  que  emanaban 
de  Vesla,  ia  diosa  del  hogar;  esta  estaba  coloca- 
da, lo  mismo  que  Júpiter,  á  la  cabeza  de  los 
penates  de  Homa,  porque  los  romanos  habiau 
tomado  estas  divinidades  de  los  etruscos. 

Los  penates  se  dividían  en  públicos  ó  gran- 
des, y  privados,  pequeños  ó  familiares.  Los 
primeros  eran  aquellos  cuyo  poder  oculto  fa- 
vorecía el  acrecentamiento  y  la  prosperidad  de 
las  ciudades,  de  las  sociedades  y  de  las  na- 
ciones. Tenían  templos,  altares  y  santuarios  y 
se  confundían  cou  los  dioses  tutelares  de  la 
patria.  Los  penates  privados  eran  honrados  en 
el  interior  de  la  casa,  en  el  hogar  en  que  ardía 
el  fuego  por  ellos  como  por  Yesta. 

La  idea  fundamental  de  los  lares,  dice 
Creuzer  (1),  se  liga  á  toda  la  psicología  y,á  to- 
da |á  pneumalologia  de  los  antiguos  italianos. 
Scgun  Apuleyo  {véase  demonio},  tos  demonios 
que  en  otro  tiempo  habían  habitado  como  al- 
mas cuerpos  humanos,  se  llamaban  lémures, 
designando  este  nombre  en  general  el  espíri- 
tu, separado  del  cuerpo.  Si  un  espíritu  de 
osla  especie  adoptaba  su  posteridad  y  toma- 
La  posesión  como  un  poder  favorable  de  la 
mansión  de  sus  lujos,  se  llama  lare  familiar. 
Si  por  el  contrario,  á  causa  de  sus  fallas  duran- 
te la  vida,  no  encontraba  en  la  muerte  ningún 
lugar  dónde  reposarse  con  placer,  se  aparecía 
corno  una  fantasma,  como  una  larva,  inofen- 
siva para  el  bueno,  temible  para  el  malo.  Las 
larvas  y  los  lémures  se  confundían  bajo  el 
nombre  de  manes,  y  Varron  les  da  por  madre 
a  manió.  La  madre  de  los  lares  se  llamaba 
lambien  Lam  ó  Larunda. 
(O  Obra  citada,  tom.  II,  parí,  I,  p.  417. 


Hemos  dicho  que  el  altar  de  los  lares  era 
el  hogar  doméstico.  Las  victimas  consistían  en 
un  puerco  ó  una  gallina,  y  algunas  veces,  en 
casa  de  los  ricos,  en  un  novillo :  ofrecíanse 
también  á  estas  divinidades  las  primicias  de 
todos  los  frutos  y  se  hacían  en  su  honor  liba- 
ciones de  vino.  En  todas  las  comidas  de  fami- 
lia se  empezaba  por  echar  al  hogar,  cu  su 
honor,  una  parte  de  todos  los  manjares.  Entre 
los  romanos,  en  los  matrimonios  de  la  especie 
designada  por  la  palabra  coemtio,  la  muger 
echaba  también  en  et  hogar  una  moneda  para 
los  lares  de  su  familia.  Los  jóvenes,  á  los  quin- 
ce años,  les  consagraban  la  bula  que  ha- 
bían llevado  en  calidad  de  niños,  los  solda- 
dos, una  vez  terminado  el  tiempo  de  su  servi- 
cio, dedicaban  á  estos  poderosos  genios  las 
armas  con  que  habían  defendido  su  pais.  Los 
cautivos  y  los  esclavos  vueltos  á  la  libertad, 
les  hacían  homenage  de  las  cadenas  que  aca- 
baban de  dejar.  Antes  de  emprender  un  viage 
ó  después  de  un  feliz  regreso,  se  saludaba  so- 
lemnemente á  los  lares,  implorábase  su  pro- 
tección y  se  les  daban  gracias.  El  nuevo  dueño 
de  una  casa,  coronaba  sus  lares  para  tenerlos 
propicios,  costumbre  que  por  lo  demás  era 
general  y  se  perpetuó  largo  tiempo.  El  lugar 
propio  donde  se  adoraba  á  los  lares,  ú  donde 
su  imagen  se  hallaba  colocada,  se  llamaba 
lararium,  especie  de  capilla  doméstica,  si- 
tuada en  el  atrium,  donde  se  veían  también  lo3 
bustos  ú  imágenes  de  los  antepasados.  Cele- 
brábanse en  honor  de  los  lares  ciertas  fiestas 
llamadas  ¡araría  y  compitalia.  Estas  últimas 
teniau  ¡ugar  al  aire  libre  y  en  las'encrucijarlas, 
no  teniendo  época  fija.  Servio  Tulio  las  intro- 
dujo en  Roma,  y  dejó  a!  senado  el  cuidado  de 
determinar  el  tiempo  preciso  de  su  celebración. 
En  los  tiempos  antiguos  eran  inmolados  algu- 
nos niños  en  sacrificio  á  la  diosa  Manta  por  la 
salud  de  la  familia.  En  lo  sucesivo,  aboliéronse 
estos  ritos  bárbaros,  y  se  contentaron  con  sus- 
pender en  la  puerta  de  la  casa  tantos  pelotones 
de  lana  como  atmas  había  en  ella.  Cada  familia 
presentaba  una  torta  por  ofrenda:  los  esclavos 
gozaban,  como  en  las  Saturnales,  una  perfecta 
igualdad  con  sus  amos,  y  ellos  eran,  y  no  ios 
libres,  los  que  asistían  á  los  sacerdotes  en  el 
sacrificio  que  se  hacía  en  este  día  solemne  a 
los  genios  tutelares  de  los  caminos.  En  caso 
de  muerie  en  una  casa,  se  sacrificaban  algu- 
nos carneros  á  los  lares  (l). 

Los  lares  tenían  por  emblema  al  perro,  y 
eran  representados  por  dos  jóvenes  sentados 
con  un  casco  e»  la  cabeza,  armados  de  picas 
ó  con  la  cabeza  cubiertacon  una  túnica  forma- 
da de  la  piel  del  animal  que  acabamos  de  nom- 
brar. 

Los  sugetos  esculpidos  en  los  sepulcros 
etruscos  y  pintados  en  las  paredes  de  las  bóve- 
das sepulcrales,  demuestran  que  los  genios  ó 
manes  desempeñaban  un  gran  oapel  en  la  mi- 

0)  Crcuier,  obra  diada,  p.  íül  y  22. 
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tología  etrusca.  Un  genio  armado  de  una  espe- 
cie do  martillo  ó  azadón  hiere  á  aquellos  á  quie- 
nes la  muerfe  ha  designado.  Otros  genios  blan- 
cos y  negros  arrastran  en  un  carro  una  sombra 
i  la  mansión  infernal.  A  veces  ¡a  sombra  moti- 
lada sobre  el  caballo  conductor  do  los  muertos, 
es  dirigida  hácia  el  infierno  por  el  genio  arma- 
do del  martillo,  al  que  algunos  anticuarios  han 
designado  bajo  el  nombre  de  Chorante  infer- 
nal (i).  Estos  genios  alados,  frecuentemente 
mezclados  áias  furias,  que  se  representan  asi- 
mismo con  alas,  si  bien  armadas  de  serpien- 
tes, se  muestran  para  velar  por  Sos  hombres  á 
quienes  protegen.  Sobre  una  urna  etrusca  que 
representa  la  derrota  de  OEnomao  en  la  carre- 
ra de  carros  que  Pelops  ha  sostenido  con  él  pa- 
ra obtener  la  mano  de  liipodamia,  vése  i  uno 
de  estos  genios  que  defiende  el  rey  de  Elide  (2). 
A  veces  los  genios  buenos  y  malos  se  disputan 
el  alma  que  va  á  abandonar  la  tierra,  para  lle- 
varla cada  uno  ásu  morada.  Todos  estos  suge- 
tos  son  estrados  á  la  antigua  mitología  griega; 
apenas  si  se  encuentran  en  la  demonotogia  pi- 
tagórica y  platónica  que  tenia  su  origen  eu 
Oriente,  y  todo  tiende  á  hacer  creer  que  los 
etruscos  habían  recibido  esta  doctrina  de  la 
Asirla  y  de  k  Fenicia.  [Véase  ángel  y  de- 
monio,] 

En  las  urnas  funerarias  se  ve  frecuentemen- 
te representada  la  puerta  del  infierno,  que 
guarda  un  genio  armado  ó  un  demonio  que 
tiene  un  remo  y  que  recuerda  al  Caronte  grie- 
go. Mantus  era  entre  los  elruscos  el  dios  de 
los  inüeruos.  Servio  nos  dice  que  este  Mantas 
era  el  mismo  que  Dis  ó  Pluton,  y  parece  tam- 
bién haber  sido  muy  análogo  á  Februus.  ¿Será 
menester  acaso  reconocer  con  Zoega  en  el 
nombre  de  Mantas  una  alteración  de  amenthi, 
que  designaba  el  infierno  entre  los  egipcios 
[véase  egipcios),  é  identificarle  con  Radamanto 
ó  Redamante,  rey  de  Amenthi,  que  los  creten- 
ses habían  tomado  del  Egipto?  Esta  semejanza 
no  carece  de  verosimilitud.  Mantas,  era  una 
personificación  de  los  terrores  de  la  muerte  y 
de  las  sombras  de  la  mansión  tenebrosa,  asi 
que  se  llamaba  también  Vedius,  es  decir,  ei 
mal  dios. 

Tages  era  una  de  las  divinidades  inferiores 
que  mas  celebridad  (enian  en  Etruria.  La  tradi- 
ción refiere  que  «i  labrar  un  campo  cerca  de 
Tarquinies,  este  dios  salió  de  un  surco  bajo  ¡a 
forma  de  un  niño,  pero  dotado  de  toda  la  sa- 
biduría de  un  viejo.  Este  hijo  de  la  tierra  y  de 
la  labranza,  tenia  el  don  de  profecía.  Otros  ha- 
cían á  Tageshijo  del  Genio  y  .nielo  de  Júpiter 
¿1  fué  quien  instruyó,  dicen,  á  los  doce  pue- 
blos de  la  Elruria  en  el  arte  de  predecir  por  la 
inspección  de  las  víctimas.  Apenas  habia  na- 
cido cuando  empezó  á  enseñar  todas  las  cien- 
cias divinas  y  el  arte  de  interpretar  el  vuelo  de 

(I)  J.  A.  Ainbrosdi:  De  charonle  e/rusco,  Vratij- 
lariu,  1837,  cu  4." 

(2>  Cí.  Mieali.-SluWu  di)¡¡li  populi  üaliani  o  ms- 
numenii  inedüi. 


las  aves,  como  también  á  leer  en  las  entrañas 
de  las  víctimas.  A  el  y  á  su  discípulo  BtiaAes 
debían  las  escuelas  sacerdotales  de  la  Eíniria 
los  libros  aqueriintianos  que  formaban  una 
gran  parle  de  la  teología  y  contenían  la  doc- 
trina mísiiea  de  la  purificación  de  las  almas  y 
de  su  elevación  al  rango  de  héroes.  Todos  los 
ritos  sagrados,  todas  las  ceremonias  religiosas 
por  ejemplo,  la  espiacion  cuando  amenazaban 
algunos  peligros,  el  conocimiento  de  ¡os  me- 
teoros, de  los  relámpagos,  del  trueno,  de  los 
temblores  de  tierra  consignados  en  los  libros 
rituales,  eran  asimismo  atribuidos  á  Tages  y  á 
su  discípulo. 

La  adivinación  desempeñaba  un  gran  papel 
en  la  religión  etrusca  [véase  adivinación.)  Era 
ejercida  por  los  augures,  mienlras  que  los  arús- 
píces,  cuyo  arte  era  el  objeto  de  una  enseñanza 
especial,  y  se  encontraba  consignado  en  los 
libros  llamados  Haruspioini,  sacaban  presa- 
gios del  estado  de  las  entrañas  de  las  victimas 
y  del  cuerpo  de  los  animales. 

Otro  de  los  géneros  de  adivinación  pe 
también  tuvo  importancia  entre  el  mismo  pue- 
blo, era  el  que  reposaba  sobre  la  observación 
de  los  relámpagos  y  rayos  y  su  clasificación, 
cuya  teoría  se  hallaba  espuesta  en  los  libros 
fulguróles.  Para  facilitar  las  observaciones  ce- 
lestes, los  augures  habían  dividido  la  eslension 
del  cielo  ó  lemplum  en  diez  y  seis  partes  cor- 
respondientes á  divinidades  especiales.  Los  rayos 
y  relámpagos  estaban  arreglados  en  un  gran 
número  de  clases,  según  la  significación  ó  im- 
portancia que  se  les  atribuía  y  á  Ja  duración 
de  este  fenómeno.  Independientemente  de  esta 
clasificación  simbólica  ó  teológica,  habia  otra 
enteramente  física  ó  científica  que  se  referia  ñ 
su  naturaleza  y  á  sus  efectos  reales.  Distin- 
guíanse cuidadosamente  los  rayos  públicos, 
que  concernían  al  Estado  entero,  y  los  priM- 
iios,  que  no  tenían  efecto  mas  que  sobre  el  des- 
tino de  los  individuos.  Los  primeros  no  esten- 
dian  su  influencia  mas.allá^del  octavo  año;  los 
otros  no  pasaban  delsesto,  áescepcion,  no  obs- 
tante, de  los  que  sobrevenían  en  día  de  naci- 
miento ó  de  boda.  Los  rayos  que  iuteresabaa 
toda  ¡a  duración  de  la  vida,  se  llamaban  fami- 
liares. Eslas  no  eran  mas  que  las  grandes  divi- 
siones, puesto  que  existían  muchas  mas.  Plinto 
nos  dice  que  los  etruscos  hacían  mención  es- 
presa  de  las  exhalaciones  salidas  del  seno  (le 
la  (¡erra,  y  á  las  que  llamaban  infernales;  les 
relámpagos  que  brillaban  por  la  izquierda,  co- 
mo también  los  pájaros  que  volaban  en  la  mis- 
ma dirección,  pasahan  por  un  presagio  dichoso, 
lie  aquí  por  qué  las  imágenes  de  las  divinida- 
des eíruscas  llevaban  el  rayo  en  la  mano  i¡- 
qnierda. 

Los  intérpretes  de  las  diferentes  especies  de 
exhalaciones  y  de  sus  efectos,  se  llamaban 
fulguritores  y  formaban  una  clase  aparte.  Los 
secretos  del  arte  que  profesaban,  se  dice  esta- 
ban consignados  en  un  libro  cuya  autora  era 
la  ninfa  Begoe  ú  Bygois ,  especie  de  sibila 
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elrusca,  comparable  álii  Vola  6  Vala  escandi- 
nava. 

La  costumbre  de  consagrar  por  el  sacrificio 
de  una  oveja  de  dos  años  {bidens)  y  por  un  cer- 
cado, el  sitio  en  que  un  nombre  había  sido  he- 
rido por  el  rayo,  era  asimismo  de  origen  etrus- 
co.  Franquearen  bidenlal  (asi  escomo  se  lla- 
maba esie  cercado),  ó  quitar  la  cerca,  pasaba 
por  un  sacrilegio;  alli  era  enterrado  el  muerto, 
cuyo  despojo  mortal  no  era  permitido  quemar, 
segun  la  costumbre,  y  aun  algunos  dicen  que 
no  podía  ser  enterrado.  Los  logares  tocados 
por  el  rayo  eran  casi  tan  sagrados,  y  se  llama- 
ban obstila,  fulgurüa. 

El  rayo  anunciaba  á  los  moríales  la  volun- 
tad de  los  dioses,  que  segun  se  decia  tomaban 
parte  en  él  en  diversos  sentidos. 

los  elruscos  reconocían  doce  especies  de 
rayos,  de  las  que  tres  pertenecían  á  Tinia;  los 
romanos,  por  el  contrario,  no  reconocían  mas 
que  dos,  el  que  brilla  durante  el  dia,  llamado 
rayo  de  Júpiter,  y  el  que  brilla  de  noche,  rayo 
de  Summanus.  Como  dios  que  lanza  el  rayo, 
Jiipiter  recibía  el  sobrenombre  de  Fulgur. 
Era  representado  teniendo  tres  rayos  en  so 
mano  derecha,  cada  uno  en  sentido  diferente,  y 
que  se  llamaban  en  la  lengua  de  los  augures 
mambiw.  El  primer  rayo  que  el  dios  lanza  de 
su  propio  motu  es  inofensivo  y  no  hace  mas 
que  advertir.  El  segundo,  deliberado  en  et  con- 
sejo de  los  doce  dioses,  pueda  alguna  vez  pro- 
ducir bien,  pero  nunca  sin  mezcla  de  mal.  El 
tercero,  lanzado  en  virtud  de  «na  deliberación 
de  los  grandes  dioses,  de  los  dioses  ocultos, 
destruye  y  cambia  la  siluacionde  la  existencia 
pública  como  de  las  existencias  privadas.  Los 
sacerdotes  elruscos  distinguían  ademas  un  ra* 
yo  consejero  que  animaba  ó  disuadía  á  la  eje- 
cución de  un  proyecto  concebido;  un  rayo  de 
autoridad,  que  después  de  la  ejecución  presa- 
giaba el  bueno  ó  mal  suceso;  un  rayo  de  esta- 
do que  sobrevenía  en  el  momento  en  que  no  se 
proyectaba  ni  ejecutaba  nada. 

Todo  induce  ú  creer,  dice  Mr.  Creuzer,  de 
quien  liemos  tomado  los  detalles  precedentes, 
Que  esta  disciplina  de  augures  tuvo  nacimiento 
en  el  seno  mismo  de  la  Etruria.  Aquel  era  un 
liáis  cálido,  un  clima  fatigoso;  un  aire  espeso, 
según  !a  espresion  de  los  antiguos,  pesaba  so- 
be los  habitantes.  La  Toscana  tenia  hombres 
de  un  carácter  grave,  de  un  talento  meditador. 
ísla  disposición  moral  fué  poderosamente  se- 
cundada por  las  frecuentes  aberraciones  del 
curso  ordinario  de  la  naturaleza  en  está  re- 
gión, Los  meteoros,  los  temblores  de  tierra, 
los  rompimientos  súbilos  del  terreno,  los  rui- 
dos subterráneos,  los  nacimientos  monstruosos 
asi  en  la  especie  humana  como  en  los  anima- 
les, todos  los  fenómenos  mas  extraordinarios 
se  reproducían  alli  frecuentemente.  La  mayor 
Parle  se  esplican  por  la  naturaleza  de  la  atmós- 
fera cargada  de  vapores  ardientes  y  por  los 
numerosos  volcanes  deque  se  han  descubierto 
señales.  Mas  difícil  es  el  esplicar  algunas 
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apariciones  de  monstruos,  de  que  se  ha  habla- 
do en  los  autores,  por  ejemplo  el  de  aquel  Fol- 
io que  asoló  la  ciudad  y  el  territorio  de  Votsl- 
nies,  hasta  que  los  sacerdotes  lograron  matar- 
le evocando  el  rayo.  Pero  lo  que  se  comprende 
bien  os  la  influencia  de  tales  fenómenos  sobre 
ei  carácter  del  pueblo  etrosco.  La  melancolía 
y  la  exaltación  de  los  sentimientos  religiosos 
formaban  sns  rasgos  fundamentales.  Asi  que  los 
padres  de  la  iglesia  llaman  á  la  Etruria  la  ma- 
dre de  las  supersticiones.  Un  dédalo  de  ritos  '¡j 
deformas  de  Soda  especie  aprisionaba  el  espí- 
ritu de  esta  nación,  un  fasluoso  aparato  de  ce- 
remonias la  deslumhraba.  El  nombre  mismo  de 
ceremonia  les  parece  á  algunos  haber  lenido 
origen  en  la  ciudad  etrusca  de  Ccere.  Poseemos 
muy  pocas  noticias  sobre  las  divinidades  pa- 
trañas de  las  ciudades  y  sobre  Ia3  relaciones 
de  los  dioses  nacionales  de  la  Etruria  con  los 
dioses  pelásgicos  ó  helénicos.  Hemos  ya  cita- 
do á  Volíumria,  dios  ó  diosa,  en  cuyo  templo 
se  verificaban  las  asambleas  de  la  anfictionia 
etrusca,  y  que  parece  haber  correspondido  á  la 
Canso  de  los  romanos,  diosa  de  los  consejos 
públicos  y  protectora  de  los  senadores.  Nortia 
ó  Nursia,  que  correspondía  á  la  fortuna  de  los 
latinos,  tenia  un  templo  enVolsinies,  en  el  dia 
Volsenu.  EnFiesole,  la  antigua  Tesules,  se  ado- 
raba á  Ancoria  y  Ancharía.  Atesus ,  dios  de 
Veyes  pasaba  por  de  la  raza  de  Neptuno.  Pero  la 
mas  célebre  de  las  divinidades  etruscas  es 
Vertiannus,  Vartumnus,  dios  de  las  estacio- 
nes, de  la  fecundidad,  de  la  madurez  de  los 
frutos.  Este  dios  estuvo  en  gran  veneración  en- 
tre los  romanos,  que  le  habían  recibido  de  los 
cuerpos  auxiliares  elruscos  venidos  de  Yolsi- 
nies,  al  mando  de  Cceiio.  Su  templo  se  vela  en 
el  Vicus  tuscas  ó  cuartel  loscano  ,  en  Roma. 
Los  latinos  hicieron  de  él  un  dios  del  otoño,  de 
los  jardines,  y  le  dieron  á  Pomona  por  esposa 
y  á  Cacillo  por  hijo. 

ün  gran  número  de  nombres  divinos,  de 
que  no  se  hace  mención  en  los  aulores,  se  en- 
cuentran en  las  patenas ,  espejos  y  vasos 
elruscos.  Ya  hemos  dado  algunos  de  ellos,  á 
los  que  uniremos  los  de  Turms,  por  Hermes  ó 
Mercurio;  Guran  por  Venus;  Thalna  por  Juno, 
llamada  también  Éupra;  Apluns  ó  Apulu  por 
Apolo;  Ttinthia  por  Proserpino,  Algunos  de 
estos  nombres  parecen  ser  alteraciones  de  los 
nombres  griegos  de  los  mismos  dioses,  á  los 
que  se  one  ordínariamenie  el  artículo  Tó. 
Asi  Turms  está  acaso  puesto  por  Tó 'Ep^c, 
suprimiendo  las  vocales  segun  la  lengua  elrus- 
ca. Apluns  por  Apolo,  Therclé  porTó''EpaxXTic, 
Thalna  por  6aX¡va,  Aphrodita,  identificada  á  la 
Venus,  Juno,  Tino  ó  Dina  por  ZVjv  ó  Ariv,  for- 
ma dórica  de  Zd>q  etc.  Segun  M.  de  Bunsen, 
impusieron  dos  nombres  á  sus  divinidades,  uno 
tomado  de  la  lengua  pelásgica,  y  otro  de  la  ra- 
senática.  Asi  que  la  Juno  que  acabamos  de  citar 
es  llamada  Hupra  en  la  primera  y  Thalna  en  la 
segunda,  Mercurio  lleva  en  rasenático  el  nom- 
bre de  Mantus,  y  en  pelásgico  el  de  Turms.  At- 
t.    xviii.  43 
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gunos  de  estos  nombres  están  seguramente  sa- 
cados de  la  milología  orienta!,  tal  es  particu- 
larmente el  de  Thammus.  Difícil  es  saber  si  los 
tirrcnos  hablan  traído  el  culto  de  estas  divini- 
dades de  su  primer  establecimiento  en  Italia,  á 
si  solamente  le  habían  tomado  de  las  poblacio- 
nes pelásgicas  que  vinieron  á  establecerse  allí, 
y  que  personifican  los  nombres  milicos  deOEno- 
tro,  Peucetio,  y  acaso  hasta  el  mismo  Evandrq, 
Sin  embargo,  eu  ambas  bipótesis,  es  menester 
reconocer  que  los  etruscos  habían  tomado  déla 
religión  de  los  pelasgos  ciertas  ideas,  que  re- 
avivaron mas  aun  las  relaciones  que  su  co- 
mercio mantenía  con  las  regiones  helénicas. 
En  cuanto  á  los  demás  elementos  de  su  reli- 
gión, parecen  haber  salido  mas  inmediatamen- 
te del  Asia,  y  derivado  de  las  doctrinas  de  -  la 
Asiria,  de  la  Fenicia  y  de  la  Persia.  Pero  es- 
tos elementos  se  desvauecieron  tanto  mas, 
cuanto  las  tradiciones  puramente  helénicas  se 
fueron  mezclando  con  mas  estension  á  las 
creencias  etruscas. 

Mioali:  Stnriadegli  untichi  púpoli  ilaliani;  terce- 
ra edición, Boma,  1831,  3  lomos  en  8.»  Jllumimen- 
li  iliediti  tid  illuslrazione  dclla  slorid  dcqli  anlichi  po- 
poli  il  liamt  4813,  en  8.° 

K.  OtiriUuller:  Bis  etrusker;  Breslau,  1828,  2  io- 
nios en  8.a 

Niebuhr:  ffistoire  romaine,  trad.  por  51.  <te  &oi- 
berv,  París,  18á0,  lomo  i  y  II. 

Wasctimilih;  Bieallere  tiesehichte  des  Rteinisclten 
slaates,  Víala,  1819. 

W.  ábckfin:  Millelilalien  «iir  den Zeiten, ramis- 
cher  Hersckaft,  Sluilfí.  1843,  en  8.® 

Ed.  Gerliaru;  Elruskisclic  tpiegel,  Berlín,  i&í'i, 
en  4.° 

Creuzer:  RMgions  del'anliquilé,  irad,  y  ref,  por 
Mr.  GHiígpiaut,  lomo  II,  parle  1. 

Inghirami;  Nonunienti  eíruscíii,  Va$i  fiilili,  ¡iltt- 
teo  etrusso  cltiusina. 

Annales  de  l'lnzlüut  de  correspondanre  archeo— 
logique  de  Rome,  tomo  I,  SIY,  en  8.° ,  1839-H8.S6. 

ETRUSCOS.  (Lingüistica.)  Con  la  civiliza- 
ción de  las  lucumonias  tirrenianas  pereció  la 
lengua  de  la  raza  antigua  que  las  poblaba,  len- 
gua que  según  Dionisio  de  lialicarnaso  era  del 
todo  original  y  no  tenia  relaciones  con  otra  al- 
guna. Según  el  mismo'autor  no  era  posible  en- 
contrar en  ella  la  menor  analogía  con  el  grie- 
go, y  la  diferencia  de  lengua  es  el  principal  ar- 
gumento que  emplea paracombalir  !a  narración 
de  Herodoto  que  hace  á  los  etruscos  oriundos  de 
la  Lidia.  La  falta  completa  de  un  método  etimo- 
lógico en  losantiguospuedcesplicar  !a  opinión 
de  Dionisio.  Los  filólogos  modernos  apoyándo- 
se, ó  al  menos  tratando  de  apoyarse  en  los  da- 
tos de  la  lingüística,  han  dado  después  á  los 
elruscos  diferentes  orígenes,  Lanzi  los  consi- 
dera como  un  pueblo  semítico,  Freret  como 
céltico,  Ciampi  como  eslavo,  Micali  por  su  par- 
te eslá  persuadido  de  que  una  investigación 
profunda  daria  analogías  con  el  idioma  no  es- 
lavo de  la  antigua  lliria,  cuyos  restos  sexon- 
servan  en  el  skipetar  de  los  albaneses.  Las  an- 
tiguas lenguas  de  Italia,  según  el  mismo  autor, 
se  distinguen  en  dos  clases,  cuyos  tipos  son  el 
elrusco  y  el  samnita.  Lanzi  cree  que  no  deben 


considerarse  como  lenguas  distintas,  y  mira  el 
ombriano,  el  eugáneo,  el  volseo,  eí  oseo  y  el 
samnita  como  dialectos  muy  aproximados  del 
elrusco.  Nieholir,  que  da  á  este  último  idioma  el 
nombre  de  tuáco,  no  cree  qué  tenga  con  el  os- 
eo mas  relaciones  que  con  el  griego  y  el  ¡alin, 
ó  se  niega  á  reconocerle  ninguna.  Seria  muy 
nalural,  sin  embargo,  pensar  que  el  elrusco  dio 
algo  á  la  lengua  de  los  romanos,  que  tantas 
instituciones  tomaron  de  la  Tirrenia.  Muratori 
opina  que  hasta  en  el  italiano  moderno  y  sus 
dialectos  han  de  encontrarse  vestigios  de  los 
antiguos  idiomas  itálicos.  Mütler  cree  en  la  ali- 
nidad  del  elrusco  y  del  griego,  pero  en  oíanlo 
á  sus  relaciones  con  el  latin,  las  mira  como 
mas  remotas  que  las  del  ombriano.  No  es  esla 
¡a  opinión  de  Lanzi,  que  no  ve  otra  etimología 
probable  para  los  nombres  de  familias  etruscas 
Vinia,  Nimia,  Novia,  que  las  voces  lalinas 
vinum,  rwnus,  «oot'us,  Sostiene  que  el  elrusco 
encierra  pocos  elementos  que  no  se  encuenlres 
en  el  latin  ó  en  el  griego,  y  sobre  todo  en  é 
dialecto  eolio;  pero  este  autor  quizá  no  tiene 
bastante  en  cuenta,  poruña  parte,  el  grado  de 
mezcla  de  las  razas  de  la  antigua  Etrüria,  cuyo 
carácter  indígena  hace  desaparecer  graluiía- 
mente,  y  por  otra  la  estension  del  dominio  de 
las  radicales  indo-germánicas,  estension  que 
pudiera  hacer  dudosa  la  cuestión  de  si  una  pa- 
labra, en  cierta  forma  arcaica,  llegó  directa- 
mente de  Oriente,  de  la  Grecia  ó  de  la  Cer- 
níanla. 

La  lengua  de  los  elruscos  tuvo  al  parecer 
mucha  rudeza  en  la  pronunciación  y  abundo' 
en  aspiraciones.  Quizá  podamos  referir  á  ellos 
e!  origen  de  esas  articulaciones  guturales  que 
distinguen  aun  los  toscauos  de  los  habitan- 
tes de  otras  regiones  de  Italia.  En  cuanto  á 
la  parle  gramatical,  se  lia  nolado  que  los  mo- 
numentos, por  desgracia  poco  numerosos  y  so- 
bre todo  muy  corto,  en  que  se  puede  estudiar 
la  lengua  elrusca,  tienen  una  uniformidad  de 
paleografía  y  de  ortografía,  asi  para  las  radica- 
les como  para  las  flexiones,  que  atestigua  un 
sistema  mas  fijo,  una  lengua  mas  formada  que 
eu  las  otras  naciones  itálicas  déla  misma  época. 

Un.  testo  de  Plinio  prueba  que  la  escritura 
etrusca  se  usaba  en  el  Lacio  mucho  tiempo  an- 
tes de  la  fundación  de  Roma.  ¿Pero  basta  eslc 
testimonio  para  autorizar  á  Guarnacci  á  asegu- 
rar en  sus  Origini  italicke,  que  esa  escrito- 
ra ha  sido  el  tronco,  no  solo  de  la  latina,  sino 
de  la  griega?  Niebuhr  emite  un  juicio  mas  pru- 
dente cuando  dice  que  la  escritura  de  los  elrus- 
cos, como  la  de  los  griegos,  se  formó  direcla- 
menle  de  la  que,  entre  las  escrituras  asiáticas, 
dió  origen  á  todos  los  caracteres  usados  ea 
Europa. 

Los  monumentos  elruscos  hasta  principios 
del  siglo  pasado,  fueron  incomprensibles  para 
el  filólogo.  Luis  Bourget  fué  quien  descubrir,  el 
alfabeto  de  las  inscripciones  que  hay  en  w<>* 
Demostró  que  era  un  alfabeto  griego  antiquísi- 
mo, y  determinó  con  exactitud  algunos  valores. 
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En  esc  alfabeto  no  se  conocieron  al  principio 
mas  pe  diez  y  seis  letras  distintas,  número 
correspondiente  al  que  se  ñabia  reconocido  en 
el  alfabeto  primitivo  de  tos  griegos.  Lanzi  ha 
indicado  tres  mas.  Las  letras  etniscas  se  escri- 
bían nomo  las  semíticas  tic  derecha  á  izquier- 
da, y  deeslolian  inferido  algunos  sabios  que 
la  íitruria  recibió  directamente  e!  alfabeto  de 
Oriente.  En  otro  liectao  creían  encontrar  una  se- 
gunda prueba  de  ello,  ásaber,  en  la  supresión 
de  las  vocales  breves  en  la  ortografía,  y  en  la 
falla  de  la  letra  o,  doble  carácter  del  sistema  de 
escritura  arameo.  Los  etruscos  efectivamente 
descuidaron  al  parecerías  vocales  en  numero- 
sas casos.  Cuando  las  espresaban,  las  dividían 
como  los  eoüos,  á  flü  de  evitar  los  diptongos. 
No  doblaban  las  consonantes  y  suprimían  con 
frecuencia  las  finales  de  las  palabras.  Resta- 
bleciendo las  partes  de  una  palabra  elruscu  que 
estaban  sobreentendidas,  se  suele  encontrar, 
dice  Lanzi,  un  lérmioo  conocido  por  los  latinos, 
como  sucede  con  la  voz  presnls,  que  según  él 
es  prénsenles. 

Las  terminaciones  latinas  us,  os,  is,  son  en 
elriifco  ow,  a,  e.  Estasdos  últimas  finalesson  las 
mas  frecuentes;  la  desinencia  ¿  es  familiar  á 
los  etruscos  y  á  los  ombrianos.  Peleas  se  con- 
vierte en  Pele;  Tgdeus  en  Tu/e.  Por  eso  han 
creído  algunos  autores  que  los  etruscos  son  de 
origen  transalpino.  Lanzi  lia  observado  en  el 
efnisco  signos  característicos  de  los  casos, 
que  unas  veces  aproxima  al  latin  y  otras  al 
griego;  lambieu  le  parece  hallar  indicios  de 
articulo;  los  nombres  no  siempre  tienen  el  mis- 
mu  género  que  en  latín.  El  sabio  italiano  no 
puede  decir  si  exís-te  ó  no  el  número  dual.  De 
tos  pronombres,  de  los  verbos  y  demás  partes 
del  discurso  nada  decide  por  falla  de  datos. 

Todo  lo  qtie  nos  resta,  en  efecto,  de  la  lite- 
ratura eti'usca,  se  limita  á  inscripciones  lapida- 
rias j'  algunas  medallas,  sobre  las  cuales  solo 
se  hallan  apellidos,  á  algunos  fragmentos,  sin 
importancia  citados  por  Varron,  y  por  último  á 
roa  inscripción  de  cuarenta  y  cinco  versos, 
descubrimiento  reciente  que  ba  ocupado  al  sa- 
bio Vermiglioni. 

En  tiempo  del  historiador  Dionisio  de  IIa.lt- 
cartóo  y  del  poeta  Lucrecio,  el  etrusco  era  to- 
davía una  lengua  viva  y  aun  se  hablaba  en  la 
época  del  emperador  Claudio.  La  juventud  ro- 
mana, antes  de  iniciarse  en  la  literatura  grie- 
ga, estudió  mucho  tiempo  la  de  la  Elruria.  Los 
etruscos  tuvieron  poetas,  cuyos  primeros  ensa- 
yos luerod  en  el  género  pastoral  y  en  el  sagra- 
do, tiran  cantos  de  faunos  y  adivinos.  Se  ejer- 
citaron después  en  otros  géneros,  porque  Var- 
ron liaee  mención  de  tragedias  etruscas  com- 
puestas por  un  poeta  llamado  Volumnio.  Y  aun 
se  dice  que  de  este  pueblo  tomaron  los  romanos 
el  verso  saturnino  y  el  fescenino. 

Es  de  notar  que  los  etruscos  nunca  se  ser- 
vían de  las  letras  como  de  números,  y  que  á 
ellos  pertenece  la  invención  de  lo  que  llamarnos 
cifras  arábigas.  Estos  caracteres,  que  se  encuen- 


tran frecuentemente  en  susmonumentos,  pare- 
cen ser  para  Niebuur  los  restos  de  una  antigua 
escritura  geroglífiea,  usada  en  esa  parte  delta- 
lia  antes  de  la  alfabética.  Sin  embargo,  las  le- 
tras púnicas  no  pueden  ofrecer  mayor  analogía, 
ó  mas  bien  identidad,  con  las  cifras  numéricas. 

Las  famosas  tablas  eugubinas  ofrecen  una 
muestra,  no  del  etrusco  propio,  sino  delombria- 
no,  dialecto  que  por  lo  demás  se  aproxima 
mucho  á  él. 

Gori:  Difesa  dell'  alfabeto  dttjli  anlicki  Tascani, 
Florencia,  1742,  en  8." 

J.  Chr,  Amaíliizzi:  Alphabetum  velerum  clrvsco- 
rum,  liorna.  1771,  en  8.'° 

Stan,  Bardeltis;  Bella  linc¡\ia  de  primi  abitattri 
d'  Italia,  Móilcna,  1772,  en 

Luigi  Lanzi:  Sajgio  di  Ungula  elrusca  e  di  altre 
anlieke  d'Itatia,  Roma,  178»,  3  lomos,  en  8.o 

EUCARISTIA.  {Religión.)  Voz  tomada  del 
griego  ¿u^apicía,  que  según  San  Isidoro,  arzo- 
bispo deSevilla,  se  interpreta  Buena  gracia.  Es 
uno  do  ios  siete  sacramentos  instituidos  por 
Jesucristo  redentor  nuestro,  el  cuarto  en  el  or- 
den, pero  primero  en  dignidad  y  escelencia, 
porque  contiene  al  autor  de  la  gracia  y  demás 
sacramentos.  Asi,  ninguno  tiene  la  iglesia  ma- 
yor ni  mas  escelente.  ¿Qué  cosa  mas  augusta 
que  el  hacerse  la  iglesia  una  misma  cosa  cou. 
Cristo  por  la  participación  de  su  cuerpo  y  san- 
gre, y  trasíormarse  en  cierto  modo  en  su  dios 
mismo?  ¿Ni  qué  cosa  mas  eficaz  para  fomentar 
una  perfecta  é  indisoluble  concordia  que  esta, 
en  que  comiendo  la  iglesia  de  un  mismo  cuer- 
po y  bebiendo  de  una  misma  sangre,  se  con- 
vierte en  un  cuerpo  por  el  mismo  espiritu  y  se 
enlaza  con  la  cabeza,  Crísto'í  Y  en  tanto  es  este 
sacramento  mayor  y  mas  escalente  que  todos 
los  demás,  tanto  del  Nuevo  como  del  Viejo  Tes- 
tamento, que  en  aquellos  el  elemento  ó  la  es- 
pecie estertor,  llamado  vulgarmente  materia, 
no  sufre  ninguna  mutaciou  sustancial;  pues  ni 
el  agua  en  el  bautismo,  ni  el  crisma  en  la  con- 
firmación etc.,  se  mudan  de  naturaleza;  mien- 
tras que  en  este  de  tal  modo  se  mudan  el  pan 
y  el  vino,  por  la  virtud  y  eficacia  de  la  palabra 
divina,  que  loque  antes  de  la  consagración  era 
pan  y  vino,  después  de  ella  es  verdadera,  real 
y  sustaiicialmenle  carne  y  sangre  de  Cristo. 

No  pudiendo  demostrarse  con  una  sola  voz 
la  dignidad  y  escelencia  de  tan  augusto  sacra- 
mento, y  conociéndolo  asi  los  escritores  sa- 
grados, lo  espresaron  con  varios  nombres.  Asi 
San  Juslino(¿n^poi.),Sautreueo(/i'6.  Ve.  11.1, 
Tertuliano  (lib.  de  Corona),  San  Cipriano  (lio. 
de  Lapsis),  y  et  concilio  Niceno  (can.  18.)  le 
llamaron  Eucaristía,  según  la  signiQcacion  del 
nombre  que,  como  hemos  dicho  arriba,  significa 
buena  gracia,  ya  porque  ella  mismapredice  la 
vida  eterna,  déla  cualse  dice:  la  graciade  Dios 
es  vida  eterna,  y  ya  porque  contiene  en  sí  real  y 
sustancialmenteá  Cristo  señor  nuestro,  que  es 
la  verdadera  gracia  y  la  fuente  de  todas  las 
gracias  y  dones,  del  que  dice  San  Juan(í.  XIV 
y  XVI):  «Gloria  como  de  unigénito  del  Padre, 
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Heno  de  gracia  y  de  verdad....  Y  de  su  pleni- 
tud recibimos  nosotros  lodos  y  gracia  por  gra- 
cia.» So  es  menos  propia  la  significación  de 
acción  de  gracias,  según  interpretación  de  San 
Agustín  (lib.  I,  contra  adven.  Leg,  el  Proph.) 
Sao  Juan  Crisóstomo  [komil.  27  in  Matk.)  y 
San  Justino  mártir  (Apol.  il.)  porque  cierta- 
mente diariamente  damos  gracias  á  Dios  por 
todos  los  beneficios  que  de  su  mano  recibimos 
cuando  inmolamos eslabostia  purísima.  Por  esta 
lazon,  en  el  prefacio  del  sacrificio  de  la  misa 
anunciamos  ya  al  pueblo  lo  que  debemos  bacer 
con  esias  palabras:  «demos  gracias  á  Dios 
nuestro  Señor.»  Gratias  agamus  Domino  Deo 
nostro.  ¿Qué  sacrificio  mas  sagrado  bay  que  el 
de  acción  de  proezas?  dice  San  Agustín,  Este 
nombre  conviene  perfeetísimamente  a  la  acción 
de  Jesucristo  cuando  instituyó  este  sacramento, 
pues  según  el  testo  sagrado,  tomando  el  pan, 
lo  partió,  y  dió  gracias,  etc. 

Ademas  de  Buena  gracia  y  acción  de  gra- 
cias, dieron  los  padres  y  escritores  sagrados 
oíros  nombres  á  la  Eucaristía  para  espresar  del 
mejor  modo  posible  la  escelencia  y  dignidad 
de  este  augusto  sacramenio,  y  de  cuyos  nom- 
bres iremos  hablando,  aunque  del  modo  mas 
breve;  be  aquí  los  principales  nombres  que 
encontramos. 

Eulogia  divina,  eulogia  mística,  sacra- 
mento de  bendición,  de  santificación,  de  consa- 
gración. San  Cirilo  de  Alejandría  usa  frecuen- 
temente del  nombre  de  i?uio</ía  para  significar 
„  este  sacramento.  «Por  lo  cual,  dice  este  santo 
padre  (¡¿6.  IV  in  Joan)  somos  llamados  cuer- 
po y  miembros  de  Cristo,  porque  por  la  Eulogia 
recibimos  en  nosotros  al  mismo  Hijo.  Y  Tertu- 
liano [lib.  de  pudicitia ,  cap.  14,)  le  llama 
sacramento  de  bendición. 

San  Ambrosio  llama  á  este sacrameuto  con- 
vite celestial.  {Lib  de  his  qui  mysleriis  ins- 
tiantur  cap.  8.).  «No  Moisés,  sino  Jesucristo  nos 
diú  el  pan  verdadero,  dice  San  Gerónimo  ad 
Hedib:  este  es  convidado  y  convite;  este  mismo 
come  y  es  comido; »  y  en  la  epístola  á  Dámaso, 
dice:  ueste  convite  sh  celebra  diariamente;  el 
Padre  recibe  al  Hijo  todos  los  dias;  siempre  se 
inmola  Cristo  por  los  creyentes.» 

Mesa  del  Señor,  mesa  divina,  mesa  espi- 
ritualy  mística.  San  Pablo,  en  su  primera  car- 
ta á  los  de  Corinto,  cap.  10,  dice:  «No  podéis 
beber  el  cáliz  del  Señor  y  el  cáliz  de  los  demo- 
nios; no  podéis  ser  participantes  de  la  mesa 
del  Señor  y  de  la  mesa  de  los  demonios. »  De 
este  sacramento  babla  el  oráculo  davídico  en 
el  salmo  22.  «Preparastes  en  mi  presencia  la 
mesa  contra  lodos  los  que  me  atribulan.»  Esta 
mesa,  dice  San  Ambrosio,  se  adquiere  al  precio 
del  hambre,  y  aquel  cáliz  que  embriaga  con 
sobriedad  se  adquiere  con  la  sed  de  los  sacra- 
mentos celestiales.  A  este  misterio  se  refieren, 
también  aquellos  dos  proverbios:  «Si  sederis 
cariare  ad  mensam  potentis,  etc.,  y  sapien- 
tiam  cedificavit  sibi  domum,  excidit  colum- 
■  ñas  septem.  Immolavit  victimas  suas,  mis- 


cuíí  vinum,  ftroposu.it  mensam  suam.  ¡>  En  Anu- 
de, según  esposicion  de  San  Agustín  [tract.  84, 
ín  Joái.)  viene  significando  el  altar  por  la  me- 
sa del  poderoso,  en  donde  está  su  cuerpo  y 
sangre.  ¿Y  qué  otra  cosa  quiere  significar  Salo- 
món (según  el  mismo  padre)  con  la  casa  que 
para  sí  edificó  la  sabidnria,  sino  el  útero  virgi- 
nal de  Maria  eu  que  la  sabiduría,  esto  es  el  Verbo 
divino,  tomó  carne  humana,  á  cuya  humanidad 
unió  la  iglesia  como  miembros  á  la  cabeza,  in- 
moló las  victimas  de  los  mártires,  preparó  la 
mesa  con  vino  y  pan,  en  donde  aparece  tam- 
bién el  sacerdocio  según  el  órden  de  Melqui- 
sedec? 

Cena  del  Señor,    También  dan  los  padres 
este  nombre  á  la  Eucaristía,  aunque  no  con 
tanta  frecuencia,  porque  su  institución  fué  des- 
pués de  la  cena  de  Jesucristo  con  el  colegio 
apostólico.  El  tipo  de  esta  cena  lo  encontramos 
en  aquella  grande  cena  del  padre  de  familias, 
cuya  parábola  propone  Cristo  en  San  Lúeas, 
cap.  14.  Homo  quídam  fecit  ccenammagnam, 
el  vocavit  mullos.  Llámase  también  pan  de  oí- 
da, pan  de  los  ángeles,  pan  sobresustanoial, 
pan  nacido  en  Belén,  pan  dominical,  panii 
la  concordia.  Seguro  con  Jesús  el  pueblo  del 
Señor  (S.  Ger.  in  Proem.  lib.  V,  comm.injer.) 
pasará  tas  corrientes  del  Jordán,  y  después  de 
una  vasta  soledad,  comerá  el  pan  que  mtinen 
Belén.  San  Agustín  en  el  tratado  59  in  Joan, 
hablando  de  los  apóstoles  y  de  Judas  el  traidor, 
dice:  «Aquellos  comían  el  pan  dominico;  aquel 
el  pan  del  Señor  contra  el  Señor;  aquellos  la 
vida;  este  la  pena;  pues  el  que  come  indigna- 
mente, dice  el  Apóstol,  come  su  juicio.— Cierta- 
mente, la  mesa  que  tiene  el  pan  de  las  proposi- 
ciones, dice  San  Cirilo  de  Alejandría,  signiSca 
la  hostia  incruenta,  con  la  cual  somos  bende- 
cidos cuando  comemos  aquel  pan  que  descen- 
dió del  cielo,  á  saber,  Cristo.  (  lio.  lili,  é 
adorationa  in  spir  et  veril,)  Pedimos  lodos  los 
dias  que  se  nos  dé  este  pan,  para  que  los  qui 
eslamos  con  Cristo  y  recibimos  diariamente  la 
Eucaristía  por  comida  de  saiud,  no  seaaos 
separados  de  Cristo  por  algún  grave  delito  que 
nos  obligue  i  abstenernos,  y  se  nos  prohibí 
comulgar  del  pan  celestial,  pues  el  mismo  Se- 
ñorpredica  y  amonesta:  «Yo  soy  el  pan  devik 
que  descendí  del  cielo:  si  alguno  comiese  ís 
mi  pan,  vivirá  eternamente.»  [S.  Cip.  lü>-h 
Orat.  bomi.)  San  Agustín  en  el  tratado  15* 
Joan,  llama  á  la  Eucaristía  pan  de  concordia: 
la  iglesia  en  el  oficio  del  Santísimo  Sacramenio, 
pan  da  los  ángeles,  y  en  el  cánon  déla  misase 
dice  pan  santo  de  vida  eterna  y  cáliz  ds  jxr* 
pelua  salud. 

Fracción  del  pan.  los  antiguos  dan  algu- 
nas veces  este  nombre  que  entienden  de  W- 
caris  tía;  porque  en  los  Hechos  aposlóta 
cap.  2  está  escrito:  «y  ellos  perseveraban  enli 
doctrina  de  los  apóstoles,  y  éu  la  comunica» 
de  la  fracción  del  pa»,|y  en  las  oraciones."  i 
enS.  Luc.  cap.  24,  se  lee:  «Y  le  conocieran» 
la  fracción  del  pan.n  San  Agustín,  (rat.  Jl-"1 
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Epist.  S.  Joan,  dice:  «los  discípulos  nole  cono- 
cieron sioo  por  la  fracción  del  pan.  Y  verda- 
deramente, el  quo  no  come  y  bebe  su  juicio, 
conoce  a  Cristo  en  la  fracción  del  pan.»  ¿Qué 
palabras  mas  espresas  que  las  del  apóstol?  «El 
pao  que  partimos,  ¿no  es  por  ventura  lacomu- 
nicaciondelcuerpo  del  Señor? » (1 .  ad car  10. 10.) 

Se  llama  Sacramento  de  los  fieles,  Misterio 
déla  fé,  arcano  de  la  religión  cristiana,  por- 
que se  ocultaba  su  noticia  á  los  infieles  y  cate- 
cúmenos; ya  para  que  se  guardara  la  mayor 
reverencia  á  los  misterios,  ya  para  que  los  ca- 
tecúmenos deseasen  con  mas  ardor  y  buscasen 
lu  que  religiosamente  se  les  ocultaba,  y  se 
apresurasen  por  lo  tanto  á  recibir  el  bautismo 
para  merecer  por  él  la  comunicación  de  los 
misterios,  y  ya  para  observar  respecto  de  los 
paganos  el  precepto  del  Señor,  que  prohibe 
Daré  sanclum  canibus,  etprajicere  margaritas 
ante  parcos.  San  Agustín,  sentí.  131,  da  Verbis 
aposloti,  dice:  «Hemos  oido  al  Maestro  veraz, 
al  diviso  Redentor,  Salvador  humano  que  nos 
recomienda  nuestro  precio,  su  sangre.  Nos  ha 
hablado,  pues,  de  sa  cuerpo  y  sangre:  al  cuer- 
po le  llamó  comida,  á  la  sangre  bebida.  Los 
fieles  conocen  el  sacramento  de  los  fieles.» 

Comunión  se  llama,  porque  verdaderamen- 
te nos  hacemos  participantes  del  cuerpo  y  san- 
gre de  Cristo  por  la  Eucaristía,  no  solo  con  el 
alecto  y  la  voluntad,  que  es  común  á  todos  ios 
amaules,  sioo  que  real  y  sustancialmente  so- 
mos unidos  con  él  mismo  y  nos  mezclamos 
hechos  un  cuerpo  y  una  carne.  Esta-vozcomu- 
«íoíi  está  lomada  de  la  epístola  de  San  Pablo, 
[\.ad  cor,  10),  que  dice:  «El  cáliz  de  bendi- 
ción, al  cual  bendecimos,  ¿no  es  la  comunión 
de  la  sangre  de  Cristo?  y  el  pan  que  partimos, 
¿uo  es  la  participación  del  cuerpo  del  Señor? 
Porque  un  pan,  un  cuerpo  somos  muchos,  to- 
dos aquellos  qne  participamos  de  un  mismo 
pan.»  Ahora,  empero,  dice  San  Cipriano,  epis- 
¡oía  40,  «No  á  los  enfermos,  sino  a  los  fuertes 
es  necesaria  la  paz;  no  á  los  muertos,  sino  á  los 
vivos  debemos  dar  la  comunión  para  que  aque- 
llos á  quienes  oscilamos  y  exhortamos  á  la  ba- 
talla, no  les  dejemos  inermes  y  desnudos,  sino 
mas  bien  les  escudemos  con  la  protección  del 
cuerpo  y  sangre  de  Cristo. »  San  Juan  Crisósto- 
rao  esplieando  las  palabras  del  apóstol  que 
acabamos  de  citar  hace  esta  observación:  «¿Por 
qué  no  dijo  participación?  Porque  quiso  signi- 
ficar algo  mas  é  indicar  una  unión  mayor, 
l'ues  no  solo  comulgamos  (comunicamos)  por- 
que somos  participes  y  tomamos,  sino  también 
porque  nos  unimos.  ¿Por  qué,  pues,  digo  co- 
municación? Somos  aquel  mismo  cuerpo.  ¿Qué 
es  el  pan?  cuerpo  de  Cristo.  ¿Qué  se  hacen  los 
que  toman?  Cuerpo  de  Cristo:  no  muchos  cuer- 
pos, sino  un  cuerpo.»  Se  dice  comunión  porque 
comunicamos  por  la  misma  con  Crisío,  y  per- 
oné participamos  de  su  carne  y  divinidad,  y 
porque  comunicamos  y  nos  unimos  reciproca- 
mente por  esta  misma  (S.  Thom.  3,  parí. 
9««sf.  73,  or(.  4.a),  De  este  mismo  nombre 


G82 

usan  San  Agustín,  San  Gerónimo,  San  Cirilo  de 
Jerusalen  y  otros  padres. 

Cuerpo  del  Señar.  Mas  frecuente  es  entre 
los  santos  padres  llamar  á  la  sagrada  Euca- 
ristía cuerpo  del  Señor,  persuadidos  de  las 
palabras  de  Cristo,  que  al  instituir  este  sacra- 
mento dijo:  «Recibid  y  comed:  este  es  mí  cuer- 
po, recibid  y  bebed:  esta  es  mí  sangre.»  Y  el 
apóstol  (1.  ad  Corinth.  II,  29).  «Porque  el 
que  come  y  bebe  indignamente,  come  y  bebe 
su  propio  juicio,  no  haciendo  discernimiento 
del  cuerpo  del  Señor, «  Esta  es  ta  razón  porque 
al  dar  el  sacerdote  la  comunión  á  los  líeles  de- 
cía Corpus  Christi,  y  aun  hoy  se  dice  Corput 
DomininostriJesuchristi,  etc.,  para  escitar  en 
ellos  la  fé  y  la  piedad;  y  los  fieles  respondían, 
amen,  que  es  como  si  dijeran:  Asi  es  en  ver- 
dad, este  es  el  cuerpo  de  Cristo. 

Santísimo,  el  Santo  del  Señor.  Igualmen- 
te se  da  á  la  sagrada  Eucaristía  estos  nom- 
bres, y  simplemente  el  de  Santo,  por  conte- 
ner el  preciosísimo  cuerpo  y  sangre  de  Cristo, 
que  es  el  "Santo  de  los  Santos  y  fuente  de  toda 
la  santidad.  San  Cipriano,  Dionisio  Alejandrino  y 
Tertuliano  usan  con  frecuencia  de  estos  nom- 
bres; y  en  el  canon  XIV  del  concilio  de  Laodi- 
cea  se  leen  estas  palabras:  QuodSanctanullo 
modo  causé  Eulogiarum  tempore  Paschalis 
Festi  ad  alias  Pawchias  debeant  deslinari. 

Gracia  se  llama,  no  solo  por  la  que  difunde 
en  nuestros  corazones,  sino  porque  contiene 
á  Cristo,  autor  de  la  gracia,  que  comunica  su 
cuerpo  y  sangre,  su  alma  y  divinidad  bajo  las 
sagradas  especies.  «Ofreciendo  un  dia  Ammon 
culto  á  Dios  (dice  Paladio  en  su  historia  de 
los  Santos  Padres,  cap.  XXY11),  vió  un  ángel  á 
la  derecha  del  altar  que  señalaba  á  los  herma- 
nos que  se  llegaban  á  la  Gracia. » 

Vida)  El  mismo  Cristo  autor  de  la  vida  se 
dió  á  sí  este  nombre:  «Yo  soy,  dice  el  pan  vivo, 
que  descendí  del  cielo.  El  que  come  mi  carne 
vivirá  eternamente.»  Este  pan  vivo  bajado  del 
cielo  suministra  la  sustancia  déla  vida  eterna, 
dice  San  Ambrosio,  Lib.  de  ftis  qui  Mtjsleriis 
inUianlar,  cap.  IX.  Asimismo  se  da  á  la  sa- 
grada Eucaristía  el  nombre  de  Comida  y  ali- 
mento espiritual,  porque  el  cuerpo  de  Cristo 
que  contiene,  está  revestido  de  las  dotes  espi- 
rituales como  glorioso  é  inmortal,  y  porque 
(amblen  por  la  virtud  de  la  divinidad  á  que  es- 
tá unido,  subsistente  ea  la  persona  del  Hijo  de 
Dios,  alimenta  nuestras  almas,  las  vegeta  y 
sustenta  la  vida  espiritual.  Por  esto  el  apóstol 
(I.O'Í  cor.  10,  3),  dice  de  su  figura:  «Nuestros 
padres  comieron  la  misma  comida  espiritual, 
y  bebieron  la  misma  espiritual  bebida. »  Putres 
nostri  eamdem  escam  spirilalem  mandwsaoe- 
runt,  el\eundem  poium  spirüalem  biberunt. 

Sacrificio  se  llama  porque  Cristo,  que  se 
ofreció  una  vez  en  la  cruz  por  la  redención  de 
lodo  el  mundo,  se  vuelve  á  ofrecer  en  esto  sa- 
cramento de  un  modo  incruento  para  aplicar- 
nos esta  misma  oferta;  y  como  contiene  el 
mismo  cuerpo  que  se  inmoló  ea  lacras  y  la 
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misma  sangre  por  nosotros  derramada,  se  le 
llama  también  Precio  nuestro.  Asi  Sao  Agustín 
{lib.  10,  confíes.,  cap,  XII)  dice:  «Pues  ni  eu 
aquellas  preces  que  te  dirigimos  cuando  se 
ofrece  por  ella  el  Sacrificio  de  nuestro  pre 
cío,»  etc.,  y enjla  epístola  43,  cap.  VII.  «Tolera 
el  mismo  Señor  á  Judas,  diablo,  ladrón  y  su 
vendedor:  le  deja  recibir  entre  los  inocentes 
discípulos,  lo  que  .los  fieles  conocieron,  núes 
tro  precio.  » 

Ultimamente  se  llama  Paz,  sacramento  de 
los  sacramentos  y  viático.  Paz,  porque  con- 
teniendo al  Rey  de  paz,  la  difnnde  por  nuestros 
espíritus,  establece  la  caridad  en  nuestros  co- 
razones y  ahuyenta  el  odio  y  las  malas  pasio- 
nes. Por  esta  razón  se  llama  también  Sacra- 
mento de  paz  y  caridad,  y  sacramento  grande 
Magnum  Sacramentum,  sacramento  de  los 
sacramentos  por  esceleacia,  porque  esíe  con- 
tiene sustancialmenle  á  Crisío,  y  los  demás 
contienen  cierta  virtud  instrumental  dada  por 
Cristo,  y  se  ordenan  á  este  como  al  tiu.  Viáti- 
co, porque  nos  fortifica  y  allana  el  camino  de 
la  felicidad  y  eterna  gloria;  por  lo  cual  sancio- 
naron los  concilios  de  Ricea  {can.  XIII),  y  el 
Cartaginense  IV  [can.  LXX),  croe  ningún  fiel 
muera  sin  recibir  este  sacramento;  y  ademas 
llámase  asi  porque  es  comida  espiritual  con  la 
cual  nos  sustentamos  en  la  peregrinación  de 
esla  vida,  y  de  cuyo  pan  es  figura  aquel  de 
que  el  ángel  del  Señor  mandó  comer  á  Elias 
diciéndole:  Levántate  y  come,  pues  es  largo 
el  camino  que  te  resta  andar.  El  cual  levan- 
tándose comió  y  bebió  y  anduvo  con  el  refri- 
gerio de  aquella  comida  cuarenta  dias  y  cua- 
renta noches  hasta  Horeb,  monte  del  Señor. 
(3/lecj.  cap.  XIX).  «Este  esel  Viálicoán  nues- 
l ra  jornada,  dice  San  Gaudencio  (irací  II  in 
Exod.)  con  el  cual  nos  alimentamos  y  nutrimos 
eu  esta  vida.» 

Esto  es  cuanto  hallamos  en  los  sautos  pa- 
dres y  escritores  religiosos  respecto  á los  nom- 
bres de  este  augusto  sacramento,  que  como  fá- 
cilmente puede  comprenderse,  unos  están  to- 
mados etimológicamente,  otros  según  la  esce- 
lencia  del  sugeto,  otros  según  las  virtudes  y 
efectos  que  produce,  etc.  Pero  todos  ellos  bas- 
tante espresivos  en  cuanto  lo  permite  el  len- 
guaje humano,  siempre  mezquino  para  tratar 
de  las  profundidades  de  la  infinita  sabiduría  de 
Dios. 

Muy  difícil  es  la  esplicacion  de  este  miste- 
rio, dice  el  catecismo  del  concilio  Trídentino. 
Difficülima  est  omnino  hujus  mysterii  expli- 
catio  (cap.  4,núin,  41.)  Asi  para  no  errar  en  la 
continuación  de  este  articulo  en  materia  de 
tanta  gravedad,  presentaremos  los  puntos  de  fé 
católica  que  nuestra  Santa  madre  la  lgtesia 
cree,  enseña  y  confiesa  respecto  á  este  miste- 
rio; probando  cada  uno  de  estos  puntos  ó  artí- 
culos de  fé  atacados  por  los  uereges  con  mas 
calor  que  ningún  otro  dogma.  En  su  conse- 
cuencia: 

La  Iglesia  católica  cree:  i."  Que  la  sagrada 


I  Eucaristía,  bajo  las  apariencias  del  pan  y  del 
vino,  contiene  real  y  sustancialmente  el  cuer- 
po y  sangre  de  Jesucristo,  y  por  consiguiente 
su  alma  y  divinidad.  2."  Que  Jesucristo  se  ha- 
lla en  la  Eucaristía,  no  con  la  sustancia  del 
pan  y  del  vino,  sino  por  transnstanciacion,  de 
modo  que  no  queda  mas  de  estos  alimentos 
que  las  especies,  apariencias  ó  accidentes, 
S¡*  Que  Jesucristo,  no  solo  subsiste  en  la  ¿u- 
caristia  mientras  se  usa,  sino  que  se  con- 
serva en  un  estado  permanente.  4.''  Que  Je- 
sucristo se  ofrece  en  la  Eucaristía  á  su  Pa- 
dre por  mano  de  los  sacerdotes.  5."  Que  la  Eu- 
caristía es  un  verdadero  sacramento,  pites  tie- 
ne todos  sus  caracteres.  6.u  Que  Jesucristo  en 
la  Eucaristía  debe  ser  adorado  con  culto  de  la- 
tría. 7."  Que  es  obligatorio  á  todos  los  cristia- 
nos  recibirle  por  la  comuniori.  Estos  puntos  de 
doctrina  profesamos,  y  todos  fueron  decididos 
en  el  concilio  de  Trento,  sesión  13,  y  de  los 
cuales  vamos  á  ocuparnos. 

I.  Presencia  real  de  Jesucristo  en  la  Eim- 
ristia.  He  aqui  el  punto  capital  de  la  doctrina 
cristiana  en  órden  á  la,;  Eucaristía,  que  una 
vez  probado  vienen  á  tierra  todos  ios  errores  i 
impulsos  de  las  consecuencias  evidentes  que  se 
deducen.  Por  tres  medios  prueban  nueslros 
teólogos  este  misterio:  por  el  de  discusión,  por 
el  de  prescripción  y  por  el  de  las  consecuencias. 
El  primero  consiste  en  las  pruebas  sacadas  de 
la  palabra  deDios  escrita,  esto  es,  délos  textos 
de  las  sagradas  Escritoras,  cuyos  lugares  con- 
tienen unas  la  promesa  da  la  Eucaristía,  oíros 
la  institución,  y  el  uso  de  este  sacramente  los 
otros.  En  cuanto  á  la  promesa,  no  pueden  ser 
mas  solemnes  estas  palabras  del  mismo  Jesu- 
cristo: «El  pan  que  yo  daré  por  la  vida  del 
mundo.es  mi  propia  carne.»  [Joan,  tí,  52.)  «Mi 
carne  es  verdaderamente  comida  (ú  alimentó), 
y  mi  sangre  una  bebida.»  «El  que  come  mi  car- 
ne y  bebe  mi  sangre,  habita  en  mi,  y  yo  eu 
él,  etc.»  Palabras  que  todos  los  discípulos  y 
demás  que  las  oyeron,  las  entendieron  á  la  le- 
tra. Los  mismos  jndios  las  entendieron  en  el 
mismo  sentido,  puesto  que  se  escandalizaron, 
yaltercando  unos  con  otros  decían:»  ¿Cómo  nos 
puede  dar  éste  á  comer  su  cuerpo?»  y  se  rali- 
raron  muchos.  Si  esto  hubiera  sido  una  pará- 
bola, sino  pasara  de  una  simple  figura,  ya  que 
no  á  los  judíos,  á  sus  discípulos  amados  al 
menos,  ¿no  les  hubiera  sacado  del  error  esjijl- 
cando  estas  palabras  que  acababa  de  pronun- 
ciar, cuando  uo  hubo  misterio  que  no  les  reve- 
lase? Aun  son  todavia  mas  claras  las  palabras 
que  Jesucristo  usó  en  la  institución  de  esle sa- 
cramento. «Tomad  y  comed:  osíees  mi  cuerpo, 
que  será  entregado  ó  dado  por  vosotros;  segmi 
San  Pablo,  destrozado  por  vosotros.»  «Debed  de 
esta  copa,  es  mi  -sangre  derramada  por  vos- 
otros.» [Mal.  c.  26,  V.  26;  Maree.  14,  ti. 2!; 
Luc.  c.  22,  v  10;  1,  ad.  cor.  cap.  11,  v.  2* 
y  25.)  No  encontramos  otras  palabras  que  sus* 
liluir  k  estas,  y  que  espresen  mejor  que  ellas 
el  sentido  ó  la  idea  délo  que  el  Señor  liaci* 
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jüónde  encontrarán  loa  adversarios  de  la  Eu-' 
¿arislia  ese  sentido  figurado? 

Tampoco  vemos  figuras  ni  metáforas  en  San 
Pablo, quien  albablar  del  uso  de  este  sacramen- 
to dice:  (t,  ad.  cor.  c.  10,  u.  16.)  «El  cáliz  que 
bendecimos,  ¿no  es  la  comunicación  déla  san- 
gra de  Jesucristo?  Y  cuando  dividimos  el  pan 
que.  bendecimos,  ino  participamos  también  del 
cuerpo  del  mismo  Señor?»  {Cap.  11,  v.  27.)  "El 
que  hubiere  comido  de  este  pan,  ó  bebido  el 
cáliz  del  Señor  indignamente,  será  culpable  de 
la  profanación  del  cuerpo  y  de  la  sangre  del 
Señor  (o,  29);  porque  el  que  hace  esto  con  ma- 
la conciencia,  y  no  considera  la  gran  diferen- 
cia que  hay  enlre  el  cuerpo  y  sangre  de  Jesu- 
crislo,  y  las  comidas  carnales,  asi  mismo  se 
condena,  y  provoca  contra  si  la  ira  del  Señor.» 
¿Por  qué  liabla  asi  el  apóstol?  Siel  divino  Maes- 
tro habló  figuradamente,  ¿como  es  que  San  Pa- 
lidian  sagaz  y  minucioso,  que  eu  sus  cartas  es- 
plica  á  los  fieles  las  figuras  del  Antiguo  Testa- 
mento, cómo  es,  decimos,  que  en  eslansa  el 
mismo  lenguaje  que  todos  los  fieles?  Luego 
creía  ¡o  que  creia  todo  el  colegio  apostólico, 
esto  es,  que  el  Salvador  que  les  habia  dicho  yo 
soy  el  pan  vivo,  debiendo  volver  al  Padre,  y 
queriendo  quedarse  entre  los  suyos,  que  amó 
basta  ei  fin,  instituyó  este  sacramento  con  pa- 
labras claras,  espresas  y  terminantes,  sin  fi- 
guras de  ninguna  especie,  como  son  estas: 
lloe  esl  corpus  meum. 

Si  el  Salvador  no  hubiera  hablado  con  tan- 
la  claridad  en  esto,  como  cuando  dijo:  «Seré 
entregado,  resucitaré,  iré  después  de  resucita- 
do delante  de  vosotros  á  Emaus,  tú  Pedro,  me 
negarás  tres  veces,  etc.»  hubiera  sido  este 
equívoco  un  lazo  tendidu  á  los  apóstoles  y  á  la 
iglesia;  pero  no  era  esta  la  ocasión  de  hablar 
por  parábolas  y  figuras  á  los  discípulos á  quie- 
nes habia  dicho:  «A  vosotros  es  dado  saber  el 
misterio  de!  reino  de  Dios,  mas  á  los  otros  por 
parábolas.»  Asi  es  que  todas  se  las  esplicó  ¿y 
solo  en  esta  ocasión  habia  de  usar  de  esta  re- 
serva? Si  tal  fuera,  toda  su  obra  quedaba  des- 
truida; ya  lo  hiciese  por  inadvertencia,  ya  con 
estudio,  y  ni  una  ni  otra  cosa  caben  en  la  Ver- 
dad eterna,  en  su  bondad  y  caridad  infinitas. 

El  segundo  medio  de  prueba  es  la  pres- 
cripción. Esta  es  una  prueba  positiva,  pues  que 
)a  creencia  relativa  a  la  Eucarisüa,  no  lia  va- 
riado: el  lenguaje  de  la  iglesia  desde  los  após- 
toles basta  nosotros,  no  ha  variado.  Santos  pa- 
dres, concilios,  liturgias,  confesionesde  fé,  au- 
tores eclesiásticos  marchan  de  acuerdo;  todos 
usan  de  las  mismas  espresiones  y  en  el  mismo 
senlido.  En  virtud,  pues,  de  esta  prescripción 
que  nos  pone  eu  segura  posesión  de  esta  creen- 
cia, podemos  decir  á  los  protestantes:  cuando 
vosotros  abandonásteis  esta  fé,  muriendo  á  ella 
y  naciendo  en  el  error,  toda  la  iglesia  cristia- 
na creia  la  presencia  real  del  cuerpo  de  Jesu- 
cristo en  la  Eucaristía;  es  imposible  que  la 
creencia  común  haya  podido  cambiar,  porque 
las  disputas  se  hubieran  sucedido,  y  era  tam- 


bién imposible  que  los  hereges  no  nos  hubieran 
echado  en  cara  este  cambio,  tanto  mas  impo- 
sible, cuanto  que  las  iglesias  de  Oriente  y  Oc- 
cidente, sus  pastores,  sus  doctores  y  demás 
fieles,  no  han  podido  ponerse  de  acuerdo  para 
hacer  este  cambio*  y  mucho  menos  después  del 
cisma.  Asi  todas  vuestras  suposiciones  son  ab- 
surdas: no  podéis  negar  la  evidencia  que  pre- 
dican los  padres,  los  concilios,  todos  los  escri- 
tores eclesiásticos,  todas  las  liturgias,  tanto  la 
que  se  atribuye  á  los  apóstoles  como  la  de  San 
Basilio,  San  Juan  Crisóstomo,  la  antigua  gali- 
cana, la  mozárabe,  la  de  los  nestoriauos,  tas 
délos  jacobitas,  sirios,  coftos  y  etiopes,  todas 
deponen  contra  vuestro  error;  todas  están  con- 
formes con  la  romana;  todas  contienen  clara 
y  terminantemente  la  doctrina  de  la  presencia 
real  y  de  la  transustanciacion.  No  hay  uno  so- 
lo de  los  escritores  eclesiásticos  que  no  pré- 
senle testimonios  claros  y  espresos  sobre  la 
creencia  de  la  iglesia,  y  para  dar  una  idea  de 
lo  que  estos  pensaron,  presentaremos  á  conti- 
nuación el  sentir  de  estos. 

San  Ignacio  -de  Antioquia,  discípulo  de  los 
apóstoles,  hablando  en  la  Epist.  adSmyrn,  de 
ciertos  hereges  que  negaban  la  realidad  del 
cuerpo  de  Nuestro  Señor,  se  espresa  asi:  <¡Se 
alejan  de  la  Eucaristía  y  de  la  oración,  por- 
que no  confiesan  que  la  Eucaristía  sea  la  car- 
ne de  Nuestro  Salvador  Jesucristo,  la  que  pa- 
deció por  nuestros  pecados ,  la  que  el  Padre 
por  su  bondad  ha  resucitado.» 

San  Ireneo  dice:  «Habiendo  tomado  Jesu- 
cristo lo  que  por  su  naturaleza  era  pan,  lo  ben- 
dijo y  dio  gracias,  diciendo:  liste  es  mi  cuer- 
po. E  igualmente  habiendo  tomado  el  cáliz..... 
confesó  que  esta  erasn  sangre:  enseñó  la  nue- 
va oblación  de  su  Testamento:  la  iglesia  la  ha 
recibido  de  los  apóstoles  y  la  ofrece  á  Dios  en 
tDdo  eluniverso.»  (Lib.1V,  contra  las  heregias, 
cap.  XVII  al  XXXII.)  Y  en  el  capitulo  XXXIV 
del  mismo  libro  refuta  asi  á  los  hereges  que 
negaban  que  Jesucristo  fuese  hijo  del  Criador: 
«¿Y  cómo,  pues,  asegurarán  que  este  pan,  so- 
bre el  cual  se  tributan  acciones  de  gracias, 
es  el  cuerpo  de.  su  Señor,  y  el  cáliz  de  su  san- 
are, si  dicen  que  no  es  hijo  del  Criador  del 
mundo,  esto  es,  el  Verbo  de  aquel  por  quien 
tos  sarmientos  déla  viña  fructifican,  las  fuen- 
tes fluyen,  y  la  tierra  produce,  primero  la  yer- 
ba, despnes  la  espiga  y  finalmente  el  trigo  de 
la  espiga?»  Y  efectivamente,  ¿quién  confesará 
el  misterio  de  la  Eucaristía,  si  niega  y  no  cree 
el  de  la  divina  generación  del  Verbo? 

Tertuliano  en  el  capitulo  VIH  del  libro  de 
la  Resurrección  del  cuerpo,  dice:  que  nuestra 
carne  se  alimenta  del  cuerpo  y  sangre  de  Jesu- 
cristo, de  suerte  qne  nuestra  alma  se  nutre  con 
el  mismo  Dios.  Y  hablando,  en  su  libro  da  ta 
Idolatría,  cap.  VII,  de  los  que  se  acercan  á  re- 
cibir la  Eucaristía  indignamente,  compara  es- 
te crimen  con  el  de  tos  judíos  que  pusieron 
sobre  el  cuerpo  de  Nuestro  Señor  sus  sacrile- 
gas manos.  «Nuestro  Señor,  dice  en  el  li- 
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bro  IV,  contra  Marcion,  cap.  XL,  habiendo  lo- 
mada pan  lo  convirtió  en  su  propio  cuerpo  di- 
ciendo: Hoc  est  corpus  meum.» 

Orígenes  dice:  «No  os  aficionéis  á  la  san- 
gre de  los  animales,  sino  antes  bien,  apren- 
ded á  conocer  la  sangre  del  Verbo,  y  escuchad 
lodo  cuanto  él  mismo  dice:  Esta  es  mi  sangre, 
El  que  está  penetrado  délos  misterios  conócela 
carne  y  la  sangre  del  Verbo  de  Dios.  No  insis- 
tamos, pues,  en  asuntos  conocidos  por  los  ini- 
ciados, y  que  no  deben  serlo  por  los  que  no 

lo  son  Cuando  recibis  el  sagrado  alimento 

y  este  manjar  incorruptible,  cuando  gustáis  el 
pan  y  la  copa  de  vida,  coméis  y  bebéis  el  cuer- 
po y  sangre  del  Señor:  entonces  entra  el  Señor 
bajo  vuestro  tecbo.  Debéis,  pues,  humillaros, 
é  imitando  al  centurión,  decir  con  él:  Señor, 
yo  no  soy  digno-de  que  entréis  en  mi  casa.» 

San  Cipriano  exhortaba  á  los  fieles  de  este 
modo,  cuando  se  aproximaba  alguna  persecu- 
ción: «Aprestémonos  á  combatir;  no  nos  ocu- 
pemos mas  que  en  alcanzar  la  gloria  y  la  co- 
rona de  una  vida  eterna  confesando  al  Señor... 
El  combate  que  se  acerca  será  mas  cruel  y  mas 
feroz  que  nunca;  por  medio  de  una  fé  inalte- 
rable es  como  los  soldados  de  Cristo  deben 
prepararse  á  la  pelea,  meditando  que  beben 
todos  los  días  e!  cáliz  de  su  sangre,  á  fin  de 
hallarse  en  íal  caso  con  las  mejores  disposi- 
ciones para  derramar  la  suyapor  Cristo. »  (Épz's* 
tola  56).  Ven  eliíüro  acerca  délos  Espectáculos, 
dice:  «Debemos  armarnos  con  la  coraza  de  jus- 
ticia para  que  nueslro  corazón  quede  á  cubier- 
to de  las  flechas  que  le  arroje  el  enemigo.... 
Fortifiquemos  nuestra  vista  áfln  de  que  no  se 
fije  en  estos  Ídolos  detestables;  fortifiquemos 
la  boca  para  que  nuestra  lengua  victoriosa  con- 
fiese al  Señor  y  su  Cristo;  armemos  nuestra 
mano  con  la  espada  espiritual  á  fin  de  que  re- 
chace con  intrepidez  estos  funestos  sacrificios; 
y  que  al  recuerdo  de  la  Eucaristía,  esta  mano 
que  ha  recibido  el  cuerpo  del  Señor,  abrace  á 
su  Dios  y  le  estreche,  asegurado  en  que  reci- 
birá bien  pronto  de  él  el  galardón  de  la  corona 
celestial.»  Ponderando  e!  mismo  santo  la  in- 
decencia de  un  cristiano  que  al  salir  de  la  igle- 
sia iba  al  teatro,  dice:  «Apenas  se  despide  del 
icniplo  del  Señor,  y  llevando  todavía  la  Euca- 
ristía en  su  seno,  el  infiel  se  dirige  há«ia  el 
teatro,  llevando  consigo  al  espectáculo  el  sa- 
grado cuerpo  de  Jesucristo. » 

Firmitiano,  obispo  de  Cesárea,  escribiendo 
á  San  Cipriano,  esclama,  «jCiián  enorme  es  el 
delito,  no  solo  porparte  délos  que  admiten, 
sino  también  de  los  que  son  admitidos,  cuando 
con  harta  temeridad  para  usurpar  la  comunión 
antes  de  haber  confesado  sus  pecados  y  lavado 
sus  manchas  en  el  baño  de  la  iglesia,  focan 
el  cuerpoy  sangre  del  Señor,  puesto  que  está 
escrito:  iodo  el  que  comiere  este  pan,  y  bebie- 
re indignamente  el  cáliz  del  Señor,  será  reo 
del  cuerpo  y  sangre  del  Señor!» 

«Decretamos  nuevamente  (dicen  los  padres 
del  concilio  de  Kicea,  el  primer  ecuménico)  que 


no  basta  estar  humildemente  atento  al  pan  y 
vino  ofrecidos  sobre  este  altar  divino,  sino 
que  elevando  nuestro  entendimiento,  compren- 
damos por  medio  de  la  fé  este  Cordero  de  Dios 
tendido  sobre  este  altar  sagrado  quitando  los 
pecados  del  mundo,  inmolado  por  los  sacerdo- 
tes de  un  modo  incruento;  y  al  tomar  verda- 
deramente su  cuerpo  precioso  y  su  sangre 
creamos  que  son  la  prenda  de  nuestra  resur- 
rección.» 

«Adhirámonos,  diceSanBilario  (Lib.  VIH  so- 
bre la  Trinidad)  á  lo  que  está  escrito,  si  que- 
remos cumplir  los  deberes  de  una  fé  perfecta. 
Pues  seria  una  locura  é  impiedad  el  proferir  se- 
mejantes palabras  acerca  dé  la  verdad  natural 
de  Jesucristo  por  nuestra  parle,  á  menos  que 
é!  mismo  no  nos  las  haya  enseñado.  Éles  quien 
nos  dijo:  «Mi  carne  es  verdaderamente  comida 
y  mi  sangre  es  ciertamente  bebida;  el  que 
come  mi  carne  y  bebe  mi  sangre  habita  en  mi 
y  yo  en  él.»  No  deja  motivo  alguno  de  duda 
acerca  de  la  verdad  de  su  carne  y  de  su  san- 
gre, puesto  que  el  Señor  declara,  y  nuestra  fé 
nos  enseña,  que  es  verdaderamente  carne  y 
sangre  lo  que  constituye  el  sacramento  de  la 
Eucaristía;  y  consumidas  ambas  cosas  hacen 
que  habitemos  en  Jesucristo  y  Jesucristo  eu 
nosotros.» 

Escribiendo  San  Efren,  diácono  de  Edesa, 
contra  la  curiosidad  de  sondear  los  arcanos  de 
la  naturaleza,  dice:  «El  ojo  de  la  fé,  cuando 
semejante  á  la  luz  brilla  en  el  corazón  de  un 
cristiano,  contempla  al  descubierto  el  Cordero 
de  Dios  que  ha  sido  inmolado  por  nuestra  sal- 
vación, y  que  nos  ha  dado  su  cuerpo  santo  y 
sin  mancilla  para  que  nos  sirva  de  alimento 
continuamente...  E!  que  está  dotado  de  este 
ojo  de  la  fé  descubre  á  Dios  con  una  claridad 
intuitiva  y  una  fé  plena  y  bien  segura;  comí 
el  cuerpo  sagrado  y  bebe  la  sangre  del  cordero 
sin  mancilla,  sin  entregarse  acerca  de  esta 
santa  y  divina  doctrina  á  investigaciones  curio- 
sas... ¿Porqué  sondeáis  lo  que  no  tiene  fondo? 
Si  indagáis  con  curiosidad,  vano  merecéis  el 
nombre  de  fieles,  sino  el  de  curiosos.  Sed, 
pues,  inocentes  y  fieles.  Participad  del  cuerpo 
inmaculado  y  de  la  sangre  del  Señor  con  una 
fé  muy  plena,  seguros  de  que  coméis  el  corde- 
ro mismo  todo  entero.  Pues  los  misterios  de 
Cristo  sunun  fuego  inmortal,  guardaos  de  son- 
dearlos con  temeridad,  no  sea  que  al  participar 
de  ellos  os  abrasen. El  patriarca  Abraiiaro  sirvió 
en  otro  tiempo  alimentos  terrestres  á  unos  án- 
geles celestiales,  quienes  los  comieron,  la 
gran  prodigio  fué  sin  duda  el  verá  unos  seres 
espirituales  tomar  sóbrela  tierra  un  nutrimen- 
to animal.  Pero  lo  que  escede  á  toda  admira- 
ción, á  toda  nuestra  inteligencia  y  á  lodo^uan- 
to  se  puede  espresar,  es  lo  que  el  Hijo  único, 
nuestro  señor  Jesucristo  haheclio  por  nosotras, 
pues  á  nosotros,  hombres  carnales,  nos  líate 
comer  y  beber  el  fuego  y  el  espíritu  mismo,  es- 
to  es,  su  cuerpo  y  sangre.  Por  mi  parte,  herma- 
nos míos,  no  pudiendo  comprender  con  el  cu- 
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lendirnienlo  los  sacramentos  de  Cristo,  no  solo 
no  me  atrevo  á  superar  los  límües,  pero  ni  aun 
inlenlo  llegar  á  la  altara  de  estos;  misterios  pro- 
fundos y  sagrados;  y  si  qnisierahablar  de  ellos 
temerariamente,  no  por  eso  los  comprendería 
mejor.  No  seria  mas  que  un  temerario,  un  in- 
seasato,  azotando  el  aire  con  mis  vanos  é  inú- 
liles  esfuerzos.  Pues  asi  como  el  aire  se  desli- 
za con  la  mayor  velocidad  por  ser  un  cuerpo 
raro  y  sutil,  asi  estos  santos,  venerables  y  tre- 
mendos misterios  superan  todas  las  fuerzas  de 
mi  ingenio.» 

San  Opiato,  obispo  milevitano,  en  el  íí'o.fi, 
coníi'a  Parmenion,  reprocba  los  alentados  de 
los  dortalislas  en  estos  términos:  «¿Hay  un  sa- 
crilegio igual  al  de  destrozar  y  destruirlos  al- 
tares de  Dios  sobre  los  cuales  vosotros  mismos 
liabais  sacrificado  otras  veces?  Estos  altares 
donde  se  han  ofrecido  los  votos  de  los  pueblos, 
y  depositado  los  miembros  de  Jesucristo;  don- 
de el  Todopoderoso  ha  sido  invocado  y  des- 
cendido su  Espíritu  Santo;  unos  altares  en  que 
tantos  fieles  lian  recibido  la  prenda  de  !n  vida 
eterna,. el  escudo  de  ia  fé  y  la  esperanza  de  la 
resurrección...  ¿Qué  os  babia,  pues,  hecho 
'  Cristo,  cuyo  cuerpo  y  sangre  habitaron  por 
instantes  sobre  estos  altares?.. .\  Y  para  redo- 
blar aun  esta  execrable  maldad  habéis  hecho 
pedazos  los  cálices  que  contenían  la  sangre  de 
Jesucristo:  Chrísti  sanguinis  portalores.  [  Olí 
crimen  abominable!  ¡Oh  maldad  inaudita!  f!a- 
beis  imitado  á  los  judíos;  estos  traspasaron  el 
cuerpo  de  Jesucrislo  en  la  cruz,  y  vosotros  le 
habéis  herido  en  el  alfar.» 

San  Epifanio  dice:  «La  iglesia  es  el  puerto 
tranquilo  de  la  paz;  se  respira  en  su  seno  una 
suavidad  que  recuerda  los  perfumes  de  la  viña 
de  Chipre;  en  ella  se  recogen  los  frutos  de 
bendición.  La  iglesia  nos  presenta  también  to- 
dos los  días  esta  bebida  tan  eficaz  para  disi- 
par nuestras  acciones,  quiero  decir,  la  sangre 
pura  y  verdadera  de  Jesucristo.»  (Expusit 
Fidei.) 

San  Cirilo  de  Jerusalen,  después  de  pre- 
guntar que  si  la  doctrina  de  San  Pablo  basta 
por  st  sola  para  dar  testimonios  ciertos  de  la 
verdad  de  tos  divinos  misterios,  y  después  de 
citar  los  textos  del  apóstol  de  la  carta  á  los  de 
Corinlo,  continúa  asi:  «Puesto  que  Jesucristo, 
al  hablar  del  pan,  declaró  gua  era  su  cuerpo,  y 
puesto  que  al  hablar  del  vino  aseguró  de  posi- 
tivo que  era  su  sangre,  ¿quién  se  atreverá  ja- 
más á  poner  en  duda  esta  verdad?  Anterior- 
mente convirtió,  en  Caná  de  Galilea,  el  agua  en 
vino  por  sola  su  voluntad;  ¿y  juzgaremos  que 
no  es  bastante  digno  para  bacernos  creer  bajo 
su  palabra  que  haya  convertido  el  vino  en  su 
sangre?  Si  habiendo  sido  invitado  á  asistir  á 
Mas  bodas  humanas  y  terrestres,  hizo  en  tal 
ocasión  este  milagro,  sin  que  se  esperase,  ¿no 
deberemos  también  reconocer  con  mayor  moli- 
do i  quien  dio  a  los  hijos  del  esposo  celestial 
a  comer  su  cuerpo  y  beber  su  sangre,  á  fin  de 
que  le  recibamos,  como  que  son,  indudablemen- 
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te  su  cuerpo  ysangret  Pues  bajo  la  especie  de 
pan  nos  da  su  cuerpo,  y  bajo  la  especie  devi- 
no nos  da  su  sangre,  para  que  seamos  partici- 
pantes de  este  cuerpo  y  de  esta  sangre,  y  ven- 
gamos á  ser  un  mismo  cuerpo  y  una  misma 
sangre  con  él....  Por  cuya  razón  os  ruego  en- 
carecidamente, hermanos  míos,  no  los  consi- 
deréis en  io  sucesivo  como  un  pan  común,  ni 
como  vino  común,  pues  que  son  el  cuerpo  y 
sangre  de  Jesucristo,  según  su  palabra.  Pues 
aunque  los  sentidos  no  descubren  semejante 
misterio,  laféos  lo  debe  persuadir  y  asegurar. 
No  juzguéis,  pues,  acerca  de  esta  verdad  por  el 
gusto;  sea  la  fé  la  que  os  haga  creer  con  ente- 
ra certeza  que  se  os  ha  hecho  dignos  de  parti- 
cipar deicuerpo  y  saní/rette  Jesucristo....  Alé- 
grese vuestra  alma  en  el  Señor,  persuadidos 
como  de  cosa  muy  cierta,  que  el  pan  que  apa- 
rece á  nuestros  ojos,  no  es  pan,  por  mas  que 
lo  juzgue  lal  el  gusto,  sino  que  es  elcuerpu  de 
Jesucristo;  y  que  el  vino  que  aparece  á  nues- 
tra vista  no  es  vino,  aun  cuando  el  sentido  del 
gusto  no  lo  perciba  sino  como  vino,  es  pues  la 
sangre  de  Jesucristo.»  (Catech.  Myst.  4¿) 

San  Gregorio  Nacianceno  ,  dirigiéndose  a 
los  líeles  en  sadiscurso  sobre  la  Pascua  les  di- 
ce; «Cuando  oigáis  hablar  de  la  sangre,  de  la 
pasión  y  de  la  muerte  de  Dios,  no  vacile  vues- 
tra alma,  antes  por  el  contrario,  si  suspiráis 
por  alcanzar  la  vida  eterna,  comed  el  cuerpo  y 
bebed  ¡a  sangre  sin  titubear.  lío  dudéis  nunca 
de  lodo  cnanto  os  hemos  dicho  acerca  de  su 
carne;  no  os  escandalicéis  de  su  pasión;  sed 
constantes,  firmes  y  estables,  sin  que  os  de- 
jéis conmover  en  manera  alguna  por  los  dis- 
cursos de  nuestros  adversarios.» 

San  Gregorio  Niseno  (orat.  calecli.  capi- 
tulo XX XV 11)  dice:  «Razón  tengo,  pues,  pa- 
ra creer  que  el  pan  santificado  por  la  palabra 
de  Dios,  selrasforma,  convierte  en  cuerpo  del 
Verbo  Dios;  pues  este  pan  queda  santificado, 
como  habla  e!  apóstol,  por  medio  de  la  palabra 
de  Dios  y  por  la  oración,  no  de  tal  suerle  que  al 
tiempo  dé  comer  y  beber  de  él  se  convierta  en 
el  cuerpo  del  Verbo,  sino  que  se  efectúa  esta 
conversión  al  instante  en  cuerpo  en  virtud  de  la 
palabra,  asi  como  lo  dijo  el  Verbo,  este  es  mi 
cuerpo;*  y  concluye  este  capitulo  con  ésta  ob- 
servación :  Virtutej  benediclianis  in  illud  iran- 
selemcntata  eorum,  quee  apparent  naturu; 
esto  es,  que  por  la  virtud  de  la  bendición  la 
naturaleza  de  unas  cosas  visibles  se  convierte 
en  su  cuerpo, 

San  Ambrosio,  en  un  discurso  á  los  neófi- 
tos, cap.  IX,  les  habla  de  esta  manera:  «Con- 
siderad, os  ruego,  vosotros  que  debéis  partici- 
par pronto  de  los  santos  misterios,  cuál  es  mas 
esceiente,  ¿el  sustento  que  Dios  dió  á  los  is- 
raelitas en  el  desierto,  llamado  el  pan  de  los 
ángeles  ó  la  carne  de  Jesucristo,  la  cual  es  el 
cuerpo  mismo  de  aquel  que  es  la  Tida:  el  ma- 
ná que  cata  del  cieío,  ó  aquel  que  está  en- 
cima del  cielo?.?.  El  agua  manó  del  seno 
de  una  roca  en  favor  délos  judíos;  mas  para 
t.   xvm.  44 
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nosotros  la  sangre  mana  del  mismo  Jcsucris- 
ío....  Asi  es  que  esta  comida  y  esta  bebida  de 
la  antigua  ley  no  eran  mas  que  figuras  y  som- 
bras; pero  la  comida  y  bebida  de  que  habla- 
mos  es  verdad,  (esto  es,  la  realidad  de  aque- 
llas figuras).  Pues  si  io  que  vosotros  admiráis 
no  era  mas  que  uua  sombra,  ¿cuan  grandiosa 
debe  ser  la  cosa,  cuya  sola  sombra  os  parece 
tan  admirable?  Asi,  pues,  la  luz  es  mas  esce- 
lente  que  la  sombra,  la  verdad  que  la  figura,  y 
el  cuerpo  del  Criador  del  cielo,  pe  el  maná 
que  caia  del  cielo.» 

Pero  quizá  me  diréis:  ¿cómo  nos  aseguráis 
que  lo  que  recibimos  es  el  cuerpo  de  Jesucris- 
to, puesto  que  vemos  otra  cosa?  Esto  es  lo  que 
nos  resta  probar  aquí.  Encontramos,  pues,  una 
infinidad  de  ejemplos  para  mostrar  que  lo  que 
se  recibe  en  el  altar  no  es  lo  que  ba  sido  for- 
mado por  la  naturaleza,  sino  lo  que  lia  sido 
consagrado  por  la  bendición,  y  que  esta  ben- 
dición es  mucho  mas  poderosa  que  la  natura- 
leza, como  que  muda  la  naturaleza  misma. 
Moisés  tenia  uua  vara  en  la  mano;  la  arroja  at 
suelo,  y  fué  convertida  en  serpiente;  coge 
después  la  cola  de  la  serpiente,  la  que  volvió 
á  tomar  al  punto  su  primera  forma  y  su  pri- 
mera naturaleza....  Pues  si  la  simple  bendi- 
ción de  un  bombre  tuvo  bastante  virtud  para 
trasformar  la  naturaleza,  ¿qué  diremos  de  la 
propia  consagración  divina,  en  que  las  pala- 
bras mismas  del  Salvador  obran  (ocio  lo  que 
allí  se  hace?  Pues  este  sacramento  que  recibís 
está  formado  por  las  palabras  de  Jesucrisio, 

Si  la  palabra  de  Elias  pudo  hacer  bajar 
íuego  del  cielo,  ¿la  palabra  de  Jesucristo  no 
podrá  cambiar  la  naturaleza  de  las  cosas  cria- 
das? Habéis leido  en  la  historia  de  la  creación 
del  mundo,  que  habiendo  Dios  hablado,  todas 
las  cosas  fueron  hechas.  Pues  si  !a  palabra  de 
Jesucristo  pudo  de  la  nada  dar  el  ser  á  lo  que 
no  existía  aun,  ¿no  podrá  trasformar  en  otra 
naturaleza  las  que  ya  existían,  puesto  que  no 
se  podrá  negar  cuánto  mas  difícil  sea  dar  ef  ser 
á  las  cosas  que  no  le  tienen,  que  mudar  la  na- 
turaleza de  aquellas  que  recibieron  ya  el  ser? 
Sirvámonos  de  los  ejemplos  que  Dios  nos  da,  y 
establezcamos  ¡a  verdad  de  este  misterio  de  la 
Eucaristía  con  el  ejemplo  de  la  Encarnación 
del  Salvador.  ¿El  nacimiento  de  Jesucrisio  de 
María  ha  seguido  el  uso  ordinario  de  la  natu- 
raleza? No  hay  duda  en  que  este  órden  no  se 
observó  en  dicho  nacimiento,  siendo,  pues,  vi- 
sible que  superó  el  órden  de  la  naturaleza  el 
.que  una  virgen  llegase  á  ser  madre  sin  dejar 
dé  ser  virgen.  Asi  que  este  cuerpo  que  produ- 
cimos en  este  sacramento  es  el  mismo  cuerpo 
-que  nació  de  la  virgen  María.  ¿Por  qué  buscáis 
el  órden  de  la  naturaleza  en  la  producción  del 
cuerpo  de  Jesucristo  en  esle sacramento,  pues- 
to que  es  también  superior  al  órden  de  la  natu- 
raleza el  que  este  mismo  Señor  haya  nacido 
de  una  virgen? 

isla  es  la  verdadera  carne  de  Jesucristo; 
que  fué  crucificado- y  sepultado.  Esta  es,  pues, 


también,  según  la  verdad,  el  sacramento  de 
estácame.  El  mismo  Jesucristo  dijo:  Esle  es  mi 
cuerpo.  Antes  de  la  consagración,  la  cual  se 
hace  en  virtud  de  estas  celestiales  palabras,  se 
da  otro  nombre  á  esto;  pero  después  de  la  con- 
sagración, se  llama  cuerpo  de  Jesucristo.  Dice 
también:  Esta  esmi  sangre.  Antes  de  la  consa- 
gración se  llama  de  otra  manera  lo  que  hay  en. 
el  cáliz;  mas  después  se  llama  sangre  de  Jesu- 
cristo. Asi  es  que  respondéis  amen  cuando  se 
os  da,  es  decir,  es  cierto.  Creed,  pues,  verda- 
deramente de  corazón  lo  que  confesáis  con  la 
boca,  y  sean  vuestros  sentimientos  interiores 
conformes  con  vuestras  palabras.  Jesucrisio 
sustenta  á  su  iglesia  por  medio  de  este  sacra- 
mento, que  fortifica  la  sustancia  de  nuestra  al- 
ma. Este  es  un  misterio  que  debéis  conservar 
cuidadosamente  vosotros  mismos...  y  no  comu- 
nicarle á  los  que  no  son  dignos  de  él,  ni  pu- 
blicar los  secretos  divinos  ante  los  infieles  por 
una  escesiva  ligereza  en  hablar.  Debéis,  per 
consiguiente,  vigilar  con  gran  cuidado  por  la 
conservación  de  la  fé,  á  fin  de  guardar  siempre 
inviolablemente  la  pureza  de  vuestra  vida  y  k 
fidelidad  de  vuestro  secreto. 

San  Gerónimo  (Comment.  in  Math.)  dice: 
«Después  del  cumplimiento  alegórico  y  la  man- 
ducación del  cordero  pascual,  pasó  Jesucrisio 
al  verdadero  sacramento  de  la  pascua,  y  asi 
como  Melchisedec  ofreció  en  figura  pan  y  vino, 
Jesucristo  hizo  efectiva  la  verdad  de  su  cuerpo 
y  de  su  sangre.»  ¥  sobre  io  epístola  &  Tilo, 
dice:  «que  hay  tanta  diferencia  entre  los  panes 
de  la  proposición  y  el  cuerpo  de  Jesucrisio, 
como  entre  la  sombra  y  el  cuerpo,  la  imagen 
y  la  verdad,  la  figura  de  unas  cosas  que  lian 
de  suceder,  y  lo  que  se  représenla  por  estas 
figuras.»  Eu  la  carta  dirigida  á  tledivia,  (lite: 
«Por  loque  hace  á  nosotros,  comprendemos  que 
el  pan  que  partió  el  Señor  y  dió  á  sus  discípu- 
los, es  el  caerpo  de  Nuestro  Señor,  pues  que  él 
mismo  dijo:  Este  esmi  cuerpo.  Moisés  no  din  el 
pan  verdadero,  sino  solo  el  Señor,  Jesús,  el 
cual  estando  sentado  en  el  festín,  come  y  se 
da  .á  comer  él  mismo.»  Y  en  la  epístola  á  at- 
liodoro:  «No  permita  Dios  que  yo  diga  alguna 
cosa  en  perjuicio  de  aquellos  que,  sucediendo 
á  la  dignidad  apostólica,  forman  el  cuerpo  d¡ 
Jesucristo  en  virtud  de  su  palabra  sagrada.» 

San  Juan  Crisóslomo,  en  sus  homilías  á (os 
neófitos,  sobre  San  Juan  y  la  67  atpuebloan- 
tioqueno,  se  esplica  asi:  «Las  esláluas  dé  los 
soberanos  sirvieron  con  frecuencia  de  asilo é 
los  hombres  que  ss  refugiaban  junto  á  ellas, 
no  porque  fuesen  de  metal,  sino  porque  repre- 
sentaban la  figura  de  los  príncipes.  Asi,  lasan- 
gre  del  cordero  salvó  á  los  israelitas,  no  porque 
fuese  sangre,  sino  porque  figuraba  la  sangre 
del  Salvador  y  anunciaba  su  venida.  Al  presen- 
te, pues,  si  el  enemigo  percibiese,  no  la  san- 
gre del  cordero  figurativo  marcada  sobre  nues- 
tras puertas,  sino  la  sangre  de  la  verdad  res- 
plandeciente en  la  boca  de  los  fieles,  mucho  mas 
huiría  de  ellos.  Pues  si  el  ángel  pasó  de  líalo 
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á  la  vista  de  la  figura,  ¿cuánto  roas  se  espanta- 
rla e!  enemigo  ai  aspecto  de  la  verdad....?  Con- 
siderad, aüade  el  mismo  padre,  con  qué  alimen- 
to nos  sustenta  y  satisface.  Él  mismo  es  para 
nosotros  la  sustancia  de  este  alimento,  él  mis- 
mo es  nuestra  comida,  porque  asi  como  una 
tierna  madre,  poseída  de  un  afecto  natural,  se 
apresura  á  sustentar  á  su  hijo  con  toda  la  abun- 
dancia de  su  leche,  asi  Jesucristo  alimenta  con 
su propta  sangre  á  los  que  regenera.» 

[.Obedezcamos,  pues,  á  Dios  en  tocias  las 
cosas  (dice  en  otra  parte):  no  le  contradiga- 
mos aun  cuando  lo  que  nos  dice  parezca  re- 
pugnar á  nuestras  ideas  y  á  nuestros  ojos.  Pre- 
liríimos  su  palabra  á  nuestra  vista  y  á  nuestros 
pensamientos.  Apliquemos  este  principio  á  los 
misterios.  No  hagamos  caso  de  lo  que  está  es- 
puesto  á  nuestra  vista,  sino  atendamos  á  su 
palabra,  pues  es  infalible,  y  nuestros  sentidos 
eslán  espueátos  á  ilusión.  Por  consiguiente, 
una  vez  que  eS  Verbo  dijo:  Eslees  mi  cuerpo, 
obedezcamos,  creamos  y  veamos  este  cuerpo 
con  los  ojos  del  alma,  ya  que  Jesucristo  nada 
nos  lia  dado  sensible,  sino  bajo  cosas  sensibles, 
objelos  que  no  se  conocen  sino  con  el  espiri- 

lu  Pues  si  no  tuviérais  cuerpo,  los  dones 

que  os  concedido  hubieran  sido  simples,  f 
nada  tendrían  de  corporales;  mas  como  vues- 
tra alma  está  unida  ó  un  cuerpo,  os  presenta 
bajo  cosas  sensibles  unos  objetos  que  no  lo  son. 

«iCuáutas  personas  habrá  que  digan  en  la 
actualidad:  quisiera  ver  perfectamente  su  for- 
ma, su  figura,  sus  vestidos  y  su  calzado!  Y  he 
aquí  lo  que  veis,  que  le  locáis  ¿  é!  mismo,  que 
le  coméis  á  él  mismo.  Quisiérais  ver  sus  ves- 
tidos; pero  él  se  entrega  á  vosotros,  no  solo 
para  ser  visto,  sino  palpado,  comido  y  recibi- 
do interiormente        Si  no  podéis  mirar  la 

traición  de  Judas  y  la  ingratitud  de  los  que  le 
crocitaron  sin  una  estremada  indignación 
tened  cuidado  de  no  haceros  vosotros  mismos 
culpables  de  la  profanación  de  sn  cuerpo  y  de 
su  sangre.»  Después  de  hablar  el  santo  obispo 
de  la  pureza  con  que  debe  recibirse  la  comu- 
nión, del  grande  honor  de  los  que  la  reciben 
en  la  homilia  60  al  pueblo  de  Anlioqufa,  dice 
■¿Quién  será  capaz  de  referirlas  maravillas  del 
Señor?  ¿Quién  hará  dignamente  oir  sus  alaban- 
zas? ¿Qué  pastor  ha  alimentado  nunca  á  sus 
ovejas  con  sus  propios  miembros?  ¿Y  qué  digo 
pasloc?  Las  mismas  madres  entregan  sus  hijos 
algunas  veces  ú  nodrizas  estrañas.  Pero  el  Se- 
ñor no  sufre  que  los  suyos  sean  tratados  asi. 
El  mismo  los  sustenta  con  su  propia  sangre,  y 

se  les  une  enteramente        Jesucristo,  que  en 

otro  tiempo  obró  estas  maravillas  en  la  cena 
que  celebró  con  sus  apóstoles,  es  el  mismo  que 
la  obra  al  presente,  »■ 

Digamos  ahora  á  Sari  Gnudéncio,  obispo  de 
Eressa  {tratado  1."  sóbrela  naturaleza  dejos 
sacramentos}:  «En  la  sombra,  dice,  y  figuras 
de  la  antigua  pascua  no  se  mataba  un  cordero 
solo,  sino  muchos,  á  saber,  uno  en  cada  casa 
porque  uno  solo  no  pudo  ser  suficiente  para 


todo  el  pueblo,  porque  este  misterio  no  era  mas 
que  la  figura,  y  no  la  realidad  de  la  pasión  del 
Señor.  Pues  la  figura  de  una  cosa  no  es  la  rea- 
lidad de  ella.  Asi,  sin  embargo  de  que  en  la 
verdad  do  la  ley  nueva  un  solo  cordero  murió 
por  todos,  es  cierto  que  siendo  también  inmo- 
lado por  lodas  las  casas,  es  decir,  soore  tocios 
ios  altares  de  las  iglesias,  sustenta  bajo  los 
misterios  del  pan  y  del  vino  á  los  que  le  inmo- 
lan Esta  es  verdaderamente  la  carne  del 

cordero,  es  la  sangre  del  cordero.  Pues  este  es 
el  mismo  pan  vivo  bajado  del  cielo,  que  dijo: 
Elpan  que  yo  daré  es  mi  propia  carne.  Su  san- 
gre está  muy  bien  representada  bajo  la  especie 
del  vino,  como  que  a!  decir  en  el  Evangelio: 
Yo  soy  la  verdadera  vid,  declara  sufieienle- 
mente  que  el  vino  que  se  ofrece  en  la  iglesia 
en  figura  y  memoria  de  su  pasión,  es  su  propia 
sangre  Por  tanto,  este  mismo  Señor  y  so- 
berano Criador  de  todas  las  cosas,  es  el'  que 
habiendo  formado  de  la  tierra  pan,  forma  de 
nuevo  de  este  mismo  pan  su  p'opio  cuerpo, 
porque  pudo  hacerlo,  y  porque  lo  prometió;  y 
este  es  el  mismo  que,  habiendo  en  otro  tiempo 
convertido  el  agua  en  vino,  convierte  al  pre- 
sente el  vino  en  su  propia  sangre.  La  Escritura 
que  se  lia  leido,  concluyendo  por  medio  de  un 
Ota  eseelente  y  misterioso  cuanto  había  dicho, 
añade.  Esta  es  la  pascua' del  Señor.  ¡Oh  subli- 
midad de  riquezas  de  la  sabiduría  y  de  la  cien- 
cia de  Dios!  Esta  es  la  pascua  del  Señor,  dice 
la  Escritura,  esto  es,  el  pasage  del  Señor,  á  fin 
de  que  no  toméis  como  terrestre  lo  que  se  ha 
hecho  todo  celestial  por  la  operación  de  aquel 
que  quiso  pasar  á  ser  él  mismo  elpan  y  el  vino, 
haciendo  que  ambas  cosas  fuesen  su  cuerpo  y 
su  sangre. » 

El  santo  obispo  de  Bressa  después  de  ha- 
ber espueslo  en  términos  generales  el  modo 
de  comer  la  carne  del  cordero  pascual,  lo  con- 
trae al  modo  particular  de  recibir  los  mismos 
misterios  de  la  pasión  del  Señor,  advirtiendo 
que  no  deben  desecharse  juzgando  ser  carne  y 
sangre  crudas  ,  como  creyeron  los  judíos  ,  ni 
concebir  que  son  cosa  común  y  terrena,  é  in- 
vitando á  que  se  crea  con  firmeza  que  en  vir- 
tud del  fuego  del  Espirito  Santo ,  ha  llegado 
este  sacramento  con  efecto  á  ser  lo  que  el  Se- 
ñor asegura  que  es  ,  continúa  :  «Pues  lo  que 
osotros  recibís  es  el  cuerpo  de  aquel  que  es  el 
pan  vivo  y  celestial,  y  la  sangre  de  aquel  que 
es  la  vid  sagrada.  Y  sabemos  que  cuando  pre- 
senló"  á  sus  discípulos  el  pan  y  el  vino  consa- 
grados, les  dijo:  Este  es  mi  cuerpo,  esta  es  mi 
sangre,  y 

« Creamos,  .pues,  os  lo  suplico,  en  aquel  en 
quien  ya  hemos  creido  anteriormente;  la  ver- 
dad es  incapaz  de  engaño.  Por  tanto,  asi  como 
en  la  ley  anticua  se  mandó  comer  la  cabeza 
del  cordero  pascual  con  sus  pies  ,  debemos  eo 
la. actualidad,  en  la  ley  nueva,  córner  á  la  vez 
la  cabeza  de  Jesucristo  >  que  es  la  divinidad, 
con  sus  pies ,  que  son  su  humanidad  ;  lodo  lo 
cual  está  unido  y  oculto  en  los  sagrados  y  di- 
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vinos  misterios;  creyendo  igualmente  todas  las 
cosas,  como  Que  se  nos  lian  enseñado  por  la 
tradición  de  la  iglesia,  absteniéndonos  de  ha- 
cer pedazos  esta  boca,  esto.es,  de  negar  esía 
verdad  salida  de  su  boca:  Este  es  mi  cuerpo, 
esta  es  mi  svngre.  Si  después  queda  algo  que 
no  hayáis  comprendido  Men  en  esta  esplica- 
eion  ,  es  necesario  acabar  de  consumarla  por 
medio  del  ardor  de  la  fe.  Pues  nuestro  Dios  es 
nn  Dios  que  consuma  ,  que  purifica  é  ilumina 
nuestras  almas  para  hacernos  concebir  las  co- 
sas divinas  ,  d  fin  de  que ,  descubriendo  las 
causas  y  razones  misteriosas  del  mismo  sacri- 
ficio, todo  celestial,  instituidopor  Jesucrilo,  po- 
damos tributarle  eternas  acciones  de  gracias 
por  un  don  tan  grande  é  inefable  ;  porque  esta 
es  la  verdadera  herencia  de  su  Nuevo  Testa- 
mento, que  nos  dejó  en  la  noche  misma  de  su 
pasión  como  prenda  de  su  presencia.  Este  es 
el  Viático  con  que  somos  alimentados  y  fortifi- 
cados en.  la  peregrinación  de  esta  vida. »  ¥  mas 
adelante,  dice:  u Recibid,  pues,  como  nosotros, 
con  toda  ta  avidez  de  vuestro  corazón  esie  sa- 
crificio de  la  Pascua  del  Salvador  del  mundo, 
para  que  seamos  santificados  en  el  fondo  de 
nuestras  almas  y  de  nuestras  entrañas  por  nues- 
tro Señor  Jesucristo,  el  mismo  que  creemos  es- 
tar presente  en  sus  sacramentos.» 

SanAgusün  diceálos  fieles  en  el  sermón  S3: 
«Debéis  saber  lo  que  habéis  recibido  ,  lo  que 
recibís  y  lo  que  debéis  recibir  cada  dia  ;  este 
pan  que  veis  sobre  el  altar,  estando  consagra- 
do por  la  palabra  de  Dios  ,  es  el  cuerpo  de  Je- 
sucristo: este  cáliz,  ó  mas  bien,  lo  que  hay  en 
*el  cáliz  ,  estando  santificado  por  la  palabra  de 
Dios  ,  es  la  sangre  de  Jesucristo.»  En  el  libro 
contra  los  adversarios  de  la  ley  y  de  los  profe- 
tas ,  dice  :  ,  «Recibimos  con  un  corazón  y  una 
boca  fiel  al  mediador  de  Dios  y  de  los  hombres, 
Jesucristo  ,  que  nos  da  á  comer  su  cuerpo  y  á 
beber  su  sangre.....  Los  sacrificios  antiguos, 
dice  {sobre  el  salmo  39) ,  han  sido  abolidos, 
como  que  no  contenían  mas  que  simples  pro- 
mesas, y  se  nos  han  dado  los  que  contienen  el 
cumplimiento.  ¿Qué  es  lo  que  se  nos  ha  dado 
como  complemento  ó  realización  de  estas  pro- 
mesas? El  cuerpo  que  conocéis ,  pero  que  no 
todos  conocéis;  y  iplazca  á  Dios  que  ninguno 
de  los  que  le  conocen,  no  le  conozca  para  su 
condenación!  Vosotros  no  habéis  querido  sa- 
crificio y  oblación,  dice  Jesucristo.  Pues  qué 
¿estamos  al  presente  sin  sacrificio?  ¡No  lo  per- 
mita Dios!  Pero  vosotros  me  habéis  formado 
un  cuerpo.  Habéis  desechado  estos  sacrificios 
á  fin  de  formar  este  cuerpo  ,  y  an>tes  de  que- 
fuese  formado  manifestasteis  vivos  deseos  de 
que  se  os  le  ofreciera.  La  realización  de  las  co- 
sas prometidas  hizo  cesar  las  promesas.  Porque 
si  estas  promesas  subsistiesen  ,  seria  señalile 
que  no  estaban  cumplidas.  Este  cuerpo  estaba 
prometido  por  algunos  signos.  Los  signos  que 
denotaban  la  promesa  han  sido  abolidos  ,  por- 
que se  ha  dado  la  verdad  prometida.  Nosotros 
habitamos  en  este  cuerpo  y  somos  participan- 


tes de  él.»  Y  sobreestás  palabras:  Era  llevado 
en  sus  manos,  he  aqui  como  se  espresa  el  san- 
io doctor:  «¿Pero  cómo  es  posible  que  aconlsi- 
ca  esto  á  ningún  hombre?  ¿Y  quién  podrá  con. 
prenderlo,  hermanos  mios?  Porque  ¿quiénes  el 
hombre  que  se  lleva  ciertamente  en  sus  manos? 
Todo  hombre  puede  ser  llevado  en  manos  ¿ 
otro,  pero  en  las  suyas  propias  nadie.  No  ve- 
mos cómo  se  pueda  entender  esto  á  la  letra  do 
David,  sino  mas  bien  respecto  de  Jesucristo, 
pues  solo  él  era  llevado  en  sus  propias  manos' 
cuando  recomendando  su  propio  cuerpo  dijo: 
Este  es  mi  cuerpo;  eu  cuya  ocasión  llevaba  su 
cuerpo  en  sus  manos. *  r 

Teodoreto,  esplicando  la  primera  epístola 
á  los  corintios  ,  dice  :  «El  apóstol  hace  que  se 
acuerden  los  corintios  de  la  sacratísima  cena 
en  la  que  el  Señor  ,  poniendo  fin  á  la  pascua 
simbólica ,  abrió  las  puertas  del  sacramento 
saludable  y  dió  su  precioso  cuerpo  y  su  pre- 
ciosa sangre,  no  solo  á  los  once  apóstoles,  sino 
también  al  mismo  Judas.»  Y  sobre  estas  pala- 
bras :  Todo  el  que  comiere  este  pan  y  béure 
este  cáliz  indignamente,  será  reo  del  cuerpo 
y  de  la  sangre  de  Jesucristo,  dice:  « Aqui  habla 
el  apóstol  contra  los  ambiciosos  :  también  se 
dirige  á  nosotros  ,  los  que,  con  una  mala  con- 
ciencia ,  osamos  recibir  los  divinos  sacramen- 
tos. Esta  sentencia,  será  reo  del  cuerpo  y  deh 
sangre  de  Jesucristo  ,  significa  ,  que  asi  como 
Judas  le  vendió  y  los  judíos  le  insultaron, 
igualmente  le  tratan  con  ignominia  aquellos 
que  reciben  con  manos  impuras  su  santísimo 
cuerpo,  y  le  hacen  entrar  en  una  boca  inmun- 
da.» «Tío  dudéis  de  esta  verdad,  dice  San  Ci- 
rilo de  Alejandría  ,  en  un  pasage  cilado  por 
Víctor  de  Antio  ,  pues  que  Jesucristo  nos  ase- 
gura bien  claramente  que  este  es  su  cuerpo; 
antes  bien  recibid  con  fé  las  palabras  del  Sal- 
vador ;  pues  siendo  la  verdad  no  puede  men- 
tir... Aquel  que  fué  comido  en  Egipto  figura- 
tivamente ,  se  inmola  á  sí  mismo  voluntaria- 
mente en  esta  cena  ;  y  después  de  haber  co- 
mido la  figura  ,  por  ser  él  á  quien  pertenecía 
cumplir  las  figuras  legales,  manifestó  la  reali- 
dad de  ellas  ,  presentándose  á  sí  mismo  como 
alimento  de  vida...  Este  misterio  deque  habla- 
mos es  terrible  :  lo  que  en  él  acontece  es  ad- 
mirable. El  cordero  de  Dios,  que  quila  los  pe- 
cados del  mundo,  se  sacrifica  en  él.  El  Padre  se 
regocija  en  vista  de  tal  portento ,  y  el  Hijo  es 
inmolado  en  él  voluntariamente    no  por  sns 
enemigos  sino  por  sí  mismo  ,  ú.  fin  de  hacer 
conocer  á  tos  hombres  que  los  tormentos  que 
ha  sufrido  con  paciencia  por  su  salvación,  lian 
sido  de  todo  punto  voluntarios...  Si  Jesucristo 
no  es  mas  que  un  simple  hombre ,  ¿cómo  es 
posible  decir  que  da  la  vida  eterna  á  los  que 
se  acercan  á  esta  mesa?  ¿Y  cómo  podría  es- 
tar dividido  aqui  y  alli  y  en  todas  partes  sin 
disminuirse?...  Tomemos  el  cuerpo  de  aquel 
que  es  la  vida  misma,  que  por  nosotros  habitó 
ya  en  el  nuestro  ;  bebamos  la  sangre  santifi- 
cante de*  la  vida  ,  creyendo  con  fé  que  Crisis 
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permanece  siendo  á  la  vez  el  sacerdote  y  la 
victima,  el  que  ofrece  y  el  que  es  ofrecido,  el 
que  recibe  y  el  que  se  da.»  (Discurso  sobra 
la  cena  mística.) 

«A  flu  de  que  seamos  reducidos  á  la  unidad 
con  Dios!  y  enlre  nosotros,  aunque  separados 
de  alma  y  cuerpo  por  la  dislinciou  que  nos  es 
posible  concebir  ,  el  Hijo  único  de  Dios  hallo 
un  medio  ,  el  cual  es  una  invención  da  su  sa- 
biduría y  un  consejo  de  su  Padre.  Pues  uniendo 
en  la  comunión  mlslica  á  lodos  los  íicles  por  me- 
dio de  un  solo  cuerpo,  que  es  e.lsuyo  propio, for- 
ma de  dos  un  solo  cuerpo  con  él  y  enlre  ellos. 
Asi  ¿quién  podrá  dividir  y  separar  de  la  nnion 
natural  que  tienen  enlre  si  á  los  que  están  liga- 
dos en  unidad  con  Jesucrislo  en  virtud  de  esle 
cuerpo  único?  Si  participamos,  pues,  lodos  de 
un  mismo  pan,  no  formamos  mas  que  un  cuer- 
po, porque  Jesucristo  no  puede  dividirse.  Esta 
es  la  razón  por  que  á  la  iglesia  se  la  llama  el 
cuerpo  de  Jesucrislo,  y  porque  nosotros  somos 
llamados  los  miembros,  según  San  Pablo;  pues 
estamos  todos  unidos  á  Jesucristo  por  medio  de 
su  santo  cuerpo  ,  recibiendo  en  los  nuestros 
propios  este  cuerpo  único  é  indivisible,  por  lo 
pe  hace  que  nuestros  miembros  le  pertenez- 
can mas  bien  que  á  nosotros.»  Esplieaudo  el 
santo  doclorel  pasagedel  Evangelio  en  que  se 
narra  la  división  de  los  vestidos  de  Jesucrislo  y 
la  suerte  que  sobre  su  túnica  echaron  los  sol- 
dados, dice:  «Que  las  cuatro  parles  del  inundo 
lian  alcanzado  por  suerte,  y  poseen  sin  divi- 
sión !a  sania  vestidura  del  Verbo,  es  decir,  su 
cuerpo;  porque  el  Hijo  único,  aunque  dividido 
en  lodos  los  fieles  particulares,  y  santificando 
el  alma  y  el  cuerpo  de  cada  uno  por  su  propia 
carne,  está,  sin  embargo,  entero  y  sin  división 
en  lodos,  estando  en  todas  partes,  pues,  como 
dice  San  ¡'ablo,  no  puede  esíar  dividido.  Los 
judíos  disputaban  entre  si  diciendo:  ¿Cómo  es 
posible  que  este  hombre  nos  dé  á  comer  su  car- 
ne? Este,  coTíio  es  de  todo  punto  judaico,  y  se- 
rá la  causa  del  último  suplicio;  pues  aquellos 
serán  reputados  culpables  de  los  crímenes  los 
mas  graves,  que  se  atreven  á  impugnar  por 
medio  de  su  incredulidad  al  esceiente  y  supre- 
mo criador  de  todas  las  cosas,  y  a!  que  acerca 
de  lo  que  quiere  hacer,  tienen  el  suficiente  des- 
caro para  preguntarle  el  cómo.  El  entendi- 
miento nido  é  indócil,  cuando  halla  una  cosa 
cualquiera  que  supera  su  capacidad,  la  desecha 
como  una  eslravagancia:  su  ignorante  temeri- 
dad le  conduce  á  un  orgullo  estremado.  Vere- 
mos como  los  j  udíos  cayeron  en  este  esoeso,  si 
consideramos  la  naturaleza  del  caso. 

»En  efecto,  debían  recibir  sin  titubearlas 
palabras  del  Salvador ,  cuya  virlud  (oda. divina 
liabian  admirado  muchas  veces,  y  la  potestad 
invencible  sobre  la  naturaleza  que  habia  pa- 
tentizado en  muchas  ocasiones  á  su  vista,,.  Y 
lie  aquí  que  profieren  aun  acerca  de  Dios  esle 
insensato  cómo,  apartando  todo  cnanto  de  blas- 
femo llene  este  lenguaje,'  toda  .vez  que  reside 
en  Dios  el  poder  de  hacerlo  todo  sin  dificul- 


lad...  Si  tú  persistes,  oh  judío,  en  proferir  esle 
cómo,  te  pregunlaré  á  mi  vez,  ¿cómo  fueron 
convertidas  las  aguas  en  sangre?...  Mucho  mas 
conveniente  es  creer  en  Cristo  y  prestar  fé  á 
sus  palabras;  mas  conveniente  les  era  solicitar 
y  aprender  el  modo  de  la  Eulogia,  que  escla- 
mar tan  inconsiderada  y  temerariamente:  ¿Có- 
mo puede  éste  darnos  á  comer  su  carne?...  Por 
nuestra  parte,  al  recibir  los  divinos  misterios 
tengamos  una  fé  exenta  de  toda  curiosidad:  he 
aquí  lo  que  es  preciso,  y  no  hacer  oír  cómo  eu 
las  palabras  que  se  profieren  en  ellos.» 

San  León,  en  el  discurso  sobre  elayuno  del 
sétimo  mes,  dice:  «Habiendo  dicho  ¡el  Señor: 
Si  no  coméis  la  carne  del  Hijo  del  hombre  y  no 
bebéis  su  sangre  ,  no  tendréis  la  vida  en  vos- 
otros; comulgad,  pues,  en  la  mesa  sagrada,  de 
modo  que  no  tengáis  duda  alguna  acerca  de 
ia  verdad  del  cuerpo  y  sangre  de  Jesucristo, 
por  que  lo  que  se  toma  por  la  boca  es  lo  que  so 
cree  por  la  fé,  y  en  vano  es  qne  se  responda 
amen  si  se  disputa  contra  lo  que  se  recibe  en 
la  sagrada  mesa . » 

Pudiéramos  traer  otros  muchísimos  testi- 
monios, asi  de  todos  los  padres  de  que  acaba- 
mos de  hablar,  como  de  otros  que  no  hemos 
citado,  como  los  Tomases  de  Aquino,  los  Ansel- 
mos, los  Buenaventuras,  los  Bernardos  ,  etc.; 
pero  para  concluir  esta  cadena  de  tradición,  di- 
remos solo  que  los  padres  del  concilio  general 
de  Efeso,  aprobaron  y  adoptaron  la  caria  que 
San  Cirilo  escribió  á  Ñestorio,  en  laque  se  leen 
estas  palabras:  «Asi  es  igualmente  como  nos 
acercamos  á  las  cosas  místicas  y  benditas,  y 
cómo  somos  mortificados  haciéndonos  partici- 
pantes del  sagrado  cuerpo  y  de  la  preciosa  san- 
gre de  Cristo  ,  redentor  de  todos  nosotros;  no 
porque  recibamos  una  carne  común  ,  lo  que 
Dios  no  permita,  ni  aun  la  de  un  hombre  san- 
tificado... sino  una  carne  que  es  propiamente 
la  del  mismo  Verbo.»  Y  los  padres  del  conci- 
lio de  Tiento  definieron  en  el  can.  I,  de  la  se- 
sión 13:  «que  si  alguno  negase  que  en  el  Sa- 
cramento de  la  Eucaristía  se  contiene  verdade- 
ra, real  y  suslancialmeute  el  cuerpo  y  la  san- 
gre juntamente  con  el  alma  y  divinidad  de 
nueslro  Señor  Jesucristo  ,  y  por  lo  tanlo  todo 
Cristo,  y  dijese  que  tan  solo  eslá  en  él  como 
en  un  signo,  ó  íígnra,  ó  virtud,  sea  condenado.» 
Es  por  lo  tanto  arlículo  de  fé  católica. 

II.  Transuítanciacion.  En  vano  trabaja- 
ríamos si  quisiéramos  raciocinar  acerca  de  esle 
misterio,  porque  no  es  posible  concebir  cómo 
puedan  subsistir  Jas  cualidades  sensibles  del 
pan  y  del  vino  cuando  ya  no  existe  su  sustan- 
cia, ni  cómo  puede  eslar  el  cuerpo  de  Jesucrislo 
en  la  Eucaristía  sin  tener  ninguna  de  las  cua- 
lidades sensibles;  ni  sabemos  siquiera  lo  que 
es  la  sustancia  de  los  cuerpos  separada  de  toda 
cualidad  sensible.  Sin  embargo ,  las  palabras 
de  Jesucristo  son  tan  enérgicas  como  espresi- 
vas,  y  al  pronunciar  solemnemente:  Este  es  iríi 
cuerpo,  significó  con  toda  la  fuerza  de  la  pala- 
bra, que  aquel  pan  que  tenia  en  eus  manos  ha- 
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bia  dejado  de  ser  pan  y  convertíciose  en  su  sa- 
grado cuerpo;  y  como  una  cosa  no  pueda  dejar 
de  ser  la  misma  mientras  subsista  su  sustan- 
cia, se  infiere  que  la  del  pan  para  dejar  de 
serio,  era  necesario  que  se,  convirtiese  en  otra; 
de  otro  modo  las  palabras  del  Salvador  no  tu- 
vieran la  fuerza  ni  el  valor  que  las  dió  y  reco- 
nocemos, tanto  por  la  fé  como  por  la  simple 
lectura.  Y  como  observa  muy  bien  el  mismo  Lu- 
lero, Jesucristo  no  dijo:  Esta  es  la  figura  de 
mi  cuerpo,  ni  esto  contiene  la  virtud  y  eficacia 
de  mi  cuerpo,  sino  este  es  mi  cuerpo:  por  con- 
siguiente, estaba  real  y  sustancialmente  pre- 
sente; luego  si  está  sustancictlinente  presente 
o  lia  desaparecido  la  sustancia  del  pan  convir- 
tiéndose en  la  sustancia  del  cuerpo  de  Cristo,  ó 
si  permanece,  permanecen  dos  sustancias  jun- 
1as  y  distintas  ,  y  preguntaremos  luego  á  los 
protestantes,  empanadores,  etc.,  que  nos  es- 
pliquen  este  otro  misterio  tan  incomprensible 
como  el  primero. 

He  aqui  á  lo  que  conduce  la  curiosidad  de 
querer  penetrar  misterios  que  no  puede  alcan- 
zar el  entendimiento  humano  por  mas  que  se 
esfuerce  para  penetrar  lo  que  está  fuera  de 
ios  limites  de  su  comprensión ,  intentando  su 
soberbia  elevarse  á  la  altura  de  la  inteligencia 
suprema.  ¡Qué  obstinación  !  |  qué  ceguedadl 
¡qué  miseria!  Pero  á  pesar  de  todos  sus  esfuer- 
zos y  de  agotar  todos  tos  razonamientos  que  la 
inteligencia  humana  pueda  sugerir,  nada  ade- 
lantaré, y  sí  solo  tupirá  mas  y  mas  el  velo  que 
cubre  sus  ojos,  y  que  solo  la  fé  puede  correr. 

Para  saber  como  debe  entenderse  esto,  han 
rrcurrido  los  teólogos  católicos  á  la  tradición 
de  todos  los  siglos  desde  los  apóstoles  basta 
nuestros  días,  y  á  la  vía  de  prescripción.  Los 
padres  de  lodos  los  siglos  están  conformes  en 
que  el  pan  después  de  consagrado, yano  es  pan 
sino  cuerpo  de  Jesucristo,  y  los  protestantes 
roas  instruidos  hacen  esta  justicia  á  los  santos 
padres.  De  aqui  es  que  los  griegos,  hablando  de 
lo  que  se  bace  en  la  Eucaristía  lo  han  llamado 
cambio,  conversión,  la  acción  de  hacer  lo  que 
no  había  ó  no-  era  ,  transusianciacion  de  los 
elementos ,  términos  que  significan  una  misma 
cosa;  y  ni  el  cisma  que  les  separó  de  la  iglesia 
lntina,  ha  sido  suficiente  á  arrancar  cíe  la  de 
Oriente  esta  creencia.  ¿Qué  mejor  ocasión  pudo 
presentarse  á  los  griegos  para  declararse,  que 
cuando  nació  la  heregia  de  los  sacraméntanos? 
¿Qué  esfuerzos  no  hicieron  estos  en  1570  para 
arrancar  á  Jeremías,  patriarca  de  Constanlino- 
pla,  un  testimonio  favorable  á  su  error?  Y  sin 
embargo,  el  patriarca  tes  respondió  con  esta 
c'aridad:  «La  doctrina  de  la  Santa  Iglesia  ,  es 
que  en  la  sagrada  cena,  después  de  la  consa- 
gración y  bendición,  e!  pan  se  convirtió  y  pasó 
■i  ser  el  cuerpo  mismo  de  Jesucristo,  y  el  vino 
se  convirtió  en  su  sangre  ,  por  la  virtud  del 
Kípíritu  Santo...  El  propio  y  verdadero  cuerpo 
de  Jesucristo  se  contiene  bajo  las  especies  de 
pan  con  levadura.» 

Remitimos  á  nuestros  lectores  á  ¡os  luga- 


res que  citamos  délos  santos  padres  en  el  pri- 
mer punto,  muchos  de  los  cuales  espresan  la 
transitstanciacion;  y  aqui  solo  citaremos  á  San 
Justino  y  á  San  Ireneo,  cuyo  lenguaje  repi- 
ten los  padres  de  los  siglos  siguientes.  Sod 
Justino  {Apol,  1,  núm.  G6),  compara  la  ac- 
ción por  la  que  se  hace  la  Eucaristía  á  la 
acción  por  la  cual  el' Verbo  de  Dios  se  h\m 
hombre  y  tomó  un  cuerpo  y  un  alma:  San  Ire- 
neo {adv.  Hmr.  lib.  V,  cap,  2  ,  núm,  3),  |0 
compara  á  !a  acción  por  la  que  el  Yerbo  Divino 
resucitará  nuestros  cuerpos  ;  y  en  el  lib.  ff 
cap.  18,  núm.  5  ,  dice  que  la  Eucaristía  se 
compone  de  dos  cosas,  la  una  terrena  y  la  otra 
celestial.  En  verdad  que  los  padres  no  habla- 
ran de  este  modo  ,  si  hubieran  creído  que  la 
Eucaristía  es  solamente  pan.  Ademas,  las  pro- 
fesiones y  liturgias  de  tos  nestoriauos  ,  da  los 
jacobitas  sirios  y  coitos,  de  los  armenios  y  de 
los  griegos  cismáticos ,  confiesan  la  iransus- 
ianciacion;  no  obstante  haberse  separado  al- 
gunas de  estas  sectas  de  la  iglesia  romana  des- 
de el  quinto  siglo.  Todas  estas  liturgias  tienen 
una  oración  llamada  invocación  del  Espíritu 
Santo,  por  ta  que  el  sacerdote  ruega  á  Dios 
envié  sobre' los  dones  eucarísticos  ásu  Santo 
Espíritu,  á  fin  de  que  haga  el  pan  cuerpo  de 
Jesucristo  y  al  vino  su  sangre,  y  algunas  aña- 
den: transformando  estas  sustancias  por  vir- 
tud de  nuestro  Espíritu  Santo.  El  antiquísi- 
mo misal  gólico  ó  galicano  trae  una  oración 
post  secreta  concebida  en  estos  términos:  Es- 
píenles sacrosancta  cmremoniarum  sollemnia, 
ritu  Melchisedech  Summi  saeerdolis  'oblata, 
precamur  mente  devota  te,  Majestas  qííüWió: 
ut  operante  virtute,  panem  mutatum  in  car- 
ne, poculum  versum  in  Sanguina,  illum  sit- 
mamus  in  Cálice,  qui  de  tefluxit  in  Cruce  es 
¡(itere. 

Esta  doctrina  católica  esta  confirmada  tam- 
bién por  los  oráculos  de  los  concilios  ecuméni- 
cos. El  LateranenselV,  cánonl,  que  se  refiere 
en  la  Extrav,  Tit.  De  Summa  Trinílati,el 
Fide  Catholica,  cap.  Firmiter,  dice:  «Una, 
empero,  es  la  iglesia  universal  de  los  líeles, 
fuera  de  la  cual  ninguno  puede  salvarse;  enli 
cual,  Jesucristo  es  el  mismo  sacerdote  y  sacri- 
ficio, cuyo  cuerpo  y  sangre  se  contienen  ver- 
daderamente en  el  sacramento  del  aliar  bajo  las 
especies  del  pan  y  del  vino,  transustanciadüs  el 
pan  en  cuerpo  y  el  vino  en  sangre  por  el  po- 
der divino....  etc.»  Los  concilios  provinciales 
de  Lóndres  presididos  ei  primero  por  Guillermo 
de  Courlenay  y  el  segundo  por  Tomás  Arande- 
llio,  arzobispos  de  Cantorberi,  y  el  concilio  de 
Constanza,  condenaron  este  artículo  de  Juan 
Wicleff:  «La  sustancia  del  pan  material, 
igualmente  la  sustancia  del  vino  material  per- 
manecen en  el  altar  después  de  la  consa- 
gración.» 

El  concilio  Florentino  confirmó  el  dognji 
de  la  trausustanciacion,  aprobando  la  epístola 
de  Eugenio  1Y  á  los  armenios;  y  el  concilio  ge- 
neral de  Treuto  lo  deQnió  de  un  modo  el  ffl» 
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claro,  dice  asi:  «Si  alguno  dijere  que  la  sus- 
tancia del  pan  y  del  vino  permanecen  en  el -sa- 
crosanto sacramento  de  la  Eucaristía,  junta- 
mente con  el  cuerpo  y  sangre  de  nuestro  se- 
ñor Jesucristo,  y  negase  aquella  admirable  y 
singular  conversión  de  toda  la  sustancia  del 
pan  en  cuerpo,  y  de  (oda  la  sustancia  del  vino 
ea  sangre  permaneciendo  solamente  las  espe- 
cies del  pan  y  del  vino,  á  cuya  conversión  lla- 
ma con  propiedad  la  iglesia  católica  íransus- 
tanciacion;  anatema  sit.»  (Ses,  13,  can.  II.) 
Y  como  esle  dogma  de  la  transustanciaeíon  es 
una  consecuencia  de  la  presencia  real  del  cuer- 
po y  sangre  de  Jesucristo  en  la  Eucaristía,  no 
puede  atacarse  uno  sin  destruir  á  la  vez  el 
otro, 

llí.  Presencia  habitual  de  Jesucristo  en  la 
Eucaristía,  No  solo  la  iglesia  católica  profesa 
esta  doctrina,  de  que  Jesucristo  subsiste  en  lu 
Eucaristía  mientras  se  usa,  sino  que  ademas 
confesa  que  se  conserva  en  un  estado  perma- 
nente todo  el  tiempo  que  subsistan  las  cualida- 
des sensibles  del  pan  y  del  vino.  Los  mismos 
luteranos  se  ven  obligados  ¡i  confesarlo,  puesto 
rjiie  defienden  que  el  cuerpo  de  Jesucristo  no 
se  liaüa  presente,  sino  en  el  uso  y  para  el  uso, 
y  que  la  esencia  del  sacramento  consiste  en  la 
cumunion,  ¡o  que  no  podría  darse  sin  la  pre- 
sencia permanente.  Pero  en  medio  de  esta  con- 
fesión, advertirá  cualquiera  un  absurdo,  pues 
que  confunden  la  presencia  real,  que  es  el 
efecto  de  la  consagración  f  no  déla  comunión, 
i  íia  de  dar  a  entender  que  la  esencia  de  la  ce- 
remonia consiste  en  la  acción  de  los  que  co- 
men y  no  en  la  del  ministro  que  consagra 

E!  concilio  de  Trento  (Ses.  13,  can.  IV)  en- 
seña que  el  cuerpo  y  sangre  de  Jesucristo  están 
presentes  en  la  Eucaristía,  no  solo  en  el  uso 
y  cuando  se  reciben  ambas  cosas,  sino  antes  y 
después  de  la  comunión;  que  las  partículas 
consagradas  que  quedan  después  que  se  ha 
comulgado,  son  también  el  verdadero  cuerpo  y 
sangre  de  Jesucristo;  división  fundada  en  el 
sentido  literal  y  natural  de  las  palabras  del 
Salvador.  ¿Quién  no  conoce  esta  diferencia? 
¿Quién  puede  confundir  el  acto  sacramental  ó  la 
acción  de  Jesucrislo  que  hablaba  y  presentaba 
su  cuerpo,  con  la  acción  de  los  apóstoles  que 
la  recibían?  Es  cierto  que  Jesús  presentaba  su 
cuerpo  pasa  ser  comido;  pero  el  fin  y  el  sacra- 
mento no  son  una  misma  cosa. 

Los  santos  padres,  el  testo  de  las  liturgias 
y  el  uso  antiguo  y  universal  de  conservar  la 
Eucaristía,  ya  para  administrarla  á  los  enfer- 
mos, ya  para  consuelo  de  los  fieles  espuestos 
al  martirio,  ó  bien  para  servir  en  la  misa  de  los 
presantificados,  en  la  cual  se  servia  de  espe- 
cies consagradas  en  el  dia  anterior,  comprue- 
ban esta  creencia  constante  de  la  iglesia  cris- 
tiana. Efectivamente,  en  el  canon  C1V  del  con- 
cilio de  Laodieea  celebrado  el  año  364  se  ma- 
nifiesta el  uso  actual  de  los  griegos  que  es 
antiquísimo,  de  no  consagrar,  durante  la  cua- 
resma, mas  que  el  sábado  y  domingo,  reser- 


vando la  Enea ristia  para  los  demás  días.  Prue- 
ba convincente  de  que  la  creencia  de  la  iglesia 
respecto  á  la  presencia  habitual  y  permanente 
de  Jesucristo  en  la  Eucaristía  es  constante 
desde  los  tiempos  de  su  fundación. 

IV.  Del  sacrificio  de  la  Eucaristía.  Sin 
perjuicio  de  volverá  hablar  de  esta  materia  en 
el  articulo  misa,  espondremos  aqui  brevemen- 
te esta  doctrina  de  fé  católica.  No  nos  seria  en 
verdad  muy  trabajoso  probar  filósoficaraente 
que  Vá  Eucaristía  es  verdadera  y  propiamente 
dicho  un  sacrificio;  pero  sin  desechar  ni  des- 
preciar el  apoyo  de  la  filosofía  (á  que  no  tarda- 
remos en  recurrir)  permítasenos  que  busque- 
mos la  verdad  en  oráculos  mas  santos  é  infali- 
bles; El  primer  testimonio  que  encontramos  es 
el  del  Real  profeta  que  en  su  salmo  CIX  dice: 
Juró  el  Señor  y  no  se  arrepintió:  tú  eres  el  sa- 
cerdote eternamente  según  el  órden  de  Melqui- 
sedic,  asimilando  el  sacerdocio  de  Cristo  al  de 
este  sacerdote  por  razón  de  la  cosa  ofrecida, 
esto  es,  el  pan  y  el  vino;  porque  en  tanto  ofre- 
ció Melquisedec  pan  y  vino,  en  cuanto  era  sa- 
cerdote del  Dios  altísimo:  y  en  este  Melquise- 
dec,  rey  de  Salen,  viene  figurado  el  sacramento 
del  sacrificio  del  Señor,  según  San  Cipriano  en 
la  epístola  63  á  Cecilio.  Esta  oblación  es  la  pri- 
mera que  anunció  el  sacrificio  que  ahora  ofre- 
cemos los  cristianos  á  Dios  por  toda  la  tierra, 
en  sentir  de  San  Agustín, 

Lo  mismo  se  prueba  porMalaqnias  (1,2)  en 
donde  el  Señor  dice:  que  desde  el  Oriente  al 
Ocaso  es  grande  su  nombre  entre  las  gentes,  y 
que  en  todo  tugar  se  sacrificará  y  ofrecerá  á 
su  nombre  una  oblación  limpia,  oblatio  inun- 
da. Cuyo  vaticinio  no  puede  entenderse  del 
sacrificio  de  la  cruz,  porque  el  sacrificio  de  que 
Dios  habla  por  el  profeta,  no  habia  de  ofrecerse 
en  un  lugar  solamente,  sino  en  todos.  Ni  tam- 
poco puede  entenderse  de  los  sacrificios  de  los 
hebreos,  puesto  que  se  predice  que  ha  de  ser 
ofrecido  entre  los  gentiles:  Quia  magnum  esl 
nomen  me  un  in  gentibus.  Ni  menos  de  las 
preces,  votos  y  otros  oficios  de  la  religión,  que 
se  llaman  sacrificios  en  un  sentido  lato;  porque 
ia  Sagrada  Escritura nuncausa  delnombre desa- 
crificio, propiamente  dicho,  para  significar  olro 
menos  propio  sino  añadiendo" algún  sustantivo, 
como: Sacr i fichan  laudis,  sacrificiuffi ¡ustitim , 
Hostiam  vuciferalionis.  Ademas  de  que  el  Se- 
ñor dice:  «No  recibiré  dones  de  vuestra  mano: 
en  todo  lugar  se  sacrifica  y  se  ofrece  á  mi 
nombre  una  oblación  limpia.»  En  lo  que  designó 
un  sacrificio  nuevo  que  habia  de  suceder  á  los 
judaicos. 

Fuera  del  sacrificio  del  cuerpo  y  sangre  de 
Cristo  en  la  Eucaristía,  no  tenemos  otro  en  el 
Nuevo  Testamento  que  se  ofrezca  á  Dios  en  to- 
do lugar  desde  Oriente  á  Ocaso;  sacrificio  que 
ofreció  Cristo  en  la  última  cena,  y  mandó  á 
sus  apóstoles  y  sucesores  de  estos  lo  hiciesen 
también  en  su  memoria,  constituyéndoles  asi 
sacerdotes  del  Nuevo  Testamento,  como  siem- 
pre entendió  y  enseñó  la  iglesia  católica.  El 
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unánime  consentimiento  de  los  padres  griegos 
y  latinos,  los  concilios,  todas  las  liturgias  de 
Jos  cristianos,  confirman  esle  dogma.  Las  grie- 
gas de' San  Basilio,  de  San  Juan  Crisóslomo,  y!a 
que  lleva  el  nombre  de  Santiago,  alabada  por 
el  concilio  Trullano,  la  armónica,  caldaica  d 
siriaca  de  los  maronitas,  la  romana,  ambrosia- 
na  ó  milanesa,  la  española  y  mozárabe,  la  ga- 
licana que  estuvo  en  aso  antes  del  año  1000, 
y  cuyo  rito  traen  los  antiguos-misales  dados  ¡i 
Inz  por  Tomás  y  B.  Juan  Mavillon,  prueban 
todas  evidentemente,  que  fué  esta  la  fé  univer- 
sal de  la  iglesia,  fé  que  profesa  el  último  con- 
cilio general  en  el  cánon  I,  de  la  sesión  22. 

De  modo  que  este  - sacrificio  es  el  mismo 
que  el  de  la  crua;  y  la  víctima  que  se  sacrifica 
en  el  altar  incruentamente,  es  la  misma  que 
desde  la  cruz  biiñó  el  mundo  con  su  sangre, 
cuyo  sacrificio  de  cruz  no  se  deroga  por  el  de 
la  Eucaristía,  puesto  que  es  su  continuación, 
es  uno  mismo.  Pero  veamos  que  razones  puede 
suministrar  la  filosofía  respecto  de  esta  ma- 
teria. 

Para  tratar  este  punto  filosóficamente,  seria 
necesario  estendernos  mas  allá  de  lo  que  per- 
miten los  limiles  de  un  articulo;  porque  de- 
biendo examinar  el  carácter  de  todos  los  sa- 
crificios de  lodos  los  pueblos,  de  todos  tiem- 
pos y  edades,  naturalmente  habríamos  de  lle- 
naratgun  papel  con  nuestras  observaciones,  si 
liabiamos  de  resolver  el  problema  que  se  pre- 
senta á  nuestra  consideración.  Empecemos. 

A  poco  que  reflexionemos  sobre  los  sacri- 
ficios de  la  antigüedad,  encontraremos  el  obje- 
to de  estos  sacrificios,  la  espiacion.  El  hombre 
dice  Voltaire,  ba  reconocido  siempre  que  lenia 
necesidad  de  lu  clemencia,  y  esta  verdad  con- 
tiene nada  menos  que  la  demostración  de  la 
verdad  del  cristianismo,  como  podríamos  fá- 
cilmente probar.  Pero  esta  idea  universal  de  la 
eapiacion  deberá  fundarse  en  alguna  creencia. 
Efectivamente,  examinamos  todos  los  monu- 
mentos de  la  antigüedad,  y  vemos  con  admira- 
ción que  la  caída  del  primer  hombre,  !a  trasmi- 
sión de  su  caida  á  toda  la  raza,  la  promesa  y  la 
esperanza  de  un  Redentor,  componen  el  fondo 
de  las  tradiciones  de  todos  los  pueblos,  las 
tradiciones  hebreas  consignadas  en  los  libros 
santos,  son  bastante  conocidas  para  detener- 
nos en  su  esposlcion,  y  la  doctrina  de  la  anti- 
gua sinagoga  es  la  misma  que  hoy  sigue  la 
iglesia. 

Los  poetas  mas  eminentes  pintan  á  cada 
momento  cou  -vivísimos  colores  el  estado  de 
inocencia  del  primer  hombre  y  su  felicidad 
bajo  la  figura  de  la  edad  de  Oro:  las  fábulas 
mitológicas  de  Pandora  y  Prometeo,  no  son  mas 
que  un  recuerdo  alegórico  de  la  caída  del  gé- 
nero humanó,  y  de  la  promesa  de  su  rehnbili- 
lacion:  la  doctrina  persa  enseña  que  Meschia 
y  Meschiané,  ó  el  primer  hombre  y  la'primera 
rnuger,  eran  al  principio  puros  y  obedientes  á 
Ormuzdo  que  los  crió;  que  envidioso  Ahrima- 
nio  de  la  felicidad  de  estos  dos  seres  dichosos, 


se  fué  á  ellos  bajo  la  figura  de  una  culebra,  les 
presentó  unos  frutos,  les  engañó,  y  desde'en- 
fonces  los  dominó;  que  cou  esla  falta  corrom- 
pieron toda  la  naturaleza  y  esta  corrupción  in- 
ficionó á  toda  su  posteridad.  Esla  misma  doctri- 
na se  encuenlra  también  en  las  tradiciones 
egipcias  bajo  el  nombre  de  Tifón,  é  idénticas 
tradiciones  que  en  Persia  y  Egipto  encontramos 
en  la  India,  entre  los  chinos,  los  mongoles  >- 
entre  los  habitantes  de  la  Escandinavia.  Tam- 
bién ta  tradición  del  Japón  nos  presenta  á  la 
serpiente  conspirando  contra  el  Criador;  y 
cuando  se  pinla  la  creación,  se  emplea  la  J. 
gura  de  un  grande  árbol,  en  el  cual  se  enrosea 
una  horrible  serpiente.  (Noel,  Cosmogonía,  Ja- 
pón.) ¿Qué  otra  cosa  dice  Moisés? 

De  aquí  se  saca  un.  raciocinio  sin  réplica  á 
favor  de  la  verdad  de  este  punto  fundamental 
de  la  religión  cristiana,  y  es:  que  laníos  pue- 
blos, tan  diferentes  en  sus  circunstancias,  tan 
dispersos,  tan  separados  enlre  si,  no  pueden 
hallarse  de  acuerdo  sobre  nn  hecho  único,  sino 
porque  este  hecho  ha  sucedido  realmente  en  la 
época  del  origen  común  á  todos  ellos,  produ- 
ciendo una  sensación  profunda  en  la  misma 
fuente  del  género  humano.  Si  las  tradiciones 
universales  no  estuviesen  de  acuerdo  con  h 
relación  de  Moisés,  dice  un  filósofo  contempo- 
ráneo, sino  en  el  hecho  sencillo  y  aislado  de 
la  caida  y  degeneración  del  hombre,  ya  esla 
solo  no  dejaría  de  ser  una  prueba  de  la  vera- 
cidad de  esla  relación;  pero  no  es  únicamente 
en  el  fondo  de  la  relación  donde  exisle  esle 
¡(cuerdo,  sino  que  también  exisle  en  los  por- 
menores, y  pormenores  los  mas  cslraordi- 
n  arios. 

Asi,  lodo  nos  conduce  á  la  grande  verdad 
del  Génesis,  porque  sean  cualesquiera  los  cu- 
lores  con  qué  la  anligua  filosofía  ,  la  mitolo- 
gía, etc.,  hayan  desfigurado  las  tradiciones, 
no  se  puede  menos  de  convenir  en  que  eo  el 
fondo  es  una  misma  la  de  todos  los  pueblos: 
todos  convienen  en  el  eslado  de  inocencia  y  de 
felicidad  de  los  primeros  padres  del  género 
humano,  en  su  caida,  en  la  maldición  que  por 
eTeclo  de  esla  caida  pesaba  sobre  ellos  y  sus 
descendientes,  y  en  la  necesidad  de  un  reden- 
tor que  restituyese  al  eslado  de  gracia  al  II- 
nage  humano. 

«En  medio  de  tan  grande  diversidad  de  re- 
ligiones, dice  Augusto  Nicolás  en  sus  estudios 
filosóficos  sobre  el  cristianismo,  una  sola  cosa 
es  común  á  todas  ellas,  un  objeto  de  espiacion. 
La  primera  consecuencia  de  esle  hecho  es  que 
todas  las  religiones  proclaman  que  el  géiem 
humano  pecó  contra  Dios.  Este  pecado  uní'cr- 
sal,  puesto  que  asilo  acredita  la  universalidad 
de  la  espiacion,  debe  de  ser  original,  porque 
nada  es  universal  que  no  sea  original."  Pew sl 
es  admirable  que  todas  las  religiones  harán 
lenido  por  principal  objeto  la  espiacion,  dice 
en  otra  parte  el  mismo  autor,  lo  es  mas  ana, 
que  en  todos  los  pueblos,  para  alcanzarla  s*! 
hayan  valido  de,  medios  idénticos:  los  saettp- 
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Bi'as;  Efecíivamsnte,  tocias  las  religiones,  dice  el 
filosofo  Charron,  convienen  en  creer  que  el 
principal  y  mas  grato  obsequio  qne  se  puede 
hacer  á  la  divinidad,  y  e!  mas  poderoso  medio 
de  aplacarla  y  de  hacerse  digno  de  su  gracia, 
ese!  mortificarse.  Esta  opinión  es  la  funda- 
menlal  de  los  sacrificios.  Pero  lo  que  pone  el 
colmo  á  la  singularidad  de  este  fenómeno,  y 
supone  una  ley  oculta,  una  gran  verdad  con- 
Icnida  en  este  uso,  es  que  las  formas  y  condi- 
ciones del  sacrificio  hayan  sido  invariable* 
menle  las  mismas  en  todas  partes,  y  que  esla 
idealidad  se  encuentre  precisamente  en  io  que 
lienen  de  menos  imaginable  bajo  el  punto  de 
vista  de  |a  sola  razón. 

Las  condiciones  principales  que  se  han 
observado  siempre  en  los  sacrificios  son:  l.= 
que  la  victima  fuese  distinta  del  culpable  y 
pagase  por  él:  2."  que  esta  victima  fuese,  en 
lo  posible,  real  ó  simbólicamente  inocente:  3.a 
qae  fuese  ó  se  aproximase  á  humana,  siendo 
Iiasla  el  punto  que  podía  permitirlo  la  piedad 
natural,  con  frecuencia  victimas  humanas, 
animales  domésticos  siempre,  jamás  hesitas 
salvages:  4."  que  el  sacrificio  fuese  sangrien- 
to, y  que  se  debiese  su  eficacia  al  derrama- 
míenlo  da  sangre:  5yí  y  última,  qne  parle  de 
la  victima  la  consumiese  el  fuego,  y  parle  la 
comiesen  los  sacriñeadores  y  el  pueblo.  Estos 
críalos  caracteres  de  los  sacrificios,  casi  in- 
variables en  todo  ei  universo,  cuyos  caracteres 
rechazan  completamente  la  idea  de  que  este 
aso  pueda  proceder  de  la  casualidad  ó  de  ta 
invención  del  entendimiento  humano  abando- 
nado á  sus  propias  concepciones:  ellos  envuel- 
ven en  sí  un  principio  superior;  porque  la  ca- 
sualidad nunca  ha  producido  nada  universal  y 
uniforme. 

Fijémonos  ahora  en  el  pueblo  judío,  é  in- 
terroguémosle sobre  al  motivo  de  sus  sacrift- 
ms. Daniel,  uno  desús  mas  grandes  profetas, 
nos  lo  esplica  con  claridad.  uDespnes  de  sesen- 
ta y  dos  semanas  el  Cristo  será  muerto  y  las 
vklimas  y  los  sacrificios  serán  abolidos;»  (ca- 
pitulo 9.)  Por  la  circunstancia  de  la  abolición 
Je  los  sacrificios  descubrimos  el  molivo  de  su 
instilación.  Es  evidente,  en  efecto,  que  si  el 
sacrificio  del  Cristo  debía  poner  término  á  to- 
dos los  demás  sacrificios,  eslos  reconocían  por 
alíjelo  y  por  motivo  á  Jesucristo. 

«Tales  cierlamenle,  continúa  el  profundí- 
simo lilúsofo  Auguslo  Nicolás,  la  razón  funda- 
menta! y  primitiva  de  los  sacrificios.  Desde  el 
tnomento  de  la  caida  del  género  humano  ie 
fué  anunciado  un  libertador  quo  vendría  á  sa- 
crificar todas  las  naciones,  borraría  el  pecado 
de  que  la  humanidad  era  víctima,  y  le  abriría 
una  fuente  de  espiacion  por  medio  de  sus  su- 
frimientos y  su  muerte.  Para  Ajar  en  el  eulen- 
dimienlo  la  idea  de  esta  futura  redención  y 
anticipar  sus  efectos,  el  mismo  autor  de  la  pro- 
mesa, es  decir,  Dios,  qae  no  quería  recibirlas 
súplicas  del  hombre  culpable,  sino  por  el  con- 
ducto de  un  mediador,  estableció  una  iustitu- 
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eiou  conmemorativa.  Tal  es  el  origen  de  los 
sacrificios.  Estos  no  debieron  ser  sino  símbo- 
lo y  figura  del  sacrificio  del  Mesías,  y  en  con- 
secuencia cesar,  desde  el  momento  en  que  este 
fuese  consumado,  para  ser  reemplazados  por 
otra  especie  üemc.morial  destinado  á  recordar, 
ornas  bien  á  perpeluar  este  sacrificio  ya  con- 
sumado. Nos  referimos  al  sacramento  :de  la 
Eucaristía,  que  es  conlinuacíon  del  sacrificio 
de  Jesucristo,  del  mismo  modo  que  los  de  la 
antigüedad  eran  su  símbolo  y  figura.» 

Elevemos  ahora  nuestra  consideración,  y 
hagamos  la  comparación  entre  los  caractéres 
que  presentan  el  sacrificio  de  Jesucristo  y  las 
condiciones  que  se  exigían  en  los  sacrificios 
anliguos. 

La  primera  condición  de  los  sacrificios  an- 
tiguos, era  que  la  victima  fuese  dislinta  del 
culpable  y  pagase  por  él.  El  linage  Lumauo 
que  bahía  pecado  contra  Dios,  necesitaba  re- 
babilítarse  por  medio  de  la  espiacion;  pero  es- 
la  espiacion  era  necesario  que  igualase  ála  fal- 
la cometida.  La  falta  era  proporcionada  á  la 
justicia  que  habia  sido  violada;  y  como  esta 
justicia  era  infinita,  la  falta  era  infinita,  y  la 
espiacion  debía  serlo  también.  ¿Dónde  hubiera 
encontrado  el  hombre,  fiuito  por  naturaleza,  la 
espiacion  reclamada  por  la  justicia? Habría  sido 
necesario  que  el  hombre  se  convirtiese  en  Dios 
y  que  en  este  estado sebubiese  sacrificado  á  su 
justicia.  Así,  para  rescatar  el  línage  humano, 
debió  ser  Jesucristo  una  victima  infinita,  victi- 
ma como  hombre,  infinita  como  Dios:  primer 
carácter  del  sacrificio,  al  cual  estaba  vinculada 
la  salvación  de  la  humanidad,  y  que  correspon- 
de a  la  primera  condición  de  los  antiguos.  Por- 
que efectivamente,  «tomó  sobre  sí  nuestras  en- 
fermedades y  cargó  con  nuestros  dolores...  Fué 
corlado  de  la  tierra  de  los  vivientes';  por  la 
maldad  de  su  pueblo  fué  herido,»  como  habia 
predicho  el  profeta  Isaías,  (cap.  53,  3  fsigi) 

La  segunda  condición,  era  que  la  victima 
fuese  en  lo  posible  real  ó  simbólicamente  ino- 
cente: asi  que,  como  hemos  ya  dieho,  jamás  se 
sacrificaban  bestias  salvages.  No  creemos  ne- 
cesario detenemos  en  esta  esplicacion,  puesto 
que  ni  como  Dios,  ni  como  hombre,  pudo  pecar 
Jesucristo;  asi  como  tampoco  nos  detendremos 
eri  la  tercera  condición,  que  exigía  fuese  la 
víctima  lmm  ana,  etc. 

La  cuarta  condición,  era  que  la  victima  de- 
bia ser  sangrienta.  Y  esta  condición  es  tan 
inesplicable  de  otra  manera  que  como  emble- 
ma del  sacrificio  de  Jesucristo.  La  carne  seiia- 
bia  rebelado  coutra  Dios,  y  la  carne  debía  de 
purgar  esta  culpa.  He  aquí  cómo  Jesucristo,  re- 
presentante de  la  naturaleza  humana,  espia 
con  su  sangre  (por  imputación;  y  como  repre- 
sentante de  la  divina  con  su  sangre  infinita- 
mente pura,  lava):  espiay  lava  los  pecados  del 
género  humano,  dos  efectos  que  están  tan  uni- 
dos entre  si,  como  la  doble  naturaleza  de  don- 
de proceden  y  que  solo  podia  encontrarse  eE 
él.  Finalmente,  la  gran  víctima  debia  ser  para 
T.   xviil.  45 
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¡a  humanidad  alimento  de  una  nueva  vida.  La 
manducación  del  cordero  pascual,  y  general- 
mente de  lodas  ias  víclimas,  eva  un  acto  sim- 
bólico y  religioso  qne  nacía  parle  de  ¡os  sacri- 
ficios, asi  entre  los  judíos,  como  en  las  demás 
naciones.  Y  esta  condición  de  los  sacrificios 
corresponde  también  visiblemente  al  carador 
esencial  de!  sacrificio  de  Jesucristo,  que  so  con- 
virtió por  medio  del  sacramento  de  la  Eucaris- 
tía en  alimento  de  una  vida  regenerada,  con- 
servándose y  perpetuándose  asi  entre  nosotros. 
De  aquí  aquellas  palabras  tan  espresivas:  Mi 
carne  es  verdadera  comida,  y  mi  sangre  ver- 
dadera  bebida;  el  que  no  come  mi  carne  ni  be- 
be mi  sangre,  no  time  vida  en  si  mismo.  He 
aquí  cómo  se  refleja  la  realidad  en  la  figura, 
esto  es,  el  sacrificio  de  Jesucristo  en  las  con- 
diciones de  todos  los  antiguos  sacrificios.  Por- 
que este  era,  como  dice  Mr.  Salvador,  el  que 
(según  las  nntiguas  promesas)  debia  hacer  ser- 
vir al  verdadero  Israel,  en  conformidad  á  su 
defino,  de  estandarte  y  núcleo  á  los  demás 
pueblos  de  la  tierra,  parn  formar  de  todas  las 
familias  de  los  hijos  de  Adán  una  sola  familia 
de  pueblos  recíprocamente  vivificados  por  la 
mas  admirable  unidad.  Lo  basta  aqui  diclio, 
seria  suficiente  prueba  de  que  la  Eucaristiaes 
propia  y  verdaderamente  un  sacrificio ,  aun 
cuando  no  fuese  dogma  de  fé  católica. 

V.  La  Eucaristía  es  un  sacramento.  Aun 
cuando  este  punto  queda  probado  en  todo  lo 
que  llevamos  escrito  en  este  artículo,  debemos, 
sin  embargo,  decir  algunas  palabras  mas,  por 
ser  esta  una  materia.de  ¡a  que  mas  ataques  ha 
sufrido  por  parte  delosincrédulosy  de  los  pro- 
testantes, que  en  su  loco  orgullo  de  examinarlo 
todo,  no  han  escatimado  nunca  sus  objicies,  sin 
duda  con  el  designio  de  justificar  á  toda  costa 
sus  errores. 

Seguu  la  fé  de  la  iglesia  católica,  espresa 
enei  concilio  general  de  Trento,  ¡a  Eucaristía 
es  un  sacramento.  Los  mismos  protestantes,  en 
vista  de  todos  los  caracteres  de  tal,  no  han  po- 
dido menos  de  confesarlo.  Lulero,  entre  ellos, 
opina  que  el  cristiano  que  comulga  sin  la  fé, 
recibe  sin  embargo  el  cuerpo  y  sangre  de  Je- 
sucristo para  su  condenación.  San  Pablo  dijo 
lo  mismo.  Si,  pues,  se  recibe  el  cuerpo  y  san- 
gre del  Señor  aun  tallando  la  fé,  no  es  la  virtud 
de  ésta,  sino  la  fuerza  de  las  palabras  de  la 
consagración  las  que  hacen  que  el  cuerpo  y 
sangre  de  Jesucristo  se  hallen  presentes  en  la 
comunión.  Calvino,  á  la  vez  que  defendía  que  la 
Eucaristía  es  solo  una  figura  del  cuerpo  y  san- 
are del  Señor,  opinaba,  sin  embargo,  que  esta 
figura  debia  de  obrar  algo  en  el  alma  del  que 
lo  recibe,  puesto  que  Jesucristo  dijo:  «El  pan 
que  yo  daré  por  la  salud  de!  mundo,  es  mi  car- 
ne; si  alguno  come  de  este  pan,  vivirá  eterna- 
mente." l$.  Joan.  6,  v,  52.)  Por  consiguiente, 
enseñó  que  la  Eucaristía  contiene  la  virtud  del 
cuerpo  de  Jesucristo,  y  que  el  fiel  participa  de 
esta  virtud  por  medio  de  Ja  fé  con  que  recibe 
el  pan  y  el  vino.  De  modo  qué  según  el  siste- 


ma de  Galvino,  luda  ¡a  acción  sacramental  con- 
sisle  en  ia  comunión;  la  acción  del  ministro 
que  profiere  las  palabras  do  Jesucristo,  no  sir- 
ve mas  que  para  escilar  la  fé;  luego  si  un  cris- 
tiano carece  de  fé  al  comulgar,  ni  recibe  (¡l 
cuerpo  de  Jesucristo,  ni  su  virtud.  Lulero,  co- 
mo liemos  visto,  pensaba  de  distinlo  modo.  ¡A 
quién  habremos  de  creer? 

Para  conocer  en  qué  consisle  la  acción  sa- 
cramental, es  necesario  observar,  no  solo  las 
palabras  del  Salvador,  sino  también  su  acción, 
«Tomó  el  pan,  dice  el  Evangelio,  le  bendijo  y 
dió  á  sus  discípulos  diciéndoles:  esle  es  mi 
cuerpo,  etc.  *  Luego  añade:  Haced  esto  en  mi 
memoria.  De  suerte  que  primero  consagra, 
luego  comulga,  y  últimamente  les  instituye 
ministros  y  dispensadores  de  este  sacramento. 
Sino  les  hubiera  dirigido  estas  palabras,  pala- 
bras dirigidas  á  ellus  solos,  y  no  á  los  (lelos 
en  general,  no  hubieran  tenido  facultad  para 
renovar  esta  acción.  Luego  la  acción  sacramen- 
tal no  [Hiede  consistir  en  la  comunión,  que  e¡ 
lo  que  lucieron  los  discípulos  en  la  úllirau  ce- 
na, sinoen  bacerloqne  el  mismo  Jesucristo  la- 
zo, esto  es,  en  la  consagración. 

VI.  Adoración  de  la  Eucaristía.  Silaíu- 
caristia  no  fuese  mas  que  pan,  como  opinan 
los  calvinistas,  seria  una  idolatría  su  adoración; 
pero  probada,  admitida  y  declarada  articulo  de 
fé,  la  presencia  real  y  la  traususlanciacioa,  es- 
ta adoración  es  un  corolario,  una  consecuencia 
de  aquellas;  y  la  iglesia,  llena  siempre  déla 
verdad  del  Espíritu  Sanio  que  la  asiste,  conse- 
cuente con  esta  verdad  misma,  revelada  íansliion 
en  ias  Sagradas  Escrituras,  lia  decidido  en  el 
concilio  de  Trento,  que  se  debe  adoraren  la 
Eucaristía  á  Jesucristo,  hijo  único  de  Dios;  nuc 
es  loable  llevarle  en  procesión,  ele,  s«.  13, 
can.  YJ. Efectivamente,  eldlviuo  Salvador  es  dig- 
no de  ser  adorado  en  todo  lugar;  verdadero 
Dios  y  verdadero  hombre,  no  merece  menos 
que  se  le  tribulu  el  culto  supremo  sobre  las  al- 
tares que  en  el  cielo. 

Cuando  oímos  á  los  protestantes  gritar  que 
la  Sagrada  Escritura  es  la  única  regla  de  fe,  y 
vemos  luego  que  cierran  los  ojos  á  la  luz  lie  los 
mismos  libros  que  ellos  admiten,  nos  cuesta 
trabajo  creer  que  toda  su  oposición  no  sea  efec- 
to déla  mas  refinada  malicia.  Porque  cu  ver- 
dad, ya  que  para  ellos  no  sea  de  autoridad  es- 
le cuadro  de  la  liturgia  apostólica  delineado  en 
el  Apocalipsis,  c.  V,  v.  U,  en  donde  se  nos 
muestra  un  cordero  en  estado  de  víctima  es 
medio  de  una  turba  de  ancianos  ó  sacerdotes, 
que  se  postran  y  le  presentan  las  oraciones  de 
los  santos,  cantando  en  alia  voz  un  coro  de  án- 
geles: «El  cordero  que  ha  sido  inmolado  es  dij- 
no  de  recibir  los  honores  de  la  divinidad,  las 
alabanzas,  la  gloria  y  las  bendiciones.»  Cánti- 
co que  repiten  los  ancianos,  y  le  adoran.  Ya  que 
no  den  fé  á  esle  libro,  decimos,  porque  nd  le 
tienen  por  canónico,  no  comprendemos  cómo 
pasen  por  alto  tantos  otros  lugaresde  los  libros 
sautos  que  admilen,  ó  cuál  sea  el  sentido,  ip¡ 
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su  nunca  bien  ponderado  espíritu  privado  da  á 
estos  textos,  que  el  mas  nido  conoce  se  refieren 
á  Jesucristo  con.  solo  leerlos.  ¿Quién  no  conoce 
el  personaje  de  que  nubla  Isaías  en  el  capitu- 
lo XL1X  que  empieza  ya  á  llamar  la  atencioa 
desdeel  principio  con  estos  palabran:  Oíd,  islas, 
y,  atended,  pueblos,  etc.,  que  el  Señor  pone  en 
boca  del  profeta?  Todo  el  contesto  nos  da  á  co- 
nocer á  Jesucristo,  y  en  el  versículo  7  dice  de 
él:  «Los  reyes  verán,  y  se  levantarán  los  prin- 
cipes |  adorarán  propter  Dominum ,  porque  es 
llel  al  sanio  de  Israel  el  que  le  eligió. » ¿No  esíá 
bien  espreso  el  culto  de  latría  que  se  le  debe? 
¿De  quién  entenderán  los  protestantes  aquellas 
palabras  del  salmista  {Satín.  36)  que  dicen: 
«Yadórenlc  todos  los  ángeles  deüios?»  San  Pa- 
bio  cree,  según  espresa  (ad.  Heb.  i.  G.)  y  apli- 
ca á  Jesucrislo;  bien  es  verdad  que  este  apóstol 
no  era  sectario  del  espíritu  privado  de  los  pro- 
testantes. 

Si,  Jesucrislo  debe  ser  adorado  en  la  Euca- 
ristía: esta  es  la  antigua  tradición  de  la  igle- 
sia; y  San  Cirilo  de  Alejandría  en  el  Analberna- 
tismo  S  contra  Kestorio,  aprobado  por  el  coifci- 
lio  de  Efeso  y  el  concillo  segundo  de  Coustan- 
iinopla,  canon  IX, lo  declaran ,  io mismo  prueban 
San  Juan  Crisóstomo,  San  Ambrosio  y  San 
Agustín.  Adorad  el  escabel  de  sus  pies,  dice  la 
Escritura,  y  por  este  escabel  entienden  los  san- 
ios padres  la  caruedel  Señor.  t  Harta,  dice  San 
Ambrosio  (Lib.  III  de  Spirit.  S.  cap.  XII)  adoró 
;i  Cristo:  le  adoraron  los  apóstoles:  le  adóra- 
los los  ángeles  de  quienes  está  escrito:  «y  adó- 
renle todos  susángeles.»  Mas  no  solo  adoran  su 
divinidad,  sino  también  el  asiento  desús  pies, 
porque  es  santo.... ¡>  Por  escabel  ó  asiento  se 
entiende  la  tierra;  pero  por  la  Iícitu  la  carne  de 
Cristo,  que  hoy  adoramos  también  en  los  mis- 
Icrios  (esto  es,  la  Eucaristía),  y  que  los  apóslo- 
les adoraron  en  el  Señor,  Jesús. 

Todos  cuunlos  sofismas  b¡¡n  puesto  en  jue- 
go lus  adversarios  de  este  dogma,  están  aom- 
plelamente  destruidos  por  los  escritos  de  los 
escritores  eclesiásticos,  de  un  modo  satisfacto- 
rio y  convincente,  por  lo  que  escusamos  hablar 
de  ello. 

Vil,  De  la  comunión  eucaristica.  El  pre- 
cepto de  la  comunión  está  espreso  en  eslas  pa- 
labras de  Jesucristo:  «Si  no  comiereis  la  carne 
úel  Hijo  del  hombre,  y  bebiéreis  su  sangre,  no 
tendréis  la  vida  en  vosotros.»  (Joan.,  6,  v.  54.1 
fío  se  puede  dudar  que  por  eslas  palabras  im- 
puso el  Salvador  á  Ids  cristianos  la  obligación 
ia  recibir  la  Eucaristía;  y  en  su  consecuencia 
el  concilio  de  Trenlp  decidió  que  lodo  fiel  que 
l'aya  llegado  á  la  edad  de  la  discreción,  eslá 
twligado  á  cumulgar  al  menos  una  vez  al  año, 
y  principalmente  én  la  Pascua,  como  lo  hubia 
mandado  ya  el  concilio  general  de  Lelran  ,  el 
año  1215. 

■  _  Al  revelarse  Dios  al  mundo  por  medio  del 
cristianismo,  lo. hizo  con  tres  atribuios  princi- 
pales, que  se  han  convertido  en  los  elementos 
filosóficos  de  su  conocimiento;  estos  atributos 


son  la  santidad  y  la  caridad,  entre  las  cuales 
se  coloca  ¡a  justicia.  La  justicia  de  Dios  no 
podía  menos  de  castigar  la  falta  cometida  por 
el  hombre:  manchado  con  el  crimen  de  des- 
obediencia al  Ser  supremo,  no  era  posible  ad- 
mitir la  unión  inmediata  entre  su  infinita  pure- 
za y  la  mancha  deaquel.  Pero  su  amor  y  bon- 
dad infinitos  no  puede  dejar  perecer  para  siem- 
pre la  obrado  sus  manos  que  le  pide  gracia;  no 
podia  echarla  eternamente  fuera  de  su  seno,  y 
esta  caridad,  Dios  mismo,  se  encargó  dereanudar 
los  lazos  de  unión  que  el  hombre  mismo  habia 
rolo,  separando  de  este  modo  lo  que  nunca  de- 
bió separarse,  eslo  es,  el  Criador  y  la  crialura, 
enviando  al  mundo  á  su  Hijo  único,  quien  puso 
en  juego  (permítase  al  mezquino  lenguaje  hu- 
mano esta  espresion)  todos  los  resortes  del 
amor;  amor  sin  limites,  que  la  razón  no  alcan- 
za, por  mas  que  el  alma  santa  sienta  sus  dulzu- 
ras; amor  que  atrayendo  así  todos  los  miem- 
bros dispersos  de  la  humanidad  la  hizo  uno  con 
él,  como  él  es  uno  en  sn  Padre,  subyugando 
de  este  modo  almundoy, triunfando  del  univer- 
so entero  su  dulzura.  Sacramento  Eaeharislim 
subjugatus  est  mundus. 

«Todos  los  demás  sacramentos,  dice  Augus- 
to Nicolás  hablando  de  la  Eucaristía,  dan  la  gra- 
cia y  son  derivaciones  de  aquella  vida  divina 
encarnada  en  Jesucristo,  y  que  por  su  muerte  se 
derramó  sobre  loda  lahumanidad.El  sacramen- 
to déla  Eucaristía  va  aun  mas  adelante:  no 
solo  da  la  gracia,  sino  el  autor  mismo  de  la 
gracia;  no  solo  el  don,  sino  el  donador;  no  solo 
la  emanación,  sino  la  plenitud  y  la  fuente;  es 
decir,  que  lo  da  todo,  agota  la  liberalidad  y  el 
amor  del  mismo  Dios,  y  es  por  esceleucía  y 
sin  reserva  el  sacramento  del  amor. 

«Este  pensamiento  encadena  mi  razón  vaci- 
lante, mis  sentidos  rebelados,  y  penetrando 
basta  mi  corazón,  lo  abre  á  la  fé.  La  profundi- 
dad del  misterio  no  me  subleva  ya,  me  encanta 
me  decide;  porque  descubro  en  él  la  profundi- 
dad del  amor,  que  ocultándomelo  me  lo  descu- 
bre: a  ¡Tanto  amó  Dios  al  mundo!»  En  estas 
palabras  está  compendiado  lodo;  y  no  podemos 
hacer  mas  que  añadir  con  el  discipulo  amado: 
«Hemos  creido  a!  amor  que  Dios  tiene  por  nos- 
otros.» (cap.  IV,  v.  16)  Pero  para  creer  en  él 
es  preciso  probarlo,  porque  solo  el  amor  pue- 
de ser  juez  del  amor;  y  el  mismo  discípulo  es- 
tuvo también  bien  inspirado  cuando  escribió 
eslas  otras  palabras:  a  El  que  no  ama  no  cono- 
ced Dios,  porque  Dios  es  amor.»  [Joan,  i, 
v.  S.);  y  el  que  ama,  podemos  añadir  nosotros, 
no  pretende  comprenderlo:  lo  siente,  se  sabo- 
rea en  él  y  tiene  la  convicción  de  la  esperten- 
cia.  El  amor  ademas  quiere  ser  misterioso,  por- 
que quiérela  confianza  y  la  intimidad.  Todo  es 
misterio  en  el  amor,  dijo  el  gran  pintor  de  la 
naturaleza  humana,  La  lontaine.  ¿Qué  será, 
pues,  el  amor  de  Dios?  ¿Qué  será  ese  amor  ele- 
vado ñ  su  última  potencia,  sublimado  á  su  es- 
ceso supremo?  ¡Ahí  si  Dios  es  amor,  como  di- 
ce San  Juan,'  se  comprenden  perfectamente 
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aquellas  palabras  de  Isaías  (45,  v,  15.)  cuando 
dice:  [Verdaderamente  tú  eres  un  Dios  es- 
condido. » 

Oimos  decir  4  algunos  que  este  misterio  es 
imposible,  enhorabuena;  pero  por  esto  mismo 
creemos  nosotros  en  él,  porque  precisamente 
una  de  las  propiedades  del  amor  es  intentar  lo 
imposible.  El  amor  aspira  siempre  á  esto,  y  es- 
tos son  sus  juegos:  «Desea  mas  de  lo  que  pue- 
de, dice  el  autor  de  la  Imitación;  no  le  arre- 
dra lo  imposible,  porque  todo  lo  cree  posible  y 
permitido.  No  conoce  los  limites,  porque  salta 
por  lodos  los  límites.n  Por  consiguiente,  si  es 
te  misterio  es  por  esceleueia  el  misterio  del 
amor,  debe  ser  también  el  de  la  omnipotencia, 
y;  por  consiguiente  debe  esceder  mas  que  nin- 
guno otro  la  capacidad  de  nuestra  débil  razón. 

Yo  no  entiendo,  dicen  los  incrédulos,  có- 
mo esto  puede  hacerse,  y  en  esto  está  .toda  la 
fuerza  de  su  objeción.  Con  esto  me  dan  una 
prueba  la  mas  clara  de  que  no  pueden  concor- 
darse ef  sentido  humano  y  la  sabiduría  de  Dios 
convengo  en  ello,  y  estoy  de  acuerdo  con  los 
incrédulos  sobre  esle  punto.  Pero  á  decir  ver 
dad,  ignoraba  todavía  que  no  hubiese  de  darse 
crédito  sluo  á  lo  que  uno  puede  descubrir 
abriendo  los  ojos,  ó  únicamente  lo  que  la  razón 
humana  puede  comprender.  Yosotros  oponéis 
las  leyes  de  la  naturaleza;  pero  (ya  que  es  pre- 
ciso seguiros  en  vuestros  raciocinios)  ¿las  co- 
nocéis acaso  vosotros  estas  leyes?  ¿No  seria 
una  locura  decir  que  ellas  se  sujetan  á  vues- 
tro conocimiento ,  y  que  todo  loque  vosotros 
no  comprendéis  no  les  corresponde?  Y  auu 
cuando  Dios  las  hubiese  escedido  ó  hubiese 
prescindido  de  ellas,  ¿quién  puede  pedirle 
cuenta  por  esto  y  oponerle  estas  mismas  le- 
yes á  él,  que  las  estableció,  que  las  conserva 
y  que  solo  existen  por  su  voluntad?  «¿Dónde 
estabas  tú  (preguntaba  en  otro  tiempo  Dios  é 
su  siervo  Job)  cuando  yo  echaba  los  cimientos 
á  la  tierra?  Dímelo  sí  puedes.  ¿Conoces  á  fondo 
todas  las  propiedades  de  íos  cuerpos  y  los  di- 
versos estados  d  que  puedo  reducirlos?  ¿Eres 
capaz  de  sondear  las  profundidades  de  mi  sa- 
biduría y  medir  la  inmensidad  de  mí  poder? 
¿No  sabes  que  nada  es  imposible  al  que  en  un 
instante  hizo  salir  la  luz  de  las  tinieblas,  y  el 
universo  de  la  nada,  y  que  cambia  las  sustan- 
cias con  la  misma  prontitud  con  que  las  crió, 
que  dice  y  todo  es  íiee/io?  a  [Job,  cap.  XXX  VIII.  I 
Interrogatorio  es  este  que  anonada  á  la  razón 
humana  y  que  dirigimos  á  los  incrédulos. 

El  alma,  continúa  el  autor  de  los  Esludios 
filosóficos,  emanada  de  Dios,  debé  lomarsu  sus- 
tancia en  Dios;>e!  cuerpo  compuesto  de  mate- 
ria debe  buscarla  en  la  materia,  y  cualquiera 
que  sea  la  solaridad  que  exista  entre  ambos, 
puede  el  alma  decir  al  cuerpo  lo  que  el  ángel 
Rafael  decía  á  la  familia  de  Tobías:  «Parece 
efectivamente  que  como  y  bebo  con  voso- 
tros; pero  yo  uso  de  una  comida  y  bebida 
invisibles  que  los  hombres  no  pueden  cono- 
cer.» (Job.  12,  10.) 


Esta  bebida  y  comida  invisibles,  esta  comi- 
da délos  espíritus,  como  la  llama  Halebran- 
che,  este  Pan  ñivo,  como  se  llama  á  si  mismo 
es  la  verdad  y  el  amor  que  están  en  Dios,  qrig 
son  Dios,  que  tienen  á  Dios  por  principio  y 
por  objeto;  es  aquella  razón  soberana  de  quien 
participan  todas  nuestras  razones,  aquella  su- 
biduria  increada  que  hace  feliz  y  racional  al 
alma  que  de  ella  se  alimenta  y  que  grita  á  to- 
dos los  hombres  desde  el  fondo  de  su  espíritu 
y  de  su  corazón:  «Yenid  á  mí  lodos  los  que 
deseáis  con  ardor,  y  saciaos  con  mis  dulces 
frutos,  porque  mi  espirito  es  mas  dulce  que  ]¡i 
miel.  Los  que  coman  quedarán  con  hambre,  y 
los  que  behan  estarán  sedientos.»  (Ecaksias- 
tésXXIV.)  Es  decir  que  á  diferencia  de  los  ali- 
mentos materiales  que  satisfacen  muy  pronta 
al  cuerpo  mortal,  el  alimento  del  alma  aumen- 
ta su  hambre  al  mismo  tiempo  que  la  satisface, 
porque  el  alimento  es  indivisible  y  el  alma 
insaciable,  y  ni  él  ni  ella  pueden  prestarse  á 
una  suspensión.  ¡Dichosa necesidad,  que pneJe 
darnos  alguna  idea  de  !a  felicidad  del  cielo! 

Por  este  sacramento  el  alma  se  conviene 
en  comensal  de  Dios;  está  en  comunión  con 
ól,  se  nutre  de  su  mismo  alimento  y  par- 
ticipa, por  consiguiente,  de  su  vida  y  de,  su 
felicidad.  Dios  se  mitre  del  conocimiento  y 
amor  de  si  mismo,  porque  no  puede  conocer 
ni  amar  nada  mas  perfecto  que  él  mismo,  y 
porque  es  para  sí  mismo  todo  su  bien:  en  eslo 
consiste  su  vida  y  su  felicidad,  El  alimento  y 
la  vida  del  alma  consisten  en  el  mismo  etmo- 
cimíenlo  y  en  el  mismo  amor,  con  la  única  di- 
ferencia que  Dios"  ios  toma  y  los  dirige  á  si 
misino,  y  el  alma  los  toma  y  dirige  á  Dios.  «La 
vida  elerna  consiste  en  conoceros,  joh.  paire 
mió!»  dice  .Jesucristo  en  el  Evangelio;  yol 
Catecismo,  cou  su  estilo  claro  y  conciso,  hace 
penetrar  esta  gran  verdad  en  el  corazón  delM 
niños  del  modo  siguiente:  «Para  qué  te  lia 
criado  Dios  y  te  ha  puesloen  el  mundo?— Para 
conocerlo  y  amarlo,  ij  alcanzar  por  esle  medio 
la  vida  eterna. » 

-  "En  el  primitivo  estado  de  las  cosas,  esla 
vida  superior  del  alma  que  la  ponía  en  comu- 
nicación con  Dios,  no  debia  ser  contrariada  por 
la  vida  inferior  de  los  sentidos  que  la  coloca- 
ba en  relación  con  la  materia.  Al  contrarió, 
agüeita  debia  subordinar  á  esla  y  elevarla  con 
aquella  á  prerogalivaa  de  espiritualidad,  de 
gloria  é  inmortalidad  délas  cual  es  no  tendríamos 
idea  si  no  fuera  por  lo  que  se  nos  cuenlade 
la  transfiguración  y  ascensión  de!  Salvador,  üu 
rompimiento  fatal  de  la  comunión  del  alma  coa 
Dios  por  el  pecado  original,  acarreó  á  la  huma- 
nidad un  destino  inverso.  Prevaleció  la  vida 
inferior,  el  alma  fué  abismada  en  la  carne, 
perdió  la  visla  y  el  gusto  de  Dios,  y  se  fué  en- 
golfando cada  vez  mas  en  el  orgullo  de  si 
misma  y  en  los  goces  de  la  materia.  La  tfda 
divina  que  habia  recibido  gratuitamente  cou  It 
naturaleza,  y  que  por  consiguieule  era  para, 
ella  sobrenatural,  se  le  hizo,  si  podemos  es- 
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presarnos  asi,  mas  sobrenatural  todavía^  y  se 
encontró  separada  de  ella  por  dos  obstáculos 
insuperabíeSi  El  primero,  que  en  adelante  ya 
no  podía  ver  nada  sino  &  través  de  los  sentidos, 
y  que  el  alimento  invisible  de  aquella  vida  de 
los  espíritus,  de  que  liemos  hablado,  ya  no 
movía  su  apetito.  El  segundo,  que  no  babia 
podido  desordenarse  sin  desordenar  de  rechazo 
los  sentidos  que  se  hablan  beclio  cómplices 
sujos,  y  que  haciéndolos  servir  á  sus  desór- 
denes ,  los  liabia  desencadenado  contra  si 
misma. 

En  este  eslado,  el  alimento  espiritual  no 
pndia  serle  dado  olra  vez  en  el  estado  invisi- 
ble ó  inmaterial,  ya  porque  el  alma  se  babia 
trasladado  á  los  sentidos  y  porque  nada  podia 
llegar  liasla  ella  sin  pasar  por  ellos,  ya  porque 
kín  ladtís  estos  se  oponían  úque  ella  se  aficio- 
nase á  las  cosas  del  cielo.  Entonces  la  vida  di- 
vina, aquella  vida  que  al  principio  eslaba  en  el 
Padre,  debió  de'seende'r  á  la  nalnraleza  huma- 
na y  veslirse  de  nuestra  carne  rebelada  para 
volverla  á  colocar  por  medio  de  sus  sufrimien- 
tos bajo  la  ley  del  espiritu-,  y  volverá  poner  el 
espíritu  bajo  la  dependencia  de  la  ley  divina, 
reliahilíláñdola  de  nuevo,  valiéndose  de  los  mis- 
mos srnlidofi,  y  reedificando  en  nosotros  al 
Lumbre  espiritual  a  pesar  del  hombre  carnal. 

La  comunión  del  alma  con  Dios  debió  ser 
el  resultado  de  esta  misericordiosa  mediación; 
pera  no  de  una  manera  inmediata  y  íal  como 
¡>e efectuaba  en  el  origen  de  los  tiempos:  no  lo 
cuoseñliii  el  mismo  principio  de  la  mediación, 
ai  lo  hubiera  sufrido  nueslra  naturaleza  libre. 
Paro  que  esta  ultima  lomara  parle  en  ella,  de- 
bió bios  aplazar  la  consumación  do  la  unión  in- 
mediata para  la  olra  vida,  y  ponernos  acá  en  la 
tima  solo  en  camino  de  llegar  á  ella  por  me- 
dio de  la  correspondencia  á  las  gracias  que  nos 
Laliia  prometido,  y  por  nueslra  voluntaria  asi- 
milación al  divino  Mediador  que  nos  las  habla 
cam¡  [listado. 

Desde  entóneos  nuestra  comunión  con  Dios 
áeldú  hacerse  en  la  tierra  mediatamente,  bajo 
iinafoi'má  mista,  como  lade  la  inediacioo,  como 
la  de!  mal  de  la  cual  era  remedio,  y  á  través 
<¡e  pruebas  quenos  hiciesen  conformes  á  Jesu- 
cristo, del  mismo  modo  que  él  se  había  hecho 
conforme  á  nosotros.  Asi  como  él  habia  tomado 
nueslra  carne  rebelde,  debíamos  nosotros  vol- 
verla á  lomar  pacificada,  hacerla  nuestra,  y 
volverá  lomar  con  ella  la  vida  divina,  que  le 
ps  inseparable,  «No  digamos,  esclama Bossnei, 
que  hasta  el  espirito.  El  cuerpo  es  el  medio 
para  un  irse  al  espíritu:  haciéndose  carne,  des- 
cendlrj  el  Hijo  de  Dios  hasla  nosotros,  y  por 
medio  de  su  carne  debemos  volverlo  á  recibir 
rara  riuirnos  á  su  espíritu  y  á  su  divinidad, 
«linios  hechos,  dijo  San  Pedro,  participantes 
«  la  naturaleza  divina,  porque  Jesucristo  par- 
hit|Jj)  también  de  la  nuestra.  Es  menester,  por 
lo  lanto,  que  nos  unamos  á  la  carne  que  el: 
'«bo  lüitirj,  a  fin  de  que  por  medio  de  esta! 
carne  participemos  de  Ja  divinidad  de  este  ¡ 


Verbo,  y  que  lleguemos  á  ser  dioses  partici- 
pando de  los  sentimientos  de  Dios.» 

Encarnándose  una  vez,  no  tomó  Jesucristo 
mas  que  una  carne  individual;  pero  por  la  co- 
munión euaarística,  toma  la  carne  de  lodos 
nosotros,  se  la  apropia,  se  la  asimila,  y  por 
eslo  los  padres  llamaron  á  la  Eucaristía  laes- 
iension  de  la  Encarnación,  y  por  consiguiente 
de  la  vida  divina,  cuyo  principio  le  es  inhe- 
rente. 

La  concupiscencia,  hija  del  pecado  original, 
se  trasmile  á  tos  hijos  de  Adán  con  la  vida  na- 
tural por  vía  de  contagio  y  por  estension  de  la 
carne  de  su  primer  padre,  en  quien  tomó  orí- 
gen:  del  mismo  modo  la  gracia,  bija  de  la  es- 
píacion,  se  nos  inocula  por  la  comunión  de  la 
carne  de  Jesucristo,  que  nos  la  mereció,  y  en 
la  cual  debemos  renacer  de  nuevo  á  la  vida 
sobrenatural,  apropiándonosla.  Entonces  pode- 
mos decir  verdaderamente  con  Jesucristo,  que 
él  permanece  ennosoiros  y  nosotros  en  él:  él  en 
nosotros,  porque  toma  nuestra  naturaleza  cul- 
pable; nosolms  en  él,  porque  volvemos  á  to- 
marla regenerada,  y  nos  convertimos  en  sus 
miembros  y  su  carne.  Lo  .que  no  podíamos  ha- 
cer en  nosotros,  lo  hizo  él  en  sí  mismo  para 
Irasmilirnoslo,  de  modo  que  solo  tuviéramos 
qiié  hacernos  lo  propio  uniéndonos-  á  el.  Se 
hizo  pecado,  como  dice  San  Pablo,  para  hacerse 
en  seguida  remedio  de  pecado;  se  hizo  primi- 
cias de  los  ííiueríos,  para  que  estos  por  su  co- 
munión con  él  en  el  estado  de  aniquilamiento 
y  espiacion,  pasen  con  él  al  estado  de  resur- 
rección y  de  gloria. 

«Si  nos  confunde  mas,  continúa  A.  Nicolás, 
llena  con  esto  mismo  el  lin  que  se  propuso,  que 
es  llegar  á  hacernos  participantes  de  su  amor 
por  medio  de  la  participación  de  sus  sacrificios, 
para  elevarnos  después  á  la  participación  de  su 
triunfo  y  de  su  felicidad.  Amor  por  amor,  sa- 
crificio por  sacrificio:  Dios  se  desnuda,  es  me- 
nester que  nos  desnudemos  también  nosotros; 
nos  da  prendas  de  amor,  es  necesario  que  á 
nuestra  vez  le  demos  prendas  de  fé;  el  Verbo 
eterno  anonada  su  divinidad  y  basta  su  huma- 
nidad bajo  las  apariencias  de  pan  y  vino;  es 
preciso  que  anonademos  nueslra  razón  y  nues- 
tros sentidos  en  la  fé,  en  este  mismo  anonada- 
miento, y  que  para  hacernos  dignos  de  recibirlo 
nos  coloquemos  en  lacondici'on  correspondien- 
te á  la  en  que  él  se  colocó  para  darse  á  nos- 
otros, 

«La  razón  se  estremece, los  sentidos  se  irri- 
tan, y  la  naturaleza  humana  se  resiste;  pero 
este  es  cabalmente  el  martirio  del  amor  y  la 
prueba  de  la  fé;  y  si  esta  se  sobrepone  á  lodo, 
se  aumenta  con  el  amor  de  lodos  los  abati- 
mientos de  la  naturaleza,  se  goza  en  merecer 
por  esto  el  de  Dios,  en  sufrir  por  él  como  él  y 
cou  él,  y  en  poder  decirle:  todo  lo  abandoné, 
lodo  lo  sacrifiqué,  y  ya  nada  me  queda;  qui- 
siera, poder  daros  mas  aun,  pues  sé  que  aquel  á 
quien  me  entrego  es  la  verdad  y  el  amor  por 
esceleneia,  y  lo  reconozco,  no  solamente  en 
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los  sacrificios  á  los  cuales  él  mismo  se  sometió, 
sino  en  los  que  do  mí  exige. 

«Nuestro  asunto,  cons'ideradoporesle  lado, 
es  inmenso:  el  verdadero  amor  quiere  dejar  de 
perteuecerse  a  sí  mismo  para  depender  solo 
del  objeto  amado,  morir  á  su  propia  existencia 
-para  no  respirar  mas  que  en  la  de  otro;  todas 
sus  acciones,  todos  sus  afanes  se  dirigen  á  es- 
to; es  su  último  periodo;  es  preciso  que  des- 
aparezca la  dualidad,  que  se  consume  la  uni- 
dad, y  que  se  consunie  en  todo  el  ser:  en  el 
euerpo  lo  mismo  que  en  el  espirita  y  el  cora- 
zón. Una  madre  quisiera  incorporarse  con  el 
hijo  que  alimenta,  quisiera  comérselo,  como 
ella  misma  dice  vulgarmente,  inspirada  por  la 
naturaleza:  los  besos,  los  abrazos  y  los  apre- 
tones de  una  viva  amistad  y  de  un  amor  ar- 
diente, ¿qué  son  mas  que  movimienlos  de  ese 
instinto  natural,  que  quisiera  romperlas  pare- 
des de  los  sentidos  para  pasar  á  ia  identifica- 
ción de  las  almas,  y  poseer  lo  que  ama  para 
nutrirse  de  ello,  unírsele,  vivir  eu  ello,  y  tran- 
austanciárselol  ¿y  qué  amor  perfecto  hay  que 
no  hiciera  el  milagro  de  la  transustanciacion, 
si  estuviera  en  su  poder,  y  qué  no  diria  tam- 
bién, y  lo  dlria  anegado  en  delicias,  al  objelo 
amado:  loma  y  come,  este  es  mi  cuerpol... 

«Pues  bien:  Dios  que  es  el  amor  mismo  y  de 
quien  todos  los  amores  no  son  mas  que  deriva- 
ciones ó  estravíos,  Dios  hizo  este  milagro  por- 
que podia  hacerlo,  y  porque  es  propiedad  del 
amor  llegar  hasta  los  últimos  limites  de  lo  po- 
sible. Habiéndose  hecho  hombre,  habiéndose 
hecho  victima  por  et  hombre,  no  debia  detener- 
se aqui,  y  la  ley  del  amor  debia  obligarle  á 
querer  ser  el  alimento  del  hombre  y  á  serlo  en 
efecto,  supuesto  que  podia,  y  porque  ademas 
no  hacia  con  esto  mas  que  restablecer  la  na- 
turaleza de  las  cosas,  en  virtud  de  la  cual  él  es 
ia  vida  y  el  alimento  de  nuestras  almas,  y  vol- 
verá dársenos  bajo  una  forma  adaptada  á  nues- 
tra debilidad. 

«Pero  la  misma  ley  entraña  respecto  de  nos- 
otros uua  obligación  de  reciprocidad,  y  de  la 
misma  manera  que  él  muere  hasta  cierto  punió 
á  lodo  y  liasla  á  si  mismo  para  vivir  en  nos- 
otros, es  preciso  que  nosotros  muramos  tam- 
bién á  nosotros  mismos  para  vivir  en  él.» 

Los  que  dicen:  no  entiendo,  noto  compren- 
do, lean  estas  páginas  de  oro,  reflexionen  so- 
breellas,  y  conocerán  par  ellas  la  razón  filosó- 
fica de  la  impenetrabilidad  natural  del  misterio 
eucaristico,  su  objeto,  que  es  ia  consumación 
del  amor,  y  su  medio,  que  debia  ser  el  mayor 
sacriíicio  del  hombre  y  de  Dios.  De  aqui  se 
desprende  la  necesidad  de  comulgar,  la  obli- 
gación que  la  iglesia  impone  á  lodos  los  fieles, 
y  las  condiciones  indispensables  con  que  debe 
hacerse  la  comunión,  cómo  son:  conciencia 
pura,  amor,  respeto  reverente  y  un  sanio  te- 
mor; porque  deolro  modo,  no  puede  vnrilicarse 
la  consumación  del  amor,  antes  por  el  contra- 
rio, el  hombre  se  separa  mas  y  mas  de  este 
objeto,  y  come  y  bebe  su  condenación.  Y  los 


que  se  privan  de  la  Eucaristía,  ni  pueden 
compreuder  lo  que  esta  causa,  ni  lo  que  sucede 
con  ella,  asi  como  no  pueden  tampoco  esplicar 
el  goce  que  esperimenta  el  que  la  recibe  di'g- 
namenle:  ademas,  el  que  voluntariamente  se 
priva,  no  está  libre  de  un  pecado  horrendo. 

Respeclo  al  modo  de  comulgar  no  siempre 
ha  sido  el  mismo.  En  los  primeros  tiempos  co- 
mulgaban tos  fieles,  cuando  mas  diariamente, 
y  bajo  las  dos  especies,  según  vemos  en  ios 
Hechos  apostólicos,  cap.  II,  v,  42,  en  la  prime- 
ra caria  de  San  Pablo  á  los  corintios  11,  26  y 
siguientes,  y  en  los  sanios  padres  San  Justino, 
San  Cipriano,  San  Cirilo,  San  Juan  CrisóstOmo, 
San  León  y  San  Zenon,  si  bien  es  cierlo,  nun- 
ca fué  de  preceplo  esta  comunión  cotidiana  y 
y  bajo  las  dos  especies;  y  decimos  cuando  mas 
porque  consta  que  también  se  recibía  bajoum 
sola  especie ,  como  los  niños  ,  los  enfer- 
mos ,  etc. 

Disminuida  la  caridad  de  los  fieles,  decayó 
insensiblemenle  la  comunión  diaria,  y  la  igle- 
sia se  vió  en  el  caSo  de  imponer  ásus  hijos  el 
preceplo  de  recibir  la  Eucaristía,  primero  (res 
veces  al  año,  en  la  Natividad  del  Señor,  en  la 
Pascua  Je  Resurrección  y  en  la  de  Pentecos- 
tés, y  últimamente,  una  vez  al  menos  en  la 
Pascua,  como  se  ve  por  los  coucllios  de  Agde, 
en  el  siglo  VI,  en  el  de  Totirs,  en  el  siglo  IX,  y 
el  de  Trento, 

Esta  costumbre  de  comulgar  bajo  las  dos 
especies  subsiste  hoy  en  las  iglesias  de  Orlen- 
te, y  en  Occidente  prevaleció  hasta  el  tiemjio 
de  Santo  Tomás  de  Aquino,  según  deducimos 
de  su  Suma,  part.  3>,  quEest.  SO,  art.  12.  U¡ 
razones  que  la  iglesia  tuvo  para  variar  esla 
disciplina,  mandando  que  los  legos  comulgan 
solo  bajo  la  especie  de  pan,  las  esplica  el  ca- 
tecismo romano,  en  cuya  segunda  parle,  ca- 
pítulo !V,.pár.  66,  señala  estas  cinco:  l.1  para 
evitar  un  derrame  de  la  sangre  de  Jesucristo: 

2.  s  porque  si  se  reservaba  para  los  enfermos 
mucho   tiempo    naturalmente  se  acedaría; 

3.  "  por  la  repugnancia  que  á  algunos  causa  el 
olor  y  el  sabor  del  vino;  4.a  por  la  escasez  i¡ne 
en  algunas  provincias  se  esperimenta,  y  I» 
5.s  y  principal,  para  destruir  la  heregia  de  los 
que  afirmaban  que  el  cuerpo  de  Crislo  estaba 
en  el  pan  sin  sangre,  y  la  sangre  en  el  vino, 
negando  que  estuviese  todo  entero  bajo  l¡is 
dos  especies. 

En  cuanto  al  órden  que  observaban  los 
fieles  para  comulgar,  era  el  mismo  que  el  <!e 
hoy;  estoes,  comulgaban  primero  los  obispos, 
después  los  presbíteros,  luego  los  diáconos  1 
domas  clérigos  inferiores,  los  monges,  lasilia- 
conisas,  las  vírgenes,  y  últimamente,  lo; 'le- 
mas fieles,  h>s  varones  anles  que  las  mugeres, 
con  la  diferencia  de  que  el  clero  comulg* 
dentro  del  presbiterio,  y  los  legos Juera,  como 
se  ve  en  el  concilio  Toledano  IV,  en  cuyo  ca- 
non XVIII  se  lee:  ut  sacerdotes ,  el  fe»'»  1 
ante  altare  consunicent-,  et  in  choro  o/en", 
extra  charum  populus.  Todos  llegaban  a 
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agrada  mesa  lavados  y  aseados,  los  ojos  ba- 
jos5)' descubierta  la  cabeza;  y  como  ahora  se 
recibe  el  sagrado  cuerpo  sobre  la  lengua  y  de 
rodillas,  anles  lo  recibían  en  la  palma  de  la 
mano  y  en  pie,  y  ó  bien  tomauan  la  sangre 
'del  cáliz  con  una  caña  de  oro  ó  piala,  que  al 
efecto  babia,  ó  bien  mojaban  el  pan  en  el 
vino. 

Respecto  á-  las  ceremonias  que  se  usan  en 
csle  sacriíicio  véase  la  voz  misa;  y  en  cuanlo 
á  su  administración  á  los  enfermos  véase 

VIATICO. 

EUCOLOGIO  o  EUCOLOGO.  {Liturgia.)  Entre 
los  griegos  es  su  ritual  ó  pontifical,  porque 
este  libro  contiene  ¡as  oraciones,  las  bendicio- 
nes, consagraciones,  funerales  y  las  ceremo- 
nias de  que  se  sirven  en  la  administración  de 
los  sacramentos  y  en  ia  liturgia.  Este  libro 
curioso,  en  que  se  ven  reflejados  los  usos  y 
costumbres  de  la  iglesia  oriental  6  griega,  solo 
existe  munúsculo  en  algunas  bibliotecas  de 
Europa;  es  jija  fuente  pura  de  los  ritos  de  la 
primitiva  igTelra,  un  monumento  precioso  de 
civilización,  y  liay  en  él,  según  Denne-Earon, 
mas  poesía  f  moral  que  en  todos  nuestros 
podas  y  filósofos  anliguos  y  modernos. 

Al  través  de  su  sencillez,  se  ve  resplandecer 
aquel  espíritu  de  piedad  y  de  humildad  tan  na- 
turales á  la  iglesia  del  Señor;  y  en  medio  del 
religioso  perfume  que  exhala,  se  ve  el  ánimo 
engolfado  con  vivo  interés  al  leer  las  curiosas 
minuciosidades  que  en  él  se  encuentran,  y  que 
nos  hacen  formar  ¡nía  idea  exacta  de  las  cos- 
tumbres y  piedad  de  aquella  sociedad  de  he- 
les. El  Eucólogo  describe  la  forma  de  los  ves- 
tidos, las  guarniciones  de  las  mantellinas,  ia 
capa,  las  sandalias,  los  ceñidores  de  los  ceno- 
bitas, las  capuchas;  el  báculo  do  los  obispos, 
tu  la  actualidad  tan  costosos  por  su  materia, 
su  trabajo  y  lujo,  le  llama  la  humildad  de 
aquellos  fieles  cayado  pastoral,  y  su  lujo  con- 
sistía en  dos  cabezas  de  serpiente  de  marfil 
montadas'  sobre  una  vara  de  olivo,  encorvadas 
¡i  manera  de  ancla.  En  é!  se  ve  también  la  ra- 
zón de_ omitir  en  los  matrimonios  de  los  viu- 
dos la  imposición  de  la  corona,  con  que  se  ce- 
nia la  cabeza  de  los  molleros  en  señal  do  cas- 
fittad'i  y  el  orden  couque  los  ficleg  se  coloca- 
l'¡'u  en  las  iglesias  cuando  á  ellas  asistían, 
Aden  que  no  sabemos  por  qué  no  deba  ob- 
servarse en  nuestros  templos,  separando  los 
lumbres  de  las  mugares;:,  y  evitar  con  esto 
muchos  escándalos  é  irreverencias,  de  otro 
modo  inevitables  en  eslos  tiempos  de  corrup- 
ción y  de  impiedad. 

El  Eucólogo,  que  por  su  antigüedad,  por  su 
moral,  por  su  espíritu  verdaderamente  cristia- 
no parecía  estar  á  cubierto  de  todo  ataque,  fué 
puesto  á  prueba  y  le  recibió  fuerte.  Creyóse 
que  bajo  de  aquella  piedad  se  ocultaba  la  he- 
regla  cual  serpiente  entre  la  yerba;  y  entre  los 
'eúlogos  que  le  examinaron  eíi  Roma,  no  M- 
,;|ron  algunos  de  los  mas  adictos,  á  las  opinio- 
nes y  sutilezas  escolásticas,  que  creyeron  en- 


contrar errores  y  otras  cosas  que  les  parecían 
hacer  nulos  los  sacramentos,  por  lo  qne  que- 
rían condenarle.  |1  eslo  pasaba  en  tiempo  de 
Urbano  VIII!  ¡Y  los  teólogos  de  los  pasados 
quince  siglos  respetaron  este  monumento  y  no 
encontraron  en  él  las  doctrinas  acatólicasóbe- 
lerodoxas  que  los  del  siglo  XVI!  Pero  los  teó- 
logos Lucas  flolstenio,  León  Alacio  y  el  padre  ' 
Morin,  mucho  mas  ilustrados  que  los  primeros, 
representaron  que  estos  ritos  eran  mucho  mas 
antiguos  en  la  iglesia  griega  que  el  crsma  de 
Foeio,  y  que  por  consiguiente  no  se  le  podía 
coudeuar  sin  condenar  con  él  ó  envolver  en  la 
censura  á  la  antigua  iglesia  oriental;  dictamen 
que  prevaleció  contra  la  opinión  de  los  pri- 
meros. 

Este  libro  ha  sido  reimpreso  muchas  veces 
en  Venecia;  pero  la  mejor  edición  es  la  que 
se  publicó  en  Paris  en  griego  y  latin  bajo  la 
dirección  del  padre  Goar,  aumentada  y  ano- 
tada. 

También  se  da  el  nombre  de  Eucólogo  y  Je 
Eucologio  á  los  devocionarios,  misales  ó  bre- 
viarios que  contienen  el  oflcio  délos  domingos 
y  íieslas principales.  Hoy  están  en  grande  uso, 
y  se  han  hecho  ediciones  muy  lujosas  en  Es- 
paña, Bélgica  y  Francia  bajo  estos  diferentes 
nombres. 

EDDOXIANOS.  (Secta.)  Las  dos  grandes  frac- 
ciones del  arrianismo  denominadas  arríanos  y 
semi- arríanos,  no  pudiendo  ponerse  de  acuer- 
do, se  dividieron  mas  y  mas,  y  produjeron 
otras  sedas,  que  lomaron  el  nombre  de  las 
personas  que  tuvieron  á  su  cabeza.  Los  aca- 

CIANOS,  lOS  EUDOXtANOS,  IOS  EDSEBIAN'OS,  IOS 
AECUNOS  y  lOS  EUNOMIANOS,  ÜBSACIANOS,  etc., 

eran  otras  tantas  sectas  arrianas;  llamadas  asi 
porque  Acacio,  obispo  de  Cesárea,  Eudoxio,  pa- 
triarca de  Aníioquia,  y  luego  de  Constanllno- 
pla,  Ensebio  de  Nicomedia,  Aecio,  Eunomio, 
Ursacio,  obispo  de  Tiro  ó  de  Sigedum,  estu- 
vieron al  frente  de  cada  una  de  ellas.  (Véanse 
estos  nombres.) 

Sentado  Eudoxio  en  la  silla  patriarcal  de 
Constanlinopla,  sostuvo  con  todo  su  poderes- 
la  heregia,  favorecido,  mas  que  por  su  ge- 
nio, por  estas  dos  particulares  circunstancias. 
Fiaviano  Valeute,  emperador  á  la  sazón,  abra- 
zó el  cristianismo;  pero  adoptando  los  errores 
de  Arrio,  naturalmente  había  de  proteger  al 
patriarca  y  sus  secuaces,  como  de  una  misma 
comunión;  cata  circunstancia,  unida  á  la  entra- 
da de  los  godos  en  el  imperio,  que,  Valeute 
admitió  en  éj,  dándoles  asilo  en  la  baja  Mesia, 
proporcionó  á  Eudoxio  gran  número  de  secta- 
rios, pues  que  lodos  estaban  infestados  de' la 
heregia. 

Los  euííosíanos  deeian  que  el  hijo  de  Dios 
bahía  sido  criado  de  la  nada,  y  que  tenia  una 
voluntad  distinta  que  la  de  su  padre.  Lo  mismo 
decian  los  trogloditas  ó  eunonianos  y  los 
aecianos. 

EUFEMISMO.  (Retórica.)  Este  término,  de 
origen  griego ,  significa  discurso  de  buen 
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agüero,  y  sirve  para  designar  una  de  esas  liga- 
ras de  retórica  que  sollaman  tropos,  las  cuales 
son  de  uso  muy  frecuente  en  el  discurso  sos- 
tenido, y  sobre  todo  en  la  conversación.  El 
eufemismo  tiene  por  objeto  disfrazar  á  la  ima- 
ginación las  ideas  que  son,  o  poco  honestas,  ó 
desagradables  ó  tristes,  y  por  consiguiente, 
consiste  en  saber  eludir  el  empleo  de  las  es- 
presiones propias  que  despertarían  directa- 
mente estas  ideas,  y  en  no  hacer  uso  sino  de 
términos  indirectos  y  delicadamente  emboza- 
dos, qae  envolviendo  esas  ideas  como  con  un 
velo,  ocultan  al  parecer  en  parte  lo  que  tienen 
de  chocante  ó  desagradable.  De  lo  dicho  se 
infiere  que  el  eufemismo  es  una  especie  de  pe- 
Vihasis  inventada  por  la  delicadeza,  y  que  tie- 
ne una  función  especial,  la  de  dulcificar  arbi- 
trariamente todo  lo  que,  espresado  sin  rodeo, 
seria  susceíiblc  de  ofender,  de  afligir  ó  desagra- 
dar. Asi  los  latinos,  en  lugar  del  término  mo- 
rir, que  les  parecía  en  ciertas  circunstancias 
una  palabra  funesta,  decían  algunas  veces  por 
eufemismo:  haber  vivido,  haber  sido,  haber 
llegado  al  término  de  lavida.  Asi  también  de- 
cimos todos  los  días:  no  ser  ya  jnuen  por  ser 
viejo.  Por  eufemismo  decimos  á  un  pobre: 
Dios  ampare  á  usted,  perdone  usted  por  Dios, 
en  vez  de  decirle:  no  tengo  nada  que  dar  á 
usted.  Del  mismo  modo  cuando  queremos  des- 
pedir á  una  persona,  se  le  dice:  quedo  enterado. 
¿Tenia  usted  algo  mas  que  mandarl  en  vez  de 
decirle  brutalmente:  retírese  usted.  Debemos 
también  colocar  dentro  del  dominio  del  eufe- 
mismo todas  esas  fórmalas  de  fingido  senti- 
miento que  emplea  la  retórica  administrativa 
cuando  se  trata  de  negar  á  ios  pretendientes 
los  empleos  que  solicitan. 

Mas  de  una  vez  la  elocuencia  y  la  poesía 
lian  recurrido  con  buen  éxito  al  eufemismo. 
Uumarsais  observa  que  en  los  libros  santos  la 
palabra  bendecir  se  usa  en  ciertos  casos  en  lu- 
gar de  maldecir,  que  tiene  una  significación 
precisamente  opuesta:  «como  nada  hay  mas 
horrible  y  repugnante,  añade,  que  el  concebir 
que  una  persona  se  encoleriza  y  exalta  hasta  el 
punto  de  prprumpir  en  imprecaciones  sacri- 
legas contra  el  mismo  Dios,  en  vez  del  término 
maldecir  se  lia  puesto  lo  contrario  por  eufe- 
mismo.» Un  ejemplo  de  esto  nos  ofrece  el  ca- 
pitulo I),  versículo  IX  de  Job,  donde  ¡e  dice  su 
muger:  bendice  á  &ios  y  muérete.  Terdad  es 
que  muchas  veces  Iiay  eufemismos  sin  contra- 
riedad de  cosa  significada,  como  cuando  se 
llama  á  las  malas  mugeres  rameras,  cortesa- 
nas y  cantoneras,  mancebas,  ele.  Don  Diego 
Ilnrtado  de  Mendoza  empleó  en  sus  obras  los 
eufemismos  de  una  manera  elegante  y  delica- 
da. He  aqui  en  qué  términos  se  espresa  ¡la- 
blando  del  nombre  de  la  Cava.  «El  de  la  Cava 
todas  las  historias  arábigas  afirman,  que  le  fué 
puesto  por  haber  entregado  su  voluntad  al  rey 
de  España  don  Rodrigo,  y  en  la  lengua  de  ¡os 
árabes.  Cava  quiere  decir  muger  liberal  de  su 
cuerpo.»  Cuando  Virgilio  dice:  Auri  sacra  fa- 


inos, la  palabra  sacra  se  toma  por  execrabilis, 
y  se  cómele  también  la  figura  de  eufemismo. 
Cicerón,  defendiendo  la  causa  de  Milon  tuvo 
muy  buen  cuidado  de  no  decir  a  los  jueces  que 
los  criados  de  su  cliente  habían  matado  á  Cío— 
dio:  semejante  confesión,  hecha  sencillamente 
hubiera  podido  escilaren  el  ánimo  de  su  audi- 
torio sentimientos  poco  favorables  á  su  causa. 
El  hábil  orador  se  contentó,  pues,  con  decir 
por  medio  delaligura  eufemismo,  «ellos  hicie- 
ron loque  lodo  amo  hubiera  querido  que  hi- 
cieran sus  criados  cu  semejante  caso.»  Tatú- 
bien  es  un  hermoso  ejemplo  de  eufemismo 
este  verso  sublime  de  la  tragedia  de  los  Tem- 
plarios: 

Pero  ja  do  uva  liempo....  Los  cantos  habían  essailo, 

El  poeta  no  podía  anunciar  de  una  manera 
mas  feliz  la  muerte  de  sus  héroes. 

Hojeando  ln  historia  liallariimos  fácilmente 
multitud  de  palabras  mem.0rables.j3n  las  que 
brilta  el  mérito  del  eu/em¿smo.*Er-emper¡ulor 
Juliano,  próximo  a  espirar,  al  diflribiiir  sns 
bienes  entre  sus  amigos  ,  eslraiíb  la  ausencia 
de  uno  de  ellos  llamado  Anatolio,  cuyamuerlc 
ignoraba;  Salustto  le  respondió:  Anatolio  es  ya 
feliz.  Es "imppstble  elevar  á  mas  alto  gradóla 
sublimidad  del  eufemismo,  como  el  sacerdote 
que  al  exhortar  al  infortunado  Luis  XVI  al  pie 
del  cadalso  le  dirigió  estas  inmortales  palabras: 
Hijo  de  Sun  Luis,  subid  al  cielo. 

Los  diferentes  ejemplos  que  acabamos  de 
citar  bastan  para  dar  á  conocer  lo  que  se  debe 
entender  por  eufemismo ,  y  para  indicar  los 
casos  en  que  debe  emplearse  esta  ligara  coa 
buen  resultado.  Terminaremos  aprovechando 
una  reflexión  de  Voltaire,  y  diremos  como  él, 
que  cuando  el  eufemismo  sirve  para  encubrir 
obscenidades,  semejante  recurso  es  chuco,  y 
por  consecuencia  indigno  de  un  hombro  lloa- 
rado. 

EUFONIA.  Pronunciación  suave  y  armónica. 
Hay  que  distinguir  dos  eufonías,  una  gramati- 
cal y  otra  poética.  Debemos  esa  palabra  á  la 
Grecia.  Esta  nación  ilustre,  en  su  aversión  in- 
nata hacia  los  sonidos  ásperos  y  encontradas, 
creó  la  \oz  ¿ufanía  para  oponerla  á  la  de  ca- 
cofonia,  espresando  lo  suave  de  la  vocalidsid 
(vocalitas);  asi  traduce  Quinliliano  la  espresion 
griega,  cuya  etimología  es  eu  (bien)  y  jáfflW 
¡voz.)  La  eufonía  gramatical  consiste  entre  los 
helenos  en  la  introducción  de  letras  intercala- 
res, generalmente  una  de  las  liquidas  í,  iM, 
r.  Asi  es,  que  en  la  voz  a-arke  (sin  mando), 
lian  introducido  una  n,  y  dicen  anarke  (anar- 
quía.) Este  empleo  de  las  líquidas,  verdadero 
instinto  de  la  armonía,  es  de  muy  remola  an- 
tigüedad; los  hebreos,  en  su  antiguo  idioma, 
tienen  una  bonita  palabra  en  que  entran  dos 
líquidas,  á  saber,  tabana,  la  blanca  ó  k  luna. 
Las  a  pintan  la  serenidad  de  este  astro  y*3 
líquidas  l,  n, .  su  brillo  melancólico.  Homero, 
mostrándonos  á  Andrómaca  agitada  por  su  leí- 
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ñora  y  sus  presentí  míenlos,  risueña  y  llorosa 
á  la  vez,  se  sirve  de  esle  participio  femenino 
¿akruongelasasa,  donde  la  letra  o  repetida  en- 
tre dos  liquidas,  encanta  el  oído  y  recuérdalas 
apacibles  y  puras  facciones  de  la  esposa  de 
Hedor.  En  la  eufonia  gramatical,  los  latinos 
intercalaban  cuatro  veces  la  D,  por  ejemplo: 
pi'o-sufli  (yo  sirvo),  pro-d-es  (tú  sirves).  En  el 
francés  se  añade  muchas  veces  una  t  en  los 
ímnerativos  y  en  las  frases  interrogativas  ó  en 
algunos  casos  en  que  se  proponen  ciertos  pro- 
nombres, como:  vat'en,  en  lugar  de  va-en; 
aime  t'ü,  en  lugar  de  aime-il.  Otras  veces  se 
añado  una  í  al  pronombre  on,  como  l'on  Jit, 
en  vez  de  on  dü.  En  el  español  no  hay  eufo- 
nías de  esa  clase,  á  no  ser  que  se  tenga  como 
lalla  supresión  de  la  d  en  los  imperativos 
cuando  sigue  el  pronombre  os,  como  amaos 
en  lugar  de  amad-os,  Nuestra  lengua,  por  una 
parle,  para  ser  eufónica  no  necesita  recurrir  á 
espedientes  materiales. 

La  eufonía  poética  de  los  latinos  desplega 
loda'su  riqueza'  en  este  verso  de  Virgilio : 

Omniíi  sub  fiiagnd  íabentía  ¡lamina  Ierra. 

En  la  lengua  española,  la  eufonía  poética, 
ornas  bien  armonía  fonética  délos  periodos,  es 
una  de  los  condiciones  del  estilo  que  con  itras~ 
rigorismo  se  observa,  porque  hay  medios  mil 
de  variar  la  disposición  de  la  frase,  y  por  con- 
siguiente mas  facilidad  de  huir  de  los  sonidos 
duros,  de  las  articulaciones  encontradas  y  de 
las  repeticiones  mal  sonantes. 

EUFORBIACEAS.  (Botánica.)  Esta  familia  se 
compone  de  yerbas,  de  sub-arbustos,  de  ar- 
bustos y  de  árboles  con  hojas  alternas,  rara 
toz  opuestas,  provistas  de  estípulas  y  casi 
siempre  simples:  algunas  especies,  carecen  de 
hojas.  Las  flores,  de  poca  apariencia,  están  dis- 
puestas de  varias  maneras  y  por  lo  regular 
«empañadas  de  bracleas  y  folíolas.  Los  sexos 
eslán  siempre  separados,  ora  en  un  mismo  in- 
dividuo, ora  eu  dos  individuos  diferentes.  El 
género  euforbio,  de  que  loma  nombre  la  fami- 
lia, es  el  que  mas  abunda  en  especies;  pero 
como  lo  hace  notar  Mr.  Adolfo  de  Jussieu,  da 
una  idea  muy  incompleta  de  los  caracteres  del 
grupo  á  que  perleneceu. 

Perianto.  Es  á  veces  simple,  y  á  veces 
doble:  el  cáliz  es  por  lo  general  monosépalo 
v  está  dividido,  mas  ó  menos  profundamente 
en  cuatro,  cinco  ó  seis  lóbulos;  fórmase  algu- 
nas veces  de  varios  sépalos,  ó  bien  carece  en 
taimente  de  ellos.  La  cara  iuterna  de  las  di- 
visiones calicinales,  está  con  frecuencia  pro 
vista  de  apéndices  glandulosos  ó  en  forma  de 
escamas,  y  ora  tiene  una  corola,  ora  carece  de 
ella.  La  corola  cuando  la  hay,  se  compone  de 
varios  pétalos,  en  número  igual"  al  de  las  di- 
visiones del  cáliz  y  alternando  con  ellas.  Ra. 
ra  vez  es  el  número  de  los  pétalos  mayor  que 
ci  de  dichas  divisiones. 

Organos  tnachos.   Los  estambres,  cuyo 
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número  es  fijo  en  ciertas  especies  y  variable 
en  otras,  yacen  en  el  centro  de  la  flor,  ó  en 
derredor  de  la  base  del  rudimento  de  los  órga- 
nos hembras  que  han  abortado.  Los  filamentos 
están  muchas  veces  cortados  en  su  largo  por 
ana  articulación,  y  otras  soldados  entre  si,  de 
una  manera  mas  ó  menos  completa.  Las  ante- 
ras miran  hacia  el  centro  de  la  flor  y  tienen  dos 
lóbulos  que  se  abren  longitudinalmente. 

Organos  hembras.  Presentan  dos,  fres  6 
mayor  número  de  pistilos  cónyuges,  sosteni- 
dos á  veces  por  un  podogino  prolongado  en 
forma  de  disco  por  su  base:  los  ovarios  son 
uniloculares,  uuióvalos,  ó  biovulos  y  están  li- 
jos por  sn  ángulo  interno  á  un  eje  central,  6 
bien  soldados  entre  sí  por  sus  costados  con- 
tiguos. Los  rudimentos  están  suspendidos  en 
la  parte  superior  del  eje  central.  .Los  estilos, 
cuando  los  hay,  estáu  separados  ó  reunidos 
en  un  solo  cuerpo;  los  estigmas  son  siempre 
distintos. 

Fruto,  El  pericarpio  se  compone  de  tantos 
capullos  uniloculares,  unispermos  ó  bispermos 
como  pistilos  hay:  sepáranse  por  lo  regular 
unos  de  otros,  divídese  cada  uno  en  dos  válvu- 
las, y  rara  vez  permanecen  cerrados  y  solda- 
dos unos  á  otros,  en  cuyo  caso  forman  on  fruto 
que  tiene  varias  cavidades.  Las  semillas  eslán 
suspendidas  del  eje  central.  El  embrión,  ro-  . 
deado  de  un  perispermo  carnoso  y  oleaginoso, 
es  rectilíneo;  los  cotiledóneos  foliáceos. 

El  porte  de  las- euforbiáceas  ofrece  particu- 
laridades muy  notables,  sobre  todo  en  las  es- 
pecies arbóreas.  Las  flores  en  alguna  de  ellas 
nacen  en  lo  superficie  de  las  hojas;  en  otro  el 
tronco  y  las  ramas  arlículadas  están  erizadas 
de  espinas,  lo  cual  las  da  cierta  semejanza  con 
al  género  cacítis. 

La  Eufarbia  officinarum,  originaria  del 
cabo  de  Buena  Esperanza  y  de  las  Indias  Orien- 
tales se  eleva  hasta  30  pies  y  se  ahorquilla  re- 
gularmente y  de  (al  manera,  que  cada  rama  en 
parlicular  y  el  árbol  en  su  totalidad,  presentan 
el  aspecto  de  un  candelabro.  Muchos  son  los 
viageros  que  colocan  este  vegetal  en  el  núme- 
ro de  las  especies  que  dan  un  carácter  propio  á 
la  vegetación  del  Africa  Austral. 

Conocénse  hoy  mil  especies,  á  lo  menos, 
de  euforbiáceas,  cuyas  dos  terceras  parles  cor- 
responden alas  regiones  ecuatoriales,  donde  se 
desarrollan  en  árboles  de  mucha  dimensión,  á 
veces  considerable,  en  tanto  que  ála  olra  par- 
te de  los  trópicos  es  raro  pasen  de  la  altara 
que  generalmente  tienen  los  arbustos.  Las  re- 
giones inmediatas  al  cabo  de  Buena  Esperanza 
poseen  hastaunaseineuentaes'peciesy  de  la  par- 
te templada  de  la  América  Meridional  se  ha  hecho 
la  descripción  de  oirás  cuarenta.  De  los  países 
cercanos  al  Mediterráneo  se  conoce  un  cente- 
nar de  especies;  pero  en  los  puntos  menos 
cálidos  de  Europa  y  de  Asia,  desde  los  45  ó 
de  latitud  hasta  los  60,  el  número  de  las 
especies  no  pasa  de  cuarenta,  entre  las  cua- 
les no  bay  mas  que  un  arbusto,  el  boj,  que  en 
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ninguna  parte  se  adelanta  mas  allá  de  los  50". 
La  /lora  (i)  del  Mediterráneo ,  .posee  cosa 
de  doce  arbustos  ,  6  sub-arbusios  de  esta 
familia.  En  el  Mediodía  de  España  y  en  Africa, 
la  higuera  infernal  (ricino)  loma  las  propor- 
ciones de  árbol.  Pasados,  en  Europa,  los  60°, 
y  en  latitudes  menos  elevadas  en  Asia,  las 
euforbiáceas  son  muy  raras,  y  de  ellas  ape- 
nas se  cuentan  cuatro  especies.  Ninguna  de 
ellas  habita  en  la  Laponia;  pero  en  los  Esta- 
dos Unidos  de  América,  se  crian  sobre  unas 
cuarenta ,  de  las  cuales  tan  solo  cuatro  ó 
cinco  penetran  en  el  Canadá,  sin  que  na- 
da, al  Norte  de  este  pais  ,  indique  ya  la 
existencia  de  ninguna  otra.  También  es  esta 
familia  estraña  á  las  regiones  alpinas.  Nótese 
ademas  que  las  euforbiáceas  de  las  regiones 
ecuatoriales  están  distribuidas  enmas  de  ochen- 
ta géneros  diferentes;  pero  este  número  tan 
considerable  queda  reducido  al  de  cinco  en  las 
regiones  mediterráneas :  al  género  euforbio, 
corresponden  casi  todas  las  especies. 

La  mayor  parte  de  las  euforbiáceas  tienen 
un  jugo  propio,  lechoso  y  muy  acre,  cuya  ac- 
ción es  la  de  un  violento  veneno  cuando  se  in- 
troduce en.  la  economía  animal. 

El  kippomane  mancinella,  ó  manzanillo, 
árbol  de  ta  América  Meridional  de  las  Antillas, 
es  célebre  por  sus  propiedades  venenosas.  Bas- 
ta aplicar  la  mas  mínima  parte  de  su  jugo  á  la 
piet  para  producir  ampollas  y  una  inflamación 
local,  Su  fruto,  de  un  lindo  color,  pero  de  mal 
sabor,  es  uno  de  los  venenos  vegetales  mas  vio- 
lentos, y  aun  se  pretende  que  es  peligroso  po- 
nerse ála  sombra  del  árbol:  en  el  jugo  eslrai- 
do  de  sus  liojas  envenenan  sus  flechas  los  sal- 
vages.  Páralos  mismos  usos  se  emplean  tam- 
bje  otras  euforbiáceas  procedentes  de  las  re- 
giones ecuatoriales. 

La  medicina  toma  de  esta  familia  varios  me- 
dicamentos en  cuyo  empleo  es  conveniente  to- 
mar muchas  precauciones.  El  jugo  condensado 
de  la  euforhia  offieinarum,  conocido  bajo  el 
nombre  de  goma  de  euforbia,  las  semillas  de 
tártago,  ó  euforbia  lathijris,  los  piñones  de  la 
India,  fruto  de!  jatropha  curcas,  el  aceite  de 
la  higuera  infernal  y  otros,  son  poderosos  drás- 
ticos. Las  raices  de  muchas  especies  de  eufor- 
bias  producen  eméticos,  de  las  de  otras  se 
obtienen  diuréticas  y  emenagogas.  La  mayor 
parte  de  los  cratons  se  distinguen  por  sus  cua- 
lidades aromáticas,  y  no  contienen  niugunprin- 
cipio  acre.  La  cascarilla,  corteza  del  croíon 
cascarilla,  de  América  Meridional,  se  emplea 
con  bastante  frecuencia  como  tónico  y  eslimu- 
lante.  Otra  especie  del  mismo  género,  indígena 
en  la  India,  produce  la  materia  resinosa  co- 
nocida en  fil  comercio  con  el  nombre  de 
laca. 

La  acritud  del  jugo  propio  de  las  euforbiá- 
ceas, parece  residir  en  cierto  principio  volátil, 

(i)  Descripción  botánica  de  las  plantas  de  ta 
país. 


introducido  en  una  raíz:  la  harina  de  yuca 
sustancia'  alimenticia  muy  nutritiva  y  de  que 
se  hace,  convertida  en  cazabe,  gran  consumo 
en  América,  procede  de  la  raiz  del  jairojiha 
manihot,  veneno  muy  violento  en  el  estado 
fresco,  pero  que  se  consigue  despojar  de  to- 
das sus  propiedades  perjudiciales,  sometiéndo- 
la á  una  fuerte  presión  y  á  la  acción  desecante 
del  calor.  Mr.  de  Jussieu  hace  notar  que  la 
actitud  de  las  semillan  de  las  euforbiáceas,  no 
existe  mas  que  en  el  embrión ,  y  que  el  peris- 
permo carece  enteramente  de  ella. 

Varias  euforbiáceas  producen  la  sustancia 
ó  goma  elástica  conocida  en  el  comercio  con 
et  nombre  de  cadutchouc.  Las  semillas  delsíi- 
llíngia  sebifera,  ó"  árbol  de  sebo,  estánimpreg- 
nadas  de  unaespecie  de  cera  que  se  emplea  en 
China  para  hacer  bugias. 

Mr.  do  Jussieu  ha  agrupado  los  géneros  de 
esta  familia  en  seis  secciones,  jue  caracteriza 
de  la  manera  siguiente: 

l*  sección.  Las  cavidades  contienen,  ,dos 
óvulos.  Los  estambres  son  en  número  fijo  y  es- 
tán insertos  bajo  el  rudimento  dgl1  órgano  hem- 
bra, abortado  que  carece  de  pezón. 

2. 5  sección.  Cada  cavidad  contiene  dos  óvu- 
los. Los  estambres,  en  número  determinado,  na- 
cen del  centro  de  la  flor. 

3.  "stícciofi.  Las  cavidades  no  contlenenmas 
que  un  óvulo.  El  número  de  los  estambres  es 
fijo  unas  veces,  y  variable  otras,  las  (lores  es- 
tán con  frecuencia  provistas  de  una  corola,  y 
naceo  en  forma  de  racimos,  de  espigas,  de  ra- 
millete ó  de  panículos. 

4.  »  sección.  Las  cavidades  no  contienen 
mas  que  un  óvulo.  Los  estambres  son  en  núme- 
ro determinado  ó  indeterminado;  las  ¡lores  ca- 
recen de  corola  y  naceo  por  lo  regular  en  for- 
ma de  espigas  apretadas  y  rara  vez  en  la  de 
ramilletes, 

5.  a  sección.  Las  cavidades  contienen  un  so- 
lo óvulo.  El  número  de  los  estambres  es  fijo, 
las  ñores  no  tienen  pétalos  y  nacen  en  fornu 
de  espigas  ó  de  racimos,  acompañadas  de 
brácteas. 

6.  s  sección.  Las  cavidades  no  contienen 
mas  que  un  óvulo.  Las  llores  tienen  pétalos  y 
son  monoicas. 

EÜFÓTIDAS.  (Geología.)  Roca  heterogénea 
formada  de  una  pasta  de  feldspath  compacto,  y 
que  contiene  multitud  de  cristales,  acompaña- 
dos con  frecuencia  de  mica,  de  laico,  de  ser- 
pentina, de  cuarzo,  de  anñbolia,  de  grana- 
te, etc. 

Varias  son  las  variedades  de  eufótidas  que 
se  conocen,  á  saber:  i&E.  jadearía,  cuya  base 
os  de  feldspato  verdoso;  luE.  feldspática,  cays 
base  es  de  pedernalj  aspeado  ó  de  felflspato  com- 
pacto; la  E.  n^caom,  cuya  base  es  de  feldspa- 
to,  con  una  gran  cantidad  de  eípejnelo.de 
mica. 

ia  eufotida  es  una  roca  maciza  que  se  en- 
cuentra principalmente  en  el  terreno  pfiolinw. 
Manifiéstase  por  lo  regular  en  filones  y  en  »• 
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gas  trasversales  en  los  oirás  rocas;  cítanse  en 
ella  algunos  sulfuras  metálicos,  que  jamás  so 
Jian  presentado  en  abundancia  suficiente  para 
poder  ser  esplotados. 

EUFRATES.  {Geografía.)  Este, rio  es  llamado 
Fral  üForat,  y  Nahar-Iíoufa  (rio  de  Koufo), 
por  los  árabes;  simplemente  Nahar,  el  rio,  por 
los  hebreos  y  los  árabes;  los  griegos  le  deoian 
Euphrates  y  la  Biblia  Praat. 

El  Eufrates  está  formado  por  la  reunión  de 
dos  ríos,  el  Frats  y  e!  Mourad-Tchai.  El  Trata 
nace  en  la  mesa  de  Erzeroum  cerca  de  esta 
ciudad;  el  Mourad-Tcha'i  (Eufrates  de  Jenofon- 
te!, viene  de  las  inmediaciones  de  Diyadin  al 
Nurte  del  lago  de  Van.  Después  de  liaber  corri- 
do paralelos  cerca  de  cien  leguas  se  reúnen,  y 
el  nuevo  rio  conserva  el  nombre  de  Mourad- 
Trlia'í  hasta  Bir,  donde  toma,  el  de  Fratz,  que 
lleva  hasta  la  continencia  del  Tigris,  donde  es 
conocido  con  su  última  denominación,  !a  de 
Chat-el-Arab. 

El  Eufrates  riega  la  Armenia,  después  se- 
para la  Mesopotamia  (Diarb&ldr  al-Djezireh  é 
Irak-Arabi),  del  Asia  Menor,  de  la  Siria  y  de  la 
Arahia.  Atraviesa  por  las  ciudades  de  Semisat, 
de  Bir,  punto  muy  importante  de  paso;  de  Rac- 
ca,  de  Kerkisieh  de  Aunan,  donde  la  corriente 
es  muy  peligrosa  por  su  rapidez  y  por  ias  ro- 
cas, de  Hit,  cerca  de  Babilonia,  de  Samava,  de 
[¡orna,  donde  recibe  al  Tigris.  Por  último,  pasa 
por  Basora  y  desemboca  en  el  golfo  Pérsico 
después  de  un  curso  de  cerca  de  quinientas 
leguas. 

En  su  parte  superior  por  la  tierra  alta  de 
Armenia,  tiene  el  Eufrates  una  corriente  muy 
rápida  y  obstruida  con  frecuencia  por  monta- 
ñus;  saie  luego  «le  este  pais  montuoso  corlando 
la  cadena  de  Taurus  en  el  des  DI  adero  de  Nu- 
cliar,  y  formando  una  doble  catarata  ocho  le- 
pas mas  arriba  de  Samisat:  el  desfiladero  de 
¡fucilar  tiene  de  siele  á  ocho  leguas  de  largo. 
En  esta  parte  de  su  curso  está  el  Eufrates  lleno 
du  pendientes  y  de  rocas,  y  sus  orillas,  corta- 
das á  pico,  son  sumamente  altas  y  sembradas 
d«  precipicios.  Luego  que  sale  de  este  temible 
paso,  eorre  con  lentitud  por  las  llanuras  de  la 
ilesopolamia  y  se  hace  navegable. 

Eí  Eufrates,  como  el  Kilo,  está  sujeto  á  cre- 
cidas periódicas.  Principian  estas  por  enero  y 
continúa  subiendo  y  bajando  allernativamente 
luista  marzo,  luego  baja  basta  fin  de  mayo,  en 
f.uya  época  sobrevienen  nuevas  crecidas  que 
hacen  al  rio  llegar  á  su  mayor  altura.  Entonces 
tiene  el  Eufrates  cuarenta  pies  de  profundidad, 
¡rorltillah,  siendo  do  doce  á  quince  la  subida. 

Las  medidas  que  se  han  dado  de  su  anchu- 
ra ditieren  bastante  entre  si  para  que  podamos 
hacer  mención  de  ellas:  su  rapidez,  por  llillah, 
es  de  tres  nodios  y  medio  por  hora,  Pueden  na- 
vegar por  él  barcos  de  trescientas  toneladas 
liasta|Korna:  los  de  ochenta  suben  áHillah  durante 
seis  meses  del  año.  Aun  se  usan,  comoen  tiem- 
po de  Herodoto,  barcos  circulares  hechos  de  ca- 
ñas y  de  la  forma  de  un  escudo. 


La  marea  llega  á  Koraa,  donde  produce  un 
efecto  muy  vistoso.  Sube  hasla  muy  arriba  por 
el  lecho  del  Eufrates,  siendo  por  el  contrario 
rechazada  con  mucha  fuerza  por  la  corriente 
del  Tigris.  En  la  antigüedad  el  Eufrates  regaba 
la  Armenia,  Sophenes,  Comagenes,  donde  esta- 
ba Samosate;  Osroene,  Mesopotamia,  donde  se 
veia  áBicephorium,  Thapsacusy  Oircesium,  y 
finalmente  a  Cunasa  y  Babilonia  en  Babilonia 
ó  Caldea. 

El  Eufrates  fué  la  gran  via  de  comunicación 
que  Alejandro  estableció  entre  su  capital  Babi- 
lonia y  la  India;  la  espedicion  de  Ñearea,  se 
emprendió  con  el  objeto  de  bacer  conocer  el 
camino  y  ios  peligros  de  la  navegación.  En 
estos  últimos  años,  y  non  el  mismo  fin  hicieron 
los  ingleses  esplorar  el  curso  del  Eufrates  para 
ver  si  podrían  servirse  de  él  como  medio  de  co- 
municación entre  Bombay  y  el  Mediterráneo. 
Debían  los  barcos  de  vapor  sabir  el  golfo  Pér- 
sico, el  Eufrates  y  pasar  desde  este  al  Oronte, 
que  le  hubieran  unido  por  medio  de  un  cana!; 
pero  la  correspondencia  que  emplea  menos  de 
veinte  dias  desde  Bombay  á  Londres,  tardaría 
cincuenta  y  dos  por  este  camino.  Con  razón, 
pues,  han  "preferido  el  del  mar  Rojo  é  istmo 
de  Suez. 

D'.Anville.-  El  Eufrates  y  el  Tigrit. 

Chesnuy  :  Iklacion  sobré  la  nmegavion  del  Súfra- 
te», 1833,  en  8." 

Aiialts  ile  vtaqes,  2.a  sérifi,  t.  IT,  330;  SVI.  174; 
LXXV1I,77. 

EULOPA-  [Hisiorianatural, — insectos.)  Este 
nombre  y  el  de  ulopa  se  da  á  un  género  de  la 
familia  de  los  cercopidos,  órden  de  los  hemip- 
teros,  establecido  por  Fallen  {Cicad.  sticc.)  para 
especies  que  tienen  la  cabeza  escotada  y  mas 
ancha  que  el  corselete;  los  oculos  situados  en 
el  borde  posterior  de  la  cabeza;  los  élitros  an- 
chos, ovalares,  abovedados,  y  las  alas  desnu- 
das. El  tipo  es  el  ublecta  Fall,,  difundido  en 
una  gran  parle  de  Europa. 

EUMENIDES.  (Mitología  griega.)  Los  anti- 
guos reverenciaban  bajo  este  nombre  á  varias 
deidades  que  creían  particularmente  encarga- 
das de!  castigo  de  las  almas  criminales.  Tam- 
bién se  las  conocía  con  e!  nombre  de  Furias. 
Las  Eumenides,  según  la  creencia  antigua,  na- 
cieron de  la  sangre  que  brotó  la  herida  de  Ce- 
lo, cuando  Saturno  mutiló  á  su  padre  para  apo- 
derarse de!  poder  soberano,  aunque  otros  las 
creyeron  hijas  de  la  Tierra.  Prescindiendo  de 
su  origen,  la  opinión  mas  común  las  clasi- 
fica en  número  de  tres,  que  son:  Alecto,  Mege- 
ra y  Tysifona,  Plutarco  solo  hace  mención  de 
una,  ála  que  llama  Adraste,  y  la  hace  nacer 
de  Júpiter  y  de  la  Necesidad.  - 

Las  Eumenides  eran  consideradas  como  los 
ministros  implacables  déla  venganza  de  los 
dioses,  y  se  las  creia  incesantemente  ocupa- 
das en  perseguir  y  castigar  el  crimen,  tanto  en 
la  superficie  de  la  tierra,  como  en  las  sombrías 
regiones  de  los  infiernos.  La  guerra,  la  peste, 
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la  discordia,  los  roedores  remordimientos,  ta- 
les eran  los  iriedios  que  empleaban  sobre  la 
tierra;  en  cuanto  á  los  inflemos,  ejercían  so 
ministerio  por  horribles  torturas  y  suplicios  es- 
pantosos y  sin  fin.  Su  culto  en  la  antigüedad 
era  casi  universal:  su  nombre  era  tan  sagrado 
y  terrible,  que  estaba  prohibido  proferirle.  En 
la  Acaya  tenían  un  famoso  templo,  al  cual  solo 
podian  acercarse  las  almas  puras,  pues  si  al- 
gún culpable  osaba  penetrar  en  el  santuario, 
veíase  súbitamente  herido  de  locura.  Se  las 
ofrecía  libaciones  consistentes  en  vino  y  miel, 
y  sacrificios,  cuyas  victimas  eran  comunmente 
tórtolas  y  ovejas.  Sus  fiestas  se  celebraban 
anualmente,  y  con  lamas  profunda  veneración 
y  respetuosa  pompa.  En  Atenas  no  eran  admi- 
tidos á  estas  solemnidades  sino  los  ciudadanos 
libres,  y  cuya  vida  ademas  fuese  pura  y  sin  ta- 
cha. La  terrible  misión  de  las  Eumenídes  pare- 
ce revelarse  en  su  actitud  severa  y  amenaza- 
dora, y  en  la  lúgubre  vestimenta  con  que  se 
las  representaba.  So  cabellera  era  un  manojo 
de  serpientes  enroscadas,  y  sus  manos  esta- 
ban siempre  armadas  de  antorchasincendiarias, 
de  látigos  y  escorpiones,  La  mordedura  de  sus 
serpientes  emponzoñaba  elcorazoú  de  los  hom- 
bres, y  uua  sola  chispa  de  sus  antorchas  bas- 
taba para  encender  en  él  un  horrible  incendio. 

Concluyamos  con  una  observación  que  su- 
giere' naturalmente  la  precedente  reseña,  á 
saber:  que  en  todas  las  religiones  bijas  de  la 
especulación  hnmana,  se  propende  mas  áin- 
timidar  que  á  alentar  al  hombre.  Asi  es,  que 
ni  aun -los  griegos,  cuya  fecunda  y  amena 
imaginación  supo  embellecer  con  tan  amables 
ficciones  la  historia  de  sus  dioses,  pudieron 
eximirse  de  caer  en  este  escollo,  propio  mas 
bien  de  los  pueblos  dei  Norte.  Y  véase  por  qué 
la  sombría  eórte  de  Pluton  ocupa  en  su  siste- 
ma religioso  mayor  lugar  que  las  pompas  del 
Olimpo;  y  por  qué  sus  poetas  teólogos  han 
cantado  con  mas  complacencia  los  gemidos  del 
Tártaro,  que  las  delicias  del  Elíseo. 

EUNUCOS.  [Historia.)  la  eastracionhumana, 
que  á  los  ojos  de  la  religión  y  de  la  moral,  es 
el  abuso  mas  abominable  que  puede  hacerse  de 
la  fuerza,  y  la  degradación  mas  humillante  á 
qne  puede  serrebajado  el  hombre,  fué  una 
costumbre  general  de  los  pueblos  de  Orieníe 
desde  las. épocas  mas  remotas  de  su  historia. 
So  seesplicatan  monstruoso  estravio  sino  por 
la  poligamia,  y  por  la  secuestración  y  esclavi- 
tud del  sexo  femenino,  que  es  su  inseparable 
compañera.  Como  toda  clase  de  tiranía  y  opre- 
sión, la  qne  se  ejerce  sobre  la  parte  mas  débil 
y  delicada  de  nuestra  especie,  requiere  me- 
dios violentos  para  conservar  los  derechos  que 
usurpa,  y  el  goce  esclusivo  que  se  arroga,  y 
como  todo  abuso  de  poder,  la  suspicacia,  la 
inquietud  y  los  celos  son  sus  necesarios  alri- 
fcutos.  Nunca  lué  conocido  en  las  naciones  indí- 
genas del  Asia  el  verdadero  matrimonio:  el 
concubinage  múltiple  fué  siempre  uno  de  los 
elementos  constitutivos  del  sistema,  doméstico 
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de  aquellos  pueblos  voluptuosos,  y  la  custodia 
de  una  muchedumbre  de  esclavas  esclusiva- 
mente  destinadas  á  satisfacer  los  pruritos  sea- 
suales  de  un  solo  hombre,  requería  la  vigilan- 
cia de  agentes  seguros,  é  imposibilitados  de 
abusar  del  depósito  que  se  les  confiaba,  A  osla 
necesidad,  originada  por  el  vicio  y  por  el  lujo, 
se  debe  la  propagación  de  los  eunucosen  todas 
las  naciones  del  Asia.  En  .las  familias  de  la 
clase  elevada,  y  en  los  palacios  de  los  sobera- 
nos,  los  eunucos  pasaban  con  frecuencia  de 
aquellas  odiosas  funciones  á  otras  mas  eleva- 
das y  confidenciales,  y  llegaban  á  ser  los  con- 
sejeros y  lo  secretarios  de  los  magnates  y  po- 
derosos. Las  guerras  con  los  persas  introdu- 
jeron en  Roma  el  lujo  asiático,  la  afición  i  los 
perfumes  y  á  los  trages  espléndidos,  y  el  uso 
de  las  mercancías  de  la  India  y  de  lo  China. 
Se  hizo  moda  en  las  clases  altas  de  Roma,  la 
imitación  de  las  costumbres  astáticas,  y  ya 
en  los  tiempos  de  Alejandro  Severo,  hallamos 
que  el  gobierno  imponía  fuertes  dereclios  á  !a 
importación  de  la  seda,  del  marfil,  de  los  cue- 
ros, de  la  mirra  y  de  los  eunucos,  cuya  pri- 
mera aparición  en  e!  imperio  se  refiere  al  rei- 
nado de  Heliogábalo.  Esceplo  como  objeto  ra- 
ro y  de  curiosidad,  no  sabemos  de  qué  podían 
servir  estos  hombres  desgraciados  ,  en  un 
pais  en  que  las  raugeres  gozabau  de  la  mas 
perfecta  libertad;  pero  consta  por  la  historia, 
que  habiéndose  multiplicado  su  número,  tu- 
vieron muchos  de  ellos  bastante  astucia  para 
ingerirse  en  el  palacio  de  los  Césares,  y  con- 
seguir á  fuerza  de  intrigas  un  gran  influjo  en 
los  negocios  del  gobierno.  Sabido  es  que  la 
madre  del  tercero  de  los  Gordianos,  se  rodeo1 
de  una  camarilla  de  eunucos  que  la  inspiraban 
y  la  ayudaban  á  realizar  sus  planes  ambicio- 
sos. La  conducta  y  los  manejos  de  estos  degra- 
dados agentes,  estaba  siempre  envuelta  en  el 
mas  profundu  misterio  ,  impenetrable  á  los 
ojos  de  los  mismos  altos  empleados  del  servi- 
cio imperial.  Gordiano,  que  habiapasado  su  ni- 
ñez bajo  la  tutela  y  enseñanza  de  los  eunucos, 
entregó  en  sus  manos,  cuando  subió  al  trono, 
las  riendas  déla  autoridad,  de  que  hicieron 
ellos  el  mas  escandaloso  abuso,  poniendo  en 
veníalos  empleos  y  honores,  alejando  de  la 
córte  á  todos  los  hombres  independíenles  y 
virtuosos,  y  sobre  lodo,  alzando  nn  muro  de 
bronce  entre  elgefe  del  Estado  y  sus  súbdilos, 
para  que  no  llegasen  á  oídos  del  primero  las 
quejas  y  execraciones  que  por  todas  parles 
exhalaba  la  indignación  pública  contratos  opre- 
sores del  monarca.  No  sabemos  porqué  medios 
logró  éste  sacudir  aquel  vergonzoso  yugo  y 
abrir  los  ojos  que  habían  cegado  por  largo 
tiempo  la  adulación  y  la  indolencia.  VA  sabio  1' 
honrado  Misiteo,  qne  habia  sidomaestrode  re- 
tórica Se  Gordiano,  fué  elevado  al  ministerio. 
El  emperador  se  casó  consuhija,  y  los  eunucos 
fueron  ignominiosamente  arrojados  del  pala- 
cio y  de  la  capital. 

lío  por  esto  dejaron  de  propagarse  en  Ka- 
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lia,  ni  de  penetrar  en  las  familias  ricas.  Des- 
pués de  la  muerte  de  Gordiano,  volvieron  á  Bo- 
ma, y  se  hicieron  lugar  en  la  arislocracia,  y 
lauto  se  habia  estendido  el  predominio  que  cau- 
telosamente ejercían  en  las  familias  de  aquella 
elevada  clase,  que  al  apoderarse  Constantino 
del  imperio,  se  vió  obligado  á  renovar  las  se- 
veras medidas  que  contra  ellos  habían,  tomado 
Auguslo,  Domiciano,  Gordiano  y  Nerva.  Duran- 
te el  reinado  del  fundador  del  imperio  de  Orien- 
te, los  eunucos  se  alejaron  de  la  escena  públi- 
ca, y  vivían  ocultos  y  mezclados  .con  la  masa 
proletaria  y  miserable.  Pero  el  débil  Constan- 
cio, se  dejó  subyugar  por  sus  artificios,  y  oíra 
vez  se  hicieron  dueños  de  la  autoridad,  em- 
pleándola como  instrumento  de  su  ambición  y 
de  su  insaciable  sed  de  riquezas.  Entonces  se 
vieron  ocupados  los  puestos  mas  elevados  por 
hombres  perdidos  y  venales;  dilapidadas  las 
rentas  públicas;  convertida  en  tráfico  la  admi- 
nistración de  lajuslicia,  y  entregados  los  su- 
ministros del  ejército  y  la  armada  á  especula- 
dores rapaces  y  lisureros.  El  eunuco  Eusebio, 
revestido  de  la  alia  dignidad  de  gefe  de  palacio 
llegó  á  dominar  de  tal  modo  al  perezoso  y  pu- 
silánime Constancio,  que  éste  se  jactaba  de 
estar  en  su  gracia  y  de  arrancarle  favores  para 
sus  recomendados.  Pocos  fueron  los  emperado- 
res que  tuvieron  bastante  dignidad  y  energía 
para  deshacerse  de  tan  incómodos  y  peligrosos 
servidores.  Mas  de  una  Tez  sus  arterias,  y  las 
torcidas  miras  de  su  ambición  comprometieron 
el  reposo  público  y  la  paz  de  la  iglesia,  como 
sucedió  en  el  deplorable  cisma  provocado  por 
kheregia  de  Arrio,  en  cuyo  favor  se  declara- 
ron, hasta  lograr  que  se  inficionase-  en  aquel 
error  toda  la  familia  imperial,  y  que  el  piadoso 
Liberio,  que  habia  combatido  denodadamente 
contra  aquella  doctrina,  saliese  desterrado  de 
Roma,  apesar  de  la  popularidad  de  que  gozaba 
y  de  las  súplicas  y  lágrimas  de  los  iieles.  Bajo 
el  reinado  de  Arcadio,  los  eunucos  de  palacio, 
capitaneados  por  uno  de  ellos,  gefe  del  servi- 
cio imperial,  llamado  liutropio,  aprovechándo- 
se de  ¡a  ausencia  del  ministro  Rufino,  consi- 
guieron indisponer  contra  él  la  vohmtad  del 
emperador,  y  deshacer  el  proyectado  casa- 
miento de  éste  con  la  hija  de  aquel.  Cuando 
BuGno  volvió  á  la  capital,  ya  estaba  decidido 
el  enlace  de  Arcadio  con  Eudoxia,  hija  de 
"n  general  estrangero.  No  menos  débil  que  su 
hermano,  el  emperador  Honorio  se  somelió  co- 
mo el  siervo  mas  humilde  al  dominio  de  los 
eunucos,  y  todos  los  desastres  que  turbaron  su 
reinado,  no  tuvieron  olro  origen  que  aquella 
ignominiosa  sumisión.  Ellos  minaron  el  crédi- 
to y  la  autoridad  del  ministro  Olimpio,  y  colo- 
caron en  su  lugar  á  Jovio,  el  cual,  lejos  de  ser 
el  ciego  instrumento  de  sus  caprichos,  se  re- 
beló contra  ellos  y  promovió  un  tumulto  popu- 
lar en  que  las  turbas  pedían  á  gritos  la  cabeza 
de  dos  de  los  principales  eunucos.  El  gefe  de 
ellos,  llamado  Eusebio,  los  libertó  del  furor  del 
pueblo  y  les  proporcionó  un  cómodo  asilo  en 


Milán,  y  él  y  sus  compañeros  siguieron  domi- 
nando sin  obstáculo,  y  llevando  adelante  un 
sistema  de  política,  que  aceleró  el  triunfo  de 
los  godos  y  la  ruina  total  del  imperio. 

De  (oda  esta  raza  envilecida  y  mirada  con 
desprecio  por  toda  la  humanidad,  no  lia  salido 
mas  que  un  nombre  ilustre  y  digno  de  figurar 
con  honor  en  las  páginas  de  la  historia.  Este 
fuéfíarses,  general  de  las  tropas  imperiales  en 
tiempo  de  Justiniano.  De  la  servidumbre  de 
palacio  pasó  al  servicio  militar,  en  que  se  dis- 
tinguió por  primera  vez,  mandando  una  espe- 
dicion  de  2,000  llóralos  y  3,000  orientales, 
con  los  que  socorrió  oportunamente  el  ejército 
de  Belísario,  estrechado  al  píe  de  los  Apeninos. 
Al  crédito  que  le  adquirió  este  distinguido  he- 
cho de  armas,  y  al  favor  con  que  el  empera- 
dor lo  favorecía,  debió  su  elevación  al  mando 
en  gefe  del  ejército,  en  cuyo  cargo  desplegó 
todas  las  cualidades  del  héroe,  y  lodo  el  tacto  y 
prudencia  de  un  consumado  hombre  público. 
En  breve  su  fama  llegó  á  igualarse  con  la  de 
Belísario,  con  quien  tuvo  algunas  disensiones 
que  duraron  poco,  y  no  dejaron  vestigios  de 
rencor  en  uno  ni  en  otro.  Cuando  se  renovó  la 
guerra  gótica,  después  de  la  toma  de  Boma  por 
las  armas  de  aquella  nación,  el  emperador  con- 
fió á  Nars.es  el  castigo  de  los  bárbaros,  conce- 
diéndole cuantas  tropas  y  armamento  pidió,  y 
poniendo  en  sus  manos  las  llaves  del  tesoro 
público.  Narses  venció  al  rey  Totíla  en  una  ba- 
talla campal,  en  que  no  lució  menos  por  su  va- 
lor que  por  su  presencia  de  espíritu,  y  por  su 
profundo  conocimiento  de  la  táctica  y  de  la 
estrategia.  Esta  victoria  le  abrió  las  puertas  de 
Roma.  Sin  embargo,  no  se  detuvo  allí  mucho 
tiempo,  porque  los  invasores  ocupaban  todavía 
una  parte  de  la  Italia,  y  habían  dado  la  eorona 
real  á  Teias,  qae  fué  el  último  de  sus  reyes. 
Los  dos  ejércitos  se  encontraron  en  las,  orillas 
del  rio  Sarno  ó  Draco,  qae  se  vacia  en  el  golfo 
de  Ñapóles.  Sesenta  días  pasaron  en  pequeños 
encuentros  sin  resollado,  y  Teias  conservó  su 
posición,  hasta  que  lo  abandonó  sn  escuadra, 
y  se  vió  amenazado  con  una  falta  complela  de 
provisiones.  Los  godos  se  decidieron  á  comba- 
tir, resueltos  á  morir  con  las  armas  en  la  mano 
mas  bien  que  perder  su  libertad.  El  rey  se  pu- 
so á  su  cabeza,  con  una  enorme  lanza  en  la 
mano  derecha,  y  un  ancho  broquel  en  el  bra- 
zo izquierdo.  El  fué  el  primero  que  cruzó  las 
armas  con  el  enemigo.  Después  de  muchas 
horas  de  combate,  ya  no  podía  sostener  el  pe- 
so de  los  dardos  clavados  en  el  broquel.  Sin 
moverse  de  su  puesto  pidió  otro,  y  en  el  acto 
de  cambiarlo,  quedando  á  descubierto  su  cuer- 
po, recibió  una  herida  que  lo  atravesó  de  par- 
le á  parle.  Cayó  exánime,  y  su  cabeza  clavada 
en  una  alia  pica,  fué  el  anuncio  de  la  comple- 
ta destrucción  y  última  caida  del  reinado  de 
los  godos,  lias  no  por  esto  desmayaron  sus 
guerreros,  los  cuales  siguieron  peleando  hasía 
que  las  tinieblas  de  la  noche  cubrieron  la  tier- 
ra. Al  romper  el  alba  del  siguiente  di'a,  volvió 


731 


EraUCOS-EURK 


732 


á  empeñarse  el  conflicto,  y  claró  sin  i  atérralo 
hasta  la  segunda  nocbe.  la  falta  de  agua  y  la 
pérdida  de  sus  principales  caudillos,  los  obli- 
gó al  cabo  á  aceptar  una  capitulación  que  Ja 
prudencia  de  Narses  les  ofrecía.  Después  de 
esta  victoria,  Narses  sometió  las  ciudades  re- 
Leídos  de  Italia,  procediendo  en  esta  empresa 
con  tanta  humanidad,  que  no  castigó  á  ningu- 
no délos  subtevados  con  pena  de  muerte  ni  de 
confiscación.  Poco  tiempo  después  de  estos 
sucesos,  los  francos  y  los  alemanes  invadieron 
]a  Italia  con  formidable  hueste.  Narses  salió  á 
sn  encuentro,  y  todo  el  imperio  fijaba  ansiosa- 
mente sus  miradas  en  aqnel  nuevo  peligro. 
Narses  se  dirigió  á  Vulturno,  donde  se  babian 
concentrado  tas  principales  fuerzas  del  enemi- 
go, y  por  una  serie  de  diestras  maniobras  y  de 
Lien  calculados  movimientos,  supo  privarlos 
de  un  puente  que  ocupaban  y  atraerlos  al 
punto  que  había  elegido  para  darles  batalla, 
Esla  fué  larga,  reñida  y  sangrienta.  Los  godos 
al  cabo  fueron  vencidos;  la  mayor  parte  de  sus 
soldados  perecieron  alas  armas  de  los  impe- 
riales, ó  en  las  aguas  del  rio.  Narses  entró  co- 
mo triunfador  en  Roma. 

El  imperio  délos  godos  en  Italia,  fué  reem- 
plazado por  el  esarcato  de  Rávena,  que  Narses 
ocupó  por  espacio  de  quince  años,  con  suma 
moderación  y  sabiduría. 

En  elisia  moderna,  los  eunucos  no  Lacen 
un  papel  tan  importante  como  en  la  antigua. 
Sus  funciones  se  reducen  á  custodiar  el  harem 
del  gran  señor  y  los  de  algunos  otros  magna- 
tes, bastante  ricos  para  poder  sostener  los  gas- 
tos que  esije  un  serrallo  numeroso.  Algunos 
de  ellos  se  han  complacido  en  atormentar  á 
sus  victimas,  escitando  contra  ellas  los  celos 
de  sus  tiranos.  Otros  han  pagado  en  el  supli- 
cio el  abuso  de  su  poder  ó  ¡a  cólera  que  La- 
Lian  escitado  en  alguna  favorita.  En  ninguna 
de  las  córtes  de  Oriente  ejercen  actualmente 
el  menor  indujo  político,  y  su  existencia  os_- 
oirá  y  vergonzosa,  apenas  se  da  á  conocer 
fuera  del  recinto  en  que  ejercen  su  odioso  mi- 
nisterio. 

EURE,  (departamento  del]  ¡Topografía  y 
estadística.)  El  departamento  del  Eure,  uno  de 
ios  cinco  que  se  formaron  de  la  antigua Norrnan- 
dia,  estásiluadoen  la  región  Norte  de  laFrancia, 
ála  izquierda  del  Rajo  Sena  y  en  su  embocadura 
en  la  Mancha.  Por  el  Oeste  confina  con  el  de- 
partamento de  Calvados,  por  el  Sudoeste  con  el 
del  Orne,  por  el  Sur  con  el  de  Eure  y  Loira,  por 
el  Este  con  los  del  Sena  y  Oise  y  con  el  del 
Oise;  por  el  Norte  cou  el  Sena  inferior,  y  por 
el  Noroeste  con  el  estuario  del  Sena. 

Comprende  en  todo  0  en  parle  cuatro  paí- 
ses antiguos  de  la  Normandia,  el  Vesin  nor- 
mando, el  país  de  Ouchc,  el  Rouraois  y  el  Lieu- 
vin.  La  superficie  de!  departamento  del  Eure  es 
de  5S2, 157  hectáreas.  Esta  superficie  está  casi 
dividida  entre  las  diversas  naturalezas  del  sue- 
lo, de  propiedades  y  de  cultivo. 


Renías  imponibles. 


Tierras  de  labor   358,803  h, 


Montes. 

Huertas,  criaderos  y  jardines.  .  . 

Prados  

Eriales,  dehesas  y  matorrales,  . 

Edi (icios  particulares»  

Viñas  

Estanques,  abrevaderos,  panta- 
nos, canales  de  riego  

Alamedas,  mimbrerales,  y  sauce- 
dales  

Cultivos  diversos  


111,045 
84fí32 
32,210 
I8,80fi 
3,309 
1,677 

495 

233 
2 


Rentas  no  imponibles. 

Bosques,  propiedades  improduc- 
tivas  14,249 

Caminos,  carreteras,  plazas  públi- 
cas y  calles   12,314 

Ríos,  lagos,  arroyos.   2,807 

-Cementerios,  iglesias ,  presbi- 
terios, edificios  públicos   295 

Total.   582,127" 

El  número  de  edificios  particulares,  es  do 
1  13,535,  distribuidos  en  la  forma  siguiente: 

Destinados  á  Labitaeiones   112,085 

Molinos.   C!)S 

ííererrias  y  Lornos  ,  .  55 

Fábricas  diversas   727 

Total   113,535 


El  suelo  del  departamento,  naturalmente 
dividido  en  muchas  llanuras  y  mesas,  ysem- 
Lrado  de  ribazos  que  ciñen  las  madres  de  rios 
de  corriente  lenta,  eslá  en!o  general  inclina- 
do de  Sudeste  a  Noroeste.  Los  tres  rios  prin- 
cipales que  le  riegan,  corren  en  esta  dirección; 
primero  el  Sena,  al  que  se  une  luego  el  Eure 
un  poco  mas  arriba  de  Fout-dcrArclio,  y  fi- 
nalmente, él  IS.il ,  que  se  pierde  en  el  estuario 
del  Sena,  entre  Quillebceuf  y  Hontleur.  Ademas 
del  Eure,  que  entra  por  la  izquierda  en  el  Sena, 
recibe  éste  por  su  derecha  al  pequeño  rio  Je 
Andelle.  El  Eure  coge  también  por  ia  izquierda 
al  Avre,  que  corre  por  los  confines  del  depar- 
tamento del  Eure  y  Loira,  y  al  Iton  que  pasa 
porEvreus.  Prual  mente,  el  Ril  tiene  por  afluen- 
te izquierdo  al  Cuarentón.  El  Eure  y  el  Sena 
son  navegables  en  el  departamento. 

La  superficie  de  éste  es  muy  variada.  Ofre- 
ce en  todas  partes  campos  cultivados,  cercas, 
hermosos  bosques,  ribazos,  rios,  pantanos,  ¡' 
al  Norte  cierta  ostensión  de  costas.  El  suelo 
en  general  eslá  formado  de  tierra  vegetal  arci- 
llosa mas  ó  menos  profunda  que  reposa  sobre 
una  toba  calcárea.  Algunos  arenales  estériles  a 
lo  largo  del  Sena  y  algunos  terrenas  pedrego- 
sos y  silíceos,  son.  los  únicos  qué  se  niegan  a 
toda* clase  de  captivo.  La  calidad  de  las  ierre- 
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nos  tarja  generalmente  como  la  naturaleza 
del  suelo.  La-mitaddelos  terrenos  cultivados, 
ofrece  una  tierra  franca,  arcillosa,  profunda- 
mente vegetal:  una  cuarta  parte  presenta  una 
mezcla  de  arcilla  y  marna,  y  el  resto  se  llalla 
compuesto  de  un  poco  do  arena,  arcilla  y 
marna.  El  pantano  de  Vernier  eníre  Qui-lle- 
brouf  y  la  punta  de  la  Roca  es  el  único  de 
consideración  que  hay  en  el  departamento. 

las  grandes  comunicaciones,  tanto  interio- 
res como  estertores,  las  constituyen  once  car- 
reteras generales  que  atraviesan  una  estension 
de  445,926  metros,  y  diez  y  seis  caminos  de- 
paraméntales  qué  componen  una  longitud  de 
422,168  metros. 

Clima.  La  temperatura  generalmente  es 
suave,  pero  húmeda  y  variable,  lloviendo  con 
mucha  frecuencia,  y  reinando  las  mas  veces 
los  vientos  Sudoeste,  Oeste  y  Norte. 

Producciones.  Historia  natural.  El  depar- 
tamento posee  hermosas  razas  de  animales  do- 
mésticos, es  muy  abundante  en  caza  mayor  y 
menor,  y  poco  en  animales  salvages  y  dañi- 
nos; se  encuentra  mucha  pesca  en  sus  ríos,  en 
los  que  hay  bastantes  brecas,  que  por  sus  es- 
camas dan  origen  á  un  comercio  de  mucha  im- 
portancia. 

Los  árboles  mas  comunes  en  sus  montes, 
sonk  encina,  el  olmo,  el  haya,  el  hojaranzo, 
el  ¿lamo  blanco,  el  espino  majosero,  el  serval, 
el  castaño  y  el  abedul.  Los  ciruelos,  perales, 
manzanos,  cerezos,  albaricoqueros,  morales, 
tilos  y  pinabetes,  etc.,  constituyen  ¡a  parte 
priacipal  de  los  jardines,  cercas  y  plantaciones 
aisladas.  En  los  parages  bajos  y  húmedos,  se 
encuentra  e¡  olmo,  el  fresno,  el  sauce,  el  cas- 
taño deludías  y  el  chopo.  Otra  infinidad  de  ar- 
bustos se  ve  en  los  solos  y  labranzas. 

Las  riquezas  minerales  de  este  departamen- 
to consisten  en  abundantes'  minas  de  hierros, 
canteras  de  piedras  para  edificios,  para  moli- 
nos y  para  enlosados,  á  lo  que  hay  que  añadir 
multitud  de  fuentes  de  aguas  termales. 

Divisiones  administrativa  y  política.  El 
departamento  del  Eure  está  dividido  en  cinco 
sub-prefeeluras  ú  distritos  comunales:  Evreux, 
los  Andelys,  Bernay ,  Louviérs  y  Pont-Ande- 
ffler.  Estos  cinco  distritos  comprenden  treinta 
y  seis  cantones  y  setecientos  noventa  y  ocho 
ayuntamientos  ó  comunes. 

El  departamento  corresponde  á  la  decima- 
cuarta  división  militar  (Rouen),  á  la  audiencia 
'le  Houen;  forma  un  obispado  (el  de  Evreux) 
sufragáneo  de  Roñen,  está  comprendido  en  el 
distrito  académico  de  Rouéu  y  pertenece  á  la 
segunda  conservación  (comisaria)  de  montes 
(ílonen.)1 

Nombraba  siete  diputados  y  está  dividido 
en  siete  distritos  electorales:  Evreux,  Verneuil, 
les  Adelys,  Bernay,  Louviérs,  Pont-Audemer  y 
Encune. 

Población.  Esta  era  según  el  último  cen- 
sa, de  423,247  individuos  distribuida  en  los 
cinco  distritos  dé  la  manera  siguiente: 


Evreux  ,  12i,795h. 

Andeiys   64,929 

Bernay   80,017 

Louviérs   69,453 

Pont-Andemer,   87,059  " 

Total  '  423;247 

Industria  agrícola.  La  agricultura  del  de- 
parlamento del  Eure  ha  llegado  á  un  punto  (al 
de  perfección,  que  deja  muy  poco  que  desear. 
Las  tierras  en  que  trabaja  el  arado,  constituyen 
casi  los  dos  tercios  del  suelo,  los  prados  for- 
man una  vigésima  quinta  parle  de  él.  Los  jar- 
dines y  cercados  ocupan  una  estension  consi- 
derable (casi  la  décima  parte  de  las  tierras  de 
labor.)  Son  objeto  de  un  cultivo  especial  los 
manzanos  y  perales,  cuyos  frutos  sirven  para 
la  fabricación  de  la  sidra  y  perada,  bebidas 
generales  del  país.  Los  montes  y  bosques  cu- 
bren 125,294  hectáreas,  ó  mas  déla  quinta 
parte  de  la  superficie  del  departamento.  Los 
eriales,  dehesas  y  matorrales  y  otros  terrenos, 
enteramente  improductivos,  constituyen  una 
corta  fracción  del  terreno  representada  por  '/,,- 
Los  productos  de  la  tierra  están  valuados  en 
esta  forma: 

En  cereales  ,  .  2. 556,506 h. 

Avenas   776,500 

Legumbres  secas   ÍOG,640 

Otros  granos  menudos.  .  .  86,460 

Patatas  ',  .  748,800 

Tinos   60,000 

La  renta  terrilorial  se  calcula  en  29.741,090 
francos.  El  número  de  propietarios  ascendió 
en  1837  á  181,670  lo  que  da  para  cada  uno 
una  renta  media  de  cerca  de  164  francos.  La 
propiedad  territorial  se  considera  dividida  en 
1 .458,356  partes,  de  las  que  corresponden, 
por  término  medio,  8  á  cada  propietario. 

Industria  manufacturera  y  comercial.  El 
hilado  y  tejido  de  las  lanas  y  algodón,  junla- 
mente  con  la  fabricación  de  paños,  ocupan  el 
primer  lugar  en  la  industria  del  departamen- 
to. El  pais  encierra  grandes  ferrerias,  enlre 
¡as  que  se  cuentan  diez  altos  hornos  y  quince 
fraguas.  El  establecimiento  metalúrgico  deRo- 
milly  es  uno  de  los  mas  importantes  de  Fran- 
cia. El  Eure  posee  fábricas  de  alambres  de 
hierro,  de  alfileres  y  de  puntas  de  París.  Hay 
también  cilindros  para  laminar,  tenerías  y  mo- 
linos para  la  casca;  fábricas  de  cutíes,  de  cin- 
chas, de  cintas  de  hilo,  ele  indianas,  ríe  tercio- 
pelo y  de  bombasí,  algunas  de  vidrio;  mere- 
ciendo una  mención  especial  la  hermosa  fá- 
brica de  papel  de  los  señores  Didot,  situada  en 
Mesnil  sobre  el  Avre. 

Ferias.  El  número  de  ferias  del  departa- 
mento es  de  155,  y  se  verifican  en  56  pueblos, 
(comunes).  Todas  ellas  solo  duran  un  día,  á 
esetpcion  de  la  de  Evreux,  el  11  de  agosto,  y 
las  de  2  de  setiembre  y  lunes  de  carnaval  ea 
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Pont  Auderaer,  que  dura  ocho;  cuatro  la  de  la 
quinta  semana  de  cuaresma  en  Bernay  y  dos  la 
de  San  Mateo  en  San  Pedro  de  Corneilles  (eí 
23  de  setiembre}.  Sus  principales  objetos  de 
comercio  son:  caballos  y  ganados,  granos,  he- 
no, mercería,  cintas,  paños,  telas,  quincalla, 
clavazón,  alfileres,  hilos,  linos,  cueros,  lanas, 
hierros,  herramientas  y  aperos  de  labor. 

Biografía.  El  Poussino,  uno  de  los  mas 
célebres  pintores  de  la  escuela  francesa. y  el 
poeta  Chaulieu  vieron  la  luz  del  día  en  el  dis- 
trito de  Eure. 

EURE  et  LOIR,  (departamento  dbl)  (To- 
pograjia  y  estadística.)  El  departamento  del 
Eure  y  Loira  está  situado  en  la  región  septen- 
trional de  la  Francia.  Tiene  porlimiles  al  Nor- 
te al  departamento  del  Eure;  por  el  Este  al  del 
Sena  y  Oise;  por  el  Sudeste  al  deLoiret,  y  por 
el  Sudoeste  á  los  de  la  Sarte  y  el  Orne. 

Se  formó  á  espensas  de  las  provincias  del 
Orleans,  del  Maine  y  déla  isla  de  Francia,  to- 
mando del  primero  la  parte  principal  de  Dn- 
nois,  el  país  Chartrain  y  el  Timerais;  del  Maine 
la  parle  oriental  y  de  la  isla  de  Francia  una 
porción  del  Nantais-Beauce  era  una  denomi- 
nación  general  que  se  estendia  á  una  parte 
del  país  Chartrain,  del  de  Orleans,  del  Dunois 
y  del  Vendomois.  t 

La  superficie  del  departamento  es  de 
548,304  hectáreas,  distribuida  de  la  manera 
siguiente: 


Rentas  imponibles. 


Tierras  de  labor   435,277  li. 

Montes   49,420 

Piados.   22,581 

Yiveros,  jardines  y  huertas.  .  .  .  5,982 

Eriales,  dehesas  y  matorrales.  .  .  5,G26 

Viñas  ".   5,101 

Edificios  particulares   3,186 

Alamedas,  mimbrerales,  etc.  .  .  .  795 
Estanques,  abrebaderos,  pantanos, 

canales  de  riego                   .  696 

Cultivos  diversos   31 


.Reñías  no  imponibles. 

Carreteras,  caminos,  plazas  públi- 
cas, calles,  etc   11,857 

Bosques  ,  propiedades  improduc- 
tivas  6,790 

Ríos,  lagos,  arroyos,  etc   777 

Cementerios,  iglesias,  presbiterios, 
edificios  públicos   179 


Total  ,  .  .  548,304h. 

El  número  de  edificios  particulares  ascien- 
de á  72,630,  distribuidos  en  la  forma*  si- 
guiente: 


Destinados  á  habitaciones.  :  .  .  .  .  71,393 

Molinos   '7Utí 

Herrerías  ó  altos  hornos   5 

Fábricas  diversas  '  .  .  526. 

Tola!   72,630* 

El  departamento  de  Eure  y  Luir  está  atra- 
vesado de  Este-sud-este  á  Oeste-nor-oesle  por 
nua  porción  de  la  linea  de  crestas  común  i  la 
Mancha  y  al  Atlántico,  y  se  encuentra  dividi- 
do en  dos  partes  casi  iguales  entre  estas  dos 
cuencas.  La  parte  oriental  de  esta  porción  de 
la  linea  de  la  cuenca  de  la  Mancha  compren- 
dida en  el  departamento  del  Eure  y  Loir  forma 
en  él  entre  Orleans  y  Chartres  lo  que  se  lla- 
ma la  mesa  de  Orleans  ó  deBeauce,  cuya  ma- 
yor anchura  es  de  cerca  de  3  m.  La  sup'crDeia 
está  unida,  la  elevación  es  poco  considerable 
y  las  pendientes  nada  rápidas.  En  el  Oeste 
del  departamento,  la  línea  se  estrecha  en  su 
base  para  ir  después  al  Noroeste  en  el  depar- 
tamento del  Orne  á  formar  las  alturas  de  la 
Normandia  que  comienzan  eu  el  principio  del 
Sarthe. 

De  este  modo  el  departamento  afecta  ilos 
pendientes  generales:  una  al  Norte  sobre  las 
cuencas  del  Sena  y  de  la  Mancha  y  otra  al  Sur 
sobre  las  del  Loir  y  del  Atlántico. 

La  pendiente  Norte  tiene  por  rios  princi- 
pales al  Eure,  uno  de  los  que  dan  e¡  nombre  al! 
departamento,  y  que  se  une  al  Lena  en  el  de 
aquella  denominación.  El  Loir,  tributario  del 
Loira  por  la  Mayenne  y  Sarthe  (Maine  y  Loira)i 
corre  por  la  pendiente  meridional.  Tiene  noi" 
afluentes  notables,  por  la  izquierda  ul  Connie 
y  por  la  derecha  al  ThironDe,  al  Fauebard,  al 
Ozane  y  al  Yere.  El  Eure  recibe  en  el  departa- 
mento por  la  derecha  al  Voise  y  al  Yesgre,  y 
por  la  izquierda  al  Blaise  y  al  Avre:  este  últi- 
mo forma  límite  en  gran  parte  entre  el  depar- 
tamento del  Eure  y  Loir  y  el  del  Eure.IUluis- 
ne,  afluente  izquierdo  del  Sarthe  riega  una  pe- 
queña porción  del  departamento  por  la  parle 
del  Oeste. 

Ninguno  de  estos  rios  es  navegable  ni  hay 
canal  algnno,  de  modo  que  las  comunicaciones 
por  agua  son  insignificantes  y  casi  nulas,  al 
paso  que  por  tierra  están  facilitadas  por  2G  ca- 
minos, 8  de  ellos  carreteras  generales,  cdíi  una 
longitud  de  375,729  metros,  y  18  departamen- 
tales que  componen  una  ostensión  dé  454,1109 
metros. 

El  suelo,  formado  en  general  por  tierras 
grasas  y  ricas,  reposa  en  un  fondo  muy  varia- 
do. La  base  es  unas  veces  calcárea  y  otras  com- 
puesta de  partes  silíceas  ó  arcillosas.  El  aspec- 
to del  departamento  es  el  de  una  vasta  llautii'ü 
cortada  por  pequeñas  ondulaciones  y  surcada 
únicamente  por  riberas  y  valles.  El  pais  descu- 
bierto, en  la  generalidad  soto  presenta  algunas 
parles  montuosas  en  el  Norte  y  Noroeste,  que 
en  todo  constituyen  poco  mas  de  la  décima  de 
la  superficie  total  del  deparlamento. 
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Clima.  Es  suave  y  templado,  seco  roas  lien : 
que  luimedo.  Los  vienlos  periódicos  predomi- 
nadles son  primero  los  del  Oeste,  llamados  ga- 
lernos, después  los  del  Sudoeste  y  Noroeste. 

Producciones. — Historia  natural.  Hay  po- 
ca caza  mayor;  pero  en  cambio  abundan  mucho 
los  conejos  y  las  liebres,  las  razas  de  animales 
domésticos  nada  tienen  de  particular:  en  la 
Besuco  se  encuentran  buenos- caballos  de  tiro; 
pero  no  son  del  pais.  Los  ganados  lanares  se 
dividen  en  tres  castas;  bocerones,  percherones 
y  mestizos;  estos  últimos  provienen  del  cruza- 
miento de  los  primeros  con  los  merinos  de 
nuestra  España.  En  los  nos  se  encuentra  bás- 
tanle pesca. 

L03  árboles  mas  comunes  de  los  montes 
son  la  encina  y  el  álamo  blanco.  También  es 
muy  común  el  manzano,  que  'Cultivan  para  la 
fabricación  de  la  sidra. 

El  departamento  es  pobre  en  minas  metáli- 
cas; pero  se  encuentra  en  abundancia  arcilla 
para  ladrillos,  vidriado. y  porcelana;  hornague- 
ra ó  turba,  mama,  piedra  de  edificar,  gres  etc, 
Divisiones  administrativa  y  política ,  El 
departamento  del  Enr'e  y  Loir  está  dividido  en 
cualrodisl ritos,  r¡ueson  Cbartres,  Chaleaudun, 
Dreui  j  i\'ogenl-le-Relrou,  que  contienen  24 
coiilones  y  451  ayuntamientos  6  comunes. 

Pertenece  á  la  primera  división  militar  (Pa- 
rís) y  á  la  primera  conservación  forestal  (comi- 
saria de  montes.)  Los  tribunales  dependen  de 
la  audiencia  de  Paris:  en  cuanto  á  la  adminis- 
tración universitaria,  hace  parte  déla  acade- 
mia de  Paris:  forma  un  obispado  (el  de  Cbartres} 
sufragáneo  del  arzobispado  de  París. 

Nombraba  cuatro  diputados,  para  lo  que 
está  dividido  en  cuatro  distritos  electorales, 
cuyas  capitales  son:  Chartres,  Cbateaudun, 
Dreox  y  Nogenf-le  Rotrou. 

Población.  Es  de  292,337  almas  distribui- 
das en  esta  forma: 

Distrito  de  Charlres   109,812 

de  Cbateaudun   64,249 

de  Dreui  '  71,448 

de' Nogénl-le-Rotrou.  .  .  .  46,826 


Total   292,337 

Musiría  agrícola.  El  departamento  del 
Eoré  y  Loir  es  enteramente  agrícola.  El  pais 
que  en  otro  tiempo  formaba  la  Beance  fue  siem- 
pre célebre  por  los  productos  de  sus  grandes 
labranzas.  Los  trigos  son  eu  general  muy  es- 
timados. 

Las  cuatro  quintas  partes  del  suelo  cultiva- 
do las  constituyen  las  tierras  de  labor,  una  vi- 
Eésima  tercera  los  prados,  y  menos  de  una  cen- 
tesima-las  viñas.  Se  recoge  trigo,  cebada,  cen- 
teno, avena,  y  durante  el  invierno  se  benefician 
algunas  plantas  leguminosas  para  los  usos  do- 
mésticos. El  cultivo  de  la  patata  está  poco  ge- 
neralizado, algo  mas  el  de  los  nabos.  Por  des- 
gracia aun  predomina  el  sistema  trienal  y -de 
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barbechos.  Entre  las  plantas  industriales  que  se 
benefician  hay  que  citar  la  gualda. 

El  producto  anual  del  su«lo  se  cálcala  en: 

Cereales   2.519,8 19hectólitros. 

Patatas..   148,922 

Avena   1.958,864 

Legumbres  secas.  .  .  .  53,227 

Vinos   236,000 

Sidra   175,000 

La  renta  territorial  asciende  á  19.419,000 
francos.  El  número  de  propietarios  es  de 
144,494,  lo  que  á  cada  uno  da  una  renta  me- 
dia de  cerca  de  134  francos.  La  propiedad  rural 
se  considera  dividida  en  t. 366, 974  partes,  lo 
que  hace  corresponder  á  cada  propietario  poco 
mas  de  9  por  término  medio. 

Industriamanufactweray  comercial.  Aun- 
que esencialmente  agrícola  ei  departamento  del 
EureyLoir,  cuenta  algunos  establecimientos 
industriales.  Hay  fábricas  de  paños,  de  cober- 
tores de  lana,  de  gorros  y  de  clavazón.  En  So- 
rel, cerca  de  Anet,  se  estableció  en  1815  la 
primera  máquina  de  papel  mecánico  por  los  se- 
ñores Didot-Saint-Leger  y  Berthe,  y  hoy  dia 
es  !a  mas  considerable  de  toda  Francia. 

Ferias.  Celébranse  en  este  departamento 
99  ferias,  cuyos  principales  artículos  de  co- 
mercio consisten  eu  caballerías,  ganados,  gra- 
nos, lanas,  lienzos,  telas,  mercería,  quinca- 
lla, etc. 

Biografía.  Entre  los  hombres  notables  que 
nacieron  en  el  departamento  del  Enre  y  Loir, 
citaremos,  fijándonos  principalmente  en.,  los. 
contemporáneos,  á  Colliu  d'Harlevilte,  Panard,. 
Iíotrou,  Dussatik,  literatos  ó  críticos  distingui- 
dos, al  sabio  y  laborioso  Felibien,  y  al  distin- 
guido botánico  Deslongehamps. 

EURITA,  {Geología.)  Es  la  eurita  algunas 
veces  una  roca  homogénea;  pero  esta  homo- 
geneidad no  m  completa  mas  que  en  ciertas 
partes  de  la  masa.  -En  las  otras  se  ven  desar- 
rollarse cristales,  que  obligan  á  clasificarla  ero- 
Iré  las  rocas  heterogéneas.  Compórtese  ordina- 
riamente de  una  pasta  saxo-silícea,  de  color 
muy  variable,  .verdoso  ,  rojizo,  amarillen- 
to, etc.,  en  el -cual  hay  diseminados  granos  y 
cristales  de  feldspato,  espejuelo  y  otros  mine- 
rales. Esta  pasta  se  funde  al  soplete  en  es- 
malte blanco  moteado  de  negro.  El  tejido  es; 
compacto  y  pastoso,  rara  vez  granítico.  Citan— 
se  como  partes  accesorias,  el  cuarzo,  la  mica,, 
varias  piritas,  etc.,  ele. 

De  emita  distinguen  los  geólogos  cuatro* 
variedades  principales.  - 

Eurita  compacta.  Estructura  compacta  y 
pastosa,  casi  homogénea  con  algunos  cristales; 
diseminados. 

Eurita  porfídica.  (Havcnslein-pórfldo  de 
los  alemanes.)  Tejido  compacto,  cristales  de- 
terminabas de  feldspato  y  aníiholia,  disemina- 
dos en  la  pasta.  Esta  variedad  llega  á  ser  un 
verdadero  pórfido. 
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Eurita  granitiea.  Es  decir,  que  ofrece  al- 
guna analogía  con.  e!  granito  musa  saxo-silí- 
csa,  con  cuarzo,  anfibolia  y  ciistales  de  mica 
diseminados.  Tejido  granítico. 

Euriia  ésquüosa.  Lechos  sobrepuestos  de 
sustancias  compuestas  de  cuarzo,  talco,  mi- 
ca, etc.  Esta  roca  no  difiere  déla  eptinila  mas 
que  en  ser  su  feldspato  compacto,  en  lugar  de 
ser  granítico  como  en  la  última. 

Las-  euritas  son  unas  masas  plutónicas  que 
por  si  solas  forman  montañas  en  las  dos  cordi- 
lleras que  rodean  al  Rhin,  los  Vosges  y  la  Sel- 
va Negra;  pero  pertenecen,  según  Mr.  fionet,  al 
terreno  porfídico,  por  cuanto  tienen  con  los 
pórfidos  muchos  puntos  de  contacto  y  gran  se- 
mejanza, y  hasta  á  veces.,  mancomunidad  de 
caracteres,  las  euritas,  sin  embargo,  son  por 
lo  general  mas  recientes  que  los  pórfidos  pro- 
piamente dichos,  en  las  masas  de  los  cuales  se 
les  ve  penetrar,  ora  en  forma  de  filones  verti- 
cales, ora  en  la  de  capas  6  lechos  trasversales. 
Los  filones  de  eurita  llegan  por  entre  todas  las 
.rocas  inferiores  hasta  el  terreno  carbonífero,  y 
aun  hay  quien  dice  hasta  el  terreno  jurásico; 
pero  estos  filones  podrían  muy  bien  ser  (raqui- 
tas  compactas,  que  tienen  mucha  analogía  con 
las  euritas.  Ei  terreno  fraquítico,  mas  reciente 
que  la  capa  terciaría  media,  contiene  muchas 
rocas  que  no  se  pueden  mineralógicamente  dis- 
tinguir délas  traquilas;  pero  son  de  una  época 
geognóstica  mucho  mas  reciente.  Esta  es  una 
prueba  evidenle  deque  la  misma  roca,  minera- 
lógicamente hablando,  ha  podido  producirse  en 
épocas  muy  diferentes.  {Véase  boca),  Con  las 
euritas  tienen  también  mucha  semejanza  las 
rocas  fundidas  procedentes  de  las  erupciones 
del  Etna  y  del  Vesubio. 

ETJRITICO.  (teubeno)  {Geología.}  Llámase 
asi  á  una  zona  sumamente  irregular ,  y  por 
lo  general  inferior  á  los  pórfidos  ,  en  la  cua! 
mezcladas  con  la  eurilas,  que  son  las  rocas  que 
allí  dominan,  se  ven  trapps  ,  diorilas  compac- 
tas ,  y  hasta  rocas  fragméntales  ,  compuestas 
de  restos  de  las  primeras  ,  reunidos  por  una 
argamasa  saxo-silícea  ó  diorifica.  Estas  rocas 
fragméntales  están  casi  siempre  intimamente 
ligadas  con  las  masas  cristalinas. 

Casi  todas  Tas  rocas  de  este  terreno  son  es- 
coriáceas á  la  manera  délas  lavas  volcánicas. 
Las  concavidades  están  unas  veces  vacias  y 
llenas  otras  de  feldspato  ,  de  cuarzo  ó  de  ma- 
teria calcárea.  El  cuarzo  blanco  forma  Clones 
y  una.  multitud  de  venas  en  el  terreno  euritico, 
en  el  cual  alguna  que  otra  vez  domina,  en  cu- 
yo caso  la  -eurita  se  manifiesta  solo  en  frag- 
mentos embutidos.  Cuando  esto  sucede,  el  con- 
junto que  de  ello  resulta,  forma  una  piedra 
muy  bonila. 

Algunos  de  los  filones  metálicos  del  grupo 
porfídico,  se  eslienden  hasta  el  terreno  eurifi- 
co,  pero  penetran  poco  en  él.  Sin  embargólas, 
hendiduras  y  las  cavidades  de  estas  rocas  es- 
tán frecuentemente  cubiertas  de  Marro  oli- 
g-islo.  I 


Las  rocas  eurifioas  se  emplean  muy  pnc0 
en  las  artes  :  dan  ,  sin  embargo  ,  una  "piedra 
que  es  bastante  regular  para  las  construcciones 
y  escelenles  materiales  para  la  composición  de 
los  caminos.  En  algunas  parles  se  esplotan  de- 
pósitos metalíferos  existentes  en  terrenos  eurí- 
tieos. . 

EUROPA.  {Geografía.)  La  Europa,  á  pesar  de 
ser  una  de  las  divisiones  mas  pequeñas  do  la 
fierra,  es,  sin  embargo,  la  primera,  bien  se  la 
considere  en  si  misma,  bien  con  relación  á  sil 
poder  y  ásu  influencia  con  el  reslo  de!  globo. 
Esceptuando  una  porción  pequeña  de  su  super- 
ficie, que  se  estiende  mas  allá  del  círculo  polar 
ártico,  se  halla  enteramente  situada  en  la  zona 
templada  Septentrional  y  ocupa  la  parte  no- 
roeste de-I  antiguo  continente,  al  cual  se  une 
solo  por  el  Este.  Por  lo'demas,  la  vasta  estén— 
sion  de  los  mares,  es  la  que  forma  suslimües 
por  todas  partes.  En  efecto,  al  Norte,  las  aguas 
del  Océano  Glacial  Artico,  vienen  á  azolarsus 
costas  y  á  mezclarse  con  las  del  Océano  Al- 
lántico,  que  espiran  á  lo  largo  de  sus  playas 
occidentales.  Al  Sur,  las  aguas  del Mediierrá- 
noo  la  separan  del  Africa  y  del  Asia,  Sos  li- 
mites con  esta  úllima,  que  aun  no  se  han  (ijada 
perfectamente  ,  se  eslienden  á  lo  largo  de  los 
montes  Urales  y  de  las  orillas  del  rio  de  esta 
nonibre  hasta  su  embocadura,  y  sígnenlas  cos- 
ías del  mar  Caspio  ,  donde  ,  arrancando  desde 
Bakou  siguen  las  montañas  del  Cáucaso  para 
detenerse  en  el  estrecho  de  Yeni-Kaleh.  La 
parte  continental  de  la  Europa  tiene  por  pun- 
tos estreñios  á  Tarifa  en  España  (36"  0'}  al 
Sur,  y  en  una  siluacion  opuesta  el  cabo  Surte- 
Kyn  Í7iu  5');  al  Oeste  el  cabo  de  Roca  (I  Io  50' 
de  longitud  Oeste)  en  Portugal ,  y  el  rio  Kara 
(8S*  30'  de  longitud  Este)  en  Rusia": Compren- 
diendo en  las  partes  que  dejamos  citadas  to- 
das las  islas  que  contiene  la  Europa,  obten- 
dríamos puntos  mas  lejanos  en  mnclios  gra- 
dos. La  mayor  longitud  de  Europa  es  de  1,27a 
leguas,  tirando  una  linea  desde  el  cabo  de  San 
Vicente,  en  Portugal,  hasta  el  rio  Kara,  que  ya 
hemos  mencionado  ,  y  su  mayor  latitud  desde 
el  cabo  Norte  al  de  Malapan,  es  de  880  leguas, 
En  cnanto  á  su  superficie  ,  según  los  cálculos 
hechos  con  el  mayor  esmero  por  Mr.  Mac. 
Carthy  en  su  Tratado  elemental  de  Geografía, 
es  de  401,782  leguas  cuadradas.  La  superficie 
de  Europa  es  montañosa  al  Mediodía  y  al  fiarle 
pero  llana  en  toda  su  parte  central  y  orienta!, 
ofreciendo  todas  las  variedades  de  las  demás 
parles  del  globo,  pero  tales  como  lo  permite  su 
ostensión,  y  por  consiguiente  con  un  carácter 
menor  de  grandeza  que  ellas,  Un  sabio  oró- 
grafo ha  dividido  sus  moníañas  en  siete  siste- 
mas disfinlos,  los  cuales,  sin  embargo,  depen- 
den unos  de  otros,  y  forman  asi  una  crcslatan 
pronto  coronada  de  cimas  colosales,  como  ape- 
nas pronunciada,  pero  cuya  influencio  se  deja 
conocer  en  las  aguas  de  dos  venteóles  que  es- 
tablece, dirigiéndose  las  unas  hácia  el  Atlánti- 
co ,  y  las  oirás  hácia  el  Mediterráneo  y  el  Cas- 
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pío.  «Si  nn  observador  colocado  en  la  cima  de 
Monto  Ulanco,  dice  Mr.  Brtiguiere  [Ortografía 
de  h  Europa) ,  pudiese  abarcar  con  sus  mira- 
das á  (oda  la  Europa  ,  veria  que  la  cumbre  so- 
bre la  cual  se  baila,  es  el  punto  culminante  y 
casi  el  ceutro  de  una  larga  serle  de  montañas, 
que  comienzan  en  el  cabo  de  Sun  Vicente  y  va 
i  morir  al  E.  y  al  N.  B.  por  una  parle  en  el 
cabo  Matapan ,  y  algo  mas  al  N.  cerca  de  ¡as 
fronteras  del  Asia. — Si  la  Inmensidad  de  esla 
visla  le  permiüera  seguir  toda  la  curva  que 
describe  la  linea  principal,  si  pudiera  recono- 
cer sus  direcciones  y  distinguir  al  mismo  tiem- 
po sos  sinuosidades  y  ramificaciones  y  corta- 
duras, veria  que  muchos  anillos  desprendidos 
de  la  gran  cadena,  pero  que  parecen  ser  su 
eslremidad,  atraviesan  en  diversos  sentidos  la 
península  hispánica;  que  una  barrera  formida- 
ble (tus  Pirineos)  se  levanta  entre  Francia  y 
España,  y  que  esla  enorme  muralla,  compuesta 
de  cimas  áridas,  agudas  y  frecuentemente  inac- 
cesibles ,  se  prolonga  al  K.  0.  de  este  úiíimo 
reino  [las  montañas  de  Vizcaya  ,  Santander  y 
Asturias) ,  sigue  hacia  el  S.  las  márgenes  del 
Duero,  y  va  á  terminar  en  las  orillas  del  Océano 
en  los  cabos  de  Ortegal  y  Finislerre.  Observa- 
ría pe  el  tronco  principal,  tomando  en  segui- 
da su  dirección  mas  general ,  la  del  S.  0.  al 
!í.  E,,  esliendo  sus  ramales  sobre  una  parte  de 
la  Francia  y  cubre  el  suelo  volcánico  de  ia 
Auvernia.  Notaría  también  que  las  msnlaüas 
de  la  orilla  occidental  del  Ródano  (las  monta- 
ñas del  Vivarais  y  el  Leonesado  ,  la  Cosía  de 
Oro  ,  los  montes  Faucilles  y  los  Vosges) ,  dis- 
minuyen considerablemente  mas  arriba  de 
tion,  llegan  á  ser  apenas  visibles  en  la  Borgo- 
iia,  y  se  unen  cerca  de  las  fuentes  del  Saona  á 
una  hilera  de  alturas  que  corre  al  principio  en 
el  mismo  senlido  que  en  el  Rhin,  le  atraviesa 
después  mas  abajo  de  Maguncia  y  va  á  perder- 
se en  Alemania,  Si  dirigiera -la  vista  hacia  la 
cuenca  en  que  el  Üubs  describe  laníos  circuitos, 
veria  muchos  eslabones  {el  Jura),  que  por  su 
siluaeion  en  el  centro  déla  cadena,  sus  pendien- 
tes accesibles  y  suaves  hacia  el  Franco  Con- 
dado y  sus  escarpaduras  opuestas  al  lago  de 
Ginebra  ,  conocería  fácilmente  ser  una  depen- 
dencia de  la  masa  colosal  sobre  la  que  estaba 
colocado  [los  Alpes).  En  la  parte  del  sistema 
mas  próxima  á  él ,  la  veria  separar  á  la  Fran- 
cia de  la  Italia  [los  Alpes  Griegos,  Cocíanos  y 
Marítimos),  cubrir  de  asperezas  la  Suiza  y  el 
Tirol,  internarse  al  S.  E.  hasta  en  la  Albania 
ios  Alpes  Helvéticas ,  Héticos ,  Cárnicos ,  Ja- 
nanos y  Diñárteos,  y  la  cadena  de  Rindo) ,  y 
formar  asi  una  de  las  paredes  del  Adriático, 
al  paso  que  el  otro  muro  de  este  vasto  estan- 
que (ios  Apeninos) ,  tal  como  debió  existir  en 
los  tiempos  mas  remotos  , , estaría  trazado  por 
el  notable  enlace  de  los  ramales  que  comienza 
en  !as  fuentes  del  Dormida ,  y  recorre  la  Ita- 
lia en  toda  su  longitud.  Mas  allá  de!  golfo  de 
Genova,  y  en  esla  misma  dirección,  descubriría 
nuestro  observador  dos  grandes  islas  [Coivega 


y  Cerdeña)¡  enya  armadura  es  una  cadena  de 
montañas  que  corre  hacia  el  S.,  y  que  !a  mar 
corta  en  dos  partes  desígnales  (por  el  estrecho 
de  Bonifacio.)  Si  dirigiendo  sus  miradas  ha- 
cia esle  lado  ,  llamara  su  atención  el  primero 
de  los  volcanes  de  Europa  (el  Etna),  reconoce' 
ría  una  continuación  de  la  cadena  itálica  en 
las  dos  filas  de  alturas  que  se  cruzan  "á  poca 
distancia  de  Nicosia  y  dan  ála  Sicilia  una  for- 
ma triangular.  Sobre  la  frontera  meridional 
de  la  Servia  ,  casi  bajo  el  paralelo  en  que  ter-« 
mina  el  Archipiélago  Ilirio,  se  divide  la  cadena 
en  dos  ramales,  y  veria  á  uno  de  ellos  (la  ca- 
dena de  Pindó) ,  inclinarse  hacia  la  Grecia, 
mientras  que  el  otro  (el  Balkan  ,  el  Despoto- 
Dagh  y  el  Kutehuk  ó  pequeño  Balkan),  se  re- 
plega  u!  S,  E.  hasta  las  orillas  del  mar  Negro 
y  de  !a  I'ropóntide.  Al  Norte  de  esle  último  ra- 
mal y  bajo  el  meridiano  del  golfo  de  Salónica, 
distinguiría  una  fila  de  montañas ,  que  diri- 
giéndose primero  perpendicularmente  al  curso 
de!  Danubio,  es  cortada  por  este  rio  en  las  cer- 
canías de  Orsova,  y  tuerce  en  seguida  de  mo- 
do que  abarca  la  Transilvania  ,  la  Hungría  ,  la 
Moravia  y  la  Bohemia  (los  Karpatas  orientóles, 
y  Occidentales,  los  Zdarsky-Éory,  los- Sttdeten 
y  los  Bcchmeer  Wald.)  Al  0.  E.  de  estas  últi- 
mas alturas  distinguiría  algunos  grupos  de  pe- 
queñas montañas  (el  ThuringerwaÚ,  el  Harz, 
el  Egge,  el  Wiislerwakl ,  el  Alb  ó  Alpy.el 
Schwamvald  óSelva  Negra),  diseminadas  so- 
bre la  Alemania  Occidental;  pero  mas  a!lá  de 
estas  pequeñas  eminencias  no  vería  Otra  cosa 
que  llanos  inmensos  (los  de  Prusia ,  Holanda, 
Mecklemburgo  y  Dinamarca'!,  que  se  estienden 
hasta  las  orillas  de!  Báltico  y  de  la  mar  del 
Norte.  Si  su  vista  penetrara  mas  allá  de  estos 
mares,  descubriría  las  colinas  de  Inglaterra, 
que  tienen  su  mayor  elevación  en  el  país  de 
Gales;  las  de  Escocia,  cuya  estructura  y  consti- 
tución geonósticason  notables;  y  a  mas  ¡arga 
distancia  distinguirla  las  montañas  de  la  Escan- 
dinavia,  emblanquecidas  con  las  nieves  perpe- 
tuas, que  deben  menos  á  su  elevación  qüe  á  su 
proximidad  al  polo  boreal. 

«Si  el  observadorque¡suponemos,  gozara  de 
este  espectáculo  admirable  durante  los  últimos 
calores  del  estío,  cuando  la  nieve  ba  desapare- 
cido de  las  altas  cumbres  donde  no  se  conser- 
va todo  el  año,  el  brillo  de  otras  que  no  se  ven 
jamás  despojadas  de  ella,  le  servicia  para  co- 
nocer los  puntos  mas  elevados.  De  seguro  le 
llamaría  la  atención  la  blancura  que  muchas 
cimas  conservan  constantemente  bajo  el  cielo 
abrasador  de  Granada  (Sierra  Nevada):  veria 
también  nieve  en  Galicia  y  en  Asturias,  y.  sé  las 
mostraría  la  inmensa  muralla  que  separa  á  Es- 
paña de  la  Francia.  No  la  observaría  en  lo  in- 
terior de  este  último  reino,  ni  en  toda  la  es- 
tension  de  Italia  ;  pero  la  parte  central  de  ta 
cadena  (los  Alpes),  presentaría  á  sus  ojos,  des- 
de la  fuente  del  Pó  basta  el  Drave,  multitud 
dé  montañas  deforma  piramidal,  cuyos  flancos 
están  cubiertos  de  nieve  desde  la  cumbre  lias-- 
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ta  300  ó  400  foesas  sobre  §1  nivel  del  mar,  Dis- 
tinguiría también  la  cumbre  de  algunas  mon- 
tañas de  la  Albania,  cerca  de  las  fuentes  del 
Aoüs,  acaso  también  algunas  cimas  delBallcan; 
pero  avanzando  al  Norte,  no  las  vería  ya  sino 
en  la  Noruega,  como  no  fuese  hacia  el  límite 
septentrional  de  la  Hungría,  donde  apenas  des- 
cubriría la  punta  de  un  solo  pico  (el  Rtiska- 
Poyana),  que  llega  precisamente  á  la  alíura 
necesaria  para  no  derretirse  la  nieve  en  este 
clima.» 

Resulta,  pues,  que  siete  sistemas  principa- 
les se  dividen,  según  liemos  dicho  mas  arriba, 
la  superficie  de  Europa.  El  primero  es  el  sis- 
tema Alpico,  que  abraza  casi  toda  ta  Francia, 
Bélgica,  Holanda,  Dinamarca,  Alemania,  la  Pru- 
sía  Oriental,  la  mitad  de  la  Polonia,  Austria, 
Suiza,  Italia,  Turquía  y  Grecia;  el  sistema  His- 
pánico, que  cubre  la  península  de  este  nombre, 


El  Monte  Blanco.  .  . 

El  Monte  Rosa  

El  Finster-Aar-íioru.  . 
El  Oían.  ....... 

El  Iseran  

El  Osléis  

El  Gross-Gloekner.  .  . 

El  Mulhacen  

El  Marmolata  

El  pico  de  Retú.  .  ,  . 
la  peña  de  Peñaranda 

El  Etna  .  ,  .  . 

El  Terglú  

La  Rusta  Poyana.  .  . 

El  Corno   .  , 

El  Monte  Rolondo.  .  . 

El  Mezzovo  

El  Snohatta,  .'  .  .  ..  . 
El  Gaviarra. 

El  Psilority  

El  Pavdinski  

El  Kleck  

El  Monte  Dora  

El  Genargentu  

El  Reeuiet. ...... 

El  Riesenkopf  


El  Tchatyr-Dagh. 
El  Bailón  de  Sulz 
El  Feldberg.  .  . 
El  Punto  Negro. 
El  Ben-Nevis  .  . 
El  Brolcen.  .  ,  . 
El  Snoivdon. .  . 
El  Vesubio,  .  . 
El  Garran-Tual . 

Escusado  es  decir,  que  estas  montañas  for- 
man valles  infinitos,  entre  los  que  se  distin- 
guen por  sus  bellezas  ualürales  los  de  Suiza, 
y  particularmente  la  cadena  de  los  Alpes.  Lo 
mlimo  debe  decirse  de  los  valles  del  Rbiu  y  de 


y  la  parte  meridional  del  territorio  francés 
hasta  el  Garona;  e!  sistema  Británico  formado 
de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda;  el  sistema  Es- 
candinavo, cuya  posición  indica  suficiente- 
mente su  nombre,  pero  que  comprende  tam- 
bién la  Finlandia;  el  sistema  Cyrnos-Hismsí 
co,  de  los  dos  nombres  antiguos  de  Córcega  y 
Cefdeña;  el  sistema  Táurico,  limitado  á  la  pe- 
nínsula de  Crimea,  y  en  fin,  el  sistema  &r- 
mático,  el  mas  vasto  de  todos,  puesto  qua 
abraza  toda  la  Rusia  y  parte  de  la  Polonia,  pe- 
ro el  menos  notable  por  sus  cumbres.  Unese 
al  Este  con  la  larga  cadena  del  Ural,  cuya  di- 
rección es  diametrabnente  opuesta  á  la  de  ¡as 
demás  cadenas,  para  formar  como  el  Cáucaso 
una  barrera  entre  Europa  y  Asia.  Los  principa- 
les puntos  culminantes  de  estos  diferentes  sis- 
temas y  sus  cadenas  mas  icaporlanles  son ; 
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la  Salembria,  tan  célebre  en  la  antigüedad  ba- 
jo el  nombre  de  Tempe.  Las  novelas  de  Wal- 
ter  Seott  nos-lian  familiarizado  con  ¡os  valla 
de  Escocia,  que  asi  como  los  de  Sueciay  No- 
ruega, estáu  á  veces  ocupados  enteramente  por 


.  .  De  los  Alpes  Peninos  que  se  eleva  á.  .  . 

.  .  De  los  ídem,  idem  

".  .  Idem  Helvéticos.  ¿  

.  .■  Idem  Cocíanos  

.  .  Idem  Griegos  

.  .  Idem  Réticos   .  ; 

.  .  Idem  Nóricos.  .  

.  .  En  la  Sierra  Nevada.  .  

.  .  En  los  Alpes  Cárnicos  

.  .  Pirineos.   

.  .  Pirineos  aslures..  

.  .  Sicilia  

,  .  Alpes  Julianos,  .  .'  

.  .  Los  Karpatas  

.  .  Los  Apeninos  •  

.  .  Córcega.  '  

.  .  En  la  cadena  del  Pindó  

.  .  En  los  Alpes  Escandinavos  

.  .  Punto  culminante  del  Portugal  

.  .  En  el  centro,  de  !a  isla  de  Candía.  .  .  . 

.  .  Los  montes  Urales/   . 

,  .  Alpes  Dinaricos.   . 

.  .  Las  Cevennas. .  .  

.  .  Cérdeña  

..  .  El  Jura.  

.  .  Los  Sudeten  y  el  punto  culminante  de  la 
posición  de  Alemania  situada  al  Nor- 
te del  Danubio  

.  .  Crimea  

,  .  Los  Vosgos  

.  .  El  Secbwarzwald  

.  .  El  Spitzberg  

.  .  Escocia  (Granspians). .  .'  

.  .  El  Arz  

.  .  Principado  de  Gales  

.  .  Reino  de  Nápoles   

.  .  Irlanda.  .  
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grandes  lagos.  Hay  oíros  que  nada  tienen  de 
notable  mas  que  su  vasta  estension,  como  los 
<¡el  Danubio,  Ródano  Superior  ó  Vaiés,  Néctar, 
Tajo,  Guadiana,  Loira,  Allier,  Dubs,  Guadalqui- 
vir, Waag,-Maxos  y  Szsnecs. 

De  las  cinco  partes  del  globo,  la  Europa  es 
la  que  después  del  Africa  ofrece  menos  mon- 
tañas ignivomes.  Su  parte  conlinentat  no  en- 
cierra mas  que  un  volcan,  el  Vesubio:  las  de- 
mas  dominan  con  sus  bocas  de  fuego  sus  prin- 
cipales grupos  de  islas:  son  estas  en  primer 
lugar  el  Etna  en  Sicilia,  el  famoso  Siromboli, 
que  por  la  continuación  de  sus  erupciones  lla- 
man los  marinos  e!  Tunal  del  Mediterráneo;  los 
de  Vulcano  y  Yuleaneilo,  que  ocupan  como  el 
precedente  cada  una  de  las  islas  Lipari;  el  gran 
vulcan  de  Pico  y  el  de  San  Jorge  en  las  Azores, 
y  en  fin,  el  de  Sarytcben  que  alumbra  con  sus 
fuegos  las  regiones  heladas  de  la  Novaia- 
Zemlia. 

Lo  mas  notable  de  la  geografía  física  de 
Europa  es,  sinconlradiccion  esos  mares  interio- 
res, cuya  influencia  ha  sido  tan  grande  en  su 
comercio,  en  so.  industria  y  en  su  civilización, 
El  mas  notable,  como  el  mas  célebre,  es  el  Me- 
diterráneo, que  baña  al  mismo  tiempo  las  cos- 
tas del  Asia  y  del  Africa,  y  que  recibe  por  el 
pequeño  mar  de  Mármara  (antigua  Prnpónti- 
o«]v  las  aguas  del  Mar  Negro  [Pontns  Euxinus 
de  los  antiguos),  engruesado  con  las  del  mar 
Azov,  que  alimenta  el  Don  y  oíros  rios.  Al  N.  se 
estiende  otro  mediterráneo  llamado  mar  Bálti- 
co, parte  del  cual  ha  recibido  la  denominación 
del  golfo  Bóthnico,  mas  allá  del  punto  donde 
termina  ona  vasta  hondonada,  que  debe  su 
nombre  á  la  Finlandia,  y  en  cuyo  fondo  se  eleva 
la  magnífica  capital  del  imperio  ruso.  Si  se  di- 
rige la  vista  al  E.  en  la  dirección  del  N. ,  se  ve 
el  mar  Blanco,  que  avanza  hácia  el  interior  de 
las  tierras  de  la  Rusia  Septentrional.  Mucho  mas 
al  E.  se  estieude  el  mar  de  Kara  en  Iré  la  íío- 
vaui-Zemlia  y  una  gran  península  del  conti- 
nente Asiático.  Encerrada  esta  parte  del  Océano 
Atlántico  entre  la  costa  de  Inglaterra  y  las  de 
Noruega  y  Dinamarca,  ha  recibido  el  nombre 
del  mar  del  Norte  ó  mar  de  Alemania,  porque 
baña  una  pequeña  porción  de  las  costas  de 
eslepais:  ais,  0.  comunica  con  la  Mancha  ó 
mar  Británico,  otra  parte  del  Océano  situada 
entre  las  dos  antiguas  rivales  Francia  y  Albion. 
Después,  como  si  el  mar  no  sirviese  mas  que 
para  separar  grandes  enemistades,  se  estiende 
entre  esta  última  y  la  Hibernia,  ese  pequeño 
mar  de  Irlanda,  en  cuyo  centro  se  eleva  la  isla 
<ie  Man.  Los  mares  de  Europa  contienen  mul- 
íilnd  de  islas.  Las  mas  eslensas  son  la  Gran 
Bretaña  (12,679  leguas  cuadradas),  tan  célebre 
en  los  fastos  del  mundo;  la  Novaia-Zemlia  lla- 
mada impropiamente  Nueva  Zembla  (8,000  le- 
guas cuadradas);  la  Irlanda  (4,170  leguas  cua- 
dradas); la  Sicilia  (1,373  leguas  cuadradas); 
Ordeña  (1,241  leguas  cuadradas);  Córcega; 
Candía;  la  isla  de  Sjielland  (Dinamarca);  Ga3ta- 
land(Suecia);  Bornholm  (Dinamarca);  Negro 


Ponto;  OEsel;  el  Spitberg,  que  la  Rusia  mira 
como  una  de  sus  dependencias;  OElanó"  (Sne- 
cia);  el  archipiélago  de  las  Azores,  colocado 
indebidamente  hasla  ahora  en  el  número  de  las 
islas  africanas  y  qae  rige  el  Portugal;  el  ar- 
chipiélago griego;  el  grupo  de  las  Baleares; 
las  islas  Lofodén  sobre  la  costa  de  Noruega;  los 
Scheílann;  los  Orkcnys  (Oreados  antiguamen- 
te); las  Hébridas;  Skyle,  Muil,  lia  y  Arran,  de 
pendientes  de  la  Escocia;  las  islas  Jónicas,  etc.; 
las  islas  Jaev,  en  Dinamarca  y  al  N.  0.  de  las 
precedentes;  el  pequeño  archipiélago  del  golfo 
del  Quarnero,  el  de  la  costa  de  Dalmacia,  las  is- 
las Tremiü,  Ponzary  Lipari,  vecinas  del  reino  de 
.Nápolesy  de  Sicilia;  las  islas  de  Hyeres,  cerca 
de  la  Provenza;  las  de  Oleroo,  Bé,  Yéu,  Koirmon- 
tier,  Belle-U!e,  Groaix,  Ouessanl,  Jersey  Guerne- 
sey  y  Arigny,  próximasálas  costas  occidenta- 
les de  la  Francia.  Las  tres  últimas  pertenecen, 
como  es  sabido,  á  Inglaterra,  que  tiene  también 
en  sus  mismas  costas  las  de  Wilght,  Angiesea 
y  Man.  En  el  Báltico  se  encuentran  la  isla  Ho- 
gland  y  el  archipiélago  de  Abo,  entre  Suecia  y 
Finlandia;  en  el  Océano  Glacial  las  numerosas 
islas  montañosas  agrupadas  sobre  la  costa  sep- 
tentrional de  la  Noruega;  la  isla  de  Kalgonev, 
que  forma  parle  del  gobierno  de  Arcángel,  y  eil 
fin,  la  isla  de  Waigalz,  entre  el  continente  y  la 
Novaia-Zemlia. 

Los  diferentes  mares  de  Europa  reunidos 
en  el  Océano,  determinan  siete  penínsulas  muy 
notables;  la  península  Escandinava,  donde  se 
estienden  la  Suecia  y  la  Noruega;  la  península 
Hispánica,  que  forman  la  España  y  el  Portugal; 
la  Italia,  tan  notable  por  su  figura,  que  los  an- 
tiguos compararon  con  la  de  una  pierna-  la 
península  de  laLaponia  Oriental;  el  Jutland  en 
Dinamarca;  la  Morea  en  Grecia,  y  la  Crimea  en 
Rusia;  á  las  qnepodian  agregarse  la  península 
de  Kamin,  desprendida  de  la  costa  septentrio- 
nal de  este  último  imperio:  la  península  Mace- 
dónica en  Turquía;  la  de  Cantyre  en  Escocia;  la 
de  los  condados  de  Devon  y  de  Cornouailles  en 
Inglaterra;  lasque  constituyen  la  Holanda  pro- 
piamente dicha,  y  la  Bretaña  Occidental  en 
Francia. 

Los  diferentes  mares  de  que  hemos  habla- 
do mas  arriba,  forman  golfos  principales,  que 
son:  en  el  Océano  Glacial  Artico,  los  de  Tches- 
kaia,  de  Kandalskala,  de  Onega  y  del  Dviná  en 
Rusia;  de  Yaranger  en  el  Océano  Atlántico;  los 
de  YVestflorden  entre  las  islas  Lofoden  y  rl 
Norrland;  de  Hardanger  y  de  Cristiania  en  No- 
ruega; de  Kattelgaitet,  entre  Suecia  y  liinn- 
marca;  los  de  Firths  de  Forth  y  Jt  Murrai,  de 
Clyde  y  de  Sohvay  en  Escocia;  el  AVash  en  In- 
glaterra; en  Holanda  el  Zuider-üee;  el  golfo  de 
San  Malo  y  el  inmenso  golfo  de  Vizcaya  (i  de 
Gascuña  en  Francia;  el  de  Setubal  en  Portugal; 
en  el  Báltico  el  golfo  de  Finlandia  y  el  de  Riga 
ó  Livonia  en  Rusia:  en.  el  Mediterráneo  propio 
el  golfo  de  León  (y  no  de  Lyon),  á  lo  largo  de 
las  costas  de  Francia;  los  de  Genova  y  Tárenlo 
en  Italia;  de  Lepanto,  Koron  y  Koloxylhia  .en 
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Grecinr  en  el  mar  Adriático  los  de  Yenecia, 
Trieste  y  Quarnero;  en  ol  Archipiélago  los  de 
Kauplia,  Egina,  Voló,  Salónica,  Onfano,  Saros, 
Ifagios-Manas  y  Monto  Santo. 

Veinte  y  dos  estreclios  unen  entre  si  los 
mares  y  partes  do  mar,  y  son:  los  de  Kara  ó 
Waigatz  entre  Rusia  y  Novaia-Zemlia;  deQvar- 
ken  en  el  golfo  de  Eothnia,  del  Sund,  del  gran- 
de y  pequeño  Bell,  precedidos  del  llamado 
Skager-Rack,  que  abre  al  Báltico  las  aguas  del 
mar  del  Norte:  el  Peuílauti-Frilh,  el  Minch,  el 
pequeño  Minch  y  el  canal  del  Norte  entre  ¡a 
Escocia,  las  Orcades,  las  Hébridas  y  la  Irlanda; 
el  canal  de  San  Jorge,  entre  esta  última  isla  y 
la  Inglaterra;  el  paso  de  Calés  ó  canal  de  Dou- 
vres  entre  el  condado  inglés  Keut  y  el  departa- 
mento francés  del  Paso  de  Calés;  el  Pertuis- 
Jireíon,  entre  la  isla  de  Otaron  y  la  costa  de 
Francia;  el  estrecho  defiibrattar,  por  el  que  se 
precipitan  las  aguas  del  Océano  en  el  Mediter- 
ráneo; el  estrecho  de  Bonifacio  entre  Córcega  y 
Gerdeña;  el  canal  de  Piombino  entre  la  isla  de 
Elba  y  la  Toscana;  el  Faro  de  Mesina  entre  Si- 
cilia é  Italia;  el  canal  de  Qtranto,  por  donde  se 
sale  del  mar  Adriático;  el  Euripe,  entre  Negro- 
ponto  y  la  Hellade,  tan  notable  por  la  irregula- 
ridad de  sus  mareas;  los  Dardanelos,  que  han 
representado  un  papel  tan  importante  en  los 
acontecimientos  politices  de  Europa;  é!  Bosfo- 
ro de  riberas  tan  pintorescas,  y  en  fin,  el  es- 
trecho de  Ieni  Kaleh  ó  dé  Tamam,  que  une  el 
mar  de  Azov  al  mar  Negro. 

El  continente  europeo  está  lleno  de  multi- 
tud de  cabos  y  promontorios;  tos  mas  notables 
y  conocidas  son:  el  cabo  Gelania,  estremidad 
septentrional  de  la  üiovaia-Zernlia;  el  cabo  Nor- 
te, tan  célebre  en  los  viages  á  las  regiones 
boreales;  el  Nor-Ring  ó  ííou-Kuun,  el  mas  sep- 
tentrional de  la  parte  continental  de  Europa, 
puesto  que  el  precedeule  se  halla  en  la  isla  de 
Magerrce;  el  cabo  Sgangen,  en  Jutland;  el  cabo 
AVrath,  en  Escocia  (condado  de  Sunderland);  el 
Land's  End  (ó  Fínisterre)  en  Inglaterra  (cabo  de 
Cornual  lies);  el  cabo  Clear,  en  Irlanda  (cabo  de 
Cork);  los  de  Hogue,  Penmark  con  sus  rocas 
tan  notables,  en  Francia;  Finisterre,  Gala,  Pa- 
los, San  Martin  y  Creus  en  España;  de  Boca  y 
San  Vicente  en  Portugal;  el  cabo  Córcega  que 
determina  la  estremidad  N.  de  la  isla  delmismo 
nombre,  como  el  de  Spartivento  determina  la 
ile  la  Cerdeña  al  S. ;  los  de  Anzo,  Campanella, 
Sparlivento,  de  la  Columna  de  Santa  María  di 
Lenca'  en  Italia;  de  Faro,  Capo-Grosso  y  Passaro 
en  Sicilia;  el  cabo  Promontorio  en  la  Islria;  los 
cabos  Malapan  y  Columna  en  Grecia;  el  cabo 
Eminech  en  Turquía,  y  los  cabos  Quersoneso  y 
Takh  en  Crimea, 

Pocos  países  hay  mas  abundantemente  re- 
gados que  la  Europa.  Difícilmente  podría  for- 
marse una  idea  del  número  de  rios  qne  cruzan 
en  todos  sentidos  su  parte  oriental  (Rusia); 
aqui  es  también  donde  corren  los  rios  mas  cau- 
dalosos, porque  á  medida  que  se  avanza  hacía 
el  Océano  Atlántico  loman  menos  desarrollo  las 


corrientes  de  las  aguas  por  lo  mismo  que  mas 
se  aproximan  las  montañas  y  los  mares.  Los 
principales  ríos  de  Europa  son -los  siguientes 
de  los  cuales  daremos  la  superficie,  segim  loa 
datos  de  uno  de  los  geógrafos  y  mineraioglslai 
mas  distinguidos,  SI.  J.  Hnot: 

cuadradas. 


Volga   83,828 

Danubio  ,  .  .  .  40,075 

Dnpre   25,918 

Don   16,924 

Dvina   16,374 

Rhin.   10,002 

Vístula   g,946 

Elba.   7,774 

boira   6,640 

Oder   5,760 

Duero.  .  .  .    5,553 

Carona  ;   4,011 

Po.  ¿  .  .  .  .  w  .  .  .  .  3,919 

Tajo.  .....  t   3,775 

Sena  (  .  .  3,455 

Después  de  estos  rios,  cuya  longitud  queda 
suficientemente  indicada  con  la  estensioü  da 
su  superficie,  falla  mencionar  el  Oral  (con  ua 
curso  de  480  leguas),  el  Biclaia  (29o),  el  Pet- 
cbora  (275),  el  Theiss  (275),  -el  Desna  (2751, 
el  Kama  (245),  el  Oka  (240),  'el  Viatka  (220), 
el  Ródano  (208),  el  Save  ( 1 9S),  el Duüatre ( 1 8(11, 
el  Bug  (175),  el  Mezen  (175),  el  Pripot  (170), 
el  Soura  (165),  el  üenetz(lG0),el  Ko¡ihan(l50l, 
el  Guadiana  (148),  el  Dvina  Memidional  (14.01, 
elBag  (145),  el  Lukhona,  el  Ebro  (115),  el  do- 
men 1115),  el  Panoi,  después  el  Guadalquivir 
en  España,  el  Tornea,  el  Ljusna,  el  Angcrman, 
el  Ornea  y  el  Lulea  en  Suecia;  el  Tiber,  el  Amo 
y  el  Volturno  en  Italia;  el  Támesis  y  Severa  en 
Inglaterra;  el  Bpey,  el  Tay,  el  Vwed  y  el  CIfde 
en  Escocia;  el  Shotioa  en  Irlanda;  el  ¡fie- 
men y  el  Tesek  en  Rusia;  el  Meritcheh  (Ma- 
ritza),  el  Karason,  el  Dim  y  el  Voiussacn 
Turquía;  el  Aspropotamos)  el  Roufia,  el  íio- 
llade  y  el  Irí  ó  Helios  en  Grecia.  Todas  es- 
tas aguas  atraviesan  ó  reciben  las  de  un  nú- 
mero prodigioso  de  lagos  diseminados  con  pro- 
fusión en  las  partes  septentrional  y  central  del 
continente;  al  O.-  y  al  E.  del  Báltico  ocupan 
una  superficie  de  7,500  leguas,  y  al  S.  de  las 
costas  de  este  mar  se  cuentan  mas  de  400.  fin 
Rusia  citaremos  los  lagos  Ladoga  f  1,000  leguas 
cuadradas),  Onega  (540),  Pajiane,  Pielis,  Imnrt- 
dra,  Enara,  Saima,  Peipons,  Pija,  Vigo,  Too, 
Kouncbo,  línubinskoe,  0kladnikovo,ülea,  TrasHj 
Oriwesi,  Bieto-Ozero,  limen,  Voje,  Ségo,  Vil- 
Otero,  Vodla,  Kovday,  Latcba:  en  Suecia  los  de 
Wenern  (300  leguas  cuadradas),  "Wetler 
Malarn  (83),  y  Stor-Sjee;  en  Suiza,  los  de  Cons- 
tanza (28  taguas  cuadradas),  Ginebra (32), Hen- 
díate! (11),  Lucerna  ó  los  Cuatro  can! ones,Z«; 
rich  y  el  Lago  Mayor  que  pertenecen  también  a 
la  Italia,  donde  corren  los  de  Garda,  Como,  IfflJ 
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yCelano.En  Austria  hay  los-IagosTJalaton,Feu- 
siedl  y  el  de  Zinfenitz,  al  E.  N.  E.  de  Trieste;  en 
Turquía  los  de  Rasein,  en  !a  embocadura  del 
Danubio,  de  Qkhriday  de  Janina;  en  Grecia  el 
de  Topolias;  en  Francia  el  lago  de  Gran  Lieu, 
cerca  de  Nantes,  y  por  último,  en  Irlanda  el 
Loug-Neag. 

El  aríe  lia  completado  por  medio  de  prodi- 
gios las  lineas  inmensas  de  comunicaciones 
que  lodos  aquellos  rios  y  cuencas  interiores 
establecen  entre  las  provincias  qne  riegan:' 
muchos  canales  acaban  lo  que  la  naturaleza  no 
Labia  hecho  mas  que  principiar.  En  Inglaterra, 
sobretodo,  en  Francia, en  Suiza,  en  Rusia,  en 
Holanda  y  Bélgica,  es  donde  mas  se  admira  los 
trabajos  hidráulicos  de  este  género:  tales  son 
los  canales  de  Cher  (71  leguas),  del  Ródano 
al  nliin  (68),  del  Mediodía  [54  7,1,  de  Borgo- 
ñii  (54  7,1,  de  Leeds  y  de  Liverpool  (46  '/,),  la- 
teral al  Loira  (42  '/|L  de  Greta  en  Suecia 
(4S  '/,),  de  Ellesmere  y  Chester  (38  V.),  de 
Grand-Jonclion  (33),  de  Grand-Trone  (33),  de 
Lancasfer  Oxford,  al  canal  Caledonío  y  el  de 
Uiiliitn  al  Shannon. 

La  Europa,  por  la  disposición  interior  de 
sus  mares,  se  halla  solamente  unida  al  confí- 
nenle por  el  E.  y  forma  asi  dos  penínsulas  que 
dan  á  su  clima  cierta  analogía  con  el  de  las  is- 
las, donde  el  calor  y  el  frió  tienen  menos  in- 
tensidadque  en  los  continentes;  como  esiá  mas 
próxima  ai  polo  que  al  ecuador,  no  se  halla 
espuesta  á  las  sequías  abrasadoras  del  Africa; 
pero  como  al  mismo  tiempo  sn  estremidad  mas 
septentrional  dista  19"  del  polo  Artico,  no  sufre 
la  acción  del  frió  en  el  mismo  grado  que  las 
tierras  polares.  Resulta  de  muchas  observacio- 
nes que  la  temperatura  media  anual  de  la  Amé- 
rica Septentrional,  es  muchomas  fria  que  la  de 
la  Europa  Occidental  en  las  latitudes  correspon- 
dientes, y  que  existe  una  diferencia  análoga 
entre  el  clima  de  la  Europa  Occidental  y  el  del 
Asia  Oriental.  Todas  las  provincias  meridiona- 
les de  Europa,  que  forman,  digámoslo  asi,  el 
estanque  del  Mediterráneo,  y  están  situadas  al 
Sur  de  los  Alpes  y  del  Balkan,  gozan  de  un 
clima  calido,  cuya  intensidad,  algunas  veces 
ffluy  grande,  se  aumenta  mucho  mas  con  los 
vientos  abrasadores  que  soplan  del  Africa,  ta- 
jes como  el  solano  de  las  costas  de  España  y 
.el  siroco  de  Ilalia:  este  se  hace  sentir  hasta  en 
el  Tirol,  donde  le  acompañan  muchos  fenóine- 
aos.  Aqui  ¡a  nieve  no  hace  mas  que  aparecer; 
las  heladas  üenen  poca  intensidad;  los  árboles 
florecen  en  enero  y  febrero;  el  estío  comienza 
en  abril  ó  mayo;  las  lluvias  de  alguna  dura- 
cien  no  reinan  sino  desdé  octubre  y  noviem- 
bre. En  Barcelona  la  temperatura  media  del 
año  es  de  17'  50  sobre  cero,  en  Nápoles  de 
17''  3,  en  Cádiz  de  2"  3,  la  cnal  después  de  Ta 
<W  ílulla  es  la  mas  elevada  de  Europa.  Sin  em- 
bargo; no  se  crea  qne  son  alli  desconocidos 
los  grandes  frios:  según  las  investigaciones 
ile  Mr.  Arago,  el  Adriático,  el  Pó  y  el  Ródano, 
se  han  helado  diferentes  veces,  entre  otras 


en  1234,  én  que  atravesaron  los  carruages  el 
Adriático  sobre  e¡  hielo  frente  de  Venecia,  lo 
que  indica  por  lo  menos  20"  (centígrados)  ba- 
jo cero,  Al  Norte  de  las  dos  cadenas  de  qne  se 
ha  hablado  mas  arriba,  es  decir,  en  la  Europa 
media,  la  temperatura  tiene  una  marcha  mas 
regular  y  mas  graduada  en  la  región  prece- 
dente, tan  favorable  al  reino  vegetal  como  al 
animal,  y  acaso  están  distribuidas  las  cuatro 
estaciones  con  mas  iguaidad  que  en  las  demás 
partes  del  globo.  En  la  parte  occidental,  hacia 
los  meridianos  de  París  y  de  Londres,  crece  el 
frió  en  una  progresión  bastante  lenta,  á  me-, 
dída  que  se  avanza  hacia  el  Norte.  Si  tiramos 
sobre  una  costa  de  Europa  una  línea  en  Ja  di- 
rección N.  E.  de  Burdeos  á  Varsovia,  y  la  pro- 
longamos hasta  el  Yolga,  situado  i  los  55"  de 
latitud,  todos  los  puntos  que  hallemos  bajo  es- 
ta línea  en  la  misma  elevación,  tendrán  poco 
mas  ó  menos  la  misma  temperatura  de  estío, 
es  decir,  de  19á  20°.  Las  lineas  isolermas  de 
invierno  declinan  en  una  dirección  opuesta  y 
mucho  mas  que  el  plano  de  los  paralelos;  asi 
una  linea  recta  tirada  desde  Edimburgo  á  Mi- 
lán, casi  exactamente  en  ángulos  rectos  en  la 
linea  isoterma  de  eslió,  pasaría  sobre  los  pun- 
tos, qne  si  tuviesen  igual  altura  tendrían  lodos 
poco  mas  ó  menos  la  misma  temperatura  me- 
dia de  invierno,  o  2"  7'  á  3"  3'.  En  el  centro 
de  los  Alpes  á  8,000  pies,  se  siente  el  frió  de 
las  regiones  boreales,  y  la  permanencia  de  ios 
ventisqueros  anuncia  que  sufre  alli  pocas  mo- 
dificaciones. En  cuanto  á  la  inüneneia  del 
Océano  sobre  las  comarcas  situadas  á  su  proxi- 
midad, nos  bastará  citar  algunos  ejemplos  para 
dar  una  idea  de  ella.  Asi  es  como  el  clima  de 
Irlanda  es  mucho  mas  templado  que  el  délas 
provincias  situadas  bajo  la  misma  latitud;  el 
mirto,  arbusto  de  invernaderos  en  las  inmedia- 
ciones de  Paris,  crece  al  aire  libre  en  toda  la 
costa  de  Bretaña  y  en  la  de  Inglaterra  al  Sur; 
en  Noruega  los  inviernos  son  menos  frios,  los 
veranos  húmedos  y  menos  cálidos  que  en  la 
falda  opuesta  de  los  Alpes  Escandinavos;  la  en- 
cina crece  naturalmente  hasta  en  las  inmedia- 
ciones de  Frondhiem  á  los  63"  y  25',  al  paso 
qne  en  el  E.  no  crece  á  losGO"  y  40';  pero  si 
en  toda  esta  región  oceánica  la  temperatura  es 
mas  dulce  que  en  el  E.,  como  en  Prusia,  Polo- 
nia y  Rusia,  la  atmosfera  es  casi  siempre  ne- 
bulosa, süjetaá  variaciones  frecuentes  y  repen- 
tinas, y  siempre  húmeda.  Verdad  es  qtioá  esto 
deben  la  Inglaterra  y  la  Irlanda  la  alfombra  de 
verdura  que  las  embellece  casi  constantemen- 
te. El  viento  dominante  es  el  deO.,  siempre 
acompañado  de  lluvias,  resultado  de  los  vapo- 
res que  se  elevan  del  Atlántico.  Las  provincias 
de  la  Europa  Septentrional  tienen  un  clima 
muy  diferente,  según  están  situadas  al  E.  ó 
a!  0.  del  Báltico,  y  en  general  es  mas  riguroso 
á  medida  que  se  avanza  hacia  los  montes  Ura- 
les. En  Eslocolmo  la  temperatura  media  del 
año  es  de  50"  7'  sobre  cero;  en  San  Petersbur- 
go  de  3"  8';  al  33.  de  esta  ciudad  no  crece  la 


75t 


EUROPA 


■7S2 


encina  mas  allá  de  los  57u  y  30'  y  solo  a  los 
Ü5"  es  la  temperatura  constantemente  sopor- 
table para  el  hombre.  En  Suecia  se  hiela  el 
mercurio  con  una  rapidez  increíble,  pasando 
de  los  0  í"  paralelo  durante  los  inviernos  rigu- 
rosos. En  una  dirección  opuesta  se  hiela  el 
mar  Blanco  en  setiembre,  y  no  se  deshiela 
hasta  ei  raes  de  junio,  y  alN.  desde  los  67°  se 
halla  la  (ierra  durante  diez  meses  del  año.  En 
eslas  regiones  el  invierno  es  la  estación  mas 
larga,  pues  dura  cinco,  seis  y  ocho  meses;  la 
primavera  es  corta  y  fria;  pero  el  eslió  es  algu- 
nas veces  tan  cálido  como  en  los  países  meri- 
dionales, y  casi  mas  por  la  presencia  constante 
de!  sol  encima  del  horizonte.  El  otoño  es  la  es- 
tación mas  agradable  del  año.  La  cantidad  de 
lluvia  que  cae  anualmente  en  Europa  varia 
mucho;  sin  embargo,  según  los  cálculos  hechos 
al  efecto,  parece  que  es  una  tercera  parte  mas 
considerable  al  Norte  que  al  Sur  de  los  Alpes, 
donde  suele  caer  en  gran  cantidad;  pero  en  el 
Norte  es  menester  añadir  la  nieve  que  en  el 
Mediodía  apenas  descansa  sobre  la  tierra.  En 
Roma  cae  en  un  año  común  37  pulgadas  y  6 
líneas  de  lluvia;  en  París  19  pulgadas;  en  Lon- 
dres 1C,  y  en  San  Petersburgo  1-1;  pero  tam- 
bién aumenla  la  evaporación  en.un  sentido  in- 
verso. El  clima  de  Europa,  en  general  muy 
sano,  presenta,  sin  embarga,  en  ciertas  partes 
algunos  distritos  que  sehan  hecho  famosos  por 
su  insalubridad,  tales  como  las  lagunas  Pouti- 
nas  al  Sur  de  Roma  y  esas  maremas  que  bor- 
dan toda  la  costa  de  Toscana  y  del  Estado  de 
la  Iglesia.  El  eslrangero  que  llega  á  Holanda  y 
á  Grecia,  es  atacado  de  fiebres  mas  ó  menos 
peligrosas.  En  Rusia  es  también  notable  por 
su  insalubridad  el  vasto  pantano  de  Pinsk,  el 
de  la  Petehora  y  el  mar  Pútrido  ó  Sivache  sobre 
la  costa  oriental  de  Crimea.  La  peste  hace  es- 
tragos anualmente  en  Constantinopla. 

Mr.  Eyries  en  una  obra  Sobre  la  población 
del  globo,  dice  que  calculando  en  una  sesta 
parte  de  la  superücie  total'  de  la  Europa  ú 
en  82,000  leguas  cuadradas  el  espacio  que  no 
pnedepouerse en  cultivo,  nos  aproximaríamos 
mucho  á  la  verdad,  lo  cual  es  muy  poco,  com- 
parado con  los  terrenos  aptos  para  la  labranza. 
Antiguamente  cubrían  la  superficie  de  Europa 
selvas  inmensas,  las  cuales  solo  subsisten  en 
el  día  en  las  comarcas  poco  pobladas  y  mal 
cultivadas.  Las  hay  de  mucha  consideración  en 
Alemania,  Polonia,  Rusia,  Suecia  y  Noruega. 
La  producción  de  los  cereales  es  suficiente  en 
Europa,  á  lo  menos  en  los  años  de  buena  co- 
secha, para  el  consumo  desús  habitantes,  Ru- 
sia, Polonia,  España,  Alemania  y  gran  parte  de 
la  Francia,  cogeu  granos  en  mucha  cantidad 
para  esportarlos.  Abuuda  en  España  y  Francia 
el  trigo;  y  en  Polonia,  Rusia  y  Alemania  el 
cenleno;  la  España  y  la  Italia  cultivan  el  arroz, 
y  la  Turquia  el  maiz;  en  Noruega  y  Suecia 
apenas  se  conoce  otro  cereal  que  la  avena,  la 
cual  se  da  en  el  lielado  clima  que  forma  la  es- 


vegetar á  los  GV.  Las  frutas  y  legumbres  se 
dan  en  todos  los  países  de  Europa,  aunque  cotí 
mas  abundancia  al  Mediodía.  El  olivo  no  fiurece 
mas  allá  de  los  44*  de  latitud.  La  vid  es  una 
de  las  producciones  mas  ricas  y  mas  variadas 
de  Europa,  y  llega  á  prosperar  basta  una  lati- 
tud  de  4o"  y  hasta  50,  escepto  junto  al  mar  del 
Norte.  España,  Italia,  Francia,  i'ortuga!,  Grecia, 
laS  riberas  del  Rliin  y  la  Hungría,  producen 
una  variedad  infinita  de  vinos  deliciosos,  En  d 
Norte  se  suple  este  licor  con  la  cerveza  ó  con 
la  cidra.  La  Europa  central  es  la  que  cultiva 
con  mas  esmero  el  hilo  y  el  oáñamo,  y  torta  la 
parte  meridional  la  morera  para  la  cría  de  gu- 
sanos de  seda.  Las  plantas  tintóreas  y  medicina- 
les se  dan  también  con  preferencia  en  el  clima 
mas  cálido,  lo  mismo  que  las  aromáticas.  El 
reiuo  mineral  no  es  tan  rico  enEuropa  como  en 
América.  La  platina  y  el  oro  solo  abundan  en 
las  fronteras  del  Asia,  en  los  montes  Urales,  de 
donde  se  estrajeron  en  1824,  b,700  kilogra- 
mos, cantidad  que  no  ha  llegado  á  producir 
ningún  año  el  Brasil.  Los  demás  países  aurífe- 
ros de  Europa,  que  son  la  Hungría,  la  Bohemia, 
la  Traosilvania,  etc.,  producen  juntos  1,300 
kilogramos  de  oro.  Hace  pocos  años  que  se 
descubrió  en  Rusia  depósitos  abundantes  de 
oro,  platina  y  diamantes.  Las  demás  piedras 
preciosas  se  encuentran  en  Austria  y  en  Sajo- 
nía:  el  oro  en  Austria,  en  los  Estados  sardos  y 
en  España;  la  plata  en  estos  mismos  países,  en 
Sajonia,  Hannover,  Turquía,  Pi'usia,  Inglaterra, 
Francia,  Noruega,  Suecia,  en  el  ducado  de  Nas- 
saw  y  en  los  Estados  sardos;  el  eslaño  en  In- 
glaterra, Sajonia  y  Bohemia;  el  mercurio  en 
España,  Garniolay  Baviera;  el  cobre  en  Ingla- 
terra, Rusia,  Hungría,  Lombardía,  Eslíria,  i!a- 
ruega,  Suecia,  Turquia,  Prusía,  Francia,  Hispana 
y  Hannover.  El  hierro  en  todos  los  países  que 
acabamos  de  citar,  pero  particularmente  en 
Suecia  y  en  Inglaterra;  el  plomo  en  Inglater- 
ra, España,  Austria,  Prusia,  Hannover,  Francia, 
Sajonia,  en  los  estados  sardos  del  contineiiley 
en  Cerdeña;  el  carbón  de  piedra  en  Inglaterra, 
Bélgica,  Francia,  España,  Prusia  y  Austria;  la 
sal  en  Austria  y  en  la  Galützig,  Transilvania, 
Hungría  ySalsburgo,  Francia,  España,  Turquía, 
en  la  Valaqnia;  Moldavia  y  Suecia.  Ademas  de 
éstos  minerales  de  uso  tan  común,  debemos 
mencionar  el  antimonio,  el  zinc,  el  cobalto  ar- 
sénico, vitriolo,  y  esos  mármoles  tan  ricos  co- 
mo variados,  el  alabastro,  el  pórfido,  el  grani- 
to, las  piedras  de  talla  y  de  chispas,  cristal  de 
roca,  porcelana,  lápiz,  etc. 

Entre  los  fenómenos  volcánicos  se  deben 
citar  los  volcanes  apagados  de  la  Auvernía.  Hay 
ademas  en  todos  los  países  de  Europa  Innume- 
rables fuentes  termales  y  minerales  que  ofre- 
cen recursos  eficaces  á  la  medicina.  En  Europa 
secuentan  muchos  géneros  y  especies  de  anima' 
les,  aunque  en  menor  número  queen las  demás 
parles  del  globo.  El  caballo,  que  es  uaturalmen- 
i  te  menus  brioso  y  robusto  que  el  de  Asia,"sc 


tremidad  de  la  zona  templada;  el  trigo  deja  de  1  ha  mejorado  crusándole-con  el  árabe,  purlicu- 
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lamiente  en  Inglaterra.  Alemania,  España,  Po- 
lonia y  Hungría  crian  escalentes  caballos;  los 
bueyes  de  una  parle  de  Francia,  de  HuDgria  y 
de  las  cercanías  de  Roma,  son  de  muy  buena 
casia;  pero  especialmente  en  la  Suiza  es  donde 
]iay  mejores  vacas  de  leche,  y  por  consiguiente 
mejores  quesos  y  manteca.  En  irlanda  se  cria 
mucho  ganado,  cuya  carne  salada  se  destina 
al  consumo  de  la  marina.  En  España  es  donde 
uxisle  la  mejor  casta  de  ganado  merino,  que 
lia  mejorado  el  ganado  lanar.  En  la  Rusia  Me- 
ridional se  encuentra  el  carnero  de  cola  carno- 
sa del  Asia,  y  el  carnero  silvestre  délas  mon- 
tañas de  Grecia  en  la  isla  de  Cerdeña;  en  los 
Alpes  se  encuentran  rupicabras  y  gamuzas.  Por 
las  nieves  de  las  comarcas  boreales  vaga  el 
rengífero,  y  algunas  veces  se  deja  ver  también 
el  oso  blanco,  que  ¡sunca  se  separa  de  las  ori- 
llas del  Océano  Glacial.  También  habita  en  las 
comarcas  boreales  la  danta.  En  Europa  es  don- 
de ofrece  la  multitud  de  perros  que  hay  mas 
variedad  de  castas.  También  abunda  en  insec- 
tos y  enisláceos.  En  el  Norte  se  crian  muchas 
aves  acuáticas  de  plumón:  anidan  en  bandadas 
en  la  costa  de  Noruega  y  en  las  Islas  de  Esco- 
cia. El  reino  animal  de  Europa  no  presenta 
(itnla  brillo  como  en  las  demás  parles  del  man- 
do. Son  bástanle  comunes  también  eti  las  co- 
marcas arboladas  ó  montañosas  los  osos  pardos 
y  negros,  aunque  la  continua  persecución  Isa 
disminuido  su  cantidad  y  sus  especies;  se  co- 
sen, sin  embargo,  al  Norte,  rengíferos  azules 
y  otros  animales  que  dan  las  preciosas  pieles 
comunes  en  el  Asia  Septentrional.  En  cuanto  á 
lospeces,  es  poca  la  diferencia  que  existe  en- 
tre los  mures  y  rios  europeos,  y  los  de  las  de- 
más naciones;  sin  embargo,  en  tos  grandes 
rios  no  se  crian  anfibios  monstruosos  ni  peces 
de  gran  tamaño.  Hay  diferentes  especies  de 
peces,  como  arenques,  sargas,  sardinas,  la 
anchoa,  cimero,  e!  salmón,  el  atún,  la  angui- 
la, etc.,  y  una  multitud  de  variados  y  sabrosos 
mariscos.  Los  pescadores  europeos  van  á  otras 
portes  i  pescar  la  ballena,  el  bacalao,  la  foca  y 
oíros  peces  que  se  aprecian  por  su  carne  y  por 
el  aceite  que  de  ellos  se  estrae. 

La  Europa  lia  estendido  su  poder  sobre  todo 
el  testo  del  globo.  Numerosas  y  florecientes 
colonias  prueban  el  espíritu  emprendedor  de 
sus  habitantes.  En  América  posee  586,000  le- 
snas cuadradas  ;  en  Asia  109,000,  en  la  Aus- 
fralia  1 15,000  y  3S,000  en  Africa.  Los  eslados 
que  poseen  mas  colonias,  son  en  primer  lugar 
la  Inglaterra,  después  la  Holanda,  la  España  y 
Portugal ,  cuyas  posesiones  alimentan  el  co- 
mercio considerablemente  con  todos  esos  gé- 
neros llamados  coloniales,  tales  como  el  azúcar 
el  café,  el  añil,  !a  pimienta,  y  otros  que  no  se 
cultivan  ce-n  tan  buen  éxito  en  Europa.  La  es- 
portación  del  thé  es  para  la  China  una  fuente  de 
riqueza  considerable.  El  algodón  prospera  en 
el  Mediodía  de  Europa,  particularmente  en  Tur- 
quía; pero  este  pais  no  produce  mas  que  '/u 
0  7<r  del  algodón  que  consumen  las  fábricas 
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de  Europa.  La  Turquía  no  coge  ni  dá  en  el  co- 
mercio mas  que  100,000  pacas,  al  paso  que  se 
reciben  unas  950,000  de  América,  Asia  y  Afri- 
ca. Labrados  y  tejidos  estos  algodones,  vuel- 
ven á  esportarse,  y  el  importe  de  estas  espor- 
taciones  se  calcula  en  mas  de  2,600  millones 
de  reales.  Este  es  el  ramo  mas  importante  que 
existe  en  Europa.  Los  tejidos  de  lana,  de  seda 
y  de  hilo  que  producen  las  fábricas  europeas, 
so  consumen  en  gran  parle  en  el  interior  de 
Europa,  aunque  se  hacen  grandes  estracciones. 
Se  calcula  que  asciende  á  mas  de  13,600  mi- 
llones de  reales  el  comercio  europeo  con  las 
colonias  que  aun  están  sujetas  á  las  potencias 
marítimas.  Ademas  de  estos  tejidos,  espide  la 
Europa  los  artículos  siguientes:  joyería,  platería 
y  ebanisieria,  máquinas,  instrumentos  y  utensi- 
lios de  plata,  hierro,  acero  y  cobre,  libros,  gra- 
bados y  otros  artefactos. En  cuanto  al  comercio 
interior  de  Europa  ,  está  alimentado  por  los 
productos  propios  de  cada  una  de  las  naciones 
que  se  dividen  su  superficie  y  lo  facilitan  la 
multitud  de  ríos  y  canales  que  ponen  en  co- 
municación á  los  mas  lejanos  paises. 

La  población  de  Europa  ,  según  los  últi- 
mos censos  ,  asciende  á  220.000,000  de 
habitantes  ,  y  se  halla  con  bastante  desigual- 
dad repartida  sobre  su  superficie,  lo  que  se 
puede  atribuir  á  ciertas  causas  locales,  á  la  po 
lilica  de  los  gobiernos,  á  los  progresos  de  las 
artes  y  de  la  industria,  al  comercio,  etc.;  pe- 
ro en  general ,  la  población  está  mas  con- 
centrada en  las  regiones  centrales  que  en  las 
estremidades.  Compónese  de  los  pueblos  greco- 
romanos,  que  comprenden  álos  romanos  es- 
parcidos en  la  parte  oriental  de  España,  en  la 
Francia  Meridional,  en  Suiza  y  Saboya,  á  los 
portugueses,  griegos,  franceses,  españoles, 
arnautas  ,  skipetars  6  albaneses  ,  italianos  y 
valacos;  de  pueblos  germanos  ó  teutones,  tales 
como  los  alemanes  ,  frisones,  .neerlandeses, 
noruegos,  suecos,  dinamarqueses  é  ingleses; 
los  pueblos  de  raza  slava,  tales  como  los  rusos, 
ilirios,  croatas,  los  muden  ú  wenden,  los  bohe- 
mios ó  tchkkes,  polacos,  ser-vos  ,  lilhuanios  y 
los  lefthes  ó  lolívva;  de  pueblos  de  raza  finesa  y 
tahuda,  tales  como  los  suomi  ú  fineses  ,  los 
lapones,  los  esthonios,  los  raari  ó  teheremi- 
ses,  los  mordwa  ó  morduines,  los  komi  ó  ko- 
uii-murt,  mas  conocidos  con  eí  nombre  de  z¡- 
ríanos,  los  niansi,  mansikam,  los  magyarock  o 
madjars;  de  pueblos  de  raza  tarca,  tales  como 
los  otomanos  ó  turcos,  los  turcos  de  Rusia,  lla- 
mados impropiamente  tártaros,  los  backheMrs, 
los  tchuvoches,  los  metichéreks,  los  uruks,  los 
turcomanos,  tales  como  losnogay,  los  kumecks, 
los  basianos;  y  de  pueblos  de  raza  céltica, 
tales  como  los  irlandeses,  los  highlanders  de 
Escocia,  los  kimrri  o  galos,  y  los  bryzad  ó  ba- 
jos bretones  en  Francia.  En  fin,  los  samoyedos, 
los  calmados  de  raza  tártara,  los  avaros,  los 
andi,  los  didioetciii  ó  didosundo;  de  raza  ava- 
ra, los  kagikumuks,  los  akucha  ,  los  kura,  los 
golgai  ójngucbes  y  loskarabulak;  de  raza  miís- 
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dejeghi,  los  ironesi'i  ocetess  y  los  bukliaros; 
de  rézii persa,  los  circasianos  óadige,  los  abas- 
ses  ó  absiie.  Ademas  so  encuentran  en  todas 
partes  israelitas  de  raza  semítica,  asi  como  los 
malleses,  los  roma,  kola  ú  sioles;  de  raza  kin- 
dua,  y  tan  conocidos  bajo  el  nombre  de  bohe- 
mios y  los  armenios.  Las  principales  lenguas 
que  se  hablan  hoy  en  Europa  son:  el  ruso,  el- 
alemán,  el  francés,  el  inglés,  el  español,  el  ita- 
liano, el  portugués,  el  polaco,  el  sueco,  el  tur- 
co, el  griego  moderno,  el  holandés,  el  fla- 
menco, el  lituanio,  el  bohemio,  el  húngaro,  el 
moravo,  el  croato,  el  lapon,  el  esclavón  y  los 
diferentes  dialeclos  del  Cáucaso. 

Los  pueblos  europeos  profesan  dos  religio- 
nes diferentes:  la  religión  cristiana  y  el  isla- 
mismo. La  primera  se  divide  en  cuatro  sectas 
principales:  la  iglesia  católica  romana,  cuya 
doctrina  se  profesa  principalmente  en  España, 
1  tu  I  i  ar  Portugal,  Francia,  Bélgica  ,  Polonia  y 
Alemania:  la  iglesia  griega  ú  oriental  que  do- 
mina en  Rusia,  Grecia  ,  Islas  Jónicas,  Servia. 
Yalaquia,  Moldavia,  y  que  también  se  profesa 
en  Austria  ;  la  iglesia  protestante  dividida  en 
luterana,  llamada  hoy  también  iglesia  evan- 
gélica, que  se  profesa  en  Prusia,  Dinamarca, 
Snecia,  Noruega,  Hannover,  Sajorna,  Wurlem- 
berg  y  en  los  demás  pequeños  estados  de  Ale 
inania,  en  las  provincias  bálticas  do  Rusia,  en 
Hungría  y  Transilvania;  y  el  calvinismo,  cuyos 
dogmas  se  siguen  en  Holanda,  en  los  cantones 
Suizos  de  Berna,  Zurich,  Basilea,  en  el  ducado 
de  Nassau,  electorado  de  Hesse,  principados  de 
AnhaLt  y  de  Lippe,  Francia,  Prusia  ,  Austria  y 
Escocia.  La  mayoría  del  pueblo  inglés  sigue  la 
iglesia  anglicana  ,  en  medio  de  las  infinitas 
sectas  que  dividen  á  la  población.  Los  princi- 
pales son  los  metodistas,  los  mennonislas,  los 
anabaptistas,  los  cuákeros,  que  se  encuentran 
también  en  el  resto  de  Europa  con  los  arme- 
nios, y  los  socinios  en  Transilvania.  Los  turcos 
siguen  el  islamismo,  los  israelitas  el  judaismo; 
y  los  calmucos  el  lamismo;  la  mayor  parlo  de 
los  lesghis,  osseles,  (chuvaches,  los  mordvay 
los  samoyados  ó  lapones  son  idólatras. 

La  monarquía  absolula,  ó  limitada,  o  cons- 
titucional, es  la  forma  de  gobierno  mas  admiti- 
da hoy  en  Europa,  pues  aun  cuando  la  Suiza  y 
algunas  ciudades  de  Alemania,  gozan  deinsli- 
luciones  políticas  diferentes,  caracterizan  mas 
bien  una  aristocracia  ó  ana  democracia  electiva 
que  un  gobierno  republicano.  La  Europa  con- 
tiene cincuenta  y  siete  oslados  soberanos,  de 
los  cuales  tres  son  imperios,  los  de  Rusia, 
Austria  y  Turquía:  catorce  reinos,  los  de  Ingla- 
terra, Prusia,"  España  ,  Portugal,  Cerdeña,  Dos 
Sicilius,  Holanda,  Bélgica ,  Bavieru,  Sajonia, 
Wurtemberg,  Dinamarca,  Suecía,  Grecia  y  Po- 
lonia: un  Estado  eclesiástico  monárquico  y 
electivo,  el  déla  Iglesia:  un  electorado  ,  el  de 
Hesse  ;  seis  grandes  ducados,  los  de  Toscana, 
Haden,  Ilesse-Darmsladl  ,  Sajonia,  Weimar, 
Mekl  en  burgo,  Schwerim  y  Slrelitz:  trece  prin- 
cipados, el  de  Hobénzoltern-Hecbinge  y  Sig- , 


maringen,  Licblenfeis,  Sclwarzlnirbnrg-Rn- 
dolstadyLondershauseu,  Waldech,  Iteuss,  rama 
primogénita  y  rama  segundogénita ,  Lippc- 
Detmold  y  Schaiiemburgo,  Menaco,  Servia,  Va- 
laquia  y  Moldavia,  bajo  ta  protección  de  la 
Rusia:  trece  ducados,  los  de  Módena,  Purma 
Luía,  Oldemburgo,  Sujonia-Coburgo  ,  Golha' 
Sojbnia4Iemiugen-HildburgliausenJ-Bransw¡ck' 
Nassau,  Anhall-Dessau,  Anhall  Kcellien  y Anhait- 
Bornburgo,  un  langraVialo,  eldellesse-AmJjur- 
go:  cinco  repúblicas,  las  de  Francia,  Suiaa, 
Andorra,  islas  Jónicas,  San  Marino,  Cracovia' 
en  fin,  cuaíro  ciudades  libres,  las  de  Francfort 
del  Main,  Lubeck,  Bremen  y  Ilamburgo,  y  ue 
señorío,  el  de  Benlinck  ó  Kmphhausen, 
.  EÜT1QÜ1AN0S.  (Historia  religiosa.)  Llamá- 
banse asi  á  unos  hercges  deí  siglo  quinto, 
sectario^  de  Eutiqmo,  abad  de  un  monasleiió 
de  Conslantiuopla,- que  no  admitía  sino  una 
sola  naturaleza  en  Jesucristo.  Este  monge  se 
precipitó  acaso  en  osle  escoso  por  su  aversión 
á  la  doctrina  opuesla  de  los  neslorianos:  y 
temiendo  admitir  dos  personas  en  Jesucristo, 
nu  admilió  en  él  sino  una  sola  naturaleza, 
compuesta  de  la  divinidad)'  de  la  luí  inanidad. 
Créese  que  cayó  en  este  error  por  no  haber 
comprendido  bien  algunos  pasages  de  San  Ci- 
rilo de  Alejandría. 

Eutiquio  sosiuvo,  en  primer  lugar,  que  el 
Verbo,  cuando  bajó  del  cielo,  eslaba  revestida 
de  un  cuerpo,  que  no  hizo  mas  que  pasar  por 
el  de  la  virgen  santísima  como  por  un  canal;, 
error  grosero  y  que  se  asemeja  bastante  aKIel 
herege  Apolinar.  En  un  concilio  de  Conslanli- 
nopla  se  retracte)  él  mismo  do  esta  doctrina; 
pero  nunca  quiso  convenir  en  que  el  eaerpo 
de  Jesucristo  fuese  de  la  misma  sustancia  que 
los  nuestros:  asi  es  que  no  atribuía  al  liijode 
Dios  sino  un  cuerpo  verdaderamente  fantásti- 
co, como  los  valcntinianos  y  marcionilas:  y 
sus  errores  fueron  condenados  en  el  año  448 
por  el  patriarca  Flaviano.  Por  olra  palle,  sua 
opiniones  eran  tan  inconstantes,  que  aveces 
parecía  admitir  dos  naturalezas  en  Jesucrislo, 
auu  antes  de  la  encarnación,  y  suponía  que  su 
alma  se  bahía  unido  á  la  divinidad  antes  de  ha- 
ber encarnado  ;  pero  siempre  se  resistió  a  re- 
conocer en  Jesucrislo  dos  naturalezas  después 
de  la  encarnación  ,  empeñándose  conslante- 
menteen  que  la  naturaleza  humana  habiasWo 
absorbida  por  la  divina,  á  la  manera  que  uní 
gola  de  miel  echada  en  el  mar  no  perecería, 
sino  que  quedaría  absorbida  por  el  agua  é  in- 
corporad ai  con  ella.  Esto  es  lo  que  dio  ocasión 
á  que  se  llamase  ásus  partidarios  mono/ísías, 
esto  es,  defensores  de  una  sola  naturaleza. 

liutiquio  no  dejó  de  contar  con  el  apoyode 
algunos  partidarios,  á  pesar  de  la  condena- 
ción desús  errores.  Crisafo,  primer eunneodel 
palacio  imperial ,  Dióscoro,  patriarca  de  Ate- 
jandría  y  amigos  suyos  y  un  arqiiinwnW 
sirio,  llamado  Barsumas,  le  sostuvieron  y  apo- 
yaron, alentándolo  hasta  hacer  convocar  an 
concilio  en  Efeso  el  año  440,  que  se  conoce  en 
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]a  historia  con  e'  nombre  de  íaírocíníoporlas 
violencias  y  desórdenes  que  allí  se  cometieron: 
onélse  absolvió  á  Eutiquio:  y  el  patriarca 
Flaviano  fué  tan  maltratado  en  Constantinopla 
por  haberlo  condenado,  que  muñó  de  las  re- 
sultas de  las  beridas  que  recibió.  Todavía  fué 
examinada  y  condenada  de  nuevo  la  doctrina 
de  Eutiquio  en  el  año  451  en  el  concilio  de 
Calcedonia,  á  que  concurrieron  500  óGOOobis- 
pos.  En  este  concilio  sostuvieron  los  legados 
del  papa  San  León  que  no  bastaba  asentar  que 
habla  dos  naturalezas  en  Jesucristo,  sino  que 
era  preciso  añadir,  y  asi  se  añadió  en  efecto, 
que  estas  dos  naturalezas  no  podian  ser  cam- 
biadas, confundidas  ni  divididas. 

Pero  los  progresos  de  los  eutiquianos  no 
se  detuvieron  á  pesar  de  tan  solemne  decisión. 
Algunos  obbpos  egipcios ,  cuando  volvieron 
del  concilio  á  sus  obispados ,  aseguraron  que 
ea  él  había  sido  condenado  San  Cirilo  y  ab- 
suelto  Neslorio,  de  lo  cual  resultó  la  confusión 
que  era  consiguiente.  Muciias  personas  adidas 
á  la  doctrina  de  San  Cirilo  no  quisieron  some- 
terse á  los  decretos  del  concilio  de  Calcedo- 
nia, faisamente  persuadidos  de  que  se  opo- 
nían ála  doctrina  de  este  santo  padre.  Ademas, 
los  monges  do  Palestina,  inclinados  á  Eutiquio, 
sostuvieron  que  era  ortodoxa  su  doctrina,  ba- 
tiendo odioso  con  sus  imposturas  al  concilio 
do  Calcedonia.  Diósooro,  hombre  ambicioso  y 
violento,  sublevó  todo  e!  Egipto:  se  alborotó 
también  el  pueblo  de  Alejandría,  y  fué  preciso 
emplear  la  fuerza  armada  para  calmar  el  des- 
orden. Enlre  los  emperadores  que  se  sucedie- 
ron, irnos  fueron  favorables  á  los  eutiquianos 
y  otros  se  empeñaron  en  reprimirlos,  soste- 
niendo á  los  ortodoxos;  el  imperio  fué  presa  de 
las  disputas,  animosidades  y  reciprocas  vio- 
lencias. Veremos  luego  lo  que  de  aquí  se  si- 
(ruió;  mas  examinemos  antes  el  error  de  dos 
eutiquianos  en  si  mismo.  La  Crose-Basnagc, 
y  oíros  protestantes,  siempre  propensos  á  jus- 
tificar á  lodos  los  bereges  y  á  condenar  )a 
doclrina  de  los  santos  padres  y  de  los  conci- 
lios, se  esforzaron  en  persuadir  que  el  neslo- 
uam'srno  y  el  eutiquiani&mo,  tan  opuestos  en 
ln  apariencia  ,  no  eran  beregias  sino  en  el 
nombre;  que  los  partidarios  de  uno  y  otro  er- 
ror no  se  entendían  á  si  mismos,  é  igualmente 
a  los  ortodoxos;  que  el  concilio  de  Calcedonia 
y  sus  partidarios  turbaron  el  universo  con  una 
mera  disputa  de  palabras.  ¿Está  bien  fundarla 
osla  reconvención? 

Siendo  cierto,  como  snponia  Neslorio,  que 
deben  admitirse  en  Jesucristo  dos  personas, 
no  habría  tampoco  unión  sustancial  enlre  las 
dos  naturalezas  divina  y  humana:  no  se  puede 
decir  en  tal  caso,  con  San  Juan,  que  el 'Verbo 
se  hizo  hombre,  que  Jesucristo  es  verdadero 
Dios,  que  el  hijo  de  Dios  padeció  por  nosotros, 


siste,  Jesucristo  no  es  verdadero  hombre,  y  no 
debiollamai'seftyotó/iom&re.-ladivlnidad  sola  • 
subsistente  en  él  no  pudo  padecer,  ni  morir, 
ni  satisfacer  por  nosotros.  Estas  dos  heregius 
aniquilan,  poreonsigniente,  cada  una  á  su  mo- 
do, el  misterio  de  la  Encarnación  y  el  de  la 
redención  del  mundo;  y  por  eso  los  santos  pa- 
dres y  el  concilio  de  Calcedonia  tuvieron  so- 
brada razón  para  fulminar  anatema  contraNes- 
torio  y  Euüqulo  y  para  declarar  que  en  Jesu- 
cristo hay  una  sola  persona,  que  es  la  del 
Verbo  divino,  "y  dos  naturalezas,  divina  y  hu- 
mana, que  no  pueden  ser  mudadas,  confundi- 
das ni  divididas. 

Pretendían  estos  hereges  sostener  la  doc- 
lrina de  San  Cirilo  dé  Alejandría,  aprobada  y 
adoptada  por  el  concilio  general  de  Efeso  el 
año  431;  y  si  hemos  de  creer  á  los  críticos  pro- 
testanleí,  San  Cirilo  había  hablado  poco  mas  ó 
menos  como  Eutiquio.  Pero  se  equivocan.  Una 
cosa  es  decir  con  San  Cirilo ,  San  Alanasio  y 
otros,  que  hay  en  Jesucristo  una  naturaleza 
encarnada  en  el  Verbo,  una  natura  Verbi  in- 
carnata,  y  otra  cosa  sostener,  como  Eutiquio, 
que  hay  una  sola  naluraleza  del  Verbo  encar- 
nado, uno  tanlum  natura  Verbi  incarnati. 
En  la  primera  proposición,  la  naturaleza  se  to- 
ma por  la  persona  del  Verbo,  porque  al  fin 
quien  encarnó  no  fué  la  naturaleza  divina  se- 
parada de  la  persona,  sino  la  naluraleza  sub- 
sistente por  Ja  persona;  pero  en  la  segunda  la 
palabra  naturaleza  se  toma  en  sentido  abs- 
tracto, y  significa  que  el  Yerbo  encarnado  no 
tiene  mas  que  una  sola  naturaleza,  que  es  la 
divina;  porque  la  naluraleza  humana  en  Jesu  - 
crislo  esta  absorbida  por  la  divinidad.  Por  lo 
mismo,  el  senlido  de  una  de  estas  proposicio- 
nes es  muy  diferente  del  de  la  olra,  y  los  euti- 
quianos debieron  conocerlo  y  someterse  á  la 
declaración  del  concilio  de  Calcedonia.  Una 
simple  dispula  de  palabras  no  hubiera  hecho 
lanío  ruido:  por  una  y  otra  parte  se  hubiera  en- 
contrado alguno  que  deshiciese  las  equivoca- 
ciones, una  mala  inteligencia  no  hubiera  can- 
sado un  cisma,  que  aun  subsiste  después  da 
mil  doscientos  años.  Veremos  que  los  jacobi- 
tas  que  aun  perseveran  en  él,  no  dudan  en  ful- 
minar anatema  contra  Eutiquio  y  en  confesar 
que  confundió  las  dos  naturalezas  en  Jesu- 
cristo. 

El  carácter  ambicioso  y  altanero  de  Diós— 
coro,  fué  indudablemente  la  causa  esencial  de 
todos  los  males:  furioso  por  haber  sido  conde- 
nado y  depuesto  en  el  concilio  de  Calcedonia, 
se  atrevió  á  fulminar  auateroa  contra  este  con- 
cilio y  contra  el  papa  San  León,  cuya  doctrina 
se  habia  "seguido  como  regla  de  fé.  Los  pro- 
testantes que  afectan  comparar  á  Dióscoro  con 
San  Cirilo,  su  antecesor,  y  dicen  que  el  pri- 
mero no  hizo  mas  que  imilar  contra  San  Fla- 


niunó,  nos  redimió,  etc.  Si  por  el  contrario,  ¡viano  la  conducta  que  San  Cirilo  habia  tenido 
no  hay  sino  una  sola  naturaleza  en  Jesucristo,  '  contra  Neslorio  veinte  años  antes,  son  eviden- 
como  quería  Eutiquio,  si  la  naturaleza  humana  '  (emente  injustos.  En  el  concilio  general  de 
está  en  él  absorbida  por  la  divinidad  y  no  sub- ,  Efeso,  año  431,  la  autoridad  imperial,  la  fuer- 
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-  za  y  el  ejército  estaban  á  favor  de  Néslorio;  en 
el' conciliábulo  de  439  Dirtscoro  y  su  partido 
usaron  délas  mayores  violencias  y  había  me- 
recido demasiado  su  destitución  y  destierro, 
en  el  cual  murió  el  año  458. 

Cabiéndose  dejado  seducir  por  los  eutiquia- 
nos  el  emperador  Zenon,  en  eí  arlo  482,  se  ha- 
llaron ocupadas  las  fres  principales  sillas  de 
■Oriente  por  tres  partidarios  de  esla  secta:  la  de 
Alejandría  por  Pedro  Hongo;  la  de  Antioqata 
por  Pedro  el  Batanero;  y  la  de  Qonstantiuopla 
por  Acacio,  Hinguno  de  estos  tres  seguia  exac- 
tamente la  opinión  de  Entiqnio,  ó  por  lo  menos, 
no  seesplicaban  como  él.  No  sostenían  que  en 
Jesucristo  la  naturaleza  divina  hubiera  absorbi- 
do la  naturaleza  humana,  ni  que  estas  dos  na- 
turalezas sehobieran confundido:  decian  que  en 
él  la  naturaleza  divina  y  la  naturaleza  hama- 
ra  estaban  tan  íntimamente  unirlas,  que  no 
formaban  sino  una  sota  naturaleza,  aunque  sin 
mutación,  confusión  ni  mezcla  de  las  dos,  y 
que  esta  sola  naturaleza  era  doble  y  compues- 
ta; doctrina  contradictoria  é  ininteligible,  aun- 
que no  dejaron  de  adoptarla  los  entiqnianos. 
Desde  entonces  tomaron  él  nombre  de  monafis- 
tas,  haciendo  profesión  de  refutar  á  la  vez  la 
doctrina  de  Eníiquio  y  la  del  concilio  de  Calce- 
donia, 

Con  el  objeto  de  estender  el  error  por  todo 
el  patriarcado  deAutioquia,  hizo  variar  Pedro  el 
Batanaro  el  Trisagio  que  se  cantaba  en  todas 
las  iglesias:  áeslss  palabras  Dios  santo,  Dios 
fuerte,  Dios  inmortal,  hizo  añadir  que  habéis 
padecido  por  nosotros,  tenedpiedad  de  nosotros 
Como  esta  fórmula  parecia  enseñar  que  las  tres 
personas  divinas  habían  padecido  por  nosotros, 
fué  constantemente  desechada  por  los  occiden- 
tales, y  á  los  que  la  adoptaron  se  llamó  teopas- 
quitas,  gentes  que  creían  que  la  divinidad  ba- 
hía padecido. 

A  solicitad  de  Acacio,  patriarca  de  Constan- 
(inopla,  y  con  elpretesto  de  conciliar  todos  los 
partidos,  hizo  publicar  el  emperador  Zenon  en 
este  mismo  año  482,  un  decreto  de  unión  que 
llamó  enético,  dirigido  á  los  obispos,  clérigos, 
monges  y  pueblos  del  Egipto  y  de  la  libia.  En 
él  hacia  profesión  de  recibir  el  símbolo  de  la 
fé  de  Nicea,  renovado  en  Gonstantinopla,  y  de- 
saprobaba cualquiera  otro;  suscribía  á  la  con- 
denación de  Nestorio,  á  la  deEutiquio  y  á  ios 
doce  artículos  de  !a  doctrina  de  San  Cirilo.  Des- 
pués de  haber  espuesto  lo  que  se  debe  creer 
respecto  al  hijo  de  Dios  encarnado,  sin  hablar 
de  una t¡i  dedos  naturalezas,  anadia!  «Tene- 
mos por  excomulgado  á  cualquiera  que  piense 
ó  baya  pensado  de  otra  i  manera,  sea  ahora  ó 
sea  antes,  ya  en  Calcedonia,  ya  en  cualquiera 
olro  concilio.»  Este  decreto  fué  aceptado  por 
Pedro  el  Batanero;  pero  como  daba  á  entender 
que  merecía  anatema  el  concilio  de  Calcedonia, 
fue  desechado  por  todos  los  católicos  y  conde- 
nado por  el  papa  Félix  III,  en  el  año  483.. 

Gran  número  de  monopstas  desaprobaron  la 
conducta  de  Pedro  Mongo  y  se  separaron  de  su 


comunión,  recibiendo  el  nombre  de  acéfalos  ú 
sin  cabeza:  bien  pronto  se  declaró  su  protector 
el  emperador  Anastasio,  que  pensaba  como  ellos 
y  colocó  en  la  silla  de  Anfioquia  á  un  monje 
llamado  Severo,  de  quien  tomaron  el  nombre 
de  severianos.  Justino,  sucesor  de  Anastasio 
en  5t  8,  fué  católico  ó  hizo  lo  posible  poreslin- 
guir  todas  las  sectas  de  los  menoristas;  pero  al- 
gunos años  después  volvió  este  partido  á  resu- 
citar con  mas  fuerza  que  antes. 

Los  pocos  obispos  que  aun  le  eran  adictos, 
pusieron  en  la  silla  deEdesa  á  un  monge  lla- 
mado Jacobo  ó  Santiago,  por  sob renombre  Jiara- 
deo  ó  Zanzales,  hombre  ignorante,  pero  activo 
y  celoso  por  la  secta  á  que  pertenecía.  Recorrió 
el  Oriente  y  unió  los  diversos  partidos  riel  etr- 
íiquianismo,  reanimando  su  valor  y  estable- 
ciendo en  todas  partes  presbíteros  y  obispos: 
de  manera,  qne  á  fines  del  siglo  VI  se  vift  res- 
tablecido este  error  en  la  Siria,  en  la  Armenia, 
éii  la  Mesopotarnia,  en  el  Egipto,  en  la  Nubía  j 
en  la  Etiopia.  También  trabajó  en  ello  porsu 
parle  un  tal  Teodosio,  obispo  de  Alejandría. 
Desde  esta  época  miraron  ios  monotistas  á  Ja- 
cobo  Zanzales  como  su  segundo  fundador,  y  de 
el  tomaron  el  nombre  de  jacobitas.  Protegidos 
a!  principio  por  los  persas,  enemigos  de  los 
emperadores  de  Constantinopla,  y  después  por 
'os  mahometanos,  volvieron  a  la  posesión  de 
las  iglesias  y  las  conservan  aun  en  el  día,  An- 
tes de  esta  especie  de  renacimiento,  se  habían 
dividido  en  diez  ó  doce  partidos:  hacia  el  ano 
520,  Julio,  obispo  de  líalicarnaso,  y  Cayano, 
obispo  de  Alejandría,  enseñaron  que  en  el  ins- 
tante de  la  concepción  del  hijo  de  Dios  en  el 
seno  de  la  Virgen  María,  la  naturaleza  divinase 
insinuó  en  el  cuerpo  de  Jesucristo  de  lal  modo, 
qne  varió  su  naturaleza  haciéndolo  incorrupti- 
ble: los  partidarios  de  esta  opinión  se  llamaron 
cayanistas,  é  incorrupUcolas.  Severo  de  An- 
lioquía  y  Damiano  decian  que  el  Cuerpo  de  Je- 
sucristo había  sido  corruptible  antes  de  su  re- 
surrección: estos  dos  también  tuvieron  sus  ser,' 
tarios,  que  se  llamaron  severianns,  damianis- 
tas  y  corrupticolas.  Algunos  decian  que  la  na- 
turaleza divina  de  Jesucristo  couocia  todas  las 
cosas,  pero  que  machas  oslaban  oeullas  á  su 
naturaleza  humana:  estos  sellamaronatrnoeto. 

Formóse  también  entre  los  monotistas  li 
secta  llamada  triteistas.  Juan  Acusnage,  filóso- 
fo sirio,  y  Juan  Filópono,  filósofo  y  gramático 
de  Alejandría,  se  figuraron  en  la  divinidad  tres 
personas  ó  sustancias  perfectamente  iguales, 
aunque  no  tenian  una  esencia-  común:  esto  era 
"o  mismo  que  admitir  (res  dioses.  Los  füop- 
niüas  estuvieron  en  disputa  con  los  canonistas, 
discípulos  de  Conon,  obispo  de  Tarso,  respec- 
to á  la  naturaleza  de  los  cuerpos  después  de  la 
resurrección  futura.  Ninguna  beregi a  se  conoce 
que  tuviese  tanta  división  como  la  de  tm 
quio.  . 

La  historia  mas  exacta  que  se  conoce  de 
ella,  es  la  que  nos  da  el  sabio  Assemani  en  su 
Biblioteca  Oriental,  X,  2:'r  cuyo  autor  ánade 
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también  ún  catálogo  razonado  cíe  los  autores 
jacobitas  ó  monofistas. 

EVA.  (Historia  religiosa.)  Nombre  de  la  pri- 
mera muger,  que  fué  la  madre  del  género  hu- 
mano, asi  como  Adán  su  compañero,  fué  el  pri- 
mer liombre  y  nuestro  padre  común  (Véase  adán.) 
Era,  dclhehreo  Jiévah,  significa  viviente  ó  la 
que  da  la  vida,  porque  es  madre  en  efecto,  de  la 
cual  lodos  liemos  recibido  la  vida  por  una  su- 
cesiva generación.  Eva  fué  la  última  obra  de 
la  creación,  ú  mejor  dicho,  fué  una  .consecuen- 
cia do  la  úlflma  obra,  del  hombre,  un  completo 
de  él;  porque  el  hombre  fué  criado,  y  lamuger 
no  fué  creada  sino  formada  del  hombre;  lo  que 
manÉeStfl  que  son  una  misma  cosa,  un  lodo  en 
dos  parles,  que  une  el  amory  el  deber,  y  serán 
dos  en  una  carne,  dice  et  testo  sagrado.  Por  es- 
ta razón  dicen  muy  bienios  franceses,  cuando 
al  hablar  con  sus  mugeres,  las  llaman  Ma  chore 
moitié,  mi  cara  mitad.  Son,  en  efecto,  dos  mi- 
tades, cuyos  derechos  y  deberes  son  iguales, 
■  aunque  sus  aptitudes  y  funciones  son  distintas. 
El  mismo  nombre  hombre  encierra  ó  comprende 
en  si  á  los  dos  sexos,  por  lo  que  entre  los  gra- 
máticos Se  llama  nombre  epiceno  ó  promiscuo: 
yol  mismo  Jesucristo  se  llama  ¡i  si,  Hijo  del 
hombre,  no  obstante  no  tener  padre,  según  la 
naturaleza  humana. 

Eva  no  siempre  se  llamo  asi,  pues  este  nom- 
bre propio  no  se  !e  impuso  Adán  hasta  después 
de  la  caída:  tuvo  antes  olio,  de  que  hablaremos 
á  proporción  que  vayamos  tocando  las  sorpren- 
dentes particularidades  de  la  creación  del  hom- 
bre, la  obra  por  escelencia  del  Omnipotente, 
que  encontramos  en  la  historia  sagrada. 

En  lodo  el  curso  de  la  creación,  observamos 
un  mismo  lenguaje  en  el  Criador.  Dice:  «Hágase 
la  luz,  y  la  luz  queda  hecha,»  desapareciendo 
las  tinieblas  que  cubrían,  el  abismo:  manda  que 
aparezca  el  sol,  !a  luna  y  las-estrellas,  que  las 
aguas  se  dividan,  que  aparezca  la  fosca,  árida 
(1  tierra,  que  ésta  y  las  aguas  produzcan  los  ani- 
males y  iodo  lo  domas  que  conlíeueu,  y  queda 
todo  hecho,  según  su  soberano  mandato.  Asi 
van  presentándose  sucesivamente  todas  ¡as  pro- 
ducciones de  Dios;  no  le  cuestan  mas  que  una 
palabra,  nn  solo  acto  de  su  voluntad.  «Habló 
Dios,  dice  el  Salmista,  y  todo  fué  hecho;  mandó 
y  lodo  fué  creado. »  (Salm.  148,  v.  51.  Dios  mis- 
mo dijo  por  boca  de  Isaías;  «lie  llamado  a!  cíe- 
la y  á  la  tierra,  y  se  han  presentado. »  (Isaías, 
cap.  XLV,  v.  24,  cap,  XLYI11,  v.  12).  «Habéis 
hablado,  Señor,  dice  Jndilb,  y  todo  se  ha  hecho; 
iiabeis  dado  un  soplo,  y  todo  ha  sido  creado.» 
{Judilh,  cap.  XVI,  v.  ¡7.) 

hasta  aqui  había  hecho  Dios  todas  las  cosas 
por  medio  de  un  espreso  mandamiento....  Mas 
ruando  se  trata  de  criar  al  hombre,  que  es  ta 
mas  escelente  de  todas  tas  criaturas  visibles, 
acomodándose  la  Escritura  á  nuestra  manera 
de  pensar,  y  representándonos  bajo  de  imáge- 
nes sensibles  lo  que  pasa  en  el  secreto  conse- 
jo de  Dios,  hace  que  este  Señor  mude  de  len- 
Guaje,  cuando  dice:  «Hagamos  al  hombre,».  No  ! 


es  esta  ya  una  palabra  de  imperio  ó  de  domi- 
nio, sino  llena  de  suavidad,  aunque  no  menos 
cíicaz  que  las  otras.  Dios  entra  en  consejo  con- 
sigo mismo,  habla  á  uno  que  obra  con  él,  á 
aquel  de  quien  el  hombre  es  al  mismo  tiempo 
la  criatura  y  la  irrtágen,,á  aquel  que  dice  en  su 
Evangelio  Joan.  Todo  loque  hace  el  Padre,  el 
Hijo  lo  hace  lambimeomo  él.  Habla  al  mismo 
tiempo  al  espíritu  vivificante,  igual  y  eoeterno 
con  los  dos  (natade  Seio).  En  cuyas  palabras 
se  halla  Implícitamente  contenido  el  misterio  de 
la  Sanlísima  Trinidad,  y  espresamenle  manifes- 
tada la  dignidad  del  hombre. 

Pero  el  género  humano  solamenle  estaba 
reducido  á  Adán:  babia  empezado  por  esta  sola 
criatura;  este  era  su  solo  origen  y  su  primer 
individuo;  era  necesarioque  se  reprodujera  se- 
gún el  órden  establecido  en  la  creación,  como 
se  reproducían  los  demás  seres,  y  faltaba  un 
elemento  necesario  á  este  objeto:  otra  criatura, 
que  se  confundiese  en  una  sola.  Asi  lo  mani- 
festó el  mismo  Criador  cuando  dijo:  «No  es  bue- 
no que  el  hombre  esté  solo.  Hagámosle  una 
ayuda  que  le  sea  semejante. »  Ésta  ayuda,  esta 
compañera  era  Eva,  que  por  ser  de  la  misma 
carne  que  el  liombre,  semejante  á  él,  debían 
estar  unidos  por  las  mismas  afecciones;  y  si 
aquel,  dotado  de  robustez  y  fuerza  para  el  tra- 
bajo, debia  proteger  y  ayudar  á  su  compañera; 
ésta,  depositaría  de  las  gracias,  de  amabilidad 
y  dulzura  debia  dulcificar  el  trabajo  de  su  con- 
sorte y  hacerle  con  su  ayuda  menos  pesado  y 
amargo,  cuando  en  amargura  se  convirtiera,  lo 
que  sucedió  muy  pronto.  Pero  veamos  su  forma- 
ción. 

«Luego  pues  que  el  Señor  Dios  (dice el  tex- 
to  sagrado)  huvo  formado  de  la  tierra  lodos 
los  animales  terrestres,  y  todas  las  aves  del 
cielo,  llevólas  á  Adán,  para  que  viese  co- 
mo las  había  de  llamar:  porque  todo  lo  que 
Adán  llamó  ánima  viviente  ese  es  su  nombre. 
Y  llamó  Adán  por  sus  nombres  á  lodos  los  ani- 
males, y  á  todas  las  aves  del  cielo,  y  á  todas 
las  bestias  de  la  tierra:  mas  no  se  hallaba  para 
Adán  ayuda  semejante __á  él.  Por  ¡anlo  el  Señor 
Dios  hizo  caer  en  Adán  un  profundo  sueño:  y 
habiéndose  dormido,  tomó  una  de  sus  costillas, 
é  hinchó  carne  en  su  lugar.  Y  formó  el  Señor 
Dios  la  costilla,'  que  había  tomado  de  Adán, 
en  muger:  y  llevóla  á  Adán.  Y  dijo  Adán:  Esto 
ahora,  hueso  de  mis  huesos,  y  carne  de  mi 
carne:  esta  será  llamada  Varona,  porque  del 
varón  fué  tornada."  (Génesis,  cap.  11,  vv.  19 
al  23.) 

He  aqui  cuanío  el  sagrado  historiador  nos 
dice  respecto  á  la  formación  de  Eva,  y  de 
cuyas  palabras  se  deducen  consecuencias  de 
la  mas  alia  importancia.  Dios  que  acababa  do 
dar  el  será  todas  las  criaturas,  podia  dársele 
también  á  Eva,  criandola  ó  sacándola  de  otra 
parte  diferente  de  aquella  de  que  la  formó. 
¿Por  qué  no  la  crié?  Cuestión  de  que  nos  haría- 
mos cargo  si  no  se  resolviera  por  sí  misma 
después  de  lo  que  hemos  dicho. al  principio  de 
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eslc  artículo.  La  ca  leña  de  las  generaciones 
que  habían  de  trasmitir  la  antorcha  de  la  vida 
empezaba  por  un  eslabón,  y  este  era  Adán,  el 
segundo  preexislia  en  el  primero,  como  la  hari- 
na en  el  grano  de  trigo;  asi  que  su  existencia 
era  la  misma,  y  aun  cuando  luego  fueron  dos, 
de  estas  dos  se  habia  de  formar  una  sola,  de  la 
cual  habían  de  salir  muchas  por  medio  del 
matrimonio;  ser  esposo,  ser  autor  de  la  exis- 
tencia, este  es  el  primer  estado  en  el  órden  de 
la  naturaleza. 

Pero  puesto  qne  Eva  estaba  criada  ya  en 
Adán  como  parte  del  hombre,  ¿por  qué  eligió 
Dios  el  costado  para  su  formación?  Cuestión  á 
que  satisface  San  Agustín  in  Joan.  Trocí.  9,  de 
esle  modo:  «El  Señor  no  sacó  á  la  muger  de  la 
cabeza  del  hombre,  como  para  mandar  y  ser  la 
señora:  ni  tampoco  délos  pies,  porque  no  de"- 
bia  ser  pisada  y  tratada  como  esclava;  sino 
del  costado,  con  el  fin  de  que  el  hombre  la 
mirase  como  una  compañera,  que  Dios  le  habia 
dado  para  llevar  los  trabajos  de  la  vida.»  Nada, 
por  lo  tanto,  mas  contumelioso  al  decoro  del 
hombre,  nada  mas  depresivo  de  su  dignidad, 
nada  mas  opuesto  á  sus  deberes,  que  esa  de- 
pendencia humillante,  en  que  se  encuentran 
algunas  mugeres,  y  á  que  las  reduce  el  im- 
prudente orgullo  de  sus  maridos  ,  dándolas  el 
trato  que  no  merece  nila  mas  vil  de  las  escla- 
vas. La  naturaleza  se  resiente;  este  mal  no 
puede  depender  mas  que  de  el  ningún  conoci- 
miento que  los  consortes  tienen  de  sus  deberes 
para  cumplirlos,  y  de  sus  derechos  para  respe- 
tarlos y  aun  defenderlos. 

La  muger  no  es  la  sierva  y  mucho  menos 
lá  esclava  del  hombre;  es  su  compañera,  su 
ayuda,  el  hueso  de  sus  huesos,  ta  carne  de  su 
carne;  y  á  medida  que  se  desarrolla  en  un 
^pueblo  el  sentimiento  moral,  la  muger  gana  en 
dignidad  y  en  libertad,  en  aquella  especie  de 
libertad  que  no  es  la  exención  del  deber  y  del 
precepto,  sino  la  emancipación  de  toda  depen- 
dencia servil.  Marido,  debes  átu  muger  respe- 
to, amor  y  protección;  muger,  debes  á  tu  marido 
obediencia,  amor  y  respeto.  Al  darle  Dios  á  él 
la  fuerza,  le  ha  encargado  délos  trabajos  mas 
Irnosos;  al  darte  á  ¡i  la  gracia,  la  ternura  y  la 
mansedumbre  le  ha  concedido  lo  que  aligera 
su  peso,  y  hace  del  mismo  trabajo  una  fuente 
inagotable  de  placeres  puros.  Cuando  tu  mano 
enjuga  su  frente  bañada  de  sudor,  ¿no  olvida  al 
momento  todas  sus  fatigas?  Cuando  su  alma 
está  triste  y  pensativa,  ¿no  restituyes  la  calma 
á  su  corazón,  y  la  sonrisa  á  sus  labios,  con  una 
sola  palabra,  una  sola  mirada  tuya? 

El  Señor  ha  dicho,  que  no  es  bueno  que  e! 
hombre  esté  soto,  porque  el  hombre  solo  es  ce- 
rno una  caña  de  la  cual  los  diversos  vientos 
que  la  agitan  'arrancan  ñnicamenle  lastimeros 
gemidos.  Abrid  los  ojos  y  la  naturaleza  os  da- 
rá tantas  lecciones  de  la  mutua  protección,  del 
amor  y  cariño  que  os  debéis,  cuantas  son  las 
débiles  criaturas  de  que  la  tierra  está  llena. 
¡Como  se  estrechan,  como  se  cobijan  y  callen- 


tan mutuamente  en  el  tronco  de  un  ái  bol  ó  en 
el  hueco  de  una  peña  cuando  la  tempestad  ame- 
naza destruir  cuanto  en  la  tierra  se  encuentra! 

No  fué  á  solo  el  hombre  á  quien  Dios  dió 
el  dominio  de  lá  tierra,  lo  dió  á  la  muger  tam- 
bién cuando  dijo:  «Creced,  y  multiplicaos,  y 
llenad  la  ¡ierra,  y  subyugadla.o  Pero  volvamos 
á  la  formación  de  Eva. 

A  este  efecto,  como  hemos  visto,  dice  el 
texto  sagrado,  que  Dios  infundió  un  sopor  ó  un 
sueño  en  Adán,  y  que  asi  dormido  tomó  una  de 
sus  costillas,  etc.,  ¿qué  inconveniente  habia  en 
hacer  todo  oslo  estando  despierto  Adán?  Aqui 
bay  misterio  y  misterio  muy  alto  del  que  es  ne- 
cesario hablar.  Dios,  dice  el  autor  de  las  figu- 
ras de  la  Iliblia,  manifestó  sensiblemente  en  el 
primer  Adán  lo  que  habia  de  suceder  imicSro 
tiempo  después  en  el  segundo:  pues  según  nos 
enseñan  los  santos  padres,  Adán  durmiendo  ea 
el  paraiso  figuraba  á  Jesucristo  muerto  en  la 
cruz,  porque  entonces  fué  cuando  formó  su 
iglesia;  y  la  sangre  y  agua  que  salieron  de  su 
costado,  fueron  el  manantial  de  donde  brotaron 
nuestros  sacramentos.  El  "Divino  Esposo  dejan- 
do en  cierto  modo  á  su  padre  en  el  cielo,  vino  i 
la  tierra  para  unirse  eternamente  con  su  Es- 
posa; y  habiéndonos  hechos  dignos  de  serle 
asociados  por  medio  de  un  desposorio  inefa- 
ble, dice  al  presente  con  mucha  propiedad  de 
su  iglesia,  como  Adán  dijo  de  Eva;  Esta  es  car- 
ne de  mi  carne  y  hueso  de  mis  huesos. 

Una  circunstancia  encontramos  digna,  co- 
mo todas,  de  atención,  que  no  debemos  dejar 
desapercibida;  y  aunque  no  hemos  visto  su 
esplicacion  en  ningún  santo  padre,  creemos,  siu 
embargo,  poder  satisfacer  completamente.  Dice 
el  texto  sagrado.  «Y  formó  el  Señor  Dios  li 
costilla,  que  habia  lomado  de  Adán,  en  muger: 
y  llevóla  á  Adán.»  Si  la  hábia  sacado  de  la 
misma  costilla,  si  estaba  Dios  haciendo  su  obra 
al  lado  mismo  de  Adán,  ¿cómo  se  la  llevó?  Esto 
prueba  que  Eva  se  habia  separado  ya  para  re- 
correr el  paraiso,  porque  en  todas  las  mugeres 
esta  curiosidad  tan  esquisita,  y  el  deseo  <¡e 
verlo  y  palparlo  todo,  es  muy  natural.  Asi  ea 
que  cuando  el  Señor  quiso  entregársela  á  Adán 
tuvo  que  ir  por  ella,  porque  ya  se  habia  esca- 
pado. Esto  ya  es  un  precedente  de  lu  que  había 
de  suceder  después.  Presentada  que  fué  í  su 
compañero,  éste  le  impuso  el  primer  nombre 
Varona  ó  Varonesa;  esto  es,  la  muger  del  Ti- 
rón, como  hoy  se  dice  marquesa,  condesa,  etc., 
á  la  muger  del  conde  y  del  marqués. 

Dueños  los  dos  esposos  del  paraiso  y  de  to- 
da la  tierra,  vivían- felices  y  se  hallaban  en  un 
eslado  perfecto  de  inocencia;  asi  se  concibe 
que  no  se  avergonzasen  de  su  desnudez.  Adán 
y  Eva,  dice  San  Juan  Chrisóslomo  {Homu.  -16, 
in  Genes.)  eran  como  dos  ángeles,  los  cuales, 
aunque  revestidos  de  cuerpos,  estaban  taudis- 
tanles  de  mancillar  sus  almas  con  la  menor 
impureza,  como  si  careciesen  de  ellos.  Goza- 
ban entonces,  dice  San  Agustín,  de  Dios,  que 
■  los  hacia  buenos  por  su  soberana  bondad,  w 
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seguían  sin  pena,  y  su  cuerpo  se  sujetaba  al 
espíritu  sin  la  menor  repugnancia,  Todos  los 
árboles  les  ofrecían  sus  frutos  para  su  alimen- 
to- y  el  déla  vida  hubiera  impedido  que  enve- 
jeciesen. Vivían  sin  temor  de  enfermedades  ni 
de  violencias:  conservaban  en  su  cuerpo  una 
salud  ¡goal  y  sin  desfallecimiento,  y  una  per- 
fecta tranquilidad  en  su  alma:  no  les  incomo- 
daba el  frió  ni  el  calor:  nada  deseaban  que  no 
Uniesen:  toda  la  naturaleza  les  estaba  someti- 
da: ejercían  igual  imperio  sobre  las  aves-  del 
aire,  y  sobre  los  peces  del  mar,  y  sobre  los 
animales  de  la  tierra:  eran  señores  de  si  mis- 
mos: teniendo  un  dominio  verdadero  sobre  to- 
das las  impresiones  de  sus  sentidos,  sobre  to- 
dos los  pensamientos  de  su  espíritu,  y  sobre 
todos  los  movimientos  de  su  corazón,  recibían 
una  inefable  y  divina  alegría  de  la  presencia 
de  la  magestad  de  Dios. 

Pero  esta  felicidad  duró  bien  poco.  Envi- 
dioso Satanás  de  un  estado  que  tanto  se  pare- 
cía al  que  él  por  su  soberbia  perdiera,  dirigió 
sus  asechanzas  y  eligió,  como  astuto,  la  parte 
mas  débil,  la  mas  fácil  de  vencer,  la  muger. 
i¿l'orquc,  !a  dijo,  os  mandó  Dios  quenocomié- 
seis  de  lodo  árbol  del  paraíso? — lie  la  fruía  de 
los  árboles  que  hay  en  el  paraíso  comemos, 
respondió  Eva;  mas  de  la  fruta  del  árbol  que 
cslá  en  medio  del  paraíso  nos  mando  Dios  que 
no  comiéramos,  y  que  no  lo  locáramos,  porque 
ao  muramos,  »  Estas  palabras  al  parecerían  lle- 
nas de  candor,  fueron  proferidas  con  duda,  se- 
jnin  el  sentir  de  tos  sanios  padres  y  esposito- 
res,  alentaron  mas  al  tentador,  quien-  no  te- 
miendo acusar  á  Dios  de  falsedad  y  de  menlira 
tuvo  la  osadía  de  acusarle  también  de  una  in  - 
digna  emulación,  replicando  á  Eva:  »De  nin- 
guna manera  moriréis.  Porque  sabe  Dios  que 
en  cualquier  dia  que  comiereis -de  él,  serán 
abiertos  vuestros  ojos:  y  seréis  como  dioses  sa- 
biendo el  bien  y  el  mal. »  Eslas  palabras  llenas 
de  seducción  é  injuriosas  á  la  Magostad  Divina 
debían  haber  escandalizado  á  Eva,  execrando 
al  que  las  proferia.  Pero  esla  desgraciada  cria- 
tura en  cuyo  corazón,  según  San  Agustín,  ha- 
bía hecho  yo  asiento  un  oculto  amorde  la  pro- 
pia libertad,  y  una  cierta  soberbia  y  presunción 
de  si  misma,  empezó  á  flaquear  en  la  fé,  y  cie- 
ga de  su  amor  propio,  no  solo  no  desechó 
aquellas  palabras  impías,  sino  que,  dando  mas 
crédito  al  «o 'moriréis  del  demonio,  que  af  mo- 
riréis de  Dios,  se  Fué  acercando  mas  y  mas  al 
precipicio,  consintiendo  en  la  mayor  infideli- 
dad, que  muy  pronlo  consumó;  pues  en  el  mo- 
mento, viendo  Cuaque  el  árbol  era  bueno  pa- 
ra comer,  y  hermoso  á  los  ojos,  y  agradable  á 
la  vista;  lomó  de  su  frulo  y  comió:  y  dió  á  su 
marido,  el  cual  comió  lambien,  verificándose 
lo  que  el  demonio  había  dicho  á  la  muger/pe- 
ro  de  una- manera  muy  diferente:  Serán  abier- 
tos vuestros  ojos.  Efectivamente,  abrieron  los 
ojos,  pero  fué  para  verse  desnudos,  privados  de 
la  gracia  y  santidad  que  habían  recibido:  abrie- 
ron los  ojos,  pura  ver  su  desobediencia  y  pal- 


par los  efectos  de  su  infidelidad:  abrieron  los 
ojos,  [tara  ver  la  pérdida  de  su  inocencia,  para 
«conocerlos  males  en  qtio  se  precipitaron,  el 
predominio  de  las  pasiones,  á  que  se  han  su- 
jetado; abrieron  los  ojos,  para  ver  la  muerte, 
los  dolores,  las  enfermedades,  los  sufrimientos 
y  mlíerias  de  una  vida  congojosa  y  aflictiva: 
abrieron  los  ojos,  para  ver  qire  todas  las  crin- 
luras,  poco  antes  sujetas  á  su  imperio,  se  re- 
belan contra  ellos  como  ellos  se  rebelaron 
contra  Dios:  abrieron  en  fin  los  ojos  pura  vez 
su  ruina  y  la  de  toda  su  posteridad. 

Sobrecogidos  estos  miserables  con  la  ver- 
güenza que  esperimentaron  con  su  desnudez, 
solo  procuraron  cubrirse,  y  la  voz  de  Dios  que 
oyeron  en  el  paraíso  en  vez  de  causarles  como 
antes  aquella  indecible  alegría,  les  llenó  mas 
de  terror,  huyendo  de  la  divina  presencia  y 
escondiéndose.  Llama  el  Señor  áAdan,  le  echa 
en  cara  su  desobediencia,  de  la  que  se  escusa, 
culpando  á  su  mnger,  quien  á  su  vez  se  escu- 
só  con  la  serpiente;  pero  no  admitiendo  Dios 
disculpas  ni  escusas  en  una  infracción  1an  for- 
mal de  la  ley,  maldijo  á  la  serpiente  como  cau- 
sa motriz  de  aquel  daño,  prediciéndola  que  de 
esla  misma  muger  que  había  seducido  saldría 
el  que  la  hahia  de  quebrantar  la  cabeza,  alu- 
diendo al  Salvador;  y  dirigiéndose  luego  á  Eva 
pronunció  contra  ella  esta  sentencia:  «Multi- 
plicaré tus  miserias  y  tus  embarazos,  parirás 
con  dolor  y  estarás  bajo  la  potestad  de  tu  ma- 
rido. i>  Y  á  Adán  por  haber  condescendido  con 
su  muger  le  dijo:  «Maldita  será  la  lierra  por  tu 
pecado,  abrojos  y  espinas  te  producirá,  y  co- 
merás el  pan  con  el  sudor  de  tu  rostro  basta 
que  vuelvas 'á  la  tierra,  de  donde  fuiste  for- 
mado.» 

Dos  circunstancias  vemos  en  este  pasage 
del  Génesis,  que  merecen  nuestra  considera- 
ción. El  Señor  sabe  la  infracción  de  su  manda- 
miento, la  causa  motriz  de  este  delito  y  quie- 
nes lo  perpetraron;  y  sin  embargo,  como  justo 
juez  procede  i  k.invesligaciou,  de  un  modo 
humano,  si  podemos  hablar  asi,  tal  vez  para 
enseñar  á  los  jueces  de  la  tierra  ú  que  no  pro- 
nuncien la  sentencia  hasta  no  tener  certeza 
del  delincuente,  y  no  esponerse  con  una  lige- 
reza á  castigar  al  inocente.  Asi  es  que  se  diri- 
ge á  Adán,  el  primero  de  todos  los  seres  vi- 
vientes, cabeza  del  género  humano ,  y  único, 
que  como  libre,  podia  abusar  de  su  libertad  é 
infringir  por  lo  tanto  la  ley,  á  quien  habia  im- 
puesto el  precepto  cieno  comer  del  árbol  de  la 
ciencia,  del  bien  y  del  mal.  Le  llama,  le  pide  ra- 
zón de  su  proceder,  le  escucha,  y  como  en  es- 
la declaración  citase  á  su  mnger,  y  esta  á  la 
serpiente,  evacúa  sucesivamente  las  dos  citas, 
y  con  todos  estos  dalos  procede  á  pronunciar  la 
terrible  sentencia,  en  la  cual  resplandece  su 
justicia  infinita,  y  su  fallo  observa  un  órden 
inverso,  pues  habiendo  empezado  la  delaracíon 
por  Adán,  esle  es  el  último  sentenciado,  maldi- 
ciendo antes  á  la-serpiente  y  condenando  des- 
pués á  Eva. 


767 


EVA 


768 


El  órden  que  observó  Dios  en  estas  senten- 
cias nos  conduce  naturalmente  al  eorjociroien- 
to  del  grado  del  delito  en  cada  uno  de  los  cul- 
pables; y  decimos  naturalmente  porque  según 
nuestro  modo  de  verlas  cosas,  y  en  atención 
al  castigo  que  Dios  impuso  á  los  delincuentes, 
damos  mayor  grado  de  culpabilidad  á  la  ser- 
piente que  á  cada  uno  de  los  dos  esposos,  y 
cualquiera  creerá  que  si  Eva  cometió  menos 
delito  que  el  demonio figurado  por  la  serpiente, 
fué  sin  embargo,  mayor  que  el  de  Adán,  pues- 
to que  fué  causa  ocasional'de  que  cayese  su 
marido,  y  por  que  fué  sentenciada  antes  que 
éste  también,  lina  razón,  sin  embargo,  pudiera 
inclinarnos  á  favor  de  nuestra  madre  común, 
porque  disminuye  en'  gran  parte  su  pecado. 
Según  la  Sagrada  Escritura,  Eva  fué  engañada 
y  Adán  no:  la  primera  comió  de  la  fruta  persua- 
dida de  que  tendría  efecto  lo  queel  demonio  la 
habia  dicbo,  No  moriréis;  pero  Adán  no  fué 
engañado  y  comió  por  condescender  con  su 
muger:  conocía  el  mal  y  se  precipitó  volunta- 
riamente en  él,  en  lugar  de  disuadir  á  su  mu- 
ger como  debia,  afearla  el  hecho,  descubrirla 
el  ardid  de  la  serpiente,  la  dañada  intención  de 
esta,  y  oponerse  con  vigor  al  injusto  deseo  de 
su  muger;  por  consiguiente  tuvo  menos  discul- 
pa Adán  al  condescender  con  el  gusto  de  Eva, 
que  esta  en  dar  oídos  ála  serpiente.  Ademas  la 
muger  es  por  su  constitución  un  vaso  muy  dé- 
bil. Mutierem  forlem  quis  invenid'!  y  si  el 
hombre,  mas  fuerte  en  todos  sentidos,  no  pudo 
resislir  á  las  insinuaciones  de  Eva,  ¿podría 
ésta  sobreponerse  á  las  sugestiones  del  demo  - 
nio?  Si  a  esto  se  añade  lo  que  dice  San  Agus- 
tín: «que  habia  hecho  asiento  ya  en  el  corazón 
de  Eva  un  oculto  amor  de  la  propia  libertad, 
una  cierta  soberbia  y  presunción  de  si  misma, 
y  que  comenzando  á  ¿laquear  en  la  fé,  y  ciega 
de  su  amor  propio ,  no  debe  parecer  estraño 
que  dudase  de  ló  que  Dios  absolutamente  le  ha- 
bla amenazadoi,  lisonjeándose  que  aquella 
sentencia  y  amenaza  no  seria  de  muerte,  sino 
de  alguna  otra,  cosa,  que  ella  por  entonces  no 
enlendia.»  (San  August.  de  Gen.  ad  lilt.,  li- 
bro IX,  cap.  XXX),  Habremos  de" confesar 
qne  Eva  cometió  menos  delito  que  Adán,  por- 
que esta  ceguedad  y  estas  pasiones  de  que  ha- 
bla el  santo  doctor  habían  do  disminuir  el  vo- 
luntario; porque  según  Sanio  Tomás,  pasíio 
anlecedens  pecaatumdiminuít.  (Cunil.  cap.  II, 
de  involuntario,  g  4.°,  fol.  104).  Ademas  de 
que  cuanto  mayor  es  la  tentación  tanto  menor 
es  el  pecado,  pues  es  mucho  mas  fácil  obser- 
var un  precepto,  cuando  no  se  oponen  obstá- 
culos al  observante, y  la  tentación  de  Eva  en 
el  hecho  de  ser  tentación  debió  ser  mas.  domi- 
nante, que  la  simple  insinuación  ó  invitación 
que  esta  hizo  á  su  marido. 

Si  estas  razones  constituyen  una  prueba  de 
que  el  pecado  de  Eva  fué  menor. que  el  de 
Adán;  hay  otras  no  menos  fuertes  que  prue- 
ban lo  contrario,  y  de  las  cuales  vamos  á  adu- 
cir algunas.  ¡ 


Es  cierto  que  la  mnger  fué  engañada  y  en- 
gañada con  astucia,  pero  no  lo  es  menos  que 
lo  fué  en  prevaricación,  como  dice  el  apóstol'; 
{l.  cid  Timolh.,  cap.  II,  v.  14),  Mulicr  au- 
tem  seducía  in  prmvaricaiione  fuit.  Prevaricó 
envolviendo  en  esta  defraudación  de  la  ley  á 
su  mando,  y  faltando  á Dios  y. ai  prójimo,  por 
un  acto  contrario  á  la  epikeia  ó  equidad  ó  jus- 
ticia interpretativa,  que  inclina  á  obedecer  bis 
leyes:  se  dejó  halagar  y  arrastrar  de  la  couúu- 
piscericia,  que  concibe  al  pecado,  el  cual  engen- 
dra la  muerte  una  vez  consumado;  asi  dice  e¡ 
Eclesiástico,  que  en  !a  muger  tuvo  principio 
el  pecado  y  por  ellamorlmos  todos,  (Gap.  XXV 
o.  33. ) 

Ademas  la  elación  de  la  muger  fué  mayor 
que  la  de  el  hombre,  ¡o  que  constituye  una 
soberbia  distinta  en  especie,  por  !o  cual  peeá 
mas  gravemente  Eva  que  Adán,  como  dice  Sun - 
to  Tomás 2,"  quest.  163,  art.  IV;  parque 
creyó  ser  verdad  lo  que  la  serpiente  la  persua- 
dió, esto  es,  que  Dios  no  les  prohibió  comer 
del  árbol  de  la  ciencia  sino  porque  no  fueran 
semejantes  áél;  y  asi  quiso  conseguir  esla 
semejanza  contraía  voluntad  espresa  de  Dios, 
lo  que  no  hizo  Adán,  pueshn  creyó  y  no  quiso 
obtener  esta  semejanza  de  Dios  contra  su  vo- 
luntad. Inexperlus  divinen  securitalis,  dice 
San  Agustín,  creiidit  illud  peccalum  esse  ve- 
níate. Por  consiguiente ,  donde  hay  mayor 
malicia  hay  mayor  pecado. 

Por  todo  io  cual,  pesando  todas  estas  ra- 
zones, concluimos,  que  si  Eva  pecó  mas  gra- 
vemente que  Adán  en  cuanto  á  la  especie  de 
soberbia,  el  pecado  de  éste  fué  mas  grave  (jira 
el  de  la  muger  por  la  condición  de  la  persona, 
pues  es  sabido  que  cuanta  es  mas  ta  dignidad 
de  una  persona,  tanto  mas  graves  son  los  peca- 
dos que  comete,  supuesta  la  deliberación.  Esto 
mismo  conocieron  los  autores  profanos,  como 
vemos  en  la  Sálvra  VII  de  Invernal. 


Omne  animi  vitinm  lanlú  conspeclius  in  se 
Crimen  habet,  quanio  qmpeeeal  mujor  halwtw. 

Arrojados  Adán  y  Eva  del  paraíso  cono- 
ció aquel  á  esta  maritalmente  ,  y  concibió 
Eva  y  parió  un  hijo  que  Hamó  Cain  (posesión) 
porque  al  nacer  dijo  Eva:  Possedi  hominm 
per  Deum.  He  adquirido  un  hombre  por  Dios, 
ha  Sagrada  Escritura  nos  Jice  que  Adna  vi- 
vió novecientos  treinta  años,  pero  no  habla  de 
la  edad  do  Eva;  asi  como  tampoco  se  sabe  con 
certeza  el  punto  en  donde  fueron  enterrado?, 
pues  los  sanios  padres  defienden  unos  que  su 
sepulcro  fué  Hebron,  y  otros  .que  fué  el  monte 
Calvario.  Nuestro  Tostado  opina  que  en  la  ciu- 
dad de  Hebron  fueron  formados,  muertos  y  en- 
terrados. (Gap,  XIV,  in  Josué  quest.  10.) 

Eva,  leido  al  revés  (YicaAve,  que  es  la  sa- 
lulacion  que  el  arcángel  San  Gabriel  dirigió  a 
la  Santísima  Virgen  María  en  la  Encarnación 
del  Verbo,  en  lo  que  manifestó  el  ángel  1'[e 
asi  como  Eva  por  su  soberbia ,  y  desobediencia 
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habla  traído  el  pecado  y  la  muerte  al  mundo, 
Muría  por  su  obediencia  y  humildad  se  hizo 
digna  madre  del  cordero  Jesús,  que  quita  los 
pecados  del  muudo  y  malo  ák  muerte.  Por  es- 
la  razón  canta  la  iglesia  en  el  oficio  de  Nuestra 
Señora: 

Sumens  illud  ate, 
Gabrielis  ore, 
Fúndanos  m  pace, 
Mutans  m&  nomen. 

EVALUACION.  {Aritmética.)  Evaluar  un  que- 
brado, bien  sea  común  ó  decimal,  es'  multipli- 
carle por  el  número  de  veces  que  una  unidad 
inferior  cabe  en  otra  superior.  Propongamos 
por  ejemplo  averiguar  cuánlo  valen  0,76  de 
una  onza  de  oro;  al  efecto  como  ca- 
da onza  contiene  16  duros  se  mul- 
tiplicarán estos  por  el  quebrado  re- 
sultando asi  (después  de  separar  con 
la  copia  las  dos  cifras  de  la  derecha, 
por  ser  otros  tantos  los  decimales) 
doce  duros  y  0,1Gde  duro;  como 
cadauno  de  estos  contiene  20  rea- 
les se  multiplicarán  entre  si  oslas 
dos  cantidades  y  producirán  3  reales 
y  0,20  6  sea  0,2  de  real;  como  cada 
uno  de  estos  tiene  34  maravedises 
se  multiplicarán  por  el  quebrado,  resultando 
asi  (i  maravedises  y  0,8  de  otro:  todo  lo  cual 
se  ve  ejecutado  al  margen.  Por  manera  que  12 
duros,  3  reales,  6  maravedises  y- '/,,  de  otro 
licnen  la  misma  significación  que  0,7G  de  una 
onza  de  oro. 


0,76 
16 

450 
7C  ■ 

1"2,I6 
20 


3(20 
34 

"¡¡¡I" 


100X6=600 

45 
0 

12 


7 

85  años 


7 

8  meses 


Si  nos  propusié- 
semos evaluar ;  de 
un  siglo  multiplica-: 
remos  por  100  años 
que  esle  contiene, 
el  numerador  del 
quebrado  y  dividien- 
do el  produelo  por 
el  denominador  7, 
resultarán  85  años  y 
\  de  otro:  este  que- 
brado se  multiplica 
por  12  meses  que 
üene  el  uño  y  seob- 
lienen  8  meses  y  | 
deotro.  Eslequebra- 
do  se  multiplica  por 
30  dios  del  mes  con 
lo  cual  resultan  17 
dias  y  ^  de  otro.  De 
nuevo  se  multiplica 
eMe  último  quebra- 
do por  24  horas  y 
se  obtienen  3  de  es- 

las  mas  s  de  hora  que  como  contiene  G0  mi- 
'¡utos  producen  por  la  multiplicación  25  do 
estos  y  |  de  otro,  que  nuevamente  mullí - 
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plicados  !pe-r  60  segundos  contenidos  m  nn 
minuto  resultan  42  |  segundos:  por  ma^ 
ñera  que  "  de  siglo  equivalen  á  85  años,  S 
meses,  17  dias,  3  horas,  25  minutos,  42  se— 
undos  y  b  de  otro  (51  terceros.)  Véase  la  ope- 
ración del  margen. 

EVANGÉLICOS.  {Historia  eclesiástica.)  Nom- 
bre que  se  dan  á  si  mismo  los  protestantes, 
afectando  ser  los  únicos  que  le  observan. 
Cuán  dichosos  serian  si  asi  fuese!  Les  llama- 
riamos  con  el  Real  profeta  hienaventurados: 
Beati  qui  mstodiunt  vías  meas;  porque  el  que 
observa  la  ley  es  bienaventurado,  como  se^lee 
en  los  Proverbios  (29-18.)  Qui  vero  custodil 
leyem,  beatus  esi,  ¡Y  cuánto  nos  esforzaría- 
mos nosotros  por  llegar  á  conseguir  tan  mag- 
nifico nombre!  ¡cuán  santa  fuera  nuestra  emu- 
lación! Pero  por  desgracia  no  pueden  aplicar- 
se los  protestantes  con  propiedad  este  nombre, 
mientras  sus  obras  no  correspondan  á  sus  pa- 
labras. En  vano  se  esfuerzan  en  manifestarlo- 
asi  pues  que  su  anarquía  hace  infructuosos  to- 
dos sus  esfuerzos,  y  mas  de  una  vez  ban  cono- 
cido su  falsa  posición  cuando  (antas  veces  lian 
procurado  reunirse  para  cortar  las  divisiones  y, 
presentar  al  pueblo  un  fantasma  de  unidad.  Ya 
en  1522,  se  reunió  el  consistorio  luterano  del 
electorado  de  Sajonia  con  el  objeto  de  reunir 
todas  las  iglesias  protestantes  de  Alemania,  y 
nada  adelantaron.  Este  mismo  consistorio  de- 
claró que  los  reformados  no  podían  tomar  el, 
titulo  de  evangélicos,  porque  no  eslahan  de 
acuerdo  sobre  la  interpretación  del  Evangelio, 
He  aquí  una  declaración  que  vale  por  todos  los 
argumentos  que  pudiéramos  presentarles  con- 
tra la  usurpación  de  tal  y  tan  grande  titulo.  Sí 
nocon vienen  en  la  interpretación  del  Evangelio, 
caso  de  que  algunos  acierten  con  el  verdadero 
sentido,  todos  los  demás  no  podrán  darse  este 
titulo,  nipueden  conformar  sns  acciones  áesta 
ley  evangélica,  sino  en  el  sentido  que  la  en- 
tienden. Ni  es  posible  establecer  la  unidad  so- 
bre este  punto,  entre  miembros  que-marchaná; 
la  ventura,  sin  mas  guia  ni  ley  fija  que  su  es- 
píritu privado  y  cuyo  orgullo  desprecia  la  tra- 
dición, los  concilios,  la  autoridad  de  laigleslai 
y  la  de  sus  legítimos  pastores.  Asi  es  que  á  eada 
paso  tropiezan  con  una  contradicción.  Se  apara- 
tan de  la  iglesia  católica  y  forman  otra  sin  auto- 
ridad y  sin  misión,  que  lejos  de  imponer  á  los 
fieles  la  verdadera  doclrina,  se  divide  y  suibv 
divide  y  se  ve  en  la  necesidad  de  recibir  kley 
por  el  charlatanismo  de  unos  cuantos.  Dese- 
chan la  autoridad  de  los  concilios  presididlos 
por  el  espirito  del  Señor,  y  al  mismo  tiempo- 
intentan  revestir  de  esta  autoridad  á  sus  son— 
ciliábnlos  ó  reuniones  particulares.  No  admi- 
ten, ó  por  lo  menos  no  dan  valor  á  los'eseritos 
de  los  santos  padres,  de  aquellos  varones  ilús- 
tres,  llenos  de  ciencia  y  santidad,  y  abrazan 
con  entusiasmólas  obras  de  un  Lulero,  un  Cal- 
vino,  etc.  cuyas  costumbres  son  bien  conoci- 
das. Niegan  á  la  iglesia  universal  el  poder  y 
t.   xvui.  49 
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facultad  legislativa,  y  dogmatiza  cada  protes- 
tadle á  su  antojo,  puesto  que  todos  tienen  el 
derecho  de  interpretar  las  Escrituras:  y  esta- 
blecen leyes,  y  formulan  símbolos,  etc.,  etc. 
por  inspiración  propia.  Es  eseusadó;  por  mas 
que  los  cantones  protestantes  suizos  se  llamen 
cantones  evangélicos,  por  mas  que  se  revistan 
los  reformados  con  este  título,  nadie  podrá  te- 
nerles por  evangélicos  mientras  no  le  obser- 
ven cual  se  lisongean.  Los  católicos  pertene- 
cemos auna  comunión;  pero  ¿áqué  comunión 
pertenecen  los  protestantes?  No  puede  ser  co- 
munión un  conjunto  de  hombres  que  no  tienen 
lá  misma  Creencia,  y  que  no  se  reúnen  sino 
porque  no  tienen  ninguna;  que  participan  de  la 
cena,  sin  aplicarle  ninguna  idea,  y  que  un  día 
siguen  un  rifo,  y  otro  al  dia  siguiente;  que 
pasan  sin  escrúpulo  de  una  confesión  de  fé  á 
otra,  y  páralos  cuales  el  templo,  el  ministro, 
el  culto  y  las  instrucciones,  todo  es  igual.  Para 
poner  de  manifiesto  la  anarquía  que  reina  en- 
tre los  protestantes  sobre  los  artículos'  de  fe, 
copiamos  á  continuación  la  doctrina  de  Lulero 
sobre  ¡a  cenar  «No  es  este  articulo,  dice,  una 
doctrina  ni  una  teoría  inventada  por  los  hom- 
bres sirí  contar  con  la  Escritura:  fundado  y  es- 
tablecido está  terminantemente  en  el  Evange- 
lio con  palabreas  Simples  é  inlergiversables  del 
misino  Crista;  asios  que  desde  el  principio  de 
ias  sociedades  cristianas  por  todo  el  universo 
basta  hoy  ha  sido  creído  y  observado  unáni- 
memente.» {Carta  de  Lulero  dirigida  en  1532 
contra  algunos  sectarios  al  margrave  de 
Btandebourg)  ¿Porque  no  siguen  tos  protes- 
tantes de  boy  á  su  patriarca? ¡Podremos  llamar- 
les evangélicos  cuando  en  un  arlículo  Ion  ca- 
pital establecido  terminantemente  en  el  Evan- 
gelio no  Sólo  seseparan  de  la  iglesia  católica, 
sino  de  su  mismo  apóstol? 

EVANGELIO.  (Historiareligiosa.}  Voz  loma- 
da del  griego  EuayYsXiov  (buena  nueva  ó  faus- 
ta nueva,  ó  fausto  nuncio)  que  en  sentido  pro- 
pio se  aplica  desde  los  tiempos  de  los  apóstoles 
á  la  historia'  de  las  acciones  y  de  la  predica- 
ción de  Jesucristo  y  hemos  tomado  de  los  mis- 
mos apóstoles;  y  en  este  mismo  sentido  llama- 
mos á  ¡a  vida  y  preceptos  de  Jesucristo  Evan- 
gelio de  paz,  Evangelio  del  reino  de  Dios. 
También  se  dice  en  otro  sentido  Evangelio  de 
Jesucristo  Hijo  de  Dios,  como  dice  San  Mar- 
cos, ó  Evangelio  de  lo.<  apóstoles,  para  distin- 
guir eslos  eiialro  libros  de  todos  los  demás  de 
qué  consta  el  Nuevo  Testamento,  á  los  cuales, 
aunque  en  un  senlido  mas  lalo,  se  les  da  tam- 
bién..el  nombre  de  Evangelio,  porque  nos 
anuncian  también  la  fausta  nueva  de  la  salva- 
ción y  redención  de  los  hombres  por  Jesucris- 
to, El  nombre  de  evangelistas  se  dio  primera- 
mente A  aquellos  que  anunciaron  á  Cristo  autor 
de  todos  los  bienes  y  de  la  verdadera  felicidad, 
y  también  á  los  que  comunicaban  al  pueblo  es- 
ta doctrina;  asi  Felipe  el  Diácono  [Actor,  cap.  8.) 
tuvo  el  sobrenombre  de  evangelista,  y  San 
Pablo  dice  a  su  discípulo  Timüleo  {II.  cap.  IV, 


ffléjfcfeiito  5-)  Opus  fac  evangelista,  liad  la  obra 
del  evangelista:  después  se  empezó  á  dar  el 
nombre  de  evangelistas  á  aquellos  varones 
que  acabaron  la  historia  de  Jesucristo,  consig- 
nando sus  hechos,  sus  palabras,  etc.  por  escri- 
to; por  consiguiente,  como  eslo  no  lo  hicieron 
mas  que  cuatro  historiadores  de  probada  auto- 
ridad, tenemos  cuatro  Evangelios  y  numera- 
mos igualmente  cuatro  evangelistas;  pues  si 
bien  es  cierto  qñe  desde  un  principio  hubo 
muchos  que  escribieron  lo  que  habían  oido  á 
los  apóstoles  ó  lo  que  se  les  habla  referido  de 
Cristo  eu  Jerusalen,  Galilea  y  en  toda  ta  Judea, 
sin  embargo  los  santos  padres  y  la  iglesia,  cu- 
yo juicio  fué  siempre  prudente,  sincero  é  incor- 
rupto, no  recibieron  mas  escritos  que  los  de 
San  Mateo,  San  Marcos,  San  Lucas  y  San  Juan; 
y  los  escritos  por  oíros,  bien  fuese  que  care- 
cieran de  autoridad,  ó  bien  porque  tuviesen  al- 
gún vicio,  ó  nunca  los  aprobaron  ó  los  repu- 
diaron del  todo.  Asi  es  que  San  Iréneo,  hablando 
de  los  cuatro  Evangelios  dice:  Ñeque  milem 
piara  numero,  quam  /¡<ra  sunt;  ñeque  rursiis 
pandera.  (Lib.  til,  adv.  hceres.  cap.  JFJ.j Es- 
tos cuatro  libros  son  las  firmísimas  columnas 
en  que  descansa  la  iglesia,  y  tanta  es  su  auto- 
ridad, que  los  mismos  hereges  abusan  de  ellos 
para  defender  sus  errores.  Refutando  Clemen- 
te Alejandrino  alheroge  Casiano,  á  quien  echa- 
ba en  cara  que  hahia  tomado  algunas  sén- 
tencias  del  Evangelio  según  los  egipcios, -di- 
ce   que  puede  con  seguridad  desacreditar 
sentencias  que  se  oponen  mutuamente,  pues- 
to que  no  se  encuentran  eu  los  cuatro  Uttíti- 
¡jcííos  confirmados  por  la  tradición.  (Lib.ül, 
Strom.)  Orígenes,  San  Ambrosio,  San  Geró- 
nimo, San  Agustín  y  los  demás  padres  dicen, 
que  entre  los  muchos  evangelios  que  cor- 
rían, solo  eslos  cuatro  conoció  la  primita 
iglesia,  porque  solo  eslos  cuatro  historiadores 
fueron  asistidos  del  Espíritu  Santo.  De  aquí  es 
que  casi  lodos  los  santos  padres,  que  acostum- 
bran frecuentemente  investigar  por  conjeturas 
el  por  qué  esto  ó  aquello  es  asi,  luego  que  se 
cree  ser  una  cosa  de  fé  cierta,  acomodan  al 
número  cuaternario  ciertas  causas  ocultas. 
Sanlrcneo  dice,  que  asi  como  el  mundo  se  di- 
vide en  cuatro  partes  y  desde  cada  una  (le  ellas 
sopla  un  viento  principal  ó  cardinal,  asi  con- 
venía que  hubiese  cuatro  evangelios  que  sos- 
tuviesen á  manera  de  columnas  y  soplo  vital  la 
iglesia  y  fomentasen  perpétuamente  la  vida  de 
las  almas.  San  Agustín  dice,  que  para  difundir- 
se la  iglesia  por  las  cuatro  parles  delmundn, 
eran  congruentes  oíros  laníos  evangelios,  ton 
Gerónimo  compara  los  cuatro  Evangelios,  de 
la  iglesia-á  los  cuatro  rios  que  saliendo  del  pa- 
raíso regaban  la  tierra,  y  á  los  cualro  ángulos 
del.  arca  de  la  alianza  que  la  sostienen  como 
por  unas  pequeñas  asas.  Otros  los  comparan 
á  los  cualro  elementos  de  que  corrslan  todas  las 
cosas  corpóreas:  todo  lo  que,  aunque  alegóri- 
camente dicho,  y  trasportado  al  campo  de  a 
similitud  tiene  poca  solidez  para  encontrar  la 
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causa  del  número,  sirve  sin  embargo,  para  de- 
terminar con  certeza  el  número  do  los  evange- 
listas y  Evangelios;  asi  como  los  símbolos  de 
los  cuatro  animales  que  traían  el  carro  de  la 
visión  ile  Ezequie),  y  que  se  aparecieron  otra 
vez  á  San  Juan  {Apocalips.  cap.  IX)  coa  rostros 
de  hombre,  de  león,  de  buey  y  de  águila,  pa- 
reció á  los  santos  padres  que  estos  son  los 
evangelistas  y  que  ciertamente  debían  com- 
prenderlos en  este  número,  si  bien  es  cierto  no 
muvienen  enlre  si,  á  cuál  de  los  evangelistas 
se  refiera  mas  bien  el  animal  de  cara  de  león 
que  el  de  águila,  etc. 

Créese  que  los  libros  de  los  Evangelios  fue- 
ron escritos  en  el  mismo  orden  en  que  los 
vemos  colocados  en  los  códices.  Que  Sau  Mateo 
jjiéeí  primero  que  escribió  está  fuera  de  toda 
dada,  y  es  tan  cierto,  que  apenas  podrá  darse 
ana  tradición  mus  segura,  probada  por  el  co- 
man sentir  délos  padres  griegos  y  latinos.  No 
cusíanle,  boza,  Easnage  y  otros  oponen  con  li- 
gereza el  testimonio  de  Sau  Lucas,  que  en  el. 
principio  de  su  Evangelio  dice:  Quoniam 
mullí  conati  sunt  ordinare  narrationem,  quee 
mi  npbk  completes  sunt,  rerum:  «Ya  que  mu- 
chos han  intentado  poner  en  órden  la  narra- 
ción de  las  cosas  que  entre  nosotros  ban  sido 
camplklas:»  en  cuyo  lugar,  dice  heza,  repren- 
de San  bucas  á  todos  los  escritores  que  le  an- 
Iccedierou,  como  ignorantes  de  la  verdad  y 
conductores  del  error,  cuya  imprudente  auda- 
cia le  habla  impulsado  á  emprender  esta  obra. 
Pero  si  San  Mateo  babia  entregado  ya  su  Evan- 
gelio á  los  fieles  ¿quién  na  ve  que  na  tiene  par- 
le ó  que  no  puede  ser  el  objelo  de  esta  repren- 
sión y  que  no  puede  acusársele  de  ignorancia 
6  negligencia?  y  uo  digo  solo  á  San  Maleo,  si- 
no á  ninguno  de  los  discípulos  de  Cristo  podía 
dirigirse  San  bucas.  'f  emerariamente  abusa  de 
esle  testimonio  Eeza:  no  á  todos  detrajo  San 
lucas,  y  si  quiso  castigar  á  algún  escritor  fué! 
¡i  aquellos  únicamente  que  sin  tener  suficiente 
conocimiento  delosbecbos,  empezaron  á  des-' 
cribir  la  historia,  dejándola  incomplela,  ói¡ 
ciertos  falsos  apóstoles  contrarios  á  su  raaes-j 
Ira  rabio,  que  diseminando  falsos  cvangeliosj 
por  aquellos  lugares  en  que  babia  ensebado  el 
aposto!  intentaban  por  envidia  destruir  el  fruto! 
de  su  doctrina.  Acerca  de  lo  cual  dice  Baronio; 
lid'  annum  christi  58:)  Pseudo-a  postólos,  et: 
Pseudo-scriptores  kis  sugillatos  verbis  á  Luca] 
firma  esí  Pairam  sententia. 

Sau  Mateo,  pues,  para  no  separarnos  de! 
nuestro  propósito,  que  fué  el  primero  de  todos] 
en  dar  Evangelio  escrito,  tiene  el  primer  lugari 
entre  los  evangelistas,  a!  que  suceden  San  #á¿- 
MSj  San  Lucas  y  San  Juan.  Según  Ensebio 
(ííi'sí.  iÉ6.  VI,  cap.  XXV)  Orígenes  es  el  autor  de; 
lu  costunjbre  seguida  por  las  iglesias  de  Orlen-; 
te  de  disponer  los  Evangelios  y  designar  el  ór-" 
(Ion  en  que  fueron  escritos;  y  el  mismo  Eusebia 
prueba  que  esta  costumbre  es  de  tradición,  y 
San  Gerónimo  lo  comprendió  asi.  Pero  no  siem- 
pre fué  esta  la  razón  ni  siempre  la  única  y  mas 


constante  de  ordenar  las  actas  de  los  evarige;- 
lislas,  colocando  á  San  Marcos  en  segunda  lu- 
gar, en  tercero  á  San  Lúeas  y  en  cuarto  á  San 
Juan.  Pues  algunos  códigos,  entre  ellosel.de 
Cambridge  y  el  de  Ye.rcelas,  atribuido  á  Saji 
Eusebio  el  Grande,  colocan  á  San  Juan  después 
de  San  Mateo,  luego  á  San  Lucas  y  en  úliimo 
lugar  á  San  Marcos.  Pero  en  estos  códices  !a 
razón  de  la  dignidad  apostólicas  bace  que  se 
coloque  á  San  Juan  junto  á  San  Maleo,  dando  el 
primer  lugar  á  los  dos  apóstales  de  Cristo  y  el 
segundo  á  los  otros  dos  varones,  discípulos  de 
los  apóstoles.  También  pudieron  tener  presente 
los  que  ordenaron  diebos  códices  para  colocar 
junios  á  San  Mateo  y  San  Juan,  que  el  primero 
empieza  por  la  generación  de  Jesucristo  según 
la  carne,  y  el  segundo  por  la  divina.  De  todos 
modos,  basta  el  presente  no  hemos  oido  que 
San  Juan  escribiese  su  Evangelio  antes  que 
San  Mateo  y  Sau  Lucas.  Acaso  indujo  á  algunos 
á  separarse  del  uso  común  de  distribuir  los 
Evangelios,  la  autoridad  de  las  constituciones 
apostólicas,  en  cuyo  lib.  II,  cap.  LVjí,  De  legen- 
dis  sucris  Ubris  in  Ecclesice  cotivenlu,  [dicen: 
Di'oeoirus,  vel  Presbyier  legat  evangelia,  ques 
ego  Matthceus,  el  Johajmes  vobis  tradidi- 
mus,  et  quae  auditores  Paulli  Lúeas,  et  Alar- 
cus  acepta  reliquemnt  vobis. 

Mas  aunque  sabemos  qne  San  Mateo  prece- 
dió á  los  demás  evangelistas  y  como  se  suce- 
dieron, se  ignora  completamente  el  tiempo  cier- 
to en  que  dieron  el  monumento  escrito  de  su 
doctrina  ó  de  la  deciros  apóstoles.  Sin  embar- 
go, la  opinión  mas  común  de  algunos  sanios 
padres,  que  confirman  las  notas  puestas  en  los 
antiguos  manuscritos  griegos,  es  que  San  Ma- 
leo escribió  su  Evangelio  el  año  octavo,'  San 
Marcos  el  décimo,  San  Lúeas  el  décimo  quinto 
y  San  Juan  el  trigésimo  de  la  Ascensión  de 
nuestro  señor  Jesucristo.  Pero  á  estos  manus- 
critos no  podemos  dar  entera  fé,  á  no  probar- 
se que  las  notas  estaban  puestas  en  los  ejem-r- 
plaresprimilivos  délos  Evangelios,  loque  ca- 
rece hasta  de  simibtud  de  verdad;  ademas  de 
que  aquella  designación  délos  años  no  convie- 
ne con  las  demás  que  nos  dejaron  los  pa- 
dres respecto  á  San  Marcos,  San  Lucas  y  San 
Juan. 

Pero  ¿por  qué  escribieron  los  evangelistas 
estos  hechos?  Jesucristo  no  solo  no  escribió  por 
si  mismo  su  doctrina,  sino  que  ni  aun  les  man- 
dó que  la  escribiesen;  pero  aquellos  después 
de  baber  enseñado  de  viva  voz,  á  ejemplo  de 
su  maestro,  cuanto  de  él  habiau  visto  y  oido, 
confirmándolo  con  prodigios,  no  tan  solo  con- 
signaron por  escrito  los  diebos  y  hechos  del 
Salvador  por  una  providencia  singular  de  Dios 
y  guiados  por  uninstinto  ó  inspiración  divina, 
para  que  sirviesendeejemplo  de  vida  élos  cris- 
tianos y  de  perpetuo  testimonio  de  la  doctrina 
divina,  sino  que  .también  escribieron  sus  car- 
tas con  oportunidad,  para  instituir  las  iglesias. 
Mateo  y  Juan  como  apóstoles  que  el  Señor  ha- 
bía llamado  á  si  como  compañeros,  siendo  tes- 
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Tigos  de  cuanto  había  pasado,  escribieron  lo 
que  vieron  y  oyeron  deboca  de  Jesucristo;  y 
Marcos  y  Lucas,  lo  que  recibieron  de  los  após- 
toles. Ademas,  Lucas  uno  de  los  primeros  fie- 
les, escribe  en  su  volumen  titulado  Hechos 
apostólicos  f  da  testimonio'  de  la  'predicación 
de  los  apóstoles,  de  la  vida  de  Pedro  y  sobre 
todo  de  ta  de  Pablo.  El  mismo  San  Pablo,  ins- 
truido no  por  los  hombres,  sino  por  e!  mismo 
Jesucristo,  escribió  muchas  carias  á  Sa  iglesia 
congregada  ó  formada  de  gentiles  por  comisión 
especial  que  recibió  de  Cristo;  y  Pedro,  Juan, 
Santiago  y  Judas  ,  escribieron  igualmente  sus 
cartas  á  los  Deles,  segun  lo  exigia  la  ocasión; 
de  modo  que  la  doctrina  del  Nnevo  Testamento 
y  los  preceptos  de  Jesucristo  se  contienen  en 
los  escritos  de  estos  apóstoles;  los  cuales  cier- 
ra Juan  con  su  libro  profetice  [el  Apoculipsis) 
en  el  cual  nos  refiere  los  arcanos  divinos  que 
vio  y  se  le  revelaron  en  la  isla  de  Pathmos. 

Pero  porque  Jesucristo  nada  escribiese,  no 
por  eso  tendrá  menos  fuerza  para  nosotros  una 
escritura  de  los  apósíoles,  testigos  de  todas 
las  obras  del  maestro,  y  no  habría  razón  para 
apartarnos  de  esta  fé.  ¿Y  qué?  decía  San  Agus- 
tín contra  los  paganos  que  dudaban  de  la  ver- 
dad de  los  escritores  apostólicos,  ¿porque  Cris- 
to se  abstuvo  de  escribir,  cuando  los  paga- 
nos creen  la  doctrina  de  Pitágoras  y  de  Sócra- 
tes enseñada  de  viva  voz  á  los  discípulos  que 
luego  la  escribieron,  nosotros  habremos  dene- 
garla fé  álos  apóstoles  que  escribieron  la  vida 
y  preceptos  de  Jesucristo?  ¿Pensaremos  ó sospe- 
charemos que  son  libros  supuestos  por  oíros 
escritores,  escritos  bajo  el  supuesto  nombre 
de  los  apóstoles?  ¿Ó  qué  estos  mismos,  tan  sin- 
ceros en  otro  tiempo  se  han  apartado  de  la  na- 
lural  sinceridad?  ¿Ó  qué  aquellos  libros  son  fa- 
bulosos, formados  de  fragmentos,  y  los  que  los 
escribieron  falsos,  al  menos  porque  no  compren- 
den la  inteligencia  verdadera  de  los  hechos  y 
dichos  de  Jesucristo,  y  que  aquellos  fueron  al 
mismo  tiempo  engañados  y  engañadores?  Es- 
1o  es  lo  único  que  nos  podría  moverá  creer  que 
no  era. verdadero  cuanto  se  encuentra  escrito 
en  los  libros  del  Nuevo  Testamento;  pero  nada 
de  esto  es  cierto  para  que  vacüe  nues- 
tra fé. 

No  puede  sospecharse  que  algunos  oscuros 
¿innobles  autores  inscribiesen  falsamente  los 
nombres  de  los  apóstoles  en  los  evangelios, 
hechos  apostólicos,  y  epístolas,  al  menos  que 
no  queramos  dudar  de  los  autores  de  todas  las 
obras.  ¿Qué  escritor  se  ha  demostrado  nunca 
con  monumentos  mas  antiguos,  mas  firmes, 
mas  patentes?  Atestiguan  que  es  obra  de  los 
apóstoles,  cuantos  vivieron  en  aquel  tiempo, 
que  fueron  testigos  constantes  de  los  dichos  y 
hechos  de  Jesucristo,  en  donde  era  necesaria 
su  autoridad:  lo  atestiguan  las  iglesias  cristia- 
nas difundidas  por  todo  el  orbe:  lo  atestiguan 
los  mismos  libros  en  que  no  se  encuentra  ni  un 
indicio  de  falsedad  ó  de  sospecha,  antes  por  el 
contrario  tienen  todas  las  ñolas  de  antigüedad 


y  de  verdad  que  podemos  pedir  en  un  monu- 
mento público  de  fé  cierta.  Nada  .contrario  á  la 
historia;  nada  hay  en  ellos  que  sea  contrario 
á  las  costumbres  y  á  la  razoñ  con  que  deben 
de  vivir  los  hombres;  nada  que  no  sea  hones- 
to y  racional. 

Si  dudásemos  si  fueron  ó  no  machos  los 
que  escribieron,  ó  si  para  verificar  esta  escri- 
tura se  dieron  mutuamente  aviso,  ó  se  concer- 
taron para  ello,  ta  lectura  de  éstos  libros  nos 
sacará  de  la  duda;  pues  se  demuestra  por  la 
diversidad  del  estilo,  la  diversidad  de  autores, 
y  la  distancia  de  los  lugares  y  épocas  en  que 
escribieron  remueven  toda  sospecha  de  cons- 
piración. Pasamos  en  silencio  aquel  color  de 
pureza  6  integridad  que  matiza  á  estos  libros, 
y  cierta  brillantez  que  hace  induvitable  su  fé 
resplandeciente.  Kada  diremos  de  los  evange- 
lios y  epístolas,  que  mientras  vivieron  los 
apóstoles,  se  promulgaron  en  las  iglesias  las 
mas  cercanas  y  las  mas  remotas,  y  esto  no  de 
un  modo  secreto  y  en  lugares  escondidos,  sino 
á  las  claras  y  á  presencia  de  todos,  desuelle 
que  podia  examinarse  y  juzgarse  de  estos  li- 
bros con  facilidad.  Ni  hablaremos  tampoco  de 
los  nuevos  evangelios,  que  dieron  los  basilí- 
dianos,  marcionitas  y  gnósticos,  carecían  de 
autoridad,  y  fneron  convencidos  de  falsos  por- 
que di  ferian  mucho  de  los  escritos  por  los 
apóstoles.  Si  el  enemigo  de  la  religión  consi- 
derarse todo  esto  y  advirtiese  que  para  juzgar 
de  un  escritor  griego  y  latino  por  el  dicho  de 
un  hombre  se  echa  mano  frecuentemente  déla 
sola  comparación  del  estilo,  no  podrá  menos 
de  afirmar  que  los  libros  del  Nuevo  Testamen- 
to salieron  de  manos  de  los  apóstoles  con  quie- 
nes Jesucristo  comunicó  sus  consejos. 

Antes  de  demostrar  que  los  libros  apostóli- 
cos no  han  perdido  nada  de  su  primitiva  inte- 
gridad, séanos  lícito  hacer  una  pequeña  digre- 
sión. Aun  cuando  vemos  inscritos  en  los 
Evangelios  de  los  apóstales  el  lítalo  del  autor, 
que  demuestra  que  este  Evangelio  fué  escrito 
por  San  Maleo  y  aquel  otro  por  San  Marcos;  no 
eslablecemos,  sin  embargo,  que  estos  apósto- 
les inscribieron  sus  nombres;  y  tan  lejos  esta- 
mos de  esto,  que  nos  persuade  cierta  razón  que 
lejos  de  anteponer  los  evangelistas  su  norata 
en  sus  escritos,  juzgamos  mas  bien  que  lo 
omitieron.  Cuando  el  mismo  autor  se  nombra 
en  el  principio  de  la  obra,  espresa  su  nombre 
en  el  texto  como  acostumbraban  hacer  los  pro- 
fetas y  San  Pablo,  no  separadamente  del  resto 
de  la  oración,  como  vemos  se  hace  en  el  prin- 
cipio de  los  Evangelios.  Ademas  de  esto  Saa 
Marcos  comenzando  su  Evangelio  por  eslaspa- 
labras:  Initium  Evangelii  Jesu-Christi  íiíii 
Dei,  no  parece  que  quisiese  dar  olro  título  al 
Santo  Evangelio  de  Jesucristo,  según  San  ¡lai- 
cos, para  que  no  pareciese  que  con  sa  nombre 
se  apropiaba  lo  que  era  de  Jesucristo.  San  Joan 
Crisóstomo  {Homil.  I,  in  epist.  ad  Rom.)  al  in- 
vestigar la  cauga  de  tal  silencio,  no  duda  que 
los  evangelistas  no  hablaron  nada  de  si  en  ta 
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cabeza  de  los  Evangelios.  Dice  también,  que 
MoH'és  no  dijo  que  él  fuera  e)  escrilor  de  ios 
cinco  libros  de  la  ley;  que  ocultó  el  nombre,  asi 
como  todos  los  historiadores  que  le  sucedieron; 
que  San  Mateo,  San  Juan,  San  Marcos  y  San 
Lucas,  no  se  nombraron  á  sí  mismos  en  los 
principios  de  los  Evangelios;  que,  por  el  con- 
trario, San  Pablo  empezaba  siempre  sus  epís- 
tolas por  su  nombre,  escoplo  la  que  dirigió  á 
los  hebreos,  porque  siéndoles  odioso  ya  su 
nombre  le  oculló  para  no  apartarles  de  la  lec- 
ción á  aquellos  que  deseaba  que  leyesen:  que 
esla  es  la  causa  de  la  diversa  razón  de  escri- 
bir, porque  aquellos  escribían  á  los  présenles, 
éste  á  los  ausentes,  por  cuya  razón  en  aquellos 
era  supérflua  la  inscripción  del  nombre  y  eu 
éste  necesaria.  Por  esto  atribuimos  los  escri- 
tos á  los  apóstoles,  no  por  el  epígrafe  sino  por 
el  consentimiento  de  las  iglesias  y  de  todos 
los  antiguos  padres;  escritos  cuyo  testimonio 
tendría  aun  necesidad  del  título  para  hacer  fé 
aun  cuando  dijésemos  que  había  sido  nolado 
por  los  mismos  apóstoles.  Porque  aunque  Mar- 
cien  ó  Basílides  hubiesen  supuesto  el  nombre 
de  Juan  ó  de  Mateo  á  su  Evangelio,  ninguna 
dignidad  daban  á  la  obra  que  derogaba  toda 
la  iglesia  de  Cristo. 

Pero  volvamos  ya  á  nuestro  propósito.  Que 
los  libros  recibidos  de  los  apóstoles  se  han 
trasmitido  íntegros  hasta  nosotros,  lo  demues- 
tra la  razón  mas  elevada.  Porque  no  puede  po- 
nerse en  duda  que  aquellas  iglesias  en  las  cua- 
les habian  depositado  los  apóstoles  sus  autó- 
grafos, esto  es,  los  códices,  que  escribieron  de 
propia  mano  ó  dictaron  á  sus  secretarios,  los 
conservo  ron,  desde  la  misma  publicación  de 
los  Evangelios  y  Epístolas  apostólicas,  diligcn- 
tísimamenle  y  non  suma  religiosidad  como  que 
eran  las  tablas  auténticas  de  la  ley  nueva,  y 
voluntariamente  trascribiesen  copias-de  estos 
códigos  á  los  deles.  Porque  si  no  nos  engaña- 
mos al  interpretar  las  palabras  de  Tertuliano 
(de  prwscriptioné,  cap.  XXXVI)  auu  se  presen- 
taban en  su  tiempo  los  autógrafos  de  los  após- 
toles, para  convencer  de  error  á  los  hereges, 
en  las  iglesias  apostólicas,  apud  quas  authen- 
íícftt  Hiera  eorum  recilantur  voccm  unius  cu- 
jusque  sonantes.  Y  si  de  este  lugar  parece  que 
no  puede  colegirse  que  los  autógrafos  subsis- 
tiesen hasta  los  tiempos  de  Tertuliano  (porque 
también  llamamos  letras  auténticas  á  las  que 
escribe  y  signa  nn  secretario  diligente,  con 
pública  autoridad;  y  auténticas  también  á  las 
escritas  y  transcritas  en  la  misma  lengua)  por 
lo  menos  cualquiera  comprende  que  no  podria 
hacerse  sin  que  en  un  principio  desde  los  dis- 
cípulos de  los  apóstoles,  como  dice  Ensebio 
libro  111,  Hist,  cap.  XXXVII,  estrajesen  los 
secretarios  á  quienes  estaba  encomendado  esle 
cuidado  los  ejemplares  necesarios  para  el  uso 
público  de  (odas  las  iglesias,  instrucción  délos 
líeles  y  confirmación  en  la  fé. 

Empero  si  aquellos  monumentos  sacados  de 
las  iglesias  apostólicas  hubieran  discordado  en 


lo  mas  mínimo  de  los  códigos  autógrafos,  ¿có- 
mo los  hubieran  permitido  correr  en  las  igle- 
sias de  donde  se  sacaban,  ni  los  fieles  que  los 
veían  y  leian?  Ademas  de  esto:  ¿quién  puede 
pensar  que  los  amanuenses  conspiraran  lodos 
de  consuno  para  la  misma  falsedad,  sin  contra- 
decirlo nadie,  ó  que  todas  las  iglesias,  disi- 
mulando tanta  perversidad,  esparcían  por  todo 
el  orbe  ejemplares  corrompidos,  cual  si  hubie- 
sen perdido  ya  todos  los  verdaderos  ejempla- 
res, desertando  todos  los  fieles  de  la  común 
cansa  de  la  religión?  ¿Qué  judío  no  hubiera  ob- 
jetado esta  mudanza  de  la  doctrina  de  la  igle- 
sia? ¿Qué  heregeno  hubiera  refrenado  lateme- 
meridad  de  los  Inventores  de  nuevas  Escrituras 
á  no  constarles  ciertamente  que  el  pueblo  cri?- 
tiano  tenia  las  letras  mas  antiguas  de  los  após- 
toles? Por  esta  razón,  ni  en  tiempo  de  éstos,  ni 
después  de  su  muerte  pudo  introducirse  la  fal- 
sedad en  los  sagrados  códices,  pues  daban  tes- 
limouio  perpetuo  de  la  verdad  Clemente  Roma- 
no, Hermas,  Polycarpó,  Justino,  Ireneo,  Igna- 
cio, Albenágoras  y  otros  varones  ejercitados 
en  la  lección  de  tos  escritores  apostólicos, 
quienes  recibieron  la  verdadera  doctrina  de  los 
mismos  apóstoles  y  la  trasmilieron  Integra  y 
pura  á  la  posteridad.  Finalmente,  si  eu  toda 
causa  en  que  se  trata  de  la  mutación  de  cual- 
quiera monumento  público,  es  un  crimen  gra- 
vísimo, ¿no lo  será  mayor  en  el  primero  que 
mudó  los  principales  capítulos  de  la  doctrina  y 
pervirtió  los  libros  sagrados  ó  al  menos  intro- 
dujo la  variedad  en  algunas  cosas  aunque  pe- 
queñas? ¿Y  a  qué  eonduciaí  ¿Cómo  pudo  llegar 
á  aquellos  que  conservaron  la  antigua  discipli- 
na de  los  apóstoles  en  medio  de  los  peligros  y 
de  los  tormentos  y  con  detrimento  de  la  vida? 
¿Sehizoiacaso  esta  mutación  en  un  liempo  y  en 
un  lugar;  ó  pasado  este  tiempo  y  en  lugares 
remotos?  Pero  ¿qué  cosa  mas  insolente  que 
la  de  señalar  un  dia  todos  los  cristianos  di- 
fundidos por  toda  la  tierra,  y  constituir  un 
lugar  en  que  impunemente  pudiera  hacerse  es- 
la  mutación?  ¿Si  qué  cosa  mas  repugnante  que 
fingir  que  hombres  distantes  en  lugares,  tiem- 
pos, vida,  costumbres,  instituciones  y  lengua- 
je incitados  por  un  mismo  espíritu  de  maldad  » 
lomasen  los  códigos  apostólicos  para  .desfigu- 
rarlos, creyendo  que  los  ánimos  dóciles  de  los 
creyentes  de  la  novedad  estaban  á  esto  prepa- 
rados? Concluyamos,  pues,  que  nada  dista  mas 
de  ta  recta  razón  que  el  creer  que  los  escritos 
apostólicos  hayan  perdido  su  forma  primitiva 
de  integridad. 

No  es  menos  cierto  que  los  escritores  del 
Nuevo  Testamento  ni  escribieron  fábulas,  ni 
fueron  falsos,  ni  engañaron  á  otros.  Mojo  pri- 
mero, pues  ni  intentaron  divertirse  con  sus  es- 
critos, ni  quisieron  entretener  el  tiempo  ó  es- 
cribir á  (os  ociosos  para  deleitarse  en  la  mo- 
lestia que  Ies  causaban.  Los  mismos  escritos 
hablan  por  sf,  y  en  todos  ellos  se  encuentra  cier- 
to colorido  de  verdad  sin  falacia  ni  engaño: 
repelidas  veces  afirman  que  dicen  verdad  en 
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cualquier  hecho  que  narreu,  y  usan  de  un  es? 
tilo,  ingenuo,  candido,  sencillo  y  humilde  cual 
conviene  á  la  verdad:  no  artificioso  ni  es  cogi- 
tado, no  elaborado  por  el  arte;  ni  cuidan  de 
exorna;!'  su  oración  con  sales  poéticas  para 
aliviar  las  penas,  sino  que  se  concretan  á  ins- 
i.rair  á  los  lectores  en  iodo  aquello  que  no  de- 
ben ignorar:  el  tiempo,  el  tugar,  las  per- 
sonas hacen  patente  cierta  sinceridad  que 
aborrece  y  huye  de  toda  ficción  que  se  le  qui- 
siera unir.  Ni  fueron  presa  los  apóstoles,  que 
■escribieron  los  hechos  de  Cristo  y  sus  precep- 
tos, de  ninguna  alucinación;  pues  .trataban  á 
Jesucristo  con  familiaridad,  y  le  hablan  fisto 
y  le  habían  oido  enseñar  ai  pueblo:  otros  ba- 
ldan oido  á  los  apóstoles  que  el  Señor  eligió, 
y  ios  .unos  escribieron  lo  que  bebieron  del 
mismo  Cristo  y  los  oiros  de  los  apóstoles. 
Mateo,  Juan,  Pedro,  Santiago  y  Judas  estuvie- 
ron algunos  años  bajo  la  enseñanza  y  direc- 
ción del  divino  maestro,  á  quien  contemplaban 
y  'escuchaban  con  iodo  el  coraron  y  toda  el 
.alma:  instruidos  estos  por  el  Señor  para  ense- 
ñar piúncipalmente  á  los  demás  y  llevar  Ja 
luz  por  todo  «1  orbe  cubierto  de  tinieblas,  ,sc 
reunieron  todos  para  fijar  en  sus  ánimos  los 
preceptos  que  se  les -había  dado  ;  si  no  enten- 
dían algunos  preceptos  pedían  que  se  les  ex- 
plicase, y  una  vez  comprendidos  no  cabía  di- 
visión en  sus  principios,  como  ,que  eran  ne- 
cesarios á  su  salud  y  á  ,1a  de  ios  demás,  los 
apóstoles  no  podían  ignorar  las  palabras  de 
Jesucristo  ni  la  verdadera  inteligencia  de  ellas; 
luego  si  al  tomar  aquellos  documentos  no  son 
falsos,  mucho  menos  caerían  en  error  cuando; 
soló  se  trataba  de  hechos  públicos  y  demila-; 
gros.  ¿Hubieran  podido  hacer  crear  á  ninguno! 
que  un  paralitico  se  tnovia,  un  leprosoquedabaj 
sano.,  que  un  cojo  andaba,  que  un  ciego  veia,  | 
qu.e  los  muertos  resucitaban  todo  por  la  virtudj 
de  Cristo,  y  que  el  mismo  Cristo  se  libró  por 
SU  propia -virtud  de  las  cadenas  de  la  muerte, 
si  realmente  no  lo  hubiese  hecho  Cristo?  ¿Por-] 
qué  no  sacaron  del  error  á  San  Mareos  y  á  ,Sau¡ 
Lucas  que  .aprendieron  de  los  apóstoles,  como 
sus  testigos  oculares,  cuanto  en  sus  Evange-, 
lios  se  contiene,  siendo' asi  que  la  memoria  dé- 
los hechos  eran  aun  reciente,  y  se  les  hizo  veri 
que  este  ó  aquel  pasage  era  falso  óestaba  des-' 
tiluido  de  verdad?  Y  sin  embargo,  nadie  les 
dijo  nada,  ni  sus  escrilos  encontraron  oposi- 
ción alguna.  ¿V  qué  diremos  de.  Pablo,  acérri- 
mo perseguidor  de  los  cristianos  antes  de  su 
conversión?  ¿Hubiese  podido  creer  el  enemigo1 
de  la  ley  cristiana  que  era  verdadero  "aquello 
DqisniQ  que  él  había  tenido  antes  por  delirios, 
ficciones,  sueños  y  cosas  vanas?  Inepto,  indig- 
no y  de  uingun  valor  seria  cnanlo  se  quisiese 
responder  á  estos  argumentos. 

Insensiblernen.tohemos  dejado  correr  nues- 
tra pluma  de  1al  modo,  que  se  comprende  to- 
do cuanto  hasta  aqni  hemos  dicho,  y  que  una 
vez  sentado,  cobíiene  tuda  la  causa  de  la  ver- 
dad de  los  libros  del  Nuevo  Testamento,  pro- 


bando que  ios  apóstoles  ni  quisieron  ni  pudie- 
ron engañar  á  la  posteridad  ó  á  los  lectores,  ó 
persuadir  á  estos  lo  que  ellos  mismos  fbigi- 
rian  en  su  imaginación  ó  habian  inventado,  ó 
loque  sus.  cerebros  habia  elaborado;  y  nos 
parece,  que  los  que  acusan, con  tanta  pertina- 
cia á  los  apóstoles  de  este  detilo,  padecen  sus 
entendimientos  la  grave  enfermedad  de  re- 
pugnarlo todo  ;por  capricho.  Para  marcar  á  Ja 
mayor  parte  délos  escritores  con  Ja  noía  de 
tanta  decepción,  seria  neces ario  primero  de- 
mostrar que  cada  uno  .de  ellos  ¿abía  obrado 
dolosa  ó  maliciosamente.,  y  descubrir  cu  cllus 
ciertos  indicios,  que  caracterizan  al  hombre 
falaz,  astuto,  engañador,  malicioso,  hábil,  tai- 
mado, y  ciertamente  que  todos  los  dichos  y 
hechos  de  los  apóstoles  se  oponen  grandemen- 
te á  los  nombres  de  estos  vicios;  pues  sus  es- 
critos declaran  bastantemente,  que  eran  ola- 
ros,  sencillos,  ingenuos,  justos,  buenos,  .sin 
dolo,  sin  ficción,  que  nada  simulaban  ni  disi- 
mulaban, que  no  tenían  ninguna  vanidad,  y  si 
es 'licito  hablar  asi,  ni  auu  tenían  tintura  de 
ningún  género  de  ciencias.  Ademas  ninguno 
obra  malvadamente  á  no  ser  impelido  por  la 
utilidad,  el  interés,  ganancia  ó  lucro,  la  co- 
modidad, ambición,  liviandad.,  etc.:  ó  por  el 
deseo  de  ser  querido  de  la  multitud,  y  captar- 
se el  aura  popular,  si  el  fraude  atañe  al  pue- 
blo; y  esto,  si  tiene  esperanza  de  que  lo  ha 
de  poder  hacer  impunemente,  y  que  los  hom- 
bres han  de  cubrir  su  -fraude,  como  sugiere 
una  prudencia  falsa;  ó  juzgando  que  pueden 
engañar  á.  los  incautos  é  inducir  en  el  error  á 
lodos  los  que  ,no  piensen  nial  de  ellos.  Ahora 
bien,  ¿concurrió  alguna  de  estas  causas  en  los 
apóstoles  que  les  obligara  a  escribir  una  fal- 
sedad? No  por  cierto.  ¿Qué  utilidad,  qué  honor 
podían  esperar  cuando  llegase  la  historia  de 
Jesucristo  confeccionada  por  ellos  á  manos  de 
todos?  ó  mas  bien  ¿cuánlos  trabajos  no  espe- 
raban, euáníos.ultraj es,  cuántas  persecuciones, 
cuántos  tormentos,  cuantos  suplicios?  .\ada  do 
glorioso,  nada  de  próspero  ofrecía  á  los  após- 
toles la  nueva  acción  de  la  ley,  mas  que  re- 
frenar los  deseos,  anonadar  la  vana  gloria  de 
los  hombres,  despreciar  las  riquezas,  moderar 
los  apetitos  de  la  carne  y  las  comodidades  de 
ia  vida,  sufrir  con  moderación  y  ánimo  tran- 
quilo las  injurias.  Esta  doctrina  y  el  adorar 
como  á  Dios  á  un  hombre  semejante  en  su  fi- 
gura á  lodos  Ids  demás  y  que  toé  eondenado  á 
muerte  torpísima,  provocó  sobre  ellos  la  envi- 
dia de  los  suyos,  de  los  gentiles  y  el  despre- 
cio de  todas  las  naciones,  de  lal  modo,  que 
ellos  mismos  dijeron  con  verdad:  que  Cristo 
crucificado  es  escándalo  para  los  judios,  y  lo- 
cura para  los  gentiles.  ( i  ad.  cor.  1 . 23.) 

Tales  son  las  cosas  comprendidas  en  los 
escritos  apostólicos  (para  no  estendernos  mas] 
que  á  ser  falsas,  ni  hubieran  podido  permaae- 
cer  asi,  ni  podría  ignorarse  la  mas  pequen» 
Jalla  de  verdad  que  pudieran  contener.  Se  tra- 
taba de  hechos  que  todos  tenian  á  la  vista  y  se 
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jiabian  divulgado  por  (odas  parles:  los  judíos 
hablaban  y  conocían  al  profeta  tfiíé  hablaba 
de  la  ley  en  Jodea  á  presencia  de  iodo  el  pue- 
blo erí  el  templo,  en  las  plazas,  en  las  calles  y 
en  las  casas,  y  coya  fama  había  corrido  pol- 
las rejiones  mas  apartadas  :  veian  que  este 
profeta  confirmaba  su  doctrina  conprodigios 
insigues  que  Iíácia  delante  de  todos;  que  écha- 
la en  cara'  constantemente  á  los  doctores  de 
la  ley;  qiíe  acosado  por  los  suyos,  prendido  y 
envegado  al  presidente  de  Juclea  fué  crucifica- 
do; que  poco  después  se  dejó  ver  délos  suyos  ya 
rcíucHado  y  que  los  cíelos  le  recibieron  rodeado 
de  una  luz  clarísima.  Todo  esto  lo  sabia  el  pue- 
blo, los  sacerdotes  y  doctores  de  la  ley.  Siendo 
fafso  ¿cómo  luibierafi  podido  los  apóstoles  mar- 
01  coa  tanta  evidencia  y  fingir  los  tugares  y 
¡iempos  en  que  estas  cosas  acontecieron  y  nar- 
ran ?  ¿con  qné  frente,  con  que  ánimo  hubieran 
divulgado  «nos  hechos  que  podia  refutar  lodo 
mi  pueblo  con  su  juicio  y  testimonio?  ¿cómo 
persuadirse  que  podían  cusoñar  á  un  pueblo 
(pie  contradecía  su  doctrina,  si  este  pueblo  no 

10  hubiera  presenciado  ?  Confesemos  otra  vez 
¡pie  no  ¡Hieden  darse  muchos  socios  de  lanío 
delito  para  fingir  una  misma  cosa  y  persistir 
en  engañar  á  los  hombres,  sin  que  el  cansan- 
cio, la  abstinencia,  la  escasez' de  todo  lo  ne- 
cesario á  los  usos  de  la  vida,  la  pobreza',  sit 
propia  perdición,  los  tormentos,  y  últimamente 
el  suplicio,  les  apartase  de  tal  propósito  y  fes 
llevasen  de  el  juicio  de  la  falsedad  a  ia  confe- 
sión de  la  verdad.  Dejemos  á  los  incrédulos  coo 
sus  necedades. 

Mas  aun;  si  los  apóstoles  hubieran  podido 
asociarse  y  convenir  estudiosamente  para  en 
gañamos,  no  so  vería  ninguna  discrepancia  en  ■ 
la  narración  do  la  historia  y  en  todos  los  .de- 
mas  escritos,  ninguna  diversidad  aparecería  en 
sus  sentencias,  ni  hubieran  dejado  escritos  más 
(pie  aquellos  hechos  que  por  su  grandeza,' 
magnificencia  y  por  prodigiosos,  arrebatasen 
la  admiración  de  los  lectores;  y  por  el  con- 
trario hubieran  borrado  diligentemente  de  la, 
historia  de  Cristo  todo  cuanto  pudiera  servir; 

11  los  enemigos  de  Cristo  de  argumento  con- 
tra la  doctrina  nueva,  y  aquellos  hechos  que 
parece  ser  de  poca  monta.  Mas  cuando  presen- 
tan á  lus  lectores  con  tanta  candidez  cuanto 
pertenece  á  Jesús:  cuando  se  alraeu  el  odio, 
la  envidia  y  el  desprecio  de  todos  los  hombres 
(pie  aborrecen  su  doctrina:  cuando  narran  la 
historia  de  un  modo  tan  distinto  unos  de'  otros, 
y  difieren  en  algunas  cosas,  ¿podrá  decirse  que 
concertaron  entre  si  el  modo  y  manera  de  es- 
cribir estos  libros?  No.  La  naturaleza  de  ia  re- 
ligión que  trabajan  por  inspirarla  y  arraigarla 
ea  el  ánimo  de  los  hombres,  y  la  vida  que  ob- 
servaban religiosa,  absliaente,  etc.,  es  un 
tiicTté  argumento  que  prueba  que  no  hubo  do- 
lo al  escribir  estos  libros.  De  esto  da  fé  la  in- 
mensa multitud  de  crcyenles  no  solo  deJudea,- 
sino  de^  ¡as  demás  partes  del  orbe  que  desde 
el  principio  recibieron  los  libros,  que  tomaron 
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el  nombre  de  ley,  y  les  dieron  toda  la  autoridad 
y  firmeza  que  tienén  y  deban  tener. 

Es  admirable  qrrfi  los  evangelistas  conven- 
gan conlos  escritores  pagahos  y  judiós  de  su 
tiempo.  No  son  solos  ¡os  apóstoles  los  que  nos 
enseñan  que  hubo  enJudeaun  cierto  Jesus, 
autor  de  una  ley,  entregado  á  muerlé  de  cruz 
por  losjudíos;  sino  que  también  tenemos  por 
comprobadores  á  Tácito,  Pllnio,  Suefonioy  Lu- 
ciano, entro  ¡os  gentiles.  El  judio  Josefa  nómhra 
lambien  en  su  historia  á  les  gobernadores  de  Ju- 
dea,  y  principes  de  que  habla  el  Nuevo  Tesla- 
menlo,  Quirino,  Póncio  Pílalos,  Festo,  Félix,  raí- 
fás,  Heródes,  ¡ferodiada,  Agripa;  ysíendo  esto 
asi,  riel  hay  causa  ni  razón  para  acusar  áíos  após- 
toles, que  retiñieron  en  sus  escrilos  los  dicho? 
y  hechos  de  Jesucristo,  de  mentirosos  y  asimos. 
Capricho  es  detraer  á  los  apóstales,  testigos 
oculares  de  estos  hechos;  y  si  se  duda  de  1& 
verdad  de  lo  que  narran,  será  necesario  con- 
venir que  todas  las  historias  si  uo  son  fál'síís, 
al  menos  son  dudosas,  lo  que  destruida  la  ba- 
se de  los  grandes  conocimientos:  dudaríamos 
si  existió  Julio  César,  si  ocupó  las  Galias,  si 
tuvo  por  adversario  á  Pompeyo,  quien  le  dis- 
putó el  imperio;  si  Bruto  murió  al  filo  de  una 
espada,  etc.:  porque  lodo  esío  no  está  lan  bien, 
probado  como  el  nacimiento,  la  vida,  la  muer- 
te y  hechos  de  Jesucristo.  Si  queremos  buscar 
la  verdad  raciocinando,  y  disertar  con  argu- 
mentos morales  sobre  !a  verdad  de  los  libros 
del  Nuevo  Testamento,  es  cosa  tan  perfeccio- 
nada ya,  que  absolutamente  puede  negarse  ser 
verdadero  cuanto  se  dice  en  los  escrilos  de  los 
apóstoles,  argumentación,  que  si  liene  gran 
fuerza  contra  todos  los  incrédulos,  la  tiene  aun 
mayor  contra  los  judíos,  que  usando  de  igiia- 
les  argumentos  para  defender  los  libros  del  An- 
tiguo Testamento,  no  podrán,  sin  embargo; 
ilustrar  su  causa,  sino  en  tanto  que  nosotros 
presentemos  la  verdad  de  la  nuestra,  ¿tiusla 
cuando  se  atreverán  á  decir  que  es  verdadero 
iodo  loque  dejaron  escrito  Moisés  y  los  pro- 
fetas,-y  que  por  el  contrario,  es  falso,  vano  y 
frivolo  lo  que  escribieron  los  apóstoles? 

Ya  que  hemos  demostrado  la  veracidad  de 
los  libros  del  Nuevo  Testamento,  réstanos 
examinar  la  divinidad  délos  mismos.  Pero  an- 
tes de  dar  principio  á'esta  tarea  remilimos  á 
nuestros  lectores  á  otro  lugar  (véase  Esciutu- 
ra  Sagrada);  porque  ios  argumentos  que  allí 
usamos  son  aplicables  al  presente  artículo, 

Al  escribir  los  apóstoles  sus  libros  no, usa- 
ron de  falacias,  engaños  ni  ficciones;  lo.  hicie- 
ron de  buena  fé,  y  no  podia  ser  de  otro  modo, 
porque  estaban  seguros  déla  verdad  de  lo  que 
escribían.  Es,  pues,  cierto  que  el  Hijo  de  Dios 
les  hizo  doctores;  para  que  por  lodo  el  mundo 
enseñasen  á  los  hombres  los  preceptos  Je  obrar 
y  de  creer  que  tes  habia  enseñado  Jesús  mis- 
mo. Igualmente  es  cierto,  que  habiendo  venido 
sobre  ellos  el  Espíritu  Santo  en  forma  sensi- 
ble, llenó  sus  almas  de  la  divina  gracia,  para 
que'estuviesen  mas  firmes  en  la  doctrina  de 
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Cristo,  y  la  llevasen  con  mas  elocuencia-  i  las 
demás  naciones.  Estas  cosas  son  de  hechos, 
en  las  cuales  ni  pudieron  engañar  ni  engañar- 
se. Jesús  les  había  prometido  que  les  enviaría 
el  espíritu  de  verdad,  que  les  recordase  cuau- 
lo  en  otro  tiempo  les  había  dicho,  y  que  les 
daría  las  respuestas  que  habían  de  dar  á  los 
reyes,  tiranos,  y  presidentes  de  naciones  y 
ciudades  cuando  estos  les  llamasen  á  juicio. 
Jesucristo  cumplió  sus  promesas  el  día  de  Pen- 
tecostés y  de  un  modo  tan  manifiesto,  tan  pa- 
tente á  todos,  que  ninguno  podia  dudar  ser  él 
el  que  obraba  divinamente  en  los  espiritas  de 
los  apóstoles.  Bajado  el  Espiritn  Santo  sobre 
ellos  en  forma  de  lenguas  de  fuego  les  dio  la 
facultad  de  hablar  diversos  génerosde  lenguas, 

,y  en  esto  ni  ellos,  ni  los  que  lo  presenciaron 
pudieron  errar,  pues  habia  gran  número  de 
personas  que  lo  vieron,  y  se  admiraban  de  que 
cada  uno  de  los  apóstoles  y  discípulos  habla- 
sen idiomas  que  antes  ignoraban;  y  no  solo 
hablar  idiomas  nuevos,  sino  que  también  en- 
señaban una  nueva  doctrina  que  conürmaban 
con  milagros.  Colmados  los  apóstoles  de  este 
nuevo  don,  y  llenos  de  la  elocuencia  del  Di- 
vino Espíritu,  empezaron  á  derramar  por  todas 
partes  con  ánimo  ferviente  y  constante  cuan- 
to seles  había  dado  hablar,  y  no  hablaban  su 
palabra,  sino  la  de  Cristo,  y  ellos  mismos  da- 
ban testimonio  de  no  ser  ellos,  sino  el  Es- 
pita Santo  que  en  ellos  hablaba.  El  mismo  San 
Pablo  declarando,  que  en  la  manifestación  de 
Cristo  no  fué  enseñado  por  los  nombres,  s¡- 

"  no  por  Jesús,  y  lo  comprobó  muchas  veces.  ¿Co- 
mo era  posible  que  en  todos  tuese  uno  el  modo 
de  hablar  y  de  enseñar,  si  no  obrasen  todos 
por  ún  Divino  Espíritu? 

Para  propagar,  pnes,  la  doctrina  de  Cristo, 
y  para  hacer  milagros  tuvieron  los  apóstoles 
por  autor,  impulsor  y  ayudador  á  Dios;  y  para 
escribir  ¿les  fallaría  la  asistencia  del  Señor? 
¿Retiró,  acaso  Jesucristo  su  patrociuio  de  unos 
hombres  elegidos  por  é!,  cuando  escribiesen 
aquellas  cosas  que  habían  deser  los  monumen- 
tos de  la  divina  doctrina  prescripla  á  todos  los 
cristianos  como  regla  de  Té  y  de  costumbres? 
¿cuántas  perturbaciones  no  hubiera  habido  en 
la  religión?  ¿cuánto  daño  no  hubiera  causado 
estoálavida  de  los  hombres?  ¿cuáu  incier- 
to y  ambiguo  seria  el  juicio  de  los  creyentes,  si 
hubiesen  recibido  los  preceptos  escritos  por  los 
maestros  de  las  iglesias  con  solo  el  ingenio  hu- 
mano, y  no  dirigidos  por  el  auxilio  divino? 
¿A  dónde  iba  á  parar  entonces  la  promesa  de 
Jesucristo  de  estar  con  su  iglesia  hasta  la  con 
sumacion  de  los  siglos?  Por  consiguiente,  con 
vino  que  los  escritores  sagrados  fueron  asistí 
dos  por  el  espíritu  de  Dios,  para  que,  el  error 
de  los  maestros  no  condujese  á  los  demás  al 
error,  para  no  esponer  á  la  iglesia  al  peligro  de 
escisión  y  de  mnerle;  para  que  se  viese  que 
Jesucristo,  como  verdad,  no  habia  .  dicb o  pa 
labras  vanas.  Si  á  lo  dicho  juntásemos  los  In 
dicios  de  divinidad  sacados  de  los  mismos  li- 


bros, nada  es  mas  creíble,  nada  mas  llano, 
que  los  libros  del  Nuevo  Testamento  han  sido 
escritos  por  inspiración  de  Dios.  Las  prediccio- 
nes contenidas  en  los  libros  apostólicos  son 
certísimos  argumentos-  de  su  divina  voluntad 
declarada  á  los  escritores:  predicciones,  deci- 
mos, porque  sucedieron  las  cosas  que  anun- 
ciaban después  de  escritos  los  libros.  Realizán- 
dose la  mueríe  de  los  escritores  mucho  antes 
que  los  sucesos  que  designaron,  ¿quién  no 
tendrá  por  cierto,  que  estos  sucesos  fueron 
posteriores  á  la  escritura  de  los  libros?  En  ellos 
se  encuentra  la  próxima  y  gran  ruina  de  Jera- 
salen,  la  ceguedad  del  pueblo  judío,  la  violen- 
ta  persecución  délos  infieles  contra  los  cristia- 
nos, la  propagación  del  Evangelio  por  todo  el 
orbe,  la  estabilidad  de  la  fé,  la  futura  siem- 
bra déla  heregia,  verdadera  zizaña  que  se  ha 
mezclado  eu  el  campo  con  el  trigo;  todo  esto 
con  lo  demás  que  predican  los  apóstoles  de- 
muestra, tanto  la  divinidad  de  Cristo,  como 
que  Dios  presidió  á  estos  escritores,  lío  habla- 
mos mucho  de  la  demás  doctrina  comprendida 
en  estos  libros:  no  hay  palabras  con  que  es- 
presar  suficientemente  cuanta  sea  su  escelen- 
cia,  su  dignidad,  su  nobleza  y  sublimidad:  su- 
pera de  tal  modo  todos  los  preceptos  de  la 
disciplina  mas  severa  de  los  filósofos,  todo  el 
conocimiento  de  la  naturaleza,  todo  el  conoci- 
miento y  sabiduría  humana,  que  es  preciso 
confesar  que  es  imposible  llegar  ¡i  un  grado  luí 
de  ciencia,  no  ya  solo  unos  rudos  é  ignorantes 
pero  ni  aun  los  mas  eruditos,  sin  un  auxilio 
divino. 

Por  todas  estas  razones,  la  autoridad  deles 
libros  apostólicos  está  as.egurada  y  fortificada 
con  el  perpetuo  testimonio  de  la  iglesia  anti- 
gua. Porque  ó  desde  el  principio  altíbuyeron 
todas  las  iglesias  del  orbe  á  los  libros  apostó- 
licos cuanto  á  los  divinos  puede  atribuirse,  y 
á  su  juicio  mostraron  cuanto  distaban  los 
apóstoles  de  los  demás  escritores,  ó  lo  que  se 
diferenciaban  unos  de  otros:  realmente  recibie- 
ron los  libros  apostólicos,  sin  dudar  en  nadade 
ellos,  como  fuentes  de  toda  verdad ,  de  suma 
autoridad  y  reglas  de  costumbres;  pero  no  lu- 
cieron el  mismo  honor  á  otros,  aunque  escrilos 
por  varones  piadosos  y  eruditos,  tratándoles  de 
lal  modo,  que  no  tenían  escrúpulo  en  añadiré 
quitar  algo  de  ellos,  ¿üe  dónde  puede  provenir 
esle  juicio  tan  diverso  de  unos  y  otros  libras, 
sino  de  la  creencia  que  tenían  de  que  los  unos 
eran  obra  del  ingenio  humano,  y  que  los  oíros 
se  escribieron  por  inspiración  de  Dios?  De  lanío 
peso  es  el  juicio  dé  la  iglesia  que  ni  puedo  ai 
debe  haber  otro  mayor. 

Hagamos  desaparecer  la  tradición  de  la 
iglesia,  y  si  eslo  fuera  posible  ¿cómo  nos  cons- 
laria  que  en  ciertos  libros  se  contiene  lu  razón 
cierta  de  nuestra  fé,  ó  que  babian  sido  escrilos 
por  unos  hombres  asistidos  del  Espíritu  Sanio, 
que  velaban  por  nuestra  salud?  La  tradición  nos 
enseña,  que  los  códices  que  llevan  el  vomm 
de  los  apóstoles  es  realmente  obra  suya;  la  ¡ra- 
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dicion  muestra.que  los  padres  mas  anüguus  y 
las  iglesias,  están  de  acuerdo  y  que  su  consenti- 
miento es  uno  ene!  modo  de  conocer  los  escri- 
tos apostólicos:  la  tradición  (Oeo  proiegente), 
disllngue  esla  obrasingular  de  las  demás,  com- 
puestas por  sola  la  industria  del  hombre;  y  afir- 
mando esta  tradición  que  la  iglesia  recibió  es- 
tira libros  de  la  misma  mauo  que  tos  escribid, 
y  pe  en  adelante  se  tuvieron  siempre  por  sa- 
grados ,  nos  confirma  en  la  opinión  de  queDios 
no  se  separó  de  los  escritores  cuando  les  es- 
cribieron. Argumento  es  este  que  solo  creen 
débil  aquellos  que  son  llevados  por  todo  viento 
lie  doctrina,  y  que  no  tienen  lugar  seguro  en 
qué  afirmar  su  plañía.  ¿Hubieran  presentado  los 
aislóles  6  sus  discípulos  al  pueblo  Bel  unos 
libros,  á  los  cuales  debían  contirmar  su  té  y 
costumbres,  y  en  los  que  sonaba  la  voz  del 
Espíritu  Santo,  si  esle  Santo  Espíritu  no  hubiera 
tenido  parle  en  ellos?  Y  la  iglesia  ¿iiabria  reve- 
renciado estos  mismos  libros  que  se  le  entre- 
gaban, como  henchidos  de  ta  elocuencia  del 
Espíritu  Divino,  si  aquellos  testigos,  tan  dignos 
do  fé  como  eran  los  apóstoles  y  sus  discípulos, 
no  hubiesen  dado  testimonio  cierto  de  la  suma 
dignidad  de  la  doctrina?  En  vano  nos  esforza- 
ríamos si  quisiéramos  presentar  argumentos 
mas  fuertes  para  probar  la  divinidad  de  los 
¡üvangelius.  Pero  hasta  lo  dicho,  y  de  losüuan- 
gtlios  en  particular  trataremos  al  hablar  de  ca- 
da evangelista  en  particular.  (. Péase  San  Mateo, 
San  Marcosí  San  Lucas  y  San  Juan.) 

Después  de  cuanto  llevamos  dicho  ¿cuál  es 
la  autoridad  de  los  libros  del  Nuevo  Testamen- 
to? tin  respuesta,  he  aquí  lo  que  dice  ei  obispo 
de  fiantes,  Devoisen,  pág.  5G  de  su  obra:  «La 
autoridad  de  los  Evangelios  y  de  los  demás 
libros  del  Suevo  Testamento  está  confirmada 
por  cualro  claso3  de  testigos:  la  iglesia  uni- 
versal, los  padres  apostólicos,  los  antiguos  he- 
icses  y  los  filósofos  paganos  que  han  comba- 
lido la  religión  cristiana.  Principiemos  por 
p.uuimsr,  sobre  este  punió,  la  autoridad  de  la 
iglesia. 

«Seria  injusto  y  nada  razonable  pretender 
recusar  su  testimonio  bajo  el  prelesto  de  que 
depondría  en  su  propia  causa;  porque  ¿cuál 
es  U  razón  de  haber  llegado  á  ser  la  causa  de 
los  libros  dol  Suevo  Testamento  la  misma  de  la 
iglesia,  sino  porque  es!a  desde  su  origen  los 
ba  respetado  como  los  escritos  de  sus  funda- 
dores? En  la  cuestión  presente ,  los  cristianos 
son  los  testigos  naturales  y  necesarios  del  be- 
dio  que  discutimos:  hecho  que  ha  pasado  en- 
tré ellos ,  que  les  pertenece  y  en  ei  cual  solo 
tilos  están  interesados;  es  pues,  justo,  es  in- 
dispensable oírlos.  Cada-puehlo  debe  ser  creido 
por  su  historia,  y  cada  religión  por  sus  monu- 
mentos, salvas  las  restricciones  que  la  crítica 
tiene  derecho  de  poner  á  esta  confianza.  ¿Y 
qué  razones  podrían  contrapesar  la  fé  de  la: 
"¿testa  y  la  autoridad  de  la  tradición? 
■  «Una  sociedad  inmensa,  es(endida|por¡todas 
las  regiones  del  universo  ,  respetable  por  las 
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virludes  y  el  saber  de  una  multitud  de  sus 
miembros  que  la  han  ilustrado  en  todas  épo- 
cas; una  sociedad  ,  cuyo  nacimiento,  cuyos 
progresos,  cuyas  diferentes  revoluciones  co- 
nocemos por  medio  de  una  serie  continua  de 
monumentos  incontestables;  la  iglesia  cristiana 
aos  présenla  un  libro,  que  dice  haber  recibido 
de  manos  de  sus  fundadores:  libro  que  contie- 
ne los  títulos  y  las  reglas  de  su  creencia,  ¡as 
máximas  de  su  moral,  las  ceremonias  de  su. 
culto.. las  leyes  de  su  disciplina:  desde  que  se 
conoce  en  el  mundo  el  nombre  de  Jesucristo, 
este  libro  ha  cundido  por  todas  partes,  se  lia 
introducido  en  todas  las  lenguas,  los  ertslianos 
lo  leen,  lo  meditan,  lo  reverencian  como  la 
palabra  del  mismo  Dios.  Si  se  suscita  alguna 
controversia  sobre  la  fé,  á  este  libro  apelan;  es 
el  oráculo  que  todos  los  partidos  consultan  con 
igual  respeto;  tañbien  establecida  se  encuen- 
tra su  autoridad,  que  en  vez  de  disputarla  Jos 
novadores  mas  osados  procuran  volverla  en 
favor  suyo  por  medio  de  interpretaciones  nue- 
vas y  forzadas.  Tal  es  el  solemne  acatamiento 
que  la  iglesia  cristiana  Iributa  á  los  libros  del 
Suevo  Testamento. 

«Una  posesión  tan  antigua,  tan  constante, 
tan  poco  controvertida,  coustiluye  por  lo  menos 
un  precedente  que  no  podría  ser  destruido  sino 
por  demostraciones  evidentes,  una  prescrip- 
ción qne  solo  harían  vacilar  títulos  inconlesta- 
bles.  No  es  á  nosotros,  no,  a  quienes  debe  exi- 
girse la  prueba  de  la  autenticidad  de  nuestras 
Escrituras,  sírvenos  de  titulo  nuestra  posesión 
por  sí  sola.  Vosotros,  los.  que  pretendéis  eon- 
trarestar  esla  posesión,  sois  los  que  debéis,  in- 
dicarnos lo  que  hay  de  vicioso  en>ella;  vosotros 
sois  los  que  debéis  decirnos  cuando  y  por 
quien  fueron  fraguados  estos  libros;  esplicad- 
nos  cómo  ¡os  escritos  de  un  falsario  han  podido 
iuundar  de  repente  la  iglesia  entera  y  ocupar 
un  pueslo  debido  tan  solo  á  los  de  los  apósto- 
les; demoslradnos  por  medio  de  qué  arte,  de 
qué  encantos  ha  podido  ser  hurlada  la  vigilan- 
cia de  los  pastores  ,  sorprendida  ta  religión  de 
los  pueblos  y  sofocada  una  multitud  de  voces 
prontas  á  reclamar  contraía  impostura.'  Mien- 
tras no  se  responda  á  esto,  nos  creeremos  cou 
derecho  para  suponer  que,  los  cristianos  del 
siglo  ja,  solo  admitieron  los  libros  del  Suevo 
Testamento,  fundados  en  el  testimonio  unáni- 
me desús  padres,  que  los  habian  recibido  in- 
mediatamente de  las  manos  mismas ,  de  los 
apóstoles  y  de  sus  discípulos.  Esta  sucesión  de 
doctrina  está  eu  el  órden  natural  de  las  cosas, 
y  da  una  razón  satisfactoria  delafé  que  tienen 
los  cristianos  en  sus  Escrituras,  no  concibién- 
dose, si  se  admite  otra  suposición ,  cómo  esa 
misma  fé  pudiera  haber  nacido  y  arraigádose 
tan  profundamente  desde  la  edad,  primera  del 
cristianismo..... 

«La  aulenticidad  de  los  libros  del  Nuevo 
Testamento  era  un  punto  tan  bien  establecido 
desde  los  primeros  siglos  del  cristianismo,  que 
se  consideraban  como  novadores  los  que  osa- 
t,   xyiii.  50 
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ban  disputarla,  lisio  es  lo  que  evidentemente 
deducimos  del  modo  con  que  Tertuliano  y  San 
Agustín  han  combatido  á  los  mardonitas  y  raa- 
niqueos,  únicos,  entre  los  antiguos  hercges, 
que  hayan  intentado  miliar  la  autoridad  de  las 
Escrituras  

«Cada  uno  de  nosotros,  dice  Tertuliano,  te- 
nemos nuestro  Evangelio:  Mamo  pretende  que 
el  suyo  es  el  verdadero  y  que'  el  mió  eslá  alte- 
rado; pero  yo  sostengo  que  mi  Evangelio  es 
auténtico  y  el  suyo  está  corrompido.  ¿Quién 
decidirá  entre  nosotros  sino  la  raaon  tomada 
del  tiempo,  de  modo  que  la  mayor  autoridad 
corresponda  al  nías  antiguo  de  ambos  ejem- 
plares? Porque  en  todo,  lo  verdadero  debe  pre- 
ceder ó  lo  falso,  puesto  que  lo  falso  es  la  cor- 
rupción de  lo  verdadero:  ahora  bien,  es  tan 
constante  que  nuestro  Evangelio  es  el  mas 
antiguo  de  los  dos,  que  el  mismo  Marcion  !o 
adrpitia  antes  que  hubiera  tenido  la  pretensión 
de  corregirlo,  lo  cual  prueba  no  solo  ia  priori- 
dad de  nuestro  ejemplar  por  ser  toda  correc- 
ción posterior  á  la  falta  que  se  quiere  enmen- 
dar, sino  también  la  novedad  del  suyo,  puesto 
que  e&eEvangeüo  de  Marcion  «o  es  otro  qne 
el  nuestro  retocado  y  corregido  á  su  modo. 
[AJv.  Marcion,  Hb.  4,  c.  4.) 

«En  dos  palabras,  prosigue  Tertuliano,  de- 
be considerarse  como  verdadero  lo  mas  anti- 
guo, y  como  mas  aniiguo  lo  que  existe  desde 
el  principio,  y  como  existente  desde  el  princi- 
pio lo  que  proviene  de  los  apóstoles,  y  como 
proviniendo  de  los  apóstoles  lo  que  las  iglesias 
fundadas  por:  ellos  han  acatado  siempre.  Dirijá- 
monos á  las  iglesias  de  Corinlo,  de  Galacia, 
deFilipos,  de  Tesalónica,  de  Efeso,  dirijámo- 
nos á  la  iglesia  de  Roma,  en  la  que  San  Pedro  y 
San  Tablo  han  dejado  el  Evangelio  sellado  con 
su  sangre:  dirijámonos  á  las  iglesias  fundadas 
é  instruidas  por  Juan,  en  que  el  orden  y  suce- 
sión de  los  obispos  remontan  basta  á  aquel 
apóstol:  dirijámonos,  en  fin,  á  todas  las  igle- 
sias unidas  á  los  primeros  cristianos  por  una 
misma  fé,  y  hallaremos  el  Evangelio  de  San 
Lucas  tal  como  lo  defendemos;  en  cuanto  al  de 
Marcion,  ó  bien  lo  desconocen  dichas  iglesias, 
ó  lo  conocen  tan  solo  para  condenarlo.  (Cap.  5.) 

«La  misma  antoridadjdé  lasiglesias  apostó- 
licas, continúa  aquel  padre,  es  asimismo  una 
prueba  en  favor  de  los  Evangelios  de  Juan,  de 
Maleo  y  de  Marcos.  ¿Por  qué,  pues,  se  niega 
Marcion  á  reconocerlos  para  atenerse  única- 
mente al  de  San  Lucas?  Puesto  que  las  iglesias 
los  reciben  todos  igualmente  ¿no  debia  él  cor- 
regirlos si  le  parecian  alterados  ó  admitirlos  si 
los  creia  completos?  (Ibid.) 

uTales  son,  concluye  Tertuliano,  las  prue- 
bas sumarias  con  que  defendemos  la  autoridad 
del  Evangelio  contra  los  herejes.  Les  opone- 
mos el  úrdeu  de  los  tiempos  para  demostrar 
que  sus  ejemplares  eslán  falsiíicados,  y  por 
consiguiente  son  posteriores  dios  verdaderos, 
y  el  testimonio  de  las  iglesias  en  que  ¡a  tradi- 
ción de  los  apóstoles  se  ha  conservado,  porque 


la  verdad  solo  puede  aprenderse  de  los  que  la 
lian  enseñado.n  [Ibid.) 

«35n  el  libro  de  las  Prescripciones  no  se  con- 
tenía Tertuliano  con  referirse  al  testimonio  de 
las  iglesias  aposlólicas,  sino  que  produce  ade- 
mas en  favor  de  la  doctrina  de  la  iglesia  y  de 
la  fidelidad  de  sus  ejemplares  las  carias  origi- 
nales escrilas  por  la  mano  propia  de  los  após- 
toles: «Pues  bien,  dice,  vosotros  que  deseáis 
instruiros  en  lo  que  interesa  á  vuestra  salva- 
ción, recorred  las  iglesias  aposlólicas,  esas 
iglesias  en  que  presiden  aun  ios  pulpitos  de 
los  apóstoles,  en  donde  creemos  verlos  toda- 
vía y  oir  el  sonido  de  su  voz  leyendo  sus  Car- 
tas  auténticas.  ¿Os  halláis,  por  ventura  cerca 
de  la  Acaya  ó  de  la  Macedonia?  Tenéis  á  Corfo. 
to,  áFilipos,  á  Tesalónica.  ¿Podéis  pasar  al 
Asia?  Tenéis  á  Efeso.  ¿Estáis  mas  próximos  á 
Italia?  Tenéis  á  Roma  que  puede  también  sumi- 
nistraros pruebas  incontestables. » [Deprescrip. 
cap.  33)  

« Si  empiezo,  dice  San  Agustín,  á  leeros  el 
Evangelio  de  San  Mateo  en  que  se  encuentra 
la  narración  del  nacimiento  del  Salvador  (esle 
era  uno  de  los  puntos  disputados  por  los  ma- 
niqueosl,  me  diréis  que  Mateo  no  esanlorde 
esa  relación,  á  pesar  de  atestiguarlo  la  iglesia 
universal,  que  por  la  sucesión  constantede sus 
obispos  se  remonta  hasta  el  origen  de  las  cá- 
tedras apostólicas;  ¿y  qué  opondréis  á  este 
Evangelio!  Citareis  quizá  no  sé  que  escrilo  de 
Maniqneo,  en  que  dice  que  Jesucristo  no  nació 
déla  Virgen.  Pero  yaque  por  la  autoridad  de 
vuestros  gefes  que  han  recibido  ese  escrilo  de 
los  discípulos  deManiqueo,  habiéndolo  trasmi- 
tido á  sus  sucesores,  no  dudo  que  sea  obra 
efeclivameníe  suya,  también  debéis  reconocer 
que  Mateo  eS' el  verdadero  autor  del  Evangelio 
que  !a  iglesia  ¡e  ha  atribuido  conslanlemenle 
desde  los  tiempos  en  que  vivió  hasta  nuestros 
dias.»  (Lib.  28,  cap.  2.) 

•  Tal  vez,  aüade  San  Agustín,  nos  rilareis 
también  algún  escrilo  que  lleva  el  nombre  de 
uno  de  los  apóstoles  del-Salvador,  en  que  se 
diga  que  Cristo  no  ha  nacido  de  María,  Pero  si 
ese  pretendido  Cristo  apostólico  y  el  Emn^elk 
de  San  Maleo  no  pueden  subsistir  junios,  ¿cuál 
dé  los  dos  creéis  que  debamos  admitir?  ¿Fique 
la  iglesia  fundada  por  Jesucrislo,  engrandecida 
por  los  apósloles,  esparcida  por  lodo  el  univer- 
so por  los  trabajos  de  los  que  les  sucedieron, 
lia  recibido  y  conservado  con  fidelidad  desde 
su  origen,  ó  el  que  esta  misma  iglesia  desecha 
porque  nunca  le  ha. conocido?  Y  á  la  verdad,  si 
los  libros  que  presentáis  con  el  nombre  de  loa 
apóstoles  fuesen  obra  suya,  serian  conocidos)' 
respetados  en  ésta  iglesia,  cuya  duración  des- 
de los  apóstoles  eslá  marcada  por  la  conli- 

nuada  sucesión  de  los  obispos   (Contra 

adversur.  legiset  prophet.  lib.  .1  cap.  ¡?0.)¿i 
cómo  concederían  los  maníqueos  á  estos  librea 
apostólicos  una  autoridad  que  les  niegan  las 
iglesias  aposlólicas?»  (Contra  Faust.  Mamá., 
lib.  13  cap,  4.) 


789 


EVANGELIO 


790 


«San  Agustín,  por  otra  parle,  establece  por 
ana  consecuencia  necesaria  de  eslos  princi- 
pios, una  máxima  que  puede  desde  luego  pa- 
recer estraordinaria,  y  que  sin  embargo  en- 
cierra un  senlido  tan  exacto  como  profundo, 
«En  cuanto  á  mi,  dice,  no  creería  en  el  Evan- 
gelio sino  me  impulsara  á  ello  la  autoridad  de 
la  iglesia  católica:»  Eg o  véro  Evangelio  non 
crederem,  nisi  me  ecclesioa  commoverei  auto- 
ritas,  No  se  traía  aquí,  como  observa  muy 
bien  Mr.  Dugnet,  del  teslimonio  que  la  iglesia, 
considerada  como  una  sociedad  dolada  del  pri- 
vilegio sobrenatural  de  la  infalibilidad,  tributa 
á  la  inspiración  de  las  Escrituras:  seria  este  un 
circulo  que  probaria  la  Escritura  por  la  iglesia, 
y  la  iglesia  por  la  Escrilura,  ó  por  mejor  decir, 
que  no  probaria  absolutamente  nada.  San  Agus- 
tín solo  considera  en  esta  ocasión  el  Evange- 
lio como  olro  cualquiera  libio  atribuido  á  cier- 
to autor,  del  cual  se  sabe  haber  vivido  en  un 
tiempo  determinado;  solo  mira  á  la  igiesia  co- 
mo una  sociedad  humana  que  ha  empezado  en 
derla  época,  que  profesa  cierta  doctrina,  que 
ha  sido  gobernada  por  hombres  conocidos,  y 
que  debe  estar  instruida-de  su  propia  doctrina, 
y  del  origen  de  sus  títulos.  Bajo  este  puuto  de 
tislael  testimonio  de  la  iglesia  no  pasa  de  ser 
humano,  asi  como  la  autoridad  de  las  Escritu- 
ras no  es  mas  que  un  hecho  de  orden  natural. 
Pero  es  evidente  que  este  hecho  de  ningún  mo- 
do puede  ser  mejor  atestiguado  que  por  la  igle- 
sia depositada  de  las  Escrituras,  y  en  el  órden 
natural  nada  es  superior  al  testimonio  que  rin- 
de la  iglesia  á  la  autenticidad  de  sus  libros; 
de  donde  se  sigue,  como  lo  decia  el  mismo 
SanAguslin,  que  si  creemos  en  los  Evange- 
lios, es  porque  la  iglesia  al  ponerlos  en  nues- 
Iras  manos  nos  asegura  que  son  la  obra  de  los 
apóstoles  ó  de  los  discípulos  de  Jesucristo. 

«Podríamos  dispensarnos  de  recoger  los^tes- 
limonios  que  los  antiguos  padres  han  dado  á 
la  autenticidad  del  Nuevo  Testamento. 

"Klautor  delaepístcla  conocida  bajoel  nom- 
bre de  San  Bernabé,  cita  varios  pasages  que 
se  encueníran  con  todas  sus  tetras  en  nuestros 
Evangelios.  Procuremos,  dice,  que  no  nos  su- 
ceda lo  mismo  que  está  escrito:  muchos  son 
los  llamados,  pocos  ¡os  elegidos.  Estas'palabras, 
¡o  mismo  que  está  escrito,  no  permiten  dudar 
que  la  máxima  aducida  por  el  autor  sea  una  cita 
lomada  de  la  Escritura  sagrada,  cita  que  se  en- 
cuentra en  el£üaraoe¡!0  de  San  Mateó,  capitu- 
loXX.  v.  te. 

«Dice  que  Jesucristo  no  ha  venido ála  pe- 
nitencia á  ios  justos,  sino  á  los  pecadores:  pa- 
labras que  ¡amblen  leemos  en  San  Mateo, 
cap.  IX.  v.  13;  en  San  Marcos,  cap.  11.  y.  17;  en 
San  Lucas,  cap.  V.  v.  32.  Cita  una  respuesta  da 
los  fariseos  á  Jesucristo,  y  la  réplica  de  éste  á 
aquellos,  tales  como  se  leen  en  San  Mateo, 
cap.  XXII.  v.  4.;  y  por  último,  retiere también 
estas  palabras  del  Salvador:  dad  á  todo  el  que 
os  pida-.  [San  Lucas,  cap.  Vi.  v.  30'.) . 

«Cierto  es  que  el  autor  de  dicha  epístola  no 


nómbralos  libros  de  donde  toma  las  citas,  pero 
hay  que  observar,  que  hace  lo  mismo  con  res- 
pecto á  los  libros  del  Antiguo  Testamenio. 

«fJeimás  no  cila  en  ninguna  parte,  por  lo 
menos  de  un  modo  espreso,  ni  los  Evangelio*, 
ni  los  restantes  libros  del  Nuevo  Testamenio, 
cosa  que  no  debe  eslrañar,  por  no  requerir  osla 
especie  de  citas  la  naturaleza  de  sn  obra.  El 
libro  de!Pas/or  es  un  diálogo  dividido  en  Ires 
partes:  las  visiones,  los  preceptos  y  los  símiles. 
Los  iníerloculores  son  ángeles,  la  iglesia  y 
varios  personages  alegóricos  que  no  necesitan 
apoyar  lo  que  dicen  por  autoridad  de  ta  Escri- 
tura; porque  Hermas  los  supone  enviados  ó 
inspirados  por  Dios  para  formarle  en  la  per- 
fección cristiana.  Por  lo  demás  este  escribir  no 
cita  ninguno  de  los  dos  Testamentos;  ¿y  dedu- 
ciremos de  aqui  que  desconocía  los  libros  del 
Antiguo  Testamento? 

«San  Clemente  reQere  varias  sentencias  de 
Jesucristo,  exhortando  á  los' corintios  qu las 
recuerden;  lo  cual  supone  que  estaban  escrilas 
en  libros  conocidos  y  distribuidos  entrn  los 
fieles,  y  ademas  éslas  mismas  sentencias  se 
encuentran  ennueslros  Evangelios, palabra  por 
palabra. 

«fin.su  primeracpistoladice:  acordaos  sobre 
todo  de  los  discursos  de  nuestro  Señor  Jesucris- 
to, que  al  predicar  la  dulzura  y  la  paciencia 
ha  dicho:  «Sed  misericordiosos  para  que  seos 
lenga  misericordia ;  perdonad  para  que  seos 
perdone;  se  hará  por  vosotros  lo  que  hagáis 
por  otros;  asi  como  vosotros  deis  os  darán;  asi 
como  juzguéis  os  juzgarán;  asi  como  seáis  in- 
dulgentes os  tendrán  indulgencia;  se  servirán 
de  vosotros  del  mismo  modo  que  os  sirváis  de 
los  demás.»  Eslas  máximas  del  Señor  se  leen  en 
San  Lucas,  cap.  VI.  v.  3C.  y  siguienles. 

«Acordaos,  dice  ademas  San  Clemenle,  de 
las  palabras  de  nueslro  Señor  Jesucristo;  por- 
que ha  dicho:  "desgraciado  de  aquel  hombre, 
mas  le  valiera  no  haber  nacido  antes  que  haber 
escandalizado  á  uno  de  mis  elegidos;  valiera 
mas  que  le  hubieran  atado  una  rueda  de  moli- 
no y  le  hubieran  arrojado  al  mar,  antes  que 
haber  escandalizado  á  uno  de  mis  niños.»  Este 
pasagé  está  formado  de  varios  textos  visible- 
mente tomados  de  nuestrosÍDaní/eítos.  [Mal. 
cap.  XVIII.  v.  6.;  Maños, capítulos  VI  y  ¡X, 
v.  41.;  Lucas,  cap.  17.  v.  2.) 

«Enestaprimera  epístola  del  papa  San  Cle- 
menle pueden  también  notarse  alguDas  alusio- 
nes  manifiestas  á  varios  pasages  délas  epislo- 
las  de  San  Pablo,  de  San  Pedro  y  de  Santiago. 
Pero  he  aqui  algo  mas  que  una  simple  cita,  «  To- 
mad en  las  manos,  dice  San  Clemente  álos  fieles 
de  Corinlo,  la  epístola  del  bienaventurado  Pablo 
apóstol.  ¿De  quéos  habla  al  principio  del  Evan- 
gelio"! Es  el  espíritu  de  verdad  el  que  le  ha  dic- 
tado lo  que  él  mismo  os  escribía  acerca  de 
Cefás,  de  Apolo,  y  de  los  cismas  que  se  forma- 
ban entre  vosotros.»  (1  Clem.  Epist.  n.  47.)  La 
primera  epístola  de  San  Pablo  á  los  corintios  no 
podía  estar  mejor  caracterizada,  puesto  que 
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desde  las  primeras  líneas  se  mencionan  los 
disturbios  escitados  en  la  iglesia  de  Corinto  en 
tiempo  de  San  Pablo,  de  Cefas  y  de  Apolo.  Es 
cierto,  por  lo  tanto  que  esta  epístola  á  los  co- 
rintios, tal  como  la  tenemos,  era  conocida  y 
respetada  como'  obra  de  San  Pablo  desde  el 
tiempo  de  San  Clemente,  es  decir,  muy  pocos 
años  después  de  la  muerte  del  apóstol. 

«Verdad  es  quéjenlos  escritos  de  los  padres 
apostólicos,  las  citas  no  siempre  son  tan  pre- 
cisas como  esta.  San  Clemente  tenia  sus  moti- 
vos particulares  para  citar  marcadamente  la 
epístola  á  los  corintios,  pues  escribía  a  esos 
mismos  corintios,  discípulos  de  San  Pablo,  para 
encomendarles  la  unión,  la  paz  y  la  caridad; 
¡5'  podría  hacerlo  de  un  modo  mas  persuasivo, 
que"  recordándoles  lo  que  el  apóstol  les  babia 
escrito  al  principio  del  Evangelio,  es  decir, 
al  principio  de  su  epístola,  ó  si  se  quiere,  en 
los.  primeros  tiempos  de  su  ministerio  respecto 
de  los  corintios? 

»Es!a  citanos  ofrece  una  prueba  irrecusable 
de  la  autenticidad  de  nuestros  Evangelios;  por- 
que todo  lo  que  bay  de  esencial  en  ellos,  lo 
coniienen  ó  lo  suponen  las  epístolas  de  San 
Pab!o,  .y  particularmente  su  primera  á  los  co 
rinlios.  Todos  ios  que  ban  admitido  las  epís- 
tolas de  San  Pablo,  lian  recibido  nuestros 
Evangelios,  y  por  consiguiente  los  evangelios 
citados  sin  nombre  de  autor  por  San  Clemente 
y  ios  otros  santos  padres  apostólicos,  no  se 
diferencian  délos  que  la  tradición  nos  ba  tras 
milido  con  las  epístolas  de  San  Pablo. . 

«En  la  segunda  epístola  de  San  Clemente 
que  no  poseemos  completa  y  que.  no  tiene' la 
misma  autoridad  que  la  primera,  como  lo  he- 
mos observado,  se  ven  nn  gran  número  de  pa> 
sages  manifiestamente  tomados  de  los  Evange- 
lios canónicos.  Sería  muy  prolijo  y  demasiado 
enojoso  trascribirlos.  Por  lo  demás, .preciso  es 
convenir  en  que  muchas  de  las  sentencias  de 
Jesucristo  aducidas  por,  San  Clemente  y  ¡osotros 
padres  apostólicos,  no  existen  con  todas  sus 
letras  en  nuestros  Evangelios;  pero  se  trasluce 
fácilmente  el  texto  original  a  pesar  del  cambio 
ó  de  la  trasposición  de  algunas  palabras.  Los 
antiguos  en  sus  citas  atienden  masbien  al  sen- 
tido que  á  la  palabra  de  ia  Escritura,  lo  cual  se 
conoce  por  los  pasages  que  han  citado  del  An- 
tiguo Testamento.  Por  otra  parte, "el  objeto.de 
Sau  Clemente  en  sus  cartas  á.  la  iglesia  de  Co- 
rinto, no  exigia  esa  exacta  precisión  de  que  se 
hace  alarde  en  una  obra  de  controversia;  es- 
cribía á  unos  líeles  nutridos  en  la  lectura  de  los 
libros  sagrados,  que  solo  necesitaban  una  pa- 
labra, una  simple  alusión  para  recordarles  las 
máximas  que  por  la  meditación  se  les  habían 
hecho  familiares.  En  cuanto  á  las  citas  anóni- 
mas, fuera  de  que  bastaban  para  su,  designio, 
debe  observarse  también  que  en  los  primeros 
tiemposlos  cuatro  Evangelios  eran  considerados 
como  formando  una  sota  obra.  No  se  decia.  el 
Evangelio  de  San  Maleo,  el  Evangelio-de  San 
Jmn,  siuo  el  Evangelio  de  Jesucristo,  es  decir, 


la  predicación,  literalmente  la  bttena  nueva 
anunciada  por  Jesucristo;  la  acepción  de  la  pa- 
laban  Evangelio  ha  cambiado  desfleque  se  han 
empezado  á  distinguir  las  cuatro  historias  por 
los  nombres  de  sus  autores.  A!  principio  todo 
el  Nuevo  Testamento  estaba  dividido  en  dos  l¡. 
bros,  el  Evangelio  y  el  AposíóKco;este  último 
contenia  las  actas  y  las  epístolas  de  los  após- 
toles. 

«Finalmente,  San  Ignacio,  San  Poliearpo 
Papias,  obispo  de  flierapla  en  Frigia,  discípulo 
de  San  Juan  y  todos  los  padres,  citan  el  Evan- 
gelio con  frecuencia,  y  como  dice  San  Ignacio 
en  la  epístola  i  los  de  Tíiaileltia:  reamrienda 
al  Evangelio  como  á  la  cátedra  de  Jesús,  y  ó 
los.apósíolescomo  alsenadode  la  iglesia,  retibi- 
?nos,  también  á  los  profetas  ,  etc.  {¡gime, 
Epist.  n.  26);  de  modo  que  siempre  han  tenido 
los  libros  santos  entre  nosotros  (los  católicos) 
la  misma  autoridad  desde  que  se  escribieron 
basta  nuestros  dias.» 

Inútil  seria  acumular  autoridades  y  ellas  en 
mayor  número  que  las  que  acabamos  de  dar, 
puesto  que  ni  aun  entre  los  incrédulos  hay  uno 
solo  que  no  convenga-  en  que  los  libros  <¡el 
Nuevo  Testamento  eran  admitidos  en  todas  las 
iglesias  del  mundo,  lo  que  no  hubiera  sido  po- 
sible si  estos  libros  hubieran  tenido  un  sulo 
indicio  contra  su  autenticidad.  Pasemos,  pues, 
á  otros  evangelios „ 

evangelios  apoarifos.  Ko  bien  llegaron  los 
escritos  apostólicos  á  manos  de  tos  fieles,  esto 
es,  á  los  dos  siglos  del  establccimieulo  de  k 
iglesia,  cuando  estos  por  ignorancia,  mal  ins- 
truidos todavía  en  el  cristianismo,  ó  algunos 
lieregesque  querían  engañar  á  sus  sedarlos, 
compusieron  unas  historias  á  imitación  de 
nuestros  Evangelios,  de  las  cuales  parte  lian 
llegado  hasta  nosotros,  y  todas  ¡as  demás  se 
ban  perdido,  y  solo  conservamos  de  ellas  el 
titulo.  La  palabra  apócrifo  manifiesta  que  el 
autor  y  origen  de  estos  escritos  eran  descono- 
cidos. Tor  lo  domas,,  he  aquí  el  número  y  litó- 
la de  estos  pretendidos  evangelios. 

-  l.'J  Evangelio  según  tos  hebreos:  2.''  seguu 
los  nazarenos:  3."  el  de  los  doce  apóstoles: 4." 
el  de  San  Pedro.  Algunos  creen  que  estos  cua- 
tro evangelios  son  uno  mismo  con  diversos 
nombres,  es  decir,  el  de  San  Maleo,  alterado 
por  los  hereges  nazarenos  y  los  ebionilas.  Eslq 
(lió  molivo  á  que  se  abandonase  el  texto  he- 
breo ó  siriaco  de  San  Mateo  para  conserrar^  la 
versión  griega,  menos  susceptible  de  falsifi- 
cación: 5."  el  evangelio  según  los  egipcios:  6." 
el  del  nacimiento  de  la  Santa  Virgen,  que  se 
conserva  en  latin:  7¡."el  prolo-evangelio  de  San- 
tiago, en  griego  y  latin:  8."  el  evangelio  de  la 
infancia  en  griego  y  árabe:  9."  el  de  Santo  To- 
más, que  es  el  mismo:  10.'  el  evangelio  de 
Nicodemus  en  latin:  11."  el  evangelio  eterno: 
12.°  el  de  San  Andrés:  .13,"  el  de  San  Bartolo- 
mé: 14."  el  deApeles:  15."  eldeBasilides:  16." 
el  de  Cerinlo:  17,"  el  de  los  ebionilas,  el  mis- 
mo tal  vea  que  el  de  los  hebrens;  18."  el  d<) 
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lo=  en  era  litas  ó  deTaciano:  19."  el  de  Eva:  20." 
eldeloB  gnósticos:  21."  el  de  Marcion:  22."  el 
de  Sun  Pablo,  elmismo  que  el  precedente:  23." 
¡as  pequeñas  y  tas  grandes  interrogaciones  de 
María:  24.a  el  libro  de!  nacimiento  de  Jesús,  el 
mismo  que  el  Proto-evangelioüe  Santiago:  25." 
el  de  San  Joan,  ó  de  la  muerte  de  la  Santa  Vir- 
gen: 20."  el  de  San  Matías:  27."  el  déla  per- 
feceion:  28."  el  de  los  limonianos:  99."  según 
los  sirios:  30.*  según  Taciano,  e!  mismo  que 
el  de  los  encralMas:  31."  el  evangelio  de  Tadeo 
o de  San  Judas:  32."  el  de  Valentino-;  33.»  el 
de  vida  6  del  Dios  vivo:  34."  el  de  San  Felipe: 
35."  él  de  San  Bernabé:  3C."  el  de  Santiago  el 
Mayor:  37."  el  de  Judas  Iscariote:  38."  el  de  lá 
verdad,  el  mismo  que  el  de  Valentino:  39.'  los 
de  Leudo,  Seleuco,  Luciano,  Hesiquio,  etc. 
(  Véase  á Fabricio  cod.  apocrijph.  Nov.  Test.) 

No  es  tan  crecido  su  número  como  parece, 
pues  que  muchos  tienen  dos  ó  mas  nombres  di- 
ferentes, por  lo  que  se  les  podría  reducir  á  do- 
ce ó  quince;  pero  no  podemos  asegurar  con 
cerlena  cuál  es  la  identidad  ó  diferencia  de  es- 
tos nombres,  porque  no  los  conocemos.  Tríese 
que  ta  mayor  parle  de  estos  pretendidos  eéan- 
jeítos  eran,  mas  bien  que  historias,  acciones  y 
discursos  de  Jesucristo,  catecismos  ti  profesio- 
nes de  fe  de  los  hereges;  y  ya  fueran  obras  de 
estos,  ya,  como  han  querido  suponer  algunos, 
fueran  fraudes  piadosos,  lo  cierto  es,  .que  nun- 
ca han  sido  citados  por  ninguno  de  ios  padres 
apostólicos;  y  todos-  los  esfuerzos  de  los  incré- 
dulos para  persuadir  lo  contrario,  á  nada  lian 
conducido  mas  que  á  establecer  de  nn  modo 
indudable,  que  los  mismos  testimonios  que 
prueban  la  autenticidad  de  nuestros  evange- 
lio, prueban  la  suposición  y  falsedad  de  los 
evangelios  apócrifos,  Respecto  á  los  nombres 
(fe  lus  iipósloles  que  llevan  estas  historias  ú 
evangelios,  como  son  el  de  San  Pedro,  San- 
Hago;  Tadoo,  Bernabé,  Sao  Andrés,  Sanio  Te- 
nias, San  Pablo  y  San  liarlolomé,  debemos  ha- 
cer una  observación  que  no  creemos  fuera  de, 
propósito  en  esta  ocasión,  puesto  que  los  incré- 
dulos pretenden  sacar  ventaja  de  estos  supues- 
lüS'escrílos  para  dudar  de  la  autenticidad  de 
nneslros  evangelios. -Porque  en  verdad,  o  estos 
escritos  son,  como  lo  han  asegurado  ya  los  in- 
crédulos, fraudes  piadosos,  ó  lian  sido  trabaja- 
dos por  los  hereges,  como  el  de  Slarcíon,  para 
oscurecer  la  verdad  ó  ridiculizarla,  como 4o  hi- 
cieron Porfirio,  Celso  y  otros.  Si  lo  primero,  na- 
da mas  natural  en  un  cristiano,  bien  ó  mal  ¡ris- 
Iruido  do  las  acciones  del  Salvador,  queescrí- 
tór  lo  <[ue  sabia,  para  qne  le  sirviese  e'otno  de 
üfuintc  y  retenerlo  en^la  memoria,  y  aun  para 
enseñarlo  ¡i  otros;  y 'el- que  había  sido  inslmi- 
(if  por  un  discípulo  de  San  Pedro,  por  ejemplo,' 
jamase  a!  evangelio  que  componía  el  evang'e- 
liMe  San  Pedro,  y  asi  de  todos  los  demás  "¿Ni 
(¡ureh  puede  quitarnos1  el  dérecbo  de  sospechar 
'pie  los  que  compusieron  c-síos  evangelios  lit- 
vipsén  el  nombre  que  estos  llevan,  dando  oca- 
sión con  esto  á  que  los  ignorantes  (cuyo  nú- 


mero en  iodos  tiempos  fué  siempre  el  mayor) 
creyesen  después  que, efectivamente  habían  si- 
do escritos  por  aquellos  apóstoles?  ¿Es  esto  tjn 
imposible,  que  no  veamos  de  esta  clase  de  er- 
rores en  muchas  obras  profanas?  Y  á  esta  sen- 
cillez, á  esta  ignorancia  ¿se  la  babea  de  con- 
vertir en  falsía  por  nuestros  enemigos,  gra- 
duando por  este  becbo  á  todos  los  cristianos 
de  falsarios?  ¿Tiene  este  gratuito  dictado  al- 
gún fundamento?  . 

Empero  sí  estos  escritos  fueron  redactados 
por  los  hereges  con  el  objeto  que  arriba  he- 
mos indicado,  si  todos  los  evangelios  apócri- 
fos lian  sido  fraguados  con  intención  de  enga- 
ñar, lo  que  suponemos  por  un  momento,  ¿cómo 
puede  sorprender  el  abuso  que  en  ellos  se  ha- 
ce  del  nombre  de  los  apóstoles?  Es  muy  natural 
qne  el  enemigo  se  valga  de  todos  tos  ardides 
para  bacerla  guerra  á  su  contrario.  Y  aun,  asi, 
¿puede  liaeerse  de  esto  alguna  preveneioireon- 
Ira  la  autenticidad  y  la  verdad  de  nuestros 
cuatro  evangelios,  como  lo  pretenden  los  in- 
crédulos? No. 

Ademas:  San  Justino  no  fnvo  conocimienlo 
de  ninguno  de  estos  escritos;  lo  que  nos  bace 
creer  qne  si  el  mayor  número  no  apareció  has- 
ta el  siglo  IV  y  V,  tos  mas  antiguos  solo  suben 
al  siglo  II,  y  en  lodo  ese  tiempo  estaba  la  igle- 
sia ya  en  posesión  de  la  buena  doctrina.  Tan 
lejos  están  de  ser  los  evangelios  apócrifos  una 
prueba  contra  los  aolénticos,  que  si  en  sí  mis- 
mos no  líenen  valor  alguno,  sin  embargo,  uni- 
dos á  los  auténticos  son  dignos  de  atención  y 
reciben  de  ellos  un  valor  céntuplo:  son,  si  se 
quiere,  ceros;  pero  ceros  precedidos  de  tantas 
.unidades,  cuantos  son  los  escritos  apostólicos; 
porque  como  dice  Tertuliano,  en  lodo  debe  pro- 
ceder lo  verdadero  á  lo  falso,  puesto  que  ¡o 
falso  es  la  corrupción  de  lo  verdadero.  Así, 
pires,  los  apócrifos  que  no  pueden  debilitar  la 
fuerza  de  los  auténticos,  confirman  poderosa- 
merilc  su  verdad. 

evangelio...  .  Dase  también  este  nombre  á  la 
doctrina  de  Jesucristo;  asi,  pues,  predicar  et 
Evangelio,  abrazar  el  Evangelio,  uosolo  se  en- 
tiende qne  se  han  enseñado  y  adoptado  ios  he- 
chos consignados  en  él,  sino  también  la  doc- 
Irina  de  Jesucristo,  los  dogmas  y  la  moral  que 
mandó  enseñar  álos  apóstoles.  ( Véase  dogma,  y 

'MOnAL.) 

Pero  por  sublime,  por  santa  que  haya  po- 
dido ser  esta  doctrina,  ¿cómo  hubieran  podido 
persuadirla  y  establecerla  los  apóstoles,  silos 
hechos  consignados  en  el  Evangelio  no  hubie- 
ran sido  notorios,  ciertos  é  incontestables?  No 
por  medio  de  razones  probaron  los  apóstoles  la 
doctrina  que  profesaban,  sino  con  hechos;  por 
oslo  dice  San  Pablo:  «Caando  vine  á  vosotros, 
no  vine  con  sublimidad  de  palabra  ni  de  sabidu- 
ría a  anunciaros  el  testimonio  de  Cristo.»  (1  ad 
Cor,  j  cap.  II,'.v.  l.")yeu  el  versículo  i."  y,5.r,l 
¿ico:,  «Y  mi  conversación,  y  mi  predicación  no 
fué  en  palabras  persuasivas  de  humano  saber, 
sido  en  demostración  de  espíritu  y  de  virtud, 
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para  que  vuestra  fé  no  consistiese  en  sabiduría 
de  hombres,  sino  en  virtud  de  Dios.»  Por  con- 
siguiente, no  es  la  doctrina  la_  que  ha  obligado 
á  creer  los  hechos,  sino  estos  los  que  prueban 
aquella.  ¡Doctrina  santa!  ¡doctrina  sublime  que 
á  pesar  de  lodos  los  conatos  de  la  malicia'se  ha 
visto  ésta  precisada  á  doblar  ante  ti  su  trémula 
rodillal 

Por  esto  desde  une  apareció  en  el  mundo 
vemos  brillar  por  todas  partes,  dice  un  filósofo 
cristiano  contemporáneo,  esa  admirable  eflo- 
rescencia de  virtudes  celestiales,  esa  poderosa 
fruclilicacion  de  santidad.  Los  doce  apóstoles, 
que  eran  ¡as  ramas  madres  de  aquel  divino  tron- 
co, Jesús,  comunicaron  desde  luego  su  virtud 
á  todos  los  que  se  ingerlaron  en  é!;  esta  rege- 
neradora virtud  corrió  rápidamente  por  todas 
las  obras  del  género  humano,  y  brotó  por  todas 
partes  vigorosos  tallos  á  través  de  todos  los 
obstáculos  de  la  corrupción  y  déla  demencia.» 
« ¡Qué  espectáculo,  esclauia  á  este  propósito 
Fontenelle,  para  el  mundo  corrompido  el  naci- 
miento del  cristianismo!  Ver  aparecer  y  derra- 
marse por  el  universo  hombres  que  opinan  de 
distiuto'modo  que  iodos  los  demás  acerca  de 
los  principios  mas  comunes:  hombres  que  con- 
denan todo  lo  que  con  mas  ardores  apetecido 
por  los  demás,  y  que  profesan  un  amor  sincero 
á  todo  cnanto  los  demás  aborrecen.  El  lenguaje 
de  la  queja  les  es  desconocido,  á  menos  que 
sea  en  la  prosperidad;  no  se  contentan  con  te- 
ner en  medio  de!  infortunio,  una  constancia  in- 
vencible; gozan  de.una  alegría  que  llega  con 
frecuencia  hasta  él  trasporte;  si  no  se  ofrecen 
espontáneamente  á  los  tormentos,  es  porque 
se  contienen;  enviándolos  al  suplicio,  no  se  les 
da  sino  lo  que  con  mas  ansia  codician.  ¿Qué 
prodigios  son  estos?  debían  decir  los  paganos: 
¿qué  trastorno  es  este?  ¿han  cambiado  de  natu- 
raleza'los  bienes  y  los  males?  ¿ha  cambiado 
acaso  ta  de  los  mismos  hombres?  La  admiración 
debió  llegar  á  su  colmo  cuando  se  vió  á  los  fi- 
lósofos, que  hasta  entonces  habiau  aparecido 
en  posesión  de  todas  las  virtudes  y  de  todas  las 
verdades,  confundidos  en  sus  especulaciones  y 
en  sus  prácticas  por  otros  filósofos  incompara- 
blemente mas  perfectos.  Estos  últimos  sabios; 
ó  mas  bien  su  maestro  celestial,  era  quien  des- 
truía aquellas  falsas  especies  de  paciencia,  es- 
tablecida por  sabios-engañosos,  y  mas  viciosas 
acaso  que  la  Impaciencia  natural  á  los  hom- 
bres que  no  tienen  mas  guia  que  las  pasio- 
nes.... etc.» 

Desde  entonces  la  raza  dejos  sanios  no  ha 
dejado  de  reproducirse  en  la  tierra,  sin  dege- 
nerar jamás.  ¡Qué  multitud  y  diversidad.de  san- 
tos no  ha  engendrado  el  cristianismo  en  todas 
épocas,  en  todas  las  situaciones,  en'  todas  las 
edades  y  en  todos  los  rangos,  abriéndose  paso 
á  través  de  todo  por  una  virtud  que  hace  lo  que 
quiere  y  que  solo  se  aconseja  consigo  misma, 
oponiendo  á  las  dificultades  .y  necesidades  de 
los  tiempos  diversos  caracléres  de  santidad 
que  los  dominen,  y  en  os  cuales  se  encarna  y 


perpetúa  su  Imprescriptible  poderl  Nos  falta 
espacio  para  delinear,  basta  para  nombrar  esos 
testimonios  vivos  de  la  divinidad  de  nueslra 
santa  religión:  su  número  nonos  lo  consiente 
y  su  superioridad  nos  dispensa;  y  no  pudiendo 
escoger  en  Iré  todos  esos  héroes,  preferimos  de- 
jar que  se  presenten  por  si  mismos  al  recuerdo 
y  á  la  admiración  del  lector:  no  tienen  ningu- 
na necesidad  de  recomendación. 

Por  otra  parte,  como  hemos  dicho  ya,  uno 
solo  basta,  y  hay  uno  que  tuvo  poder  suficiente 
para  amansar  al  patriarca  de  la  impiedad,  y 
para  hacerle  rendir  homenage  á  la  divinidad  del 
principio  de  este  poder.  La  pluma  de  Vollaire 
no  encontró  jamás  el  nombre  de  Son  Luis,  sin 
perder  todo  su  veneno  y  hacerse  cristiana.  Mu- 
chas veces  hizo  su  elogio,  y  ¡cosa  notable!  nun- 
ca pudo  separar  al  hombre  del  santo:  tan  evi- 
dentemente le  hizo  conocer  el  buen  sentida, 
mas  poderoso  que  sus  preocupaciones,  que  la 
causa  de  tantas  virtudes  no  podia  dejar  de  ser 
sobrehumana.  He  aqui  algunos  fragmentos  de 
este  elogio,  que  es  el  del  cristianismo  en  San 
Luis. 

«Confieso  que  los  antiguos  poseían  todas 
las  virtudes  humanas;  las  virtudes  divinas  na 
se  encuentran  mas  que  entre  los  cristianos. 
¿Qué  buen  rey,  en  las  religiones  falsas,  vengó 
todos  los  días  en  sí  mismo  los  errores  inheren- 
tes á  una  adminislracion  difícil,  yde  los  cuales 
no  se  creen  los  príncipes  responsables?  ¡Dónde 
está  el  grande  liombre  de  la  antigüedad,  que 
haya  creído  deber  dar  cuenta  á  la  justicia  divi- 
na, no  digo  de  sus  crímenes,  sino  de  sus  nina 
ligeras  faltas,  y  de  las  faltas  de  los  que,  cacar- 
gados  de  hacer  cumplir  sus  mandatos,  podían 
no  ejecutarlos  con  bastante  justicia? 

(■¿Quéclimas,  que  tierras  vieron  j amásalos 
monarcas  paganos  despreciar  la  grandeza  que 
Lace  considerar  á  los  hombres  como  seres  su- 
periores, y  la  delicadeza  que  enerva;  y  en  me- 
dio del  repugnante 'disgusto  que  inspira  un  ca- 
dáver y  el  horror  de  la  enfermedad  y  de  la 
muerte,  trasportar  en  sus  reales  brazos  á  hom- 
bres oscuros,  infestados  del  contagio,  exhalán- 
dolo todavía,  y  darles  una  sepultura  que  oíros 
brazos  témblaban  darles? 

«Caído  en  poder  délos  musulmanes,  alunen- 
lan  eslos  la  idea  de  ofrecer  á  su  ilustre  canli- 
vo  la  corona  de  Egipto.  Jamás  recibió  la  virtud 
más  hermoso  homeuage, 

«Subamos  de  punto  nuestra  admiración; 
veamos,  no  lo  que  tenia  encantada  al  Afrira, 
sino  lo  que  debe  satisfacernos ,  aquella  piediil 
heróica  que  nos  recuerda  todas  las  acciones 
santas  de  so  vida. 

«San  Luis  es  humilde,  en  el  seno  de  la  gran- 
deza; es  rey  y  humilde.  San  Luis  socorre  i  los 
pobres;  se  postra  en  su  presencia:  es  el  pwmpí 
rey  que  les  haya  servido.  Toda  la  moral  paga- 
na no  habia  siquiera  imaginado  una  cosa  sc- 
mejanle:  no  es  menos  desconocida  de  la  anti- 
güedad profana  la  caridad:  Es  verdad  que  los 
antiguos  conocían  la  liberalidad  y  la  magnam- 


797 


EVANGELIO 


T98 


raidad;  ¿pero  tuvieron  siquiera  idea  de  ese  ce- 
lo por 'la  felicidad  de  los  hombres  y  por  su  di- 
cha eterna?  ¿Tuvieron  nada  que  se  pareciese  á 
aquel  ardor  con  que  el  santo  rey  procuraba  ali- 
viarlas almas  de  I03  débiles,  y  socorrer  lodos 
los  infortunios? 

«La  religión  produce ,  en  las  almas  que  lia 
penetrado,  un  valor  superior,  y  virtudes  supe- 
riores á  las  virtudes  humanas.  En  San  Luis 
santificó  todo  lo  que  tenia  este  de  común  con 
los  héroes  y  los  buenos  reyes-, 

■  |01i fantasmas  vanasde  virtudl  (Olí  aliena- 
ción de  espírilul  ¡Cuan  lejos  estáis  del  heroís- 
mo verdadero!  Mirar  de  la  misma  manera  la 
corona  y  los  grillos,  la  salud  y  la  enfermedad, 
la  vida  y  la  muerte;  hacer  cosas  admirables  y 
temer  ser  admirado  ;  no  tener  en  el  corazón 
mas  que  á  Dios  y  su  deber ;  no  afectarse  sino 
por" los  males  de  sus  hermanos,  y  considerar 
los  suyos  como  una  prueba  necesaria  á  su  san- 
tificación ;  hallarse  siempre  en  la  presencia  de 
su  Dios;  no  emprender  nada,  no  triunfar  nun- 
ca, no  sufrir  sino  por  él:  he  aquí  San  Luis,  he 
ai¡ui  el  héroe  cristiano,  siempre  grande,  siem- 
pre sencillo  ,  siempre  olvidado  de  si  mismo. 
Reinó  para  sus  pueblos;  hizo  todo  el  bien  que 
pudo  ,  sin  desear  siquiera  las  bendiciones  de 
aquellos  á  quienes  hacia  felices  Huyendo  de 
la  gloria  ,  que  habia  de  ser  el  premio  de  sus 
l  eneflcios,  los  estendió  á  los  siglos  venideros. 
Ko  hizo  la  guerra  mas  que  por  sus  subditos  y 
por  Dios.  Vencedor,  perdonó  siempre;  vencido, 
sufrió  su  cautiverio  sin  afectar  insensibilidad. 
Su  vida  se  pasó  toda  entera  en  ta  inocencia; 
vivió  eu  cilicio  y  murió  sobre  la  ceniza, » 

Ahora  bien,  ¿quién  hoce  tantos  prodigios? 
¡Qué  doctrina  encontraremos  que  lleve  en  sí  la 
fuerza  de  arrebatar  las  almas  á  despecho  de  to- 
das los  incliuaciones  naturales  y  á  pesar  de  la 
naturaleza  mismo?  La  doctrina'  de  Jesucristo 
enseñada  por  él  mismo  ,  acompañada  con  el 
ejemplo  y  establecida  por  ios  apóstoles  con  su 
auxilio  ,  es  la  única  que  produce  esa  variedad 
ile  virlndes  herúicns  que  se  acaban  de  descri- 
bir y  cuyo  modelo,  en  que  se  han  vaciado  to- 
llas, es  el  mismo  Cristo. 

éyancelio  de  la  misa.  Siendo  el  Evangelio 
la  cabeza  de  todos  los  misterios  ,  debe  serla 
purte  principal  ,  como  efectivamente  lo  es,  en 
todo  el  í>ficio  de  la  misa  ;  mas  como  este  mis- 
mo oficio  se  liarla  sumamente  pesada  si  en  él 
se  hubiese  de  leer  cualquiera  de  los  libros  del 
Evangelio,  dispuso  nuesfra  Santa  Madre  la  Igle- 
sia que  soto  se  leyesen  varios  versículos  que 
Inviesen  relación  con  la  festividad  que  se  ce- 
lebra, cuyos  versículos  lee  el  sacerdote  en  las 
misas  privadas,  y"  solo  en  las  solemnes  le  canta 
el  diácono  en  un  lugar  elevado  para  que  puedan 
los  Deles  oírle,  y  con  las  ceremonias  que  abajo 
se  dirán. 

El  diácono  que  ha  de  leer  el  Evangelio  pi- 
lle aüles  la  bendición  al  celebrante ,  porque 
"inguno  debe  predicar  que  no  sea  enviado  á 
este  objeto,  según  aquello  del- apóstol :  Quo- 


modo  prmdkahunt  nisi  mittanturl  y  toma  el 
libro  que  antes  ha  puesto  sobre  el  altar,  porque 
la  ley  salió  de  Sion  y  la  palabra  del  Señor  de 
Jerusalen ,  no  aquella  ley  que  se  dio  en  el 
monte  Sinat,  sino  la  evangélica,  de  la  cual  di- 
ce Isaías  [cap.  II.)  Ecce  dies  veniunt,  dicit  Do- 
minus,  consumaba  teslamentum  novum,  supra 
domum  Israel,  et  supra  domum  Juda.  Tó- 
mase también  del  altar  el  texto  del  Evangelio, 
según  Durando,  porque  los  apóstoles  lomaron 
el  Evangelio  del  altar  cuando  predicaban  evan- 
gelizando la  pasión  de  Cristo.  El  altar  en  este 
luga*  significa  el  pueblo  judio,  de  quien  se  tras- 
Crió  la  palabra  de  Dios  al  pueblo  gentil ,  y  el 
libro  significa  la  palabra  de  Dios. 

-Acompañan  al  diácono  el  subdiácono,  acó- 
litos con  cirios  encendidos  y  el  turiferario,  cu- 
yo acompañamiento  significa  la  mullitud  que 
seguia  á  Jesucristo  en  su  predicación,  precede 
el  subdiácono  al  diácono  como  el  Bautista  iba 
delante  del  Mesías.  Llegado  al  pulpito  empieza 
s_aludando  al  pueblo  con  estas  palabras:  El  Se- 
ñor sea  con  vosotros ,  manifestando  que  es 
el  Evangelio  de  paz :  signase  en  la  frenle  ,  en 
la  boca  y  en  el  pecho  para  que  el  demonio  no 
dislraiga  nuestra  devoción,  é  incensando  el  li- 
bro, lo  que  indica  el  buen  olor  de  la  doelrma 
evangélica,  empieza  á  cantar  el  Evangelio,  du- 
rante et  cual  todos  se  descubren  para  fijar 
nuestra  atención,  oir  con  todos  nuestros  senli- 
dos,  si  nos  es  permitido  hablaí1  asi,  y  para 
dar  á  entender  que  todo  cuantu  estaba  cubierto 
en  la  ley  y  ios  profetas  ,  se  manifiesta  en  el 
Evangelio  :  se'  ponen  todos  en  pie  para  mani- 
festar que  están  prontos  á  dejarlo  todo  por  se- 
guir á  Cristo  ,  y  se  deponen  todos  los  báculos 
y  armas  para  no  imitar. á  los  judíos  que  lleva- 
ban esto  en  presencia  del  Crucificado.  Dicese 
que  en  otros  tiempos  el  emperador  se  quitaba 
la  diadema  mientras  se  leía  el  Evangelio  por 
respeto;  y  hoy  dia  el  clero  se  quita  el  bonete 
que  usa  en  los  oficios.  Concluida  la  lectura,  el 
pueblo  da  gracias  á  Dios  con  estas  palabras: 
Laus  Ubi  chrisle  :  y  tomando  el  libro  el  sub- 
diácono, que  da  á  besar  al  sacerdote  para  ma- 
nifestar que  se  evangeliza  por  amor  y  caridad, 
diciendo  al  besar  el  libro:  Per  evangélica  dicta 
deleantur  riostra  delicia.  El  diácono  sé  vuelve 
al  altar  desocupado  para  mostrar  que  concluida 
la  lectura  se  entrega  á  la  contemplación. 

Léese  el  Evangelio  en  la  parte  del' Aquilón 
y  con  el  rosiro  vuelto  hacia"  esta  parte  del 
mundo,  según  aquello  de  Isaías,  cap.  4,  3,  Di- 
cam  aquiloni  da,  et  austro  noli  prohiberi, 
para  enseñarnos  que  la  doctrina  del  Evangelio' 
debe  amarse,  y  dirigirse  la  predicación  deCristo 
especialmente  contra  aquel  que  dice:  Ponam  se- 
dem  meam  ab  aquilone,  et  similis  ero  Allissi' 
mo,  porque. según  el  profeta:  Desde  el  Aquilón 
se  estenderá  todo  mal  sobre  los  habitantes  de  la 
tierra.  Y  bácese  asi  lambien  según  aquello  del 
libro  de  los  Cantares  ,  cap.  IV:  Aquüo  surgat, 
esto  es,  huya  el  diablo,  etc.,  ausler  veniat,  esto 
es,. llegue  el  Espíritu  Santo,  para  que  por  su 
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virtud  sea  espelido  Satanás,  porque  nada  abor- 
rece tanto  como  el  Evangelio;  y  últimamente, 
se  ¡ee  éste  hacia  el  Aquilón  para  manifestar 
que  no  habiéndole  recibido  el  pueblo  judio  pa- 
só á  iluminar  al  gentil  que  yacia  en  las  ti- 
nielilas  de  !o  ignorancia  y  del  pecado. 

Hemos  dicho  arriba,  que  preceden  ai  diá- 
cono los  acólitos  con  cirios  encendidos  y  el  tu- 
riferario ,  lo  coal  significa  que  la  doctrina  de 
Jesucristo  iba  precedida  por  su  -virtud  y  fama, 
scgnn  lo  atestigua  el  evangelista  San  Lucas: 
ii  Y  toIvíó  Jesús  eo  virtud  del  espíritu  á.Galiloa: 
y  la  fama  de  él  se  divulgó  por  toda  la  tierra,» 
[Luc.  cap,  IV,  vers.  14);  y  los  cirios  encendi- 
do? significan  los  dos  testamentos  ó  la  ley  y  los 
profetas  que  iluminan  á  todo  el  mundo. 

No  es  permitido  á  las  mugeres  leer  el  Evan- 
gelio públicamente;  pues  aunque  la  Santísima 
Vii gen  es  mas  digna  y  escelenle  que  todos  los 
apestóles,  no  la  diásu  Santísimo  Hijo  estaco- 
pii>  ion.  Asi  es,  que  la  muger  aunque  sea  abade- 
sa ¡i!  puede  bendecir  á  sus  monjas,  ni  predicar 
públicamente.  Sin. embargo,  en  maitines  puede, 
peto  no.  de  un  modo  público,  decir  el  Evange- 
lio. Vil,  q.  I,  Diacmríssam. 

EVANIA.  (Historia  natural,- Insectos.)  Ge- 
ne! o  de.  liimeuópleros  de  la  sección  de  los  tere- 
brarles, familia  de  los  evanios,  creado  por  Fa-r 
biicio  á  espensas  del  lebnuemon  de  Degeer,  y 
adoptado  por  todos  los  entomologistas:  este 
nombre  procede  de  la  palabra  griega  evanios, 
lo  que  place. 

Las  evanias  tienen  el  cuerpo  corto,  las  an- 
tenas casi  tan  largas  como  el  cuerpo  y  de  trece 
artículos,  la  cabeza  corta  y  muy  ancha,  el  rae- 
talorax  terminado  bruscamente,  las  alas  supe- 
riores con  una  celdilla  radial  grande,  sin  lle- 
gar al  ángulo  eslrerno,  y  dos  celdillas  cuvita- 
les,  las  patas  posteriores  son  largas, .  el  abdó- 
min  es  sumamente  corto,  comprimido,  trian- 
gular ú  ovalar,  pediculado  bruscamente  desde 
su  base,  é  inserto  por  debajo  del  corselete. 

Un  limitado  número  de  especies  difundidas 
en  casi  todas  las  partes  del  mundo  pertenecen 
á  este  género.  Todas  las  especies  son  de  tal 
modo  semejantes  en  cuanto  á  su  talla,  color  y 
foima,  que  difícilmente  se  pueden  distinguir 
unas  de  otr.as.  eitaremos  como  tipo: 

La  evania  appendígasler,  Lineo,  cuyo  cuer- 
po es  negro  y  se  halla  en  el  Mediodía  de  Fran- 
cia, y  algunas  veces,  aunque  pocas,  cerca  de 
París.  ~¡J 

La  evania  Desjardinsü  01.  especie  que  ha 
sido  hallada  en  la  isla  de  Francia  por  el  sabio 
cuyo  nombre  lleva. 

EVAPORACION.  {Física.)  Cuando  al  aire  se 
espone  un  lienzo  mojado,  obsérvase  que  este 
lienzo  se  seca  tanto  mas  pronto  cuanto  mas 
elevada,  mas  secay  mas  agitada  está  la  tempe-, 
raíura.  El  ag.ua  contenida  en  un  vaso  abierto 
présenla  exactamente  el  mismo  resultado,  y 
disminuyendo  poco  á  poco  de  volumen,  con- 
cluye por  desaparecer  completamente,  Esle  fe- 
nómeno, ¿que  se  da  el  nombre  de  evaporación, 


tiene  lugar  en  la  mayor  parte  de  los  líquidos,  y 
aun  en  ciertos  sólidos.  Decir  que  estos  diferen- 
tes cuerpos  se  trasforman  entonces  en  finidos 
elásticos,  que  á  medida  que  van  cambiando  de 
estado,  adquieren  una  ligereza  que  les  permite 
elevarse  en  la  atmósfera,  es  indicar  el  hecho 
pero  sin  dar  de  él  una  sulicienle  explicación" 
puesto  que  resla  hacer  concebir  cómo  es  posi- 
ble que,'sin  cambiar  de  naturaleza,  puedan  las 
partículas  aisladas  de  un  cuerpo  perroaiiceti 
indefinidamente  suspendidas  en  una  atmósfera 
cuya  densidad  es  inferior  á  la  suya.  Isla  difical- 
.  lud  no  ha  pasado  por  alto  á  la  sagacidad  de  los 
físicos;  pero  en  vano  han  procurado  resolverla, 
y  entre  todas  las  hipótesis  imaginadas  hasta  el 
dia,  ninguna  está  esenta  de  objeciones,  fsu 
efecto,  admitir  conS'Gravesande  y  con  los  an- 
tiguos filósofos  que  el  fuego  comunica  á  ios 
cuerpos  que  penetra  su  ligereza  especifica,  se- 
ria reconocer  la  existencia  material  del  calári- 
co,  y  atribuirle  propiedades  mas  bien  espliua- 
tivas  que  demostrativas.  Esplicar  como  lo  hace 
Musschenbrock,  !a  formación  de  los  vapores 
por  la  acción  combinada  del  fuego  y  de  la 
electricidad,  es  procurar,  sin  razón  justificada, 
multiplicar  los  agentes.  Querer,  adoptándolas 
ideas  de  Leroy  de  Monlpcller,  considerar  la 
evaporación  como  una  consecuencia  de  la  afi- 
nidad química  que  sobre  el  agua  ejerce  el 
aire,  y  en  una  palabra,  no  ver  en  este  fenó- 
meno mas  que  una  disolución  comparable  á  la 
que  se  observa  entre  la  mayor  parle  de  las  sa- 
les y  el  agua,  es  caminar  directamente  contra 
el  testimonio  déla  esperiencia,  siendo  positivo 
que,  bajo  las  mismas  condiciones  de  tempera- 
tura, la  cantidad  de  vapor  que  puede  desar- 
rollarse eo  un  espacio  dado,  es  la  misma,  ora 
se' haya  hecho  el  vacio  en  esie  espacio,  ora 
en  él  se  hayan  acumulado  gases  insolublesen 
agua.  En  lin,  para  que  razonablemente  se  pue- 
da dar  la  preferencia  á  la  hipótesis  que  hace 
de  cada  partícula  de  vapor  un  cuerpo  esférico 
cuyo  interior  está  completamente  vacio,  ú  lleno 
de  un  fluido  eminentemente  sutil,  como  el 
éter,  seria  preciso,  notan  solo  resolver  todas 
las  objeciones  que  de  antiguo  opone  üesagu- 
liers  á  esle  asnnlo,  sino  responder  también  á 
las  que  le  hace  Monge,  cuando,  hacia  fines  del 
último  siglo,  pretendió  Saussnre,  en  su  esce- 
lenle obra  sobre  la  higromelria,  hacer  renacer 
la  leoriade  los  vapores  vesiculares. 

Pero  si  bien  sobre  la  materia  de  que  se  pro- 
ducen los  vapores,  -solo  tenemos  datos  noy 
imperfectos,  oíros,  en  cambio,  poseemos  muy 
exactos  relativamente  á  la  influencia  de  varias 
condiciones  que  pueden  favorecer,  contener  o 
limitar  su  desarrollo.-  y 
:  El  calórico  représenla  '  generalmente  el 
principal  papel  en  los  fenómenos  de  la  evapo- 
ración, por  la  razón  de  qne,  en  igualdad  de 
todas  las  demás  circuiísíáneias,  esta  evapora- 
ción es  tanto  mas  abundante  cuanto  mas  calida 
es  la  temperatura,  y  según  los  esperimenloi 
de  Mr.  Dalton,  es  proporcionada  á  la  m» 


801 


EVA  POR  AC  ION— EVASION 


S02 


clástica  del  vapor  que  se  desprende;  de  mane- 
ra que,  en  un  liempo  dado,  la  cantidad  de  agua 
vaporizada  será  doble,  triple  ó  cuádruple,  si  la 
temperatura  se  eleva  lo  suficiente  a!  efecto. 

la  magnitud  del  espacio  en  que  puede  es- 
lenáerse  el  vapor,  fija  la  cantidad  de  éste;  y  en 
efecto,  para  cada  grado  del  termómetro,  hay 
un  máximum  de  densidad  que  no  puede  tras- 
pirarse. En  cuanto  á  la  influencia  del  aire,  le- 
jos de  ser  tanta  como  al  principio  se  habia  su- 
puesto, contiene  la  evaporación  de  tal  manera, 
que  un  espacio,  que  estando  vacio,  se  llenaría 
cüíí  inslantáneamenle  de  lodo  el  vapor  que 
puede  admílir,  no  llegaría  sino  lentamente  á 
su  limile  de  saturación,  como  contenga  aire  ó 
gns  insoluole.  Obsérvase,  á  la  verdad  que  en 
una  atmósfera  seca  y  agitada,  esperimentan 
los  cuerpos  una  desecación  muy  rápida;  pero 
esla  inHuencia  es  puramente  mecánica,  y  fácil- 
mente se  concibe  ,  á  poco  que  se  reflexio- 
ne, que  cada  capa  de  vapor  es  en  este  caso 
arrastrada  tan  luego  como  se  forma,  de  modo 
que,  en  lugar  de  debilitar  la  tendencia  del  li- 
quido á  evaporizarse,  permanece  constante. 

No  pudiendoun  liquido  convertirse  en  Hui- 
do elástico  sin  absorber  calor,  la  evaporación 
v¡i,  necesariamente,  acompañada  de  un  enfria- 
miento tanlo  mas  vivo,  cuanto  mas  rápida  es 
til u.  Tal  es  la  demostración  det  frió  que  se 
sietile  cuando  después  de  haberse  mojado  un 
dedo  se  agila  en  el  aire  con  el  objeto  de  se- 
carlo. El  agua  colocada  debajo  de  la  campana 
de  una  maquina  pneumática,  se  convertirá  pol- 
la misma  razón  en  bielo,  si  pohmedió  del  áci- 
do sulfúrico  concentrado,  se  absorbe  el  vapor 
á  medida  que  se  forma.  Este  bonito  esperimen- 
lo,  debido  á  Mr.  Leslie,  contiene  loda  la  teoria 
déla  evaporación  y  puede,  útilmente,  emplear- 
se para  desecar,  sin  desorganizarlas,  las  sus^ 
luncias  vegetales  y  animales. 

Cuanto  acabamos  de  decir  relativamente  al 
agua,  se  efectúa  también  en  los  líquidos  que 
hierven  i  temperaturas  poco  elevadas.  Las  que, 
como  el  mercurio  y  los  aceites  fijos,  exíjen 
mucho  calor,  no  dan  en  la  temperatura  liabi 
tiial  de  la  atmósfera  mas  que  cantidades  de 
vapor,  muy  cortas  para  que  puedan  tomarse  en 
consideración.  Este  resultado,  por  otra  parle, 
concuerda  perfectamente  con  la  facultad  que 
Mi'.  Dallou  atribuye  á  los  líquidos,  de  produ- 
cir á  igual  distancia  del  término  de  su  ebulli 
cion.^  vapores  de  la  misma  fuerza  elástica. 
Combinando  este  principio  con  el  que  anterior- 
mente hemos  indicado,  respecto  á  la  propor 
cion  que  existe  entre  e!  peso  de  los  vapores  j 
su  elasticidad,  siempre  será  posible  encontrar 
«i  priori,  lo  que  debe  pesar  el  liquido  que  en 
una  temperatura  conocida  y  en  un  tiempo  da 
do,  se  convertirá  en  vapor.  Y  efectivamente, 
determinada  de  antemano  la  temperatura  de 
ebullición  del  liquido  y  la  densidad  del  vapor 
que  produce,  la  solución  del  problema  no  pue-. 
do  ofrecer  diliculiad,  siendo  asi  que  fa  ley  de 
Jlariotle  sobre  la  espansion  de  los  gases  y  la 
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de  su  dilatabilidad  por  el  calor,  son  aplicables 
á  todos  los  vapores  siempre  y  cuando  estén  so- 
metidos á.la  influencia  de  las  causas  suscepti- 
bles de  alterar  su  elasticidad,  pero  en  esle  caso 
a  cuestión  presente  entra  en  la  clase  de  todas 
as  que  sobre  higrometría  pneden  proponerse. 

EVAPORACION.  {Geología.)  Toda  el  agua  es- 
parcida en  la  superficie  de  la  tierra,  toda  la 
que  contiene  la  vasta  estensiou  de  los  mares, 
los  rios,  riachuelos,  lagos,  estanques  y  pan- 
tanos, la  procedente-  de  las  lluvias  en  el  mo- 
mento de  caer,  y  hasta  la  de  las  nieves  y  los. 
hielos,  aunque  esté  en  el  estado  sólido,  se 
convierte  continuamente- en  vapores.  Estos  se 
estienden  por  la  atmósfera,  y  en  ella  existen, 
ora  en  estado  invisible,  intimamente  combi- 
nados cou  el  aire,  ora  en  estado  visible,  en, 
cuyo  caso  forman  las  nubes  y  nieblas,  vol- 
viendo á  caer,  al  cabo  de  un  tiempo  mas  ó 
menos  largo,  bajo  la  forma  de  lluvia,  roció, 
nieve  ó  granizo,  y  de  este  modo  se  establece 
una  circulación  continua  é  indispensable  para 
el  desarrollo  y  la  continuación  de  la  vida  en 
la  tierra. 

Háse  calculado  que  la  canlidad  de  agua  que 
a  masa  de  los  mares  pierde  anualmente  por 
medio  de  la  evaporación,  era  igual  á  una  capa 
de  un  metro  de  espesor,  tomada  sobre  loda  la 
superficie  de  la  tierra.  Pero  este  agua  se  le  de- 
vuelve en  seguida  por  los  meteoros  atmosféri- 
cos y  por  los  rios,  que  le  llevan  la  que  sobre  la 
¡ierra  ha  caidoi  de  manera  que  dicha  masa,  ni 
aumenta  ni  disminuye.  [Admirable  armonía  que 
concurre  con  las  oirás  leyes  del  universo,  para 
perpetuar  el  órden  aelual  de  cosas! 

EVASION.  {Legislación.)  La  fuga  de  un  pre- 
so ha  sido  considerada  por  nuestras  leyes  co- 
mo un  nuevo  delito,  perosegun  el  moderno  Có- 
digo no  lo  es,  como  aquel  no  esté  condenado 
por  sentencia  ejeculoria  ó  cumpliendo  su  con- 
dena. Realmente  ni  eñ  uno  ni  en  otro  caso  de- 
bería ser  penada  la  evasión,  ya  porquela  fuga 
es  una  cosa  muy  natural  en  el  reo,  y  con  ella 
no  entendemos  que  se  quebrante  ningún  de- 
ber exigible,  ya  por  la  insuficiencia  de  la  pena 
para  contener  al  preso  en  su  intento  de  reco- 
brar la  libertad,  como  se  observa  constante- 
mente. Nada  evita  ta  evasión  de  los  penados 
como  las  rejas,  las  puertas  y  los  centinelas,  y 
la  sociedad  tiene  el  deber  de  emplear  para  ta 
custodia  de  aquellos  todos  los  medios  quesean 
compatibles  con  la  humanidad. 

Nuestro  Código,  según  hemos  dicho,  no 
pena  la  evasión  ó  fuga  de  un  preso,  pero  tie- 
ne por  criminales  álos  cómplices  ó  auxiliadores 
del  fugado,  ya  sean  meros  particulares,  ya  en- 
cargados de  su  custodia.  Los  que  estrajeren  de 
las  cárceles  ó  establecimientos  penales  á  algu- 
na persona  detenida  en  ellos  ó  le  proporciona- 
ren la  evasión,  serán  castigados,  dice  el  artícu- 
lo 204  de!  Código,  con  las  mismas  penas  seña- 
ladas'en  el  articulo  216,  según  el  caso  respec- 
tivo, si  emplearen  la  violencia  y  el  soborno,  y 
con  pena  inferior  en  un  grado 'si  se  valieren 
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de  oíros  medios.  Si  la  estraccion  ó  evasión  de 
los  detenidos,  añade,  se  verificare  fuera  de  di- 
chos establecimientos,  violentando  ó  sor- 
prendiendo á  los  encargados  de  conducirlos, 
se  aplicaran  las  mismas  penas  en  su  grado  mí- 
nimo. El  citado  articulo  276  dice,  que  el  em- 
pleado público  culpable  de  counivencia  en  la 
evasión  de  un  preso  cuya  conducción  ó  custo- 
dia le  estuviere  confiada,  será  castigado:  i.11  en 
el  caso  de  que  el  fugitivo  se  hallare  condenado 
por  ejecutoria  en  alguna  pena,  con  la  inferior 
en  dos  grados  y  la  de  inhabilitación  perpetua 
especial:  2.'J  en  la  pena  inferior  en  tres  gra- 
dos á  Ja  señalada  por  la  ley  al  delito  por  el 
cual  se  halla  procesado  el  fugitivo,  si  no  se 
le  hubiere  condenado  por  ejecutoria,  y  en  la 
de  inhabilitación  especial  temporal.  Finalmen- 
te, el  .  articulo  277  establece  que  el  particular 
que  hallándose  encargado  de  la  conducción  ó 
custodia  de  un  preso  ó  detenido,  cometiere  al- 
guno de  los  delitos  espresados  en  el  anterior 
artículo,  será,  castigado  con  las  penas  inmedia- 
tamente inferiores  en  grado  á  las  señaladas  al 
empleado  público. 

•  La  ley  es  justa  en  la  apreciación  de  todas 
estas  diferencias  que  hacen  mas  ó  menos  gra- 
ve el  delito  de  desorden  público  ó  de  infideli- 
dad, 'que  es  el  que  pena  en  los  espresados  ca- 
sos, aparte,  por  de  contado,  de  cualquier  otro 
delito  que  al  mismo  tiempo  se  perpetre. 

Los  sentenciados  que  quebrantan  sus  conde- 
nas, son  castigados  conforme  al  artículo  124 
del  Código,  con  las  penas  que  respectivamente 
se  designan  en  las  reglas  siguientes:  1.°  El 
sentenciado  á  cadena  perpetua,  ha  de  cumplir 
esta  condena,  haciéndole  sufrir  las  mayores 
privaciones  que  autoricen  los  reglamenlos,  y 
destinándole  á  los  lrabajos_mas  penosos:  2.a  El 
sentenciado  á  reclusión  perpetua,  cumplirá  su 
condena  llevando  nna  cadena  de  seguridad  por 
el  tiempo  de  dos  á  seis  años,  El  relegado  per- 
.pétnamente,  será  condenado  á  reclusión  per- 
pétua,  la  cual  cumplirá  en  el  mismo  punto  de 
la  relegación.  4,a.  El  estrañado  perpétuamente 
del  reino,  será  condenado  á  relegación  perpé- 
tua.  5."  El  sentenciado  á  cadena  ó  reclusión 
temporales,  presidio,  prisión  0  arresto,  sufrirá 
un  recargo  de  ia  misma  pena  por  el  tiempo  de 
la  sesta  ó  la  cuarla  parte  de  la  duración  de  su 
primitiva  condena.  6.' Los senlen ciados  á  eslra- 
ñamiento  ó  relegación  temporales,  serán  con- 
denados á  prisión  correccional,  y  cumplida  esta 
condena,  eslingiiirán  la  anterior:  los  relegados 
han  de  sufrir  la  prisión  en  el  punto  de  la  rele- 
gación. 7.'  Los  sentenciados  á  confinamiento 
mayor  ó  menor  .  serán  condenados  á  .prisión 
correccional,  imponiéndose  á  los  primeros  del 
grado  medio  al  máximo,  y  á  l.os  segundos  del 
mínimo  al  medio,  y  cumplidas  estas  condanas 
extinguirán  la  de  confinamiento.  8.a  El  dester- 
rado será  condonado  á  confinamiento  por  el 
tiempo  del  destierro. 

Es  probabie  que  con  el  tiempo  se  modifiquen 
las  precedentes  reglas  ó  que  deje  de  tenerse  en 


todo  caso  la  evasión  como  nn  nuevo  delito. 
Cuando  se  hallen  bien  montados  los  estableci- 
mientos penales,  cuando  la  cuslodia  de  los 
sentenciados  ofrezca  todas  las  garandas  posi- 
bles de  seguridad,  esperamos  que  llegue  á 
considerarse,  "no  mas  que  como  nna  falta  con- 
tra el  régimen  de  los  mismos,  lo  que  en  rigor 
nunca  puede  ser  un  crimen. 

EVEHTO.  (Véase  acaso  ,  acontecí jiiento, 

SUCESO,  CASO  FORTUITO,  CONTINGENTE  POSlBLl^ 
FORTUITO  O  FORTUNA.) 

EVENTOS.  (Zoología,)  Conductos  particula- 
res que  poseen  los  cetáceos,  y  cuyas  funciones 
§on  importantísimas  ;  asi  como  en  todos  los 
animales  vertebrados,  las  narices  son  la  vía 
principal  y  á  veces  única  por  donde  el  aire  lle- 
ga á  la  glotis,  asi  para  los  seres  destinados  á 
no  salirnunca  del  agua,  se  hace  necesaria  una 
modificación  en  los  conducios  respiratorios. 
Las  ballenas  y  los  cachalotes  arrojan  caños  de 
agua  por  las  narices,  y  esta  circunslancia  les 
ha  valido  el  nombre  de  sopladores,  bajo  el  cual 
se  han  coufandido  varias  especies  con  las  or- 
eas y  otros  grandes  delfinos. 

{Geología).  Bajo  esta  denominación  se  com- 
prenden todas  las  aberturas  en  la  cortan  fie  la 
tierra,  por  !a  cual  so  escapan  vapores  gasosos 
ó  materias  derretidas. 

En  todos  los  países  vblcanizados  existen  en 
gran  cantidad  hoyos  y  grietas,  por  tos  cuales 
se  ven  salir  vapores  y  hasta  llamas  (vém 
emanación)  ,  lo  propio  sucede  en  parages, 
donde  ni  vestigio  de  volcanes  hay,  como  por 
ejemplo,  en  Jas  montanas  de  la  orilla  derecha 
del  Ithin,  los  Alpes,  el  Jura,  ele.,  y  las  en  nues- 
tro país  en  la  sierra  de  Elvira  y  otras  ramifica- 
ciones de  Sierra  Nevada.^ 

EVIGCIOS.  (Legislación).  'Véase  compra- 
venta, donde  hemos  espuesío  acerca  de  este 
remedio  legal  cuanto  puede  ser  de  interés  á 
nuestros  lectores,  atendida  la  índole  de  esfa 
obra. 

EVIÍEKCIÁ.  -(Filosofía),  Todo  conocimiento 
supone  necesariamente  el  sugeto  y  el  objefó, 
es  decir,  el  ser  que  conoce  y  la  cosa  conocida. 
Pero  desde  luego  no  es  baslanle  que  el  objeto 
exista  para  que  sea  conocido,  es  necesario  que 
posea  la  propiedad  de  ser  perceptible  por  el 
sugeto;  porque  solo  á  esla  condición  puede 
tenerse  conocimiento  de  él.  Y  para  que  el  co- 
nocimiento exisla,  es  necesario  que  el  objelo 
tenga  acceso  sobrenuestro  espíritu,  necesario 
que  se  manifieste  y  sernos  presente,  en.una 
palabra,  que  á  la  realidad  de.su  existencia  se 
junle  la  evidencia.  Asi,  pues,  ta  evidencia  es  ¡o 
qué  hace  que  los  objetos  se  nos  demuestren  y 
se  nos  hagan  comprensibles.  La  evidencia  es 
para  los  objetos  accesibles  ála  inteligencia  lo 
que  la  luz  es  para  los  cuerpos  accesibles  ¡i  la 
vütat  el  brillo.,  que  los  ilumina  y  los  hace  visi- 
bles. Precisamente  esla  razón  de  analogía  lia 
, dado  origen  áia  palabra  evidencia,  que  se  deri- 
va de.ey  videri  en  latin,  y  cuya  equivalente  en 
griego  significa  resplandeciente  de  blancura.  Y 
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por  eso  la  definieron  justamente  los  antiguos, 
diciendo:  euidentia,  fulgor  quídam,  mentís 
assensum  rapiens. 

pero  si  es  necesario  qne  los  objetos  para 
demostrarse  al  espíritu  posean  la  evidencia, 
también  es  necesario  qne  el  ser  inteligente  sea 
capaz  de  esperimeniar  la  acción  de  este  prin- 
cipio estertor:  Porque  aunque  los  objetos  po- 
sean absolutamente  las  cualidades  de  eviden- 
cia y  puedan  revelarlas,  serian  inútiles,  dado 
que  en  el  hombre  no  existiesen  facultades  pa- 
ra percibirlas.  Day,  pues,  y  por  lo  mismo  tan- 
las  clases  de  evidencias  como  son  las  faculta- 
des por  medio  de  las  cuales  conoce  el  hom- 
hru  la  verdad.  Desde  luego  debemos  mencio- 
nar distintamente  la  evidencia  de  nuestra  exis- 
tencia y  de  los  fenómenos  que  la  determinan 
y  vallan,  cosas  (odas  de  que  nos  apercibimos 
por  medio  de  la  conciencia,  y  que  reconoce- 
mos por  medio  de  la  memoria,  que  es  la  con- 
ciencia de  lo  pasado:  existe  después  la  evi- 
dencia de  las  verdades  necesarias  y  absolutas 
que  adquirimos  por  medio  de  la  Tazón  o  por 
medio  del  razonamiento  que  aplica  los  princi- 
pios absolutos  de  la  razón  deduciendo,  indu- 
ciendo ó  generalizando:  y  existe,  por  último 
la  evidencia  de  los  hechos  estemos,  adquirida 
pormedio  del  testimonio  de  los  sentidos  siem- 
pre que  funcionan  dentro  de  sus  condiciones 
naturales  y  legitimas.  En  suma,  se  ve  que  hay 
tantas  clases  de  evidencias  como  facultades  ó 
medios  por  los  cuales  se  demuestran  las  cosas 
á  nuestro  espíritu.  Sirvan  de  ejemplo  de  las  tres 
clases  de  evidencia  las  proposiciones  siguien- 
tes: Yo  exista,  contiene  una  evidencia  de  con- 
ciencia. Dos  y  dos  son  cuatro,  una  evidencia 
de  razón.  El  sol  alumbra,  una  evidencia  de 
los  sentidos.  Y  se  ve  que  todas  estas  proposi- 
ciones encierran  una  verdad  que  nos  obliga  ir- 
resistiblemente á  aceptarla  y  proclamarla,  que 
arrastra  el  asentimiento  firmo,  necesario  é  in- 
dudable de  nuestro  espíritu.  No  se  crea,  pue3, 
qne  la  evidencia  existe  en  nosotros,  sino  fue- 
ra de  nosotros  6  sea  en  los  objetos:  no  es 
atributo  de  nuestro  juicio  sino  de  la  verdad. 
Nuestras  facultades  intelectuales  son  pasivas, 
y  la  acción  que  recibimos  de  la  evidencia  es 
objetiva  y  pertenece  á  otra  existencia.  Verdad 
es  que  hay  ennosotros  la  parte  activa  que  con- 
siste en  colocarnos  en  la  situación  mas  á  pro- 
pósito para  ver  bien  los  objetos;  pero  la  luz 
que  nos  envían  no  la  creamos  nosotros,  no 
es  sin  hecho  del  ser  inteligente)  como  ha-asen- 
tado Fichte  y  otros  filósofos  alemanes,  sino 
que  eslá  fuera  de  nosotros. 

la  evidencia,  y  sobro  lodo  la  evidencia  de 
razón,  puede  ser  considerada  de  dos  maneras, 
según  qne  la  verdad  sea  comprendida  por 
Mostró  espíritu'  inmediatamente,  ó  según  que 
necesite  de  esplicaciones  que  la  esclarezcan: 
en  el  primer  caso  la  evidencia  se  llama  inme- 
diato, en  el  segundo  medipla.  Por  ejemplo,  la 
proposición  el  todo  es  igual  á  sus  partes  no 
ha  menester  de  aclaraciones  para  que  su  ver- 


dad sea  comprendida  por  nuestro  espíritu,  y 
por  consiguiente  su  evidencia  es  inmediata; 
pero  sucede  con  frecuencia  que  una, proposi- 
ción, aunque  sea  tan  verdadera  como  lo  son 
los  axiomas,  no  manifiesta  inmediata  y  clara- 
mente la  verdad  que  encierra:  entonces  es  ne- 
cesario para  que  se  haga  evidente  ayudarla 
con  otras  proposiciones  que  nos  hagan  ver  su 
relación  con  el  principio  evidente,  del  cual 
no.es  mas  que  una  forma  y  aplicación  nueva: 
en  suma,  entonces  la  proposición  necesita  ser 
demostrada.  Y  por  medio  de  esta  demostración 
se  nos  presentará  revestida  de  una  evidencia 
igual  á  la  de  las  proposiciones  que  no  necesi- 
tan de  otras  accesorias,  sino  qne  se  demues- 
tran por  sí  propias.  Pongamos  un  ejemplo;  si 
decimos  2  multiplicado  por  4,  es  igual  á  5 
mas  3,  no  habremos  emitido  una  proposición 
de  evidepcia  inmediata  ó  de  las  que  se  de- 
muestran en  su  misma  enunciación:  y  para  de- 
mostrar su  evidencia,  será  preciso  probar  la 
cantidad  que  resulta  de  la  multiplicación  de  2 
por  4,  que  es  8,  y  la  que  resulta  de  la  suma 
do  5  y  3,  que  es  la  misma,  concluyendo  des- 
pués que  arabas  son  ¡guates.  En  este  caso, 
pues,  y  sus  análogos,  decimos  que  la  eviden- 
cia es  mediata,  porque  para  llegar  á  manifes- 
tarse lia  menester  de  otras  proposiciones  inter- 
medias. 

Siendo  la  evidencia  el  signo  infalible  por 
el  cual  reconocemos  la  verdad,  es  preciso  no 
engañarse  en  cuanto  á  sus  caracteres,  para  no 
pronunciar  con  ligereza  ó  fascinación  que  una 
cosa  es  evidente.  Hay  entendimientos  ó  vicio- 
sos, ó  mal  habttuadosj  que  se  contentan  con 
una  apariencia  de  luz  y  de  claridad  para  creer 
irrellexívamenle  en  la  evidencia  de  una  cosa. 
Nada  mas  frecuente  en  las  contiendas  délos 
pensadores,  y  en  las  disensiones  de  opuestos 
sistemas,  que  invocar  ambos  la  evidencia  eu 
favor  de  proposiciones  contrarias,  sucediendo 
muchas  veces  que  ambos  se  engañan  ó  preten- 
den engañar  abusando  torpemente  del  signifi- 
cado de  la  pajabra  evidencia.  Porque  si  obran- 
do de  bnena  le  los  que  cuestionan  á  nombre  de 
lo  que  llaman  principios  ó  verdades  evidentes, 
examinasen  concienzudamente  si  dichos  prin- 
cipios hieren  su  entendimiento  con  la  misma 
claridad  con  que  lo  hacen  las  proposiciones 
que  no  necesitan  ser  demostradas,  se  vedan 
forzados  á  confesar  que  se  hallaban  muy  dis- 
tantes da  iluminar  su  espíritu  con  la  radiante 
luz  que  caracteriza  á  la  evidencia.  Y  en  efecto, 
siempre  qne  se  trata  de  verdades  que  exigen 
demostración,  es  preciso  no  aceptarlas  lige- 
ramente, so  pena  de  caer  en  un  error  que  con- 
ducirá á  nuevos  errores.  (Véase  el  artículo 
Eimon  para  lamejor  inteligencia  de  esta  mate- 
ria.),El  error  puede  deslizarse  también  en  las 
proposiciones  intermedias,  sino  son  suficien- 
temente analizados  los  términos  que  les  cons- 
tituyen, y  no  está  bien  determinada  la  signi- 
ficación, de  las  palabras  de  que  constan.  Ko 
procediendo  con  esle  tino  y  reflexión  sucederá 
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que  se  creerá  evidencia  lo  que  sea  un  error 

CÍ  aso,"  . 

La  ventaja  c¡ue  en  esle  concepfo  tienen  las 
ciencias  ruatetnálicas  sobre  las  ciencias  mo- 
rales inapreciable.  Hallándose  determinadas 
con  la  mas  prolija  exactitud  las  ideas  abstrac- 
tas en  que  descansan  las  matemáticas,  puede 
caminarse  confiadamente  por  las  vias  del  racio- 
cinio, leaiendo  seguridad  de  la  completa  certi- 
dumbre de  las  consecuencias  que  se  deduzcan. 
Pero  cu  la  lengua  usual  empleada  para  las  de- 
mas  ciencias  o  materias,  están  ,muy  lejos  las 
palabras  de  tener  un  significado  ían  preciso  y 
exactamente  determinado:  de  donde  resulta  la 
necesidad  de  analizarlas  antes  de  poder  procla- 
mar como  evidente  la  consecuencia  que  se  pre- 
tenda sacar  de  otras  premisas  en  una  cuestiun 
dada.  La  evidencia,  en  suma,  es  una  palabra 
que  no  puede  pronunciarse  ligeramente  sin  pro- 
fanada y  cometer  un  grave  abuso  Olosólico, 
pOF  mas  que  se  la  vea  prodigada  á  cada  paso 
eu  el  lenguaje  común.  Heaquiun  ejempto  que 
demuestra  la  circunspección  conque  en  el  idio- 
ma filosófico  debe  usarse  esia  palabra:  pode- 
mos decir,  que  es  evidente  que  vemos  al  sol 
girar  alrededor  de  la  tierra;  pero  ¿podríamos 
decir,  segun  la  creencia  anlerior  áGalileo,  que 
es  evidente  que  el  sol  gira  alrededor  de  la  tier- 
ra? Los  matemáticos  nos  dirán  que  es  evidente 
que.  la  lierra  gira  en  derredor  del  sol.  ¿Por  qué 
pues,  no  podríamos  decir  que  la  proposición 
contraríaos  evidente? Parque  nos  referíamos  con 
demasiada  ligereza  al  testimonio  de  los  senti- 
dos, y  deducíamos  de  él  una  conclusión  sin  ha- 
ber analizado  bien  su  verdad  y  exactitud-  y  en 
efecto,  de  que  veamos  al  sol  girar  alrededur 
de  la  lieíra  ¿se  sigue  con  evidencia  que  gire 
real  y  verdaderamente?  ¿Son  siempre  nuestras' 
percepciones  una  representación  exacta  de  la 
realidad,  sobre  todo  cuando  se  trata  de  objetos 
que  la  naturaleza  lia  colocado  fuera  de  los  lí- 
mites en  que  nuestros  sentidos  pueden  funcio- 
nar con  seguridad  y  confianza?  Podemos  ¡ener 
una  confianza  ilimitada  en  el  testimonio  de  nues- 
tra conciencia;  nada  mas  cierto  ni  mas  eviden- 
te para  nosotros  que  los  hechos"  de  que  nos  da 
testimonio.  Mientras  nos  limitemos  i  afirmar 
que  tenemos  esta  ó  la  olr.a  percepción,  no  cor- 
vemos el  riesgo  de  engañamos;- pero  si  quere- 
mos pasar  de  este  hecho  de  la  conciencia  al 
Lecho  esterior  que  le  corresponde  necesitamos 
emplear  el  razonamiento  para  salvar  esta  dis- 
tancia: y  precisamente  al  atravesarla  es  cuan- 
do estamos  espuestos  al  error,  y  la  esperiencia 
vendrá  á  convencernos  de  él,  porque  teniendo 
en  cuenta  que  nuestros  sentidos  nos  engañan  á 
veces,  como  sucede,  por  ejemplo,  al  embar- 
carnos en  Un  buque  y  alejarnos  de  la  ribera  en 
cuyo  acto  creemos  que  es  la  ribera  la  que 
huye  de  nosotros,  en  lugar  de  creerque  somos 
nosotros  los  que  uos'alejamos;  teniendo  en  cuen- 
ta, decimos,  que  los  setitidos  pueden  á  vece3 
engañarnos,  deberemos  antes  de  pronunciar 
una  afirmativa  sobre  la  realidad  de  los  hechos 


estertores,  conocer  y  apreciarlasleyes  de  la  na- 
turaleza y  de  nuestro  organismo,  y  poseer  las 
condiciones  que  la  razón  exige  para  que  pueda 
afirmarse  la  identidad  del  hecho  esterior  cou  la 
percepción.  Esto  supuesto,  se¡cornprenderá  por- 
qué no  pudiera  decirse,  es  evidente  que  el  sol 
gira  alrededor  de.  la  tierra,  sino  lo  mus  es  evi- 
dente que  tenemos  la  percepción  de  que  el  sol 
gira  alrededor  de  la  tierra. 

De  lo  dicho  se  infiere  que  no  hay  evidencia 
para  nuestro  entendimiento  sino  relativamente 
á  los  hechos  de  conciencia,  y  á  las  verdades  en- 
señadas por  la  razón  y  ambos  son  ios  únicos 
orígenes  seguros  de  los  conocimientos:  porque 
los  sentidos,  las  analogías,  el  testimonio  de  los 
hombres  y  otros  medios  de  prueba  necesitan 
pasar  por  el  crisol  del  análisis  y  de  la  reflexión, 
y  reducirse  á  alguna  de  las  dos  categorías  pe 
acabamos  de  indicar,  antes  de  poder  ser  origen 
y  demostración  de  la  evidencia. 

Comprendiendo  de  muy  atrás  los  filiisuíos 
cuán  importante  y  esencial  es  en  los  raciocinios 
el  no  dejarse  engañar  por  las  apariencias  de  la 
evideucia,  han  procurado  algunos  determinar 
los  caracteres  que  la  constituyen,  y  que  deben 
buscarse  siempre  en  ella.  Condillac,  admirando 
la  superioridad  délas  ciencias  matemáticas  en 
esle  punto,  y  preocupado  de  la  especie  de  re- 
lación que  sirve  de  base  á  casi  todos  los  razo- 
namientos que  dichas  ciencias  emplean,  pre- 
tendió haber  hallado  el  signo  infalible  de  la 
evidencia  en  la  identidad.  En  su  Arle  de  razonar 
se  espresa  asi:  «La  identidad  es  el  signo  en  el 
cual  se  reconoce  que  una  proposición  es  evi- 
dente por  sí  misma:  y  la  identidad  se  conoce 
cuando  una  proposición  puede  traducirse  en  tér- 
minos que  equivalgan  á  esta  fórmula,  io  mismo 
es  lo  mismo. «  Seria,  .en  efecto,  un  prodigioso 
adelanto  el  haber  hallado  un  medio  tau  sencilla 
de  descubrir  la  verdad,  si  sirviese  para  descu- 
brirla; pero,  desgraciadamente  el  especifico  de 
Cnndillac  no  es  siempre  el  método  mas  fácil  y 
seguro  para  curarnos  del  error,  y  llegar  á  li 
verdad.  Aun  cuando  fuese  cosa  demostrada  que 
la  identidad  es  la  relación  evidenle  por  esce- 
lencia,  ¿qué  adelantaríamos  con  convertirla  en 
crilerium  de  la  evidencia,  sien  la  mayor  parle 
de  los  casos  necesitábamos  principiar  purifican- 
do este  mismo  crilerium  y  probando  que  la 
idenlidad  existia?  Porque  es  preciso  observar 
que  la  dificultad  no  consiste  en  saber  si  un 
axioma  es  verdadero,  sino  en  asegurar  que  la 
proposición  que  se  quiere  demostrar  es  una 
aplicación  rigorosa  del  axioma  y  le  es  idéntica, 
Y  luego,  ¿es  verdad  queesla relación  deidenliilad 
sea  el  solo  criterio  de  la  evidencia?  Suponga- 
mos, por  ejemplo,  que  queremos  traducir  por 
la  relación  de  lo  mismo  es  lo  mismo,  une  es 
la  fórmula  de  Condillac,  estas  verdades:  ¡«jo 
cuerpo  se  halla  colocado  en  el  espacio :  ¡EMU 
fenómeno  supone  una  causa  ¿cuál  será  el  sig- 
no de  evidencia  para  estos  primeros  principios, 
y  porque  no  podamos  traducirlos  en  diciia 
fórmula  ¿dejarán,  sin  embargo,  de  ser  eviden- 
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(es  á  nuestros  ojos?  No:  la  evidencia  no  puede 
reconocerse  en  este  signo:  la  evidencia  no  líene 
olro  signo  qne  el!a  misma.  Todo  lo  que  puede 
hacerse  paradelerminar  su  verdadero  carácter* 
es  citar  como  ejemplo  algunas  de  estas  verda- 
des fundamentales  que  son  aceptadas  por  el 
espíritu  tan  pronto  como  las  percibe,  que  ja- 
más se  ha  pensado  siriamente  en  combatir, 
que  la  duda  no  ha  oscurecido  jamás  con  su 
sombra,  y  con  cuya  creencia  nace,  vive  y 
muere  el  hombre.  En  cuanto  á  las  verdades 
deducidas  de  estas  primeras,  es  necesario,  pa- 
ra que  participen  de  su  claridad,  que  estén  en- 
cadenadas á  las  primeras  por  medio  de  una 
lógica  rígida  y  severa:  es  necesario,  que  el  es- 
pirito para  llegar  hasla  ellas,  no  dé  un  solo 
paso  sin  seguridad  y  rellexioii  y  después  de 
haber  concienzudamente  analizado  todos  sus 
términos.  Asi  es,  que  en  aquellas  cuestiones 
cuyos  términos  son  complexos  ó  difíciles  de 
conocer,  como  suele  acontecer  en  las  que  per- 
tenecen al  orden  moral,  necesitaremos  emplear 
una  observación  paciente  y  un  examen  muy 
detenido  antes  que  pueda  pronunciarse  confia- 
damente que  se  ba  descubierto  una  verdad.  Asi 
se  esplica  que  cuanto  mas  avanzamos  en  la 
vida,  cuanto  mas  nos  ilustran  las  lecciones  de 
la  esperiéncia,  mas  se  limita  á  los  ojos  de 
nuestro  espíritu  el  número  de  verdades  que 
creíamos  evidentes.  ¡Y  cuántos  ven  en  su  edad 
madura  cambiarse  en  probabilidades,  como  no 
sea  en  errores  que  les  ruborizan,  las  proposi- 
ciones que  en  su  edad  joven  liabiati  profesado 
como  deslellos  de  evidencia,  porque  asi  lo  pa- 
recían enloncesá  su  entendimiento! 

EVOCACION.  Hito  ó  ceremonia  religiosa  del 
paganismo  qne  se  dirigía  a  los  manes  de  los 
muertos.  Uenola  también  esla  palabra  la  fór- 
mula que  se  usaba  para  invitar  n  los  dioses  de 
los  países  á  quienes  se  hacia  la  guerra,  á  que 
los  abandonasen  y  vinieran  á  establecerse  en 
el  de  los  vencedores,  que  en  recompensa  les 
ofrecían  nuevos  templos,  altares  y  sacrificios. 
Los  romanos,  y  algunos  oíros  pueblos,  nunca 
dejaron  de  hacer  uso  de  esla  práctica  política 
1'  religiosa  antes  de^la  toma  de  una  ciudad  y 
en  los  momentos  en  qne  la  veían  reducida  al 
último  eslrcmo:  no  creían  posible  baecráe due- 
ños de  ella  mientras  que  sus  dioses  tutelares 
les  fuesen  favorables,  y  tenían  por  una  peli- 
grosa impiedad,  el  hacerlos,  por  decirlo  asi, 
prisioneros,  apoderándose  por  fuerza  de  sus 
templos,  de  sus  eslálnas  y  de  los  lugares  que 
les  estaban  consagrados:  evocaban  los  dioses 
de  sus-  enemigos,  esto  es,  les  invitaban  por 
una  fórmula  religiosa  á  qne  viniesen  á  estable- 
cerse en  Homa,  donde  hallarían  servidores  mas 
celosos  en  hacerles  los  honores  que  les  eran 
debidos. 

Tilo  Livio,  en  el  libro  V.  decad,  f.,  mencio- 
na la  eoocacíon  que  hizo  Camilo  á  los  dioses 
de  Veyescon  estas  palabras.  «Con  vuestra  pro- 
tección, oh  Apolo  Pitio,  é  inducido  por  vuestra 
divinidad,  voy  á  destruir  la  ciudad  de  Vey'es: 


os  ofrezco  el  diezmo  del  hotin  que  recoja.  Hué- 
goos,  oh  Juno,  que  en  la  actualidad  os  halláis 
establecida  en  Veyes,  que  os  digneis  seguir- 
nos á  nuestra  ciudad,  en  la  cual  se  os  elevará 
un  templo  que  sea  verdaderamente  digno  de 
vos.  o 

Pero  el  nombre  sagrado  de  los  dioses  tu- 
telares de  cada  ciudad,  no  era  generalmente 
conocido  del  pueblo,  y  si  únicamente  de  los  sa- 
cerdotes, los  cuales  para  evitar  esas  euocacio- 
nss  no  lo  proferían  jamás  sirio  en  secreto  en 
sus  oraciones  solemnesT  haciendo  de  él  un 
gran  misterio :  asi  es  que  no  podia  evocárse- 
les sino  en  términos  generales  y  con  la  alter-, 
nativa  de  uno  ü  otro  sexo,  para  no  ofenderlos 
con  un  dictado  que  pudiera  desagradarles. 

Macrobio  nos  lia  conservado  la  gran  fórmu- 
la de  estas  evocaciones,  tomada  del  libro  de 
las  cosas  secretas  de  Samónico  Sereno,  qne  su- 
ponía haberla  traducido  de  un  autor  mucho 
mas  antiguo.  Había  sido  compuesta  para  Car- 
lago;  pero  mudando  el  nombre  puede  haber 
servido  después  para  otras  muchas  ciudades, 
tanto  de  Oriente  como  de  Occidente,  cuyos 
dioses  evocaron  los  romanos  antes  de  con- 
quistarlas. Hé  aqui  el  texto  de  esta  curiosa 
fórmula: 

«Dios  ó  diosa  tutelar  de  la  ciudad  de  Car- 
lago,  divinidad  que  la  habéis  acogido  bajo  vues- 
tra protección,  os  suplicamos  con  la  mas  pro- 
funda veneración  y  os  pedimos  encarecida- 
mente el  favor  de  que  abandonéis  ese  pueblo 
y  esa  ciudad,  que  dejéis  sus  lugares  santos, 
sus  templos,  sus  ceremonias  sagradas;  que  os 
alejéis  de  ellos;  que  esparzáis  en  ese  pueblo  y 
en  esa  ciudad,  el  terror,  la  confusión,  la  ne- 
gligencia, y  que  puesto  quecos  hace  traición, 
os  digneis  venir  á  Itoma  á  habitar  entre  noso- 
tros: que  améis  y  os  sean  gratos  nuestros  san- 
tos lugares,  nuestros  templos,  nuestros  sagra- 
dos misterios  y  nos  deis  al  pueblo  romano  y 
á  mis  tropas  señales  sensibles  y.  evidentes  de 
vuestra  protección.  Si  me  acordáis  esla  gracia, 
bogo  voto  de  elevaros  templos  y  celebrar  jue- 
gos en  honor  vuestro.» 

Después  de  esta  evocación,  ya  no  dudaban 
de  la  ruina  de  sus  enemigos,  persuadidos  de 
que  los  dioses  que  hasla  entonces  los  habían 
protegido,  los  iban  á  abandonar  y  á  establecer 
en  otra  parte  su  imperio.  Asi  es,  que  Virgilio 
dice  acerca  de  ja  deserción  de  los  dioses  de 
Troya  después  de  su  incendio: 

Eics==ere  nmnes,  actylis,  arisque  rcüclta, 
Di,  (¡lábil-  imparium  hoc  sideral.... 

(fíncirf.,  lili.  II.) 

Esta  opinión  de  los  griegos,  de  los  roma- 
nos y_de  otros  muchos  pueblos,  parece  hallar- 
se conforme  con  lo  que  dice  fosefo,  ionio  V/ 
de  la  guerra  de  los  judíos,  cap.  XXX,  que  en 
el  templo  de  Jcrusalen, antes  de  su  destrucción 
se  oyó  un  gran  ruido  y  una  voz  qüe  decía:  sal- 
gamos dé  aquí,  lo  cual  se  tuvo  por  la  señal  de 
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la  salida  de  los  ángeles  que  custodiaban  este 
sanio  lugar  y  como  el  presagio  de  su  próxima 
ruina;  porque  los  judíos  reconocían  ángeles 
prolectores  de  sus  templos  y  de  sus  ciudades. 
Concluiremos  con  una  ocurrencia  muy  gracio- 
sa y  singular  que  refiere  Quinto  Curcio  hablan- 
do de  las  evocaciones.  Viéndose,  dice,  ios  ti- 
rios sumamente  apurados  por  Alejandro  que  los 
tenia  sitiados,  discurrieron  un  medio  muy  ori- 
ginal para  impedir  que  los  abandonase  Apolo, 
á  quien  tenían  particular  devoción.  Habiendo 
Lecho  presente  tino  de  los  ciudadanos,  en  ple- 
na asamblea,  que  había  visto  en  sueños  a  esle 
dios  que  se  marchaba  de  la  ciudad,  rodearon  á 
su  estáíua  una  cadena  de  oro  que  ataron  al  al- 
tar de  Hércules,  su  dios  tutelar,  para  que  de- 
tuviese á  Apolo. 

la  evocación  de  los  manes  es  la  mas  anti- 
gua, la  mas  solemne,  y  al  propio  tiempo  la  que 
ha  estado  mas  en  práctica. 

Es  tanla  la  antigüedad  de  esta  fórmula  ó 
ceremonia,  que  entre  las  varias  especies  de 
magia  que  prohibe  Moisés,  es  esta  la  mas  mar- 
cada: Nec  sit..,.  qui  qucerat  amorluisverila- 
tem.  La  historia  tantas  veces  repetida  de  la 
sombra  de  Samuel  evocada  por  la  maga,  nos 
da  una  prueba  mas  de  que  las  evocaciones  es- 
taban en  práctica  desde  los  primeros  siglos,  y 
qne  la  superstición  ha  triunfado  casi  siempre 
de  la  razón  en  todos  los  pueblos  del  mundo. 

Esta  práctica  pasó  del  Oriente  á  la  Grecia, 
domle  la  vemos  establecida  en  tiempo  de  Ho- 
mero. Los  paganos,  lejos  de  haber  considerado 
la  evocación,  de  los  manes  como  odiosa  ó  cri- 
minal, la  reconocían  corno  muy  buena,  y. sus 
sacerdotes  la  ponían  .en  práctica  frecuente- 
mente. Había  enü'e  ellos  templos  consagrados 
á  los  maues,  á  donde  se  iba  á  consultar  los 
muertos:  los  había  esclusivamente  destinados 
para  la  ceremonia  de  la  evocación.  Pausanias 
fué  por  si  mismo  álleraclea  y  después  á  liga- 
Ha,  para  evocar  en  uno  de  estos  templos  una 
sombra  que  le  perseguía,  Períaudr-O;  tirano  de 
Coriulo,  fué  también  á  un  templo  que  habia 
entre  los  tesprotas,  para  consultarlos  manes 
de  Melisa. 

Los  viages  que  los  poetas  han  hecho  hacer 
á  sus  héroes  á  los  infiernos,  acaso  no  tienen 
otro  fundamento  que  .las  evocaciones  á  que 
lenian  precisión  de  recurrir  'en. otro  tiempo  los 
hombres  mas  ilustrados  para  saber  su  destino. 
Por  ejemplo,  el  célebre  viage  de  Ulises  al  pais 
de  los  Cimmerios  para  consnllar  la  sombra  dé 
.  Tiresias,  que  Homero  nos  ha  descrito  en  la 
Odisea,  tiene  todas  las  trazas  de  unaevocaciou. 
Orfeo,  que  habia  estado  en  la  Tesprotia  para 
evocar  la  sombra  de  su  esposa  Euridice,  habla 
de  él  como  de  un  viage  al  infierno,  y  lomo  de 
aqui  motivo  para  hacer  uua  descripción  de  la 
teología  pagana  en  este  puulo:  ejemplo  que 
han  seguido  después  otros  poetas. 

Pero  es  preciso  advertir  que  esta  locución 
evocar  un  alma,  es  muy  inexacta,  porque  los 
sacerdotes  de  los  templos  consagrados  á  los 


manes,  y  después  los  magos  no  evocaban 
el  cuerpo  ni  el  alma,  sino  una  cosa  me- 
dia entre  eí  uno  y  la  otra  á  que  llamaban  los 
griegos  etowXov,  los  latinos  sirnulacrum,  ima- 
go,  timbra  tennis.  Cuando  Patroclo  suplica  á 
Aquiles  que  !e  haga  entrar,  es  con  el  objeto 
de  que  las  imágenes  ligeras  de  los  muer- 
tos EtotoXá  Kap.ovtot,  no  le  impidan  pasar  el 
rio  fatal. 

No  eran  ni  el  alma  ni  el  cuerpo  loque  desr 
cendia  á  los  campos  Elíseos.  Ulises  ve  la  som- 
bra de  Hércules  en  estos  felices  lugares,  uiien- 
Irasqneél  hablaba  con  los  demás  dioses  in- 
mortales en  los  cielos,  donde  tenia  por  esposa 
á  Hebea.  Estas  sombras,  pues,  estos  espectros 
ó  manes,  como  quiera  llamárseles,  erau  los 
euocodos. 

Ahora,  lo  qne  no  es  ciertamente  dih'cil  de 
resolver,  es  si  estos  espectros,  manes  ó  som- 
bras se  aparecían  en  efeclo,  ó  si  aquellas  cré- 
dulas gentes  se  dejaban  engañar  por  los  arti- 
ücios  de  unos  sacerdotes  á  quienes,  no  faltaban 
medios  de  alucinarlos  en  ciertas  ocasiones. 

Estas  evocaciones,  tan  comunes  en  el  pa- 
ganismo, se  hacían  principalmente  con  dus 
objetos;  ó  para  consolar  á  tos  parienles  y  ami- 
gos, haciendo  que  se  les  apareciesen  las  som- 
bras de  aquellos  á  quienes  habían  perdido,  ó 
para  deducir  de  ellos  su  horóscopo  Al  poco 
liempo  aparecieron  los  magos,  haciendo  creer 
que  por  medio  de  sus  encautos  hacian  salir  á 
estas  almas,  espectros  ó  fantasmas  desussom- 
brias  moradas. 

Estos  mogos,  ministros  de  un  arte  frivolo 
y  fuueslQ,  no  lardaron  en  emplear  en  sus  euo- 
cíiGí'ones  las  mas  ridiculas  y  abominables  ce- 
remonias; por  lo  general,  se  presentaban  en  la 
tumba  de  aquellos  cuyos  manes  trataban  de 
evocar,  ó  por  mejor  decir,  se  hacian  llevar  por 
un  carnero  á  cuyos'cuernos  se  agarraban  y  que 
no  dejaba  de  prosternarse  en  cuanto  llegaba  al 
sepulcro  que  buscaban.  En  aquel  sitio  se  Ini- 
cian varias  ceremonias,  que  describe  miiiiicio- 
samenle-Lucano  al  hablar  de  la  famosa  maja 
llamada  Harmúnida. 

En  las  evocaciones  de  esta  clase,  se  ador- 
naban los  aliares  con  cintas  negras  y  ramasde 
ciprés;  se  sacrificaban  ovejas  negras,  y  como 
esle  arte  fatal  se  ejercitaba  de  noche,  se  ifc 
moíaba  un  gallo,  cuyo  canto  anuncia  la  luz  del 
dia,  tan  contraria  para  esta  clase  de  encanta- 
mientos. Terminaba  esta  lúgubre  ceremonia 
con  versos  mágicos  y  oraciones,  que  se  reci- 
taban haciendo  mil  contorsiones.  Asi  es  como 
se  logró  persuadir  al  vulgo  ignorante  que  esta 
magia. ejercía  un  poder  absoluto,  no  solo  sobre 
los  hombres  ,  sino  también  sobre  los  dioses 
mismos,  sobre  el  sol,  la  luna,  .las  estrellas,  en 
una  palabra,  sobre  la  naturaleza  entero. 

Nadie  ignora  que  habia  en- el  paganismo 
divinidades  dísliutas,  benéficas  tas  unas_y  ma- 
léficas las  otras,  á  todas  las  cuales  podían  re- 
currir los  mágicos  en 'sus  operaciones.  Los  qao 
sedirigiauá  las  maléficas  poseían,  la  mágia 
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goélica  ó  hechicería  de  que  acabamos  de  ha- 
blar; Los  lugares,  subterráneos  eran  su  morada; 
la  oscuridad  de  la  noche  labora  desús  evo- 
caciones, y  las  victimas  negras  que  inmolaban, 
estaban  en  armonía  con  lo  negro  y  terrorífico 
de  su  arte. 

Tañías  estravagancias  y  tales  absurdos  ad- 
mitidos en  unas  naciones  ilustradas*  parecen 
ciertamente  increíbles;  pero  nada  debe  causar- 
nos estrañeza  si  se  tiene  en  cuenta  que  la  ma- 
gia y  la  teología  pagana  tienen  entre  si  gran- 
de analogía,  y  emanan  de  unos  mismos  prin- 
cipios fundamentales, 

EVOLUCION.  {Arte  militar.)  Llámase  asi  á 
la  vaiiacion  de  formación  ó  de  orden  que  eje- 
cutan las  tropas  ó  una  parle  de  ellas,  para  pe- 
lear ron  mas  ventaja  ante  el  enemigo. 

El  significado  de  ta  palabra  evolución  es  pa- 
recido al  de  la  voz  maniobra  y  muy  distinto  de 
las  de  movimiento  y  de  operación.  La  voz 
movimiento  pertenece  á  la  estrategia  y  se  re- 
tare á  la  traslación  de  una  tropa  cualquiera  de 
tin  punto  estratégico  á  otro.  La  voz  maniobra 
es  peculiar  á  la  láctica,  y  representa  e!  modo 
ordenado  con  que  dicha  tropa  varia  deuna  for- 
mación á  otra;  la  evolución  viene  á  significar 
lo  mismo  too  algo  de  mas  generalidad,  y  la 
operación  alude  á  la  reunión  de  dos  movimien- 
tos y  laminen  de  dos  maniobras  en  casos  par- 
ticulares. 

Las  evoluciones  fueron  siempre  conocidas 
y  practicados  por  todos  los  ejércitos,  y  el  arle 
de  ellas  consliiuyó  siempre  la  táctica  propia- 
mente diclia.  (Véansa  arte  militad,  artille- 

IUA,  CABALLERIA,  EJERCITO,,  lOTAríTIÍlUA,  elC.) 

Hoy  son  indispensables  para  vencer,  y  consti- 
tuyen la  táctica  moderna.  Rocquancourl,  dice: 
«El  estudio  del  arte  militar  es  un  deber  para 
lodos;  bien  comprendereis  toda  su  importan 
cia;  pero  loque  mas  os  inducirá  á  él  será  el 
conocimiento  que  adquiriréis  de  que  es  el  úni- 
co medio  de  hacer  menos  pesado  y  deslructor 
el  inevitable  azote  de  la  guerra.»  En  visla.  de 
esta  innegable  verdad,  compréndese  bienio  útil 
que  debe  ser  el  estudio  de  las  evoluciones  tác- 
ticas, que  son  las  que  sobre  el  campo  constitu- 
yen este  arle  tan  precioso  bosta  al  bien  de  la 
fiumanidad.  Mucho  pudiéramos  decir  sobre  es- 

pero  nos  parece  mas  acertado-  trasladar 
aqni  loque  el  docto  Loutcrel  dice  en  su  pri- 
mera y  cuarta  conferencias,  después  de  tomar 
por  epígrafe  en  la  primera  el  Rocquancourl. 

«La  mayor  parte  de  los  oficiales  confnnden 
el  empleo  de  las  maniobras  (1}  con  las  teorías 
deldetallde  lasque  se  practican  en  loscnerpos, 
reputándose  entre  los  demás  por  mas  instruido 
eu  maniobras  al'  que  conoce  mejor  los  porro  e- 
noies  de  estas.  Es  indudable  que  es  de  prime- 
ra necesidad  este  conocimiento;  pero  existe 
otro  mucho  mas  impórtenle,  que  es  la  apliea- 

(!)  La  infantería  moderna  tiene,  muchos  modos  de 
sw¡  muchos'  modos  (le  formarse.  Las  maniobras  son 
ios  movimientos  por  medio  de  los  cuales  se  efectúan 
estas  Irasformacíoiies. 


cion  á  la  guerra  de  todos  eslos  movimientos, 
conocimiento  de  que  no  se  ocupa  la  ordenanza, 
dejando  a!  juicio  del  que  manda  el  empleo  de 
ellas  ante  e!  enemigo  en  la  ofensiva  y  defensi- 
va, teniendo  presente  la  configuración  del  ter- 
reno y  la  naturaleza  de  las  tropas, 

«La  ignoranciade los  detalles  feéricos  de  un 
movimiento,  ó  la  falsa  aplicación  de  él,  pueden 
producir  delante  del  enemigo  Tunesfos  resulta- 
dos. Eutre  mil  ejemplos,  solo  citaré  el  siguien- 
te: un  dcslacamento  de  tropas  inglesas,  eu  el 
que  servían  muchos  emigrados  franceses,  des- 
embarcó el  1."  de  noviembre  de  1799  en  Ko- 
sseir  (Egipto), formando  sobre  la  playa  en  direc- 
ción perpendicular  á  la  orilla  del  mar;  al  mis- 
mo tiempo  observó  algunas  tropas  francesas 
que  se  dirigían  diligentemente  sobre  su  reía- 
guardia  con  el  fin  de  oponerse  á  su  desembar- 
que, ó  á  su  marcha  ofensiva.  El  comandante 
inglés  cometió  la  falta  de  hacer  ejecutar  uua 
especie  de  contramarcha  en  batalla  para  colo- 
caise  en  el  órtíen  natural  con  el  frente  á  reta- 
guardia; pero  los  franceses  no  le  dieron  tiempo 
para  ello:  entró  la  confusión  y  el  desorden,  y 
eí  espresado  destacamento  fué  derrotado  y  he- 
cho prisionero  en  su  totalidad  por  fuerzas  in- 
feriores en  número.  Si  aquel  gefe  hubiese 
mandadohacer frente  sóbrela  últimaíila,  bubie- 
ra  podido  resistir  con  ventaja  por  medio  de  un 
movimiento  lan  rápido  y  tan  sencillo.  Napo- 
león, en  la  batalla  de  Lutzen  (2  de  mayo,  Í  813), 
fué  atacado  por  retaguardia  en  el  momento  en 
que  su  ejército  desfilaba  sobre  Leipsick,  'y  no 
obstante  aceptó  la  batalla';  hizo  que  sus  tropas 
que  estaban  en  cotumoa  diesen  media  vuelta  á 
la  derecha  desplegando  sobre  su  tercera  fila, 
maniobra  que  correspondió  perfectamente  á  su 
objeto. 

uEl  arte  de  la  guerra  (1)  se  divide  en  dos 
parles  bien  distintas,  la  estrategia  y  la  táctica, 

«El  mariscal  de  Sajonia  dijo  que  la  primera 
estaba  en  las  piernas  (2),  porque  solo  por  me- 
dio de  marchas  forzadas,  estraordinarias  é  in- 
esperadas, es  como  un  ejército  puede  colocarse 
á  retaguardia  ó  sobre  los  flancos  del  enemigo 
y  lograr  la  interceptación  do  sus  comunicacio- 
nes. Uno  de  nuestros  mejores  autores  militares 
lia  dicho  que  ios  movimientos  bien  entendidos 
de  las  tropas  han  ganado  mas  batallasque  la 
artillería,  y  eslo' es  de  todo  punió  exacto.  La 
bolalla  de  Merengo  no  hubiera  tenido  ían  in- 
mensos resultados  si  Napoleón,'  que  tan  pro- 

fl )  El  arte  do  la  guín-a  es  el  -conjunto  de  los  t¡o- 
nacimientos  necesarios  para  conducir  uno  masa  do 
hombres  armados,  organizaría,  moverla,  hacerla  com- 
batir, y.  dar  á  los  elementas  que  la  componen  el  ma- 
yor Valor  posible,  velando  al  mismo  tiempo  por  su 
conservación'. 

No  debe  confundirse  el  arte  de  la  guerra  non  el 
arte  militar,  aquel  no  es  mas  que  una  parte  de  este. 

(2)  Guibcrt  baria  consistir  la  victoria  en  las  pier- 
nas de  los  soldados;  pero 'el  gran  Federico  la  descu- 
bría por  su' parte  en  ios  fuegos:  las  piernas  preparan 
la  victoria,  los  fuegos  la.  procuran.  Marchando  entre 
estas  dos  verdades,  es  como  Napoleón  ocupé  al  mun- 
do con  los  triunfos  de  sus  armas. 
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fundamente  conocía  la  estrategia,  no  hubiera 
llegado  en  pocos  días- sobre  la  retaguardia  y 
flancos  del  ejército  austríaco  atravesando  los 
Alpes  por  el  difícil  paso  del  Monte  de  San  Ber- 
nardo. La  eslralegia  es,  pues,  esctusivamenle 
la  ciencia  sublime  de  los  oficiales  generales. 

«La  táclica  es  el  arle  de  disponer  y  emplear 
las  tropas  en  el  dia  del  combate,  estando  su- 
bordinado á  la  moral  da  las  mismas  tropas,  á 
la  oportunidad,  y  mas  que  todo,  á  la  naluraleza 
del  terreno.  Es,  pues,  la  táctica  el  complemen- 
to de  la  estrategia,  porque  después  de  babor 
maniobrado,  es  preciso  combatir,  y  con  tanto 
mas  ardor,  cuanto  que  el  enemigo  colocado  en 
una  posición  critica,  procura  vencer  para  salir 
de  ella  y  evitar  una  derrota.  La  táctica  es  la 
ciencia  sublime  de  los  oficiales  subalternos,  y 
no  obstante  la  mayor  parle  de  ellos  concurren 
al  campo  del  ejercicio,  y  ejecutan  en  61  las  ma- 
niobras, ignorando  el  partido  que  de  ellas  pue- 
de sacarse  ante  el  enemigo,  y  sin  inquietarse 
por  saber  los  casos  en  que  pueden  tener  aplica- 
ción, » 

Soíire  ios  diferentes  órdenes  de  combate. 

«En  lainfítntería  nose  conocen  masque  dos: 
delgado  y  profundo;  ambos  tienen  sus  ventajas 
y  sus  inconvenientes  si  el  que  los  emplea  adop- 
ta reglas  invariables  y  no  razonables.  El  mili- 
tar prudente  adopta,  por  el  conlrario,  en  el 
momento  las  modificaciones  que  requieran  las 
circunstancias,  y  saca  siempre  el  mejor  parti- 
do do  uno  ú  otro  órden. 

«El  úrden  delgado,  dice  Jomini,  ha  sido  usa- 
do constantemente  por  Wellinglon,  y  so  ha  de- 
ducido que  era  el  mejor  porque  había  triunfado 
de  nuestras  columnas.  Esta  aserción  no  es  en- 
teramente exacta,  porque  en  Talavera  de  la 
Reina,  el. 28  de  junio  de  1S09,  el  campo  dé  ba- 
talla permaneció  neutral;  ambos  ejércitos  per- 
noctaron en  sus  respectivas  posiciones,  y  em- 
prendieron la  marcha  casi  al  mismo  tiempo,  los 
franceses  sobre  Toledo,  y  los  ingleses  sobre  Por- 
tugal sinembargo  detener  estos  doble  fuerzaque 
aquellos  setenta  y  cinco  mil  anglo-porlugueses 
contra  40, 000  franceses.  EnArapiles,  el  22  de  ju- 
lio de  1S12,  debieron  la  victoria  á  esta  misma 
superioridad  de  fuerzas,  y  sobre  todo,  ála;fatal¡- 
dad,  que  hizo  que  los  generales  que  sucesiva- 
mente se  encargaron  del  mando  del  ejército 
francés,  Marmont,  Bonnét  y  Clauze!,  fuesen  he- 
ridos, viéndose  en  la  necesidad  de  cederlo. 
En  Vitoria,  el  "21  de  junio  de  1813,  el  ejército 
francés,  fuerte  de  40,000  hombres,  y  embara- 
zado con  mnltilud  de  bagajes  y  equipages  del 
sinnúmero  de  españoles  que  seguían  á  José 
Bonaparte, fué  sorprendido  en  la  critica  posición 
de  hallarse  descubiertos  uno  y  otro  flanco  de  |a 
linea,  llevando  "Wellington  lo  menos  '80,000 
hombres  ingleses,  españoles  y  portugueses;  los 
franceses  fueron  batidos.  En  Tolosa,  el  10  de 
abril  de  1814,  el  ejército  francés  no  contaba 
masqse  con  2 1,000  hombres  aguerridos  y  tí,  000. 


reclutas,  mientras  que  los  coallgados  teniaa 
mas  de  80,000,  y  sin  embargo,  estos  hubiesen 
perdido  la  batalla  sin  la  impaciencia  del  gene- 
ral Taupin,  que  encargado  de  cortar  con  su 
brigada  una  gran  parte  del  ejército  enemigo 
desembocó  demasiado  pronto  del  punto  qué 
ocupaba;  falta  irreparable  que  espió  con  su  vida. 
Ultimamente  en  Waterloo,  el  18,  de  junio  de 
1815,  á  pesar  de  los  barros  que  impidieron  que 
la  artillería  francesa  siguiese  á  la  infantería  el 
ejército  inglés  se  disponía  á  emprender  su  re- 
tirada sobre  Bruselas,  cuando  apareciendo  los 
prusianos  á  las  ocho  de  la  noche  sobre  el  Itáli- 
co derecho  del  de  los  franceses,  les  arrancaron 
á  estos  la  victoria. 

«Mas  no  por  esto  queremos  decir  que lyg. 
llinglon  errase  combatiendo  siempre  en  un  ór- 
del  desplegado,  ni  que  nosotros  obrásemos  con 
acierto  presentando  masas  profundas  en  ¡los- 
Icowa  y  Walerloo;  lo  que  sí  diré,  que  las  vielo- 
rias  de  aquel  no  son  debidas  únicamente  i  su 
órden  delgado,  sino  mas  que  todo,  á  su  supe- 
rioridad de  fuerzas  en  cuatro  balabas  de  las 
cinco  que  sehan  referido  arriba,  y  también  i 
su  escesiva  prudencia;  á  la  buena  costumbre 
que  lienen  las  tropas  inglesas,  contraria  á  larie 
los  franceses,  de  no  carecer  de  víveres  y  lico- 
res espirituosos  aun  en  los  días  de  combate;  á 
su  aplomo  en  tos  fuegos,  justicia  que  es  me- 
nester bacerles;  al  cuidado  qn<»  tienen  de  atrin- 
cherarse en  posiciones  definitivas;  al  ardor  im- 
petuoso de  nuestras  tropas,  en  el  cunl  eonOa 
demasiado  el  que  las  manda,  olvidándose  fre- 
cuentemente de  adoptar  las  disposiciones  que 
el  buen  sentido  y  la  prudencia  reclaman.  Sien 
Talavera  de  la  Reina,  el  mariscal  Jonrdan  hu- 
biese esperado  la  llegada  del  ejército  deSouil, 
antes  de  atacar  al  ejército  inglés,  el  resultado 
de. la  batalla  hubiera  sido  induclnljlomente  fa- 
vorable. Si  en  Boussaco  (Portugal)  el  27  Je  se- 
tiembre Je  1810,  Massena,  en  lugar  de  procu- 
rar forzar  do  frente  la  posición  de  la  Alcoba,  se 
hubiese  desde  fuego  dirigido  á  ella  por  los  des- 
filaderos de  Serdao,  como  verificó  al  dia  si- 
guiente, hubiese  igualmente  obligado  á  los  in- 
gleses á  retirarse,  sin  haber  perdido  6,000 
hombres  entre  muertos,  heridos  y  prisione- 
ros (I).  De.  todos  modos,  el  órden  delgado  es 
preferible  a!  profundo,  siempre  que  no  pueda 
temerse  la  presencia  de  la  caballería,  porque 
debe  economizarse  la  sangre  de  la  tropa,  si  se 
ha  de  continuar  la  guerra  con  veníala;  ella  es 
el  nervio  de  la  guerra,  como  el  dinero  loes  de 
la  intriga. 

«Lascoluumasdemasiado  profundas  en  ma- 
nos inhábiles,  han  tenido  resultados  desastro- 
sos. En  Albuhera  el  10  de  mayo  de  1811,  el 
general  Cirard,  que  mandaba  el  5."  cuerpo  de 
ejército  cerrado  en  masa  por  regimiento,  abor- 
dó la  posición  de  los  ingleses  que  élcreiuen 
retirada;  pero  habiéndolos  encontrado  en  buen 
órden,  su  columna  recibió  á  corta  distancia  un 
fuego  de  dos  filas  muy  .nutrido  y  bien  dirigido, 
(1)   Según  Itoequuiieourt,  fueron  7,000. 
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y  del  que  no  se  perdia  una  sola  bala,  mientras 
que  la  cabeza  de  ella  solo  podía  hacer  un  fuego 
que  se  aminoraba  por  instantes  por  los  muer- 
ios  y  heridos  de  las  primeras  filas.  El  general 
Girard,  que  hahia  omitido  cubrir  su  frente  por 
una  linead?,  tiradores  para  salir  de  an  aparo, 
cometió  la  falta  imperdonable  de  querer  cam- 
biar la  cabeza  de  la  columna  bajo  un  fuego  tan 
mortífero,  en  lugar  de  forzar  la  posición  a  la 
carrera  y  á  la  bayoneta  con  una  parle  dé  la 
fuerza  desplegada,  y  la  otra  en  reserva,  en  cu- 
yo caso  hubiera  perdido  sin  duda  alguna  gen- 
te, pero  no  tanta  como  en  la  espantosa  derro- 
laque  sufrió  como  resultado  de  su  maniobra  y 
de  su  ineptitud.  ¿Cómo  en  vista  de  este  hecho 
y  de  otros  muchos  que  pudiéramos  citar,  pudo 
aun  cometérsela  misma  falta  respecto  Ala  pro- 
fundidad de  las  columnas  en  las  batallas  de 
lloskowayde  Waterloo?  Porque  en  estas  dos  ba- 
lallas,  perdida  una.y  ganada  otra,,  algunas  po- 
siciones fueron  atacadas  por  columnas  profun- 
das, en  las  cuales  la  fusilería  y  la  metralla  hi- 
cieron horrorosos  estragos.  En  AVaíerloo,  por 
ejemplo,  el  cuerpo  de  ejército  del  conde  de 
Erlon,  fui;  dividido  en  tres  columnas  de  doce 
Naílones  cada  una,  desplegadas  y  cerradas  en 
masa  unas  detrás  de  otras,  de  lo  quo  resulta- 
ron cuarenta  y  ocho  Alas  de  profundidad  com- 
prendidos los  cabos  de  fila  estertor;  habiendo 
sido  atacadas  eslas  columnas  de  flanco  por  ta 
infantería  inglesa,  y  de  frente  por  la  metralla, 
fueron  arrolladas,  acabando  su  derrota  la  bri- 
gada de  caballería  de  lord  Ponsoraby.  Si  el  ge- 
te  de  aquel  cuerpo  de  ejército  hubiera  tenido 
órdenes  de  tomar  disposiciones  para  hacer  ma- 
tar e! mayor  número  posible  de  hombres,  no 
ias  hubiera  podido  cumplir  mejor.  Es  cierto  que 
en  la  batalla  do  Valmy,  el  20  de  setiembre 
de  1732,  el  general  Kellermann  habla  colocado 
so  infantería  en  columnas  del  frente  de  un  ba- 
tallón; pero  felizmente  para  él  estaba  en  posi- 
ción defensiva,  y  los  prusianos  nu  le  atacaron 
con  obstinación,  porque  si  hubiera  sido  recha- 
zado, sus  columnas  hubieran  sufrido  horroro-- 
samenle  por  las  dificultades  de  un  despliegue, 
si  este  se  hubiese  hecho  indispensable. 

«¿Por  qué,  pues,  aglomerar  de  este  modo 
las  fuerzas  para  atacar  una  posición,  cuando  es 
cvidenle.que  dos  ó  tres  fuegos  no  pueden  ha- 
cer otra  cosa  que  hacer  fuego  ó  servirse  de  la 
bayoneta?  ¿No  valdría  mas  atacar  y  defender 
sobre  una  sola  línea,  dejando  la  fuerza  que  so- 
bre en  reserva  en  oirás  varias,  y  bastante  cer- 
ca de  la  primera  para  sostenerla  ó  reemplazar- 
la inmediatamente?  Desgraciadamente  la  ma- 
yor parle  de  los'  que  mandan  en  la  guerra, 
siempre  creen  que  les  falta  gente;  asi  es,  que 
yo  lie  vislo  en  las  calles  de  París  y  Lyon  diri- 
gir columnas  masó  menos  profundas  para  to- 
rnar las  barricadas,  siendo  asi  que  un  pelotón 
(le  dos  filas  marchando  una  por  cada  acera  de 
la  calle  y  á  la  carrera,  hubiese  bastado  para 
cllo(í|.  • 

ti)  Sistematizada  por  los  revolucionarios  tuoder- 
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«Si  el  terreno  no  permítanlas  que  presentar 
dos  batallones  de  frente,  es  necesario  dejar  los 
demás  á  retaguardia,  y  bastante  lejos  para  que 
no  seballen  espuestos  al  fuego  del  enemigo. 
Si  ia  primera  Unea  fuese  maltratada,  se  la  sos- 
tiene por  la  segunda,  y  esta  por  otra  tercera 
cuando  hay  necesidad  de  ello.  La  sucesión  de 
refuerzos  produce  casi  siempre  buenos  resul- 
tados en  una  acción. 

iiUoicamente  en  el  caso  de  temerse  la  pre- 
sencia de  la  caballería,  podríanlos  batallones 
formar  en  columnas  dobles  á  distancia  de  pe- 
lotón en  lugar  de  desplegar,  quedando  prontos 
á  formar  los  cuadros  ó  desplegar,  según  con- 
venga. En  el  caso  de  tener  que  formarse  aque- 
llos, no  quedarían  mas  que  ocho  hombres  de 
profundidad,  comprendidos  los  cabos  de  fila 
estertor  por  dos  caras,  y  diez  y  seis  antes  de 
la  formación  de  ellos;  pero  desde  el  momento 
en  que  dichas  columnas  tuvieran  que  sufrir  el 
fuego  del  enemigo,  podrían  desplegar,  en  cu- 
yo caso,  haciéndolo  por  si  cada  batallón,  ja- 
más puede  resultar  un  gran  desorden  del  des- 
pliegue por  las  dos  alas.  De  todo  lo  dicho,  se 
deduce  que  el  urden  delgado  o  desplegado  (1), 
y  las  columnas  dobles  para  el  órden  profundo, 
cuando  hay  necesidad  de  usarle,  deben  dar 
resultados  satisfactorios  (2).  listas  columnas 
son' tanto  mejores,  por  cuanto  son  fáciles  de 
manejar,  y  avanzando  tienen  mas  impulsiva 
que  los  batallones  desplegados.  Reducido  su 
frente  á  la  cuarta  parte  de  el  del  batallón  en  ba- 
talla, les  permite  pasar  por  todas  partes,  y  es- 
coger el  terreno  mas  á  propósito  para  desple- 
gar. Esta  opinión  la  corrobora  el  mariscal  Mar- 
ra ont  en  su  obra  de  l'Esprit  des  inslitutioiis 
müitaires,  pág.  32. 

(¡No  faltan,  sin'embargo,  militares  que  re- 
prueban  la  columna  doble,  fundados  en  que 
quedan  á  la  cola  de  ella  los  dos  pelotones  mas 
escogidos  del  batallón;  pero  para  ello  no  han 
¡enido  presente  que  ellas  jamás  combatea  en 
este  órden,  puesto  qué  ó  se  despliegan,  ó  for- 
man el  cuadro,  según  si  deben  oponerse  á  in- 
fantería ó  caballería.  En  el  primer  caso,  los 
referidos  pelotones  entran  en  línea  á  la  dere- 
cha éizquierda  del  batallón,  y  en  el  segundo 
quedan  formando  nna  de  las  caras  del  cuadro;  y 
ít  propósito  de  esto,  puedo  decir  que  espero  lle- 
gará dia  en  que  los  pelotones,  divisiones  y  ba- 
tallones, no  tendrán  puesto  fijo  ni  inversiones, 
es  decir ,  que  estarán  prontos  á  combatir  en  to- 
das posiciones;  de  esta  importante  cuestión, 
trataré  en  una  conferencia  especial.» 

nos  la  guerra  do  barricadas,  como  se'vió  en  los  suce- 
sos de  Paris  de  tfttS,  es  necesario  buscar  un  sistema 
true  equilibro  las  Fuerzas.  El  delior  del  soldado  e¡  ba- 
tirse con  bizarría;  pero  espoliarlo  lo  menos  posible,  y 
por  lo  tanto  debe  hacerse  un  estudio  de  la  guerra  de 
calles  y  barricadas. 

ir)  ÍSl  Arden  delgado  es  la  formación  primitiva  y 
habitual,  base  y  punto  de  pnrlidade  todas  las  de- 
más,- principio  y  conclusión  do  toda  maniobra. 

(2)  El  verdadero  arte  de  la  guerra  domina  todos 
los  sistemas,  y  se  sirvB  do  todos  sin  abusar  do  nin- 
guuo. 
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El  mismo  en  su  cuarta  conferencia,  hablan- 
do sobre  las  maniobras  que  deben  emplearse 
en  los  movimientos  ofensivos  y  defensivos,  dice: 

«Cinco  son  las  maniobras  que  se  bailan  in- 
dicadas pava  marcbar  contra  el  enemigo,  á  sa- 
ber: 1."  la  linea  de  batallones  desplegados: 
5."  la  linea  de  batallones  plegados  ó  cerrados 
en  columnas  simples  ó  dobles:  3."  los  escalo- 
nes avanzando  ,  sea  en  batalla,  sea  en  colum- 
na: 4."  el  paso  de  las  líneas  avanzando;  5."  y 
último,  las  columnas  cerradas  enmasa. 

«Sobre  un  terreno  muy  unido  en  presencia 
de  infantería  y  artillería  que  ocupa  una  linea 
paralela  á  la  que  se  tiene,  debe  adoptarse  la 
marcha  en  batalla  en  línea  desplegada,  porque 
por  este  medio  solo  se  presenta  al  enemigo  el 
espesor  de  dos  ó  tres  filas,  según  sea  una  ú 
otra  de  estas  formaciones  la  adoptada ;  bien 
entendido  que  aqui  no  se  traía  mas  que  de  un 
regimiento  ó  de  una  brigada  á  lo  mas  ,  pues 
para  cuerpos  mas  numerosos,  tales  como  una 
división  ó  un  cuerpo  de  ejército,  eiíslen  otros 
movimientos  siempre  apropiados  al  terreno  y 
alas  circunstancias;  asi,  tal  regimiento  récibe 
la  órden  de  atacar  en  batalla,  tal  otro  en  co- 
lumnas dobles,  tal  brigada  recibe  la  de  formar 
los  escalones  áíin  de  rehusar  un  ala  para  co- 
locaise  paralelamente  al  enemigo,  d  bien  para 
evilar  el  marchar  sobre  un  punto  demasiado 
inaccesible  6  demasiado  bien  defendido,  etc. 

u Sobre  un  terreno  que  presenta  aquí  y  allá 
obstáculos,  lates  como  bosquecillos,  cercados, 
charcas,  estanques,  barrancos,  honduras,  etc., 
etc.,  ocurre  el  caso  de  hacer  formar  cada  bata- 
llón en  columna  doblé,  porque  operándose  el 
despliegue  por  ambas  alas  á  la  vez,  se  consi- 
gue mas  prontitud,  mas  órden  y  mas  regula- 
ridad. 

«Cuando  la  linea  de  batalla  del  enemigo  es 
oblicua,  relativamente  ¿laque  se  ocupa  ,  se 
pueden  formar  los  escalones  avanzando  para 
colocarse  paralelamente  á  aquel;  pero,  según  el 
autor,  la  maniobra  en  escalones,  conveniente 
y  perfecta  cuando  se  está  en  columna  por  ba- 
tallones y  se  teme  la  caballería,  es  una  manió- 
bra  desbaratada  cuando  cada  batallón  se  halla 
en  batalla  delanle  de  infantería  y  artillería,  á 
menos  que  se  tenga  una  forlisima  línea  de  ti- 
radores sobre  los  flancos  de  los  batallones; 
pueslo  que,  si  el  enemigo  llegase  á  deslizar 
algunas  íropas  ligeras  en  1os  intervalos  ,  y  a 
aislar  los  batallones  enlre  sí,  al  poso  que  estos 
sé  ven  atacados  de  flanco,  ninguno  de  ellos 
sabe  en  qué  sentido  obrar,  y  una  linea  de  ha 
talla  sin  dirección  única  eslá  perdida,  el  des- 
orden debe  'introducirse  luego  en  ella;  y  no  se 
diga  que  esios  ataques  rápidos  sobre  los  flan- 
cos de  nca  linea  son  impracticables,  porque  de 
ellos  tenemos  numerosos  ejemplos  :  el  15  de 
noviembre"  de  1812,  en  el  paso  de  la  Huebra, 
cerca  de  Salamanca,  habiendo  hecho  el  maris- 
cal Soult  perseguir  la  retaguardia  del  ejército 
inglés,  se  deslizó  un  pelotón  de  tropas  ligeras 
por  un  intervalo  é  hizo  muchos  prisioneros, 


entre  otros,  el  íenicnle  general  sir  Edward  Pa- 
gel, segundo  gefe  del  ejército  inglés.  En  la 
balada  de  Auerstaedt,  el  14  de  oclubro  de 
1806,  el  coronel  de  artillería  Séruzier  contri- 
buyó poderosamente  al  logro  de  la  batalla  por 
un  golpe  de  audacia:  mientras  que  sus  piezas 
pares  continuaban  tirando  en  linea  sobre  el 
enemigo,  él  se  lanzó  con  las  piezas  impares 
sobre  el  flanco  izquierdo,  y  destruyó  casi  toda 
la  artillería  que:,  aquel  tenia  en  este  punte  el 
humo  de  las  piezas  que  habían  quedado  en'po- 
sicion,  ocultó  el  movimiento,  del  cual  no  pudo 
apercibirse  el  enemigo  hasta  el  monienío  en 
que  se  sintió  destrozado  por  ta  metralla  de  las 
piezas  impares. 

"Es,  pues,  un- principio  de  los  mas  rigorosos 
el  mautener  intacta  la  linea  de  balalla;  por- 
que  para  romper  este  órden,  es  para  lo  queso 
hacen  generalmente  los  esfuerzos  mas  enérgi- 
cos sobre  los  centros ,  y  asimismo  para  con- 
servar aquella,  es  por  lo  que  se  colocan  con- 
venientemente las  reservas  y  se  las  obliga  ¡í 
obrar  con  vigor.  De  consiguiente ,  las  líneas 
cortadas,  ó  interrumpidas,  ó  con  intervalos,  son 
las  mas  desfavorables. 

•  Si  estando  en  batalla  se  hiciese  preciso  re- 
husar una  ala,  valdría  mas  ejecutar  un  cambio 
de  dirección,  que  cambiar  de  freule  en  presen- 
cia del  enemigo,  y  mucho  menos  cambiando 
de  frente  á  retaguardia. 

«El  paso  de  las  lineas  avanzando  eá  una 
buena  maniobra,  cuando  sea  tal  el  número  de 
los  batallones  que  solo  pueda  desplegarse  la 
mitad  sobre  el  terreno  del  combate  ;  la  olra 
mitad  forma  una  segunda  linca  bastante  lejana 
para  no  sufrir  el  fuego  del  enemigo  y  bastante 
próxima  al  mismo  tiempo  para  reemplazarla 
en  caso  necesario.  Si  por  el  contrario,  ellerre- 
uo  fuese  mas  estenso  que  una  línea,  esta  ma- 
niobra quedaría  sin  ohjelo,  y  acuso  so  baria 
peligroso  emplearla  contra  un  enemigo  inteli- 
gente, pues  que  c!  podría  envolver  á  la  tropa 
maniobrera,  ó  bien  abrir  su  centro  para  dejarla 
pasar  y  caer  en  seguida  sobre  los  'llantos  de 
la  línea.  En  este  caso  podría  la  que  se  halla 
detrás  acudir  en  socorro  de  la  otra;  pero  lia- 1 
bria  que  temer  el  que  csia  estuviese  ya  rola  y 
que  la  posición  de  los  combatientes  fuese  tal, 
que  la  segunda  línea  no  pudiese  hacer  fuego, 
sino  dañar  á  amigos  y  enemigos.  No  son  raros 
en  tos  anales  militares  de  Francia  pjemplosda 
tropas  de  esta  manera  envueltas;  asi  en  la  líala- 
lía  de  Nerweinden,  el  18  de  marzo  de  1793,  el 
general  Thouvenot  hizo  abrir  las  filas  á  su  in- 
fantería por  medio  de  dos  cambios-de  frente  a 
retaguardia,  ejecutados  por  algunos  batallones 
del  centro  de  su  linéa;  los  coraceros  de  Nans- 
sau  se  precipitaron  por  esta  brecha  y  fueron 
recibidos  por  la  metralla  y  la  mosquetería  de  las 
dos  caras,  casi  á  boca  de  jarro;  al  instante  se 
vieron  aquellos  destruidos  en  gran  parte. 

"En  Waterloo  los  dragones  ingleses  atrave- 
saron sucesivamente  tres  lineas  de  infantería 
francesa  que  les  dejaron  pasar;  pero  luego  lia- 
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liaron  dos  regimientos  de  lanceros  franceses 
que  los  rechazaron,  y  cerrada  toda  salida, 
aquellos  fueron  casi  enteramente  destruidos. 
Desde  esta  época  memorable  ,  introdujeron 
los  ingleses  el  instituto  de  lanceros  en  so  ca- 
ballería. 

«Existe,  noobsíante,  unmedio  deevitarque 
¡as  lineas  sean  tomadas  de  flaneo,  y  consiste 
encolocarun  batallón  como  apoyo  á  cndaeslre- 
midad,  loscualessiguen  la  primera  linea,  rom- 
piendo eu  coimnna  por  pelotones  se  detienen  al 
mismo  tiempo  que  esta  linea,  y  se  forman  con 
rapidez  en  batalla  á  derecha  é  izquierda  si  hu- 
biera necesidad. 

iLas  columnas  cerradas  se  emplean  cuando 
es  estrecho  el  terreno  que  hay  que  franquear; 
eneslos  trances  se  hace  muy  preciso  pasar,,  sea 
cuales  fueren  los  medios  con  que  el  enemigo 
cuenta  para  oponerse  á  ello;  en  este  caso  ha- 
cerlas preceder  de  una  buena  linea  de  tirado- 
res que  faciliten  el  desemboque,  sobre  el  terre- 
no en  que  es  necesario  desplegar.  Por  lo  de- 
mas,  siendo  las  columnas  cerradas  muy  fáciles 
de  manejar,  se  puede  por  medio  de  cambios  de 
dirección,  ejecutados  rápidamente,  ponerse  en 
posición  para  desplegarse  eu  cualquiera  di- 
rección.» 

Sobre  las  maniobras  que  se  emplean  en  los 
movimientos  defensivos  y  de  retirada. 

«Para  las  retiradas,  asi  como  para  los  movi- 
mientos ofensivos,  el  terreno  y  las  circunstan- 
cias á  la  vez  determinan  las  maniobras  que  de- 
ben emplearse;  asi  hay  casos  en  que  es  pre- 
ciso disputar  el  terreno  palmo  á  palmo,  como, 
por  ejemplo,  cuando  un  cuerpo  ha  sido  balido 
y  éste  debe  en  su  retirada  proteger  la  marcha, 
lenla  siempre,  de  un  parque  de  artillería  rj  de 
equipages  considerables.  Si  no  se  disputase  el 
terreno,  caería  infaliblemente  el  convoy  en  po- 
der del  enemigo.  En  casi  Iodos  los  demás  ca- 
sos, la  relirada  es  motivada  igualmente  por 
lina  inferioridad  de  posición  ó  defuerza,  y  por 
un  percance  en  el  combale;  de  consiguiente 
el  partido  mas  sabio  es  el  sustraerse  lo  mas 
pronlo  posible  á  los  goípes  dej  enemigo,  sea 
para  tomar  una  posición  mas  ventajosa,  sea 
para  continuar  su  marcha  retrógrada:  existen 
ademas  las  retiradas  y  las  derrotas  simuladas 
en  las  cuales  no  se  observa  matemáticamente 
orden  alguno,  y  que  deben  efectuarse  á  la  car- 
rera para  aumentar  la  confianza  del  enemigo. 

«Para  aquellas  eu  que  es  preciso  disputar  el 
terreno  palmo  á  palmo,  no  es  indiferente  el 
aplicar  esta  6  aquella  maniobra;  asi,  suponien- 
do que  el  terreno  permite  el  que  se  permanez- 
ca constantemente  desplegado,  la  retirada  aje- 
drezada o  alternada  orrece  la  débil  ventaja  de 
hacer  quedar  sobre  una  posición  una  mitad  de 
los  batallones,  mientras  que  la  otra  milad  se 
aleja  para  tomar  posición  á  su  vez;  pero  al  la- 
do de  esta  ventaja  existen  inconvenientes  tan 
graves,  que  ellos  deben  por  si  solos  aconsejar 


el  olvido  de  esta  maniobra;  en  efecto,  para  de- 
cidirse á  emplearla  es  preciso,  ó  ignorar  sus 
consecuencias,  ó  suponer  al  enemigo  puco  em- 
prendedor, puesto  que  ésle  puede  lanzar  á  los 
intervalos  balallones  que  se  coloquen  detrás 
de  aquellos,  algunas  piezas  de  arlilleria  ó  al- 
gunas tropas  ligeras  que  flanqueen  á  los  baía- 
llones que  hubiesen  quedado  delante:  el  ene- 
migo podría  hacer  esto  con  lauto  menos  peli- 
gro, cuanloque  los  batallones  no-pueden  tirar 
oblicuamente  mas  que  bajo  un  ángulo  de  45* 
co'n  respeeto  á  la  linea  de  su  respectivo  alinea- 
mienlo;  por  consiguiente  entre  dos  batallones 
existe  un  ángulo  de  90°,  cuyos  lados  sonfgua- 
les  á  la  longitud  del  batallón  que  se  halla  de- 
trás, mas  lo  que  dan  dos  intérvalos  ordinarios 
de  batallón,  15  metros  próximamente,  entera- 
mente desprovistos  de, fuegos:  sea  un  batallón 
de  ocho  pelotones  de  veinte  filas  =  85  metros 
de  frente  -t-  15  metros  para  los  dos  intervalos 
de  batallón,  el  de  derecha  y  el  de  izquierda 
—  100  metros;  y  obsérvese  bien  que  la  Iropa 
enemiga  que  marchase  por  estos  intérvalos  no 
recibiría  masque  un  fuego,  el  cual  á  100  me- 
tros por  lo  menos,  le  daría  poco  que  temer.  El 
tiempo  que  se  necesitase  para  volver  á  cargar, 
bastaría  á  la  tropa  asaltante  para  ponerse  al 
abrigo  en  el  ángulo  muerto.  Por  otra  parle,  los 
batallones  de  adelante  no  podriau  hacer  movi- 
miento alguno  para  protegerse  reciprocamente 
sin  presentar  blanco  á  la  linea  enemiga;  seria 
ademas  imposible  que  hubiese  concordancia  y 
simultaneidad  de  maniobras,  de  Todo  lo  cual 
proviene  inevitablemente  el  desorden.  Por  lo 
demás,  lié  aqui  lo  que  dice  Jomiui  sobre  la  re- 
lirada  en  alternada:  el  orden  desplegado  en  al- 
ternada aparece  demasiado  dividido  y  dema- 
siado peligroso,  cuando  la  caballería  llega  á 
penetrar  y  tomar  por  el  flanco  á  los  batallones. 
Preciso  serian  para  defender  los  intérvalos  de- 
jados por  los  batallones  que  marchan  hácia 
alrás,  líneas  de  tiradoresá  vanguardia  casi  tan 
fuertes  como  los  mismos  batallones,  ó  bien  que 
estes  intérvalos  fuesen  ocupados  por  artillería. 

«El  paso  de  las  liueas  en  retirada  obligaría,  i 
formar  dos  lineas;  pero  en  cambio  presentaría 
tanta  gente  de  frente  como  la  retirada  ajedre- 
zada, y  no  tendría  sus  inconvenientes,  puesto 
que  cada  línea  permanece  llena  y  puede  obe- 
decer á  un  solo  gefe,  lo  cual  importa  mucho 
en  la  guerra.  Podría  acaecer  el  peligro  de  ver- 
se abordar  por  los  flancos,  siempre  que  la  li- 
nea no  tuviese  la  estension  suficiente  á  cubrir 
todo  el  terreno;  en  este  caso  valdría  mas  em- 
prender la  retirada  sobre  una  sola  línea  llena, 
ó  bien  poner  batallones  de  potencia  para  de- 
fender los  flancos,  como  queda  dicho  al  tratar 
de  los  movimientos  ofensivos. 

«Preséntase  aqui  naturalmente  al  espíritu 
una  observación,  yes:  que  los  terrenos  sobra 
que  doce  batallones  solamente  pudieran  mar- 
char por  largo  tiempo  en  batalla  y  ejecutarla 
retirada  ajedrezada  ó  el  paso  de  las  lineas,  son, 
escesivamente  raros;  los  progresos  de  la  agri* 
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cultura,  la  división  de  las  propiedades  y  el 
aumento  de  población  lian  cubierto  todos  los 
terrenos  de  obstáculos  mas  ó  menos  próximos; 
ademas,  cuando  se  da  una  batalla  en  un  llano 
es  cuando  de  una  parte  y  de  otra  bay  mucha 
caballería,  lo  cual  obliga  á  cerrar  los  movimien- 
tos, esto  es,  á  no  emplear  sino  maniobras  pro- 
pias para  resistir  á  esta  arma,  y  mas  adelante 
se  dirá  como  la  retirada  ajedrezada  y  el  paso 
de  las  lineas  ofrecerían  eu  este  caso  graves  in- 
convenientes. Sobre  los  terrenos  accidentados 
en  donde  no  hubiera  que  temer  á  la  cabaileria, 
estos  movimientos  se  harían  impracticables. 

«Los  escalones  en  retirada  constituyen  una 
buena  maniobra  siempre  que  haya  de  cubrirse 
el  terreno  por  entero,  cuando  se  teme  á  la  ca- 
ballería y  cuando  se  hace  preciso  rehusar  una 
ala;  ventajas  que  no  ofrecen  la  retirada  ajedre- 
zada ni  el  paso  de  las  liuea's. 

«Los  escalones  oblicuos  son  impracticables 
delante  del  enemigo,  ámenos  que  no  se  tenga 
seguridad  de  concluir  esta  maniobra  antes  de 
verse  atacado;  porque  son  necesarios  cuatro 
movimientos  preparatorios  anles  de  obtener- 
los: 1."  formarlos  escalones  directos:  2.°  cam- 
biar de  frente  en  cada  escalón  para  tomar  la 
oblicuidad,  según  el  ángulo  delérminado  por 
el  comandante  en  gefe:  3. "romper  en  columna 
por  peloíones  y  marchar  hácia  adelante  para 
descruzarlos  escalones:  4." formar  en  seguida 
á  cada  batallón  sobre  la  derecha  ó  sobre  la  iz- 
quierda en  batalla.  Parece  que  seria  mas  sen- 
cillo, mas  pronto  y  menos  peligroso  el  -hacer 
ejecutar  un  cambio  de  dirección  á  la  linea  y 
formaren  seguida  los  escalones  directos,  los 
cuales  por  este  medio  quedarían  oblicuos  con 
respecto  á  la  posición  primera. 

«Por  lo  demás,  en  cualquiera  de  las  cuatro 
maniobras  indicadas  que  se  emplease  seria 
siempre  fácil  formarlos  cuadros  oblicuos,  si  la 
caballería  se  presentase  inopinadamente:  ba- 
jándose desplegados  todos  los  batallones,  se 
obtendrían  iguales  ventajas,  solamente  en  cuan- 
o  á  la  formación  délos  cuadros,  porque  supo- 
niéndolos todos  en  la  necesidad  de  formar  el 
cuadro  estando  sobre  dos  líneas,  en  la  retirada 
ajedrezada  asi  como  en  el  paso  de  las  lineas,  y 
obligados  á  hacer  fuego  todos  á  la  vez,  muchos 
de  los  cuadros  tirarían  sobre  los  otros  á  cau- 
sa del  paralelismo  de  la  mayor  parle  de  sus 
caras. 

«Sobre  los  terrenos  reducidos  en  que  bay  !a 
necesidad  de  hacer  frente  al  enemigo  mientras 
la  columna  marcha,  es  preciso  presentarle  un 
frente  igual  á  la  anchura  del  terreno  y  bastan- 
te lejos  del  resto  de  la  columna  para  que  sus 
ataques  y  golpes  no  alcancen  mas  allá  de  las 
filas  últimas  de  la  reíaguardia  ,  y  continuar 
marchando.  Guando  el  enemigo  cierra  dema- 
siado cerca,  es  menester  hacer  alto,  dar  media 
vuelta  á  la  derecha,  dirigir  sobre  él  un  fuego 
nutrido  y  cargarle  en  seguida  á  la  bayoneta  á 
la  carrera.  Luego  que  su  vanguardia  fue  ta  por 
este  medio  rechazada  y  rola,  se  vuelve  á  em- 


prender la  marcha  en  retirada,  se  carga  mar- 
chando y  después  se  dispersa  .¡a  gente  como 
liradores.  Durante  la  carga,  las  subdivisiones 
que  marchaban  por  el  flanco  dispersas  como 
tiradores,  se  reúnen  dando  frente  para  reempla- 
zar á  las  que  estuviesen  marchando  contra  el 
enemigo  y  asi  se  signe  alternativamente.  Si 
e!  enemigo  tuviese  artillería  y  no  se  aproxinio- 
se  mas  que  á  la  distancia  de  tiro  de  cañón 
deberla  toda  la  retaguardia  dispersarse  en  ti- 
radores, bastante  próximos  para  volver  á  Tor- 
rearse prontamente  en  linea  si  hubiera  nece- 
sidad. 

.  «Cuando  ya  las  tropas  en-  retirada  no  tienen 
desfiladeros  que  franquear  y  no  se  hallan  emba- 
razadas con  algún  convoy  de  material,  pueden 
estas  emplear  las  mismas  maniobras ,  pero 
marchando  con  mas  viveza,  sea  para  lomar 
una  nueva  posición,  sea  para  interponer  con  el 
enemigo  ¡a  mayor  distancia  posible,  porque 
entretenerse  en  hacer  fuego  cuando  se  es  mu- 
cho menos  fuerte  que  el  enemigo  ó  no  ocupan- 
do posición  muy  ventajosa,  es  tiempo  perdido 
y  que  espone  á  hacerse  coger  ó  á  hacerse  der- 
rotar. Es  preciso  tener  bien  entendido  que 
nunca  hay  deshonor  en  ponerse  en  retirada 
cuando  no  se  puede  resistir  al  enemigo;  es  ne- 
cesario, pues,  hacerlo  de  modo  que  se  huya 
de  aquel  prontamente  y  con  la  menor  pérdida 
posible. 

«Hay  casos  en  que  se  puede  emprendernos 
retirada  á  la  carrera  y  auu  en  derrota,  y  esta 
sucede  cuando  se  tiene  que  atravesar  un  corlo 
espacio  para  alcanzar  una  posición  ventajosa  ó 
para 'atravesar  un  desfiladero;  pero  se  hace 
preciso  para  esto  que  las  tropas  eslín  bien 
ejercitadas  en  ordenarse  pronto  con  cífrenle 
ai  enemigo  detrás  de  los  guias  de  la  nueva  li- 
nea enviados  con  anticipación  por  el  gefe,  dis- 
posición, por  otra  parte,  de  !a  cual  debe  pre- 
venirse á  todos  antes  de  la  ejecución,  que  debe 
efecluarse  á  una  señal  convenida  y  conocida. 
Esta  maniobra  fué  empleada  el  12  de  mareo 
de  1811  en  la  retirada  de  Tortuga!  por  el  maris- 
cal Ney:  las  tropas  francesas,  vigorosamente 
perseguidas  por  las  anglo-porfuguesas,  diez 
veces  mas  numerosas,  no  pudiendo  resistir, 
tenían  que  pasar  un  desfiladero  de  cerca  de 
una  legua  á.parlir  desde  las  alturas  de  He- 
dinha.  Aquel  general  hizo  pasar  la  bandera  ic 
cada  batallón  con  los  ayudantes  y  los  guias  ge- 
nerales bajo  la  dirección  de  un  ayudante  de 
campo,  que  estableció  una  linea  de  batalla  ala 
salida  del  obstáculo.  A  la  señal  convenida  se 
franqueó  el  desfiladero  a  la  carrera,  y  las  tra- 
pas se  hallaron  en  aptitud  para  impedir  al  ene- 
migo desembocar,  por  cuyo  medio  adquirieron 
la  misma  ventaja  que  tenia  el  enemigo  en  I* 
entrada  del  desfiladero.  Esta  suerte  de  retira- 
das simuladas  ó  de  derrotas,  han  servido  no  pi- 
cas veces  para  atraer  al  enemigo  á  Ierren^ 
desventajosos  en  donde  ser  balido  por  medio  dp 
una  reacción  ofensiva  que  no  pudiera  prevé'' 
La  célebre  Botella  de  ilohenlinden,  el  3  do.  di- 
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oiembre  de- 1800,  présenla  como  pocas  un  buen 
ejemplo  en  cuanlo  á  los  resultados;  el  1.'  de 
diciembre  habiendo  rechazado  el  archiduque 
Juan,  que  mandaba  el  ejército  austríaco,  fuerte 
de  120,000  hombres,  al  ejército  francés  en  el 
combale  de  Ampbing,  se  creyó  invencible;  pe- 
ro Moreau,  general  de  las  tropas  francesas, 
rpierienda  neutralizar  la  numerosa  caballería 
de  su  adversario,  fingió  temerle  emprendiendo 
la  retirada.  Cayó  el  archiduque  Jeao  en  el  lazo, 
y  se  tió  obligado  á  aceptar  la  batalla  sobre  un 
terreno  cubierto  en  que  era  nula  su  caballería; 
alli  |icrdió,  ademas  do  un  eran  número  de 
muelles  y  heridos,  1 1 ,000  prisioneros  y  ICO 
piezas  de  artillería.  Por  medio  de  una  retirada 
simulada  y  por  disposiciones  que  aparentaban 
el  temor,  fué  como  el  emperador  Napoleón  ins- 
piró tan  ciega  confianza  á  loa  rusos,  que  los 
atrajo  al  terreno  de  Austerlilz,  el  2  de  diciem- 
bre de  1805;  los- rusos,  cuyo  ejércilo  contaba 
90,1:00  bombees,  mienlras  que  Napoleón  solo 
lenin  00,000,  oslaban  tan  seguros  del  triunfo, 
que  lodo  el  temor  del  general  en  gefe  KuIüs- 
sow  era  que  se  le  escapase  el  ejército  francés 
cdm  una  rápida  retirada.  Asi  fué  que  se  apresu- 
ro á  caer  en  el  lazo  do  su  adversario,  haciendo 
ejecutar  á  dos  lieos  de  cañón  solamente,  un 
movimiento  de  flanco  paea  envolver  ¡a  derecha 
delijércilo  francés,  lo  cu  ni  hizo  decir  á  Na- 
poleón,  colocado  sobre  una  alturas  Anteé 
de  mañana  es  mió  ese  ejército.  Este  ma- 
ñana llegó-,  en  efecto;  ios  rusos  perdieron 
45,000  hombres  muertos,  heridos  ó  prisione- 
ro:, y  200  piezas  de  arlUJeria,» 

Escnsado  nos  parece  anadie  mas  á  lo  anle- 
rior.  Hemos  delinido  la  palabra,  hemos  esta- 
blecido su  diíercucia  respecto  á  lees  voces  lác- 
ticíi.S  y  estratégicas,  hemos  declarado  !a  im- 
portancia y  transcrito  el  mecanismo  y  oportu- 
nidad de  toda  clase  de  evoluciones.  De  lodos 
los  demás  detalles  que  aun  pudieran  incluirse 
aqjiij  liaremos  rehilo  en  el  articulo  táctica. 

EVOLUCION.  (Marina,  láctica.)  Llámanse 
evoluciones  navales  los  movimientos  de  una 
escuadra  ó. parle  de  ella,  para  establecerse  en 
un  Orden  ó  disposición  convenida.  Se  com- 
prende bajo  l¡i  clasificación  general  de  evolu- 
ciones, la  formación  de  los  órdenes,  el  paso 
de  imo  a  otro,  su  reslablecimiento  cuando  vie- 
nen á  interrumpirse,  etc.  (Véa se  táctica  na- 
val.) 

EVREUX..  [Geografía  é  historia).  Ebroicot 
Mediolanum  Aule'rcorum,  etc.  lista  ciudad  de- 
be sn  origen  á  los  aule-rci-eburovices,  cuya 
capital  era,  llevando  entonces  el  nombre  de 
MedManum  Aul&rcorum:  Animiano  Marcelino 
que  escribía  par  los  años  de  399,  la  cita  des- 
piies  de  Rouen  y  Tours,  como  una  de  las  ciu- 
dades mas  notables  de  la  Segunda  Lionesa.  Se- 
fjiil  algunos  autores,  fué  destruida  en 'el  si- 
fljí  V,  y  los  habüantos  marcharon  á  fundar  á 
orillas  del  llon,  la  aclual  ciudad  de  Evreux, 
Jisla. fué  uña  de  las  últimas  que  se  sometieron 
a  los  francos,  habiendo  sido  lomada  y~ saquea- 


da por  Rollón,  por  los  años  de  892.  Desde  el 
año  989  tuvo  condes  particulares  (véase  el  ar- 
tículo siguiente.)  Los  ingleses  la  quemaron  en 
1 118;  Juan  sin  Tierra  la  cedió  en  1193  á  Fe- 
lipe Augusto,  con  la  ciudad  de  Verneuil,  me- 
diante mil  marcos  de  piala  (unos  8,000  duros) ; 
pero  habiendo  Ricardo  regresado  de  la  cruza- 
da, Juan,  para  hacerse  perdonar  su  rebelión, 
hizo  asesinar  á  la  guarnición,  á  la  que  habia 
convidado  á  un  banquete.  La  ciudad  espió 
cruelmente  esta  traición,  de  la  que  tan  inocen- 
te se  hallaba,  pues  habiendo  acudido  Felipe 
Augusto,  la  tomó  é  hizo  pasar  á  cuchillo  á  los 
habitantes,  y  la  redujo  á  cenizas  en  1 199.  Fué 
tomada  otea  vez  por  los  franceses,  y  luego  por 
el  mariscal  Biron,  algún  tiempo  después  de  la 
batalla  de  Ivry,  En  tiempo  de  la  Fronda,  fué 
síliada  por  las  tropas  reales. 

Cuando  la  caída  de  los  girondinos  en  1793, 
Evreux,  que  habia  elegido  áBozot  por  su  re- 
presentante en  la  Convención,  so  insurreccio- 
nó contra  esta  asamblea.  Pero  la  Montaña  supo 
tomar  tales  medidas,  que  la  ciudad  se  apresu- 
ró á  someterse  a  los  representantes  que  se  la 
enviaron,' 

Antes  de  la  revolución,  Evreux,  capital  del 
país  de  Ouche  en  la  altaNormandía,  era  cabe- 
za de  un  bailiage  y  de  un  distrito  electoral,  con 
una  dirección  particular  de  aguas  y  bosques, 
iin-pósilo,de  sal,  su  marecliaussée,  etc.  En  el 
día  es  capital  del  departamento  del  Eure,  y  de 
un  obispado  sufragáneo  del  de  Rouen.  Posee 
tribunales  de  primera  inslancia  y  de  comercio, 
una  cámara  consultiva  de  manufacturas,  una 
sociedad  centra!  de  agricultura,  ciencias,  artes 
y  bellas  letras,  una  biblioteca  de  10,000  volú- 
menes, un  colegio  comunal,  etc.  Su  población 
asciende  á  11,208  habitantes.  . 

Las  coslumbres  de  la  iglesia  de  Evreux 
ofrecían  en  otro  tiempo  notables  particularida- 
des. Sn  primer  obispo  se  cree  fué*  San  Taurin, 
que  vivía  en  el  siglo  ni.  Entre  sus  sucesores 
buho  varios  que  se  hicieron  célebres,  entre 
oíros  los  cardenales  de  la  Balite  y  ífu  Pcrron. 

Fabrícanse  en  Evreux  culies,  sombrerería, 
telas  de  lana,  y  vinagre,  existiendo  asimismo 
establecimientos  de  hilados'  de  algodón  y  te- 
nerías. El  comercio  consiste  principalmente 
en  granos,  aguardientes,  cidras,  aceile  de  li- 
naza, paños,  telas,  y  cueros.  En  esta  ciudad 
se  halla  el  depósito  del  comercio  de  especie- 
ría del  departamento. 

EVREUX.  (condes  de)  (Historia).  El  conda- 
do de  Evreux  perteneció  sucesivamente  á  dos 
casas  distintas,  la  deNoemandiay  la  de  Francia. 

Condes  de  Eweux  de  la  casa  de  Normcmdia. 

El  condado  de  Evreux  fué  fundado  en  989, 
por  Ricardo  I,  duque  de  Normandia,  en  favor 
de  su  hijo  natural  Roberto,  en  quien  fué  al 
mismo  tiempo  provisto  el  arzobispadode  Rouen. 
En  1028,  fué  sitiado  eu  Evretix  por  el  duque 
Roberto  su  sobrino,  que  se  apoderó  de  esfa 
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ciudad,  si  bien  se  la  devolvió  poco  tiempo  des- 
pués. Boberto,  que  según  los  cronistas,  habia 
lenido  una  vida  muy  poco  edificante,  murió  en 
1037,  dejando  de  una  concubina  tres  hijos,  de 
los  que  el  primogénito  Ricardo  le  sucedió/ 

1037.  Ricardo,  buen  cristiano  y  guerrero; 
según  Guillermo  de  Jumiéges  combatió  en  1066 
con  Guillermo  el  Bastardo  ,  en  la  batalla  de 
Haslings,  y  murió  el  13  de  diciembre  de  1067. 

1067  Guillermo,  hijo  de  Ricardo,  le  suce- 
dió en  el  condado  de  Evrenx,  y  tuvo  una  vida 
bastante  agitada.  Después  de  haberse  encon- 
trado en  la  batalla  de  Hastiugs,  regresó  á  Nor- 
mandia, fué  privado  de  su  condado  por  Guiller- 
mo el  Bastardo  y  hecho  prisionero  por  este 
príncipe  en  el  silio  del  castillo  de  Santa  Susa- 
na, en'  10S4.  Pero  en  1087,  después  de  la 
muerte  del  rey  de  Inglaterra,  volvió  éserpues- 
to  en  posesión  del  castillo  de  Evreux,  y  mandó 
en  el  mismo  año  .unas  tropas  al  servicio  de 
Roberto  duque  de  Normandia.  Este  hizo  se  le 
devolviesen  NoyondeAndelle,  Gassaí,  Crarant, 
y  otras  I ierras  que  reclamaba  como  provenien- 
tes de  ¡a  herencia  de  su  lio  paterno  Raoul  Ca- 
beza de  asno,  bajo  la  condición  de  que  daria 
su  sobrina  Berlracla  á  Foulques  le  Rechin,  con- 
de de  Anjou.  Roberlo  cedió  en  1104  á  Enri- 
que, rey  de  Inglaterra,  la  soberanía  del  conda- 
do de  Evreux,  y  Guillermo  combatió  coníra  su 
antiguo  señor  en  la  batalla  de  Tinchebrai, 
en  1 106,  lo  que  no  le  impidió  el  ser  en  1112 
desterrado  y  despojado  de  sus  bienes  por  En- 
rique, Fué,  sin  embargo  llamado  después  de  ca- 
torce meses  de  destierro  y  restablecido  en  sus 
posesiones,  las  que  volvió  á  perder  algunos 
años  después.  Murió  él  18  de  abril  de  111S 
sin  dejar  hijos. 

1118.  Su  sobrino,  Amaury  IV  de  Mon- 
fort  (I  de  este  nombre,  como  conde  de  Evreus) 
le  sucedió.  Enrique  I,  rey  de  Inglaterra  ss  opu- 
so á  ello,  se 'apoderó  de!  condado  y  colocó  una 
guarnición  en  Evreux.  Pero  Amaury  le  tomó 
esta  ciudad  eu  et  mes  de  oclubre  de  1 1 18.  El 
principe  inglés  lu  recobró  al  año  siguiente,  y 
después  le  otorgó  la  paz.  Suscitóse  sin  embar- 
go entre  ellos  una  nueva  guerra  en  1124,  en  la 
que  Amaury  fué  hecho  prisionero:  volvióse  á 
reconciliar  en  1128  con 'su  soberano,  y  mar- 
chó al  año  siguiente  contra  el  rey  de  Francia. 
Bien  pronlo  se  vid  obligado  á  cesar  en  las  hos- 
tilidades, y  murió  en  1137. 

1137,  Amaury  II,  su  hijo  primogénito  le 
sucedió,  y  murió  en  1140,  sin  posteridad, 

1140.  Tuvo  por  sucesor-á  su  hermano  Si- 
món, llamado-  el  Calvo.  Este -fué  hecho  prisio- 
nero en  1173,  por  Enrique  Courl-Maritel,  y  figu- 
ró en  1177  entre  los  íirmanles  del  tratado  de 
paz  concluido  enlre  Enrique,  rey  de  Inglater- 
ra, y  Luis  el  Jóven.  Murió  por  los  años  de  1181. 

1 181.  Amaury  III,  su  lujo  le  sucedió,  pe- 
ro no  fué  pueslo  en  posesión  de  la  ciudad  de 
Evreux,  que  su  padre  habia  cedido  al  rey  de 
Inglaterra,  y  que  habia  sido  tomada  en  1193 
por  Felipe  Augusto.  En  tiempo  de  j  Amanry  fué 


cuando  tuvo  lugar  la  horrible  traición  de  Juan 
sin  Tierra  para  con  la  guarnición  de  Evreux. 
Amaury,  no  teniendo  Lijos,  cedió,  en  1200  sii 
condado  á  Felipe  Augusto,  quien  le  habia  con- 
quistado en  parte  en  el  año  anterior. 

Condes  de  Evreux  de  la  casa  de  Francia. 

1307.  Luis  de  Francia.  El  condado  de 
Evreux  perteneció  durante  mas  de  un  siglo  ;i 
lo  corona;  por  último,  en  1307,  Felipe  el  Her- 
moso le  dió  en  palrimonio  á  su  hermano  Luis, 
con  los  señoríos  de  Etampes,  Meulent,  Gien, 
Aubigny,  ele,  y  Felipe  el  Largo  le  erigió  en 
pairia  en  enero  de  1316.  El  nuevo  comiede 
Evreux  se  distinguió  en  1304  en  la  batalla 
de  Mons  de  Fuelle,  y  murió  ea  19  de  mayo 
de  1319. 

1319.  Su  hijo,  Felipe  el  Bueno,  le  sucedió. 
Habia  conlraido  matrimonio  en  e!  año  anterior 
con  la  hija  de  Luis  X,  Juana  de  Francia,  here- 
dera del  reino  de  Navarra  (1).  Después  de  ha- 
ber firmado  con  los  reyes  de  Francia  Felipe  el 
Largo  y  Cárlos  el  Hermoso,  varios  tratados  re- 
lativos á  la  herencia  de  su  muger,  fue  por  úl- 
timo investido  con  la  soberanía  del  reino  de  Na- 
varra, cuya  posesión  le  fué  confirmada  por 
Felipe  de  Valois.  Dislinguióse  eñ  el  mismo  año 
en  la  batalla  de  Cassel,  y  vino  en  1343  á  morir 
en  España, -en  la  ciudad  de  Jerez, 

1343.  Cárlos,  su  hijo,  fué  elrey  deNa- 
varra  tan  celebrado  bajo  el  nombre  de  Cárlos 
el  Malo.  En  el  artículo  Navarra  se  referirán 
sus  guerras. é  intrigas;  limitarémonos  aqui  á 
recordar  qué  en  1378  Cárlos  V  Se  apoderó  do 
sus  posesiones  de  KormandIa,y  no  le  dejó  mas 
que  á  Cherburgo,  ciudad  que  bien  pronto  ce- 
dió el  rey  de  Navarra  á  los  ingleses,  Habia 
contraído  matrimonio  con  Juana,  hija  primo- 
génita del  rey  Juan,  y  murió  en  1387. 

1387.  Cárlos  II,  llamado  el  Noble,  su  hi- 
jo primogénito,  obtuvo  de  Cárlos  VI  el  go- 
ce de  algunas  tierras  confiscadas  eu  tiempo 
de  su  padre  en  Normandia  y  en  Languoioc  pa- 
ra conservarlas  bajo  la  protección  del  rey  de 
Francia,  En  1387  sacó  ta  ciudad  de  Cherburgo 
de  manos  del  rey  Inglaterra,  medíante  la  su- 
ma de  25,000  libras  (100,000  reales),  y  con- 
cluyó el  9  de  junio  de  1404,  con  Cárlos  VI  un 
tratado  por  el  cual  le  cedió  y  fclrasportóá  él  y 
sus  herederos  los  condados  de  Champaña,  Brie 
y  Evreux,  con  los  señoríos  de  Arranches,  Pout- 
Audemér,  Passy,  Nonancourt,  Eeauraonl-le-Ro- 
yer,  Breteuil,  Orbec,  Carentan,  Valognes,  Mor- 
tain,  Mogenl-le-Ro¡,  Mantés  y  Meulent.  Encam- 

(1)  En  la  orilla  derecha  dellton.á  una  media l«r 
gua  de  Evreux,  se  eleva  un  magnifico  castillo,  cono- 
cido con  el  nombre  de  CaidVfo  de  Ntnarra,  yffüéís 
tin  recuerda  dala  reina  Juana.  Ho  es,  sin  embargo, 
el  edificio  que  esta  princesa  hilo  construir;  poro  ot 
castillo  actual,  construido  en  168t¡,  en  el  mismo  sitio 
que  ocupaba  el  anltRuoporórdcn  del  duque  dellotii- 
llon,  y  con  arresto  á  los  planos  de  Mandsar,  ha  reci- 
bido en  los  últimos  años  del  imperio  una  nuera 
ilustración  por  la  mansión  que  en  el  hizo  la  empera- 
triz Josefl.ua,  de  quien  había  venido  A  ser  propiedad. 
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bio  Carlos  VI  le  concedía  y  aseguraba  para  si  y 
sus  descendientes  doce  mil  yugadas  de  tierra 
en  los  señoríos  de  Beaufort,  de  Champaña, 
Soulaines,  Nogent  del  Sena,  Pont,  Bar  del  Se- 
na, Saint-Horenlin,  Coulommiers  de  Brie,  Ne- 
mours, etc.,  todo  comprendido  en  un  ducado 
pairia,  Bajo  el  titulo  de  Nemours. 

Carlos  el  Noble  murió  el  8  de  setiembre  de 
¡428,  en  Olite  de  Navarra. 

Carlos  IXdió  en  1569  el  condado  deEvreux 
á  sn  hermano  Francisco,  duque  de  Alenzon,  á 
cuya  muerte,  ocurrida  en  1584,  este  condado 
fué  reunido  á  la  corona.  Separóse  nuevamen- 
te de  ella  en  1G42,  por  dádiva  hecha  con  otros 
varios  dominios  por  Luis  XIII  á  Federico  Mau- 
ricio, duque  de  Bouillon,  en  cambio  del  prin- 
cipado de  Sedan. 

Letirasscur:  Hisloirc  cit'ile  el  eccletiusliquc  ttu 
comlí  de  Evreuic,  fitc. ,  en  4.°, 

IMssson  de  Saint  Ainnnd:  Estáis  bistoriquet  <?i 
Uftfíhktiiuet  tw  l'ancien  catnté  et  la  villc  d'Evreux, 
en  fl.o,  mí. 

A.  Gullmetz:  Nutice  Mttoriqite  tur  la  aille  de 
EtTCMiT,  cu  8.",  1S31). 

Bonin:  Analectas  histnriques  sur  Evrewr;  (Com- 
pilado!! de  la  sociedad  de  agricultura  del  Eure.) 

EXACCION.  {Legislación.}  Esla  palabra,  ge- 
néricamente entendida  y  aplicada,  no  significa 
olra  cosa  sino  la  cobranza  ó  percepción  de  ren- 
tas, contribuciones,  impuestos  ó  tribuios,  y  á 
veces  se  toma  por  los  tributos  mismos.  Bajo 
osle  concepto  constituye  un  hecho  común,  qtte 
no  merece  figurar  por  su  importancia  como 
asunto  de  un  articulo  enciclopédico,  ni  puede 
ser  objeto  de  discusión  ni  de  examen  en  esta 
obra. 

Si,  pues,  aqui  nos  ocupamos  de  ella,  es  so- 
lo porque  entre  los  delitos  que  reconoce  nues- 
tra legislación  penal,  harto  simplifleada  hoy 
(lia  desde  la  publicación  del  código,  se  encuen- 
tra el  de  exacciones  ilegales,  como  puede  verse 
en  la-  clasificación  hecha  en  nuestro  articulo 
delito.  Tre3  artículos  consagra  el  Código 
pena!  a  este  asunto,  que  son  el  326,  327  y 
328,  en  que  está  previsto  y  castigado  este 
delito,  y  cuyo  contenido  sustancial  es  el  si- 
guiente. El  32C  castiga  con  las  penas  de  sus- 
pensión y  mulla  del  cinco  al  veinte  y  cinco  por 
ciento  de  la  cantidad  exigida,  al  empleado  que 
sin  autorización  competente  impusiere  una 
contribución  ó  arbitrio,  o  hiciere  cualquiera 
olra  exacción  con  deslino  al  servicio  público; 
y  cuando  la  exacción  hubiere  sido  resistida 
por  el  contribuyente  como  ilegal  y  'se  hiciere 
efectiva  empleando  la  fuerza  pública,  sube  la 
pena  á  inhabilitación  temporal  especial  y  mul- 
ta del  diez  al  cincuenta  por  ciento.  El  articu- 
lo 327  castiga,  con  arreglo  al  articulo  3I8,  al 
empleado  que  cometiese  en  provecho  propio  las 
exacciones  espresadas  en  el  articulo  anterior; 
debiéndose  tener  presente,  q.ue  el  articulo  318, 
aplicado  á  la  sustracción  de  caudales  ó  efectos 
públicos  por  un  empleado  que  los  tuviere  en  su 
poder,  impone  la  pena  de  arresto  mayor,  si  la 


sustracción  no  escediese  de  diez  duros;  la  d?, 
prisión  menor  si  escede  de  diez  y  no  pasa  de 
quinientos;  la  de  prisión  mayor  si  escede  de 
quinientos  y  no  pasa  de  diez  mil,  y  la  de  ca- 
dena temporal,  si  pasare  de  diez  mil;  impo- 
niéndole en  todos  los  casos  la  inhabilitación 
perpélua  absoluta.  Por  último,  el  328  castiga 
al  empleado  público  qne  exigiere  mayores  de- 
rechos que  los  que  le  están  señalados  por  ra- 
zón de  su  cargo,  con  una  mulla  del  duplo  al 
cuadruplo  de  la  cantidad  exigida. "Además,  se 
impone  al  culpable  de  este  delito  la  pena  de 
inhabilitación  temporal. 

Las  disposiciones  contenidas  en  los  dos 
primeros  artículos  están  bien  justificadas  en  su 
espíritu  y  tendencias.  Imponer  una  contribu- 
ción ó  cargarun  arbitrio  sin  tener  la  autoridad 
legislativa  ó  su  delegación  espresa  para  ha- 
cerlo, es  un  atentado  de  gran  tamaño,  que  la 
ley  no  puede  dejar  sin  una  corrección  severa. 
A  ello  se  dirigen  «no  y  otro  artículo  ;  distin- 
guiendo los  dos  casos  que  pueden  ocurrir,  a 
saber:  el  de  imponer  un  arbitrio  ó  exigir  una 
contribución  y  recaudarla  sin  dificultad;  el  de 
imponer  iguales  cargas  cou  el  propio  objeto,  y 
haberlas  exigido  por  fuerza,  resistiendo  el  pa- 
go como  ilegal  la  persona  contribuyente;  y  el 
de  exigir  una  contribución,  no  para  el  servicio 
público,  sino  para  si  propio,  para  el  que  la 
impone:  gobernar  como  Verres  en  Sicilia,  dice 
el  señor  Pacheco  en  sus  comentarios  al  códi- 
go, ocupándose  de  este  asunto.  Las  penas  im- 
puestas para  este  delito,  son  las  que  ya  bemoa 
indicado  del  artículo  3  IS.  Desde  el  arresto  ma- 
yor hasta  la  cadena,  según  los  casos,  y  en  to- 
dos ellos  inhabilitación  perpetua  absoluta. 
«Aun  á  nosotros,  dice  el  señor  Pacheco,  nos 
parecen  leves  en  los  tres  primeros.  A  una  au- 
toridad.que  exigiese  una  contribución  de  ocho 
mil  duros  para  si,  no  nos  contentaríamos  con 
imponerle  la  prisión  mayor,  le  hariambs  cierta- 
mente ir  á  presidio. » 

Entre  este  artículo  y  el  328,  media  una  gran- 
de diferencia,  como  observa  muy  oportunamente 
el  autor  antes  citado;  y  por  eso  las  penas  son  en 
él  muy  distintas  de  las  de  aquellos.  «Mas  el 
delito  que  aqui  so  castiga,  dice  el  referido  es- 
critor, es  en  cambio  sumamente  común  mien- 
tras que  el  otro  no  puedo  menos  de  ser  raro, 
rarísimo.  La  exacción  de  derechos  superiores  á 
lo  justo,  es  cosa  de  todos  los  días,  qne  no  im- 
pidieron jamás  las  antiguas  leyes  penales,  y 
que  deseamos,  mas  bien  que  esperamos,  con- 
sigan las  presentes.»  Observa  el  mismo  autor 
que  el  código  agrava  muy  justamente  la  pena 
para  el  culpable  habitual,  y  que  el  único  vacio 
que  hay  en  esta  disposición  es  el  deque  no  se 
sabe  qué  número  de  veces  han  de  requerirse 
para  formar  hábito.  La  prudencia  y  discre- 
ción del  tribunal  es  indudablemente  la  que  ha 
de  decidir  este  punto. 

EXAGERACION. .  {Retórica.)  Figura  por  la 
que  aumentamos  ó  amplificamos  las  cosas  en 
bien  ó  en  mal.  Cornificio  llama  á  la  exagera- 
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cion  exsuberaiio.  Mayans  y  Ciscar  la  define 
diciendo  que  es  una  manera  de  hablar  por  la 
cual  ponderamos  la  cosa  mas  ó  menos  de  lo 
que  es.  Si  la  exageración  se  baila  en  una  sola 
palabra,  será  tropo,  y  si  en  alguna  sentencia, 
figura.  Ejemplo  de  esló  puede  ser  lo  que  se 
lee  en  el  libro  111  de  los  Reyes,  cap.  IV,  vers  27, 
dondebablando.de  Salomón  se  dice:  qüe  Siizo 
que  en  Jerusalen  hubiese  tanta  abundancia  de 
plata  como  de  piedras,  para  significar  asi  la 
mucha  plata  quebabia  en  tiempo  de  Salomón, 
rey  pacifico  y  fomentador  det  comercio.  En 
pintura,  exageración  significa  Ta  manera  de 
representar  las  cosas  marcándolas  demasiado, 
recargándolas,  á  fin  de  llamar  mas  la  atención. 
En  declamación  es  cavad  erizar  demasiado  al 
personage  que  se  representa,  ó  dar  á  la  espre- 
sion,  á  los  ademanes,  etc. ,  una  fuerza  ó  vive- 
za que  no  corresponde  con  lo  que  se  trata  de 
figurar,  desdiciendo  de  la  naturalidad  tan  pro- 
pia en  las  tablas  como  fuera  de  ellas.  Exage- 
rar en  el  sentido  natural  quiere  decir  usar  de 
hipérbole,  aumentar,  engrandecer  por  medio 
de  las  palabras,  amplificar,  representar  las  co- 
sas mayores  ó  peores,  mas  laudablss  ó  censu- 
rables de  lo  que  realmente  son.  La  imaginación 
cuando  está  exaltada,  dice  Fenelon,  exagera 
todo  lo  que  se  le  representa.  Exagerar,  en  pin- 
tura, es  marcar  demasiado,  bien  sea  en  el  di- 
bujo ó  en  el  colorido.  Exagerar  los  contornos 
de  las  figuras  para  producir  efecto,'  es  aban- 
donar lo  verdadero.  Exagerar  proviene  del 
latin  exaggerare ,  acumular,  amontonar,  de 
ttggw  montón  de  tierra.  Exageración,  en  po- 
lítica, es  la  escesiva  exaltación  de  ideas  ó  de 
doctrinas  escesivamenfe  exaltadas  qne  pecan 
de  irrealizables.  Exagerados,  en  política  es  la 
denominación  que  los  partidos  se  lanzan  al 
rostro  alternativamente,  así  como  la  de-mode- 
rados y  otros,  casi  siempre  con  tan  poco  buen 
sentido  como  oportunidad. 

EXALTACION.  La  exaltación  tomada  en  el 
lenguaje  de  la  filosofía  es  un  estado  en  que  los 
seres  vivientes  y  aun  las  sustancias  inanima- 
das llegan  á  mas  altos  grados  de  energía  que 
de  ordinario.  Principalmente  signiüca  la  exa- 
geración de  nuestros  sentimientos  é  ideas  que 
se  aproxima  al  entusiasmo.  Ocupémonos  ante 
todo  de  los  principios  físicos. 

Por  regla  general,  el  fuego  parece  ser  el 
gran  escitante  de  la  exaltación,  y  aun  se  ha 
afirmado  que  á  las  malerias  exalladas  las  hace 
mas  penetrantes,  causticas,  odoríficas  y  sabro- 
sas. Lo  cierto  es  que  volatilizando  el  calor  los 
elementos  mas  activos  de  los  mistos,  la  desti- 
lación ó  la  sublimación  deben  dar  productos 
mas  enérgicos;  y  asi  es  que  la  cocción  y  el  asa- 
do dan  un  sabor  y  un  olor  intensos  aun  álos 
cuerpos  mas  inertes  ó  insípidos,  y  hacen  diges- 
tibles los  alimentos  mas  crudos.  Entre  los  mi- 
nerales los  cuerpos  mas  combustibles  ó  voláti- 
les y  sublimables,  son  los  que  gozan  de  las  pro- 
piedades mas  vivas  y  exalladas,  como  el  ar- 
sénico, el  mercurio,  varias  preparaciones  sul- 


furosas, ele.  Las  plantas  se  hacen  mas  aromá- 
ticas, sabrosas  y  maduras  bajo  la  influencia  de 
las  estaciones  cálidas  y  de  las  regiones  ardien- 
tes; y  las  sustancias  mas  hidrogenadas,  coaio 
los  aceites  esenciales,  los  bálsamos  y  resinas 
son  bajo  las  mismas  condiciones  mas  perfu- 
madas, volátiles  y  estimulantes.  Entre  los  ani- 
males, los  venenos  de  las  serpientes  y  de  los 
insectos  adquieren  una  exaltación  mucho  nías 
peligrosa  en  los  climas  ardientes  que  en  los 
países  glaciales,  donde  estos  venenos  se  amor- 
tiguan y  las  plantas  venenosas  pierden  casi  to- 
da su  acción  deletérea.  De  igual  modo  los  ralas- 
mas  contagiosos  de  las  enfermedades  trasmi- 
sibles,  como  las  viruelas ,  el  sarampión,  la 
peste,  la  fiebre  amarilla,  etc.,  causan  grandes 
estragos  con  el  calor,  al  paso  que  el  frió  intenso 
los  eslingue.  Asimismo  todos  los  elementos  de 
la  organización  son  mas  exaltados  y  movibles, 
aunque  también  mas  espansibles  y  disipables 
por  la  inllnencia  del  calórico.  Por  eso  nuestros 
humores  toman  entonces  una  actividad  mas  fu- 
nesta; la  cólera  puede  exallarsc  hasta  la  rabia; 
la  inflamación  de  los  tegidos  se  acrecienta  has- 
ta llegar  al  estado  púlrido  y  gangrenoso,  enmo 
sucede  en  las  enfermedades  tratadas  por  un 
métododemasiado  irritan  le;  lasdescompociones 
son  mas  prontas;  los  humores  escremonlicios 
se  vuelven  en  breve  fétidos  y  amoniacales,  ad- 
quiriendo la  bilis  una  acritud  funesta;  liaslu  la 
leche  se  hace  venenosa  para  los  niños  cuando 
sus  nodrizas  se  han  exaltado  por  la  cólera,  y  li- 
bido es  que  la  saliva  de  los' perros  y  ¡ratos, 
no  ya  rabiosos,  sino  solamente  enfurecidos,  os 
un  virus  baboso  capaz  de  trasmitir  In  hidrofo- 
bia. La  mordedura  <3e  un  hombre  cuya  boca  es- 
pumea de  furor,  no  deja  de  ofrecer  peligros.  En 
general  las  enfermedades  crónicas  no  se  co-' 
■munican  casi  nunca,  al  paso  que  las  agudas 
mas  viólenlas  pueden  propagarse  por  miasmas, 
en  razón  de  que  el  gran  movimiento  ó  el  calor 
délas  fiebres  agudas  exaltan  mucho  los- hu- 
mores, los  corrompan  hasta  el  mas  alto  grado, 
los  hacen  eminentemente  sépticos,  difiindibles 
y  mas  peligrosos  sobre  las  oirás  organizaciones. 
Del  mismo  modo  las  pasiones  comunican  cna^ 
lidades  virulentas  y  venenosas  á nuestras  diver- 
sas secreciones.  ^ 

Hablemos  ahora  de  la  exallacion  de  la  sen- 
sibilidad. 

El  hombre,  en  su  eslado  ordinario  de  salud, 
goza  de  una  sensibilidad  repartida  casi  por 
igual  entre  todos  sus  órganos,  y  este  equili- 
brio saludable  mantiene  la  regularidad  de  sus 
funciones.  Pero  puede  escitar  en  un  órgano 
por  el  hábilo  y  el  ejercicio  una  superabundan- 
cia de  aclívidad  y  de  facultad  de  sentir,  si  bien  ■ 
con  detrimento  siempre  de  las  demás  piules 
del  cuerpo.  Sábese  por  esperiencia  que  se  ha- 
ce muy  perspicaz  la  visla  dé  los  individuos  que 
permanecen  encerrados  largo  tiempo  en  un  i* 
iabozo  oscuro,  pues  tienen  necesidad  de  re- 
concentrar (odas  sus  fuerzas  visibles  para  pe- 
netrar en  las  horrbrosa3  sombras  que  los  ro- 
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deán.  De  la  misma  manera  nn  músico  ejercila- 
do  conocerá  en  una  sinfonía  una  ligera  disonan- 
cia que  el  oido  inesperlo  del  vulgo  no  habrá 
rielado.  ¿Que  exaltación  no  dan  á  su  gusto  ¡os 
gastrónomos  que  adivinan  de  qué  uva  está 
fiecbio  un  vino,  y  en  qué  punto  se?  ha  cogido  tal 
pescado? 

linde  datum  sentís  lapushic  liberinus,  an  alio 
Captas  iitct? 

En  cuanto  a!  laclo,  sabido  es  cómo  los  cie- 
nes lo  perfeccionan,  exaliándolo  hasta  el  pim- 
ío de  reemplazar  en  ellos  á  la  vista.  La  sensi- 
bilidad alfaida  aun  órgano  de  los  sentidos,  en 
los  magnetizados  ó  sonámbulos,  da  una  especie 
de  íaculiadde  adivinación  a  eslos  sentidos,  asi 
aguzados  por  el  esfuerzo  de  una  viva  imagina- 
ción ó  de  la  voluntad.  Algunos  animales  poseen 
sentidos  mas  desarrollados  ó  exaltados  que 
otros,  como  el  olíalo  el  perro  y  el  lechon,  el 
oido  los  lobos,  y  la  vista  los  pájaros,  sobre  lo- 
do los  nnclurnos.  Del  propio  modo  por  ta  atinen- 
cia de  la  sangre  y  la  inflamación  de  una  parte, 
la  sensibilidad  se  acrecienta  en  ella  hasta  lal 
punto,  que  el  menor  ruido  se  hace  perceptible 
y  doloroso  en  la  otalgia  ó  dolor  de  orejas,  lo 
mismo  que  la  mas  débil  luz  en  la  inflamación 
de  la  adnaía.  Además,  la  exaltación  mórbida 
puede  llegar  á  ser  general,  como  en  los  frené- 
ticos, maniáticos  y  atacados  de  hidrofobia;  la  es- 
tabilidad de  cuyos  sentidos  es  tan  escesiva 
que  se  necesita  tenerlos  en  la  oscuridad,  el  si- 
lencio, el  reposo  y  el  frió  para  no  conmover 
sus  nervios  y  agitar  violentamente  su  sensi- 
bilidad. Una  fiebre  ardiente,  unos  ojos  chis- 
peantes y  como  que  quieren  sallar,  un  rechi- 
namiento de  dientes,  un  rostro  encendido,  un 
estremecimiento  convulsivo  en  todos  los  miem- 
bros, unvienlre  endurecido,  la  cólera,  eldelirio 
feroz  y  amenazador,  una  respiración  entrecor- 
tada y  c-slertórea,un  dolor  agudo  de  cabeza, 
son  siulomas  que  manifiestan  cuan  vivas  im- 
presiones llevarían  al  individuo  á  lan  espanto- 
sa exaltación  del  sistema  nervioso.  Un  maniá- 
tico veia  el  sol  á  algunos  pasos  de  él,  y  se 
creia  abrasado  por  sus  rayos  y  cegado  por  sus 
resplandores:  senlia  un  hervidero  en  la  cabeza 
y  entraba  inslantáneamente  en  nn  acceso  ines- 
püeablede  rám'a  que  le  bacía  vociferar,  arrancar 
y  desgan  arlo  todo  con  un  furor,  que  con  nada 
podia  aplacarse:  esta  exaltación  duraba  dia  y 
noche  basta  que  el  organismo  caia  éstenuado 
y  como  aniquilado,  y  si  no  se  le  hubiese  so- 
corrido en  tales  casos  con  dulces  restaurantes, 
iinbiera  sucumbido  el  individuo  á  consecuencia 
de  tan  terrible  pérdida  de  fuerzas. 

Todo  lo  que  produce  una  viva  oscilación 
en  el  cerebro  y  aparato  nervioso  de  la  vida 
sensitiva  ó  esterior;  todo  lo  que  suscita  las  pa,- 
síones  mas  dilatables,  como  la  cólera,  el  amor, 
la  esperanza;  lodo  lo  que  da  mftyor  velocidad 
á  la  circulación  y  provoca  mas  abundante 
afluencia  de  sangre  arterial  á  la  cabeza,  dsspo- 
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ne  á  la  exaltación  ó  la  produce.  El  calor,  prin- 
cipalmente el  de  los  rayos  del  sol  que  caen 
perpendicularmente  sobre  !a  cabeza  de  los  me- 
ridionales; las  pasiones  ardientes,  una  consti- 
tución biliosa  ó  impresionable,  alimentos  cá- 
lidos ó  condimentados  con  especias,  bebidas 
espirituosas  ó  licorcsestimulanles.la  abstinen- 
cia prolongada  de  los  mas  deliciosos  goces  del 
amor,  los  deseos  inmoderados  no  satisfechos, 
los  esludios  prolongados,  el  delirio,  el  esfuer- 
zo de  una  imaginación  inflamada  en  la  sole- 
dad, la  escitacion  ocasionada  por  la  música, 
por  contemplaciones  ascéticas,  por  el  fanatismo 
religioso  ó  político,  el  ejemplo  contagioso  de 
las  emociones,  délos  espectáculos  extraordina- 
rios en  las  revoluciones,  son  las  principales 
causas  de  la  exaltación  y  las  mas  dignas  de 
examen,  ¿Es  creíble  que  Mucio  Escévola,  in- 
Iroducíendo  la  mano  en  la  lumbre  sufriese  al 
ver  (oslarse  sus  carnes  y  calcinarse  vivas?  Cier- 
Uunente  no;  estaba  mirando  aun  con  tan! a  fijeza 
y  seguridad  á  Porsena,  como  eran  seguras  y 
enérgicas  las  palabras  que  le  dirigía.  Cupsla 
trabajo  comprender,  mas  no  por  eso  deja  de 
ser  cierlo,  que  la  imaginación  llega  á  veces  á, 
exaltarse  basta  el  eslremo  de  hacer  insensible 
ai  resto  déla  organización,  tanto  á  los  dolores 
como  á  los  placeres  y  á  cualquier  sentimiento 
que  no  sea  aquel  de  que  es  presa.  Todos  los 
viageros  ilustrados  que  han  visitado  á  los  an- 
tropófagos les  han  oido  decir  que  no  es  lo  que 
en  ellos  domina,  por  mas  que  se  propale,  ni  el 
hambre,  ni  un  apetito  irresistible  de  sangre  y 
de  crueldad,  ni  la  glotonería,  sino  la  vengan- 
za ,  la  cual  exaspera  hasta  lal  estremo  las 
animosidades  del  orgullo  de  los  hombres  á. 
quienes  no  cooliene  ningún  freno  moral.  De 
esta  suerte,  la  ferocidad  llega  á  su  colmo;  to- 
das las  potencias  del  alma  se  exaltan  prodigio- 
sámenle,  y  cada  uno,  temiendo  por  su  vida, 
eutra  en  esa  desesperación  que  le  hace  come- 
ter las  barbaries  mas  furibundas. 

bajuventnd  es  muy  susceptible  de  exaltación ; 
su  circulación  lleva  con  mas  fuerza  la  sangre 
hacia  el  cerebro,  y  de  aqui  su  disposición  á  las 
hemorragias  nasales.  De  la  misma  manera  las 
personas  de  corta  estatura  son  por  lo  común 
ardientes  é  irascibles,  pues  estando  en  ellas 
el  cerebro  poco  distante  del  corazón,  recibe 
una  sangre  mas  caliente  y  abundante.  Por  la 
misma  razón  la  posición  horizontal  inspira 
ideas  mas  intensas  y  profundas  que  la  per- 
pendicular. PÍO  falta  quien  sostiene  que  esle 
calor  cerebral  hace  calvos  prematuramente  á 
los  hombres  exaltados,  citando' como  ejemplos 
á  Julio' César,  San  Pablo  y  otros. 

Yéase  el  fakir  joguis  de  las  pagodas  de 
Jegfenat  ó  de  Henares  en  Bengala  :  criado 
desde  su  nacimiento  en  una  clase  mirada  como 
.sagrada,  i  saber,  la  de  los  brabmas,  rodeado 
de  ejemplos  de  un  supersticioso  fanatismo,  im- 
buido en  la  lectura  de  los  Vedam  y  otros  li- 
bros santos,  se  ejercita  desde  sus  mas  tiernos 
j  años  en  la  oraeion  y  en  las  meditaciones  soli- 
T,   xyiii.  53 
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tarias.  Espneslo  desnudo  á  los  ardores  de  su 
clima;  imponiéndose  austeros  ayunos  y  vigilias 
penosas;  no  alimentándose  sino  con  frutas  y 
lacticinios;  entregándose  según  los  preceptos 
divinos  al  celibato;  condenándose  á  no  infrin- 
gir jamás  la  ley  de  la  castidad  por  medio  de  un 
fuerte  anillo  que  atraviesa  su  prejuicio;  seme- 
jante ser,  sensible  como  los  delicados  indios, 
con  una  constitución  debilitada  por  el  ayuno, 
las  ra  aceraciones,  la  oración,  el  calor  y  la  in- 
dolencia de  una  vida  contemplativa,  debe  ad- 
quirir una  prodigiosa  exaltación  mental.  Jamás 
se  ha  podido,  ni  por  el  lemorni  por  la  dulzura, 
hacer  qne  un  braliraa  olvide  su  religión.  Bien 
es,  que  en  la  India  se  revelan  las  mas  eslrañas 
exaltaciones.  Los  joguis  se  condenan  alli  co- 
metariamente a  suplicios  espantosos;  se. preci- 
pitan sobre  espadas  desnudas  ó  se  hacen  le- 
vantar con  tenazas  de  hierro  que  penetran  en 
sus  carnes;  otros  se  ponen  bajo  las  ruedas  de 
los  carros  en  que  se  pasea  á  los  Idolos;  háse 
visto  á  algunos  qne  se  queman  las  plantas  de 
les  pies,  que  permanecen  de  pie  años  enteros 
sin  querer  acostarse,  que  llevan  pesadas  cade- 
nas, que  se  arrastran  eternamente  sobre  el 
vientre,  que  se  niegan  á  (ornar  por  si  alimen- 
to algnno,  prefiriendo  to.ios  ellos  perecer  do- 
torosamente  en  sus  eslravagantes  suplicios,  á 
aceptar  las  grandezas  que  se  les  ofrecían.  En 
el  líalabar,  hasta  las  tímidas  mugeres  souties 
ó  viudas,  se  lanzan  hoy  todavía  á  la  hoguera 
que  consume  el  cadáver  de  sn  esposo.  Y  no 
son  solamente  algunos  locos  aislados,  algunos 
genios  raros  los  que  presentan  estas  escenas  de 
horror,  sino  grandes  y  numerosas  naciones, 
pueblos  de  carácter  dulce  y  antiguamente  ci- 
vilizados, que  se  hallan  bajo  el  mas  hermosa 
cielo  del  universo,  en  esas  deliciosas  comarcas 
donde  todo  respira  el  encanto  de  la  voluptuo- 
sidad, donde  las  flores  de  la  nueva  primavera 
coronan  sin  cesar  los  ricos  dones  del  otoño, 
donde  jamás  los  hielos  del  invierno  contristan 
una  naturaleza  siempre  fecunda,  siempre  ar- 
moniosa con  el  concierto  de  los  dichosos  se- 
res que  hace  perpétuamente  brillar. 

Y  ¿por  qué  esta  tierna  encantadora  es  la.na- 
ei oía  de!  despotismo,  de  la  superstición  y  de 
todos  los  furores?  El  amor,  este  sentimiento 
sublime,  se  convierte  alti  en  un  sentimiento 
de  celos  y  ferocidad  que  hace  mutilará  los  es- 
clavos y  aprisionar  á  un  seso  débil  y  delicado. 
La  ambición,  la  cólera,  producen  alli. sus  mayo- 
res alentados  y  sus  venganzas.  Las  pasiones 
elevadas  á  su  exaltación,  desplegan  en  aque- 
llas regiones  violencias  eslrentadas,  y  no  hay 
lérmino_.rnodio  entre  una  audacia  no  vista  en 
oirá  parte  y  el  colmo  del  terror,  entre  la  mas 
sublime  sabiduría,  ó  la  torpeza  de  las  mas  in- 
nobles locuras,  entre  la  humanidad  mas  deli- 
cada- y  la  crueldad  mas  execrable.  Y  cabal- 
mente en  países  donde  el  brahma  no  se  atre- 
vería á  dar  muerte  al  mas  vil  gusano,  se  der- 
rama á  torrentes  la  sangre  de  ¡os  hombres. 

Después  del  calor,  primera  causa,  ó  quizá  [ 


la  única  de  la  exaltación,  puesto  que  en  iodo 
estado  de  exaltación  física  ó  moral  se  desar- 
rollan tos  fenómenos  de  aquel,  hay  que  con- 
lar  los  afectos  vivos  del  alma.  Conocidos  han 
sido  siempre  el  de  la  cólera  y  el  de  la  vengan- 
za, que  (un  cruel  es  en  los  pueblos  salvages' 
mas  ya  no  se  observa  en  nuestros  siglos  dó 
complacencias  sociales  yde  transacciones  fáci- 
les la  exaltación  del  amor.  No  estarnos,  en  efec- 
to, en  los  tiempos  de  la  caballería,  en  que  las 
mugeres  otorgaban  la  gloria,  eran  arbitras  de 
la  cortesía  y  el  sagrado  objeto  de  las  proezas  de 
los  paladines,  y  en  que  reinaban  solo  con  sus 
miradas,  .perpetuándose  su  dulce  imperio  por 
medio  de  la  virtud  mas  pura  y  de  la  fidelidad 
mas  sincera. 

Representémonos  un  jóveu  adolescente 
criado  en  la  inocencia  campestre  en  medio  de 
las  privilegiadas  campiñas  del  Oriente,  ü  en 
tos  perfumados  bosques  de  Citera  ó  de  Idalia, 
Sus  órganos,  que  principian  á  desarrollarse, 
arrojan  una  luz  desconocida  en  su  imagina- 
ción; sus  megillas  apenas  adornadas  con  un 
tenue  vello,  se  encienden  con  el  color  propio 
de  un  pudor  virginal,  tan  solo  al  aproximarse 
una  jóven  ó  a!  oír  nombrar  el  amor.  Ama  y  no 
se  atreve  á  confesárselo  á  si  propio  todavía; 
teme  ajar  con  sus  deseos  el  objeto  puramente 
celeste  que  le  arrebata;  es,  en  fin,  casto  porque 
ama  de  corazón.  El  deleite  deshonraría  su  cui- 
to, envilecería  lo  que  idolatra.  .Uniendo  á  este 
sentimiento  inspirado  en  un  principio  por  iu 
naturaleza,  por  la  perfección  y  el  vigor  de  ta 
especie  humana,  los  preceptos  de  una  religión 
tan  pura,  como  sania  es  en  su  moral,  el  adoles- 
cenle  se  hallará  bien  pronto  trasportado  por 
esa  exaltación  mental,  que  ts  el  fruto  de  aa 
amor  platónico.  Y.  es  que  el  freno  del  goce 
proporciona  á  la  economía  una  fuerza  estraor- 
dinaria  que  vivifica  todas  las  funciones,  tiende, 
el  sistema  nervioso,  y  de  aqui  el  ardor  do  li 
imaginación,  el  valor,  la  energía  iinpelnosa 
que  la  pubertad  despliega,  la  disposición  ni 
entusiasmo  y  la  fermentación  que  se  advierte 
en  las  cabezas  de  los  jóvenes;  cualidades  to- 
das felicísimas  que  desaparecen  por  la  profu- 
sión abusiva  de  los  placeres,  igualmentequepor 
la  casiracion. 

.  Lo  'cierto  es  que  nadie  es  susceptible  da 
exaltación  antes  de  haber  llegado  á  la  edad  de 
la  pubcrlad.  La  muger  se  halla  quizás  mases- 
puesla  á  estos  delirios  que  el  hombre.  En  ella 
unos  órganos  eminentemente  sencillos,  un  sis- 
tema muscular  delicado  que  deja  un  gran  pre- 
dominio al  sistema  nervioso,  una  ley  de  pudor 
mas  severa,  que  comprimiendo  los  deseos,' loa 
redobla  por  la  'sujeción,  una  imaginación  tais 
movible,  un  corazón  mas  tierno,  unos  sentidos 
mas  impresionables,  todo  conspira  á  suscitar 
una  exaltación  de  que  no  puede  ser  dueña,  y 
véase  por  qué  se  vé  en  los  hospitales  mayor 
número  do  locas  que  de  locos  por  amor.  Laain- 
hicion  del  poder,  de  las  grandezas  o  de  loshie- 
nes  de  fortuna,  es  lo  que  exalta  la  imagina- 
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cionde  la  mayor  parle  de  los  locos;  mas  los 
celos,  el  amor  y  la  devoción,  que es  otra  espe- 
cie de  amor,  turban  mucho  mas  frecuen  lemenlc 
el  espíritu  del  oiro  sexo.  Si  vemos  á  cada  mo- 
mento alterarse  la  salud  de  no  pocas  mugeres 
con  síntomas  histéricos,  ¡cuántos  de  eslos  su- 
frimientos mentales,  secretos  y  desconocidos 
nc  trastornarán  tantas  tiernas  almas,  despertan- 
do viólenlos  caprichos  y.  preocupaciones  mo- 
mentáneas, que  otros  no  menos  fugitivos  reem- 
plazan con  una  perpetua  inconstancia!  Las  exal- 
taciones periódicas  son  las  mas  singulares,  So 
es  difícil  concebir  la  vuelta  de  estas  anomalías 
ea  las  mugeres;  y  se  sabe  que  cierlas  estacio- 
nes, como  el  eslió,  disponen  á  muchos  locos 
dallados  á  recaídas.  Los  cuerpos  débiles,"  los 
hipocondriacos  y  las  mugeres  nerviosas,  viven 
de  ordinario,  por  accesos  y  sacudidas,  recibien- 
do á  veces  un  aumento  de  espíritu  y  de  sensi- 
bilidad que  los  hace  improvisar,  cantar,  versi- 
ficar y  llorar  impetuosamente  sin  saber  por  qué. 
Al  instante  siguiente  vuelven  á  caer  en  un  pro- 
fundo estupor,  y  hasla  esperimentan  síncopes 
como  si  estuviesen  enteramente  eslenuados 
por  un  grande  esfuerzo.  Pálidos  y  enervados, 
tienen  el  pecho  oprimido  y  jadeante.  Muchos 
escupen  sangre  y  no  vuelven  á  tomar  fuerzas 
liasfa  después  de  un  largo  sueño  y  de  algunos 
días  do  reposo.  De  esta  manera  beben  mas  ó 
menos  en  la  copa  de  la  vida,  y  tienen  origen 
sus  rarezas  y  caprichos  á  consecuencia  de  una 
distribución  desigual  tie  las  fuerzas  nerviosas. 
Los  poetas  y  los  músicos  están  por  lo  general 
mas  espucstos  que  otros  á  accesos  involunta- 
rios de  inspiración,  mientras  que  en  otras  cir- 
cunstancias nada  pueden  esperar  de  su  cabeza. 
Asi,  el  Taso, 'fuera  de  los  momentos  en  que 
componía,  caia  en  una  especie  de  imbecilidad, 
durante  la  cual  desconocía  su  genio  y  hasla 
fus  inmortales  obras.  Millón  no  se  inspiraba 
sino  en  la  primavera.  La  exaltación  de  Malioraa 
iba  acompañada  de  síntomas  análogos  á  los  de 
ta  epilepsia,  y  en  este  estado  exhalaba  como 
itn  oráculo  los  versículos  del  Alcorán).  Virgilio 
describe  del  modo  siguiente  la  exaltación  de  la 
sibila  de  Cumes. 

.  .  .  Súbito  non  viilíus,  non  color  unus, 
Noncomptccmansénecomcc;  ssdveciusanlwlinn 
El  rabie  jeta  corda  turnen  t ,  ma  jorque  videri, 
A'cc  moríale  sonans,af[laiaets numine guando 
Jam  propiare  Dei  

Por  lo  común,  el  arrobamiento  ,  místico  de 
las  pitonisas  que  toma  todos,  los  síntomas  es 
pasmúdicos  del  histérico,"  se  termina  poruña 
espansion  intima  y  voluptuosa.  Pudiéramos 
añadir  á  eslos  hechos  otros  muchos  análogos, 
pero  pertenecen  á  la  historia_del  entusiasmo 
y  al  numen  poético  de  la  exaltación  particular 
de  los  hombres  de  genio.  ¿Y  seria  por  ventura 
estraño  este  examen  á  la  ciencia  de  nuestra 
naturaleza,  al  ser  no  menos  moral  que  físico? 


¿Ko  se  sienle  el  hombre  muchas  veces  herido 
por  el  ascendiente  invencible  de  sus  facultades 
inlelccluales?  ¿No  se  halla  en  ocasiones-anima- 
do de  una  sobrevida  que  hace  brillar,  como 
dice  Horacio,  los  astros  de  su  frente  sublime? 
¿Por  qué,  pues,  se  ha  de  querer  sujetar  el  pen- 
samiento á  estos  innobles  intereses  de  la  tier- 
ra? La  exaltación  es  su  vigor  y  nobleza  origi- 
nales: la  vejez  y  los  achaques  vienen  demasia- 
do pronto  á  corlar  sn  vuelo  y  á  predecírnosla 
triste  decadencia  del  cuerpo.  En  tanto  que  el 
alma  se  halla  exaltada  no  sienle  ni  los  dolores, 
ni  la  ruina  de  su  frágil  morada,  y  aun  prolon- 
ga la  existencia.  Los  hombres  contemplativos., 
los  anacoretas,  los  filósofos,  viven  en  general 
largo  tiempo  sanos,  lanío  a  causa  de  su  sobrie- 
dad y  de  las  pocas  pasiones  que  esperimentan, 
cuanto  por  la  fuerte  tensión  hacia  el  cerebro 
que.disminuye  la  sensibilidad  y  sus  pérdidas 
pormedio  de  los  demás  órganos.  Sostiene  cons- 
tantemente su  fuerza  vital  y  los  exime  de  la 
mayor  parte  de  las  enfermedades  agudas,  aun 
las  mas  terribles.  Sin  duda  por  esta  fuerte  exal- 
tacron,  los  misioneros  de  Levante  asisten  á  los' 
pestíferos  sin  leraor,  y  muchas  veces  sin  peli- 
gro: persuadidos  de  que  Dios  ios  guarda  al 
ejercer  ese  sanio  ministerio,  se  vuelven  casi 
invulnerables  por  esla  viva  creencia. 

La  palabra  exaltación  quiere  decir  también 
lo  mismo  que  elevación  de  una  persona  á  al- 
guna dignidad  eclesiástico',  con  particularidad 
el  pontificado.  En  esle  sentido  se  emplea  para 
significar  la  coronación  del  papa,  su  loma  de 
posesión,  y  el  principio  de  su  pontificado. 

La  exaltación  de  la  Sania  Cruz  es  una 
fiesta  que  se  celebra  en  la  iglesia  el  14  de  se- 
tiembre en  memoria  de  haber  el  emperador 
de  Ocíenle  Heraclio  vuelto  á  llevar  sobre  sus 
hombros  la  cruz  de  Jesucristo  al  Calvario,  de 
donde  había  sido  quitada  .catorce  años  antes 
por  Cosroes,  rey  de  Pcrsia  cuando  tomó1  á  Jeru- 
salen  en  tiempo  de  Focas.  La  devolución  tuvo 
efecto  á  consecuencia  de  un  tratado  de  paz 
hecho  con  Siróes,  hijo  de  Cosroes.  Cuéntase  que 
esta  fiesta  fué  señalada  con  un  gran  milagro, 
que  consistió  en  qne. Heraclio  no  pudo  salir  de 
Jertisalen  llevando  la  cruz  sobre  sus  vestidos 
reales,  habiéndolo  hecho  fácilmente  en  cuanto 
se  puso  un  vestido  ordinario. 

Largo  tiempo  antes  de  Heraclio,  las  iglesias 
griega  y  latina  celebraban  una  fiesta  dé  la 
Exaliacionde  la  Santa  6Yuscos¡  motivo  de  las 
siguientes  palabras  de  Jesucristo.  (San  Juan, 
c.  XII,  .32.)  aCuando  hubiere  sido  exaltado, 
atraeré  todas  las  cosas  á  mi,»  y  de  estas  otras 
(o.  VIH,  28.)  «Cuando  hubiereis  exaltado  al  hi- 
jo del  hombre,  conoceréis  quién  soy  yo.»  (Y.  el 
i  padre  Solier,.Baroniq,  Flore"stinio,  Adonete.) 

Lafiesladela  dedicación  de  la  iglesia  dev 
j  Jerusalen  edificada  por  Constantino,  era  ceie- 
■  bradn  todos  los  años  el  14  de  setiembre^  dia 
¡  del  año  335,  en  que  según  Nicéforo  babia  sido 
j  consagrada.  A  esla  fiesta  se  llamaba  la  exalta- 
.  ero.»  déla  Cruz  á  causa  de  que  en  aquellos 
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liempos  el  obispo  de  Jerusalen  se  subía  á  una 
especie  de  cátedra,  mandada  espresamente 
construir  por  el  emperador  Constantino,  desde 
donde  mostraba  la  cruz  al  pueblo. 

La  antigua  iglesia  denominaba  exaltación 
á  la  muerte  de  los  márlires  y  su  elevación  al 
cielo. 

EXAMEN.  (Filosofía.)  La  palabra  eximen 
en  su  acepción  común  significa  investigación, 
pesquisa  cuidadosa  y  exacta  para  llegar  has- 
ta la  verdad  de  una  cosa;  pero  considerada  es- 
ta palabra  en  e!  lenguaje  filosófico,  merece 
mayor  esplicacion.  El  examen  en  filosofía  es  la 
apreciación  que  hace  nuestro  entendimiento  de 
las  ideas  y  de  los  hechos  antes  de  formar  su 
juicio  sobre  ellos:  es  una  operación  sicológica 
y  un  atributo  de  la  razón.  Algunos  filósofos, 
exágerando  el  derecho  que  la  razón  del  indivi- 
duo tiene  para  juzgar  y  determinarse  por  si 
piopia  no  han  admitido  como  cierto  sino  aque- 
llo que  la  razón  examina  y  comprende:  y  esta 
doctrina  ha  producido  en  contraposición  el  sis- 
tema de  la  autoridad,  ó  sea  de  !os  que  preten- 
den que  la  razón  es  sobrado  débil  por  si  misma 
y  que  debe  abdicar  en  la  autoridad.  Según  los 
partidarios  de  esta  doctrina,  Ja  . única  regla  á 
que  debemos  atenemos,  el  único  criterio  que 
debemos  reconocer  y  en  que  deben  descansar 
nuestros  juicios,  ea  el  testimonio  mayor  ó  me- 
ntir de  personas  fidedignas.  Pero  la  Simple  es- 
posicion  de  esta  doctrina  arroja  de  sí  una  con- 
sideración muy  obvia  y  natural  que  la  destru-; 
ye.  ¿De  dónde  han  sacado  sus  juicios  y  en  vir- 
tud de  qué  regla  los  pronuncian  las  personas 
fidedignas?  Sin  duda  en  virtud  del  testimonio' 
de  otras  personas  que  les  merecían' fé,  porque 
sino  los  emitirían  por  su  propia  ■■  cuenta  y  ra- 
zón. Pero  si  estos  maestros,  y  los  maestros  de 
estos  maestros,  y  todos  aquellos  que  han  reci- 
bido su  ciencia  de  la  autoridad  río  han  Me- 
cho, otra  cosa  qué  escuchar  para  aprender;  los 
primeros  maestros,  aquellos  que  no  han  teni- 
do otros  delante  do  si  ¿cómo  han  aprendido? 
¿De  dónde  han  sacado  sus  conocimientos?  In- 
dudablemente de  si  mismos,  puesto  que  no 
habia  quien  se  tos  ensenase',  y  á  menos  que 
no  se  trate  de  conocimientos  revelados  por 
Dios.  Pero  aun  en  este  caso,  es  forzoso  reco- 
nocer la  necesidad  de  la  razón  individual  para 
aceptar  y  comprender  la  enseñanza  dividida; 
y  en  este  sentido  es  cómo  el  piadoso  Huet  se 
esplica  á  proposito  del  célebrePorfíro,  qne  pen- 
saba que  los  judíos  tenían  en  la  fé  un  me- 
dio mas  seguro  de  llegar  á  la  razón  que  los 
griegos,  que  labuseaban  por  medio  de  la  ra- 
json  sola  y  desnuda.  «Este  filósofo,  dice  de 
Porfiro,  ¿no  se  apoyaba  por  ventura  en  la  razón 
cuando  la  prefería  á  lafé?  Sin  duda:  de  mane- 
ra que  para  concluir  que  la  fé  .  tiene  mayores 
recursos  y  ventajas  que  la  razón,  necesitaba 
emplear  la  razón.»  Sao  Agustín  dice  á  este 
propósito:  «Aprendemos  de  dos  maneras,  por 
medio  de  la  autoridad  y  por  medio  de  la  ra- 
zón: la  autoridad  es  la  primera  en  el  orden  del  1 


tiempo;  pero  én  el  orden  natural  y  lógico  el 
primer  puesto  es  de  la  razón.  » 

'lío  creemos  inútil  añadir  que  si  el  examen 
es  el  resultado  de  nuestra  naturaleza,  si  es  mía 
ley  que  nuestra  razón  individual  sea  la  base  de 
nuestros  conocimientos,  también  es  otra  ley 
para  el  hombre  la  sociabilidad,  y  en  su  cuali- 
dad de  ser  sociable  debe  hallar  en  la  sociedad, 
en  el  examen  de  losolros  hombres,  juntamen- 
te con  los  medios  de  desenvolver  su  razón,  los 
medios  do  rectificar  ó  confirmar  sus  propios 
juicios.  Porque  el  hombre  aislado  y  solo,  si  tal 
pudiese  existir,  seria  inferior  al  sordo-mndo 
enteramente  privado  de  instrucción;  mas  pues- 
to en  contacto  con  sus  semejantes  ¡lega  á  al- 
canzar todo  el  perfeccionamiento  de  que  es 
susceptible.  ¿Qué  sabría  el  hombre  por  si  sulo, 
si  no  pudiese  compararse  cón  los  demás?  ¡Có- 
mo conoceria  su  propio  cuerpo  si  no  pudiese 
interrogará  otras  organizaciones  distintas  de 
la  suya?  ¿Cómo  conocería  su  espirito  si  no  pu- 
niese consultar  otras  inteligencias?  lie  aijui 
una  autoridad  que  seria  absurdo  recusar,  la  del 
concurso  de  los  demás  hombres  con  quienes 
vivimos  asociados. 

En  suma,  pues,  no  puede  rechazarse  el 
examen  de  la  razón  individual  siempre  que  se 
verifique  sin  desconocer  nuestra  naturaleza  si- 
cológica y  moral,  y  no  solo  no  puede  recha- 
zarse, sino  que  ese!  medio  mas  seguro  é  indis- 
pensable para  llegar  al  descubrimiento  de  la 
verdad. 

Examen  de  conciencia  se  dice  de  la  ins- 
pección ó  revista  que  hace  el  pecador  de  su 
vida  pasada  á  tln  de  darse  cuenla  de  las  fallas 
que  ha  cometido  antes  de  llegarse  á  confesar- 
las. Los  padres  de  la  iglesia  y  los  teólogos  y 
autores  ascéticos  que  se  ocupan  del  sacramen- 
to de  la  Penitencia,  prescriben- la  necesidad  y 
la  manera  de  hacer  este  ex'ámen,  "como  medio 
de  inspirar  al  pecador  arrepentimiento  y  vo- 
luntad de  corrección.. 

Exámm  se  dice  también  de  la  prueba  por 
que  se  hace  pasar  al  que  aspira  á  mostrar  ca- 
pacidad ó  conocimientos  paru  obtener  un.  tilalo 
ó  grado,  ya  en  las  escuelas,  ya  en  las  órdenes 
sagradas,"ya  finalmente  en  cualquiera  carrera 
pública. 

EXANTEMA.  (Medicina.)  La  etimología  de  la 
voz  exantema  es  del  griego  exanlhima,  ^flo- 
rescencia, que  viene  del  verbo  éxáhmép,yo 
florezco,  derivado  de  anlhos,  flor.  Para  hacer 
cesar  la  vaguedad  qne  envuelve  la  significación 
de  la  palabra  exantema,  convendría  servirse 
siempre  de  ella  como  sinónima  de  inflamación 
de  la  piel.  Tal  es  efectivamente  el  nombre  qne 
loS  médicos  antiguos  dieron  á  la  erupción  de 
las  pústulas,  de  los  botones,  de  las  maneto 
coloradas,  amarillas,  azuladas,  y  hasta  negras 
que  salen  á  la  piel.  También  hay  médicos,  co- 
mo Sauvage  y  Cuiten,  que  aplicaron  la  denomi- 
nación de  exantema  á  ¡a  viruela,  al  sarampión, 
y  hasta  á  tapeste.  [  Véase,  para  mas  detalles,  los 
artículos  erupción,  piel.  (Enfermedades «e  luj 
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EXARCA.  (Historia.)  El  reinado  de  Juslinia- 
iio  fué  la  época  lamentable  y  vergonzosa  para 
ta  Italia,  en  que  aquella  hermosa  península 
quedó  enteramente  dominada  por  los  godos. 
Roma,  Ilávena,  Ancoua  y  Cretona,  fueron  las 
únicas  ciudades  impürlanles  que  resistieron  al- 
gún tiempo  alas  armas  de  los  bárbaros.  La  an- 
tigua capital  del  inundo  estaba  defendida  por 
3iOflO  veteranos  fieles;  pero  habiendo  depiles- 
leí  y  dado  muerte  á  su  general,  sospechado  de 
¡raparos manejos,  mandaron  á  decir  al  empera- 
dor, por  medio  de  una  diputación  del  clero,  que 
i  menos  de  recibir  el  perdón  de  aquel  esceso  y 
el  montante  de  sus  pagas  atrasadas,  estaban 
resuellos  á  abrir  las  pueblas  de  la  ciudad  al 
¡ataseis  y  reconocer  por  monarca  á  Tóiila.  El 
nuevo  gobernador;  llamado  Diógenes,  merecía 
la  confianza  desús  tropas,  y  bajo  sil  mando 
juraron  cumplir  con  su  deber  y  perder  !a  vida 
en  la  defensa.  Los  godos,  cu  le§an  de  encontrar 
una  conquista  l'ácü,  fueron  repulsados  vigoro- 
samente por  la  guarnición  y  por  el  pueblo,  i 
pesar  de  tener  corladas  sus  c'dmuiiieaciunos  con 
el  uiar,  y  de  la  escasez  de  municiones  y  vive- 
res  que  (¡adecian.  Tótila  habría  levantado  el 
sitio,  a  no  habérsele  presentado  una  coyuntura 
favorable  para  apoderarse  de  Roma  por  medio 
de    traición.  Enleudióse  con  algunos  auxilias 
res  ¡saurios  que  los  romanos  tenían  ii  su  ser- 
vicio, y  esfos  es  Ira  ligeros  le  abrieron,  en  el 
silencio  de  la  rioclie,  la  pnerla  llamada  de  San 
Pablo.  Los  bárbaros  penetraron  en  las  calles,  y 
la  guai'jiiciuti  sorprendida,  fué  interceptada  an- 
tes de  poder  refugiarse  en  un  punto  dedefensa. 
Un  soldado  criado  en  la  escuela  de  üelisarío, 
llamado  Pablo  de  Ciliuia,  se  retiró  con  400 
hombres  á  la  mole  de  Adriano,  el  moderno  cas- 
tillo de  Sanlángelo,  La  defensa  de  1  aquel  (mulo 
duró  pocos  días:  sitiados  por  hambre,  capitu- 
laron cun  el  vencedor,  el  cual  pagó  sus  sueldos 
atrasados  y  lus  lomó  ;i  Su  servieio,  incorporan 
dolos  en  su  ejército.  Tólila  trató  á  la  ciudad 
vencida  con  mas  heniguidad  que  la  que  pudia 
aguardarse  del  caudillo  dé  una  nación  inculta 
y  sedienta  de  sangre  y  de  rapiña.  Era  natural 
que  quisiese  conservar  tu  que  debía  ser  capital 
de  su  reino.  Maudo  reunir  el  senado;  orometió 
seguridad  y  protección  á  los  ciudadanos;  hizo 
profusos,  repartos  de  granos  al  pueblo,  y  presi- 
dió en  trage  de  paz  los  juegos  ecuestres  del  tí» 
co.Mo  satisfecho  con  estos  triunfos,  pasó  á  Si- 
cilia, objeto  antiguo  de  su  rescnliinienlo,  y  des- 
pojo la  isla  de  todas  sus  riquezas'  metálicas,  de 
sus  granos  y  de  sus  ganados.  Cerdeña  y  Córce- 
ga siguieron  la  suerte-  de  llajja,  y  trescientas 
galeras  armadas  do  godos,  desolaron  las  costas 
de  Grecia.  Los  godos  desembarcaron  en  Corci- 
ray^en  la  tierra  lirnie  üe  Epiro,  y  llegaron  has- 
la  Nicópolis  y  Dódona,  célebre  en  iunnligiiedud 
por  su  famoso  oráculo  de  Júpiter.  A  cada  una  de 
estas  operaciones,  Tótila  repília  al  emperador 
sus  ¡menciones  pacilicas,  su  adhesión  al  impe- 
rio y  sus  ofertas  de  emplearse  en  su  servicio. 
Justiniano  ensordecía  á  loda  propuesta  de 


avenimiento  y  conciliación;  pero  naturalmente 
indolente  y  confiado,  se  durmió  en  una  falsa 
seguridad,  y  descuidó  los  medios  de  lleyarade- 
lantc  la  guerra.  Despertáronlo  de  su  letargo  el 
papa  Virgilio  y  el  patricio  Célégo,  ofreciéndose 
á  sü  presencia,  y  suplicándole  cu  nombre  de 
DIds  y  del  pueblo,  que  acudiese  al  socorro  de 
Roma  y  de  Italia.  El  emperador  no  -pudo  resis- 
á  estas  plegarias,  y  disptiso  que  saliese  in- 
mediatamente una  escuadra,  bl'éh  provista  de 
tropas,  con  dilección  á  Sicilia-,  bióseé!  mandó 
de  cslu  espedicioii  á  Libério,  jóvéii  Sin  servicios 
ui  esperiencia;  mas  anles  de  haber  llegado  al 
término  de  su  viage,  fué  reemplazado  por  Arla- 
ban, antiguo  cbnsjñradbf,  qué  íiabia  sido  gene- 
rosamente  perdonado;  y  de  quién  se  esperaba 
que,  por  gratitud  á  aquel  beneficio,  serviría  con 
pundonor  y  lealtad,  Belisario  reposaba  á  la  som- 
bra de  los  laureles  que  liabia  recogido  en  su 
campaña  de  Alfica,  y  elmandbdel  mayor  y  mas 
importante  cuerpo  de  ejército  se  Confirió  á  Ger- 
mano, sobrino  del  emperador,  que  había  estado 
largo  liempo  oscurecido  por  la  envidia  de  los 
cortesanos,  LH  emperatriz  Teodora  le  había  he- 
cho muchos  agravios,  y  privádolo  de  una  pin- 
güe herencia  que  por  derecho  le  perlenecia,.;y 
aunque  su  conducta  había  sido  siempre  inó- 
cenie  y  pura,  Justiniano  no  le  habla  perdonado 
la  confianza  que  ponían  en  él  los  descontentos, 
ta'  vida  de  Germano  era  una  continua  lección  de 
implícita  obediencia;  rehusó  prostituir  su  nom- 
bre y  dignidad  en  las  facciones  del  circo;  -la 
gravedad  de  sus  costumbres  sabía  aliarse  con 
modales  francos  y  con  una  decente  jovialidad  y 
bacia  un  generoso  uso  de  sus  grandes  riquezas; 
prestándolas  sin  interés  á  sus  amigos  necesi- 
tados, ¡labia  acreditado  en  lodos  tiempos  su  va- 
lor, triunfando  do  los  esclavones  eii  el  Danubio 
y  de  los  rebeldes  en  Africa.  Asi  es,  que  la  pri- 
mera noticia  de  su  nombramiento  reanimó  las 
esperanzas  de  ios  italianos,  y  todos  los  infor- 
mes que  recibía  déla  Peninsulale  aseguraban 
que  su  presencia  bastaría  para  decidir  la  suer- 
te de  la  guerra.  Su  segundo  casamiento  con 
Slalasmila;  niela  de  Teodoricó,  le  había  atraído 
las  simpatías  de  los  godos  mismos.  El  empera- 
dor le  prodigó  los  recursos  metálicos,  que  él 
aurhonlócon  una  parle  de  su  caudal,  y  sus  dos 
hijos  que  marcharon  en  su  Compañía,  eran  tan 
activos  cómo  valientes.  Una  porción  brillante 
de  la  juventud  de  Constantinopla,  y  muchos 
caudillos  y  guerreros  de  Tracia,  se  alistaron  en 
su  servicio.  Sus  primeras  acciones  militares 
fueron  espléndidas.  Al  presentarse  i  vista  de 
Sárdíca,  las  tropas  destinadas  á  defender  aque- 
lla posición,  huyeron  despavoridas,  y  la  cam- 
paña se  anunciaba  bajo  los  mas  felices  auspi- 
cios, cunudouna  desgracia  inesperada  corló  de 
proulo  aquellas  lisonjeras  esperauzas.  Después 
de  dos  dias  de  lina  .terrible  enfermedad  ,  Ger- 
mano- espiró  en  brazos  de  sus  hijos  y  de  sus 
generales;  pero  el  impulso  que  había  dado  á  j'¿ 
guerra  de  Ualia  continuó  coa  energía  y  buen 
éxito.  Las  ciudades  marítimas  de  Aücona,  ero- 
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tona  y  Centumcelle,  resistieron  á  los  ataques  de 
Tólilo.  Sicilia  cayó  en  manos  de  Arlaban,  y  la 
escuadra  gótica  fué  completamente  derrotada 
cerca  de  la  costa  del  Adriático. 

El  sucesor  de  Germano  fué  Karses,  cuya  his- 
toria hemos  referido  en  el  arliculo  eunuco.  A 
las  hazañas  de  este  hombre  estraordinario  se 
debieron  la  reconquista  de  Italia  y  la  completa 
desíruccion  del  imperio  godo  en  aquella  parle 
del  mundo.  Desde  entonces  el  gobierno  de  la 
Península  recibió  una  nueva  forma.  Justiniano, 
que  como  lodos  los  emperadores  de  Oriente, 
habia  mirado  siempre  con  recelo  y  envidia  el 
nombre  y  el  influjo  de  Roma,  dispuso  trasladar 
el  sitio  del  gobierno  á  Rávena,  bajo  el  pretesto 
de  estar  aquella  ciudad  mas  cerca  de  la  fronte- 
ra y  del  mar  Adriático,  punios  continuamente 
amenazados  por  los  bárbaros.  El'  geíe  de  este 
nuevo  sistema  de  administración,  que  abrazaba 
la  parte,  civil  y  (a  militar,  y  estaba  revestido 
de-una  autoridad  absoluta,  recibió  el  lítulo  de 
exarca. 

El  exarcalo  de  Narses  se  estendió  á  toda  la 
área  de  la  península;  pero  sus  sucesores  tuvie- 
ron una  jurisdicción  mas  reducida.  Albuino,  rey 
de  los  lombardos,  destruyó  el  poder  de  los  gé- 
pidas,  se  apoderó  cíe  todo  su  territorio,  y  se 
mostró  digno  de  medir  sus  armas  con  las  del 
imperio.  Estimulado  por  sus  victorias  y  por  la 
/ama  que  su  nombre  habia  adquirido,  resolvió 
conquistar  la  Italia,  y  et  simple  anuncio  de  esta 
empresa,  bastó  para  que  se  alistasen  bajo  sus 
banderas,  no  solo  todos  los  lombardos  capaces 
de  tomar  las  armas  ,  sino  muchas  huestes  de 
aventureros,  galos5  germanos  y  de  oirás  nacio- 
nes. Longlno  ,  sucesor  de  Narses,  no  poseía 
las  prendas  necesarias  para  contrareslar  aque- 
lla nueva  invasión.  Albuino  se  apoderó  de  toda 
ja  parle  de  la  Italia  Superior  que  todavía  con- 
serva et  nombre  deLombardía,  y  hubiera  con- 
seguido aumentar  esta  conquista,  si  no  hubie- 
ra sido  víctima  de  una  conspiración  doméstica, 
perdiendo  la  vida  á  manos  de  un  asesino.  Los 
lombardos  se  fijaron  en  aquella  posesión,  y  de- 
este  modo  la  jurisdicción  del  exarca  quedó  pri- 
vada de  una  de  sus  mas  bellas  y  lucrativas 
porciones.  Entre  estos  dos  poderes  permaneció 
dividida  Italia  por  espacio  dé  doscientos  años. 
Las  atribuciones  que  los  recelos  de  Constantino 
habián  dividido  entre-ranos  funcionarios,  fue- 
ron reunidos  en  uno  solo  por  la  polílica  de 
Justiuiano.  Diez  y  ocho  esarcas  sucesivos  fue-, 
ron  revestidos  durante  la  decadencia  del  im- 
perio con  toda  la  plenitud  de  los  poderes  ecle- 
siástico, civil  y  militar.  Su  jurisdicción  se  es- 
(endia  á  toda  la  Romañia,  á  los  pantanos  y  va-" 
lies  de  Ancona  ,  Commachio  ,  IUmini  ,  ademas 
de  un  vasto  territorio  situado  entre  el  Adriático 
y  los  Apeninos.  Las  tres  provincias  subordina- 
das de  Roma,  Ñapóles  y  Yenecia,  que  habian 
sido  arrancadas  al  cxárcato  ,  volvieron  á  pres- 
tarle obediencia.  Et  ducado  de  Roma  incluyó 
la  Toscana  y  las  conquistas  sabinas  y  latinas  de 
los  cuatrocientos  primeros  años  de  la  repúbli- 


ca, teniendo  sus  límites  desde  CivitaTecchia  á 
Terracina,  por  un  lado,  y  por  otro  el  curso  del 
Tibre  desde  Ameria  y  Narni,  hasta  el  puerto 
de  Ostia.  Las  numerosas  islas  comprendidas  en- 
tre Grado  y  Chiozza  componían  el  naciente  do- 
minio de  Venecia  ;  pero  las  mas  accesibles 
ciudades  del  continente  fueron  destruidas  por 
la  furia  de  losjombardos.  El  territorio  del  du- 
cado de  Ñapóles  abrazaba  una  eslension  li¡n¡. 
lada  por  la  bahía  y  por  las  islas  adyacentes' 
por  el  territorio  hostil  de  Captía ,  y  por  la  co- 
lonia romana  de  Amalíi ,  á  cuyos  industriosos 
habitantes  se  atribuyela  aplicación  de  la  aguja 
magnética  á  la  navegación.  El  exarcalo  se  ea- 
tinguió  por  la  donación  de  todos  í'sus  dominios 
que  los  monarcas  franceses  de  la  raza  carlo- 
viagiana  hicieron  al  supremo  pontífice. 

EXCAVACION.  (Arqueología.)  El  Diccionario 
de  la  Lengua  en  el  fólio  336  dice:  excavación, 
arte  y  efecto  de  excavar :  excavatio.  Y  en 
seguida  añade  excavar:  quitar  de  alguna  coso 
sólida  parte  de  su  masa  ó  grueso,  haciendo  ho- 
yo ó  cavidad  en  ella. 

Asi,  pues  ,  y  partiendo  de  este  punto,  dos 
ocuparemos  de  esplicar  y  demostrar  el  sentido 
y  aplicación  de  esta  palabra  bajo  los  cuafro 
punios  de  vista,  esencialísimos  y  científicos  en 
que  se  usa  como  medio  do  utilidad  práctica, 
Forma  (a  excavación  parte  de  las  ciencias:  I.' 
en  la  arquitectura;  2."  en  la  fortificación; 
3."  eu  la  agricultura;  4."  en  la  arqueología, 
Fecho  el  estudio  sumario  de  estas  diversas 
aplicaciones,  procuraremos-  eslendernos  algnn 
lanío  para  dar  á  conocer  lo  que  es  excavación 
eu  el  cuarto  lugar  en  que  tan  florida  aplicación 
ha  tenido  en  el  mundo  respecto  de  ¡a  intere- 
sante ciencia  arqueológica,  cuyo  medio  fia  lle- 
gado hoy  insensiblemente  á  formar  por  si  so- 
lo una  ciencia  artístico-mecáuica  de  muy  dig- 
no estudio  y  necesario  fomentó,  ya  sea  que  la 
üproveeheny  apliquen  los  gobiernos  por  me- 
dio de  las  academias,  ya  qué  dispierle  el  inte- 
rés de  las  asociaciones  especuladoras ,  ó  que 
avive  por  último  la  decisión  recomendable  de 
algunos  príncipes  ó  magnates  que  consejan 
grandes  restos  monumentales,  en  sus  propie- 
dades, como  vemos  acontece  en  llalia,  Alema- 
nia é  Inglaterra  ,  donde  se  emplean  muchos 
hombres  en  esle  estudio  para  utilizar  sus  pro- 
vechosas aplicaciones. 

/.  Arquitectura. 

Excavar.  En  arquitectura  define  esla  pala- 
bra el  diccionario  Enciclopédio  Francés  del  si- 
guiente modo: 

Excavación.  Dicctionario  enciclopediqM 
rtiiSímJj-fót.  455.  En  la  arquitectura  es  la  ac- 
ción de  hendir,  remover  y  sacar  la  tierra  del 
sitio  donde  deben  ponerse  los  cimientos  del 
edificio  que  se  va  á  construir.  Palladlo  dice  quo 
es  necesario  profundizar  el-dmiento  hasta  l> 
de  la  altura  que  debe  tener  el  edificio.  Vi" 
truvio  escribe  en- ti  tollo  14,  cap.  III:  «Estos 
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edificios,  hablando  en  general  de  la  solidez, 
deben  construirse  con  aiencion  á  la  firmeza, 
comodidad  y  hermoskra;  serán  Armes,  cuando 
se  profundizaren  las  zanjas  hasta  bailar  terre- 
no sólido.*  En  el  cap.  XI,  tratando  déla  firme- 
za de  los  edificios,  nos  dice  que  las  excavacio- 
nes Lechas  ¡jara  edificar  sobre  terreno  macizo, 
serán  firmes  y  de  grave  duración ;  pero  que 
en  et  caso  de  que  debajo  del  primer  plano 
Iiayan  de  quedar  sótanos  y  bóvedas,  las  exca- 
vaciones praclieadas  para  ecbar  los  funda- 
mentos, se  liarán  el  doble  mas  anchas  que  las 
paredes  de  encima, 

¿Qué  podríamos  decir  nosotros  en  apoyo  de 
eslos  preceplos  dictados  por  hombres  tan  emi- 
nentes, que  no  fuese  pálido  é  insuficiente?  Na- 
da absolutamente;  solónos  cumple  el  recordar 
que  la  experiencia  de  tos  siglos,  fundada  preci- 
samente en  los  principios  invariables  de  la 
meeáuica,  ha  demostrado  la  exactitud  de  estas 
prudentes  reglas,  que  pueden  en  verdad  ser  cs- 
planadas  convenientemente  en  especiales  tra- 
iados(mas  importantes  para  la  ciencia  de  cons- 
truir que  útiles  á  nuestro  presente  propósito. 

//.  Fortificación. 

Excavar.  Según  Vauban,  es  en  fortifica- 
ción loque  se  trata,  conoce  y  aplica  a  la  aper- 
tura de  los  fosos  y  formación  de  las  Gañirás 
escarpas.  Véase,  pues,  á  Vauban  en  sus  proli- 
jos estudios  y  dilatadísimos  tratados  del  siste- 
ma de  construcción  de  las  plazas  fuertes  y  los 
medios  de  su  defensa,  y  se  conocerá  completa- 
mente la  grande  utilidad  de  una  buena  excava- 
ción, no  solo  por  ser  la  base  de  la  construcción, 
sino  uno  de  los  medios  y  sin  duda  el  mas  temi- 
ble en  la  fortificación  de  ataque  de  las  plazas, 
(pie  es  el  que  proporciona  la  excavación  de 
las  mismas,  de  brecha  y  asalto. 

Al  foso  llaman  los  portugueses,  acaso  con 
alguna  mas  propiedad,  cana,  pues  es  el  resul- 
tado de  la  excavación  6  sustracción  de  las  tier- 
ras para  la  fortificación;  bien  que  no  falla  tam- 
poco esta  propiedad  en  nuestra  lengua  á  lu  re- 
ferida palabra,  al  ser  aplicada  á  la  fortifica- 
ción, siendo  indudable  que  como  el  italiano 
debió  tomar  su  origen  del  latín  fodere  cavar, 
fossum,  lo  cavarlo.  Tomaron  también,  esta  voz 
los  franceses  del  idioma  latino,  diciendo  fossé, 
cuyo  uso  es  antiquísimo,  si  se  atiende  á  que 
Icemos  en  la  Iliada,  que  eslando  los  griegos 
sobre  Troya,  fabricaron  en  la  Harina  un  casti- 
llo para  la  guardia  y  defensa  de  las  naves,  ci- 
¿iéndole  de  un  foso. 

Eslos  fosos  ú  excavaciones,  son  de  doscla- 
ses  en  la  fortificación:  fosos  secos  y  con  agua, 
los  cuates  se  procura  siempre  que  sean  consi- 
deiablemenle  anchos  y  no  muy  profundos  en 
proporción.  Los /osos  secos  tienen-  su  falsa- 
tiraba  y  los  que  llevan  canal  de"'  agua  con  el 
refútete,  que  es  el  resultado  de  una  cerca  ó  mas- 
profunda  excavación,  que  se  llama  cuneta,  á 
que  los  franceses  llaman  petit  fossé.  Mas  uo 


siendo  aqqi  nuestro  propósito  el  escribir  un 
tralado  de  fortificación,  solo  observaremos  que 
es  la  excavación  el  primer  sistema  y  operación 
de  la  arquitectura  militar  como  el  de  todos  los 
medios  deíabricacion  terrestre,  yes  su  primera 
necesidad  la  de  determinar  el  hueco  que^aque- 
lla  debe  ocupar  y  asentarse.  Y  en  fortificación 
es  aun  mas,  el  medio  de  excavación  que  le  pro- 
porciona la  base,  el  sitio  y  la  defensa  de  su'se- 
guridad  por  los  fosos  de  circunvalación  que 
aseguran  de  una  sorpresa,  de  un  fácil  incendio 
y  déla  esplosion  de  las  minas.  Las  mas  veces, 
y  en  especial  cuando  siendo  el  Toso  con  cuneta, 
que  "es  decir,  con  segunda  y  mas  profunda  ex- 
cavación, aquella  lleva  una  corriente  regular 
de  agua  que  impide  la  excavación  subterránea 
del  sitiador,  unas  veces  porque  es  para  él  de- 
masiado profunda  ó  lardia,  y  otras  veces  por- 
que la  fillracion  le  imposibilita  la  prosecución 
de  trabajo  tan  penoso  y  basta  horrible  cuando 
se  destina  á  la  esplosion;  cruel  sorpresa  que 
este  medio  les  proporciona.  Son  tantos  los  es- 
tudios y  medios,  que  posee  esta  ciencia,  cuya 
base  es  en  la  práctica  la  excavación,  que  seria, 
sino  imposible  de  describir,  impropio  y  pesa- 
do en  este  sitio  el  hacer  memoria  de  todos 
ellos.  Bastara,  pues,  que  notemos  que  para  que 
se  siga  la  perfección  de  esla  ciencia  y  de  esi'e 
modo,  al  que  podremos  llamar  determinado > 
que  para  ser  y  consistir  en  todo  lo  que  lleva- 
mos-dicho, es  única  tarazón  boy  y  el  modo 
con  que  todas  las  naciones  cultas  de  Europa 
fortifican  por  el  medio  de  excavación  y  eleva- 
ción de  los  edificios  mjlilares,  asi  como  en  los 
tiempos  antiguos  variaba  según  los  mas  de  los 
pueblos.  Hoy- tan  solo,  después  de  emplear  las 
reglas  generales,  se  les  permite  á  los  ingenie- 
ros descubrir  las  mejoras  y  los  medios  según 
et  terreno  y  la  guerra,  por  el  camino  de  la  me- 
ditación profunda  y  la  práctica  de  la  milicia  y 
de  nuevos  inventos  para  sustituir,  j-eparar,  ob- 
viar, facilitar,  disponer,  trazar,  ejecutar,  au- 
mentar parles,  utilidades,  como  también  daños, 
costa  y  tiempo,  y  aun  para  darse  á  entender 
con  signos  medios  y  modos  fáciles  é  inléligen- 
les,~no  solo  en  lo  pasado,  si  que  también  de 
improviso,  en  toda  cosa,  á  toda  hora,  sin  ne- 
cesidad, sin  otra  librería  en  campaña  que  su 
entendimiento,  ni  usar  de  mas  instrumentos 
quede  un  compás,  una  regla,  un  lapicero,  una 
pizarra  del  tamaño  déla  palma  de  la  mano,  un 
libro  de  senos  ó  de  logaritmos,  y  cuando  todo 
esto  faltase,  los  podrá  sustituir  de  cualesquiera 
materia  que  bailare  en  compaña.  Para  llegar  á 
tanto,  es  preciso  que  el  oficial  zapador  ó  exca- 
vador ingeniero  tenga  noticia  de  cuanto  sobre 
el  particular  se  ha  escrilo  de  fortificación,  es- 
pugnacion,  defensa,  artillería,  mecánicas,  fue- 
gos artificiales,  composición,  pólvora  y  sus  in- 
gredientes y  oIi  ds  con  que  puedan  sustituirse 
cuando  fallen  los  generales.  Respecto  á  la  pe- 
culiar ciencia,  deberá  conocer  y  haber  Ieido 
desde  Vilruvio  y  Iloberlo  Valtuvio,  hasta  Vau- 
ban, y  de  éste  hasta  nuestros  dias.  ; 
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Esta  es  ¡a  razón  por  qiié  los  principes  y 
grandes  capitanes  lian  mirado  con  lanío  aféelo 
y  consideración  á  estes  cuerpos,  donde  el  es- 
ludio  da  elevación  al  sugelo  que  se  ocupa  de 
!a  ciencia  que  ahorra  la  sangre  del  soldado  y 
ofrece  la  seguridad  de  los  grandes  pueblos, 
grandes  ciudades  y  grandes  lesoros.  Con  su 
deferencia  recompensaban  y  recompensan  aun 
hpy  los  gobiernos  á  esos hombresesludiosos  con 
el  fin  de  qne  su  premio  sirva  de  estimulo  á  los 
demás  soldados  qne  aspiren  á  la  gloria  imitán- 
dolos; pues  si  los  premios  no  fallan,  sucede  lo 
qne  dijo  Cornelio  Tácito:  «ser  eminente  en  un 
arfe  ó  ciencia,  hace  mayoral  grande,  y  al  pe- 
queño hace  grande.» 

Si  quüamos  á  las  artes  los  premios,  dire- 
mos nosotros  á  su  semejanza:  Jas  mismas  ar- 
les al  verse  menospreciadas,  concluirán  por 
aniquilarse. 

III.  Agricultura. 

Excavación,  f.  El  acloy  efeclo  de  excavar. 
Fxcavatio,  y  en  agricultura  ■  se  entiende  el 
exeavar,  descubrir  y  quilar  la  tierra  de  alre- 
dedor de  tas  plantas  para  beneficiarlas  {exca- 
varse) cuya  operación  se  practica  en  épocas 
dadas,  según  la  planlacion  que  las  necesita, 
ahondándose  esta  excava,  según  la  profundi- 
dad de  las  raices  lo  exige. 

Es  una  de  las  cosas  que  da  una  feliz  idea 
del  eslado  próspero  de  la  agricultura  de  una 
nación  ó  comarca,  la  perfección  y  lino  con  que 
se  dirigen  las  labores  de  la  tierra,  cuyo  origen 
especia!  y  práctico  se  cifra  en  la  excavación  que 
algunos  agrónomos  llaman  desfondo.,  Cuando 
venios  un  terreno  mejor  corregido  y  abonado 
por  medio  de  las  labores  de  excavación  ó  des- 
fondo, decimos  desde  luego  que  el  fruto  de  sus 
sementeras  debe  ser-,  sino  fotalmenle  próspero, 
de  grandes  esperanzas;  asi  nos  lo  demuestran 
el  abate  fíosié,  Jull,  Duhamd  y  cuantos  han 
escrito  de  esta  importantísima  ciencia  del  cul- 
tivo, madre  fecunda  de  los  pueblos,  que  como 
el  nuestro  se  asientan  .sobre  un  terreno  tan 
•vario  y  productivo.  No  hay  mas  qne  considerar 
los  primeros  rudimientos  de  la  ciencia,  agríco- 
la; recordar  ei  grande  indujo  qne  los  gases  at- 
mosféricos ejercen  en  el  acto  de  la  nutrición 
de  los  vegetales,  y  se  tocará  esta  verdad.  Cuan- 
to mas  ricas  y  fructíferas  son  las  tierras,  tanlo 
mas  indispensable  es  la  práctica  de  esta  ope- 
ración excavaloria;  pues  que  cnando  las  mar- 
gas, las  lurvas,  los  legamos  y-las  arcillas,  no 
so  han  conducido  del  fondo  á  !a  superficie 
por  algún  tiempo  á  la  acción  y  saturación 
del  aire,  permanecen  infructíferas.  Es,  pues, 
asi  que  la  práctica  inteligente  pide  las  ex- 
cavaciones en  agricultura,  luego  es  indispon^ 
sable  necesidad  su  conocimiento  y  aplicación 
para  el  agricultor;  porque  su  ejecución  des- 
truye las  malas  yerbas,  facilita  la  . estación  de 
los  poros,  y  por  tanto  la  nutrición  de  las 
raices  de  las  buenas  plantas,  que  por  imbibi- 


ción reciben  asi  mejor  losjugos  nutritivos,  ila 
regular  cabida  al  calor  atmosférico  eme  nece- 
sitan acción  y  vida  para  !as  plantas,  facilita  la 
disolución  délas  sales  y  descomposición  de  las 
materias  alimenticias  que  necesitan  de  la  Ter- 
menlacion,  que  no  se  realiza  sin  el  poderoso 
agenle  cíe  la  directa  acción  atmosférica.  Y  fi- 
nalmente dala  propiedad,  ele  que  dividiéndola 
tierra,  la  hace  mas  porosa,  y  esponiendo  un 
mayor  número  de  puntos  de  la  superlicin  a] 
contacto  del  aire,  se  aumente  mecánica  y  físi- 
camente su  capacidad  para  los  fluidos  fccundi- 
zadores,  sin  cuyos  agentes  no  habría  vegeta- 
ción posible.  Esta  verdad  se  demuestra  muy 
especialmente  en  los  árboles  ,  qué  cuando  se 
les  remueve  la  tierra  en  su  media  edad,  se  re- 
juvenecen, recibiendo  nuevos  jugos  que  los  v¡- 
viliran.  Para  conocer  la  imporlancia  y  aplica- 
ción de  estos  medios  de  excavación,  traslada- 
remos aqni  lo  que  nos  dice  Mr.  Bailly,  tratando 
de  la  profundidad  de  las  excavaciones  ó  des- 
fondos. Dice  asi:  «La  profuudidad  de  Ins  des- 
fondos lo  mismo  que  la  de  las  labores,  debe  va- 
riar en  razón  de  ios  cultivos  confiados  al  lar- 
reno,  las  raices  de  algunas  gramíneas  iienosas 
pendran  cuando  mas  algunos  cenlíniclros;  las 
de  los  trigos  á  5  ó  G  pulgadas  (0,n  135  ¡i  (I™ 
y¡2);  las  de  la.  nabina  ,  rábanos,  zanaho- 
rias, ele,  se  esliendo  mas;  betarragas  hay  que 
profundizan  hasta  á  !5yá  1S  pulgadas  |S  á 
48  centímetros.)  ¥  como  solo  pueden  adquirir 
lodo  su  desarrollo  en  una  tierra  mullida,  can 
lo  que  precede  queda  á  nuestro  entender  snQ- 
cienlomenle  establecido  que  el  desfondo  no  so- 
lo debe  llegar  al  menos  á  una  profundidad 
igual  á  su  mayor  longitud,  sino  que  csútilque 
la  esceda.  Eo  cuanto  á  los  árboles  ffiie  alsii- 
iws  veces  dirigen  perpendrcnlarmenle  su  rail 
fftsAm  á  muchos  melros,  es  imposible  some- 
terse á  las  mismas  condiciones,  debiendo  con- 
teníamos con  que  el  desfondo  se  acerque  todo 
lo  posible  á  su  longitud  mayor.  No  todos  están 
en  general  bailante  convencidos  de  que  todo 
su  porvenir  se  resiente  de  esta  primera.» 

Hablando  de  los  desfondos  á  fuerza  delira- 
zns,  añade:  «En  el  primer  modo  do  desfondar, 
sean  los  que  quieran  tos  iuslnimentos  de  qne 
mis  sirvamos,  empezamos  ordinariamente  por 
abrir  en  uno  délos  lados  del  terreno  una  ¡sania 
longitudinal  cuya  profundidad,  una  vez  esta- 
blecida, regula  la  de  todo  el  desfondo,  y  cuja 
anchura  proporcionada  á  esta  profundidad, de- 
be ser  tal  que  el  trabajador  pueda  moverse  li- 
bremente en  el  fundo  dé  la  excavación.  Las 
tierras  estraidas  se  trasportan  á  la  otra  eslremi- 
dad  de  la  pieza,  de  modo  que  se  pueda  llenar 
con  ella  el  úllimo  vacio,  y  se  llenan  sucesiva- 
mente las  zanjas-  intermedias  abriendo  la  q« 
sigue,  de  suerte  que  la  Iterrn  de  ia  superíiM 
sacada  la  primera,  cubre  la  subiierra,  en  tanto 
que  la  de  las  capas  inferiores  pasa  á  la  super- 
ficie. -   .  , 

En  los  terrenos  de  mediana  consistencia, 
se  emplea  con  venhij.ael  azadón  de  dos  fliea? 
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jes,  onvo  hierro  tiene  comunmente  de  15  ú 
18  pulgadas  (O1"  406  á  &¡fc¡487.)  Con  este  ins- 
I  rumen  lo,  cuyos  dienles  penetran  con  facilidad 
y  cuya  parle  está  acerada  de  modo  que  corla  las 
raices  que  accidentalmente  se  hallan  á  su  al- 
cance, se  arrancan  grandes  glebas  que  es  fácil 
en  seguida  romper  de  un  golpe  solo  con  el  cu- 
bo, es  decir,  con  la  parle  inedia  del  inslrumen- 
lo  que  sirve  para  recibir  na  mango  de  dos  pies 
y  algunas  pulgadas  (0m  104  á  158),  para. fijar- 
lo por  medio  de  cuña  de  hierro  ó  de  madera. 
En  seguida  se  echa  con  la  pala  la  tierra  divi- 
dida do  este  modo,  y  se  continúa  de  la  misma 
manera  hasta  que  la  zanja  ha  adquirido  en  to- 
dos sentidos  las  dimensiones  que  se  le  quie- 
re dar, 

«La  elección  de  las  palas  no  es  una  cosa  in- 
diferente, l'ara  los  que  tienen  alguna  esperien- 
cia  de  estos  trabajos,  está  bien  demostrado  que 
ta  primera  condición  de  estos  instrumentos  es 
que  puedan  penetrar  con  facilidad^en  la  tierra 
y  cascajo.  Viene  en  seguida  la  ligereza.  Bajo 
el  primero  de  estos  aspectos  la  pala  cóncava, 
que  es  toda  de  hierro  y  que  sirve  indistinta- 
mente para  los  trabajos  de  labor  y  de  terraplén, 
es  sin  contradicción  una  de  las  mejoras.  Bajo 
e!  segundo  es  evidente  que  una  pala  de  madera 
que  tenga  un  palastro  ó  una  plancha  de  hierro 
en  su  eslremidad,  es  ventajosa^  Esta  última  ca- 
lidad la  hace  preferible  á  la  primera  eu  las 
Horras  fáciles.» 

Por  último,  del  resultado  de  la  excavación 
agrícola  se  obtiene  el  conocimiento  necesario 
para  la  construcción  de  los  canales,  de  la  de- 
secación de  las  tierras  pantanosas  é  insalubres, 
asi  como  la  de  las  zanjas  y  canales  de  riego 
que  les  deben  conducir  aquel  primer  agente  de 
la  agricultura  y  de  la  riqueza  de  los  pueblos,  y 
facilitarles  los  medios  de  conducción  sobre  es- 
tos canales  ,con  el  uso  de  balsas  de  acarreo.  Po- 
drán al  efeclo  estudiárselas  obras  de  Mr.  /José, 
de  Van-pus,  holandés,  consejero  de LuisXllI,  y 
sobre  todo  de  los  famosos  autores  italianos 
Gugtielmiril;  Natura (¡umi  de  Zendrini;  Leggie 
[enome  dell  deque  correnti;  Tossombroni,  Me- 
moria idráulico-niorico  sopra  la  Val  de  Chia- 
nc,  ele,  y  otrus  muchos  que  con  dilatados  y 
profundos  tralados,  planos,  máquinas  y  de- 
mostraciones, podrán  desempeñar  lo  que  á  nos- 
oíros  no  nos  ,es  permitido  en  este  sitio. 

IV.  Excavación  arqueclogica. 

La  sola  pal  abra  excavación  en  arqueología, 
lia  tenido  por  precisión  que  elevarse  á  ser  el 
nombre  de  una  ciencia,  fruto  del  estudio  y  de 
una  observación  continua  y  práctica  cuyos  es- 
tudios y  enseñanzas,  métodos  y  sistemas  no 
publicados  dejan  su  ejercicio  á  la  pura  aO- 
ciort,  que  sin  un  guia  ó  piloto  seguro  en  sus 
empresas,  jamás  podrá  producir  fruto  sazona- 
do á  los  amunles  déla  arqueología,  quienes 
sin  descanso  se  ocupan  en  rebuscarlas  inmen- 
sas ruinas,  de  que  está  cubierta  nuestra  l'enin- 
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sula,  acaso  con  descrédito  mismo  de  la  cien- 
cia. Los  cuerpos  de  arquitectura  se  desploma- 
rán sin  fruto  y  sin  estudio;  los  objetos  precio- 
sos y  de  poco  volumen  se  perderán  por  igno- 
rancia; las  esculturas  se  harán  pedazos  por  la 
mala  dirección  de  los  trabajos;  los  ricos  y  os- 
tentosos mosáicos  de  los  pavimentos  se  desmo- 
ronarán al  sacarse,  si  debidamente 1  no  se  es- 
traen y  trasportan,  ó  si  se  ignora  el  modo  de 
conservarlos  en  el  mismo  sitio,  perecerán  por 
el  crudo  influjo  de  la  atmósfera.  Nos  hemos 
convencido  de  estas  verdades  al  ver  detenida- 
mente un  tratado  de  Excavaciones  que  después 
de  haber  consultado  con  las  sociedades  cientí- 
ficas de  Italia  y  trabajado  prácticamente  muchos 
años  en  varios  sitios  de  la  Península,  lenia  es- 
crito don  Ivo  de  la  Cortina,  direclor  que  ha  si- 
do de  las  Excavaciones  que  bajo  los  auspicios 
del  gobierno  se  practicaron  y  describieron  con 
minuciosos  dalos  eu  un  opúsculo  interesante, 
escrito  á  vista  de  las  ruinas  de  Mérida  (Eméri- 
ta Augusta)  Itálica  (Sancios)  y  Tarraco  ó 
Tarragona,  en  cuyas  capitales  conservan  los 
museos  provinciales  el  frulo  de  útiles  y  no 
premiadas  tareas. 

Aprovechando,  pues,  la  liberal  cooperación 
de  su  aulnr,  daremos  una'sucinta  idea  del  sis- 
tema de  Eascavaciones  trazado  por  don  Ivo  de 
ta  Cortina,  siendo  verdaderamente  sensible  que 
los  sinsabores  y  contratiempos  políticos  no  le 
hayan  permitido  darlo  á  la  estampa.  Oigamos 
las  razones  que  le  impulsaban  á  escribir  esla 
curiosa  obra: 

"Siempre  que  se  ha  tratado  de  emprender 
excavaciones  en  España  (dice)  ya  con  el  ün  de 
averiguar  la  verdadera  situación  que  ocuparon 
esle  ó  aquel  otro  pueblo  antiguo,  ya  con  el  ob- 
jeto de  hallar  la  comprobación  de  un  suceso 
de  nuestra  historia,  ó  ya  finalmente,  para  des- 
enterrar los  preciosos  tesoros  que  en  artes  y 
en  letras  estaban  alli  sepultados,  liase  dado 
con  el  escollo  de  que  ó  bien  los  trastornos  po- 
líticos han  dejado  exhaustas  las  arcas  del  Es- 
tado, sin  poder  dedicar  fondos  á  eslas  empre- 
sas por  tener  atenciones  preferentes,  ó  bien 
sehan  abandonado  por  calcularse  sus  gastos 
superiores  en  mucho  á  lo  que  de  ellas  podia 
sacarse.  Mas  hoy,  que  afortunadamente  ni 
exislen  aquellos  trastornos,  ni  pueden  exage- 
rarse mucho  los  presupuestos  para  estas  im- 
portantísimas tareas,  creo  que  toca  á  mi  deber 
como  hombre  algo  práctico  en  esta  clase  de 
operaciones,  probar  aunque  no  sea  mas  que 
ligeramente,  no  solo  que  nunca  pueden  sus-, 
penderse  cou  razón  los  trabajos  que  sobre  el 
particular  se  están  practicando  ,  sino  que 
también  montada  una  buena  y  regular  admi- 
nislracion  los  productos  informes  que  de  ella 
se  saquen,  serán  cuando  menos  suficientes  i 
satisfacer  las  dos  terceras  partes  de  su  coste 
total. 

«Tal,  pues,  va  á  ser  mi  tarea  eu  este  corto- 
opúsculo,  donde  los  hombres  estudiosos  de  la 
ciencia,  que  sientan  el  noble  afán  de  querer 
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estraer  de  las  entrañas  de  la  tierra  y  del  seno 
de  las  ruinas,  los  dalos  para  enriquecer  á  la 
hisloria  y  resucitar  el  recuerdo  de  los  gigan- 
tescos pueblos  que  muchos  centenares  de  años 
antes  de  nuestra  era  sorprendieron  y  domina- 
ron al  mundo  con  lo  portentoso  de  sus  leyes, 
ciencias  y  conquistas.  Quizás  no  se  encuentre 
en  estaobrita  un  sistema  científico  y  que  pue- 
da llamarse  acabado;  pero  se  hallaran  á  lo  me- 
nos los  medios,  los  primeros  pasos  para  que 
un  dia  se  consiga  trazar  ancho  y  seguro  ca- 
mino á  la  que  hoy  es  poco  trillada  vereda,  por 
la  trabajosa  esperiencia  de  un  solo  hombre, 
Espiicaré,  pues,  con  la  posible  claridad  y  sen- 
cillez los  resultados  que  algunos  años  de  estu- 
dio y  de  práctica  desde  183  l  hasta  1845,  me 
han  producido  en  las  excavaciones  y  ensayos 
que  he  verificado,  en  aquellos  sitios  donde  se 
asentaron  la  Venus,  Murta,  Cartago-Nova, 
Emérita,  Itálica  Cadmo,  Niebla,  Ilarcuris, 
Chinchilla  y  hoy  en  Tarragona;  de  aquellos 
pueblos  quu  yacen  envueltos  en  la  noche  de 
los  siglos  pasados,  la  cual  podrá  servir  de  ejem- 
plo y  de  guia,  asi  para  los  operaciones  como 
para  el  sistema  de  administración.  También 
intentaré  probar,  que  con  ol  producto  de  ¡as 
materias  informes,  podrán  verse  pagados  ó  re- 
sarcidos los  primeros  gastos,  y  mas  tarde  y 
con  creces  que  á  vuelta  de  aquellas  riquezas 
arqueológicas  que  siempre  tienen  un  valor  in- 
finito (asi  intrínseco  algunas  de  ellas  cual  lo 
desea  él  vulgo,  ó  ya  comparativamente  esti- 
madas por  su  valor  artístico  ó  monumental 
para  los  museos,  ó  cuando  ya  no  sea  también 
de  aquellas  que  lo  tienen  para  la  hisloria,  de 
un  modo  inapreciable,  que  es  como  las  sabe 
apreciar  el  sabio);  se  encuentre  al  propio  tierna 
po  el  arqueólogo  el  pingüe  premio  de  todos 
los  atañes  y  quizás  la  gloria  también  por  re- 
compensa.» 

Partiendo,  pues,  estas  importantes  obser- 
vaciones y  recordando  lo  practicado  porViuhel- 
man  y  otros  autores  sobre  excavación,  pon- 
dremos de  manifiesto  algunas  de  las  nociones 
generales,  las  causas  y  consideraciones  de  que 
proceda  la  ruina  los  productos  que  se.  puedan 
obtener  de  las  excavaciones,  el  sistema  de  los 
trabajos  y  la  clase  de  mecánica  al  efecto  em- 
pleado; no  entrando  en  mas  pormenores,  por 
evitar  la  nota  de  prolijos. 
■  I  Consideraciones  generales.  Tres  son  las 
causas  mas  comunes  que  han  motivado  la  des- 
aparición de  las  ciudades  y  pueblos  antiguos 
en  nuestra  Península:  í."  Los  medios  violentos 
originados  por  las  guerras  que  los  asolaron, 
resultado  unas  veces  del  hierro  y  olías  del 
fuego.  2.»  Las  catástrofes  naturales  causadas, 
ya  por  las  inundaciones  de  los  ríos,  ya  por  los 
hundimientos,  desmontes  ó  envolvimiento  en 
las  capas  de  arena  movediza.  3.a  La  desapari- 
ción bajo  la  oscura  nube  de  los  siglos  que  se 
ñola,  asi  en  los  pueblos  como  en  la  vida  de  los 
seres  animados,  eslo  es,  la  decadencia,  y  la 
consunción.  Casi  en  todas  las  grandes  pobla- 
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ciones,  y  asi  nos  lo  prueban  Itálica/.Emerita  y 
Tarraco,  lo  fueron  las  causas  que  se  esplicaa 
en  la  primera  consideración:  la  guerra.  No  por 
esto  se  crea  que  las  mismas  causas  deben  ha- 
ber dado  iguales  resultados  en  las  tres  pobla- 
ciones citadas  y  las  demás  que  se  encuentran 
en  su  caso.  Los  medios  de  ataque  y  defensa  Id 
esplicari,  y  la  historia  con  mas  ó  menos  datos 
nos  lo  dice;  pero  el  resultado  de  la  excavación 
lo  probará  ó  refutará  luego  con*  certeza.  Asi, 
pues,  no  podemos  confiar  tan  ciegamente  en 
este  primer  caso,  como  lo  esplicaremos  en  el 
segundo,  cuál  puede  ser  el  rendimiento  que 
podrán  dar  los  trabajos  asi  de  productos  de  ar- 
les numismáticas  y  lapidaria  para  los  museos, 
como  de  materias  informes  para  el  comercia  y 
fabricación.  Por  ejemplo,  en  el  primer  caso,  si 
el  hierro  fuese  el  solo  medio  empleado  parala 
destrucción,  podemos  desde  luego  contarlo  cu- 
mo  el  mas  benéfico,  puesto  que  los  monumen- 
tos de  arquitectura  y  escultura  estarán  tanto 
mas  intactos,  toda  vez  que  el  furor  del  enemi- 
go no  podría  ensañarse  en  todas  partes  simul- 
táneamente, ni  estaría  en  sus  intereses  para 
buscar  el  desplome  el  dejar  de  precaver  su 
existencia,  y  por  tanto  apoyaron  sus  golpes 
contra  los  pilaros  ó  los  ángulos  á  Un  de  ipie  la 
ruina  fuese  breve.  En  estos  casos,  como  que  la 
furia  del  vencedor  es  un  frenesí  de  venganza, 
el  furor  que  lo  produce  suele  presentarse  sin 
haber  tenido  auncabida  las  miras  de  ambición, 
y  por  lo  tanto  el  saqueo  no  nos  habrá  privado 
cíelas  riquezas  que  contuviera,  las  cuales  me- 
rezcan ser  conservadas  por  su  mérito  ya  his- 
tórico, ya  artístico. 

El  segundo  caso  que  se  nos  présenla  ea 
esta  cpnsideracion  es  el  mas  lamentable  dolos 
dos;  pera  no  el  mas  nocivo  de  todos,  puesto 
que,  como  lo  manifiesta  hoy  mismo  por  ejem- 
plo patente  Tarragona,  no  ofrece  una  des- 
trucción tan  lamentable. 

El  fuego  respeta  algunas  veces  los  metales, 
el  vidrio,  las  piedras  y  ¡os  barros,  y  como 
quiera  que  muchos  de  los  utensilios  de  aque-' 
líos  tiempos,  y  aun  de  los  que  para  el  efecto 
que  se  fabrican  hoy  de  maderas,  entonces  se 
construían  de  metales,  vemos  con  gusto  que 
ésto  ha  facilitado  el  que  lleguen  a  nuestras 
manos,  si  no  íntegros  é  impecables,  al  menos 
bastante  perfectos.  ¡Cuántas  veces  entre  las  ca- 
pas del  incendio  del  carbón,  que  casi  siempre 
aparece  úlil  para  servir  olra  vez  á  la.  combus- 
tión, y  que  por.su  textura  se  conoce  de  qué 
manera  fué  el  cuerpo  reducido  luego  áeüte  es- 
lado,  se  encuentran  las  monedas  y  deroas  ob- 
jetos de  metal,  los  de  vidrio  y  aun  los  de 
mármol,  bien  conservados  para  destinarlos  al 
museol  Asi,  pues,  esla  primera  consideración 
respecto  á  los  dos  casos  citados  y  descritos, 
es  indudable  que  pertenece  á  la  clase'  de  aque- 
llas que  ofrecerá  mejores  resultados  al  arqueó- 
logo excavador. 

//  Consideración,  El  primer  caso  de.esla 
consideración,  á  saber,  e¡  de  las  inundaciones 


EXCAVACION 


853 


EXCAVACION 


834 


merece  llamar  la  alencion.  Los  objetos  de  me- 
lal  deben  encontrarse  destruidos  siempre,  con 
especialidad  los  de  hierro,  cobre,  latón  y  plo- 
mo, pnes  que  solo  los  de  plata  y  oro  tesislen 
esla  prueba.  Los  de  piedra  en  relieves,  y  las 
estatuas  de  mármoles  suelen  hallarse  cubiertas 
de  capas  arcillosas  unas  Teces  y  otras  de  esta- 
lactitas con  que  apenas  pueden  utilizarse,  sí- 
do  con  grande  dispendio  y  peligro  de  destruc- 
ción. Las  partes  arquitectónicas  quedan  mu- 
clias  veces  sentidas  y  fáciles  al  desplome,  con 
especialidad  las  que  son  de  ladrillo;  por  cuya 
razón  será  menester  siempre  mucha  mesura, 
aun  si  para  veri (1  car  la  excavación  se  llegan  á 
encontrar  los  medios  del  desagüe.  Esle  caso 
suele  ser  poco  frecuente  por  lo  respectivo  á  la 
época  romana,  pues  que  las  ciudades  ocupaban 
la  eminencia  en  lo  general,  y  principalmente 
cuando  fueron  de  importancia  en  la  milicia. 

131  segundo  caso,  motivado  por  el  rendimien- 
to, se  halla  en  igual  categoría  que  el  primero 
de  primera  consideración.  Es  de  lo  mas  prove- 
choso, pues  el  desplome,  cuando  la  tierra  se 
ha  aglomerado  en  los  edificios,  si  bien  mutila 
los  objetos  de  escultura  y  arquitectura  al  caer 
las  masas,  aquellos,  con  diferencia  de  cortas 
distancias,  se  encontrarán  reunidos,  pndiendo 
después  obtenerse  la  restauración.  Parte  de //á- 
UcayEméritii  acabó  de  perecer  asi  en  los  si- 
tios bajos,  donde  por  el  viento  y" por  las  aguas 
de  los  temporales  hubo  arrastre  de  tierras, 
que  terminaron  por  envolver  los  monumentos. 

El  tercero,  capas  de  arena  movediza.  El 
ejemplo  mas  Importante  que  pudiera  apetecer- 
se lo  tenemos  en  Amporium,  Anipurias,  en  Ca- 
laluña, .provincia  de  Gerona,  en  el  seno  de  la 
balita  de  Rosas.  Si  estas  capasson  enjutas  co- 
mo lo  demuestra  la  falta  de  vegetación,  los 
productos  deben  ser  tan  considerables  como 
bien  conservados,  y  asi  lo  demuestran  los  bue- 
nos resultado  que  lia  dado  A  los  desvelos  del 
señor  don  Miguel  Sanz  ¡y  Serra  en  todos  los 
ensayos  que  con  sus  amigos  ha  practicado  en 
aquellos  restos  memorables  de  la  ciudad,  que 
fué  el  emporio  del  comercio.  Si  la  arena  fuese 
movediza,  poco  ó  nada  podríamos  esperar, 
Muy  cierto  es  que,  segunopinion  de  hombres 
respetables  se  supone  que  Ampurias  fué  sepul- 
tada por  el  mar,  antes  que  por  las  capas  de 
arena.  Si  fuese  de  tal  modo  exacto,  no  apare- 
cerían las  monedas  y  oíros  objetos  de  metal  tan 
bien  conservadas  como  se  presentan.  Las  aguas 
del  mar  tan  corrosivas  y  destructoras,  porel  sa- 
lobre como  todos  los  ensayos  químicos  lo  de- 
muestran, para  el  hierro  y  el  cobre,  pocos  res- 
tos de  estosmetales  nos  hubieran  ofrecido  bien 
conservados,  si  esto  asi  fuese,  y  del  mismo 
modo  acontecería  coa- los  utensilios  de  vidrio, 
cuyos  fragmentos  se  encuentran  amenudo. 

Porque  si  no  fuese  asi,  la  destrucción  hu- 
biera sido  mas  completa,  al  haber  acaecido  an- 
tes el  choque  violento  de  las  aguas  contra  los 
edificios  y  la  humedad  destructora  contra  los 
utensilios.  Antes,  sin  duda,  la  arena  las  envol- 


vió como  manto  protector,  y  asi  boy,  que  se 
retiran  sus  olas  al  antiguo  lecho,  nos  vuelve 
ian  admirables  objetos  casi  impecables. 

111  Consideración.  Comprende  esta  consi- 
deración casi  todas  las  poblaciones  que  pere- 
cieron en  mayor  número  en  España,  que  es  por 
decadencia  ó  consunción.  Y  fuerza  será  decir 
algo,  y  escudriñare!  provecho  que  pueda  re- 
portarse de  las  investigaciones  que  con  mas  ó 
menos  trabajo  pudieran  hoy  hacerse  en  estos 
esqueletos  de  pueblos  y  ciudades,  que  el  polvo 
délos  siglos,  la  miseria  un  dia  de  sus  pobla- 
dores, las  epidemias  ó  el  abandono  de  sus  lu- 
gares para  no  sufrir  los  desastres  de  la  guer- 
ra, en  fin  ,  todas  aquellas  causas  pasivas, 
pei'o  que  sellan  la  desventura  de  un  pue- 
blo y  su  decadencia,  han  borrado  de  la  existen- 
cia social .-Yamos,  pues,  á  ver  sí  es  dable  el 
encontrar  algún  objeto  precioso,  que  en  medio 
de  aquel  silencio  profundo  buscamos  en  el  es- 
pacio que  fué  asilo  de  algunos  héroes  óperso- 
nages  que  ilustraron  la  historia. 

No  buscaremos,  por  cierto,  en  estos  sitios 
las  alhajas  esparcidas,  las  monedas,  los  uten- 
silios, las  aras  délos  templos,  ni  la  deeoracioa 
de  sus  palacios;  esto  seria  inútil  y  poco  cuer- 
do el  esperarlo.  Poco  y  muy  poco  provecho  da- 
rían los  trabajos  verificados  en  esta  clase  de 
ruinas  que,  no  obstante,  son  en  España  las  mas 
abundantes,  puesto  que  Cataluña  cuenta  des- 
aparecidas 304  CDtre  villas  y  ciudades,  149 
Aragón,  fi6  Castilla  la  Vieja,  cuya  mayor  parle 
se  estinguieron  de  este  modo;  pero  téngase  en 
cuenta  que,  si  es  posible,  deben  á  muy  poca 
costa  ser  removidos  los  escombros,  en  donde 
podrán  encontrarse  lápidas  sepulcrales,  pie- 
dras votivas,  iuscripciones  clásicas  de  grandes 
sucesos  ópersonages,  que  constituyen  caudal 
precioso  para  la  historia  política,  asi  como  al- 
gunos trozos  de  arquitectura,  cuyos  modelos 
en  manos  inteligentes  del  arte,  puedan  servir 
de  estudio,  y  mas  tarde  de  provecho  á  las  so- 
ciedades y  á  la  historia  de  las  artes. 

No  olvidando  nunca  estas-  consideraciones, 
podrá  emprender  con  ventaja  el  arqueólogo- 
eicavador  sus  trabajos.  Réstanos  ofrecer  aqui 
alguna  idea  de  la  manera  de  llevarlos  á  cabo, 
prescindiendo,  en  gracia  de  la  brevedad,  de  mu- 
chas observaciones  y  detalles  curiosos  que  pu- 
diéramos dar  sobre  las  herramientas  é  instru- 
mentos propios  de  estas  faenas,  que  detalla  y 
perfila  en  la  obra  ya  citada,  el  señor  Cortina. 
No  podemos  dejar,  sin  embargo,  de  seguir  la 
clasificación  que  hace  de  los  trabajos  de  exca- 
vación y  modo  de  disponerlos  operarios,  cosa 
á  la  verdad  mas  interesante  de  lo  que  parece, 
y  que  aconseja  una  escrupulosa  observación^ 
Hablando  de  la  primera  línea  de  trabajadores, 
dice  de  esta  manera: 

k Nadie  desconocerá  que  en  toda  clase  de 
obras  ó  trabajos  en  que  el  número  de  brazos 
sea  numeroso  y  distinto,  solo  ofrece  seguridad 
y  rapidez  en  las  operaciones  la  buena  distri- 
bución de  labores;  por  lo  que  dejando  aparto 
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nuevos  comentarios  sobre  asunto  tan  claro, 
voy  i  espliear  el  sistema  que  yo  lie  seguido, 
resultado  de  la  esperieucia  y  de  la  observa- 
ción. 

«Los  socavadores  y  desterronadores,  for- 
marán la  primera  linea  de  trabajo  en  el  órden 
que  se  espresa  en  la  apertura  de  zanjas.  Para 
esta  cluse  de  trabajos,  no  conviene  ciertamen- 
te el  buscar  hombres  de  fuerza  y  fatiga,  sino 
personas  de  na  carácter  ¡lemálico,  escudriña- 
dor de  los  hallazgos  en  la  tierra,  lentamen- 
te y  con  fruto.  ¿Los  objetos  deben  ser  co- 
nocidos por  el  operario  antes  de  verlos?  ¿Pare- 
cerá inexacta  tal  proposición?  Pues  no  lo  es; 
es  una  verdad. 

í  .9  «Cuando  la  tierrase  presenta  muy  abun- 
dante de  calizo  por  efeelo  de  los  .derribos,  y 
sembrada  á  veces  de  carbón,  trozos  de  barro  la- 
brado, huesos,  vidrios,  hierro,  etc.,  etc.,  y  que 
la  vegetal  es  en  pequeña  cantidad,  entonces 
es  indudablemente  que  el  producto  de  objetos 
es  seguro  y  casi  siempre  bieu  conservados. 

2.a  "Cuando  se  advierten  mezcladas  las  tier- 
ras de  abundantes  cenizas,  el  trabajo  debe  ser 
mas  lento  y  precavido,  si  es  que  en  la  super- 
ficie estuviese  mas  sólido  y  tupido,  pues  que 
el  peligro  del  desplome  es  eminente,  y  si  bien 
los  objetos  deben  estar  padecidos,  la  espiocha 
y  espiachin  deben  mauejarse  con  sutileza,  de- 
be socavarse  poco,"  asi  para  que  no  se  quiebren 
los  objetos  como  para  que  no  se  vengan  los 
témpanos  de  tierra  encima,  que  en  este  caso 
parten  con  la  fuerza  de  una  bala  y  malaria  ó 
estropearía  sin  remedio  á  cuantos  operarios 
alcanzase. 

3.1  «Cuando  el  excavador  ve  que  la  tierra 
lleva  una  ligera  tinta  de  ocre,  la  presencia  de 
hierro  es  inmediata  :  cuando  esta  (inla  es  ver- 
dosa, los  objetos  de  catre  no  están  distantes; 
cuando  suelta  una  especie  de  lama  ó  talco 
muy  sutil  de  color  de  plata  brillante,  los  obje- 
tos de  vidrio  le  siguen  muy  cerca.  Entonces 
el  excavador  debe  recortar  en  circulo  y  un 
palmo  al  menos  distante  de  donde  se  presenta 
la  pista  para  no  romper  con  el  hierro  los  ob- 
jetos que  están  contiguos. 

«El  deslerronador  no  tiene  mas  misión,  que 
si  los  témpanos  de  la  lierra  son  grandes,  dar 
con  la  maza  Mm.  etQ.,  fig.  etc,  con  destreza  y  á 
vuelo,  donde  se  vea  que  no  se  presenta  carác- 
ter que  demuestre  mas  que  la  presencia  de 
tierra  simplemente.». 

De  este  modo  establece  la  segunda  linea  de 
operarios,  á  los  cuales  da  con  razón  el  nombre 
de  rebuscadores. 

«Los  rebuscadores  son  los  jornaleros  ocu- 
pados en  escudriñarla  lierra,  cuando eslrayén- 
dola  de  lo  interior  de  las  habitaciones  peque- 
ñas, como  son  gabinetes,  salas  ó  dormitorios, 
puedan  ocultarse  piezas  distintas  pero  de  gran 
mérito;  como  son  los  adornos  de  que  estaban 
incrustados  los  muebles  de  las  estancias,  y  de 
las  piedras  preciosas  que  guarnecían,  los  bra- 
zaletes, anillos,  pendientes,  collares,  diademas 


y  broches  de  las  togas,  mantas,  tocas  y  cal- 
zado, etc.,  etc. 

ii Para  que  estos  rebuscadores  no  piérdanla 
ocasión  de  verificar  larequisaescrupulosamen- 
te  y  sin  gran  trabajo,  será  muy  del  caso  que  ios 
que  después  de  corlada  la  lierra,  desterronada 
y  buscada,  al  esportitlarla  al  punto  donde  los 
carretones  la  recojan  se  tenga  colocada  una 
zaranda  para  que  de  este  modo  puedan  los  re- 
buscadores al  tiempo  de  cernerla  buscar  coa 
esmero  los  objetos.  Para  todos  estos  trabajos 
debe  procurar  el  director  de  obras  elegir  aque- 
llos que  demuestren  mas  disposición  y  mere- 
cen confianza,  porque  de  otro  modo  seria  po- 
sible desaparezcan  algunas  cosas  de  puco  bul- 
to y  mucho  valor.  Estos  trabajadores  y  los  an- 
ledichos,  jamás  se  les  debe  remover  de  su  Ira- 
bajo,  pues  qne  la  práctica  los  conduce  á  que 
con  ojos  de  lince  no  pierdan  después  de  uno 
ó  dos  meses,  nada  de  cuánto  contenga  la  ber- 
ra por  diminuto  que  sea.» 

La  tercera  linea,  no  menos  importante  para 
los  trabajos  de  excavación,  debe  componerse 
de  acarreadores)7 clasificadores,  sobre  los  cua- 
les añade  el  señor  Cortina  en  el  opúsculo  que 
tenemos  á  la  vista: 

1.  "  «Los  acarreadores  son  aquellos  quecoa 
los  carretones  de  mano,  ó  del  carreíon  péndulo, 
que  se  esplicará  á  su  tiempo,  conducen  la  tier- 
ra hasta  los  puntos  distantes  en  donde  no  es- 
torbe, procurando  llenar  los  huecos  de  los  re- 
mansos en  donde  no  existan  ya  ruinas,  y  que 
mas  tarde  no  convenga  esplotar.  Si  se  derra- 
mase en  los  campos  para  que  sirva  de  abo- 
no, será  de  gran  provecho;  pero  esto  sin  que 
formen  el  aumento  de  los  puntos  culminantes 
para -evitar  al  que  mañana  pudieran  producir 
vertientes  que  arrojen  las  aguas  siempre  nocí- 
vas,  sobre  los  sitios  excavados. 

«Estos  trabajadores  son  puramente  mate- 
riales, solo  de  fatiga,  por  lo  que  ninguna  inte- 
ligencia es  necesario  buscar  en  ellos,  masque 
fuerzas  para  el  acarreo. 

2.  "  «Los  clasificadores,  son  los  que  debe- 
rán estar  ocupados  en  hacinar  desde  el  ponto 
que  se  excava  hasta  el  sitio  distante  que  se  de- 
signe, los  producios  útiles  para  la  administra- 
ción, como  son  mármoles  informes,  el  cartón, 
los  huesos,  el  vidrio,  los  ladrillos,  los  sillares 
qne  esluviesen  desprendidos,  los  cobres  y  óxi- 
dos del  mismo,  las  cañerías  y  grapas  de  pio- 
rno, etc.,  etc.,  porque  es  preciso  entender,  el 
que  cuando  se  destine  la  tierra  al  abono  o  sc,a 
al  completo  desvio  de  la  mano  del  excavador, 
ha  de  ser  no  llevando  ninguna  de  estas  mate- 
rias, pues  ademas  que  es  mas  fácil  el  traspor- 
te, todos  estos  productos  bien  beneficiados,  le 
dan  los  medios  para  cubrir  gran  parte  de  sos 
costos  al  que  comprenda  estos  trabajos  como 
lo  esplicaré  a  su  tiempo.» 

Establecido  ya  el  ¿rdeu  de  los  trabajos,  en 
la  forma  indicada,  ocurre  la  necesidad  de  abrir 
las  zanjas  de  reconocimiento,  siendo  muy  cu- 
riosos los  pormenores  que  sobre  el  particular 
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debemos  á  la  esperieacia  del  referido  arqueó- 
logo . 

sSi  bien  al  principiar  esta  operación,  dice, 
y  para  verificar  el  reconocimiento  del  modo  co- 
mo están  colocados  los  edificios  y  conocer  la 
dirección  de  las  paredes  que  forman  las  masas 
arquitectónicas,  es  el  primer  paso  que  parece 
á  primer  golpe  de  vista  el  mas  sencillo  y  tri- 
vial, no  debe  caber  la  menor  duda  de  que  es 
de  donde  depende  desde  luego  e!  buen  sistema 
y  mejor  resultado  de  lo  general  de  la  exoa- 
vacion.  Por  tanto,  es  indispensable  que  se  ve- 
rifique con  mucbo  pulso,  teniendo  á  ta  vista 
todas  las  razones  y  contingencias  que  puedan 
ocurrir  para  que  luego  no  perezcan  sin  fruto 
los  mas  bellos  monumentos  que  deberán  en- 
cerrarse en  las  entrañas  del  terreno  que  se  in- 
tente esplolar.  A  este  fin,  será  necesario  que 
e!  director  de  operaciones  procure  desde  luego 
conocer  el  nivel  general  del  silio  sobre  que 
tópicamente  vaya  a  dedicar  sus  primeros  des- 
velos y  á  ejecutar  sus  operaciones,  procurando 
el  indagar  las  corrientes  que  tuvieran,  los  su- 
mideros, cloacas,  acequias,  torrentes  ó  ríos 
que  estén  contiguos,  para  que  en  su  caso  se 
puedan  llevar  lejos  del  sitio  escavado  las  aguas 
[levadizas;  pues  que  de  otro  modo  si  se  inun- 
dasen los  edificios  produciría  la  ruina  ó  dete- 
rioro de  cuanto  en  ellos  se  contuviese. 

«Demos,  por  ejemplo,  lám.  ele.,  Dg.  etc.,  la 
dirección  de  las  zanjas  maestras  de  reconoci- 
miento deben  practicarse  siempre  desde  la 
parle  mas  elevada  déla  superficie,  baslala  mas 
inclinada  que  termine  en  el  ramal  de  las  cune- 
tos  de  desagüe,  lo  que  veremos  esplicado  á  su 
tiempo;  y  asi  pura  mayor  claridad  considére- 
se, etc.  (aqui  bay  la  esplicaeion  geométrica  que 
omitimos.}  Estas  zanjas,  quellamo  dereconací- 
fflíenío  se  practican  ion  mucha  lentitud  y  es- 
mero, recortando  la  tierra  para  evitar  que  al 
golpede  tas  herramientas  se  rompan  tosobjelos 
que  puedan  encontrarse,  pues  que  se  practi- 
can con  el  fin  de  que  llegando  á  conocerse  la 
colocación  de  la  paredes,  columnatas,  pórti- 
cos, etc.,  etc.,  toda  suerte  de  cuerpos  arqui- 
tectónicos, se  pueda  ver  cuáles  suposición 
para  que  desde  luego  se  forme  juicio  de  su  es- 
lado  y  pueda  evitarse  el  que  perezcan  al  golpe 
délas  herramienlasdelos  opéranoslos  relieves, 
esláluas,  chapiteles  y  oirás  preciosidades  que 
las  decoran.  (Este  lugar  le  ocupa  otra  demos- 
tración lineal.) 

«Esla  operación  debe  seguirse  hasta  haber 
dejado  despojada  de  tierra  y  escombros  toda 
la  parte  alia  ó  culminante  del  edificio,  que  pre- 
sente la  espresiou  ó  aspecto  de  sus  formas  es- 
<  tejieres  en  estado  des.u  época  vivienle;  no  pa- 
sandojamás  á  practicar  trabajo  alguno  en  Ja 
porte  interior  del  edificio  basta  que  huyan  pa- 
sado al  menos  quince  dias,  en  que  espueslas  A 
la  acción  del  sol  y  aire  libres  las  partes  ya  des- 
cubierta, puedan  asi  'endurecidas  por  dichos 
agentes,  ofrecer  mas  seguridad  al  trabajador, 
evitándose  el  que  blandas  las  paredes  por  la 
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ttvia  humedad  que  las  envolvía,  sin  cumplir  és- 
te precepto,  serian  inevitables  los  desplomes.» 

Para  mostrar  mas  palmariamente  la  mane- 
ra de  practicar  estas  operaciones,  seria  con- 
veniente descender  aqui  á  menudos  detalles  so- 
bre la  forma  y  dimensión  de  las  herramientas, 
detalles  que  no  permite  laindole  de  ta  presen- 
te obra,  bastando  en  nuestro  concepto  lo  es- 
puesto, asi  para  llenar  cumplidamente  el  obje- 
to de  una  Enciclopedia,  como  para  suministrar 
útiles  advertencias  á  los  que  áestos  trabajos  se 
dediquen  entre  nosotros. 

Conocidos  los  principales  medios  que  debe 
emplear  sobre  la  tierra  un  buen  excavador, 
licito  nos  parece  decir  algo  respecto  de  las  ex- 
cavaciones subterráneas,  no  menos  importan- 
tes y  mas  difíciles  sin  duda.  Y  ya  que  hasta 
esle  momento  liemos  puesto  en  contribución 
el  trabajo  del  señor  Cortina,  veamos  cómo  acon- 
seja este  peligroso  procedimiento,  apuntando 
las  precauciones  y  modo  de  operar  en  las  bó- 
vedas ó  arcos  subterráneos. 

«Llamo  suí/íerráneas,  dice,  no  solo  las-bó- 
vedas y  habitaciones  que  de  toda  especie  des- 
de su  origen  se  construyeron  con  este  destino, 
sino  también  todas  aquellas  que  ya  por  el  agio- 
meramienlodelos  segundos  cuerpos  ó  pisos  que 
las  dominaban  ó  por  la  tierra  acumulada,  que- 
daron ocultas  bajo  la  superficie  de  la'vegetal, 
que  por  los  desmonles  ó  por  otras  causas  pue- 
den haber  crecido  sobre  ellas  y  nos  oculten 
Los  edificios;  asi,  pues,  hecha  esta  adverten- 
cia, voy  á  demostrar  elmodo  de  presentarlas  ó 
excavarlas. 

«Es  una  de  tas  operaciones  mas  arriesga- 
das, y  en  las  que  el  operador  debe  poner  mas 
atención,  no  precipitando  su  trabajo  la  que 
voy  á  esplicar,  pues  que  entrando  á  la  ventu- 
ra ó  entregados  á  la  confianza,  seria  muy  fá- 
cil que  el  desplome  diera  término  á  ta  existen- 
cia de  aquellos.» 

Aqui  presenta  la  demostración  lineal  de  la 
operación  de  bóvedas  subterráneas  cuya  de- 
mostración es  de -suma  importancia  conocer, 
sintiendo  nosotros  no  poder  trascribir  la  opor- 
tuna lámina.  Después  sigue  asi: 

«Cuando  después  de  practicados  los  traba- 
jos esplicados  ha  quedado  la  parte  estertor  de 
los  cuerpos  construidos  ó  sólidos  libres  del  es- 
combro y  de  argamasa;  se  deja  al  aire  por  el 
curso  de  algunos  dias,  como  dejo  prevenido 
en  el  capitulo  que  antecede;  el  resultado  es  que 
enjugadas  las  paredes  se  consolidan.  Porque 
¿quién  duda  que  la  tierra  que  rellena  aquellos 
huecos  guardados  de  la  acción  del  sol  por  tan- 
tos siglos,  debo  conservar  mas  jugo  ó  humedad 
que  las  demás,  y  habrá  reblandecido  las  arga- 
masas que  no  se  fabricaron  para  sufrir  prueba 
tan  rígida?  Ademas  de  que  si  se  conservaron 
algunos  espacios  vacíos  como  suele  acontecer, 
y  que  estos  contengan  gran  cantidad  de  sanos 
de  aguas  estancadas,  deben  haberse  reblande- 
cido las  paredes  hasta  el  punto  de  que  fuera 
las  masas  de  tierra  donde  por  tantos  siglos  haa 
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descansado  ,  sea  probable  el  hundimiento. 

«La  posibilidad  de  la  mejor  conservación 
de  los  objetos  que  contengan,  recomiendan 
una  búsqueda  esquisita:  el  número  de  reptiles 
inmundos  que  suelen  esconderse,  precisa  se 
mire  con  esmero  para  no  esponerse  á  picadu- 
ras mortíferas,  y  los  gases  mefíticos  (jue "sue- 
len haberse  posesionado  de  estos  sitios  por  lu 
falta  de  comunicación  aérea,  recomiendan  len- 
titud en  la  operación,  y  el  que  cuando.se  entre 
en  los  espacios  huecos  y  subterráneos  sea 
siempre  después  de  preceder  ¡a  inspección  que 
verificará  el  direclorde  labores  introduciendo  á 
la  eslremidad  de  un  palo  .ó  caña  de  seis  á  siete 
varas  de  longitud  la  iamparilla  de  -prueba  para 
no  ser  victimas  del  gas  mefítico;  pues  sabido 
es  que  la  sensibilidad  de  la  luz  al  apagarse 
donde  el  ázoe  ó  el  carbono  existe,  dicen  al 
hombre  hasta  donde  le  es  permitido  el  respirar. 

«Son  los  medios  mas  conocidos  para  sal- 
varse de  los  animales  venenosos;  primero,  el 
no  descender  nunca  á  estos  lugares  sin  llevar 
una  faja  de  bayeta  envuelta  en  dos  gruesos  so- 
bre el  pie,  y  que  alcance  un  palmo  hasta  mas 
arriba  de  los  tobillos;  sobre  esta  un  pedazo  de 
piel  de  perro  curtida,  con  el  pelo  de  la  parte 
interior  bañada  de  borra  de  aceite,  siendo 
pierna  y  pie  todo  de  una  pieza  y  bien  ajustada 
con  ataduras  de  lo  mismo,  á  guisa  de  las  al- 
barcas  que  usan  los  pastores  en  Castilla  y  en 
la  Mancha;  que  jamás  el  operario  aproxime  las 
manos  á  las  paredes  ni  á  la  tierra  sin  conocer 
el  punto  donde  las  coloca,  y  que  tenga  pré- 
senle que  para  matar  los  reptiles  se  dobe  pro- 
curar desde  luego  que  se  ha  verificado,  el  lim- 
piar sin  tocarla  con  las  manos  la  parte  de  la 
herramienta  con  qne  se  destruyó  ó  aplastó, 
pues  seria  muy  fácil  el  inocularse  del  virus  ó 
jugo  venenoso  que  suelen  derramar  cuando  es- 
tán enfurecidos,  el  cual  contraído  por  los  po- 
ros de  la  mano  en  el  acto  que  se  trasuda  pol- 
la fatiga  del  trabajo,  baria  que  fuese  ¡an  nocivo 
como  la  misma  picadura.,  Si  la  mordedura  no 
pudiese  evitarse  en  este  caso,  deberá  aplicarse 
en  et  acto  el  cauterio,  etc.,  etc.;  pues  que  seria 
ridiculo  me  eslendiese  á  mas  esplicacioues 
médicas  en  un  tratado  que  no  lleva  mas  carác- 
ter que  el  de  guiar  el  arqueólogo  en  ¡as  opera- 
ciones de  excavador.» 

Hechas  estas  observaciones,  pasa  á  demos- 
trar la  forma  y  práctica  de  esla  operación,  que 
no  es  ahora  de  nuestro  propósito,  dando  des- 
pués los  siguientes  pormenores  sobre  el  modo 
de  descubrir  y  excavar  los  mosaicos  y  demás 
pavimentos  delicados, 

«Cuando  la  situación  y  lujo  de  las  paredes 
de  una  habitación  (supongámosla  romana  y  del 
tiempo  de  Augusto)  revela,  asi  por  sus  pinturas 
al  fresco  como  por  las  incrustaciones  dé  los 
mármoles  y jaspeo  que  forman  el  revoque,  de 
que  el  pavimento  debe  ser  lujoso,  entonces  es 
preciso  evitar  á  toda  costa  que  ni  la  espioena  ni 
la  azada  lleguen  á  su  alcance,  si  es  que  se. 
pretende  obtenerlo  con  pureza  y  sin  deschon- 


che  alguno.  Por  esla  razón,  en  el  momento  que 
el  trabajador  comprenda  por  lo  hueco  del  so- 
nido  que  producen  los  golpes  de  las  herramien- 
tas al  cortar  la  tierra,  que  se  está  cerca  del  pa- 
vimento, y  el  director  de  labores  advierta  por 
las  dimensiones  de  la  sala  y  por  el  local  de  las 
paredes,  que  no  son  vanas  las  señales  y  pre- 
sunciones ,  procurará  cerciorarse,  destapando 
con  mucha  lentitud  y  cuidado  un  espacio  de  dos 
ó  tres  palmos  en  cuadro;  á  fin  de  conocer  la  na- 
turaleza  de  la  labor  del  pavimento,  suspenderá 
el  hueco  de  reconocimiento  volviéndole  á  cu- 
brir, y  seguirá  la  operación  del  desmonte  es 
toda  laestension,  y  asi  procurando  el  que  que- 
de sobre  el  pavimento  unas  cinco  pulgadas  de 
tierra:  terminada  que  sea  esla  operación,  se 
dispondrán  los  trabajadores  de  la  forma  si- 
guiente: -V; 

í.u  «Que  estén  descalzos  para  no  destruir 
con  el  calzado  el  pavimento  si  es1  de  mosaico, 
pues  que  como  al  salir  de  la  tierra  la  humedad 
presenta  muy  frágiles  las  argamasas,  los  tésa- 
los se  conmueven  y  desprenden,  y  por  lanío 
perecerían  sin  remedio  los  pavimentos  mas  de- 
licados, 

2.  '  «Que  sea  en  medio  dia  de  sol  ó  de  mu- 
cho viento  cuando  se  practique  la  operación 
qne  voy  demostrando,  para  que  se  seque  casi 
en  el  acto  en  que  se  descubra  el  suelo. 

3.  °  «Los¿lrabajadores  que  se  conozcan  ya 
por  los  mas  escrupulosos  y  miniados  en  el  Ira- 
bajo,  serán  losque  se  ocupen  de  esta  operación 
que  debe  ser  mny  lenla. 

« Go n  la  herramien  [a  núm,  etc  de  la  lám.  de, 
/5i7.etc,  seejecutará  esle  trabajo,  priueipiandoá 
verificarse  por  la  parte  opuesta  donde  esté  la 
entrada  de  la  puerta  natural  do  la  sala  ú  gabi- 
nete; empujarán  con  la  paleta  pequeña  llegán- 
dola muy  dormida  é  introduciéndola  en  la  tier- 
ra hasta  dar  con  el  pavimento,  con  especial 
cuidado  de  no  herir  de  corte  las  piedrecitas  ó 
tésalos  que  forma  el  mosaico.  La  mano  izquier- 
da puesta  sobre-la  capa  de  tierra,  con  et  objeto 
de  sacarlas  pulso  para  echarla  á  la  espuerta  del 
operario  esporíillador,  'que  al  efecto  tendrá  ala 
espalda,  para  trasportarla  á  la  segunda  linea 
de  los  trabajadores  de  inspección;  pues  que 
esta  capa  de  tierra  ó  derribo  puede  y  casi 
siempre  suele  encerrar  preciosidades  de  poco 
bulto,  pero  de  valor,  por  Jo  lujoso  y  escogido 
de  las  estancias.  . 

«A  ios  cuatro  días  de  eslar  al  aire  libre  el 
pavimento,  y  sinserpisado,  procurando  cubrirle 
de  la  humedad  de  la  noche  y  de  las  lluvias, 
pero  si  esponiéndolo  al  sol  y  al  viento;  cuam o 
se  vea  que  está  seco  se  procurará  el  Barrer  o 
con  un  cepillo,  según  la  jig.  etc,  ¿óíii.elc,  basa  ■ 
que  quede  enteramente  limpio;  colocando  una 
tarima  donde  pisará  el  operario  ú  operarios qus 
pasen  a  cumplir  con  tos  medios  de  reparación 
y  estraccion,  si  es  que  esta  se  juzga  necesaria, 
según  el  sistema  que  voy  á demostrar.»  _ 

Luego  añade  respecto  ala  conveniencia  o 
inconveniencia  de  que  se  realice  la  extrae- 
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cion  y  traslación  de  los  costosos  y  ricas  pavi- 
mentos de  mosaico: 

«Los  pavimentos  de  grande  estension  están 
preparados  de  las  capas  y  mezclas  que  de- 
muestra la  fig.  etc,  y  como  la  que  forma  la  ter- 
cera y  cuarta  capa  son  de  una  materia  tan  dura 
y  desigual,  como  bien  trabada  por  las  enor- 
mes piedras  que  suelen  ocupar  ta  cuarta  capa, 
de  ahi  nace  que  pocas  veces  se  encuentra  la 
posibilidad  de  verificar  la  eslraccion  con  fruto; 
y  por  esto  jamás  seré  de  parecer  se  verifique 
sin  que  se  restauren  los  mosaicos  como  be  ma- 
nifestado, ó  por  medio  del  betún  dmpei  ó  retí- 
íio.  como  seesplica  en  su  capítulo  respectivo, 
y  se  procure  la  conservación  de  las  partes  en- 
teras ya  descubiertas  como  se  presenten,  pues 
que  nunca  me  conformarése  reemplace  ni  con- 
cluya ningún  mosaico  por  medio  de  la  restau- 
ración con  la  tesábala,  como  fie  visto  practicar- 
se por  algunos  que  se  llaman  conocedores  de 
la  ciencia.  Verificado  asi  con  los  que  no  sean 
eslraibfes,  pónganse  bajo  techado  para  que  ni 
las  lluvias  ni  el  sol  los  acaben,  y  evílese  por 
medio  de  una  tarima  que  puedan  ser  pisados. 

■  Vamos  ahora  á  tratar  de  los  que. pueden 
ser  trasportados  á  los  museos,  y  modo  de  ve- 
rificarlo. 

«Después  de  descubiertos  los  pavimentos  y 
estar  espueslos  al  aire  libre  por  el  decurso  de 
cuatro  ú  seis  días  para  que  el  aire  seque  y  con- 
solide la  cal,  se  prepara  una  mezcla  en  dos 
parlesdemáruiol  molido  yunade  cal  con  la  que 
se  recorre  y  tapan  perfectamente  todas  las  ro- 
turas á  íln  de  que  antes  de  verificar  la  estrae- 
cion  no  se  consientan  las  partes  contiguas  á 
las  roturas  por  la  falta  do  trabazón  en  sus  cola- 
terales. Secas  estas  restauraciones,  quese  pro- 
turará  no  cojan  mas  estension  que  lo  que  es 
puramente  el  bueco,  ni  que  se  eleve  mas  en 
susuperíicie  para  que  luego  no  perjudiquen  al 
tiempo  de  darle  el  pulimento  cuando  se  baya 
eslraido,  se  pasará  á  recortar  ó  estraer  las 
piedras  que  forman  la  pared  de  la  habitación, 
abriendo  y  profundizando  una  zanja  todo  al 
rededor  del  pavimento  que  se  va  á  estraer,  que 
sea  de  una  vara  de  profundidad  sobre  tres  pal- 
mos de  ancho;  teniendo  cuidado  de  que  estén 
espuestas  al  aire  libre  estas  zanjas  por  seis  ú 
ocho  dias  con  el  fin  de  que  librando  las  hume- 
dades á  la  base,  se  sequen  y  desaparezcan  de 
la  superficie,  esto  en  el  caso  de  que  las  habi- 
taciones estén  aisladas  y  por  tanto  que  lo  per- 
mitan, pues  no  siempre  acontece  asi.» 
■  Administración.  Sección.  Noes  menos 
interesante  esta  segunda  parte  del  opúsculo  que 
nos  guia,  y  donde  se  demuestra  mecánica  y 
geométricamente  el  modo  de-  estraer, los  mo- 
saicos, conducirlos,  pulimentarlos,  clases  de 
barnices  mas  apropósilo  para  obtener  su  color 
primario  y  su  perpétua  conservación;  trabajo 
costoso  qne  el  señor  Cortina  ha  practicado  ya 
<?n  algunos  puntos  déspueS  de  consultar  á  na- 
cionales y  estrangeros,  acomodando  estos  y 
aquellos  sistemas  al  clima  y  á  las  causas  que 


produjeron  la'  destrucción  de  los  edificios  ó 
ciudades.  Trata  loego  del  modo  de  restaurar 
los  utensilios  y  conservarlos,  según  se  practica 
en  Nápoks,  y  de  la  manera  de  limpiar  y  con- 
servar las  monedas  ú  objetos  de  metales,  con 
lo  cual  forma  el  complemento  de  su  segunda 
sección  sobre  las  Instrucciones  operatorias  del 
excavador. 

Las  opiniones  que  sobre  los  medios  de  lu- 
cro de  las  materias  informes  que  el  señor  Cor- 
tina presenta  en  su  sección  de  administración, 
constituyen  uno  de  aquellos  trabajos  que  ade- 
mas de  no  ser  de  nuestro  objeto,  pueden  ser 
lan  varios  como  sea  la-base  bajo  que  se  em- 
plee ó  proponga  el  gobierno,  empresa  ó  socie- 
dad, al  llevar  á  cabo  los  descubrimientos  ar- 
queológicos por  medio  de  la  excavación.  Solo 
si  vemos  en  esta  sección  muy  importante,  el 
sistema  económico  qite  propone  y  que  revela 
gran  práctica  y  minucioso  estudio  en  eslaclase 
de  labores,  y  un  cuadro  estadístico  de  las  ma- 
terias que  siendo  estrañas  á  la  ciencia  arqueo- 
lógica, pueden,  y  deben  emplearse  para  la  in- 
dustria y  produelo  local  de  los  medios  excava- 
torios,  como  también  muy  provechoso  para  los 
infinitos  ramos  de  indñslria  áque  son  necesa- 
rios y  aplicables  aquellos  productos,  confun- 
didos por  el  tiempo  entre  el  polvo  y  escombros 
délas  ruinas  antiguas. 

Presenta  con  mucha  claridad  y  suma  de 
datos  lo  que  se  ha  adelantado. y  perfeccionado 
la  industria  europea,  copiando  las  bellas  y  ga- 
lantes formas  del  auliguo,  los  ramos  de  la  pin- 
tura, escultura,  alfarería,  ebanistería,  etc.,  etc. 
reproduciendo  desde  algunos  años  á  esta  par- 
te los  utensilios  domésticos  que  son  de  mas 
lujo  en  nuestra  época,  remedados  ó  copiados 
de  los  productos  de  las  oxcavaciones^  verifica- 
das en  Roma,  Herculanuro,  Pompeya,  y  antes 
en  Egipto,  etc.,  etc.  Al  terminar,  pues,  estos 
apuntes,  que  en  vano  habríamos  intentado  ha- 
cer sin  el  auxilio  dé  este  opúsculo  nos  atreve- 
mos á  manifestar  nuestra  opinión  de  que  cuan- 
do eslos  estudios  vean  la  luz  pública,  prestará 
el  señor  Cortina  un  servicio  recomendable  á 
los  amantes  de  la  arqueología,  siendo  verda- 
deramente sensible  que  sin  esta -ocasión  que- 
dara de  lodo  punto  desconocido,  perdiéndose 
de  este  modo  la  esperiencia  de  tantos  años  em- 
pleados en  beneficio  de  tan  difícil  como  im- 
portante ciencia.  Kos  felicitamos  en  conse- 
cuencia con  ser  los  primeros  que  esponemos 
al  estudio  de  ios  inteligentes  estas  útiles  no  - 
ciones,  llenando  asi  el  verdadero  propósito  de 
nuestra  Enciclopedia,  reflejo  eficaz  de  los  ade- 
lantos de  ciencias  y  artes  en  e!  siglo  XIX. 

EXCAVACION.  (Agricultura.)  En  su  sentido 
propio  esta  palabra  que  proviene  de  cauar,  de- 
signa la  acción  de  abrir  la  tierra  perpendicular- 
mente  y  en  forma  de  cueva;  pero  en  sentido 
figurado  significa  minar,  roer,  carear,  y  bajo 
esfos  tres  conceptos  se  entiende  en  agricultu- 
ra, cuando  se  trata  délo  que  sucede  á  las  plan- 
tas cuyas  partes  internas  están  en  descubierto 
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de  resultas  de  heridas  accidentales  ó  produci- 
das por  operaciones  mal  hechas,  cuya  cura- 
ción no  se  ha  efectuado  en  los  términos  conve- 
nientes. 

Esta  excavación  en  las  plantas  es  lo  que  ia 
gangrena  en  las  carnes  y  la  esfoliacipn  en  los 
huesos  de  los  animales,  cuando  de  resultas  de 
un  humor  acompañado  de  materia,  las  carnes 
se  pudren  y  los  huesos  se  carean. 

Cuando  en, los  árboles  de  goma,  esta,  que 
uo  es  otra  cosa  que  savia  estravasada,  corre  á 
lo  largo  de  una  rama,  si  no  se  tiene  el  cuida- 
do de  separarla,  mina  y  cava  la  rama  haslaoca- 
sionar  una  llaga  corrosiva  cuyos  efectos  atacan 
pronto  la  médula,  ocasionando  muchas  veces 
la  muerte  de  una  parte  del  árbol  y  algunas  de 
te  do  él. 

Cuando,  después  de  haber  hecho  á  un  árbol 
alguna  herida  de  consideración  no  se  tiene  ta 
precaución  de  cortar  la  parte  dañada,  sucede 
que  la  savia  estravasándose,  se  corrompe,  se 
pudre, y  convirtiéndose  en  un  liquido  veneno- 
so, corre  a  lo  largo  de  las  ramas  y  del  tronco, 
entendiendo  sus  estragos  desde  el  centro  á  la 
circunferencia. 

Todos  los  días,  en  efecto,  y  á  consecuencia 
desemejantes  descuidos,  se  ven  árboles  que 
interiormente  devorados  por  la  carie,  ó  este- 
riormenle  por  llagas  aparentes,  se  amustian, 
se  secan,  y  hechos  polvo  unas  veces  y  otras  de 
consunción,  vienen  prematuramente  al  suelo. 

EXCITANTES.  (Medicina  y  fisiología.)  Llá- 
mense excitantes  los  medios  propios  para  dis- 
pertar la  sensibilidad,  conmover  á  los  cuerpos 
vivos,  y  determinar  mayor  actividad  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones.  Distiuguense»  de  los 
tónicos  y  corroborantes  en  que  la  acción  de 
estos  es  menos  inmediatamente  apreciable  y 
mas  prolongada:  ios  estimulantes  son  un  poco 
mas  activos,  y  manifiestan  por  un  poco  mayor 
espacio  deliempo  sus  efectos;  y  los  irritan? 
tes  son  la  exageración  completa  de  unos  y  de 
otros.  Las  sustancias  volátiles  y  aromáticas, 
el  café  y  el  té  son  excitantes;  los  vinos  genero- 
sos, las  sustancias  aromáticas  y  amargas  son 
estimulantes;  tas  suslancias  acres,  como  la 
coloquiníida  y  lamoslaza  son  irritantes.  Entre 
esos  diferentes  medios  no  hay  mas  que  grados 
de  una  misma  escala,  debiendo  añadir  que  es- 
tos grados  no  solo  dependen  de  las  diferencias 
de  naturaleza  de  las  sustancias  de  que  habla- 
mos, sino  también  del  estado  particular  del 
sugeto  a  quien  se  administran:  asi,  -tal  medio, 
que  no  es  mas  que  excitante  para  ciertas  perr 
sonas  ó  para  ciertos  órganos,  es  estimulante,  ó 
quizás  irritante,  para  otra  persona  ó  para  otros 
órganos,  y  reciprocamente.' 

Sin  entrar  aquí,  sobre  este  particular,  en 
pormenores  que  corresponden  mas  bien  á  un 
diccionario  especial  de  medicina,  nos  limita- 
remos á  notarque  se  entienden  singularmen- 
te por  excitantes  los  agentes  que  incitan  á  un 
órgano,  ó  a  un  sistema  de  órganos  á  desempe- 
ñar con  actividad  sus  funciones.  Bajo  este 


concepto  debemos  decir  que  hay  excitantes 
generales  y  excitaufes  especiales.  Losexcitan- 
tes  generales  son  aquellos  que,  tomados  inte- 
riormente, por  ejemplo,  avivan  todas  las  fun- 
ciones, aumentan  la  fuerza  y  la  frecuencia  del 
pulso,  desarrollan  el  calor  animal,  la  vida  ce- 
rebral, las  excreciones,  1  lis  exhalaciones,  las 
facultades  sensitivas  y  locomotrices.  Ealos  me- 
dicamentos son  en  gran  número:  naturalmente 
han  sido  buscados  y  multiplicados,  porque  el 
hombre  sano  encuentra  en  ellos  cou  placer  im 
aumento  de  vida,  y  el  hombre  enfermo  y  débil 
se  siente  inclinado  á  recurrir  á  ellos  para  que 
le  suministren  un  suplemento  A  las  fuerzas  que 
le  faltan. 

Ademas  de  esos  excitantes  generales,  hay 
otros  que  se  dirigen  especialmente  á  tal  ó  cual 
función.  Asi  tenemos-excitantes  de  la  circula- 
ción, de  las  funciones  cerebrales,  y  particu- 
larmente excitantes  cuya  acción  principal  se 
^ejerce  con  preferencia  sobre  alguna  de  nues- 
tras secreciones.  Entré  eilos  encontramos  ex- 
citarles del  sistema  nervioso  locomotor  ó  sen- 
sitivo, como  !a  estricnina,  labelladona,  el  té,  el 
café,  etc.;  excitantes  del  sudor,  como  el  calor 
ayudado  de  ios  medios  llamados  sudort/icos;  de 
la  secreción  orinarla,  como  la  [mayor  parte  de 
tos  medicamentos  diuréticos;  de  las  secrecio- 
nes biliar  y  salival,  como  el  mercurio  dulce  ó 
los  calomelanos;  de  las  secreciones  gástrica  é 
intestinal,  como  los  vomitivos  y  los  purgantes, 
ademas  de  que  cada  uno  de  estos  órganos  par- 
ticipa del  aumento  de  acción  que  reciben  todos 
de  la  admiuislracion  de  un  excitante  general 
cualquiera.  En  igual  sentido  son  excitantes  el 
ejercicio,  el  calor  del  sol,  la  lumbre,  la  luz,  la 
impresión  de  un  aire  seco,  etc. 

Los  excitantes  morales  ó  mentales  son  tam- 
bién en.  gran  número,  y  merecen  llamar  la 
atención  del  médicoy  del  fisiólogo.  Estos  agen- 
tes mantienen  despierto  el  espíritu,  dan  mas 
poder  á  la  memoria,  mas  vivacidad  y  prontitud 
al -juicio,  mas  sagacidad  al  discernimiento, 
mas  brillo  á  la  imaginación.  Esta  clase  de  ex- 
citantes deben  llamarse  mas  bien  mentales  6 
del  espíritu  que  excitantes  del  cerebro  ú  de  hi 
nervios,  como  dicen  oíros,  por  cuanto  de  la 
excitación  del  cerebro  no  se  puede  juzgar  sino 
por  la  inteligencia  misma.  La  disposición  del 
cerebro,  de  ese  instrumento  visible  del  peusa-. 
miento,  no  se  hace  sensible  sino  por  los  re- 
sultados de  su  acción. 

Uno  de  los  primeros  excitantes  mentales  es 
el  ejercicio  de  los  sentidos  y  las  pasiones.  To- 
do lo  que  obra  con  fuerza  sobre  los  nervios 
suscita  incontinenti  la  emoción  del  corazón;  y 
este  último  efecto,  nacido  del  primero,  junta 
su  acción  propia  para  estimular  el  cerebro  y 
poner  en  movimiento  al  espíritu.  Una  luz  viva, 
'  un  sonido  fuerte  ó  armonioso,  los  sabores  agra- 
dables ó  penetrantes,  los  olores  deliciosos,  pe- 
ro no  prodigados,  los  perfumes,  los  roces  lige- 
ros de  la  piel  y  hasta  los  sufrimientos  ó  dolo-, 
res,  excitan,  el  espíritu  y  provocan  sus  mam- 
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testaciones.  Todos  sabemos  loa  efectos  del  día 
sober  el  pensamiento:  y  tampoco  son  recusa- 
bles la  influencia  de  las  bebidas  alcohólicas  y 
lie  los  alimentos  fuertes,  y  la  influencia  de  la 
música  y  del  trueno. 

En  cuanto  á  los  alimentos,  deben  contarse 
como  excitantes  del  pensamiento  las  carnes 
negras,  las  criadillas  de  tierra,  los  mariscos, 
el  pescado,  los  sesos,  las  lecbecillas,  y  en  ge- 
neral todas  las  sustancias  alimenticias  en  las 
cuales  abunda  el  fósforo. 

Los  espirituosos,  si  la  sobriedad  tempera 
su  uso,  los  vinos  gaseosos  y  las  bebidas  fer- 
mentadas, el  ópio  puro,  cosechado  bajo  de  un 
cielo  brillante,  tomado  en  dosis  fraccionadas  y 
sin  contraer  hábito,  y  sobre  lodo  los  infusos  de 
te,  que  impiden  que  el  estómago  preocupe  al 
cerebro  con  su  trabajo;  y  en  particular  el  café, 
que  estimula  el  uno  por  el  otro,  y  que  parece 
encender  á  nuestros  órganos  con  fuego  divino: 
tales  son  entre  las  cosas  materiales  los  mas 
poderosos  estimulantes  del  pensamiento. 

El  uso  moderado  del  tabaco  produce  tam- 
'  lien  buenos  efectos,  sobre  lodo  sino  es  ha- 
Ijilual.  Sin  embargo,  hay  que  acudir  á  él  largo 
tiempo  después  de  haber  comido,  pues  de  lo 
contrario  turba  la  digestión;  y  con  toda  prefe- 
rencia después  de  dormir,  porque  de  noche  da 
(¡clores  de  cabeza  y  dispone  al  insomnio. 

Hay  hombres  constantemente  escitados  por 
si  mismos,  cuya  inteligencia  siempre  activa  y 
siempre  fecunda;  no  necesila  que  cosa  alguna 
eslerior  la  convide  álaaccion.  Esos  seres,  na- 
cidos para  pensar,  buscan  con  ardor  el  silen- 
cio, la  soledad  y  la  oscuridad.  Lejos  del  bulli- 
cio de  los  grandes  pueblos,  su  espirito  recoge 
sus  inspiraciones  y  calcula  su  pujanza:  casi 
siempre  han  sido  meditados  lejos  de  ios  liona 
bres  los  pensamientos  que  los  gobiernan;  en 
el  retiro  y  en  la  soledad  de  los  campos  es  don- 
de el  genio  conquista  se  nombradla. 

Pero  el  común  de  los  hombres  necesita  de 
emociones  suscitadas  para  pensar:  necesita  una 
escena,  un  espectáculo,, un  auditorio.  Hablase 
mejor  cuando  la  muchedumbre  apasionada  se 
agolpa  para  escuchar;  llénese  mas  elocuencia 
en  medio  del  ruido  y  en  las  asambleas  públi- 
cas; los  grandes  talentos  oratorios  se  forman 
en  la  agitación  de  la  guerra  y  de  las. revolu- 
ciones; el  redoble  de  los  tambores  vuelve  la 
voz  mas  poderosa  y  mas  acentuada. 

Entre  lodos  los  ruidos  que  vienen  á  sor- 
prender al  hombre  que  medita,  ninguno  obra 
sobre  él  lanío  como  el  tañido  de  las  campanas. 
Aquel  vivo  retumbo  puede  estar  siempre  segu- 
ro da  conmovernos;  pero  su.. influjo  es  mucho 
mayor  en  el  retiro  y  el  recogimiento.  Aquel 
solemne  tañido  marca  lodos  los  grandes  acon- 
tecimientos de  nuestra  existencia,  asi  como 
señala  todas  las  horas  de  un  dia:  parece  que 
nos  trasmite  los  avisos  del  cielo.  A  no  contem- 
plar mas  que  la  insensible  progresión  del  reloj 
iie  un: edificio,  el  tiempo  parece  inmóvil;  pero  1 
escuchad  aquella  rápida  péndola  que  no  per- 
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dona  un  instante,  escuchad  aquella  hora  divi- 
dida por  diferentes  golpes  que  la  anuncian  con 
estrépito:  ¡silencio!  son  las  doce,  el  sol  pasa 
por  el  meridiano.  |De  rodillas!  dad  gracias  al 
cielo;  pedidle  larga  yida,  dias  ocupados  é  in- 
tachables. ¡Pronto,  porque  el  tiempo  vuela! 
ocupad  en  el  trabajo  la  otra  mitad  de  este  dia 
ya  medio  trascurrido.  iProntol  ya  llega  la  no- 
che: en  ella  tenéis  el  representante  de  la  vejez 
y  de  sus  necesidades.  ¡Pronto!  á  estudiar; 
tprontol  á  ser  felices  ó  á  conquistar  gloria, 
porque  ya  se  acerca  la  muerte  y  el  infame 
olvido. 

Un  viento  ligero,  y  aun  la  tempestad,  cuan- 
do se  sienten  sin  temer  nada  de  ellos;  el  impo- 
nente aspecto  de  una  mar  agitada;  el  aire  tem- 
plado de  la  primavera,  impregnado  del  perfume 
de  las  primeras  flores  y  removido  por  los  gor- 
jeos de  las  aves;  un  cielo  sereno,  la  perspec- 
tiva de  una  recompensa  ó  de  un  daño  conjura- 
ble;  todas  estas  cosas  estimulan  el  espíritu  ú  la 
manera  de  los  sonidos  fuertes  ó  melodiosos. 

Entre  los  eseitantes  mentales  no  debemos 
olvidar  tampoco  el  movimiento  del  cuerpo, 
porque  si  es  moderado  ,  parcial,  momentáueo 
y  sin  fatiga,  estimula  favorablemente  la  inte- 
ligencia. Tal  vez  nunca  es  mas  rápido  elpen- 
samienio  que  durante  los  paseos  solitarios:  asi 
es  que,  la  mayor  parte  de  los  pensadores  han 
manifestado  en  todos  liempos  gran  predilec- 
ción por  esta  especie  de  ejercicio.  Un  granja 
escritor  contemporáneo,  aunque  grave  y  de  im- 
ponente carácter,  no  puede  estar  largo  ralo 
sentado  sin  impacientarse:  basta  cuando  com- 
pone sus  obras,  en  las  cuales  predomina  el  to- 
no serio,  se  le  ve  recorrer  las  piezas  de  su  ha- 
bitación, escribiendo  con  estrépito  en  cuartillas 
volantes.  Lo  mismo -hacían  Aristóteles  y  sus 
discípulos;  no  hablaban  sino  paseándose,  y  de 
ahi  el  nombre  colectivo  de  peripatéticos  (de 
par  i  passti)  con  que  se  designan  los  diversos 
prosélitos  de  aquella  famosa  escuela. 

Pero  el  mayor  de  todos  los  estimulantes  del 
espíritu  son  los.celos,  ennoblecidos  ó  escon- 
didos bajó  las  formas  de  la  emulación.  Cuando 
muchos  hombres  siguen  á  la  vez  una  misma 
carrera,  buscando  en  ella  distinciones  ó  fama, 
esta  competencia  produce  la  ilustración  de  I03 
rivales,  á  veces  la  gloria,  y  á  veces  la  ruina  de 
las  naciones,  pero  siempre  el  progreso  de  las 
arles  ó  de  las  luces.  En  toda  carrera .  en  la  cual 
no  hay  nadie  á  quien  alcanzar  ó  adelantar,  ne- 
cesariamente sé  va  despacio,  si  es  que  no  hay 
estacionamiento  completo.  .  Los  mas  de  .los 
hombres  cuidan  poco  de  la- penosa  tarea.de 
aventajar  á  ilustres  antecesores  luego  que  han 
logrado  eclipsar  á  sus  rivales  vivientes.  Y  siem- 
pre un  grande  hombre  hace  surgir  á  otros 
grandes  hombres:  la  gloria  no  brilla  jamás 
concentrada  sobre  ana  sola  cabeza  durante  to- 
do nn  siglo.  Los  hombres  superiores,  aquellos 
cuyos  pensamientos  son  éogradeeidos  por  nua 
noble.ambicion,  van  siempre  de  dos  en  dos,  ó 
juntos,  ó  inmediatos  unos  á  otros.  Platón  hace 
t.   xvjii.  55 
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Hacer  b  Aristóteles;  como  Arislides  i  Temisto- 
cles;  como  Mario  á  Sila;  como  Pompeyo  á  Cé- 
sar; como  Virgilio  a  Horacio  y  demás  tálenlos 
distinguidos  de  quienes  vivió  Augusto  elogiado 
y  radiosamente  cercado;  como  Bacon  á  Des-  - 
cartes;  como  Condé  á  Turena;  como  Corneille 
áRacine,  y  á  otros  veinte  poetas  famosos  que 
ilustraron  la  lengua  y  la  tierra  francesa.  Por 
úllimo,  los  hombres  de  talento  han  marchado 
siempre  de  dos  en  dos  en  iodos  los  países  y 
en  todas  las  carreras;  y  la  prueba  gloriosa  de 
este  hecho  se  encuentra  en  la  historia  de  todos 
los  pueblos.  Donde  quiera  encontramos  que  los 
apellidos  insignes,  después  de  haber  eslado 
divididos  algunos  años  por  el  interés  ó  la  am- 
bición, se  reúnen  eternamente  por  la  fama. 

So  hay  aldea,  por  pequeña  quesea,  donde 
no  ejerza.su  imperio  la  emulación.  El  segundo 
habitante  de  un  pueblo  rivaliza  con  el  primero, 
y  hasta  el  úlüaio  todos  rivalizan  de  grado  en 
grado  unos  con  oíros.  Hay  conslanle  competen- 
cia entre  los  mas  sencillos  artesanos,  como  en- 
tre los  mayores  poetas  ó  los  monarcas,  He  aqui 
por  qué  en  los  siglos  profundamente  bárbaros 
no  aparece  ningún  talento  superior:  las  orga- 
nizaciones mas  felices  necesitan  un  primer 
motor  que  las  levante  sobre  la  turba,  y  les  ha- 
ga superiores  á  sus  miserables  vanidades  y 
ruines  pasiones.  Y  bé  aqui  por  qué  desde-  el 
descubrimiento  de  la  imprenta  se  ha  hecho 
imposible  toda  nueva  barbarie,  y  por  qué  en 
cada  siglo  toda  nación  tiene  sus  grandes  hom- 
bres; porque  si  llega  una  época  en  que  el 
hombre  de:  genio  no  tiene  émulos  entre  sus, 
contemporáneos,  Tácito  ú  Homero ,  Pascal. 
Montesquieu  6  Corneille,  Rousseau  ,  Goethe, 
Sbakspeare  ó  Bacon,  le  relevan  á  si  mismo  y 
le  hacen  avergonzarse  de  la  bajeza  en  que  le 
mantienen  sumido  su  falta  de  cultura  ó  su 
inacción. 

Pero  la  emulación  se  vuelve  mas  aguzada 
qne  nunca,  cuando,  ademas  de>  los  rivales  á 
quienes  hay  que  igualar,  se  presentan  enemi- 
gos íi  quienes  combatir;  cuando  uno  lleva  un. 
apellido  que  otros  lian  ya  ilustrado  ó  envileci- 
do, ó  cuando  por  fin,  aspirando  con  ardor  álá 
gloria,  se  tropieza  con  la  injusticia  ó  la  calum- 
nia. Es  increíble,  á  no  haber  meditado  larga- 
mente sobre  ello,  el  número  de  las.  influencias 
secretas  en  las  obras  ó  en  las  acciones  notables 
de  un  hombre  superior.  Tomemos  por  ejemplo 
á Bacon  de  Verulamio.  Ese  hombre  insigne,  qué 
fué  el  maeslro  y  precursor  de  Newton,  y  que 
con  sus  consejos  ha  prestado  á  -las  ciencias 
mas  servicios  que  ningún  otro  con  sus  descu- 
"brimientos,  ese  talento  prodigioso,  tuvo  (res 
cosas  que  concurrieron  á  su  fama,  menos  ayu- 
dándole á  alcanzarla  que  egcilándole  á  mere- 
cerla. Como  hombre  y  como  ministro,  había 
cometido  fallas  quejebia  borrar  con  su  méri- 
to de  escritor.  Su  nombre,  vulgar  en  el  pais, 
habia  sido  memorablemente  llevado  por  un 
mongo  oscuro,  tenido  por  inventor  de  la  pól- 
vora; y  este  monge  homónimo,  muerto  hacia 


ya  siglos,  pero  enteramente  vivo  en  la  histo- 
ria, era  el  mas  formidable  y  el  primero  de  sus 
rivales:  era  necesario  que  le  aventajase.  Por 
último,  hacia  poco  tiempo  que  Cristóbal  Colon 
habia  descubierto  nn  nuevo  mundo,  cuya  apa- 
ricion  desconcertaba  todos  los  sistemas  é  in- 
quietaba las  creencias  del  universo.  Aquel 
asombroso  descubrimiento  presagiaba  otros 
mil  en  los  siglos  venideros;  y  Bacon,  querien- 
da  asociarse  y  hacerse  tributarios  en  el  mundo 
entero  á  todos  los  hombres  da  .genio,  nacidos  y 
por  nacer,  trató  fieramente  del  arte  de  los  dos- 
cubrimientos.  Tanto  logró  en  breve  tiempo  con 
sus  trabajos,  que  el  escritor  elipsó  en  su  perso- 
na, rehabilitándole  áunliempo,  el  gran  canci- 
ller de  Inglaterra,  y  la  fama  del  autor  salvé  de 
tainfamia  la  memoria  del  primer  ministro.  Ala 
voz  del  genio  la  calumnia  misma  moderó  sus 
clamores.  Por  último,  fué  preciso  decir  Rogerk 
Bacon,  para  designar  á  uno  de  los  primeros 
inventores  del  universo;  y  Bacon  á  secas  de- 
signó al  grande  hombre. 

En  el  número  de  las  cosas  que  excitan  favo- 
rablemente el  espíritu,  no  debemos  omitir  la 
alegria,  ja  felicidad  présenle,  y  sobre  todo  !a 
esperanza  de  una  felicidad  futura.  La  esperan- 
za es  el  gran  molor  de  todos  los  hombres:  la 
felicidad,  ni  siempre  es  segura,  ni  dura  tarje 
tiempo;  pero  esperarla  es  disfrutar  de  ella;  y 
esta  es  la  posesión  mas  consoladora,  y  casi  la 
única  en  realidad  que  en  la  vida  estáeientade 
amargura. 

Por  lo  demás,  no  hay  influencia  alguna  de 
la  cual  deje  de  sacar  partido  el  genio,  aunque 
no  sea  mas  que  luchando  con  sus  dañosas  im- 
presiones. Hasta  las  amarguras  del  destierro  y 
los  horrores  del  calabozo  dejan  campo  á  los 
alardes  de  un  alma  grande.  En  la  Basl illa  echó 
Voltairelos  cimicntosde  su  perdurable  fama;  en 
el  tedio  dé  la  prisión  y  so  tas  persecuciones  de 
la  venganza,  revelaba  La  Chalotais  talentos  y 
virtudes  que  hubieran  quedado  oscurecidas  sin 
el  infortunio.  La  calumnia  atacando  i  su  padre 
dió  principio  á  la  celebridad  del  joven  Lally- 
Tolendal,  y  el  furor  de  las  proscripciones  en- 
grandeció de  repente,  queriendo  ajarle,  á  Cha- 
teaubriand, una  de  las  mas~  bellas  glorias  de 
tos  tiempos  modernos. 

Pero  lo  que  singularmente  excita  al  pensa- 
miento, es  el  pensamiento  mismo.  Un  discurso 
elocuente,  una  tragedia  dé  Corneille  ó  de  Sbaks- 
peare, noblemente  recitada,  una  de  ¡ás-hermo- 
,sas  páginas  de  Montesquieu,  Buffón,  Rousseau, 
Cerrantes  b  Granada,  llevan  al  alma  una  celes- 
ta emoción  que  no  siempre  suscitan  la  música 
ó  el  baile,  aun  cuando  los  accesorios  escénicos 
junten  sus  seducciones  y  prestigios:  y  porolra 
parte,  semejantes  espectáculos  fomentan  con 
sus  encantos  demasiadas  pasiones  para  que 
puedan  aprovechar  bien  á  la  inteligencia. 

No  solamente  los  pensamientos  de  los  de- 
mas,  sino  también  nuestras  propias  inspiracio- 
nes nos  remueven  y  agitan  por  vías  misteno- 
sas,  trasportándonos  asi  á  lo  bello  como  á  lo 
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grandioso.  Las  altas  y  poderosas  ideas  no  apa- 
recen jamás  al  coger  la  pluma  ó  al  comenzar 
una  improvisación  no  meditada:  la  mente  quie- 
re ser  dispuesta,  excitada  y  .  preparada  poco  á 
poco,  pues  no  sabe  pasar  bruscamente  de  la 
inercia  á  la  inspiración.  La  acción  de  escribir, 
á  medida  que  las  ideas  se  elevan  y  se  maduran, 
fortifica  evidentemente  la  inteligencia.  La  plu- 
ma obra  sobre  el  cerebro,  como  el  acero  sobre 
el  pedernal,  haciendo  sallar  la  chispa  del  ge- 
nio. Sin  embargo,  como  los  momentos  de  ins- 
piración rio  son  arbitrarios  ni  duraderos,  los 
hombres  que  solamente  escriben  eu  sus  breves 
ocios,  por  lo  común  no  engendran  mas  que 
ideas  imperfectas  y  mezquinas.  E!  arte  de  es- 
cribir, suponiendo  la  ciencia  c!e  la  verdad,  exi- 
ge asiduidad  y  cultura.  No  basta  consagrar  ¡i 
él  aquellos  ratos  desocupados  y  de  languidez 
en  que  el  alma  ha  perdido  su  resorte  y  la  aten- 
ción su  pujanza,  porque  el  cuerpo  está  ya  muy 
fatigado;  sino  que  el  espíritu  demanda  las  mas 
brillantes  horas  del  dia,  y  él  mismo  es  quien 
debe  escoger  sus  ocios.  La  vocación  do  autor 
es  un  apostolado  que  no  comporta  tibieza  ni 
distracción.  Qué  ino  hay  profesión,  por  vulgar 
que  se  la  suponga,  que  no  exija  imperiosamen- 
te el  sacrificio  de  todos  los  instantes,  y  ta  mas 
sublime  de  todas  las  artes  se  contentaría  con 
los  desperdicios  del  tiempo! 

EXCOMUNION.  (Religión.)  Pena  eclesiástica 
por  la  cual  un  cristiano  palpable  de  alguna  fal- 
ta grave  es  esetuido  do  la  comunión  de  los  fie- 
les: así  lo  indica  el  significado  literal  de  la  mis- 
ma palabra  compuesta  de  ex  y  conutniun,  que 
significa  fuera  de  ta  comunión:  de  manera  que 
por  la  excomunión  el  cristiano  queda'  muerto 
pnru  la  sociedad  religiosa. -La  iglesia,  como 
cualquiera  otra  sociedad,  tiene  indudablemente 
el  derecho  de  arrojar  fuera  de  su  seno  á  un 
miembro  escandaloso  ó  rebelde,  cuyo  ejemplo 
pudiera  sef  dañoso  al  orden;  y  por  eso  vemos 
que  desde  tos  primeros  tiempos  del  cristianis- 
mo los  mismos  apóstoles  hicieron  uso  de  este 
poder  de  esclusioñ.  San  Pablo  entrega  á  Sala- 
nt[s  á  Himeneo  y  Alejandro  que  habían  naufra- 
gado en  la  fe,  (1  Tim.,  I,  20),  y  al  incestuoso 
de  Corinlo  por  ultrage  á  las  costumbres  (l  Corínt. 
v.  5.)  El  concilio  de  Nicea  excomulgó  igual- 
mente á  los  cuatro  decimanles  por  infracción 
de  la  disciplina  establecida,  Et  fin  que  un  pas- 
tor de  la  iglesia  debe  proponerse  al  imponer 
esta  pena,  ha  de  ser,  según  Guillermo  de  Pa- 
rís, 1 vengar  la  gloria  de  Dios  ofendida  por 
crímenes  escandalosos:  2.''  prevenir  y  reparar 
la  profanación  de  las  cosas  santas:  3.''  velar  por 
la  salud  del  cuerpo  de  la  iglesia  cortando  los 
miembros  gangrenados,  y  4.u  corregir  ál  cul- 
pable e  impedir  la  caida  de  los  demás  en  el 
pecado. 

La  excomunión  es  la  pena  mas  grave  que 
puede  imponer  la  iglesia  á  los  (leles,  y  en  los 
tiempos  de  fé  ardiente  fué  un  poderosísimo  fre- 
no para  atajar  muchos  desórdenes;  pero  no  de- 
be emplearse  siuo  con  grande  parsimonia  y 


circunspección.  A  este  propósito  se  espresó  asi 
el  concilio  de  'f rento:  «La  excomunión,  dice, 
debe  decretarse  con 'mucha  sobriedad,  . porque 
la  esperiencia  enseña  que  fulminada,  temera- 
ria ó  ligeramente  y  por  leves  motivos,  es  maa 
despreciada  que  temida,  y  sus  resultados  son 
mas  perniciosos  que  saludables.»  El  abuso  que 
en  ciertas  épocas  se  ha  hecho  de  esta  arma. tan 
temible  en  algún  tiempo,  ha  venido  á  desvir- 
tuarla en  gran  manera,  habiendo  sido  sus  re- 
sultados de  muy  fatal  trascendencia  para  la 
iglesia. 

Antes  de  hablar  de  los  efectos  de  la  exco- 
munión ,  distinguiremos  sus  diferentes  espe- 
cies. La  excomunión  se  divide  en  mayor  y  me- 
nor, según  que  priva  al  excomulgado  de  lodos 
ó  solo  de  algunos  délos  bienes  espirituales  de 
la  iglesia.  En  los  primeros  tiempos  la  excomu- 
nión tenia  ciertos  grados  ó  trámites:  un  culpa- 
ble indócil  a  las  primeras  advertencias  de  la 
iglesia,  era  privado  de  los  sacramentos:  si  per- 
sistía en  sus  desórdenes,  se  agravaba  su  pena 
esc!uyéndote;  de  los  sufragios  de  la  iglesia: 
después  se  borraba  su  nombre  de  las  listas  :  y 
por  último  ,  si  se  mostraba  contumaz,  se  le 
prohibía  toda  relación  con  los  fieles,  aun  en  ta 
vida  común.  Después ,  toda  excomunión  fué 
mayor ,  es  decir ,  se  llegó  de  un  solo  golpe  y 
sin  grados  al  máximo  de  la  pena.  No  hay,  pues, 
ya  excomunión  menor  ó  parcial,  sino  es  aque- 
lla en  que  se  incurre  por  las  relaciones  con 
los  excomulgados,  la  cual  priva  tan  solo  del  de- 
recho de  recibir  los  sacramentos  y  de  obtener 
beneficio.  Sin  embargo  ,  se  distingue  la  exco- 
munión en  que  se  incurre  por  un.  hecho  ¡  lla- 
mada por  los  canonistas  excomunión  lal'P,  sétt- 
lentím,  de  la  excomunión  puramente  comina- 
torta  y  dicha  ferendw  sentenlím.  Las  primeras 
no  se  remontan  mas  atrás  del  Siglo  XII ;  pues 
según,  el  testimonio  de  Van  Espen  ,  no  se  en- 
cuentra en  el  decreto  de  Graciano,  queea  de  dicha 
época ,  un  solo  ejemplo  de  excomunión  de 
aquella  clase.  Hemos  indicado  los  efectos  de 
la  excomunión  menor;  en  cuanto  a  los  déla 
mayor ,  consisten  en  privar  ál  excomulgado: 
dél  derecho  de  dar  y  recibir  sacramentos: 
de  los  sufragios  ó  preces  públicas  de  la 
iglesia:  3."  do  la  asistencia  á  la  celebración 
del  sacrificio  de  la  misa,  la  cual  deberá  inter- 
rumpirse ,  en  caso  estremo  ,  á  su  presencia: 
4>°  de  los  beneficios  y  cargos  eclesiásticos: 
5.'J  de  toda  jurisdicción  en.  la  iglesia:  6."  de 
sepultura  religiosa,  á  menos  que  no  haya  dado 
antes  muestras  de  arrepentimiento:  7,°  de  to- 
da relación  con  los  fieles,  relación  que  harta  á 
estos  incurrir  también  en  . excomunión.  Puede 
juzgarse  de  tas  consecuencias  que  lia  produci- 
do este  último  efecto  de  la  excomunión  en  di- 
ferentes épocas,  con 1  solo  recordar  lo  que  suce- 
dió al  rey  Roberto,  que  excomulgado  por  Gre- 
gorio V,  por  no  haberse  separado  de  su  muger 
Derla  ,  se  vió  abandonado  de  sus  cortesanos  y 
criados,  á  escepcion  de  tres,  y  condenado  á  na 
absoluto  aislamiento  en  su  palacio,  con  Ja  cir- 
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cunsfancia  de  que  los  criados  que  le  servíanla 
mesa  pasaban  por  el  fuego  para  puriQcarlo- to- 
do cuanlo  el  principe  tocaba,  y  arrojaban  &  los 
perros  los  restos  de  su  comida.  Hubo  un  tiem- 
po en  que  habiéndose  multiplicado  escesiva- 
mente  las  excomuniones  en  que  se  incurría 
por  algún  hecho,  llegó  á  ser  difícil  evitar  todo 
contacto  con  los  excomulgados.  Y  para  disipar 
en  esle  punto  todos,  los  escrúpulos  de  los  cris 
líanos  timoratos,  declaró  Martin  Y  .por  un  decreto 
dado  en  el  concilio  de  Constanza,  que  las  únicas 
personas  cuyo  comercio  estaba  prohibido,  eran 
aquellas  que  habían  sido  excomulgadas  tioí?m- 
natim,y  cuya  excomunión  habia  sidolegalmeu 
te  publicada.  Desde  entonces  se  distinguieron 
los  excomulgados  denunciados  ,  de  los  exco' 
mulgados  .tolerados,  en  quienes  los  efectos  es 
teriorés  de  la  excomunión  son  casi  nulos. 

Durante  la  edad  media  se  creyó  que  un  rey 
excomulgado  quedaba  destronado,  ipso  fado, 
y  libres  sus  subditos  deljuramento  de  fidelidad 
y  obediencia,  como  si  una  pena  puramente  es- 
piritual pudiese  estender  sus  esfuerzos  á  la 
esfera  política  y  suprimir  los  derechos  y  obli- 
gaciones civiles.  Afortunadamente  estas  abusi- 
vas pretensiones  desaparecieron  hace  siglos,  y 
solo  conservamos  recuerdo  hislórico.  La  fulmi- 
nación de  la  censura  ó  excomunión,  se  veriff 
cabá  en  ciertos  lugares  con  un  terrible  y  si- 
niestro aparato  ,  del  cual  .todavía  se  conserva 
una  parte  de  ceremonial.  Al  acabar  de  pronun 
ciar  la  sentencia,  el  sacerdote  apagaba  un  cirio 
que  arrojándolo  al  suelo,  hollaba  coa  sus  pies: 
al  mismo  tiempo  se  tocaba  la  campana  en  se- 
ñal de  alarma  y  duelo ,  y  después  el  obispo  y 
demás  sacerdotes  esclamaban:  ¡amthemal 

Hay  excomuniones  de  que  puede  absolver 
el  simple  sacerdote,  otras  que  están  reservadas 
al  obispo  ,  y  otras  ,  finalmente  ,  al  papa  ,  sin 
que  pueda  ningún  otro  ministro  de  la  iglesia 
levantarlas  y  absolverlas  sin  autorización  es- 
pecial. Hay  casos  también,  y  se  han  visto  ejem- 
plares, en  que  se  absuelve  á  los  muertos  de 
la  excomunión  en  que  habían  incurrido,  siem- 
pre que  anles  de  morir  hubiesen  dado  señales 
de  arrepentimiento.  Con  lo  cual  es  claro  que 
no  se  pretendía  cambiar  su  suerte  en  la  otra 
vida,  sino  únicamente  concederles  elderecho  de 
participar  de  los  sufragios  y  preces  de  h 
iglesia. 

EXCRECENCIA.  { Medicina.)  Esta  -palabra 
nunca  ha  tenido  una  significación  bien  defini- 
da, científicamente  hablando:  aun  en  los  pri- 
meros tiempos  en  que  los  hombres  se  ocupa 
ron  de  la  fisiología  y  de  la  patología  de  las 
plantas  o  de  los  animales,  la  voz  excrecencia 
fué  una  espresion  general  mny  vaga,  aplicable 
á  todo  lo  que  accidentalmente  tomaba  sobre 
un  órgano  dado  un  crecimiento  notable  é  inu- 
sitado en  el  desarrollo  normal  dé  tos  seres. 
De  ahí  ha  resultado  que  cuantos  mas  progre- 
sos se  han  hecho  en  los  estudios  especiales  de 
la  patología,  mas  se  ha  alejado  de  la  ciencia  la 
voz  excrecencia,  por  cuanlo  caía  conquista  de- 


la  anatomía  y  de  la  fisiología  patológica  ira  I  a 
necesariamente  distinciones  mas  y  mas  nume. 
rosas,  y  una'clasiflcarjion  cada  vez  mas  riguro- 
sa y  motivada  entre  las  producciones  á  las 
cuales  se  hubria  podido  dar  este  nombre.  Asi 
es  que  hoy  dia  casi  todas  las  excrecencias  han 
tomado  otros  nombres  significativos,  y  el  tér- 
mino  primitivo  y  genérico  solo  se  usa  ya  en 
el  lenguaje  vulgar,  y  acompañado  de  epítelas 
que  caracterizan  la  producción  mórbida  de  la 
cual  se  quiere  hablar. 

De  consiguiente,  todo  lo  que  podemos  de- 
cir aquí  en  general  está  reducido  á  que  las 
excrecencias  son  producciones  parásitas  im- 
plantadas sobre  un  órgano  y  viviendo  i  es- 
ponsas  de  este;  y  que  hay  entre  ellas  la  mayor 
desemejanza,  procedente  ya  de  su  Indole  par- 
ticular, ya  de  la  esencia  de  los  órganos  sobre 
los  cuales  viven.  Por  ejemplo,  las  excrecencias 
córneas,  como  se  han  visto  varias  en  algunos 
hombres,  difieren  esencialmente  de  las  excre- 
cencias poliposas;  y  los  exoslosis  son  excre- 
cencias totalmente  distintas  de  las  que  se  ob- 
servan en  las  parles  blandas. 

Por  lo  demás,  las  excrecencias  nacen  y  se 
desarrollan  en  todos  los  tejidos,  en  la  pulpa 
del  cerebro  y  de  tos  nervios,  lo  mismo  que  en 
los  huesos  y  en  las  partes  menos  vivas  de  I* 
economía  animal.  De  estas  producciones,  las 
unas  (como  la  mayor  parte  de  las  verrugas, 
las  pequeñas  excrecencias  blandas  y  rojizas 
con  que  salen  algunos  recien  nacidos,  y  las 
que,  llenas  de  una  materia  grasa,  brotan  en  la 
superficie  esterna  dé  la  piel)  no  tienen  casiin-. 
portancia  alguna,  mientras  que  en  otros  casos 
•presentan  la  mas  alta  gravedad:  tales  son  las 
que  se  desarrollan  en.  órganos  importantes  pa- 
ra la  vida,  como  el  cerebro,  el  sistema  arterial, 
los  pulmones,  etc.;  ó  bien  las  de  naturaleza 
rebelde  al  tratamiento  mejor  entendido,  coico 
ciertos  pólipos,  ciertas  vegetaciones  cancero- 
sas ó  sifilíticas.  En^el  primer  caso,  se  las  con- 
templa y  tolera  sin  inconveniente  hasta  que 
desaparecen  por  si  mismas,  ó  bien  se  too. 
desaparecer  por  medio  de  una  operación  suma- 
mente sencilla  y  apenas  dolorosa;  pero  en  el 
segundo  caso,  no  siempre  lo  libra  bien  el  en- 
fermo, aun  á  costa  de  vivos  dolores,  de  un  Ira- 
¡amiento  largo  y  doloroso,  de  crueles  opera- 
ciones quirúrgicas,  y  de  espantosas  mutila- 
ciones-. Yéanselos  artículos  yerrdga,  cakceh, 

EXOSTOSIS,  FUNGÜS,  POLIPO,  SIFILIS,  6tC., 

EXCR.ECION.  [Fisiología  é  higiene.)  La  ex- 
creción (en  latiu  evacuatio,  ejvctio,  edspuisio), 
es  palabra  que  equivale  á  expulsión  al  estertor-. 
Tomada  eu  tres  significaciones  diferentes ,  lia 
servido  para  designar:  1."  la  acción,  por  la  cual 
ciertos  órganos  huecos  ,  ciertos  resérvatenos, 
fe  desembarazan  de  las  materias  liquidas  ó  so- 
lidas que  en  ellos  estaban  acumuladas  y  las 
trasmiten  al  esterior:  2.°  la  acción  por  la  cual 
la  economía- forma  ciertas  materias  que  luego 
han  de.  ser  espelidas  fuera  de  ella  ;  y  en  esle 
sentido  excreción  es  sinónimo  de  secreoion 
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(véase  secreción):  3.°  y  por  úUimo,  también  se 
llama  una  excreción  toda  materia  sólida,  liqui- 
da ó  gaseosa,  que  es  espelida  del  cuerpo,  sea 
cual  fuere  e!  objeto  con  que  ha  sido  elaborada, 
y  sea  cual  faere  la  acción  que  leí)  a  dado  origen. 

En  los  artículos  glándulas,  hígado,  ríño- 
nes, testículos,  etc.,  diremos  lo  conveniente 
acerca  de  la  elaboración  de  los  materiales  ex- 
cretorios; pero  aqui  debemos  limitarnos  al  es- 
tudio de  los  exenta,  nombro  genérico  con  que 
los  antigaos  designaban  la  higiene  de  las  ex- 
creciones, 

las  excreciones,  bajo  este  punto  de  vista, 
poedea  considerarse  como  verdaderos  residuos 
det  laboratorio  humano  :  ellas  son  á  la  vez  el 
resultado  y  la  medida  de  los  cambios  enlre  el 
organismo  y  el  mundo  estertor;  por' ellas  se 
opera  de  uno  á  otro,  y  de  una  manera  visible, 
la  circulación  de  la  materia;  por  ellas  se  man- 
tiene el  equilibrio  entre  la  nutrición  y  la  des- 
composición intersticial;  y  en  esle  concepto  su 
proporción  con  tos  alimentos  indica  tas  fases  de 
la  edad  y  el  estado  actual  de  la  vida,  y  consti- 
tuyen uno  de  los  elementos  esenciales  de  la 
estadística  higiénica.  Las  excreciones  repre- 
sentan en  su  conjunto  un  vasto  aparato  de  de- 
puración de  la  sangre:  ellas  moderan  la  calori- 
cidad, ellas  concurren,  por  sus  variaciones,  á 
la  estabilidad  de  la  temperatura  animal,  y 'pres- 
tan servicios  inmensos  al  mantenimiento  de  la 
salud,  Y  en  el  caso  de  enfermedad ,  las  excre- 
ciones son  siempre  objeto  de  ana  esploracion 
particular ,  porque,  ora  causas  ,  ora  síntomas, 
en  ellas  encuentra  e!  médico  una  de  las  bases 
mas  ciertas  para  el  pronóstico  y  para  las  indi- 
caciones curativas. 

La  piel  y,  tas  membranas  mucosas  son  las 
dos  vias.de  entrada  y  salida,  por  las  cuales  la 
economía  recibe  y  espele  la  sustancia  y  el.jJe- 
tritus  de  la  vida.  La  cantidad  de  la  masa  orgá- 
nica Taría  incesantemente  en  el  mismo  indi- 
viduo, según  se  comprueba  pesándole.  La  pro- 
porción de  los  gases  y  de -los  líquidos  excreta- 
dos por  un  hombre  de  mediana  edad,  y  en  cir- 
cunstancias medias,  durante  las  24  horas,  ha 
sido  valuada  en  los  términos  siguientes: 

Onzas. 

Vapor  acuoso  por  la  piel,  .  .  ...  .  28,70 

Vapor  acuoso  pulmonar   .  .18,30 

Gas  ácido  carbónico  por  los  pulmones.  48,28 

Idem  por  la  piel,'   .    -  0,72 

Orina  ..........  40;00 

Jugo  gástrica  ¿'intestinal.   31,00 

Bilis.   10,00 

Saliva   10,00 

Jugo  pancreático  , .     2  ,00 

Serosidad  vesicular.  ..  .   2,00 

Lágrimas  y  moco  nasal.  .......  1,00 

Total,  unas  12  libras  cada  24  horas,  70  gra- 
nos por  minuto,  y  cosa  de  un  grano  á  cada  pul- 
sación. 

La  traspiración  llamada  insensible  es  una 


de  las  excreciones  mas  importantes.  Colocado 
un  hombreen  el  platillo  de  una  balanza  muy 
lina,  se  verá  que  á  cada  minuto  disminuye  un. 
poco  su  peso,  sin  evacuación  aparente:  esto 
dependí.'  dd  la  vaporización  tegumentaria,  que  es 
incesante,  pero  que  no  se  percibe  con  la  vista, 
y  por  esto  se  dice  insensible.  Sanciono  ,  Rye, 
Gorler,  Keil,  Séguin,  Dumas  y  otros  la  han  va- 
luado cuantitativamente,  y  resulta  que  la  pér- 
dida diaria  de  peso  por  esta  causa  es  de  unas 
dos  libras.  La  traspiración  cutánea  es  su- 
mamente importante  para  la  salud:  el  modo  de 
mantenerla  libre  y  saludable  es  hacer  buenas 
digestiones.  Elque  digiere  mal,  tiene  doble  pro- 
babilidad de  resfriarse  ó  acatarrarse  que  el 
hombre  sobrio  y  que  digiere  bien. 

Las  excreciones  gaseosas  se  verifican  por  la 
piel,  por  los  pulmones  y  por  las  vias  digesti- 
vas. La  buena  digestión  y  los  baños  son  Iris 
agenles  higiénicos  que  mejor  convienen  para 
mantener  esas  excreciones  en  su  medida 
normal . 

Las  lágrimas,  las  lagañas  y  él  moco  na- 
sal son  también  excreciones  importantes.  £1 
moco  nasal,  sobre  todo,  es  mas  6  menos  abun- 
dante, según  quedan  mas  ó  menos  crudezas, 
Ó  residuos  de  ta  digestión  mal  hecha.  La  ma- 
yor ó  menorabundancia  de  moeointluye  en  al- 
gunas personas  sobre  el  estado  de  la  vista  y 
aun  de  la  cabeza:  de  ahí  el  que  varias  perso- 
nas afirmen  que  tomando  tabaco,  y  promovien- 
do la  excreción  del  moco  nasal,  se  los  aclara 
la  vista  ó  se  les  de'speja  la  cabeza. 

La  saliva  y  el  moco  buccal  constituyen -las 
excreciones  de  la  boea¡  La  importancia  de  la 
saliva  para  la  digestión  es  bien  conocida:  síi 
pura  pérdida,  de  resultas  del  fumar  ó  de  mas- 
car tabaco,  es  generalmente  nociva. 

De  las  excreciones  alvinas  ó  del  vientre,  ha- 
blaremos en  el  artículo  excrementos;  asi  co- 
mo de  la  excreción  urinaria  en  el  articulo 

ORINA, 

Véanse  ademas  los  artículos  sudor,  tras- 
piración CUTANEA  y  PULMQNAH,  MATERIAS  FE  - 

cales,  etc. 

EXCREMENTOS.  [Fisiología  é  higiene.)  Ex- 
cremento puede  tomarse  como  sinónimo  de 
excreción,  pero  generalmente  en  el  lengra- 
je  usual  se  entiendo  por  excrementos  el.resí- 
duo  de  la  digestión,  el  producto  de  la  defeca* 
cion'.  En  ciertas  clases  de  anímales,  los  excre- 
mentos sólidos  y  la  orina  salen  juntos  por  un 
mismo  conducto. 

Las  deyecciones  ó  excreciones  alvinas  de 
un  hombre  adulto ,  han  sido  valuadas  en  anas 
cinco  onzas  diarias,  lo  cual  equivale  á.0,05  ó 
0,10  de  los  alimentos  sólidos  y  líquidos  inge- 
ridos. Según  este  cálculo  ,  pasarían  0,90  ó 
0,Ü5  de  esas  sustancias  á  la  sangre,  para  com- 
pensar las  pérdidas  que,  manteniéndose  igual 
el  peso  del  cuerpo,  se  operan  por  la  secreción 
urinaria  y  por  la  traspiración.  Haller  en  sus 
Elementa  ph'ysiolugice  ,  tomo  V  ,  trae  varías 
evaluaciones  de  lu  proporción  de  los  excite- 
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Bienios  con  los  alimentos  y  bebidas.  Según 
Dalton,  es  en  onzas,  de  5:91=1:18  en  iuvier- 
iio,  %  de  á7,:90=l:20  ¡en  1:7,  ó  t  á  8,  de 
snerle  que  estos  ceden  á  la  sangre  unos 
0,85  á  0,37. 

Por  lo  general,  el  adulto  se  desembaraza 
cada  Ví  horas,  sin  dolor,  de  125  á  160  gramos 
de  materias  fecales. 

Los  caracteres  de  las  excreciones  alvinas 
guardan  relación  coala  especie,  el  estado  ge- 
neral de  la  constitución,  la  edad  y  el  régimen. 
Varían  en  cada  especie  animal,  sea  cual  fuere 
el  alimento,  y  traducen  con  una  fidelidad  pre- 
ciosa para  la  observación  higiénicay  clínica  el 
estado  actual  del  organismo  y  las  necesidades 
de  la  asimilación. 

Los  alimentos  nutritivos,  en  pequeño  vol li- 
men, dan  poco  residuo  en  un  hombre  sauo 
que  digiere  bien  y  cuya  absorción  es  viva:  da- 
dos á  un  enfermo,  promoverían  una  diarrea. 

En  la  primera  edad,  los  excrementos  son 
poco  félidos,  de  an  amarillo  dorado,  bien  tra- 
bados, de  consistencia  de  papilla  sin  rastros  de 
materia  verde,  ni  de  grumos  blancos  (materia 
caseosa  no  digerida.}  En  la  edad  adulta  son 
consistentes  sin  dureza,  de  un  amarillo  Oscuro, 
formulados,  ó  teniendo  la  forma  délos  intesti- 
nos gruesos,  dentro  délos  cuales  han  perma- 
necido algún  tiempo.  En  la  vejez,  la  imperfec- 
ción de  los  excrementos  corresponde  á  la  de- 
lerioracion  que  va  esperimenlando  el  tubo  di- 
gestivo. 

Fuera  de  esas  condiciones  absolutas,  el  ré- 
gimen modifica  las  deyecciones  ventrales.  En 
los  herbívoros  no  son  ni  tan  frecuentes,  ni  tau 
copiosas  como  en  los  carnívoros. 

La  primera  señal  de  la  defecación,  es  el  es- 
tímulo que  las  materias  excrementicias  ejercen 
sobre  los  músculos  del  -intestino  recto  llegado 
á  cierto  grado  de  estension.  Este  estímulo  de- 
pende de  la  naturaleza  de  los  excrementos,  y 
varía  según  la  cualidad  y  la  cantidad  de  estos. 
Tina  alimentación  sosa  y  poco  abundante  vuelve 
el  vientre  perezoso.  Los  -  excrementos  son  du- 
ros en  los  individuos  que  se  dedican  á  traba- 
jos de  bufete,  en  los  que  se  entregan  á  grandes 
fatigas  corporales  y  en  los  bebedores  de  vino 
y  de  licores.  Una  alimentación  escesiya  y  su- 
culenta, da  heces  copiosas  y  blandas. 

En  cuanto  al.  número  de  deyecciones  Feca- 
les, difiere  con  arreglo  á  las.  mismas  condicio- 
nes que  sus  cualidades  físicas.  Los  biliosos,, 
sanguíneos  y  nerviosos  esfán  mas  dispuestos  á. 
la  constipación  que  los  linfáticos.  En  el  recién 
nacido,  el  estimulo  del  recio  .por  los  excremen- 
tos ,  va  prontamente  seguido  de  deyecciones 
debidas  á  la  reacción  orgánica  de  la  médula 
espinal,  y  que  se  repiten  ires,  cuatro  ó  mas 
veces  al  día.  Alas  adelante  la  voluntad  inter- 
viene en  los  aclos  de  la  defecación',  ya  para 
facilitarla,  contrayendo  los  músculos  abdomi- 
nales, ya  para  reíardarla  ,  haciendo  obrar  el 
esfincter  estenio  del  ano.-Eu  los  viejos,  las  al- 
ternativas da  constipación. y  de  diarrea  son  él 
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resultado  de  una  misma  causa,  que  es  la  debi- 
lidad de  la  inervación  cerebro-espinal:  consti- 
pación, por  inercia  del  intestino,  del  diafragma 
y  de  las  paredes  abdominales;  diarrea,  por  falta 
de  acción  de  |la  voluntad  sobro  el  esüucler 
esterno,  cuya  resistencia  es  fácilmente  vencida 
por  el  esfuerzo  que  sobre  él  ejerce  la  masa 
fecal  de  arriba  abajo.  En  general,  la  necesidad 
de  la  defecación  se  hace  sentir  cada  24  horas, 
y  de  ordinario  por  la  mañana  poco  después  de 
levantarse.  Es  susceptible  de  revestir  un  tipo 
periódico.  Manifiéstese  ó  no  la  necesidad,  Lo- 
cke  aconseja  ir  todas  las  mañanas  al  relreíe 
porque  esle  hábito,  repelido  á  una  hora  lija' 
acaba  por  determinar  á  la  naturaleza  y  se  vuel- 
ve con  el  tiempo  el  mejor  preservativo  contra 
la  constipación. 

La  constipación  y  la--flojedad  de  vientre 
dependen  á  menudo  del  régimen  y  del  género 
de  vida.  La  causa  de  esos  dos  estados,  ambos 
igualmente  incómodos,  debe  buscarse  en  la 
disconveniencia  del  régimen  con  el  tempera- 
mento y  la  constitución  de  cada  individuo.  Las 
constituciones  flojas,  linfáticas  y  dispuestas  á 
la  diarrea,  reclaman  alimentos  tónicos,  el  uso 
de  vinos  añejos  y  de  bebidas  aromáticas,  come 
el  café:  una  alimentación  opuesta  contribuirá  á 
mantener  el  vientre  libre  á  los  biliosos  y  á 
los  sanguíneos,  á  quienes  atormenta  ana  cons- 
tipación habitual. 

.'  Conviene,  empero,  siempre  averiguar  si  la 
dureza  de  vienlre  reconoce  por  causa  la  irri- 
tación ó  la  aíonia  del  canal  digestivo:  estable- 
cida esta  distinción,  es  llano  el  camino  que 
debe1  seguirse.  For  lo  general,  para  prevenir  la 
constipación,  es  del  caso  usar  los  alimentos 
mas  apropiados  á  la  constitución  individual,  nu 
comer  demasiado  ,  .proporcionar  el  ejercicio 
del  cuerpo  á  la  cantidad  de  alimento,  y  no  es- 
tar muchas  horas  en  la  cama,  porque  la  posi- 
ción horizontal  y  el  calorque  entonces  se  acu- 
mula en  la  superficie  del  cuerpo,  dificultan  la 
.deyección  de  los  excrementos. 

Los  literatos  y  ¡os  hombres  de  bufete  sue- 
len tener  el  vienlre  duro  por  dos  causas  :  pri- 
mera, por  falla  de  aclívidad  muscular ,  y  se- 
gunda por  la  concentración  cerebral,  que  im- 
pide se  aperciban  de  la  necesidad.de  ir  ai  retre- 
te, de  lo  cual  procede  á  la  larga  la  disminución 
de  irritabilidad  del  recto.1  El  abaso  de  las  lava- 
tivas produce  igual  efecíó,.  y  la  constipación 
aumenta  por,  causa  de  los  mismos  medios  (¡uo 
se  emplean  para  combatirla ,  pues  el  recio  se 
dilala  á  la  vez  por  el  liquido  inyectado  y  por  las 
materias  fecales  que. en  él  se  acumulan:  y  .su 
estension  pasiva  es  desgraciadamente  fomen- 
tada por  no  formar  sus  fibras  trasversales  uo. 
anillo  completo,  por  la  falla  de-  túnica  peri- 
toneal,  y  por  ia  cercanía  de  órganos  blandos  y 
"comprensibles,  con  los  cuales  está  unido  per 
medio  de  uu  tejído.llojo  y.  cargado  de  gordura. 
Mis  lectores  deben  guardarse  de  las  peligros 
anejos  al  uso  de  los  purgantes,  de  los  eva- 
cuantes y  de  los  desobsirueules  que  el  charla- 
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tanisma  propone ,  la  ignorancia  acepta  y  la 
preocupación  populariza:  los  Hipocondriacos  y 
las  personas  desarregladas  pretenden  locá- 
¡Tierile  sacar  de  las  drogas  lo  que  solo  deben 
esperar  del  leve  sacrificio  de  algunos  hábííos: 
solamente  del  lisien  régimen  puede  esperarse 
una  modiíicacionduradera  en  el  ritmo  funcional 
ilc  un  aparato  de  órganos.  Esto,  sin  embargo, 
no  nos  oponemos  del  iodo  al  uso  intermitente 
de  algunas  lavativas,  y  también  de  algunas  pil- 
doras de  ruibarbo  y  aloes,  cuando  no  baya  co- 
sa que  lo  contraindique. 

la  disposición  á  la  diarrea  presenta  igua- 
les elementos  de  diagnóstico:  debida  como  es 
íla  estremadá  irritabilidad  de  los  intestinos  y 
iim  esceso  de  estimulo  alimenticio,  exlje  me- 
dios muy  distintos  de  cuando  proviene  de  as- 
tenia, de  una  susceptibilidad  nerviosa  que  dé 
lugar  á  accidentes  espasmódicos,  ó  de  una 
exageración  mórbida  de  la  solidaridad  que  me- 
día entre  los  dos  tegumentos.  En  tal  caso,  con- 
viene juntará  las  precauciones  del  régimen 
bíiieritieio  el  ejercicio  moderado,  el  uso  de 
le?  baños  frescos  de  coila  duración,  las  friccio- 
nes sobre  la  pie!,  y  mantener  cuidadosamente 
una  temperatura  suave  en  toda  la  superficie 
cutánea,  y  sobre  todo  en  los  pies,  á  favor  de 
veslidos  de  tana  y  de  franela,  etc. 

En  las  criaturas,  las  digestiones  incomple- 
tas se  anuncian  por  el  color  verde  de  los  ex- 
crementos, los  cuales,  atentamente  examina- 
dos, presentan  entonces  porciones  de  maleria 
caseosa  no  digerida  bajo  forma  de  grumos 
blaucos,  y  de  gotitas  microscópicas  de  la  parte 
crasa  de  la  lecbe  que  maman. 

EXEGESIS,  EXEtíETA.  [Literatura  y  filolo- 
gía.) Estas  palabras  de  origen  griego,  vienen 
riel  verbo  exégéomai  (yo  espongo,  yo  esplico.)' 
Llamábanse  en  Atenas  exegetas  (exegelai) 
aquellos  á  quienes  el  Estado  habia  impuesto  la 
obligación  de  enseñar  :á  los  estrangeros  tas 
antigüedades  de  la  ciudad,  principalmente  los 
templos  y  cosas  sagradas,  y  hacerles  la'  con- 
veniente esplicaciou  de  cuanlo  iban  enseñando, 
¡labia  tres:  Cicerón  los  llama  interpretes  reli- 
yionum.  Nosotros  llamamos  exegsta  al  que  sé 
dedica  á  esplicar  las  diferentes  partes  de  la 
Biblia,  y.  ta  palabra  exegesis  (esplicacion)  sig- 
nifica esclnsivamente  interpretación  de  los  li- 
bros sagrados.  Estando  escritos  estos  libros  en 
lengua  estrangera,  siendo  muy  antiguos  y 
perteneciendo  á  un  mundo  cuyas  ideas  y  usos 
se  diferenciaban  completamente  del  nuestro, 
la  buena  exegesis  supone  necesariamente  mu- 
chos y  muy  variados  y  profundos  conocimien- 
tos. El  exegeta  debe,  no  solo  poseer  perfecta- 
mente la  lengua  de,  los  originales  y  la  de  las 
antiguas  versiones,  sino  también  las  antigüe-, 
iladesdel  Oriente,- la. historia  y  la  geografía  del 
teatro  de  la  Biblia.  Como  este  libro  es  la  base 
delestudio  teológico,  la  exegesis  tiene  también 
por  objeto  buscar  en  la  Sagrada  Escritura  cier- 
tos dogmas  que  no  se  hallan  esplieitamenle  en 
ella.  Si  se  trata,  por  ejemplo,  de  buscar  en  el 


Antiguo  Testamento  al  precursor  del  Nuevo*  y 
hallar  en  éste  los  dogmas  y  las  doctrinas  que 
olo  muy  adelante  desarrollaron  los  primeros 
padres  de  la  iglesia,  para  conseguirlo  era  muy 
común  recurrir-  á  sutilezas  y  violentar  los  tex- 
tos primitivos,  principal  escolio  de  los  exege- 
tas,  y  aun  en  los  tiempos  modernos  ha  habido 
en  este  asunto  muchas  divisiones  entre  los 
teólogos.  Los  unos  creen  que  se  debe  subor- 
dinar la  razón  á  los  dogmas  y  esplicar  la  Biblia, 
según  las  tradiciones  recibidas,  pues  en  su 
opinión  es  el  mismo  Dios  el  que  habla  en  los 
libros  santos;  el  escritor  no  lleva  á  ellos  el  fru- 
lo  de  su  imaginación,  de  sus  pensamientos  y 
de  sus  estudios,  sino  que  escribe,  por  decirlo 
asi,  lo  que  le  dicta  i)ios.  Estos  principios  ma- 
tan necesariamente  la  crítica;  porque  ¿de  qué 
peso  es  la  razón  -humana  donde  se  trata  "de 
una  inspiración  sobrenatural?  piros  al  mismo 
tiempo  que  reconocen  en  la  Sagrada  Escritura 
una  inspiración  divina,  no  la  creen,  sin  embar- 
go,, sobrenatural.  Los  escritores  sagrados  son 
para  ellos  hombres  superiores  que  recibían  su 
inspiración  de  la  gran  idea  de  un  Dios  único, 
que  proclamaban  á  este  Dios  en  medio  de  los 
pueblos  sumergidos  en  la  idolatría  y  la  su- 
perstición; pero  son  siempre  hombres  que  ha- 
blan ira  lenguaje  humano  y  se  ponen  al  alcan- 
ce de  las  inteligencias  á  que  se  dirigen.  Des- 
cartándose de  este  modo  la  inspiración  inme- 
diata, la  Sagrada  Escritura  cae  en  el  dominio 
de  la  critica,  y  en  este  sistema,  la  exegesis  di- 
fiere poco  de  la  interpretación  de  la. antigüedad 
profana.  Este  sistema  ha  prevalecido  princi- 
palmente entre  los  teólogos  protestantes  de 
Alemania,  dándosele  el  nombre  de  rae irmalié~ 
mo  y  designándose  el  sistema  opuesto  con  el 
nombre  de  supernaturalismo.  Ambos  métodos 
de  interpretación  han  sido  exagerados  con 
frecuencia.  Los'supeniafuralíst'as,  no  conten- 
tos con  apoyar  los  dogmas  fundamentales  de 
la  religión  en  los  testos  que  mas  se  presta- 
ban ú  ello,  han  ido  á  buscar  á  todas  partes  las 
predicciones  y  las  alusiones,  cubriendo'  asi  las 
sublimes  bellezas  del  Antiguo  Testamento  con 
el  velo  de  un  sombrío  misticismo:  Los  racio- 
nalistas por  su  parte  hau  llevado  algunas  ve- 
ces demasiado  lejos  el  septicismo,  y  á  las  su- 
ülezas dogmáticas  l¡.an  opuesto  las  sutilezas 
filológicas,  y  frecuentemente  les  han  bastadb 
algunas  palabras,  algunas  sílabas-para  hacer 
sospechosa  la  autenticidad  de  los  libros  sagra- 
dos, y  trasportar  á  época  reciente  lo  que  lleva, 
el  sello  de  la  mas  remota  antigüedad.  Él  hecho 
es  que  la  exegesis  debe  reunir,,  no  solameule 
al  scntimienlo  religioso,  sino  también  un  pro- 
fundo sentimiento  poélico  para  ponerse  al  abri- 
go de  las  sutilezas  de  toda  especie. 

La  religión  judía,  mas  que  el  cristianismo, 
se  presta  á  un  racionalismo  moderado.  Asi  ve- 
mos ya  en  la  edad  media  á  multitud  "de  rabi- 
nos dedicarse  á  una  exegesis  independíenle, 
desembarazada  de  las  sutilezas  talmúdicas  y 
cabalísticas.  De  esto  volveremos  á  hablar  mas 
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ampliamente  en  el  artículo  que  dediquemos 
al  rabinismo  y  á  la  literatura  rabínica.  L03 
exegetas  mas  célebres  entre  los  cristianos  son 
firigenes,  San  Crisóstomo  y  sobre  todo  San  Ge- 
rónimo, que  parece  fué  el  único  que  entre  los 
antiguos  conoció  el  texto  hebreo,  y  cuyos  co- 
mentarios encierran  muchas  cosas  útiles,  que 
los  exegetas  de  nuestros  dia¡s  no  deben  desde- 
ñar. En  la  edad  media  en  que  Bolo  la  Yulgala 
hacia  autoridad  entre  los  cristianos,  estuvo 
completamente  descuidada  la  exegesis,  pues 
hasta  principios  del  siglo  XY1II  no  echó  la  es- 
cuela holandesa  los  oimientos  déla  nueva  exe- 
gesis por  medio  de  un  estudio  profundo  del 
hebreo  y  de  las  demás  lenguas  semíticas.  Al- 
berto Schullens,  profesor  en  Leida,  que  murió 
en  1750,  puede  ser  llamado  el  padre  de  la  exe- 
gesis moderna.  La  Alemania  es  la  que  nos  pré- 
senla desde  la  última  mitad  del  siglo  XVIII 
hasta  nuestros  dias  una  serie  de  exegetas  cu- 
yos trabajos  han  esparcido  la  mayor  luz  sobre 
la  Sagrada  Escritura.  Los  nombres  de  los  Mi- 
chaelis,  Paulus,  Rosenmuller,  "ffuette,  Valer  y 
Gesenius  serán  inmortales  en  la  historia  de  la 
exegesis. 

EXHALACION.  (Medicina.)  Por  exhalación  se 
entiende  el  vapor  6  las  gases  que  emanan  de 
los  cuerpos;  y  en  lal  sentido  se  dice  exhalación 
pantanosa,  exhalación  fétida,  peligrosa,  ele. 
Los  olores  son  exhalaciones  de  las  materias 
odoríferas,  según  el  sistema  de  las  emanacio- 
nes. Por  estos  ejemplos  se  té  quelas  exhalado  - 
nes  no  son  siempre  las  mismas,  y  que  hay  entre 
ollas  grandes  diferencias:  unas  son  las  exhala- 
ciones de  un  Jardín  matizado  de  flores,  las 
exhalaciones  de  una  rosa  ó  de  un  clavel,  y  otras 
las  que  se  desprenden  del  cuerpo  de  los  anima- 
les que  están  sudando  ó  en  putrefacción,  ó  de 
las  materias  vegetales  estancadas  y  podridas: 
unas  son  las  exhalaciones  de  fin  pantano,  ce- 
menterio ú  hospital,  ó  las  que  llevan  á  distan- 
cia el  germen. de  enfermedades  contagiosas,  y 
oirás  las  que  no.  hacen  mas  que  ejercer  sobre 
los  sentidos  una  acción  agradable  ó  desagra- 
dable. Conviene,  por  tanto,  particularizar  siem- 
pre de  una  manera  precisa  la  naturaleza,  ó  la 
procedencia  do  las  exhalaciones. 

De  los  ejemplos  citados  resulta,  que  no  to- 
das las  exhalaciones  causan  efectos  deletéreos 
en  la  economía  animal;  que  no  siempre  perju- 
dican por  un  mismo  estilo  las  que  son  esencial- 
mente perjudiciales;  que  no  atacan  uniforme- 
mente al  mismo  órgano;  y  que  un  mismo  me- 
dio no  remedia  por  igual  todas  las  influencias 
de  las  emanaciones  nocivas;  que  las  fumigacio- 
nes mas  poderosas,  como  las  de  doto,  por 
ejemplo,  no  siempre  bastan  para  preservar  del 
influjo  de  ciertas  emanaciones;  y  por  último, 
que  cuando  han  ejercido  su  maligna  influencia 
sobre  un  cuerpo,  fuera  inútil  pedir,  á  nn  reme- 
dio único  el  que  llenase  todas  las  indicaciones 
del  tratamiento. 

No  obstante  todas  las  conquistas  heebas. 
en  los  tiempos  modernos  por  la  física  y  la  quí- 
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mica,  todavía  es  ana  mina  rica  y  fecunda  para 
esplotar  el  estudio  de  algunas  de  esas"  exhala- 
ciones hecho  bajo  ei  dobie  punto  de  visla  de  la 
química  y  de  la  terapéutica.  ¿Qué  sabemos 
hasta,  ahora  acerca  de  los  miasmas,  de  los  eflu- 
vios de  las  .lagunas  y  de  los  pantanos,  délas 
emanaciones  de  los,  animales  enfermos,  y  aun 
del  mismo  globo,  durante  ciertas  epidemias? 
Desgraciadamente  no  poseemos  todavía  apara- 
tos ni  reactivos  bastante  delicados  para  hacer 
apreciar  todos  los  cambios,  todas  las  emana- 
ciones de  esa  especie  que  tan  á  menudo  nos 
hacen  enfermar,  ó  nos  matan,  sin  saber  cómo. 
¡Es  posible  que,  esperando  mejores  tiempos, 
tengamos  que  conteníamos  todavía  con  la  ru- 
tina de  nuestros  abuelos,  y  pedir  precauciones 
sanitarias  y  consejos  el  viejo  Fracastorl 

Exhalación  se  llama  también  la  mas  sen- 
■  cilla  de  nuestras  secreciones,  aquella  en  la  cual 
una  parte  de  los  elementos  de  la  sangre  se  des- 
parrama por  todas  las  superficies  -estertores  é 
interiores  del  cuerpo.  Mr.  Magendie,  quien  do- 
ílne  de  este  modo  las  exhalaciones,  las  divido 
en  exhalaciones. interiores,  como  la  exhalación 
serosa,  la  celular,  la  adiposa,  las  exhalaciones 
sanguíneas,  y  exhalacionesesteriores,  como  las 
de  las  membranas  mucosas  y  las  de  la  pie!. 

Las  exhalaciones  interiores  se  verifican 
donde  quiera  hay  superficies  grandes  ó  peque- 
ñas que  están  en  contacto,  sirviendo  para  man- 
tener lisas  y  pulimentadas  las  superficies  in- 
teriores, del  perstóneo,  de  las  pleuras  etc., y  se- 
paradas las  láminas  del  tejido  celular.  Tales 
el  uso  de  la  serosidad,  que  al  parecer  no  es 
otra  cosa  que  el  suero  de  la  sangre  con  menos 
albúmina,  y  que,  poco  abundante  en  el  estado 
de  salud,  puede  acumularse  en  diferenles  pun- 
tos en  las  enfermedades  y  producir  coleccio- 
nes de  liquido  mas  ó  menos  considerables  y 
tumores  mas  ó  menos  voluminosos,  como  en 
las-hidropesías  y  el  anasarca. 

Cuéntase  entre  las  mismas  funciones  la 
exhalación  que  deposila  la  gordura  en  derlas 
mallas  del  tejido  celular;  la  exhalación  sínovial, 
que  permite  á  las  superficies  articulares  de  los 
huesos  deslizar  unas  sobre  otras  sin  rozarse; 
la  exhalación  de  los  diferentes  humoresdel  ojo; 
y  por  úllimo,  las  exhalaciones  sanguíneas  que 
se  verifican  en  los  órganos  susceptibles  da 
erección. 

En  cuanto  á  las  exhalaciones  estertores, 
hay  unaque  se  hace  en  toda  la  ostensión  de  las 
membranas  mucosas  que  tapizan  las  vias  diges- 
tivas, los  aparatos  de  los  seuüdos  y  las  vias 
orinarlas,  depositando  sobre  estas  membranas 
un  liquido  variable,  según  Berzélius,  á  lo  largo 
de  los  puntos  donde  se  le  recoge,  pero  que,  a 
io  menos,  es  casi  trasparente  en  todas  parles, 
viscoso,  formando  hilos,  salado  y  ligeramente 
ácido,  al  cual  se  da  vulgarmente  el  nombre  de 
flemas,  cuandp  es  muy  abundante.  Este  liquido 
sirve  para  preservar  á  esas  membranas  de  las 
lesiones  á  que  se  hallan  espuestas  por  parle  de 
los  cuerpos ■  estraños  con  los  cuales  estañen 
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perpetuo  contacto  para  desempeñar  sus  funcio- 
nes. La  otra  exhalación  estertor  se  hace  por 
la  pieí,  y  da  un  liquido  acuoso,  trasparente,  sa- 
lado, ácido,  de  olor  mas  ó  menos  fuerte,  que 
fale'habilualmente  al  través  del  epidermis  hajo 
i  a  forma  de  traspiración  insensible  y  de  sudor. 

Los  médicos  han  emprendido  grandes  tra- 
bajos para  encontrar  los  medios  de  acelerar, 
niimcnlar  6  disminuir  todas  esas  cxhalaciunes; 
los  fisiólogos  hanVpierido  esplicarlasde  diversas 
muñeras;  y  espefimenfadores  de  gran  pacien- 
cia han  trabajado  asiduamente  para  determinar 
coa  rigor  las  cantidades  de  los  [irruidos  exha- 
lólos. Todos  los  dias  se  procuran  ntilizar  en 
íiiniicína  práctica  los  conocimientos  adquiridos 
sobre  el  particular,-  y  sin  embargo,  hemos  de 
convenir  en  que  hasta  el  presente,  no  obstan- 
te la'  paciencia  de  Sanctorins,  no  obstante  la 
precisión  de  Lavoisier  y  de  Séguin,  y  á  pesar 
déla  imaginación  de  bichat,  distamos  todavía 
nuiclio  de  haber  dado  effl  el  blanco.  Con  todo, 
según  los  últimos  trabajos  de  los  fisiólogos  y 
de  Mr.  Dnlrocbet  en  particular,  parece  que 
nuestro  siglo  está  llamado  á  dar  esplicaciones 
mas  satisfactorias  y  á  ensayar  aplicaciones 
mas  felices. 

EXRERE DACION.  [Véase  desheredamos.) 

EXIIOUT 0.  (Foro.]  El  despacho  qne  libra  un 
juez  á  otro  de  su  misma  clase  para  qne  mande 
dar  cumplimiento  á  lo  que  le  pide.  Se  llama 
exhorto  y  tamhietí  suplicatoria,  porque  el  que 
dirige'  el  despacho  .exhorta  y  pide  al  otro,  y  de 
ninguna  manera  le  manda.  Se  usan  general- 
mente los  exhortos  cuando  para  sustanciar  nn 
pleito  ó  una  causa  criminal,  necesita  un  juez 
pruclicar  algunas  diligencias  en  territorio  de 
ulro,  y  sobre  el  cual  naturalmente  no  tiene  ju- 
i  í  Acción.  Su  objeto  es  por  !o  común  emplazar 
al  demandado  qne  se  halla  ausente,  tomar  de- 
claración á  algnn  testigo,  evacuar  cilas,  embar- 
gar bienes,  prender  á  nnreo  ausenleó  prófugo, 
y  verificar  otros  actos  análogos.  Tienen  obli- 
gación Ins  jueces  exhortados  de  desempeñar 
puntualmente  el  encargo  de  sus  compañeros,  y 
responden  de  su  negligencia  ó  falta  de  cum- 
plimiento. Para  evitar  abusos  ó  descuidos,  há- 
llase establecido  que  los  tribunales  superiores 
velen  mucho  sobre  este  particular  y  que  casti- 
cen irremisiblemente  en  sus  respectivos  su- 
balternos cualquiera  morosidad  que  adviertan. 
Al  efecto,  el  Supremo  tribunal  de  Justicia,  por 
acuerdo  comunicado  á  las  audiencias  en  16  de 
agosto  de  1837,  dispuso:  1."  Que  debiendo  IT- 
lírár  exhorto  nn  juez  á  otro  que  dependa  de  au- 
diencia diferente,  lo  remita  al  regente  de  ésta, 
tipien  cuidará  de  que  tenga  el  curso  correspon- 
diente, de  que  se  practiquen  ¡asdiligencias  con 
brevedad  y  de  que  se  devuelva  por  su  conducto 
el  exhorto  diligenciado  al  juez  exhortante. 

Que  cuando  el  exhorto  sea  para  jueces  del 
mismo  territorio,  se  remita  á  estos  directamen- 
te, aunque  si  se  tardara  su  devolución,  dará 
cuentael  juez  exhortante  al  regente  de  la  au- 
diencia, quien  tomará  las  disposiciones  opor- 
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tunas  para  qne  cese  el  entorpecimiento.  3. "Que 
si  los  exhortos  fuesen  dirigidos  á  autoridades 
subalternas  militares,  o  por  otra  razón  no  su- 
jetas á  los  regentes  de  las  audiencias,  los  re- 
mitirán los  jueces  exhortantes  al  capitán  gene- 
ra! ó  superior  inmediato  do  los  exhortados  con' 
el  correspondiente  oficio  para  que  en  obsequio 
de  la  buena  administración  de  justicia  dispon- 
gan que  aquellos  tengan  cumplimiento  y  se 
devuelvan  pronto,  bos  exhortes  son  de  oficio' 
ó  costeados  por  las  partes  interesadas,  ó  los 
reos,  ségun  los'  casos, 

EXHUMACION.  (Higiene  pública  jf  medicina 
legal.)  Exhumar,  exhumare ,  es  sacar  de  1&: 
tierra  [humus)  el  depósito  que  se  le  había  con- 
fiado: ex  humo  aliquam  retti  auferre.  inhu- 
mación es  voz  que  solo  sé  emplea  en  oposición 
álade  inhumación,  y  espresa  únicamente  la 
acción  de  extraer  de  la  tierra  un  cuerpo  ante- 
riormente inhumado  ó  enterrado. 

La  exhumación,  asi  como  la  inhumación, 
son  de  origen  pioderno,  pues  no  se  remontan 
mas  allá  de  la  fundación  del  cristianismo,  cu- 
ya doctrina,  estableciendo  por  dogma  funda- 
mental la  inmortalidad  del  alma  y  la  resurrec- 
ción de  los  cuerpos,  ha  impuesto  como  el  mas 
imperioso  de  todos  los  deberes  la  obligación 
de  conservar  religiosamente  en  las  entrañas  de 
la  tierra  el  cadáver  qoe  de.ella  ha  de  levantar- 
se algún  dia  al  estrepitoso  son  de  la  trómpela 
del  juicio  universal.  Pero  la  inhumación  llevaba 
consigo  como  consecuencia  necesaria  la  exhu- 
mación, porque  importaba  proceder  á  una  nue- 
va inhumación  siempre  que  se  temiaqueen  la 
primera  inhumaciori  no  se  hablan  observado  to- 
das las  formalidades  religiosas  requeridas.  Los 
restos  mortales,  puestos  asi  bajo  la  protección, 
divina,  convertíanse  también  á  su  vez  en  obje- 
tos sagrados  que  debían  ser  sepultados  en  tier- 
ra santa;  y  de  ahí  las  primeras  exhumaciones 
cuando  la  inhumación  había  sido  hecha  preci- 
pitadamente en  tierra  ú  campo  que  no  hubiese 
recibido  la  bendición  de  la  iglesia. 

En  los  primeros  siglos  de  las  persecuciones 
religiosas,  la  exhumación  era  uua  reparación 
solemne  debida  á los  mártires,  cuyas  reliquias 
los  paganos,  por  befa,  echaban  á  la  tierra, 
porque  no  las  juzgaban  dignas  de  los  honores 
déla  hoguera.  La  religión  triunfante  debió  ci- 
frar su  gloria  en  recoger  aquellos  restos  pre- 
ciosos, en  sacarlos  de  la  tierra,  y  en  darles  la 
inhumación  santa  con  toda  la  pompa  de  qne 
eran  dignos. 

La  exhumación  lleva  siempre  consigo  la  idea' 
de  un  acto  legitimo  autorizado  por  las  leyes 
eclesiásticas  ó  civiles:  cuando  se  verifica  sin 
derecho,  contra  las  reglas  de  la  moral  d  los  pre- 
ceptos de  la  religión,  toma  ,  una  denominación 
nueva:  entonces  se  comete  un  crimen,  ó  hay  lo 
que  se  llama  violación  de  sepultura.  Asi,  nues- 
tro Código  penab establece,  por  ejemplo,  que  eí 
queexhumare  cadáveres  humanos,  los  mutila- 
re, ó  profanare  de  cualquiera  otra  manera,  sea 
castigado  con  la  pena  de  prisión  correccional. 
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La  historia  délas  querellas  religiosas  dos 
ofrece  copiosos  ejemplos  de  exhumaciones  or- 
denadas, en  nombre  déla  religión,  por  motivos 
de  udio  y  de  rain  venganza,  ora  lanzando  de  la 
tierra  santa  los  cadáveres  de  los  liereges  inhu- 
mados, ora  abusando  del  poder  hasta  hacer  sa- 
lir de  la  tumba  á  un  cadáver  para  entregarlo  á 
una  justicia  yaimpoteutel 

En  el  orden  civil,  la-  exhumación  debe  ser 
considerada  bajo  oiros  conceptos.  Muchas  veces 
es  necesario  para  ilustrar  á  los  jueces  y  com- 
pletar una  Instrucción  criminal,  cuando  hay 
sospechas  de  muerte  violenta  que  no  se  habían 
ocurrido  al  principio,  y  que  han  surgido  de  re- 
pente después  de  la  inhumación.  Entonces  el 
tribunal  manda  proceder  de  oficio  á  la  exhuma- 
ción para  que  los  facultativos  y  los  espertoscer- 
tifiquen  del  estado  del  cadáver,  y  cousiguen  en 
su  informe  los  hechos  que  puedan  corroborar  ó 
desmentir  las  presunciones  que  sirven  de  base 
á  la  acusación, 

En  otros  casos  puede  disponerse  tambie'n 
una  exhumación,  sin  intervención  de  ia  justi- 
cia criminal,  por  ejemplo,  cuando  las  familias 
desean  trasladar  el  cadáver  de  uno  de  sus  indi- 
viduos de  un  cementerio  á  otro,  de  una  sepul- 
tura á  otra,  de  un  cementerio  ámi  panteón  par- 
ticular, etc.  En  tales  casos  lu  autoridad  admi- 
nistrativa es  la  única  competente  para  autorizar 
la  exhumación  y  la  traslación  que  se  pide.  En 
España  las  reglas  administrativas  vigentes  so- 
bre la  exhumación  de  cadáveres  se  hallan  con- 
signadas en  lareal  orden  de  27  de  marzo  de  1845, 
espedida  por  el  ministerio  de  la  Gobernación, 
cuya  parte  dispositiva  comprende  los  artículos 
siguientes: 

1.  "  Las  instancias  en  que  se  solicite  per- 
miso para  la  traslación  de  cadáveres,  se  dirigi- 
rán al  gefe  político  de  la  provincia  donde  se 
hallen  sepultados,  quien  resolverá  en  vista  del 
espediente  que  deberá  iustruir. 

2.  '1  No  se  concederá  el  permiso,  sino  en  e! 
caso  de  ser  la  traslación  á  cementerio  ó  panteón 
particular, 

3.  ''  Deberá  constar  en  el  espediente  la  ve- 
nia de  la  autoridad  eclesiástica;  y  una  vez  ob- 
tenida, se  remitirá  la  solicitud  á  la  academia  de 
medicina  y  cirugía  del  distrito,  con  arreglo  á 
lo  que  previene  el  párrafo  único  del  cap.  IX  de 
la  real  cédula  de  15  de  enero  de  1831. 

4.  ''  Nombrará  esta  corporación  tres  faculta- 
tivos que  presencien  la  exhumación,  quienes 
bajo  su  responsabilidad  cérlificarán  del  estado 
en  que  se  halle  el  cadáver;  y  solamente  cuando 
de  esta  certificación  resulte  que  no  puede  la 
raslacion  perjudicar  á  la  salud  pública,  con- 
ccdeiá  el  gefe  político  la  licencia,  dando  cono- 
cimiento al  de  la  provincia  donde  el  cadáver 
haya  de  trasladarse. 

5.  "  Quedarán  sin  curso  las  solicitudes  que 
no  tengan  unidos  los  documentos  que  acredi- 
ten haber  sido  embalsamado  el  cadáver,  ó  que 
hace  tres  años  por  lo  menos  que  fué  sepultado. 

6.  ''   Los  cadáveres  serán  trasladados  en  ca- 


jas de  plomo  hermélicamente  cerradas  cuando 
la  comisión  médica  lo  crea  necesario. 

7.  "  Todos  los  gastos  que  ocasionen  estas 
comisiones,  serán  de  .cuenta  de  los  interesados 
debiendo  la  academia  lijar  las  dietas  que  haú 
de  percibir  los  facultativos  que  comisione  para 
la  inspección  indicada. 

8,  "  Las  solicitudes  para  trasladar  cadáveres 
desde  el  estrangero,  se  dirigirán  á  S.  M.  por 
conduelo  de  este  ministerio,  acreditando  la  cir- 
cunstancia de  haber  sido  embalsamados,  6  la 
de  hallarse  en  estado  de  completa  desecación. 

En  los  cementerios  se  hacen  á  veces,  y  es 
regla  hacerlo  cada  cinco  años,  mondas  o  ver- 
daderas exhumaciones,  para  desembarazar  el 
espacio,  trasladando  los  esqueletos  y  huesos 
sueltos  al  osario  que  debe  haber  en  todo  campo 
santo.  Las  mondas  deben  hacerse  en  invierno 
y  por  la  mañana,  escogiendo  para  ello  ciias 
serenos  y  despejados.  Se  empleará  en  esa  ope- 
ración el  menor  número  posible  de  sepultu- 
reros, 

Según  lo  resuelto  por  la  Junta  Suprema  do 
Sanidad  del  reino,  en  junio  de  1845,  eu  las  ex- 
humaciones que  se  verifican  áinslancia  de  par- 
ticulares, cada  uno  de  los  facultativos  que  nom- 
bren las  academias,  según  el  articulo  4,u  que 
dejamos  trascrito,  percibirá  en  Madrid  y  espí- 
tales de  provincia  100  rs.  vn.,  por  el  recono- 
cimiento  de  cada  cadáver  en  caso  de  ser  uno 
solo.  Percibirá  ademas  50  rs.  vu.,  por  cada 
cadáver  de  los  que,  eslaudo  enterrados  en  un 
mismo  nicho  ó  panteón,  pretenda  su  romiiia 
trasladar  i  un  mismo  tiempo.  Se  le  abonarán 
(amblen,  y  con  igual  aumento,  GO  rs,  por  los 
derechos  que  íes  corresponden  por  eslender  ¡r 
firmar  la  certificación.  En  los  demás  pueblos 
del  reino  se  les  abonarán  80  rs.  por  reconoci- 
miento, y  40  rs.  por  certificación,  con  las  mis- 
mas proporciones  ya  indicadas.  En  ambos  ca- 
sos será  de  cueuta  de  los  interesados  el  pago 
decarruages  y  demás  gastos  que  puedan  ocur- 
rir en  la  traslación  de  los  facultativos  al  lugar 
de  la  exhumación.  [Véanse  los  artículos  cemen- 
terios é  INHUMACION.) 

. '  EXISTENCIA.  (FiÍ£iso/ta.)EstapalabraqiiGSe 
deriva  de  ex  y-  síare,  significa  lo  mismo  queíer, 
Vivir.  Solo  la  vida  sensitiva  é  intelectual  del 
hombre,  posee  la  conciencia  de  su  existencia, 
asi  como  los  demás  animales  poseen  el  senti- 
miento. Pero  de  que  la  sensación  y  el  pensa- 
miento únicamente  pueden  dar  la  prueba  de  la 
propia  existencia ,  no  debe  deducirse  que  la 
existencia  resida  solo  en  los  seres  dotados  de 
la  facultad  de  senlir  y  de  pensar.  Durante  el 
sueño,  no  hay  impreslou  ni  acto  alguno  de  In- 
teligencia en  los  animales  como  en  el  hombre; 
y  sin  embargo,  existen  entonces  también.  Asi 
la  palabra  existencia  liene  una  significación 
mas  general  que  laque  le  han  concedido  algu- 
nos filósofos,  y  puede  aplicarse  no-  solo  á  la 
vida  de  los  animales,  sino  también  á  la  de  los 
demás  seres  orgánicos,  como  las  plantas  y  ve- 
getales que  nacen,  crecen  y  mueren  y  presen- 
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tan  una  existencia  de  cierta  y  determinada  du- 
ración. Pero  todavía  puede  generalizarse  mas  ei 
sentido  de  la  palabra  sin  violentarla,  y  en  esla 
latísima  acepción,  sediceqac  existe  ó  líene  exis- 
tencia material  todo  lo  que  está  sujeto  á  la  per- 
cepción de  nuestros  sentidos,  la  tierra,  el  agua, 
el  aire,  las  piedras,  etc.,  en  suma,  todo  lo  que 
es  visible,  palpable  o  perceptible  de  cualquie- 
ra manera.  Sin  embargo,  esta  existencia  feno- 
menal, que  no  prejuzga  nada  sobre  la  natura- 
leza esencial  de  los  seres  ó  de  los  cuerpos,  in- 
dica solamente  su  presencia  actual,  su  dura- 
ción en  el  tiempo;  porque  loque  perece,  lo  que 
es  efímero,  transitorio,  y  por  decirio  asi,  pro- 
teiforme,  no  tiene  existencia  sino  con  relación 
i  la  materia  que  lo  constituye  momentáneamen- 
te. En  este  sentido  pudiera  decirse  que  solo  los 
elementos  poseen  una  verdadera  existencia, 
porque  solo  ellos  son  la  sustancia  permanente 
en  la  naturaleza  de  las  cosas,  mientras  que  la 
forma  que  revisten  esperimeuta  incesantemen- 
te mil  metamorfosis  por  la  renovación  perpe- 
tua de  las  generaciones  y  de  las  destrucciones 
deqne  es  teatro  eí  mundo.  Y  todavía  pudiera 
dudarse  de  la  existencia  constante  de  estos  ele- 
mentos. Porque  al  observar,  por  ejemplo,  una 
porción  de  materia  que  era  ayer  árbol  y  boy 
fuego  y  mañana  aire,  humo  y  ceniza,  puede 
aürmarse  con  certeza  que  en  éstos  varios  mo- 
dos de  ser,  no  pierde  ni  adquiere  atributos  in- 
trínsecos y  esenciales,  sino  solo  accidentes 
superficiales.  ¿En  'medio  de  la  renovación  y 
movimiento  constante  de  las  generaciones  de 
los  seres,  permanecen  los  elementos  primor- 
diales incorruptibles  en  cuanto  á  su  sustancia 
real?  ¿Existen  por  sf  mismos?  ¿Se  lian  dado  es- 
pontáneamente su  ser  y  sus  propiedades?  En- 
tonces serian  Dios  mismo.  Pero  es  cosa  demos- 
trada que  la  materia,  ni  aun  considerada  en  sus 
primeros  y  mas  elementales  principios,  puede 
ser  activa  y  pasiva  ála  vez.  Para  que  los  ele- 
mentos no  organizados  como  en  el  estado  del 
caos,  produjesen  la  estructura  armónica  que 
supone  la  organización,  seria  preciso  suponer- 
les una  virtud  que  no  poseen.  Si  la  existencia 
de  nn  ser  viviente  no  puede  constituirse  por 
efecto  de  su  propia  espontaneidad,  hay  que 
buscar  su  origen  fuera  de  él,  en  suma  hay 
que  recurrirá  Dios.  Y  en  efecto,  tantos  son  los 
lestimonios  que  demuestran  la  inconstancia  y 
corruptibilidad  délos  elementos  maferíales  y 
au  impotencia  para  engendrarespontáneamen- 
te  la  vida,  que  es  fuerza  recurrir  á  la  inteligen- 
cia suprema,  creadora  y  ordenadora  de  todas 
las  cosas,  la  cual  ha  formado,  según  sus  secre- 
tosdesignios,  desde  el  aslro,  cuya  magnifica 
loz  alumbra  al  firmamento,  hasta  el  ala  mati- 
zada.cié  una  humilde  mariposa. 

De  lo  dicho  se  deduce  que  la  existencia 
tiene  su  origen  en  Dios;  porque  Dios  es  lo  úni- 
co que  existe  con  una  existencia  propia,  y  el 
míe  crea  y  mantiene  todo,  da  6  retira  la  vida 
al  gran  conjunto  de  la  naturaleza,  é  ilumina  con 
íus  brillantes  rayos  el  pensamiento  humano 


que  se  lanza  hácia  su  esencia  güblime.  SI  su- 
primimos con  el  pensamiento  la  existencia  de 
Dios,  no  hallaremos  riiuguna  respuesta  razona- 
ble li  aquellas  preguntas  que  todo  hombre  se 
hace  en  las  soledades  de  su  alma,  yque  pone 
Addison  en  los  labios  de  Catón  moribundo: 
iJuc  soy?  ¿Dónde  estayl  ¡,A  dónde  voy!  ¿  De 
dónde  vmgot  ¿Pero  es  concebible  quE  el  bom- 
bre  dotado  de  una  organización  tan  maravillo- 
sa, tan  poderoso  por  su  genio  sobre  las  demás 
criaturas  del  globo,  es  posible  que  sea  vil  pro- 
ducto del  acaso,  y  que  esté  destinado  í  pudrir- 
se en  la  nada,  sin  que  sepa  por  qué  vive,  por 
qué  muere,  ni  si  debe  seguir  la  virtud  con  sus 
sacrificios,  o  el  vicio  con  los  goces  que  pro- 
mete en  la  tierra?  ¿Y  de  dónde  nacerían  aque- 
llos instintos  de  magnánima  grandeza,  aque- 
llas sublimes  aspiraciones  qné  le  arras'ran  4 
empresas  gloriosas  en  que  sacrifica  su  existen- 
cia, si  su  existencia  no  fuese  mas  que  el  pri  ■ 
mero  de  los  dones  de  su  cuerpo?  No:  n~>  está 
todo  el  hombre  en  la  existencia  terrena,  ¿y  no 
podremos  concluir  racionalmente  que  esta  ve- 
getación tenebrosa  sobre  la  tierra,  no  es  mas 
que  una  muerte,  y  que  nos  está  reservadi  una 
existencia  mas  noble  después  de  naestra  vida? 
jOh!  enán  grande  es  nuestra  ignorancia  y  nues- 
tra miseria,  relegados  como  estamos  en  los 
abismos,  sobre  este  oscuro  planeta  perdilo  en 
un  rincón  del  universo!  ¿El  torrente  impetuoso 
del  tiempo  que  nos  arrastra,  permite  acasj  le- 
vantar el  impenetrable  velo  del  porvenir  para 
todas  las  existencias  y  sus  trasformaciones  ine- 
vitables? ¿No  deben  nuestros  elementos  reapa- 
recer necesariamente  en  el  mundo,  puesto  que 
nosotros  á  nuestra  vez  estamos  formados  del 
barro  de  tantas  criaturas  que  han  sido  devora- 
das por  Saturno?  Como  el  fugitivo  meteoro  que 
brilla  un  momento  én  el  cielo  con  su  luz  pres- 
tada, asi  el  hombre  recorre  la  órbita  de  su 
existencia  en  la  tierra  para  desaparecer  en  las 
profundidades  de  la  otra  vida. 

Hay  diversidad  entre  las  existencias  con 
relación  á  su  fin,  de  tal  manera,  que  cada  una 
ha  debido  forzosamente  ser  creada  para  llenar 
un  deslino,  por  mus  qne  éste  nos  sea  descono- 
cido. Asi  es  que  observamos  cierta  gerarquia  y 
organización  maravillosamente  ordenada  des- 
de el  insecto  microscópico  en  el  orden  ani- 
mal, hasta  el  hombre;  y  desde  el  mas  imper- 
ceptible vegetal,  hasta  los  árboles  gigantescos 
ó  fructíferos  que  fecundan  la  tierra  y  alimentan, 
á  las  especies  animales  con  sus  frutos. 

Asi  han  sido  poblados  los  espacios  del  glo- 
bo: al  águila  y  demás  aves,  se  ha  reservado  la 
región  de  los  aires;  á  la  ballena  los  abismos 
del  Océano:  y  por  último,  á-los  animales  •ter- 
restres los  vastos  continentes  desde  la  zona 
tórrida  hasta  los  hielos  de!  polo.  Cada  ser  tie- 
ne su  existencia  propia,  sus  formas  hábiles 
para  llenar  sus  funciones,  para  buscar  su  ali- 
mento, para  defenderse  contra  sus  enemigos, 
y  protegerse  de  las  intemperies.  Y  el  supremo 
poder  que  comunicó  á  todos 'estos  seres  tan  di- 
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versos  una  chispa  de  su  existencia,  no  lia  de- 
bido ser  injusto  para  con  ellos.  Sí  al  hombre  le 
ha  distinguido  aumentando  la  esfera  y  las  atri- 
buciones de  su  existencia  y  agrandando  el  cir- 
culo de  su  sensibilidad  ¿no  le  ha  dado  en  jus- 
to cop.lrapeso  la  misma  capacidad  para  el  do- 
lor que  para  el  placer?  Desde  entonces  su  exis- 
cia  por  mas  vasta  que  sea,  se  encuentra  sujeta 
ala  misma  medida  y  equilibrio  de  bien  y  de 
mal,  y  al  fin  todo  lo  que  tiene  vida,  debe 
perecer.  Debemur  morti  nos  wspraque.  Las 
crialuras  animadas  han  sido  colocadas  sobre 
el  globo  como  sobre  un  vasto  cementerio  de 
muertos  y  moribundos:  el  sol  que  nos  alumbra 
pudiera  decirse  saturado  de  las  emanaciones 
de  tantos  funerales  que  sin  cesar  un  instante 
diezman  las  generaciones.  Pero  los  tristes  des- 
pojos sirven  para  formar  nuevas  existencias, 
qjue  también  desaparecerán:  asila  muerte  de 
unos  sirve  para  la  existencia  de  los  otros:  so- 
bre la  tamba  de  los  padres  se  celebran  ¡os  ca- 
samientos de  los  hijos,  y  la  loca  alegría  danza 
sobre  la  fúnebre  tristeza.  Tal  es  la  ley  de  pgr- 
pétua  trasfusion  vital  de  unos  seres  enotros:  y 
como  un  eterno  torbellino  con  sus  variadas  fa- 
ses y  múltiples  apariciones,  la:  existencia  ge- 
neral se  agranda  y  se  disminuye  según  los 
acontecimientos  del  sistema  del  mundo  en  que 
vivimos.  Las  mismas  esferas  planetarias  cesa- 
rán de  servir.de  morada  álas  frágiles  existen- 
cias que  las  habitan,  cuando  se  les  retire  el 
soplo  celeste  que  las  anima  y  vuelvan  á  eutrar 
todos  los  seres  en  la  nada.  Solo  Dios  existe:  él 
es  el  padre  de  la  vida,  todo  viene  de  él,  y  todo 
debe  volver  á  entrar  en  su  seno.  (Véase  el  ar- 
tículo VIDA.) 

EX.0GET0,  [Historia  natural— Peces .)  Esta 
palabra  tomada  del  griego  essocoitos,  que  se 
acuesta  fuera,  se  da  áun  género  del  orden  de  los 
malacopterigios  abdominales  establecido  por 
Lineo,  quien  sin  sobradarazon  le  ha  conserva- 
do el  nombre  de  exoceto  dado  por  los  antiguos 
á  un  pez  que  se  cree  ser  un  blenaio  ó  un  godio, 
y  al  cual  atribuyen  el  hábito  de  abandonar  el 
seno  de  las  aguas  para  venir  á  acostarse  sobre 
la  playa.  Muchos  de  estos  ejemplos  de  esta  ma- 
nera de  procederhayenksobrasdel naturalista 
sueco,  que  no  se  ha  mostrado  escrupulosu  en 
la  elección  de  palabras,  en  lo  cual  ha  demostra- 
do la  distinguida  inteligencia  que  es  peculiar 
de  los  grandes  hombres.  ¿Qué  es,  en  efecto,  una 
denominación,  y  por  qué  se  han  de  espresar  con 
una  palabra  los  caracteres  mas  salientes  que 
distinguen  á  un  ser,  cuando  igualmente  pue- 
den aplicarse  á  otros  varios  que  aveces  perte- 
necen á  diferente  clase?  Es  una  idea  poco  pro- 
funda y  quellevael  sello  de  una  puerilidad  de- 
plorable. En  el  dia  nos  hemos  visto  en  ta  pre- 
cisión de  eliminar  una  multitud  de  epítetos  se- 
mejantes, empleados  dos,  tres  y  mas  veces  en 
los  diversos  ramos  de  ¡a  ciencia,  Ya  todas  las 
combinaciones  griegas  eslán  agotadas,  y  se 
comienza  á  apelar  ai  chino  y  sánscrito.  I  no 
porque  ¡os  autores  que  á  este  medio  apelan 
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sean  sinólogos  ú  orientalistas,  sino  que  asi  se 
dan  un  barniz  de  ciencia  lingüistica  que  mnclio 
les  complace  ¿Por  qué  no  so  ha  de  echar  mano 
á  los  nombres  arbitrarios?  Pedro,  rabio,  Jaime, 
designan  también  á  nn  individuo  con  las  ape- 
laciones significativas,  y  para  nacer  desapare- 
cer de  la  ciencia  el  fárrago  de  nombres  caracte- 
rísticos debería  renunciarse  ála  etimología  am- 
enas veces  falsa,  y  aun  con  mas  frecuencia  ri- 
dicula. Pongamos  un  ejemplo,  eulre  tantos 
otros,  de  la  diversidad  de  denominaciones, 
que  pueden  caracterizar  áun  ser,  v.  gr.' a!  ¡hi- 
meneo, este  zancudo  palmipedo.  La  lougííud 
de  su  cuello,  la  de  sus  piernas,  la  forma  eslra- 
vaganfe  de  su  pico,  su  color,  su  método  de  in- 
cubación, pueden  dar  origen  á  epítetos  tan  »j. 
riados  como  exactos,  pero  que  por  desgracia 
jamás  designan  á  un  ser  de  una  manera  ¡bás- 
tanle completa  para  que  sea  este  medio  de  uua 
ulilidad  universal.  Asi,  pues,  el  exoceto  no  sig- 
nifica ya  un  pez  que  duerme  fuera  del  agua, 
sino  un  ser  particular,  mucho  mejor  earaclen- 
zado  con  el  nombre  de  pez  volador,  que  sin 
embargo  lees  coman  con  oíros  peces. 

Los  caracteres  de  ¡os  exocetos  son  cabeza 
escamosa,  lo  mismo  que  el  cuerpo;  en  cada 
costado  una  fila  de' escamas  carenadas;  laca- 
heza  aplastada  en  la  región  superior  y  en  tu 
laleraies;  la  dorsal  encima  del  anal;  ujosgrau- 
des;  intermaxilar  sin  pedículos  y  circuyendo  la 
quijada  superior;  este  guarnecida  couio  la  ia- 
ferior,  de  dientes  puntiagudos,  y  los  huesos 
faringios  con  dientes  enlosados. 

Sus  oidos  tienen  diez  radios;  su  vejiga  na- 
tatoria es  muy  grande  y  su  intestino  recto  ca- 
rece de  ciego. 

Sus  pectorales  sdu,  grandes  y  adecuadas 
para  el  vuelo,  el  lóbulo  superior  de  la  cau- 
dal es  el  mas  corlo-. 

Estos  peces  difundidos  en  los  mares  de  la 
Europa  Meridional,  en  el  mar  Rojo,  en  los  mares 
de  las  Antillas,  en  las  costas  del  Brasil  y  deles 
Estados  Unidos,  tienen  uua  talla  exigua,  pues 
el  mayor  no  alcanza  á  tener  cincuenta  cenlt- 
melros  de  longitud. 

No  se  conocen  las  costumbres  del  especio 
volador,  exocetos  volitans,  que  es  la  especie 
mas  común  en  el  hemisferio  boreal.  Este  peí, 
cuya  longitud  no  escede  de  quince  á  veíale 
centímetros,  es  notable  por  su  resplandeciere 
trage  de  azul  y  plata,  realzado  por  la  tinta  U»! 
oscurade  la  dorsal,  de  la  cola  y  del  pedio. 

Gracias  al  desarrollo.de  sas  pectorales  dis- 
fruta la  facultad  de  elevarse  por  los  aires  y  de 
recorrer  asi  una  dislancia  bastante  larga;  ni 
como  se  ha  dicho  por  un  simple  movimiento  ¡le 
proyección,  sino  ejecutando  ájú;  albedrlo  va- 
rias evoluciones  de  ascensión  y  descendimien- 
to que  hace  su  vuelo  bastante  parecido  al  <" 
una  langosta.  En  un  oslado  permanente  de  ac- 
tividad, estos  peces  so  elevan  por  cen leñares  y 
á  veces  por  millares  desde  el  seno  de  las  aspas: 
ydespuesde  haber  revoloteado  algunos  ta 
lanles  para  tomar  el  sol,  se  dejan  caer  en  t\ 
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mar  para  salir  nuevamente  después  de  una  cor- 
la inmersión. 

Se  ha  notado  que  dorante  su  vuelo  los  exo- 
cetos producen  un  zumbido,  cuya  causa  es 
poco  conocida,  pero  que  se  atribuye  á  la  acción 
del  aire  espulsado  por  el  animal,  y  que  al  salir 
hace  vibrar  una  membrana  que  le  tapiza  el 
fondo  de  la  garganta. 

ge  ha  pretendido  ¿pe  el  vuelo  del  exoceto 
no  es  posible  sino  cuando  sus  pectorales  están 
mojadas,  y  que  le  es  indispensable  sumergir- 
se en  el  mar  anics  de  emprender  su  escursioii 
aérea,  jgsto  es  únicamente,  sin  duda,  una  ne- 
cesidad del  acto  respiratorio  que  le  hace  volver 
al  mar  para  humedecer  en  él  sus  branquias  de- 
secadas, lo  cual  parece  (¡julo  mas  positivo, 
cnanlo  que  Bosc  ha  observado  que  los  peciora- 
les  de  este  pez  permanecen  húmedos  una  hora 
después  de  haber  sido  pescado. 

La  debilidad  de  los  exocelos  ios  lia  espues- 
lo  á  la  voracidad  de  una  multitud  de  enemigos; 
en  el  mar  las  doradas,  los  escombros  y  los 
corifenas  los  persiguen  y  devoran:  en  los  aires 
las  aves  locas,  las  Trágalas,  y  en  general  lodas 
las  aves  piscívoras,  les  hacen  una  caza  acliva, 
pero  no  para  escapar  al  peligro  que  los  ame- 
naza abandonan  el  seno  de  las  aguas  ylánzan- 
se  á  los  aires,  sino  porque  sus  anchas  pecto- 
rales les  permiten  volar,  asi  como  las  Iriglas, 
los  dactilópleros,  los  pegasos,  ele,  que  dis- 
frutan de  esla  facultad,  y  de  ellos  puede  decir- 
se lo  que  bajo  muchos  conceptos  es  tan  exac- 
ío  para  muebos  oíros,  es  decir,  que  vuelan  por- 
que vuelan- 
Nos  compadecemos  de  este  pobre  pececillo 
tan  brillante  y  tan  gracioso,  y  viclima  de  lan- 
íos enemigos;  pero  también  él  devora  seres 
vivos,  aunque  siempre  proporcionados  á  la  pe- 
quenez de  su  talla;  su  alimento  principal  con- 
siste en  gusanillos  á  los  cuales  agrega  algunas 
sustancias  vegelales.  Por  lo  demás,  merece  la 
atención  del  hqmbre  á  cansa  de  la  delicadeza 
de  su  carne,  y  su  pesca  es  fácil,  porque  fre- 
cuentemente caen  aturdidos  Sobre  las  jarcias 
délos  buques.  Seprelende  que  los  huevos  de 
los  exocetos  pescados  e<¡  el  mar  de  las  Anti- 
llas son  tan  acres  que  corroen  ía  piel  del  pa- 
ladar, cuyo  efecto  debemos  sin  duda  á  inlluen 
cías  puramente  locales, 

Suele  á  veces  acontecer  que  los  exocetos 
son  arrojados  por  las  tempestades  desde  el  alto 
mar  Iiasla  el  canal  de  Inglaterra. 

Se  han  establecido  dos  secciones  entre  los 
exocetos,  según  que  tienen  ó  no  barbillas.  La 
primera  que  abarca  las  especies  sin  barbi- 
llas, comprende,  según  Mr.  líori,  el  exocelo 
común,  E.  volitans;  el  sallarin,  E.  exsilians; 
chueleoriano,  E.merab áster;  el  pícala,  E.  evo- 
lans,  que  Cuvjer  consideraba  como  un  volitans. 
de  escamas  caidas;  el  mllclierieiise,  E.mit.che- 
lli;  exoceto  de  nutlal,  E.  naltali,  que  Cuvier 
sospechaba  ser  el  mismo  que  el  furcatys  y  el 
commersoniano,  /.'.  commersani. 

La  segunda  sección,  provista  cié. barbillas, 


comprende  los  exocetos  cómalas,  Mifch,  aun- 
que según  Cuvier  este  pez  es  el  mismo  que  el 
appandiculalus,  Wil!,  Wood;  furcatm,  Jüteh., 
y/asc¿a¡£is,Les, 

Las  especies  de  este  género  interesante 
merecen  una  seria  revisión,  porque  reina  la 
mayor  iucertidombre  acerca  del  particul  ar. 

Cuvier  coloca  á  los  exocetos  después  de  los 
medin-piep  y  antes  de  los  mormjros. 

EXODO.  .{bibliografía.)  Del  griego  ^fofioc, 
salida.  Nombre  del  segundo  libro  de  los  cin- 
co de  que  eonsta  el  Feulateueo  escrito  por  Moi- 
sés; asi  llamado  porque  en  él  se  refieren  las 
maravillas  que  obró  Dios  para  sacar  ai  pueblo 
de  Israel  de  la  esclavitud  de  los  ¡egipeics  y  li- 
brarlo de  la  tiranía  de  Faraón. 

En  esle  libro  se  describe,  po  solo  la  dura 
esclavitud  del  pueblo  de  Dios,  sino  también  la 
portentosa  libertad  que  e)  Señor  concedió  a  ios 
israelitas  por  mano  y  bajo  la  dirección  de  Moi- 
sés; la  celebración  de  la  Pascua;  el  paso  Iriuu- 
fanle  y  milagroso  del  mar  Rojo;  su  entrada  y 
morada  en  el  desierto,  en  donde  por  espa- 
cio de  euarenla  aúos  los  alimentó  con  el  maná 
del  cielo;  las  murmuraciones  de  este  pueblo 
ingrato  para  con  un  Dios  que  tanto  les  cuida- 
ba y  protegía;  la  guerra  y  la  victoria  que  tu- 
vieran y  consiguieron  ¡de  los  amalecitas;  la 
institución  de  los  magistrados;  el  modo  can. 
que  fué  dada,  promulgada  y  recibida  la  ley;  el 
diseño  del  tabernáculo  y  del  arca  del  Testa- 
mento; ia  idolatría  de  este  mismo  pueblo,  que 
olvidándose  de  tantos  beneficios,  convirtieron 
su  culto  adorando  a  un  becerro  de  oro,  y  la 
severidad  cou  que  fueron  castigados;  ía  reli- 
gión y  culto  de  Dios,  y  el  orden  de  sus  minis- 
tros, los  sacrificios,  las  ceremonias  y  obser- 
vancias. Es,  en  fin,  la  narración  de  lo  rué  su- 
cedió desdo  la  muerte  de  losó  hasta  la  cons- 
trucción del  tabernáculo;  esto  es,  la  historia 
de  ciento  cuarenta  y  cinco  años,  que  se  escri- 
bió en  forma  de  diario  y  según  se  sucedían  los 
acontecimientos. 

Por  poco  que  se  reflexiono  sobre  esleljbro, 
se  conocerá  al  momento  que  no  pudo  escri- 
birse después  de  la  muerte  de  Moisés,  ni  por 
otro  que  este  hombre  inspirado,  cuyo  mérito 
aun  no  se  ha  conocido  lo  bastante.  Para  escri? 
bir  esta  historia  no  bastaba  una  ligera  tintura 
de  la  historia  de  Abraham,  de  Jacob  y  de  José, 
y  la  perfecta  conexión  entre  este  libro  y  ei 
precedente  {el  Génesis),  prueba  una  perfecta 
inteligencia  de  estas  historias,  ni  hubiera  po- 
dido describirlo  con  tanta  exactitud,  ni  trazar 
la  marcha  de  los  israelitas  y  lodo  lo  que  pasó 
cou  tanta  individualidad  á  no  haber  sido  testi- 
go ocular  de  lo  que  pasó  en  Egiplo  y  recorrido 
el  desierto.  Su  narración  es  precisa,  sencilla  y 
sublime,  y  la  que  se  hace  de  la  misión  d£ 
Moisés,  descrita  en  el  capítulo  III,  es  inimita- 
ble, y  ningún  otro  escritor, á  no  estar  inspi- 
rado "como  él.  Imhiera  podido  escribirla  en  el 
mismo  estilo. 

lisie  libro  lomael  titulo  de  las  primeraspala- 
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bras  con  que  empieza,  segnn  se  observa  en  el 
Pentateuco,  y  asi  los  hebreos  le  llaman  Veelle 
Schemotb,  es  decir,  y  estos  son  los  nombres; 
uniendo  por  medio  de  esta  conjunción  este  li- 
brocon  el  Génesis,  del  que  es  continuación. 

Cualquiera  que  fea  este  libro  no  verá  en  él 
mas  que  una  narración  histórica  de  ciertos 
acontecimientos;  pero  contemple  ,  y  estudie 
bien  este  libro,  y  verá  que  está  ligado  con  to- 
dos los  acontecimientos  futuros,  pues  cuanto 
entre  el  pueblo  de  Israel  pasaba  era  una  som- 
bra, una  figura  de  lo  que  babia.de  sucedemos 
á  uosotros.  ¿Qué  otra  cosa  indica  la  esclavitud 
enquegemiaeste  pueblo,  sino  laque  suTria  el 
género  humano  bajo  el  tiránico  yugo  de  otro 
Faraón  (el  demonio),  que  está  naciendo  los 
mas  violentos  esfuerzos  para  que  no  se  le  es- 
cape la  presa  que  una  vez  llegó  á  entrar  en  su 
poder,  y  del  cual  solo  puede  librarnos  el  divi- 
no Moisés  (Jesucristo)  con  su  preciosa  sangre, 
figurada  eri  la  del  cordero  Pascual?  Aquí  vere- 
mos simbolizado  el  bautismo  en  el  mar  Rojo, 
en  el  que  fueron  sumergidos  los  egipcios  (esto 
es,  los  pecados);  veremos  la  gracia  del  Señor 
representada  en  la  columna  de  fuego  y  en  la 
nube  que  los  alumbraba  y  hacia  sombra,  como 
aquella  nos  defiende  de  nuestros  enemigos  é 
ilumina  nuestas  almas:  veremos  en  el  maná  ei 
pan  escondido,  bajado  del  cielo  para  alimentar 
nuestras  almas,  esto  es,  la  Sagrada  Eucaristía, 
laley,  el-sacerdocio,  el  culto  estertor  de  la  re- 
ligión con  todo  lo  perteneciente  á  la  vida  espiri- 
tual, y  casi  todos  los  sacramentos  de  la  iglesia 
presente  están  registrados  y  se  ven  vivamenfe 
sombreados  y  figurados  en  et  Exodo,  como  es- 
presamente  se  lee  en  San  Pablo:  alias  eslas 
cosas,  dice,  fueron  hechas  en  figura  de  nos- 
otros, para  que  no  seamos  codiciosos  dreosas 
malas,  como  ellos  las  codiciaron,»  (1  ad.  cor. 
cap.  X,  v.  6),  y  en  el  versículo  11  dice:  «To- 
das estas  cosas  les  acontecían  á  ellos  en  figura; 
mas  fueron  escritas  para  escarmiento  de  nos- 
otros, en  quienes  ios  fines  de  los  siglos  han 
llegado.» 

Por  lo  demás,  obsérvese  el  estilo  de  cada 
uno  de  los  libros  del  Pentateuco,  y  se  reconoce- 
rá en  estos  tan  diversos  trozos  el  carácter  ori- 
ginal del  legislador  de  los  judíos,  digno  de  ve- 
neración y  de  respeto  por  mil  motivos. 

El  Exodo  es  libro  canónico,  según  declara- 
ción y  determinación  de  la  iglesia  ealólica  reu- 
nida en  el  concilio  ecuménico  generalde  Trenlo. 

EXORCISMO.  {Religión.)  Voz  tomada  del 
griego  éj-opxKrp'.&c,  conjuración,  ruego,  súplica 
ú  oración  que  se  dirige  á  Dios  para  que  el  man- 
dato que  en  su  santo  nombre  se  hace  al  demo- 
nio para  que  salga  del  cuerpo  de  los  posesos, 
reciba  !a  fuerza  del  imperio  do  su  santa  pala- 
bra. No  siempre  se  usa  el  exorcismo  en  la  su- 
posición deque  una  persona  esté  poseída  del 
espíritu  inmundo,  alguuas  veces  se  usa  sola- 
mente de  él  como  de  un  preservativo  del  pe- 
ligro. 

Aun  cuando  exorcismo  y  conjuro  ó  conju- 


ración parezcan  palabras  sinónimas  y  ordina- 
riamente se  tengan  por  tales,  no  ¡o  son  sin 
embargo;  pues  el  exorcismo  consiste  en  todo 
la  ceremonia  determinada  por  la  iglesia,  y  el 
conjuro -se  reduce  á  la  fórmula  con  que  se 
manda  salir  al  demonio,  como  esta:  Exi  ai 
eo  immunde  spiritus.  «Sal  de  él,  espíritu  in- 
mundo.» ' 

Ni  todos  los  exorcismos  son  comunes  y  pue- 
den  aplicarse  á  toda  necesidad;  asi  es  que  entre 
los  que  usa  la  iglesia,  unos  son  ordinarios  y 
otros  eslraordinarios,  perteneciendo  i  los  pri- 
meroslos  que  se  hacen  antes  de  la  administra- 
ción del  bautismo  y  en  la  bendición  del  agua,  y 
álos  segundos  los  que  se  usan  para  libertar  á 
los  posesos,  para  calmar  las  tempestades,  y 
para  hacer  que  perezcan  los  animales  noci- 
vos, etc.  Algunos  incrédulos  han  atacado  y  vi- 
tuperado los  exorcismos  como  falsedad,  su- 
perstición y  abuso,  pero  nuestros  teólogos  han 
sostenido  victoriosamente  lo  contrario,  y  no 
ha  faltado  entre  los  protestantes  quien  hiciese 
ver  su  conveniencia.  Leibnitz  ha  sido  uno  de 
los  que  han  confesado,  no  solo  que  la  iglesia 
practicó  siempre  los  exorcismos,  sino  que  aña- 
de pueden  esplicarse  en  buen  sentido  [Espríl 
de  Leibnitz  f.  1;  pág,  32),  y  Mosheim,  dice,  1 
que  si  bien  suprimieron  los  luteranos  los  exor- 
cismos del  bautismo,  porque  entre  ellos  había 
calvinistas  de  corazón,  fueron,  no  obstante 
restablecidos  después. 

Es  muy  común  confundir  las  cosas  con  el 
abuso  que  se  hace  de  ellas;  pero  el  hombre  de 
juicio  las  distingue  muy  bien,  dando  á  cada 
una  el  valor  que  en  si  llevan.  Ciertamente  ha 
habido  muchas  veces  en  la  práctica  de  los 
exorcismos  muchas  ilusiones;  hánse  empleado 
contra  enfermedades  puramente  naturales  quo 
solo  la  medicina  hubiera  curado;  pero  de  eslo 
no  puede  deducirse  lógicamente,  ni  inferirse 
que  siempre  haya  habido  este  abuso,  ni  que 
la  práctica  de  los  exorcismos  se  funda  en  un 
error. 

Al  atacar  Le-Clerc  los  exorcismos,  no  rede- 
sionó  que  a!  principio  los  del  bautismo  fueron 
instituidos  páralos  adultos  que  vivieron  en  la 
idolatría,  y  que  se  habían  contaminado  por 
consagraciones,  invocaciones  y  sacrificios  ofre- 
cidos á  los  demonios:  que  esto,  no  obstante  se 
conservaron  y  conservan  para  los  niños,  por- 
que este  rilo  es  un  testimonio  de  la  creencia 
del  pecado  original,  y  porque  tenia  por  obje- 
to, no  solo  lanzar  al  demonio,  sino  también 
arrancar  á  su  potestad  los  bautizados.  Esta  es 
la  razón  porque  se  exorciza  también  á  los  ni- 
ños que  se  bautizaron  sin  las  ceremonias,  con 
bautismo  no  solemne.  Tampoco  pensó  el  cila- 
'do  autor  que  eslo  es  ademas  una  lección  que 
enseña  á  los  cristianos  que  deben  tener  horror 
á  todo  comercio  y  pacto  directo  ó  indirecto  con 
el  demonio;  que  no  deben  tener  confianza  en 
las  imposturas  ó,  vanas  promesas  de  los  llama- 
dos hechiceros,  mágicos  ó  adivinos,  cuya  pre- 
caución es  de  necesidad.en  todos  tiempos.  Por 
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liié  mismas  razones  se  bendicen  las  aguas  del 
bautismo  con  preces  y  exorcismos,  cuya  prác- 
tica es  antiquísima,  pues  que  hablan  de  esto 
Tertuliano,  San  Cipriano,  San  Agustín,  San 
Ambrosio,  San  Basilio,  San  Cirilo  de  Jerusalen 
y  San  Gregorio  Niseno. 

El  primero  de  estos  padres  dice  que  eslas 
aguasson  santificadas  por  la  invocación  de  Dios; 
y  San  Cipriano  quiere  sean  purificadas  y  santi- 
ficadas por  el  sacerdote.  Al  tratar  del  bautismo 
San  Ambrosio  y  San  Agustín,  hablan  de  los 
exorcismos,  de  la  invocación  del  Espíritu  San- 
to y  de  la  señal  de  la  cruz,  San  Basilio  mira, 
estos  ritos  como  de  tradición  apostólica,  y  los 
dos  últimos  padres  arriba  citados  ensalzan  su 
eficacia  y  su  virtud.  La  iglesia  profesó  siempre 
su  creencia  por  medio  de  las  ceremonias  que 
observa,  y  no  sabemos  qué  puedan  tener  estas 
de  supersticioso. 

Acaso  para  graduarlas  de  tales  nuestros  ad- 
versarios, han  tenido  presente  que  estas  prác- 
ticas se  usaron,  como  en  la  religión  verdadera, 
en  las  Talsas  también;  pero  esto  bien  examina- 
do, lejos  de  ser  nn  argumento  que  destruya, 
favorece,  por  el  contrario,  nuestras  creencias. 
Todas  las  naciones  politeístas  creían  que  el 
universo  estaba  poblado  de  espiritas,  genios  ó 
demonios  buenos  y  matos,  que  disponían  á  su 
aulojo  del  bien  y  del  mal  que  sobrevenía  á  los 
hombres;  y  en  esta  creencia,  las  calenturas  y 
oirás  enfermedades,  cuya  causa  les  era  desco- 
nocida, eran  para  eltos  efecto  de  la  ira  6  ma- 
licia de  estos  genios.  Los  mismos  filósofos  de 
Oriente,  los  discípulos  de  Pitágoras  y  Platón 
estaban  persuadidos  de  que  los  demonios  ins- 
piraban los  vicios,  las  malas  inclinaciones  y  las 
costumbres  corrompidas.  Creyeron,  por  lo  tan- 
to, que  se  lespodia  ahuyentar  con  malos  olores, 
con  fumigaciones,  con  nombres  y  palabras  que 
les  espantaban  por  serles  desagradables,  con 
encantamientos,  talismanes  y  amuletos,  em- 
pleando también  conjuros  y  exorcismos,  asi 
para  librarse  de  las  persecuciones  de  aquellos 
espíritus  maléficos,  como  para  curar  ¡as  en- 
fermedades que  no  sabían  curar  por  medio  de 
los  medios  de  la  naturaleza.  Pero  estas  son  opi- 
niones de  que  que  se  encontrarán  pruebas  en. 
tas  obras  de  Celso,  Porfirio,  Jamblico,  Pioti- 
Bo,  ele. 

Pero  por  exageradas  que  sean  estas  opinio- 
nes, ¿carecerán  de  un  principio  verdadero?  No. 
Creemos  que  radican  en  los  acontecimientos  la- 
mentables del  Edén,  y  Soque  fueron  víctimas 
nuestros  primeros  padres,  y  en  ellos  todo  el 
género  humano.  Por  mas  que  la  filosofía  paga- 
na baya  desfigurado  las  tradiciones  universa- 
les, no  ha  podido  borrar  completamente  su 
huella  del  corazón  del  hombre.  Por  estas  tra- 
diciones se  ha  perpetuado  la  creencia  del  peca- 
do original,  y  de  iu  existencia  de  un  espíritu 
maléfico,  genio  del  mal  que  sedujo  á  la  prime- 
ra muger:  que  de  esta  misma  muger  saldría  el 
poderoso  que  había  de  destruir  el  imperio  que 
el  demonio  por  su  malicia  se  habia  edificado 


sobre  el  género  humano,  y  que  en  virtud  y  por 
la  virlud  de  este  libertador  se  rehabilitaría  la 
humanidad  subyugada  y  vencería  á  su  cruel 
enemigo. 

Sin  fundamento  se  ha  creido  por  algunos 
críticos  que  los  judíos  tomaron  de  los  caldeos 
ó  de  los  egipcios  la  doctrina  de  los  orientales 
(pues  estaban  en  la  misma  creencia  que  aque- 
llos, al  menús  en  los  tiempos  cercanos  á  la  ve- 
nida del  Mesías);  y  apoyan  su  opinión  en  que 
el  lenguaje  que  usa  Tobías  cuando  habla  del 
demonio  es  análogo  á  las  opiniones  de  los  cal- 
deos; pero  repetimos  que  no  tienen  fundamen- 
to al  hablar  asi,  puesto  que  Job,  el  autor  de  los 
cuatro  libros  do  los  Beyes,  el  Salmista  y  los 
profetas  hablan  con  tanta  claridad  de  las  ope- 
raciones del  demonio  como  Tobías,  no  obstan- 
te haber  escrito  antes  de  la  cautividad;  y  nos- 
otros tenemos  mas  fundamento  para  asegurar 
que  lejos  de  tomar  los  judíos  esta  creencia  da 
los  caldeos  ni  de  los  filósofos  egipcios,  estos, 
por  el  contrario  la  tomaron  de  aquellos,  entre 
los  cuales  se  conservaron  con  religiosidad  las 
tradiciones. 

Según  Josefo,  habia  entre  los  Judíos  exor- 
císlas,  y  las  fórmulas  de  los  exorcismos  se  atri- 
bulan á  Salomón,  y  si  esla  práctica  no  producía 
efecto,  en  vano  la  usaban;  pero  San  Mateo,  en 
so  Evangelio,  cap.  Xíí,  v.  27,  da  por  supuesto 
que  realmente  lanzaban  los  demonios  por  es- 
tas palabras  de  Jesucristo:  «Y  si  yo  lanzo  los 
demonios  en  virtud  deBeelzebub,  ¿en  virtud  da 
quién  los  lanzan  vuestros  hijos?»  lo  que  nos 
hace  creer  que  Id  hacian  en  nombre  de  Dios 
ó  de  Cristo  venturo,  puesto  que  no  condenó 
esta  práctica,  antes  bien  confirmó  el  Divino 
maestro  la  opinión  que  tenían  los  judíos,  que 
atribuían  a!  demonio  ciertas  enfermedades,  ase- 
gurando que  una  muger  que  estaba  encorvada 
bahía  sido  ligada  por  Satanás  bacía  ya  diez  y 
ocho  años:  (Inc.,  cap,  Xllf,  v.  16)  y  que  un 
maniático  estaba  poseído  de  una  legión  de  de- 
monios (¡'¿2.,  cap.  VIH,  v.  30).  También  atribu- 
ye Cristo  al  demonio  la  eslerilidad  de  la  pala- 
bra de  Dios  en  el  corazón  de  los  pecadores 
{¡bid.,  v.  12):  la  incredulidad  de  los  judíos 
(Joan.,  cap.  VIII,  v.  14);  la  traición  de  Ju- 
das, etc. 

Jesucristo  lanzó  varias  veces  los  demonios 
del  cuerpo  de  los  posesos,  dando  igual  potes- 
tad á  sus  discípulos  de  lanzarlos  en  su  nombre. 
He  aqui  cómo  se  introdujo  en  la  iglesia  y  per- 
severa en  el  uso  de  los  exorcismos,  siguiendo 
el  ejemplo  de  Jesucristo  y  de  los  apostólos, 
ejemplo  que  seguirá  siempre;  y  he  aqui  tam- 
bién cómo  aun  entre  los  paganos  se  conserva- 
bauna  reliquia,  una  sombra  de  la  verdad  de  los 
exorcismos  trasmitida  por  la  tradición. 

Mosheim:  ííiil.  íeíeimsí.  del  tígto  XVI. 
Esprit  do  Leibnitz. 
he  Clere:  Xíisí.  sclesiast.,  año  63, 
San  Mal.,  San  Lué.j  San  Juan. 
Tertuliana:  í¡4.  <lo  íiapt.,  eaprlY,  y  lib.  da  Ani- 
ma, cap.  LVU. 
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Sao  Justino:  Apoí.  2  a 

San  Cipriano,  lipM,  70. 

San  Amh.  v  Snu  ÁaríiL;  Tracl.  rió  Ifapíismti, 

San  Basilio:  Lili,  de  Spirit.  Sánelo,  cap.  XS.Y11. 

Lebrun:  EspHt,  des  cerem, 

EXORDIO.  [Retórica.)  Torta'  persona  que  lia 
recibido  una  educación  clásica  sabe  trae  él 
exordio  es  él  principio  de  un  discurso.  Esfa 
palabra  procede  de  la  latina  exúnliiiin,  que  á 
su  vez  se  deriva  de  exordiri  (comenzar)  y  pro- 
piamente comenzar  á  urdir.  Todos  los  verda- 
deros principios  del  arte  eslán  tomados  del  co- 
nocimiento del  corazón  humano;  asi,  los  mas 
hábiles  retóricos,  apoyados  en  las  íecciones  de 
la  esperiencia,  recomiendan  al  orador  que  co- 
mience por  prevenir  á  su  auditorio,  bien  sea 
en  sa  favor,  si  se  trata  de  una.  causa  personal, 
bien  en  favor  de  la  causa  que  se  propone  de- 
fender. En  suma,  el  objeto  del  exordio  es  pre- 
parar y  disponer  favorablemente  los  ánimos: 
auditor  ara  ánimos  idonSn  compafarís  ad reli- 
quam  dictiojiem,  dice  Tnlio  al  definir  el  exor- 
dio, y  en  verdad  que  esa  precaución  no  puede 
ser  mas  natural;  porque  cuando  vamos  á  pedir 
i  una  persona  cualquiera  clase  da  servicio, 
merced  ó  favor,  no  empleamos  un  tono  brusco 
m  imperioso.  Antes  de  hablar  de  nuestros  de- 
rechos, procuramos  concillarnos  la  benevolen- 
cia de  aquellos  á  quienes  queremos  interesar. 
Del  mismo  modo  debe  proceder  el  orador  con 
respecto  á  sus  oyentes.  Don  Gregorio  Mayans 
y  Ciscar  opina  que  el  exordio  y  la  peroración 
no  son  partes  necesarias  de  la  oración ;  pero 
convienen  en  que,  atendida  la  flaqueza  de  los 
hombres,  que  muchas  veces  no  se  mueven  por 
razón,  son  necesarias  para  que  la  oración  sea 
eficazmente  persuasiva,  porque  en  el  exordio 
y  la  peroración  se  mueven  los  afectos. 

Veamos  ahora  las  dotes  que  debe  reunir  el 
exordio.  El  padre  Colonia  señala  cuatro  prin- 
cipales: propiedad,  esmero,  honestidad  y  bre- 
vedad. Será  propio  el  exordio  cuando  guarde 
con  el  resto  de  la  oración  la  misma  proporción 
que  la  cabeza  con  el  cuerpo,  y  cuando  Tejos  de 
sei'  forzado  y  violento,  parezca  nacido  de  las 
entrañas  del  mismo  asunto.  El  esmero  y  cui- 
dado consisten  en  que  el  exordio  sea  digno, 
asi  en  las  palabras  como  en  los  pensamientos, 
y  en  que  su  artificio  oslé  tan  hábilmente  for- 
mado, que  logre  escitar  desde  luego,  no  solo 
la  atención,  sino  el  interés  dél  auditorio  en 
favor  del  asunlo  que  va  á  ser  tratado.  Habrá 
honestidad  en  el  exordio  cuando  al  empezar  á 
hablar  el  orador  manifiesta  aquella  ingenuidad 
y  pudor  que  con  tanta  justicia  alabó  Cicerón 
en  L.  Craso:  Fuit,  enim,  dice,  in  L.  Crásso 
pudor  qüidavi,  qui  non  modo  non  obessét  cjus 
orationi,  sed  etiam  probitatis  commendatione 
prodesset.  En  fin,  la  brevedad  del  exordio  no 
consiste  precisamente  en  que  tenga  pocas  pa- 
labras, sino  en  que  sea  acomodado  á  la  mag- 
nitud del  resto  de  la  oración,  porque  ha  de  ser 
como  el  vestíbulo  de  un  gran  edificio.  Convie- 
ne, sin  embargo,  que  no  eclipse  con  demasia- 


do brillo  las  demás  partes  del  discurso,  ni  que 
le  robe  toda  ó  la  mayor  parte  de  su  sustancia 
Semejante  exordio,  por  magnifico  que  fuese' 
pecaría  contra  las  reglas  del  arte  que  prescri- 
ben al  orador  tenga  en  reserva  para  la  perora- 
ción los  recursos  mas  poderosos  de  su  elo- 
cuencia. 

Será  defectuoso  et  exordio  si  es  vulgar 
comuri,  inútil,  demasiado  largo,  inoportuno' 
impertinente  ó  absurdo;  llámase  vulgar,  cuan- 
do puede  acomodarse  indistintamente  ,á  mu- 
chas causas;  común  cuando  conviene  igual- 
mente á  la  causa  del  adversario;  inútil,  cuando 
no  es  mas  que  "un  preludio  ocioso  y  estraiio  á 
lá  cuestión;  demasiado  largo,  si  contiene' mas 
pensamientos  y  palabras  de  los  necesarios;  ino- 
portuno, sino  está  sacado  del  fondo  del  asunto- 
impertinente  sino  se  dirige  al  objete  qtieelonw 
dar  ha  debido  proponerse,  y  por  último,  absur- 
do, cuando  puede  comprometer  el  interés  de  la 
causa  que  se  defiende.  Ko  todos  los  discursos 
exigen  indispensablemente  el  exordio,  y  aun 
hay  caasas  vulgares  en  que  seria  ridicula  osla 
especie  de  preparación.  Al  orador  toca  exami- 
nar su  asnnlo  y  ver  si  es  susceptible  de  exor- 
dio, y  en  caso  afirmativo,  qué  clase  de  exordio 
es  el  que  conviene.  Cicerón,  quenos  lia  dejado 
de  su  arle  lecciones  y  modelos  igualmente  in- 
mortales, .aconseja  al  orador  que  no  piensa  en 
el  exordio  hasta  que  oslé  concluido  el  discur- 
so. En  efecto,  solo  después  de  haber  iriéffifMo 
profnndamenle-.su  asiinto  y  de  haber  sondearlo, 
por  decirlo  asi,  sus  entrañas,  es  como  se  pue- 
de saber  de  la  manera  que  conviene  enlrar  en 
materia.  Un  arquitecto  qué  quiere  Construir  ira 
palacio  no  se  ocupa  al  principio  de  los  adornos 
del  pórtico  y  de  la  fachada,  sino  que  examina 
el  terreno,  manda  abrir  las  zanjas  para  los  ci- 
mientos, prepara  y  dispone  los  materiales,  y 
no  llegan  á  ser  objeto  de  su  atención  la  pnerEa 
de  entrada  y  sus  accesorios  hasta  que  el  alili- 
cio  está  eonclnido  y  puede  juzgar  del  conjunto. 
Lo  mismo  debo  hacer  el  orador  con  el  exordio. 
Tales  son,  en  pocas  palabras,  las  reglas  gene- 
rales con  respecto  á  la  composición  del  princi- 
pio de  un  discurso,  las  «¡ales  pueden  ser  apli- 
cadas á  todos  tes  géneros  de  elocuencia. 

El  exordio  es  de  dos  clases:  justo  y  legiti- 
mo, que  .se  llama  también  templado,  el  6u.nl 
consiste,  como  yahemos  dicho,  en  preparar  el 
ánimo  de  los  oyentes  con  cierta  a'r.íifléiesii 
.combinación  de  palabras,  y  vehemente  ó  exa- 
brupto el  que  consiste  en  chocar  impetuosa- 
mente, ó  con  los  adversarios  que  no  merecn 
ningún  miramiento,  ó  con  una  proposición  to- 
talmente desprovista  de  razón  y  ■  de  sentido. 
Este  exordio  estalla  como  nn  trueno.  Con  res- 
pecto al  primer- género  ya  hemos  indicado  las 
reglas  principales.  Del  exabrupto  diremos  que 
es  preciso  que  lo  motiven  la  gravedad  de  lis 
circunstancias  ó  algún  incidente  inesperado  tjn< 
le  dé  el  mérito  de -la  oportunidad.  Mr.  Cham- 
pagnac  dice,  con  mucha  exactitud,  en  el  Dic- 
cionario  de  la  Conversación,  que  para  que  el 
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exordio  exabrupto  pueda  estar  conveniente- 
inenle  colocado,  debe  ser  uno  de  esos  movi- 
mientos felices  que  inspira  algunas  veces  la 
ocasión.  Solo  en  Jas  lucüas  del  foro  y  de  la 
liibuna  política,  es  donde  paede  emplearse  con 
mas  ventaja.  Todo  el  mundo  conoce  el  famoso 
principio  dé  la  primera  Calilinaria  de  Cicerón: 
¡Quoüsque  tamdem  abulere,  Catilina,  patien- 
iianostfa?  (¿Hasta  cuándo  abusarás  de  nuestra 
paciencia,  Catilina?)  Estees  el  ejemplo  mas  her- 
moso que  se  puede  citar  del  exordio  exabrup- 
to. Con  el'eclo,  aquel  vigoroso  apostrofe  estaba 
poderosamente  legitimado  por  el  descubrimien- 
to de  una  conspiración  infraganti,  por  la  ame- 
nazadora audacia  del'gefe  de  los  conjurados  y 
porta  autoridad  de  los  servicios  y  del  tálenlo 
del  orador  romano.  Mirabeau,  el  Hércules  de  Ja 
elocuencia  parlamentaria  francesa,  se  sirvió 
laminen  algunas  veces  con  buen  resultado  del 
exordio  exabrupto.  Unala,  viéndose  interrum- 
pido desde  que  pronunció  las  primeras  pala- 
bras por  las  risas  del  lado  derecho,  volvió  á 
empezar  y  dijo:  «Señores,  prestadme  algunos 
momentos  de  atención;  os  juro  que  antes  de 
liaber  cesado  de  hablar,  no  tendréis  ganas  de 
yeir.»  Inmediatamente  se  restableció  el  silen- 
cio, y  el  orador  continuó  su  discurso,  que  fué 
religiosamente  escuchado.  Debemos,  sin  em- 
bargo, añadir  que  se  necesitaba  ser  un  Mira- 
beau para  ejercer  tal  ascendiente,  pues  con  la 
misma  presencia  de  ánimo,  con  las  mismas  pa- 
labras, un  orador  vulgar  no  hubiese  producido 
el  mismo  efecto. 

Ademas  de  estos  dos  géneros  de  exordios, 
algunos  retóricos  ,  entre  ellos  Sánchez,  reco- 
nocen otro  con  el  nombre  de  insinuación,  eí 
cual,  según  aquel  escritor,  consiste,  no  en  es- 
póner  sencillamente,  como  en  el  primero,  el  fin 
(juc  se  propone  el  -orador,  sino  en  usar  de  Si- 
gna rodeo  cuando  teme,  no  te  sea  favorable  la 
disposición  de  los  oyentes.  En  este  caso,  aña- 
de, deberá  insinuarse  con  mucha  destreza  6  ir 
poco  á  poco  preparándolos  á  que  le  escuchen 
coa  docilidad ,  anles  de  descubrirse  entera- 
mente. De  esta  esjieci'e  de  exordio  es  un  mo- 
delo el  de  Cicerón  en  la  oración  segunda  con- 
tra Rulo.  Este  tribuno' propuso  la  ley  agraria  y 
la  creación  de  un  decemvirato  para  hacer  entre 
los  cindadanos  la  repartición  de  las  tierras 
conquistadas.  Todo  . el  pueblo  deseaba  esta  ley: 
solo  Cicerón  se  opone;  pero  Cicerón  acaba  de 
recibir  despueblo  la  dignidad  consular.  ¡Con 
qué  manejo  ,  con  qué  delicadeza  y  sabiduría 
se  va  introduciendo  y  ganando  insensiblemen- 
te álos  ciudadanos  I 

El  señor  Mayans  ,  dice  en  su  retórica,  que 
los  exordios  son  varios,  según  es  la  causa ,  la 
cual  puede  ser  honesta  ,  torpe  ,  dudosa  ,  baja, 
clara  ú  oscura.  Causa  honesta,  dice,  es  aquella 
(¡ue  tiene  de  su  parte  la  ley  divina,  debajo  de 
la  cual  se  comprende  también  la  ley  natural  y 
Ja  ley  humana  ,  conforme  á  Ja  divina,  ó  á  lo 
menos  no  contraria  á  ella,  y  por  consiguiente, 
merece  tener  favorable  el  ánimo  del  oyente 
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bien  intencionado  sin  que  sea  necesaria  per— 
suasion  alguna.  Causa  torpe  es  la  contraria  de 
la  honesta.  Dudosa  ,  es  la  que  tiene  parte  de 
honestidad  y  parte  de  torpeza  ,  como  castigar  i 
Tarquino  a  su  hijo  por  haber  fallado  ála  dis- 
ciplina militar  ,  pareciendo  el  castigo  capi- 
tal de  parle  de  un  padre,  cruel;  y  de  parte  de 
haber  faltado  el  Lijo  al  rigor  de  la  disciplina 
militar,  justo.  Causa  baja  ó  humilde,  es  aque- 
lla en  que  se  trata  de  una  cosa  vil  y  abatida, 
como  de  limpiar  las  alcantarillas,  ó  de  cosa  de 
casi  ningún  momento.  [Causa  ciara,  es  la  que 
es  fácil  de  comprender.  Oscuro ,  es  la  que  el 
oyente  entiende  dificultosamente,  no  por  culpa 
del  orador,  ó  suya,  sino  porta  naturaleza  mis- 
ma de  la  causa  poco  susceptible..  Bu  la  causa 
honesta,  abiertamente  se  solicita  la  benevolen- 
cia, atención  y  docilidad  ,  y  esle  género  de 
exordio  se  llama  principio.  En  la  causa  torpe, 
el  orador  se  introduce  con  arte  en  el  ánimo 
def  oyenle,  y  le  prepara  para  oir,  y  este  gé- 
ro  de  exordio  se  llama  insinuación  en  la  causa 
honesta ,  6  cuando  el  oyente  está  cansado  de 
oir  ó  persuadido-  de  los  que  hablaron  antes  ,  ó 
preocupado  de  la  pasión.  En  la  causa  dudosa, 
se  usa  de  principio  tomado  de  la  naturaleza  de 
la  misma  causa  por  la  parte  que  tiene  de  ho- 
nestidad. En  la  baja  ó  humilde  ,  se  puede  dar 
alguna  disculpa  por  emprender  ta!  asunto ,  y 
alegar  algnnos  ejemplos  de  los  que  empren- 
dieron causas  semejantes.  En  la  oscura,  incita 
la  misma  oscusidad  á  hacerla  clara;  en  la  baja 
se  ha  de  procurar  lograr  la  atención  -,  y  en  la 
oscura  la  docilidad. 

Respecto  de  los  tres  géneros  de  decir  ,  in- 
dica también  el  señor  Mayans  varios  exordios. 
En  el  demostrativo  óexornafiyo,  dice,  sepueden 
lomar  los  exordios  de  cinco  lugares  ó  fuentes 
de  decir,  que  son  la  alabanza,  el  vituperio,  la 
persuasión  ,  la  disuasión  y  aquellas  cosas  que 
hacen  relación  al  oyente.  En  el  exordio  del  gé- 
nero judicial,  se  pueden  considerar  cuatro  lu- 
gares, porque  sé  prepara  el  ánimo  del  oyente' 
como  con  ciertos  medicamentos  lomados,  ó  del 
mismo  orador,  ó  del  reo  ,  ó  del  oyente,  ó  del. 
contrario,  6  de  la  cosa  que  se  trata.  Del  misma 
orador  se  toman  ,  manifestando  las  causas  de 
su  acusación  ó  de  su  defensa.'  Del'  reo  y  del 
contrario,  objetando  el  delito  ó  disminuyéndo- 
le. Del  oyente,  haciéndole  benévolo  ó  airado: 
á  veces  también ,  atento  ó  no  atento,  si  con— 
Yieue-que.no  lo  esté.  Finalmente,  se  toman  los 
argumentos  de  la  cosa,  declarando  su  calidad. 
En  el  género  deliberativo  no  es  necesario-  de- 
cir  el  fin  de  la  oración,  porque  anles  ya  se  sa- 
be de  qué  se  ha  de  tratar.  Pero  considerando  el 
otro  oücio  dn  exordio,  vemos  que  los  oradores 
antiguos  de  ordinario  empezaron,  ó  del  recha- 
zamiento del  crimen,  ó  de  la  acusación  de  él,  ó 
de  su  amplificación  ,  ó  de"  su  disminución  ,  6 
del  adorno. 

El  exordio,  según  el  mismo  señor  Mayans, 
puede;  tener  cuatro  partes,  que  sou:  la  propo- 
sición, que  los  latinos  llaman  reddilio,  la  cual 
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toca  al  mismo  asunto,  y  contiene  (oda  )a  dig- 
nidad y  autoridad  del  exordio,  y  finalmente,  la 
comprobación,  que  da  la  cansa  de  la  nueva  pro- 
posición, k  veces  se  omite  la  .razón  de  la  pro- 
posición, cuando  es  tan  manifiesta  que  se  viene 
á  los  ojos;  ó  tan  sabida  de  quien  oye,  que  no 
es  menester  repetirla,  porque  á  los  sabios  suele 
ofender- el  demasiado  magisterio  del  orador. 

Ilermógenes  señala  cuatro  fuentes  á  los 
exordios,  á  saber:  la  opinión,  \n  subdivisión, 
la  abundancia  y  la  ocas  ion.  Los  exordios  se 
toman  de  la  opinión  de  muchas  maneras  ;  no 
solo  de  las  personas  del  orador,  del  contrario, 
del  reo  ,  de  loa  oyentes  ,  sino  también  de  las 
personas  estrañas,  que  pueden  ayudarlacausa, 
ora  liayan  sido  estas  de  los  compañeros  y  ami- 
gos, ora  de  los  enemigos ,  y  se  ba  de  atender 
qué  cosa  es  lo  que  principalmente  piden  estas 
personas:  como  si  se  dijese,  que  los  compañe- 
ros se  duelen  por  su  discordia,  que  los  amigos 
se  hacen  enemigos,  y  que  los  enemigos  se  ale- 
gran de  la  discordia.  También,  se  toman  los 
exordios  de  la  subdivisión,  como  si  se  dijese, 
que  uno  merece  grandes  alabanzas ,  no  solo 
por  su  vida  pasada,  sino  también,  y  muy  prin- 
cipalmente, por  la  hazaña  última  que  acaba  de 
hacer,  y  por  el  buen  propósito  de  continuar 
haciendo  beneficios  á  la  república  ,  señalando 
el  ¡¡paralo  que  tiene  para  esto.  El  exordio  lo- 
mado de  la  abundancia,  se  hace  de  dos  ma- 
neras.' Primeramente  afirmando  que  se  pudiera 
hablar  de  cosas  mayores;  pero  diciendo  el  ora- 
dor que  se  contenta  con  esta  :  después  aña- 
diendo que  sucedió  algo  inopinadamente, -Fi- 
nalmente, el  exordio  lomado  de  la  ocasión,  es; 
cuando  lo  que  el  orador  empezó  á  pedir  en  la 
reddicion  ó  vuelta-,  ya  ve  que  está  persuadido 
á  los  oyentes  ,  y  estos  exordios  suelen  agra- 
darles mucho'pov  la  sencillex.      1  ■ 

El  exordio  de  un  sermón,  de  una  oración 
fúnebre  y  de  un  panegírico,  se  presenta  á  ve- 
ces con  un  carácter  particular  que  forma  gran 
contraste  con  la  sencillez  que  ya  liemos  reco- 
mendado, y  la  razón  es,  porque  estando  la  elo- 
cuencia sagrada  desprendida  completamente 
de  los  intereses  detsla  vida  mortal,  y  cernién- 
dose, por  decirlo  asi,  entre  el  cielo  y  ta  tierra, 
no  debe  olvidar  que  es  el  intérprete  de  la  pala- 
bra de  Dios,  y  que  por  consiguiente  tiene  de- 
recho á  dar  á  sus  enseñanzas  la  forma  mas  so- 
lemne. De  ahí  ese  tono  de. elevación,  de  subli- 
midad ó  de  magostad  santa  que  admiramos  en 
ajgunofi  exordios  de  los  primeros  oradores  sa- 
grados. Dos  de  los  mas  hermosos  exordios 
conocidos  en  este  género  ,  son  el  del  sermón 
de  Bourdaioue,  para  el  dia  de  Pascua  ,  Surre- 
xit ,  non  est'hic  ,  y  el  de  Flechier ,  en  la  ora- 
ción fúnebre  de  Turena.  Se  citan  también  en- 
tre otros  muchosi  el  magnifico  exordio  de  la 
oración  fúnebre  de  Pa  reina  de  Inglaterra,  por, 
Bossuet ,  y  el  principio  tan  imponente  de  la 
oración  fúnebre  de  Luis  XIV,  por  MaSsíllp'n-, 

EXOSTOSIS.  Llámase  también  en  medicina 
veterinaria  eceosíoís  o  sobrehueso,  y  es  el  tu- 


mor que  se  eleva  sobre  la  superficie  del  hueso 
•y  se  forma  dé  su  sustancia.  Proviene  por  lo 
regular  de  una  causa  esterna,  como  de  golpes 
caídas,  heridas.  Son-sus  síntomas  hinchazón 
esfraordinaria  en  el  hueso  ,  y  dolores  muy 
fuertes  que  se  aumentan  á  medida  que  el  tu- 
mor va  progresando. 

EXOSTOSIS.  (Cimgia.)  Se  da  el  nombre  de 
exostosis  (del  griego  ex,  afuera,  y  osteon,  hue- 
so) á  los  tumores  estranaturales  que  se  desar- 
rollan en  la  superficie  de  los  huesos,  ó  en  sus 
cavidades,  y  que  están  constituidos  por  la  es- 
pansion  del  mismo  tejido  óseo.  Todos  los  hue- 
sos pueden  padecer  esta  enfermedad,  pero  es- 
tán mas  espueslos  á  ella  la  tibia,  el  fémur,  el 
cráneo,  el  esternón,  el  húmero  y  la  clavicula. 

El  número,  el  volumen  y  la  consistencia  de 
los  exostosis  son  muy  variables.  Ordinariamen- 
te no  se  desenvuelve  mas  que  un  solo  exosto- 
sis en  un  hueso,  pero  á  la  vez  pueden  hallar- 
se" afectados  varios  huesos.  El  exostosis,  por  lo 
eomun,  no  pasa  del  volumen  de  una  nuez,  6 
de  un  huevo  pequeño.  Los  exostosis  de  voló- 
men  enorme,  cuya  descripción  se  encuentra 
en  los  autores,  casi  todos  son  tumores  de  na- 
turaleza diferente.  El  (ejido  óseo  que  consllta- 
ye  el  tumor,  es  por  lo  conitm  poco,  denso:  cuan- 
do presenta  la  opacidad  del  marfil,  se  denomi- 
na exostosis  ebúrneo. 

Las  causas  del  exostosis  son  infinitas:  pue- 
de-resultar  de  una  violencia  estertor  (exostosis 
traumático);  pero  lo  mas  común  es  que  sea 
eTeclo  de  un  principio  mórbido  interior  (exos- 
tosis venéreo,  escrofuloso,  canceroso,  escor- 
bútico, herpélico,  etc.)  La  opinión  mas  gene- 
ral es  que  el  exostosis  resulta  de  lainJlamacion 
de  los  huesos:  su  tratamiento,  por  lauto,  será 
el  adecuado  á  la  inflamación^  pero  modificado 
par  la  lentitud  de  los  movimientos  orgá- 
nicos en  el  tejido  de  los  huesos  y  por  la  cau- 
sa especifica  de  la  inflamación.  Los  antiflogís- 
ticos simples  convendrán,  pues,  al  exostosis 
traumático  ,  y  á  los  demaí  se  les  opondrán  los 
tratamientos  indicados  contra  la  sífilis,  las  es- 
crófulas, el  cáncer,  etc. 

Pero  á  menudo  sucede  que  el  tumor  se  re- 
siste al  tratamiento  médico,  y  reclama  el  auxi- 
lio.- de  la  cirugía,  ó  sea  la  ablación  por  medio 
de  la  sierra  ó  de  la  gubia  y  del  martillo.  Sin 
embargo,  nosotros  no  podemos  entrar  en  mas 
detalles  acerca  de  una  enfermedad  que  nues- 
tros lectores  nunca  podrán  curarse  por  si  mis« 
mos,  sino  que"  deberán  apelar  á  la  asistencia 
de  un  facultativo. — Terminaremos,  pues,  di- 
ciendo que  no  se  debe  confundir  el  exostosis 
con  los  tumores  debidos  al  entumecimiento  de 
ta  membrana  fibrosa  que  cubre  á  los  huesos. 
{Véase  PEfiiosTosis.) 

EXPLOTACION  RURAL.  (Agricultura.)  Dase 
este  nombre  al  conjunto  de  las  operaciones 
agronómicasqúe  secjecutan  en  una  propiedad, 
desde  el  acto  mas  insignificante  hasta  la  con- 
tabilidad de  gastos  y  productos.  Citando  el.'pro- 
pietario  puede  ser  al  mismo  tiempo  el  gefe  da 
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la  explotación,  director  y  administrador,  no 
hay  duda  míe  las  operaciones  presentarán  me- 
jores resultados pero  hay  casos  en  que  no 
puede  ser,  y  entonces  tiene  que  valerse  de  em- 
picados, de  los  cuales  tratáronlos  mas  ahajo. 

Aunque  en  este  articuló  podríamos  niuy 
bien  comprender  todo  lo  relativo  á explotación 
¡le  bosques,  esta  tiene  una  importancia  parti- 
cular que  requiere  ser  tratada  aparte.  {Véase 

MONTES.) 

A  primera  vista  parece  que  las  ganancias 
que  deja  la  agricultura  son  inferiores  á  las  que 
pueden  dar  otras  profesiones.  Pero  si  solo  se 
toma  en  cuéntala  reproducción,  anual  del  ca- 
pital circuíanle,  cuya  seguridad  está  afianzada 
por  el  mismo  suelo,  no  faltarán  repetidos  ca- 
sos en  que  el  producto  de  los  trabajos  agríco- 
las, puede  competir  con  ventaja  con  el  de  cual- 
quier negocio  mercantil  ó  industrial.  Aliora 
bien :  el  beneficio  del  cultivador  será  mayor 
que  el  del  comerciante,  sin  dejar  por  eso  de 
ofrecer  la  seguridad  que  caracteriza  á  todas  las 
empresas  agrícolas,  cuando  estas  se  hallen  en- 
tregadas á  una  buena  dirección  y  en  manos  de 
hombres  cautos  y  entendidos,  que  no  solo  ha- 
pan  la  aplicación  de  lanías  y  tantas  mejoras 
obstinadamente  rechazadas  de  nuestro  suelo, 
buscando,  á  la  par  que  las  economías, que  una 
buena  administración  nunca  debe  descuidar, 
lodas  las  ocasiones,  de  aumentar  el  rédito  del 
capital  empleado  en  la  esplotacion,  sino  que 
sepan  por  una  parte  apropiar  tos  cultivos  i  la 
naturaleza  del  suelo,  á  las  necesidades  del 
pais,  y  á  los  medios  de  salida,  los  cuales  irán 
alimentando  con  la  apertura  de  nuevas  vias 
de  comunicación,  y  por  otra,  hacer  marchar 
de  frente  con  las  demás  operaciones  agrícolas 
las  especulaciones  sobre  producción  y  crianza 
de  animales  domésticos,  ramo  inherente  y  ne- 
cesario en -agricultura  y  manantial  de  cuantio- 
sos productos. 

Si  los  propietarios  de  fierras  llegasen  á 
convencerse  de  los  inmensos  resultados  que 
sacarían  para  sus  intereses,  abandonando  osas 
vías  de  rutina  y  de  preocupación  en  que  la  ig- 
norancia y  la  abalia  tienen  sumida  nuestra 
agricultura,  no  tardarían  por  cierto  en  dar  á 
sus  tierras  una  explotación  mas  lata  y  mas  ade- 
cuada á  la  ilustración  de  este  siglo. 

tos  buenos  resultados  de  una  explotación 
aerícola  dependen  enteramente  de  la  Intell-. 
gencl'a en  la  plantéacion  y  déla  buena  dirección 
ife  la  persona  á  cuyo  cuidado  se  halla  entrega-: 
do  una  casa  de  labranza.  Esto  nos  conduce  na- 
tiualniento  á  Iratar  de  las  cualidades  que  debe 
peseer  esta  persona,  á  la  cual  llamaremos  di- 
recíor,  bien  sea  el  propietario  mismo,  bien  sea 
un  mayordomo,  un  administrador,  un  encarga- 
do en  íi ii. 

Bel  director-  A  las  prendas  personales  que 
como  hombre  es  bueno  que  adornen  á  todo  el 
que  se  pone  al  frenle  de  un  establecimiento 
agrícola  y  do  las  cuales  no  debe  prescindir,  fm 
sea  relativa  i  sus  deberes  para  con  sus  scine-i 


jantes,  ya  se-  refieran  al  cumplimiento  de  sus 
deberes  para  consigomismo,  como  son  la  bue- 
na fé,  la  benevolencia,  la  energía  y  la  toleran- 
cia, la  resolución  y  la  paciencia,  necesita,  pa- 
ra el  ejercicio  de  su  profesión,  reunir  un  gran 
número,  de  cualidades  que  reasume  asi  el  céle- 
bre y  antiguo  agrónomo  francés  Olivier  de  Ser- 
res:  «Es  un  dicho  de  Columela,  comprobado 
por  la  esperiencia,  que  para  qne  una  labor  ya- 
ya bien,  es  necesario  que  se  aunen  en  quien  la 
dirija:  saber,  querer  y  poder.»  Para  poder  (trá- 
tase aqn'i  de  la  fuerza  que  ejecuta)  es  menester 
estar  sano  y  robusto  y  en  ¡a  fuerza  de  la  edad. 
Él  querer.^  la  voluntad,  la  afición  á  ¡a  ríela  del 
campo  y  á  sus  usos,  clamor  del  trabajo  y' la 
actividad  que  no  deja  nada  para  el  dia  siguien- 
te de  lo  que  puede  hacer  el  mismo  día,  la  vi- 
gilancia incesante  en  el  cumplimiento  de  sus 
órdenes,  enría  conducta  de  sus  subalternos,  la 
perseverancia  que  !e  hace  vencer  todos  los  obs-  • 
bienios  y  aprovechar  las  innovaciones  que  pue- 
den proporcionar  mejoras  en  las  propiedades 
que  está  dirigiendo  ó  administrando.  Por  saber 
se  entiende  talento  é  instrucción;  el  talento 
debe  comprender  las  siguientes  dotes:  presen- 
cia de  ánimo,  sagacidad,  discernimiento,  re- 
flexión, perspicacia,  prudencia  y  circunspec- 
ción; golpe  de  vista  que  abarcando  un  negocio 
en  su  conjunto  y  sus  pormenores,  sabe  Com- 
binarlos todos  para  sacar  partido  de  elios;  es- 
píritu de  orden,  mas  necesario  tal  vez  en  la  car- 
rera agrícola  que  en  ninguna  otra,  en  razón  del 
buen  empleo  que  da  al  tiempo  y  al  capital;  el 
tacto  en  los  negocios,  que  hace  que  en  todos 
los  de  interés-,  sabe  el  hombre  desechar  los 
malos  y  aprovechar  los  ventajosos;  la  des- 
preocupación y  e'  espirito  de  observación, 
['rescindiendo  de  la  instrucción  elemental,  qne 
es  la  base  de  lodos  los  conocimientos,  debe-  el 
director  de  toda  esplotacion  agrícola,  saber  la 
teoría  de  la  agricultura  y  de  la  economía  rural, 
y  á  estos  conocimientos  reunir  algunos  mas  o 
menos  estensos  Sobre  la  botánica,  la  fisiología 
vegetal,  la  física,  la  geología,  la  química,  la 
agí  ¡mensura,  la  zoología,  la  fisiología  animal, 
la  veterinaria,  la  arquitectura  rural,  la  contabi- 
lidad, la  legislación  y  la  economía  política, 
lín  una  palabra,  la  educación  general  superior 
no  conoce  limites,  dependiendo  en  nn  lodo  de 
las  aficiones  y  de  la-  capacidad  del  indi- 
viduo. 

Pero  á  todos  aquellos  conocimientos  debe 
acompañar  en  primera  linea  la  práctica  en  to- 
dos los  trabajos  de  su  profesión,  para  lo  cual 
deberá  haber  hecho,  durante  un  año  al  menos, 
un  curso  de  Irabajo  manual  en  un  país  cuyas 
circunstancias  tengan  la  mayor  analogía  posi- 
ble con  las  del  suyo,  y  que  se  distinga  por  la 
superioridad  de  sus  procedimientos, 

los  auxiliaréis  del  director  son  los  ayudan- 
tes, inspectores,  aperadores,  capataces  ó. so- 
brestantes; yllegan'do  á  las  clases  inferiores, 
los  criados  ó  mozos,  y  los  jornaleros  o  peones. 
I.a  elección  de  buenos  dependientes  es  un  púa- 
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lo  capital  para  una  buena  explotación,  y  el  di- 
rector debe  poner  todo  su  cuidado  en  estable- 
cer entre  ellos  una  organización  regular,  sobre 
todo  si  te  es  imposible  vigilar  todos  los  traba- 
jos por  si  mismo;  á  este  efecto,  establézcase 
.  en  todo  predio  rústico  un  sistema  de  gerarquía 
tal  que  haya  una  cuadrilla  de  hombres  esclu- 
sivamente  destinada  á  cada  género  de  faena; 
que  cada  una  de  ellas  tenga  su  gefe  particular, 
que  todos  á  su  vez  estén  á  las  órdenes  de  un 
superior,  y  por  fln,  que  cada  uno  ocupe  el  lu- 
gar y  ejerza  "el  empleo  para  que  es  mas 
apto. 

En  el  número  de  los  agentes  auxiliares  de 
toda  esplotacion  agrícola,  deben  entrar  y  tienen 
rjiueha  importancia  los  gañanes,  los  carreteros, 
los  pastores,  los  aprendices,  los  niños  y  las 
mügeres. 

Para  obtener  del  servicio  de  sus  subalternos 
los  mejores  resaltados,  debe  el  director  hacer- 
les una  suerte  agradable,  y  tanto  mas  fácil 
y  mas  grató  les  será  el  trabajo,  cuanto  mejor 
sepa  el  que  los  dirige  tratarlos  con  humanidad 
é  imparcialidad;  á  los  empleados,  cualquiera 
que  sea  su  incumbencia  y  su  categoría,  debe 
dárseles  un  salario  regular  y  puntual,  'una  co- 
mida sana  y  sustanciosa,  buen  alojamiento  y 
Luena  cama,  auxilios  en  sus  enfermedades  y 
recompensas  cuando  de  ellas  se  hayan  hecho 
acreedores.  De  este  modo,  hallándose  contentos 
con  su  suerte,  obedecerán  con  gusto  y  estarán 
dispuestos  i  desempeñar  sus  obligaciones  con 
ardor,  temiendo  al  mismo  tiempo  las  reprimen- 
das y  el  castigo,  cuya  repelicion  podria  hacer- 
los despedir  del  establecimiento. 

Pasando  ahora  á  las  condiciones  generales 
de  la  esplotacion  agrícola,  débese,  antes  de 
plantearla,  tomarse  en  cuenta: 

.1.™"  La  población,  es  decir,  el  número  de 
habitantes,  su  estado  sanitario,  sus  costumbres, 
sus  necesidades,  su  riqueza  ó  su  miseria,  sus 
recursos,  su  Indole  y  sti  instrucción. 

l."  Él  gobierno' ,  con  sus  leyes  protec- 
toras ó  perjudiciales ,  sus  instituciones  civi- 
les y  políticas  y  sus  autoridades  ó  agenles; 
apoyo  que  de  estos  se  puede  esperar,  y  las 
cargas  públicas  que  pesan  sobre  las  propie- 
dades. 

.3."  Las  circunstancias  económicas  del  pais. 
Comprenden  estas  los  derechos  de  aduanas  es- 
tablecidos para  proteger  la  industria  agrí- 
cola; los  medios  de  comunicación  para  sa- 
ber qué  salida  podrán  tener  sus  productos; 
los  derechos  de  puertas,  los  de  portazgos,  las 
contribuciones  que  pesan  sobre  el  suelo  y  so- 
bre sus  productos';  el  número,  la  distancia  y  la, 
importancia  de  loa  mercados  en  que  pueden 
venderse  los  frutos,  la  seguridad,  la  prontitud, 
tos  precios  y  las  condiciones  de  los  acarreos, 
los  usos  y  los  hábitos  del  comercio  por  mayor 
y  por  menor,  sobre  todo  en  la  parte  que  se  re- 
fiere á  las  producciones  agrícolas.  La  relación 
que  en  nn  momento  dado  existe  eníre  el  gé- 
nero ofrecido  y  el  género  buscado,  se  regula 
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por  la  cantidad  absoluta  de  productos,  por  las 
necesidades  recíprocas  del  vendedor  y  del 
comprador,  por  el' aspecto  que  presentan  las 
cosechas,  por  los  nuevos  medios  de  esporta- 
cion,  por  las  circunstancias  políticas,  iudns- 
Iriales  ó  mercantiles,  por  las  operaciones  de 
los  especuladores,  etc.,  etc.  El  buen  adminis- 
trador de  una  esplotacion  deberá  sobre  lodo 
mantenerse  siempre  al  corriente  de  las  varia- 
ciones en  los  precios  de  los  productos, enterán- 
dose de  las  transacciones  efectuadas  en  los 
mercados  vecinos,  y  cotejando  las  ocurridas  en 
unos.:y  oíros  años,  con  las  épocas  y  circuns- 
tancias que  puedan  haber  motivado  estas  va- 
riaciones. 

At  mismo  tiempo  que  se  entera  de  los  pre- 
cios á  que  puede  vender  sus  producios,  debe 
atender  á  estar  siempre  al  corriente  del  va- 
lor que  tienen  los  objetos  que  haya  de  com- 
prar y  qué  cantidad  de  ellos  puede  encon- 
trar en  el  pais,  como  son  estiércoles,  semillas, 
materiales  de  construcción,  muebles,  útiles 
de  labor,  provisiones  de  caza,  etc.;  el  precio 
de  adquisición  de  los  animales,  y  su  precio  de 
venta  segun  su  edad  y  su  estado;  y  por  últi- 
mo, los  precios  de  venta  y  de  arrendamiento 
délas  tierras  y  los  sistemas  de  cultivo  que  es- 
tán en  uso  en  el  pais.  -, 

í."  Condiciones  fisicas  y  naturales  del 
pais.  Las  causas  principales  que  influyen  so- 
bre el  desarrollo  de  ta  vegetación  son  el  cli- 
ma, la  temperatura,  la  humedad,  la  constitu- 
ción del.'  suelo,  la  esposicion  de  los  terrenos, 
la  existencia,  la  abundancia,  la  frecuencia  ó  la 
falta  de  aguas,  la  duración  y  la  intensidad  de 
las  estaciones.  Para  lograr  el  exacto  conoci- 
miento de  todas  aquellas  condiciones  de  vege> 
tacion,  deberá,  pues,  dirigir  todos  sus  esfuer- 
zos á  este  objeto;,  pues  solo  asi,  y  no  de  otro 
modo,  podrá  hacer  una  buena  elección  del 
género  de  cultivo  que  debe  dar  á  las  varias 
partes  del  establecimiento,  dirigir  con  acierto 
mejoras  é  innovaciones  productivas,  evitar  en- 
sayos y  esperimentos  gosíososó  inútiles,  y  di- 
rigir desde  luego  los  trabajos  con  la  seguridad 
de  sacar  de.eílos  toda  la  ventaja  posible. 

Capital  de  explotación.  Antes  de  empezar 
una  explotación  agrícola  hay  que  establecer  la 
relación  que  existe  entre  la  estension  de  la 
propiedad  y  el  capital  de  que  para  labrar  se 
puede  disponer.  Hay  generalmente  entre  los 
labradores  tendencia  á  cargar  con  mucha  tier- 
ra sin  contar  con  bastante  capital  para  benefi- 
ciarla como  es  debido.  La  relación  éntrelo  uno 
y  lo  otro,  puede  variar  notablemente  según  las 
circunstancias  en  que  se  encuentra  el  cultiva- 
dor, según  sus  cualidades  personales,  la  natu- 
raleza, el  estado  y  la  estension  del  predio  que 
espióla,  los  sistemas  de  economía  y  de  cultivo 
que  sigue,  etc. 

El  capital  de  explotación,  quecalculado  por 
término  medio  debe  ser  de  800  á  1,000  reales 
por  fanega,  se  divide  comúnmente  en  dos  par- 
tes, el  capital  invertido  ó  de  inventario  y  el  ca- 
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pital  circulante  ó  flotante.  Entre  estas  dos  par- 
les, según  un  cálculo  hecho  sobre  varios  ejem-. 
nlos  dislinlos  unos  ríe  otros  por  circunstancias 
particulares,  el  capital  debe  dividirse  en  parles 
iguales;  pero  en  general  es  prudente  aumentar 
la  parto  del  capital  Colante  á  fin  de  poder  lu  - 
char contra  los  accidentes  ,rjue  sobrevengan  ú 
de  emprender  las  mejoras  que  reclame  el  es- 
lado  déla  tinca.  La  importancia  de  esta  parte 
del  capital,  que  es  el  alma  de  la  empresa,  la 
multitud  de  atenciones  á  que  con  él  se  tiene 
que  hacer  frente  y  una  bien  entendida  previ- 
sión, exigen  que  al  principio  de  cada  año  de  la- 
bor, forme  cada  cultivador  el  presupuesto  de 
sus  gastos  probables,  como  son:  el  precio  de 
arrendamiento  ó  el  interés  de  los  capitales  to- 
mados á  préstamo,  si  los  hubiese  ,  las  contri- 
buciones, los  sueldos  y  los  jornales,  las  mejo- 
ras necesarias,  los  gastos  de  conservación  de 
muebles,  inmuebles  y  semovientes,  la  compra 
dé  materias  primeras,  los  seguros,  los  gastos 
generales,  y  por  último,  los  imprevistos,  y  al 
mismo  tiempo  deberá  establecer  el  cómpufode 
los  ingresos  y  establecer  una  proporción  en- 
tre unos  y  otros  para  disminuirles  primeros  si 
lo  juzgase  convenicnle. 

Tara  el  buen  empleo  de!  capital  de  explota- 
ción, es  una  de  las  primeras  condiciones,  la 
mas  escrupulosa  economía.  Y  esta  consiste  en 
suprimir  todo  gasto  inútil,  en  evitar  pérdidas  ó 
deterioros  de  cosechas,  de  simientes,  de  es- 
tiércoles y  de  provisiones  de  todo  género,  en 
cuidar  siempre  de  que  los  ingresos  precedan 
á  los  gastos  para  poder  hacer  frente  á  todos 
estos  al  contado,  pues  solo  con  coadiciones 
onerosas,  puede  por  lo  común  el  cultivador 
recurrir  al  crédito. 

Sistemas  de  labor  que  conviene  aplicar  á 
una  esplotacion.  k  menos  que  se  quiera  plan- 
tear en  un  predio  un  sistema  de  cultivo  com- 
pletamente nuevo,  lo  mas  prudente  desde  lue- 
go es  adoptar  el  sistema  generalmente  seguido, 
en  el  país,  para  ir  sucesivamente  introducien- 
do las  mejoras  que  mas  en  armonía  están  con 
las  condiciones  vegetales  del  terreno. 

Si  por  reconocerse  del  todo  defectuoso  el 
sistema  de  cultivo  seguido  en  el  pais,  se  quie- 
re entrar  en  unas  vias  absolutamente  distintas, 
y  dar  á  los  trabajos'  agrícolas  una  dirección, 
completamente  nueva,  debe  escogerse  el  sis- 
tema.mas  adéc'nado  y  de  resultados  mas  pro- 
vecliosos  en  vista  de  la  naturaleza  de  la  pro- 
piedad. 

Tres  objetos  puede  tener  la  esplotacion:  el 
de!  cultivo  especial  y  esclusivo;  el  de  la  pro- 
ducción animal  aislada  y  única,  ó  en  fin  ~  la 
combinación  simultánea  de  los  dos  primeros 
objetos. 

En  el,  primer  caso,  deberá  el  cultivador  es- 
coger las  especies  de  cosechas  mas  á  propósi- 
to seguu  las  varias  clases  de  terrenos  que 
componen  la  finca.  Para  el  segundo  objeto,  de- 
berá lijar  toda  su  atención  en  la' elección  de 
las  especies  y  castas  de  animales,  en  la  can- 


tidad que  le  permite  mantener  la  estension  del 
predio,  y  en  las  condiciones  generales  de  su 
crianza. 

J!n  el  tercer  caso,  ó  en  el  sistema  mislo, 
que  es  el  mas  generalmente  adoptado  en  los 
paises  mas  adelantados  en  agricultura,  deberá 
examinar  el  agricultor  qué  cantidad  de  forrages 
podrá  tener  para  proporcionar  ios  estiércoles 
que  necesite;  determinar  la  fuerza  reparadora 
del  barbecho  y  de  un  volumen  dado  de  estiércol,, 
y  en  fin,  la  cantidad  de  éste  producida  por' 
una  dada  de  forrages  y  de  pajaú  otro  vegelal 
destinado,  á  servir  de  cama  por  la  acción  ela- 
borante de  cada  cabeza  de  ganado..  Conociendo 
luego  la  masa  de  forrage  que,  por  término  me- 
dio, dá  la  unidad  de  superficie,  según  las  dife- 
rentes especies  de  tierra,  podrá  evaluar  sobre 
bases  seguras  en  qué  proporciones  conviene 
establecer  los  prados,  qué  eslension  de  tierra 
se.  puede  dedicar  al  cultivo  de  los  cereales  y 
de  las  plantas  industriales,  y  qué  número  de 
animales  deberá  mantener  en  la  propiedad. 

Para  ello  conviene  tener  presente  que  se- 
gún la  mayor  riqueza  que  dejan  al  suelo,  pue- 
den dividírselas  plañías  en  tres  clases  desigua- 
les; unas  que  lo  esquilman,  otras  que  lo  con- 
servan en  el  mismo  estado,  y  otras,  en  ón, 
que  lo  enriquecen.  Eulré  estas  últimas  son  las 
principales  la  alfalfa,  el  trébol  y  el  pipirigallo; 
entre  las  de  la  segunda  clase,  so  deben  citar 
las  arvejas,  los  guisantes,,  el  trigo  sarracénico, 
las  mezclas  de  yerbas  para  forrages,  suponien- 
do que~lodas  estas  plantas  se  corlen  en  verde, 
pues  de  lo  contrario  pertenecerían  á  la  clase 
;de  plantas  esquilmantes,  la  mas  numerosa  de 
las  tres  y  á  la  cual  pertenecen  los  cereales-(en 
particular  el  trigo  y  la  cebada),  las  babas,  los 
-tubérculos,  las  plantas  raices  y  las  oleagino- 
sas, el  cáñamo,  las  adormideras,  la  rubia,  las 
coles  y  algunas  otras  del  mismo  género.  Serán 
por  consiguiente  necesarios  mas  ó  menos  es- 
tiércoles, ó  serán  inútiles  para  luslierras,  según 
la  clase  de  cultivo  á  que  eslas  habrán  sido. de- 
dicadas; también' deben  tenerse  en  cuenta  para 
la  proporción  de  aquellos  sus  mismas  cualida- 
des y  las  del  suelo.  Debe  también  valerse  el 
.cultivador  de  la  ciencia  y  de  su  propia  espe- 
riencia  para  conocerla  cantidad  de  estiércoles 
que  consumen  las  diferentes  plantas  que  culli- 
va,  y  cuánto  de  vegetales,  ya  como  fon-age,  ya 
como  cama,  necesita  para  producir  aquella 
cantidad. 

Sé  calcuia  que  para  abonar  cinco  fanegas 
de  tierra  se  necesitan  al  menos  dos  reses  va- 
cunas, veinte  y  cuatro  cabezas  de  ganado  la- 
nar, doce  cerdos  ú  tres  caballos.  Los  autores 
agrícolas  alemanes  admiten-  que  un  quintal  de 
heno  á  un  quintal  de  paja,  total  dos  qniutales, 
destinados  á  manutención  y  cama  de  animales, 
dan  una  cantidad  de  media  vara  cúbica  de 
estiércol,  la  cual  restituye  á  la  tierra  lanta  ri- 
queza como  han  podido  quitarle  una  arroba,  y 
media  de  grauo  con  su  correspondiente  paja. 
La  paja  restituye  poco  mas  ó  monos  al  suelo 
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lanfo  como  lo  lia  quitado,  al  paso  qííé  el  heno 
ü  oiro  cualquier  forrage  equivalente  restable- 
ce á  favor  de  su  trasform ación  en  estiércol, 
k  suma  de  riqueza  absorbida  por  la  produc- 
ción del  grano,  Como  principio  fundado  en  la 
esperieneía,  puede  sentarse  que  .tres  cosechas 
de  cereales  agotan  la  riqueza  comunicada  al 
suelo  por  un  estiércol  normal,  el  cual  debe  por 
consiguiente  renovarse  después  de  estas  tres 
cosechas,  en  una,  dos  ó  tres  veces,  sggun  la 
consistencia  del  suelo. 

A  lii  elección  de  las  plantas  que  conviene 
Ciiltivar,  debe  seguir  la  determinación  del  or- 
den en  que  se  han  de  suceder  unas  á  oirás,  ó 
de  los  principios  generales  de  la  rotación  ó  al- 
ternancia de  cultivos.  Las  causas  que  mas  in- 
fluyen en  esía  sucesiva  distribución  de  las 
plantas,  son:  l.°  las  diferentes  épocas  de  st¡ 
siembra,  de  su  madurez  y  ñe  su  recolección: 
2."  el  grado  de  soltura  y  de  limpieza  en  que 
dejan  el  suelo,  sea  por  las  labores  que  exigen, 
sea  por  la  abeion  mecánica  de  sus  raices  ó  por 
la  sombra  que  proyectan. 

Es  sabido  que  pbr  lo  genera!  ninguna  plan- 
la  da  buenos  resultados  cultivada  dos  ó  mas 
veces  seguidas  en  el  mismo  terreno;  conviene, 
pues,  hacerla  alternar  con  plañías  de  distinta 
especie,  género  y  aun  familia.  Á  veces,  y  en 
los  'climas  favorables  puede  sacarse  en  im  sólo 
año  de  las  mismas  tierras  dos  ó  mas  especies 
de  productos,  asociándolos  vegetales  de  ma- 
nera que  las  operaciones  hechas  sirvan  á  la 
vez  .hará  unos  y  oíros;  que  sus  ralees  chupen 
Site  alimentos  en  distintas  capas  de  tierra,  y 
qué  la  vegetación  de  unas. sea  mas  rápida  que 
la  de  otras.  *  / 

Un  sistema  hay, .  llamado  sistema  pastoral 
mixto  que  conviene  en  cierlas  clases  de  Ierre- 
nos,  y  consiste  en  emplear  alternativamente^ 
durante  muchos  años  consecutivos,  el  suelo 
como  tierra  arable  y  luego  como  pasto,  sin 
necesidad  de  tener  prados  distintos.  Pero  no 
puede  adoptársela  agricultura  pastoral  mixta 
como  no  sea  en  tierras  reunidas  en  una  sola 
pieza,  ni  ser  sustituida, con  otro  sistema  sin  ha- 
cer sacrificios  durante  los.  primeros  años. 

das,  Lalaciones  pueden  ser  ya  bienales  ó  de 
período  corlo,  ya  mas  largas  ó  mas  lentas,  has 
primeras  trayendo  demasiado  á  menudo  las 
mismas  plantas,  tienen  el  inconveniente  de 
esquilmar  el  suelo  y  de  prestarse  mal  á  la  pro 
duceion  de  fon-ages,  y  exigen  por  lo  lauto  una 
cantidad  mucho  mayor  de  estiércoles.  Las  se- 
gundas, que  tienen  por  objeto  principal  el  cul- 
tivo de  cereales,  las  admiten  sobre  mas  de  la 
mi'lad  de  las  hojas  y  dos  ó  tres  veces  consecu- 
tivas.durante  cada  lauda  de  cosechas.  Este  sis- 
tema, para  ser  bueno  y  duradero,  exige  una, 
cantidad  de  prados  naturales  igual  por  lo  me- 
nos á  la  de '  las  tierras  arables,  ó  á  falta  de 
prados,  valerse  del  trébol  y  adoptar  por  con  - 
siguiente una  rotación  de  seis  ó  nueve  años, 
en  atención  á  que  el  trébol  no  puede  ocupar 
hi  tierra  cada  fres  años  sin  cubrirla  de  malas 
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yerbas.  Mejor  que  el  trébol  {véase  el  arilculo 
_noTAcro?f)  serla  en  esle  caso  hacer  uso  de  la  al- 
falfa, si  el  terreno  fuese  de  regadío. 

El  cultivo  alternante  tiene  por  principio  la 
sucesión  de  tina  cosecha  que  ensucia,  esquilma 
ó  endurece  el  suelo  á  otra  que  lo  limpia  y  lo  , 
mulle,  proscribiendo  ademas  los  barbechos  y 
permitiendo,  solo  como  una  escepcion,  dos  co- 
sechas consecutivas  de  cereales  (Fteocon- 

TIJO,  CULTIVO,  ECONOMIA  11UIUL,  ROTACION.) 

EXPOSICION.  Situación  de  un  terreno  con 
respecto  á  las  varias  fases  del  sol.  En  la  expo- 
sición de  Levante,  el  sol  da  desde  el  amanecer 
basta  las  doce,  en  la  de  Poniente  desde  las  do- 
ce hasta  su  postura,  en  la  del  Sur  es  donde  da 
durante  mas  tiémpo  del  día,  y  en  la  del  Norte 
donde  menos  da.  Cada  árbol,  cada  planta  ne- 
cesita para  prosperar  estar  en  una  exposición 
particular,  y  para  conocer  cuál  es  la  que  mas 
le  conviene,  es  indispensable  saber  el  pais  y  el 
lerreno  en  que  suele  crecer  espontáneamente, 
conocimientos  preliminares  sin  los  cuales  se 
espone  el  cultivador  á  trabajar  en  falso.  Deben 
estudiarse  ademas  cuáles  son  los  vientos  noci- 
vos del  pais  en  que  se  hacen  los  cultivos,  por- 
que la  dirección  de  aquellos  varia  a  veces  se- 
gún los  abrigos. 

Sin  embargo,  hay  eu  esto  reglas  generales. 
Ejemplos:  por  lo  regular  todos  los  árboles  sil- 
vestres dan  una  madera  de  mala  calidad,  si 
eslán  espue_slos  al  Norte,  y  tanto  mejor  la  ili- 
rán  cuanto  mas  ge  acerquen  á  la  exposición  del 
Sur.  A  las  viñas,  en  igualdad  de  circunstancias, 
convienen  los  primeros  rayos  del  sol  naciente, 
el  sol  del  Mediodía  y  el  Poniente,  y  el  abrigo  de 
los  vientos.  Los  rayos  del  sol  que  uo  dan  liasla 
tarde  suelen  quemar  las  viñas,  siéndoles  nece- 
saria unagraduacion  progresiva.. de  calor.  Ge- 
neralmente los  perales  y  los  manzanos  dan  in- 
sultados mucho  mejores  en  las  alturas  que  eii 
los  llanos  do  los ■  .países  cálidos;  lo  mismo  pue- 
de decirse  del  cerezo.  Al  melocotonero,  al.ajflii- 
ricoqiiero. gusta  la  exposición  del  Sur,  dell'n- 
niente,  y  basta  del  Levante,  cuando  no  perjudi- 
can los  vientos  reinantes.  Y  eso  es  purquu  el 
melocotonero,  el  albaricoquero  y  la  viña  pro- 
vienen de  los  países  calientes,  y  de  los  países 
•  fríos  los  manzanos,  perales,  cerezos,  ele. 

También  con  respecto  á  la  exposición  debe 
lenerse  cu  cuenta  el  roclo.  Las  frutas-,  y  en  par- 
ticular las  uvas,  criadas  en  terrenos  do  ladeins 
son  de  calidad  muy  superior  á  las  producidas 
en  sitios  bajos. 

EXPROPIACION.  {Jurisprudencia.)  Aunque 
el  estravio  de  la  razón  llegue  á  tal  punió  en  los 
tiempos  presentes  que  se  declame  contra  la 
propiedad,  pretendiendo  hacerla  tener  por  un 
abuso,  es  lo  cierto  que  sin  ella  ni  aun  se  coth-í- 
be  cómo  pudiera  existir  ninguna  sociedad,  Por 
fortuna,  á  pesar  de  tales  declamaciones  pre- 
valece la  idea  de  que  el  respeto  á  la  pro- 
piedad es  la  base  de  la  prosperidad  y  el 
orden  social,  y  pocos  serán  los  que  iluden, 
si  acaso  hay  alguno,  que'  donde  aquella  Sé» 
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mas  respetada,  donde  mejor  la  escúdela  ley,  y 
dondo  haya  menos  probabilidad  de  atacada  con 
buen  éxito,  allí  sera  mas  rápido  el  acrecenta- 
miento de  la  riqueza  y  mas  próspera -la  suerte 
de  los  individuos.  Nuestra  antigua  legislación, 
aunque  haya  sido  con  liarla  razón  reformada 
en  muchas  de  las  leyes  relativas  á  la  propie- 
dad, no  se  funda  en.  airas  ideas  que  eu  estas, 
pudieodo  por  consecuencia  asentarse  como  re- 
gla general  de  nuestro  derecho  civil,  que  quien 
una  vez  llegue  á  ser  propietario  de  una  cosa 
cunlormo  á  lo  que  disponen  las  ieyes,  no  pue- 
de ser  privado  de  esta  cualidad  ni  perderla  sin 
su  consentimiento.  Y  no  solo  en  nuestras  leyes 
civiles,  sino  hasta  en  la  fundamental  está  san- 
cionado este  principio  de  ¡amanera  mas  termi- 
nante y. esplicita.  Pero  no  pudo  desconocérsela 
conveniencia  y  aun  la  necesidad  de  establecer 
raspéelo  de  él  algunas  escepcion.es,  y  por-  eso 
Be  declaró  que  nadie  podía  ser  privado  de  su 
propiedad,  á  no  ser  por  causada  utilidad  pú- 
blica, previa  la  correspondiente  indemniza- 
ción. A  veces  el  interés  público  se  opone  9} 
privado;  á  veces  el  privar  á  un  individuo  de 
una  heredad  que  le  pcrlenece  podría  ser  causa 
deque  toda  una  población  dislYulase.un  bene- 
ficio común,  y  esta  consideración  basla  por  si 
sola  para  justificar  ia  limilacion  del  principio 
(pie  hace  la  propiedad  inviolable.  Podrá  decirse 
que  no  siempre  es  licilo  anteponer  el  inlerés 
público  al  privadOj  y  que  es  ir  demasiado  lejos 
privar  á  un  individuo  de  sus  derechos  y  bienes 
legítimamente  adquiridos  para  que  prosperen 
oíros,  aunque  sean  muchos;  mas  aunque  todo 
eslo  sea  cierlo,  en  nada  puede  tacharse  de  in- 
jusla  la  escepcion  que  hacen  nuestras  leyes  en 
favor  de  los.  intereses  comunes,  pues  á  la  vez 
que  imponen  la  necesidad  de  la  expropiación, 
en  los  casos  en  que  ei  hacerla  sea  de  ulilidad 
pública,  determinan  que  á  ella  preceda  la  in- 
demnización..Asi,  pues,  cuando  un  individuo 
llegue  á  ser  privado  de  su  propiedad,  si  oslo  se 
realiza  conforme  a!  espíritu  de  la  ley,  de  nada 
le  será  licito  quejarse,  porque  indemnizado 
completamente  no  se  fundaen  pérdida  suya  elbe- 
neíido  que  otros  alcanzan  con  su  expropiación. 

Lo  que  esta  sea,  ya  está  indicado;  mas  ape- 
garle eso  conviene  aclararlo  de  manera  que 
no  quepa  sobre  ello  ni  aun  la  mas  leve  duda. 
Puede  un  propietario  trasmitir  su  .derecho  de' 
propiedad  vendiendo,  por  ejemplo,  ó  permutan- 
do ó  donando,  y  eslo  se  llama  enagenacion. 
Puede  quedar  sin  el  derecho  de  propiedad  sobre 
mía  cosa,  no  porque  la  enagene,  ni  porque  ten- 
ga voluntad  de  dejar  de  poseerla,  sino  en  vir- 
h|«  de  una  disposición  legal,  y  esto  es  lo  que 
se  llama  exactamente  expropiación.' 

Selia  dicho  untes  que  la  utilidad  pública 
wjk  \fi  cansa  única  en  virtud  de  la  cual  podía 
realizarse  la  expropiación,  y  para  la  completa 
inleligencia  de  eslo,  es  necesario  añadir,  que- 
co sentida  legal,  utilidad  pública  se  llama,  no 
solo  la  del  Estado  en  general,  sino  la  de  una 
provincia  y  basta  la  de  nn  pueblo  solo. 


Hay,  sin  embargo,  otros  casos  en  que  tam- 
bién la  expropiación  es  inevitable,  sin  que  la 
causa  de  eslo  sea  la  misma  de  que  se  ha  hecho 
mención  hasla  ahora.  En  España  todas  las  pie- 
dras preciosas,  y  las  sustanciasmetálicas,  com- 
bustibles y  salinas,  ya  se  encuentren  en  las 
entrañas  de  la  Sierra,  ya  en  su  superficie,  no  se 
consideran  sino  como  propiedad  del  Estado;  y 
por  consiguiente,  no  bastará  ser  dueño  del  pre- 
dio en  que  se  crien  para  esplotarlas,  ni  apro- 
vecharlas, porque  oslo  está  espresamenle  veda- 
do á  quien  para  ello  no  obtenga  concesión  del 
gobierno  en  la  forma  esjablecida  por  las  leyes 
especiales  del  ramo  de  minería.  Mas  como  tas 
mas  de  las  veces  no  es  el  dueño  de  un  predio 
quien  busca  en  él  las  riquezas  minerales,  como 
cualquiera  que  las  descubra  aunque  no  posea 
el  Terreno  en  que  se  crian,  puede  adquirir  el 
derecho  de  esplotarlas  y  aprovecharlas,  coa- 
frecuencia  será  el  ejercicio  de  estos  derechos 
incompatible  con  el  de  propiedad,  yon  estos 
casos  la  ley,  dando  preferencia  sobre  el  dueño 
del  predio  al  descubridor  de  los  minerales,  ha 
establecido  la  expropiación,  Asi,  pues,  cual- 
quiera, aunque  sea  estraiigero,  que  inlento 
hacer  una  esploracion  en  terreno  da  particular, 
ya  sea  por  medio  de  simples-calicatas,  ya  por 
medio  de  pozos  ó  galerías,  puede  penetrar  en 
él,  y  hacerlas  sin  .que  el  dueño  pueda  impedir- 
lo, ni  aspirar  á  otra  cosa  enando  se  esplora  de 
la  última  manera,  que  á  la  indemnización  por 
la  ley  concedida.  Y  cuando  se  ha  deseubieriu 
el  criadero,  y  para  la  esploi ación  se  obtiene 
por  el  descubridor  ó  descubridores  la  concesión 
del  gobierno,  hecho  el  señalamiento  del  ter- 
reno que  debe  tener  la  mina  conforme  á  la,  iey,. 
el  dueño  quedará  privado  de.él  por  mucho  que 
le  pese,  con  tal  que  el  minero  le  indemnice 
previamente.  Es  evidente,  pues,  que  en  el.caso 
de  que  en  un  predio  hayasuslancias  minerales 
y  sean  descubiertas,  y  quieran  esploiarse,  la 
propiedad  solo  se  considera  como  superficia- 
ria,  y  queellibre  ejercicio  de  ella  no  se  estima 
en  tanto  como  la  utilidad  qufe  puede  resultar 
de  la  esplotacion  y  aprovechamiento  de -los 
minerales.  La  expropiación  concedida  en  bene- 
ficio del  minero,  es  una  consecuencia  de  las 
ideas  capitales  en  que  esta  fundada  la  legisla- 
ción sobre  minas. 

Cualquiera,  pues,  que  sea  la  cansa  que  pro- 
duzca la  expropiación,  nunca  llegará  á  realizar- 
se sin  que  preceda  la  indemnización;  mas  cómo 
en  la  manera  de  proceder,  en  estos  casos,  si- 
fuera  arbitraria  cabria  el  abuso  y  el  fraude  en 
perjuicio  de  los  particulares,  ha  sido  necesario 
determinar  las  formas  de  los  procedimientos. 
Seria  largo  y  prolijo  enumerar  aqui  todos  los 
trámites  que  han  de  seguirse,  cuando  un- par- 
ticular, haya,' de  ser  privado  del  todo  ó  de  parle 
de  su  propiedad  por  causado  utilidad  públicd, 
t)  por  haberse  hecho  la  concesión  de  una  mina. 
Baste  por  ahora  decir,  que  nunca  se  declara 
ser  necesaria  la  expropiación  sin  que  antes  se 
oiga  al  que  lia  de  sufrirla,  y  qué  una  ve.z  de— 
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clarada  su  necesidad,  la  tasación  de  la  propie- 
dad que  va  á  perderse  y  el  justiprecio  de  los 
perjuicios,  habrá  de  hacerse  por  peritos  que 
nombre  el  interesado  y  quien  haya  promovido 
el  espediente  de  expropiación. 

EXTREMA-UNCION.' (TWooia.)  Uno  délos 
siete  sacramentos  de  la  iglesia  católica  insti- 
tuido por  Cristo  y  promulgado  por  el  aposto! 
Santiago  para  alivio  espiritual  y  corporal  de 
los. enfermos.  Llámase  unción  extrema  por  ser 
el  último  sacramento  que  recibe  .el  cristiano, 
por  lo  cual  no  se  administra  sino  ¿los  que  es- 
tán en  el  articulo  ó  peligro  -de  muerte. 

líasla  el  siglo  XIII  se  llamó  unción  de  ios 
enfermos  y  se  administraba  antes  de!  Viático, 
costumbre  que  se  conservó  ó  fué  restablecida 
en  algunas  iglesias  de  París,  y  varió  en  dicho 
siglo  por  tas  opiniones  erróneas  que  surgieron 
acerca  de  este  punto,  como  lo  espresan  de 
"Worcesfer,  Exeesler,  "Winchester  y  otros  ci la- 
dos por  Benedicto  XIV  en  su  obra  de  Synoda 
diocesana, 

.  Como  la  vida  del  hombre,  cualquiera  que 
sea  el  estado  que  haya  abrazado,  y  sea  el  que 
fuere  el  camino  que  haya  recorrido,  del  cri- 
men ó  de  la  virtud,  de  la  prosperidad  ó  del  in- 
fortunio, llega  á  la  muerte,  que  es  como  un 
angostó  y  sombrío  desfiladero  por  el  cual  to- 
dos los  hijos  de  Adán  están  condenados  á  pasar 
para  dirigirse  al  tribunal  de  Dios  y  empezar 
en  él  sus  eternos  destinos;  en  este  momento 
supremo  en  que  el  hombre  va  á,dejar  de  obrar; 
en  que  todo  loque  ha  hecho  en  vida-váá  serle 
imputado  en  juicio,  sin  que  pueda  volverse 
atrás  para  enmendarlo,  y  en  que  la  -cuenta  de 
sos  acciones,  cualesquiera  que  hayan  sido  va  á 
fijarse  para  siempre,  interviene  también  la  re- 
ligión, cristiana  por  medio  de  este  sacramento 
último,  y  asi  como  al  principio  por  el  bautismo 
nos  introdujo  ín  la  vida  de  la  gracia,  nos  lla- 
ma por  la  Extrema-unción  otra  vez  á  ella,  y 
nos  introduce  de  nuevo  en  ella  por  la  última 
vez  junto  á  los  umbrales  de  la  muerte. 

Este  sacramento  es,  según  espresion  de  un 
filósofo  cristiano  contemporáneo,  como  el  bau- 
tismo de  la  oirá  vida,  soloquese  halla  coloca- 
da del  lado  de  acá,  porque  del  lado  de  altá  !ie- 
ne  ocupada  sn  entrada  la  justicia.  Nos  hace 
morir  al  pecado  antes  que  muramos  i  la  natu- 
raleza; cierra  sucesivamente  las  puertas  de  la 
concupiscencia,  y  hace  entrar  de  mievo  la  gra- 
cia del  perdón  por  el  raismosilio  por  donde  se 
habia  perdido  la  inocencia:  Foresta  Santa  Un- 
ción, dice  el  sacerdote,  y  sit  piadosísima  mi- 
sericordia., el  Señor  te  -perdone  todo  el  mal  que 
hiciste  con  la  vista,  el  olfato,  el  tacto,  etc.;  y 
con  estas  palabras  (que  son  la  forma)  y  la  un- 
ción de  óleo  bendito  por  el  obispo  que  las 
acompaña,  qúe  es  la  materia,  junto  con  las  su- 
blimes oraciones  que  las  siguen,  recibe  el  alma 
fiel  !a  vida  de  la  gracia,  y  se  obra  frecuente- 
mente en  ella  una  alegría  y  una  paa  tan  sensi- 
bles, que  el  mismo  cuerpo  encuentra  en  ellas 
un  principio  de  mejoría,  f  el  alma  bendice  y 
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ama  siempre  los  padecimientos,  á  vepes  mas 
que  los  criminales  placeres  de  que-son  doloro- 
sa  espiacion. 

El  que  reílexione  sobre  la  debilidad  huma- 
na y  su  gran  miseria,  comprenderá  enán  pro- 
fundas y  divinas  son  la  sabiduría  y  bondad  de 
una  religión  que  tan  bien  sabe  ponerse  en  con- 
tacto con  nosotros,  encaminarnos  sin  cesar  4  la 
perfección,  y  teniendo  siempre  en  cuenta  y 
con'ciliando  á  la  vez  su  auxilio  y  nuestra  liber- 
tad, su  acción  divina  y  nuestra  fé,  sn  sublimi- 
dad y  nuestra  bajeza,  dirigirse  á  sus  fines  con 
una  fuerza  invencible  por  unos  medios,  cuya 
condescendencia  y  suavidad  nada  iguala. 

Cuando  vemos  qne  los  protestantes  en  me- 
dio de  su  profesión  tan  cacareada  de  ceñirse  i 
la  Sagrada  Escritura,  y  de  no  reconocer  mas 
regla  de  fé,  refutan  á  vuelta  de  hoja,  por  de- 
cirlo asi,  el  sacramento  de  la  Extrerna-umion, 
no. sabemos,  qué  compadecer  mas  en  ellos,  sí 
la  contradicción  en  que  incurren  ó  su¡vanklad 
en  impugnar  de  un  modo  tan  pobre  este  dog- 
ma de  la  iglesia  católica,"  siendo  asi  qne  esta 
encuentra  lo  que  cree  y  practica  respecto  de 
este  sacramento  en  los  escritos  de  los  apósto- 
les; pues  que  en  la  Epístola  de  Santiago,  capi- 
tulo- V,  vers.  14,  leemos:  a  ¿Enferma  al  gano  de 
voso  Iros?  Haga  venir  á  los  "presbíteros  déla 
iglesia,  y  que  oren  sobre  él,  ungiéndole  con 
óleo  en  nombre  del  Señor:  la  oración,  unida  á 
la  fé,  salvará  al  enfermo;  el  Señor  le  aliviará, 
y  si  tiene  pecados,  le  serán  perdonados:  cooíe- 
sad,  pues,  unos  á  otros  vuestros  pecados.»  Si 
,hay  testo  claro  en  las  SagradasEscrituras,  este 
es  uno  de  ellos,  y  el  santo  concilio  de  Treulo, 
conforme  con  esta  doctrina,  declaró  que  la 
Eoslrema-uncion  es  verdadera  y  propiamente 
sacramento  instituido  por  Jesucristo  y  promul- 
gado por  el  bienaventurado  apóstol  Santiago: 
que  confiere  la.  gracia,  remite  los  pecados  y 
alivia  á  los  enfermos;  que  el  rito  y  uso  que  de 
él  hace  la  iglesia  romana  no  repugna  al  dicho 
de  Santiago,  etc.. 

Santiago  designa  con  claridad  y  espresion 
los  ministros,  que  son  ios  sacerdotes,  la  ma- 
teria en  las  unciones  de  óleo,  la  forma  en  las 
oraciones  ó  palabras  relativas  á  cada  unción,  y 
los  efectos  en  la  remisión  de  los  pecados  y  e! 
alivio  del  enfermo.  ¿Qué  circunstancia  le  falta 
para  no  ser  verdadero  sacramento?  ¡Qué  burla 
tan  indigna  tomar  por  regla  de  fé  la  Sagrada 
Escritura  y  reservarse  el  derecho  de  no  admi- 
tir de  ella  lo  que  no  os  parece  convenieníel  ¿Es 
por  ventura  la  epístola  de  Santiago  menos  .'ao- 
lénlica  que  los  demás  libros  sagrados?  Esta  ob- 
jeción que  los  protestantes  han  hecho  ya,  ne- 
gando espresamente  la  autenticidad  de  esta 
.epístola,  quedará  desecha  y  desmenuzada  en 
!u  palabra  santiago,  y  en  tanto  remitimos  a! 
lector  &  los  articules  escritura,  sagradá'T 
evangelio. 

La.iglesia  griega  usa  también  este  sacra- 
mento, que  llama  óleo  sagrado,  diferencián- 
dose de  la  latina  en  algunos  ritos  distintos  de 
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los  de  esta  última:  no  esperan  los  fieles  A  que 
]a  enfermedad  sea  de  peligro,  y  al  sentii*  algu- 
na indisposición,  van  ellos  mismos  al  templo  á 
recibirle;  costumbre  que  Arcudib  (lib.  V,  de 
Exlrema-ttnct.,  cap,  útt.)  les  afea,  y  que  nos- 
otros encontramos  muy  prudente,  aun  cuan- 
do el  gran  Benedito  X!V  no  graduara  de  abuso 
la  de  no  ungir  al  enfermo  sino  cuando  no  hay 
esperanza  de  que  viva,  como  podrá  verse  en  su 
obra  de  Synododiocesana,lili.  YÍII,  cap.YIÍ. 

tos  maromtas,  según  el  padre  Dauni  en  s«i 
Viage  al  monte  Líbano,  citado  [por  el  abate 
Befgíer  en  su  Diccionario  Teológico,  usan  dos 
clases  de  unción:  una  con  óleo  consagrado  por 
el  obispo  el  Jueves  Santo,  que  es  la  sacramen- 
tal, que  no  se  hace  mas  que  á  los  enfermos,  y 
otra  eon  óleo  bendito  por  los  presbíteros  y  que 
se  hace  aun  á  los  que  no*  están  enfermos,  en  la 
cual  no  hay  verdadero  sacramento. 

EXUBERANCIA.  Esta  palabra  significa  casi 
lo  mismo  que  superabundancia  ,  abundancia 
inútil  y  supérflua,  Eu  materia  de  bellas  letras 
sirve  para  caracterizar  ese  género  de  vicio,  que 
consiste  en  emplear,  cuando  sequiere  espresar 
una  cosa,  muchos  mas  términos  de  los  conve- 
nientes, y  es  muy  común  en  los  autores  jóve- 
nes, que  toman  generalmente  por  riqueza  de 
estilo  !o  que  no  es  mas  que  un  lujo  escesivo 
y  una  profusión  estraordinaria  de  palabras  y 
flores  retóricas.  Algunos  autores  confunden 
inoportunamente  la  exuberancia  y  el  pleonas- 
mo: verdad  es  que  este  último  vicio  de  estilo 
es  siempre  una  especie  de  exuberancia,  por 
cuanto  se  caracteriza  por  medio  de  una  repeti- 
ción inútil  de  la  misma  idea  ;  pero  no  siempre 
una  exuberancia  es  pleonasmo ,  por  cuanto 
pueden  emplearse  inútilmente  veinte  ó  cien 
palabras  para  hacer  una  proposición  mny  sen- 
cilla, sin  necesidad  de  que  la  una  repita  la  idea 
de  las  otras,  proposición  que  podía  enunciarse 
en  dos  ó  tres  términos.  Cornineio  dió  el  nom- 
bre de  exuberancia  á  la  hipérbole ,  encareci- 
miento, exageración  ó  ponderación. 

EX-VOTO.  La  acepción  de  esta  voz  latina 
que  el  uso  ha  españolizado,  se  baila  entera- 
mente comprendida  en  su  etimología  ,  ó  mas 
bien  en  su  sentido  literal,  como  si  se  dijera: 
procedente  de  un  voto,  ofrecido  para  cumplir 
un  mío,  sobreentendiéndose  oblatum  ó  cual- 
quier otro  Jérmino  equivalente  ,  según  acos- 
tumbraban á  hacer  los  romanos  con  todas  las 
palabras,  cuya  espresion  no  era  indispensable 
para  hacer  entender  el  sentido  de  la  frase.  En 
efecto,  la  ofrenda  de  los  ex-votos  pasó  al  cris- 
tianismo de  los  pueblos-latinos,  que  consagra- 
ban multitud  de  ellos  á  sus  divinidades,  lla- 
mándolos tabelles  votivo?,  de  donde  se  Ies 
liamóex-votos,  porque  contenían  generalmente 
una  inscripción  que  terminaba  con  esa  pa- 
labra, y  que  estaba  destinada  á  recordar  su 
origen.  Entonces  como  ahora,  el  objetp  de  esas 
ofrendas  era  cumplir  un  voto  que  se  había  he- 
cho en  medio  de  nn  gran  peligro ,  del  cual  se 
bahía  salvado  el  que  lo  hacia ,  ó  bien  para  dar 
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gracias  al  cielo  por  algún  favor  dispensado,  ó 
pedirle  algún  auxilio  ó  gracia.  Los  romanos 
estaban  persuadidos  de  que  las  desgracias  que 
afligen  á  un  estado  son  efecto  de  la  cólera  de 
los  dioses,  y  creían  que  el  único  medio  de  ha- 
cer propicias  4  sus  divinidades,  era  interesarlas 
por  medio  de  promesas  condicionales  que  no 
debían  realizarse  sino  cuando  el  cielo  hubiese 
dado  señales  de  su  protección.  Estas  especies 
de  votos  estuvieron  en  uso  desde  los  primeros 
tiempos  de  Ennia.  Tito  Livio  nos  dice,  que  Ró- 
rnulo  hizo  uno  á  Júpiter,  dirigiéndole  estas  pa- 
labra: «Padre  de  ios  dioses  y  de  los  hombres, 
lanzad  de  aqui  á  los  enemigos.  Haced  que  los 
romanos  no  cobren  espanto,  ni  se  deshonren 
eon  una  fuga  vergonzosa.  Si  me  concedéis 
vuestra  proteceion,  hago  voto  .de  construiros 
aqui  con  el  nombre  de  Júpiter  Stator,  un  templo 
que  enseñe  á  las  generaciones  venideras  que 
solo  por  vuestro  socorro  íué  conservada  nues- 
tra ciudad.»  En  las  batallas  era  principalmente 
donde  los  romanos  hacían  promesas  á  los  dio- 
ses, las  cuales  consistían  en  depositar  en  sus 
templos  nn  monumento  de  las  victorias  que 
obtuviesen  en  su  socorro.  Estos  monumentos 
eran  escudos  arrancados  al  ejército  enemigo  ó 
tablas  en  las  que  se  representaba  el  combate 
en  que  los  romanos  habían  quedado  vencedo- 
res. Unos  y  otros  eran  conocidos  con  el  nom- 
bre de  escudos  votivos.  En  tiempo  de  paz  se 
dirigían  también  votos  á  las  divinidades  ,  ora 
para  la  conservación  de  los  bienes  de  la  tier- 
ra, ora  para  conjurar  las  enfermedades  á  que 
estaban  espuestos  los  ganados.  Esta  clase  de 
votos  solo  se  empleaban  en  las  ocasiones 
desesperadas,  pues  en  los  casos  ordinarios  se 
limitaban  los  romanos  á  hacer  simples  oracio- 
nes, á  las  cuales  daban  diferenies  nombres, 
según  sus  diversos  motivos.  Asi,  por  ejemplo, 
llamaban  obsecraciones  a  las  que  dirigían  á 
los  dioses  cuando  habían  oído  algún  temblor  de 
tierra;  postulaciones  á  las  plegarias  que  diri- 
gían á  los  dioses  del  cielo  ,  Cuando  se  habían 
esplicado  por  medio  del  trueno  ú  otro  movi- 
miento estraordinario  en  los  cielos,  á  difeTen— 
cia  de  las  posíutónes  que  eran  plegarias  diri- 
gidas á  los  dioses  infernales  que  habian  fe? 
mostrado  su  cólera  por  medio  de  algún  ruido 
subterráneo;  las  congratulaciones  eran  accio- 
nes de  gracia  mezcladas  con  cantos  de  alegría, 
y  las  adoraciones  plegarias  que  dirigían  los 
romanos  á  los  dioses  en  su  presencia  en  los 
templos  que  les  estaban  consagrados.  Por  últi- 
mo, cuando  un  ciudadano  ofrecía  á  los  dioses 
sacrificarse  por  la  patria  y  cumplía  su  voto,  se 
llamaba  este  acto  devoción.  Por  lo  demás,  el 
uso  de  los  ex-votos  puede  decirse  que  existe 
en  todo  el  mundo,  ann  en  los  pueblos  mas  sal- 
vages.  Asi  vemos  á  los  de  las  costas  de  Africa 
suspender  estas  ofrendas  de  los  árholes ,  que: 
como  es  sabido  tienen  para  ellos  mucho  de, 
sagrado.  Los  montañeses  del  Franco  Condado 
llaman  á  los  ex-votos  dioses  de  piedad,  y  con- 
sisten comunmente  en  una  imagen  ó  busto  pe? 
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queño  de  un  Jesús  ó  de  una  Yirgen  ,  colocado 
dentro  del  tronco  de  algún  árbol  ,  como  un 
sauce  á  orilla  de  un  rio:  al  reclinarse  sobre  las 
ondas,  las  ramas  flexibles  del  ramo  parece  que 
■van  á  buscar  en  ellas  la  vida  para  dársela  al  ago- 
tado tronco  que  las  sostiene:  fuerza  es  confesar 
que  es  mny  interesante  esta  especie  de  símbo- 
lo, que  tanto  aman  los  habitantes  por  un  ins- 
tinto de  moral  religiosa.  Lo  mas  común  es 
que  estos  dioses  de  piedad  á  quienes  se  lleva 
en;  ofrenda  coronas  de  flores  como  tas  primi- 
cias de  la  cosecha,  ocupan  grutas  de  piedra  en 
lo  interior  de  las  espesas  selvas  que  cubren  las 
montañas  del  pais.  Es  imposible  formarse  una 
idea  de  la  impresión  que  produce  este  espectá- 
culo y  el  culto  que  les  tribuíanlas  almas  entu- 
siastas y  religiosas.  Los  recuerdos  que  dejaeste 
espectáculo,  no  se  borran  jamás.  |Dequé  mo- 


do tan  maravilloso  se  unen  ese  silencio  y  ese 
crepúsculo  eterno  del  lugar  donde  parece  ocul- 
tarse un  Dios  á  las  causas  de  las  sensaciones 
dulces  y  misteriosas  qne  inspira  el  conjunto  de 
semejaute  cuadro!  Todo,. hasta  ta  caida  de  al- 
gunas golas  de  agua  en  un  estanque  inmediato, 
el  canto  de  un  pájaro  solitario  y  el  zumbido 
de  un  moscardón  que  pasa  invisible  junto  á 
vuestros  oidos,  todo  contribuye  á  manteneros 
en  una  especie  de  estasis  que  os  trasporta  al 
cielo  y  os  hace  presentir,  ya  que  no  compren- 
der, esa  elernidad  de  que  inútilmente  pediréis 
á  vuestra  inteligencia  que  os  dé  alguna  idou. 
\Dias  de  piedad]  iQué  secretos  tan  admirables 
sabeisreyelar  al  alma,  y  cuán  frió,  mezquino 
y  despreciable  parece  todo  raciocinio  des- 
pués de  haber  comunicado  el  alma  con  su 
creador  1 


P 


í.  {Gramática.)  Esta  letra  es  la  sesta  del 
alfabeto  latino  y  de  todos  los  que  se  derivan  de 
él,  escepto  si  en  el  castellano  se  cuenta  la  ch 
como  letra.  Es  la  cuarta  consonanle,y  el  sonido 
fonético  que  representa  es  el  sonido  que  produ- 
ce el  aliento  cuando  para  salir  de  la  boca  solo 
encuentra  los  pequeños  intersticios  que  dejan 
los  dientes  incisivos  superiores  entre  ellos  y  el 
labio  inferior,  sobre  el  cual  se  apoyan.  Ese 
aliento  es  apenas  sonoro,  y  los  órganos  de  la 
voz  están  inactivos  durante  su  emisión;  sin  ra- 
zón, pues,  han  tenido  esta  letra  por  semivocal 
algunos  autores.  La  F  es  una  simple  consonan- 
te labial  abierta,  pero  mudo,  la  cual  difiere  pre- 
cisamente déla  labial  abierta  y  sonanle  en  algu- 
nas lenguas  Y,  en  que  la  articulación  de  esla 
última  va  acompañada  de  vibraciones  sonoras 
de  la  glotis  y  de  la  laringe,  que  no  se  verifi- 
can en  la  prouunciacion  de  la  letra  que  da  asun- 
to para  este  artículo. 

La  forma  de  la  F  viene  de  los  griegos.  Es  la 
de  una  letra  particularmente  usada  por  los  eo- 
lios, á  la  cual  llamaban  digamma,  porque  re- 
presentaba dos  gammas  sobrepuestas.  Algunos 
gramáticos  suponen  que  al  principio  el  digam- 
ma fué  comun  á  todos  los  dialectos  griegos,  y 
que  no  era  otra  cosa  que  el  vau  fenicio,  cuyo 


nombre  aparece  en  el  de  pao,  que  tuvo  prime- 
ro el  digramma.  En  apoyo  de  esta  opinión,  lia- 
llamos  el  uso  que  en  la  numeración  se  Lacia 
del  paO  con  el  valor  de  C,  á  pesar  de  haberlo 
desterrado  en  el  alfabeto  del  lugar  indicado  por 
ese  número.  Cuando  los  otros  pueblos  de  la 
Grecia  adoptaron  la  letra  phi  (4>)  para  represen- 
tar una  de  las  articulaciones  aspiradas,  los  eo- 
lios, que  no  usaban  esa  aspiración,  conservaron 
el  digumma.  Lo  pronunciaban  como  los  cata- 
lanes y  franceses  la  V  y  lo  sustituían  en  tota 
partes  á  la  articulación  dura  y  a  veces  &  la 
suave.  Asi  es  que  de  íanipa,  tarde,  Famípa, 
dedondeel  latín  «esper,  ydevaüc,  navio,  usfíd 

Los  latinos  tomaron  su  Fdel.dlgamma,  coa- 
servando  primero  el  valor  que  tenia  entre  los 
eolios,  y  escribiendo  primitivamente  FULGUS, 
que  mas  tarde  trocaron  en  VDLGUS.  La  emplea- 
ron también  al  principio  de  las  palabras  por  el 
h  aspirada,  y  escribieron  FOSTIS  por  110STIS, 
¡fútese  aquí  que  por  un  procedimiento  contrario, 
nosotros  los  españoles  hemos  puesto  en  muchos 
casos  la  h  en  lugar  de  la  fr  como  en  hacer  Y 
hondo,  derivados  de  faceré  y  fundus. 

Cuando  los  latinos  dieron  á  la  F  su  valor  ac- 
tual, representaron  el  de  la  V,  con  el  digram- 
ma invertido,  y  escribieron  TERMIMálT  y  DMI, 
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por  TERMINAYIT  y  DIVI.  Justo  Lipsio  creo  que 
e!  digamma  asi  colocado  fué  una  de  las  letras 
que  el  emperador  Claudio  quiso  introducir. 
Olios  autores  pretenden  haberla  observado  en 
monumentos  anteriores  al  reinado  de  ese  prin- 
cipe, y  en  lodos  los  casos,  parece  que  ya  había 
decaído  su  uso  en  ¡a  época  de  Quinliliano. 

Los  latinos,  que  no  podían  indicar  la  aspi- 
ración mas  que  con  la  h,  usaban  generalmente 
jas  letras  ph,  pura  representar  el  <I>  de  los  grie- 
co5,  y  escribieron  PHILOSOPHUS  y  PHILIPPÜS 
fas  palabras  *IAOSO<i>OS  y  (PIAIIIIIOS.  En 
algunas  medallas  romanas  se  lee  sin  embargo, 
TRIÜMFUS  por  TWDMPHUS;  se  encuentra  asi- 
mismo la  F  en  lugar  del  <I>  en  las  medallas 
etrnscas  de  Faleria. 

las  lenguas  de  la  Europa  moderna  escriben 
generalmente  con  PH  las  voces  derivadas  del 
griego,  cuya  raíz  tiene  un  phi,  esceploel  espa- 
ñol que  ba  sacudido  en  este,  como  en  otros 
puntos,  el  yugo  de  la  etimología.  El  italiano 
iambien  sustituye  la  f  á  la  ph. 

Usada  como  abreviatura  en  los  monumen- 
tos romanos,  la  letra  F  puede  signiQcar  filius, 
fraier,  familia,  feéft;  delante  de  un  apellido 
eslá  puesta  por  Flavius. 

Cuando  en  Roma1  se  escapaba  algún  esclavo, 
se  le  marcaba  la  frente,  en  caso  de  ser  habido, 
con  una  F  que  que  quería  decir  fugitivus. 

En  la  edad  media,  la  F,  como  cifra  designaba 
cuarenta;  con  una  raya-  horizontal  encima  valía 
cuarenta  mil. 

En  el  calendario  eclesiástico,  es  la  sesta  le- 
tra dominical,  es  decir,  aquella  con  que  se  indi- 
ca el  domingo  en  los  años  en  que  este  diade  la 
semana  corresponde  al  6  de  enero. 

En  los  anliguos  tratados  de  derecho  dos  ff 
unidas  significaban  las  Pandectas  (UavSÉxiai), 
lo  cual  es  debido  á  la  falla  del  II  griego  en  las 
fundiciones  deimprenla,  suslituyéndoseáél  d¡- 
clias  dos  letras. 

FÁBRICA,  fabricación,  del  latin  faber,  obre- 
ro. Esta  voz  es  sinónima  ie' manufactura,  con 
la  cual  se  sustituye  algunas  veces.  Es  de  creer 
que  los  antiguos  no  conocieron  las  fábricas,  en 
el  sentido  que  damos  á  esta  voz;  en  los  tiempos 
primitivos,  las  familias  fabricaban  por  si  mis- 
mas sus  veslidos,  como  lo  prueban  numerosos 
teitos  de  los  autores  antiguos,  y  esta  costum- 
bre duraha  aun  en  Boma  en  la  época  de  los 
emperadores.  Augusto  llevaba  trages  hilados  y 
tejidas  por  su  muger  y  su  hermana;  las 'bijas 
de  Cárlo  Magno  aprendían  á  ejecutar  labores 
semejantes. 

Uua  cosa  prueba  que  las  fábricas  habían 
adquirido  poco  desarrollo  entre  los  antiguos,  y 
es  la  escasez  de  metales  y  de  utensilios,  como 
lo  vemos  demostrado  por  algunos  pasages  de 
sus  escritores.  En  Homero  hay  héroes  que  ofre- 
cen hierro  para  rescatar  su  vida;  los  griegos  y 
los  romanos  vacian  en  bronce  espadas,  rejas  de 
arado,  puntas  de  flechas  y  agujas  de  coser.  Su 
acero  era  de  mala  calidad,  según  lo  vemos  en 
algunas  armas  antiguas  conservadas  hasta  el 


dia.  Los  poeblos  germánicos,  tan  ricos  boy  en 
hierro,  tenian'niuy  poco  en  tiempo  de  Tácito: 
Ne  ferrum  quidem  superest,  sicut  ex  genere 
tslorum  colligilur.  Hasta  Unes  de  la  edad  me- 
día, los  pueblos  europeos  andaban  medio  des- 
nudos 6  generalmente  cubiertos  con  pieles,  lo 
cual  vemos  bien  claro  por  los  nombres  de  algu- 
nas vestiduras,  como  pellica  y  sobrepelliz  (es 
decir,  sobre  la  pellica);  sin  duda  se  introdujo  el 
uso  de  esta  última  para  celebrar  los  oficios  di- 
vinos con  mas  decencia,  cubriendo  la  ropa  or- 
dinaria. Cárlo  Magno  vestía  con  pieles  de  nutria, 
y  parece  que. en  su  tiempo  los  zapatos  andaban 
escasos,  puesto  que  en  un  testamento  de  aque- 
lla época,  dejaba  el  testadora  una  iglesia,  co- 
mo objeto  de  importancia,  un  par  de  sandalias 
para  que  las  usasen  los  presbíteros  al  decir 
misa. 

Habla  en  la  antigüedad  pocos  objetos  ó 
utensilios  de  metal,  tales  como  cuchillos,  lige- 
ras, etc.,  pues  son  escasos  los  que  se  encuen- 
tran en  las  ruinas  de  antiguas  ciudades.  Quizá 
no  sea  absurdo  decir,  que  hoy  París  ó  Lóndres 
contiene  mas  objetos  fabricados  que  todo  el 
imperio  romano. 

Encuénlranse  agujas,  dedales  y  compases 
antiguos  que  no  son  mas  que  bosquejos;  las 
monedas  de  la  antigüedad  también  sou  toscas, 
y  frecuentemente  se  reducen  á  un  trozo  de 
metal  bruto,  marcado  al  martillo  ó  fundido. 
Sin  embargo,  los  antiguos  sobresalían  en  el 
dibujo,  y  no  es  eslraño  encontrar  muy  á  me- 
nudo objetos  toscamente  fabricados  y  primoro- 
samente adornados;  en  los  siglos  XVI  y  XVII 
sucedía  también  una  cosa  parecida,  .pues  hay 
arcabuces  enriquecidos  con  incrustaciones  de 
oro,  plata  y  marfil,  ó  cincelados  con  sumo  gus- 
to, al  paso  que  tienen  la  parte  mecánica  tan 
toscamente  trabajada,  como  si  hoy  la  hiciera 
el  peor  cerrajero  de  aldea.  Hay  muebles  de  los 
siglos  pasados.  magniDcamente  esculpidos  por 
delante,  y  con  simples  tablas  ó  piezas  clavadas 
por  detrás.  Tampoco  se  encontraba  en  los  mue- 
bles tanta  comodidad  cumó  en  el  día. 

Por  las  observaciones  que  acaban  de  leer- 
se, pndiera  pensarse  que  entre  el  genio  del 
artista  y  el  del  fabricante  existe  nna  especie 
de  antipatía;  mas  aun,  desde  que  la  fabricación 
ha  adelantado  lanío  en  Europa,  la  literatura 
ha  retrocedido  con  igual  celeridad.  Inglaterra, 
Francia  y  Estados  Unidos,  países  los  tres  que 
se  distinguen  por  los  productos  de  sus  fábri- 
cas, no  cuentan  escritores  que  puedan  ocupar 
la  posteridad  cien  años  después  de  su  muerte. 
Hace  ochenta  años  que  el  genio  literario  inglés 
eslá  mudo,  y  durante  ese  tiempo  han  tomado 
vuelo  las  fábricas  de  la  Gran  Bretaña. 

Hay  motivos  para  creer  que  al  finalizar  el 
imperio  de  Occidente  se  habían  establecido  en 
Europa  fábricas  considerables  de  tejidos,  que 
debieron  pararse  al  ocurrir  las  invasiones  de 
los  bárbaros.  No  es  verosímil  que  aquellas  fá- 
bricas recibiesen  grandes  proporciones  ni  in- 
ventasen muchos  procedimientos.  El  imperio  de 
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Orienté,  ctiya  capital  no  fué  conquistada  hasta 
el-siglo  X?,  las  transmitió  quizá  á  los  pueblos 
de  Occidente;  pero  es  mas  probable  que  las  ar- 
tes debieron  su  desarrollo  álos  árabes,  que  te- 
nían y  dejaron  muchas  manufacturas  en  Espa- 
ña. Lo  cierto  es  que  según  las  ordenanzas  de 
nuestros  antiguos  gremios,  habia  entre  noso- 
tros fabricaciones  de  todo  género,  y  especial- 
mente de  tejidos  de  seda  y  lino;  armas,  curti- 
dos, terciopelo,  damascos,  alfombras,  papel, 
sombreros,  etc.  La  industria,  que  antes  de  la 
espnlsion  de  los  moriscos  estuvo  refugiada  en 
tas  morerías,  se  estendió  poco  á  poco,  y  con 
■gusto  leemos  todavía  en  los  reglamentos  gene- 
rales esos  nombres  españoles  de  objetos  fabri- 
cados, sustituidos  hoy  por  denomiuacionea  es- 
traugeras.  Las  alfardilias,  los  quinales,  las  es- 
pumillas, los  rodeos  portugueses,  las  tocas  al- 
caidías, las  tocas  sanjuanes,  los  cambrises  y 
otros  mil  nombres,  eran  los  que  figuraban  en 
el  comercio  español'por  entonces,  y  en  nuestra 
fabricación.  Las  artes,  pues,  vinierou  á  la  Eu 
ropa  por  lispaña;  si  después  han  decaído,  cúl- 
pese á  las  desacertadas  medidas  de  nuestro 
gobierno,  que  comenzaron  por  echar  del  país 
á  los  hombres  industriosos,  y  siguieron  des- 
pués sobrecargando  de  impuestos  á  los  fabri- 
can les  y  manteniendo  los  privilegios  enemigos 
de  tu  producción. 

En  nuestros  dias  son  colosales  las  propo; 
clones  que  las  fábricas  han  tomado,  desde  qne 
los  ngentes  mecánicos  han  venido  á  sustituir 
el  brazo  del  hombre  para  trabajar  con  mas 
pruniititd,  mas  perfección  y  mas  economía.  El 
vapor  ha  centuplicado  los  recursos  del  hombre, 
porque  le  ha  permitido  establecer  elementos  de 
trabiijoen  cualquier  parte,  y  convertir  en  po- 
blados caseríos  lo  que  antes  erau  solitarios 
eriales. 

La  mayor  parte  de  las  fábricas  dependen 
unas  de  otras  y  se  trasmiten  mutuamente  sus 
productos  para  convertirlos  en  objetos  de  con- 
sumo. Un  laminador,  por  ejemplo,  prepara  la 
plancha  de  acero,  coa  la  cual  se  va  á  hacer 
la  hoja  de  una  sierra,  la  cual,  dentada  por  otra 
máquina,  llega  á  ser  la  pieza  principal  de  un 
aparato  propio  para  dividir  la  madera  en  tablas, 
etc.  Hay  productos  que  han  pasado  porcincuen- 
ta  máquinas;  síganse  las  operaciones  que  es 
necesario  hacer  para  fabricar  uaa  pieza  de  per- 
cal que  tan  barata  se  vende:  hay  máquinas  que 
la  cardan,  que  la  hilan,  que  ia  tejen,  y  estas 
máquinas  son  el  producto  de  otras  máquinas 
que  seria  prolijo  enumerar.  Cada  una  de  ellas 
£á concurrido  al  precio  ínfimo  del  percal,  que 
sin  esos  medios  no  se  hubiera  podido  fabricar 
barato.  .. 

FABRIL,  (industiua)  (Economía  política.) 
La  industria  fabril  es  la  que  trasformalos  pro- 
ductos brutos  de  la  .naturaleza  eonvirtiéndolos 
en  objetos  necesarios,  útiles  y  agradables  al 
hombre.  Es  una  de  las  .pruebas  mas  admirables 
del  imperio  que  el  ser  humano  ejerce  sóbrela 
creaefan.  |Qué  diferencia,  en  efecto,  entre  el 


eslado  primitivo  de  las  materias  primeras 
que  los  tres  reinos  de  la  naturaleza  suminis- 
tran, y  los  artefactos  maravillosos  que  con 
ellas  se  construyen  por  medio  del  trabajo ,  y 
con  la  ayuda  de  la  mecánica  y  de  la  química! 
El  informe  pedazo  de  hierro  que  ocultan  las 
entrañas  de  la  tierra,  se  trasmuta  por  medio 
del  arte  en  sutilísimos  alambres,  en  armas  de 
bruñido  acero,  en  máquinas  portentosas,  en 
adornos  elegantes  y  espléndidos  dignos  de 
lucir  en  los  alcázares  de  los  reyes.  El  tronco 
agreste,  nacido  en  los  bosques  mas  remolo.? 
del  Asia,  llega  á  ser  mueble  magnifico,  cuya 
barnizada  superficie  refleja  las  facciones  del 
hombre,  como  el  mas  fiel  espejo.  La  indnslria 
fabril  posee  dos  eminentes  prerogaiivas,  que 
le  dan  una  elevada  colocación  entre  tos  ins- 
trumentos civilizadores  que  mas  directamente 
contribuyen  á  la  ventura  del  hombre  y  á  la  de 
la  sociedad:  1.'  Sabe  aplicar  á  los  fines  mas 
útiles  y  mas  nobles,  las  materias  queá  prime- 
ra vista  no  ofrecen  nada  notable  ni  capaz  de 
recibir  una  aplicación  provechosa,  por  ejem- 
plo: hace  pocos  años  que  se  descubrió  en  Asia 
un  árbol,  del  cual  destilaba  una  goma  espesa 
á  que  sus  descubridores  dieron  el  nombre  de 
guttu  percha.  En  el  dia  se  hacen  con  este 
producto  calzados  ,  muebles ,  cornisas,  ban- 
dejas., cables,  marcos,  barcos,  y  lo  que  es 
mas  importante  todavía,  su  uso  ha  llegado  á 
ser  indispensable  en  el  teléfrago  eléctrico,  ¡i 
cuyos  alambres  sirve  de  forro,  preservándolos 
de  la  humedad  atmosférica,  lo  que  difícilmen- 
te podría  conseguirse  por  otros  medios.  Con  la 
cascara  del  huevo  se  hace  eseetente  estuco:  con 
la  vejiga  de  la  f ata,  instrumentos  aereomélri- 
cos;  con  la  tela  de  araña,  guantes  de  esquisiía 
finura;  con  la  patata,  la  goma  mas  adtieslva 
que  se  conoce;  con  la  pasta  de  arroz,  una  imi- 
tación perfecta  del  marfil.  En  Inglaterra  no  se 
desperdicia  la  mas  pequeña  parte  de  un  caba- 
llo muerto.  La  piel  se  curte  y  tiene  innumera- 
bles usos;  con  la  crin,  se  hace  un  tejido  que 
sirve  para  forros  de  muebles;  con  los  huesos, 
se  hacen  botones,  pasadores  y  mangos  de  cu- 
chillo; con  los  tegumentos  ácido  prúsico,  y  co- 
la fuerte  con  los  cascos.  En  una  palabra,  ape- 
nas hay  producto  alguno  de  la  tierra  y  del  agua 
que  no  pueda  emplearse  de  un  modo  útil  en 
servicio  del  hombre.  2,"  La  industria  fabril  au- 
menta de  un  modo  indeünido  el  precio  y  "el  va- 
lor délas  cosas.  Una  libra  de  hilo  que  vale  al- 
gunos reales,  llega  á  valer  millares  de  duros 
convertida  en  encaje  de  Flandes.  Este  aumenlo 
depende  del  género  de  trabajo  que  se  emplea 
en  la  elaboración.  Cuando  el  trabajo  es  pro- 
ducto de -un  largo-  estudio,  de  muchos  años  de 
aprendizaje,  y  cuando  et  operario  ha  gastado 
un  capital  considerable  eu  hacerse .  capaz  de 
aquella  especie  particular  de  industrio,  es  na- 
tural que  se  indemnice  de  sus  pérdidas,  y  que 
busque  una  compensación  por  todo  el  tiempo 
que  ha  pasado  sin  ganar.  Por  esto  es  mas  caro 
el  trabajo  deljoyisía  que  el  del  albañil,  y  ma- 
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yor  el  sueldo  del  capitán  de  un  buque,  que  el 
del  simple  marinero. 

lian  disputado  los  economistas  sobre  cuál1 
de  las  (res  industrias  principales  que  se  ejer- 
cen en  las  naciones  cultas,  es  mas  favorable  á 
los  inlereses  generales  déla  sociedad,  si  la' 
rural,  la fabril  ó  la  comercial.  Para  resolver  es- 
ta cuestión,  conviene  tener  presente  queelau- 
mentó  del  capital  nacional,  es  el  eje  do  la  pros-i 
peridad  de  toda  familia  humana;  que  á  medida' 
¡¡lie  el  capital  crece,  crecen  con  él  los  medios; 
de  sostener  y  recompensar  el  trabajo,  y  que  su 
diminución  no  puede  menos  de  aumentar  las 
necesidades  de  las  clases  productoras.  También 
es  digno  de  recordarse  que  el  aumento  ó  diminu- 
ción del  producto  neto,  es  la  única  causa  del  au- 
lneni  o  ó  diminución  del  capital,  de  todo  lo  cual 
(Jibe  inferirse  que  laindustría  mas  ventajosa,  es 
arpiellaque  proporciona. mas  producto  neto,  ó  lo 
qae  es  lo  mismo,  la  que  deja  mas  ganancia  en 
roanos  del  empresario  y  le  suminístralos  medios  ¡ 
de  pagar -mas  trabajo  y  de  acumular  mas  eco- 
nomías. Smith  y  ilallbus  son  de  distinta  opi- 
nión. Convienen  en  que  sí  (los  capitales  dan 
iguales  provechos,  las  industrias  en  que  se 
emplean,  son  igualmente  ventajosas  ásus em- 
presarios; pero  soslienui)  que  si  uno  de  estos 
capitales  se  emplea  en  la  agricultura,  este  se- 
rá mas  provechoso  que  el  otro  á  la  sociedad  en 
general.  Esla  opinión,  con  todo  el  respeto  de- 
uidoa  tan  grandes  autoridades,  no  parece  muy 
fundada  en  razón.  Como  hemos  dicho  en  nues- 
tro articulo  economía  .política,  un  capital  pue- 
de ser  empleado  de  cuatro  modos  diferentes: 
l.°en  la  producción  de  la  materia  primera:  2.'' 
en  preparar  y  manufacturar  la  materia  primera, 
de  modo  que  pueda  servil-  para  el  uso  y  para 
ei  consumo;  3."  en  trasportar  los  productos 
brutos  ó  fabricados  de  un  punto  á  otro,  según' 
las  necesidades  y  la  demanda,  y  4."  en  dividir- 
las porciones  de  los  productos  de  ambas  cla- 
ses, á  fin  do  que  se  acomoden  á  las  necesida- 
des délos  consumidores.  Es  inútil  encarecer  la 
importancia  de  la  primera  de  estas  industrias, 
y  especialmente  la  del  cultivo  de  la  tierra.  La  i 
industria  que  suministra  las  materias  primeras 
precede  á  todas  las  otras;  pero  de  ellas,  las  es- 
pontáneas convertibles  en  objetos  de  consumo, 
son  sumamente  limitadas,  y  las  mas  abundan- 
Ies  son  las  que  nacen  de  la  unión  del  capital  y 
del  trabajo.  Por  esto  se  ha  dicho  que  la  tran- 
sición de  la  vida  pastoral  á  la  vida  agrícola,  es 
el  pasomas  importante  que  se  ha  dado  en  el 
comino  déla  civilización. Cuando  comparamos, 
eu  efecto,  la  cantidad  de  sustancias  alimenti- 
cias y  otras  de  igual  utilidad  que  se  dan  en 
una  superficie  de  tierra  cultivada,  con  las  que 
produce  una  estension  igual  y  del  mismo  gra- 
do.dé  fertilidad,  abandonada  ásu  propia  virtud 
productiva,  la  diferencia  es  tan  grande,  que 
dejamos  de  estrañar  la  preferencia  dada  en  to- 
do tiempo  á  la  agricultura  con  respecto  á  los 
(jiros  ramos  de  trabajo,  y  nos  sentimos  inclina- 
dos á  adoptar  la  opinión  que  Cicerón  esprésa 
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en  estos  términos:  Omnium  autern  r&rum  ex 
quibusaliquidadquirüur,  nihüest  agricyltu* 
ra  meüus,  nihil  uberius,  nihil  dulcías,  nihil 
/¿omine  libero  dignius. 

Pero  considerado  el  asunto  bajo  el  punto  de 
vista  económico,  y  con  el  auxilio  de  las  luces 
que  la  ciencia  moderna  nos  suministra,  ¿hay 
fundados  motivos  para  esta  preferencia?  Si  es 
cierto  que  sin  ta  agricultura  nunca  podríamos 
obtener  bastante  cantidad  de  las  materias  con 
que  nos  vestimos,  ¿no  es  evidente  también  que 
la  mayor  ¡parte  de  estos  productos  serian  de 
una  completa  inutilidad,  si  el  arte  no  los  con- 
virtiese eu  hilos  y  tejidos?  El  trabajo  del  moli- 
nero y  del  panadero  es  tan  esencial  para  la  fa- 
bricación del  pan,  como  eíriel  arador  y  el  del 
segador.  El  cosechero  y  el  ¡pastor .suministran 
el  algodón  y  la  lana;  pero  sin  el  hilandero  y 
el  tejedor,  carecerían  de  valor  aquellos  pro- 
ductos. Ya  bemos  comparado  el  metal  en  bruto 
con  los  artefactos  que  con  él  se -fabrican.  ¿De 
qué  servirla  el  trabajo  del  minero,  sin  el  del 
fundidor,  el  maquinista  y  el  herrero?  Pero  no 
solo  consiste  el  mérito  de  la  industria  en  adap- 
tar el  producto  natural  á  nuestro  uso,  sino  que 
posee  otra  ventaja  no  menos  importante,  cual 
es  la  de  aumentar  de  un  modo  indefinido  la 
virtud  productiva  de  la  tierra.  El  herrero  que 
forja  la  reja  del  arado,  contribuye  tan  eficaz- 
mente á  la  producción  del  trigo,  como  el  ga- 
ñan qaela  maneja.  Elherrero  es  un  verdadero 
fabricante,  y  así  puede  asegurarse  que  la  in- 
dustria fabril  y  la  agrícola,  son  absolutamente 
necesarias  una  ¡i  otra,  especialmente  en  el  pre- 
sente siglo,  en  que  se  ha  adelantado  tanto  en 
la  aplicación  de  la  maquinaria  al  cultivo,  de  to 
que  lia  resultado  mayor  facilidad  en  producir, 
y  mejor  calidad  eu  los  productos.  Un  célebre 
economista  moderno  resuelve  de  este  modo  ta 
cuestión:  «La  distinción  que  generalmente  se 
hace  entre  el  labrador  y  los  otros  operarios,  es 
una  abslraccion.que  á  nada  conduce.  Toda  ri- 
queza, en  el  sentido  en  que  la  considera  la 
economía  política ,  es  forzoso  resultado  de 
aquellas  dos  clases  de  trabajo,  y  el  consumo 
tiene  igual  necesidad  de  uno  que  de  otro.  Sin 
su  concurso  simultáneo,  no  puede  haber  pro- 
ducción, y  por  consiguiente,  no  puede  haber 
riqueza.  ¿Cómo  pueden  compararse  .sus  pro- 
ductos respectivos,  ya  que  separando  las  dos 
especies  de  trabajo,  no  es  dable  concebir  pro- 
ducto verdadero,  consumible  y  que  tenga  va- 
lor? ¿A  qué  resultado  científico  puede  condu- 
cirnos la  disputa  sobre  cuál  de  los  dos  trabajos 
contribuye  mas  eficazmente  al  progreso  de  la 
riqueza  nacional?  Tanto  valdría  disputar  sobre 
si  el  pie  derecho  es  mas  útil  en  ta  acción  de 
andar  que  el  izquierdo.»  • 

En  efecto,  no  hay  ninguna  diferencia  esen- 
cial, en  cuanto  á  su  importancia,  entre  la  in- 
dustria agrícola  y  la  manufacturera^  como  ya 
se  ha  visto,  es  un  error  vulgar1  suponer  que  el 
valor  que  la  una  añade  á  las  cosas,  es  mas  pre- 
cioso que  el  que  les  añade  la  otra., Los  ecóno- 
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mistas  franceses  de  la  escuela  de  Quesnay  ase- 
guran, sin  embargo,  que  el  trabajo  del  labra- 
dor recibe  un  poderoso  auxilio  de  la  fuerza  ve- 
geta Liva  de  la  tierra,  mientras  que  el  trabajo 
del  manufacturero  liene  que  hacerlo  todo  por 
si  sólo,  y  sin  aquella  cooperación,  «Ninguna 
cantidad  igual  de  valor  productivo,  dice  el  doc- 
tor Snsitb,  empleado  en  la  industria  fabril,  pue- 
de ocasionar  tan  gran  masa  de  reproducción 
como  si  se  hubiese  empleado  en  la  agricultu- 
ra. En  aquella,  ta  naturaleza  no  hace  nada;  el 
hombre  lo  hace  todo,  y  la  reproducción  debe 
estar  siempre  en  proporción  con  la  fuerza  de 
los  agentes  que  la  ocasionan.  Por  consiguiente, 
el  capital  empleado  en  la  agricultura,  no  solo 
pone  en  movimiento  mayor  cantidad  de  valor 
productivo  que  el  mismo  capital  aplicado  á  las 
manufacturas,  sino  que  en  proporción  al  valor 
productivo  que  emplea,  añade  mayor  valor  al 
producto  anual  de  la  tierra  y  del  trabajo  del 
pais,  y  á  la  riqueza  f  ganancia  de  los  habitan- 
tes. De  los  modos  en  que  puede  ser  empleado 
un  capital,  el  cultivo  de  la  tierra  es  el  mas  ven- 
tajoso á  la  sociedad. »  Este  pasage  es  un  gran 
junar  en  una  obra  de  tan  acreditado  mérito,  y 
tan  generalmente  aplaudida  como  el  Tratado 
sobre  la  riqueza  de  /os  naciones,  y  con  razón 
estraiía  su  ilustrado  comenlader  Mac-Culloc,  que 
un  hombre  tan  agudo  y  tan  huen  observador 
como  el  doctor  Smilli,  haya  podido  sostener 
una  doctrina  tan  manifiestamente  errónea.  Es 
indispensable  que  la  naturaleza  contribuya  po- 
derosamente al  trabajo  del  agricultor.  El  hom- 
bre prepárala  tierra,  y  deposita  en  ella  la  semi- 
lla; pero  ¡a  naturaleza  desarrolla  elgérmen,  da 
crecimiento  á  la  planta,  y  lleva  á  perfecta  ma- 
durez el  fruto.  Pero  ¿nohacelo  mismo  en  lodos 
los  ramos  de  industria?  La  fuerza  del  agua  y 
del  viento  que  mueve  las  máquinas  élmputs 
y  sostiene  los  buques;  la  presión  de  la  atmósfe- 
ra, y  la  elasticidad  del  vapor,  que  empujan  los 
mas  sólidos  y  pesados  mecanismos  ¿no  son 
dones  espontáneos  de  la  naturaleza?  En  efecto, 
la  ventaja  de  la  maquiuaria  consiste  esclusiva- 
ruente  en  someter  los  agentes  naturales á  nues- 
"  tro  servicio,  y  en  obligarlos  á  desempeñar  tra- 
bajos que,  de  otro  modo,  tendríamos  que  eje- 
cutar nosotros  mismos  con  grandes  esfuerzos. 
En  la  navegación,  por  ejemplo,  es  indudable 
que  la  ley  de  los  líquidos,  el  impulso  del  vien- 
to y  la  polaridad  del  imán  contribuyen  tanto 
como  la  ciencia  deknavegante  y  el  trabajo  del 
marinero  á  que  los  buques  crucen  los  mares  y 
pasen  de  uno  á  otro  hemisferio.  En  el  blanqueo 
de  los  lienzos,  y  en  la  fermentación  de  los  li- 
cores alcohólicos,  toda  la  operación  se  hace 
por  agentes  naturales.  Al  influjo  del  calórico  en 
la  maleabilidad  de  los  metales  se  deben  todos 
los  progresos  de  las  artes  útiles.  Lejos,  pues, 
de  ser  cierto  que  la  naturaleza  lo  hace  todo  en 
la  agricultura,  y  nada  hace  en  las  artes,  suce- 
de justamente  lo  contrario.  No  hay  limites  á  la 
profusión  délos  auxilios  qué  la  naturaleza  pres- 
ta al  trabajo  fabril,  y  con  respecto  al  agrícola 


no  se  muestra  tan  generosa.  La  mayor  cantidad 
posible  puede  ser  empleada  en  máquinas  de 
vapor  y  en  otros  amaños  mecánicos,  no  pue- 
de decirse  lo  mismo  de  las  tierras.  Las  mas  fér- 
tiles se  estenúan  con  el  curso  del  tiempo,  y  uo 
es  preciso  que  este  sea  muy  largo,  y  es  impo- 
sible aplicarles  mas  capital,  siu  esperimentar 
una  disminución  en  los  provechos. 

Estas  cuestiones,  aunque  instructivas  y  cu- 
riosas, uo  salen  de  la  esfera  de  la  pura  teoria. 
Hay  otra  mas  importante  que  pertenece  á  h 
práctica,  y  cuya  resolución  es  de  la  mas  alfa 
importancia  á  lafelicidad  délas  naciones:  cues- 
tión que  en  algunas  de  ellas  se  ha  resuello  de 
un  modo  erróneo  y  desacertado,  resultando  de 
este  error  y  de  este  desacierto,  graves  cala- 
midades, dolorosas  pérdidas  y  aun  sangrientos 
confíelos,  á  saber:  ¿cuáles  son  las  condiciones 
que-requiere  la  industria  fabril,  para  consoli- 
darse y  prosperar,  sin  hacer  daño  á  los  intere- 
ses generales?  Claro  es  que,  asi  como  e!  culli- 
vo  de  una  planta  en  un  clima  y  en  un  terreno 
que  no  le  convienen,  solo  puede  ocasionar  pér- 
dida de  trabajo,  de  tiempo  y  de  capital,  el  es- 
tablecimiento de  un  ramo  de  industria  eo  con- 
diciones desfavorables,  no  puede  dar  de  si  mas 
que  ruina  y  escarmiento.  Conviene,  pues,  in- 
vestigar en  qué  casos  es  provechoso  aplicar  el 
capital  á  la  manufactura,  y  cuáles  son  las  con- 
diciones que  la  favorecen. 

En  primer  lugar,  se  necesita  que  ta  mate- 
ria primera  sea  un  producto  nacional,  porque 
de  este  modo,  en  lugar  de  una  industria,  seto- 
menlan  dos:  la  cria  del  producto  brulo,  y  su 
trasformacion  en  objetos  manufacturados.  El 
primer  ramo  de  industria  fabril  que  se  empren- 
dió en  Inglaterra,  fué  el  tejido  de  paños,  por- 
que los  ingleses  tenían  á  su  disposición  abun- 
dancia de  lanas,  produelo  de  los  numerosos 
rebaños  á  cuya  multiplicación  se  presta  lar 
favorablemente  la  abundancia  de  paslos  de  su 
isla.  Lo  mismo  sucedió  en  Holanda,  con  la  sa- 
lazón de  pescado,  y  lo  mismo  en  Escocia  con 
la  fundición  del  hierro.  La  misma  función  han 
desempeñado  los  cueros  en  Buenos  Aires,  los 
tejidos  de  lino  en  Irlanda,  tos  de  seda  en  Italia, 
y  las  harinas  en  la  América  del  Norte.  En  todo 
debe  empezarse  por  lo  mas  fácil,  por  lo  mas 
barato  y  por  lo  que  esta  mas  cerca.  Un  produc- 
to natura!  abundante  tiene  tres  épocas  de  des- 
arrollo; el  consumo  doméstico,  la  esporlacion 
y  la  fabricación.  Los  dos  primeros  son  indis- 
pensables: no  asi  el  último.  Puede  convenir,  y 
puede  no  convenir,  según  las  circunstancias, 
pero  en  todo  caso,  nunca  convendrá  smo  Mian- 
do el  segundo  periodo,  es  decir,  la  esportacioo, 
haya  producido  bástanle  capital  sobrante  para 
los  inmensos  dispendios  que  la  instalación  ue 
una  manufactura  necesita.  En  vano  se  dirá  que 
el  principal  ramo  de  la  manufactura  inglesa,  y 
quizás  el  principal  y  mas  productivo  de  cuan- 
tas ba  emprendido  el  hombre,  es  el  de  los  icji 
dos  de  algodón,  cuya  primera  materia  proce- 
de de  un  país  lejano.  Esta  aparente  anoroaua 
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Üene  dos  esplicaciones:  primera  la  superabun- 
dancia escesiva  de  capitales,  y  el  agotamiento 
de  todas  las  aplicaciones,  que  podrían  obligar- 
los á  dar  copiosa  retribución;  segunda,  la  ba- 
ratura y  proximidad  de  otra  materia  primera 
no  menos  importante  que  el  algodón  en  rama, 
y  es  el  carbón  mineral,  cuyo  Infimo  precio 
compensa  generosamente  el  mayor  valor  de  la 
materia  bruta  estrangera.  Establézcase  una  fá- 
brica de  tejidos  de  algodón  en  un  país  que  no 
produzca  ninguno  de  aquellos  géneros,  y  será 
imposible  que  prospere. 

En  segundo  lugar,  se  necesita  que  antes 
de  establecerla  industria  fabril,  baya  dado  ele 
si  la  agricultura  todo  lo  que  puede  dar,  sin  es- 
fuerzos ruinosos  y  violentos.  Desde  luego,  co- 
mo las  fábricas  emplean  muchos  brazos,  y  oca- 
sionan gran  acumulación  de  seres  humanos  en 
localidades  estrechas,  es  de  suma  importancia 
que  sea  barata  la  subsistencia.  Délo  contrario, 
será  forzoso  pagar  jornales  crecidos,  y  la  em- 
presa no  ofrecerá  ganancias  correspondientes 
al  capital  empleado.  Esta  ventaja  uo  se  logra 
sino  abundan  los  productos  de  la  tierra,  y 
esta  abundancia  no  se  consigue  sino  es  con 
una  gran  estension  del  cultivo.  Ademas,  la  gran 
copia  de  productos  agrícolas,  snminislra  un  so- 
brante, del  cual  se  apodera  el  comercio  y  lo 
convierte  en  ganancia  positiva  del  productor. 
Asi  se  forman  los  capitales,  y- la  industria  tarda 
mucho  mas  en  crearlos  que  la  agricultura,  la 
minería  y  la  ganadería.  Los  productos  de  la 
tierra,  pueden  venderse  inmediatamente  y  aun 
antes  de  almacenarse.  La  fabricación  requiere 
mucho  preparativo,  y  mucha  complicación  de 
trabajos  diferentes. 

En  tercer  lugar,  se  necesila  saber,  inteli- 
gencia y  práctica  en  las  manipulaciones  y 
amaños  de  la  fabricación.  Para  sembrar.y  se- 
gar el  trigo,  para  cuidar  un  rebaño,  para  sacar 
oro  y  piala  de  las  entrañas  de  la  tierra,  apenas 
se  requiere  mas  quelafuerza  de  los  músculos;- 
pero  el  trabajo  fabril  emplea  conocimientos 
químicos  y  mecánicos;  exije  el  hábito  déma- 
nipalüciones  delicadas  y  difíciles  ,  y  eslos  son 
elementos  que  no  se  improvisan,  ni  se  encuen- 
tran ya  dispuesfos  y  pronlos  á  obrar  en  todos 
tiempos  y  en  todas  localidades.  Cuando  el  gran 
ministro  Colbert  acometió  la  gran  empresa  de 
couvertir  la  nación  francesa  en  manufacturera, 
se^prepard  á  esta  gran  transformación  muchos 
años  antes.  Atrajo  al  territorio  de  Francia  ope- 
rarios diestros  de  Flandes,  de  Holanda,  de  Mi- 
lán y  de  Inglaterra,  y  abrió  tres  puertos  fran- 
cos, para  que  á  ellos  acudiesen  modelos,  tra- 
liajadnr.es  y  materias  primeras.  Con  estos  ele- 
mentos pudo  instalar  la  industria  manufac- 
turera en  León ,  Louviers ,  Sedan  y  Sainí- 
Etienne,  " 

Cuando  todas  estas  circunstancias  se  reú- 
nen y  se  han  desarrollado  por  sí  solas  en  un 
P"is  dado;  cuando  todas  las  tierras  están  culti- 
vadas, ocasionando  precios  cómodos  en  las 
primeras  subsistencias^cuando  la  población  ha 


crecido  en  términos  de  dar  un  gran  sobrante 
de  brazos  que  no  hallan  ocupación  en.  la  agri- 
cultura ni  en  el  comercio,  entonces  nace  es- 
pontáneamente la  industria  fabril,  y  conliene 
en  si  todas  las  condiciones  de  su  prosperidad. . 
El  interés  individual  obra  entonces  con  toda 
independencia,  y  no  se  equivoca  en  la  elección 
que  hace  del  ramo  á  que  aplica  los  capitales. 
Tero  muy  diferente  de  esta  es  la  perspectiva 
que  présenla  una  nación,  cuando  la  ley  se  de- 
clara en  favor  de  las  manufacturas,  imponiendo 
restricciones  prohibitivas  á  los  mismos  géne- 
ros de  producción  estrangera.  Semejante  sis- 
tema de  legislación  fiscal  trae  consigo  graví- 
simos inconvenientes.  Desde  luego  ataca  los 
iniereses  generales,  encareciendo  y  Mmilando 
ei  consumo,  es  decir,  el  bienestar  délas  mayo- 
rías, en  cuyo  favor  se  hacen  las  leyes,  y  pri- 
vando al  hombre  de  la  facultad  que  la  natura- 
leza le  ha  dado  de  buscar  su  ventaja  en  los 
cambids,  y  por  consiguiente  de  comprar  en  el 
mercado  mas  barato.  Ademas,  limita  la  estrac- 
cion  de  los  productos  de  tas  otras  industrias, 
porque  es  claro  que,  privados  los  estrangeros 
de  vender  sus  frutos  en  nn  mercado,  se  abs- 
tendrán de  comprar  en  él  los  frutos  del  pais,  y 
los  buscarán  en  lostnercados  en  que  los  suyos 
sean  admitidos.  Obligada  una  nación  á  com- 
prar lo  que  un  cierto  número  de  establecimien- 
tos produce,  forzosamente  estos  establecimien- 
tos, libres  de  toda  rivalidad  y  competencia, 
ahorrarán  cuanto  mas  puedan,  y  no  se  cuida- 
rán de  dar  perfección  á  sus  géneros,  con  la 
seguridad  de  que  en  lodo  caso  han  de.  tener 
salida.  Pero  estos  capitales  invertidos  en  "el 
ramo  privilegiado,  navegan  entre  dos  formi- 
dables escollos  :  por  un  lado,  las  necesidades 
no  satisfechas  del  consumo,  incilan  el  comer- 
cio ilícito,  y  atraído  éste  por  el  aliciente  de  la 
ganancia,  frustra  la  vigilancia  de  los  gobier- 
nos, arrostra  la  severidad  de  ¡as  leyes,  emplea 
con  buen  éxito  el  soborno  y  la  seducción,  y 
logra  inundar  el  país  de  las  mercancías  prohi- 
bidas. Por  olro  lado,  á  medida  que  la  razón 
pública  se  ilustra;  á  medida  que  la  civilización 
provoca  nuevas  necesidades;  á  medida  que  se 
fecundan  otras  clases  de  trabajos,  los  inconve- 
nientes del  monopolio  exasperan  mas  y  mas  la 
opinión,  hasla  que  los  gobiernos  se  ¡tallan  en 
el  caso  de  hacerle  justicia  y  de  poner  fin  al 
monopolio.  Entonces  ¿qué  sueríe  aguarda  á'los 
capitales  empleados  en  la  industria  favore- 
cida? 

Por  regla  general,  todo  privilegio  es  odioso 
y  ofensivo  á  los  que  no  lo  disfrutan;  iodo  mo- 
nopolio produce  carestía,  y  por  consiguiente 
agravio  á  los  consumidores.  Pero  de  todos  los 
manantiales  de  la  riqueza  pública;  de  lodos  los 
ramos  de  producción;  de  todos  los  trabajos  á 
que  puedededicarse  el  hombre,  ninguno  tiene 
menos  derecho  á  la  predilección  de  la  ley; 
ninguno  puede  obtener  preferencias  legisiali- 
vas  con  mayor  daño  de  los  intereses  genera- 
tes  que  la  industria  fabril.  Los  fundamentos  de 
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esta  opinión  son  los  principios  generales,  y  las 
máximas  rudimentales  de  la  economía  poliüca. 
¿Qué  es  lo  que  forma  la  prosperidad  de  una 
nación  t  ¿Qué  es  !o  que  constituye  su  riqueza  1 
El  capital,  y  solo  con  el  crecimiento  de  los  ca- 
pitales puede  lograrse  que  ia  riqueza  pública 
se  desarrolle  y  crezca.  Pero  la  voz  capífctf sig- 
nifica en  el  lenguaje  económico  dos  cosas  muy 
distintas:  una  cosa  es  el  capital  individual,  y 
otra  el  capital  de  la  nación.  Este  se  compone 
de  ia  multiplicación  de  aquel;  pero  no  puede 
decirse  que  los  dos  siguen  las  mismas  leyes, 
ni  que  el  uno  está  sujeto,  en  general,  á  las 
mismas  vicisitudes  que  el  otro.  Si  todos  los 
capitales  crecen  ó  disminuyen,  el  capital  na- 
cional crecerá  y  disminuirá  en  la  misma  pro- 
porción; pero  no  se  seguirá  de  aqui  que  el  ca- 
pital nacional  se  resienta  de  las  alteraciones 
que  modifiquen  ios  capitales  de  ios  individuos. 
Supongamos  una  nación  cuyo  capital  total  re- 
presenta un  valor  de  1,000.000.000.  Estos 
1,000. 000, 000  pueden  estar  divididos  con  cier- 
ta igualdad  entre  los  habitantes, 'y  pueden  acu- 
mularse en  un  número  mayor  6  menor  de  ma- 
nos. Mi  en  uno  ni  en  otro  caso  lia  sufrido  la 
menor  alteración  el  capital  nacional.  Mil  mi- 
llones lo  componían  en  la  primera  hipótesis,  y 
1,000.000,000  en  la  segunda.  Para  que  este 
capital  tenga  aumento,  es  preciso  que  venga 
de  afuera,  y  esto  no  se  logra  sino  es  por  me- 
dio del  cambio  con  otras  naciones.  Una  fanega 
de  trigo  vendida  en  un  mercado  estrangero  se 
convierte  en  otros  productos,  y  como  nadie; 
vende  sino  es  ganando,  este  producto  estran- 
gero, traído  al  mercado  nacional,  representa 
un  valor  mayor  que  el  de  la  fanega  de  trigo. 
Esta  simple  teoría  encierra  todo  el  secreto  del 
aumento  del  capital,  y  como  se  echa  de  ver, 
no  se  diferencia  en  nada  de  lo  que  pasa  en  ios 
negocios  ordinarios  de  una  casa  de  comercio. 
Un  banquero  que  posee  100,000  duros,  no 
aumenta  su  capital,  trasladando  una  parte  de 
él  á  su  escritorio,  otra  á  la  cueva  y  otra  al  ga- 
binete. Pero,  si  descuenta  una  letra,  el  tanto 
por  100  que  cobra  del  descuento,  es  una  ga- 
nancia verdadera,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  un  au- 
mento del  capital.  El  importe  del  descuento  es- 
taba antes  en  poder  ageno;  el  aumento,  pues, 
ha  venido  de  afuera. 

Ahora  bien,  entre  los  tres  ramos  de  indus- 
tria, la  fabril  es  la  que  menos  dispuesta  se 
llalla  á  preporcionar  ingresos,  y  solo  puede  con- 
seguirlo después  de  muchos  años  y  á  costa  de 
muchos  inconvenientes.  Para  estraer  sus  pro- 
ductos, es  preciso  que  esté  satisfecho  todo  el 
consumo  interior,  porque  mientras  éste  produz- 
ca ganancias,  no  ha  de  ir  el  fabricante  á  bus- 
carlas fuera.  Pero  como  los  objetos  fabricados 
no  sé  consumen  tan  pronto  como  los  déla  agri- 
cultura, eslos  tienen  la  ventaja  sobre  aquellos 
de  fatisfacer  con  mas  prontitud  y  con  mas  rc- 
gu Unidad  tanecesidad  pública;  por  consiguien- 
te, tendrá  sobrantes  disponibles  antes  que  la 
empresa  fabril  los  tenga.  Asi  es  que  la  espor- 


tacion  productiva  y  gananciosa  délos  produc- 
tos fabriles,  solo  está  reservada  á  las  naciones 
que  han  llegado  al maasimum  déla  opulencia, 
que  tienen  un  gran  sobrante  de  poblaeion,  y 
que  han  podido  concentrar  una  masa  inmensa 
de  capitales.  En  Europa  no  hay  mas  que  tres 
que  se  hallen  en  este  caso:  Inglaterra,  Francia 
y  Alemania:  todas  las  otras  esporian  los  frutos 
de  ta  tierra,  los  granos,  los  líquidos,  los  (¡la- 
mentos de  las  plantas,  la  lana  de  sus  rebaños, 
por  escasa  que  sea  su  población  y  por  atrasa- 
dos que  se  hallen  sus  habitantes  en  artes  yea 
cultura.  Mucho  antes  que  Manchester  inundase 
al  mundo  con  sus  tejidos,  las  pobres  islas  Ter- 
ceras enviaban  á  Lóndres  sus  naranjas,  Cana- 
rias sus  vinos,  y  las  escalas  de  Levante  sus 
frutas  secas.  Citaremos  nuestro  propio  ejemplo 
en  confirmación  de  esta  verdad.  Durante  el  año 
de  1850,  España  ha  esportado  á  todas  las  par- 
les del  mundo  una  masa  de  productos  que  se 
divide  en  64  artículos.  De  estos,  no  son  mas 
que  9  los  que  pertenecen  á  la  fabricación:  los 
otros  43  han  salido  de  la  tierra.  El  valor  (ola! 
de  las  esportaciones  subió  á  488.666,Gfi2  rea- 
les. En  esta  suma  el  articulo  fabril  mas  eleva- 
do,  que  era  el  de  los  tejidos  de  seda,  importó 
G. 532, 555,  y  un  ramo  tan  insignificante,  tan 
poco  dispendioso  en  su  cultivo  como  la  ave- 
llana, subió  á  8.881,220.  El  mas  próspero  ramo 
de  fabricación  de  España,  que  es  el  tejido  de 
algodón,  esportó  por  valor  de  1.119,419,  y  ¡as 
esportaciones  de  azafrán  llegaron  á  3.257,620. 
El  vino  solo,  incluso  el  de  Jerez,  produjo 
130.549,241,  mucho  mas  que  el  doble  del 
producto  de  todas  nuestras  fábricas;  la  lana, 
45.428,491;  el  piorno,  45.888,370;  las  pasas, 
24.421,026;  ¡cuántos  siglos  necesita  la  indus- 
tria para  dar  tan  magníficos  resaltados!  Y  por 
cierto  que  no  son  tan  magníficos  como  podrían 
serlo,  si  la  manía  de  privilegiar  unos  trabajos 
á  espensas  de  otros,  no  cerrase  las  puertas  de 
la  Península  á  ia  importación,  y  no  estorbase 
que  viniesen  los  estrangeros  á  cambiar  nuestros 
productos  por  los  suyos,  y  á  pedirnos  lo  que 
nos  sobra.  Esta  última  idea  es  la  reguladora  de 
los  cambios.  Antes  de  crear  lo  que  no  eiisle, 
importa  deshacerse  de  loque  abunda;  anlesde 
emplear  capitales  en  fecundar  trabajos  nuevos, 
importa  sacar  todo  el  partido  posible  de  los  an- 
tiguos. Be  lo  contrario,  el  capital  permanecerá 
estacionario;  pasará  de  una  negociación  i  olra; 
hará  hoy  el  bienestar  de  unos,  y  los  dejará  ma- 
ñana en  la  penuria;  pero  la  totalidad  de  la 
masa  común  no  dará  un  paso  adelante  en  el  ca- 
mino de  la  riqueza. 

La  industria  fabril,  como  se  practica  en  el 
dia,  tiene  los  graves  inconvenientes  de  exigir 
gastos  enormes,  y  de  acumular  en  estrechas 
localidades  un  número  escesivo  de  seres  hu- 
manos. Se  acabaron  los  tiempos  en  que  un  te- 
lar bastaba  para  dar  susistencia  á  una  familia, 
y  en  que  la  labor  doméstica  del  hilado  y  d 
tejido  era  un  medio  de  ahorro,  y  suministraba 
,1o  que  la  familia  necesitaba  para  vesilrbe,  a 
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precio  inferior  del -de  la  tienda.  La  introduc- 
ción ds  la  maquinaria  ha  cambiado  este  estado 
de  cosas,  y  ya  la  industria  no  puede  emplear 
medios  mezquinos  ni  sencillos.  Las  fábricas 
son  en  el  dia  palacios  que  encierran  en  sus 
muros  millares  de  personas  de  ambos  sexos  y 
de  todas  edades.  En  sus  anchurosas  piezas 
reina  una  atmósfera  mefítica,  ,  impregnada  de 
dolencias  y  de  muerte,  mientras  que  bajo  el 
punto  de  vista'moral,  el  roce  inmediato  y  fre- 
cuente con  personas  entre  las  cuales  no  todas 
se  distinguen  por  la  pureza  de  la  conducta, 
produce  necesariamente  relaciones  peligrosas, 
y  fomenta  las  pasiones  déla  juventud  y  los 
lirnritos  inmorales  á  que  tanto  propende  nues- 
tra naturaleza.  Se  dirá  que  estos  son  males  ne- 
cesarios, y  que  es  preciso  admitirlos  si  liemos 
de  dar  á  la  producción  todo  el  ensanche  que 
las  crecientes  exigencias  de  la  sociedad  huma- 
na  requieren.  Pero  ya  que  los  males  necesarios 
son  inevitables,  la  prudencia  aconseja  que  se 
aleje  cnanto  sea  posible  la  época  de  su  adve- 
nimiento. En  la  situación  peculiar  do  la  nación 
española,  esta  época  se  nos  presenta  en  un  re- 
molo porvenir;  ¡cnanto  tiempo  lia  de  trascurrir 
antes  que  lodos  nuestros  campos  estén  cultiva-' 
dos,  nuestros  cerros  y  montañas  cubiertos  de 
vegetación-,  poblados  nuestros  desiertos^  mul- 
tiplicados nuestros  rebaños,  y  llenas  nuestras 
poblaciones  de  familias  laboriosas,  productivas 
y  rodeadas  de  todos  los  elementos  que  compo- 
nen el  bienestar!  ¡Y  cnanto  mas  feliz  no  es  el 
hombre  cuando  riega  los  surcos  con  el  sudor 
de  su  frente,  bajo  una  atmósfera  templada,  y 
respirando  el.  aire  puro  y  libre  del  campo,  que 
encerrado  en  las  paredes  de  uua  factoría,  en- 
corvado delante  de  un  mecanismo,  aspirando 
mortales  emanaciones,  y  condenando  á  la  inac- 
ción las  nobles  facultades  con  que  Dios  ha  en- 
riquecido su  inteligencia! 

A  cada  región  del  globo  ha  señalado  la  Pro- 
videncia la  parte  que  La  de  tomar  en  .el  gran 
mercado  del  universo.  La  diferencia  de  produc- 
ciones indica  esta  diferencia  de  trabajo.  Las 
regiones  meridionales  abundan  en  produccio- 
nes esquisitas,  de  las  que  mas  contribuyen  á 
conservar  y  fortalecer  la  vida.  Sin  salir  de  Eu- 
ropa, España,  Sicilia,  Italia,  Grecia  y  el  Sur  de 
la  Francia,  producen  el  vino,  el  aceite,  los  áci- 
dos, el  lino,  el  cáñamo,  el  aguardiente,  las 
frutas  secas  y  otros  innumerables  artículos  de 
que  están  privadas  las  regiones  del  Norte,  Los 
agrónomos  ingleses  han  hecho  inútiles  esfuer- 
zos por  aclimatar  el  maiz,  considerando  esta 
adquisición  como  uno  de  los  mayores  adelan- 
tos que  podría  introducirse  en  su  sistema  agrí- 
cola. La  pasa  de  Coriulo,  que  solo  se  da  en  al- 
gunas islas  del  archipiélago  griego,  es  un  ren- 
glón de  primera  necesidad  para  todos  los  ha- 
bitantes de  la  Gran  -Bretaña.  Una  sola  ciudad 
de  Francia  esporta  anualmente  por  valor  de 
400,000  duros  en  ciruelas  secas.  Sin  el  cor- 
cho de  Cataluña,  el  tráfico  de  vinos  se  reduci- 
rla en  todos  los  paises  del  Norte  á  un  circu- 
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lo  muy  estrecho.  Podríamos  multiplicar  estos 
ejemplos  hasta  lo  infinito.  ¿Qué  necesidad, 
pues,  tienen  unos  paises  tan  favorecidos  por  la 
naturaleza  de  crearse  una  existencia  artificial, 
de  buscar  lejos  lo  que  tienen  tan  cerca  de  si,  y 
de  preferir  lo  dudoso  á  lojcierlo,  lo  dispendioso 
á  lo  baralo,  y  lo  inconstante  y  precario  á  lo 
estable  y  á  lo  duradero?  Nos  admira  el  engran- 
decimiento á  que  ha  llegado  ta  Gran  Bretaña 
por  medio  de  sus  fábricas;  pero  no  debemos 
perder  de  vista  que  ese  engrandecimiento  es 
de  muy  reciente  fecha,  y  que  solo  empezó  á 
desarrollarse  cuando  se  generalizó  el  uso  del 
carbón  mineral -que  la  naturaleza  ha  prodigar 
do  en  las  entrañas  de  la  isla.  Con  este  podero- 
so auxiliar,  claro  es  que  la  nación  estaba  lla- 
mada ¿  ser  manufacturera,  como  están  llama- 
dos al  pastoreo  los  habitantes  de  la  llanura 
central  del  Asia,  y  los  de  las  Pampas,  de  Eue- 
nos  Aires.  En  el  Norte  todo  convida  á  los  tra- 
bajos sedentarios:  la  rigidez  del  clima,  la  lar- 
ga duración  délos  inviernos,  el  temple  flemá- 
tico de  las  razas,  la  abundancia  de  combusti- 
ble y  la  esterilidad  de  la  tierra.  Alli  no  hay  el 
espíritu  de  vida,  do  animación  y  de  agilidad 
que  en,  las  latitudes  mas  próximas  al  trópico. 
Alli  no  hay  esas  tendencias  espansivas  que 
buscan  su  alimentó  en  el  aire  libre,  en  la  mo- 
vilidad y  en  la  vida  campestre.  Alli,  en  una  pa- 
labra, todo  está  diciendo  al  hombre:  sé  fabri- 
cante, como  en  el  Sur  todo  le  dice:  sé  la- 
brador. 

Asi  .es  como  la  naturaleza  misma  indica  al 
hombre  el  camino  de  su  ventura,  descubrién- 
dole el  secreto  de  la  armonía  y  del  equilibrio, 
que  forman  una  de  las  leyes  mas  constantes  y 
uniformes  de  todas  sus  operaciones  y  el  móvil 
principal  del  órden  admirable  que  vernos  rei- 
nar en  el  universo. 

FABULA,  FABULISTAS.  ¡Literatura.)  Lapa- 
labra  fábula,  cuya  raíz  etimológica  es  el  verbo 
fari,  hablar,  tiene  en  literatura  dos  acepciones. 
En  sentido  lato  y  general  se  entiende  por  fábu- 
la toda  composición  fingida,  y  en  este  concep- 
to se  dice  que  la  fábula  de  un  drama  ó  de  tin. 
poema  es  buena  ó  mala,  para  espresar  que  su 
asunto  ó  argumento  está  ó  no  inventado  y  or- 
denado con  interés  y  acierto.  Pero  en  sentido 
concreto  y  especial,  se  llama  fábula  á  una  com- 
posición cuyo  fin  es  enseñar  deleitando,  y  que 
bajo  la  forma  de  una  ficción  coutiene  uua  ver- 
dad moral  ó  una  enseñanza  provechosa;  tale3 
son  las  composiciones  en  cuyo  cultivo  han  des- 
collado Esopo  y  Fadro  entre  los  antiguos,.,  ó 
Lafontaine  y  Samaniego,  para  no  citar  otros,  en 
nuestros  tiempos. 

Comunmente  se  distinguen  tres  clase3  de 
fábulas.  En  la  primera  clase  se  comprenden  las 
denominadas  apólogos,  dichas  asi  cuando  los 
interlocutores  ó  actores  son  animales  irrazo- 
nables ó  seres  inanimados,  ó  cuando  alternan 
ambas  especies.  Se  llaman  fábulas  -racionales 
ó  parábolas  cuando  los  actores  que  intervienen 
en  ellas  son  hombres;  lates  son,  por  ejemplo, 
T.   XVIII.  59 
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las  qué  hallamos  en  los  Evangelios  acerca  del 
Hijo  prñdigo,  del  Samaritano,  etc.,  y  final- 
mente, se  dicen  fábulas  mistas  aquellas  en  que 
alternan  actores  racionales  é  irracionales  ó  se- 
res inanimados. 

Los  refórjeos  recomiendan  varias  reglas  que 
deben  observarse  eiresle  género  de  composi- 
ciones, y  que  se  desprenden  de  su  misma  In- 
dole..Tales  son  que  la  acción  escite  interés: 
que  los  actores  intervengan  obrando  conforme 
á" sus  cualidades  y  carácter  naturales:  que  el 
argumento  Sea  sencillo:  que  el  lenguaje  sea 
claro:  y  Analmente,  que  del  conjunto  resulte 
una  enseñanza  moral. 

El  padre  Le  Bossu  define  la  fábula  «discurso 
inventado  para  formar  tas  costumbres  por  me- 
dio de  instrucciones  disfrazadas  debajo  de  las 
alegorías  de  una  acción»;  y  añade.que  las  par- 
tes esenciales  de  la  fábula  son  dos:  la  verdad 
que  le  sirve  de  fundamento,  y  la  ficción,  que 
es  el  disfraz  ó  envoltura  en  que  la  verdad  se 
oculta.  Por  ejemplo,  en  la  fábula  de_  Esopo  del 
Aítm  con  piel  de  león,  la  ficción  está  en  el  he- 
dió que  cuenta  Esopo,  sobre  que  el  asno  ves- 
tido de  una  piel,  de  ieon  marchaba  por  los  bos- 
que causando  espanto- á  los  demás  animales, 
hasta  que  habiéndolo  conocido  la  zorra,  le  dijo: 
oyó 'también  té  hubiera  temido  á  no  oir  Ui  re- 
buzno.» Pero  !a  verdad  es  la  instrucción  moral 
encobierla  bajo  la  alegoría  de  esls  acción,  á 
saber,  que  es  imposible  parecer  por  mucho 
tiempo  lo  que  uno  no  es. 

La  fábula  es  un  género  cuya  ¡nvenqion  se 
pierde  etí.et  origen  de  las  sociedades.  Bien  ana- 
lizado este  género,  se  observa  que  no  es  otra 
cosa  que  una  manera  de  espresar  un  pensa- 
miento entre  las  infinitas  maneras  con  que  es 
dado  al  hombre  hacerlo.  Asi¡  en  lugar  de  emi.- 
lir  directamente  una  máxima  ó  sentencia,  suele 
el  hombre  mas  rústico  recurrir  natural  y  espon- 
táneamente á  un  modo  indirecto  que  entreten- 
ga é  interese.  Tor  lo  cual  se  comprende  bien 
que  la  fábula  en  su  esencia  se  baya  conocido  en 
todas  las  sociedades  con  formas  mas  ó  menos 
nídasi 

.  Siendo  esto  asi,  diremos  algo  de  los  fabu- 
listas mas  distinguidos  en  los  diversos  pue- 
blos. La  antigüedad  no  nos  ha  trasmitido  sino 
nn  escaso  número  de  fábulas,  y  basta  nosotros 
no  han  llegado  sino  los  nombres  de  muy  pocos 
•fabul  Islas.  En  primer  término  se  encuenlran  las 
fábulas  de  esopo  {véase  osla  palabra),  y  las  de 
Frigio,  Los  orientales  reclaman  la  gloria  princi- 
pal para  Loeman,  el  cual,  según  cuentan,  pasé 
su  vida  én  Caswin,  población  que  fué  la  Arsa- 
ciadelos  antiguos:  otros,  por  el  contrario.,  vien- 
do que  su  vida  escrita  por Mirkond  tiene  mucha 
relación  con  la  de  Esopo  que  nos  bá  dejado  Má- 
ximo Planudos,  y  habiendo  observado  que  asi 
como  los  ángeles  dan  la  sabiduría  á  Loeman  en 
Mirkoná,  de  la  misma  manera  Mercurio  da  la. 
fúbnld-HÍ  Esopo,  se  han  persuadido  de  que  los 
griegos  habían  ocultado  á  Loeman  de  los  orien- 
tales puta  convenirle  en  Esopo.  Los  persas  han 


denominado  á  Loeman  con  el  sobrenombro  de  el 
Sabio,  como  llamó  la  Grecia  ásu  fabulista.  Diceíi 
que  era  profundamenfe  entendido  en  medicina  y 
que  hizo  descubrimientos  admirables.  Su  repu- 
tación y  su  nombre  han  pasado  hasta  el  Egip- 
to.,en  donde  se  profesa  gran  veneración  á  su 
saber.  Los  turcos  participan  de  igual  respeto, 
y  creen,  como  Mirkond,  que  Loeman  vivid  en. 
tiempo  de  David,  en  lo  cual,  si  Loeman  es  ver- 
daderamente Esopo  y  se  da  fé  á  la  crónica  grie- 
ga, los  turcos  cometen  un  error  dé  450  años. 
En  tal  caso,  Loeman  seria  mas  bien  Ilesiodo  que 
vivió  en  tiempo  de  Salomón,  y  que  según  Qniu- 
tiliaao,  es  el  verdadero  autor  de  las  rábulas  de 
Esopo.  El  bramino  Pilpay,  que  tomó  parte  en 
él  gobierno  de  las  Indias  bajo  el  rey  Dabchelin, 
encerró  toda  su  política  y  toda  su  moral  en  un 
libro  de  fábulas  que  fué  conservado  por  los  re- 
yes de  las  indias  como  un  verdadero  tesoro  de 
erudición  y  de  sabiduría.  .Al  lado  del  fabuloso 
Loeman  y  de  Pilpay,  cuya  vida  nos  parece  so- 
brado maravillosa,  debe  colocarse  entre  los 
orientales  á  Sadi.  Elpoeta  por  esceleneia,  Po- 
dro, se'ha  colocado  en  el  rango  de  los  primeros 
escritores  del  siglo  de  Augusto,  tanto  por  la 
pureza  como  por  la  elegancia  de  su  e.slilo. 
Solo  hacen  mérito  de  l'edro,  Marcial  y  Aviene; 
pero  sn  libro  suple  el  silencio  de  los  demás  y 
las  alabanzas  de  que  pudiera  haber  sido  objeto. 
La  Alemania  ha  tenido  un  gran  fabulista  en 
Lessing,  escritor  espiritual  que  ha  compuesto 
sus  fábulas  con  datos  tan  nuevos  como  origí- 
nales. La  Italia  abunda  en  poetas  en  este  géne- 
ro, y  deben  mencionarse  entre  ellos  el  célebre 
Pignolti,  Gerardo  de  Ro sai,  y  Passemii.  En 
Inglaterra  Gay  con  un  estilo  vivo  y  una  versi- 
ficación dulce,  y  á.  trozos  graciosa,  escribió  nn 
volumen  de  fábulas  que  se  han  heclio  clásicas 
en  aquel  país.  Gay,  sin  embargo,  aunque  hom- 
bre de  gran  tálenlo,  no  fué  propiamente  un  fa- 
bulista, porque  no  se  hallaba  dolado  del  genio  ■ 
peculiar  para  esta  clase  de  composiciones.  Des- 
pués de  haber  inventado  la  acción,  escoge  Gay 
indiferentemente  los  actores  que  han  de  des- 
empeñarla, sin  tener  en  cuenta  su  carácter  res- 
pectivo ¿Necesita,  por  ejemplo,  introducir  en  sus 
rábulas  un  animal  que  deba  quejarse  dclacruel- 
dad  de  los  hombres  euaudo  precisamente  él 
peca  por  este  lado?  Pues  Gay  en  lugar  dees- 
coger,  v.  g.  el  lobo  ó  el  milano,  escoge  al  pavo. 
Defectos  de  esle  género  y  otros  por  el  estilo 
se  encuentran  á  cada  paso  en  las  fábulas  de 
Gay.  Moore,  aunque  ha  obtenido  menor  acep- 
tación que  Gay,  es,  sin  embargo,  superior  en 
mérito.  Verdad  es  que  no  liene  el  pincel  de  su 
rival,  y  adolece  de  difuso  en  sus  relaciones; 
pero  en  cambio  sabe  escoger  con  mas  acierto 
sus  adores,  y  carece  de  defectos  de  tanto  bul- 
lo como  Gay. 

■  La  Francia  ha  tenido  ,un  número  considera- 
ble de  fabulistas;  pero  sobre  (odos  ellos  des- 
cuella Lafontaine,  el  cual,  contemporáneo  de 
Luis  XIV,  no  fué  apreciado  como  lo  merecía  en 
su  tiempo.  Las  fábulas  de  Lafontaine,  en  » 
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mayor  parle,  pues  hay  algunas  mas  ó  menos 
defectuosas,  son.  verdaderos  modelos  por  la 
gracia,  el  talento,  el  gusto  y  el  estilo.  Tam- 
bién se  han  distinguido  como  fabulistas  La- 
malte  y  Morían;,  y  en  época  reciente Arnault, 
Guinguene  y  La  Baiüy;  el  úllimo  es  mas  fabu- 
lista que  los  anteriores,  y  tieno  algunas  seme- 
janzas con.  Lafontaine.  Apropósilo.de  fafontai- 
'ne,  cuyo  nombre  eclipsa  á  cuantos  te  han  pre: 
cedido  y  sucedido  en  su  nación,  cuéntase  que 
su  amiga,  madama  La  Sabliero,  le  llamaba  un 
fabulero,  queriendo  significar  que  'Lafontaine 
producía  las  fábulas  con  la  misma  espontanei- 
dad conque  el  limouero  produce  limones,  ú 
otro  árbol  sus  frutos.  Sin  embargo,  este  con- 
cepto era  erróneo,.  Lafontaine  componía  sus 
fábulas  con  mucha  lentitud  y  meditación.  Es- 
to se  ve  en  la  admirable  variedad  que  reina  eu 
sus  composiciones,  lo  que  prueba  que  .eran 
elaboradas  con  trabajo;  de  lo  cual  nutre  otras 
puede  servir  de  ejemplo  la  fábula  Ululada  ¿os 
animales  enfermos  de  la  pesie,  lío  se  hacen 
por  sola  lo  espontaneidad  del  talento  composi- 
ciones como  esta  eu  que  todos  los  .  géneros, 
desde  la  oda  hasta  la  comedia,  se  encuentran 
mezclados  hábilmente,  y  forman. un  conjunto 
perfectamente  armónico. 

En  cuanto  á  España,  debemos  mencionar  en 
primertugar  á  Marte  y  á  Samaniego,  que  son 
los  que  han  obtenido  mayor  reputación  como 
fabulistas.  Don  Tomás  Marte  publicó  en  17S2 
sus  Fábulas  literarias,  las  cuales  adquirieron 
en  su  tiempo  gran  boga  y  aceptación,  que  to- 
davía conservan  hoy;  Era  Iriarle  hombre  de 
grandes  conocimientos  y  de  juicio  claro  y 
recio;  pero  carecía  de  inspiración  poética.  Sin 
embargo,  como  esta  cualidad  no  es  la  mas  ne- 
cesaria cu  el  género  que  especialmente  cultivó, 
acertó  á  escribir  una  colección  de  fábulas,  un 
lanío  prosaicas,  sin  duda  en  la  forma,  perora- 
ras, bi^n  ordenadas  en  su  argumento,  y  de  sa- 
na instrucción  por  los  preceptos  y  máximas  li- 
terarias que  encierran  . 

Podríamos  citar  muchas  en  comprobación 
de  nuestro  aserio,  y  algunas  de  ellas  bellísi- 
mas é  ingeniosas;  pero  p/eferimos  remitir  á 
nuestros  lectores  á  la.eoleccion.  DúnFelix Ma- 
ri» Sarna-niego  ¡ovo  mas  genio  que  Iriarle,  y 
aunque  siguió  las  huellas  de  Lafontaine,  y 
linsla  tomó  muchos  asuntos  tratados  por  el  fa- 
bulista francés,  no  por  eso  carece  de  origina- 
lidad, y  en  cuanto  á  lo  demás,  supo  llenar  lo- 
rias las  condiciones  del  género  literario  que 
cultivo,  Las  fíbulas'  de  Samaniego  son  una 
obra  clásica  en  nuestro  país,  y  toda  personaque 
baj a  recibido  regular  educación  primaria  las 
sabe  de  memoria.  Aunque  Samaniego.se  dice  ú 
si  propio  imitador  de  triarle  en  aquella  fábula 
con  que  principia  el  hbro  III 

En  mis  versos,  Iriarle, 
Ya  no  quiero  mas  arle 
Que  tomar  á  los  tuyos  por  modelo. 

sin  embargo,  supo  elevarse  mas  que  su  mode- 
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lo,  asi  en  la  concepción  como  eu  la  forma,. 
Después  de  Liarle  y  Samaniego,  y  eu  los  últi- 
mos años,  lian  cultivado  con  felicidad  la  fábu- 
la algunos  poetas,  Don  José  Joaquín  de  Mora, 
eseril or  conocido  y  respetable  por  lrahajos.de 
distinta  índole,  ha  escrito  algunas  fábulas  si¡- 
mamenle,  iugeniosas  y  llenas  de  interés.  Por 
lo  mismo  que  andan  dispersas,  y  no  lian  llega- 
do á  publicarse  en  colección,  nos  será  permi- 
tido citar  como  muestra  la  siguiente,  que  lle- 
va por  titulo  El  Gato  legista,  dice  asi: 

Primer  ano  do  leyes  estudiaba 
.  Micifut,  y  aspiraba, 

Con  todos  sus  conatos, 

A  ser  oidor  de  crimen  , de  los  gatus. 

Estudiando  una  noche  en  las  Partidas 

Halló  aquellas  palabras  tan  sabidas: 

«Judgador  non  semeye  á  las  garduñas, 

Ca  manso  é  non  de'furtos  es  su  ofloio, 

Et  fagaei  sacrificio 

De  cortarse  las  uñas.» 

¡Sin  uñas!  dijo  ePgato:  bueuo  es  esto, 
.  lias  me  sirven' la  uñas  que  el Digeslo. 

Vayanse  con  lecciones 

Al  que  nació  con  malas  inlenciones. 

Debemos  mencionar  también  enire  los  pee- 
tas. contemporáneos  á  don  Ramón  de  Campoa- 
mor.  que  ha  publicado  un  libro  de  fábulas  no- 
tables por  la  gracia  y  travesura;  é  igualmente 
á  don  Eugenio  Harztembuch,  que  eu  este  gé- 
nero, como  en  los  demás  que  ha  cultivado, 
ostenta  ebnias  .rígido  respeto  por  las  reglas  li- 
lerarias,  y  sana  y  profunda  intención  moral  en 
tos  asuntos  escogidos, 

FACHA.  {Marina;  maniobra.)  La  capa  que 
se  hace  braceando  unas  velas  en  contra  de 
otras,  .de  modo  que  el  viento  litera  en  las  unas 
por  el  revés  ó  cara  de  proa,  mientras  llena  h:a 
oirás  por  el  derecho  ó  cara  de  popa;  y  la  ma- 
niobra so  espresa  con  la  frase  de  meter,  coger 
ó  ponerse  en  facha. 

Poner  en  facha  una  vela  ó  un  aparejo;  fr. 
Bracearlo  para  que. el  viento  hiera  eu  las  velas 
por  la  cara  do  proa;, y  coger  en  facha,  es  tam- 
bién dar  el  viento  repentinamente  por  el  revés 
de  las  velas.  . 

Aguardarse  en  facha:  sostenerse  ó  mante- 
nerse en  esta  disposición. 

Dicciun.  Hftiril.  Esp. 

PALIES.  [Semeiologia,)  Facies,  es  voz  lalL 
na,  trasportada  á  casi  todos  los  idiomas  mo- 
dernos, y  que  sirve  para  designarlas  diversas 
modificaciones  de  espresion  que  las  enferme- 
dades hacen  esporinientai'  á  la  fisonomía.  Se 
ha  dado  el  nombre  de  prosopusis  ó  de  prosopos- 
copia  al  esludio  de,-esas  alteraciones  de  las 
facciones,  que  son  para  el  médico  lo  que  la  £¡~ 
síognomoiiia  para  el  moralista.  Baglios  daba  á  la 
faciea  ¡a  mas  alfa  importancia.  «En  tas  enfer- 
medades graves,  dice,  nunca  dejéis  de  CNauii- 
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narla  cara.»  Chaussier  recomendaba  también 
mucho  este  examen;  y  un  sin  número  de  otros 
médicos  dislinguidos  y  de  autoridad  no  menos 
respetable,  asi  antiguos  como  modernos  ,  han 
insistido  grandemente  en  este  puntó.  En  una 
palabra,  en,  lodos  tiempos  se  ha  mirado  la  pro- 
soposis  como  uno  de  los  principales  medios  de 
diagnóstico.  Y  es  que  .realmente  la  cara, 
asiento  d»  casi  todos  los  órganos  sensoriales-, 
formada  de  elementos  tan  numerosos  como  de- 
licados ,  rica  de  nervios,  de  rasos  y  de  mús- 
culos dirigidos  en  sentidos  diversos,  y  enlaza- 
da con  el  resto  de  la  economía  viviente  por  las 
simpatías  mas  estrechas,  debe  modificarse  en 
su  espresion ,  color ,  volumen,  ele. ,  desde  el 
instante  en  que  un  órgano  enfermo  trasmite  ai 
cerebro  la  impresión  del  sufrimiento. 

Los  limlies  de  este  articulo  no-nos  permííen 
Irázar  aqui  con  los  oportunos  detalles  los  ca- 
racteres infinitamente  variados  que  puede  re- 
flejar á  los  ojos  del  observador  atento  ese  fiel 
espejo  de  nuestras  sensaciones:  nos  limitare- 
mos, pues,  á  indicar  los  principales  de  uua  ma- 
nera general. 

La  /'ocies  mas  ó  menos  encendida  y  anima- 
da, que  en  su  grado  mas  intenso  suele  desig- 
narse con  el  nombre  de  cara  vultuosa ,  sé  en- 
laza ordinariamente  con  un  eslado  inflamatorio 
de  atgun  órgano  importante  ,  y  mas  particu- 
larmente de  los  órganos  torácicos. .  También 
puede  ser  el  resultado  de  una  simple  conges- 
tión de  las  mismas  partes  ,  ó  de  una  plétora 
general.  - 

La  facies  se  vuelve  pálida  al  acercarse  un 
síncope,  por  efecto  de  una  vida  demasiado  aus- 
tera ,  de  una  mala  alimentación,  de  una  ha- 
bitación malsana ,  de  enfermedades  largas  y 
dolorosas  (las  mas  de  estas  causas  producen 
al  propio  tiempo  la  demacración  de  la  cara), 
del  hábito  funesto  de  la  mansturbacion,  la  cual 
imprime  ademas  en  la  fisonomía  de  los  des- 
graciados jóvenes  que  tal  vi  ció- con  traen  un  se- 
llo particular  de  fatiga  y  de  tristeza  ,  á  favor 
del  cual  se  descubre  ó  adivina  fácilmente  su 
.  pasión  solitaria.  A  esta  palidez  de  la  cara  se 
junta  la  trasparencia,  enlas  hemorragias  abun- 
dantes. 

¡ífe.  Ciertas  enfermedades  de  pecho,  acompaña- 
das de  dificultad  de  respirar,  dan  á  la  espresion 
de  la  cara  un  carácter  de  ansiedad  muy  nota- 
ble. En  las  afecciones  del  corazón,  con  la  cir- 
culación impedida,  la  ftíciei  se  pone  vergue- 
teada  de  rojo,  morada,  y  tal  vez  lívida:  ^en  la 
cianosis  se  pone  azul,  lo  mismo  que  en  loa  co- 
léricos. 

f-  El  círcuío  azulado  que  rodea  los  ojos  en 
muchos  casos  ,  y  señaladamente  al  acercarse 
el  periodo  de  los- menstruos  en  la.muger,  de 
resultas  de  vigilias  prolongadas ,  p  de  escesos 
venéreos  ,  ele.  ,  da  á  aquellos  órganos  un  ca- 
rácter particular  que  lleva  el  nombre  de  ojeras. 

La  palidez  plomiza  ó  aplomada  de  todo  el 
rostro,  junto  con  cierto  aire  de  languidez  y  de 
debilidad,  general ,  es  el  signo  fisiognomónico 


de  la  clorosis  (opilación),  y  del  histerismo  an- 
tiguo ó  crónico.-  - 

La  facies  amarillento-pajiza  es  propia  de 
la  caquexia  cancerosa  y  de  muchas  afecciones 
crónicas. 

Las  enfermedades  del  hígado  y  la  constitu- 
ción biliosa  se  traducen  en  la  cara  por  un  tinte 
amarillo  verdoso. 

La  facies  pálida  aboftllado.  se  nota  al  prin- 
cipio de  las  convalecencias  ,  en  el  anasarca  y 
en  ciertas  afecciones  del  corazón:  el  enlurae- 
ciniiento  de  los  convalecientes  no  tarda  en 
desvanecerse  ¡  y  se  designa  vulgarmente  coa 
el  nombre  de  gordura  de  mala  calidad. 

La  facies  abofellada,  ora  pálida,  ora  de  co- 
lor de  rosa  ,  es  uno  de  los  caracteres  de  la 
constitución  linfática.'  Igual  estado  de  la  cara 
con  modificaciones  particulares,  se  nota  en  los 
individuos  escrofulosos. 

La  demacración  rápida,  el  enfriamiento  y 
el  estado  instantáneamente  cadaveroso  de  la 
cara,  son  signo,  de  algunas  enfermedades  gra- 
vísimas, y  entre  otras  del  cólera  morbo. 

El  estupor  qne  acompaña  a  la  conmoeion 
cerebral,  las' afecciones  llamadas  tifoideas,  y 
todas  las  que  atacan  profundamente  el  sistema 
nervioso,  paralizando  su  influencia  ,  ponen  la 
cara  inmóvil  ,  muda  ,  sin  espresion  ,  y  le  dan 
un  aspecto  insólito  y  singular.  Cuando  esta/a- 
oies  existe  en  grado  remiso  ,  se  le  da  el  nom- 
bre de  atontamiento  {hebetado):  el  nombre  <ie 
cara  abatida  ó  larga,  indica  un  carácter  toda- 
vía menos  pronunciado.  ; 

Se  da  la  denominación  de  facies  contraída 
ó  abdominal  i  un  estado  de  la  cara, en  el  cual 
los  músculos  faciales  se  hallan  contraídos  en 
términos  de  aproximar  todas  las  facciones  há- 
dala linea  media  y  hacia  la  parte  superior,  lo 
que  hacé  empequeñecer  aparen  lómenlo  la  cara. 
Esta  espresion  anuncia  un  dolor  vivo,  profundo 
y  sostenido,  y  se  enlaza  con  la  exisle«cia  de 
la  mayor  parte  de  las  flegmasías  abdominales 
agudas,  contrastando  de  una  manera  notable 
con  la  facies  de  las  enfermedades  del  pecho, 
caracterizada,  al  contrario,  por  la  espansionde 
las  facciones  y  la  dilatación  de  las  aberturas 
■naturales  de  la  cara. 

Pero  la  mas  terrible  de  todas  las  espresio- 
nes faciales  es  la  denominada  faciéskippocri- 
tica,  por  haberla  descrito  Hipócrates  el  prime- 
ro,- y  es  la  que  se  observa  en  casi  todas  las  en- 
fermedades al  acercarse  la  muerte.  Sus  prin- 
cipales caracteres  resultan  de  la  suma  dema- 
cración de  la  cara,  de  su. color  pálido  verdoso, 
á  veces  lívido,  aplomado,  y  hasta  negro. 

La  /ocies  de  los  locos  es  sumamente  mó- 
vil y  cambiante,  de  donde  el  adagio  de  riden 
sine  re  est  signum  stultüios,  esto  es,  que  el 
reir  sin  motivo  es  señal  de  locura  ó  necedad 
Y  al  contrario  la  inmovilidad  complela  de  ■ 
cara,  cuando  no  depende  de  una  cama  transi- 
toria, es  por  lo  común  una  señal  de  idiotismo. 
v.  Seria  nunca  acabar  si  quisiésemos  descri- 
bir todas  las  variedades  de  espresion  qué  pue- 
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de  tomar  la  /ocies  de  loa  enfermos.  Hasta  la 
tristeza,  la  alegría,  el  llanto,  la  risa,  etc.,  de- 
penden á  veces  de  una  alteración  mórbida,  y 
reclaman  por  consiguiente  toda  la  atención  del 
médico.  Los  ojos  sobre  todo  merecen  un  átenlo 
examen,  particularmente  en  las  afecciones  ce- 
lébrales. 

La  edad,  el  sexo,  la  consütncion,  los  hábi- 
tos, las  enfermedades  anteriores,  y  las  diver- 
sas condiciones  sociales,  inducen  algunas  .mo- 
diiicaciones  en  la  semeiologia  de  la  cara; 

Ciertas  profesiones  daná  la  facies  un  color 
particular  característico;  asi  casi  lodos  los  kor- 
nerosú  panaderos  tienen  un  color  pálido  ó 
bajo:  lo  mismo  se  nota  en  los  molineros  y  los 
yeseros. 

Concluyamos  indicando  en  breves  palabras 
el  sistema  prosoposcúpico  de  Mr.  Jadelot.  Se- 
gún este  autor,  todos  los  signos  de  la  cara 
pueden  referirse  á  tres  rasgos  principales,  los 
cnales  á  su  vez  se  refieren  ¿  las  tres  cavidades 
esplácnicas:  Jadelol  Ies  denomina:  1,"  ócii/n- 
■zigomática;  2."  naso-labial;  3."  labial.  íi'pñ- 
mero,  que  empieza  en  el  ángulo  mayor  del 
ojo,  y  va  á  perderse  un  poco  debajo  del  pómu- 
lo, indica  las  afecciones  de!  cerebro  y  de  los 
nervios.  El  segundo  rasgo  tiene  su  punto  de 
partida  en  la  parte  superior  del  ala  de  lanariz, 
y  comprende,  dentro  de  un  circulo  mas  ó  me- 
nos bien  trazado,  la  linea  esterna  de  la" comi- 
sura labial:  es!e  rasgo,  al  cual  se  junta  á  veces 
otro,  llamado  genal,  porque  arranca  del  carri- 
llo, denota  las  enfermedades  del  vientre.  El 
lercer  rasgo  va  desde  ¡a  cotnisura  basta  la  par- 
le inferior  de  la  cara,  y  caracteriza  las  afec- 
ciones de!  corazón  y  de  los  órganos  pulmona- 
lea.  Esos  diversos  signos  coexisten  en  las  en- 
fermedades compuestas,  se  juntan  unos  á  otros 
cuando  una  enfermedad,  al  principio  simple, 
llega  á  complicarse,  y  por  último  se  suceden 
cuando  una  enfermedad  es  reemplazada  por  otra. 
La  esperiencia  general  no  ha  confirmado  sufi- 
cientemente todavía  esos  resultados,  obleuidos 
por  el  ingenioso  autor  á  quien  hemos  citado. 

PACIL.  Esta  palabra  se  usa  'en  varias  acep-^ 
ciones,  que  aunque  parezcan  algo  desemejan- 
tes entresi,  convienen  todas  en  ¡ener  por  ba- 
se de  su  significación  la  idea  de  una  cosa  én 
que  no  se  encuentran  inconvenientes,  ni  estor- 
bos, ya  sean  estosflsicos,  ya  morales.  Esta  es 
su  acepción  mas  genérica,  á  saber,  la  de  un 
acto  material  ó  espiritual  que  se  ejecuta  sin 
dificultad,  ó  de  una  clase  de  trabajo,  cuya  con- 
cepción y  ejecución  parecen  haberse  verifica- 
do sin  esfuerzo:  y  asi  se  dice  del  estilo  que  es 
fácil,  para  dar  á  entender  que  parece  dictado 
natural  y  espontáneamente,  sin  violencia  algu- 
na. Asi  que  en  este  último  caso  se  la  aplica 
por  metonimia  á  los  efectos  que  resultan  de 
las  operaciones  mentales,  del  nismo  modo  se 
le  aplica  también  muchas  veces  á  las  causas 
de  que  proceden  estos  efectos,  es  decir,  á  las 
facultades  de  la  inteligencia,  como  cuando  se 
dice  un  genio,  un  entendimiento  fácil.  Esta 


palabra  ofrece  ademas  otras  acepciones,  según 
las  frases  en  que  se  la  encuentra.  De  la  idea  de 
una  cosa  que  pareceescluir  tocia  oposición  y^io- 
,da  resistencia,  se  la  tomaen  mal  sentido  cuan- 
do se  trata  de  una  muger,  y  ya  se  sabe  que 
esta  calificación  da  á  entender  que  se  deja  se- 
ducir sin  trabajo.  También  se  toma  en  mal 
sentido  cuando  se  habla  de  un  hombre  débil, 
sin  energía,  yque  permitiendo  á  lodos  los  de- 
mas  ejercitar  sobre  él  su  voluntad,  deja  de  te- 
nerla propia:  y  cuando  se  aplica  á  una  perso- 
na que  revela  las  confianzas  ó  de  los  demás,  ó 
habla  sin  precaución  de  negocios  que  exigen 
cierta  reserva.  Entre  los  franceses  es  todavía 
mucho  mas  esteusa  y  variada  la  significación 
de  esia  palabra:  alli  es  también  sinónima  cié 
condescendiente,  complaciente,  poco  exigente 
én  sus  gustos  é  inclinaciones,  ya, quien  puede 
contentarse  i  costa  de  poco  trabajo. 

La  palabra  facilidad,  como  derivada  de  la 
anterior,  tiene  significaciones  enleramenle 
análogas  á  las  de  ésta.  Entiéndese  por  facili- 
dad, generalmente  hablando,  el  medio  ó  la 
manera  fácil-  de  hacer  y  de  llevar  á  cabo  las 
cosas.  La  facilidad  de  entendimiento,  de  con- 
cepción y. de  genio,  es  esa  disposición  de  un 
autor  que  todo  lo  distingue  de  un  modo  claro  y 
sencillo,  y  que  procura  evilar  lo  que  le  parece 
esludiado,  lo  que  tiene  carácter  de  un  entendi- 
miento que  hace  las  cosas  con  esfuerzo.  Es, 
sin  embargo,  muy  frecuente  que  se  necesite' un 
improbo  y  durísimo  trabajo  para  llegar  á  im- 
primir á  las  producciones  y  á  los  escritos  ese 
carácter  qne  se  designa  con  el  nombre  áe  fa- 
cilidad de  dicción  ó  de  estilo.  Esta  es  la  difí- 
cil facilidad  de  que  habla  nuestro  poeta  Mora- 
lin.  Este  mismo  nombre  de  facilidad  se  aplica 
también  a  los  movimientos  de  una  persona  ó 
de  una  máquina  que  en  el  juego  de  ellos  no 
parece  encontrar  estorbo,  trabajo,  ni  necesidad 
de  esfuerzo. 

FACTOR.  (Legislación  mercantil.}  Llámase 
factor  entre  los  comerciantes,  á  la  persona 
destinada  en  algún  parage  para  hacer«compras, 
venias,  ú  otros  negocios  mercantiles:  cuando 
el  factor  recibe  la  misión  de  dirigir  por  cuenta 
de  otro  algún  establecimiento  de  comercio,  se 
le  da  el  nombre  de  gerente.  Estos  y  los  man- 
cebos constituyen  la  tercera  clase  de  los  agen- 
tes auxiliares  del  comercio,  y  el  código,  que 
con  lauto  esmero  ba  procurado  asegurar  en  el 
ejercicio  de  esta  importante  profesión  los  de- 
rechos y  las  obligaciones  de  cuantos  intervie- 
nen en  ella,  y  del  público  en  general,  no  ha 
podido  olvidarse  en  sus  acertadas  prescripcio- 
nes de  una  clase,  que  aunque  por  su  posición 
no  aparezca  de  grande  importancia,  es  acaso 
la  que  mas  funciona,  y  la  que  loma  una  parte 
activa  en  esa  inmensa  multitud  de  contratos 
que  á  todas  horas  se  celebran  entre  los  co- 
merciantes y  vendedores. 

Consiguiente  á  este  principio,  el  Código  de 
comercio  exige  en  el  que  ha  de  ser  faclor  de 
comercio  la  capacidad  necesaria,  conforme  á 
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ks  leyes  civiles,  para  representar  i  otro  y  obli- 
garse por  él,  y  ademas  de  esto,  un  poder  es- 
pecial de  !a  persona  en  cuyo  nombr.e  se  hace 
el  tráfico,  del  cual  se  ha  de  tomar  razón  en  el^ 
registro  general  de  la  provincia,  Ajando  un  os- 
(ructo  del  mismo  en  la  audiencia  del  tribuna! 
de.comercip  de  la  plaza  donde  se  halle  e!  fac- 
tor, ó  del  tribunal  real  ordinario,  no  habiéndo- 
lo de  comercio.  Asi  establecidos  los  factores  y 
coiistitnillos  con  cláusulas  generales ,  se  en- 
tienden autorizados  para  todos  los  actos  que 
.exígela  dirección  del  establecimiento,  con  tal 
que  no  se  espresen  en  el  poder  restricciones  de 
ninguna  especie;  pues  en  tal  caso  los  factores 
no'  podrán  nunca  traspasar  los  limites  que 
aquellas  restricciones  los  han  impuesto  (1). 

Lus  factores  han  de  negociar  y  tratar  siem- 
.pre  á  nombre  de  sus  comitentes,  pueslo  que 
no  son  otra  cosa  sino  apoderados  ó  delegados 
de  los  mismos,  y  en  los  documentos  que  sus- 
criban, han  de  espresar  que  firman  con  poder 
de  la  persona  ó  sociedad  que  representan :  de 
este  modo  recaen  sobre  sus  principales  todas 
las  obligaciones  contraídas  por  ellos;  y  en  el 
caso  de  que  eslas  produzcan  alguna  reclama- 
ción, se  dirigirá  contra  los  bienes  de  estos,  y 
no  contra' los  facieres,  á  menos  de  que  se  ha- 
llen confundidos  los  unos  y  los  otros  en  la  mis- 
ma localidad  (2). 

Por  razón  de  la  posición  que  ocupan,  y  por- 
que los  factores  son  unos  meros  apoderados 
y  encargados  de  negocios  de  otras  personas, 
no  pueden  traficar  ni  interesarse  por  si,  nipo.r 
tercera  persona,  en  negociaciones  del  mismo 
genero  que  las  de  sus  íomilenles,  á  cuyo  fa- 
yor  redundarán  en  caso  contrario  los  prove- 
chos, sin. ser  de  sii  cargo  las  pérdidas,  en  pe- 
na .de  haber  faltado  á  la  confianza  que  en  ellos 
se  deposiló.  De  esla  regla  -se  esceptúa  el  caso 
en  que  lo  haya  facultado  so  mismo  principal 
para  hacer  negocios  en  nombre  propio,  porque 
como  la  prohibición  está  establecida  solamente 
en  beneficio  suyo,  puede  renunciar  á  ella  cuan- 
do, quiera.  Por  esíOj.  pues,  los  contratos  hechos 
rorel  factor  de  un  establecimiento  de  comer- 
cio fabril  que  pertenece  á  una  persona  conoci- 
da, se  entienden  hechos  por  el  propietario,  aun 
cuando  aquel  no  lo  haya  espresado,  siempre 
que  recaigan  sobre  objetos  comprendidos  en 
el  giro  y  Iráfico  del  establecimiento,  ó  que  el 
principal  apruebe  su  geslion  espresamente. 
fuera  de  estos  casos,,  el  contrato  verificado  por 
el  factor  en  nombre  propio,  lo  deja  obligado 
hácia  la  persona  con  quien  lo  celebró,  . sin  per- 
juicio de  tener  esta)  probando  que  la  negocia- 
ción se  hizo  por  cuenla  del  comilente,  la  fa-, 
cullad  de  dirigir  su  acción  contra  cualquiera 
de  los  dos,  pero  no  con  Ira  ambos  (3).  Esta  últi- 
ma disposición  envuelve  un  principio  de  reco- 
iiLcida  justicia,  puesto  que  hay  acción  contra 

¡l)   Doctrina  de  los  artículos  173,  1M  y  175  de! 
Código  cié  comercio. 

(i)  lü.  de  tus  articulas  I7C  y  177  del  mismo, 
i  ¡¿¡i   Doctrina  de  los  artículos  130,  ITS  y  í.J.8... 
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el  factor,  como  obligado,  y  contra  e]  principal, 
porque  el  primero  se  considera  como  el  gesior 
de  negocios  de  éste;  pero  no  puede  ejercitarse 
contra  ambos,  porque  si  se  dirige  conlra  el 
principal,  es  porque  no  ve  en  el  factor  sino 
una  representación  suya,  y  entonces  el  diri- 
girse contra  ésle,  seria  en  realidad  entablar 
dos  acciones  contra  una  misma  persona,  y  si 
la  dirige  contra  el  factor,  es  claro  que  lo  con- 
sidera.como  principa!  para  aquel  negocio,  por 
cuyo  feechodeja  escluida  ¡a  responsibilidad  do 
su  comilente.  , 

Los/principales  ó  comitentes  no  se  pueden 
exonerar  de  las  obligaciones'  contraidas  á  su 
nombre  por  los  factores,  aunque  prueben  que 
procedieron  sin  su  orden  en  alguna  negocia- 
ción, con  tal  que  estuviesen  autorizados  para 
hacerla  según  los  términos  del  poder,  y  que 
corresponde  aquella  al  giro  dél  establecimiento 
que  eslá  bajo  su  dirección:  ni  tampoco  se  exo- 
nerarán á  pretesto  de  que  los  factores  abusa- 
ron de  su  contianza  y- de  las  facultades  con- 
feridas ó  que  consumieron  en  proveiio  pro- 
pio los  electos  adquiridos.  Esto  dejaría  hur- 
ladas las  reclamaciones  de  los  terceros  inte- 
resados, y  la  ley  ha  debido  imponer  esta  res- 
tricción al  principal,  después  de  haber  asegu- 
rado en  otra  disposición  su  derecho  contra  los 
facieres.  Juntamente  con  eslas  prescripciones 
que  lien'den  á  asegurar  los  derechos  de  los  par- 
ticulares, se  ve  otra  cuyo  objetóos  el  de  ase- 
gurar al  fisco  en  la  cobranza  de  los  suyos,  y 
por  la  cual  se  previene  que  las  mullas  en  que 
incurra  el  factor  por  contravención  á  las  leyes 
fiscales  ó  reglamentos  de  administración  públi- 
ca en  las  gestiones  de  su  factoría,  se  liarán 
efectivas  desde  luego  sobre  los  bienes  que  ad- 
ministre, sin  perjuicio  del  derecho  del  propieta- 
rio conlra  el  factor  por  su  'culpabilidad  en 
los  hechos  que  dieron  lugar  á  la  pena  pecu- 
niaria (I). 

Los  factores  deben  obc-ervar.respecio  a!  es- 
tablecimiento las  mismas  reglas  de  con  labili- 
dad que  so  lian  prescrito  generalícenle  á  los 
comerciantes,  puesló  qiie  no  son  mas  que  tinos 
rcpresonlanles  ó"  mandatarios  suyos  (2).  Un 
escritor  de  nota  es  de  opinión,  que  siendo  el 
encargo  do  factor  un  mándalo,  deberá  estarse 
al  derecho  común  en  todo  lo  que  ocurra  y  so- 
bre lo  que  no^  haya  dispuesto  el  Código  de  co- 
mercio. 

ha  mueríe  del  propietario  no  interrumpe  la 
personalidad  de  un  factor,  si  no  sé  le  revocan 
los  poderes,  en  cuyo  caso  se  entiende  que  los 
confirman  tácitamente  los  herederos;  pero  esla 
queda  de  hecho'  interrumpida  por  la  enagena- 
cion  del  establecimiento,  porque  entóneosla 
personalidad  del  dueño  se  trasflere  de  una 
á  otra  persona,  y  nada  significa  el  que_  repre- 
sentaba al  .antiguo  dueño,  que  ha  dejado  de 
serlo:  asimismo  se  entiende  interrumpida  por 

(1)   Doctrina  de  los  artículos  181, 182  y  183.  < 
[■/)  Id.  del  articulo  iWC. 
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!a  revocación,  y  segnn  una  prudente  inlerpreT 
tacion,  cuando  concluya  el  encargo  especial 
jiari  que  fué  nombrado.  En  los  dos  primeros 
casos,  los  actos  del  factor  son  -válidos  liasla 
linio  que  hayan  llegado  á  su  noticia  los  actos 
de  revocación  ó  de  enagenacion  del  estable- 
cinwnlo. 

Para  el  complemento  de  este  artículo  es  ab- 
solutamente necesaria  la  lectura  del  de  mance- 
bo ras  comercio  ,  cuya  clase  guarda  alguna 
analogía  con  la  (¡lie  lía  servido  de  materia  ai 
presente,  y  donde  ademas  de  las  peculiares  á 
aquella  clase,  espondremos  las  dispusiciunes 
comunes  á  una  y  otra. 

.  FACTOTUM,  ralabra  latina,  qui  facütotum, 
el  que  se  halla  encargado  o  á  quien  se  encarga 
que  lo  haga  todo:  esle  tilulu  es  el  que  debe 
darse  al  mayordomo  ó  administradoi1  de  una 
casa  fuerte,  a!  que  tiene  á  su  cargo  todos  los 
asuiilos.de  una  familia,,  al  hombre  de- negocias 
por  cseelencia,  al  cual  nada  es  eslraño  y- que 
se  ocupa  voluntariamente  de  todo  sin  cscepcion 
alguna.  Tómase 'también  esta  espresion  en  sen- 
1  iü n  irónico,  y  se  aplica  á  aquel  que,  encarga- 
do de  un  negocio  doméstico,  se  esfuerza  por 
ser  ítlil  y  aun  por  hacerse  necesario,  haciendo 
mas  de  lo  que  se  le  previene,  constituyéndose 
en  defensor  délos  intereses  que  nadie  piensa 
en  disputar,  y  que  pondrá  acaso  en  riesgo,  por 
eTecto  de  sus  afanes.  El  carácter  principal  de 
un  factótum  es  darse  una  importancia  que  no 
puede  tener  naturalmente;  ejercerá,  pues,  una 
verdadera  coacción  sóbre  los  que  dependan  de 
él,  al  paso  que  procurará"  atada  costa  obtener 
la  confianza  de  la  persona  á  quien  Irata  ñe 
complacer.  Es  uno  de  los  caractéres  que  mas 
se  prestan  al  ridiculo  en  la  sociedad,  si  bien  no 
debe  desconocerse  que  en  muchos  casos  hay 
buena  fé'  y  utilidad  positiva  en  sus  servicios, 
siendo  su  único  defecto  ei  de  querer  hacer  de- 
masiado, ó  mejor  dicho,  el  de  querer  hacerlo 
lodo,  como  la  misma  palabra  lo  dice. 

Es  también  un  vicio  de  cierta  ciase  mas 
elevada  de  la  sociedad,  el  de  mezclase  sin  mo- 
tivo alguno,  en  los  negocios  de  los  demás;  la 
falla  de  ocupación  es  la  cansa  de  esta  especie 
de  mania.  Hay  personas  en  ei  mundo  que  na- 
da tienen  que  hacer  para  si,  y  que  siempre 
están  ocupadas  en  negocios  ágenos;  que-ape- 
isai:  nuestro  se"  empeñan  en  servirnos  y  en  to- 
mar nuestros  negocios  á  so.,,  cargo.  Ellos  se 
hilbrmán  del  estado  de  nuestros  pleitos,  van  é 
visitar  al  juez,  á  llamar  al  médico  si  nos  que- 
jamos de  alguna  dolencia,  nos  llevan  á  un  es- 
tablecimiento conocido  si  necesitamos  comprar 
algutia  Cosa,  nos  proporcionan  habitación  y 
muebles  cuando  nos  hacen  falta,  y  en  íin  se 
ocupan  de  todas  nuestras  cosas,  con  tanto  celo 
é  interés  como  si  fuesen  suyas,  ó  como  si  en 
hacerlas  de  aquel  modo  fuese  envuello  para 
ellos  un  grande ,  interés  ó  recompensa.  Este 
carácter,  ya  lo  hemos  dicho,  y  concluiremos 
repitiéndolo  puraque  nunca  se  pierda  de  vista, 
es  útil,  agradable  y  digno  de  elogio  siempre  que 


seconliene  dentro  de  limites  razonables  y  pru- 
dentes, siempre  que  no  pasa  de  constituir  una 
persona  servicial  y  en  estremo  complaciente 
con  los  eslraños;  pero  es  ridiculo  cuando  lle- 
ga á  la  exageración  y  á  la  manía,  de  lo  cual, 
nos  ofrécela  sociedad  algunos  ejemplos.  Di- 
gamos, sin  emhargo,  con  franqueza, ' que  es 
mucho  mayor  el  número  de  las  personas  que 
nada  hacen,  ni, para  si  ñipara  sus  semejanles, 
que  el  de  las  que  se  ocupan  con  tan  exagéra  lo 
y  ardiente  celo  en  el  servicio  y  en  los  negocios 
de  los  demás. 

FACTURA.  (Comercio.)  Este  nombre  recibe 
la  nota  ó  cuenta  de  valores  que  el  mercader 
entrega  á  la  persona  que  le  toma  varios  géne- 
ros. En  el  comercio  á  la  menuda  es  bástanle 
común  que  una  factura  vaya  autorizada  con,  la 
firma  del  vendedor,  porque  supone  un  pago  á 
ía  vista;  pero  si  no  tiene  lugar  el  pago,  el  por- 
tador debe  recoger  el  documento  ó  bien  tacha'r 
la  firma  ó  rasgarla.  Grande  prueba  de  confian- 
za es  dejar  en  manos  del  comprador  una  fac- 
tura que  el  vendedor  ha  firmado  préviamejite. 
l'o'ner  una  firma  al  píe  de  una  factura  ó  cuenta 
de  venta,  es  lo  mismo  que  aceptarla;  es  decir, 
comprometerse  á  satisfacer  su  valor.  En  el  co- 
mercio por  mayor  qiie  se  hace  de  estado  á  . es- 
tado ó  de  cindad  á  ciudad,  la  factura,  siempre 
autorizada  con  la  competente  firma  es  remitida 
de  nno  á  otro  negociante,  debiendo-  contener: 
1."  la  fecha  de  lá  remesa:-2.s  el  nombre  del 
remitente  y  el  tle  la, persona  á  quien  se  dirige: 
3,*  la  época  en  que  vence  el  plazo  concedido 
para  el  pago:  i."  el  nombre  del  conductor:  5." 
las'  marcas  y  números  de  fardos,  seras,  cajas, 
cajones,  barricas',  bultos,  etc.,  que  contienen 
las  mercancías:  G."  las  especies,  cantidades  y 
cualidades  de  estas  mercancías,  asi  como  su 
número,  peso  ú  medida:  7."  su  precio:  S."  los 
gastos,  tales  como  derechos  de:entrada  ú  de 
salida,  los  de  comisión  y  correlage,  emíínlage, 
acarreo,  conducción,  etc.,  cuyos  gastos  se  su>- 
man  para  que  consto  el  importe  total  de  -la 
i'aptura.  Cuando  el  comercio  es  marilimo,  hay 
que  añadir  el  importe  del  flete  y  el  de  seguros. 
Hacer  seguir' los  gastos  de  una  faclura  es  en- 
cargar al  patrón  de  un  buque,  ó  al  conductor 
de  un  carrunge  ó  cualquier  otro. medio  de  Iras- 
poríé,  todos  los  gnsjos  que  ocasionen  las  mer- 
cancías en  su  Irárisito,  y  cuyo  importe  debe 
recibir  del  comprador.  ¡  ' 

FACULTAD  MORAL.  (ENca.)  La  cuestión  re- 
lativa á  la  existencia  de  una  facultad  moral, 
como  principio  activo  á  que  se  arreglan  todos 
los  actos  que  los  filósofos  llaman  humanos,  ry 
que  decide,  por  su  propia  virtud,  si  estos  ac- 
tos son  ó  no  contrarios  á  la  moralidad,  se  re- 
duce á  eslas  preguntas:  ¿hay  ó  no  en  el  hom- 
bre una  facultad  especial1  á  la  que  toca  ésclu- 
sivamente  caracterizar  nneslras  acciones  co- 
mo arregladas  al  Orden  moral  del  universo? 
¿Tenemos  algún  principió  .activo  -  su»  genmis, 
cuyas  funciones  se  reducen  á  hacernos  ver  :  lo 
que  es  y  lo  que  no  es  obligatorio,  y  el  carado 
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de  las  acciones  conformes  ó  no  conformes  con 
la  obligación?  ¿Es  esfa  facultad  (an  distinta,  lan 
independiente  de  las  otras  como  la  voluntad  y 
la  inteligencia? 

Dos  razones  alegan  en  su  favor  los  sostene- 
dores de  la  afirmativa:  1.-"  la  universalidad 
de  la  idea  del  deber,  propagada  eti  (odas  las 
naciones  de  la  (ierra,  y  mis  eu  todos  los  idio- 
mas tiene  voces  correspondiente ,  pues  por 
grandes  que  sean  la  variedad  de  creencias  re- 
ligiosas, de  preocupaciones,  de  formas  de  go- 
bierno, y  de  grados  de  inteligencia  y  de  ins- 
trucción, ninguna  sociedad  Iluminase  ha  en- 
contrado todavía  cuyos  individiiosuo  se  hayan 
considerado  sometidos  al  cumplimiento  de  de- 
beres mutuos.  No  tiene  olro  origen  la  idea  de 
la  autoridad  que  se  ha  ejercido  siempre  de  un 
modo  ó  de  otro  en  todas  las  reuniones  de  hom- 
bres. Esla  necesidad,  universalmentesenlida  do 
reconocer  una  superioridad  y  de  obedecer  sus 
mándalos,  no  puede  provenir  sino  de  la  'ide=i 
del  deber,  tan  innata  en  el  hombre,  como  (a 
de  su  propia  conservación.  2.a  La  sensación 
que  ocasiona  el  espectáculo  de  lo  justo  y  de  lo 
injusto,  de  lo  bueno  y  malo  moral:  sensación 
diferente-  de  las  que  resultan  de  los  otros 
principios  activos,  los  cuales  causan  placer  ó 
dolor,  con  respecto  á  los  hechos  que  se  reíie- 
rén  á  nosotros  mismos,  siendo  asi  que  las  mis- 
mas sensaciones,  cuando  pertenecen  al  Orden 
moral,  provienen  de  objetos  enteramente  se- 
parados de  nuestro  ser,  y  de  hechos  que  no  in- 
fluyen directamente  en  nuestro  bienestar.  Cuan- 
no  nos  exaspera  la  persecución  de  un  inocen- 
te, cuando  nos  satisface  y  recrea  el  triunfo  del 
juslo  calumniado,  cuando  gozamos  al  verso- 
corrido  el  infortunio  ¿ejercemos  acaso  alguno 
de  esos  principios  activos,  cuya  operación  ter- 
mina en  nuestra  propia  individualidad?  ¿A.  cuál' 
de  ellos  atribuiremos  el  horror  que  nos  inspi- 
ran las  maldades  de  Tiberio,  y  el  placer  que 
esperimenlamos  al  oir  hablar  de  las  virtudes  de 
Trujano?  ¿No  hemos  visto  á. naciones  enteras 
tomar  el  mas  vivo  interesen  las  desventuras 
de  un  pueblo  eslrüíio  oprimido,  aunque  coloca- 
do.á  gran  distancia  désusrespectivós  territorios? 

Observemos  ademas  cuan  fácil  y  espontá- 
neamente atribuimos  a  cada  uno  de  los  princi- 
pios aciivos,  reconocidos  como  tales,  un  Orden 
correspondiente  de  alleraciones  físicas,  que  se 
ligan  intimamente  con  ellasj  muchas  veces  de 
un  modo  iuseparable.  Eu  el  artículo  etica  he- 
mos señalado  la  impresión  que  hacen  en  nues- 
tros órganos  los  apetitos,  los  deseos,  los  afec- 
tos y  las  pasiones.  En  esta  reacción  de  causas 
y  efectos,  de  instrumentos  y  resultados,  es  im- 
posible desconocer  el  punió  central  al  que  vie- 
nen n  parar  todas,  es  decir,  el  hombre  mis- 
mo; el  yo  personificado  por  ios  filósofos.  Los 
hechos  pertenecíanles  al  Órden  moral  comuni- 
can también  al  cuerpo  modificaciones  no  mo- 
nos positivas  y  eficaces,  como  la  palidez,  la 
sonrisa,  la  horripilación,  el  enlerneeimiento  y 
el  desmayo,  aun  cuando  los  objetos  que  esti- 


lan estos  fenómenos  no  aean  enteramente  desa 
conocidos,  y  aunque  los  hechos  mismos  carez- 
can d<5  realidad  y  sean  creaciones  do  la  fantasía 
como  sucede  en  las  representaciones  dramáti- 
cas, y  en  la  lectura  de  las  novelas.  ¿Cómo  se 
probará  que  estas  alteraciones  emanan  del  mis- 
mo principio  que  aquellas  cuyos  resultados 
obran  en  nuestro  propio  ser,  y  nos  agradan  ú 
ofenden,  solo  porque  aumentan  ó  disminuyen 
el  placer  ó  el  dolor  que  inmediatamenle  senti- 
mos? El  hombre  menos  diestro  en  analizar  sus 
propias  operaciones,  conocerá  una  enorme  di- 
ferencia entre  la  modificación  que  recibe  su 
ser,  cuando  satisface  el' hambre,,  la  venganza, 
el  amor,  y  la  que  esperimeota  cuando  se  refle- 
re  un  hecho  atroz,  ocurrido  há  muchos  años  ó 
á  muchas  leguas  de  distancia. 

Dos  objeciones  se  han  hecho  áesta  doctri- 
na: 1.*  ¿Que  necesidad  tenemos  de  crear  un  ti- 
po privilegiado  para  calificar  la  bondad  ó  ma- 
licia de  las  acciones  humanas,  cuando  es  cons- 
tante que  la  naturaleza  ha  ligado  ciertas  per- 
cepciones morales  conciertas  sensaciones  fí- 
sicas? Si  nos  horroriza  el  homicidio,  si  nos 
complace  la  beneficencia,  si  nos  arrebata  un 
gran  aclo  de  virtud:,  prescindiendo  absoluta- 
mente en  estos  casos  de  nuestro  interés  y  de 
nueslra  situación,  atribuyamos  esle  efecto  á  la 
misma  propensión  que  nos  mueve,  cuando  los 
objetos  inanimados  de  la  creación  nos  inspiran 
miedo,  trisleza  ó  alegría.  Que  esla  propensión 
es  universal,  se  prueba  por  el  lenguaje  figura- 
do que  lian  adoptado  todos  los  idiomas,  apli- 
cando a  los  fenómenos  de  la  parle  afectiva  los 
caracteres  estertores  de  las  cosas.  Por  esto  de- 
cimos que  hay  dolores  agudos,  que  la  tristeza 
es  opaca,  que  la  cólera  cslalla.  Por  esto  alrl- 
btiimos  la  candidez  á  la  inocencia,  la  solidez  á 
la  prudenciarla  rectitud  á  la  justicia,  el  incen- 
dio al  amor  y  el  doblez  á  la  hipocresía;  por 
esto  decimos  que  el  malvado  tiene  miras  tor- 
cidas; que  la  discordia  agria  los  ánimos,-  que 
la  verdad  alumbra  el  entendimiento,  que  el 
error  lo  oscurece,  y  que  la  separación  enfríala 
amistad.  ■  Harto  conocido  es,  dice  un  fllóaoto 
inglés,  la  relación  qué  existe  entre  los  objeto 
esteróos  y  los  afectos  del  ánimo,  y  et  poder 
que  aquellos  tienen  de  escitar  estos,  en  virtud 
de  una  semejanza  ó  analogía  que  innegable- 
mente reina  entre  unos  y  otros.  ¿Quién-  es  el 
que  al  aspecto  del  otoño,  con  la  caida  de  las 
hojas,  la  desnudez  progresiva  de  las  selvas  y 
elempaüamienlo  déla  atmósfera,  no  se  siente 
arrastrado  á  una  profundamelancolia?  Los  mo- 
vimientos impetuosos  y  rápidos  son  emblemas 
naturales  de  la  violencia  y  de  la  pasión;  una 
roca  combatida  por  las  olas,  nos  representa  la 
constancia  en  la  adversidad.  Todas  estas  aso- 
ciaciones han  dejado  trazas  perennes  en  los 
idiomas.»  Si,pucs,exi&ten  estas  analogías  que 
ligan  tan  estrechamente  el  mundo  estertor  coa 
los  afectos  del  ánimo,  ¿por  qué  no  las  conside- 
ramos como  verdaderos  fundamentos  de  los 
juicios  morales? 
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A  esla  objeción  respondemos  que,  depen- 
diendo del  uso  ¡Je  la  facultad  moral  los  intere- 
ses mas  preciosos  del  género  humano  y  la 
existencia  misma  de  la  sociedad,  es  decir,  una 
de  las  partes  mas  nobles  del  magnífico  plan 
trazado  por  la  sabiduría  divina  para  el  gobier- 
no de  las  cosas  creadas,  no  parece  digno  de  íi- 
ncs  ían  grandiosos  el  uso  de  esas  asociaciones 
quecsíriban  principalmente  en  la  imaginación,  y 
que,  por  consiguiente,  no  presentan  base  sóli- 
da al  ejercicio  de  las  acciones  humanas.  Esas 
impresiones  que  innegablemente  existen,  pero 
de  un  modo  precario  y  dependiente  de  la  or- 
ganización peculiar  de  cada  hombre,  pueden 
suministrar  cuadros  brillantes  á  la  poesía  y. 
glandes  recursos  á  la  elocuencia;  pero  la  ven- 
tura del  hombre,  sns  relaciones  con  Dios,  con 
sus  semejantes  y  consigo  mismo,  son  de  un 
carácter  demasiado  elevado,  y  de  una  trascen- 
dencia demasiado  grave  para  ser  confiadas 
csclnsivamente  á  determinaciones  inciertas  que 
no  significan  lo  mismo  á  los  ojos  de  todos,  y 
que  aun  pueden  tener  diversas  significaciones 
011  diversos  individuos.  El  espectáculo  de  las 
nieves  perpetuas  del  circulo  polar,  con  sus  lar- 
guísimas noches  y  sus  espesas  nieblas,  con- 
tristará al  culto  europeo,  y  es  para  el  samoye- 
do,  y  el  lapon  y  el  esquimal  una  deleitosa  y 
grata  perspectiva.  El  indio  perua'no,  habitante 
¿le  la  ventosa  y  árida  puna,  descaece  y  vive 
Incomodo  en  los  amenos  valles  de  la  costa  del 
Pacifico,  ¿Podría  entrar  enlos  planes  de  una.sa-. 
bia  Providencia  sujetarlas  reglas  eternasde  lo 
bueno  y  de  lojnsto  á  esta  variedad  de  impre- 
siones y  á  esta  diversidad  dé  sentimientos?  Los 
afectos  que  dispicr'lan  en  el  hombre  las  esce- 
nas naturales,  no  proceden  de  ellas  mismas, 
sino  del  hábito  y  de  la  asociación,  cuya  opera- 
ción unida,  modifica,  cambia  y  trasforma  su 
naturaleza  inferior.  Él  hábito  y  la  asociación, 
dependientes  de  rail  circunstancias  eventuales, 
no  ofrecen  bastantes  garantías  de  estabilidad 
y  duración,  para  que  sirvan  de  apoyo  al  mas 
nuble  ejercicio  que  el  hombre  puede  hacer  de 
su  entendimiento  y  de  su  libertad. 

2."  Contra  la  existencia  de  la  facultad  mo- 
ral se  ha  diclio:  el  cumplimiento  de  la  obliga- 
ción está  de  acuerdo  con  el  interés  bien  enten- 
dido, en  términos  que  el  que  desempeña  enm- 
lilidamenle  sus  deberes,  labra  su  felicidad  y 
se  asegura  una  existencia  holgada  y  tranquila: 
luego  con  solo  este  deseo  de  la  felicidad;  que 
es  innato  en  todos  los  hombres,  tienen'  ellos 
!<l  bastante  para  la  ejecución  de  todos  sus  de- 
beres. ¿Por  qué,  pues,  hemos  de  acudir  á  la 
invención  de  un  nuevo  principio  activo,  cuan- 
do los  ya  conocidos  nos  dan  una  razón  sufi- 
ciente de  esas  operaciones  en  que  la  moralidad 
estriba?  Digamos  que  el  hombre  huye  de  obrar 
el  mal,  porque  conviene  mucho  mas  á  su  in- 
terés obrar  el  bien;  digamos  que  obra -el  bien, 
porque  de  este  modo  consolida  y  aumenta  su 
.bienestar.  . 

Para  rebatir  esta  argumento,  basta  obser- 
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var  que  si  el  interés  y  la  obligación  concuer- 
dan  estrechamente  entre  sí,  esta  verdad  no  se 
presenta  con  caracteres  infalibles  á  los  ojos 
de  todos  los  hombres,  sino  que  es  producto  de 
la  meditación  y  del  estudio.  La  mayor'parte 
de  ios  que  no  han  recibido  una  educación  cris- 
tiana y  mora!,  están  dispuestos  á  creer  todo  lo 
contrario,  y  á  preferir  ]a  salisfaccion  del  me- 
mento á  toda  otra  consideración.  Para  que  asi 
no  fuera,  seria  necesario  suponer  en  todos  los 
hombres  la  capacidad  de  hacer,  en  el  impulso 
de  la  pasión,,  un  cálculo  complicado  y  laborio- 
so. La  mayor  parte  de  los  defensores  de  esa 
supuesta  unión  entre  el  interés  y  la  moralidad, 
confiesan  que  este  cálculo  es  indispensable  pa- 
ra que  el  hombre  sé  decida  á  sacrificar  el  in- 
terés presente  á!  futuro.  Debe  tener  presentes, 
en  tales  circunstancias,  los  resultados  proba- 
bles de  su  arrebato,  y  ios  bienes  que  han  de 
provenir  de  su  moderación,  y  es  claro  que  un 
esfuerzo  de  tanta  magnitud  solo  puede  ser 
propio  de  almas  privilegiadas.  Si  ,  pues,  laPror 
videncia  ha  establecido  un  orden  moral,  que 
comprenda  el  arreglo  habitual  y  constante  de 
las  acciones  humanas,  ha  debido  afianzarlo  en 
una  base  mas  sólida  y  en  dones  naturales 
mas  comunes  y  mas  igualmente  esparcidos  en 
los  individuos  de  nuestra.especie.  Y  en  efecto, 
¡a  instantaneidad,  la  impremeditación  con  que 
calificamos  de  buenas  ó  malas  acciones;  la  irar 
presión  repentina  é  involuntaria  que  liace  en 
nosotros  un  rasgo  de  heroísmo,  un  crimen 
atroz  ó  una  escena  tierna,  son  pruebas  innega- 
bles de  la  existencia  de  un  principio  tan  po- 
deroso y  tan  activo  como  la  percepción  y  la 
voluntad.  Aplaudimos  la  generosidad,  ó  un  ras- 
go generoso;  nos  horrorizamos  á  vista  de  la 
traición  y  déla  ingratitud,  con  la  misma  pronti- 
tud' con  que  percibimos  el  olor  de  la  rosa",  ti 
distinguimos  lo  torcido  de  lo  derecho."  Esla 
uniformidad  de  acción  ¿no  descubre  la  homo- 
geneidad del  principio? 

Veamos  ahora  si  es  tan  necesaria  !a  facul- 
tad moral,  que  no  puede  suponerse  sin  ella  ni 
a  moralidad  del  individúo,  ni  la  de  la  socie- 
dad. Si  conseguimos  probarlo,  no  quedará  la 
menor  duda  sobre  su  existencia  peculiar  y  se- 
parada. Para  resolver  esta  cuestión,  examine- 
mos cuál  otro  instrumento  podría  ejercer  las 
mismas  funciones  que  nosotros  atribuimos  á 
esla  facultad  de  que  estamos  hablando.  Los 
únicos' de  que  podríamos  echar  mano,  son  la 
ley  y  el  conocimiento  adquirido  por  la  medi- 
tación y  el  estudio.  1."  La  ley  no  obra  mas  que 
en  el  mundo  esterno,  en  las  acciones  que  es- 
tán al  alcance  de  su  a'uloridad.  La  ley  no  llega 
al  corazón;  sus  medios  de  obrar  son  lodos  coac- 
tivos, y  carece  de  recursos  para  entrar  en  el 
santuario  de  la  conciencia,  y  para  seguir  al 
hombre  en  todos  los  hechos  de  su  vida.  Si  no 
hubiera  mas  que  leyes,  habría  un  orden  legal, 
pero  el  órden  moral  no  existiría.  El 'hombre 
en  su  vida  privada,  en  su  hogar  doméstico,  en 
sus  relaciones  familiares  acudiría  á  los  llauia- 
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mientos  de  una  naturaleza  desarreglada  y  lo' 
sacrificarla  todo  á  sí  mismo.  Hay  ademas  un 
sin  número  de  obligaciones  que  la  ley  no  pres- 
cribe, y  cuya  observancia  es  indispensable  pa- 
ra mantener  las  relaciones  mutuas  de  los  hom- 
bres, para  ennoblecer  su  existencia,  para  con  - 
ducirlo  á  la  perfección,  que  parece  ser  el  tér- 
mino á  que  sus  facultades  é  inclinaciones  lo 
convidan.  Kinguna  ley  civil  nos  obliga  á  so- 
correr el  infortunio,  á  preservar  de  las  llamas 
al  habitante  de  una  casa  incendiada,  á  emplear 
nuestra  solicitud  en  evitar  un  duelo,  en  recon- 
ciliar enemigos,  en  aconsejar  al  que  se  esira- 
vla,  y  es  evidente  que  sin  eslos  servicios  re- 
cibiría un  grandísimo  incremento  la  masa  de 
piales  que  gravita  sobre  la  humanidad.  ¿Qué 
significa  el  dicho  de  San  Tahlo  gentes  qups  le- 
gem  non  habcnt  naturalüer  eo  qu<x  legis  sunt 
faciuntl  Significa  que  la  Providencia  nos  ha 
dado  una  ley  interior,  una  ley  obligatoria, 
una  ley  poderosa  muy  superior  á  ¡a  escrib- 
ía',  Y  1ue  no  necesita  los  auxilios  de  esla- 
para  que  sus  preceptos  sean  obedecidos.  El 
hombre  que  carece  de  ley  positiva,  hace  na- 
turalmente lo  que  la  ley  positiva  prescribe".  Es- 
te adverbio  naturalmente  denota  una  facultad, 
porque  no  se  hace  naturalmente  sino  aquello 
que  emana  de  un  poder  determinado.  El  hom- 
bre se  mueve  naturalmente  porque  tiene  la  fa- 
cultad de  moverse;  piensa  naturalmente,  por- 
que tiene  la  facultad  de  pensar.  Luego  si  eje- 
cuta naturalmente  el  bien  moral,  es  porque 
tiene  la  facultad  de  ejecutarlo. 

El  conocimiento  hijo  de  la  observación 
y  del  estudio  ha  hecho  mucho  en  favor  de  la 
facultad  moral;  pero  no  le  ha  dado  origen,  ni 
podría,  en  ningún  caso,  suplir  su  faifa.  La 
ciencia  puede  considerarse  en  este  caso,  como 
la  aplicación  de  los  instrumentos  ópticos  al  ór- 
gano de  la  vista:  instrumentos  qne  suponen  la 
facultad  de  ver,  y  que  son  inútiles  al  ciego. 
Asi  las  doctrinas  mas  ingeniosas  y  mas  pro- 
fundas sobre  nuestros  deberes  serian  entera- 
mente inútiles,  sino  se  apoyaran  en  un  princi- 
pio activo.  Si  la  ciencia  bastara  á  crear  la  mo- 
ralidad de  las  acciones,  ¿cómo  se  esplica  la 
identidad  de  la  ciencia  moral  en  todos  los  si- 
glos y  enlodas  las  naciones?  Confuelo  en  Chi- 
gua, Sócrates  en  Atenas,  Lockman  en  la  India, 
Catón  en  Roma  pensaban  del  mismo  modo  acer- 
ca de  la  naturaleza  contraria  del  vicio  y  la  vir- 
fud.  En  todas  las  latitudes  del  globo,  en  todas 
las  épocas  del  género  humano,  la  poesía  y  la 
elocuencia  han  celebrado  las  grandes  acciones, 
los  sentimientos  generosos  y  los  rasgos  de 
heroísmo.  Si  la  astronomía  ha  enseñado  siem- 
pre las  mismas  verdades  fundamentales,  es 
porque  estas  verdades  están  en  la  naturaleza. 
Por  la  misma  razón  la  ciencia  moral  no  ha  po- 
dido salir  del  camino  que  la  naturaleza  le  ha 
trazado. 

Si  pudiéramos  entrar  invisibles  enlo  interior 
de  cada  familia  humana,  veriamosque  en  todas 
ellas  predominan  jos  mismos  sentimientos  de 


aprecio;  de  amor,  de  admiración  por  cierta  clase 
de  acciones,  y  los  mismos  sentimientos  deodio, 
de  repugnancia  y  de  censura  con  respecto  á  las 
acciones  contrarias.  Las  escepciones  á  esta 
reglano  prueban  nada,  como  la  parálisis  y  las 
cadenas  no  prueban  nada  contra  la  facultad  de 
la  locomoción.  No  hay  la  menor  divergencia  en- 
tre los  hombres  sobre  la  criminalidad  del  robo, 
del  homicidio  y  de  la  traición,  como  no  la  hay 
sobré"  los  axiomas  matemáticos.  ¿Be  dónde 
proviene  el  asenso  que  damos  á  esla  proposi- 
ción: el  todo  es  mayór  que  cada  una  de  sus 
partes?  No  es  de  la  percepción,  no  es  del  ra- 
ciocinio; es  de  la  intuición  mental.  Del  mismo 
modo,  no  se  necesita  ni  percibir  ni  raciocinar 
para  saber  que  el  vicio  es  culpable,  que  la  vir- 
tud es  meritoria.  «La  mentira,  ha  dictio  un  fi- 
lósofo, fué  un  descubrimiento,»  y  en  electo, 
lo  natural  es  decir  la  verdad,  y  el  hecho  de 
ocultarla  es  un. artificio;  es  un  acto  contrario  i 
la  naturaleza,  como  lo  son  la  muerte  violenta, 
.el  ataque  á  la  persona,  el  despojo  de  la  pro- 
piedad, el  rapto,  el  adulterio  y  todas  las  ac- 
ciones que  violan  derechos,  coartan  la  libertad, 
inQijen  dolor  y  escitan  el  odio  y  el  deseo  de 
la  venganza. 

Si  no  tuviéramos  una  facultad  especial  re- 
guladora de  los  actos  morales,  no  hallaríamos 
modo  de  esplicar  los  alectos  desinteresados, 
que  son  el  manantial  de  tantas  virtudes  y  de 
tan  dulces  y  deliciosas  sensaciones;  no  habría 
abnegación  sino  en  almas  privilegiadas;  no  ln- 
bria  sino  muy  pocas  madres  que  velasen  no- 
ches enteras  á  la  cabecera  del  hijo  enfermo; 
no  habría  quien  salvase  de  las  aguas  at  que 
se  aboga;  no  habría  qnien  partiese'su  pan  con 
el  hambriento;  no  habría,  finalmente,  en  el 
mundo  mas  que  egoísmo,  intereses  persona- 
les, concentración,  abuso  de  la  fuerza,  y  la  so- 
ciedad perecería  como  perece  el  cuerpo  natural 
cuando  los  elementos  de  destrucción  se  sobre- 
ponen á  los  de  conservación  y  vitalidad. 

FACULTADES  MENTALES.  (Filosofía.)  Por  fa- 
cultades mentales  entendemos  las  causas  de 
los  fenómenos  de  la  inteligencia.  La  facul- 
tad es  un  poder;  pero  este  poder  no  ha  de  con- 
siderarse como  distinto  del  ser  que  lo  posee. 
Hossuet  ha  dicho  con  razón:  »la  memoria  no 
es  mas  que  el  alma  en  estado  de  recordar;  la 
voluntad  ne  es  mas  que  el  alma  en  estado  de 
querer.  Todas  las  facultades  no  son  en  reali- 
dad mas  que  el  alma  misma,  á  la  que  se  daa 
diversos  nombres  en  virtud  de  sus  diferentes 
operaciones.»  El  alma  ejecuta  actos  que  so» 
independientes  unos  de  oíros,  y  que  nos  daa 
á  conocer  en  ella  diferentes  clases  de  poderes 
independientes  ;  pero  eslos  poderes  no  eslatt 
separados  en  diversos  seres,  ni,  están  separa- 
dos del  alma,  ni  rompen  su  unidad.  El  mando 
físico  presenta  una  imagen  de  la  indivisibili- 
dad del  alma,.y  de  la  pluralidad  de  sus  faculta- 
des. Los  físicos  admiten  que  las  propiedades 
so  penetran  en  la  molécula;  que  donde  hay  so- 
lidez, hay  también,  aunque  en -diferentes  gra- 
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dos,  tenacidad,  ductilidad  7  las  propiedades 
que  producen  el  calor,  el  color,  el  olor  y  el 
sonido;  que  lodo  esio  junto  ocupa  el  mismo 
punió  de  espacio  y  de  tiempo.  Las  facultades 
mentales,  de!  mismo  modo,  por  numerosas  que 
sean,  están  identificadas  con  el  yo;  este  yo  in- 
divisible y  simple,  se  encuentra  íntegro  en  el 
conocimiento,  en  la  creencia,  en  el  amor,  en 
la  voluntad.  Todas  estas  facúltales  se  penetran 
mutuamente:  no  Uay  un  yo  de  la  inteligencia, 
y  un  yo  de  la  voluntad,  No  hay  mas  que  uno 
para  todos.  No  podemos  esplicar  ni  entender 
Mimo  este  yo  es  al  mismo  tiempo  uno  y  diver- 
so; pero  la  conciencia  nos  dice  que  tiene  estas 
dos  cualidades.  Luego  las  facultades  existen, 
con  entera  independencia  unas  de  otras;  pero 
sin  dividir  el  alma  ni  multiplicarla. 

La  clasificación  mas  antigua  de  las  faculta- 
des mentales,  es  laque  las  comprende  b;ijo  los 
dos  Ututos  de  sentidos  y  raion.  Esta  fué  la  opi- 
nión de  Sócrates,  el  cual  probablemente  no  la 
había  inventado,  sino  que  la  sacaba  del  lengua- 
je común.  «Los  dioses,  dice,  han  concedido  á 
los  hombres  los  sentidos,  acomodados  á  cada 
objeto  particular,  y  por  cuyo  medio  gozamos 
de  lodos  los  bienes.  También  Ies  lian  dado  la 
razón,  con  i  a  cual,  reflexionando  sobre  lo  que 
sentimos  y  recordando  lo  pasado,  apreciamos 
la  utilidad  de  las  cosas  y  buscamos  los  medios 
do  llegar  al  bien  y  de  evitar  el  mal.»- Plafón, 
en  un  pasage  de  la  República,  atribuye  al  alma 
tres  facultades:  el  deseo,  la  cólera  y  la  razón, 
pero  en  otros  lugares  de  sus  obras,  abraza  la 
opinión  de  Sócrates,  entrando  en'  algunas  es- 
piraciones que  la  ilustran.  Entiende  por  la  pa- 
labra sentir  todos  los  aclos  del  alma  que  re- 
quieren la  cooperación  del  cuerpo¡  y  atribuye 
al  sentido,  no  soto  los  cinco  órdenes  de  impre- 
siones que  llamarnos  sentidos,  sino  el  dolor,  el 
placer,  el  deseo  y  el  temor.  Atribuye  á  la  ra- 
zón, como  Sócrates  hacia,  el  conocimiento  de 
los  fenómenos  interiores,  la  memoria  de  lo  pa- 
sado, la  previsión  del  porvenir,  la  formación 
de  las  ideas  generales,  á  que  da  el  nombre  de 
BiaUotica,  la  percepción  de  la  esencia  de  las 
cosas,  de  las  verdades  matemáticas,  y  de  las 
verdades  necesarias.  Ambos  filósofos  colocan  la 
libertad  entre  los  atribuios  de  la  razón,  y  la  de- 
finen: el  poder  de  obrar  bien,  del  cual  sola- 
mente  las  pasiones  pueden  despojamos. 

Esta  división  es  clara,  natural,  fundada  en 
un  hecho  imporlanle,  cual  es  la  intervención 
del  cuerpo. en  algunos  de  los  fenómenos  men- 
tales; pero  está  lejos  de  ser  completa,  y  omL- 
le  caracteres  mas  importantes  que  los  que  in 
cluye.  ta  primer  lugar,  confunde  el  conoci- 
miento de  los  objetos  corporales  con  el  dolor, 
el  placer,  el  amor  y  el  ódio.  Este  conocimiento 
debe  entrar  en  la  misma  clase  que  la  memoria, 
la  previsión  del  porvenir,  y  las  otras  faculta 
des  puramente  intelectuales.  En  segundo  lu- 
gar, si  incluimos  en  la  palabra  sentir  los  ac- 
tos del  alma  en  que  entra  la  cooperación  del 
cuerpo,  no  por  esio  debemos  referir  ¿  ios  sen- 


tidos lodas  las  Inclinaciones,  porque  si  los 

sentidos  tienen  penas  y  placeres,  también  los 
[¡ene  ta  razón.  El  mismo  Sócrates  indica  entre 
los  placeres  del  espíritu  el  que  resulta  de  la 
investigación  de  las  causas  de  los  fenómenos, 
por  ejemplo,  ¿por  qué  ta  itama  alumbra  y  110 
alumbra  el  brillo  de  los  metales?  ¿Por  qué  el 
agua  apaga  el  fuego  y  el  aceite  lo  alimenta? 
Platón  hace  la  misma  distinción.  Tampoco  está 
bien  marcado,  en  la  clasificación  socrática,  él 
"imite  entre  la  razón  y  los  sentidos.  Si  se  entien- 
den por  sentido  todos  los  fenómenos  del  alma  en 
que  el  cuerpo  tiene  parte,  ¿diremos  que  la  con- 
cepción de  un  objelo  hace  parle  de  los  senti- 
dos? Esla  concepción  que  Platón  llama  Eticas- 
iia,  es,  según  él,  independiente  délos  órganos. 
Arislólclés,  los  escolásticos  y  Descartes  dicen 
que  la  concepción  no  puede  existir  sino  con.el 
auxilio  del  cuerpo,  y  por  esto  la  atribuyen  á 
un  sentido  interior  distinto  de  los  cinco  lla- 
mados esteriores,  porque  son  esteriores  los  ór- 
ganos de  sus  operaciones. 

Para  clasificar  las  facultades  del  alma  to- 
mando por  principio  la  intervención  del  cuerpo 
en  su  ejercicio,  es  preciso  conocer  perfecta- 
mente las  relaciones  que  existen  entre  las  dos 
sustancias,  lo  cual  no  puede  conseguirse,  sin 
el  auxilio  déla  anatomía  y  de  la  fisiología. Pe- 
ro estas  dos  ciencias  tienen  departamentos  se- 
parados de  la  psicología.  Por  mas  esfuerzos  que 
lian  hecho  los  sabios,  no  han  podido  ponerlas 
en  contacto  con  esta  última.  Es  preciso,  pues, 
clasificar  las  facultades  del  alma  por  sus  ca- 
racteres propios,  sin  fijarse  en  la  intervención 
de  los  órganos  corporales.  La  división  de  Só- 
crales y  Platón,  en  el  hecho  de  acudir  á  una 
ciencia  distinta  de  la  psicología,  confunde  en- 
la  misma  clase  facultades  heterogéneas.  Sócra- 
tes define  la  libertad:  la  facultad  de  obrar  .bien,  y 
a.atribuye  á  la  razon;Platon  ha  dicho  lo  mismo» 
Pero  el  hombre  no  posee  solamente  la  facultad 
de  obrar  el  bien,  sino  también  la  de  obrar  el 
mal.  Si  el  ascendiente  de  la  razón  fuera  irre- 
sistible, no  habría  libertad.  Si  se  supone  que 
todo  el  que  conoce  lo  verdadero  y  lo  bueno  se 
decide  á  abrazarlo,  no  hay  distinción  ninguna 
entre  razón  y  libertad.  El  método  inductivo  no 
permite  establecer  dos  causas  para  esplicar  un 
solo  fenómeno.  La  división  inventada  por  aque- 
llos dos  eminentes  filósofos  tiene  otro  gran  de- 
fecto. Sócrales  reconoce  que  el  alma  es  dueña 
del  cuerpo,  que  lo  mueve  y  que  lo  gobierna. 
Platón  coloca  la  facultad  motriz  en  un  alma 
distinta  del  alma  inteligente,  y  sin  esla  facul- 
tad no  figura  en  la  clasificación  que  los  dos 
han  adoptado. 

Aristóteles  no  ha  trabajado  en  clasificar  las 
facultades  del  alma,  y  se  contenta  con  censu- 
rar la  de  Platón.  nEs  muy  ardua,  dice,  la  tarea 
de  saber  cuántas  son  estas  facultades,  porque 
en  un  sentido  son  infinitas ;  hay  algunas  mas 
de  las  que  se  designan  con  los  nombres  da 
parte  racional,  parte  irascible  y  parte  concu- 
piscible; hay,  por  ejemplo,  la  faculta!  nulrili- 
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va,  Que  pertenece  igualmente  &  las  plantas  y  a 
los  animales;  la  facultad  sensitiva,  estenticon, 
arte  na  se  puede  colocar  lógicamente  ni  en  lá 
parte  racional  ni  en  la  irracional,  7  la  parte 
imaginativa  6  representativa,  fantaslicon,  que 
se  separa  de  todas  las  demás.  La  inclinación, 
afekticon  ,  se,  diferencia  también  de  todas 
ellas,  y  seria  absurdo  darle  nn  lugar  aparte, 
porque  en  la  parte  racional  se  convieríe  en 
voluntad,  y  en  la  parte  racional,  llega  á  ser 
deseo'  y  cólera.  Después  de  estas  críticas  del 
sistema  de  Platón,  Aristóteles  entra  en  la  enu- 
meración de  las  facultades  del  alma,  pero  con- 
siderándolas bajo  diferentes  puntas  de  vista.  En 
un  lugarpone  la  facultad  nutritiva,  la  sensitiva, 
la  locomotiva,  la  inclinación  y  la  inteligencia; 
en  otro,  suprime  la  locomoción  y  le  sustituye 
la  voluntad,  distinguiéndola  de  la  inclinación, 
aunque  antes  las  había  confundido  en  una  so- 
la. De  estas  diversas  enumeraciones,  podría 
formarse  la  siguiente:  Ininteligencia,  com- 
prendiendo los  conocimientos  que  se  derivan  y 
los  que  no  se  derivan  de  los  sentidos,  como  la 
creencia;  2,s  la  ineli nación,  comprendiendo 
los  placeres  y  las  penas  que  ella  ocasiona, 
tanlo  los  que  se  refieren  á  los  sentidos,  como 
Jos  que  afectan  la  razón;  3."  lafacultad  motriz, 
que  depende  sin  duda  de  un  impulso  cuyo  orí- 
gen  es  el  alma;  4."  la  razón,  cuyos  caracteres 
la  distinguen  de  la  inclinación  y  de  la  inteli- 
gencia. 

Después  de  los  trabajos  de  los  tres  filóso- 
fos mencionados,  ninguno  otro  original  se  en- 
cuentra en  la  antigüedad  sobre  el  estudio  del 
alma.  Cicerón  se  limita  á  reproducir  én  parte 
el  cuadró  de' la  filosofía  griega.  «La  principal 
diferencia,  dice,  que  existe  entre  el  hombre  y 
la  bestia,  consiste  en  que,  conducida  esta  úni- 
camente por  los  sentidos,  solo  se  üja  en  lo 
presente,  y  no  tiene  la  menor  noción  délo  pa- 
sado ni  de  lo  futuro,  mientras  que  et  hombre, 
dolado  de  razón,  con  la  cual  prevee  los  efec- 
tos y  sube  á  las  cansas,  abraza  con  una  ojeada 
et  origen  y  el  curso  de  los  sucesos',  compara 
sus  relaciones,  liga  y  encadena  la  presente  con 
lo  futuro,  contempla  fácilmente  el  giro  entero 
de  la  vida,  y  se  prepara  á  recorrerlo.» 

En  los  tiempos  modernos, 'el  estudio  del 
alma  comienza  en  Descartes.  Este  gran  inno- 
vador sigue,  sin  embargo,  á  los  filósofos  anti- 
guos en  la  distribución  de  las  facultades'.  -Apli- 
ca, erróneamente  en  nuestro  sentir,  el  nombre 
de  pensamiento  á  tocios  los  actos  del  alma.  De 
nuestros  pensamientos,  los  unos  nacen  direc- 
tameníe  del  alma,  los  otros  tienen  su  origen  en 
el  cuerpo.  Los  que  el  alma  produce  por  si  mis- 
ma son:  1."  los  actos  voluntarios  que  se  apli- 
can, sea  á  lo  interior  del  alma-,  como  cuando 
queremos  acordarnos  de  algún, hecho  anterior, 
ó  buscamos  razones  para  probar  algún  tema, 
sea  á  ¡os  órganos  esteriores,  como  cuando 
queremos  mover  los  músculos  para  andar; 
2  i  "  las  percepciones  ó  conocimientos,  como  la 
percepción  de  las  cosas  inteligibles,  y  la  ima- 


"¡nación  dé  las  que  no  existen:  precepciones 
que  Descartes  comprende  bajo  los  nombres  de 
razón,  entendimiento  ,  intelecto  ó  intelección 
pura.  Los  pensamientos  originados  en  el  cuer- 
po son:  l$«  los  ensueños;  2."  las  sensaciones 
procedentes  délos  cinco  sentidos;  3.'  el  ham- 
bre, la  sed,  el  dolor  y  toda  clase  de  padeci- 
miento; 4s*  et  odio,  la  cólera,  el  amor  y  todas 
las  otras  pasiones.  Esta  división  parece  dife- 
renciarse de  la  de  Sócrates  en  distinguir  la  ra- 
zón de  la  voluntad;  pero  es  una  diferencia  que 
consiste  mas  en  las  palabras  que  en  el  sentido. 
«La  voluntad  ó  la  libertad,  dice  Descartes,  con- 
siste solamente  en  que,  para  atlrmar  ó  negar, 
para  seguir  ó  huir  de  las  cosas,  que  el  enten- 
dimiento nos  propone,  obramos  de  tal  manera- 
que  no  sentimos  una  fuerza  csterior  que  á  ello 
nos  obligue.  -A  fin  de  que  yo  sea  libre,  no  es 
preciso  qne  me  sea  indiferente  escoger  entre 
dos  cosas  contrarias.  Mientras  mas  me  ipélíüri 
á  la  una,  sea  porque  conozca  su  bondad  ,  sea 
porque  asi  lo  ha  dispuesto  Dios  en  lo  interior 
de  mi  aima,  mas  libre  será  mi  elección.  Si  yn 
conociera  siempre  y  con  infalible  claridad  "lo 
que  es  bueno  y  verdadero,  no  me  costaría  mu- 
cho trabajo  decidirme,  y  de  aquí  resallaría 
una  libertad  perfecta,  sin  que  pudiera  llamar- 
se indiferencia.  Es  claro,  pues,  que  Desearles 
no  establece  una  diferencia  séria  entre  volun- 
tad y  razón.  Según  él,  mientras  mas  domina 
en  nosotras  la  razón,  mas  libres  somos,  y  lo 
único  qne  se  opone  á.  la  libertad  es^a  pasión. 
Por  lo  demás,  atribuye  a  los  sentidos  y  á  las 
facultades  que  nacen  del  cuerpo,  no  solo  la 
percepción  de!  sonido.de  la  luz,  del  taclo,eii'., 
.sino  también  todas  las  inclinaciones  de  nuestra 
naturaleza,  aunque  ya  antes,  en  olro  lugar  de 
sus  obras,  había  distinguido  el  amor  sensilh'o 
del  amor  racional,  y  la  alegría  y  la  tristeza  fí- 
sicas de  la  alegría  y  la  tristeza  intelectuales. 

■  Un  defecto  grave  de  la  clasificación  do  Des- 
earles, consiste  en  separar  lo  que  debía  eslar 
reunido,  y  en  reunir  lo  que  debia  estar  sepa- 
rado. Este  filósofo  lleva  mas  lejos  que  los  áir- 
ílguos  la  tentativa  de  fundar  la  distinción  tic 
las  operaciones  del  alma  en  la  parte  que  lonian 
en  ellas  los  órganos  del  cuerpo,  atribuye  loa 
ensueños  á  lo  qne  él  llama  espíritus  ariimnles, 
y  las  percepciones  y  pasiones,  unas  veces  A 
los  nervios,  oirás  á  "los  diversos  modos  con 
que  los  espíritus  animales  penetran  en  el  cere- 
bro, en  todo  lo  cual  el  i  lastro  filósofo  parece* 
no  haber  seguido  olro  impulso  que  su  imagi- 
nación. Después  de  Descartes,  la  clasificación  do 
las  facultades  del  alma  ha  recibido  algunas  al- 
teraciones que  no  carecen  de  importancia.  Mal- 
lebranche,  Arnault  y  Leibnitz  consideran  los 
sentidos  como  principios  y  orígenes  del  cono- 
cimiento, y  no  confunden  con  ellos  las  incli- 
naciones y  tendencias  de  nuestra  naturaleza. 
Bossuet  separa  la  voh.inlad  .de  la  razón  todavía 
mas  distintamente  que  Descartes,  y  reconoce 
que  el  hombre  puede  decidirse  á  obrar  el  mal, 
aun  cuando  conozca  claramente  el  bien. 
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La  clasificación  de  Loclcé,  adoptada  por  toda 
la  escuela  sensualista,  es  sumamente  clara: 
coloca  aparte:  1.",  él  conocimiento  {Knoso- 
ledge)  que  proviene  de  los  sentidos,  llamándolo 
percepción;  2."  el  plar;ery  el  dolor,  el  amor  y 
el  odio;  3.°  la  voluntad,  única  facultad  que  cree 
merecer eí  nombre  de  poderaclivo,  distinguién- 
dose de  todos  los. otros,  que  son  pasivos,  es 
decir,  que  no  obran  por  si  mismos.  En  Un,  en 
la  escuela  escocesa  hallamos  dos  clasificacio- 
nes. El  doctor  Reid  distingue  la  inteligencia,  la 
inclinación  y  ta  voluntad  libre,  probando  que 
el  alma  imprimeen  el  cuerpo  ciertos  movimien- 
tos, sin  et  concurso  de  la  voluntad  y  recono- 
ciendo la  facultad  motriz  que  los  cartesianos  no 
quisieron  admitir  en  el  alma,  pero  que  todos 
los  filósofos  antiguos  habían  separado  del  cuer- 
po, aunque  siu  colocarla  en  el  cuadro  general 
de  las  facultades.  Dngald  Stewart  no  se  fija 
tanlo  en  las  facultades  como  en  las  operacio- 
nes, y  no  lanío  en  la  generalidad  de  las  que 
emanan  déla  sustancia  espiritual  que  nos  ani- 
ma, como  en  las  que  pertenecen  esclosivamenle. 
al  ejercicio  de  la. inteligencia,  listas  son,  en  su 
sentir,  la  percepción  esterna,  la  atención,  la 
concepción,  la  abstracción,  la  asociación,  la 
memoria,  la  imaginación  y  la  razón,  en  la  cual 
incluyo  al- juicio.  De  las  opiniouds  de  Iíanl 
sobre  esla  gran  cuestión  filosófica,  hablarnos 
en  su  artículo  correspondiente. 

Un  filósofo  francés  nuestro  contemporáneo, 
el  sensato  y  agudo  Adolfo  Garnier,  se  ha  dedi- 
cado csclusivameufe  á  perfeccionar,  las  clasifi- 
caciones de  sus  predecesores,  y  ha  formado  la 
siguiente:  l.Ma  facultad  motriz;  íí.^las  iucli- 
naidoues;  3."  la  voluntad,  y  4."  I¡i  inteligencia, 
No  refiere  á  la  facultad  motriz  sino  los  movi-. 
míenlos  do  que  el  alma  tieneconciencia,  y  por 
consiguiente  so  incluyen  la  nutrición,  la  secre- 
ción, la  palpitación  y  la  circulación  de  la  san- 
gre. Por  inclinación  se  entiendo,  'como  lo  en- 
tienden Pascal,  Descartes  y  Mallehranclie,  la 
disposición  del -alma  á  buscar  ciertos  objetos, 
a  gozar,  á  padecer,  á  amar,  á  odiar  eu  pre- 
sencia de  aqucllosobjetos.  La  voluntad  no  es  ta 
inclinación  racional,  ni  solamente  el  poder  de 
escoger  entre  diferentes  bienes,  sino  el  de  es- 
coger entre -el 'bien  y  el  mal,  es  decir,  la  ver- 
dadera libertad.  Bajo  el  nombre  de.inteligencia, 
entendimiento  ó  razón  se  comprenden,  no  so- 
lamente los  hechos  intelectuales  colocados,  fuera 
de  la  jurisdicción  de  ios  senlídos,  sino  también 
los  que  se  derivan  de  estos,  y  para.desiguar  la 
razón  cuando  obra  dentro  de  si  misma  sin  ne- 
cesidad del  aparato  orgánico,  el  autor  adopta  el 
nombre  de  razón  pura  ó  razón  intuitiva. 

De  las  cuatro  divisiones  precedentes,  la  fa- 
cultad motriz  y  la  voluntad,  esprimeíicada  una 
mi  solo  poder  del  alma;  las  inclinaciones  y  la 
iiileligencía  esprimen  diferentes  clases  de  fa- 
cultades. Justificaré  esta  clasificación,  deinos- 
inindo  que  se  funda  en  la  independencia  recí- 
proca de  los  fenómenos.  Desde  luego,  él  alma 
mueve  instintivamente  el  cuerpo,  es  decir,  sin 


intervención  de  la  voluntad,  y  sin  conciencia 
de  lo  que  hace,  como  cuando  el  niño'  se  avanza 
hacia  el  objeto  que  escita  su  deseo  ó  su  apetito; 
también  lo  mueve  sin  placer  ni  dolor,  sin  amor 
ni  odio,  como  sucede  en  la  producción  del  ges- 
to natural.  Pudieudo  el  movimiento  separarse 
de  la  pasión,  de  la  voluntad  y  del  entendi- 
miento, debe  atribuirse  á  una  facultad  distinta 
de  la  que  produce  aquellos  tres  fenómenos.  En 
segundo  tugar ,  el  placer  y  el  dolor  pueden 
existir  sin  movimiento,  como  sucede  en  la  me- 
ditación y  en  el  recuerdo;  puede  existir  sin  tin 
acto  de  la  voluntad,  y  aun  contra  la  voluntad, 
porque  si  esta  ejerciese  un  mando  absoluto, 
nunca  sentiríamos  el  dolor,  y  el  placer  seria 
perpéluo;  puede  existir  sin  el  conocimiento, 
como  cu  ese  malestar  vago  y  sin  causa  apa- 
rente que  amarga  á  tantos  hombres  la  existen- 
cia. En  tercer  lngar,  al  acto  de  querer  proce- 
den siempre  otros  fenómenos ,  porque  para 
querer  obrar,  es  preciso  conocer  el  acto  y  ha- 
berlo ejecutado,  Nihüvalitiim  quinprtzcog- 
nitum,  ba  dicho  San  Agustín.  Por  otra  parte, 
!a  voluntad  no  consigue  siempre  los  actos  a 
que  se  determina;  quiere  ejecutar  un_  movi- 
miento, y  la  violencia  ó  la  parálisis  se  lo  estor- 
ba. Luego  obra  con  entera  separación  de  las 
otras  tres  clases  de  fenómenos.  Por  último  ,  el 
conocimiento  no  va  siempre  en  compañía  del 
movimiento :  el  pintor,  por  ejemplo,  sin  salir 
de  la  mas  perfecla  inmovilidad,  contempla  en 
sn  pensamiento  la  imigen  que  va  á  tratar  ou 
la  lela.  Tampoco  se  asocia  siempre  con  el  pla- 
cer ni  con  el  dolor,  porque  hay  operaciones 
mentales  que  nos  dejan  indiferentes,  y  en  fin  , 
el  entendimiento  y  la  volimtad  se  separan  en 
un  gran  número  de  casos,  como  cuando  em- 
pleamos mucho  cálculo  y  mucha  meditación, 
antes  de  decidirnos  á  querer,  á  odiar.  Infiérese 
de  toda  esta  esplicacion,  que  los  cuatro  órde- 
nes de  facultades  de  que  hemos  hecho  men- 
ción, se  distinguen  entre  si  por  rasgos  y  -cu  - 
racteres  peculiares  y  bien  marcados  ,  puesto 
que  cada  una  encierra  fenómenos  diversos  de 
los  que  las  otras  producen.  Veamos  ahora  cua- 
les son  los  caracteres  comunes  que  nos  per- 
miten incluir  en  una  misma  clase,  por  un  la- 
do las  inclinaciones,  y  por  otro  las  facultados 
intelectuales. 

Las  inclinaciones  tienen  propiedades  esclu- 
sivas,  que  son  fáciles,  de  señalar:  í¡°  Se  hacen 
manifestar  por  él  placer  ó  por  él  dolor;  por  el 
amor  6  por  el  odio,  que.  son  los  sentimientos 
llamados  técnicamente  pasiones.  En  efecto, 
según  llallebranehe  y  Leibnilz,-  las  pasiones 
no  son  más  que  la  manifestación  de  las  incli- 
naciones. 1."  Cada  pasión  tiene  su  pasión  con- 
traria. Lo  contrario  del  placer  es  él  dolor ;  lo 
contrario  del  amor  es  el  odio.  Las  operaciones 
de  la  Inteligencia  no  tienen  operaciones  con- 
trarias, sino  estados  contradictorios.  Decimos 
saber  é  igwr'ar;  pero  no  hay  entre  estas  dos 
ideas  fa  misma  oposición  que  entre  amar  y 
aborrecer;  amar  y  no  amar  son  ideas  contra- 
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diclorias,  amar  y  odiar  son  dosideas  contrarias. 
Ignorar  es  una  negación;  aborrecer  es  un  es- 
lado  positivo.  3."  Las  inclinaciones  obran  con 
mas  energía  en  el  cuerpo  que  las  facultades 
intelectuales;  ocasionan  rubor,  palidez,  temblor 
y  agitación,  y  la  acción  de  pensar,  la  do  racio- 
cinar, la  de  acordarse,  si  no  se  ligan  con  afee- 
tos,  se  ejecutan  sin  la  menor  alteración  ó  mo- 
dificación en  los  órganos.  4,"  Las  primeras  de- 
penden menos  déla  voluntad  que  las  segundas, 
y  asi  lo  general  es  que  la  inclinación  domine  á 
la  voluntad  ,  y  que  el  entendimiento  siga  -los 
pasos  de  esla,  aunque  reprimiéndola  y  mo- 
derándola. 5..'  Las  inclinaciones  son  iguales  en 
su  modo  de  obrar,  y  solo  se  diferencian  por 
su  objeto.  Por  el  contrario ,  las  operaciones 
mentales  obran  cada  cual  de  un  modo  diverso, 
y  empleando  diversos  procedimientos.  Del  mis- 
mo modo  nos  inclinamos  á  la  actividad  que  al 
reposo;  pero  el  procedimiento  intelectual,  en 
virtud  del  cual  percibimos  no  objeto  visible, 
no  tiene  el  menor  punió  de  semejanza  con  el 
que  empleamos  cuando  comparamos  un  objeto 
con  otro,  ó  cuando  sacamos  consecuencias  de 
las  premisas. 

Las  facultades  intelectuales  comprenden  el 
conocimiento  y  la  creencia.  Conocer  es  un  he- 
cho ían  simple  y  tan  indefinible  como  querer, 
padecer  y  desear.  Tío  puede  esplicarse  sino 
por  medio  de  ejemplos.  Conocemos  objetos  que 
eslán  fuera  de  nosotros,  como  los  cuerpos,  ó 
los  que  están  dentro  de  nosotros  mismos,  co- 
mo nuéstra  memoria,  nuestros  alcances  inte- 
lectuales, 6  los  que  no  tienen  ni  pueden  tener 
existencia,  como  el  punto  indivisible  y.el  círcu- 
lo- perfecto.  La  creencia  no  admite  tampoco  de- 
finición: se  redero  al  conoeimienlo,  porque  es 
su  suplemento  ó  su  anticipación.  Creemos  que 
lia  existido  Alejandro  el  Grande,  aunque  no  lo 
hemos  visto ,- porque  creemos  que  esta  exis- 
tencia ha  sido  conocida  de  oíros-.  Tal  es  la  re- 
lación entre  la  creencia  y  el  conocimiento:  no 
creemos  sino  lo  que  podemos  conocer,  ó  lo  que: 
ofroshan  conocido.  He  aquí  por  qué  una  y  otra 
facultad  se  comprenden  bajo  el  nombre  común 
de  inteligencia.  Las  facultades  intelectuales 
son,  pues,  aquellas  que  aplicándose  á  objetos 
diversos,  se  parecen  en  que  su  ministerio  con- 
sisle  en  conocer  ó  creer,  es  decir,  en  adquirir 
conocimientos  ó  en  suplir  su  falta, 

Las  facultades  mentales  obran  con  masfre,- 
cuencia  que  todas  las  otras,  Escepío  en  el  es- 
tado de  sueño,  siempre  estamos  pensando  ó 
creyendo,  mientras  que  muchas  veces  pasa- 
mos horas  enteras  sin  movimiento,  sin  actos 
voluntarios,  sin  dolor  y  sin  placer.  El.  dolor  y 
el  placerse  embotan  por  la  acción  del  tiempo; 
pero  la  inteligencia  no  descansa,  si  no  es 
reemplazando  el  ejercicio  de  una  facultad  por 
el  de  olra,  De  todas  nuestras  facultades,  la  que 
mas  descansa  es  la  voluntad,  y  generalmente 
el  aclo  que  lia  emanado  directamente,  de  ella 
se  repite  después  por  hábito  y  sin  su  inter- 
vención. 


Por  esta  variedad  de  opiniones  sobre  el  nú- 
mero y  clasificación  de  las  facultades  del  alma, 
se  echa  de  ver  cuán  difícil  es  el  problema,  y 
cuán  escasos  los  medios  de  que  podemos  hacer 
uso  para  resolverlo.  Los  limites  de  la  idea  re- 
presentada por  la  palabra  facultad,  aplicada  á 
los  fenómenos  del  espíritu,  no  han  sido  toda- 
vía perfectamente  definidos,  y  de  aquí  resul  a 
tanta  diversidad  de  opiniones,  y  tanta  diver- 
gencia en  la  determinación  de  lo  que  es  facul- 
tad menta!  y  de  lo  que  no  merece'enlrar  en 
esla  categoría.  Un  filosofo,  nos  dice  que  la  per- 
cepción es  lo  mismo  que  la  idea,  y  olio  sos- 
tiene que  idea  y  percepción  son  dos  cosas  dis- 
tintas. Uno  opina  que  el  juicio  se  compone  de 
ideas,  y  otro  que  el  juicio  np  es  masque  la 
idea  de  cierto  objeto  mentalque  se  llama  com- 
paración. Aristóteles,  Santo  Tomás  y  la  escue- 
la de  Edimburgo,  señalan  la  asociacionde  ideas 
como  una  facultad  distiuta  de  las  otras;  Condi- 
llac  y  Kant  no  la  mencionan;  Locke  pone  la  su- 
gestión en  lugar  de  la  asociación.  Reid  dice 
que  hay  una  facultad  que  se  llama  conciencia, 
y  Brovvn  confunde  la  conciencia  con  el  cono- 
cimiento. En  vista  de  tanto  desacuerdo,  y  per- 
suadidos ademas  de  que  la  psicología,  como 
todas  las  .ciencias  de  observación,  no  debe  ocu- 
parse mas  que  en  hechos  y  en  fenómenos,  los 
filósofos  modernos  han  abandonado  el  estudio 
de  las  facultades,  y  lo  han  reemplazado  por  el 
de  las  operaciones.  Aunque  invisible,  el  alma 
es  un  ser  que  se  manifiesta  por  hechos,  como  la 
vegelacion  y  el  magnetismo.  El  naturalista  no 
se  eura  de  averiguar  si  la  facultad  de  atraer 
el  hierro  es  la  misma  ó  diferente  que  la  de 
volverse  al  polo,  lo  que  hace  es  estudiar  estos 
dos.hechos,  y  las  leyes  á  que  se  sujetan.  Una 
planta  absorbe  los  jugos  de  la  tierra  y  el  oxi- 
geno de  la  atmósfera;  emite  el  hidrógeno;  se 
asimila  ciertas  sustancias;  se  cubre  de  hojas, 
y  después  florece  y  luego  da  el  fruto.  ¿A  qué 
puede  conducir  la  determinación  de  las  facul- 
tades de  que  todos  estos  hechos  emanan?  ¿Se- 
rá mas  útil  este  examen  que  el  de  los  fenó- 
menos mismos,  con  el  de  sus  condiciones  r 
circunstancias  coexistenles?  Este  mismo  racio- 
cinio se  aplica  perfectamente  á  la  psicología. 
Sabemos  que  el  espíritu  que  nos  anima  ejerce 
ciertas  funciones,  y  nosotros  mismos  nos  sen- 
timos diversamente  afectados  cuando  recibi- 
mos impresiones  esternas  que  cuando  forma- 
mos abstracciones.  Todos  estos  actos  emanan 
de  un  solo  agente,  ó  por-  mejor  decir,  todos 
ellos  son  el  agente  mismo  modificado  de  diver- 
sos modos.  El  juicio  es  el  alma  en  estado  de 
juzgar;  la  percepción,  el  alma  eíi  estado  de 
percibir;  la  voluntad,  el  alma  en  estado  ile 
querer.  Llamar  facultad  al  principio  de  que 
proceden  estas  operaciones,  es  esponerse  á  rom- 
per la  unidad  del  alma,  y  en  cierto  modo » 
materializarla,  porque  la  diversidad  de  faculta- 
des, envuelve  en  si  la  idea  de  la  pluralidad  í 
de  la  composición.  No  asi  la  diversidad  de  fe 
uomenos,  porque  auu  en  la  mUma  existencia 
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material,  el  mismo  cuerpo  presenta  diferentes 
modos  de  acción,  sin  dejar  por  esto  de  ser  uno. 
lo  que  interesa  en  filosofía,  no  es  saber  da  lo 
que  es  capaz  el  alma,  sino  saber  lo  que  hace 
para  someter  su  acción  á  las  reglas  de  lo  rec- 
to, de  lo  bueno  y  de  lo  justo,  y  para  encami- 
narla al  único  fin  que  debe  proponerse  la  inte- 
ligencia, que  es  la  adquisición  de  la  verdad. 

Ahora  bien,  si  damos  este  giro  á  nuestros 
estudios,  veremos  disipadas  todas  esas  tinie- 
blas que  han  oscurecido  por  tantos  siglos  la 
inútil  cuestión  de  las  facultades.  Los  hechos 
psicológicos  no  admiten  la  menor  duda,  porque 
se  refieren  al  yo,  afectan  el  yo,  y  el  yo  está 
continuamente  dándose  cuenta  á  st  mismo  de 
todo  lo  que  pasa  en  su  inferior,  de  todo  lo  que 
io  modifica,  de  lodo  lo  que  le  hace  pasar  de  un 
estado  á  otro.  Si  estamos  convencidos  de  que 
existimos,  también  lo  estamos  de  nuestro  mo- 
do de  existir.  Añora  existimos  recibiendo  im- 
presiones,después  convirtiendo  estas  impresio- 
nes en  ideas  abstractas,  luego  sacando  de  estas 
ideas  consecuencias  generales.  Todas  estas  al- 
teraciones nos  son  conocidas  por  intuición: 
por  consiguiente  pueden-ser  determinadas  cou 
exactitud  por  (os  caracteres  especiales  que 
las  distinguen.  Éste  estudio  es  digno,  del  hom- 
bre, en  primer  lugar  porque  de  nádale  serviría 
conocer  el  universo  si  no  se  conociera  á  sí 
mismo,  y  porque,  como  ha  dicho  Pope,  et  me- 
jor objeto  del  estudio  del  hombre  es  el  hombre 
mismo.  En  segundo  lugar,  porque  el  conoci- 
mieulo  de  los  hechos  mentales  conduGe  al  rec- 
to uso  de  esos  iuslrumentos  poderosos  con  que 
nos"  ha  enriquecido  la  naturaleza  para  adquirir 
ia  ciencia,  que  es  el  punto  mas  alio  á  que  pue- 
de llegar  la  razón ,  y  para  que  esta  ciencia  nos 
alumbre  sobre  nuestros  deberes,  y  nos  baga 
dignos  de  reflejar  la  inteligencia  divina,  que 
te  dignó  ennoblecer  nuestra  condición  con  uno 
de  sus  destellos.- 

FACULTADES.  (Insíruceíon  pública.)  Con 
este  titulo  se  han  designado  mucho  tiempo  ha- 
ce, y  continúan  designándose  aun  en  la  ins- 
trucción pública,  ciertos  estudios  superiores  que 
se  hacen  siempre  después  de  la  primera  y  se- 
gunda enseñanza,  y  que  disponen  at  que  los 
ha  seguido  con  aprovechamiento  pava  el  ejer- 
cicio, de  una  profesión  social.  Asimismo  se  de- 
nomina facultad  sl[  conjunto  de  los  individuos 
que 'forman  la  corporación  encargada  de  pres- 
tar aquella  enseñanza,  á  la  reunión  délos  maes- 
tros, doctos  y  peritos  en  cada  materia,  y  en 
particular  al  gremio  de  los  doctores  en  medi- 
cina, cuya  profesión  se  entiende  generalmente 
designada  cuando  se  hace  uso  de  la  palabra  fa- 
cultad, sin  espresar  á  cuál  de  ellas  se  alude. 
Las  facultades  que  hoy  dia  podemos  llamar  ta- 
les, conforme  á  la  legislación  vigente  sobre 
instrucción  pública  son  cinco,  ú  saber:  la  filo~ 
so/ta,  la  teología,  la  jurisprudeiU;ia,  la  medi- 
cina y  la  farmacia..  Vamos  á  dar  á  conocer  los 
estudios  que  componen  cada  una  de  estas  fa- 
cultades, conforme  al  actual  reglamento,  sí 


bien  al  hacer  este  trabajo  corremos  el  riesgo 
de  que  la  doctrina  aquí  consignada  se  halle 
muy  en  breve  derogada  por  un  pían  posterior; 

Facultad  de  filosofía.  A  esta  facultad  acaba 
de  dársele  una  estension  estraordinaria  y  rin 
desarrollo  de  que  no  ta  creemos'  susceptible, 
por  lo  que  esíamos  persuadidos  de  que  la  ley 
de  instrucción  pública  que  se  espera  y  los  re- 
glamentos que  se  dicten  para  su  ejecución,  anu- 
larán por  completo  lo  que  hoy  existe.  La  fa- 
cultad de  filosofía  se  halla  dividida  en  cuatro 
secciones,  llamadas  de  literatura,  de  adminiS' 
tracion,  de  ciencias  físico-matemáticas  y  quí- 
micas, y  de  ciencias  naturales.  El  estudio  de 
cada  una  de  estas  secciones  de  la  facultad  eri- 
ge seis  años  de  tiempo,  ó  sean  seis  cursos  aca- 
démicos. Las  principales  materias  que  entran  en. 
el  de  la  primera,  ó  sea  de  literatura,  son  la 
literatura  latina,  lengua  y  literatura  griega, 
lengua  hebrea  ó  árabe,  literatura  general  espa- 
ñola, historia  general,  historia  filosófica  y  cri- 
tica de  España  y  literatura  eslrangera.  En  la 
sección  de  administración  entran  la  economía 
política,  derecho  politice,  administración,  de- 
recho administrativo,  estadística,  ciencia  de 
la  hacienda  pública,  derecho  civil,  mercantil, 
penal  y  de  procedimientos  en  lo  que  concier- 
ne á  la  administración,  derecho  político  de  los 
diferentes  Estados  de  Europa,  derecho  interna- 
cional é  historia  de  las  relaciones  políticas.  La 
sección  de  ciencias  fisicomatemáticas  com- 
prende el  álgebra  superior  y  georaelría  analí- 
-tica,  cálculo  diferencial  é  integral,  mecánica, 
química,  física,  astronomía  física,  y  análisis 
química.  Y  la  de  ciencias  naturales  comprende 
la  física,  química  general,  mineralogía,  botá- 
nica, zoología,  orgauografiay  fisiología. vegeta- 
les, geografía  botánica,  anatomía  comparada, 
zoonomia  yzoógrafia  de  los  Vertebrados,  geo- 
logía, paleontología,  iconografía  botánica  y 
zoológica.  Estos  estudios  de  la  facultad  de  /í- 
losofia,  asi  llamada,  no  tienen  nada  de  común 
con  los  estudios,  elementales  de  filosofía,  que 
forman  uno  de  los  periodos  de  la  segunda  ea- 
señanza,  y  que  solo  se  considera  como  una 
preparación  para  las  facultades  mayores. 

Teología.  Debemos  advertir,  en  primer  lu- 
gar, que  el  estudio  de  esta  facultad  acaba  de  ser 
separado  del  de  los  restantes,  trasladándosela 
desde  las  universidades  á  los  seminarios  con- 
ciliares, en  atención  á  que  los  jóvenes  eclesiás- 
ticos no  solo  se  forman  para  la  ciencia,  sino 
también  para  la  virtud,  por  lo  que  se  ha  creído 
fundadamente  que  desde  sus  primeros  años  de- 
ben recibir  á  la  par  con  la  enseñanza  científi- 
ca, una  educación  religiosa,  qae  no  es  compa- 
tible con  la  asistencia  á  las  universidades.  El 
estudio  de  la  teología  se  arregla  boy  al  plan  de 
estudios  dejos  seminarios  conciliares  que  aca- 
ba de  publicarse,  y  que  se  ha  aprobado  en  2S 
(le  setiembre  de  este  año  (1S52).  líe  aquí  ctiá- 
losson,  según  él,  los  esludios  de  la  facultad 
de  teología. 

Este  estudio  debe  hacerse  en  siete  años  con 
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ja  siguiente  distribución  de  materias:  iño  1." 
Fundamentos  de  religión,  lugares  teológicos  y 
elementos  de  lengua  hebrea.  2.°  Instituciones 
teológico-dogmáücas,  historia  y  disciplina  ecle- 
siástica y  conclusión  de  la  lengua  hebrea. 
3,"  Continuación  de  tas  inslituciones'teológico- 
dogmáti.eas,  y  de  la  historia  y  disciplina  ecle- 
siástica y  teología  mora!.  4."  Conclusión  de  la 
teología  dogmática  y  moral,  y  de  la  historia  y 
disciplina  eclesiástica.  Con  "estos  cursos  po- 
drá recibirse  el  grado  de  bachiller.  5."  Institu- 
ciones bíblicas,  ó  sea  critica  y  hermenéutica 
general,  patrología  y  oratoria  sagrada.  G/Gon*- 
cltision  del  estudio  de  ¡a  Sagrada  Escritura,  o 
sea  critica  y  hermenéutica  panicular,  continua- 
ción de  la  patrología  y  de  la  oratoria  sagrada. 
Con  estos  seis  cursos  podrá  recibirse  el  grado 
de  licenciado.  7."  Disciplina  del  toneilio  de 
'i'rento  y  particular  de  España,  conformo  á  sus 
concilios  y  concordatos.  Con  estos. siete  cursos 
podrá  recibirse  el  grado  de  doctor. 

Como  el  estudio  de  la  sagrada  teología  es 
el  estudio  de  todo  eclesiástico,  los  qu o, quieran 
estudiar  cánones  han  de  haber  ganado  los  cua- 
tro primeros  cursos  de  aquella  facultad,  con 
los  cuales  y  uno  de  cánones  podrán  graduarse 
de  bachiller  en  esta. 

Facultad  de  jurisprudencia.  Los  estudios 
de  esía  facultad  están  distribuidos  cu  los  ocho 
años  que  durará  ia  carrera,  del  modo  siguien- 
te: l."  Prolegómenos  del  derecho,  elementos 
de  historia  esterna  del  derecho  romano;  insti- 
tuciones del  derecho  romano,  lección  diaria. 
2.°  Continuación  de  las  instituciones  del  dere~. 
cbo  romano,  lección  diaria.  3."  Elementos  de 
la  historia  del  derecho  español,  elementos  del 
derecho  civil  y  mercantil  dé  España,  lección 
diaria;  elementos  del  derecho  penal,  tres  lec- 
ciones semanales.  4."  Derecho  canónico,  lec- 
ción diaria;  economía  política,  tres  lecciones 
semanales.  5.''  Continuación' del  derecho  caiíó- 
nico,  lección  diaria;  derecho  político  y  admi- 
nistrativo, tres  lecciones  semanales. 

Ganados  y  probados  estos  cinco  cursos,  po- 
drá aspirarse  al  grado  de  bachiller.  6."  Am- 
pliación del  derecho  civil,  fueros  provinciales, 
tres  lecciones  semanales;  procedimientos,  tres 
lecciones  semanales.  7. 6  Ampliación  del  dere- 
cho mercantil  y  penal,  tres  lecciones  semana- 
les; práctica  forense,  iros  lecciones  sema- 
nales. 

Probados  estos"  siete  años,  podrán  los  ba- 
chilleres aspirar  al  grado  de  licenciado.  8.°  Fi- 
losofía del  derecho,  derecho  internacional  pú- 
blico y  privado,  tres  lecciones  semanales;  le- 
gislación comparada ,  tres  lecciones  sema- 
nales. 

Prohado  este  año  en  la  universidad  central, 
podrán  los  licenciados  "aspirar  al  gradó  de 
doctor. 

Facultad  de  medicina.  Esta  facultad  aca- 
ba de  dividirse  en  dos  clases,  primera  y  se- 
gunda, á  los  cuale3  se  refieren  los  médicos  se- 
gún los  estudios  que  hayan  hecho,  á  mas  de 
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haber  un  sislema  especial  de  estudio  para  la 
universidad  de  Madrid:  puede  decirse,  por  lo 
tanto',  con  mas  propiedad  que  se  han  hecho  tres 
clases  de  estudios  facultativos,  délos  que  re- 
sultarán tres  clases  de  médicos,  distinción  q«e 
bajo  ningún  aspecto  nos  parece  útil  ni  conve- 
niente. Los  estudios  para  los  médicos  llama- 
dos de  segunda  clase,  que  son  los  menos  com- 
plicados, debe  verificarse  en  seis  años  con  la 
distribución  siguiente.  \."  Química  general 
con  sus  aplicaciones  á  la  medicina;  anatomía 
descriptiva  general;  conferencias  de  osteola- 
gia;  ejercicios  de  disección.  2."  Ifineralo^ia, 
zoología  y  botánica,  "con  sus  aplicaciones  á  la 
medicina;  filosofía  é  higiene  privada;  repaso 
déla  anatomía  general'y  descriptiva,  y  do  los 
ejercicios  de  disección.  3."  Patología  general  y 
nociones  de  anatomía  patológica;  elementos  Jo 
terapéutica  general,  farmacología  y  ¡irte  de  re- 
cetar. 4  *  Patología  quirúrgica;  anatomía  qui- 
rúrgica y  operaciones;  apúsilos  y  vendugos; 
obstetricia;  ejercicios  prácticos  sobre  anatomía 
quirúrgica  y  operaciones.  5."  Clínica  quirúrgi- 
ca y  de  partos,  primer  curso;  patología  módi- 
ca; fHosofiade  la  terapéutica  general  y  de  l;i  far- 
macología; repaso  délos  ejercicios  prácticos  so- 
bre anatomía  quirúrgica  y  operaciones.  0.°  Clíni- 
ca quirúrgica  y  de  parios,  segundocurso;clín¡ia 
médica;  nociones  elementales  de  higiene  pú- 
blica y  de  medicina  legal  y  toxicologia;  moral 
médica. 

Concluidos  estos  seis  años,  podrán  los  cur- 
santes aspirar  al  titulo  de  médicos  de  segunda 
clase,  acreditando  antes  haber  cumplido  laeilad 
de  22  años.  Para  ser  médico  de  primera  clase, 
se  necesita  estudiar  un  año  mas,  ó  sean  ■■¡¡e/e 
curios  académicos,  asi  como  estudiados  estos 
puede  aspirarse  al  grado  de. doctor  en  la  uni- 
versidad de  Madrid  con  eLcstudio  de  un  uña 
mas. 

Facultad  de  farmacia.  Los  estudios  para 
esta  facultad  se  distribuyen  del  modo  siguien- 
te en  los  ocho  años  que  comprende  la  carre- 
ra: 1."  Aplicación  de  la  mineralogía  y  de  zoolo- 
gía á  la  farmacia,  con  sn  materia  farmacéutica 
correspondiente,  lección  diaria;  lengua  grie- 
ga, lección  diaria.  2."  Aplicación  déla  botáni- 
ca á  la  farmacia,  con  su  materia  farmacéutica 
correspondiente,  lección  diaria.  3.°  Farmacia 
químico-inorgánica,  lección  diaria.  4.*  Farma- 
cia químico-orgánica,  lección  diaria. 

Concluidos  los  cuatro  años  espresados,  se- 
rán admitidos  los  cursantes  al  grado  de  bachi- 
ller en  farmacia.  5."  Práctica  de  las  operacio- 
nes farmacéuticas.  Principios  generales  deana- 
Iisis  química,  lección  diaria.  G.°  y  f¡*  Priolíca 
privada  en  un  establecimiento  ú  oficina  de  far- 
macia. 

El  primero  de  estos  dos  últimos  años,  que 
serán  naturales,  podrá  estudiarse  simultánea- 
mente con  el  quinto. 

Concluidos  los  siete  años,  podrán  losj  cur- 
santes aspirar  al.  grado  de  licenciado  en  far- 
macia. 8."  Análisis  química  aplicada  á  la  mo- 
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dicína  y  á  la  farmacia,  íres  lecciones  sema- 
nales. 

Probado  esté  curso  en  la  universidad  cea. 
Iral,  podrán  los  cursantes  aspirar  al  grado  de 
doctor. 

He  aqui  cnanto  podemos  manifestar  respec- 
to á  los  estudios  de  que  se  compone  cada  una 
flclas  cinco  facultades  enumeradas.  No  entra- 
remos en  apreciaciones  muy  detalladas  de  es- 
tos estudios,  porque  creemos  que  la  nueva  ley 
de  instrucción  pública,  en  que  actualmente  se 
trabaja,  y  los  reglamentos  quehabrón  de  com- 
plementarla, iniroducirán  modificaciones  en 
estos  estudios.  Esto  no  obstante,  repetiremos 
algunas  de  las  observaciones  que  no  lia  mu- 
flios días  hemos  espuesto,  en  una  revista  de 
jurisprudencia  y  de  instrucción  pública;,  exa- 
minando el  último  reglamento  de  esludios  pu- 
blicado yque  creemos  útil  dejar  consignadas 
en  el  presente. 

Apropósito  del  estudio  de  las  facultades  en 
general,  proponíamos  nosotros  para  su  diluci- 
dación, siguiendo  en  esta  parte  á  otros  escri- 
tores que  las  babian  suscitado,  las  cuestiones 
siguientes:  «¿Conviene,  decíamos,  que  en  todas 
las  universidades  se  establezcan  todas  las  cla- 
ses de  enseñanza  que  el  reglamento  reconoce 
como  propias  délos  estudios  universitarios,  ó 
es  innecesario  que  todas  las  facultades  se  en- 
cuentren reunidas  en  cada  una  de  ellas?  ¿Pue- 
den reglamentarse  en  común  todaslasenseíian- 
zas,  como  lo  hace  el  reglamento,  establecien- 
do para  ellas  disposiciones  generales,  ó  re- 
quiere cada  cual  disposiciones  especiales  y 
propias  de  su  carácter?  ¿Beben  permanecer 
sometidas  (odas  las  facultades  á  un  solo  mi- 
nisterio, cuya  acción  las  dirija  ó  regule,  ó  de- 
bieran ponerse  cada  una  bajo  la  inspección  de 
aquel  con  cuyos  negociados  guardan  una  re- 
lación mas  estrecha  é  inmediata?  lie  aqui  tres 
cuestiones  que,  en  nuestro  juicio,  deben  ser 
ampliamente  debatidas,  porqué  las  opiniones 
de  los  hombres  entendidos  en  estas  materias 
se  dividen  acerca  de  ellas,  y  en  esta  parte  es 
digno  también  de  tomarse  en  cuenta  el  ejem- 
plo que  iios  ofrecen  otras  naciones  mas  ade- 
lantadas en  la  carrera  de  la  civilización  y  del 
progreso.» 

Sin  haber  entrado  én  el  examen  de  dichas 
cuestiones,  porque  allí-  las  aplazábamos  para 
discutirlas  cuando  nos  ocupásemos  de  la  ley  de 
instrucción  pública,  que  se  dará  á  luz  muy  en 
breve,  indicábamos  al  terminar  nuestro  trabajo 
(pie  uno  de  los  diarios  mas  autorizados  de  la 
corle,  La  España,  juzgando!  con  notable  acier- 
to el  reglamento,  aunque  en  disconformidad  con 
muchas  de  nuestras  opiniones,  proponía  y  pro- 
clamaba como  conveniente  la  división  de  /«— 
cuitados,  enseñanzas  ó  escuelas  por  ministe- 
rios, en  esta  forma:  en  el  de  Estado,  una  escue- 
la diplomática:  en  el  de  Gracia  y  Justicia,  las 
facultades  de  letras,  escuelas  del  notariado,  fa- 
cultades de  jurisprudencia  y  seminarios  conci- 
liares: en  el  de  la  Gobernación,  una  escuela  de 
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administración  política,  otra  de  medicina  y  far- 
macia, y  la  de  telegrafía  eléctrica  reciencreada: 
en  el  de  Hacienda,,  mía  escuela  de  administra- 
ción económica:  en  el  de  Guerra  y  en  el  de  Ma- 
rina, los  colegios  y  escuelas  correspondientes 
"áeada  ramo:  y  en  el  de  Fomento,  las  escuelas 
de  ingenieros  de  minas  y  de  montes;  las  de 
agricultura  y  comercio;  los  iuslitutos  industria- 
les; fas  facultades  de  ciencias  y  los  museos  de 
historia  natural,  lasescuelasdeTetei'inaria,etc; 
cada  una  de  las  cuales  opina  que  debería  tener 
un  reglamento  especial  de  estudios.  Este  pen- 
samiento no  deja  de  presentar  algunos  visoside 
conveniencia,  que  en  parte  está  reconocida  por 
el  hecho  de  hallarse  boy  á  cargo  de  determina- 
dos ministros  ciertas  escuelas  especiales  y  pro- 
pias del  ramo  en  que  conocen  los  mismos,  como 
sucede  con  los  colegios  militares,  que  dependen 
del  ministerio  de  la  Guerra;  con  el  Nava!,  que 
depende  del  de  Marina;  laescuela  de  ingenieros 
de  montes,  que  depende  del  de  Gobernación,  y 
otras  que  pudiéramos  citar.  Nosotros,  sin  'em- 
bargo, no  henaos  apoyado  expresamente  en  aquel 
examen  ni  apoyamos  tampoco  emeste  articulo, 
esta  divisíon  de  enseñanzas,  que  creemos  debe 
ser  Obra  de  la  reflexión,  del  tiempo  y  de  la 
esperiencia. 

Apróposito  de  la  facultad  de  filosofía,  hemos 
observado  también  en  el  trabajo  á  que  nos  refe- 
rimos,'y  volvemos  á  hacerlo  en  el  presente  artí- 
culo, que  no  podemos  aplaudir  enelreglamen- 
to  actual  ese  inmenso  conjunto  que  se  ha  for- 
mado con  el  titulo  de  facultad  de  filosofía,  ut 
calcular  el  porvenir  que  puedan  ofrecer  seme- 
jantes estudios.  Si  se  tiene  en  cuenta  que  de  la 
facultad  de  filosofía  ha  sacado  el  reglamento 
actual  veinte  y  cuatro  años  académicos,  dividi- 
dos en  cuatro  secciones,  con  los  titules  de  lite- 
ratura, administración,  ciencias  fisico-mate— 
máticas  y  químicas,  y  ciencias  naturales,  en 
las  cuales  se  estudia  literatura,  griego,-historia, 
economía  política,  estadística,  hacienda,  dere- 
cho civil,  mercantil,  penal  é  internacional,  ma- 
temáticas,-mecánica,  física,  química,  minera- 
logia,  anafomia  y  otra  porción  de  malerias  en- 
tre si  diversas,  probablemente  se  comprenderá, 
como  hemos  comprendido  nosotros,  que  se  han 
estendido  demasiado  los  dominios  de  la  facul- 
tad dé  filosofía.  No  desconocemos  que  esta  pa- 
labra significa  en  su  mas  vasta  acepción  el 
conjunto  de  todos  los  conocimientos  humanos; 
pero  creemos  al  propio  tiempo  que  á  niuguna 
facultad  debe  dársele  tamaña  estension  en  la 
enseñanza,  porque,  entendidas  de  esta  suerte, 
todas  reclamarían  sus  títulos  de  universalidad, 
entre  ellas  la  jurisprudencia,  que  definiéronlos 
antiguos  Divinarum  alque  humanarum  réruin 
notitiaj  y  de  la  que  dijo  Lerminier  con  ardien- 
te entusiasmo:  le  droü,  c'est-la  vie.  Por  otra 
parte,  hay  un  contrasentido  en  esta  misma  lo- 
cución facultad  de  filosofía,  hijo  del  carácter  y 
de  la  Indole  de  los  tiempos  actuales:  la  filosofía 
no  es  facultad,  como  lo  son-  la  jurisprudencia, 
la  medicina  y  la  farmacia,  y  su  estudio  carece 
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de  importancia  por  este -motivo.  ¿Cuál  es,  si 
no¿  ol  ejercicio  de  la  facultad  de  filosofía?  ¿Qué 
hará  un  licenciado  en  literatura,  en  adminis- 
tración, en  ciencias  físico-matemáticas  ó  en 
ciencias  naturales?  ¿Cuál  es  su  porvenir  y  cuál 
es  su  carrera?  Él  estudio  de  la  filosofía  en  toda 
su  estension  es,  pues,  uno  de  los  mas  sublimes 
y  de  mas  aprovechamiento  que  pueda  empren- 
der elhombre;  es  acaso  la  base  y  seguro  ci- 
miento de  todas  las. facultades,  pero  no  consti- 
tuye una  facultad  profesional.  Si  se  la  agrega 
bajo  esta  ó  aquella  forma  al  ejercicio  de  otras 
profesiones  especiales  del  Estado,  entonces  ya 
comprendemos  el  interés  y  la  importancia  que 
en  este  concepto  pueda  tener. 

La  facultad  de  medicina  no  puecie  menos 
de  sugerirnos  asimismo  una  observación,  si, 
fijamos  la  vista  en  una  innovación  que  el  nuevo 
reglamento  hace  en  los  estudios  de  la- primera 
de  estas  facultades,  de  la  cual  resultan  dos  es- 
pecies de  médicos,  á  saber:  los  licenciados  en 
medicina  y  los'  médicos  de  segunda  clase,  ade- 
mas de  los  doctores,  constituyéndose,  eslas-ya- 
rias  categorías  con  los  estadios  de  seis,  siete  y 
ocho. cursos  académicos.  Esta  clasificación  no 
nos  parece  bastante  justificada,  ni  alcanzamos 
una  razón  práctica  en  que  pueda  fundársela.  Si 
la  división  de  los  médicos  en  dos  clases  tiene 
por  objeto  que  se  distribuyan,  en  las  capitales 
y  pueblos  de  España  según  su  respectiva  im- 
portancia, ó  que  puedan  figurar,  según  su  car- 
rera, en  posiciones  mas  ó  menos  ventajosas,  aun 
asi  nosotros  no  la  creamos  suficientemente  mo- 
tivada: los  médicos  solo  podrían  ser  de  diferentes 
clases  'cuando  lo  fueran  las  dolencias  de  los  hom-. 
bres,  atendida  la  posición  en  que  viven:  cuando 
se  pudiera  probar  que  los  hombres  de  los  pue- 
blos eslán  sometidos  á  un  sistema  general  de- 
enfermedades»  diferente  del  de  los  que  viven 
en  las  grandes  capitales;  mas  no  sucediendo 
asi,  el  profesorado  médico  requiere  los  mismos- 
conocimientos  en  todas  las  posiciones  en  que 
pueda  colocársete.  La  única  desigualdad  justa 
on  este  concepto  es,  no  la  de  la  suficiencia,  'si- 
no la  de  la  remuneración  de  los  trabajos,  que 
sím  mayores  ó-  menores,  conforme  es  una  po- 
blación mas  numerosa  o  mas  reducida:  y  esta 
desigualdad  se  halla  establecida  por  sí  misma 
en  las  dotaciones  municipales,  que  varían  según 
los  pueblos,  y  en  los  honorarios  que  se  deven- 
gan por  las  visitas,  cuya  cantidad  es  ,!anibien 
variable  en  proporción  a  la  importancia  de  las 
poblaciones. 

Estas  son  las  observaciones  mas  notables 
que  se  nos  ocurren  sobre  los  estudios  de  cada 
facultad,  eoutrayéndonos  á  su  estado  según  los 
planes  y  reglamcn'.os  boy  vigentes,  y  no  ha- 
biéndonos ocupado  de  las  facultades  de  juris- 
prudencia y  teologia,  porque  nada  importante 
tenemos  que  observar  acerca  de  ellas:  en  efec- 
to, la  primera  sigue  su  curso  constante,  con  . le- 
ves ó  ningunas  alteraciones;  y  la  segunda  no 
ba  esperimenlado  otra  que  la  que  notábamos 
mas  arriba,  á  saber,  la  de  haberse  trasladado  | 
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su  estadio  de  las  universidades  á  los  semina- 
rios conciliares,  establecidos  conforme  al  con- 
cordato, donde:  los  jóvenes  que  siguen  la  car- 
rera eclesiástica  pueden  adquirir  á  la  par  cou  la 
ciencia,  una  edacacion  esmerada  que  les  prepa- 
re dignamente  al  sagrado  ministerio  .que  mns 
tarde  van  á  ejercer.  Estas  observaciones,  vol- 
vemos á  repetir,  las  hemos  consignado  pocos 
dias  ha  en.una  revista  de  jurisprudencia  é  ins- 
trucción pública,  y  las  consignamos  aquí  nue- 
vamente, tan  solo  en  la  parte  que  dice  relación 
á  las.  espresadas  facultades,  porque  asi  en  esta 
como  en  otra  publicación  pueden  conducir  ú 
rectificar  algunas  opiniones  ó  acaso  á  producir 
algunas  mejoras,  ahora  que  la  legislación  de 
instrucción  pública,  se  prepara  á  sufrir  modifi- 
caciones y  trastornos  de  gran  importancia  y 
trascendencia.1 

FACUNDIA,  fié  aqui  una  palabra  que  va  des- 
apareciendo de  las  lenguas  modernas,  cuando 
ta'  cosa  que  ella  représenla  es  cada  día  mas  fre- 
cuente por.  nuestro  mal. 

La  facundia  era  en  otro  tiempo  sinónima 
de  la  elocuencia;  marchaba  á  ta  par  con  ella,  y 
eran  ambas,  por  decirlo  asi,  una  misma  cosa. 
No  pasaha  una  persona  por  elocuente,  si  no 
era  orador  abundante,  y  dotado  de-gran  /ncun- 
xlia.  Posteriormente  esta  palabra  se  ha  hecho 
sinónima  de  locuacidad:  se  pronuncia  con  ti- 
midez: un  hombre  de  buen  gusto  no  se  atreve 
á  hacer  uso  de  ella  entre  personas  ilustradas, 
sin  acentuarla  irónicamente  para  dar  á  enten- 
der que  usa  de  ella  en  sentido  de  critica,  Difí- 
cil será  citar  un  escritor  concienzuda  y  elegan- 
te que  la  haya  usado  hace  muchos  añossinoen 
este  sentido,  y  si  la  hacemos  servir  de  epígra- 
fe al  presente  arlículo,  es  mas  bien  por  el  deseo 
de  retener  en  nuestro  idioma  esta  espresion 
fugitiva  y  que  se  considera  de  mal  gusto,  por- 
que se  aplica  á  significar  la  viciosa  y  estéril 
abundancia  de  palabras.  ¡Para  cuántos  hombres 
públicos,  para  cuántos  oradores  que  se  consa- 
gran á  los  diversos  géneros  do  la  elocuencia, 
ya  en  la. tribuna,  ya  en  el  pulpito,  ya  en  el  fo- 
ro, no  es  conveniente  y  hasta  necesaria  la  con- 
servación de  esta  palabra!  ¿Qué  son  sino  ver- 
dadera facundia  esas  inmensas,  prolijas  y  es- 
tériles alegaciones,  que  apenas  desenvuelven 
una  idea  ó  pensamiento  importante,  y  ésle  lo 
esplican,  lo  comentan,  lo  presentau  bajo  mil 
fases  y  de  mil  maneras  distintas,  volviéndolo. y 
revolviéndolo  de  uno  y  otro  lado,  hasta  cansar 
y  apurar  la  paciencia  de  los  oyentes?  En  medio 
de  todo,  grato  nos  es,  sin  embargo,  el  conocer 
que  la  facundia  no  está  tan  de  moda  en  el  m 
como  lo  estuvo  hace  algunos  años  en  que  se 
peroraba  constantemente,  y  en  todas  parles, 
tanto  en  las  sociedades  políticas  y  patrióticas, 
como  en  las  meramente  científicas  y  literarias. 
Los  habladores  han  agotado  ya  mucha  parto 
de'sn  verbosidad,  y  el  público  la  mayor  parle 
de  la  paciencia  con  que  antes  l,os  escuchaba. 
Hoy  solo  queda  atención  y  celo  para  escuebar 
las  peroraciones  de  verdadera  utilidad,  y  esos 
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magníficos  arranques  de  verdadera  elocuencia, 
que  ya  en  !a  tribuna,  ya  en  el  foro,  ya  en  la 
cátedra,  distinguen  á  algunos  de  nuestros  es- 
colantes oradores.  Reservemos,  pues,  para 
ellos  estos  preciosos  atributos  de  la  elocuencia, 
y  no  olvidemos  la  palabra  facundia,  aunque 
parezca  anticuada,  para  aplicarla  á  esos  hom- 
bres dotados  de  una  inagotable  verbosidad,  con 
laque  solo  consiguen1  quitar  el  mérito  y  el 
verdadero  interés  á  todas  sus  producciones 
orales, 

FAENZA.  {Geografía  é  historia.)  En  latin 
Faventia.  Ciudad  de  los  Eslados  de  la  Iglesia, 
ntuada  á  orillas  del  Lamona  entre  Imola  y  For- 
li,  á  cuatro  leguas  al  Sudoeste  de  Rávena.. 

Esta  ciudad  es  muy  antigua.  Poseyéronla 
por  largo  tiempo  los  exarcas  de  Rávena,  hasta 
que  en  el  siglo  VI  les  fué  arrebatada  por  ios 
godos,  quienes  lasaquearon.  En  V2b0p\ empe- 
rador Federico  II  puso  sitio  á  Faenza,  y  des- 
pués de  una  larga  resistencia  sufrió  un  nuevo 
saqueo  y  pillage.  boa  botoneses  se  bicieron  á 
su.  vez  dueños  de  ella,  pero  empeñados  en  la 
querella  sangrienta  de  los  Lambertazzi  y  dé  los 
Gievernei,  gefes  délos  giielfos  y  gíbclinos  en 
Bolonia,  tuvieron  que  abandonar  su  conquista, 
Faeuza  entonces  recibió  su  libertad. 

En  1286  los  Manfredos  establecieron  su 
poder  en  la  ciudad  y  lograron  conservarlo  basta 
el  año  1500,  poco  mas  ó  menos,  en  cuya  épo- 
ca el  papa  Alejandro  VI  se  posesionó  "de  ella. 
Los  venecianos  poseyeron  también  i  Faenza, 
pero  fué  muy  breve  tiempo,  y  volvió  á  lomar- 
la e|  papa  Julio  lien  1500,  desde  cuyo  tiempo 
ba  estado  bajo  la  dependencia  de  la  Santa  Sede. 

„  Faenza  posee  algunos  monumentos  nota- 
bles y  cuenta  unos  17,000  habitantes.  Su  prin- 
cipal comercio  consiste  en  vidriado  y  loza,  la 
cual  dicen  fué  inventada  allí. 

Plinio  habla  con  elogio  de  los  lienzos  que 
se  fabricaban  en  Faenza. 

FAETON.  (Mitología.)  Esta  palabra  es  deri- 
vada del  griego  phaelho,  que  significa  .brillar. 
Era  Faetón  hijo  del  Sol  y  de  Climene,  una  de 
las  Oeeánidas.  Hermoso  y  de  bella  presencia, 
inspiró  una  violenta  pasión  á  Venus,  quien  le 
confió  el  cuidado  de  sus  templos.  Tan  gran  dis- 
tinción despertó  en  él  el  orgullo,  vanaglorián- 
dose en  todas  partes  de-ser  el  hijo  del  Sol.  Epa- 
to, hijo  de  Júpiter,  le  sosluvo  lo  contrario,  y 
Faetón  fué  á  quejarse  á  su  madre,  la  cual  le  di- 
rigió al  Sol  para  que  oyese  de  boca  de  éste  la 
verdad  de  su  nacimiento.  En  efecto,  se  presen- 
tea  él,  le  esplicó  el  objeto  de  su  viage,y  le  su- 
plicó que  le  concediese  una  gracia  que  probase 
al  universo  que  era  hijo  suyo.  Afligido  el  Sol 
con  esta  relación,  juró  por  la  Estigia  no  negarle 
cosa  alguna.  Faetón  le  pidió  entonces  que  le 
dejase  conducir  su  carro  un  día-tan  solo,  y  aun- 
que el  dios  hizo  los  mayores  esfuerzos  para 
disuadir  al  jóven  de  tan  peligrosa  .empresa, 
obligado  por  sn  palabra  tuvo  que  entregar  á 
Faetón  las  riendas  del  carro.  Desconociendo 
los  caballos  del  Sol  la  mano  de  su  dueño,  se 


desviaron  del  camino  acostumbrado:  unas  ve- 
ces subiendo  demasiado  amenazaron  abrasar 
al  cielo;  otras  descendiendo  eseesivamenle 
quemaron  las  montañas  y  secaron  los  ríos;  el 
Africa  perdió  su  verdor  y  los  etiopes  tomaron 
el  color  negro'  que  conservan  todavía.  Calcina- 
da la  tierra  basta  sus  cimientos,  elevó  sentidas 
quejas  é  Júpiter,  quien  lanzó  el  rayo  sobre  Fae- 
tón, y  le  precipitó  en  el  Eridano  (el  Pó.)  Las 
ninfas  del  rio  tributaron  á  su  cuerpo  honores 
fúnebres,  y  sus  lie'rmanas  le  lloraron  tan  amar- 
gamente, que  compadecidos  los  dioses,  las 
cambiaron  en  sauces  y  sus  lágrimas  en  ámbar. 
Cieno,  su  amigo,  no  menos  sensible  á  sti  pér- 
dida, fué  metamoi'foseado  en  cisne. 

Asi  es  como  canta  Ovidio  en  sus  mejores 
versos  la  catástrofe  de  Faetón.  Ilesiodo  hace 
de  éste  un  hijo  de  Cófalo  y  de  la  Aurora,  y 
Apolodoro  un  hijo  de  esta  y  de  Titán.-  Otros  le 
dan  por  madre  una  ninfa  rodia,  hija  de  Septe- 
no y  de  Anfilrile.  Aristóteles  opina,  siguiendo 
el  iesfimünio  de  algunos  antigaos;queen  tiem- 
pos en  que  Faetón  reinaba  en  un  distrito  de  la 
Grecia,  cayeron  del  cielo  llamas  que  consumie- 
ron muchos  países.  Otros  han  visto  en  este  fe- 
nómeno el  incendio  de  las  ciudades  crimina- 
les de-Penlópolis,  ó  el  prodigio  de  Josué  ó  el 
de  Ezequias.  Se  ba  creído  también  hallar  en  el 
mismo  una  fábula  egipcia,  y  se  ba  confundido 
el  duelo  del  Sol  á  la  muerte  de  su  hijo  con  el 
de  los  egipcios  cuando- pereció  Osiris,  Autores 
mas  positivos  no  han  visto  en  esta  fábula  mas 
que  una  aventura  cierta  de  que  un  temerario 
había  sido  victima.  Luciano  piensa  que  Faetón, 
rey  de  Liguria,  muy  ocupado  en  la  astronomía 
y  aplicado  sobre  todo  i  conocer  el  curso  del 
sol,  muerto  bastante  jóven,  habia  dejado  im- 
perfectas sus  observaciones,  lo  cual  había  he- 
cho decir  á  los  poetas,  que  no  pudo  conducir  el 
carro  del  sol  hasta  el  término  de  su  carrera. 
Plutarco,  que  adopta  esta  esplicacion,  dice  que 
realmente  reinó  un  Faetón,  sobre  los  molosos, 
el  cual  se  ahogó  en  el  Pó;  y  añade  que  este 
príncipe  se  babia  dedicado  al  estudio  de  la  as- 
tronomía y  predicho  horribles  calores  que  aso- 
laron su  reino  Eusebio' asienta  en  su  cróni- 
ca, que  bajo  el  reinado  de  Faetón,  que  coloca 
hacia  el  año  2530  del  mundo,  cayeron  del 
cielo  muchas  estrellas,  las  cuales,  según  el 
autor  del  libro  De  mundo,  incendiaron  gran 
número  .de -  países  del  Occidente.  Diodoro  de 
Sicilia,  en  fin,  esplica  muy  largamente  esta  fá- 
bula en  su  quinto. libro. 

FAGEDENICO.  (Cirugía.}  Fagedénico.  es  pa- 
labra que  equivale  a  roedor  ó  consumidor:  vie- 
ne del  griego  phdgedaina,  que  significa  gran- 
de hambre,  ó  de  fíhago,  yo  como. 

Llámansefagedénicas  las  úlceras  que  se  es- 
Héndeii,  y  roen  por  decirlo  asi  la  carne.  Dicen- 
se  lambien  corroSHHW. 

Fagedénicós  se  dicen  también  los  medica- 
mentos que  consumen  ó  se  comen  las  carnes  ba- 
bosas y  sop.érfluas.  Todas  las  sustancias  cáustb- 
cas  ó  corrosivas  pertenecen  en  mayor  ó  menor 


967 


F  AGEDE  NICO —FAGINA 


068 


grado  á  la  clase  de  los  agentes  fagedénicos.  Asi 
el  precipitada  blanco,  el  precipitado  rojo,  el 
alumbre  crudo  y  el  quemado  6  calcinado,  la 
cal,  la  piedra  infernal  ,  la  potasa  sólida,  la 
manteca  de  antimonio,  el  arsénico  Maneo,  el 
sulfuro  de  arsénico,  el  sublimado  corrosivo,  el 
nitrato  ácido  de  mercurio,  y  en  general  todas 
Jas  sales  acres,  todos  los  álcalis  y  ácidos  con- 
centrados son  sustancias  fagedénicas.  Estos 
medicamentos  cáusticos,  que  siempre  deben 
emplearse  con  gran  tino  y  mesura,  se  llaman 
cáteréticos,  cuando  obran  lentamente,  destru- 
yendo las  fungosidades  de  los  líagas,  y  cam- 
biando el  juego  orgánico  de  los  tegidos,  y  se 
llaman  escaróticos,  cuando  obran  con  estraor- 
dinaria  energía  y  rapidez,  desorganizando  y 
destruyendo  tos  tejidos  orgánicos,  convirtién- 
dolos en  una  especie  de  carbón  denomina- 
do escora. 

Las  sustancias  cáusticas  ó  fagedénicas  que 
hemos  enumerado  entrañen  la  composición  de 
varios  preparados  antiguos  y  oficinales,  conoci- 
dos bajo  un  nombre  especial.  Asi  el  ungüento 
egipciaco  es  un  fagedénico  compuesto  de 
miel,  cardenillo  y  ¥inagre  destilado,  que  sue- 
le probar  bien  en  los  condilomas  y  .  crestas  de 
la.márgen  del  ano,  en  los  hipersarcósis  de  las 
úlceras,  y  en  las  erupciones  y  vegetaciones  ti- 
nosas. 

'  El  bálsamo  verde,  es  otro  fagedénico  com- 
puesto de  acetato  de  cobre,  trementina  y  acei- 
te de  linaza,  muy  recomendado  en  las  úlceras 
pútridas  y  atónicas. 

Igual  uso  tiene  la  pomada  oxigenada,  que 
se  confecciona  ecliando  una  parle  de  ácido  ní- 
trico sobre  ocho  de  grasa  licuada  al  fuego. 

Los  poíuos  arsénico-mercuriales  de  Dupuy- 
tren  se  componen  de  199  partes  de  calomela- 
nos y  una  de  ácido  arsenioso. 

Los  polvos  de  Rousselot,  ó  pomada  arseni- 
cal,  llamados  también  cáustico  arsenical  de 
Fray  Cosme,  constan  de  óxido  sulfurado  fo- 
jo,de  mercurio,  sangre  de  drago  y  óxido  blau- 
co  de  arsénico.  Dubois  ha  simplificado  la  fór- 
mula de  estos  polvos,  reduciéndola  á  16  par- 
les de  cinabrio  ó  de  precipitado  rojo,  S  de 
sangre  de  drago,  y  una  de  arsénico  blanco; 
amasando  luego  esta  mezcla  con  un  poco  de 
saliva,  se  reduce  á  pasta,  y  se  estiende,  en  el 
grosor  de  media  á  una  liuca,  sobre  las  úlce- 
ras cancerosas,  aplicando  sobre  esta  capa  de 
pasta  ó  de  polvos  una  telaraña  que,  haciendo 
cuerpo  con  ellos,  impide  su  disgregación.  Al  ca- 
bo de  algunos  dias  se  desprende  la  parte  arse- 
nical junto  con  la  escara,  y  presenta  enton- 
ces la  úlcera  una  superficie  encarnada  con  apa- 
riencias de  buena  supuración, 

El  agua  fagedénica  es  una  disolución  de 
una  dracma  de  subtimado  corrosivo  en  una  li- 
bra de  agua  de  cal. 

El  cerata  de  Justamont  se  compone  ¡con  4 
granos  de  arsénico,  10  de  opio,  y  una  dracma 
de  cerato  simple. 

Por  último,  los  trociscos  de  sublimado,  los; 


¡rocíscoscic  minio,  el  ungüentode.Arnemann 
el  emplasto  magnético  de  Angelo  Sala,  etc.', 
etc.,  todos  deben  su  virtud  fagedénica  á  los 
cáusticos  que  entran  en  su  composición. 

FAGINA.  {Fortificación.)  Haz  de  ramas  me- 
nudas. La  fagina  es  mas  ó  menos  gruesa  y  mas 
ú  menos  larga,  según  para  los  usos  á  que  se  la 
"destina  ;  puede  tener  de  pie  y  medio  á  cuatro 
.pies  de  diámetro  y  de  cuatro-  á  seis  de  largo: 
está  alada  con  varias  cuerdas  colocadas  á  un 
pie  de  distancia  délas  extremidades,  poco  mas 
ó  menos  ,  y  es  de  grande  uso  en  la  guerra, 
pues  sirve  para  construir  atrincheramientos] 
espaldones ,  parapetos  ,  para  trazar  las  obras' 
Henar  y  obstruir  los  fosos  de  un  atrinchera- 
miento que  se  ataca,  hacer  paso- por  el  de  una 
plaza  sitiada,  construir  diques  y  puentes  sobre 
balsas  para  establecer  comunicaciones,  etc. 

faginas  combustibles .  Las  de  ramas  se- 
cas ,  empapadas  en  brea ,  alquitrán  y  otros 
combustibles,  que  encendidas  se  arrojan  sobre 
las  brechas  y  los  fosos  ,  ya  para  ahuyentar  á 
los  enemigos  ,  ya  para  con  sú  luz  ver  lo  qtie 
pasa  en  ellos,  y  ya  también  para  incendiar  al- 
guna galería ,  puente  ó  construcción  combus- 
tible. 

fagina.  [Toque  de)  Uno  de  los  toques  de 
tambores  y  pífanos;  se  nsa  cnando  la  tropa  va 
á  hacer  las  faginas  para  la  fortificación  pasa- 
gera  ú  otros  trabajos  semejantes  ,  ó  cuando  se 
retira  de  alguna  función;  en  este  último  caso  y 
al  desfilar  las  tropas,  suelen  acompañar  tam- 
bién con  sus  instrumentos  las  cornetas  y  ban- 
das de  músicas. 

FAGINA  DOMESTICA,  FAGOTE,  Ó  HACINA.  UCU- 

niou  de  pequeños  Irozos  de  madera  ó  ramillas 
para  quemar ,  que  se  recogen  en  los  monles, 
tallares  y  sotos..  Se  les  dan  diferentes  formas 
y  dimensiones,  las  cuales  varían,  según  el  uso 
de  cada  provincia  y  país:  en  Madrid  apenas  es 
conocido  su  uso  ,  á  causa  de  lo  espuesto  que 
es  á  los  incendios;  pero  en  muchas  provincias 
son  de  un  uso  frecuentísimo  y  según  que  están 
hechos  de  leña  gruesa,  mediana  ó  menuda,  se 
les  .dan  diferentes  nombres.  En  París  .,  los  pri- 
meros se  componen  de  palos  gruesos  ó  tron- 
cos reunidos,  su  -longitud  es  de  3  '/,  pies  y  la 
circunferencia  del  haz  ,  de  2G  á-  36  pulgadas, 
el  pesó  medio  de  20  á  40  libras  :  los  haces  o 
fagotes  llamados  de  Paris.  se  componen  de  ra- 
mas mas  delgadas  de  3  '/,  pies  de  largo,  y 
tienen  sobre  18  pulgadas  de  circunferencia,  su 
peso  estando  secos,  es  como  de  10  libras;  en 
Tolón  pesan  75  libras;  pero  generalmente  en 
Francia  el  peso  medio  es  de  10. á  20  libras:  úl- 
timamente ,  los  terceros ,  están  sujetos  con 
unos  ataderos,  pesan  de  6  á  7  libras'  y  se  com- 
ponen de  astillas  y  madera  rajada  ó  hendida  á 
lo  largo  ;  ademas  sé  venden  en  porciones  ma- 
yores ó  menores  los  espinos  ,  las  aulagas ,  la 
maleza,  etc.  Cuanto  en  el  articulo  leña  se  di- 
rá sobre  los  modos  de  apreciar  el  valor  real 
del  combustible,  debe  tener  uqui  igual  aplica- 
ción. No  insistiremos  sobre  las  consideraciones 
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que  alli  hacemos  valer,  para  establecer  que  el 
valor  en  venia  de  un  combustible,  uo  se  halla 
CDnslanlemente  en  relación  con  su  peso.  Pero 
como  que  en  el  mayor  número  de  casos  ,  este 
peso  comparado,  da  á  conocer  con  corla  dife- 
rencia e!  cfeclo  úlit  del  combustible  ,  partire- 
mos de  este  dato  para  ofrecer  al  consumidor 
una  evaluación  aproximaliva  de  los  precios  que 
debe  dar  á  las  leñas,  según  sean  de  esta  ó  de 
la  dra  clase.  Hartig,  presidente  de  las  aguas  y. 
bosques  en- Francia,  hizo  con  sumo  cuidado  y 
precisión  una  série  de  csperieucias  comparati- 
vas sotre  este  objeto,  y  los  resultados  de  ellas, 
confirmados  en  su  mayor  parte  por  multitud  de 
observadores,  han  sido  para  nosotros  evidentes 
en  los  trabajos  de  muchas  máquinas ,  artefac- 
tos é  ingenios  que  hemos  dirigido.  Tenemos 
pues,  por  constante  y  averiguado;  i.''  que  la 
leña  cortada  en  savia  produce  un  efecto  menor 
casi  de  una  octava  parte  ,  que  cuando  lo  es 
fuera  de  la  época  de  la  savia:  i."  que  en  igual- 
dad de  peso,  la  leña  verde  no  da  sino  las  tres 
cuartas  partes  del  calor  producido  por  la  leña 
perfectamente  seca:  3."  que  la  leña  de  las  ra- 
mas secas  ,  produce  el  erecto  de  un  {  menor 
que  el  .que  resulta  del  mismo  peso  de  troncos 
secos  de  igual  especie  de  madera.  El  cuadro 
siguiente  dará  á  conocer  en  un  órden  decre- 
ciente, la  relación  en  calidad  de  las  diferentes 
especies  de  leña  para  quemar,  según  los  espe- 
rímenlos  de  Hartig,  y, según  las  edades  res'pec 
livas  de  las  mismas.  Hemos  reducido  este  cua- 
dro á  la  indicación  de  las  únicas  leñas  de  que 
ordinariamente  nos  valemos  para  quemar. 


Primer  órden.- 


-Leñas  de  un  perfecto  creci- 
miento. 


Nombra  y  edad  Jet  Arbol. 


i. 

2. 

3. 

4. 

5. 

6. 

7. 

8. 

9, 
!0. 
II. 

la, 

13. 

u; 

15. 


Pino  silvestre  do  125  años. 

Fresno  de  100.  

Haya  de  120.  ....... 


Alamo  blanco  de  60. 
Abeto  común  de  100.. 
Sauce  negro  de  00.  . 
Acacia  falsa  de  34.  . 
Tilo  do  80.  ....  . 

Aliso  de  70  

Alamo  negro  de,  60.  -. 
Sauce  blanco  do  51.  . 
Chopo  de  Italia  de  20. 


Val. 
ospr 
ve 

comp, 
en  rs. 

¡IB'n. 

66 

57 

50  C. 

56 

90 

54 

49 

20 

45 

60 

44 

50 

41 

50 

40 

90 

33 

60 

34 

yo 

30 

10. 

30 

90 

26 

50 

23 

70 

Segundo  órden. — Leñas  da  mediana  edad. 


Jt."      Nombro  y  edad  del  árbol. 


Val.  comp. 
óspr.  en  rs. 
vellón. 


1.  Ojaranzo  de  30.  .  .  . 

2.  Pino  silvestre  .de  50 


45 
45 


30  c. 


N.° 


Nombro  y  edad  del  árbol. 


970 

Vat.  comp. 
ospr.  enjr*, 

.  YollO-l. 


Fresno  de  30   .  .  .  44  75 

Haya  de  40. .  .   44  6,0 

Acacia  falsa  do  8   34  75 

Olmo  de  30.  ■.  34  50 

Sauce  negro  de'20   34  50 

Alamo  blanco  de  25.  .  .  .  .  30  40 

Aliso  de  20   26  85 

Sauce  blanco  de  10   26  75  • 

Tilo  de  30   2G  50 

Abeto  común  de  40   26 

Alamo  negro  de  20.  .....  10  75 

Chopo  de  Italia  de  10   10  10 


El  consumo  de  haces  de  leña  en  los  Iraba- 
jos  de  las  máquinas,  puede  en  muchos  casos 
ofrecer  ventajas  independientes  de  la  cantidad 
de  calor  producida  por  la  combustión;  princi- 
palmente aconteco  cuando  se  desea  obtener 
una  llama  continua,  como  la  que  por  ejemplo 
se  necesita  para  quemar  la  cal  y  cocer  el  ladri- 
llo por  el  método  antiguo;  hay  ademas  utilidad 
en  hacer  uso  de  haces,  cuando  se  necesitan 
producir  fuegos  intermitentes  ó  de  cuando  en 
cuando,  etc.  Pero  como  medio  de  calentar  las 
habitaciones,  deben  ser  desechados:  y  con  to- 
do, asi  en  las  poblaciones  grandes  como  en 
las  pequeñas,  es  el  modo  de  calentarse  del  po- 
bre, el  cual  en,  todas  partes  esperimenta  la 
dura  condición  de  su  suerte,  y  es  tal  la  escasez 
de  leñas  en  muchos  pueblos,  principalmente  en 
las  cercanías  de  Madrid,  que  sus  habitantes 
queman  únicamente  para  casi  todos  tos  usos 
domésticos  la  retama  y  el  tomillo  yon  muchí- 
simos se  preparan  los  alimentos  con  la  sola 
combustión  de  la  paja  y  hasta  del  estiércol  se- 
co de  los  animales,  conservado  y  recogido  pa- 
ra esle  objeto,  pues  la  distancia  á  que  se  ha- 
llan de  los  montes  y  el  alto  precio  de  las  leñas, 
les  impiden  el  podérselas  procurar ,  y  solo  son 
asequibles  á  las  personas  y  familias  bien  aco- 
modadas: esta  escasez  de  leñas  producida  por 
la  devasíacion  rápida  y  progresiva  de  los 
montes,  debida  ya  á  las  guerras  ya  al  poco  es- 
mero con  que  se  atendía  á  su  conservación,  ha 
llamado.  de  algunos  años  acá  muy  especial- 
mente la  atención  de  nuestro  gobierno,  el  cual 
ha  dictado  en  su  consecuencia  órdenes  oportu- 
nas y  sabios  reglamentos,  no  solo  para  su 
conservación  sino  para  la  dirección,  aumento, 
corlas,  desnionles,  etc.,  con  lo  cual  se  ha  ata- 
jado en  lo  posible  un  mal  de  tanta  gravedad,  y 
es  de  esperar  que  dentro  de  pocos  años  habrá 
cesado  esla  verdadera  calamidad. 

Menage  hace  derivar  la  palabra  fagote,  ha- 
cina, del  latín  facottus,  Nicod  de  fasciculus, 
oíros  de  [agua  (haya).  También  se  aplica  esla 
palabra  á  cualquier  obra  de  carpintería  de 
afuera  ó  de  taller  y  de  tonelería,  que  se  ha  des- 
armado y  cuyas  piezas  están  reunidas  en  un 
paquete,  haz.  o  fagote,  para  que  ocupen  menos 
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terreno  y  que  puedan  ser  armadas  de  nuevo  en 
caso  necesario. 

FAGOT.  El  fagot  es  un  instrumento  anti- 
quísimo, de  gran  utilidad  en  los  templos  y  en 
las  orquestas  de  teatros  y  militares.  Corres- 
ponde el  fagot  á  la  familia  de  los  instrumentos 
de  viento,  y  esta  compuesto  devanas  piezas  de 
madera ,  en  las  cuales  hay  abiertos  varios 
agujeros  redondos,  algunos  de  estos  tienen  sus 
correspondientes  llaves;  se  toca  este  instru- 
mento por  medio  de  una  caña  adaptada  á  una 
pequeña  canal  de  cobro  o  tubo,  que  se  llama 
bocal  ü  boquilla.  L'l  fagot  pertenece  á  la  familia 
de  los  o&oes,  ocupa  el  mismo  rango  que  el 
violoncello  acerca  del  violin,  fué  inventado  en 
el'año  de  1539,  por  un  señor,  canónigo  de  Pa- 
vía (Italia),  llamado  J.  Afranio.  La  ostensión 
del  fagot  es  de  tres  octavas  y  media,  la  nota 
mas  grave  ese!  sí  bemol,  en  la  llave  de  /o 'y 
bajo  las  lineas  del  pentagrama.  La  forma  de! 
fagot 'ha  sufrido  varias  modificaciones;  pera  á 
pesar  de  los  repetidos  esfuerzos  de  los  cons- 
tructores de  instrumentos,  dista  mucho  de  la 
perfección.  Sus  llaves  se  han  multiplicado  has- 
ta et  número  de  quince,  lo  que  ha  facilitado 
mucho  los  medios  de  ejecución  en  este  instru- 
mento, á  pesar  que  dista  mucho  de  la  igualdad 
sonórica  que  debe  caracterizarle. 

El  fagot  es  indispensable  en  la  composi- 
ción de  las  orquestas,  puesto  que  en  infinitos 
casos  hace  el  oficio  de  tenor  y  bajo  de  los  ins- 
trumentos de  caña,  ligando  las  diferentes  par- 
tes de  la  armonía.  La  importancia  del  fagol 
depende  (como  la  de  todos)  de  la  intendencia 
del  maestro  compositor  en  el  empleo  que  haga 
de  él  en  la  orquesta,  habiendo  algunos  que  lo 
emplean  solamente  á  servir  de  comparsa  al  ba- 
jo; pero  los  buenos  compositores  saben  sacar 
gran  partido' de  él,  haciéndole  figurar  en  las 
masas  dé  armonía  intermediaria,  en  las  entra- 
das de  las  fugas  y  en  todos  ios  pasos  mas  im- 
portantes de  ias  piezas  concertantes. 

Aunque  el  carácter  del  fagot  es  un  lanto 
agreste  y  melancólico,  sus  acentos,  que  están 
ltenos.de  vigor  y  de  sentimiento,  sirven  para 
espresar  las  grandes  pasiones  y  aun  los  pasa- 
ges  mas  caprichosos  y  placenteros.  Si  se  escu- 
cha al  fagot  en  una  melodía  religiosa,  inspira 
piedííl^  dulce  recogimiento,  lio  un  solo  mo- 
dula coa  una  gracia  y  dulzura  que  cautiva;  y 
en  los  sonidos  graves  tiene  tal  fuerza  que  hace 
estremecer  y  se  asemeja  mucho  al  rugido  de 
fas  fieras.  Poseyendo  el  fagot  el  timbre  que  se 
acomoda  mejor  á  todos  los  diapasones,  tiene 
la  facilidad  de  doblar  sucesivamente  al  bajo,  á 
la  viola,  al  clarineíe,  al  oboe  yá  la  (lauta;  si- 
giendo  con  facilidad  la  marcha  rápida  dé  los 
violonceüos,  ó  la  graciosa  lentitud  de  las  trom- 
pas. Sus  grandiosas  notas  pedales,  sus  medios 
de  grande  afecto  en  los  acompañamientos,  y 
sobre  todo,  su  última  octava  aguda  es  de  una, 
melodía  tan  pura  como  llena  de  agradable  so- 
noridad. 

FAISAN.'  (Historia  natural.  Ornitología.) 


Phasianus  L. — Género  del  órdeu  de  las  galli- 
náceas, establecido  por  Lineo,  cuyos  caracte- 
res esenciales  son  los  siguientes:  tiene  el  cir- 
cuito de  los  ojos  papilar;  la  cola  muy  larga; 
cada  una  de  sus  plumas  está  plegada  por  mi- 
tad, y  se  cubren  todas  ellas  mutuamente  á  mo- 
do de  tejas. 

Caractéres  genéricos:  cabeza  pequeña  y 
oblonga.  Ojo  hacia  la  parte  posterior  de  la  ca- 
beza y  sobre  la  comisura  del  pico,  iris  ama- 
rillo.' El  circuito  de  los  ojos  desnudo  y  papilar 
como  el  de  las  megíllas. 

Pico  de  mediana  magnitud  convexo,  siendo 
su  longitud  como  la  mitad  de  la  cabeza.  Man- 
díbula superior  convexa,  ligeramente  encor- 
vada y  desunía  en  su  base.  Narices  básales, 
cubiertas  de  una  escama  muy  pronunciada. 
Mandíbula  inferior  mas  corla  que  la  superior  y 
cubierta  por  esla. 

Lengua  gruesa  y  carnosa. 

Alas  cóncavas,  con  las  tres  remeras  este- 
rtores, que  son  las  mas  cortas,  escalonadas; 
las  mas  largas  son  la  cuaria  y  la  quinta. 

Piernas  cubiertas  de  pluma.  Tarsos  des- 
nudos, de  regulares  dimensiones,  escamosos 
y  un  poco  mas  largos  que  el  dedo  mediano, 
Espolón  cónico  y  de  regular  longitud. 

Dedos  anteriores  unidos  hasta  la  primera 
articulación  por  una  membrana.  Dedo  mediano, 
un  tercio  mas  largo  qíte  los  laterales.  Dedos 
interno  y  esterno  iguales- 
Pulgar  libre  y  descansando  en  tierra. 

Uñas-débiles,  agudas  y  casi  rectas.  La  del 
pulgar  muy  corla  y  embotada. 

Cola  muy  larga,  escalonada  y  compuesta  de 
diez  y  ocho  peonas  ó  plumas  que  forman  dos 
planos  y  se  cubren  unas  á  otras  como  las  lejas 
de  un  tejado. 

Cuerpo  oblongo,  menos  macizo  que  en  las 
demás  gallináceas  y  semejante  por  su  esbeltez 
ál  del  pavo  real  y  al  del  cspolonero. 

Las  vértebras  cervicales  del  faisán  son  tre- 
ce, y  las  dorsales  siete,  como  se  observa  en  k 
mayor  parle  délas  gallináceas;  pero  asi  como 
las  aves  de  este  órden  suelen  presentarse  con 
diez  á  trece  sacióles,  el  faisán  tiene  quince,  si 
bien  en  cambio  son  muy  pocas  las  caudales, 
que  solo  llegan  ú  cinco,  como  en  el  pavo.  El 
buche  de  esta  ave  tiene  mucha  elasticidad,  y 
su  membrana  es  delicada  en.  esfrerao.  He  visto 
algunos  que  contenían  un  decilitro  de  cebada, 
y  siu  embargo,  podían  aun  conlener  mas.  Su 
molleja  no  es  tan  musculosa  como  la  de  la  ga- 
llina; tiene  la  túnica  interior  dura,  y  córnea, 
pero  estriada;  lo  único  que  he  hallado  denlrode 
ella  han  sido  piedrecillas  y  unos  treinta  gram- 
mos  de  restos  de  bulbos  de  cebada,  cuya  pa- 
renqüima  habia  sido  digerida.  Su  ventrículo 
suceulurial,  tiene  cinco  ó  seis  centímetros  de 
largo,  con  muchas,  y  delicadas  glándulas. 

Los  intestinos  son  casi  cuatro  veces  mas 
largos  que  el  cuerpo  y  en  éstremo  la'ccrables. 
Los  ciegos  son  voluminosos,  tienen  una  sesl* 
parle  de  lo  largo  de  los  iüteslinos. 
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La  (raquea,  compuesta  de  anillos  completos 
es  mos  ancua  en  su  parte  posterior  que  en  la 
inferior;  la  laringe  inferior  es  una  tirita  des- 
arrollada. 

El  cerebro  es  diminuto  y  he  observado  que 
la  proporción  de  su  peso  con  el  del  resto  del 
cuerpo  era  como  1,273. 

la  proporción  del  tamaño  del  ojo  con  el  de 
la  cabeza  es  como  en  el  gallo. 

Los  faisanes  son  aves  de  forma  elegante, 
gracioso  porte,  movimiento  blando  y  fácil.  Su 
plumage  bastante  áspero,  generalmente  como 
sucede  en  las  gallinas,  ostenta  tan  ricos  y  va- 
riarlos colores  que  esceden  á  cuanto  pueda  de- 
cirse en  una  descripción  no  siendo  muy  deta- 
llada. Los  tipos  de  coloración  pueden,  en  cier- 
to modo,  reducirse  á  tres:  1."  el  faisán  común, 
cuyo  cuello  y  cabeza  verde  lanzan  reflejos  do- 
rados. Los  costados  y  el  pecho  de  un  castaño 
purpurino' y  brillante.  El  manió,  pardo  festona- 
do de  color  castaño  y  la  cola  gris  aceitunada 
con  listas  trasversales  negras:  2.*  El  faisán 
dorado,  que  tiene  el  capote  amarillo  aúreo,  co- 
llar de  color  de  naranja  festonado  de  negro, 
las  plumas  del  bajo  cuello  de  un  verde,  metáli- 
co, el  vientre  encarnado,  la  rabadilla  y  el  dor- 
so de  un  amarillo  dorado,  las  remeras  ante- 
riores pardas  y  las  restantes  de  añil  y  la  cola 
leonada  con  cierta  banda  negra  entre  sos  tes— 
¡rices  o  guias,-  que  las  tiene  coloradas:  3." el 
faisán  blanco  plateado,  el  cual  tiene  el  copete, 
la  garganta,  el  pecho  y  el  abdomen  completa- 
mente negros.  Las  hembras  se  distinguen  de 
los  machos  por  sus  proporciones,  que  son  me- 
nores y  sus  colores  mas  oscuros.  El  plumage 
del  faisán  dorado  hembra,  se  asemeja  al  déla 
becada. 

Las  costumbres  de  esta  ave,  como  las  de 
la  mayor  parte  de  estos  animales,  son  casi 
desconocidas,  sábense,  no  obstante,  las  de  la 
especie  más  vulgar,  y  la  podemos  lomar  por 
tipo,  mezclando  en  nuestra  relación  los  detalles 
relativos  á  las  dos  especies  restantes. 

Los  faisanes  son  silvestres  y  amigos  de  la 
soledad.  Se  apartan  de  los  sitios  donde  temen 
el  menor  peligro,  y  la  rapidez  de  su  vuelo  con- 
trasta con  su  aparente  ineptitud  para  la  pro- 
gresión aérea. 

Al  sentir  ó  figurarse  que  alguien  se  les 
aproxima,  se  acurrucan  en  el  suelo  y  echan  á 
volar  de  súbito  ruidosamente,  lanzando  muchas 
veces  agudos  gritos,  en  particular  el  macho, 
parecidos  á  los  del  pavo  real  y  de  los  de  la 
pintada,  de  manera  que  carecen  de  toda  me- 
lodía. La  voz  de  las  liembras  es  mas  débil  y 
mas  dulce  también. 

Ocupan  con  preferencia  las  llanuras  fron- 
dosas y  los  sitios  húmedos  donde  encuentran 
abundancia  de  caracoles;  pero  so  trasladan  á 
olía  parte  si  llega  á  ser  demasiada  la  humedad 
del  leí  reno  que  hayan  escogido. 

be  dia  andan  y  llegan  á  veces  hasta  inter- 
narse en  campos  cultivados;  y  á  la  caida  de  la 
tarde  ocupan  de  un  vuelo  las  cimas  dé  los  ár- 


boles elevados,  donde  pasanjla  noche.  Entién- 
dase que  ocupan  la  cima  cuando  hace  buen 
tiempo;  mas  cuando  amenaza  tempestad,  se 
detienen  en  las  ramas  inferiores.  Las  hembras 
no  se  suben  á  los  árboles  mientras  sus  hijue- 
los necesitan  de  su  asistencia  y  se  ven  priva- 
dos de  volar;  pero  tan  luego  como,  adqnieren 
alguna  fuerza,  las  madres  les  ensenan  á  subir 
á  las  ramas  menos  dislanies  del  suelo,  y  les 
calientan  bajo  sus  alas  hasta  que  tienen  éstos 
la  fuerza  y  la  costumbre  necesarias  para  su- 
birse por  si  solos  á  mayores  elevaciones. 

Los  faisanes  se  alimentan  de  todo  género 
de  granos,  bayas  de  enebro,  escaramujos  sil- 
vestres, á  que  son  muy  aficionados,  retama"; 
fabucos,  nísperos,  grosella,  bayas  de  saúco, 
insectos,  gusanos,  hormigas  y  escarabajos. 

Las  silvestres,  costumbres  del  faisán,  que 
evita  no  solo  la  proximidad  de  las  demás  aves, 
si  que  también  la  de  , los  de  su  especie,  se 
suavizan  algún  tanto  eri  marzo  ó  abril,  que  es 
cuando  se  juntan  con  la  hembra.  Los  machos 
suelen  trabar  enlre  si  terribles  luchas,  en  las 
que  resultan  algunos  muertos,  por  los  fuertes 
picotazos  que  se  dan  en  Ja  cabeza.  Persignen 
á  cuatro  y  á  cinco  hembras  á  la  vez,  que  los 
abandonan  asi  que  tienen  que  llenar  et  deber 
de  la  incubación,  pero  que  reaparecen  en  el 
oloño  en  grupos  de  escaso  número.. 

La  hembra  hace  su  nido  en  el  suelo  enlre 
espesos  matorrales  y  pone  doce  ó  catorce  hue- 
vos de  color  aceitunado  claro  con'  pintas  os- 
curas que  forman  zonas  circulares.  Estos  hue- 
vos son  un  poco  mas  pequeños  que  los  de  la 
gallina,  y  tienen  lacáscara  mas  delicada  que  la 
de  tos  de  pichón. 

El  faisán  de  collar  tarda  menos  tiempo  en 
poner  sus  huevos  y  los  da  en  mayor  número. 
Su  cola  es  azul  mate  ó  bien  verduzco  con  pin- 
tas azules.  Los  del  faisán  dorado  se  parecen  á 
tos  de  la  pintada,  tienen  lacáscara  muy  fina, 
son  mas  pequeños  que  los  de  la  gallina,  y  ti- 
ran mas  á  rojo  qúe  los  del  faisán  común  ,  el 
cual  generalmente  emplea  ocho  ó  diez  dias  mas 
en  ponerlos.  La  hembra  construye  sola  su  ni- 
do, y  sola  se  dedica  á  la  incubación,  cuyo 
término  snele-ser  de  veinte  y  tres  dias,  según 
unos,  de  veinte  y  cinco  según  otros,  y  aun  de 
veinte  y  siete,  cifra  que  á  nuestro  entender  es 
la  mas  exacta.  Los  faisanes,  como  todas  las  ga- 
llináceas, echan  á  correr  desde  el  momento  en 
que  nacen.  En  la  primera  época  sé  mantienen 
de  insectos;  después  de  algún  tiempo  empiezan 
á  oomer  granos  y  bayas.  La  hembra,  cuyo  ins- 
tinto maternal  no  es  tan  perfecto  como  el  de  la 
gallina,  se  muestra  menos  solicita  que  esta  con 
sus  polluelos,  y  prodiga  sus  cuidados  á  todos 
los  faisauilos  que  la  siguen.  Asi  es  muy  co- 
mún verla  rodeada  de  polluelos  de  distintas 
edades. 

Están  do  muda  durante  el  otoño,  época  en 
que  los  jóvenes  suelen  tomar  su  plumage  de 
adultos.  Anles  de  que  tenga  lugar  este  suceso' 
están  del  lodo  desconocidos,  particularmente 
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los  dorados  y  plateados  que  sobre  su  sombría 
Testidura  van  echando  sucesivamente  las  bri- 
llantes plumas  que  mas  adelante  les  cubren 
con  sus  deslumbrantes  colores.  El  faisán  de  la 
China  y  el  plateado  pasan  tres  años  antes  de 
oblener  de  la  naturaleza  su  magnifico  atavío. 
Desde  la  edad  mas  temprana  se  distingue  el 
macho  de  la  hembra  en  el  color  del  iris,  que  es 
blaneo  en  aquel  y  pardo  en  esta. 

El  faisán  suele  vivir  ocho  ó  diez  años  (si 
bien  algunos  autores  no  bien  informados  solo 
le  conceden  seis  ó  siete.)  A  los  cinco  anos  se 
verifica  en  las  hembras,  que  pierden  su  fecun- 
didad, un  cambio,  observado  ya  en.  otras  aves, 
estoes:  se  revistenjdeLinjnuevo  plumage  que  por 
grados  va  asemejándose  al  del  macho,  basta 
llegar  á  una  completa  identidad.  En  lenguaje  de 
caza  se  llaman  faisanes  cocales,  espresion 
tanto  mas  impropia,  cuanto  que  sé  aplica  tam- 
bién á  los  faisanes  mestizos.  La  hembra  de! 
faisán  de  collar  se  reviste  también  de  plumage 
igual  al  del  macho,  siempre  que  pierda  su  fe- 
cundidad de  resultas  de  posturas  precoces  ó 
demasiado  repetidas,  en  cuyo  estado  solo  se 
diferencia  del  macho  en  la  falta  de  copete  y  de 
carúnculas.  En  el  apartado  de  faisanes  del  jar- 
din  de  Luis  Felipe  se  observó  que  una  hembra 
plateada  tomó  á  la  edad  de  ocho  ó  diez  años  él 
plumage  propio  del  macho;  al  cabo  do  cuatro 
años  la  semejanza  con  éste  llegó  á  ser  tan 
completa,  qie  hasta  la  cola  y  el  copete  hablan 
adquirido  un  desarrollo  igual.  Hemos  bido  ci- 
tar el  ejemplo  de  otra  hembra  de  la  especie 
dorada,  la  cual,  escepto  en  ios  ojos  y  en  la  co- 
la, no  se  diferenciaba  del  macho  en  cosa  algu- 
na. Hasta  la  voz  de  las  hembras  llegadas  á 
esta  situación  adquiere  mas  fuerza  y  aspereza: 
lo  que  no  alcanzan  jamás  es  la  longitud  del 
espolón  del  macho. 

La  inteligencia  del  faisán  es  muy  limitada; 
mas  no  es  cierto,  como  se  ha  dicho,  que  no 
pueda  obtenerse  de  ellos  demostración  alguna 
de  afecto  por  muchos  cuidados  que  se  les  pro- 
diguen, ni  que  conserven  siempre  su  carácter 
silvestre.  Antes  al  contrario,  llegan  á  vivir  eu 
la-mayor  familiaridad  con  las  gallinas,  y  no 
ofrecen  el  inconveniente  de  las  pintadas  que 
siembran  la  alarma  en  todos  los  corrales.  Un 
aficionado  á  los  faisanes,  que  tiene  en  Marolles 
un  "gran  número  de  estos  pájaros,  los  llama  con 
un  silbato,  cuya  seña  jamás  desconocen,  pre- 
sentándose al  instante.  Verdad  es  que  el  po- 
seedor tiene  buen  cuidado  de  recompensar  á 
sus  huéspedes  por  este  rasgo,  pues  asegura 
que  si  una  sola  vez  al  llamarlos  dejase  de 
echarles  algo  que  comer,  no  volvería  a  verlos. 

La  patria  del  faisán  es  la  China,  el  Japón, 
elPegú,  la  Cochinchina,  las  montañas  del  Cáu- 
caso  y  generalmente  toda  la  religión  meridio- 
nal del  Asia.  En  cuanto  al  faisán  común,  abun- 
da en  toda  esa  parle  del  globo,  habiéndose 
éstendido  hasta  la  Sibefia,  y  se  encuentra  tam- 
bién en  toda  Europa,  desde  las  fértiles  y  cáli- 
das regiones  bañadas  por  el  Mediterráneo  has- 


ta el  estrecho  de  JMhnia,  annque  Lineo  no  loa 
haya  mencionado  en  su  enumeración  de  la3 
aves  de  Suecia.  Encuént'ranse  en  los  sitios 
frondosos  de  Holanda  y  Francia,  y  muy  parti- 
cularmente en  Turena,  en  las  selvas  de  Loches 
y  de  Amboás  (Amboise),  en  la  de  Chinou,  en  la 
parte  de  Berry,  próxima  á  la  Turena,  y  hasta 
en  muchas  islas  del  Rhin,  cercade  Estrasburgo, 
asi  como  también  en  los  bosques  de  que  está 
rodeada  esta  ciudad.  Estas  colonias  deben  salir, 
según  parece,  de  las  colecciones  que  tan  cos- 
tosamente forman  para  su  gusto  los  principes 
alemanes.  Eu  las  llanuras  de  Camploro  y  dü 
Atería,  en  Córcega,  son  ya  comunes  los  faisa- 
nes, y  sin  embargo,  en  Cerdeña  no  se  ve  uno. 
En  algunos  puntos  se  ha  intentado,  aunque  en 
vano,  et  naturalizarlos.  El  duque  de  Pentbievre, 
por  espacio  de  muchos  años  soltó  en  sus  bos- 
ques de  Ferie  Vidame  hasta  quinientos  faisa- 
nes tiernos,  los  cuales,  á  pesar  de  estar  com- 
pletamente libres,  parece  que  no  procrearon. 
La  caza  del  faisán  es  fácil.  Su  torpeza  les  hace 
caer  en  todas  las  redes,  y  ademas  se  le  puede 
matar  poniéndose  en  acecho  al  pie  de  uno  de 
los  árboles  donde  acostumbre  á  pasar  la  noche. 
En  faltándoles  la  luz,  permiten  que  se  les 
aproxime  cualquiera,  y  aun  se  dejan  tirar  dos 
y  tres  veces  sin  abandonar  el  árbol. 

Somini  dice,  que  los  turcos  de  Salónica  ca- 
zan los  faisanes  silvestres  con  halcón,  añadien- 
do, que  es  tal  el  terror  que  les  inspira  éste  cuan- 
do sé  cierne  sobre  el  tos,  que  se  dejan  coger  vivos. 
También  caen  én  las  redes  que  se  les  tienden 
en  el  camino  que  deben  atravesar  'para  ir  á 
beber,  empleándose'  para  con  estos  animales 
lazos  semejantes  á  los  que  sirven  para  cazar 
perdices.  Butrón  niega  que  se  les  pueda  as- 
fixiar en  su  guarida  por  medio  del  azufre,  y  el 
autor  de  las  Astucias  del  cazador  furtiva,  k 
Bruyere  (1771),  asegura  también  que  esto  na 
pasa  de  ser  un  cuento  popular;  pero  á  pesar 
de  todo,  Magné  de  Marolles  (Casa  con  escoc- 
ía, pág.  291),  reilere  una  anécdota  de  cazado- 
res de  faisanes,  según  la  cual,  con  una  mecha 
de  azufre  puesta  al  eslremo  de  una  percha  se 
les  puede  asfixiar  fácilmente.  La  carne  del 
faisán,  tan  encomiada  por  los  inteligentes,  es 
en  efecto  un  bocado  esquisito  cuando  está 
tierna.  A  las  personas  despreocupadas,  á  las 
que  no  juzgan  de  la  escetencia  de  una  cosa  por 
el  precio  que  cuesta  y  por  la  boga  que  haya 
obtenido,  les  parecerá  el  faisán  igual  i  una 
buena  gallina,  con  cierto  saborcíllo  silvestre 
nada  ingrato,  sobre  todo,  en  la  carne  mas  adhe- 
rida al  hueso,  pero  que  no  la  pone  al  nivel  de 
la  del  pavo  real  tierno.  Sin  embargo,  como  un 
solo  faisán' cuesta  lo  mismo  que  muchas  galli" 
nas,  como  no  todo  el  mundo  puede  comerlo, 
sucede  con  él  lo  que  con  las  criadillas  de  tier- 
ra; se  comen  ahora  porque  se  pagan  á  doce 
francos  el  quilogramo;  si  solo  costara  á  tres 
francos  el  hectolitro,  habría  que  echárselas  a 
los  cochinos,  nadie  quisiera  comerlas. 

Eael  día  son  muchos  los  aficionados  que 
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crian  faisanes,  cuyo  método  de  educación  se  ba 
slmplillcado  en  gran  manera.  Abundan  ya  como 
los  comunes  los  faisanes  dorados  y  los  platea- 
dos: solo  en  las  residencias  reales  es  donde  se 
gastad  enormes  sumas  para  su  conservación,  y 
]¡i  mayor  parle  de  las  veces  con  los  mismos  ó 
peoses  resultados  que  los  obtenidos  por  los 
particulares.' 

¿Una  cria  de  faisanes  necesita  un  vasto  cir- 
cuilo  rodeado  de  altas  paredes.  Ee  necesario 
que  contenga  muclias  fanegas  de  tierra,  á  Bu 
de  poder  separar  los  grupos  de  distintas  eda- 
des; porque  estando  todos  juntos,  los  mas  dé- 
biles saldrían  muy  mal  parados.  Conviene, 
ademas,  disponer  machas  ramas  de  árbol  y 
matorrales  para  que  cada  grupo  tenga  un  sillo 
donde  refugiarse. 

Para  obtener  huevos  de  faisán,  se  preparan 
varios  departamentos  ,  aisladas  entre  sí ,  en 
cada  uno  de  ¡os  cuales  se  encierran  siete  ga- 
llinas faisanes  con  un  solo  gallo  de  su  especie. 
Lu  precaución  de  separar  los  grupos,  se  toma 
para  evitar  que  los  machos  se  vean,  en  cuyo 
caso  se  entregarían  4  arrebatos  de  celos,  cir- 
cunstancia muy  perniciosa  á  la  propagación. 
A  las  hembras  se  las  alimenta  como  á  las  de- 
más, gallinas,  con  trigo,  cebada  úolro  cualquier 
manjar  de  su  uso.  Durante  el  mes  de  marzo, 
¿poca  en  que  se  juntan  con  los  machas,  es 
cuando  hay  que  cuidar  de  que  no  las  falte  al- 
forfón, para  escitarlas  á  poner. 

Las  estancias  que  ocupan  los  varios  grupos, 
deben  cubrirse  con  un  enrejado  que  los  ponga 
á  cubierto  de  la  voracidad  de  gatos  y  de  huro- 
nes; ó  se  arranca  á  los  faisanes  los  guiones  de 
las  alas  para  que  no  puedan  volar. 

Todas  las  noches  se  recogen  los  huevos 
puestos  durante  el  dia,  para  evitar  que  se  los 
coman  tas  uiismsis  madres.  La  postura  diaria 
puede  evaluarse  á  razón  de  unos  veinte  hue- 
vos por  gallina.  Como  los  faisanes  general- 
mente no  empollan  cuando  no  viven  en  liber- 
tad, se  confian  sus  huevos  en  número  de  diez  y 
odio  á-una  buena  clueca.  Tampoco  es  cierto 
lo  que  se  ha  dicho  en  tono  absoluto  acerca  de- 
que los  faisanes  no  empollan  faltándoles  la  !i- 
Lerlad.  Cuando  et  sitio  les  acomoda,  empollan 
como  las  gallinas;  verdades  que  son  menos  do- 
mésticas que  estas,  y  que  se  asustan  al  menor 
ruido  ;  pero  no  es  menos  cierto  que  en  los 
corrales  ponen  sus  huevos  en  cualquier  sillo. 
Los  poUuelos  salen  al  cabo  de  veinte  y  cuatro 
ó  veinte  siete  dias,  se  les  deja  pasar  una  quin- 
cena con  su  madre  encerrados  en  una  cajila  es- 
liccha  y  como  de  un  metro  de  largo,  y  eutre- 
ianlo,.  hasta  que  cumplan  un  mes,  se  les  dan  á 
comer  huevos  de  hormiga  de  prado.  Después 
se  mantienen  con  huevos  do  hormiga  de  bos- 
que, que  son  mas  gruesos  y  también  mas  ali- 
menticios. Estos  alimenlos  pueden  también 
reemplazarse  con  raiguitasdepan  revueltas  con 
huevo  duro  y  nn  poco  de  lechuga,  ün  aficionado 
á  aves,  uno  de  los  mas  hábiles  dibujantes  de 
historia  natural,  ha  criado  faisanes  sin  neeesi- 
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dad  de  los  alimentos  que  acabamos  de  indi- 
car, valiéndose  de  mijo  al  principio,  y  de  ca- 
ñamón y  de  trigo  después. 

En  los  primeros  dias  comen  los  polluelo's 
casi  sin  interrupción;  á  medida  que  se  van  for-; 
mando  hacen  menos  comidas  al  dia,  pero  mas 
abundantes;  al  cabo  de  un  mes,  ademas  de  los 
huevos  de  hormiga  se  Ies  da  también  trigo. 

La  salud  de  los  faisanes  es  muy  delicada 
durante  tos  dos  primeros  meses,  que  es  cuando 
empiezan  á  echar  cola;  hay  que  tener  con  ellos 
mucho  cuidado,  preservándoles  de  cierta  clase 
de  piojos  que  les  atacan  devorándolos  hasta 
los  huesos.  Por  esto  es  de  suma  importancia  el 
limpiarles  á  menudo  la  jaula  y  aun  quitárselo 
algunas  veces ,  dejándoles  un  tejadito  para 
guarecerles  de  la  lluvia  y  del  rocío.  - 

Conviene  también  sobremanera  darlessiem- 
pre  agua  fresca;  asi  no  sufren  la  pepita  á  que 
están  muy  sujetos.  Sus  demás  enfermedades' 
son  granos,  diarreas  y  constipados. 

Cuando  en  una  cria  enferma  nn  faisán,  es 
necesario  apartarle  en  seguida  de  los  demás  . 
para  que  no  los  contamine,  y  dar  á  los  que  es- 
tán buenos  agua  de  enebro,  ó  agua  azafranada^  ■ 
A  los  dos  meses  ya  están  fuera  de  peligro  los 
polluelos,  y  desde  esta  época  empiezan  á  criar- 
se tan  Tobuslos,  como  enfermizos  eran  ante- 
riormente. 

A  los  dos  meses  y  medio  se  Ies  deja  andar 
con  alguna  libertad,  y  al  servirres-tte  comer 
se  les  va  acortando  la  porción  de  dia  en  dia 
para  acostumbrarlos  á  que  se  la  proporcionen 
por  sí  mismos. 

Los  poüuelos  se  acostumbran  fácilmente 
á  ¡a  vida  del  corral,  y  no  hay  peligro  alguno 
en  dejarles  retozar  con  las  demás  aves.  Se  ha 
observado,  que  aun  los  que  después  han  reco- 
brado sus  instintos  salvages,  siempre  conservan 
el  recuerdo  del  sitio  en  que  han  pasado  la  pri- 
mera época.  , 

Si  obtuviesen  estas  aves  mas  atención,  sí 
se  dedicaran  á  su  educación  hombres  inteli- 
gentes, es  indudable  que  llegarían  á  ser  abso- 
lutamente domésticas. 

Se  han  llegado  á  obtener  mestizos  de  fai- 
sán y  gallina,  pero  ha  sido  después  de  repeli- 
dos ensayos,  por  ofrecer  algunas  dificultades  el 
carácter  impetuoso  del  macho:  estos-  seres  hí- 
bridos se  parecen  á  su  padre,  tanto  por  la  ca- 
rúncula pori-oftál  mica ,  como  por  su  estensa- 
cola.  Se  asegura  que  la  carné  del  cocal  es  su- 
mamente delicada ,  y  su  hembra ,  según  Lon- 
golais,  al  juntarse  con  nn  faisán  produce  fai- 
sanes puros.  Relativamente  al  macho  hay  quien 
asegura  que  es  impotente,  si  Men  las  obser- 
vaciones, anatómicas  de  Mr.  Leadbeater  ,  (ci- 
tado en  el  artículo  especie)  ,  han  demostrado 
que  en  el  ejemplo  que  tenia  á  la  vista  la  es- 
téril era  Ja  hembra. 

Las  especies  del  g.  faisán  son  18.  1."  el 
faisán  común,  Ph.  colchieus,  L.,  que  presenta 
una  variedad  albina  y  nn  poco  empenachada, 
está  esparcida  por  todo  et  globo;  las  demás  es- 
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pecies  son  todas  asiátieaií:  2."  el  faisán  de 
collar,  Ph.  Torquostus,  Temm.,  considerado 
por  ciertos  autores  como  una  variedad  y  como 
una  especie  distinta  por  oíros:  3."  el  faisán 
plateado,  Ph.  Nycthenwus,  L.:  4."  el  /.  do- 
rado ó  tricolor,  Ph.  piclus,  L.-:  5."  el  f.  ver- 
sicolor, ch  versicolor,  Yieill.  (Diardi  Temm.): 
6.*  el  f.  de  soimmerring,  Ph.  Soimmerringii, 
Temm;  7."  el/,  soberbio.,  Ph.  superbus,  Temm: 
8."  el  f.  venerado,  Ph.  venératus  Temm,  (Ph. 
reemsii,  Hardw):  9.*  faisán  de  lády  ammhersl, 
Ph.  amherstii,  Leadbeat.:  10  el  f.  de  síage, 
Ph.  síacesGould:  11  el  f.  de  penacho  blanco, 
el  f.  pucrasia,  Ph.  albo-crisíatus,  Goüld:  12 
Ph.  'pucrasia,  Gould:  13 el/7,  listado,  Ph.  Li- 
neatus,  Lauv.  14  el  f.  de  megillas  encarnadas, 
Ph.  erythropktalmus,  Raffk  15  el  /.  rojo,  Ph. 
rufus,  Raffl. 

"Wagler,  que  estableció  ú  Syrmaticus  para 
el  Ph.  reevesii  lia  hecho  ung.  Thaumalea  de 
los  Ph.  pictus  y  amherstii.  El  pictus  es  el 
tipo  del  g.  chripolophus  de  J.  E.  Gray  ;  el  Bn- 
plocomus  de  Temm.  (Lop hura,  t!em;  Gallofasis 
tio&po.;  Macarlneya,  Less.  Gennecus,  Waque.; 
Nyclhemercos,  Sw.Spicifer,  Kaup),  eSun|géne- 
ro  formado  á  espensas  del  g.  phasianus,  que 
comprende  las  especies  rufas,  raOfl ,  myethe- 
tnerus,  lineatus,  albocristatw,  y  el  erytropht- 
halmus  forman  parle  del  g.  alectrophasis, 
G.  R.  Gray.  Estos  dos  últimos  g.  en  la  opinión 
de  Gray  pertenece  ya  á  las  gallináceas.  En 
cnanto  al  Ph.  pucrasia,  que  es  un  eulophus  y 
im  satyra  á  los  ojos  de  Lesson,  jin  cerciormi 
para  Swainson  ,  y  un  tragopan  para  Tem- 
minclí,  es  un  género  pucrasia  para  G.  R.  Gray  y 
una.lophophorinea.  Yo  tengo  para  mi,  que  el  que 
acabamos  de  mencionar  es  un  lophophoro  y  no 
un  faisán.  Temminck  coloca  el  g.  faisán  entre 
los  g.  gáleo  y  lophophoro,  y  Cuvier  entre  los 
g.  gallo  y  argns  al  cual  llama  faisán.  Algunos 
puntos  de  contacto  existen  indudablemente  en- 
tre los  gallos  y  los  faisanes,  y  aun  mas  nota- 
ble es  su  semejanza  con  los  argus  quejtienen  la 
cola  igual,  y  con  los  pavos  reales. 

También  se  ha  aplicado  el  nombre  de  fai- 
sán á  gallináceas  pertenecientes  á  distintos  gé- 
neros y  aun  á  aves  de  olro  órden,  llamándose 
faisán  délas  Antillas  alagami;  faisan^c-oronado 
al  goma; /¡sisan  demar  al  palo  pilel;  faisatipa- 
vo  al  espolonario;  faisán  cornudo  al  tragopan; 
y  el  mismo  nombre,  con  varios  epítetos,  lia  si- 
do prodigado  á  distintas  especies  de  penélopes, 
de  iophophoros,  ele,  etc.  (Gerard.) 

El  Rion  de  los  modernos,  que  separa  la 
Mingrelia,  la  antigua  Colclüda,  del  Guriel ,  y 
desemboca  en  el  mar  Negro,  (lió  su  nombre  al 
faisán;  pues  los  griegos  al  subir  este  rio  (en 
dirección  contraria  á  so  corriente)  para  ir  á 
Colcbos,  los  vieron  en  gran  número  en  aquellas 
riberas  y  creyeron  que  la  Coletuda  era  su  úni- 
ca palria.  En  todas  las  lenguas  de  Europa  se 
reconoce  el  común  origen  del  nombre  de-esíe 
pajaro,  que  se  llama  fasanfin  alemán,-  faz-ant 
en  holandés,  pheasant  en  Inglés ,  fosan  eu 


.danés,  básant  en  polonés,  phasam  en  ruso; 
'faisán  en  español,  fagiamo  en  italiano.  (En  la 
China  se  llama  esla  ave  thi  khi.) 

FAISAN,  FAISANERIA.  {Caza,  ecotiomia.)  En 
la  Mingretia,  bañada  por  el. rio  Taús,  de  donde 
son  oriundos  los  faisanes,  y  en  otros  países  in- 
mediatos, estas  aves  son  muy  comunes  y  rnuy 
fáciles  de  criar;  no  necesitan  mas  cuidados quo 
tas  gallinas,  mientras  que  en  nuestro  país  y  en 
nuestros  climas  es  difícil  educarlos  y  propa- 
gar su  especie  en  estado  de  esclavitud. 

Lo  elegante  de  su  forma,  lo  vistoso  de  su 
plumage',  y  sobre  todo  el  sabor  esquisito  de  su 
carne,  son  otros  laníos  estímulos  que  hacen  al 
cazador  soportar  la  fatiga  para  coger  á  aque- 
llos animales  en  sus  nidos  salvages  y  solitarios 
y  engañar  ó  sorprender  su  natural  descon- 
fianza. 

El  faisán  vivo  por  lo  general  de  siete  í 
ocho  años,  y  en  su  juvenlud  es  cuando  su  car- 
ne tiene  mas  tufillo  y  mejor  sabor.  Para  no 
dejarse  engañar  por  los  vendedores  de  caza  y 
evilar  que  estos  bagan  pasar  por  jóvenes  los 
faisanes  viejos,  conviene  saber  que  las  avesiie 
un  año  marcan  como  las  perdices  en  la  punía 
del  ala,  y  que  mientras  son  jóvenes  llenen  el 
pico  tan  blando,  que  fácilmente  cede  a  la  pre- 
sión de  los.  dedos,  lo  cual  no  sucede  con  los 
viejos.  Los  machos,  ademas,  se  conocen  porel 
espolón  que,  en  su  juventud,  es  redondo  y  ob- 
tuso, y  en  su  vejez  largo  y  puntiagudo.  La 
hembra  tiene  (amblen  sn  espolón,  que  muy  pe- 
queño al  principio,  va  creciendo  á  medida  qua 
envejece;  alrededor  de  este  espolón  se  ñola, 
cuando  el  animales  jóven, un  pequeño  circulo 
negro  que  con  la  edad  desaparece.  Las  hem- 
bras viejas  se  distinguen  también  de  las  jóve- 
nes en  las  arrugas  y  el  color  mas  oscuro  de 
sus  pies,  asi  como  en  lo  amarillenío  de  sus 
oj  os;  en  las  de  uno  y  h  asta  de  dos  años,  la  par- 
te crislalina  del  ojo  suele  ser  Llanca. 

La  escesiva  multiplicación  de  los  faisanes 
es  una  plaga  para  el  campo,  porque  cuando 
empieza  á  salir  el  trigo,  arrancan  el  grano  pa- 
ra comérselo. 

Para  criar  oslas  aves,  se  deslina  un  sitio, 
llamado  faisaim'ia,  rodeado  de  paredes  suli- 
cientemenle  alias  para  que  por  ellas  no  pue- 
dan sallar  las  zorras  ni  oíros  animales  igual- 
mente dañinos.  La  eslension  déla  faisanería 
debe  ser  proporcionada  al  núrnero  de  faisanes 
que  en  ella  se  (rala  de  criar,  procurando  que 
eslén  baslanle  anchos  para  que  puedan  las  pa- 
rejas y  las  bandadas  vivir  con  la  debida  sepa- 
ración y  no  se  confundan  las  de  diferentes 
edades.  Debe  ademas  cuidarse  de  que  la  mayor 
parle  del  lerreno  esté  cubierto  de  yerba,  y  de 
que  de  trecho  en  trecho  existan  matorrales 
para  servir  de  abrigo  i  los  faisanes  en  los  ilias 
de  calor. 

Si  se  trata  de  establecer  la  faisanería  en 
pequeña  escala,  se  forma  de  fábrica  ó  con  un 
enrejado  de  alambre  nn  cuadro  de  10  á  \i 
jaras  de  coslado,  en  toda  cuya  parte  baja  é  ta- 
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terlor  se  establecerán  unas  celditas  de  un  pie 
cuadrado  de  piso,  y  medio  de  altura,  frente  y 
costado,  separados  unas  de  otras  por  tabiques 
y  cerradas  cou  alambreras  o  con  redes.  Eu 
cada  celda  pónganse  dos  cazuelas  y  en  ellas 
la  comida  y  la  bebida  de  la  hembra  para  los 
momentos  en  que  esté  poniendo  ó  es  16  clueca. 
Las  celdas  deben  bailarse  al  abrigo  del  aire,  ya 
sea  poruña  tabla  ya  por  un  techilo  de  paja  o 
de  fábrica,  y  los  nidos  cubiertos  con  buena  pa- 
ja ó  con  heno. 

Para  poblar  una  faisanería  son  los  mejores 
los  faisanes  de  un  ano,  los  cuales  se  domesti- 
can mucho  mas  fácilmente  que  los  viejos. 

ta  hembra  pone  una  vez  al  año  desdo  doce 
hasta  veinte  huevos,  y  algunas  veces  mas.  Su  ali- 
mento consiste  en  trigo,  cebada  ú  o  tros  cereales. 

Hasta  principios  de  marzo,  permanecen  tos 
faisanes  en  la  faisanería,  desde  la  cual  en 
aquella  época  se  los  distribuye  en  parquecitos. 
Del  primero  al  15  de  estemes  deben  apartarse 
las  aves  que  SO  destinan  para  poner.  Las  hem- 
bras de  dos  años  son  preferibles  para  esta  ope- 
ración á  las  de  uno,  pueden  servir  hasta  tres  ó 
cuatro  años  para  calentarlos  huevos,  pero  pa- 
sado este  tiempo,  deben  reemplazarse  con  otras. 
Para  poner  son  las  mejores  las  que  tienen  me- 
jor salud,  y  de  esta  son  indicios  el  brillo  de  la 
pluma  y  la  viveza  de  los  ojos.  Un  mismo  ma- 
cho puede  servir  para  5,  6  ó  7  hembras.  El 
mejor  para  el  objeto  de  la  reproducción  es  el 
que  tiene  el  cuerpo  raas  delgado,  siempre  que 
goce  de  buena  salud  y  que  tenga  la  mirada 
Yiva,  Iteunidas  las  hembras  al  macho,  téngase 
mucho  cuidado  de  que  no  comuniquen  de  un 
parqueeilo  á  otro. 

Desde  el  momento  en  que  las  hembras  es- 
tán en  el  parque  donde  han  de  posar,  sustitu- 
yese para  editarlas  á  ello  el  trigo  á  la  cebada  y 
si  aun  se  quiere  adelantarlas  mas,  dénseles  ca- 
ñamones y  hasta  algunos  huevos  duros  pica- 
dos, con  el  cuidado,  sin  embargo,  de  no  darles 
demasiado  cañamón,  bastando  cuando  mas  un 
puñado  diario  para  cada  parquecito. 

Del  15  al  20  de  abril  es  cuando  empiezan 
los  hembras  á  poner,  para  lo  cual  es  la  hora 
mas  oportuna  la  de  hacia  las  dos  de  la  tarde;  á 
las  hembras  en  aquel  momento  no  se  incomo- 
de, ni  á  ellas  se  acerque  nadie  mas  que  el  que 
las  cuida,  y  eso  para  sacar  los  huevos  á  me- 
dida que  aquellas  los  van  poniendo. 

Hembras  hay  que  ponen  dos  dias  seguidos, 
pero  lo  mas  generales  que  lo  hagan  un  día  si 
y  otro  no.  Los  huevos  que  se  sacan  deben  irse 
recogiendo  en  unos  cajones  llenos  de  salvado  y 
conservarse  en  parage  que  no  sea  demasiado 
seco  ni  demasiado  húmedo. 

Las  hembras  mas  ligeras  son  las  mejores 
para  la  seguridad  de  los  huevos  queso  les  con- 
fian. El  parage  dunde  se  instalan  las  cluecas, 
debe  estar  retirado,  estar  en  una  temperatura 
regular  y  lo  mas  oscuro  posible.  Téngase  grau 
limpieza  y  mucho  cuidado  en  apartar  los  hue- 
vos que  se  vayan  rompiendo. 


_  El  huevo  de  faisán  está  para  abrirse  de 
veinte  y  tres  á  veinte  y  siete  dias;  así  es  que 
desde  el  veinte  y  tres  deben  redoblarse  los  cui- 
dados. Cuando  los  pollos  empiezan  á  romperel 
cascaron,  debe  ayudárselos  para  que  no  se 
ahoguen  y  quitárselo  a  medida  que  se  va  des- 
ocupando. 

Cuando  todos  los  pollitos  están  fuera,  de- 
ben dejarse  unas  veinte  y  cuatro  horas  debajo 
de  su  madre,  velando  para  que  esta  no  les  ha- 
ga daño,  ni  se  escapen  de  la  cesta  ellos.  Pasa- 
do este  tiempo,  los  pollos  que  coman  los  hue- 
vos de  hormiga  ó  la  yema  de  huevo^picadaque 
se  les  présenla,  se  ponen  aparte  hasta  el  nú- 
mero de  quinceldebajodc  una  clueca  y  dentro 
de  un  cajón  donde  tengan  bastante  lugar  para 
pasearse.  Los  mas  débiles  se  conservan  una 
noche  debajo  de  sus  madres,  y  el  dia  siguiente 
se  juntan  con  los  demás. 

En  los  primeros  dias  la  comida  de  los  po- 
llitos debe  ser  huevos  de  hormigas  y  huevos 
duros  muy  picados,  mezclados  con  miga  de 
pan.  Esta  comida  debe  darse  por  pequeñas  can- 
tidades aja  vez,  pero  repetirla  á  menudo.  Pa- 
ra las  madres  basta  la  cebada  ó  la  avena.  A  los 
doce  ó  quince  días,  puede  darse  mas  libertad 
á  los  pollos  y  dejarlos  que  corran  por  la  yerba 
ú  por  la  alfalfa  si  la  hay.  A  medida  que  van 
fortaleciéndose,  requieren  menos  cuidados,  y 
al  alimento  primitivo  puede  añadirse  trigo  y 
cañamones. 

A  los  doa  meses,  pueden  pasar  enteramen- 
te sin  la  madre,  y  suprimirse  entonces  los 
huevos  de  hormiga  y  la  yema  de  huevo,  bas- 
tándoles ya  el  trigo  común,  el  sarracénico  y 
la  avena. 

La  enfermedad  mas  temible  para  estos  po- 
llitos, es  la  diarrea,  resultado  del  frió  ó  de  laí 
tempestades,  por  la  mucha  humedad  que  de- 
jan en  la  atmósfera.  Aunque  es  muy  difícil  y 
casi  imposible  remediar  et  mal  y  curar  esta  en- 
fermedad, pueden  sin  embargo  ensayarse  varios 
métodos,  de  los  cuales  es  uno  juntar  otra  vez 
los  enfermos  con  las  madres,  darles  un  poco 
de  yema  de  huevo  y  cañamones,  ó  echar  un 
poco  de  sal  en  el  agua  que  han  de  beber,  ó  en 
ella  meter  un  hierro  hecho  ascua. 

Los  faisanes  jóvenes  suelen  estar  plagados 
de  piojos  como  las  gallinas;  lo  cual  los  hace 
enflaquecer  y  hasta  morir  sino  se  acude  con 
tiempo.  La  limpieza  de  lacajita  donde  duermen 
y  la  presencia  déla  clueca,  es  el  mejorremedio. 

No  concluiremos  este  articulo  sin  hablar  de 
la  hermosa  variedad  del  faisán— argos. 

El  argos  macho,  cuando  llega  al  comple- 
mento de  su  desarrollo,  tiene  5  pies  y  3  pul- 
gadas de  largo,  desde  el  pico  hasta  la  eslre- 
midad  de  la  cola.  El  pico,  desnudo  en  súbase, 
robusto  y  ligeramente  arqueado,  es  de  un  co- 
lor amarillento;  la  membrana  plegada  y  des- 
nuda que  cubre  su  cucllo.y  susmegillas  y  que 
le  rodea  los  ojos,  cayo  irises  anaranjado,  es 
de  color  encarnado  y  está  sembrado  de  largos 
pelos  negros,  ta  frente  y  io  alto  de  la  cabeza, 
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están  adornadas  do  pequeñas  plumas  atercio- 
peladas, y  detrás  del  cuello  se  Uevantan  otras 
plumas  estrechas  muy  semejantes  á  pelos.  El 
pecho,  el  vientre  y  los  muslos,  son  de  un  mo.- 
reno  rojizo,  manchado  de  puntos  de  un  amarillo 
oseare  El  espinazo  ó  lomo  y  las  plumas  de  las 
alas  y  de  la  cola,  presentan  del  mismo  modo 
manchas  morenas  sobre  un  fondo  pajizo,  y 
ademas,  pequeñas  listas  estrechas  de  en  matiz 
dorado.  La  cola,  de  color  castaño  subido,  con 
pequeñas  manchas  blancas  rodeadas  de  un 
circulo  negro,  es  notable  por  la  desmesurada 
prolongación  de  sus  dos  plumas  centrales.  Es- 
tas plumas  generalmente  muy  grandes  en  iodo 
género  de  faisán,  y  que  forman  uno  de  sus  ca- 
racteres distintivos,  llegan  á  tener  en  !a  espe- 
cie del  argos  la  prodigiosa  largura  de  3  pies  y 
8  pulgadas;  se  distinguen  Je  ¡as  plumas  que 
las  rodean,  en  que  están  formadas  en  espiral  y 
£n  que  terminan  en  punta;  son  parecidas  en  el 
color,  salvo  que  sus  estremidades  son  de  un 
gris  oscuro.  Ni  son  menos  dignas  de  atención 
jas  alas,  no  solo  por  sus  poco  comunes  pro- 
porciones, sino  también  porque  presentan  esos 
signos  estraños,  esos  ojos  que  se  encuentran 
en  algunos  pescados,  lagartos  y  mariposas,  y 
que  lian  hecho  que  se  de  el  nombre  de  argos 
á  lodos  los  animales  que  los  tienen,  por  alu- 
sión al  desgraciado  pastor  decien  ojos,  á  quien 
Juno  encargó  guardar  la  yaca  lo.  has  plumas 
mayores  de  las  alas  del  argos,  son  de  2  pies 
y  10  pulgadas,  sin  que  por  esto  tenga  gran- 
des facultades  para  volar:  en  su  superficie  es- 
tertor y  sohre  un  fondo  blanco  sucio,  es  don- 
de tiene  los  magníficos  ojos,  y  como  la  natu- 
raleza no  hubiese  querido  dejar  imperfecta  nin- 
guna de  las  parles  de  esta  obra  maestra  de 
gusto,  ha  pintado  con  una  particular  solicitud 
hasta  las  plumas  que  rara  vez  están  espueslas 
á  la  vista;  asi  es,  que  las  He  debajo  de  las  alas, 
están  artísticamente  rayadas  y  sembradas  de 
manchas  blancas  y  negras.  Paías  desprovistas 
de  espolones  y  dedos  rojos  guarnecidos  de  uñas 
amarillas,  forman  el  complemento  de  la  her- 
mosa ave  que  acabamos  de  describir. 

La  hembra  del  faisán- argos,  formada  sobre 
un  modelo  macho  mas  pequeño,  está  privada 
ademas  de  los  magníficos  adornos  con  que  se 
engalana  el  macho:  su  cola  no  tiene  las  dos 
plumas  centrales,  ni  sus  atas  los  ojos/  pero 
fuera  de  esto,,  los  dibujos  de  su  plumage  son 
variados,  con  riqueza  y  elegancia:  su  manera 
de  andar,  es  sencilla  y  modesta.  En  cuanto 
al  macho,  parece  como  que  conoce  todo  el  va- 
lor de  los  tesoros  de  belleza  que  en  si  encier- 
ra. En  el  momento  del  celo,  estiende  su  cota  y 
desplega  las  alas  con  la  misma  vanidosa  coque- 
teda  que  el  pavo  real,  y  entonces  el  lujo  de  sus 
adornos  es  deslumbrador. 

Su  vo«  es  agria  y  discordante,,  no  menos 
desagradable  al  oido  que  la  del  pavo. 

El  faisan-argos  abunda  en  la  isla  de  Suma- 
tra y  en  algunas  otras  comarcas  del  Asia  Meri- 
dional, en  el  Pegú,  en  Siain,  en  Gajnboya  y 


en  Malacca.  Es,  sin  embargo,  preciso  rennn- 
eiar  ¿  la  esperanza  de  lograr  nunca  aclimatar- 
lo en  Europa;  porque  ni  aun  en  su  mismo  pais 
se  ha  alcanzado  conservarlo  en  estado  do  do- 
mesiicidád,por  mas  esfuerzos  hechos  para  ello. 
Salvage  é  indómito,  no  sale  nunca  á  los  llanos 
abiertos;  busca  la  calma  y  la  soledad  do  los 
grandes  y  espesos  bosques;  donde  parece  com- 
placerse con  la  media  luz  que  en  ellos  deja  pe- 
netrar la  espesura  del  follage.  La  gran  claridad 
ofende  la  delicadeza  de  su  vista.  Espuesto  al 
sol,  se  espanta,  se  deslumhra,  se  queda  inmó- 
vil y  triste;  solo  por  esta  razón  conserva  toda 
su  alegría  y  toda  su  actividad  en  las  prinmnis 
horas  déla  mañana  y  enlas  últimas  déla  larde. 

Algún  naturalista  pretende  que  el  faisán 
argos  debería  tener  el  titulo  de  ave  de  Jumt, 
desposeyendo  de  él  al  pavo,  su  rival  en  galnuu- 
ra;  otros  pretenden  que  deheria  llamarse  fai- 
sán pavo  real  y  colocarse  en  la  familia  de  eslus; 
y  otros,  en  tin,  valiéndose  de  una  perífrasis 
admirativa,  le  llaman  el  famoso  faisán  da  Su^ 
matra. 

FAKIR.  (Historia  religiosa.)  Se  deriva  de  la 
palabra  árabe  fahhar  pobre.  Et  fakir  es  im 
monga  mendicante  eu  las  Indias  Orientales, 
como  el  dervis  eu  Persia  y  en  Turquia,  liur- 
vesch  ú  derhavasch,  en  lengua  persa,  quiero 
decir. también  pobre.  El  origen  del  fakiristw 
es  tan  antiguo  como  la  fábula  de  Ram  y  de 
lihcvan.  Seguu  la  fábula  india,  un  rajá  pode- 
roso, llamado  Deseret,  habia  echado  decusa  á 
sil  hijo  Ram.  En  tanto  que  este  andaba  erranle 
lejos  de  su  palacio,  Rlievon  se  presentó  á  su 
muger,  disfrazado  de  mendigo,  pidiendo  una 
limosna,  y  la  robó.  Para  vengar  lal  ultrage, 
Ram  hizo  devastar  los  estados  de  Rbevan.  bes- 
pojado  éste  de  sus  bienes,  resolvió  recorrer  el 
mundo  mendigando  su  suslento.  Bien  proulu 
halló  imitadores  de  este  género  de  vida,  éliizo 
_m  uchos  prosélitos. 

La  primera  condición  de  un  monge  mendi- 
cante es  la  pobreza.  Debe  llevar  un  hábito  des- 
trozado. El  trage  de  estos  monges  se  llama  co- 
munmente khirkha,  esto  es,  desgorrado.  Les 
musulmanes  suponen  que  osle  era  el  trage  de 
los  antiguos  profetas.  Es  un  proverbio  enire 
ellos,  que  el  vestido  rolo  de  Moisés  era  mas 
precioso  que  el  dorado  y  lujoso  de  Faraón. 

Según  üassan  alBassri,  el  monge  mendi- 
cante debe  tener  diez  cualidades  comunes  con 
el  perro,  tener  siempre  hambre,  no  tener  lu<;ar 
determinado,  velar  por  la  noebe,  no  abandonar 
á  su  amo  aun  cuando  fuere  maltratado  por  61, 
contentarse  siempre  con  el  peor  sitio,  ceder 
su  lugar  á  todo  el  que  quiera  ocuparle,  some- 
terse al  que  le  haya  castigado,  mantenerse  a 
cierta  distancia  cuando  se  sirva  de  comer,  no 
pensar  en  volver  al  sitio  que  ha  dejado  cuando 
acompaña  á  su  maestro.  En  cuanto  á  sus  cua- 
lidades interiores  debe  ser  atento,  vivo  y  tener 
la  carne  muerta. 

El  número  de  los  fakires  musulmanes  en 
las  ludias,  es  de  unos  800  á  1,000;  ele>|c& 
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fakires  idólatras  unos  doce  mil,  sin  contar  loa 
penitentes  cuyo  fanatismo  en  las  prácticas  re- 
ligiosas escede  á  cuanto  puede  imaginarse, 

Hay  fakires  que  viven  aislados  y  sin  formar 
asociación  ó  cpmpaüia  con  oíros.  Éstos  van 
enteramente  desnudos,  se  acuestan  en  tu  tierra 
y  no  tienen  roas  abrigo  que  el  cielo.  Jamás 
usan  leña  para  el  fuego,  y  solo  se  sirven  del 
estiércol  de  las  vacas,  lo  cual  tienen  por  un 
aclo  de  devoción,  siéndola  vaca,  como  es  sabi- 
do, objeto  de  tanta  veneración  en  las  ludias. 
Eslos  fakires  llevan  un  báculo,  del  cual  cuel- 
gan algunos  girones  de  diversos  colores;  re- 
corren el  pais  pidiendo  limosna,  y  persuadenal 
crédulo  vulgo,  de  que  pueden  cometer  todo  gé- 
lierode  crímenes  sin  pecar. 

Es  sumamente  peligroso  encontrarse  con 
na  fakir  de  esta  especie,  solo  y  en  un  parage 
solitario,  porque  no  solo  se  espone  el  bolsillo 
sino  también  su  vida. 

La  segunda  especie  de  fakires  se  compone 
de  individuos  que  se  reúnen  en  asociaciones  ú 
compañías.  Estos  van  vestidos;  su  (ruge  es  un 
conjunto  grotesco  de  lelas  de  los  mas  variados 
colores. 

Los  fakires  eligen  de  entre  ellos  un  gefe, 
que  se  distingue  délos  demás  por  su  vestido 
¡uas  pobre,  y  por  una  larga  cadena  atada  á  una 
do  las  piernas.  Cuando  hace  oración,  suena  al 
mismo  tiempo  la  cadena;  entonces  el  pueblo, 
con  este  aviso,  dispone  sin  demora  alguna  co- 
mida para  él  y  para  los  que  !e  acompañan.  La 
mullilud  rodea  al  gefe,  abraza  sus  pies  y  sus 
zapatos,  le  da  limosna  y  recibe  en  cambio  sus 
consejos  y  preceptos.  Hay  ciertas  fórmulas  que 
sirven  para  curar  á  los  paralilicos,  y  en  partí- 
culas para  las  mugcres-estériles,.  que  las  oyen 
con  un  recogimiento  profundo  y  se  alejan  con 
esperanza  de  tener  sucesión, 
f  Hay  otra  clase  de  fakires,  que  tienen  una 
organización  casi  militar;  llevan  lanzas  y  oirás 
armas,  desplegan  su  estandarte  cuando  van  de 
marclia  y  tocan  la  corneta  y  el  tambor  cuando 
se  alejan  ó  llegan  á  una  estación. 

Ultimamente,  existe  otra  especie  de  fakires, 
liuuibres  muy  honrados,  hijos  de  padres  pobres 
{ji-e  viven  retirados  en  las  mezquitas  y  se  de- 
dican á  la  lectura  del  Alcorán  y  al  estudio  de 
las  leyes  para  llegar  á  ejercer  Jas  funciones  de 
los  motes  ó  doctores. 

Por  lo  que  toca  á  las  práelicas  religiosas  de 
los  fakires  fanáticos  idólatras,  los  hay  que  has- 
la  permanecen  años  enteros  en  una  postura  di- 
fícil de  sostener;  otros  que  no  se  acuestan  ni 
se  sicnlau  y  se  mantienen  siempre  en  pie  por 
medio  deuna  cuerda  atada  á  un  árbol; '  otros 
que  hasta  su  muerte  tienen  los  brazos  eleva- 
dos al  aire,  de  suerte  que  no  pueden  bajarlos 
jamás:  de  noche  y  de  dia,  en  verano  y  en  in- 
vierno viven  á  la  intemperie,  sufriendo  el  frío, 
el  calor,  la  lluvia  y  las  picaduras  de  los  insec- 
tos sin  poder  hacer  uso  de  los  brazos  para  li- 
brarse de  ellos.  En  cuanto  á  las  necesidades  dé 
!f>  Vida,  loe ¡  fakires  de  su  compañía  cuidan  de. 


atender  á  ellas  y  da  asistirlos.  Los  hay  que  se 
entierran  en  una  zanja  para  ocho  ó  diez  dias. 
Otros  que  ponen  fuego  encima  de  sus  cabezas 
y  se  abrasan  el  pelo  y  la  carne  hasta  que  llega 
á  ios  huesos.  Se  han  visto  algunos  que  i»au  he- 
cho voto  de  no  hablar  en  doce  años,  Por  me- 
dio de  estas  prácticas  estravagantes  y  supers- 
ticiosas, creen  ellos  que  puede  ¡legarse  at  es- 
tado de  brahm  ó  bratiroin.Esta  clase  de  aspi- 
rantes se  llaman  yoghi.  Uningtés  que  ha  via- 
jado por  las  ludias,  cuenta  el  siguiente  hecho. 
Un  yoghi  permaneció  de  pie  derecho  por  es- 
pacio de  doce  años  sin  sentarse  ni  acostarse; 
después  de  esta  primera  prueba,  pasó  á  la  se- 
gunda: tuvo  por  espacio  de  otros  doce  años  las 
manos  unidas  y  elevadas  sobre  su  cabeza,  las 
uñas  llegaron  á  crecerle  do  tal  modo,  que  se  le 
introducían  como  clavosen  las  manos;  faltába- 
le todavía  la  tercera  prueba;  era  esta  marchar 
por  medio  de  cinco  fuegos,  cuatro  por  los  pun- 
tos cardinales  y  uno  por  el  sol.  Pero  al  cabo  de 
una  media  hora  corría  la  sangre  por  todo  su 
cuerpo,  y  lo  retiraron  muerto.  Mr,  Osborne, 
ollcial  inglés,  dice  haber  visto  un  fakir  en  1838, 
que  haciéndose  enterrar  vivo,  permaneció  al- 
gunas semanas,  y  aun  algunos  meses  á  cierto 
número  de  metros  debajo  de  tierra,  saliendo 
al  cabo  de  este  tiempo  tan  bueno  y  tan  sano 
como  antes  de  haber  sido  enterrado.  ¿Era  esto 
algún  secreto  particular  ó  algún  juego  con  que 
burlaba  la  credulidad  de  los  demás?  Esto  es  lo 
que  aun  no  sé  ha  podido  descubrir.  Es  loeierto 
que  por  una  parte  testigos  presenciales  del  he- 
cho, dignos  de  toda  fé,  aseguran  haberlo  vis- 
to, y  por  otra  que  el  fakir  se  negó  á  dejarse  en- 
terrar á  pesar  de  una  gran  recompensa  que  se 
le  ofreció,  cuando  los  testigos  exigieron  que 
habia  de  estar  en  su  poder  la  llave  de  la  tumba. 
Los  fakires  emprenden  ,  peregrinaciones, 
particularmente  hácia  las  ciudades  de  Jagre- 
nata,  Bunaraus,  Malura  y  Tripeti.  En  estas 
es  donde  se  encuentran  las  pagodas  y  los  ído- 
los mas  célebres.  Según  Anquelil,  los  fakires 
fanáticos,  de  vuelta  de  sus  peregrinaciones, 
cometen  los  crímenes  mas  atroces.  Arman  em- 
boscadas á  los  viageros/para  robarlos  y  asesi- 
narlos, y  atacan  y  devastan  á  fuego  y  sangre 
los  lugares  retirados.  El  gobierno  inglés,  y  es- 
pecialmente la  compañía  de.Ias  Indias,  han  he- 
cho grandes  esfuerzos  para  contener  tales  es- 
cesos,  y  debemos  decirlo  para  gloria  de  la  In- 
glaterra, hasta  ahora  lo  ha  conseguido  en  mu- 
cha parle. 

FALACIA.  {Lógica.)  Por  la  voz  falacia  se 
entiende  un  argumento  vicioso,  que  parece 
decisivo  y  convincente,  y  que.  no  lo  es  en  rea- 
lidad. Como  el  descubrimiento  del  error,  cual- 
quiera quesea  la  forma  bajo  la  cual  se  presente, 
es  de  tan  aJta  importancia  en  el  estudio  de  las 
ciencias  y  en  la  conducta  de  la  vida,  nos  pro- 
ponemos en  este  articulo  examinar  este  asunto 
bajo  el  punto  de  vista  lógico,  clasificando  las 
diferentes  falacias  con  que  puede  disfrazarse  eí 
verdadero  y  legitimo  raciocinio,  y  analísando 
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científicamente  sus  respectivos  procedimientos. 
Debemos  advertir  antes  de  todo,  qne  en  el 
descubrimiento  de  la  falacia  todo  depende  de 
la  agudeza  natural  ó  adquirida,  y  qae  las  reglas 
solas  no  bastan  si  las  facultades  mentales  no 
contribuyen  á  su  buena  aplicación.  Con  todo, 
el  que  comprenda  la  teoría  de  la  falacia  y  se 
familiarice  con  sus  preceptos,  tendrá  mucho 
adelantado  para  contraer  el  hábito  de  ponerlos 
en  práctica  cuando  lo  requiera  la  ocasión.  Y  lo 
mismo  puede  decirse  en  general  de  la  lógica. 
En  cualquiera  discusión  empleamos  natural- 
mente el  silogismo,  sin  tener  presentes  las  for- 
mas Barbara,  Celarenl,  etc. ,  y  no  por  esto  ha 
de  decirse  quela  lógica  es  una  ciencia  inútil, 
ni  que  el  hombre  vulgar  é  ignorante  tiene  tan- 
tas garantías  de  acierto  en  sus  raciocinios,  co- 
mo et  estudioso  y  el  sahio.  Lo  cierto  es  que  en 
éste,  como  en  otros  muchos  casos,  el  entendi- 
miento ejerce  sus  operaciones  con  una  rapidez 
que  no  deja  la  menor  impresión  en  la  memoria, 
y  muchas  veces  en  los  trabajos  mentales  obra- 
mos, sin  percibirlo,  eu  conformidad  con  prin- 
cipios y  documentos  que  aprendimos  en  el  cur- 
so de  la  educación,  y  que  después  nos  han  lle- 
gado á  ser  tan  familiares  como  la  lengua 
Tulgar. 

Seria  inoportuno  tratar  en  este  lugar  del 
indujo  que  ejercen  ciertos  estudios  en  crear 
ciertos  hábitos  mentales:  basta  á  nuestro  pro- 
posito que  el  hábito  de  la  análisis  científica  tie- 
ne ventajas  prácticas.  Por  esto  vamos  á  tratar 
de  las  falacias  en  su  relación  con  las  doctrinas 
de  la  lógica,  aunque  la  mayor  parte  de  los  es- 
critores que  han  ilustrado  esta  ciencia ,  lian 
discutido  el  asunto  de  un  modo  vago  y  en  el 
terreno  de  las  nociones  comunes,  lo  cual  Yieue 
á  ser  lo  mismo  que,  si  después  de  haber  apren- 
dido perfectamente  la  geometría,  el  alumno 
fuese  á  medir  un  terreno  por  los  medios  em- 
píricos de  que  hacen  uso  los  hombres  del  cam- 
po. Esta  es  la  razón  que  nos  mueve  á  desechar 
la  división  común  de  las  falacias  en  in  dicíio- 
ne  y  extra  dictione,  es  decir,  falacias  que  con- 
sisten en  el  mal  uso  de  las  palabras,  y  falacias 
que  no  dependen  del  sentido  de  las  palabras; 
división  cuyo  menor  defecto  consiste  en  su 
falta  de  simetría,  y  en  la  desproporción  que  se 
nota  entre  sus  dos  miembros.  Mas  natural,  mas 
científica  y  mas  completa  nos  parece  la  división 
en  falacias  lógicas  é  ilógicas,  inventada  por  el 
célebre  Vhalely.  En  efecto,  en  toda  falacia  su- 
cedenecesariamenteunade  dos  cosas:  ó  la  con- 
secuencia se  infiere,  ó  no  se  infiere  de  las  pre- 
misas. En  este  segundo  caso,  es.  claro  que  la 
falta  está  únicamente  en  el  raciocinio.  Lláman- 
sc,  pues,  falacias  lógicas  porque  son  otras 
tantas  violaciones  de  las  reglas  del  raciocinio 
que  la  lógica  deseubre  y  fija.  Be  estas,  hay 
una  clase  mas  puramente  lógica  que  las  oíros, 
porque  su  error  estriba  en  la  mera  forma  de  )a 
espresion,  sin  relación  ninguna  con  su  senti- 
do. A  esta  clase  pertenecen  las  falacias,  que 
consisten;  1.'  en  no  distribuir  el  término  me- 


dio del  silogismo:  2."  en  premisas  negativas, 
ó  en  consecuencia  afirmativa  de  premisas  ne- 
gativas, 6  vice  versa:  3."  en  lo  que  los  lógicos 
llaman  procedimiento  ilícito:  i.»  en  la  adición 
de  un  cuarto  término  á  los  tres  de  que  debe 
componerse  todo  silogismo.  Todos  los  otros 
casos  pueden  llamarse  semilógicos,  y  consis- 
ten en  la  ambigüedad  del  término  medio  del 
silogismo;  porque  aunque  en  estos  casos  la 
consecuencia  no  se  sigue  de  las  premisas,  y 
aunqne  las  reglas  de  la  lógica  enseñan  que 
no  puede  seguirse  desde  el  momento  en  que 
■la  ambigüedad  se  descubre,  sin  embargo, 
este  descubrimiento  requiere  que  se  presle 
atención  al  sentido  ó  significación  legitima  del 
(ói-mino,  de  modo  que  la  lógica  rio  enseña  et 
modo  de  descubrir  la  falacia,  sino  el  modo  de 
buscarla  y  de  averiguar  el  punto  en  que  estriba. 

La  clase  de  falacias  ilógicas  comprende  ta- 
das  aquellas  en  que  la  conclusión  no  se  infiere 
de  las  premisas,  y  se  divide  eudos  secciones: 
1.a  cuando  las  premisas  son  falsas:  2."  cuando 
la  conclusión  no  es  la  que  debe  ser.  Esta  úfít* 
má  se  llama  ignorado  elenchi,  porque  el  argu- 
mento no  es  la  prueba  (elenchus)  délo  que  es  coa- 
trario  á  lo  que  se  combate.  En  esta  misma  cla- 
sificación entran  los  que  se  llaman  en  las  es- 
cuelas non  causa  pro  causa,  que  sé  divide  cu 
non  vera  pro  vera,  y  non  tuli  pro  loU,  y  la  olra 
mas  común  peti tío  principa,  cuando  uua  pre- 
misa, verdadera  ó  falsa,  es  iguala  la  conclusión, 
ó  puede  deducirse  de  ella.  Esta  última  clase  se 
llama  también  círeulo  vicioso.  Vamos  á  hacer 
algunas  observaciones  sobre  los  mas  notables 
de  estos  defectos. 

Pero  antes  de  emprender  este  trabajo  con- 
viene hablar  de  la  importancia  y  de  la  dificultad 
de  descubrir  las  falacias.  Hay  muchos  quesoln 
temen  las  falacias  como  armas  esclusivamenle 
prupias  del  sofista,  ó  que  creen  que  si  la  come- 
te por  error  ó  descuido  un  hombre  bien  inten- 
cionado, la  falacia  no  es  peligrosa  sino  en  el 
ardor  de  la  disputa,  y  que  cuando  no  hay  dis- 
puta no  hay  peligro  de  que  la  falacia  tenga 
efectos  nocivos.  Lo  cierto  es  que  el  peligro  exis- 
te, no  solo  en  el  caso  de  sostener  una  proposi- 
ción contra  el  que  la  combate,  sino  también,  y 
mucho  mas  frecuentemente,  en-el  raciocinio  so- 
litario, esto  es,  cuando  el  entendimiento,  bien 
persuadido  de  lo  que  cree  verdad,  busca  nuevas 
razones  para  confirmarse  en  ello,  ó  lo  aplica  y 
esliende  á  consecuencias  mal  inferidas.  Son 
éstos  desaciertos  mucho  mas  comunes  de  lo  que 
generalmente  se  cree,  y  abundan  opiniones  ge- 
neralmente recibidas,  que  envuelven  en  si  gra- 
ves errores,  capaces  de  producir  efectos  lamen- 
tables cuando  se  reducen  á  la  práctica.  Asi, 
por  ejemplo,  el  manoseado  axioma  in  medio 
consista  virtus,  entendido  en  un  sentido  á  que 
se  prestan  las  voces  en  que  está  concebido,  pue- 
de conducir  á  la  destrucción  de  la  moral,  yá 
estinguir  el  manantial  de  todas  las  virtudes  en 
el  corazón  del  hombre.  Si  se  entiende  por  me- 
dio exactamente  el  panto  que :  está  colocado  a 
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Igual  distancia  de  los  dos  estremos,  entonces 
el  hombre  permanecerá  euuna  perfecta  inmo- 
vilidad, ó  lo  que  es  lo  mismo,  en  un  estado  de 
fría  indiferencia  con  respecto  al  bien  y  al 
mal.  Lejos  de  ser  esta  una  opinión  sana,  la  vir- 
tud siempre  se  acerca  mas  á  uno  de  los  contra- 
rias que  ai  otro.  Lo  contrario  de  la  avaricia  es 
la  prodigalidad,  y  la  caridad  es  mas  prodiga 
que  avara.  Lo  contrario  de  la  temeridad  es  el 
miedo,  y  el  que  se  arroja  al  mar  para  salvar  al 
náufrago,  es  mas  temerario  que  medroso.  ¿Có- 
mo podría  el  magistrado  castigar  al  delincuen- 
te, si  se  mantuviera  exactamente  colocado  en- 
tre la  indiferencia  y  la  crueldad?  La  administra- 
ción déla  justicia  criminal  nos  suministra  olro 
ejemplo  del  mal  influjo  dé  las  palabras  en  las 
doctrinas.  Se  dice  vulgarmente:  f  ia  espada  ven- 
gadora de  la  ley;  la  ley  veuga  á  la  sociedad  ul- 
trajada por  el  perpetrador  de  un  detilo,  n  sin  te- 
ner presente  que  la  venganza  está  reservada  á 
Dios,  el  cual  se  llama  asi  mismo  Deus  ullionum, 
y  qne  en  el  hombre  es  un  acto  inmoral,  pro- 
duelo de.  un  sentimiento  malévolo,  y  propio  de 
un  corazón  desarreglado  y  violento.  La  justicia 
no  llene  pasiones;  prescinde  de  todo  impulso  y 
de  lodo  sentimiento,  y  al  imponer  un  castigo 
no  piensa  mas  que  en  evitar  su  repetición  por 
medio  del  escarmiento.  Los  suplicios  horroro- 
sos que  han  deshonrado  á  las  generaciones 
pasadas,  no  han  tenido  otro  origen  que  esa 
falsa  idea  de  venganza,  trasladada  de  los  sen- 
timientos privados  á  la  acción  pública. 

En  cuanto  4  la  dificultad  de  descubrir  la  fa- 
lacia, conviene  observar  que  esla  dificultad  ere- 
ce  en  razón  del  mayor  número  de  palabras  que 
se  emplean  en  envolverla  y  diluirla.  El  enten- 
dimiento se  ofusca  entonces  y  se  estravia 
en  un  laberinto  de  ideas  ,  enlre  las  cuales  "se 
disipa  ó  oscurece  aquella  precisamente  en 
que  estriba  el  engaño.  Nada  es  mas  aceptable 
ni  mas  fácil  de  comprender  que  la  verdad  es- 
presada en  términos  breves,  claros  y  sencillos: 
nada  mas  difícil  que  descubrir  una  falacia, 
cuando  se  oculta  bajo  el  aparato  de  una  sé- 
rie  especiosa  do  raciocinios ,  asi  como  nada 
es  fan  fácil  como  aplicar  la  ley  á  un  delito 
plenamente  probado,  y  nada  tan  difícil  como 
apoderarse  del  reo,  cuando  por  medio  de  dis- 
fraces y  otros  artificios  frustra  las  investigacio- 
nes de  la  policía.  Otra  dificultad  que  esla  ope- 
ración présenla,  ocurre  cuando  se  dan  por  su- 
puestas ó  probadas  premisas  falsas,  y  se  sacan 
inferencias  que  se  derivarían  legítimamente  de 
tie  ellas  si  fueran  verdaderas.  A  esta  clase 
pertenece  el  error  de  los  economistas  que  re- 
comiendan la  prohibición  como  un  medio  se- 
guro de  proteger  la  industria  nacional.  Es  evi- 
dente que  por  medio  de  la  prohibición  de  un 
artículo  de  consumo,  se  logra  que  el  produc- 
tor nacional  venda  mas  caro  el  suyo  y  se  enri- 
quezca; pero- esta  consecuencia  supone  la  con- 
veniencia ó  la  necesidad  de  proteger  la  indus- 
tria, lo  cual  está  muy  lejos  de  ser  cierto,  co- 
mo lo  hemos  probado  en  nuestros  artículos 


comercio  y  ecoñomia  poiiTicA,  y  como  lo  han 
demostrado  con  los  argumentos  mas  irresisti- 
bles Smilh,  Say,  MacCuIloeh,  Bíanqni,  Baslíaíy 
Chevalier  y  todos  los  economistas  mas  acredi- 
tados de  estos  úllimos  tiempos.  Por  último,  lo 
que  aumenta  considerablemente  la  dificultad,  ' 
es  la  prolongación  de  la  disputa,  porque  el  er- 
ror es  como  ciertas  drogas  nauseabundas,  que 
suministradas  solas  repugnan,  y  que  necesi- 
tan ser  diluidas  en  mucha  agua  para  que  el 
enfermo  las  trague.  La  verbosidad  y  la  amplifi- 
cación son  mortales  enemigas  de  la  claridad, 
y  lo  son  por  tanto  de  la  verdad,  que  es  su  in- 
separable compañera.  Los  mayores  errores  que 
se  han  comelido  en  filosofía,  han  sido  efectos 
de  lo  mucho  que  se  ha  escrilo  y  hablado  sobre 
el  fondo  de  la  cuestión.  La' célebre  disputa  en- 
tre realistas  y  nominalistas  ocupó  toda  la  edad 
media;  los  hombres  mas  distinguidos  que  flo- 
recieron en  aquella  época  lomaron  parte  en. la 
lucha,  y  casi  no  escribían  de  otra  materia,  ó 
cuando  lo  hacían,  especialmente  en  teología, 
que  era  entonces  la  ciencia  por  escelencia, 
siempre  injerían  en  sus  obras  aquel  problema 
como  si  fuera  la  base-  indispensable  de  (oda 
teoría  científica.  Sin  embargo,  con  la  sirapley 
luminosa  esplicacion  de  la  formación  de  las 
ideas  abstractas,  ha  logrado  la  filosofía  moder- 
na desbaratar  aquellas  imaginadas  dificultades 
y  demostrar  enán  inúíilmenle  gastaron  el  tiem- 
po los  mas  famosos  luminares  del  escolasti- 
cismo. 

Nada  contribuye  tan  eficazmente  á  destruir 
las  falacias  de  este  género  como  la  definición 
de  las  palabras  que  representan  el  asunio  so- 
bre que  se  disputa.  Si  de  los  dos  que  defienden 
opiniones  conlrarias,  uno  entiende  una  voz  en 
un  sentido,  y  otro  en  sentido  diverso,  es  im- 
posible que  lleguen  á  entenderse,  y  mientras 
mas  larga  sea  la  discusión  mayor  será  el  es- 
travio.  De  eslas  anomalías  présenla  muchos 
ejemplos  la  historia  de  las  ciencias,  y  á  labora 
esta  hay  en  el  diccionario  de  la  filosofía,  mu- 
chas voces  cuya  significación  no  se  ha  fijado, 
y  que.  cada  escuela,  entiende  de  un  modo  dife- 
rente, enlre  ellas  nos  limitaremos  á  citar  idea 
y  sentimiento,  cuyas  diversas  acepciones  es- 
plicamos  en  sus  respectivos  artículos. 

Entremos  ahora  en  el  examen  de  algunas  de1 
las  falacias  que  ya  hemos  clasificado';  A  lasfala- 
cias  en  forma  pertenecen  aquellas  que  consisten 
en  suponer  falsa  la  consecuencia  porque  son  fal- 
sas las  premisas,  ó  en  inferir  que  ¡as  premisas 
son  verdaderas  porque  lo  es  la  consecuencia. 
Por  ejemplo,  "si  se  infiere  que  Dios  existe,  de 
'la  creencia  universal  en  su  existencia,  jmedo 
oponerse  á  este  argumento  alguna  Iribú  embru- 
tecida que  no  lenga  la  menor  idea  do  la  Divi- 
nidad, y  se  forma  el  siguiente  silogismo:  lo 
que  es  generalmente  creído,  es  verdad:  la  exis- 
tencia de  Dios  no  es  generalmente  . creída,  lue- 
go no  es  Verdad.  Hemos  dicho  que  la  falacia 
puede  consistir  en  sacar  la  verdad  de  las  premi- 
sas, de  la  verdad  de- la  consecuencia,  como  se 
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echa  de  ver  en  este  Silogismo:  lo  que  es  uni- 
vefsalmente  creído,  es  verdad;  lá  existencia  de 
Dios  es  verdad;  luego  es  umversalmente  creída. 
El  error  consiste  en  deducir  de  la  universali- 
dad de  la  creencia  en  la  existencia  de  Dios  la 
verdad  de  todas  las  creencias  universales.  Del 
mismo  género  es  la  indebida  distribución  del 
término  medio,  es  decir,  cuando  los  dos  estre- 
ñios se  comparan  con  dos  partes  del  término 
medio,  lo  cnal  no  es  lo  mismo  que  cuando  los  dos 
estremos  se  comparan  con  dos  términos  me- 
dios distintos.  En  el  primer  caso  entra  este  si- 
logismo: todos  los  animales  andan- desnudos: 
e!  hombrees  animal,  luego  anda  desnudo;  don- 
de se  vé  que  el  término  medio  animal  no  es 
mas  que  una  parte  de  animal  racional,  que  es 
el  término  medio  con  que  debería  eompurarse 
el  estremo  hombre.  El  segundo  caso  no  puede 
dar  lügar  sino  á  una  consecuencia  absurda,  por 
ejemplo,  en  estas  premisas:  todo  hombre  es 
raciona!;  es  asi  que  los  loros  hablan,  luego  los 
loros-  son  racionales;  hay  evidentemente  los  dos 
términos  medios  ¡iombre  y  hablan.  ' 

Los  nombres  parónimos,  es  decir,  los  que 
se  derivan  de  una  misma  raiz,  conservando 
algunas  silabas  de  ella,  dan  lugará  muchos  er- 
rores en  la  argumentación,  porque  son  innu- 
merables los  nombres  de  esta  clase  que  se  des- 
vian de  la  significación  de  !a  voz  radical,  como 
de.  ario,  artificioso  y  arteria;  de  miseria,  'mi- 
serable, por  avara;  de  Cándido,  candidez,  por 
imitaría,  y  otros  abundantes  en  lodos  los  idio- 
mas. Tiene  mucha  analogía  con  esta  falacia  lo 
que  tos  lógicos  llaman  niedio  ambiguo,  que 
ocurre  cuando  el  medio  tiene  dos  significación 
nes,  y  no  se  considera  sinouna  de  ellas,  como 
cuando  Cicerón  examina  la  cuestión  de  si  todo 
k>  que  es  conveniente  es  justo.  En  este  caso 
puede  cometerse  una  falacia,  si  no  se  distin- 
gue lo  que  es  conveniente  á  un  fin  justo  de  lo 
que  es  conveniente  á  un  fin  injusto.-  Una  pala- 
bra puede  tener  diferentes  significaciones  de 
dos  modos-  1."  por  accidente  ó  coincidencia 
casual  de  las  silabas  que  la  componen,  como 
Rota,  que  significa  un,  tribunal  eclesiástico, 
un  pueblo  de  España,  y  es  la  voz  femenina  del 
adjetivo  rolo.  Gomo,  preposición  y  primera  per- 
sona del  singnlar  del  indicativo  presente  del 
verbo  comer.  Parto,  que  es  el  nombre  de  un 
pueblo  de  la  antigüedad,  y  significa  el  acto  de 
parir,  siendo  al  mismo  tiempo  la  primera  per- 
sona del  singular  del  indicativo  presente  del 
verbo  partir.  En  el  mismo  caso  se  hallan  sal, 
bota,  cuesta,  ola,  cabo,  tomo,  pasa  y  otras  in- 
numerables. sj¡ií  Cuando  un  término  tien'e  una 
significación  va'ga  y  estendida  y  otra  precisa  y 
Hmilada,  como  línea,  que  varía  de  sentido  eñ 
geometría,  en  geografía,  en  el  arte  militar,  y 
también  se  aplica  en  lugar  de  limite,  como 
cuaiido  decimos:  hasta  esa  linea' llegan  mis  es- 
fuerzos, y  otras  veces  se  toma  por  plan  ó  siste- 
ma como  en  la  frase  comunmente  usada:  linea 
de  conducta.  Estas  diferencias  provienen  del 
abusa-de  las,  metáforas,/ vicio  que  s&nota  en  la 


aplicación  errónea  que  hacemos  de  la  palabra 
magnífiso,  empleándola  frecuentemente  en  ce- 
lebrar cosas  de  que  se  esclnye  (oda  idea  de 
grandeza. 

Hay  ocasiones  en  que  la  equivocación  nace 
de  la  analogía  entre  los  objetos  designados. 
Asi  ¡lamamos  puerta  á  la  abertura  cuadratín 
hecha  en  la  pared,  y  á  la  .armazón  de  madera 
que  en  ella  se  coloca,  Decimos  huelo  una  rosa, 
y  la  rosa  huele  bien,  siendo  dos  cosas  muy  di- 
versas emitir  un  olor  y  percibirlo.  Sensible  se 
aplica  al  ser  que  siente  y  á  la  cosa  sentida.  Es- 
te hombre  es  muy  sensible  ,  quiere  decir  que 
siente  con  vehemencia.  Una  pérdida  sensible 
es  la  que  debe  sentirse. 

La  falacia  ignor.antia  elenohi  se  comete 
cuando  se  prueba  una  cosa  quenotienerelaeion 
con  el  punto  disputado,  como  si  se  dijera  quo 
San  Pablo  no  nació  judío  porque  nació  romano, 
ó  que  ni  nació  judío  ni  romano,  porque  era 
natura!  de  la  ciudad  de  Tarsis,  en  Cilicia,  ya 
que  las  fies  cosas  son  ciertas,  porque,  en  efec- 
to, nació  en  aquella -ciudad,  de  padres  judíos, 
con  derecho  de  ciudadanía  romana.  Si  uno  sos- 
tiene que  el  esceso  del  vino  puede  ser  dañoso 
á  la  salud  ,  y  otro  lo  contradice  probando  pe 
et  vino  da  vigor  al  cuerpo,  inspira  valor  y  ale- 
gra la  imaginación,  claro  es  que  ha  esquivado 
la  cuestión  ,  probando  una  cosa  distinta  de  la 
que  debía  probar. 

La  falacia  petitio  principii  se  comete  cuan- 
do se  da  por  supuesto  lo  que  no  está  probado, 
ó  euaudo  se  prueba  un  aserio  por  el  mismo 
aserto  en  otras  palabras  ,  como  si  para  , probar 
la  materialidad  del  alma  se  alegase  su  corrup- 
tibilidad, ó  si  para  negar  la  existencia  de  Dios 
se  alegase  la  creación  del  mundo  por  el  acaso-. 
Por  esta  espticacion  se  echa  de  ver  que  esta 
falacia  es  puramente  verbal ,  y  que  es  fácil 
destruirla  probando  la  identidad  de  las  dos 
proposiciones.  Lo  mismo  es  ser  material  pe 
ser  corruptible,  y  no  hay  la  menor  diferencia 
entre  negarla  existencia  de  Dios  y  poner  el 
acaso  en  su  lugar.  Aproximase  mucho  á  esta 
falacia  la  llamada  circulo  vicioso  ,  que  ocurre 
cuando  se  prueba  una  proposición  por  otra  y 
ésta  por  aquella,  como  si  se  dijera:  la  verdadera 
libertad  está  en  la  democracia  ,  porque  sola- 
mente son  libres  los  pueblos  democráticos  ,  y 
porquo  la  verdadera  libertad  está  en  la  demo- 
cracia. Frecuentemente  se  oculta  á  primera 
vista  el  vicio  de  esta  argumentación  porque  se 
disfraza  ei  sentido  de  una  proposición,  ver- 
tiéndolo en  diferentes  palabras.  Asi  el  sofisma 
que  acabamos  de  citar  puede  espresárse  mas 
capciosamente  de  este. modo:  la  verdadera  li- 
bertad tolo  puede  existir  en  la  democracia,  por- 
que solo  hay  libertad  donde  todo  ciudadano  es 
legislador. 

La  falacia  non  causa- pro  causa,  ha  dado 
origen  á  muchos  errores  en  el  cultivo  de  las 
ciencias.  Tal  es  el  principio  de  la  astrologln, 
que  se-  empeña  en  atribuir  lodos:  los  sucesos 
humanos,  al  influjo,  de  tos  cuerpos  colestes ;  tal 
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fué  el  de  la  .tortura ,  suponiendo  que  et  do- 
lor físico  bastaba  para  arrancar  la .  confesión 
de  la  verdad;' tal  es  el  de  los  economistas  fa- 
vorables al  sistema  proteccionista  ,  cuando 
atribuyen  la  prosperidad  de  la  Gran  Breta- 
ña á  sus  antiguas  leyes  prohibitivas.  Nada  es 
lan  común  en  el  trafo  bumano,  como  esta  ma- 
nia  de  ligar  dos  sucesos  que  no  tienen  entre  ai 
lu  menor  conexión.  \k  cuántas  causas  ban  atri- 
buido los  políticos  la  caida  de  ¡SapoleonI  Los 
unos  al  abandono  que  hizo  de  los  polacos;  los 
otros  á  la  guerra  de  España;  otros,  en  fin,  ásu; 
divorcio  y  ásu  segundo  casamiento.  ¡Cuántos 
hombres  bay  que  atribuyen  la  congelación  que 
se  ñola  en  los  cristales  de  una  ventana  á  la  hu- 
medad este  rior  que  penetra  porosas  poros!  Hasta 
hacepocos  años  se  ha  creído  que  el  rocioerauna' 
lluvia  tenue,  en  lugar.de  ser  la  congelación  de 
la  humedad  aimosfériea  ocasionada  por  la  frial- 
dad de  la  superficie  del  cuerpo  en  .que  se  nota 
el  fenómeno.  Esta  propensión  es  tan  antigua, 
como  e!  género  humano.  En  la  Sagrada  Escri- 
ta leemos  que  cuando e!  santo  Job  estaba  alli-- 
giilo  por  lodas  las  calamidades  que  pueden: 
amargar  la  vida  del  hombre,  sus  amigos  creían 
que  aquellas  miserias  eran  un  castigo  de  Dios 
par  los  grandes  crímenes  que  había  cometido, 
hasta  que  una  voz  celestial  lo  absolvió  de  esla 
acusación,  acreditando  su  inocencia.  Los  per- 
seguidores del  cristianismo  en  Roma  atribuían 
á  la  propagación  de  aquella  sania  doctrina  to- 
dos los  males  que  sobrevenían  eu  el  imperio, 
creyendo  que  los  dioses  estaban  irritados,  por- 
que los  cristianos  se  negaban  á  entrar  en  sus 
lemplos  y  á  quemar  incienso  en  sus  altares. 

Cuan  funestos  sean  estos  falsos  raciocinios, 
se  manifiesta  en  la  administración  de  la  justi- 
cia criminal,  cuando  se  califican  de  pruebas 
las  que  no  son  mas  que  indicios,  y  el  ánimo 
ik\  juez  se  deja  llevar  por  una  falsa  conexión 
ile  causa  y  efecto.  Un  hombre  acusarlo  de  un 
et'ímen  se  turba  en  el  acto  del  interrogatorio.  Su 
Ilutación  se  alrihuye  al  remordimiento,  cuan- 
Jo  puede  ser  efecto  de  su  rubor  al  verse  con- 
tundido con  los  criminales;  del  temor  que  leí 
inspira  la  presencia  del  juez;  de  la  amargura 
iqiie  le  ocasiona  su  aislamiento  y- de  otras  mu- 
chas causas. 

las faiaciaslíamadasenlas  escuelas insensu 
ttmiposito  et  in  smsadiviso,  se  cometen  cuando 
inferimos  de  una  idea  espresada  en  sentido  com- 
i  uesto,  la  verdad  de  la  misma  idea  espresada 
cu  sentido  dividido.  Cuando  se  dice  que  Jesu- 
cristo hizo  andar  á  los  cojos  y  ver  á  los  ciegos, 
no  se  quiere  dar  á  entender  que  los  cojos  an- 
duvieron quedándose  cojos,  ni  que  los  ciegos 
viesen  quedándose  ciegos,  sino  que  los  que  an- 
tes eran  cojos  y  ciegos  dejaron  de  serlo.  Es 
cierto  que  el  peor  de  los  pecadores  puede  sal- 
varse pero  no  se  ha  de  creer  por  eso  que  ha  de 
salvarse  siendo  pecador.  Uno  de  los  sofismas  en 
que  se  divertían  los  griegos  del  Bajo  Imperio 
consistía  .en  un  error  ,de  esta  clase.  Dos  y 
lies  son  pares  y  nones :  cinco  es  igual  á 
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dos  y  tres;  luego  cinco  es  pares  y  nones.  Aquí 
se  infiere  acerca  de  dos  y  tres  en  sentido  com- 
puesto, lo  que  solo  es  cierto  eu  sentido  de  di- 
visión. 

Fuera  de  la  esfera  de  la  lógica,  abundan  en 
nuestra  imperfecta  naturaleza  falacias  so  me- 
nos perjudiciales,  á  que  nos  inducen  diversas 
causas,  entre  las  cuáles  sobresale,  por  sus  fu- 
nestos efectos,  y  por  la  dificultad  de  eslirpárla, 
la  preocupación.  Cuando  esta  fatal  disposición 
se  apodera  del  entendimiento,  toda  su  pene- 
tración se  embota,  loda  su  solidez  se  desmo- 
rona y  toda  su  acción  se  vicia.  La  preocupación 
es  una  falsa  asociación  de  ideas;  es  una  opinión 
concebida  con  precipitación  y  antes  do-  ser 
maduramente  examinada;  una  proposición  a 
que  damqs  entero  crédito  sin  tener  pruebas 
satisfactorias  de  su  verdad.  En  su  cotrespon^ 
diente  articulo  examinamos  este  asunto  en  to- 
da su  estension.  Lo  indicamos  en  este  lugar 
solamente  para  que  no  se  crea  que  todos  los 
sofismas  eslán  encerrados  en  el  catálogo  que 
de  ellos  forma  la  lógica.  Todas  las  operaciones 
del  entendimiento  pueden  ejercérsele  un  mo- 
do imperfecto  y  erróneo.  La  percepción  nos 
trasmiie  á  veces  impresiones  que  no  corresr 
potiden  á  los  objetos  do  los  cuales  suponemos 
que  emanan;  el  juicio  suele  ligar  términos  que 
■no  tienen  entre  si  la  menor  conexión;  la  me- 
moria trastorna  y  .desfigura  las  especies  que 
retraía;  la  imaginación  nos  aterra  ó  nos  seduce 
con  representaciones  falsas  y  monstruosas  ;  la 
atención  misma,  que  se  considera  como  el  pre- 
servativo contra  estos  inconvenientes,  fijándose 
demasiado  en  un  objeto  está  espuesta  áeslender- 
se  fuera  de  los  limites  señalados  al  ejercicio  de 
nuestra  inleligoncia;  de  lodos  estos  principios 
puede  nacer  la  falacia,  conduciéndonos  dt  un 
error  á  otro,  hasta  precipitarnos  eu  el  abismo 
de  la  incredulidad,  hasta  arraigarse  tenazmen- 
te en  el  alma  y  privarla  de  toda  esperanza  de 
regreso  al  camino  de  la  verdad.  Todas  las  fal- 
sas doclrinas  que  han  inficionado  la  opinión  y 
la  moral  de  los  pueblos;  todas  las  heregías  que 
ban  turbado  la  paz  de  la  iglesia;  todos  los  sis- 
temas políticos  que  han  aíSigido  y  desolado  las 
familias  humanas,  han  tenido  su  origen  en  al- 
guno de  aquellos  manantiales.  Mucho  pueden 
contribuir  el  esludio'y  la  observación  á  preser- 
varnos de  tamaños  peligros;  pero  la  verdadera 
purificación  del  entendimiento  está  en  el  cora- 
zón; en  la  rectitud  de  las  intenciones;  en  la 
abnegación  de  toda  mira  interesada,  de  toda 
pasión  violenta,  . de  toda  propensión  malévola, 
y  nada  es  mas  cierto  que  si  dicho  de  un  hom- 
bre célebre  de  nuestros  días:  «la  verdadnunca 
se  niega  al  que  dé  buena  félaliusca.» 

FALANGE.  (Arte  militar.)  Llamóse  asi  en  la 
antigüedad  á  un  cierto  número  de  tropas  deter- 
minado. Hoy  se  aplica  esta  palabra  en  general, 
lo  mismo  que  hueste,  masa,  etc. 

Auuque  en  distintos  pasages  de  laEnciclo- 
pedia  hemos  definido  y  esplicado  la  falange, 
los  datoa  de  diversa  índole  a;ue  sobre  ella  dan 
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los  autores  en  algunos  detalles,  y  los  errores 
involuntarios  que  en  la  prensa  pueden  haberse 
cometido  sobre  un  asunto  de  tantos  términos 
técnicos  y  numerosos,  nos  obligan  á  consignar 
aquí  brevemente  la  principal  organización  de 
dichas  falanges. 

El  órden  de  falange  nació  entre  los  griegos 
de  las  mismas  condiciones  de  resistencia  á 
que  aquellas  repúblicas  tenian  que  sujetarse 
contra  vecinos  tan  numerosos  y  déspotas  como 
los  persas  y  aun  los  egipcios.  Estos,  los  carta- 
gineses y  lodos  los  pueblos  mas  cultos  del  Asia, 
adoptaron,  después 'de  Alejandro  principalmente, 
el  órden  de  las  célebres  falanges  griegas. 

La  falange  venia  á  ser  en  su  formación  una 
gran  masa  cuadrada  ó  cuadrilonga,  formada 
por  cierto  número  de  ülas  de  á  32,  16,  8,  ó 
mas  ó  menos  hombres,  según  los  pueblos  y 
también  las  circunstancias.  Los  pares  en  el  ulo- 
cos  se  llamaban  epístatos;  los  impares  p'rotos- 
tatos;  la  nnidad  de  la  formación  era  siempre  la 
hilera  (helios,  lichos)  de  mas  ó  menos  hombres, 
la  cual  se  dividiaen  dos  mitades  ódimesias,  y 
cada  dimesia  en  dos  \enomocias.  Dos  lochos 
componen  un  siloquismo.  Cada  dos  hileras  jun- 
tas formaban  una  diloquia  mandada  por  un  di- 
loquista;  cada  dos  diloqnias  juntas  (cuatro  hile- 
ras ó  lochos)  formaban  una  tetrarquia  mandada 
por  un  tetrarca;  dos  tetrarquias  componían  la 
taxiarquia,  mandada  por  un  tasiarca  ó  centu- 
rión; dos  taxiárquias  componían  un  sintagma 
ó  xenagia,  mandadapor  elxmiagmatarcaóxe- 
nago,  la  cual  venia  á  ser  la  primera  unidad 
principal  en  todas  las  grandes  formaciones  de 
la  falange.  Del  sintagma  se  pasaba  siempre  du- 
plicando el  último  grupo  resultante  álas  uni- 
dades superiores  hasta  la  falange,  difalangar- 
q\iia,  trifalangia  y  lelrafalangarchia,  que 
constaba  de  unos  30,000  hombres. 

La  infantería  falangista  se  dividía  en  opií- 
tas,  psüites  y  peltaslan,  en  el  órden  siguiente: 
los  oplitas  6  tropas  pesadas,  que  formaban  en 
el  centro  en  donde  se  decidía  la  acción,  é-iban 
armados  de  coraza^  escudo  ovalado,  sarisa  ó 
pica,  casco  y  una"o  dos  crémides  ó  botas  de 
cuero  ó  hierro,  componían  en  cada,  tetrafalan- 
garquia  el  número  de  16, 384  hombres,  y  esta" 
tetrafalangarquia  se  dividía  en: 

Oplitas. 


2  Malangarqulas,  cada  una  de.  8.192 

4  Talangesde..  ..........  4,096 

5  Merarquias  de   2,0-48 

16  Chiliarquias  de.   1,024 

32  Penlecoxíarquias  de   512 

64  Sintagmas  de  .".  .  .  256 

128  Tasiarquias  de   128 

256  Tetrarquias  de   64 

512  Diloquias  de.   32 

1,024  Lochias  ó  hileras   16 

2,048  Dimériasde  '   S 

4,096  Enomoclas  de. .  ........  4 


Los  psüites  ó  armados  á  la  ligera,  sin  tener 
lugar  fijo  en  la  acción,  tan  pronto  avanzando 
para  empeñar  la  acción  y  atraer  al  enemigo 
tan  pronto  á  retaguardia  sosteniendo  6  á  los 
oplitas,  ó  ya  también  en  las  alas  sosteniendo  la 
caballería,  estaban  armados  de  arcos,  Hechas 
dardos,  javelína,  honda  y  piedras,  y  en  las  le> 
truíalangarqnias  componían  un  epitagma  da 
8,192  hcmhies,  que  se  subdivídia  en: 

PsiUtes  en  la  tetrafalangarquia. 


2  Stifos,  cada  uno  do  a.  .....  4,096 

4  Epixenagias  dea   2,048 

5  Syslremas  á.  .  .  :   1024 

1G  Xenagiasá   '512 

32  Psilagias  á   s  56 

64  llecatontarquias  A   ug 

128  Penfecontarquias  á   64 

250  Synlasis  á.  .  .  .   32 

4,024  Lochos  ó  hileras  á   3 


Se  ve,  pues,  que  los  psilltes  venían  á  com- 
poner en  cada  tetrafalangarquia  la  mitad  de  los 
oplitas. 

Los  peltasias,  que  venían  á  ser  una  tropa 
general  que  peleaba  como  los  pesados  oplitas  ó 
como  los  ligeros  psiliies  indistintamente,  for- 
maban tan  pronto  á  vanguardia,  tanpronloea 
el  puesto  de  los  oplitas  ó  en  el  de  los  psililM, 
pudiéndose  desmembrar  según  conviniera.  Es- 
taban armados  de  una  pella,  escudo  pequeño 
que  lesdiú  su.  nombre,  y  de  pica  mas  corta  qae 
la  de  los  oplitas.  Su  número  era  inferior  al  de 
estos  y  de  los  armados  á  la  ligera.  Una  parte 
de  estos  peltasias  formaba  la  guardia  del  prin- 
cipe y  componía  el  agema ,  que  se  compuso 
ya  de-  6,000,  3,000  ,  ya  de  1,000  y  aun  de 
solos  300  del  cuerpo  de  agiraspides,  que  lle- 
vaban escudos  de  plata;  el  de  los  calcaspides 
que  los  llevaban  de  melal  luciente;  los  ¡lecto- 
rios, los  sciritas  y  todos  los  cuerpos  escogi- 
dos que  tuvieron  los  generales  y  reyes  griegos. 

En  la  tclrafatangarquia  entraba  también 
como  parle  integrante  de  combate  y  formación 
la  caballería,  la  cual  se  dividía  en  fres  clases 
principales  y  formaba  sobre  las  alas  rj  en  don- 
de lo  aconsejaban  los  accidentes  del  terreno  y 
el  órden  del  enemigo.  Dichas  tres  clases  de 
caballería  eran  los  catafractos  ó  pesados,  los 
cuales  iban  armados  hombres  y  caballos  con 
toda  clase  de  piezas  defensivas  y  usaban  lan- 
zas fuertes  y  largas;  los  lanceros  que  llevaban 
una  rondalla  por  escudo,  sable  y  lanza  ó  ja- 
velina,  y  por  último,  la  tercera  clase  la  forma- 
ban los  aerobalistas  ó  gente  dardera,  que  iban 
armados  de  arco,  flechas,  dardos,  javelinas  y 
también  de  hondas.  Distinguíanse  en  la  caba- 
llería los  ampippes,  soldados  que  llevaban  un 
caballo  de  reserva.  Las  tres  clases  principales 
de  caballería  entraban  en  la  tetrafalangarquia 
por  el  número  y  órden  siguiente: 
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Cibalbria  en  la  tclrafalangarqvia. 
Unepilagma  de  4,096  caballos,  que  se-di- 


vidia  en: 

2  Telos,  cada  unoá   2,048 

k  Eñparquias,  á   1,024 

8  Hiparquies,  ¡i   512 

16  Taren  linarqui  as,  á.  .  .   25fi 

31  Epilarquias  ó  escuadrones,  L  .  .  128 

64  islas  ó  compañías,  á   64 


El  sintagma  entre  los  oplit-as,  la  psilagia 
entre  tos  psilites  y  la  hiparquia  en  la  caballe- 
ría, eran  lasunidades  elementales  para  las  gran- 
des formaciones,  lomisino  que  lo  fué  la  co- 
horte entre  los  romanos,  y  lo  es  boy  el  batallón 
entre  los  modernos.  Todas  estas  divisiones  y 
subdivisiones  tenían  sus  gefes  respectivos  des- 
de el  locagos  que  mandaba  un  loclios  ó  hilera, 
hasla  el  tctrafalungarca  ó  general  en  gefc,  que 
mandaba  la  tetrafatangarquia.  Él  fondo  ó  hilera 
natural  entre  los  oplitas,  era  de  16  hombres, 
entre  los  psüites  de  8,  entre  los  pellastas  según 
convenia,  y  en  la  caballería  de  4.  Pero  esté 
tondo  podía  doblarse,  desdoblarse,  etc.,  por- 
que la  falange  evolucionaba  mucho,  y  ademas 
cada  pueblo  tenia  su  hilera  particular.  Los  té- 
tenos en  Delia  formaron  sobre  25  de  fondo. 

En  cuanto  á  los  elefantes,  que  conocieron 
los  griegos  como  ingenios  de  batalla  por  pri- 
mera vez  en  la  de  Arbelas,  y  que  adoptaron 
después,  recibieron  tan  inconvenienl  emente 
como  la  caballería  el  orden  de  falange  del 
modo  siguiente; 

Elefantes  en  la  falange. 

Una  falange  compuesta  de  C4  elefantes  que 


se  dividía  en: 

4  Elefantarquias ,  a   10 

32  Tetrarquias ,  a   2 

64  Zoarquias,  á   1 


El  elefante  se  tomaba  como  unidad,  y  com- 
ponía una  soarquia,  64  de  las  cuales  formaban 
la  falange  de  los  elefantes,  que  mandaba  un 
defaniarca.  Se  cree  que  los  griegos  nunca  lle- 
garon á  reunirse  formando  una  tetrafalangar- 
qtiia  completa  hasta  la  espedicion  de  Alejandro 
que  llevó  al  Asia  32,768  combalícntes.  Mil- 
ciades  venció  en  Maratón  con  dos  falanges  ele- 
mentales, compuestas  de  10,000  a  12,000 
hombres  y  sin  caballería.  Los  100,000  griegos 
que  se  reunieron  en  Platea  para  defender  su 
patria  y  libertad,  no  hubieran  podido  completar 
una  sola  tetrafalangarquia;  pues  según  Hero- 
doto,  habia  siete  armados  á  la  ligera  por  cada 
oplita.  Las  fuerzas  que  se  ven  figurar  en  las 
guerras  de  Mesenia  y  del  Peloponeso,  rara  vez 
son  mas  considerables  que  las  de  una  difalan- 
garquia. 

La  falange  maniobraba  mucho  y  bien;  pues 
sus  muchas  desmembraciones  le  daban  gran 
flexibilidad.  Doblaban  por  ülas  y  por  hileras, 


tenían  sus  movimientos  epagogo  j  poragogo  6 
de  frente  y  de  costado  por  secciones,  sus  clüii 
ó  cuartos  de  conversión,  sus  dobles  elisia  ó 
metabolo,  su  epistrofa  ó  conversión  de  un 
cuerpo,  su  falange  de  dos  frentes,  la  plesion  á 
cuadro  perfecto,  su  plintion  ó  cuadrilongo,  el 
embolan  ó  cuña,  la  tenaza,  el  sinapismo  liór- 
den cerrado  y  otras  muchas  evoluciones  rápidas 
y  decisivas.  La  caballería  formaba  también  su 
cuadro  perfecto,  rombo  ó  cuña  y  otras  evolu- 
ciones. Se  ejecutaban  ademas  en  la  falange  el 
anastrojo,  el  perispasmo,  el  eperispasmo,  el 
sggein,  el  eHoichein,  el  periclasis  ,  la  difa- 
langia  de  dos  frentes,  el  hetero$mosé\a.  falan- 
ge de  idem,  el  purembolo,  el  prntaxis,  el  en- 
taxis,  el  hipotaxis,  el  eelemboton  ó  cuña  in- 
vertida ,  las  hiperfalangisis  ó  hiper.Ura- 
sis,  ele,  etc.,  todas  las  cuales  se  refieren  á 
cambios  de  frente,  órdenes  de  ataque  y  resis- 
tencia, en  batalla,  eu  columna  y  en  linea  obli- 
cua. Los  macedonios,  espartanos,  atenienses, 
cretenses,  tebanos,  tesalios,  y  todos  los  demás 
pueblos  griegos  diferian  algo  en  los  detalles 
maniobreros. 

Las  Olas  guardaban  profundo  silencio.  Ho- 
mero diré,  que  al  verlas  se  ignoraba  si  tenían 
los  griegos  voz,  y  compara  la  algazara  de  los 
asiáticos  á  la  algarabía  de  los  pájaros  de  rapi- 
ña. Las  principales  voces  de  mando  en  la  fa- 
lange éran  las  siguientes: 

Tomen  las  armas. 

Ciudadanos,  salgan  de  la  falange. 

Silencio,  en  guardia. 

Alcen  la  pica. 

Bájenla  pica. 

Locagos,  enderezad  las  filas. 

A  tomar  las  distancias. 

A  la  derecha,  ó  hácia  la  lanza,  giren. 

A  la  izquierda,  ó  háciael  escudo,  giren. 

Marchen. 

Alto. 

Frente. 

Doblen  las  filas. 
A  rehacerse. 

A  la  lacónica,  maniobren. 
A  rehacerse. 

Hacia  la  lanza,  ó  á  la  derecha,  cuarto  de 
conversion.(clisis). 
Reháganse. 

Los  ocho  primeros  hombres  de  cada  hilera 
calaban  sus  picas,  de  las  cuales  seis  alcanzaban 
hasta  fuera  de  las  filas  y  ¡as  otras'  dos  no  llega- 
ban. En  la  evolución  del  sinapismo  ó  estrechar 
las  hileras,  los  escudos  quedaban  sobrepuestos 
formando¡imamurallañomlerrumpida.  El  terre- 
no que  ocupaba  la  falange  cuando  estaba  cerrada 
para  combatir,  era  de  5  estadios  ó  600  pasos 
próximamente.  Formaban  la  primera  fila  los 
oficiales  armados  como  los  soldados.  Debia  ser, 
sin  embargo  de  su  fortaleza,  mas  temible  la 
falange  por  su  aspecto  que  por  sus  efeclos.  El 
mismo  Paulo  Emilio  condesa  que  se  sintió 
aterrorizado»  cuando  por  la  primera  vez  vio 
|  aquella  masa  de  hombres,  cuyo  frente  estaba 
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erizado  cía  picas.  No  -obstante,  este  general 
no  dejó  de  destrozarla  en  Pidna  con  sus  roma' 
nos  dispersos  en  muchos  pelotones. 

Con  él  orden  de  falange  venció  Alejandro  al 
ejército  persa  en  el  paso  del  G-ranico,  ante  los 
muros  de  Haiicarúaso  y  Tiro,  en  lpso  y  en  Ar 
helas.  Es  de  notar  que  Alejandro  se  reservó 
siempre  el  mando  directo  del  ala -derecha,  lo 
mismo  en  tierra  que  enlamar. 

Arriano,  Eliaño,  Polibio  y  cuantos  escri- 
bieron sobre  la  falange,  difieren  bastante'en 
algunos  detalles;  pero  esto  no  debe  eslrañarse 
en  atención  á  qne  los  griegos  hicieron  bastan- 
tes innovaciones  en  sus  falanges  según  las  eir 
cunslancias.  Por  el  libro  de  Arriano  y  por  el 
de  Eliano  se  ve  cómo  trataron  los  griegos  la 
táctica,  la  cual  era  propiamente  la  ciencia  de 
ordenar  en  Alas  las  tropas  y  de  subordinarlas  á 
las  diferentes  evoluciones.  A  Jos  que  enseña- 
han  esta  ciencia  en  las  escuelas  ó  en  sus  es 
eriios  y  á  los  oficiales  qué  las  mostraban  prác- 
ticamente, los  llamaban  tácticos.  Los  principes 
y  las  repúblicas  mantenían  á  su  costa  maestros 
que  enseñaban  aquel  arte  á  la  juventud. 

La  índole  primitiva  de  sus  formaciones  era 
enferamentegeométrieay  fundadaén  el  cálculo 
Del  número  cuatro  se  ascendía  á  sus  diversas 
potencias  para  formar  las  unidades  de  forma- 
ción hasta  la  sétima,  que  era  la  íetrafalangar 
quia.  El  que  conocía  dos  secciones  de  la  falan 
ge  y  sus  relaciones  mútuasjestaba  en-aptitud, 
con  un  poco  de  destreza,  para  rdrmaf  y  mane- 
jar las  diez  y  seis  que  componían  la  gran  fa 
lange.  Cada  sección  tenia  el'  mismo  arranque 
en  sus  partes  que  todo  el  cuerpo  reunido. 

La  pérdida  de  hombres  en  medio  de  batalla 
ó  la  necesidad  de  destacar  tropas,  no  cambia- 
ban la  forma  ni  la  distribución  de  la  falange, 
pues  las  secciones  guardaban  siempre  el  mis 
rao  número  de  filas  é  hileras,  completándose 
las  unas  con  las  otras  y  hallando  siempre  el 
soldado  las  mismas  relaciones.  La  disminución 
efectiva  recaía  solamente  en  el  número  de  las 
secciones,  que  disminuía  á  medida  que  •  es- 
tas cubrían  las  bajas  en  la  falange.  La  altera 
cion  que  resultaba  sobre  el  frente  y  que  se 
Comprendía  muy  pronto  ,  no  perjudicaba  á 
la  exactitud  del  calculo  y  de  las  dimensio 
nes  necesarias  para  determinar  las  de  este 
cuerpo. 

Difícil  seria  ajusiar  semejantes  cálculos  á 
las  [ropas  actuales,  cuyos  regimientos  y  bata- 
Uoités  tendrían  que  dejar  de  ser  cuerpos  sepa- 
rados,  y  tener  una  igualdad  constante  entre 
las  filas  é  hileras  y  otras  modificaciones  radi- 
cales é  indispensables  para  realizar  tal  pro- 
yectó. 

Los  griegos  enseñaban  ademas  en  sus  es- 
cuelas con  mucho  aparato  el  arte  de  mandar 
ejércitos  (stratégéin  ó  lekné  stratégiké),  el  cual 
abrazaba  todas  las  grandes  materias  que  se  re- 
fieren á  la  dirección  de  la  guerra.  Trataban 
también  otras  dos  grandes  partes  ¿el  arle  mili- 
tar: la  ciencia  del  ataque  y  defensa  de  las  pía-, 


zas  y-  la  de  la  guerra  marítima.  En  tiempos 
muy  posteriores,  estas,  dos  partes  pasaron  í 
comprenderse  bajo  la  táctica,  y  asi  es  que  hs 
abraza  á  todas  el  libro  del  emperador- León, 

PALÁ.RICA.  (Arte  militar.)  Especie  de  me- 
dia pica  ó  asta  que  usaban  tos  antigaos,  guar- 
necida de  materias  combustibles,  armada  de 
un  hierro  muy  fuerte  y  rodeada  por  debajo  de 
ésle  con  estopas  empapadas  de  aceite,  azufre, 
betún  y  resina:  =  arma  arrojadiza  incendiaria 
tan  antigua  como  las  máquinas  antiguas  de 
grande  escala;  eran  enormes  dardos,  cuya  asía 
estaba  formada  por  una  viga,  y  el  hierro  tenía 
cinco  pies  de  largo  acompañado  de  pinchos 
numerosos,  el  asía  estaba  guarnecida  de  esto-" 
pa  impregnada  de  resina,'  betún  ú  otras  male^ 
rías  inflamables.  Esta  arma  encendida  y  arro- 
jada á  gran  distancia  por  labalista  (torre  bun 
bulante  y  moviblel,  ó  por  la  catapulta,  caía 
sobre  los  enemigos  ó  sobre  las  torres  y  cons- 
trucciones de  madera  que  se  quería  incendiar, 
y  comunmente  las  pegaba  fuego;  no  se  daba  i 
estos  brulotes  sino  un  movimiento  de  proyec- 
ción poco  rápido,  por  temor  de  quela  celeridad 
del  trayecto  llegase  á  apagar  las  materias  in- 
cendiarias. Las  legiones  romanas  cuando  se  . 
introdujo  el  uso  de  las  máquinas  de  guerra, 
hicieron  de  estos  proyectiles  un  uso  memora- 
ble: Tito  Livio  y  Gregorio  de  Tours  en  sus  es- 
critos dejan  inferir  que  era  un  arma  usada  pol- 
los celtas  ó  galos  y  los  españoles,  y  acaso  os- 
les la  habriari  tomado  délos  celtas  que  se  es- 
tablecieron á  lo  largo  del  Ebro.  También  se 
arrojaban  faláricas  mas  ligeras  llamadas  maléo- 
los por  medio  de  armas  portáliles,  y  equivalían 
á  las  bombas  y  granadas  de  aquel  tiempo: 
otros  dicen  que  eran  unas  flechas  ó  dardos  que 
se  arrojaban  combatiendo  desde  lo  alto  de  las 
torres,  falles,  fallen:  las  guerras  sostenidas  ea 
Francia  bajo  la  dominación  déla  segunda  rasa 
y  las  de  franceses  y  normandos,  hacen  recor- 
dar aun  su  uso  para  el  ataque  de  las  embarca- 
ciones y  torres  de  madera.  Los  bizantinos,  los 
musulmanes  en  tiempo  de  las  cruzadas,  arroja- 
ban por  medio  de  faláricas  el  fuego  griego  ó 
greguisco.  Las  flechas  de  granadas  de  que  se 
servían  las  tropas  de  Carlos  V  y  de  Felipe  II, 
eran  una  mejora  y  un  diminutivo  de  las  falári- 
cas, cuyo  sistema  vemos  en  nuestros  días  resu- 
citar mas  terrible  que  nunca:  los  soleéis,'  lus 
cohetes  de  guerra,  so  destinan  á  lo  mismo  y 
producen  efectos  aun  mucho  mas  activos  y 
prodigiosos;  de  todo  lo  cual  resulta  qne  falári- 
ca  era  un  nombre  genérico  que  convenía  á  va- 
rias especies  de  armas  arrojadizas,  óquehabia 
faláricas  de  diversas  especies. 

FALCIDIA.  (cuarta)  [Legislación.)  Lláma- 
se asi  de  su  autor  Cayo  Falcidio,  y  se  mandó 
en  ella  que  cuando  la  herencia  estuviese  lúa 
gravada  con  legados  que  nada  quedase  al  he- 
redero que  percibir,  ó  le  quedase  menos  que 
la  cuarta  parte  de  ella,  pudiese  sacar  y  retener 
para  si  ésta  cuarta  parte  de  cada  legado  i)  fi- 
deicomiso. El  objeto  de  esta,  ley  fué  poner  un 
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justo  coló  &  los  testadores,  qae  autorizados  por 
una  ley  de  las  Doce  Tablas,  distribuían  mu- 
chas veces  todos  sus  bienes  en  legados,  no 
quedando,  por  consiguiente,  nada  á  los  here- 
deros, qne  por  esta  causa  se  negaban  á  aceptar 
las  herencias.  Para  remediar  este  mal,  se  pro- 
mulgó primero  la  ley  Furia,  que  prohibió  de- 
jar ácada  legatario  mas  que  mil  auros,  y  des- 
pués la  ley  Kocontó,  que  también  prohibió  de- 
jar á  otro  mas  que  al  heredero;  pero  como  nin- 
guna de  estas  leyes  fuese  bastante  para  obli- 
gar á  los  herederos  d  admitir  las  herencias, 
se  estableció  la  cuarta  falcidia.  Para  eludir 
el  cumplimiento  de  la  ley  Furia,  los  testa- 
dores que  querían  desheredar  á  sus  parien- 
tes, se  valían  de  un  ardid,  con  ef  que  lle- 
naban en  la  apariencia  los  términos  de  la  ley 
al  mismo  tiempo  que  burlaban  su  objeto:  no  le- 
gaban á  una  sola  persona  mas  de  lo  que  ta  ley 
permitía,  pero  hacían  muchos  legados  peque- 
ños, que  venia  áser  lo  mismo,  puesto  que  per- 
judicaban igualmente  á  los  herederos.  I'ara 
hacer  ilusoria  la  ley  Voeonia,  se  valían  de  otro 
artificio  no  menos  singular  ¿ingenioso.  Deja- 
ban multitud  de  legados  pequeños,  con  lo  que 
conseguían  que  ta  porción  del  heredero  fuese 
siempre  lamas  pequeña.  Por  ejemplo,  de  cien 
mil  sestercios  el  testador  hacia  noventa  y  nue- 
ve legados,  de  suerte  que  solo  quedaban  al 
heredero  mil  sestercios,  á  pesar  de  no  haber 
infringido  el  testador  lo  dispuesto  en  la  ley. 
Asi,  pues,  para  poner  á  los  herederos  á  cu- 
bierto do  ¡ásmalas  intenciones  de  los  testado- 
res, se  dió  la  ley  Falcidia,  si  bien  el  emperador 
Justiniano  disminuyó  considerablemente  su 
efecto,  permitiendo  á  los  testadores  por  su  No- 
vela 1.*,  cap,  2,  tn  fine,  que  privasen  á  sus 
herederos  de  lu  falcidia.  También  mandó  este 
emperador  que  no  pudiera  retener  la  cuarta 
falcidia  el' heredero  que  no  hubiese  becho  in- 
ventario. Pero  untes  de  esa  época,  ya  los  tes- 
tadores habian  bailado  medio  de  eludir  las  le- 
yes de  que  acabamos  de  hablar",  introduciendo 
los  fideicomisos,  á  cuya  sombra  dejaban  le- 
gados indirectamente  á  los  célibes  y  demás 
personas  que  eran  incapaces  de  institución 
directa. 

Nuestras  leyes  de  Partida  admitieron  tam- 
bién la  ley  Falcidia,  Según  ellas,  cuando  el 
testador  dispone  de  todos  sus  bienes  en  térmi- 
nos que  no  quede  salva  al  heredero  la  cuarta 
parte  de  ellos,  por  haberlos  repartido  todos  en 
mandas  y  legados,  puede  retenerla  y  rebajar 
de  estos  para  completarla  lo  correspondiente  á 
cada  uno  según  su  respectiva  cuota;  pero  para 
deducirla  ha  de  considerar  el  valor  de  bienes 
del  testador  al  tiempo  de  su  muerte,  porque  el 
aumento  ó  deterioro  que  después  haya,  es  de 
su  cuenta  y  no  de  los  legatarios.  Si  falta  algo 
del  valor  de  los  bienes  después  déla  muerte 
del  testador,  lo  perderá  el  heredero  y  á  los  lc- 
gaiarios  se  entregarán  sus  mandas  cumplidas, 
bebe  advertirse  que  siel  testador  tiene  heredé- 
is forzosos,  nohay  cuarta,  porque  eslos deben 


percibir  su  legitima  integra  sin  condición  ni 
gravamen,  y  solo  tendrían  lugar  los  legados, 
en  el  tercio  ó  quinto,  según  las  relaciones 
del  testador  con  sus  herederos. 

Antes  de  deducir  el  heredero  su  legitima  ó 
cuarta  falcidia,  debe  separar  todo  lo  que  el  tes- 
tador esté  adeudando,  aunque  sea  al  mismo  he- 
redero, ú  menos  que  lo  prohiba  espresamenle 
en  el  testamento;  después  sacará  los  gastos  y 
espensas  funerales,  ocasionadas  con  motivo  de 
su  muerte.  Antiguamente  tenia  que  separar 
también  el  dinero  destinado  para  comprar  sier- 
vos que  el  testador  hubiese  mandado  manumi- 
tir. De  todo  lo  demás  puede  el  heredero  dedu- 
cir la  cuarta,  siempre  que  la  cosa  legada  ten- 
ga cómoda  división,  y  si  no,  se  ha  de  apreciar, 
y  de  su  importe  hacer  la  deducción;  pero  aun 
que  quiera  tomar  la  parte  que  en  nna  alhaja  le 
corresponde,  de  la  legada  a  otro,  no  debe  ha- 
cerlo sin  su  permiso,  porque  ta  deducción  de 
la  cuartaha  de  ser  respectivamente  de  cada  le- 
gado. Asimismo,  si  paga  por  entero  algunas 
mandas,  creyendo  que  en  la  hacienda  restan- 
lele  queda  lo  suficiente  para  sacarla,  debe  sa- 
tisfacer en  la  propia  forma  las  demás,  á  menos 
que  después  de  haber  empezado  a  pagarlas, 
aparezca  alguna  denda  grande,  de  que  hasta 
entonces  no  habia  tenido  noticia,  en  cuyo  caso 
no  puede  retenerla  de  las  que  no  es'tén  entre- 
gadas. Para  reducir  la  cuarta  falcidia  debe  el 
heredero  hacer  previamente  inventario  formal 
de  todos  los  bienes  del  testador,  y  sino  lo  hi- 
ciere, no  solo  no  podrá  deducirla,  sino  que  es- 
tará obligado  á  pagar  enteramente  las.  mandas 
y  deudas  que  aquel  dejó:  si  lo  hace  y  satisface 
dichas  mandas  antes  que  las  deudas,  deben  los 
acreedores  reconvenir  en  primer  lugar  á  los 
legatarios,  y  por  lo  que  falte  al  heredero,  se- 
gún lo  prevenido  en  la  ley  7.*,  tít.  VI,  de  la 
partida  VI. 

Ko  puede  deducirse  la  cuarta  falcidia  de 
los  legados  hechos  á  iglesias,  hospitales,  ó  á 
pobres,  ó  para  redimir  cautivos  ó  para  otra  obra 
pía;  ni  tampoco  de  las  mandas  qiie  el  testador 
haga  en  testamento  militar,  ni  de  lo  que  deje 
al  que  tiene  prohibición  legal  de  ser  heredero, 
ni  de  ¡a  dote  que  el  marido  lega  a  otro  para 
que  la  entregue  y  restituya  á  su  muger.  Según 
la  ley  5,  tít,  X!,  parfida|V'I,  los  herederos  pier- 
den la  cuarta  falcidia  en  los  casos  siguientes: 
cuando  cumple  el  mandato  reservado  del  tes- 
tador y  da  alguna  cosa  á  persona  de  las  prohi- 
bidas por  las  leyes,  pues  no  debe  obedecerle, 
eseept úandose  los  hijos  y  nietos  del  testador; 
cuando  cancela  maliciosamente  el  testamento  ó 
mandas  para  que  no  valgan;  cuando  hurta  al- 
guna cosa  de  las  mandadas,  y  cuando  niega  el 
legado  ó  se  atribuye  la  propiedad  de  lo  man- 
dado. 

"Como  algunas  veces, se  ha  confundido  la 
cuarta  falcidia  con  la  Trebeliánica,  que  tam- 
bién adoptaron  nuestras  leyes  de  Partida,  nos 
parece  conveniente  indicar  aquilas  diferencias 
que  enlrc  una  y  otra  existen.  El  nombre  de 
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Trebeliánica,  se  deriva  de  el  de  su  autor,  el 
cónsul  Trebelio  Máximo.  El  objeto  del  senado- 
consutlo  trebelíánieo  fué  estimular  con  algún 
premio  álos  fiduciarios  que  no  querían  aceptar 
los  fideicomisos  por  el  mucho  trabajo,  cuidado 
y  responsabilidad  que  sin  provecho  alguno 
les  ocasiouaban,  quedando  de  este  modo  sin 
efecto  la  voluntad  del  testador.  Díferénciase, 
pues,  la  ley  Falcídia  déla  Trebeliánica,  en  que 
aquella  solo  tiene  lugar  respecto  de  los  lega- 
dos y  fideicomisos  singulares  ó  particulares; 
pero  la  segunda  se  estiende  á  toda  ó  parte  de 
la  herencia  y  no  á  cosa  determinada  de  ella. 
Eiferéncianse  también  enque  en  la  Falcidia  no 
se  imputa,  como  en  la  Trebeliánica,  lo  que 
se  recibe  por  otro  derecho  que  por  el  heredi- 
tario. 

Aunque  en  el  dia  tiene  escasa  ó  ninguna 
aplicación  en  la  práctica  todo  lo  que  la  ley  de 
Partida,  calcada  en  la  legislación  romana,  con- 
tiene acerca  de  la  cuarta  trebeliánica,  no  nos 
parece  inoportuno  hablar  aqui  de  la  forma  con 
que  según  aquella  ha  de  sacarse  dicha  cuarta. 
Para  su  exacción  debe  considerarse  el -valor 
líquido  ó. efectivo  que  tenían  los  bienes  del  tes- 
tador al  tiempo  de  su  muerte,  deducidas  sus 
deudas  y  espensas  funerarias,  pero  no  los  le- 
gados. Debe  el  fiduciario  incluir  en  esta  su  par- 
le, tas  cosas  que  el  testador  le  legó  y  aun  los 
frutos  que  percibió  de  la  herencia  mientras  la 
tuvo  en  su  poder,  y  si-fueren  tantos  que  mon- 
taren tanto  cuanto  podría  valer  la  cuarta  parte 
que  él  debe  haber,  entonces  no  debe  tomar 
ninguna  cosa  de  la  herencia,  sino  restituirla 
In legra  al  verdadero  heredero;  mas  si  los  fru- 
tos no  equivalen  á  la  cuarta  parte,  puede  de- 
ducir únicamente  de  la  herencia  lo  que  falla 
para  completar  la  cuarta  trebeliánica,  pues  no 
debe  producirle  frutos  antes  de  la  restitución. 
Si  los  frutos  montan  á  mas  que  lo  que  el  fidu- 
ciario debe  haber,  por  razón  de  esla  cuarta 
parle,  y  entrega  la  herencia  al  verdadero  he- 
redero en  el  tiempo  prefijado  por  el  testador, 
puede  quedarse  con  todos  los  frutos  como  cuar- 
ta parle  de  ésta,  y  si  no  le  señalaron  día  cier- 
to para  que  diese  la  herencia,  y  el  heredero  sa- 
biéndolo es  negligente  en  demandarla,  perci- 
birá lodos  los  que  ha  producido. 

FALCONETE.  {Artillería.)  Lo  mismo  que  al- 
eónete, arma  de  fuego  auligua  y  fuera  de  uso, 
mas  pequeña  que  el  alcon  ó  falcou.  Pesaba  mil 
trescientas  cincuenta  libras;  su  longitud  era 
de  diez  pies  y  su  calibre  de  dos  libras  del  mar- 
co de  Francia.  Equivalía  al  octavo  de  culebrina: 
por  su  poco  efecto  y  su  pesadez  se  baila  aban- 
donada en  el  dia, 

FALIERO  ó  mas  bien  FALIERI.  (mahito)  Hay 
en  la  vida  política  de  ciertos  hombres  llamados 
á  las  primeras  dignidades,  circunstancias  lan 
inverosímiles,  hechos  -tan  eslraños  á  las  ideas 
recibidas  y  lan  contrarios  al  carácter  público 
de  aquellos  hombres,  que  el  primer  impulso 
del  ánimo  es  proclamar  la  imposibilidad,  y  se- 
guramente debemos  colocar  al  frente  de  estos 


raros  fenómenos  históricos  la  conspiración  de 
Marino  Falieri.  ¿Quién  podría,  en  efecto,  recor- 
riendo los  anales  de  un  pueblo  antes  poderoso, 
leer  sin  asombro  mezclado  de  incredulidad  que 
el  gefe  de  ese  pueblo  se  ligase  con  los  conspi- 
radores subalternos  "escogidos  de  entre  las 
clases  mas  Ínfimas  de  la  sociedad,  para  derri- 
bar la  conslituciou  aristocrática  de  su  país, 
que  lo  habia  investido  del  poder  supremo,  y 
destruir,  violentamente  los  cuerpos  que  esa 
constitución  habia  instituido  como  apoyos  in- 
mediatos de  aquel  poder?  -  ¿Y  no  crecerá  de 
punto  esta  incredulidad  á  medida  que  se  co- 
nozcan los  pormenores  de  esa  conjuración,  y 
cuando  se  sepa  que  el  que  se  hizo  alma  de  ella 
no  podía  alegar  por  escusa  ni  la  efervescencia 
de  la  juventud  que  arrastra  á  los  hombres  álas 
mas  aventuradas  empresas,  ni  la  ambición  que 
impele  á  los  que  codician  el  mando  á  servirse 
dé  las  pasiones  de  los  pueblos  para  oprimirlos 
mejor  mas  adelante,  ni  ese  amor  de  la  patria 
que  manda  y  absuelve  tantas  cosas?  ¿Podrá 
nadie  creer  que  el  único  principio  y  móvil  de 
esa  conspiración  fué  la  vanidad  ofendida  de  un 
viejo?  Tal  es,  sin  embargo,  toda  la  historia  de 
Marino  Falieri. 

Después  de  una  juventud  durante  la  cual 
sirvió  gloriosamente  á  su  pais,  distinguiéndose 
siempre  por  su  valor,  fué  llamado  á  la  edad 
de  setenta  y  seis  años  á  la  dignidad  de  dux  de 
Venecia.  Luego  que  subió  al  trono  ducal  el  1 1 
de  setiembre  de  1354,  comenzó  por  celebrar 
una  tregua  con  los  genoveses  que  acababan  do 
destruir  completamente  á  la  escuadra  venecia- 
na en  el  puerto  de  Sapienza ;  este  primer  acia 
parecía  pronosticar  á  los  venecianos  seguridad 
profunda,  á  lo  menos  mientras  durase  el  rei- 
nado de  Falieri;  pero  un  acontecimiento  de 
escasa  importancia  vino  á  desmentir  estos  pre- 
sagios. Tenia  una  esposa  jóven  y  hermosa  de 
quien  estaba  sumamente  celoso;  un'jóven  pa- 
tricio, Sleno,  uno  de  los  gefes  del  tribunal  de 
los  Cuarenta,  escribió  en  las  mismas  paredes 
del  palacio  ducal:  «Marino,  esposo  de  la  mas 
bella  de  las  mugeres:  olro  la  posee,  y  sin  em- 
bargo él  la  guarda.»  Marino,  furioso,  denun- 
ció á  Steno  al  tribunal  de  los  Cuarenta,  que  le 
condenó  solamente  á  dos  meses  de  prisión  y 
á  un  año  de  destierro.  Esta  sentencia  aumentó 
el  resentimiento  del  dux,  y  haciendo  eslensiro 
su  odio  á  todo  el  tribunal  y  á  todos  los  patri- 
cios, esperó  una  ocasión  favorable  para  nacer- 
lo estallar.  No  tardó  en  presentarse  esta  oca- 
sión: habiendo  sido  maltratado  por  un  noble  el 
almirante  del  puerto,  vino  á  quejarse  y  pedir 
justicia  al  dux.:  éste  respondió  deplorando  su 
impotencia  y  el  grado  de  abatimiento  en  que 
habia  caído,  y  manifestando  sus  deseos  de  ven- 
ganza. Desde  aquel  momento  quedó  urdida  la 
conjuración,  cuyas  bases  fueron  cimentadas 
por  la  animosidad  de  Marino  Falieri  y  de  los 
plebeyos  contra  la  nobleza  veneciana.  Diez  y 
seis  de  los  principales  conjurados  debían  es- 
lacionarse  en  los  diferentes  barrios  de  la  cía- 
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dad,  teniendo  cada  «no  á  sus  órdenes  60  hom- 
bres resueltos,  los  cuales  debían  escitar  algún 
tumulto,  y  la  campana  de  alarma  del  palacio 
de  san  Marcos  daría  entonces  la  señal  del  de- 
güello. Todos  los  patricios  tenían  obligación  al 
oir  esta  campana  de  dirigirse  á  la  plaza  de  San 
Marcos  para  rodear  y  defender  aldux:  allí  tam- 
bién debían  trasladarse  los  conjurados  y  de- 
gollarlos a  todos  sin  escepcion.  Rabiase  guar- 
dado religiosamente  el  secreto  mas  profundo^ 
pero  la  easualidad,  mas  bien  que  la  delación, 
hizo  que  el  consejo  de  los  Diez  se  enterara  de 
la  irania:  presos  muchos  de  los  culpables  de- 
nunciaron á  los  cómplices,  todos  los  cuales 
fueron  puestos  en  el  tormento  y  ejecutados  el 
15  de  abril  de  1 355,  dia  fijado  para  la  ejecución 
de  sus  proyectos,  No  tardó  el  dux  en  sufrir  la 
misma  suerte:  interrogado  por  el  tribunal  de  los 
Cuarenta,  al  que  se  habían  agregado  veinte  ciu- 
dadanos, pero  sin  toz  deliberativa,  y  juzgado 
por  el  consejo  de  los  Diez,  á  que  se  liabian  agre- 
gado igualmente  veinle  ciudadanos,  fuó  decla- 
rado reo  de  conspiración  coutra  el  gobierno  y 
condenado  á  la  pena  capital.  La  sentencia  fué 
ejecutada  el  17  de  abril  de  1355  en  ta  escale- 
ra del  palacio  ducal,  en  el  mismo  sitio,  donde 
el  dux  habia  prestado  juramento  de  fidelidad  á 
la  república  al  ascender  al  trono.  Un  consejero 
de  los  Diez,  cogiendo  la  espada  ensangrentada 
de  las  manos  del  verdugo,  la  blandió  delante 
del  pueblo  y  dijo:  «El  traidor  ha  recibido  su 
castigo.»  Al  oir  el  pueblo  estas  palabras,  se  pre- 
cipitó en  tropel  dentro  del.  palacio  para  con- 
templar los  rectos  humeantes  del  que  habia  es- 
lado  investido  de  la  soberanía.  De  esle  modo 
abortó  una  de  las  conspiraciones  mas  increí- 
bles de  que  nos  hablan  las  historias.  Para  per- 
petuar su  memoria,  mandó  el  senado  reempla- 
zar el  retrato  de  Marino  Falicri,  que  se  hallaba 
con  los  de  sus  predecesores  en  la  sala  del  gran 
consejo,  por  un  velo  negro  en  el  que  se  leia 
esta  inscripción:  Este  es  el  sitio  de  Marino 
Fulieri,  decapitado  por  sus  crímenes.  Mas  de 
cuatrocientas  personas  fueron  presas  y  casti- 
gadas como  cómplices  del  dux. 

Los  últimos  momentos  de  aquel  anciano 
que  sacrificaba  todas  las  afecciones  de  su  ran- 
go y  dignidad  ducal  al  orgullo  de  su  amor  pro- 
pio ofendido,  ofrecían  á  la  escena  dramática 
un  asunto  demasiado  interesante  para  que  no 
se  apoderara  de  él.  En  efecto,  el  año  de  1817 
reprodujo  lord  Byron  bajo  la  forma  del  drama 
los  acontecimientos  que  acabamos  de  bosque- 
jar débilmente ;  siguióle  Casimiro  Delavigne, 
trasladándolos  á  la  escena  francesa.  Existen 
ademas  otras  piezas  teatrales  en  las  que  sé 
presenta  como  héroe  á  Marino  Fulieri. 

FALKIRK.  (Geografía  é  historia.)  Ciudad 
muy  antigua  de  la  Escocia,  en  el  condado  de 
Slirling,  a  35  kilómetros  Oeste  de  Edimburgo, 
cerca  del  gran  canal  que  une  los  ríos  Forth  y 
Clyde.  Su  población  consta  de  13,000  habi- 
tantes. 

El  rey  de  Inglaterra,  Eduardo  I,  derrotó  en 


sus  inmediaciones,  el  año  de  1298,  álos  esco- 
ceses mandados  por  Guillermo  Wallace,  los 
cuates,  según  se  dice,  dejaron  en  el  campo  de 
batalla  mas  de  50,000  combatientes.  Cinco  si- 
glos mas  adelante  se  dió  otra  batalla  en  la  que 
el  pretendiente  Eduardo  Estuardo  puso  en  fuga 
i  las  tropas  de  Jorge  II  (1741). 

Era  antiguamente  célebre  esta  ciudad  por 
el  concurso  que  se  abria  en  ella  todos  tos  años 
á  los  locadores  de  zampoña.  Había  una  pirámi- 
de de  mas  de  45  metros  de  altura  que  servia  de 
punto  central  a  la  reunión.  Se  hacia  el  nom- 
bramiento de  jueces,  y  estos  adjudicaban  uu 
premio  al  que  tocaba  mejor. 

Hay  en  Falkirlc  muchas  herrerías,  que  go- 
zan en  toda  Escocia  de  gran  celebridad,  y  cons- 
tituyen la  industria  principal  de  sus  habitan- 
tes. Ademas  de  los  preciosos  producios  que  es- 
ta fabricación  entrega  al  comercio,  se  esporta 
ademas  considerable  cantidad  de  ganado,  ce- 
reales, cueros  y  tejidos  de  algodón. 

FALLAS.  (Geología.)  Las  fallas  no  son  en  ri- 
gor mas  que  unas  quebradas  ó  hendiduras  que 
se  propagan  en  una  ostensión  mas  ó  menos 
considerable  y  que  concuerdan  con  un  trastor- 
no ó  desarreglo  en  el  nivel  de  las  dos  partes 
correspondientes,  de  un  terreno:  de  manera, 
que  una  misma  capa  se  encuentra  en  un  lado 
de  la  hendidura,  mas  alta  ó  mas  baja  que  en  la 
otra,  cual  si  uno  de  los  dos  macizos  se  hubieso 
elevada ,  en  tanto  que  la  otra  permaneciese 
sin  acción  ó  bien  hiciese  un  movimiento  en 
'sentido  contrario. 

No  puede  menos  de  admitirse  en  lodos  los 
diversos  aspectos  y  disposiciones  que  presen- 
ten las  fallas,  ya  que  los  dos  bordes  de  la  hen- 
didura se  encuentren  sensiblemente  en  un  mis- 
mo plano,  ya  que  en  este  plano  se  deje  ver  una 
combadura,  mas  ó  menos  sobresaliente,  ó  ya  en 
(in,  que  una  de  las  partes  esté  mucho  mas  ele- 
vada que  la  otra,  es  decir,  de  una  manera  que 
evidentemente  se  advierta  que  la  una  se  ha  ele- 
vado y  que  ha  descendido  la  otra. 

Suele  asimismo  acontecer,  por  efeclo  de 
grandes  sacudimientos  ó  temblores  de  tierra, 
que  algunos  terrenos,  de  estensiones  mas  ó 
menos  considerables,  se  hunden  considerable- 
mente, arrastrando  consigo  casas  y  campos,  y 
dejando  cavidades  ó  simas,  de  paredes  vertica- 
les, que  suelen  tener  hasta  ochenta  y  aun  cien 
metros  de  profundidad.  Casos  hay  en  que,  del  fon- 
do de  estas  cavidades  saltan  enormes  chorros 
de  agua,  con  los  cuales  se  forman  lagos  mas  ó 
menos  considerables  que  á  veces  tienen  un  des- 
agüe aparente,  y  son  otras  origen  de  torrentes 
espantosos.  En  otros  casos,  por  el  contrario, 
hubo  riachuelos  que  las  hendiduras  (rallas)  del 
suelo  sumergiera  completamente,  ya  fuese  por 
un  tiempo  dado,  ya  para  eternidad. 

Pero,  aun  prescindiendo  de  la  multitud  de 
■hendiduras  que  estelen,  las  enormes  cavidades 
qué  interceptan  las  aguas  les  dan  á  la  vez  un 
nuevo  enrso,  resultando  de  aquí,  como  es  con- 
siguiente, que  cayendo  algunas  masas  de  rocas 
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'  f  5  medio  de  los  valles,  detuvieron  las  aguas, ; 
que  no  lardaron  en  formar  lagos  on  la  parte  su- 
perior. Ahora  bien,  estas  aguas  acumuladas 
franqueáronse  á  su  vez  nuevos  pasos,  ora  rom- 
piendo los  flancos  del  valle  por  otros  puntos, 
ya  ensanchando  algunas  hendiduras  de  las  mon- 
tañas, ya  en  fin,  venciendo  los  obstáculos  que 
las  habían  detenido,  ya  derribándolos,  en  su  to- 
talidad, ó  ya  no  destruyendo  mas  que  una  par- 
fe  de  ellos,  De  este  rompimiento  resultan  des- 
hielos espantosos,  impetuosos  torrentes  que  ar- 
rastran partes  considerables  de  rocas  enormes, 
que  ocasionan  desastres  no  menos  considera- 
bles que  los  aconlecimíentos  mismos,  y  que 
profundizando  nuevos  cauces,  ó  ahondando  los 
que  antes  siguieran  las  aguas,  dejaban  huellas 
de  su  páso  por  los  escombros  que  sucesivamen- 
te arrastraban  y  depositaban. 

Treciso  lia  sido,  para  la  completa  inteligen- 
cia de  las  fallas  geológicas,  que  en  este  articu- 
lo nos  proponemos  describir,  hacerlas  preceder 
de  las  esplieaciones  que  acabamos  de  hacer,  y 
una  vez  sentados  estos  principios,  diremos  que, 
como  ya  hemos  visto,  cuando  .una  falta  (hen- 
didura) se  efectúa,  queda  una  parte  del  terreno 
mas  elevada  que  la  otra,  bien  que  la  abertura 
permanezca  abierta,  bien  que  inmediatamente 
se  cierre.  Luego  presentándose,  con  mucha  fre- 
cuencia, las  mismas  disposiciones  en  la  super- 
ficie del  globo,  de  presumir  es  que  hayan  sido 
producidas  por  causas  análogas,  es  decir,  por 
un  levantamiento.  Las  capas,  en  este  caso,  es-, 
lári  inclinadas  ,hácia  una  y  olra  parte,  y  una  de 
ellas  se  encuentra  mas  ó  menos  elevada  sobre 
sn  adyacente:  en  la  reunión  de  los  bordes,  dis- 
tingüese á  veces,  por  efeclo  de  los  trabajos  sub-  ¡ 
terráneos,  bien  sea  una  hendidura  abierta,  ó 
rellenada  posteriormente  de  guijarros,  bien  una 
insignificante  grieta,  ó  por  lo  menos  una  su-: 
perfJcie  de  separación,  cuyos  planas  son  puli- 
mentados, ó  verticalmente  estriados  algunas 
veces,  lo  cual  indica  la  formación  de  una  hen- 
didura, ó  sea  el  hundimiento  de  una  parte  so- 
bre otra.  Estas  disposiciones  se  han  designado 
bajo  el  nombre  de  fallas,  fall  en  alemán,  es 
decir,  caída  o  derrumbamiento,  puesto  que  la 
una  de  las  parles  sé  encuentra  mas  baja  que 
la  otra.  ilauiSéstanse  en  todos  los  terrenos  y 
resentan  crestas  que  se  estienden  sobre  con- 
siderables espacios,  casi  en  línea  recta,  y  á  ve- 
ces aquí  y  acullá  interrumpidas,  pero  cuyas 
diferentes  partes  tienen  siempre  la  misma  di- 
rección. De  aqui  resultan  grupos  de  montañas 
mas  o  menos  elevadas,  bastante  comunes  en  ta 
superficie  de  la  tierra  y  de  que  tanto  en  España 
cuanto  en  oíros  puntos  tenemos  multitud  de 
ejemplos. 

Si  las  fallas  se  manifiestan  en  la  superficie 
del  terreno,  por  crestas  mas  ó  menos  elevadas, 
reconócense  también  en  el  interior  de  la  tierra 
por  los  trastornos  que  han  ocasionado  en  las 
capas  ó  filones  que  para  atender  álas  necesida- 
des del  arte  se  esplolan.  Asi  es,  por  ejemplo, 
como  una  capa  de  ulla  ae  encuentra  a  veces  de  f 


tal  manera  desordenada,  que  después  de  haber- 
la el  minero  seguido  en  una  de  sus  direcciones 
se  le  corta  repentinamente,  y  positivamente 
abandonaría  todos  sus  trabajos  si  no  le  hubiera 
la  experiencia  demostrado  que,  siguiendo  ia 
falta  ó  falla  volverá  á  encontrar  el  depósito, 
bienseaen  taparte  superior,  bien  enlainferior 
del  punto  en  que  súbitamente  se  le  cortara. 

De  este  desarreglo  de  las  ;  capas,  resultan 
también  á  veces  errores  funestos  para  los  espe- 
culadores, que  viendo,  por  ejemplo,  varias  ma- 
terias esplotables  á  flor  de  tierra,  han  conciiii- 
do  de  aqui  que  existirían  otras  lanías  capas  di- 
ferentes, y  visto,  por  lo  tanto,  la  áparienciu  do 
considerables  riquezas,  en  favor  de  las  cuales 
pudieran  hacer  todos  los  adelantos  posibles, 
cuando  no  existia  en  realidad  mas  que  una 
misma  capa,  dislocada  y  elevada  á  diferentes 
niveles,  por  efecto  de  fallas  ó  faltas  sucesivas. 

FALSEDAD.  {Legislación.)  Las  leyes  de  Par- 
1ida  la  definen  mutación  de  la  verdad,  ó  cu 
otros  términos,  la  imitación,  alteración,  impo- 
sición, ocullacibn  de  la  verdad  hecha  con  ma- 
licia en  perjuicio  de  una  persona.  Esta  defini- 
ción es  aceptable.  Todo  lo  que  allere  suslan- 
cialmente  la  verdad  de  tos  hechos  es  una  false- 
dad; mas  para  que  pueda  considerársele  como 
delito, se  requiere  que  se  haga  con  mala  inten- 
ción y  que  perjudique  ó  pueda  perjudicar  á 
otro. 

Puede  cometerse  el  delito  de  falsedad  de 
varios  modos,  pues  la  alteración  de  la  verdad 
es  susceptible  de  hacerse  de  diferentes  mane- 
ras, y  por  eso  bajo  aquella  denominación  com- 
prende nuestro  código  la  falsificación  de  loa 
sellos  y  documentos  públicos  ó  privados,  la 
de  moneda,  billetes  de  banco,  billetes  del  teso- 
ro- ó  títulos  de  crédito  del  Estado,  el  falso  tes- 
timonio, la  acusación  y  denuncias  calumnio- 
sas y  la  usurpación  de  nombre  ó  calidad,  de 
funciones  o  de  carácler,  delitos  todos  de  dife- 
rente índole.  No  seria,  pues,  impropio  que  nos 
ocupásemos  en  el  presente  articulo  de  todas 
estas  especies  de  falsedades;  pero  dándoles 
nuestras  leyes  denominaciones  distintas,  trata- 
remos de  ellas  separadamente,  lo  cual  es  por 
olra  parte  mas  propio  de  la  Indole  deesla  obra. 
[Véanse  los  artículos  falsificación,  falso, 
usúrpacion.) 

Todavía-exislen  en  realidad  mas  falseda- 
des que  las  enunciadas,  tales  son  las  estafas 
y  oíros  engaños,  los  fraudes,  la  suposición  de 
parto,  la  prevaricación,  etc.,  y  si  nuestro  códi- 
go no  las  comprende  bajo  el  epígrafe  de  false- 
dades, es  sin  duda  por  razón  de  método;  asi 
es  que  de  la  suposición  de  parto,  por  ejem- 
plo, trata  en  el  titulo  de  los  delitos  contra 
el  estado  civil  de  las  personas,  y  de  ta  pre- 
varicación en  el  título  de  los  delitos  de  los 
empleados  públicos  en  el  ejercicio  de  sus  car- 
gos. De  lodos  estos  delitos  se  tratará  en  su  lu- 
gar respectivo. 

FALSET.  {Geografía  é  historia).  Villa  de 
España  con  274  -vecinos,  .cabeza  .del  partido  ja- 
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dicial  de  su  nombre,  que  es  de  ascenso,  en  la 
provincia  y  diócesis  de  Tarragona,  audiencia 
y  capitanía  general  de  Barcelona,  situada  á  la 
falda  de  una  montaña,  con  buena  ventilación, 
cielo  alegre  y  despejado  y  clima  saludable, 
aunque  muy  frío  en  el  invierno.  Está  circuida 
por nn  muro  y  un  castillo  casi  ruinoso,  en-el 
cual  se  hallaba  antes  la  iglesia  parroquial'  que 
fuó  demolida,  construyéndose  el  año  de  1825 
en  el  lugar  que  ocupó,  cinco  cárceles  muy  se- 
guras para  los  ¡presos  del  partido.  Su  plaza 
mayor,  llamada  la  Cuartera,  es  nn  cuadrilon- 
go bástanle  grande,  éh  cuyos  soportales  pue- 
den formár  3,000  hombres.  Su  iglesia  parro- 
quial (Nuestra  Señora  de  la  Asunción)  está  ser- 
vida por  un  cura  párroco,  de  presentación  del 
señor  duque  de  Medinaceli,  un  vicario  y  siete 
beneficiados.  Fué  construido  este  templo  en 
ni  siglo  pasado  y  tiene  cinco  capillas  y  una  ele- 
vada y  elegante  torre.  Su  término,  donde  se 
encuentran  muchas  casas.de  campo,  produce 
trigo,  cebada,  aceite  y  seda; .  legumbres,  hor- 
talizas y  toda  clase  de  frutas.  En  el  día  está 
muy  mermada  la  cria.de  ganados,  á  causa  del 
gran  desmonte  de  terrenos,  y  solo  se  mantie- 
ne el  ganado  cabrio  y  lanar  necesario  para  el 
consumo  de  la  población.  Su  industria  consiste 
en  cuatro  fábricas  de  jabón  blando,  tres  de 
aguardiente  y  una  de  chocolate,  cnatro  alfare- 
rías, cuatro  molinos  de  harina  y  uno  de  aceite, 
Celebra  dos  ferias  anuales,  la  una  el  30  de  no 
viembre  y  la  otra  el  2 1  de  diciembre. 

Según  el  señor  Cortés,  la  villa  de  Falset  fué 
h'Auseta  de  los  romanos.  Como  quiera  que 
sea,  el  nombre  de  esta  población  no  figura .  en 
las  crónicas  españolas  hasta  elaúo'nos,.  en 
que  habiéndose  apoderado  de  ella  los  alemanes 
la  recuperó  en  el  mismo  año  con  2,000  infan- 
tes y  800  caballos  españoles  el  duque  dé  Or- 
leans,  á  pesar  de  la  obstinarla  defensa  que  hizo 
k  infantería  alemana.  Fué  tan  reñida  esta  ac- 
ción que  hubo  de  una  y  otra  parte  gran  mime 
ro  de  muertos  y  heridos.  Otra  no  menos  memo 
rabie  tiene  reglslrada.cn  sus  páginas  la  histo- 
ria de  aquella  villa:  á  mediados  de  1810  seha- 
liaba  ocupando  las  importantes  posiciones  de 
Falset  el  ejército  español,  mandado  por  O'Do 
nell,  con  el  objeto  de  observar:  las  tropas  fran- 
cesas que  mandaba  el  mariscal  Súchel  é  impe- 
dirles el  paso  del  Ebro.  Sin  embargo;  el  dia  29 
de  julio  atacaron  á  los  franceses  situados  en 
Tivisa,  arrollándolos  con  pérdida  de  un  coro- 
nel, un  comandante  y  varios  soldados.  Súchel, 
que  con  2,000  hombres,  acudió  al  socorro  de 
los  suyos,  pudo  evitar  que  los  españoles  aca- 
basen de  es  terminarlos.  En  la  última  guerra  c¡ 
vil  dieron  los  habitantes  del  partido  de  Falset 
relevantes  prnebas  de  valor,  pues  habia  en 
todo  el  partido  hasta  15  poblaciones  fortificadas; 
que  resistieron  i  numerosas  fuerzas  enemigas, 
entre  ellas  se  cuentan  á  Prades,  Bell  mu  üí  y 
Torreja,  en  que  los  carlistas  solo  pudieron  en- 
trar,'después  de  reducirlas  á  cenizas. 

FALSIFICACION.  (Legislación.)  La  alteración 
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de  alguna  cosa  hecha  con  ánimo  de  engañar-' 
Es,  pues,  la  falsificación  nn  delito  mas  ó  me- 
nos grave,  según  la  importancia  de  la  cosa  al- 
terada.. Nuestro  código  (lfdístingue  y  trata  en 
capítulos  separados  de  la  falsificación  de  se- 
llos y  marcas,  de  la  falsificación  de  moneda, 
de  la  falsificación  de  billetes  de  banco,  docu- 
mentos dú  cfédilo  del  Estado  y  papel  sellado,  y 
de  la  falsificación  de  documentos,  delitos  de  que 
nos  ocuparemos  aunque  ligeramente. 

La  falsificación  de  sellos  se  ha  castigado  en 
todo  tiempo  con  el  mayor  rigor.  Las  leyes  de 
l'urtida  penaban  como  delito  de  traición  ta  fal- 
sificación de  los  sellos  del  rey,  y  señalaban 
también  la  pena  de  muerte  al  que  falsificaba 
los  sellos  públicos.  La  falsificación  de  los  sellos 
del  rey,  arzobispo  ú  obispo,  era  castigada  por 
las  leyes  dé  la  Novísima  Recopilación  con  las 
penas  de  laalevosia,  éntrelas  que  se  contába  la 
pérdida  de  la  mitad  de  los  bienes.  En  el  código 
vigente  se  impone  la  cadena  temporal  en  su 
grado  medio  á  cadena  perpetua  al  falsificador 
de  la  firma  ó  estampilla  real,  del  sello  del  Es- 
tado ó  Arma  de  los  ministros  ,  penas  también 
rigorosas  aunque  merecidas,  pues  estas  gra- 
ves usurpaciones  pueden  traer  las  mas  trascen- 
dentales consecuencias.  Si  los  sellos  son  de 
los  que  se  sirve  la  autoridad  ó  una  oficina  pú- 
blica, como  quiera  que  los  intereses  en  este  ca- 
so comprometidos  no  tienen  tania  importancia, 
las  penas  señaladas  á  este  crimen  no  pasan  del 
presidio  menor  y  multa  de  20  á  200  duros.  La 
falsificación  de  las  marcas  de  los  fieles  con- 
trastes como  mas  trascendental  que  la  anterior 
se  reprime  con  la  pona  de  presidio  mayor  y 
multa  do  50  á  500  .duros.  La  de  los  sellos,  mar- 
cas y  contraseñas  que  usan  las  oficinas  del  Es- 
tado para  identificar  los  objetos  ó  para  asegu-, 
rar  elpago  de  los  impuesLos,  supone  mas  b¡  en 
un  espíritu  de  codicia  que  una  intención  per- 
versa, y  por  eso  solo  es  castigada  cOh  la,  pena 
de  prisión  menor  y  multa  de  100  á  1,000  du- 
ros. Lafalsificacionde  los  sellos,  marcas  y  con- 
traseñas que  usan  los  establecimientos  de  in- 
dustria ó- de  comercio,  tiene  señaladas  las  pe- 
nas de  prisión  menor  y  multa  de  50  á  500 
duros.. 

La  falsificación  de  moneda  es  nn  delito 
grave,  puesto  que  .compromete  la  fortuna  par- 
ticular, ofende  el-crédito  del  Estado  y  supone 
en  el  que  lo  perpetúa  la  dañada  intención  del 
ladrón  y  del  estafador.  Nuestras  antiguas. leyes, 
castigaban  este  delito  con  estremado  rigor:  las 
de  Partida  condenaban  á  los  monederos  falsos, 
á  sus  cómplices  y  encubridores,  áser  quema- 
dos vivos;  ylas  de  la  Novísima  Recopilación, 
igualando  esto  delito  al  de  lesa  magestad,  lo 
castigaban  con  la  muerte,  la  confiscación  y  la 
infamia,  que  se  estendija  á  los  hijos  de  los  de- 
lincuentes hasta  su  segunda  generación.  Elnne- 
vo  código,  algo  menos  severo,  impone  al  que 
fabrique,  introduzca  ó  espenda  moneda  falsa  de 
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especie  que  tenga  curso  legal  en  el  reino,  y 
sea  do  un  jaioit inferior  a  la  legítima,  las  pe- 
nas de  cadena  temporal,  en  su  grado  medio  á 
cadena  perpetua  y  multa  de  500  á  5,000  duros, 
si  la  moneda  falsa  fuere  de  oro  ú  plata,  y  con 
las  de  presidio  mayor  y  multa  de  50  á  500  du- 
ros si  ñiere  de  -vellón.  Es,  pues,  monedero  faU 
so,  segün  nuestra  actual  legislación,  no  sola- 
mente el  que  acuña  moneda,  falsa,  sino  el  que 
la  introduce  del  estrangero  y  la  espende.  Mas 
esta  introducción  ó  espendicion  de  moneda  ha 
de  ser  á  sabiendas  y  un  género  de  ocupación 
en  el  culpable,  no  casual  é  indeliberada;  pues 
si/por  ejemplo,  introSace un  viagero  en  el  rei- 
no monedas  falsas  que  recibió  en  país  estran- 
gero como  buenas,  no  será  culpable  si  las  és- 
peiide.  De  la  misma  manera  el  que  lia  recibido 
de  buena  fé  moneda  falsa  y  la  espade,  siquie- 
ra sea  con  malicia  ó  para  no  sufrir  una  pérdi- 
da, tampoco  comete  delito  de  falsificación, 
mierilrasel  valor  de  aquella  no  es.c.eda  de  15 
duros,  y  en  este  caso,  incurrirá  soiamenter' en 
Ja  multa  del  tanto  al  triplo. 

Comete. asimismo. delito  de  falsificación  el 
que  cercena  ia  moneda  legítima  y  el  que  la  in- 
troduce ó  espende  á  sabiendas;  pero  siendo  me- 
nor el  daño  que  puede  resultar  ala  sociedad  y  á 
los  particulares,  y  menorestambien  las  ganan- 
cias que  sepuede  prometer  él  delincuente,  la  ley 
so!o  castiga  áéste  con  las  penas  de  presidio  ma- 
yor.ymultadeSO  á  SOOduros,  si  la  moneda  fuere 
de  oro  o  piala,  y  con  la  de  presidio  correccio- 
nal.y  multa  de  20"  á  200  duros  si  fuere  de  ve- 
llón. También  comete  este  delito  e!  que  fabri- 
ca, introduce  ó  espende  moneda  falsa  que  tie- 
ne en  el  reino  curso  legal,  aunque  sea  de  igual 
peso  y  ley  rjue  la  legitima,- .pues  ataca  el  de- 
recho del  soberano',  que  se  considera  con  razón 
en  esle,  particular  como  una  firme  garantía  de 
la  fé  pública,  y  le  está  señalada  por  pena  el 
presidio  menor  y  mulla  de  500  á  5,000  duros. 
Por  fin,  no  deja  de  ser  un  delito  de  falsificación 
la  acnñacion,  introducción  ó  espendicion  de 
moneda  que  no  tenga  curso  legal  en  el  reino; 
•pero  ño  comprometiéndose  por  él/el  crédito  del 
Estado,  ni  los  intereses  privados,  se  peña  sola- 
mente con  el  presidio  menor  y  una  multa  de 
200  á  2,000  duros. 

La  falsificación  de  billetes  "de  banco,  docu- 
mentos de  crédito  del  Estado  yr  papel  sellado, 
es  un  delito  análogo  en  ,un  todo  á  la  falsifica- 
ción de  moneda,  puesto  que  dichos  papeles  re- 
presentan á  esía.  La  primera  ley  que  señala  y 
castiga  este  delito,  es  ei  real  decreto  de  30  de 
agosto  de  1780,  que  impone  la  pena  de  mone- 
deros falsos  &  ios  falsificadores  de  vales  reales, 
sus  espendedores  y  cómplices.  Posteriormente 
cu  los  estatutos  del  banco  de  San  Temando  se 
castigó  de  la  misma  manera  la  falsificación  de 
los  billetes  de  este  establecimiento,  y  por  eso 
pe  leia  en  los  últimos  las  palabras  pena  de 
muerte  al  falsificador..  En  algunos.paises,  como 
en  Inglaterra,  la  pena  de  estos  falsificadores  es 
hoy  todavía  la  de  muerte;  mas  entre -nosotros 


no  escede  de  la  de  los  que  falsifican  moneda. 
El  que  introduce  ó  espende  falsos  títulos  de  la 
deuda  pública  al  portador,  billetes  del  Tesoro 
ó  de  cualquier  banco  erigido  con  autorización 
del  gobierno  y  ei  que  los  falsifica,  es  castigado 
por  el  nuevo  código  con  las  penas  de  cadena 
temporal  en  su  grado  medio  á  la  de  cadena  per- 
petua y,  multa  de  500  á  5,000  duros.  A!  que 
falsifica,  introduce  ó  espende  papel  sellado,  ins- 
cripciones ó  títulos  de  la  deuda  pública,  libran- 
zas del  Tesoro,  billetes  de  loterías  ó  cualquier 
otro  documento  de  crédito  ó  de  valares  del  Es- 
tado, se  le  impone  la  cadena  temporal  y  mulla 
de  500  á  5,000  duros.  Mas  el  que  habiendo  ad- 
quirido de  buena  fé  !os  títulos  ó  efectos  espre- 
sados los  espende  después  con  conocimiento  de 
su  falsedad,  os  castigado  solamente  con  iu  mul- 
ta del  tanto  al  triplo  del  valor  del  documento, 
no  pudiendo,  sin  embargo,  bajar  nunca  de  51) 
duros. 

La  falsificación  de  documentos  públicas  ú 
ojiciales  y  de  comercio,  puede  producir  no  me- 
nos fatales  resultados  que  la  de  la  moneda  ó 
papeles  de  crédito,  aunque  no  siempre  presen- 
te este  delito  un  carácter  tan  grave.  La  auten- 
ticidad de  ciertos  documentos,  como  las  actua- 
ciones de  los  tribunales,  los  contratos,  los  tes- 
tamentos, las  partidas  de  bautismo,  matrimonio 
y  defunción,  interesa  sobremanera  al  Estado  y 
á  los  parlicularesipara  que  su  alteración  deje 
de  reputarse  como  un  ataque  á  los  derechos  que 
la  sociedad  sanciona,  y  por  eso  la  ley  castiga 
severamente  esta  falsificación.  Mas  pudiendo 
cometerse  este  delito  por  un  empleado  abosando 
de  su  oficio,  ó  por  un  particular,  la  pena  en  el 
primer  caso  es  con  razón  mayor  que  en  el  se- 
gundo. Será  castigado,  dice  el  código,  con  las 
penas  de  cadena  temporal  y  multa  de  100  i 
1,000  duros  el  eclesiástico  ó  empleado  púMco 
que  abusando  de  su  oficio  cometiere  falsedad: 
!."  contrahaciendo  ó  fingiendo.  lelra,  firma  ó 
rúbrica:  2."  suponiendo  en  un  acto  la  interven- 
ción de  personas  que  no  la  lian  tenido:  3. "atri- 
buyendo, á  las  que  han  inlervenido  en  é!  decla- 
raciones ó  mánifeslaciones  diferentes  délas  que 
Hubieren  hecho:  í."  faltando  i  la  verdad  en  la 
narración  de  los  hechos:  5.*í  alterando  las  fe- 
chas verdaderas:  6,"  haciendo  en  documento 
verdadero  cualquiera  alteración  ó  intercalación 
que  varié  su  sentido:  i."  dando  copia  en  forma 
fehaciente  -de  un  documento  supuesto,  ó  mani- 
festando en  ella  cosa  contraria  ó  diferente  de 
lo  que  contenga  el  verdadero  original;  8."  ocul- 
tando én  perjuicio  del  Estado  o  de  un  parlicu- 
lar  cualquier  documento  oficial.  El  particular 
que  cometiere  en  documento  público  ú  oficial, 
ó  en  letras  de  cambio  ú  otra  oíase  de  documen- 
tos mercantiles  alguna  de  las  espresadas  false- 
dades, será  castigado  solamente  non  las  penas 
de.presidio  mayor  y  mulla  de  100  á  1,000  du- 
ros. Conviene  advertir  que  el  empleado  que 
fuera  de  su  oficio  comete  este  delito,  es  consi- 
derado e.omo.un  particular'  para  la  imposición 
de  la  pena,  porque  qn  tal.  caso  no  hace  Iraicion 
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á  las  deberes  que  le  impone  su  destino,  que  es 
loque  castígala  ley  con  .mayor  severidad. 

La  falsificación  de  documentos  privados 
puede  ser  un  delito  ó  un  aclonndifereníe,  se- 
gún que  se  cometa  con  perjuicio  de  tercero  ó 
ánimo  de  causárselo,  ú  que  se  desista  del  pro- 
pósito de  ocasionar  el  mal  .y  no  se  haga  uso  de 
la  falsedad  intentada,  como  si  uho  hubiese  fin- 
gido un  documento  privado  y  después  lo' rom- 
po ó  no  usa  de  él.  Aun  en  el.  primer  caso  es 
menos  sever,a  la  ley  con  el  falsificador  de  un 
documento  de  esta  especie  que  con  el  de  un  do- 
cumento público,  porque  ni  el  abuso  es  tan  gra- 
ve, ni  la  alarma  tanta.  El  código  establece  para- 
este  delito  las  penas  de  prisión  menor  y  mulla 
de  100  á  1,000  duros. 

,  La  falsificación  de  pamportes  y  certifica- 
dos, aunque  no  es  otra  cosa  que  la  .falsificación 
de  documentos  públicos  ú  oficiales,  se  pena 
aparle  en  nuestro  código,  sin  duda  para  hacer 
declaraciones  que  no  tienen  aplicación  á  todos 
estos.  El  empleado  que  espide  indebidamente 
un  pasaporte,  no  solo  comete  un  abuso,  sino 
que  ataca  la  garantía  pública  de  seguridad  que 
las  leyes  de  policía  ofrecen;  y  asi  la  ley  penal 
castiga  con  la  prisión  menor  é  inhabilitación 
temporal  absolutja  al  funcionario  público  que  da 
un  pasaporte  bajo  nombre  supuesto  ó  en  blan- 
co, salvo  el  caso  de  hacerlo  por  justas  causas 
comunicadas  seguidamente  al  superior  respecti- 
vo; oscepcion  equitativa,  puestó  (juebay  molivos 
que  pueden  legitimar  la  espedicion  de  un  pasa- 
porteen  blanco  ó  con  nombre  supuesto,  como  en 
tiempo  de  guerra  y  en  muchas-oeasioiies  dife-- 
rentes,  Por  otra  parte,  un  parí ¡cular  puede  falsi- 
íicarun  pasaporte,  mudar  el  nombre  de  la  perso- 
na á  cuyo  favor  se  ha  espedido  ó  el  de'  la  auto- 
ridad que  lo  espidió,  ó  bien  limitarse  á  hacer 
uso  de  nn  pasaporte  de  esta  clase:  lo  primero 
supone  un  objeto  criminal  en  razón  de  que  casi 
siempre  se  hace  para  obtener  un  precio  ó  re- 
compensa; lo  segundo  puede  atenuarse  tenien- 
do cu  cuenta  que  habrán  impulsado  fuertes  mo- 
tivos á  ejecutarlo.  La  ley  quiere  que  el  que  ha 
hecho  un  pasaporte  falso  sea  castigado  con  la 
ponu  de  prisión  correccional  y  mulla  de  10  a 
100  duros,  lo  mismo  que  el  que  en  un  pasa- 
pui  le  verdadero  hubiese  mudado  el  nombre  de 
k  persona  á  cuyo  favor  se  halle  espedido,- ó  de 
la  auloridad  que  lo  espidió,  ó  alterando  en  él 
aljíuria  otra  circunstancia- esencial,  al  paso  que 
íolo  impone  multa.de  15  á  50  duros  al  que  ha- 
ce uso  de  semejante  pasaporte,  ó  de;uno  verda- 
dero espedido-  á  favor  de  otra  persona.  Esta 
cscepcion  hace  creer  que  la  ley  no  ha  querido 
castigar  del  primer  modo  al  que  ha  falsificado 
un  pasaporte  para  si  en  momentos  de  apuro, 
sino  al  que  se  ocupa  en.  proporcionar  por  pre- 
cio estos  falsos  documenlos. 

La  certificación  falsa  de  enfermedad  ó  lesión 
dada  por  un  facultativo  con  el  fin  de  eximir  á 
una  persona  de  algún  servicio  público,  comoe! 
de  las  armas  ó  de  algunos  cargos  concejiles, 
puede  causar  mas  ó  menos  graves-perjuicios,  y 


en  todo  caso  afacaá  la  fé  pública,  la  ley  cas- 
tiga esíe  delito  con  la  prisión  correccional  y 
mulla  de  50  á  200  duros,  cuya  pena  indudable- 
mente justa,  ofrece  por  aira  parte  la  ventaja  de 
escudar  con  el  rigor  que  ofreced  deshonor 
que  le  acompafla  á  aquellos  facultativos  hon- 
rados, pero  de  carácter  débil,  que  se  vea  com- 
prometidos de  mil  maneras  á  quebrantar  su 
deber. 

Menos  grave  delito  es  la  espedicion  por  un 
empleado  público  de  una  certificación  falsa  de 
méi'ilos  ó  servicios,  de  buena  conducta,  de  po- 
breza, ó  de  otras  circunstancias  semejantes  de 
recomendación,  ya  se  atienda  á  sus  consecuen- 
cias, ya  á  las  causas  que  pueden  motivarlo,  y 
por  eso  la- ley  esto  lo  castiga  con  la  suspensión 
de  oficio  y  multa  de  20  á  100  duros. 

Par  fin,  el  particular, que  falsifica  un  docu- 
mento déla  clase  designada  en  los  dos  anterio- 
res .párrafos,  ó-el  que  usa  cDn  el  mismo  fin  de 
los  documentos  falsos,  tiene  el  castigo -de  ar- 
resto mayor  y  multa  de  10  á  50  duros;  cuya 
menor  pena  se  esplica  por  no  ser  tan  repren- 
sible un  hecho  de  estos  en  un  particular  como 
en  quien  está  revestido  de  un  carácter  público. 

Cuando  la  falsificación  de  documentos  no 
ocasionare  perjuicio  efectivo  y  considerable  á 
tercero,  ni  hubiere  producido  grave  escándalo, 
los  [ílbüfljtíes  deben  rebajar  de  uno  á  dos  gra- 
dos la  pena,  imponiéndola  en  el  que  estirae.n 
conveniente,  y  conmutar  la  depresidio  en  pri- 
sión en  todos  los  casos  en  que  aquella  se  im- 
pone. .  ■ 

{^fabricación,  introducción  ó  conservación 
de  los,  útiles  necesarios  para  la  falsificación  de 
monedas  ó  de  documentos,  constituyen  también 
delitos  quela  ley  castiga,  si  bienconmenosrigor. 
No  sucede  asi  en  otros  países,  cuyos  códigos 
no  establecen  esta  justa  diferencia  entre  la  fal- 
sificación consumada  y  la  intentada  solamente, 
por  punible'  que  sea  la  segunda.  Muestra  ley 
castiga  al  que  fabrique  ó  introduzca  cuños,  se- 
llos .''marcas,  ó  cualquiera  otra  clase  de  útiles  ó 
instrumentos  destinadas  conocidamente  á  la 
falsificación  de  moneda  ó  de  los  documentos  de 
que  se  lia  hablado  arriba,  con  las  mismas  pe- 
nas pecuniarias  y  con  las  personales  inmediala- 
menie  inferiores  enun  grado  A  las  señaladas  a 
las  falsificaciones;  la  fabricación  de  cuales- 
quiera oíros  sellos,  cuños  ó  instrumentos  que 
puedan  destinarse  á  una  falsificación,  pero  que 
conocidamente  no  lo  estén,  no  es  un  delito. 

Sucede  á  veces  que  los  instrumentos  y  ma- 
teriales para  las  falsificaciones  espresadas,  se 
encuentran  en  poder  de  una  persona ,  sin  que 
pueda  probarse  que  los  Itaya  fabricado  ó  intro- 
ducido ó  hecho  algún  uso  de  ellos.  En  este  caso 
no  deja  de  haber  vehementes  sospechas  deque 
esa  persona  sea  un  falsificador,  y  por  eso  si  nu 
llegase  á  dar  un  descargo  suficiente  sobre  su 
adquisición  ó  conservación,  la  ley  le  impone  las 
■  mismas  penas  pecuniarios  y  las  personales  in- 
feriores en  dos  gradas,  ó  las.  correspondientes 
álafalsificucion  paraqaeflquetlos fueren  propios. 
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Mas  grave  delito  que  el  del  falsificador  es  el 
del  empleado,  que  para  ejecutar  cualquiera  fal- 
sificación en  perjuicio  del  Estado,  de  una  cor- 
poración ó  de  un  particular  de  quien  depende, 
hiciere  uso  de  los  útiles  ó  instrumentos  legiti- 
mos  que  le  estuvieren  confiados,  pues  ademas 
de  ser  reo  de  falsificación,  lo.es  de  un  crimina] 
abuso  de  .confianza.  Nuestras  leyes  le  castigan 
con  las  mismas, penas  pecuniarias  y  las  perso- 
nales inmediatamente  superiores  en  grado  que 
correspondan  á la  falsedad, cometida,  imponién- 
dole siempre  ademas  la  de  inhabilitación  per- 
pétua  absoluta. 

En  todo  caso,  puesto  que  la  pena  nías  aná- 
loga á  estos  delitos  es  la  pecuniaria,  quiere  jus- 
tamente la  ley,  que  cuando  sea  estimable  el 
lacro  que  hubieren  reportado  ó  se  hubieren 
propuesto  los  reos  de  falsificación  de  que  hemos 
hablado  basta  aqui,  se  les  imponga  una  multa 
del  tanto  al  triplo  del  lucro,-  á  no  ser  que  el 
máximo  de  ella  sea  menor  que  el  mínimo  de  la 
señalada  al  delito,  en  euyo  caso  se  les  aplicará 
ésta. 

Los  culpables  deestas falsificaciones  que  se 
delatan  á  la  autoridad  antes  de  haberse  comen- 
zado ei  procedimiento  y  revelan  las  circunstan- 
cias del  delito,  quedan  exentos  de  pena,  salvo  la 
de  sujeción  á  la  vigilancia  que  pueden  impo- 
nerles los  tribunales.  Mas  para  gozar  de  esta 
eseneionen  los  casos  de  falsificación  de  mone- 
da y  de  cualquiera  clase  de  documentos.de 
crédito  del  Estado  ó  bancos  autorizados  por  el 
gobierno,  es  ademas  necesario  que  la  delación 
se  verifique  antes  de  la  emisión  de  moneda  ó 
documentos.  En  los  demás  casos  también  es 
precisa  la  circunstancia  de  que  la  falsificación 
no  haya  causado  perjnicio  á  tercero  ó  que  se 
haya  indemnizado  á  éste  cumplidamente. 

FALSIFICACION  DE  SUFRAGIOS.  [Legislación.) 
Redactado  nuestro  Código  penal  en  épocas  en ' 
que  la  falsificación  de  las  actas  de  elecciones 
de  diputados  á  córles  se  verificaba  con  el  ma- 
yor descaro  é  impunidad,  üo  pudo  ocultarse  á 
Jos  que  de  su  formación  se  ocupaban  la  nece- 
sidad de  refrenar  este  delito  en  favor  de  la  mo- 
ralidad pública  y  , por  honor  al  gobierno  repre- 
sentativo. En  efecto,  el  articulo  199  del  referi- 
do Código  establece  que  el  que  cometa  alguna 
falsedad  en  cualquiera  de  los  actos  de  eleccio- 
nes para  diputados  de  la  nación,  sea  castigado 
con  las  penas  de  prisión  menor,  multa  de  100 
á  1,000  duros  é  inhabilitación  temporal  para  el 
ejercicio  del  derecho  electoral ;  y  añade  que 
esta  disposición  sea  aplicable  í  los  culpables 
de  cohecho  en  la  votación  para  dicho  cargo. 
No  falta  quien  sostenga  que  semejante  sanción, 
penal  es  todavía  insuficiente,  puesto  que  en 
este  punto  se  han  perdido  todas  las  ideas  déla 
moral  y  de  la  probidad  hasta  por  hombres 
incapaces  de  cometer  la  menor  falsedad  en  sus 
asuntos  privados.  Cierto  que  nunca  parecería 
demasiado  severa  la  ley,  tratando  de  poner  coto 
á  un  medio  de  corrupción  que  acabaría  por 
desacreditar  y  pervertir  el  gobierno  represen- 


tativo, lanzando  al  Estado  en  revoluciones  que 
pudieran  traer  su  ruina  ó  en  reacciones  do 
menos  espantosas;  pero  no  debe  olvidarse  que 
el  ejemplo  del  supremo  poder  y  de  sus  delega- 
dos, puede,  según  le  dé,  ser  una  de  las  prin- 
cipales'causas  del  mal,  lo  mismo  que  el  fre- 
no mas  eficaz  para  impedirlo. 

Los'  delitos  de  esta  especie  cometidos  en 
las  demás  elecciones  populares,  no  tienen  lan- 
ía consecuencia,  y  por  eso  la  ley  los  castiga 
mas  ligeramente.  El  citado  artículo  del  código 
los  pena  con  el  arresto  mayor,  roulta.de  10  á 
100  duros  ó  inhabilitación  temporal  para  el 
ejercicio  del  derecho  electoral. 

FALSO.  {Legislación.)  Adjetivo  con  que  se 
califica  un  dicho  contrario  a  la  verdad  6  una 
cosa  alterada,  y  asi  decimos  falso  testimonio, 
moneda  falsa,  ele.  En  el  articulo  falsificación 
hemos  hablado  de  las  facultades  que  recaeneti 
obj  etos"  materiales,  como  billetes  de  banco,  do- 
cumentos, sellos  y  demás,  y  aqui  nos  ocupa- 
remos de  las  que  se  cometen  con  palabras  6 
escritos,  á  saber,  el  falso  testimonio  y  la  acu- 
sación y  denuncias  calumniosas. 

Estos  odiosos  delitos  no  se  han  castigado 
siempre  con  la  severidad  que  merecen,  ora 
porque  se  apreciaran  menos  los  derechos  del 
hombre,  ora  porque  no  se  hubiese  medilado 
tanto  sobre  la  ¡moralidad  que  encierran.  Mas 
en  el  día  casi  lodos  los  códigos  imponen  á  los 
■testigos  falsos  y  á  los  acusadores  calumniosos 
la  pena  del  Talion,  que  aunque  justamente 
proscrita  por  regla  general  en  el  derecho  mo- 
derno, es  muy  propia  para  el  castigo  de  tales 
delincuentes  (t). 

.  Según  nuestro  código,  el  que  en  causa  cri- 
minal sobre  delito  grave  da  falso  testimonio, 
es  castigado:  i;?  con  la  pena  impuesta  al  acu- 
sado, si  éste  la  hubiere  sufrido  por  el  testimo- 
nio falso:  2.°  con  la  inmediatamente  inferior 
sino  la  hubiese  sufrido:  3."  con  la  inferior  en 
dos  grados  a  la  correspondiente  al  delito  im- 
putado, sino  hubiese  reeaido  sentencia  ejecu- 
toriada, ó  esta  hubiere  sido  absolutoria:  4."  con 
las  de  presidio  mayor  y  multa  de  50  á  500  du. 
ros,  cuando  seau  menores  "las  señaladas  en  los 
números  precedentes  ó  no  puedau  ejecutarse 
en  la  persona  del  falso  testigo.  El  falso  testi- 
monio dado  en  causa  sobre  delito  menos  grave 
es  castigado  con  las  penas  de  presidio  meuor  y 
multa  de  20  á  200  duros;  y  si  fuere  sobre  falta 
con  las  de  presidio  correccional  en  su  grado 
minimo  y  multa-de  10  á  100  duros. 

Adviértase  que  el  falso  testimonio  no  exis- 
te sino  cuando  la  pena  impuesta  al  acusado 
lo  haya  sido  por  consecuencia  de-la  falsa  decla- 
ración, pues  si  solo  se  tratase  de  un  punto  in- 
significante del  proceso,  por  el  cual  no  se  ha- 
bría de  condenar,  ó  absolver  al  acusado,  no  se 
cometería  mas  que  un  perjurio.  Ademas  para 
que  se  castigue  el  falso  testimonio  con  la  se- 
veridad debida,  se  necesita  que  recaiga  la 

(t)  Artículos 'itláSíO, 
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causa  criminal  sobre  delito  grave,  en  cayo  úni- 
co cato  procede  el  rigor  de  la  ley. 

El  falso  lesíimonio  dndo  á  favor  del  reo  se 
castiga  con  las  penas  de  presidio  correccional 
y  mulla  de  20  a  200  duros,  siendo  la  causa  por 
delito,  y  con  las  de  arresto  mayor  y  mulla  de 
10  á  100  duros,  siendo  la  causa  por  falta.  El 
falso  lesíimonio  dado  en  causa  civil,  liene  las 
penas  de  presidio  correccional  y  mulla  de  50  á 
500  duros,  y  si  el  valor  de  la  demanda  no  as- 
cendiere á  50  duros,  las  penas  serian  las  de 
arresto  mayor  y  multa  de  10  á  100  duros. 

Las  penas  hasta  aqui  citadas  son  aplicables 
á  los  peritos  tjue  declaran  falsamente  en  juicio. 
Ademas,  siempre  que  la  declaración  falsa  del 
testigo  o  perito  se  da  mediante  cohecho,  tas 
penas  son  las  inmediatas  superiores  en  grado 
álas  respectivamente  designadas,  imponiéndo- 
se á  la  vez  la  mulla  del  lauto  al  triplo  del  va- 
lor de  ta  promesa  ó  dádiva,  la  cual  seria  deco- 
misada cuando  hubiere  llegado  á  entregarse 
al  sobornado. 

A  veces  el  tesligo  ó  perito  sin  cometer  el 
delito  de  falso  testimonio  pueden  alterar  la  ver- 
dad, ocultando  algunas  circunstancias  que  fue- 
ra útil  conocer,  callando  sobre  algunos  hechos 
que  sabidos  motivarían  un  fallo  masjuslo:  en- 
tonces cometen  á  lo  menos  «n  perjurio  que 
tampoco  debe  quedar  impune  aunque  merezca 
corta  pena.  Núeslras  leyes  imponen  al  testigo 
ó  perito,  que  sin  fallar  suslancialmente  á  la 
verdad  la  alteran  con  reticencias  ó  inexactitu- 
des, la  multa  de  SO  á  200  duros  si  la  falsedad 
recayera  en  causa  sobre  delito,  y  de  10  á  1.00 
duros  si  recayese  sobre  falla  ó  negocio  civil. 

No  merece  menos  castigo  que  el  testigo 
falso  el  que  lo  presenta  á  sabiendas  de  que  lo 
es:  aquel  puede  ser  inducido  6  sobornado,  lo 
cual  no  diremos  que  alenúa  el  crimen,  pero  es- 
te es  un  inicuo  engañador.  La  ley  castigua  al 
que  presentó  á  sabiendas  un  testigo  falso  en 
juicio  como  reo  de  falso  testimonio.  La  misma 
pena  impone  al  que  de  igual  modo  présenla  un 
documento  falso. 

Es  de  advertir  que  nuestro  código  no  casti- 
ga como  otros  y  como  nuestro  antiguo  dere- 
cho, la  falsa  declaración  de  un  litigante  ó  pro- 
cesado que  falta  a  la  verdad  en  juicio.  El  códi- 
go francés  impone  la  degradación  cívica  al 
que  falla  á  la-verdad  del  juramento  declarando 
por  posiciones  en  cansa  civil.  Según  núeslras 
antiguas  leyes,  debia  ser  considerado  reo  de 
perjurio  ó  falso  testimonio  el  que  minliere  en 
juicio.  Las  actuales  son  sin  duda  mas.  filosófi- 
cas en  este-particular." 

La  acusación  y  denuncia  calumniosas  no  se 
castigan  tan  severamente  en  nuestro  código 
como  ei  falso  testimonió,  sin  duda  porque  pue- 
de haber  ocasiones  en  que  un  hombre  engalla- 
do por  las  apariencias  crea  Je  buena  fé  en  la 
existencia  del  delito  que  denuncia,  y  porque  el 
acusador  ó  denunciador  nceplan  desde  luego  la 
responsabilidad  dé  su  proceder,  sin  quitar  por 
eso  al- acusado  la  defensa  que  le  convenga,  en 


lanío  que  el  lesligo  falso  obra  siempre  de  ma- 
la fé,  con  esperanza  de  impunidad  y  dificultan- 
do la  defensa  del  primero.  El  código  .dispone 
que  la  acusación  ó  denuncia  que  hubieren  sido 
declaradas  calumniosas  por  sentencia  ejeeulo-  , 
riada,  sean  casligadas  con  las  penas  de  prisión 
menor  cuando  versaren  sobre  un  delito  grave; 
con  las  de  prisión  correccional  si  fuere  sobre 
delitos  menos  graves,  y  con  las  de  arresto  ma- 
yor si  se  tratare  de  una  falta,  imponiéndose 
ademas  en  lodo  caso  una  multa  de  50  á  500  du- 
ros. El  derecho  moderno  ha  regularizado  satis- 
factoriamente esta  materia  basta  ahora  sujeta 
al  arbitrio  délos  tribunales,  dado  garantías  al 
inocente,  y. puesto  coto  a  un  delito  que  no  se 
sabia  ni  cómo  calificarlo  ni  de  qué  suerte  pe- 
narle. 

FALTA.  (Moral).  Esta  palabra,  en  su  acep- 
ción mas  general,  significa  la  violación  de  una 
regla,  de  un  principio  y  aun  de  una  ley  que 
está  en  vigor.  E!  deber  y  la  prudencia  exigen 
que  huyamos  de  toda  clase  de  faltas,  aun  de 
aquellas  que  no  atacan  mas  que  á  las  conve- 
niencias, pues  la  observancia  de  estas  produce 
una  especie  de  armonía,  y  hace  agradables  las 
relaciones  ordinarias  de  la  vida.  Hay  algunas 
faltas  de  que  muy  dificilmenle  puede  el  hombre 
corregirse,  y  son  las  que  nacen  de  un  corazón 
corrompido  por  los  sofismas.  Como  el  hombre 
no  se  llalla  enlonces  iluminado  por  su  propia 
conciencia,  los  razonamientos  no  le  hacen  me- 
lla, y  despnes  de  haberse  engañado  él  primero 
ofusca  á  otros,  pues  nunca  falta  argucias  á  las 
pasiones  ardientes  y  á  los  intereses  apremian- 
tes; resultando  de  aqui  que  llega  uno  á  permi- 
tírselo todo,  apareciendo  las  promesas,  las  in- 
clinaciones del  corazón,  lodo  cuanto  une  y  es- 
trecha á  los  hombres,  nada  mas  que  como  un 
motivo  de  discusiones  nías,  ó  menosingeniosas. 

Las  faltas  que  nacen  de  los  impulsos  de 
la  juventud,  detienen  el  curso  de  nuestrafortu- 
na  6  dañan  á  nuestros  adelantos;  pero  en 
tanto  qneno  lastimen  nuestra  delicadeza  ú  ho- 
nor, podemos  repararlas;  camino  es  este  mas 
largo  y  rudo  en  la  apariencia,  mas  el  arrepenti- 
miento de  las  faltas  nos  inspira  muchas  vece3 
tal  deseo  del  bien,  que  llegamos  mas  pronto  y 
mas  allá  en  !a  virlud  qne  los  qué  solamente  ca- 
minan hacia  ella  con  regular  y  cotidiana  me- 
dianía. Cltanse  generales  á  quienes  se  han  es- 
capado continuamente  cierlas  fallas  de  detalle 
ó  de  negligencia  ocasionadas  á  tales  peligros 
que  sus  facultades  hubieron  de  agrandarse  en 
el  instante.  El  duque  de  Vendóme  era  uno  de 
el  tos.  De  la  íntima  convicción  en  que  estaba  do 
una  pérdida  inminente  ,  sacaba  en  el  instante 
recursos  superiores  á  todas  las  reglas  vulgares 
que  poseían  sus  enemigos,  obteniendo  sus  ma- 
yores triunfos  cuando  estaba  al  parecer  medio 
vencido. 

£n  I03  gobiernos  en  que  todo  está  somelido 
á  la  discusión  pública,,  dificilmenle  se  libran 
los  hombres  de  estado  de  las  consecuencias  de 
sus  fallas,  aun  las  mas  ligeras,  fío  les  ataca 
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entonces  Ja  fuerza  física, "sino  ia  sutileza  de  la 
lógico,  la  cual  Guando  es  exacta,  levanta  en  un 
pueblo  tantas  oposiciones  ,  que  no  se  puede 
dejar  de  sucumbir  bajo  su  peso, 

Lasmugeres  suelensucumbir  aciertas  faifas 
quese  derivan  déla  sensibilidad;  pero  es  muy 
raro  que  en  el  mundo  y  cuando  et  corazón  no 
"se  interese  cometan  faltas  de. conducta.  Ilumi- 
nadas de  repente,  tienen  para  cada  dificultad 
súbita  una  reserva  inagotable  de  tacto,  de  des- 
treza y  de  discernimiento,  Pruebas  se  tiene  de 
ello  á  cada' paso:  multitud  de  jóvenes,  cuando 
se  trata  de  deberes  de  familia,  se  libran  de 
cuantos  lazos  las  tienden ,  obteniendo  inespe- 
rados triunfos,  por  adivinar  lo  que  aan  ñolas 
enseñara  la  osperiencia  de  la  vida, 

FALTA.  (Legislacion.)','E\  Código  penal  divide 
ios  hechos  punibles  enf  delitos  y  faltas:  gubdi- 
vide los  primeros  en  graves  ,  que  son  los  que 
la  iey  castiga  con  penas  aflictivas,  y  en  menos 
graves ,  que.  son  aquellos  que  reprime  con  pe- 
nas correccionales,  y, define  á  las  segundas  di- 
ciendo ser  las  infracciones'  á  que  la  ley  señala 
penas  leyes.  El  objeto  de  esta  división,  no  so- 
lamente es  moral,  sino  Conveniente  para  cuando 
en  el  código  de  procedimientos  se  haga  el 
arreglo  de  las  diversas  gerarquías  judiciales  y 
se  fije  la  competencia  de  los  tribunales  en  el 
conocimiento  de  las  causas.  Por  lo  demás,  rigen 
con  muy  cortas  escepciones  las  mismas  reglas 
para  la  apreciación  y  penalidad  de  las  faltas 
que  paralas  de  los  delitos;  asi  es,  que  donde 
no  hay  voluntad,  no  bay  falta  corno  no  liay  (am- 
pocodelito;  ni  puede  ser  castigado  como  falla 
ningún  becho  que  no  haya  sido  calificado  de 
tal  con  anterioridad  á'su  comisión;  ni  al  culpa- 
ble de  una  falta  deja  de  alcanzarle  la  respon- 
sabilidad civil  en  que  incurre  el  reo  de  un  de- 
lito. Pero  las  faltas  solo  se  castigan  cuando 
lian  sido  consumadas,  á  diferencia  de  los  deli- 
tos en  ¡os  que  se  pena  basta  la  mera  tentativa: 
ademas,  las  penas  de  las  primeras  se  prescri^ 
ben  á  los  cinco  o  diez  años,  y  las  de  los  segun- 
dos Aios  quince  ó  veinte,  y  en  fin,  al  paso:  que 
la'  penalidad  señalada  ¿  los  delitos  se  divide 
en  los  tres  periodos,  máximo,  medio  y  míni- 
mo, con  arreglo  á  las  circunstancias  agravanles 
Ó  atenuantes,  en  la  penalidad  délas  faltas, 
aunque  deban  apreciarse  dichas  circunstancias, 
los  tribunales  proceden  según  su  prudente  ar- 
bilrio. 

Antes  de  la  publicación  del  código  reinaba 
en  materia  de  fallas  una  arbitrariedad  asom- 
brosa. La  mayor  parte  de  los  hechos  pu- 
niblesquc  ahora  se  califican  de  aquella  suer- 
te, eran  castigados  como  contravenciones  á 
los  reglamentos  de  policía,  de  la  manera  que 
mejor  cuadraba  á  cada  alcalde  ó  corregidor. 
En  dos  . pueblos  de  una  provincia,  en  dos  épo- 
cas de  un  mismo  año  iguales  infracciones  eran 
castigadas  de  un  modo  muy  distinto.  La  nueva 
ley,  empero,  ha  hecho  desaparecer  ese  poder 
arbitrarlo,  ha  previsto  en  cuanto  en  lo  humano 
es  posible  aquellas  contravenciones  y  faltas, 


castigándolas  uniformemente,  y  ha  establecido, 
como  mas  adelante  veremos,  un,método  sencillo 
é  igualen  todas  partes  para  juzgarlas. 

Creemos,  pues',  curioso  y  útil  presentar  an- 
te lodo  el  catálogo  de  las  faltas  y  sus  penas; 
y  en  la  casi  imposibilidad  de  hacerlo  clasifi- 
cándolas por  so  Indole,  a  causa  de  su  variada 
naturaleza,  trasladaremos  los  artículos  del  Có- 
digo que  tratan  de  ellas  y  hou  los  que  forman 
e!  libro  .1."  del  mismo. 
.  Art.  481.  Serán  castigados  con  las  penas 
de  arresto  de  uno  á  diez  diasi  multa  de  3  á  1  & 
duros  y  reprensión:  1 í*  el  que  blasfemaré  pú- 
blicamente de  Dios,  de  la  Virgen,  de  los  sanios 
y  de  las  cosas  sagradas:  2."  el  que  en  la  mis- 
ma' forma  con  dichos,  con  hechos  ó  por  medio 
de  eslampas,  dibujos  ó  figuras  comeüere  irre- 
verencia contra  las  cosas  sagradas  ó  contra  los 
dogmas  de  la  religión,  sin  llegar  al  escarnio 
dé  que.habla  el  articulo  133;  3."  los  que  en 
menor  escala  que  la  determinada  en.  dicho  ar- 
ticulo cometieren  simple  irreverencia  en  los 
templos  ó  á  las  puertas  de  ellos,  y  los  que  un 
las  mismas  inquieten,  denuesten  ó  zahieran  a 
los  fieles  que  concurren  4  los  actos  religiosos: 
4."  el  que  públicamente  maldijere  al  rey  ó  con 
otras  esprésiones  comeliere  desacato  contra 
su  sagrada  persona. 

•  Art.  182.  Incurren  en  las  penas  de  uno  i 
cinco  dias  de  arresto,  de  l  á  10  duros  de  mul- 
la y  reprensión:  1."  Iosque'públieamente  ofen- 
dieren al  pudor  con  acciones  ó  dichos  desho- 
nestos: 2,"  el  que  espongaaí  público,  y  el  que 
con  publicidad  ó  sin.  ella  espenda  estampas, 
dibujos  ó  figuras  que  ofendan,  al  pudor  y  á  las 
buenas  costumbres.  Los  jueces  y  tribunales  ca- 
lificarán prudencialm.enlecuando  hay  publicidad 
en  los  casos  del  presente  articulo  y  del  ante- 
rior, según  las  circunstancias  del  lugar,  tiem- 
po y  personas  y  escándalo  producido  por 
la  falta. 

Incurren  también  en  la  pena  del  articulo 
anterior:  l ."  el  que  defraudare  al  público  en  la 
venta  de  mantenimientos,  ya  sea  en  calidad, 
ya  en  cantidad,  por  valor  que  no  esceda  de  cinco 
duros.  En  esteúllimo  caso  se  impondrá  aller- 
nativamenle  el  arresto  ó  la  multa,  y  siempre 
la  reprensión:  en  el  de  reincidencia  se  aplica- 
rán conjuntamente  estas  Ires  penas:  2."  el  fra- 
licanto  á  quien  se  aprehendieren  mantenimien- 
tos que  no  tengan  el  peso,  medida  ó  calidad 
que  corresponda. 

Art,  483,  Serán  castigados  con  las  penas 
de  tres  á  quince  dias  de  arresto  y  reprensión: 
Lúel  marido  que  maltratare  á  sumuger,  no  cau- 
sándola lesioucs  de  las  comprendidas  en  elnú- 
mero  4  dél  articulo  484,  y  la  muger^  desobe- 
diente á  su  marido  que  leprovocare  ó  injuriare: 
2."  el  cónyuge  que  escandalizare  en  sus  disen- 
siones domésticas,  después  de  haber  sido  amo- 
nestado por  la  auloridad:  3.1  los  padresde 
familia  qne  abandonen  á  sus  hijos  no  procurán- 
doles In  educación  que  permiten  y  requieren 
su  clase  y  facultades:  k,"  los  hijos  de  familia 
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que  falten  al  respeto  y  sumisión  debida  á  sus 
padres:  5."  los  pupilos  que  cometan  igual  falta 
liácia'sus  tutores:  6.'Jlos  subordinados- del  or- 
den civil  respecto  de  sus  gefes  y  superiores, 
cuando  el  hecho  no  tuviere  señalada  mayor 
pena  por  este  código  ó  leyes  especiales:  ?.s  los 
particulares  respecto  de  cualquier  funcionario 
revestido  de  autoridad  pública,  aun  cuando  no 
sea  en  ejercicio  de  sus  funciones,  con  tal  que 
en  este  caso  se  anuncie  6  dé  á-  conocer  como 
tal.  En  los  casos  deque  habla  el  présenle  ar- 
tículo y  los  dos  precedentes,  la  reprensión  se- 
rá privada, 

Art.  48-4.  Serán'  castigados  con  las  penas 
de  arresto  de  cinco  á  quince  rilas  y  mulla  de  5 
á  15  duros:  1."  los  trancantes  qué  tuvieren  me- 1 
didaso  pesos  falsos,  aunque  con  ellos  no  hu- 
bieren defraudado:  2."  los  que  usaren  en  su 
tráfico  medidas  6  pesos  no  contrastados:  3,*  los 
que  en  la  ésposicion  de  niños  quebrantaren  los 
reglamentos:  k,"  los  que  causaren  lesión  que 
impida  al  ofendido  trabajar  de  uno  á  cnah  o 
dias,  o  haga  indispensable  la  asistencia  del  fa- 
cultativo por  .el  mismo  tiempo:  5."  los  que 
amenazaren  -,  á  otros  con  armas  blancas  ó  de- 
fuego, y  los  que  viviendo  con  otros  las  saca- 
ren como  no  sea  con  motivo  justo:  G."  los  que 
corrieren  carruages  ó  caballerías  con  peligro 
de  las  personas,  haciéndolo  de  noche  ó  en  pa- 
rage  concurrido:  7."  los  que  con  violencia  en- 
traren á  cazar  ó  pescaren  lugar  cercado  o  ve- 
dado. .  " 

Arl.  485.  Se  castigarán  con.  la  pena  de 
arresto  de  cinco  á  quince  úiás,  ó  una  mulla 
Je  5  á  í  5  duros:  1."  los  que  en  caminos  públi- 
cos, calles,  plazas,  ferias  o  silios  semcjanles 
de  reunión ,  establecieren  rifas  6  juegos  de 
suerte  ó  azar:  lo  dispuesto  en  este"  número  se 
entiende  sin  perjuicio  de  lo  determinado  para 
casos  de  mayor  gravedad'al  prudente  juicio  de 
los  tribunales,  en. el  articulo  2G7:  2."  los  que 
apedrearen,  mancharen  ó  deíeriorarenestátuas, 
pinturas  ú  otros  monumentos  de  ornato  ú  de 
utilidad  pública,  aunque  pertenezcan  á  particu- 
lares: 3."  los  que  causaren  daño  que  no  esce- 
da de  5  duros  en  paseos,  parques/arboledas  ú 
oíros  sitios  de  recreo'  ó' esparcimiento  de  las 
poblaciones,  ó  en  objelos  de  pública  utilidad: 
lo  dispuesto  en  este  número  y  en  el  anterior 
se  entiende  sin  perjucio  de  So  determinado  pa- 
ra su  caso  en  el  articulo  437:  4, "  los  que  ejer- 
cieren sin  lítalo  actos  de  una  profesión  que  lo 
eiija:  5.'  ios  que.usaren  de  cruces  ú  otras  con- 
decoraciones ¿  distintivos  que  no  les  corres- 
pondan: 6  o  los  que  infringieren  las  reglas  hi- 
giénicas ó  de  salubridad  acordadas  por  la  auto- 
ridad  en  tiempo  de  epidemia  ó  contagio:  7."  los 
que  infringieren  los  reglamentos  sanitarios 
sobre  epidemias  de  animales,  eslirpaciori  de 
¡angosta  ú  otra  plaga  semejante:  8."  los  que 
infringieren  los  reglamentos  de  policía  en  lo 
eoncerniente  á  mugeres  públicas:  9."  los  que 
despacharen  medicamentos  sin  autorización 
competente:  10,  los  faculiativos  quo  notando 


en  una  persona  6  en  un  cadáver  señales  de 
envenenamiento  ó  de  otro  delito  grave,  no  die- 
ren parte  á  la  autoridad  oportunamente:  11,  los . 
que  causaren  lesiones  con  palo,  piedra  ú.olro 
cuerpo  estraño,  .cuando  las  lesiones  no  impi- 
llan trabajar  ni  hagan  indispensable  la  asisten- 
cia del  facultativo:  12,  el  que  de  palabra  y  en 
el  calor  de  la  ira  amenazare  á  otro  con  causar- 
le un  mal  que  constituya  delito  y  se  mostrare 
luego  arrepentido:  13,  los  que  destruyeren  ó 
destrozaren  Choza,  albergue,  cerca,  vallado  ú 
otra  defensa.de  heredad  agena,  no  escediendo 
el  daño  de  5  duros:  14,  los  que  escitaren  6  di- 
íigieren  cencerradas  ú  otras. reuniones  íumul- 
luosas  en  ofensa  de  alguna  persona  ó  del  so- 
siego de  las  poblaciones. 

Art.  4SG.  Serán  castigados  con.  una  malla 
de  5  á  15  duros:  1."  los  que  faltando  á  las  ór- 
denes de  la  autoridad  descuidaren  reparar  ó 
demoler  edificios  ruinosos:  2."  los  que  infrin- 
gieren las  reglas  de  seguridad  concernientes 
al  deposito  de  materiales  y  apertura  de  pozos  O 
eseavaeiones:  3."  los  que  dieren  espectáculos 
públicos  sin'  licencia  de  la  autoridad,  o  traspa- 
saren la  que-  se  les  hubiere  concedido:  4."  los 
que  por  quebrantar  los  reglamentos  sobre  es- 
pectáculos públicos  ocasionaren  algún  desor- 
den: 5."  los  que  asistiendo  a  un  espectáculo 
público  provocaren,  algnn  desórden  ó  tomaren 
parte  en  él:  C.°  los  farmacéuticos  que  despa- 
charen medicamentos  en  virtud  de  recetas  que 
no  se  hallen  debidamente  autorizadas:  7."  los 
farmacéuticos  que  despacharen  medicamenlos 
de  mala  calidad  ó  susl  i  luyeren  unos  por  otros: 
S."  los  que  abrieren  establecimientos  sin  Iicen* 
da  de  la  autoridad,  cuando  sea  necesaria: 
9.*  los  dueños  ó  encargados  de  fondas,  cafés, 
.confiterías  ú  otros  establecimientos  en  que  se 
despachen  comestibles  6  bebidas  que  faltaren  á 
los  reglamentos  dé  policía  relativos  á  da  con- 
ser.vacion  ú  uso  de  vasijas  ó  útiles  destinados 
para  el  servicio:  10,  los  que  infringieren  los 
reglamentos  ó  disposiciones  de  la  autoridad 
sobre  la  custodia  de  materias  inflamables  ú 
corrosivas,  ó  productos  químicos  que  puedan 
t-ausar  estragos:  li,  los  que  encontrando  per- 
dido ó  abandonado  un  menor  de  siete  años  no 
lo  entregaren  á  su  familia  ó  no  le  recogieren  ó 
depositaren  en  lugar  seguro,  dando  cuenta  á.la 
autoridad  en  los  dosúllimos  casos:,  12,  los  que 
no  socorrieren  ó  auxiliaren  ú  una  persona  que 
encontraren  en  despoblado  herido,  maltratado, 
ó  en  peligro  de  perecer,  cuando  pudieren  ha- 
cerlo sin  detrimento  propio. 

Art.  487..  Ei  dueño  de.  ganados  que  entra- 
ren en  heredad  agena  y  .causaren,  daño  que  es- 
ceda de  2  duros,  será  castigado  con  ia  mulla 
por  cada  cabeza  de  ganado:  l."de  3  á  9  reales 
si  fuese  vacuno:  2.''  de  2  a  0  si  fuere  caballar, 
mular  ó  asnal:  3."  de  i  á  3  si  fuere  cabrio  y  la 
heredad  tuviere  arbolado:  4."  del  tanto  del  da- 
ño ó  un  tercio  mas  si  fuere  lanar  ó  de  otra  es- 
pecie no  comprendida  en  los  números  anterio- 
res; esto  mismo  se  observará  si  el  ganado  fue» 


4023 


FALTA 


re  cabrío -y  la  heredad  no  tuviere  arbolado. 

Art.  488,  Por  el  simple  hecho  de  entrar  en 
sitió  vedado  ó  heredad  agena,  cuando  no  sea 
permitido,  veinte  <J  mas  cabezas  de  ganado,  se 
Impondrá  al  dueño  de  estas  una  multa  equiva- 
lente á  la  miiad  de  la  determinada  en  el  arti- 
culo anterior.  En  e!  caso  del  número  4.''  del 
artículo  anterior  se  observará  lo  dispuesto  en 
el  406,  cualquiera  que  sea  el  número  de  cabe- 
zas de  ganado, 

Art.  489.  El  que  aprovechando  aguas  de 
otro  ó  distrayéndolas  de  su  curso  causare  daño 
que  esceda  de  2  duros  y  no  pase  de  25,  será 
castigado  con  la  mulla  del  lauto  al  triplo  del 
daño  causado. 

Art.  490.  El  que  cortare  árboles  en  here- 
dad agena,  causando  daño  que  no  esceda 
de  25  duros,  será  castigado  con  una  multa  des- 
de el  tanto  al  triplo  del  daño.  - 

Arl,  491.   El  que  entrare  en  monte  agenó,,. 
y  sin  talar  árboles  corlare  ramaje  ó  hiciere  le- 
ña, causando  daño  que  esceda  de  2  duros  y  no 
pasede  2  5,;  será  castigado  con  una  mulla  des- 
de la  mitad  al  duplo  del  daño  causado. 

Art.  492.  El  que  por  otros  medios  que  los 
señalados  en  los  artículos  precedentes,  causa- 
re daño  en  bienes  de  otro  que  no  esceda  de 
10  duros,  será  castigado  con  la  multa  del  tanto 
al  duplo  del  daño  causado.  Lo  dispuesto  en  és- 
te articulo  y  en  los  dos  precedentes,  se  entien- 
de sin  perjuicio  de  lo  determinado  para  su  ca- 
so en  el  437. 

Art.  493.  Serán  castigados  con  el  arresto 
de  uno  i  cuatro  días  y  la  reprensión:  1."  el 
que  en  rondas  ú  otros  esparctmietilos  noctur- 
nos alterare  el  sosiego  público  desobedeciendo 
á  la  autoridad:  2."  el  que  lome  parte  en  cen- 
cerradas ú  otras  reuniones  ofensivas  á  alguna 
persona,  no  estando  comprendido  en  el  núme- 
ro 14  del  articulo  485:  3.*  el  que  apagare- el 
alambrado  público  ú  del  estertor  de  los  edifi- 
cios, ó  el  de  los  por! ales  ó  escaleras  de  los 
mismos:  4."  eí  que  injuriaré  á  otro  liviana- 
mente de  obra  ó  de  palabra:  5.*  el  que  por  sim- 
ple imprudencia  ó  por  negligencia,  sin  comeler 
infracción  délos  reglamentos,  causare  un  .mal, 
que  si.  mediare  malicia,  constituiría  un  delito, 

Art.  494.  Serán  castigados  con  el  arresto 
de  uno  á  cuatro  días  ó  una  multa  de  lino  á  4 
duros:  1."  el  que  contraviniere  á  lasreglas  que 
la  autoridad  dictare  para  conservar  et  orden  pú- 
blico, ó  evitar  que  se  altere:  2."  el  que  pudien- 
do,  sin  detrimento  propio  prestar  á  la  autori- 
dad el  auxilio  que  reclamare  en  casos.,  de  in- 
cendio, inundación,  naufragio  ú  otra  calami- 
dad, se  negare  á  ello:  3."  el  que  faltare  ála 
obediencia  debida  á  la  autoridad,  dejando  de 
cumplir  las  ordenes  particulares  que  esta  le 
dictare,  en  todos  aquéllos  casos  en  que  la  des- 
obediencia no  tenga  señalada  mayor  pena  por 
este  código  o  leyes  especiales:  4."  el  que  in- 
fringiere los  reglamentos  relativos  á  la  que- 
ma de  montes,  rastrojeras  ú  otro  producto 
de  la  (ierra:  5,'J  el  que  -contraviniere  á  las 


reglas  establecidas  para  evitar  la  propaga- 
ción del  fuego  en  máquinas  de  vapor,  caleras, 
hornos  ú  otros  lugares  semejantes:  6."  el  qué 
disparare  arma  de  fuego,  cohete,  petardo  únlro 
proyectil  dentro  de  una  población:  7.'J  el  que 
corriere  carruages  ó  caballerías  dentro  de  una 
población,  no  siendo  en  los  casos  previstos  en 
el  número  0."  del  articulo  484:  8."  el  que  in- 
fringiere las  reglas  de  policía  dirigidas  á  ase- 
gurar el  abastecimieulo  de  los  pueblos:  9,"  el 
que  ocultare  su  verdadero  nombre  y  apellido  á 
la  autoridad  6  persoua  que  tenga  derecho  i 
exigir  que  lo  manifieste:  tO,  el  que  amenazare 
á  otro  de  palabra  con  causarle  un  mal  que  no 
constituya  un  delito. 

Art.  495.  Incurrirá  en  la  multa  de  medio 
duro  á  4:  I."  el  quo  teniendo  obligación  de 
presenlar  al  párroco  un  reciennacido  para  su 
bautismo,  no  lo  hiciere  dentro  del  término  da 
la  ley:.  2.*  el  que  no  diere  los  partes  de  defun- 
ción, .contraviniendo  á  la  ley  ó  reglamentos: 
3."  el  facultativo  que  no  diere  conocimiento  á 
la  autoridad  cuando  por  el  ejercicio  de  su  pro- 
fesión entendiere  haberse  cometiiio.un  delito 
menos  grave:  4."  el  que  se  negare  á  recibir 
en  pago  moneda  legítima  y  admisible:  5,1,  el 
queinfringiere  las  reglas  de  policía  relativas  á 
posadas,  fondas,  cafés,  tabernas-y  Oíros  esta- 
blecimienios  públicos:  6."  el  que  con  objeto 
de  lucro  interpreta.se  sueños,  hiciere  pronósti- 
cos ó  adivinaciones,  ó  abusare  de  la  creduli- 
dad dé  otra  manera. semejante:.  7.*  el-que  fal- 
tare á  las  reglas  establecidas  para  el  alumbra- 
do público,  donde  este  servicio  se  baga  por 
particulares:  8."  el  encargado  de  la  guarda  de 
un  loco  ó  demente,  que  le  dejare  vagar  por  si- 
tios públicos  sin  la  debida  vigilancia:  9,''  el 
dueño  dé  un  animal  feroz  ó  dañino  que  le  de- 
jare suelto  ó  en  disposición  de  causar  mal: 

10,  el  que  escandalizare  con  su  embriaguez: 

11,  el  que  saliere  de  máscara  en  tiempo  no 
permitido,  ó  de  una  manera  contraria  á  l«s  re- 
glamentos: 42,  el  que  se  bañare  quebrantando 
las  reglas  de  decencia  ó  scguridadestablecidas 
por  la  autoridad:  13,  el  que  construyere  chi- 
meneas, estufas  ú  hornos  con  infracción  de 
los  reglamenlos,  ó  dejare  de  limpiarlos  ó  cui- 
darlos con  peligro  de  incendio:  14,  el  que  in- 
fringiere los  reglamentos  relativos  á  carrua- 
ges  públicos  ó-.de  particulares:  15,  el  que  arro- 
jare animales  muertos  en  silios  vedados,  o 
quebrantando  las-reglas  de  policía:  16,  el  que 
infringiere  las  reglas  de  policía  en  la  elabora- 
ción de  objetos  fétidos  ó  insalubres,  ó  los  arro- 
jare á  las  calles:  17,  el  que  arrojare  escombros 
en  lugares  públicos,  contraviniendo  á  las  re- 
glas de  policía:  18,  el  que  tuviere  en  balco- 
nes, ventanas;  azoteas,  ú  otros,  puntos,  este- 
rtores de  su  casa,  tiestos  ú  oíros  objetos  con 
infracción  de  las  reglas  de  policía:  19,  el  que 
arrojare  á  la  calle  por  balcones,  ventanas,  o 
por  cualquiera  otra  parle  agua  ú  objetos  que 
puedan  causar  daño:  20,  el  que  tirare  piedras 
ú  otros  objetos  arrojadizos  en  parages  públicos. 
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con  riesgo  de  los  transeúntes,  ó  lo  hiciere  á  las 
casas  ó  edificios  en  perjuicio  de  los  mismos, 
é  con  peligro  de  las,  personas:  2 1 ,  el  que  eníra- 
re  en  heredad  agena  para  coger  frutos  y.  co- 
merlos en  el  aclo:  22,  él  que  entrare  con  car- 
niage,  caballerías  ó  animales  dañinos  en  he- 
redades plantadas  ó  sembradas:  23,  ei  que  en- 
trare en  heredad  agena  para  aprovechar  el  es- 
pigueo ú  otros  restos  de  cosechas:  -24,  el  que 
entrare  en  heredad  agena  cerrada  ó  cercada: 
25,  el  que  entrare  sin  violencia  á  cazar  ó  pes- 
car en  sitio 'Vedado  ó  cerrado:  26,  el  que  infrin- 
giere las  ordenanzas  de  caza  ó  pescaen  el  mo- 
do ó  tiempo  de  ejecutar  una  ú  otra:  27,  el  que 
coniraviniere  á  las  disposiciones  de  los  regla- 
mentos, ordenanzas  ócoslumbres  locales  de  po- 
licía urbaaa  o  rural  no  comprendidos  en  este 
código. 

Arl.  49G.  El  dueño  de  ganados  que  entra- 
ren en  heredad  agena,  y  causaren  daño  que  no 
pase  de  2  duros,  será  castigado  con  una  multa 
con  arreglo  ala-escala  del  artículo  487  en  su 
grado  mínimo  (I).  En  caso  de  reincidencia  se 
impondrá  el  grado  medio,  á  no  intervenir,  cir- 
cunstancia atenuante  {2). 

Arl.  497.  El  dueño  de  ganados  que  enlra- 
ron  en  heredad  agena  sin  causar  daño,  pero 
no  siendo  permitido,  cuando  no  lleguen  a  20 
cabezas,  será  castigado  con  una  multa  de  me- 
dio duro  á  i . 

Art.  498.  El  qae  aprovechando  aguas  de 
otro,  ó  distrayéndolas  de  su  curso,  causare  da- 
ño que  no  esceda  de  2  duros,  será  castigado 
coa  una  multa  del  tanto  al  duplo  del-  daño  cau- 
sado. 

Arl.  499.  El  que  entrare  en  monte  agena, 
y  sin  talar  árboles  corlare  ramage  ó  hiciere  le- 
fia, cansando  daño  que  no  eseeda  de  1  duros, 
será  casligado  con  una  mulla  desde  la  mitad  ni 
l;mto  del  daño  causado.  Siendo  reiucidenlc,  la 
multa  será  de  la  milad  al  duplo  del  daño.  Lo 
dispuesto  en  este  articulo  se  entiende  sin  per- 
juicio de  lo  determinado  para  su  caso  en 
ul  437.  Aqui  acaba  la  enumeración  y  penalidad 
de  las  faltas  que  establece  el  código;  mas  co- 
mo deben  ser  comunes  á  ¡odas  cierlas  dispo- 
siciones que  fuere  un, absurdo  repetir  en  cada 
caso,  las  Jija  en  seguida,  „y  se. reducen  á  lo  si- 
guiente. 

Los  Iribunales,  segun  arriba  liemos  dicho, 
han  de  proceder  en  la  aplicación  de  las  penas 
señaladas  á  las  fallas,  segnn  su  prudente  arbi- 
trio, dénlro délos  limiles  de  cada  una,  atendien- 
do á  las  circunstancias  del  caso. 

Los  cómplices  en  las  faltas  son  castigados 
con  la  misma  pena  que  los  autores  en  su  gra- 

(1)  La  multa  por  cada  cabeza  lio  ganado  suri:!." 
de  3  reales  si  fuere  vacuno:  2."  de  a  reales  si  fuero 
caballar,  mular  ó  asnal:  3,o  de  un  rea],  si  Hiere  ca- 
rino y  la  heredad,  tuviere  arbolado. 

(2)  En  el  présenlo  caso  la  mulla  será  por  cada  ca- 
hei.it  de  ganado:  i."  de  2  á  C  reales,  si  fuere  vacuno: 
s.  °  de  2  á  i  reales  si  fuere  caballar,  mular  o  asnal.- 
■L°  de  uno  á  íi  reales  si  fuero  cabrio  y  la  heredad  lu- 
yere arbolado. 
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do  mínimo.  Este  grado  mínimo  no  esfablece  el 
código  cuál  sea,  pero  debe  entenderse  que 
equivalga  á  la  tercera  parle 'de  la  duración  ó 
cuamia  Iota]  de  la  pena,  despreciados  los  que- 
brados en  favor  del  reo,  en  los  términos  que 
espresala  siguiente  escala: 


Pena  ds.la  ley. 


Arresto,  de  1  á  í  Odias... 
de  1  á  5  dias... 
de  3  á  15  dias... 
de  5  á  15  dias... 
de  1  á  4  dias... 
de  3  á  15  duros, 
de  1  á  10  duros, 
de  5  i  15  duros, 
de  1  á  4  duros. 
de'1/-,  á  4  duros. 


Multa. 


Grado  mínimo. 

de  1  á  3  dias.. 

1  día. 
de  3  á  5  dias. 

5  dias. 

1  dia. 
de  G0  á  100  reales, 
de  20  á  66  reales. 

100  reales, 
de  20  á  26  reales, 
de  10  á  26  reales. 


Caen  en  comiso  ó  se  decreta  éste  al  pruden- 
te arbitrio  de  los  tribunales,  según  ios  casos  y 
circunslancias,  losinslrumeutos  y  efectos  de  las 
Taitas  que  la  ley -enumera,  y  son:  í,°  las  armas 
que  llevare  el  ofensor  al  cometer  un  daño  ó  in- 
ferir una  injuria,  si  las'  hubiere  mostrado:  2." 
las  bebidas  y  comeslibles  falsificados,  adulte- 
rados ró  pervertidos  siendo  nocivos:  3."  los 
efectos  falsificados,  adulterados  óaverlados  quo 
se  espeudicron  como  legítimos  ó  buenos:  4." 
los  comeslibles  en  que  se  defraudare  al  públi- 
co en  calidad -ó  cantidad;  5."  ¡as  medidas  ó 
pesos  falsos:  6.°  los  enseres  que  sirvan  para 
juegos  ó  rifas:  7."  los  efectos  que  se  empleen 
para  adivinaciones  ú  oíros  engaños  semejan- 
tes. Claro  es  que  los  objetos  que  son  en  todo 
caso  de  un  uso  ilícito  de  suyo,  como  los  com- 
prendidos en  los  números  2.°  3.'J  y  5.',  debe- 
rán caer  siempre  en  comiso,-  quedando  solo  el 
comiso  de  los  otros  al  prudente  arbitrio  de  los 
jueces. 

Los  penados  con  mulla  por  causa  de  falta 
que  son  insolventes,  sufren  un  dia  de  arresto 
por  cada  duro  de  que  deben  responder,  y  cuan- 
do la  responsabilidad  no  liega  á  un  duro,  son 
castigados,  sin  embargo,  con  un  dia  do  arres- 
to. Por  las  otras  responsabilidades  pecuniarias 
en  favor  de  tercero,  son  castigados  con  un  dia 
de  arresto  por  cada  medio  duro. 

El  código  termina  el  libro  de  las  fallas  coa 
una  declaración  muy  justa,  y  que  es  el  necesa- 
rio complemento  de  este.  En  las  ordenanzas 
municipales  y  demás  reglamentos  generales  ó 
parlicnlares  de  la  administración  que  se  publi- 
quen, no  se  podrá  establecer  mayores  penas  á 
las  faltas  que  las  señaladas  en  el  código,  aun 
cuando  hayan'de  imponerse  en  virtud  de  atri- 
buciones gubernativas,  á  no  ser  que  se  deter- 
mine otra  cosa  por  leyes  especiales.  Conforma 
á  este  principio,  añade  el  código,  las  disposi- 
ciones de  su  libro  tercero  no  escluyen  ni  ¡limi- 
tan las  atribuciones  que  por  las  leyes  de  8  de 
.enero,  7  de  abril  .de  1845,  y  cualesquiera  oirás 
especiales  competan  á  los  agentes  déla  admi- 
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nistraeion  para  diciar  batidos  de  policía  y  buen 
gobierno,  y  paracorregir  gubernativamentelas 
fallas  en  los  casos  en  que  su  represión  les  está 
encomendadapor  las  mismas  leyes. 

Una  vez  establecida  en  el  código  taudistin 
lamente  la  diferencia  entre  los  delitos  y  las 
faltas,  era  menester  que  se  determinasen,  si 
quiera  provisionalmente  basta  la  publicación 
del  nuevo  código  de  procedimientos,  los  jue> 
qes  que  debieran  conocer  y  los  Irámüesque  se 
debieran  observar  en  las  cansas  sobre  faltas, 
aña  de  que  su  resolución  fuese  breve  y  poco 
dispendiosa.  Antiguamente  para  una  gran  par- 
le délos  hechos  punibles  que  abora  califica  el 
código  de  fallas,  se  formaba  un  largo  proceso, 
cuyas  costas  solían  ascender  i  cantidad  creci- 
da, y  aun  cuando  en  el  juzgado  de  primera 
instancia  se  hubiere  dado  auto  de  sobresei- 
miento, era  preciso  consultar  esto  á  la  audien- 
cia.del  territorio,  de  cuya  suerte  tenia  que  su- 
frir muchas  veces  el  encausado  una  prisión  de 
algunos  meses.  A  esle  mal  se  lia  puesto  un 
eficaz  remedio  por  la  ley  provisional  para  la 
aplicación  délas  disposiciones  del  código.  Se- 
gún es!a  ley,  los  alcaldes  y  srjs  tenientes  en 
sus  respectivas  demarcaciones  deben  conocer 
en  juicio  verbal  de  las  faltas.  A  este  fin  han  de 
llevar  eu  papel  de  ofició  un  libro  foliado  y  ru- 
bricado en  todas  sos  hojas,  en  el  cual  se  es- 
tiende  un  acta  de  cada  juicio,  que  debe  conte- 
ner el  nombre  y  domicilio  del  reo,  denuncia- 
dor y  testigos,  y  el  resumen  de  lo  que  cada  uno 
de  ellos  hubiere  espueslo  ó  declarado.  El  acta 
debe  oslar  firmada  por  todas  las  personas^que 
intervinieren  en  el  juicio  y  pudieren  hacerlo. 
En  las  veinte  y  cuatro  horas  siguientes  ha  de 
dictar  el  alcalde  la  sentencia,  que  seránotifica- 
da  á  las  partes,  haciéndola  constar  en  el  libro 
referido,  asi  como  las  notificaciones.  ¡NTo  se  ad- 
mite en  .estos  juicios  ningún  género  de  escri- 
tos, ni  se  permiten  informes  orales  de  letrados. 
Si  por  la  no  comparecencia  de  un  testigo  ó  por 
otro  motivo  justo,  no  fuere  posible -terminar  el 
juicio  en  un  solo  acto,  se  continuará  al  siguien- 
te día,  eslendiéndose  en  cada  uno  de  ellos  el 
acta  correspondiente,  que  han  de  firmarlos  que 
hubieren  concurrido. 

Los  alcaldes  corregidores ,  como  autorida- 
des puramente  gubernativas  y  politicas,  no 
tienen  jurisdicción  para  conocer  de  las  faltas. 
Para  hacer  compatibles  el  uso  de  ^jurisdic- 
ción y  las  funciones  gubernativas  donde  baya 
alcaldes  y  tenientes  de  alcalde,  quiere  la  ley 
que  los  primeros  no  tengan  distrito  jadicial  es- 
pecial, conociendo  solo  de  las  fallas  á  preven- 
ción con  los  tenientes  cuando  las  atenciones 
de  gobierno  se  lo  permitan.  Cuando  no  con- 
vengan entre  st  las  demarcaciones  municipa- 
les y. judiciales,  siendo  desigual  por  lo  tanto  el 
número  de  los  tenientes  y  el  de  los  juzgados 
de  primera  instancia,  si  el  de  los  primeros  fue- 
re mayor,  conocerán  todos  los  tenientes,  si 
menor,  solo  los  que  hubiere; 

Estos  juicios  se  celebran  por  ante  escriba- 


no ónolario,  y  no  habiéndolos,  con  intervención 
del  del  de  fechos. 

Los  jueces  de  primera  instancia  esláu  obli- 
gados' á  cuidar  de  que  los  alcaldes  y  tenientes 
de  alcalde  de  sus  respectivos  paríidos  judicia- 
les persigan  las  faltas  que  se  cometan  en  eüos, 
y  cuyo  conocimiento  les  atribuye  la  leyá  que 
nos  referimos. 

Las  mullas  que  en  asuntos  judiciales  impo- 
nen los  alcaldes  y  sus  tenien les,  se  satisfacen 
en  papel  del  sello  correspondiente, . 

De  la  sentencia  que  dan  los  alcaldes  no  hay 
lugar  á  otro  recurso  que  el  de  apelación  paro 
ante  el  juez  de  primera  instancia  del  partido,  v 
ésla,  puesta  por  cualquiera  de  las  partes,  la  ad- 
mite ef  alcalde  siempre  que  se  introduzca  en 
los  tres  dias  siguientes  al  de  la  notificación;  y 
sin  mas  formalidad  pasa  al  juez  una  copia  tes- 
timoniada del  acia  y  la  sentencia,  haciendo 
cilar  y  emplazar  antes  á  las  partes,  para  qúo 
dentro  del  término  de  diez  dias  acudan  á  úsu? 
de  su  derecho.  A  continuación  de  la  copia  tes- 
timoniada se  pone  nota  de  haberse  admilidd  la 
apelación  y  se  esliende  la  diligencia  de  em- 
plazamiento. Al  día  siguiente  de  haberse  con- 
cluido el  término  del  emplazamiento,  el  jnes 
ha  de- señalar  dia  para  ta  vista,  acordando, en 
el  mismo  acto  que  por  el  escribano  se  ponga 
de  manifiesto  el  espediente  á  las  parles  por 
término  de  cuarenta  y  ocho  horas.  Acto  conti- 
nuo de  la  vista  ha  de  dictar  el  juez  la  sentencia, 
'a  cual  causa  ejecutoria,  no  habiendo  lagar 
después  de  ella  á  olro  recurso  que  el  de  res- 
ponsabilidad, con  arreglo  á  las  leyes  ante  la 
audiencia  de!  territorio,  contra  el  juez,  el  al- 
calde y  sus  tenientes.  En  la  instancia  de  apela- 
clon  ante  el  juez  del  partido  no  ss  adniilcii 
naevas  pruebas  á  las  parles.  Dictada  Sa  senten- 
cia, se  archiva  el  espediente  en  el  juzgado,  y 
se  remite  al  alcalde  testimonio  de  ella  para  bu 
ejecución. 

Cuando  el  acusado  fuere  absuello,  lo  será 
sin  costas  ni  ningún  género  de  derechos:  tam- 
poco podrán  imponérsele  si  en  el  aclo  del  jui- 
cio, reconociendo  la  falta,  se  someticie  á  la 
pena  señalada  por  el'  código.  En  la  primera 
inslancia  de  los  juicios  verbales  no  escederáa 
as  costas  en  ningún  caso  de  lo  que  imporle  la 
cuarta  parte  de  la  multa  impuesta  al  acusado; 
y  si  en  la  instancia  de-apelacion  se  modificare 
a  pena  atenuándola,  no  se  hará  aumento  al- 
guno en  la  cantidad  de  las  costas;  pero  si  se 
confirmase  la  sentencia  ó  agravase  la  pena, 
podrá  aquella  aumentarse  hasla  el  equivalente 
á  la  tercera  parle  de  la  multa  impuesta. 

Los  jueces  de  primera  instancia,  los  alcal- 
des y  sus  tenientes  no  devengan  derechos  en 
juicios  sobre  faltas.  Los  escribanos  de  las  al- 
caldías cuidan  de  distribuir  en  la  debida  pro- 
porción entre  los  demos  funcionarios  que  Iqs 
devengan  la  cantidad  impuesta, por  condena- 
ción de  costas  y  de  remitir  al  juzgado  de  ape- 
lación la  parto  que  le  corresponda.  Es  de  ad- 
vertir que  las  diligencias  que  se  practican  para 
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determinar  si  el  hecho  punible  es  falsa  ó  deli- 
to, se  reputan  encaminadas  i  Ajar  la  compe- 
tencia, y  por  lo  Unjo  las  costas  y  gastos  se  en- 
tienden de  oficio. 

En  los  juicios  sobre  fallas  ejercen  el  mi- 
nisterio fiscal:  1.»  los  promotores  en  las  se- 
gundas instancias,  y  en  las  primeras  en  los 
pueblos  de  su  residencia:  2."  los  procuradores 
síndicos  en  primera  instancia  en  su  respectiva 
demarcación,"  si  no  residiere  en  ella  el  pro- 
motor. El  promotor  fiscal  está  obligado  á  cui- 
dar bajo  su  responsabilidad  de  míe  se  repriman 
las  fallas  y  'de  que  no  se  calilirjuen  de  tales 
los  delitos,,  denunciando  la  morosidad  y  abu- 
sos une  advierta.  Finalmente,  en  los  primeros 
quince  días  de  eneio  de  cada  año  lian  de  re- 
mitir los  alcaldes  al  juzgado  del  partido,  por 
conducto  del  promotor,  los  libros  de  actas  de 
que  arriba  se  ba  liablado;  y  ei  promotor  debe 
pasarlas  con  el  vislo  bueno  al  juez,  á  fía  de 
<¡ue  éste  los  mando  archivar,  á  no  ser  que  ad- 
virtiere haberse  cometido  algún  abuso,  en  cu- 
yo caso  liará  la  reclamación  conveniente.  Con- 
viene advertir  que  al  encausado  por  falla  no  se 
le  puede  reducirá  prisión,  pues  para  proceder 
á  la  de  cualquiera  persona,  según  la  regla  25 
de  la  citada  ley  provisional,  es  preciso  que  el 
delito  (jue  se  le  atribuya  tenga, señalada  una 
pena  mas  grave  que  la  de  confinamiento  ma- 
yor ó  arresto  mayor,  escepto  en  algunos  casos 
que  espresa,  pero  que  no  son  relativos  á  faltas. 

No  deja,  sin  embargo ,  de  nacer  de.  estas 
clusiüeaciones  y  divisiones  de  jurisdicción  al- 
guna dificultad  ocasionada  de  fatales  equivoca- 
ciones, para  distinguir  cuándo  los  hecho  puni- 
bles merecen  calificarse  de  delitos  y  cuándo  de 
fallas,  El  señor  Alvarez  Martínez,  apreciando 
justamente  este  hecho  cu  sus  comentarios  al 
Código  penal,  propone  su  remedio  de  esta-ma- 
uera.  . 

o  ['ara  no  esponerse  á  funestas  equivoca- 
ciones en  la  calificación  de  los  hechos"  puni- 
bles, hay  nn  principio  que  los  alcaldes  y  jue- 
ces no  deben  jamás  olvidar,  y  este  principio 
es  el  siguiente:  en  bl  limite  del  delilu  princi- 
pia la  falla.  En  donde  quiera  que  se  nos  pre- 
sente un  hecho  penable,  pero  que  á  pesar  de 
serlo,  no  reúne  todos  los  caracteres  con  que  el 
código  califica  y  describe  ios  hechos  de  igual 
naturaleza  en  el  libro  li,  allí  existe  simple- 
mente una  falla.  (Véase  delito.)  Esta  observa- 
ción es  la  mas  importante  que  puede  hacerse 
cu  los  comentarios  de  esta  parte  del  código,  ó 
por  mejor  decir,  es  el  único  comentarlo  que 
cube  en  este  libro  111.  ¿Se  quiere  no  confundir 
jamás  con  una  simple  falta  un  delito- grave  ó 
meaos  grave?  Pues  tío  hay  otro  principio,  no 
luiy  ofro  método  racional  que  el  que  hemos 
¡inundado.  Podemos  hacer  varias  hipótesis: 

1.a  «Supongamos  queselrata  de  averiguar 
si  una  blasfemia,  un  acto  ¿le  irreverencia  en 
un  templo,  es  un  delito  ó  simplemente  una  fal- 
lí;, y  la  cuestión  quedará  íesuella  haciendo  el 
siguiente  raciocinio,  ¿So  han  propalado  por  el 


culpable  máximos  ó  doct riñas  contrarias  al 
dogma  católico?  ¿Se  lia  mofado  de  los  misterios 
ó  sacramentos  de  la  iglesia?  En- ambas  hipóte- 
sis se  ha  cometido  un  delito  de  blasfemia  cali- 
ficada, que  el  código  comprende  entre  los  de- 
litos contra  la  religión  y  que  castiga  en  el  ar- 
ticulo í  30.  Si  por  el  contrario,  la  blasfemia  se 
isa  reducido  á  maldecir  de  Dios,  déla  Virgen, 
de  los  santos  ó  de  las  cosas  sagradas,  pero  sin 
morarse  de  los  sacramentos  y  misterios  de  la 
iglesia,  sin  propalar  doctrinas  contrarias  al 
dogma,  no  por  un  aclo  de  impiedad  sino  en  un 
momento  de  ira;  no  por  faifa  de  fé,  sino  por 
falta  de  educación,  ta  blasfemia  cometida  no 
será  mas  que  una  falta  que  el  código  castiga 
en  el  artículo  470  y  i."  del  titulo  qoe  estamos 
examinando. 

2.  a  Suposición:  «Se  duda  si  es  un  delito  de 
lesa  magéstad  ó  simplemente  una  faifa  el  aclo 
de  maldecir  al  rey  o  proferir  espresiones  con- 
tra su- persona.  No  hay  tampoco  mas  que  ha- 
cer la  aplicación  del  principio  indicado.  Será 
un  delito  de  lesa  magestad,  si  el  aclo  de  mal- 
decir al  rey  ó  ds  "proferir  espresiones  contra  su 
persona  se  ha  verificado  en  su  presencia,  ó  si 
este  desacato  se  ha  cometido  por  escrito  ó  con 
publicidad;  y  habrá  simplemente  una  falta  si 
el  hecho  ha  ocurrido  sin  estas  condiciones,  si 
las  maldiciones  al  rey  y  las  espresiones  profe- 
ridas contra  su  persona  han  sido  un  acto  de 
indiscreción  ó  de  acaloramiento,  sinánimo  ni 
intención  de  injuriarlo. 

3.  a  Suposición:  «Es,  por  último, una  estafa, 
.el  hecho  que  se  trata  de  perseguir,  y  entonces, 
ó  la  defraudación  ha  escedido  del  valor  de  cin- 
co duros,  ó  no:  en  el  primer  caso  habrá  el  de- 
lito que  el  código  castiga  en  el  articulo  448; 
en  el  Eegundo,  la  defraudación  no  será  mas 
que  una  falta  castigada  en  el  número  t.''  del 
articulo  473. 

«Por  este  órden  pudiéramos  ir  recorriendo 
uno  por  uno  los  diversos  hechos  punibles  que 
el  código  califica  de  faltas  en  el  libro  111,  y  en 
lodos  encontraríamos  puntos  de  contacto  y  de 
afinidad  con  muchos  de  los  hechos  calificados 
de  delitos  en  el  libro  II.» 

FALUA.  {Marina).  Bote  grande,  de  veinte  ó 
mas  remos,  con  dos  palos  y  carroza  á  popa, 
que  sirve  .para  el  uso  de  los  generales  y  otras 
personas  de  carácter.  Antiguamente  se  decía 
fakica. 

Dic.  Martí,  Español. 

FALUCHO.  (Marina.)  Embarcación  pequeña 
de  un  solo  palo  muy  inclinado  hácia  proa  y  con 
vela  latina. 

FAMA.  Palabra  enteramente  latina  ,  tras- 
portada al  idioma  español  sin  alteración  alguna, 
y  que  los  latinos  habían  tomado  de  los  dorien- 
ses,  cuyo  dialecto  sonoro  había  pasado  en  su 
mayor  parle  á  Italia.  Phama ó  plieme  en  griego, 
■significa  propiamente  un  ruido,  de  palabras. 
Los  ingleses,  tan  atrevidos  en  sus  adquisicio- 
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ncs  filológicas,  han  conservado  esta  palabra; 
entre  ellos  fama  es  equivalente  á  nuestro  espa- 
ñol fama.  Hay  una  palabra  que  parece  sinónima 
de  esta,  pero  cuya  significación  espresa  algo 
menos  que  ella,  y  es  la  palabra  renombre.  El 
nombre  sirve  para  distinguir  las  personas  y  las 
cosas,  sobre  todo  en  su. ausencia:  asi,  pues,  un 
nombre,  que  por  alguna  celebridad  popular  cor- 
re de  boca  en  boca,  repetido  mil  veces,  toman- 
do la  silaba  iterativa  re,  se  convierte  en  un  re- 
nombre. Aplícase  esta  palabra  á  las  pequeñas 
celebridades,  á  aquellas  para  quien  no  ha  re- 
sonado todavía  el  clarín  de  la  fama.  El  pastor 
Daplinís  tenia  gran  renombre  en  la  Sicilia;  sin 
Teócrito,  sin  Virgilio,  que  le  hizo  pisar  el  bri- 
llante dintel  del  Olimpo,  su  renombre  se-hubie- 
ra  perdido  con  sus  cenizas  en  alguna  gruta  del 
monte  Enna.  Pero  no  hay  islas,  ni  continentes, 
ni  mares,  ni  Alpes,  ni  Pirineos,  ni  volcanes  y 
cordilleras  de  Himalaya,  cuyas  cimas  de  algu- 
nos miles  de  altura,  que  traspasan  la  región  de 
las  nubes,  no  hayan  adquirido  grande  é  impe- 
recedera fama.  Con  mucha  razón  los  poetas  le 
han  dado  inmensas  alas  al  tiempo  de  personifi- 
carla: porque  su  caprichoso  vuelo,  dejando  acá 
en  las  plazas,  en  los  mercados  y  en  los  peque- 
ños círculos  al  renombre,  enano  tímido  á  quien 
acaricia  el  vulgo,  estiende  su  vuelo  por  los 
aires,  y  mide  con  harta  frecuencia  la  redondez 
de -la  tierra,  uniéndose  álos  héroes,  álos  con- 
quistadores, á  los  escritores  ilustres,  á  los  gran- 
des artistas.  Alejando,  César  y  napoleón  iban 
precedidos  de  su  fama,  cuando  entraron,  el 
uno  en  las  Indias,  el  otro  en  las  Galias  y  el  úl- 
timo en  los  mares  del  trópico. 

El  filósofo  cristiano,  el  hombre  honrado,  se 
cuida  poco  del  renombre  y  menos  todavía  de 
la  fama;  pero  tiene  un  particular  cuidado  de 
su  reputación.  La  reputación,  como  lo  da  a  en- 
tender su  misma  elimologla,  rursun  putare, 
quiere  dar  á  entender  lo  que  se  piensa  todavía 
de  nosotros:  y  es  muchas  Veces  modesta,  aun- 
que también  aplicada  en  cierto  sentido  se  use 
esta  palabra  como  sinónima  de  la  fama,  á  la 
que  no  es  aplicable  esta  última  cualidad.  La  re- 
putaciones, pues,  el  juicio,  la  opinión,  el  con- 
cepto que  el  nombre  de  una  persona  ó  sus  he- 
chos, ya  en  lo  general,  ya  en  lo  relativo  al 
ejercicio  de  tal  ó  cual  profesión,  merecen  á  los 
demás;  y  asi  se  dice  de  uno  que  tiene  reputa- 
ción de  hombre  honrado,  ó  alta  reputación  co> 
mo  jurisconsulto:  es  de  advertir  que,  según  el 
usodeestas  palabras,  cuando  se  dice  de  una 
persona  simplemente  que  tiene  reputación,  se 
entiende  qne  esta  es  buena,  y  se  la  aplica  en 
general  á  su  vida  pública  y  privada.  El  renom- 
bre  es?  como  mas  arriba  hemos  dicho,  una  fa- 
ma estendida  en  círculo  algo  mas  estrecho:  no 
debe,  sin  embargo,  olvidarse  que  entre  nosotros 
esta  palabra  se  usa  a  veces  cómo  sinónima  de 
la'fama,  cuando  se  dice  de  una  persona  que 
tiene  un  renombre  europeo.  A  la  par  con  estas 
palabras  camina  la  celebridad,  que  se  distingue 
de  todas  en  que  se  la  aplica  generalmente  ai  re- 
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nombre  adquirido  por  un  hecho  determinado  y 
en  estremo  ruidoso  por  sus  eslraordinarias  cir- 
cunstancias: de  suerte,  que  no  es  tanto  por  el 
número  de  las  personas  que  lo  saben,  sino  por 
la  alta  importancia  qne  estas  le  atribuyen  jun- 
tamente, ó  por  lamagnitnd/lela  cosaen  st  mis- 
ma, por  lo  que  suele  adquirir  la  celebridad. 

A  la  cabeza  de  la  Tama  y  como  limilede  ella, 
está  ta  gloria,  asi  llamada  en  el  mundo,  es  de- 
cir, esa  tan  esplendente  como  efímera  aureola 
que  ciñe  la  frente  de  los  guerreros  ilustres,  de 
los  héroes,  de  los  hombres  eminentes  por  su 
posición  ,  llegados  á  la  cumbre  del  poder,  y  car- 
gados allí  de  toda  clase  de  condecoraciones  y 
lionores.  La  gloria,  sin  embargo,  como  dice  ali- 
ñadamente un  escritor  francés,  necesita  indis- 
pensablemente de  la  fama  para  poder  subsistir. 
Sin  ella  se  consmniria  en  su  propio  fuego.  La 
gloria,  la  fortuna,  la  fama  son  verdaderos  seres 
fantásticos,  ardientes  ilusiones  trás  las  cuales 
se  afana  el  hombre  muchas  veces  en  vano,  y 
caprichosos  dones  que  con  frecuencia  vienen  á 
coronar  la  frente  del  que  no  las  ha  buscado,  ó  á 
asentarse  sobre  la  tumba  del  que  no. soñó  con 
ellas  en  vida.  ¿A  cuántos  hombres  ha  inmorta- 
lizadola  fama  de  sus  virtudes  religiosas  6  civi- 
les, ó  de  otras  acciones  cuyo  carácter,  era  en  sí 
mismo  estreñidamente  modesto,  y  qne  sin  em- 
bargo no  ha  podido  menos  de  atribuirte  la  pos- 
teridad el  alto  renombre  y  la  inmarcesible  gloria 
que  habian  merecido!  De  todos  modos,  el  peli- 
gro es  grande  cuando  se  trata  de  adquirir  una 
y  otra  cosa,  y  no  pocas  personas  caen  en  el  ri- 
dículo cuando  se  han  propuesto  trasmitir  á  las 
generaciones  venideras  un  nombre  lleno  de 
grandes  recuerdos.  Esto  es,  sin  contar  coa  que 
desde  el  momento  en  que  el  hombre  busca  coa 
ansia  la  fama  y  la  gloria,  desde  que  siente  en 
su  corazón  este  ruido  atronador,  ya  no  hay  pa- 
ra él  tranquilidad  ni  reposo  posible.  Por  eso,  lo 
que  sobre  todo  nos  importa  es  tener  una  repu- 
tación bien  asentada-,  sea. esta  grande  ó  peque- 
ña, lo  que  á  mas  de  ser  un  patrimonio  en  el 
mundo,  es  un  motivo  constante  de  tranquilidad 
y  de  paz  interior.  Esto  es  lo  que  significa  aquel 
tun  conocido  adagio  español:  «Cobra  buena  fa- 
ma y  échate  á  dormir,  n 

La  fama  es  también  un  médio  de  que  se  va- 
len los  tribunales  y  jueces  para  poner  mas  en 
claro  los  hechos  sometidos  á  su  conocimiento. 
Asi  considerada  la  fama,  trataremos  de  ella  en 
nuestro  articulo  pruebas  judiciales.  En  cuanto 
al  perdimiento  de  la  fama  y  la  adquisición  do 
una  mala  y  repugnante  nota  ante  la  opinión 
pública,  véase  nuestro  artículo  infamia. 

FAMA.  {Mitología.)  Entre  la  multitud  de  di- 
vinidades subalternas  á  que  dió  origen  la  ima- 
ginación de  los  griegos,  figura  esta  diosa  en 
primera  línea.  Los  atenienses  le  habian  erigido 
nn  templo  y  la  honraban  con  un  culto  particu- 
lar, y  mucho  tiempo  después  le  consagraron 
los  romanos  uno  bajo  los  auspicios  de  Furio 
Camilo.  Es  un  error  que  han  padecido  algunos 
miTólogos  el  de  suponer  que  está  diosa  era  la 
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mensajera  del  señor  de  los  dioses.  El  ligero  y 
esbelto  Mercurio  era  el  único  que  desempeña- 
La  este  cargo  cerca  de  él.  Virgilio  hace  de  la 
Fama  un  monstruo  horrible,  de  una  eslatura 
gigantesca;  le  da  por  madre  á  la  Tierra,  que  la 
engendró  para  hacer  paléeles  por  todas  parles 
las  infamias  de  los  dioses  del  Olimpo,  vengan- 
do de  esle  modo  á  los  gigantes  siis  hijos,  que 
habjau  perecido  á  manos  de  los  cíclopes.  La 
fama  es,  pues,  una  divinidad  enteramente  ter- 
restre. Virgilio,  en  la  descripción  de  esta  diosa, 
ha  seguido  ta  antigua  teogonia,  dando  esta  úl- 
tima hermana  á  los  gigantes  Coeus  y  Encelado. 
Ovidio  no  hace  de  la  Fama  un  monstruo,  sino 
mía  diosa.  En  cuanto  á  la  iconografía  ¡de  esta 
divinidad,  no  podemos  decir  casi  nada  mejor 
ni  con  mas  acierto  eu  este  lugar  que  la  bella 
descripción  que  de  ella  hace  el  inmortal  autor 
de  la  Eneida. 

«La  Fama,  dice  el  poeta,  es  la  mas  rápida 
de  todas  las  exhalaciones ;  de  su  movilidad, 
nacen  sus  fuerzas;  y  á  medida  que  corre,  se  le 
aumentan.  Si  el  temor  y  la  pusilanimidad  pa- 
recen achicarla  en  ios  primeros  momentos, 
bifu  pronto  se  remonta  á  los  aires;  y  con  los 
pies  en  el  suelo  esconde.su  frente  en  las  nu- 
bes. La  Tierra  en  su  rcscntimienSo  contra  los 
dioses,  la  dió  á  luz  según  se  cuenta ;  esta  fué 
la  última  hermana  de  Ceeus  y  de  Encelado :  su 
madre  le  dió  rápidas  alas  y  pies  no  menos  li- 
geros. Monstruo  horrible,  inmenso,  tiene  tan- 
tos ojos  abiertos  bajo  sus  alas,  cuantas  son 
las  plumas  que  cubren  su  cuerpo  y,  cosa  rúa-, 
favillosa,  oíros  tantos  son  los  idiomas,  otras 
tantas  las  .voces  que  atli  se  hacen  oir,  los  oídos 
que  alli  están  alenlós.  Pasa  la  noche  revolo- 
teando entre  el  cielo  y  la  tierra,  zumbando  en 
h  oscuridad,  y  jamás  cierra  sus  párpados  el 
dulce,  sueño.  De  dia,  está  constantemente  de 
centinela  sobre  la  parte  mas  elevada  dolos  pa- 
lacios, ó  en  las  Jorres  mas  altas,  y  desde  alli 
atemoriza  á  las  grandes  ciudades,  no  menos 
tenaz  en  esparcir  la  mentira  que  la  verdad." 

Si  Ovidio  ha  dado  una  prueba  de  sn  talonto 
y  modestia,  no  queriendo  luchar  con  Virgilio 
en  la  descripción  de  la  mismo,  diosa,  eclipsa 
indudablemente  á  su  rival  por  la  que  coa  tanta 
gala  de  imaginación  y  tan  bellos  colores,  hace 
del  palacio  que  habita.  Reproduciremos  aqni 
lo  que  nos  cuenta  de  su  estraña  arquitectura, 
con  su  torre  trasparente,  sus  muros  de  bronce, 
susmil  entradas  y  salidas,  sus  sonoros  vestí- 
bulos-y  el  continuo  murmullo  de  sus  habitan- 
tes. Nuestros  pintores  podrán  sacar  partido  de 
el!a,  porque  es  una  obra  enteramente  roman- 
cesca. 

*En  el  centro  del  universo,  dice  el  , poeta, 
h.iy  un  parage  á  igual  distancia  de  la  tierra, 
del  mar  y  de  las  regiones  celestes;  donde  se 
encuentra  el  limite  de  estos  tres  imperios.  A 
pesar  de  su  inmensa  distancia  de  todos  los  si- 
tios habitables,  se  descubre  desde  alli  cu  arrio 
pasa  en  el  mundo,  y  todas  las  voces  de  la  tier- 
ra van  á  resonar  y  á  perderse  en  aquel  silio. , 


En  él  es  donde  habita  la  Fama :  el  capitel  mas 
elevado  de  una  torre  es  el  lugar  de  su  residen- 
cia, elegido  por  ella.  Alli  ha  abierto  innumera- 
bles avenidas  y  miles  de  entradas  en  las  cua- 
les ninguna  puerta  llega  al  suelo:  todas  ellas 
están  abiertas  noche  y  día.  Las  paredes  son  de 
un  meta!  acústico  y  sonoro:  en  su  vibración 
continua  repiten  todas  las  voces  y  reproducen 
cuanto  á  ellos  toca.  Ningún  descanso  se  goza 
en  su  .interior,  ni  se  percibe  un  solo  instante 
de  silencio.  No  es,  sin  embargo,  un  ruido  in- 
cóinudo  y  desagradable  el  que  alli  se  escucha, 
es  el  murmullo  sordo  de  una  voz  débil,  algo 
semejante  al  que  producen  las  olas  del  mar  á 
larga  distancia,  ó  al  de  un  Irueno  lejano  cuan- 
do Júpiter  deja  sentir  su  cólera  á  través  de  una 
parda  y  tenebrosa  nube.  Los  vestíbulos  de  este 
palacio  se  ven  á  todas  horas  obstruidos  por  una 
multitud  inmensa,  por  una  población  ligera  que 
está  continuamente  yendo  y  viniendo.  Mil  rumo- 
res, falsos  ó  ciertos,  circulan  por  todas  partes, 
y  sin  interrupción  se  oyen  palabras  confusas  é 
ininteligibles.  Sirve  de  entrcleni miento  á  los 
unos  el  contar  mil  especies  á  los  otros,  que 
muy  luego  van  corriendo  de  boca  en  boca.  La 
mentira  crece  á  medida  que  se  propaga;  el  que 
oye  una  cosa  no  deja  de  aumentar  algo  por  su 
parte  á  lo  que  el  anterior  le  ha  dicho.  En  este 
palacio  habitaba  también  la  credulidad,  el  er- 
ror imprudente,  la  vana  alegría,  los  temores 
abatidos,  la  sedición  instantánea,  la  charla- 
tanería incierta.  Desde  lo  alto  de  la  torré,  ve 
la  diosa  cuanto  pasa  en  el  cielo,  en  la  tierra  y 
en  lámar,  y  desde  alli  juzga  al  mundo  en- 
tero. » 

El  poeta  inglés  Dryden,  ha  traducido  en  ver- 
so, con  mucho  talento,  aquel  bello  pasnge  del 
(orno  Xil  de  las  Metamúrfosis.  Stacio,  Valerio 
Flaco,  dloileau,  Rousseau  y  Voltaire,  en  su3 
descripciones  acerca  dé  esla  diosa,  han  segui- 
do las  huellas  del  poeia  mantuano.  El  autor  de 
la  Ilenriaria  ha  seguido,  aunque  truncándolo 
y  mutilándolo,  el  texto  de  Ovidio:  y  todos  ellos 
no  han  producido  mas  que  pálidas  imilaciones 
de  los  dos  grandes  poetas. 

El  vulgo  ha  modificado  para  su  uso  ¿  la 
Fama,  diosa  de  los  héroes;  ha  inventado  ia 
buena  y  la  muía  Fama.  La  primera  tiene  alas, 
y  nna  rama  de  oliva  en  la  mano,  símbolo  de  la 
paz:  la  segunda  oculta  su  vuelo  en  uña  nube 
tenebrosa,  y  nna  especie  de  algazara  la  persi- 
gue en  los  aires.  En.  generadla  Fama  se  repré- 
senla bajo  la  Dgura.de  una  muger  llena  de  or- 
gullo, pero  virgen,  fuerte,  de  elevada  estatura, 
con  las  alas  abiertas,  volando  y  con  una  tróm- 
pela en  la  boca;  algunas  veces  también  con 
dos  emblemas  de  la  mentira  y  ta  verdad,  que 
va  sembrando  indiferentemente.  Al  ciucel  de 
Coysevox  se  debe  una  hermosa  Fama  de  már- 
mol, montada  sobre  un  caballo  alado,  el  Pega- 
so sin  duda,  y  de  un  arte  tan  maravilloso  y  sor- 
prendente, que  parece  verla  cruzar  los  espacios 
cláreos.  Esta  obra  maeslra  está  adornando  la 
entrada  de  las  Túllenos  por  la  parte  del  Pont- 
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Tournant.  Tiene  por  pareja^  un  Mercurio  monta- 
do tamílico  sobre  Pegaso.  ¿Será  una  doble  Fuma 
lo  que  el  artista  ha  querido  hacer?  Hay  motivos 
para  creerlo  asi,  porque  una  medalla  de  Traja- 
no  la  había  representado  en  un  principio  por 
un  Mercurio  con  un  caduceo  en  la  mano  dere- 
cha y  en  la  izquierda  la  brida  de  Pegaso  puesta 
sobre  las  piernas.  Es  preciso  no  confundir  en 
los  monumentos  antiguos  las  famas  con  las 
victorias:  tinas  y  otras  se  representan  tocando 
la  trompeta  rodeadas  de  escudos  y  trofeos.  El 
trage  de  esta  diosa  debe  ser  ligero,  recogido, 
aunque  con  modestia,  y  mas  bien  anudado  so- 
bre las  caderas  que  sujeto  por  un  cioturon. 

FAMA  PUBLICA.  (Fijase  pruebas  judicia- 
les.) 

FAMÉLICO,  que  se  muere  de  hambre.  Este 
dictado  injurioso  ha  sido  aplicado  con  preferen- 
cia á  los  autores  y  siempre  por  los  autores.  En 
efecto,  hayluu  gradeen  lamiseria  que  conduce 
directamente  al  desprecio  del  público,  y  como 
bajo  la  jurisdicción  de  éste  se  hallan  esencial- 
mente los  escritores,  es  fácil  concebir  lo  grato 
que  será  áun  autor  que  se  venga,  imponer  una 
especie  de  degradación  á  sus  enemigos.  Entre 
los  poetas  quemas  han  abusado  de  toda  la  in- 
solencia que  encierra  ese  epíteto,  se  puede  citar 
á  Boileau  y  Yoltaire,  que  habiendo  nacido  los 
dos  con  una  Fortuna  independiente,  hubieran 
debido  desdeñar  semejante  genero  de  ataque, 
mucho  mas  cuando  contaban  con  los  podero- 
sos recursos  de  su  talento.  Con  muy  pocas  es- 
cepciones,  particularmente  en  España,  donde 
la  pobreza  ha  sido  casi  siempre  compañera,  in- 
separable del  ingenio,  se  ha  tenido  en  todos 
tiempos  por  imposible  que  las  letras  conduz- 
can á  la  fortuna,  y  por  lo  tanto  echaren  cura  á 
los  autores  su  pobreza.y  aun  sü  miseria,  es 
mostrarse  sobrádó  injustos  y  malévolos  con 
ellos,  porque  es  lo  mismo  que  si  quisiéramos 
hacerles  responsables  de  uña  desgracia  que 
snrren  sin  haberla  merecido.  Por  lo  demás,  las 
literaturas  modernas  se  habrían  visto  privadas 
para  siempre  de  la  gloria  con  que  hoy  brillan, 
sí  ciertos  hombres  no  se  hubiesen  entrega- 
do al  ímprobo  trabajo  de  rebuscar  y  dar  á 
luz  tollos  los  tesoros  de  la  antigüedad.  Esos 
hombres  son  los  que  han  restaurado  en  toáos- 
los géneros  ei  ingenio  hu  mano,  y  en  cambio  de 
este  beneficio,  es  imposible  formarse  una  idea 
de  los  sacrificios  y  de  las  privaciones  que  se 
han  impueslo  los  erudilos  y  sabios  de  los  si- 
glos XIV,  XV  y  XVI,  siendo  en  todo  el  rigor  de 
la  espresiou,  verdaderos  famélicos.  Empero  e! 
culto  Heno  de  entusiasmo  que  tributaban  á  las- 
ciencias  y  á  las  letras,  y  el  pensamiento  que 
Ies  guiaba  de  ser  útiles,  sostenían  no  solamen- 
te su  valor,  sino  que  los  ¡iaeian  los  mas  felices 
del  universo,  pues  de  seguro  no  habrían  cam- 
biado la  posición  mas  brillante  por  la  que  ha- 
bían escogido:  ¿Por  qué  tesoros  habría  cambia- 
do Cervantes  su  inmortal  don  Quijote?  Sin  esas 
privaciones,  sin  esa  abnegación  completa,  ¿có- 
mo podrían  prosperar  las  lelrás,  no  basíando. 


todo  el  oro  del  mundo  para  pagar  lo  que  cuesla 
el  estudio  ni  indemnizar  á  los  que  á  ellas  se 
dedican  de  sus  insomnios,  privaciones  y  fati- 
gas? Tengamos,  puesto  que  es  preciso,  algu- 
nos autores  famélicos;  lo  esencial  es  que  sien- 
tan el  fuego  sagrado  de  la  inspiración. 

FAMILIA.  Reunión  "de  individuos  formada 
por  los  vínculos  de  la  sangre.  La  palabra  fa- 
milia trae  á  la  memoria  todo  cuanto  puede  es- 
citar y  conmover  el  corazón  del  hombre':  en 
ella  se  ven  reconcentrados  todos  esos  senli- 
mientos  de  amor,  de  respeto,  de  cariño,  de  re- 
conocimiento, que  forman  el  .encanto  de  la  vida 
apacible  y  serena.  El  amor  que  une  a  los  espo- 
sos se  aumenta  de  un  modo  considerable  cuan- 
do los  hijos  son  objeto  del  mismo,  y  se  convier- 
te en  una  tierna  y  vehemente  afección ,  que 
escita  el  reconocimiento  y  el  respeto  de  estos, 
ilay  muy  pocos  corazones  ¿quienes  no  afecten 
y  conmuevan  los  dulces  nombres  de  padre,  de 
hijo  y  de  hermano,  y  esa  magnífica  variedad 
de  aféelos  que  nacen  de  la  familia,  modelo  de 
la  sociedad,  que  no  podría  subsistir  sin  ella. 

La  familia  no  existe  ni  puede  existir  sino 
cuando  la  unión  del  hombre  y  de  lamugeres 
indisoluble  y  cada  uno  de  ellos  conserva  es- 
elusivamente  para  el  otro  la  especie  de  senti- 
miento que  le  indujo  á  preferirlo  y  escogerlo. 
No  hay  familia  en  los  paises  en  que  eslá  en 
uso  la  poligamia:  las  mugeres  celosas  Irasmi- 
le'n  á  sus  hijos  lá  aversión  que  sienten  respecto 
de  sus  rivales;  y  en  los  hijos  de  un  padre  rjue 
pertenecen  á  distinta  muger,  no  ven  los  de  ca- 
do  una  de  las  restantes  sino  la  descendenciade 
la  enemiga  de  su  madre. 

Del  padre  y  de  la  madre  es  de  donde  nace 
y  trae  sus  origen  la  familia:  de  ellos  se  derivaa 
asimismo  las  virtudes  y  la  felicidad.  Sus  ejem- 
plos y  süs' preceptos  hará  nacer  en  sus  hijos  el 
aféelo,  y  sn  autoridad  lo' sabrá  conservar.  El 
padre  trabajará  para  proveer  á  las  necesidades 
de  la  familia,  ya  sea  administrando  y  haciendo 
productivos  los  bienes  qoe_  heredé  de  sus  ma- 
yores ,  ya  adquiriéndolos  él  por  si  mismo,  y 
sus  hijos  serán  participes  de  sus  trabajos,  La 
madre  en  el  recinlo  de!  hogar  doméstico,  cria- 
ra ¡os  lujos,  dará  educación  á  las  bijas,  y  se 
ocupará  del  manejo .  y  cuidado  de,  la  casa:  de 
esle  modo  una  parte  déla  familia  cambiará  su 
fuerza  física  y  moral  con  los  cuidados  tiernos, 
asiduos  y  celosos  de  la  olra  milad.  Siendo  asi 
todos  necesarios,  lodos  indispensables  á  lá 
felicidad  común,  y  formarán  ese  lodo  compelo 
que  constituye  la  familia.  He  aquí  el  Orden  de 
la  naturaleza  perfeccionado  por  la  religión  re- 
velada. 

Los  lazos  de  la  sangre  se  estrechan  cada  vez 
mas  por  medio  délas  afecciones  de  familia;  su 
fuerza  se  aumenta,  y  la  sociedad  se  aproveclia 
asi  de  la  felicidad  a  que  da  origen  esta  vida  y 
que  se  halla  en  abierta  oposición  con  el  egoís- 
mo. E!  individuo  inútil  á  la  familia,  lo  será 
asimismo  á  la  patria.  La  familia  es  el  compen- 
dio de  la  nación,  y  los  legisladores  mas  sabios 
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se  lian  esforzado  en  reproducir  en  sus  códigos 
las  leyes  que  la  hacen  prosperar,  leyes  une  se 
reducen  á  una  sola  palabra:  unión.  La  felici- 
dad, el  poder  y  la  gloria  de  la  familia  están 
comprendidas  en  ella. 

¡Desgraciado  de  aquel  que  se  equivoca  ó 
falla  en  el  cumplimiento  de  los  deberes  que  le 
impone  la  familia l  iDesgraciado  de  aquel  cuya 
ulma  es  innaccesible  á  las  afecciones  que. pro- 
ducen sus  dulces lazosi  Herido  del  dardo  que  le 
ha  Iraspasado,  en  vano  buscará  el  aislamiento, 
para  su  felicidad:  la  suerte  ha  querido  que  la 
familia  vaya  unida  con  él  en  cuanto  afecta  á  su 
liunur,  á  su  í'orluna  y  á  su  existencia  misma: 
por  lodaa  partes  le  seguirán  sus  afrentas  y  sus 
miserias.  ¿Y  será  acaso  estanecesidad  de  unión 
ia  que  produce  la  violencia  do  los  odios  que  á 
veces  se  suscitan  entre  las  personas  que  la  na- 
turaleza destinaba,  á  amarse  mutuamente?  En 
«rajad  que  son  inconcebibles  los  odios  en  el  se- 
no de  la  familia  esta  abominable  pasión  necesita 
sin  duda  alguna  para  desarrollarse,  llamaren 
su  ayuda  á  las  mas  execrables  pasiones  huma- 
nas: y  solo  asi  se  concibe  que  las  bordas  salva- 
ges  salidas  de  las  estremidades  de  la  tierra, 
muestren  menos  encarnizamiento  entre  sí  que 
los  lujos  nacidos  de  un  mismo  seno. 

Las  sociedades  modernas,  por  sus  diversas 
iiisliluciones,  y  por  costumbres  que  provienen 
de  la  mezcla  de  los  pueblos,  por  la  estensio.n 
del  comercio,  por  el  gusto  de  los  placeres  que 
sucede  á  la  satisfacción  de  las  necesidades,  han 
debilitado  el  espíritu  de  la  familia:  estas  socie- 
dades lian  querido  eslabonar  en  un  aucho  cir- 
culo los  anillos  que  formaban  una  cadena,  sin 
dejar  de  tener  un  centro  particular.  Con  este 
sistema  es  bien  dudoso  que  se  baya  aumentado 
el  bien  público;  pero  no  lo  es  que  el  bien  in- 
dividual ba  disminuido.  Antes  las  alegrías  y  los 
goces  de  la  familia,  no  soló  eran  puros,  sino 
también  fáciles  y  prolongados,  y  todas  las  épo- 
cas de  la  vida  estaban  llamadas  á  participar  de 
ellos;  porque  en  el  seno  de  la  familia  no  hay 
sarcasmo  ni  ridículopara  la  Manca  cabellera  ni 
pura  las  arrugas  del  anciano,  sino  por  el  con- 
trarío, una  estrema  y  complaciente  considera- 
ción y  deferencia  bácia  la  vejez:  no  es  impor- 
tuna y  pesada,  sino  chistosa  y  agradable,  la 
bulliciosa  alegría  y  algazara  de  los  niños;  y  los 
encantos  de.  la  juventud  escitau  el  interés  en 
n.'¿  de  despenar  la  envidia.  ¿Quién  se  burla  de 
Jos  años  de  su  abuelo!  ¿Quién  se  enoja  de  los 
juegos  de  su  hijo?  ¿Qué  madre  no  se  felicita  pol- 
la belleza  de  su  hija?  Y  todos  estos  males  del 
cuerpo  y  del  alma,  que  la  sociedad  reduce  al 
silencio  ¿donde  se  dulcificarán  y  hallarán  su 
consuelo  sino  es  en  el  seno  de  la  familia?  La 
sabiduría,  que  nos  hace  amarla  virtud  y  bus- 
car nuestro  propio  bien,  nos  enseñará  siempre, 
secundada  por  la  esperieucia,  que  de  la  felici- 
dad de  nuestra  familia  nace  nuestra  felicidad 
mas  sólida  y  mas  segura. 

Ko  terminaremos  este  arlículo  sin  recomen- 
dar á  todos  aquellos  que  deseen  estudiar  á  fon- 


do la  interesantísima  materia  que  es  objeto  de 
este  articulo,  la  preciosa  obra  que, con  el  titulo 
de  Histúire  de  la  fawiüle  ha  escrito  en  Francia 
en  estos  últimos  años  el.abate  de  tiaume,  y 
sobre  lodo  su  prólogo,  que  en  opinión  de  per- 
sonas inteligentes,  vale  todavía  mas  que  la 
obra  misma.  El  referido  abale,  contemplando 
el  mundo  ya  viejo,  débil  y  sin  creencias,  re- 
cordando que  cuando  el  antiguo  mundo  se  ha- 
llaba en  el  estado  de  decrepitud,  quedaba  aun 
una  esperanza  en  el  cristianismo,  que  vino  á 
dar  al  mundo  luz  y  vida,  y  que  gastada  la  fé 
nonos  queda  hoy  otra  esperanza  que  la  de 
alentarla,  fortificarla  y  robustecerla  á  nosotros 
mismos,  vuelve  la  vista  al  seno  de  la  familia, 
de  cuya  regeneración  espera  tan  solo  el  que 
reciban  nueva  fuerza  aquellos  vínculos,  hoy  un 
tanto  relajados,  y  renazca  la  fé  y  el  ardienlc 
celo  de  las  generaciones  que  nos  han  precedi- 
do. Con  este  objeto  ha  trazado  hábil  y  magis- 
tralmente  la  historia  de  la  familia  desde  los 
liempos  mas  remotos  hasta  nuestros  días,  ofre- 
ciendo en  su  obra  uno  délos  líbios.mas  útiles  y 
provechosos  que  ha  dado  á  luz  la  inteligencia 
y  e!  saber  humano. 

FAMILIA,  (deheciios  de)  Los  derechos  de 
familia,  que  en  su  origen  constituían,  por  de- 
cirlo asi,  la  base  de  la  organización  social  y 
política  de  las  naciones,  han  perdido  hoy  una 
■gran  parte  de  su  primera  importancia.  Como 
la  familia  civil  es  ahora  enteramente  distinta 
de  la  familia  natura^  no  puede  haber  otros 
derechos  de  familia  sino  los  formalmente  es- 
tablecidos por  un  texto  de  ley  positiva.  En  to- 
das las  legislaciones  pueden  considerarse  es- 
tos derechos  bajo  tres  puntos  de  vista,  ó  lo 
que  es  igual,  puede  asegurarse  que  todos  ellos 
se  refunden  en  los  Ires  principios  ftmdameula- 
les  que  siguen:  í,f  autoridad  marital:  2.» 
■poder  paterno;  3.*  derechos  y  obligaciones  re- 
cíprocas entre  lodos  los  demás  individuos  de 
una  familia. 

Los  derechos  y  deberes  recíprocos  de  los 
esposos  deben  ser  tratados  con  detención  en  el 
articulo  matrimonio,  y  el  poder  paterno  debe 
ser  objeto  asimismo  de  un  articulo  especial. 
[Véase patria  potestad.)  Solónos  restan, pues, 
por  considerar  aqui  los  derechos  de  familia 
bajo  el  último  punto  de  vista,  es  decir,  con  re- 
lación á  los  parientes  colaterales;  pero  con- 
viene advertir  á  este  propósito  que  de  algunos 
siglos  áesta  parle  están  tan  relajados  los  vín- 
culos de  la  familia,  que  estos  derechos  se  re- 
ducen hoy  dia;  para  todos  los  pueblos  del  mun- 
do, á  algunas  simples  prescripciones.  El  de- 
recho de  familia  ha  continuado  siendo  sin  em- 
bargo la  base  del  derecho  de  sucesión:  en  todas 
partes  son  siempre  llamados  los  parientes,  con 
preferencia  ú  los  eslraños,  á  recoger  á  Ululo 
de  herederos  los  bienes  de  la  familia.  El  de- 
recho aniiguo,  y  lodavía  vigente  en  España, 
sobre  este  punto,  ha  tenido  siempre  en  cuenta 
el  origen  de  los  bienes  rara  distribuirlos  entre 
los  individuos  procedentes  de  la  misma  ramaá 
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que  originariamente  habían  pertenecido,  eri- 
giendo asi  en  principio  de  dereclio  público 
aquella  célebre  regla  de  paterna  paternis,  ma- 
terna  maternis.  Cada  rama  de  la  familia  tiene 
asi,  sóbrelos  bienes  de  ella,  un  derecho  im- 
prescriptible en  ciertos  y  determinados  ;  casos; 
pero  este  sistema,  último  resto  de  la  organiza- 
ción de  la  familia  en  los  pueblos  del  Norte  aca- 
so quedará  muy  en  breve  derogado  entre  nos- 
otros por  el  nuevo  código  civil,  pues  el  pro- 
yecto presentado  propone  en  su  articulo  744 
«queeulas  herencias  no  se  atienda  al  tronco  ó 
linea  de  que  proceden  los  bienes  del  difunto, 
ni  á  la  distinta  naturaleza  de  estos:»  disposi- 
ción que  nos  parece  muy  justa,  porque  en  el 
acervo  común  de  bienes  quedados  en  una  he- 
rencia, muchas  veces  resulta  mas  disminuida 
la  porción  de  bienes  correspondiente  al  cón- 
yuge que  mas  aportó  al  matrimonio,  y  el  sis- 
tema de  troncalidad  solo  produce  en  cste  caso 
una  manifiesta  injusticia.  Be  esta  suerte  los 
parientes  serán  llamados  á  la  obtención  de  tos 
bienes  quedados  por  fallecimiento  do  sus  cau- 
sa-habientes, en  razón  de  su  mayor  proximi- 
dad, y  sin  atención  ni  tronco  de  donde  proce- 
den, lo  cual  constituye  para  ellos  un  verdade- 
ro derecho  de  familia,  de!  que  no  puede  pri- 
várseles sino  por  medio  de  una  disposición 
testamentaria  que  los  escluya. 

Puede  contarse  asimismo  en  el  número  Je 
los  derechos  de  familia  el  de  recibir  alimentos, 
lo  cual  afecta  principalmente  á  los  esposos  en- 
tre si  y  á  los- padres  respecto  de  sus  hijos,  y 
viceversa;  puede  verse  lo  que  establecen  nues- 
tras leyes  sobre  tan  importante  materia  en 
nuestro  arltculo  alimentos. 

El  derecho  de  primogenitnra,  consecuencia 
Inmediata  de  las  instituciones;  vinculares,  es 
asimismo  un  derecho  de  familia,  y  el  qne  sin 
dispula  alguna  ha  tenido  en  España  mayor  im- 
portancia hasta  el  año  de  1S36.  ¿Qué  derecho 
se  concibe  sino  mas  fuerte  que  aquel  en  cuya 
virtud  se  obtienen  todos  ó  casi  todos  ¡os  bie- 
nes de  una  familia?  No  en  valde  este  derecho 
ha  sido  tan  odiado  de  los.  segnndo-génitos, 
que  lian  visto  siempre  en  su  hermano  mayor 
el  enemigo  común,  y  mas  especialmente  aun 
de  las  hermanas,  que  veían  este  mismo  enemi- 
go en  la  persona  de  cada  uno  de  sus  hermanos' 
varones,  pues  solo  á  falla  de  ellos  es  como 
podían  entrar  á  poseer  las  vinculaciones  cu  la 
mayor  parte  de  los  casos.  El  derecho  de  primo- 
genitnra, reducido  hace  diez  y  setsaños  á  una 
concesión  para  la  vida  de  los  actuales- primo- 
génitos respecto  ala  mitad  délos  bienes"  de  la 
vinculación,  acaso  se  reproduzca  de  nuevo  en- 
tre nosotros,  según  las  indicaciones  hechas 
por  la  prensa  y  los  anuncios  de  que  se  piensa 
dar  una  ley  que  lo  restablezca.  Cuando  escri- 
bimos estas  lineas  (noviembre  de  1852)  nada 
se  sabe  aun  fijamente  sobre  este  punto. 

La  legislación  moderna  francesa  lia  creado 
otros  derechos  familiares  con  la  institución  del 
Consejo  de  familia,  que  probablemente  vere- 


mos introducida  en  España,  pues  el  proyecto 
del  código  civil  autes  mencionado,  la  admite 
en  sus  artículos  100  y  siguientes  hasta  el  20  9 
inclusive.  Según  el  referido  proyecto,  el  con- 
sejo de  familia  es  una  reunión  que  se  compone 
def  alcalde  del  domicilio  del  huérfano  y  los 
euatro  parientes  mas  allegados  de  ésle,  dos  de 
ta  linea  paterna  y  dos  de  la  materna,  que  estén 
avecindados  en  el  mismo  pueblo  ó  en  otro  que 
no  diste  mas  de  seis  leguas,  comprendiéndose 
entre  ellos  los  maridos  de  las  hermanas  del 
menor  mientras  estas  vivan.  Para  su  forma- 
ción se  pretiere  en  igualdad  de  grados  al  pa- 
riente de  mas  edad  al  mas  jóven,  y  los  ascen- 
dientes varones  de  cualquier  grado  a  las  abue- 
las: debiendo  advertirse  que,  á  pesar  de  lo 
dicho  antes,  todos  los  hermanos  y  los  cufiados 
son  vocales  natos  del  consejo  de  familia,  y  si 
son  tres  ó  mas,  no  se  tes  agregará  ningún  otro 
pariente.  Las  reuniones  del  consejo  de  familia 
seliandcvcrillcar¡entacasa  moradadel  alcalde, 
si  este  no  designa  olio  ¡oca!:  él  mismo  presidi- 
rá el  consejo,  cuyas  resoluciones  se  adoptarán 
pormayon'a  de  Votos,  siendo  decisivo  el  det  al- 
calde eu  caso  de  empate.'  Ningún  individuo  det 
consejo  de  familia  tendrá  voto  ni  asistirá  ásus- 
rcuniones,  cuando  se  trate  de  negocios  en  que 
tenga  interés  propio  ó  de  sus  hijos;  pero  po- 
drá ser  oido  si  el  consejo  lo  estima  convenien- 
te. No  pueden  ser  vocales  del  consejo  de  fami- 
lia, como  tampoco  tutores,  las  mugeres,  cs- 
ceptola  abuela,  los  menores,  los  mayores  quo 
estén  en  curadoría,  los  deudores  del  menor  en 
cantidad  considerable  y  otras  personas  á  quie- 
nes mas  detalladamente  esceptíia  el  arti- 
culo 202. 

No  es  este  ciertamente  el  irrgar  á  propósito, 
ni  es  tampoco  del  carácter  de  esta  obra,  el 
juzgar  una  institución,  que  sí  llega  á  introdu- 
cirse en  España,  será  justamenle'considcrada 
como  una  novedad  de  trascendencia  en  el  ér- 
den  de  las  familias.  Solo  diremos  que  eu  Fran- 
cia, donde  está  muyen  uso,  si  bien  son  rarífs 
las  circunstancias  en  que  es  necesario  apelar 
á  su  reunión,  se  tiene  por  uno  de  los  derechos 
mas  importantes  de  pári-e  de  todo  el  que  tiene 
algún  carácter  ú  motivo  para  concurrir  á  él.. 
Estar  privado  de  este  derecho  lleva  consigo  era 
Francia  una  especie  de  nota  de  infamia:  y  así, 
la  ley  penal  ha  colocado  alli  en  el  número  de 
las  penas  correccionales  y  criminales  la  in- 
terdicción de  los  derechos  de  familia,  y  es¡ie- 
cíalmcnle  la  de  votar  y  dar  sn  sufragio  en  las; 
deliberaciones  de  este  consejo,  ser  tutor  ó  cu- 
rador, á  lo  que  añade  asimismo  la  ¡prohibición 
de  poder  servir  de  testigo  en  ciertos  actos;  10' 
cnal  pertenece  asimismo  á  los  derechos  de- 
familia,  puesto  que  es  natural  que  se  busque 
antes  qne  á  ningún  olro  para  servir  de  testigos1 
en  ciertos  actos,  tales  como  los  de  nacimienlor 
matrinwnlo  y  defunción,  del  mismo  modo  que 
en  el  matrimonio,  y  en  las  donaciones,  á  los- 
parientes  maa  inmediatos.  Esta  interdicción, 
i  que  puede  ser  modificada  por  los  jueces,  en> 
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nigeria  correccional,  es  siempre  la  consecuen- 
cia de  una  condenación  criminal,  c¡ne  lleva 
consigo  una  nota  infamante,  y  constituye  uno 
de  los  actos  mas  importantes  de  la  degradación 
civil,  que  consiste  en  la  destitución  y  esclusion 
de  lodos  los  empleos,  en  la  privacion  .de  los 
derechos  civiles  y  políticos  y  en  la  incapacidad 
de  formar  parle  de  un  consejo  de  familia  y 
ejercer  oíros  cargos  análogos. 

So  terminaremos  este  artículo  sin  mencb> 
jiar  el  derecho  da  familia  conocido  en  Roma,  y 
que  fué  peculiar  y  eselusivo  de  aquella  nación 
y  de  aquel  tiempo.  É.u  Roma  cada  raza  (gens)  y 
cada  familia  tenia  ritos  religiosos  que  le  eran 
propios  y  que  se  trasmitían  por  herencia  como 
los  bienes.  Cuando  en  una  Tamilia  fallaban  los 
herederos  por  parte  del  padre,  los  de  la  m\s- 
ma  raza  (gentiles)  eran  preferidos  para  la  su- 
cesión á  los  aliados  por  parle  de  la  madre 
(eognati).  No  so  podía  pasar  de  una  familia  pa- 
tricia á  una  familia  plebeya  y  reciprocamente, 
á  no  ser  por  adopción;  y  los  comicios  curiados 
[comilia  citriahíi  eran  ios  que  podian  autorizar 
esta  traslación.  Asi  Clodío,  el  enemigo  de.Cice- 
ron,  fué  adoptado  por  un  plebeyo,  para  poder 
ser  elegido  tribuno  del  pueblo. 

FAMILIA,  (nojíbiíes  de)  En  las  primeras 
edades  del  mundo  eran  enteramente  descono- 
cidos los  nombres  de  familia.  Cada  individuo 
¿cafa  un  solo  nombre,  por  lo  general  significa- 
tivo, y  no  se  distinguía  de  los  homónimos  sino 
añadiendo  á  su  nombre:  hijo  de  (almo.  Asi  fi- 
guran en  la  Biblia  los  antiguos  patriarcas,  los 
jueces  de  los  hebreos,  los  profetas  y  aun  los 
mismos  reyes  de  Juda  y  de  Israel.  Estos  no  se 
encuentran  clasificados  en  nombres  colectivos 
de  dinastía.  Cada  familia  se  limitaba  á  conser- 
var cuidadosamente  su  genealogía,  que  se  re- 
montaba hasta  uno  de  los  gefes  de  las  doce 
tribus.  Jesucristo  no  tenia  nombre  de  familia, 
aunque  su  filiación  en  linea  recta  desde  el  rey 
David  nos  lia  sido  conservada  y  trasmitida  por 
San  Maleo.  Bajo  el  gobierno  de  los  grandes 
poulilices  es  cuando  por  primera  vez  se  vio  bri- 
llar un  uombredefamilía,  á  saber:  el  de  los  Ma- 
cábaos. Los  israelitas  modernos  no  llevan  ge- 
neralmente sino  los  nombres  antiguos  de 
Aarun,  Isaac,  Saúl,  Jonás,  á  los  que  .  suelen 
añadir  los  de  su  ciudad  naíal,  quq  na  llegado  á 
ser  el  nombre  patronímico  de  cada  unD  de 
ellos. 

No  se  encuentra  vestigio  alguno  de  nom- 
bres de  familia  en  la  historia  de  Ta  India,  de  los 
asirlos,  délos  babilonios  y  de  los  medos;  y  las 
listas  de  sus  reyos  no  nos  ofrecen  ningún 
nombre  do  dinastía. 

Ko  sucedió  lo  mismo  entre  los  persas.  Su 
historia  antigua,  ya  se  la  busque  en  las  cróni- 
cas orientales,  ya  se  adopten  las  relaciones  de 
los  autores  griegos,  nos  ofrece  muchos  nom- 
bres de  dinastías  ó  de  familias  reales. 

En. Egipto,  el  nombre  de  Faraón  parece 
haber  sido  común  á  todos  los  príncipes  de  una 
dinastía,  mas  bien  que  á  uno  ó  muchos  reyes. 
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En  cuanto  á  los  Tálameos  6  Lógidas ,  su  nom- 
bre pertenece  en  rigor  á  todos  los  príncipes  de 
la  dinastía  macedoniana,  oriunda  de  Lago,  co- 
mo el  de  Seleucidas  se  trasmitió  por  el  mace- 
donio  Seleuco  á  sus  sucesores  en  .el  trono  de 
Siria  y  de  una  parte  del  Asia.  Por  lo  demás, 
no  nos  consta  que  los  nombres  de  familia  ha- 
yan sido  mas  conocidos  de  los  egipcios  que  de 
los  sirios,  fenicios  y  cartagineses,  cuyos  nom- 
bres individuales  recordaban  casi  siempre  el 
antiguo  culto  de  De!,  BalóBaal  (el  sol)  como 
Narbal,  Madhcrhal.,  Annibal ,  Asdrubal  y 
otros. 

Entre  los  antiguos  griegos  todos  los  nom- 
bres eran  individuales  y  significativos:  emana- 
ban de  un  grande  acontecimiento,  de  una  cua- 
lidad personal,  de  mi  presagio  feliz,  de  la  ca- 
sualidad, ó  á  veces  de  la  compasión,  de  la 
amistad  y  del  reconocimiento..  El  famoso  Alcir 
biades  de  Atenas  llevaba  el  nombre  quesu  bisa- 
buelo liabia  lomado  de  su  huésped  lacedemo- 
nio.  Eslos  nombres  propios,  comunes  á  mu- 
chos individuos,  dan  una  grande  oscuridad  ¿ 
a  historia  de  los  tiempos  heroicos  de  la  Grecia. 
Es  indudable  que  se  lian  confundido  uno  con 
otro  á  mas  de  un  roseo,  .de  un  Hércules  ó  de 
un  Orfeo,  Hubo  asimismo  muchos  Demósle- 
¡}es,  muchos  Sócrates,  é  indudablemente  han 
existido  dos  Safos,  délas  que  se  ha  formado 
un  solo  personage  histórico.  Asimismo  exis- 
lieron  mas  de  un  Neptolemo  y  de  un  Pirro, 
aunque  hoy  solo  conozcamos  uno  por  la  his- 
toria. Como  los  nombres  mas  largos  pasaban 
por  los  mejores,  y  los  mas  eorlos  quedaban  re- 
servados á  tos  esclavos  y  á  los  niños,  se  vió  á 
un  Hegesandro  dar  á  su  Lijo  el  nombre  de 
Hegesandriadas,  y  al  hijo  deflieron,  tirano  de 
Siracusa,  llevar  el  nombre  de  Hieránimo.  En- 
tre los  griegos  se  encuentran  otros  ejemplos  de 
nombres  compuestos  y  alargados  con  arreglo 
á  una  procedencia  semejante.  Descúhrense  asi- 
mismo las  huellas  de  nombres  de  familias 
ilustres,  como  los  de  Ileráclidas,  Cecrópidasj 
Atridas,  descendiente  de.  Hércules,  de  Cecrops 
y  do  Atreo,  si  bien  debe  advertirse  que  escep- 
(uando  los  dos  primeros,  estos  nombres  y  los 
demás  de  su  clase  no  se  eslendíaq  sino  a  una 
generación.  Asi,  los  Tindúridas,  CLStor  y  Po- 
lux,  hijos  ó  reputados  como  hijos  de  Tíndaro, 
no  trasmitieron  á  su  posteridad  este  nombre. 
El  ejemplo  de  los  romanos,  sus  vencedores, 
no  pudo  determinar  á  los  griegos  á  adoptar  el 
uso  de  los  nombres  hereditarios,  tan  útiles  y 
(an  lisonjeros  para  conservaren  las  familias 
las  propiedades  y  los  recuerdos  gloriosos. 

Los  romanos  habían  recibido  este  ejemplo 
de  los  antiguos  pueblos  de  Italia,  y  particular- 
mente dé  los  etruscos.  Silvw  habia  sido  el 
nombre  de  familia  de  los  reyes  de  Alba.  Los 
romanos  tenían  tres  y  aun  cuatro  nombres:  el 
primero  era  lo  que  ellos  llamaban  pranamen, 
como  Lucias,  Marcus,  Pullius,  Quintus,  que 
servia  para  distinguir  los  mayores  de  los  mas 
I  pequeños;  el  segundo,  que  llamaban  agrwmea 
t,    xvm.  66 
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era  el  verdadero  nombre  propio,  como  Corne- 
lias, Tulliús,Julitis;  y  el  tercero  era  el  nombre 
patronímico  ó  de  familia,  como'Scipton,  Ale- 
tellus:  el  cuarlo  ó  el  tercero,  cnando  no  estaba 
precedido  sino  de  otros  dos,  era  un  sobrenom- 
bre ó  apodo,  como  Africanus,  Numidicus,  ¿Va- 
sten, Cicero.  Estos  sobrenombres  llegaron  á 
convertirse  en  hereditarios,  y  por  consiguien- 
te en  nombres  de  familia,  aunque  no  fuesen 
esclnsivamente  propios  de  una  familiar  Las  rau- 
geres  no  llevan  sino  un  nombre,  generalmente 
el  de  familia,  como  Cornelia,  Porcia;  pero  su 
nombre  era  á  veces  el  sobrenombre  de  sus  hi- 
jos, como  Vespasianus,  de  su  madre  Vespasia-. 
Los  sobrenombres  de  César  y  de  Augusto  fue- 
ron mas  bien  un  titulo  que  un  nombre  de  fa- 
milia para  los  emperadores;  pero  aunque  los 
diez  primeros  completan  la  série  de  los  priñ- 
cipes,  especialmente  llamados  los  doce  Cesa- 
res, no  hubo  en  realidad  sino  cuatro  que  por  lu 
3angre  ó  la  adopción  correspondiesen  á  la  fami- 
lia de  Julio  Cesar  y  de  Augusto.  La  mayor  parle 
'de  los  nombres  de  los  romanos  (es  decir,  de  los 
nombres  que  ellos  designaban  con  el -general 
de  pranamen)  cuya  terminación  acababaen  i¿s, 
tomaron  sucesivamente  la  terminación  en  ius, 
en  ellus,  ó  en  ilius,  convirtiéndose  de  esíe  mo- 
do, en  nombres  de  familia:  asi  de  Marcus  se 
derivaron  Marcius  y  Marcdlus;  de  Quinlus, 
Qintius,  Quintilius  y  aun  Quiniitianus.  Los 
nombres  de  familia  Flaminius  y  Poniificius 
venían  de  un  flamen  (sacerdote)  y  de  un  ponii- 
fex,  que  habían  sido  sus  gefes.  La  familia  An- 
tonia pretendía  descender  de  Antón,  compa- 
ñero de  Hércules,  y  la  familia  Fabia  de  (téren- 
les  mismo,  cuyo  padre  (Júpiter)  se  llamaba  en 
idioma  elrusco  Fabu  ó  Fabiu,  augusto,  vene- 
rable. Pero  no  todos  los  nombres  de  las  familias 
romanas  tenían  unas  genealogías  lan  ilustres: 
el  de  Fabricius  se  derivaba  de  faber  (obrero  ó 
fabricante),  como  los  nombres  franceses  de 
Fabre,  Lefevre  y  otros. 

Los  árabes,  que  ademas  de  su  doble  y  co- 
mún origen,  tienen  tanta  semejanza  y  aüuidad 
con  los  hebreos,  adoptaron  su  costumbre  de  no 
llevar  sinoun  nombre  individual,  al  que  anadian 
el  de  su  padre  ó  su  abuelo  ó  el  de  su  hijo  ma- 
yor, y  á -veces,  también  un  sobrenombre  com- 
puesto y  significativo,  que  recordaba  el  pais 
natal  ó  alguna  singularidad,  alguna  virtud,  o 
acaso  algún  defecto.  Pero  las  familias  soberanas 
é  iluslres  se  distinguían  por  un  nombro  gené- 
rico "derivado  del  de  su  fundador.  Asi,  véase 
antes  de  la  época  del  islamismo  á  los  Lakmi- 
das,  reyes  de  Bahr-alr ;  los  Koreischidas  y  los 
Hachemidas,  que  eran  una  rama  suya,  princi- 
pes de  la  Meca.  Se  sabe  que  Mahoma-  pertenecía 
á  esta  última  familia,  y  que  de  él,  por  medio 
de  su  hija  Fatima  y  de  su  yerno  AU,  salieron 
las  numerosas  ramas üe principes  Alidas,  Fati- 
mitas  é  Ismaelidas.  Otras  familias  no  menos 
célebres,  oriundas  de  los~  Koreischidas,  han 
poseído  el  califato  en  Siria,  en  Bagdad  y  en 
nue£tra  España:  (ales  son  los  Omniadas,  des- 


cendientes de  Omeya;  los  A  básidas,  descen- 
dientes/deAbbas,  tío  de  Mahoma;  y  los  Menea- 
nidos,  rama  salida  de  los  Omniadas.  La  ¿rabia 
fyi  tenido  después  otras  dinastías  ó  familias 
soberanas:  fas  Zeyadidas,  las  Nadjahidas,  las 
Solahidtts  y  otras;  pero  los  principes  de  todas 
'estas  dinastías  no  eran  conocidos  sino  por  su 
nombre,  su  titulo  y  su  sobrenombre,  y  muy 
rara  vez  llevaban  el  nombre  de  familia.  Asi 
sucede  con  los  árabes  que  no  pertenecen  á  las 
casas  soberanas.  En  eiinnlo  á  los  beduinos,  sus 
nombres  son  muchas  veces  eslraños  al  maho- 
metismo, y  suelen  juntará  él  el  de  su  tribu. 

Los  turcos  añaden  generalmente  á  su  nom- 
bre mahometano  un  sobrenombre  derivado  del 
lugar  de  sii  nacimiento,  donn  defecto  corporal, 
ó  de  su  primera  profesión,  por  humilde  qtle 
haya  sido,  aun  cuando  se  hayan  elevado  hasta 
las  primeras  dignidades  del  Estado.  No  conocen 
los  nombres  hereditarios,  escepto  en  las  fami- 
lias soberanas,  tales  como  los  sultanes  Osman- 
lis  y  Otomanos,  hoy  diíi  reinantes.  Bajo  el  im- 
perio de  estos  últimos,  no  se  ha  visto  sino  un 
nombre  hereditario  en  una  clase  inferior;  el  do 
los  K¡upm-li  ó  KioprolL,  cuya  familia  ha  dado 
tres  generaciones  de  grandes  visires  y  muchos 
bajas. 

Los  persas  modernos  lienen  nombres  mas 
compuestos,  mas  brillantes,  y  que  reunidos  o 
fundidos  con  nombres  musulmanes,  recuerdan 
los  de  los  antiguos  héroes,  mas  ó  menos  ro- 
mánticos. Tienen  también  sobrenombres,  como 
los  hircos  y  los  árabes,  pero  á  escepcion  de  la 
ilustre  familia  de  los  Barmekides,  no  se  conocen 
en  Pcrsia  oíros,  nombres  hereditarios  sino  loa 
de  las  familias  que  han1  reinado  en  una  parle  ó 
en  la  totalidad  del  imperio. 

Los  parsis  ó  güebros  descendientes  de  los 
antiguos  persas,  dan  á  sus  hijos  el  nombro  do 
algún  ser  sobrenatural:  los  que  habitan  el  lu- 
dosian,  juntan  á  su  hombre  el -de  su  padre; 
pero  este  sobrenombre  patronímico  no  es  he- 
reditario, y  varia  á  cada  generación.  Encuén- 
trense, sin  embargo,  entre  ellos  familias  qiia 
se  vanaglorian  de  Una  nobleza  antigua  é  inde- 
pendiente, 

Euíre  los  tártaros',  dos  nombres  famosos, 
Djinghiz-Khan  y  Timur  (Tamcrtan)  se  lian  per- 
peinado  hasta  nuestros  dias  en  dos  familias  so- 
beranas y  poderosas,  de  donde  han  salido  mu- 
chas, ramas  en  el  Asia  ó  en  la  Europa  Oriental, 
El  nombro  de  Ghera'i  lo  han  llevado  todos  los 
-khans  de  la  Crimea,  oriundos  de  Bjinghin;  y 
los  BaboUridas,  que  han  .fundado  el  imperio 
del  Mogol  en  el  Indostan,  descendían  de  Ta- 
mcrlan. 

En  Africa  no  se  encuentra  ningún  nombre 
de  familia,  ni  entre  los  ahisinios  y  nubios,  ni 
entre  los  cristianos  de  Egipto,  ni  en  los  Estados 
berberiscos  de  Trípoli,  -Túnez,  Argelia  y  Mar- 
ruecos, sino  es  entre  los  judíos,  como  la  casa 
de  Buen,  y  entre  los  principes  musulmanes  que 
han  formado  muchas  dinastías,  como  los  Futi- 
mitas,  los  Almorávides  y  loa  Almohades,  y 
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los  Sherifs,  que  reinan  en  Fez  y  en  Marruecos., 

Por  el  contrario,  aunque  parezca  verdade- 
ramente raro,  enlre  las  naciones  medio  salva- 
ges,  como  los  lapones,  los  samoyedos,  los 
bascbkiros  y  oíros  pueblos  del  Norte  del  Asia, 
existen  los  nombres  de  familia  desde  tiempo 
inmemorial. 

No  se  conocen  estos  nombres  en  Armenia: 
sin  embargo,  hace  ya  quince  siglos  qne  figuran 
en  su  bisloria  los  nombres  de  las  familias  so- 
beranas, los  Orpelianos,  ]osfíuperiiimo$y  otros 
que  parecen  baber  sido  originarios  de  la  China.. 

En  casi  todas  las  naciones  del  mundo  se 
lian  desconocido  los  nombres  de  familia  hasta 
el  siglo  Xú  XI  de  nuestra  era.  La  inveneion,.o 
al  menos  la  resurrección  de  estos  nombres,  ha 
•venido  de  la  China.  AUi,  como  sucede  hoy  en 
Europa,  el  nombre  de  familia  es  el  de  la  linea 
paterna,  y  se  trasmite  del  mismo  modo  á  los 
hijos  y  á  las  hijas,  á  menos  que  alguno  de 
ellos  no  pase  por  adopción  á  otra  familia.  Esto 
nombre  se  coloca  siempre  el  primero,  y  va  se- 
guido de  numerosos  y  variados  sobrenombres. 
Los  sobrenombres  se  derivan  de  los  cambios 
de  posición  social  de  un  individuo,  de  su  pro- 
fesión, de  sus  litulos  y.,  de  los  cargos  de  que 
está  revestido.  Algunas  veces  estos  sobrenom- 
bres no  se  dan  basta  después  déla  muerte,  so- 
bre lodo  cuando  se  trata  de  los  principes  de  las 
familias  imperiales.  El  uso  de  los  nombres  he- 
reditarios, que  nació  en  China  del  respeto  filial, 
pasó  a!  Japón,  donde  se  ha  conservado:  y-el 
derecho  de  privar  de  él  a  un  hijo  culpable  o  de 
restituírselo,  constituye  una  parle  del  poder 
paterno.  Pero  este  nombre,  colocado  el  primero, 
casi  no  sirve  mas  que  en  los  actos  y  en  los  es- 
critos: y  los  individuos  no  se  designan  comun- 
mente sino  por  un  sobrenombre  que,  lo  mismo 
que  enlre  los  chinos,  varía  en  diferentes  épo- 
cas do  la  vida. 

En  el  Brasil  es  asimismo  coslumb/o  entre 
los  colonos  el  firmar  los  primeros  nombres  con 
ludas  sus  lelras,  y  no  indicar  su  nombre  de  fa- 
milia sino  por  la  lelra  inicial. 

La  invasión  de  los  bérnlos,  de  los  godos,  de 
los  vándalos,  délos  hunos  y  de  los  borgoñeses, 
hizo  desaparecer  insensiblemente  los  nombres 
romanos  en  todos  lospaises  que  habían  forma- 
do los  imperios  de  Occidente  y  de  Orienté.  Los 
antiguos  pronombres  eran  ya.  reemplazados 
enlre  los  cristianos  por  nombres  de  bautismo, 
y  para  evitarla  confusión  de  estos  pronombres 
multiplicados,  fué  preciso  todavía  recurrirá  los 
sobrenombres  y  ó  los  nombres  compuestos. 
Es!o  fué  lo  que  sucedió  en  Polonia  cnando  des- 
pués de  la  introducción  del  cristianismo,  todos 
los  hombres  recibieron  en  el  bautismo  los  nom- 
bres de  Pedro  ó  de  Pablo,  y  las  mugeres  los 
de  Margarita  ó  Catalina.  Jagelon,  fundador 
de  una  dinastía  de  Polonia,  no  dejó  su  nombre 
propio  cuando  presidió  á  lá  de  Uladislao.  ün 
embajador  polaco,  que  arrojó  una  sortija  entre 
las  grandes  riquezas  que  desplegaba  delante  de 
él  el  emperador  Enrique  IV,  lomó  por  nombre 


'de  familia  el  de  ílabdank  {gran  regalo)  quena- 
bia  pronunciarlo  esie  príncipe.  Por  lo  demás,  la 
mayor  parte  de  los  actuales  nombres  de  fami- 
lias polacas  datan  desde  el  siglo. XV. 

Entre  los  griegos  del  Bajo  Imperio,  losnom- 
bres  hereditarios  no  comenzaron  sino  al  fin  del 
siglo  X,  y  todava  eran  muy  raros  en  el  XV.  Los 
emperadores  de  Oriente  no  han  sido  clasifica- 
dos por  nombres  de  dinastías,  porque  los  nom- 
bres de  haniismo  se  llegaron  á  hacer  comuneSj 
como  en  1oda  la  Europa,  sino  que  tomaron  (í 
recibieron  sobrenombres.  El  de  Conmeno,  qué 
se  hizo  hereditario,  se  derivaba,  por  medio  de 
una  alteración,  de  una  victoria  que  uno  de  ellos 
consiguió  sobre  loscomanes;  los  Briennas,  sus 
rivales,  eran  originarios  de  Irlanda,  en  donde 
brien  significa  rey,  gafe.  Esta  familia  se  tras- 
plantó también  á.Nápolesy  á  Francia.  Paleólo- 
go, pronombre  griego,  lo  fuéasimismo  de  una 
familia  imperial,  como  los  deZascam  óCanía- 
euzerta.  Muchos  nombres  patronímicos  griegos 
se  han  derivado  de  nomhres  de  bautismo,  por 
medio  de  la  terminación  fiouío  ó  pouíi,  que  in- 
dica la  filiación,  como  Siephanopoulo,  ÁTico¡o- 
poulo,  esto  es,  hijo  de  Esteban,  de  Nicolás. 

Del  mismo  modo  en  Irlanda  y  en  Escocia, 
las  silabas  o,  macftz,  que  indican,  la  filia- 
ción, han  formado  una  infinidad  de  nombres 
de  familia,  como  Oconell,  Macdónáld,  Fitz- 
James  y  otros.  Al  tomar  los  nomhres  de  bau- 
'tismo,  los  rusos  conservaron  sus  nombres  es- 
lavos, á  los  cuales  añadieron  sobrenombres, 
que  luego  se  convirtieron  en  nombres  de  fa- 
milia, como  el  de  Dolgorouki  (larga  mano.) 
Otros  nomhres  patronímicos  se  convirtieron  en 
nombresdehautismo,  terminados  por  vilch  (hijo) 
ó  por  ef  y  of  que  indican  el  nombre  de  abue- 
lo:-asi  es  que.  el  de  la  familia  reinante  fíomanof, 
se  deriva  de  Nikite-Romanovitch-Iotirief  (Ni- 
kite,  hijo  de  romano,  nieto  de  Ioury  ó  Jorge) 
y  deFedor  Nikitisch  /¡omaíio/(Fedor, 'hijode 
Ñikite,  nieto  de  romano.}  Por  lo  demás,  los 
nombres  de  las  familias  rusas  mas  ilustres  son 
estrangeios:  los  Galitzin  vienen  de  Liluania; 
los  Narischkin  y  los  Paskewitch,  de  Prusia; 
los  Koitralciny  los  Trubetzleoi,  de  Polonia;  loa 
fiulurlin,  de  Bade;  los  Tcherkaski,  de  Circa- 
sia;  los  Bagraciones  de  Georgia,  como  descen- 
dieres del  rey  Bagrat.  La  mayor  parte  de  los 
nobles  de  Rusia  no  son  hereditarios  sino  con 
posterioridad  al  siglo  XVII. 

A  pesar  del  anliguo  ejemplo  de  los  lapones, 
el  uso  de  los  nombres  de  familia  en  Suecia, 
en  Dinamarca  y  en  Noruega,  no  fué  adoptado 
sino  por  los  nobles  y  por  la  clase  media;  este 
uso  no  ha  prevalecido  aun  en  el  campo:-  algu- 
nos de  estos  nombres  se  derivan  de  signos 
armóricos.  El  nombre  de  Oxenstiern  significa 
frente  de  bueij ,  y  el  de  la  familia  de  Sparra,  na- 
turalizada en  Francia,  significa  cabrío  ó  ca- 
briol,  la  viga  doude  se  cargan  los  pares  del 
tejado  de  una  casa. 

En  Inglaterra  los  nomhres  de  familia  no 
principiaron  basta  después  de  la  conquista  de 
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Guillermo  I,  y  dé  la  distribución  que  hizo  de 
los  félidos  á  sus  normandos.  Tero  estos  nom- 
bres fueron  muy  raros  jíóf  espacio  de  largo 
tiempo:  los  sobrenombres  eran  mas  comunes,' 
y  su  uso  se  introdujo' en  ¡os  actos  públicos  ó 
privados.  Guillermo  mismo  no  se  avergonzaba 
de  unir  a  su  nombro  el  epíteto  de  Bastardo,  y 
el  nombro  de  la  dinastía  de  los  Plantagenets, 
que  comenzó  con  Enrique  11,  era  el  sobrenom- 
bre del  padre  de  su  fundador.  Otras  dos  dinas- 
tías inglesas  tuvieron  nombres  patronímicos, 
á  saber,  los  Tudor  y  los  Estuardos,  Por  reglíi 
general,  todos  los  nombres  ingleses  son  sig- 
iiücátivos,  como  Brawn  (bello),  Fox  (zorro). 
Oíros,  que  eran  en  su  origen  nombres  de  Bau- 
tismo, se  han  convertido  en  nombres'de  familia 
por  Sa  adición  de  una  s  ó  de  la  palabra  son, 
que  signilica  hijo  de,  como  Richards,  Róberis, 
Richarson,  Robertson.  lío  lodos  los  países  del 
Koile  terminan  la  mayor  parte  de  los  nombres 
fle  familia  en  berg,  brug  ó  bruck,  burg,  dicJc, 
Stadt,  son  ó  sen,  slays,  efe,  (que  Significan, 
montaña,  puente,  aldea,  dique,  ciudad,  hijo, 
esclusa,  ele.)  En  Holanda  y  Bélgica  van  Or- 
dinariamente precedidos  de  las  silabas  van, 
6  i'fln  den  (de,  de  la.)  bo  mismo  sucede  en  Ale- 
mania, en  donde  tos  nombres  de  familia  se 
establecieron,  como  en  Francia;  en  la  época 
de  las  cruzadas-  y  por  las  mismas  cansas,  l.os 
sobrenombres  dimanados  de_ cualidades  ó  de- 
fectos personales;  eran  muy  comunes  en  el 
siglo  XII)  y  fueron  reemplazados  por  nombres 
de  señoríos.  Estos  pertenecen  especialmente  a 
todas  las  casas  imperiales,  Teales,  ducales, 
electorales,  margravinles,  ele.  de  Alemania. 

En  Francia,  el  envilecimiento  de  la  dinas- 
tía merovingiana,  las  concesiones  arrancadas 
á  los  débiles  sucesores  de  Cario  Magno  y  la  usur- 
pación déla  raza  délos  Capetos  llegaron  á hacer 
hereditarias  en  las  ramas-de  ios  liijos  mayores 
délas  familias  los  cargos  y  oficios  públicos,  y 
estos  se  convirtieron  por  lo  mismo  insensible- 
mente en  nombres  patronímicos  y  percia'nen- 
1es,,como  Bailly,  Comte,  Chevalier,  LeDuc, 
Le  Prince,  Le  Main,  y  otros.  Entonces  los  hi- 
jos segundos  tomaron  su  nombré  de  los  feu- 
dos ó  señoríos  que  los  habían  cabido  en  suer- 
te, y  estos  títulos  se  convirtieron  asimismo  en 
Hombres  de  familia.  De  aquí  traen  su  origen 
los  Montmorency,  Roban,  Rochefoucauld  y 
oíros.  En  la  época  de  las  cruzadas,  los  nom- 
bres y  sobrenombres  de  una  multitud  dé  indi- 
viduos trasportados  al  Oriente,  hicieron  nece- 
saria la  adopción  irrevocable  de  nombres  pa- 
tronímicos, raros  basta  entonces,  bosque  ño 
teman  feudos  adoptaron  por  nombre  de  fami- 
lia el  emblema  que  figuraba  sobre  sus  escudos 
o  banderas.  Tal  es  el  origen  de  los  apellidos 
Le  Cerf,  La  Croix,  LeBoeuf,  Abéille,  Falco- 
net,  Pigeúñ,  Renard,  Rotsignól,  Le  Lievre  y 
otros.  Mas  tarde  Cuando  Luis  el  Grueso  dio 
franquicias  á  los  comunes,  y  sobre  todo  cuan- 
do el  tercer  estado  fué  admitido  en  las  asam- 
bleas generales,  la  clase  media  íeüió  Huevos 


nombres,  formados:,  t.°  do  los  nombres  do 
bautismo:  2.udeIossobi'eriombres:  3.0déilugar 
del  nacimiento,  residencia  opropiedad:  k. 'de  la 
profesión  ú  oficio:  y  5.°  de  algunas  circuhslan- 
cias  particulares.  Estos  apellidos  son,  cube 
oíroslos  de  Pierre,  Martin, Simón,  Zimin,  Mi- 
cbaud,  Michelet,  Pierroi,  Perreau,  Pépin,  La 
Martine,  Simonet,  etc.  Sucesivamente  los 
apellidos  franceses  fueron  esperimentando  oirás 
modificaciones  que  no  son  de  este  lugar,  ni 
nos  ofrecen  grande  interés,  y  que  puedo  con- 
sultar el  lector  para  quien  lo  tengan,  en  un  ar- 
ticulo del  Dictionaire  de  la  Conversation,  to- 
mo XXVI,  pág.  26f¡ 

En  España,  los  nombres  patronímicos  ó  do 
familia  so  formaron  en  lo  antiguo  de  los  nom- 
bres propios  de  los  padres,  mudando  la  o  final 
"en  t.z,  como  de  Metido  Méndez;  de  Ordeño 
Ordiméz;  de  Ñuño  Nuñes,  Los  acabados  en  yo 
mudaban  también  esta  última  en,  ez,  como  de 
Pelayo  Pelaes;  de  Payo  Paez.  A  los  acabadns 
en  otras  vocales  se  les  áñadia  una  s;  asi  liS 
Día  (Diago  ó  Diego)  se  formé  Días,  de  Lope 
Lopes;  y  de  Iloi  ó  Hui  (Rodrigo)  ííuís,  A  los 
acabados  en  consonante  se  anadia  es,'y  élstse 
formaron  de  Lain  Laiñcz;  de  Aulolin  Antoti- 
nez;  dé  Martin  Martínez.  Otros  pasaban  á  ser 
patronímicos  sin  mutación  alguna.  Don  Martin, 
doña  Urraca  y  doña  Lancha  Alfonso  lomaron 
este  nombre  patronímico  del  nombre  propio  de 
su  padre,  don  Alfonso  IX  de  León:  y  don  3\v.m 
Manuel  del  nombré  de  su  padre  el  infante  üoíi 
Manuel.  García  se  halla  á  la  vez  usado  tomo 
propio  y  como-  patronímico,  aunque  Uunbieii 
se  encuentran  (Jarees  y  Garetes,  como  deri- 
vados suyos. 

.  En  lo  sucesivo  se  formaron  nombres  pa- 
tronímicos ó  de-familia,  no  solo  de  los  nom- 
bres de  los  padres,  sino  de  otras  muchas  deno- 
minaciones, ele  que -ya  no  se  puede  dar  razón 
que  sirva  de  regla;  pues  aunque  se  conoce  en 
alguna  la  derivación  de  los  primitivos,  otros 
son  tomados,  ya  de  pueblos,  ya  de  alguu  he- 
cho particular,  ya  de  los  apodos  o  de  algunos 
defectos  personales,  ó  de  otra  cualquier  Casua- 
lidad convertida  en  uso.  Sobre  eslo,  á  míís  do 
¡ú  diebo  en  nuestro  articulo  apellido,  y  en 
este  lugar  añadiremos  todavía  lo  que  creamos 
conveniente  en  el  de  patronímicos'.  [Nombres) 
FAMILIA,  (pacto  pe)  '{Política  internaciu- 
ñal.)  El  Pacto  de  Familia  es  uno  de  los  tratados 
mas  famosos  en  la  historia  diplomática:  fué  ce- 
lebrado  entre  la  España  y  la  Francia  en  el 
año  17G1,  y  reinando  Carlos  111  y  huís  XV.  Esle 
tratado,  cuya  ñegociacioh  y  celebración  cosió 
á  la  Francia  muchos  años  de  una  perseverante 
política,  produjo  resultados  muy  lamentables 
para  la  España.  Procuraremos  dar  una  idea 
completa  del  Pacto  de  Familia,  indicando  su 
historia  y  señalando  sus  mas  desastrosas  con- 
secuencias, á  cuyo  eíecto  nos  permitiremos 
copiar  algunos  párrafos  del  Tratado  de  las  re- 
laciones internacionales  de  nuestro  colabora- 
dor él  señor  Goñi,  por  hallar  Entilas  gSpSttoÉ 
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)o=  hechos  con  una  concisión  adecuada  á  1c  que 
exige  la  indoladel  presente  articulo. 

Sabido  es  que  la  Francia,  desde  Luis  XIV, 
por  lo  menos,  lia  aspirado  siempre  á  contar 
omnímodamente  con  la  España  para  tocias  las 
eventualidades  de  su  política  esterior.  No  tuvo 
otro  propósito  aquel  monarca  al  intentar  con 
lan  obstinado  empeño  colocar  á  su  hijo  Feli- 
pe V  en  el  trono  español,  y  ios  sucesores  de 
Luis  XIV  siguieron  puntualmente  hasta  nues- 
tros dias  la  misma  política.  Esto  esplica  por  qué 
ya  (pie  uo  fuese  dado  á  la  Francia  dominar  á  la 
Espa'Eíf,  lia  pretendido  por  lo  menos  uñiría1  con 
alianzas  estrechísimas  que  le  facilitasen  el  me- 
dio de  disponer  de  siis  fuerzas  y  recursos.  Ta 
cd  e!  último  tercio  del  reinado  tte  Felipe  V  pudo 
la  Francia  ajuslar  con  la  España  un  tratado  de 
alianza  que  se  Armó  en  el  Escorial  en  7  de  no- 
viembre do  1733,  á  protesto  de  estrechar  sus 
intereses  y  sostener  los  del  Infante  don  Carlos. 
Pero  este  tratado  uo  la  satisfizo  y  debe  consi- 
derarse como  un  preliminar  del  Pacto  de  Fami- 
lia, ['oca  después,  ó  sea  oh  1743,  se  ajustó  y 
Ptnn'i  cñ  Fonlainébleau  un  tratado  sécrelo  de 
alianza  ofensiva  y  defensiva  enlre  las  dos  co- 
ronas de  España  y  Francia,  orí  el  cnal  se  am- 
plió el  anteriormente  citado  del  Escorial.  Es- 
Ims  des  ¡ratados  han  solido  llamarse  pritnefo  y 
segundo  pació  de  familia,  pero  lo  estipulado 
en  ellos  no  llenaba  los  deseos  de  la  Francia,  y 
por  consiguiente  quedaba  en  pío  Sil  anhelo  de 
celebrar  un  verdadero  pacto  de  familia  qué 
uniese  sin  restricciones  la  política  española  á 
su  suerte. 

Muerto  Felipe  Y,  en  cuya  época  se  hablan 
celebrado  dichos  dos  tratados,  y  ascendido  al 
trono  español  Fernando  VI,  la  Francia  no  cejó 
en  sos  trabajos:  pera  lodos  sus  esfuerzos  se 
estrellaron  en  la  prudencia  y  bisen  sentido  de 
Fernando,  cuya  conducta  en  este  punto  no  pu- 
do ser  mas  acertada,  mas  sabia  y  digné  de 
alabanza  durante  los  trece  años  que  reinó.  Es- 
citado, rogado,  importunado  por  la  Francia  pa- 
ra que  entrase  en  un  pació  de  alianza  contra 
la  Inglaterra,  se  resistió  constantemente  á  sus 
exigencias,  encerrándose  en  la  mas  eslricla 
neutralidad  respecto  á  las' disensiones  de  ara  - 
lias  potencias.  Asi  es  que  mientras  Luis  XV  y 
Jorge  II  consumían  los  recursos  de  sus  pueblos 
en  lina  lucha  sangrienta,  tanlo  en  Europa  como 
en  América,  la  España  oyendo  desde  lejos  el 
ruMo  de  las  armas,  é  indiferente  á  aquellas 
contiendas,  florecía  á  la  sombra  de  la  paz,  go- 
bernada por  la  sabia  polilica_de  su  monarca. 
¡Ojalá  hubiera  sabido  imitarle  Garlos  III!  Ape- 
nas subió  al  trono  este  principe  comprendió  la 
Francia  qué  podía  sacar  do  él  mejor  partido  que 
de  su  antecesor,  y  al  efecto  empleo  cerca  de 
su  córle  todos  los  medios  que  le  sugería  su  in- 
teresada política.  Por  esle  tiempo  aumentaba 
el  furor  de  la  guerra  enlre  las  armas  francesas 
y  británicas,  llevando  estas  ta  mejor  parte,  so- 
bre todo  en  las  regiones  de  América.  Carlos  III 
llegó  á  temer  que  el  predominio  inglés  en  la 


lucha  comprümeüesela  seguridad  de  iraesfros 
dominios  ultramarinos;  sin  embargo,  este  té-, 
mor  no  habida  bastado  por  si  solo  para  impul- 
sar á  aquel  monarca  á  adherirse- i  los  intereses 
de  la  Francia;  pero  Cárlos  111  hallábase  ya  harto 
disgustado  de  que  hubiesen  sido  constantemen- 
té  desatendidas  por  la  Inglaterra  las  reclama'-1 
cionesqué  le  hacia  la  corlé  de  Madrid  para  qae 
contuviese  las  usurpaciones:  de  los  colonos  de 
Hohduras;  por  otra  parle  el  sensible  corazón 
de  Cárlos  no  podia  escuchar  impasible  el  elo- 
cuente lenguaje  de  familia  que  empleaba  su 
primo  el  rey  de  Francia  implorando  su  auxilio. 
Cedió,  pues,  Cárlos  III  á  dar  un  primer  paso,  y 
tras  este,  como  snole  suceder,  vinieron  los  de- 
mas.  Cirios  III  se  ofreció  á  mediar  con  la  In- 
glalerra  para  conseguirla  paz  marítima  con  la 
Francia:  al  efecto  se  comunicaron~las  órdenes 
a  nuestro  embajador  en  Lóndres,  el  Cual  ofre- 
ció la  mediación;  pero  esta  fué  rechazada  por 
el  célebre  ministro  Pitt,  acusando  á  España  de 
falta  de  Imparcialidad  en  la  contienda,  y  aña- 
diendo eslas  jactanciosas  palabras:  «Si  el  po- 
der de  los  imperios  se  aumenta  con  la  guerra, 
y  la  Francia  debe  su  engrandecimiento  á  sos 
usurpaciones,  justo  es  que  la  Inglaterra,  á  la 
que  hoy  es  favorable  la  fortuna,  la  aproveche 
para  despojar  y  humillar  &  sn  ríval.jn  El  tond 
arrogante  de  esla  contestación  causó  el  mayor 
disgusto  en  el  ánimo  pundonoroso  de  Cárlos  III, 
y  dejándose  llevar  de  su  primer  arrebato,  es- 
cribió á  su  embajador  en  Pans  que  hiciese  pre- 
sente á  Luis  XVsu  resolución  de  formar  la  alian- 
za que  deseaba. 

La  córte  de  Francia  acogió  llena  de  júbilo 
esta  noticia,  é  inmediatamente  dió  á  su  minis- 
tro el  duque  de  Choisseul  el  encargo  de  redac- 
tar ¡as  estipulaciones  que  debían  contenerse  en 
el  tratado  de  alianza.  El  dictado  de  Pació  dé 
Familia  con  que  desde  luego  le  denominó 
Choisseul,  nó  agradó  á  la  córte  de  Madrid,  pites 
temía  que  pudiese  escilar  alarmas  ó  recelos  en 
otras  naciones  de  Europa;  pero  Choisseul  supo 
vencer  estas  repugnancias  aduciendo  ejemplos 
de  estipulaciones  ó  alianzas  hechas  con  igual 
nombre  entre  algunos  príncipes  de  Alemania, 
y  consiguió  al  fin  que  asintiese  el  monarca  es- 
pañol por  medio  de  suministro  don  Kicardó 
Wall.  Vencidas  igualmente  algunas  dificulta- 
des que  se  suscitaron  relativamente  al  fondo 
del  tratado,  se  firmó  este  en  París  en.  15  de 
agosto  de  1761,  por  Mr.  de  Choisseul  de  parle 
de  la  Francia  y  por  nuestro  embajador  Grimal- 
di,  de  parte  de  la  España. 

Los  principales  puntos  sobre  que  se  con- 
trató y  que  constituyen  la  esencia  del  Pocío  de 
Familia,  son  los  siguientes.  Los  reyes  de  Es- 
paña y  de  Francia  se  prometen  amistad  perpe- 
tua, en  cuya  consecuencia  considerarán  en  lo 
sucesivo  como  enemigo  común  á  cualquiera 
nación  que  lo  fuera  de  una  de  las  partes  con- 
tratantes. 

Los  dos  monarcas  se  aseguran  y  garanti- 
zan recíprocamente  la  posesión  de  sus  respeo- 
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livos  dominios,  é  igual  garanda  se  concede  al 
rey  de  las  Dos  Sicilias  y  al  infante  don  Felipe, 
duque  de  Panna  ,  para  los  cuales  contrataron 
también,  suponiendo  por  parte  de  aquellos  re- 
ciproca correspondencia. 

Cualquiera  de  las  dos  coronas  contratantes 
deberá ,  en  caso  de  ser  requerida  por  la  otra 
para  que  le  snminisfre  socorros  ,  poner  á  su 
disposición  tres  meses  después  del  requeri- 
miento, doce  navios  de  línea  y  seis  fragatas. 
Ademas,  deberían  aprestar  en  aquel  caso  ,  la 
España  10,000  bombees  de  infantería  y  2,000 
de  caballería;  y  la  Francia  18,000  de  infan- 
tería y  6,000  de  caballería,  cuya  diferencia  di- 
ce relación  al  número  de  tropas  mantenidas  á 
la  sazón  por  cada  uno  de  ambos  estados.  Bi- 
chas fuerzas  de  mar  y  (ierra  obrarán  á  volun- 
tad de  la  potencia  que  las  hubiere  pedido. 

La  requisición  que  una  de  las  partes  hi- 
ciese á  la  otra  ,  bastará  para  probar  la  necesi- 
dad délas  fuerzas  reclamadas  ,  y  la  parle  re- 
querida no  podrá  eximirse  de  esta  obligación 
bajo  ningún  pretesto. 

Como  la  guerra  que  se  principie  por  una 
de  las  dos  potencias  ha  de  ser  personal  en  la 
otra,  se  conviene  que  cuando  ambas  estén  en 
guerra  contra  un  mismo  enemigo,  cese  la  obli- 
gación reciproca  de  tos  socorros  estipulados,  y 
en  su  lugar  emplee  cada  una  por  si  todas  las- 
fuerzas  que  posea,  á  cuyo  Cn  llegado  el  caso,  se 
establecerían  convenciones  parliculares  según 
lo  exigiesen  las  circunstancias.  Tanto'en  guer- 
ra como  en  paz  se  prometen  ambas  naciones 
considerarse  como-  nna  sola ;  nq  pudiendo  ,  en 
el  caso  de  hallarse  ambas  en  guerra ,  ejecutar 
nada  por  si ,  sino  de  comuu  acuerdo  y  mutuo 
consentimiento.  .  j 

Ademas,  y  aparte  de  la  política,  se  convino 
en  que  los  subditos  de  Francia,  España  e  Ita- 
lia, gozasen  en  cualquiera  de  lastres  naciones 
los  mismos  derechos  y  exenciones  que  íosna- 
turales  ,  respecto  á  la  navegación  y  al  comer- 
cio, sin  que  las  otras  potencias  europeas  pu- 
diesen ser  admitidas  en  esta  alianza  de  fami- 
lia ,  ni  obtener  para  sus  respectivos  subditos 
iguales  ventajas  en  ninguno  de  los  tres  reinos. 

Finalmente  ,  se  igualan  las  prerogativas  y 
títulos  de  precedencia  entre  la  España  y  la 
Francia ,  mientras  ambas  familias  reinantes 
ocupen  el  trono. 

Tal  es  en  sustancia  lo  que  se  contrató  en 
el  famoso  Pacto  de  Familia;  por  donde  se  vé 
que  considerado  en  si  y  prescindiendo  de  las. 
miras  de  los  contratantes,  fué  la  mas  completa 
alianza  ofensiva  y  defensiva  entre  los  prínci- 
pes reinantes  de  las  diferentes  ramas  do  la  ca- 
sa de  Eorbon-.  Grande  fué  la  satisfacción  de  la 
cúrle  de  Francia  cuando  viú  firmado  el  Pacto 
de  Familia,  y  asi  es  que  el  duque  deChoisseul, 
que  tanta  parte  tuvo  en  su  negociación,  se  vió 
colmado  de  honores.  A  la  cartera  de  Negocios 
cstrangeros  y  de  Guerra  que  desempeñaba,  se 
le  añadió  ta  de  Marina:  ademas  le  nombró  su 
monarca  coronel  general  de  los  suizos  y  de  los 


grisones;  y  por  último,  hasta  consiguió  do 
Carlos  Hila  órdendet  toisón  de  oro,  que  Cbois- 
seul  recibió  de  manos  del  delün  con  el  cere- 
monial acostumbrado.  Pero  si  la  Francia  tenía 
motivos  de  júbilo ,  la  España  en  el  tratado  no 
debió  haber  visto  sino  un  manantial  de  desas- 
tres. 

Comprometido  Carlos  III  en  una  alianza  que 
no  podia  menos  de  serle  funesta-,  y  que  debía 
principiar  á  serlo  desde  el  momento  supuesto 
que  la  Francia  se  hallaba  en  guerra  con  la  In- 
glaterra, principió  á  sentir  pronto  las  aciagas 
consecuencias  deisu  indiscreción.  Carlos  111  hi- 
zo comunicar  al  ministerio  inglés  una  nota  en 
la  que  declaraba  oficialmente  que  acababa  de 
contraer  alianza  con  el  rey  de  Francia  ,  y  al 
mismo  üempo  se  entregaron  los  pasaportes  al 
embajador  británico  para  que  saliese  de  Madrid. 
En  su  consecuencia  la  Inglaterra  publicó  su 
manifiesto  de  declaración  de  guerra  á  la  Espa- 
ña, y  ésta  contestó  con  igual  conlra-manifleslo, 
ordenando  ademas  que  se  apresasen  cuarilos 
buques  ingleses  existiesen  en  los  puertos  espa- 
ñoles. La  Francia  por  su  parle ,  robuslecida 
con  el  apoyo  español  que  tanto  había  codi- 
ciado, se  mostró  mas  ñera  en  sus  hostilidades 
contra  la  Inglaterra  haciendo  que  redoblase  el 
furor  de  la  contienda.  Pronto  fueron  nueslraí 
colonias  blanco  de  los  ataques  de  la  Inglater- 
ra, la  cual  se  apoderó  de  la  Habana  y  de  Mani- 
la, y  con  ellas  de  muy  cuantiosos  tesoros.  Por 
su  parte,  los  españoles  se  hicieron  dueños  de 
la  colonia  portuguesa  del  Sacramento,  y  logra- 
ron apresar  veinle  y  seis  buques  ingleses.  Al 
paso  que  esto  sucedía  en  América  ,  en  Europa 
era  Portugal  el  teatro  de  guerra  de  los  comba- 
tientes. AI  fin,  el  cansancio  y  el  inlerés  de  bis 
partes  beligerantes  hizo  que  se  firmase  la  paz, 
lo  que  se  verificó  en  10  de  febrero  de  17G3 
entre  España  ,  Francia  ,  Inglaterra  y  Portugal, 
restituyéndose  mutuamente  las  posesiones qac 
se  hablan  arrebatado  durante  la  guerra.  Eslo, 
no  obstante,  los  gastos  y  pérdidas  que  esperi- 
menfó  ¡a  España  en  la  lucha,  ascendieron  á 
mas  de  600.000,000.  Esta  fué  una  de  las  faia- 
ies  consecuencias  del  ráelo  de  Familia,  que 
hubo  de.  hacer  sentir  á  Carlos  111  la  ligereza 
con  que  se  obligó  ,en  aquella  alianza;  pero  to- 
davía le  aguardaban  nuevos  desengaños. 

Tres  años  después  déla  paz,  habiéndose 
sublevado  ¡as  colonias  inglesas  de  América,  y 
declarádose  independientes,  la  Francia,  que 
conservaba  siempre  su  antigua  animosidad 
contra  la  Inglaterra,  no  solo  facilitó  recursos  i 
los  insurgentes,  sino  que  reconoció  su  inde- 
pendencia y  celebró  alianzas  con  ellos.  Esta 
conducta  volvió  á  ponerla  en  guerra  con  la 
Gran  Bretaña,  y  en  semejante  coyuntura  im- 
ploró, como  era  consiguiente,  el  auxilio  de  ¡_a 
España,  en  virtud  del  Pacto  de  Familia,  y  requi- 
rió al  gabinete  de  Madrid  para  qúéapreslnse  las 
fuerzas  navales  estipuladas  para  semejantes  ca- 
sos. No  se  sentía  Carlos  UI  muy  propenso  á  em- 
peñarse en  esta  nueva  guerra,  ya  porque  tenia 
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sobrada  presentes  los  desastres  de  la  anterior, 
ya  porque  comprendía  ademas  que  el  patroci- 
nar á  los  insurgentas  americanos  pudiera  traer 
funestos  resultados  para  la  conservación  futu- 
ra de  sus  dominios  en  América.  Asi  es  que  re- 
sistió cuanto  pudo  a  las  escitaciones  de  la 
('rancia,  y  su  pensamiento  se  revela  en  una 
carta  escrita  á  la  duquesa  de  Toscana,  en  la 
que  dice  entre  otras  cosas:  « Estoy  resuello  á 
no  mezclarme  ni  ahora,  ni  mas  tarde,  en  las 
cuestiones  entre  Francia  é  Inglaterra:  quiero 
acabar  tranquilo  mis  dias,  y  aprecio  demasiado 
esta  dicha  para  volver  á  sacrificarme  á  mi  edad 
por  intereses  y  opiniones  agenas, »  Pero  á  pe- 
sar de  esto,  creyendo  Carlos  111  que  debía  con- 
servar su  alianza  con  la  Francia,  y  procurando 
satisfacer  á  su  conciencia  con  la  idea  de  que 
unidas  un  dia  sus  armas,  pudieran  recuperar  á 
Gibraltar  y  á  Menorca,  movido  ademas  por  las 
repelidas  instancias  del  rey  de  Francia,  cedió 
cu  su  propósito  y  resolvió  prestarle  aynda  en 
esta  nueva  lucha.  A  este  efecto,  se  íirraó  en 
Versalles  un  convento  en  12  de  abril  de  1779, 
porei  cual  se  obligó  la  España  á  obrar  contra 
Inglaterra,  y  á  él  siguió  ladeclaracion  deguer- 
ra. Rolas  tas  hostilidades,  principiaron  los  ¡dia- 
dos con  buena  suerte,  apoderándose  tos  espa- 
ñoles de  la  capital  de  la  Florida  y  do  la  isla  de 
Menorca;  pero  los  triunfos  se  tornaron  muy 
pronto  en  reveses.  Nuestra  escuadra  al  maDdo 
de  don  Juan  de  Lángara  fué  derrotada  en  frente 
de  Gibraltar,  y  en  los  lances  sucesivos  la  for- 
tuna favoreció  por  lo  general  á  las  armas  in- 
glesas. Después  de  una  porfiada  contienda  por 
ambas  partes,  se  entró  en  negociaciones  de 
paz;  pero  se  ofrecieron  dificultades  por  lo  rela- 
tivo á  España.  Pedia,  la  Inglaterra  cómo  condi- 
ción indispensable  que  Se  le  cediesen  las  is- 
las de  Menorca,  Puerto  Rico,  la  Florida,  la  Do- 
minica y  la  Guadalupe,  obligándose  en  cambio 
á  restituir  á  España  [aplaza  de  Gibraltar.  El  con- 
de dcAranda,  encargado  por  Carlos.  111  de  esla 
negociación,  fluctuó  largo tUm^io  cnlaatlerna- 
tiva  qucse'le  presentaba;  pero  alimentando  la 
esperanza  de  reconquistar  a  Gibraliar,  y  cre- 
yendo que  en  lodo  caso  seria  lomas  funesto 
para  nuestros  intereses  permitir  á  la  Inglaterra 
la  posesión  de  las  colonias  que  pretendía,  se 
decidió  al  Dn  á  ceder  la  plaza  de  Gibraltar.  En 
su  consecuencia,  y  vencidas  oirás  dificultades 
secundarías,  se  ílrmó  el  Iratado  de  paz  en  3  de. 
setiembre  do  1783, 

Tales  fueron  los  funestos  resultados  que 
acarreó  inmediatamente  á  España  el  Pació  de 
Familca,  en  el  reinado  del  mismo  monarca  Car- 
los III  que  lo  contrató.  Pero  no  terminaron 
aquí  las  consecuencias,  pues  en  los  siguientes 
reinados  ha  tenido  ocasión  la  España  de  sentin 
■nuevos  males,  originados  siempre  de  aquella 
inconveniente  alianza,  entre  los  cuales'  debe 
contarse  señaladamente  la  guerra  de  1793,  y 
otros  desastres  posteriores,  que  fueron  vinien- 
do como  corolarios  del  malhadado  Pació  deFa- 
tnilia. 


La  historia,  pues,  no  podrá  menos  de  juz- 
gar siempre  con  severidad  la  celebración  de 
un  tratado  que  no  solo  ocasionó  á  la  España 
pérdidas. y  desastres  inmediatos  y  positivos, 
sinb  que  amenguó  su  independencia  y  distrajo 
durante  medio  siglo  sns  recursos,  que  pudie- 
ran haberse  empleado  ejiuno  política  mas  gran- 
de y  mas  fecunda  para  el  porvenir. 

FAMILIARIDAD.  Ausencia  de  toda  forma  ce- 
remoniosa, Entre  gentes  de  cierta  edad  y  de 
condición  semejante,  la  familiaridad  es  el  re- 
sultado de  relaciones  mas  ó  menos  habituales: 
á  fuerza  de  verse  llegan  á  tratarse  sin  cumpli- 
dero cual  no  siempre  quiere  decir  que  se  amen, 
ni  aun  que  se  estimen.  A  veces  en  el  espacio  do 
unos  dias  se  crea  una  adhesión  viva  y  profun- 
da, y  se  siente  uno  ligado  como  si  se  conocie- 
se á  la  persona  largo  tiempo.  Los  jóvenes  con 
especialidad  son  inclinados  á  una  especie  do 
familiaridad  súbita,  y  cuando  no  llegan  á  sepa- 
rarlos la  violencia  de  las  pasiones,  esta  misma 
familiaridad  los  conduce  a  una  unión  que  dura 
loda  Id  vida.  Kó  á  todos  es  dado  permitirse  la 
familiaridad,  pues  se  necesita  para  ser  digno 
de  ella  haber  recibido  cierla  educación,  ó  á  lo 
menos  estar  muy  habiluado  al  mundo,  en  cuyo 
caso  la  familiaridad  es  de  un  precio  inestima- 
ble. A  todas~Ias  delicias  de  la  intimidad  añade 
la  educación,  los  encantos  de  ese  natural  aban- 
dono que  jamás  traspasa  los  limites  de  la  ver- 
dadera reserva.  Mas  por  desgracia,  ¡a  familia- 
ridad no  se  promueve  generalmente  sino  entro 
personas  privadas  de  toda  especie  de  educa- 
ción ó  del  todo  estrañas  á  las  conveniencias  so- 
ciales. Cada  uno,  en  este  caso,  á  fuerza  de  bus- 
car su  comodidad,  concluye  por  sor  una  carga 
para  su  vecino;  y  bajo  el  protesto  de  regocijar- 
se, no  se  retrocede  ante  un  cúmulo  de  chanzas 
ultrajosas  que  producen  los  mas  terribles  alter- 
cados..Con  personages  de  gran  importancia,  á 
quienes  se  acerca  uno  con  mucha  frecuencia, 
se  necesita  mucha  mesura  pera  aventurarse 
hasta  un  tono  noblemente  familiar,  y  con  ma- 
yor razón  es  menester  preservarse  de  un  aban- 
dono lleno  de  familiaridad  en  los  maneras;  pnes 
lo  que  se  tolera  en  la  rapidez  de  la  conversa- 
ción, no  se  sufro  en  los  modales,  los  cuales 
deben  ser  siempre  mas  ó  menos  calculados. 
Cuantas  veces  debe  ejecutarse  un  mandato  á  la 
letra,  deja  de  existir  en  un  intervalo  dado  toda 
familiaridad  del  superior  al  inferior;  y  asi  es 
que  entre  militares  cesa  la  familiaridad  en  el 
momento  en  que  principia  el' servicio.  Hay  pro- 
fesiones en  que  la  familiaridad  está  erigida  en 
costumbre.  Los  ahogados  que  a!  hacer  sus  de- 
fensas se  atacan  con  tan-  gran  acrimonia,  se 
tutean  en  algunos  paises,  y  en  todos  se  tratan 
cordialmenle. 

FAMILIAS  NATURALES.  {Botánica.)  Por  espe- 
cies vegetales  se  entiende  el  conjunto  de  plan- 
tas que  ofrecen  entre  si  y  en  todas  sus  partes 
una  perfecta  semejanza,  reproducen  oirás  plan- 
las  idénticas,  yse  presentan,  en  fin,  á  nuestra 
idea  como  sacando  su  origen  de  un  gérmeii 
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primitivo  que  se  lia  multiplicado  por  la  gene- 
ración. No  prelenclen  los  botánicos  garantir  que 
lodos  eslos  individuos  sean  descendientes  de 
una  p)  tinta  única,  de  la  cual  van  conservando 
exactamente  los  caracteres  de  organizados; 
para  ellos  basta  que  el  aire  de  parentesco  que 
presentan  autorice  la  hipótesis.  No  nació  súbi- 
tamente esta  idea  tan  sencilla  en  el  espírjtu  de 
los  hombres  quo  los  primeros  se  dedicaron  al 
estudio  de  las  plantas,  y  muchos  siglos  pasaron 
untes  que  los  botánicos  diesen  una  definición 
exuda  de  la  especie  vegetal.  Conformes  hoy  en 
cnanto  al  principio,  difieren  á  veces  cu  su 
aplicadan. 

Pocas  son  las  especies  que  no  tienen  con 
otras  mas  ó  menos  caracteres  de  semejanza. 
Cuando  estas  semejanzas  se  manifiestan  en  los 
órganos  de  la  generación,  que  soulos  que  sir- 
ven.para  perpetuar  la  duración  de  las  especies, 
órganos,  en  nuestro  üentir,  y  según  nuestro 
modo  de  filosofar,  mucho  mas  nobles  y  mas 
importantes  que  aquellos  que  solo  sirven  para 
la  conservación  momentánea  del  individuo; 
cuando  esto  sucedo,  decimos,  juntando  enton- 
ces aquellas  especies,  formamos  con  ellas  gru- 
pos, á  los  cuales  damos  el  nombre  de  géneros. 

Compónense,  pues,  los  géneros  de  especies 
que  se  diferencian  unas  de  otras  por  algunos 
caracteres  orgánicos  de  poca  importancia;  pero 
que  se  asemejan  en  los  principales  caracteres 
de  la  ñor,  del  pericarpio  y  de  la  semilla,  ins- 
trumentos naturales  de  la  propagación  y  de  la 
conservación  de  las  razas. 

.Gesner  fué  el  que  descubrió  la  ley  de  forma- 
ción de  los  géneros,  y  no  puede  decirse  que 
antes  de  su  descubrimiento  existiese  la  cien- 
cia. En  efecto,  si  el  conocimiento  de  los  hechos 
es  la  base  de  nuestras  teorías  cié  11  tilicas,  solo 
llegan  ¿existir  verdaderamente  estas  teorías,  ó 
las  ciencias,  por  mejor  decir,  cuando  ilustrado 
por  la  comparación  délos  hechos,  el  génio  del 
hombre  puede  reunir  estos  en  virtud  de  las  re- 
laciones naturales  que  presentan  entre  si,  y 
formarse  de  cada  grupo  aislado  una  idea  gene- 
ral tan  clara  y  tan  exacta  como  prodria  hacer 
lo  de  un  hecho  en  particular. 

A  primera  vista  parecería  que,  después  del 
gran  descubrimiento  de  Gesner,  nada  era  ya 
inasfácil  que  ir  juntando  las  especies  para  com 
poner  con  ellas  los  géneros,  y  hacer  lo  mismo 
con  estos  para  formar  aquellos  grupos  mas  nu- 
merosos á  que  bandado  los  botánicos  modernos 
el  nombre  de  familias.  X  asi  como  los  géneros 
, son  unos  grupos  de  especies  que  concuerdan 
eulie  si  por  los  rasgos  semejantes  de  sus  üo 
res  y  de  sus  frutos,  asi  son  las  familias  una 
reunión  de  géneros  que  presentan  una  analo- 
gía evidente  en  los  órganos  de  la  fecundación  y 
de  la  fructificación.  Las  familias,  bien  conside- 
rado, no  son,  porto  mismo,  sino  unos  grandes 
.géneros  que,  cómalos  demás,  están  sometidos 


ha  tratado  siquiera  de  .recorrer  contentándose 
con  indicar  el  camino.  No  se  le  ocultaban  las 
dificultades,  ni  ignoraba  que  para  ello  era  ne- 
cesario el  perseverante  trabajo  de  muchas  ge- 
neraciones. 

los  grupos  que  merecen- el  nombre  de  gé- 
nero ó  el  de  familias,  no  son  creaciones  arbi- 
trarias del  botánico;  éste  no  los  imagina,  pero 
los  descubre  por  sus  estudios  de  Observación, 
y  al  ponerlos  de  manifiesto,  no  es  mas,  digá- 
moslo asi,  que  el  historiador  de  la  naturaleza. 

Célebres  botánicos,  y  entre  otros  Morisun, 
Ra  i  y  Magno!,  pretendieron  señalar  las  afinida- 
des, y  hasta  formar  familias;  pero  se  malogra- 
ran sus  esfuerzos,  porque  desconocían  la  ma- 
yor parte  de  los  materiales  que  para  la  ejecu- 
ción eran  indispensables, 

l'ara  formar  las  familias,  eran  necesarios 
los  géneros  que  debían  en  ellas  entrar,  y  como 
quiera  que  estos  géneros  no  estaban  constitui- 
dos aun,  mal  podia  darse  este  nombre  á  grupos 
por  la  maypr  parle  artificiales  y  siempre  nial 
caracterizados.  Y  á  la  comparación  y  á  larigu- 
rosa  definición  de  lodos  los  caracteres  debiu 
seguir  y  no  preceder  la  constitución  definitiva 
de  los  géneros  ó  de  las  familias. 

En  Ja  imposibilidad,  sin  embargo,  de  dedi- 
carse al  estudio  de  ios  vegetales  sin  tropezar 
con  la  necesidad  de  colocarlos  en  un  orden 
cualquiera,  hubo  que  recurrir  á  métodos  arti- 
ficiales. Por  medio  de  la  observación  y  del  co- 
tejo cuidadoso  de  algunos  de  sus  caracteres, 
estableciéronse  vasios  cuadros  sinópticos  dun- 
do, bien  ó  mal,  fueron  colocándose  las  especies 
conocidas  ya  y  las  que  se  iban  descubriendo. 
Este  trabujo.se. hizo  sucesivamente  ostensivo  ú 
todos  los  órganos,  porque  convencido  de  lo  iu- 
suficientc.de  los  molodos  existentes,  todo  bo- 
tánico poseído  de  la  ambición  de  ensanchar 
los  limites  de  !a  ciencia,  procuraba  idear  y 
hacer  prevalecer  olro  mejor.  En  cada  método 
se  nota  una  serie  de  observaciones,  casi  siem- 
pre interesantes  sobre  ¡os  órganos  á  los  cua- 
les ha  dado  su  autor  la  preferencia;  y  011  ja 
reunión  de  todos  aquellos  métodos  están  con- 
tenidos !a  mayor  parlé  de  los  hechos  cuyo  co- 
nocimiento sirvió  luego  para  perfeccionar  los 
géneros  y  para  agruparlos  en  familias. 

Dicese,  y  con  razón,  que  aquellos  métodos 
rompen  por  lo  general  las  afinidades  naturales, 
y  que  si  alguna  vez  que  otra  concuerdan. entre 
sij  es  solo  por  casualidad  y  .sin  saberlo  quizas 
los  inventores.  Para  . juntar  los.  vegetales  ,  se- 
gún lasleyes  de  la  naturaleza,  110  bastan  das, 
tres  ó  cuatro  caractóres  aislados,  qu'e.á  veces 
tieneu  muy  poca  importancia.  Mucho  mas  mul- 
tiplicadas son  las  semejanzas  y  las  diferencias, 
y  cuando  se  trata  de  señalar  las  relaciones  na- 
turales, nácese  preciso  someter  á  un  serio 
examen  todos  los  órganos  de  algún  valor.  Del 
punto  mas  recóndito  de  la  organización  saje 


a  la  ley  proclamada  por  Gesner.  Pero  del  cono-  muchas  veces  el  rayo  de  luz  que  pone  en  e.vi- 
ci  miento  del  principio  á  su  aplicación  hay  ana  dencia  tas  afinidades  y  patentiza  claramente 
distancia  muy  grande  que  el  mismo  Gesner  no]  una  analogía  que  parecía  equívoca. 
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Injustos  seriamos  si  hiciésemos  un  cargo 
á  los  inventores  de  los  métodos  artificiales, 
porque  han  prescindido  del  establecimiento  de 
las  familias;  al  reunir  penosamente  los  hechos 
nue  mas  tarde  debían  demostrar  las  analogías, 
lucieron  cuanto  en  su  época  era  posible  ha- 
cer. Los  que  de  aquellas  familias  adivinaron  la 
existencia,  no  pudieron  demostrarla.  Por  cier- 
to que  si  Morison,  Rai  y  Magnol  hubieran  es- 
crito treinla  años  mas  tarde,  hubieran  compar- 
tido con  Bernardo  de  Jussieu  el  honor  de  reu- 
nir las  plantas  en  virtud  de  las  afinidades,  y 
prueba  de  ello  son  sus  tentativas,  aunque  de- 
fectuosas. Si  no  pudieron  alcanzar  el  término, 
fué  menos  la  culpa  de  su  genio  que  del  estado 
imperfecto  de  la  ciencia  en  la  época  en  que 
escribían. 

Si  dotado  de  una  fuerza  de  ánimo  y  de  una 
sagacidad  prodigiosas,  hubiese  un  hombre  em- 
prendido por  si  solo  sacar  la  botánica  del  es- 
tado en  que  se  encontraba  en  el  principio  del 
siglo  XVI,  y  vivido  bastante  tiempo  para  elevar 
dicha  ciencia  á  la  altura  á  que  en  nuestros  dias 
lia  llegado  y  se  encuentra,  se  pregunta  Mr.  Mir- 
bol,  si  para  llevar  á  cabo  tan  vastos  trabajos, 
no  habrá  tenido  aquel  hombre  que  pasar  pol- 
los trámites  que  desde  Gesner  acá  recorrieron 
los  botánicos  y  acaba  por  afirmar  que  por  aque- 
lla misma  via  habrían  impelido  al  que  tal 
hubiese  intentado  el  desarrolló  y  el  progreso 
de  sus  ideas.  Asi  como  lo  hizo  Gesner,  desde 
luego  habría  conocido  aquel  hombre  que  en  el 
reino  vegetal  existen  grupos  naturales  forma- 
dos de  especies  reunidas  entre  si  por  los  ca- 
racteres semejantes  de  su  flor  y'de  su  fruto;  y 
no  hubiera  tardado  después  en  comprender 
que  para  lomar  una  justa  idea  do  aquellos  gru- 
pos y  notar  los  límites  que  los  circunscriben, 
era  preciso  estudiar  lodos  los  vegetales  cono- 
cidos, determinar  sus  formas  y  las  funciones 
de  sus  órganos  ,  y  comparándolos  unos  con 
otros,  anotar  cnidadosamentc  los  caractéres  por 
los  cuales  se  asemejan  ó  se  diferencian.  En- 
tonces, y  como  lo  hizo  Adanson,  hubiera  idea- 
do, á  fin  de  proceder  con  órden,  la  formación 
de  una  série  de  cuadros,  en  cada  uno  de  los 
cuales  habrían  aparecido  metódicamente  cla> 
siQcadas,  todas  las  especies  bajo  nn  punto  de 
vista  particular.  Puestas  en  relieve  eu  estos 
cuadros  las  semejanzas  y  las  diferencias  de  los 
órganos  análogos,  ninguno  de  los  caractéres 
que  han  servido  para  las  clasificaciones,  desde 
Cesalpin  hasta  Gaertner,  se  habría  omitido,  y 
nuestro  botánico  habría  tenido  á  la  vista  tan- 
tos métodos  artificiales  como  cuadros  hubiera 
formado.  Al  notar  entonces  enán  imperfectos 
eran  todos  aquellos  métodos,  y  convencido 
mas  que  nunca  de  la  escelencia  de  la  doctrina 
de  Gesner,  habría  (ornado  por  reglas  las  afini- 
dades, reunido  y  agrupado  las  especies  y  con- 
seguido unos  géneros  tan  claramente  definidos 
como  los  del  Genera  ptantarum.  Al  llegar  á 
este  punto  de  sus  trabajos,  nuestro  supuesto 
botánico,  tendiendo  la  vista  liácia  adelante 
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hubiera  consultado  consigo  mismo  sobre  lo 
que  le  quedaba  que  hacer  para  llevar  digna- 
mente á  cabo  su  empresa.  Dislriboir  los  géne- 
ros en  los  cuadros  mezquinos  de  un  método 
artificial,  era  un  esfuerzo  del  ingenio,  que  le 
hubiera  parecido  poco  conforme  con  la  solidez 
dé  su  juicio;  al  paso  que  por  lo  brillante  del 
pensamiento,  le  habria  seducido  la  idea  de  es- 
tablecer un  méfodo  natural  que  ofreciese  todos 
los  géneros  dispuestos  por  séries  y  enlazados 
unos  con  otros  por  afinidades  continuas;  pero, 
desengañado  á  favor  de  observaciones  decisi- 
vas, habria  desechado  esla  quimera,  verdadera 
piedra  filosofal  de  la  ciencia.  Entonces  su  últi- 
mo pensamiento,  y  el  que  hubiera  puesto  en 
ejecución,  habria  sido  considerar  los  géoeros, 
no  ya  como  colecciones  de  especies,  sino  co- 
mo otros  tanlos  seres  distintos,  reuuirlos  en 
familia,  por  medio  de  una  nueva  aplicación  da 
la  doclrina  de  Gesner,  y  anotar  las  afinidades 
cruzadas  que  enlazan  aquellas  familias  sin  per- 
mitir que  se  las  encierre  en  método  alguno. 

Aquello  mismo,  que  merced  á  un  tálenlo 
superior  habria  ejecutado  aquel  hombre,  es  lo 
que  sucesivamente  han  hecho  varios  célebres 
bolánieos.  Y  aprovechando  los  innumerables 
datos  recogidos  por  sus  antecesores,  á  los  cua- 
les añadió  las  observaciones  de  Bernardo  de 
Jussieu,  las  de  Adanson,  y  las  suyas  propias, 
logró  Lorenzo  de  Jussieu  establecer  familias 
naturales  qae  abrazan  todos  los  géneros  cono- 
cidos. Algunas  familias  presentan  ciertas  reu- 
niones que  desde  luego  se  tomarían  por  unos 
grandes  géneros,  si  para  ello  solo  se  lomase 
en  cuenta  la  semejanza  que  poseen  en  todas  sus 
partes  las  especies  que  en  aquellas  van  com- 
prendidas. Tales  son  las  familias  en  grupos, 
como  las  cruciferas,  las  labiaceas,  las  omhilí- 
feras.  Otras  familias  se  componen  de  géneros 
que  á  la  verdad  ofrecen  entre  si  un  número 
reducido  de  caractéres  comunes.  Pero  que  dis- 
puestos según  las  reglas  de  la  analogía,  pre- 
sentan una  série  de  especies  cuya  uuion  es 
evidente;  estas  son  las  familias  por  encadena- 
miento, como  las  borragineas  y  las  renon- 
culáceas. 

También  existen  familias  sistemáticas,  si 
de  familias  puede  darse  el  nombre  áunos  des- 
membramientos de  otras  naturales  que ,  en 
atención  al  aislamiento  en  que  se  hallan  sus 
caractéres,  se  subdividen  simplemente  para 
facilitar  su  estudio.  Son  vivos  ejemplos  de  es- 
tas subdivisiones  las  semiflosculosas,  las  flos- 
culosas  y  las  radiadas,  ó  bien  las  atchicoráceas, 
las  eorimbiferas  y  las  cinarociíalicas,  en  la  fa- 
milia ó  grupo  de  las  sinantereas. 

En  el  reino  vegetal  ,  son  las  familias  el  tér- 
mino de  aquellas  reuniones  sucesivas  de  indi- 
viduos, fundadas  en  las  analogías  orgánicas. 
T  si  bien  rara  vez  se  advierten  puntos  de  con- 
tacto entre  algunas  familias,  son  estos  por  lo 
regular  demasiado  escasos  y  muy  poco  impor- 
tantes para  que  den  lugar  á  grandes  asociacio- 
nes que  puedan  reconocer  los  botánicos. 
T.  x\ai.  07 
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Esceplúase  sin  embargó  la  división  de.  los 
vegetales  en  cuatro  clases,  que  se  distinguen 
una's  de  otras  por  la  estructura  del  legido  inter- 
no, por  la  ausencia,  la  presencia,  el  número  de 
cotiledones,  por  la  ausencia  y  la  presencia  de 
los  órganos  sexuales,  y  por  la  evolución  de  los 
gérmenes.  Esta  división,  á  pesar  de  algunas 
escepciones  evidentes  que  en  ella  se  encuen- 
tran, debe  gustar  á  los  botánicos  inspirados 
de  grandes  ideas  en  la  ciencia  de  los  vegetales; 
pero  las  consideraciones  que  oírece  son  do  un 
orden  harto  elevado  para  que  puedan  nunca 
aplicarse  con  facilidad  en  las  simples  investi- 
gaciones de  botánica. 

El  descubrimiento  de  las  afinidades  natu- 
rales y  la  reunión  de  los  géneros  en  familias 
por  medio  de  estas  mismas  afinidades,  lie  aqui 
el  objeto  principal  que  para  lo  sucesivo  debe 
proponerse  el  botánico.  La  ciencia  se  elevará  y 
se  ensanchará  tanto  mas  cuanto  mayor  sea  el 
número  de  hechos  que,  merced  á  analogías 
bieo  comprendidas  ,  vayan  juntándose  bajo 
una  misma  definición.  Hacia  .este  perfecciona- 
miento se  dio  un  gran  paso  con  la  adopción  de 
los  géneros,  y  no  será  menos  importantepara el 
objeto  la  adopción  de  Jas  familias.  No  querer 
hoy,  para  juntar  los  géneros,  admitir  las  leyes 
arbitrarias  de  un  método  artificial,  es  abando- 
nar la  via  que  para  abrirnos  una  vasta  y  bri- 
llante carrera  nos  ofrece  la  naturaleza.  Mucho 
tiempo  ha  dominado  en  las  escuelas  el  espíritu 
de  sistema  sin  encontrar  casi  contradictores; 
pero  boy,  y  á  pesar  de  algunos  nombres  ilus- 
tres, su  influencia  va  decreciendo.  Unos  tras 
otros  han  venido  á  tierra  los  mélodos  artifi- 
ciales, y  solo  el  de  Lineo  ha  triunfado  del  tiem- 
po y  goza  todavía  de  favor.  Confesamos  que 
este  método  es  el  cuadro  sinóptico  mas  inge- 
nioso que  para  clasificar  los  géneros  y  encon- 
trarlos cuando  se  quiera,  se  haya  ideado.  Para 
tal  uso  y  con  este  titulo,  es  digno  de  su  cele- 
bridad. Consérvese  pues;  pero  considére- 
sele como  medio  de  estudio  y  no  como  término 
de  la  ciencia.  Este  objeto  es  mas  elevado. 

.  FANAL.  (Marina.)  Farol  de  gran  tamaño, 
inmóvil  ó  giratorio,  que  colocado  en  una  torre  ó 
edificio  construido  al  intento,  Ó  bien  sobre  al- 
guna eminencia,  en  los  puertos,  ó  en  algunos 
puntos  de  las  costas,  sirve  de  aviso  y  guia  con 
su  luz  á  los  navegantes.  Llámase  también,  aun- 
que impropiamente  fabo  (véase  esta  palabra), 
y  cou  mas  exactitud  faroló  farola  y  linterna. 

Nombre  que  se  da  al  farol  de  popa  del  navio  ó 
buque  comandante  de  una  armada  ó  división. 
En  la  marina  de  las  galeras,  la  que  montaba  el 
general  se  distinguía,  en  este  concepto,  por  los 
tres  faroles  que  llevaba  en  aquella  parte,  y  se 
denominaba  la  galera  délos  tres  fanales. 

..  Titulo  ó  nombre  del  derecho  que  se  paga  en 
los  puertos  para  sostener  el  fanal,  como  en  re- 
tribución del  servicio  que  presta  á  los  nave- 
gantes, 

La  voz  fanal  procede  de  la  de  fanalia,  usa- 
da ea  la  baja  latinidad  para  designar  colectiva- 


mente los  faroles  de  diversas  formas  y  tama- 
nos,  que  servían  para  el  uso  interior  y"  estertor 
de  los  buques. 

FANARIOTAS.  (Historia.)  Nombre  dado  a 
cierta  clase  de  griegos  que  habitan  en  Cous- 
tantinopla  el  barrio  llamado  el  imanar.  A  fuer- 
za de  intrigas  llegaron  á  adquirir  tal  influencia 
para  con  los  gefes  del  Estado,  que  obtuvieron 
y  conservaron  por  espacio  de  mas  de  un  siglo 
el  gobierno  de  la  Moldavia  y  de  la  Valaquia. 

Estos  griegos  descienden  de  los  que  per- 
manecieron en  Constantinopla  después  de  la 
toma  de  aquella  ciudad  por  los  turcos  en  1453, 
en  cuya  época, se  aprovecharon  de  la  ignoran- 
cia de  los  otomanos  para  introducirse  en  las 
familias  ricas  y  poderosas,  á  fin  de  desempe- 
ñar cerca  de  ellas  las  funciones  de  dragoma- 
nes, intérpretes  ó  secretarios  íntimos.  Conside- 
rados al  principio  como  simples  lacayos,  su- 
pieron poco  á  poco  captarse  la  confianza  de  sus 
amos:  cuando  en  1669  fué  nombrado  Panago- 
taíci  intérprete  del  consejo  de  los  ministros  oto- 
manos, consiguieron  el  favor  de  dejarse  cre- 
cer la  barba,  y  desdé  entonces  no  cesaron  do 
solicitar  todos  los  honores. 

Alejandro  Maurocordato  estuvo  encargado 
de  las  negociaciones  de  Carlowilz,  y  se  dio  tan 
buena  traza  en  el  desempeño  de  su  cometido, 
que  el  sultán  le  concedió,  entre  otros  privile- 
gios, el  título  de  muharremi  errar  (confidente 
de  los  secretos  del  imperio.) 

En  fin,  en  1707,  los  fnnariotas  lograron  í 
fuerza  de  intrigas  reemplazar  en  Moldavia  y  en 
Valaquia  á  los  hospedares  nacionales;  Nicolás 
Maurocordato,  hijo  de  Alejandro,  fué  el  prime- 
ro investido  de  este  honor. 

Los  griegos  del  Fanar,  aun  antes  de  estar 
en  posesión  de  loshospodaratos,  habían  acu- 
mulado inmensas  riquezas,  bien  administrando 
los  bienes  dé  los  turcos,  bien  disputando  á  los 
eunucos  beneficios  vergonzosos.  Para  aumen- 
tar sus  bienes  no  reparaban  en  ninguna  baje- 
za; asi  es  que  compraban  a  precio  de  oro  al 
gran  visir  y  al  gran  mufti  los  despachos  de  los 
primeros  empleos,  que  por  .medio  del  tráfico 
llegaban  á  ser  en  sus  manos  una  fuente  conti- 
nua de  utilidades. 

La  insurrección,  griega  de  1821  puso  ¡or- 
mino al  despotismo  de  los  fanariotasy  arruinó 
su  crédito  en  todo  el  imperio.  Los  boyardos 
moldavos  volvieron  á  entrar  en  posesión  délos 
hospodaratos;  los  armenios  han  llegado  i  ser 
á  su  vez  los  confidentes  y  banqueros  de  los 
turcos,  y  el  gobierno  griego  desconfía  de  los 
fanariotas  amigos  de  los  antiguos  señores  ele  la 
Grecia  oprimida. 

■  FANATISMO.  (Filosofía.)  Esceso  vicioso  de 
celo  en  creencia  religiosa ;  obstinación  teórica 
y  práctica  en  persuasiones  erróneas.  El  fana- 
tismo es  una  de  las  enfermedades  mentales 
que  mas  funesto  influjo  ejercen  en  los  senti- 
mientos humanos;  que  mas  completamente  vi- 
cian el  ejercicio  de  la  razón;  qne  mas  eílcaí- 
mente  abogan  la  vos  de  la  conciencia.  Es  una 
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portentosa  ilusión  que  se  apodera  del  alma ,  la 
priva  de  sus  nobles  prerrogativas,- y  la  arrastra 
á  la  perpetración  de  los  mas  criminales  estra- 
vlos.  Su  poder  es  tal,  que  se  sobrepone  á  lodos 
los  instintos  de  nuestra  naturaleza,  y  nos  ha- 
ce insensibles  al  pudor,  al  miedo,. A  la  opinión 
pública  ,  á  ¡os  tormentos  más  agudos  y  á  la 
muerte  misma.  Turba  de  tal  modo  las  condi- 
ciones esenciales  de  nuestro  ser,  que  pone  de- 
lante de  ios  ojos  objetos  que  no  existen ;  re- 
viste ios  objetos  reales  de  cualidades  que  no 
poseen  y  de  apariencias  que  no  les  correspon- 
den; convierte  los  mas  absurdos  sofismas  en 
vurdades  luminosas  ;  oscurece  las  que  to  son 
eu  realidad  con  tinieblas  que  no  pueden  disi- 
par los  mas  vigorosos  esfuerzos.  Eu  suma,  se- 
ria difícil  trazar  los  limites  que  separan  el  fa- 
natismo de  la  locura.  En  tina  y  otra  condición, 
el  alma  se  desprende  del  mundo  físico,  y  se 
crea  una  existencia  imaginaria,  donde  vive  con 
toda  la  seguridad  y  con  todo  el  reposo  de  con- 
ciencia que  pueden  inspirar  la  razón  mas  des- 
pejada y  la  convicción  mas  intuitiva.  Cumple 
á  la  filosofía  examinar:  1."  las  causas:  2."  los 
síntomas,  y  3."  el  remedio  da  esta  deplorable 
dolencia. 

Causas.  El  fanático  obra  siempre  cediendo 
á  dos  poderosos  impulsos  ,  á  saber:  una  ima- 
ginación desarreglada  y  una  viciosa  asociación 
de  ideas,  Por  imaginación  desarreglada  enten- 
demos la  que,  sacudiendo  el  yugo  de  la  razón 
y  desoyendo  sus  avisos  ,  se  lanza  ai  mundo 
de  las  quimeras',  bailando  en  ello  mas  carac- 
teres de  realidad  ,  que  en  las  sensaciones  que 
recibe  por  medio  del  aparato  orgánico  que  nos 
rodea.  Ta!  es  el  poder  .de  esa  facultad  miste- 
riosa ,  cuyo  ejercicio  rectamente  disciplinado, 
suministra  tan  poderosos  auxilios  á  la  razón 
y  suaviza  tan  deleitosamente  los  niaies  de  la- 
vida;  pero  que  una  vez  colocada  fuera  de  su 
región  legitima  y  de  sus  limites  naturales  ,  se 
convierte  en  formidable  azote  ,  tan  perjudicial 
al  individuo  como  á  la  sociedad.  Todos  los  fi- 
lósofos están  de  acuerdo  en  exigir  el  equili- 
brio de  todas  nuestras  facultades,  como  condi- 
ción indispensable  de  su  recio  ejercicio.  Nin- 
guna rompe  tan  cumplidamente  este  equilibrio 
como  Ja  imaginación  cuando  se  desboca  y 
cuando  salta  por  las  barreras  del  mundo  de  las 
realidades  para  lanzarse  al  de  las  ficciones.  En 
este  caso  las  impresiones  se  desligaran ,  los 
juicios  se  pervierten  y  el  raciocinio  se  vicia,, 
en  términos  de  sacar  consecuencias  tan  desca- 
belladas y  violentas,  como  las  que  notamos  en 
nuestro  artículo  falacias.  La  intención  de  la 
Providencia  al  encerrar  nuestro  ser  espiritual 
en  un  aparato  corpóreo,  fuó,  sin  duda,  que 
nuestras  percepciones  produjesen  impresiones 
mas  fuertes  en  el  alma  que  sus  propias  ope- 
raciones, y  asi  se  verifica  siempre  cuando  el 
hábito  y  la  educación  no  han  estraviado  el 
ejercicio  natural  de  las  operaciones  intelec- 
tuales. Pero-pueden  combinarse  las  circunstan- 
cias de  la  vida  de  tal  manera ,  que  se  invierta 


este  órden  de  procedimientos  ,  debilitando  de 
tal  modo  la  atención  á  los  objetos  sensibles,  que 
el  entendimiento  quede  enteramente  sometido 
al  imperio  de  su  propias  creaciones.  Una  medita- 
ción concentrada  eu  un  objeto  solo,  fértil  en  re- 
cursos q  ue  lo  engrandecen  y  le  dan  proporciones 
gigantescas;  estimulada  por  pasiones  ardientes; 
impelida  por  la  contradicción,  y  lisonjeada  por 
una  vanidad  que  se  oculta  á  nuestra  concien- 
cia, revistiéndose  con  formas  seductoras,  es 
un  copioso  manantial  de  esla  clase  de  descar- 
ríos. Si  se  añaden  á  estas  circunstancias  uu 
temple  melancólico,  una  vida  solitaria,  y  el 
trato  con  gentes  cuya  conrersaeion  no  tenga 
otro  asunto  que  el  favorito,  el  mal  puede  hacer 
estragos  horrorosos.  Pero  aun  este  mismo  es- 
ceso en  la  facultad  imaginativa  puede  encer- 
rarse en  limites  inocentes,  y  no  llegar  á  con- 
vertirse en  fanatismo,  si  no  lo  acompaña  una 
predisposición  vehemente  á  los  afectos  malé- 
volos; la  envidia  de  la  prosperidad  agena;  el 
deseo  de  la  venganza;  la  insensibilidad  á  los 
padecimientos  de  nuestros  semejantes;  el  pru- 
rito de  superioridad  y  de  dominio  moral  sobre 
los  otros  hombres.  Jamás  puede  abrigarse  el 
fanatismo  en  corazones  tiernos  y  amantes.  Ei 
egoísmo,  la  insensibilidad,  la  aspereza  de  mo- 
dales, el  desprecio  de  los  goces  inocentes  y 
tranquilos,  son  sus  inseparables  compañeros. 
El  fanatismo  no  se  arraiga  en  un  alma  dispuesla 
á  los  afectos  blandos,  al  amor  á  lo  bello,  á  la 
afición  á  las  artes,  á  nada  de  cuanto  hermosea 
la  vida,  suaviza  sus  penas  y  estrecha  nuestras 
relaciones  con  los  otros  individuos  de  nuestra 
especie. 

La  viciosa  asociación  de  ideas  á  que  hemos 
aludido,  como  una  de  las  causas  del  fanatismo, 
es  la  que  liga  la  grandiosa  y.sublime  idea  de 
la  divinidad,  con  las  mezquinas  pasiones  y  de- 
leznables intereses  del  hombre;  la  que  convier- 
te al  hombre  en  instrumento  del  poder  divino; 
la  que  mezcla  torpemente  en  la  esencia  del  ser 
incomprensible,  las  flaquezas  y  miserias  dela3 
criaturas.  El  verdadero  fanatismo  no  sale  de  la 
esfera  religiosa;  y  solo  por  ampliación  metafó- 
rica .se  aplica  á  las  aficiones  de  un  órden  infe- 
rior. Por  muy  intensos  que  sean  el  amor  á  la 
patria, el  apego á una  dinastía  ó  i  un  partido 
político,  ó  el  entusiasmo  que  escitan  las  opi- 
niones filosóficas  y  literarias,  nunca  llegan  á 
pervertir  tanto  el  alma  como  la  exaltación  que 
producen  los  estraYíos  en  materia  de  religión. 
La  razón  está  en  el  adagio  latino:  corruptío 
optime  pessima.  La  peor  corrupción  es  la  de  lo 
perfecto,  y  como  nada  hay  mas  perfecto  en  el 
mundo  que  la  verdadera  religión,  nada  es  mas 
digno  de  abominación  que  la  falsa,  y  no  puede 
ser  verdadera  la  que  choca  de  frente  con  ei  es~ 
piritu  de  blandura,  de  abnegación  y  de  caridad, 
que  es  el  alma  del  cristianismo.  Si  es  cierto  que 
el  fanatismo  ofusca  la  razón,  no  puede  ser  cris- 
tiano, porque  el  cristianismo  exalta,  purifica  y 
ennoblece  la  razón  en  lugar  de  condenarla  y 
estinguirla.  Hasta  en  eleullo  quiere  Dios  que  la 
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ejerzamos,  y  si  no  ¿cómo  se  esplica  el  ratio- 
nabile  obsequium  vestrum  de  San  Pablo? 

Sintonías.  El  fanático  es  un  ser  abstraído, 
meditabundo,  concentrado  en  si  mismo,  bilio- 
so, insensible  á  toda  impresión  que  no  se  li- 
gue de  algún  modo  con  el  afecto  que  lo  domi- 
na. Su  conversación  abunda  en  metáforas  atre- 
vidas; su  frase  es  siempre  vehemente,  impetuo- 
sa y  desordenada.  Esquiva  en  ella  toda  ocasión 
de  exámen,  de  raciocinio  y  de  análisis.  En  su 
entendimiento  no  hay  lugar  para  la  duda.  No 
se  puede  decir  que  cree ,  sino  que  sabe ,  y  lo 
qué  sabe  no  parece  fruto  del  convencimiento, 
sino  de  la  inspiración.  No  niega  disintiendo, 
sino  condenando,  y  á  sus  ojos  lo  que  parece  er- 
ror, es  crimen;  lo  que  puede  llamarse  flaque- 
za, es  perversidad.  Nunca  trata  de  convencer, 
sino  de  dictar  sus  convicciones.  El  que  no  le 
cede,  no  solo  es  su  enemigo,  es  enemigo  de 
Dios.  Para  61  no  hay  lazos  de  familia,  de  amis- 
tad ni  de  gratitud:  su  corazón  se  cierra  á  toda 
simpatía;  no  sabe  comparecer  ni  perdonar,  ni 
admirarlo  bello,  lo  noble,  lo  grandioso/sino 
en  relación  con  sus  dogmas,  y  todo  lo  que  con 
ellos  esta  en  armonía,  toma  en  su  imaginación 
las  formas  de  la  belleza  y  las  condiciones  de  la 
justicia  y  de  la  verdad.  La  facultad  da  analizar 
las  ideas  y  de  caracterizar  distintamente  las 
diferencias  que  las  separan,  desaparece  ente- 
ramente de  su  alma,  y  de  aqui  resulta  el  de- 
fecto contrario  ,  es  decir,  el  de  encontrar,  no 
solo  analogías,  sino  ideutídad  entre  ideas  que 
se  rechazan  mutuamente,  hasta  el  estremo  de 
atribuir  al  Ser  Supremo,  que  es  el  complemento 
de  todas  las  perfecciones ,  flaquezas  y  estra- 
dos que  serian  en  el  hombres  vicios  detesta- 
bles; de  manera  que  el  fanatismo  solo  puede 
existir  en  las  religiones  falsas,  ó  cuando  desfi- 
gura y  trasforma  la  verdadera,  El  fanático  ne- 
cesita creer  en  absurdos;  necesita  revestir  de 
formas  corpóreas  los  objetos  de  sufé,  y  mien- 
tras mas  irregulares,  mas  monstruosas  y  mas 
horribles  son  estas  formas,  mas  aguijonean  su 
celo  y  mas  predominan  en  todas  sus  concep- 
ciones'. Por  esto  fué  tan  raro  el  fanatismo  ver- 
dadero on  el  politeísmo  griego  y  romano.  El 
huen  gusto  de  Atenas  se  estendió  á  la  repre- 
sentación de  las  divinidades  de  su  culto,  y  los 
símbolos  gráficos  y  plásticos  de  aquellos  men- 
.  tidos  personages,  concebidos  y  ejecutados  con 
toda  la  elegancia,  con  toda  la  naturalidad  de 
que  son  susceptibles  las  artes  de  imitación,  di- 
sipaba en  lamente  délos  devotos  elhorror  que 
debían  inspirar  los  crímenes  de  que  estaban 
llenas  sus  fabulosas  biografías.  Asi  Júpiter,  el 
adúltero,  el  disipado,  el  juguete  de  las  pasiones 
mas  vergonzosas,  perdía  la  odiosidad  que  es- 
ios  vicios  deben  producir  en  toda  alma  recta, 
avista  dela.magestad  conque  lo  adornó  el  cincel 
de  Fidias.  Asi  era  imposible  que  se  ligasen 
ideas  de  prostitución  con  los  lineamentos  cor- 
rectos y  puros,  y  las  facciones  plácidas  y  sua- 
ves de  la  Venus  de  Mediéis,  Otra  circunstancia 
contribuyó  también  al  mismo  resultado.  La  fé 


que  la  idolatría  griega  exigía  de  sus  sectarios 
no  era,  como  la  nuestra,  producto  de  una  con- 
fianza ilimitida  en  el  origen  del  dogma.  Los 
nombres  instruidos  de  Grecia  yttoma,  ó  profe- 
saban un  escepticismo  universal  que  los  hacia 
indiferentes  ,á  las  ideas  religiosas,  ó  si  creían 
en  sus  dioses  y  en  sus  aventuras,  las  acepta- 
ban como  representaciones  de  ideas  filosóficas 
derivadas  de  los  misterios  en  que  envolvían 
su  ciencia  oculta  los  filósofos  de  Oriente,  y  es- 
pecialmente de  Egipto.  Hubo  ciertamente  un 
gran  fanático  politeísta,  y  este  ejemplo  prueba 
el  carácter  esencialmente  hostil,  maléfico  y 
aborrecedor  del  fanatismo,  prueba  hasta  que 
punto  puede  este  sentimiento  oscurecer  los  en- 
tendimientos mas  privilegiados  y  envenenar 
los  corazones  mas  inclinados  al  bien.  Todas 
estas  prendas,  unidas  á  la  pureza  de  costum- 
bres, á  la  instrucción  vasta,  á  la  elocuencia  y 
al  acrisolado  buen  gusto  literario,  brillaron  en 
Juliano  el  Apóstata.  Pero  desde  su  juventud  ha- 
bia  mirado  con  odio  la  religión  cristiana,  y  es- 
te odio  fui  creciendo  oculto  en  su  corazón, 
hasta  que  ocupó  el  trono  de  Constantino.  En- 
tonces rompió  todas  las  barreras,  y  se  mani- 
festó esteriormente  con  todo  el  aspecto  de  una 
pasión  indómita.  Por  no  ser  cristiano  se  hijo 
devoto  idólatra,  y  el  misticismo  de  la  escueta 
de  Alejandría,  en  que  se  afilió,  contribuyó  í 
exaltar  su  afición  á  los  ritos  que  los  progresos 
de  la  luz  evangélica  iban  desterrando  del  mun- 
do civilizado.  Esta  es  una  lección  terrible,  por- 
que prueba  que  basta  que  el  fanatismo  penetre 
en  el  corazón  del  hombre,  para  corromper  las 
cualidades  mas  loables,  la  razón  mas  sólida, 
y  los  sentimientos  mas  elevados  y  puros. 

Por  último ,  el  fanatismo  se  crea  una  con- 
ciencia errónea  y  viciada  que  se  sustituye  i 
la  que  la  Providencia  nos  ha  concedido  para 
que  podamos  distinguir  el  bien  del  mal,  y  para 
que  en  todas  nuestras  operaciones  nos  acompa- 
ñe el  juez  que  las  califique.  El  fanático  no  juzga 
como  los  demás  hombres  del  bien  y  del  mal 
.moral.  El  homicidio  pierde  todo  su  horror;  la 
enemistad  toda  su  aspereza;  la  benevolencia 
todas  sus  dulzuras.  Su  alma  tiene  necesidad  do 
aborrecer;  en  sus  músculos  hay  un  prurito  de 
destrucción.  Jamás  sonríen  sus  labios,  jamás 
se  humedecen  sus  ojos;  jamás  se  desarruga  sa 
frente.  Le  están  negados  lodos  los  consuelos 
que  el  hombre  saborea  en  el  seno  de  la  amis- 
tad; todas  las  delicias  con  que  el  espectáculo 
de  la  naturaleza  y  los  primores  del  arte  sua- 
vizan los  males  de  la  vida.  Para  él  no  tienen 
verdor  los  campos  ni  armonía  el  canto  de  las 
aves,  ni  perfumes  el  ambiente,  ni  blandos 
murmullos  el  arroyo.  La  naturaleza  está  cubier- 
ta de  un  velo  fúnebre,  que  no.  ha  de  romperse 
sino  cuando  íriuDfe  sobre  toda  la  humanidad 
la  fé  que  él  abriga  en  su  corazón,  no  ya  como 
don  del  cielo,  no  como  sumisión  á  la  voz  di- 
vina, sino  como  principio  de  intolerancia  y 
esterminio  y  como  un  arma  vengadora  y  un 
código  de  sangre. 
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Remedios.  La  filosofía,  considerando  el  fa- 
natismo como  una  enfermedad,  la  somete  á 
un  régimen  curativo,  deducido  desús  teorías 
sobre  el  alma  y  sus  operaciones.  La  lectura 
variada  y  amena,  ia  mudanza  de  residencia,  el 
apartamiento  de  todo  objeto  que  pueda  alimen- 
tar su  preocupación,  el  trato  con  gentes  doc- 
tas y  amables,  la  ficción  poética,  los  placeres 
inocentes,  tales  son  los  remedios  que  le  pres- 
cribe. Pocas  y  leves  serán  las  raices  que  haya 
echado  la  dolencia  si  bastan  á  desarraigarla 
tan  suaves  lenitivos.  Tan  formidable  enemigo 
no  puede  ser  esterminado  si  no  se  le  ataca  en 
su  propio  elemento  y  en  el  centro  de  su  poder, 
y  ya  que  una  falsa  idea  religiosa  constituye 
toda  su  fuerza,  solo  con  una  idea  religiosa  ver- 
dadera puede  derrocarse  su  imperio.  La  ver- 
dad de  la  religión  está  en  el  Evangelio,  y  no 
en  vano  lia  sido  llamado  este  libro  divino 
remedio  de  todos  los  males  del  alma.  Allí, 
pues,  esta  el  remedio  del  fanatismo,  como 
está  el  del  orgullo,  el  de  la  vanidad,  el  de  la 
malevolencia,  el  de  todas  las  enfermedades 
del  entendimiento  y  del  corazón.  Nada  se 
parece  menos  al  fanático  que  el  divino  funda- 
dor del  cristianismo.  Su  doctrina  y  su  ejemplo 
predican  de  consono  la  condescendencia ,  la 
dulzura,  la  tolerancia  y  la  abnegación.  Deposi- 
tario y  propagador  de  la  verdad  por  escelen- 
cia,  no  emplea  en  su  triunfo  ni  la  fuerza  ni  la 
amenaza,  siuo  la  persuasión  y  el  ejemplo.  Le- 
jos de  perseguir  á  los  que  la  rechazan,  los  per- 
dona y  les  hace  bien.  Guando  dirige  la  palabra 
á  sus  discípulos,  no  emplea  frases  arrogantes 
ni  imperiosas,  sino  consejos  benignos  y  mo- 
destas parábolas.  Muere  para  salvar  á  los  hom- 
bres, no  para  arrostrar  las  iras  del  poder.  El 
mahometismo  convierte  con  el  alfangc;  Jesu- 
cristo con  la  paz  y  la  bendición.  Toda  su  doc- 
trina se  reduce  á  la  caridad,  y  este  sublime 
sentimiento  no  entró  jamás  en  el  corazón  del 
fanático. 

Confesemos,  sin  embargo,  que  en  el  siglo 
en  que  vivimos  no  es  este  azote  tan  común 
como  en  sus  predecesores.  Ya  no  vemos  las 
naciones  sumergidas  en  todos  los  desastres  de 
las  guerras  religiosas;  ya  no  se  empuñan  las 
armas  en  defensa  de  una  cuestión  teológica, 
ininteligible  para  los  mismos  que  la  defendían. 
Se  acabaron  los  tiempos  de  las  dragonadas  de 
Luis  XIV  y  de  las  matanzas  de  la  noche  de  San 
Bartolomé.  La  imprenta,  el  comercio,  ia  facili- 
dad de  las  comunicaciones,  la  aflcion  á  la  lec- 
tura, los  vínculos  de  amistad  en  que  se  estre- 
chan cada  dia  mas  los  pueblos,  son  barreras 
formidables  que  la  civilización  opoue  á  esos 
estravios  monstruosos  que  han  sido  la  deshon- 
ra de  nuestra  especie.  El  fanatismo  ha  dejado 
de  ser  peligroso,  porque  no  puede  encontrar 
pábulo  en  una  generación  ilustrada  por  tantos 
escarmientos  y  educada  en  trabajos  útiles.  Es- 
te progreso  se  acelera  con  prodigiosa  rapidez, 
y  llegará  el  dia  en  que  la  historia  del  fanatis- 
mo se  lea  con  el  espanto  que  inspira  uno  de 


aquellos  horrendos  cataclismos  con  que  la  có- 
lera divina  castiga  a  los  hombres  para  que  en- 
derecen sus  pasos  por  el  eamino  de  la  justicia 
y  Je  la  caridad. 

FANDANGO.  El  origen  de  esta  danza  ó  baile 
español  se  pierde  en  la  antigüedad  de  la  pe- 
nínsula Ibérica,  si  bien  muchos  autores  son 
de  opinión  que  lo  inventaron  los  moros.  El 
aire  de  este  baile  se  mide  en  tres  tiempos,  y  su 
movimiento  es  alegre  y  animado.  En  España  es 
uno  de  los  bailes  nacionales  mas  en  boga,  se 
baila  acompañado  de  castañuelas,  'y  el  efecto 
que  produce  es  tan  original  como  voluptuoso. 

FANEGA.  (Medida  de  capacidad  de  áridos.) 
Unidad  que  sirve  de  raiz  ó  tipo  en  esta  clase 
de  medidas.  La  legal  es  la  llamada  del  marco 
castellano,  cuyo  patrón  se  halla  en  Avila. 

Esta  medida,  comparada  con  otras  del  país 
es  la  duodécima  parte  del  cahiz,  y  se  divide 
en  4  cuarlillas=l2  celemines  óalmudes==l8 
cuartillos  =  192  ochavos  ó  raciones  =  768 
ochavillos. 

Lits.  Centils. 


Para  reducirla  por  mayor  clari- 
dad y  conveniencia  al  tipo  mé- 
trico, diremos  quelücard,  Nel- 
kenbrecher,  Cruger  y  algunos 
otros  la  estiman  en   57  15' 

Según  la  evaluación  de  Mariano  de 
Arospide,  que  adopta  líelli,  la 
fanega  patrón  de  Avila  contie- 
ne 4322  *lí  pulgadas  cúbicas 
españolas  que  valen   56  49 

Don  Juan  de  Peñalver  da  á  la  me- 
dia fanega  un  volúmen'de  2220 
pulgadas  cúbicas,  ó  27  litros 
con  7  centilitros,  sea  por  fa- 
nega  54  14 

Pero  de  los  esperiraentos  que  en 
1830  se  hicieron  con  el  mayor 
cuidado  en  la  prefectura  de 
Marsella,  por  medio  de  un  pa- 
trón autentico  recibido  directa- 
mente de  Avila,  resulta  que  la 
media  fanega  (que  es  como  ge- 
neralmente se  mide)  contiene 
exactamente  27  litros  con  4 
centilitros,  de  manera  que  el 
valor  real  de  la  fanega  de  Cas- 
tilla seria   54  OS 

Es  á  continuación  por  órden  alfabético  la 
lista  de  todos  los  pueblos  donde  es  conocida  y 
usual  dicha  medida ,  con  sus  equivalencias, 
asi  en  el  tipo  de  Castilla  como  en  el  métrico. 

Avila.  La  fanega  tipo  de  Castilla.     54  80 

Azores.  (Islas)  La  fanega=4  al- 
quires=8  meios=16  cuartos.     47  92 

Barcelona.  El  cálculo  que  esta- 
blecemos á  continuación  ha  si- 
do hecho  con  la  mayor  esacti- 
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tud  por  el  consulado  de  Barce- 
lona, que  4  este  efeclo  trajo  de 
diferentes  puntos  de  España 
patrones  certificados  por  las 
autoridades.  La  fanega  6  cuar- 
tera de  Barcelona  convertida 
en  litros  contiene  exacta- 
mente  TI  " 

Bilbao.  La  fanega  de  este  pais 
evaluada  en  otro  tiempo  á  6 
por  tOO  de  mas  que  la  fanega 
de  Castilla,  lo  cual  es  evidente* 
mente  un  cálculo  exagerado, 
llene  12  celemineáis  cuar- 
tillos=38  '*/,',  picotines  de 
Barcelona   67  » 

Buenos  Aires.  Valúase  la  fanega 
de  este  pais  4  3'/,  bushel  in- 
gleses ó  sean  2'/,,  fanegas  es- 
pañolas .  .  .    432  14 

Cádiz.  La  fauega  es  la  duodéci- 
ma parte  del  cahiz=12  cele- 
mines ó  almudes=24  medios 
=48  cuartillos=l92  raciones,     56  49 

Canarias.  (Islas;  La  fanega  raída 
empleada  para  trigo=  12  almu- 
des=48  cuartillos   62  60 

La  fanega  de  este  mismo  pais, 
colmada,  que  es  la  que  sirve 
para  la  venta  de  las  demás  es- 
pecies de  granos  asi  como  de 
sal  se  valúa  en.  .......     83  07 

Cartagena.  La  fanega=37  "/,, 
picotines  de  Barcelona   55  75 

Coruña.  La  fanega  de  4  ferrados,     66  19 

Faro.  (Portugal.)  La  fanega  lla- 
mada allí  fanga=4  alqueires 
=8  meros=16  cuartos.  ...     66  06 

Farrol.  La  fanega  de  4  ferrados, 
=17,  de  Castilla..  ......     73  07 

Gibrallar.  La  fanega  de  trigo 
raida=l bushel  de  Winches- 
ter   56  39 

La  fanega  de  maiz  colmada^'/,! 
bushel  de  Winchester   72  68 

Gijon.  La  faneca  de  este  pais  es- 
timada en  1'74  por '/,  mas  que 
la  de  Oviedo^üO'"/,,  picotines 
de  Barcelona   74  40 

Guayaquil.  (América  Meridional) 
La  fanega  de  cacao  representa 
un  peso  de  110  libras,  que 
trasportado  á  Europa ,  se  redu- 
ce á  100   »  » 

Habana.  (La)  La  fanega  de  este 
pais  pesa  aproximadamente  200 
libras  españolas,  y  contiene  2 
fanegas  de  Cádiz  ó  3  bushel  de 
Inglaterra.   109  60 

Lisboa.  La  fanega  ó  fanga  de  aquel 
pais,  es  la  décima  quinta  paró- 
te del  moyo=4  alqueires=8 


meios=16  cuartos=32  outa- 
vas=:64  celemines  meias  octa- 
vas ó  maqnias.  ......... 

Otra  fanega  existe  que  sirve  para 
medircarbon  de  piudra  que  for- 
ma la  6.a  parle  de  la  pipa  y 
que  se  divido  en  8  alqueires.  . 

Madera.  (Isla  de)  Lafanega=í  al- 
quelres=8  meios=  16  cuartos. 

Málaga.  La  fanega=12  celemf- 
nes=48  ctiartilloB=l92  racio- 
nes, que  según  Kelly  es.  .  .  . 

Los  cálenlos  hechos  en  Barcelona 
por  el  consulado  de  aquella 
ciudad,  suponen  que  la  fanega 
de  Málaga  equtvale  á  36"/,, 
picotines  

El  maiz  se  mide  con  colmo  y  4 
fanegas  raídas  de  este  grano, 
en  Almería,  equivalen  á  3  fa- 
negas colmadas  de  Málaga.  .  . 

Méjico.  La  fanega  española  de  12 
almudes  valuada  según  Maria- 
no de  Arospideen   .  . 

Montevideo.  (América  Meridio- 
nal.) La  fanega  contiene  de  225 
á  230  libras  de  Irigo  ó  sean 
3"/,  bushel  imperiales  

Neda.  (Galicia.)  La  fanega  de  4 
ferrados=17,  fanega  de  Cas- 
tilla.  

Oporlo.  (Portugal.)  La  fanga  ó 
fanega=4  a!queires=8  meios, 
=16  cuartos  

Oviedo.  La  fanega=12  crlemi- 
nes=48  cuartiilos=  1  7,  de 
fanega  de  Castilla  

La  misma,  medida  antigua.  .  .  . 

Rio  Janeiro.  La  fanega  de  Lisboa. 

SanSebastian.  Lafanega=40"/(4 
picotines  de  Barcelona.  .... 

Santander.  La  fanega  de  este 
pais,  que  es  con  corta  diferen- 
cia la  de  Castilla,  ha  resulta- 
do en  Barcelona=37  picotines. 

Sevilla.  La  fanega  de  12  celemi- 
nes ó  almudes  de  Castilla,  ha 
resultado  ser  igual  á  36* '/,« 
picotines  de  Barcelona. .  .  ,  . 

Teruel.  La  fanega  aragonesa=16 
cuartillos  

Valparaíso.  (Chile.)  La  fanega.  . 

Veracruí,.  (Méjico.)  La  fanega  de 
cacao  de  Maracaibo,  se  mide 
por  peso  de  96  libras  en  lugar 
de  110  que  tienen  las  de  los 
demás  países.  

En  granos,  la  fanega  es  igual  á 
la  castellana  de  

Zaragoza.  La  fanega  es  la  8.* 
parte  del  cahíz,  tiene  3  cuar- 
tales=12  almudes  ó  celemines 
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54  OS 

71  69 
56  41 

56  37 
54  68 


56  49 

136  30 

-73  07 

68  27 


73  07 

75  34 

54  08 

6uC  II 


54  73 


54  27 

43  42 
90-  75 


»  » 
54  SO 


FANEGA 
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=  100  fanegas  de  Castilla,  ha- 
cen 243  de  Zaragoza,  8  tale- 
gas de  Zara  goza=4  fan  egas  2 '  /, 
cuartillas  de  Teruel  


22  50 


TMa  de  reducción  de  fanegas  á  hectolitros  y 
viceversa. 


Hucen  heetóli- 
iros,  y  liirus. 

Hectoli- 
tros. 
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/fíisúnien  comparativo  de  la  fanega,  tipo  d¿l 
sistema  aomitn  ,  con  d  litro  que- en  el  sistema 
métrico  sirve  de  base  á  la  medición  de  áridos. 

I  ¡ti™  Fanegas 
Lltt03'  .castellanas. 

Un  mllilro  hace  .  ,  .  0,001  '  0,0000  ¡8 

CerilJlilro.  ....  n,01  -  O.000IS 

Decilitro   0,1  0,0018 

Litro.  ,   1  0,0 18 

Deeálilro   10  0,18 

Hectolitro   100  1,8 

Milolili'o   1000  1S, 

fanega  rt  fankuada.  Medida  agraria  d  de 
superllcie  qiic  représenla  germi-Ldinenle  el  es- 
pacio necesario  para  recibir  una  fanega  de 
trigo, 


Areas.  Cenliar. 

La  fanega  ó  fanegada,  medida 
legal  del  reino  desde  1801,  se 
divide  en  12  celemines  a  48 
cuartillos ,  y  representa  un 
cuadrado  de  24  estadales  de 
lado  =  576  estadales  cuadra- 
dos =92 16  Taras  cuadradas 
=  82944  pies  cuadrados  == 
reducida  á  sistema  métrico  á,'    64  256 

La  fanegada  ó  aranzada  de  20 
estadales  de  costado  =  400 
estadales  cuadrados  =¡  1600 
brazas  cuadradas  ■=  6400  va- 
ras cuadradas  =  57,600  pies 
cuadrados   44  622 

La  fanegada  de  25  estadales  de 
largosobre2ú  de auclio=500 
estadales  cuadrados=800  va- 
ras cuadradas  =  72,000  pies 

cuadrados.   55  778 

Ademas  se  calculan  estas  dos  medidas  á  ra- 
zón de  11  pies,  por  la  longitud  del  estadal  á  saber: 

La  aranzada  de  400  estadales  . 
cuadrados     -  48,400  pies 
cuadrados   37  49a 

La  fanega  de  500  estadales  cua- 
drados =  60,500   4G  869 

Canarias.  (Islas)  La  fanegada  = 
12  almudes  ó  celemines  =  600 
brazas  cuadradas  m  25,350 
pies  cuadrados   10  958 

Vakncia.  La  anegada,  sesta  par- 
te de  la  cahizada  =  200  íi  - 
800  Taras  cuadradas  =:  12,800 
palmos  cuadrados   6  924 

Tabla  de  reducción  de  fanegas  castellanas  á 
hectáreas  y  viceversa. 


Fanegas. 
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/{estimen  comparativo  de  la  fanega  ó  fanegada 
castellana,  tipo  del  sistema  común,  con  él 
área  que  lo  es  del  sistema  decimal. 


Arcas. 

ISATIS,  CíLStS. 

Una  centiárea  hace. 

0,01 

0,000155 

deeiárea.  ,  ,  . 

01 

0,00155 

-  área.  .>*#v  .  \ 

l 

0,0155 

flecare  a  

10. 

0,155 

hectárea.  .  ,  . 

100 

1,55 

kiloárea.  .  .  . 

1,000 

15,5 

ruiriárea.  .  .  . 

10,000 

L55 

FANFARRIA.  Especie  de  tocata  de  caza  que 
se  ejecuta  por  medio  de  trompas  y  trompetas; 
su  efecto  es  brillante  y  animado,  celebrándose 
por  este  medio  la  tiesta  de  una  cacería;  y  por 
lo  general  están  escritas  estas  pequeñas  pie- 
zas en  el  compás  de  seis  por  ocho. 

FANIA.  (Ley.)  Ley  suntuaria  decretada  el 
año  de  Roma  593,  bajo  los  auspicios  del  cón- 
sul C.  Faoio,  la  cual  limitaba  el  gasto  de  los 
grandes  festines  &  100  ases,  y  el  de  las  comi- 
das ordinarias  á  10.  Otra  ley  fania  decretada 
en  tiempo  del  cónsul  Fanio,  daba  al  pretor  el 
el  poder  de  espulsar  de  Roma  á  los  retóricos  y 
filósofos, 

FANON.  (Historia  natural.)  Con  esta  pala- 
bra designan  los  franceses  la  papada  en  los 
cuadrúpedos;  las  carúnculas  del  pavo  y  las 
ballenas  ó  barbas  de  los  cetáceos. 

FANTASIA.  Modo  de  obrar  de  la  imaginación 
por  el  cual  se  representa  séres  y  crea  objetos 
que  no  existen.  [Véase  imaginación.) 

FANTASMAGORIA.  Esta  voz  se  compone  de 
dos  griegas  phantasma  (fantasma)  y  agor  ó 
agoré  (reunión);  es  el  arte  de  hacer  aparecer 
fantasmas  é  imágenes  de  cuerpos  animados 
por  medio  de  ilusiones  ópticas.  Designa  tam- 
bién el  espectáculo  producido  de  ésa  manera  y 
el  aparato  que  lo  produce. 

Los  principios  en  que  se  funda  la  construc- 
ción de  la  linterna  mágica  son  también  los  que 
constituyen  la  fantasmagoría:  en  ambos  ins- 
trumentos, los  objetos  son  alumbrados  y  am- 
plificados por  los  mismos  vidrios  armados  de 
igual  manera,  sin  mas  diferencia  que  haber 
modificado  en  el  segundo  las  diversas  partes 
del  aparato  en  los  términos  que  luego  diremos 
á  fin  de  obtener  un  efecto  mas  imponente. 
Describamos  primero  el  mecanismo  de  la  lin- 
terna mágica,  de  la  cual  no  presenta  la  fan- 
tasmagoría mas  que  una  pequeña  modifi- 
cación. 

La  linterna  mágica,  inventada  por  Kircher 
es  un  instrumento  compuesto  de  una  caja,  co- 
munmente de  hoja  de  lata,  pintada  de  negro 
por  lo  interior,  y  en  cuyo  fondo  hay  un  espe- 
jo cóncavo  qne  refleja  la  luz  de  una  lámpara 
colocada  en  su  foco.  Delante  de  la  lámpara  se 
encuentra  un  vidrio  lenticular  que  reúne  los  ra- 
yos luminosos  procedentes  de  ella  ó  del  espejo 
cóncavo.  Este  refleja  los  que  se  pierden  detrás 
de  la  lámpara,  y  el  lente  los  concentra  sobre  una 


plancha  de  vidrio  en  la  cual  están  pintadas  las 
imágenes  de  los  objetos  todo  lo  mas  correcta- 
menícposible  y  en  muy  pequeñas  proporciones; 
por  este  medio,  la  luz  procedente  de  la  lámpara 
colocada  en  el  interior  de  la  caja,  hallándose 
concentrada  por  el  vidrio  lenticular  sobre  la 
imagen  que  está  detrás,  la  alumbra  mucho, 
haciéndola  muy  luminosa.  Mas  allá  de  la  plan- 
olía  de  vidrio  hay  otro  vidrio  que  recibe  los 
rayos  procedentes  de  las  imágenes  que  pasan 
después  por  un  orificio  circular  practicado  en 
uu  cartón  convenientemente  colocado  y  caen 
sobre  otro  vidrio  fijado  en  la  eslremidad  de 
un  tubo  movible,  lo  cual  permite  acercarlo  ó 
apartarlo  según  se  quiera.  Al  frente  de  este 
último  vidrio,  se  suele  tender  un  lienzo  blan- 
co, al  cual  van  á  pintarse  las  imágenes  de  las 
figuras  trazadas  en  la  plancha  de  vidrio.  Es 
evidente  que  cuanto  mas  distante  esté  ese 
lienzo,  mayores  serán  lascopiasde  las  figuras, 
porque  los  rayos  que  emanan  del  último  vi- 
drio son  divergentes  y  aumentan  la  proporción 
de  las  figuras  á  medida  de  la  distancia.  Pero 
también,  cuanto  mayor  es  esta  distancia,  mas 
confusos  y  menos  alumbrados  se  presentan 
los  objelos.  Según  esfa  breve  esposieion,  en 
los  parages  donde  se  enseña  la  linterna  mági- 
ca, los  espectadores  están  del  mismo  lado  del 
lienzo  que  recibe  las  .imágenes  que  la  linter- 
na. En  ta  fantasmagoría,  al  contrario,  para 
aumentar  la  ilusión,  se  ha  concebido  la  idea 
de  colocar  el  lienzo  entre  los  espectadores  y 
el  instrumento.  Entonces,  todo  el  mecanismo 
de  la  operación  desaparece  para  los  especta- 
dores; reina  la  oscuridad  mas  profunda:  de 
pronto  aparece  un  espectro,  lejos,  muy  lejos 
al  principio,  pintándose  como  un  punió  lumi- 
noso. Pero  luego  crece,  y  parece  acercarse 
lentamente  y  precipitarse  sobre  los  especia- 
dores:  la  ilusión  es  completa,  y  los  mismos 
que  conocen  las  leyes  de  la  óptica  y  el  meca- 
nismo del  aparato  no  pueden  librarse  de  ella. 
Si  la  escena  pasa  en  un  parago  triste,  y  se  in- 
terrumpe de  vez  en  cuando  el  silencio  por  una 
música  lúgubre,  será  casi  imposible  reprimir 
un  pavor  al,  menos  momentáneo.  Pero  pene- 
tremos ahora  detrás  del  telón  y  veamos  lo  que 
pasaalli:  una  linterna  mágica  ordinaria ,  está 
dispuesta  de  modo  que  puede  acercarse  ó  ale- 
jarse del  lienzo  donde  se  pinta  la  imagen  de 
la  fantasma.  Uno  de  los  espejos  de  esa  linter- 
na tiene  un  movimiento  independiente  de 
ella;  se  aparta  cuando  se  acerca  la  linterna  al 
lienzo;  se  aproxima  cuando  la  misma  se  aleja, 
á  fin  de  conservar  siempre  la  claridad  necesa- 
ria para  hacer  visible  la  imagen.  El  operador 
comienza  por  disponer  el  aparato  á  muy  pe- 
queña distancia  del  telón,  alejando  lo  mas  po- 
sible el  vidrio  que  hemos  mencionado.  El  es- 
pectro entonces  parece  un  punto;  el  operador 
aleja  después  progresivamente  la  linterna  y 
aproxima  el  vidrio  lenticular;  el  espectro  crece, 
y  el  espectador  toma  el  abultamiento  por  el 
efecto  de  ua  movimiento  progresivo;  se  Ima- 


107;] 


FANTASMAGORÍA— FANTASTICO 


1074 


glna  haber  visto  el  fantasma  alejándose,  acer- 
cándose y  colocándose  por  último  junto  á  él. 
Esta  sensación  de  sorpresa  mezclada  con  algo- 
de  pavor,  es  lo  que  constituye  todo  el. encanto 
de  ese  género  de  espectáculos,  que  no  por  ha- 
berse Lecho  populares,  han  dejado  de  ser  in- 
geniosos é  interesantes. 

Para  producir  las  variaciones  de  tamaño  de 
los  imágenes  sin  hacer  perder  la  ilusión,  es 
menester  montar  el  instrumento  sobre  ruedas 
cuidadosamente  forradas  con  un  paño  circular, 
á  fin  de  que  no  hagan  ruido,  for  lo  demás,  com- 
binando las  distancias  del  instrumento  al  teion 
y  del  vidrio  lenticular  al  observador,  se  consi- 
gue presenta  la  imagen  proyectada  en  el  te- 
ion  de  mayor  6  menor  magnitud,  sin  que  pier-J 
da  su  claridad.  Tal  es  la  diferencia  que  existo 
éntrelos  espectáculos  producidos  por  la  fan- 
tasmagoría y  los  de  la  linterna  mágica  simples; 
pero  es  un  defecto  esencial  de  la  primera  el  pre- 
sentar el  objeto  mejor  alumbrado  cuando  mas 
distante  parece. 

Las  apariencias  producidas  por  la  fantas- 
magoría'Be  pueden  dividir  en  tres  clases:  en 
la  primera  ¡os  objetos  son  al  principio  muy 
pequeños  y  presentan  solo  un  punió  luminoso; 
después  crecen  sucesivamente  de  modo  que  pa- 
recen venir  de  muy  lejos,  y  desaparecen  cuan- 
do el  espectador  los  cree  tener  encima;  en  la 
segunda  tienen  un  tamaño  fijo,  y  están  á  cier- 
ta distancia  del  espectador,  pero  poseen  movi- 
miento y  parecen  animados;  en  la  tercera,  los 
objetos  aparecen  súbitamente  en  medio  de  la 
asamblea,  desaparecen  y  recorren  al  parecer 
lodos  los  parages  del  lugar  de  la  escena.  Sabe- 
mos ya  que  para  obtener  las  dos  primeras  es- 
pecies de  apariciones  y  hacer  crecer  sucesiva- 
mente la  imagen  dándole  apariencia  de  vida, 
todo  se  reduce  a  dar  á  los  vidrios  nn  movimien- 
to que  los  aproxime  ó  separe,  al  mismo  tiempo 
que  la  linterna  recibe  un  movimiento  trocado 
que  la  aleja  del  telón  ó  la  acerca.  Se  necesita 
por  lo  demás  mucho  hábito  para  manejar  con- 
venientemente el  aparato  y  producir  toda  la 
ilusión  de  que  el  espectáculo  es  susceptible.  Se 
produce  ei  tercer  efecto  fantasmagórico,  es  de- 
cir, la  aparición  de  espectros  que  se  pasean  en 
medio  de  la  concurrencia,  con  maniquíes  y 
máscaras  trasparentes  en  cuyo  interior  hay  una 
linterna  sorda.  Una  persona  lleva  sus  mani- 
quíes por  el  interior  de  la  escena  y  con  una 
pértiga  abre  ó  cierra  la  linterna. 

La  fantasmagoría  es  un  espectáculo  nuevo 
que  solo  ha  comenzado  ¿conocerse  á  fines  del 
siglo  XVIII,  Algunos  creen  qne  se  conoció  en 
la  antigüedad,  y  ann  dicen  que  servia  para  in- 
fundir pavor  á  las  personas  á  quienes  se  inicia- 
ba en  los  misterios  de  Ceres  y  de  Isis,  y  que 
por  este  medio  muchos  charlatanes  hacían  apa- 
recer las  divinidades  infernales  y  los  muertos 
que  se  evocaban. 

La  palabra  fan  tasmagoria  se  emplea  tam- 
bién á  veces  en  sentido  figurado,  ora  para  es- 
presar una  especie  de  cuadro  movible  en  que 
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todos  los  personages  pasan,  como  en  un  baile 
por  ejemplo,  rápidamente  ante  la  vista  para 
desaparecer  luego,  ora  para  indicar  en  litera- 
tura el  abuso  de  los  efectos  producidos  por  me- 
dios sobrenaturales  ó  eslraordínarios. 

FANTÁSTICO.  Asi  se  califica  á  un  género  de 
literatura,  nacido  no  ha  mucho  tiempo  en  Ale- 
mania, y  qne  lia  hecho  célebre  sis  duda  el  nom- 
bre de  nn  escritor  de  aquel  país.  He  aquí  como 
refiere  el  Diccionario  de  la  Conversación  fran- 
cés la  introducción  de  este  género  de  literatura 
en  aquel  pais  y  las  vicisitudes  qne  ha  corrido 
en  el  mismo. 

«Hace  como  unos  veinte  años,  se  dijo  que  allá 
en  Alemania  existia  cierto  bebedor  famoso,  que 
eraal  mismo  tiempo  pintor,  poeta,  romancero  ó 
historiador,  y  que  este  hombre  se  llamaba  HofT- 
mann,  que  Hoffmann  tenia  grande  aceptación, 
cuando  con  el  vaso  en  ta  mano  contaba  mil 
historias  llenas  de  interés,  en  las  cuales  la  ver- 
dad y  la  ficción  estaban  tan  bien  enlazadas, 
que  era  imposible  separar  la  una  de  la  otra. 
Eran  al  propio  tiempo  historias  de  brujas  y  de 
vidas  privadas.  De  estos  dos  elementos  tan 
opuestos,  la  mentira  y  la  verdad,  la  historia  y 
la  fábula,  la  prosa  y  el  verso  habia  compuesto  el 
buen  Hoffmann  una  especie  de  popurrí  literario, 
que  no  carecía  de  gracia  é  interés,  sobre  todo 
cuando  le  acompañaba  con  algunos  tragos  de 
vino  del  Rhin.  Asi,  pues,  estos  cuentos  vestidos 
ya  de  paño  burdo,  ya  de  Una  gasa;  esta  mez- 
cla del  hombre  y  del  ángel ,  de  la  tierra  y  del 
cielo;  estos  minuciosos  detalles  de  la  vida  or- 
dinaria, interrumpidos  repentinamente  por  mil 
visiones  del  arco  iris,  todo  esto  junto  ,  la  risa 
mezclada  con  el  llanto,  lo  grotesco  con  lo  su- 
blime, las  escenas  mas  vulgares  con  las  cere- 
monias de  la  corte  ;  todo,. decimos  ,  constituía 
el  cuento  fantástico  ,  y  tales  eran  los  cuentos 
de  Hoffmann.  Esta  palabra  nueva,  fantástico, 
hizo  entre  nuestros  vecinos  una  revolución  muy 
parecida  á  la  que  produjo  aquella  otra  palabra, 
romántico\  Si  el  hombre  de  talento  que  aca- 
baba de  descubrir  á  Hoffmann ,  al  traducir  la 
obra  de  este  escritor,  se  hubiera  limitado  á  de- 
cir que  habia  descubierto  unos  cuentos  de  un 
autor  estravagante,  apenas  se  hubiera  fijado  en 
ellos  la  atención  :  entonces  se  hubiera  dicho 
hablando  de  Hoffmann:  «he  aquí  un  hombre 
que  habia  nacido  poeta  ,  pero  que  no  ha  sabi- 
do sostener  la  dignidad  de  la  poesía:  ese  hom- 
bre posee  una  imaginación  activa  é  ingeniosa; 
pero  una  imaginación -sin  sujeción  ,  sin  re- 
glas ,  sin  método  alguno ,  un  talento  fáci!,  á 
quien  sus  escesos  en  la  bebida  han  desviado 
de  su  camino:  he  arrai  un  hombre  despejado, 
muy  amable  y  con  muy  buenas  inspiraciones.» 
Seguramente  esto  es  todo  lo  que  se  hubiera 
dicho  de  Hoffmann  ,  á  no  ser  por  esa  terrible 
palabra  fantástico,  que  á  todos  deslumhró  en- 
tonces como  deslumhra  todo  aquello  que  no  se 
comprende.  En  el  momento  todo  el  mando  tra-. 
tó  de  averiguar  qué  era  eso  de  fantástico,  dón- 
de se  conocía,,  quien  sabia  producirlo.  Estas 
T.  xviii.  08 
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eran  las  cuestiones  literarias  que  estaban  á  la 
orden  del  din.  Al  propio  tiempo  otro  talento  ale- 
mán, Mr.  Loeve-"\Veymar,  aprovechando  hábil- 
mente la  nueva  curiosidad,  publicaba  uno  tras 
otro  diez  volúmenes  de  cuentos  fantásticos  de 
Hoffmann.  Diez  volúmenes  nada  menos.  Y  sin 
embargo ,  é  cada  tomo  iba  la  admiración  en 
aumento.  Admirábanse  las  mas  pueriles  inven- 
ciones ,  los  mas  esírava gantes  detalles.  ]Ya  se 
ve,  aquello  era  fantástico!  Y  como  en  medio 
de  c"stas  puerilidades  y  estravagaucias  no  de- 
jaba de  haber  algunos  rasgos  de  pasión  y  de 
sentimiento  mezclado  de  verdad,  do  esa  alegría 
y  muchas  de  esas  gracias  propias  de  tos  alema- 
nes ,  se  aplicaban  al  género  fantástico  esas 
travesuras  que  habian  brotado  entre  el  humo 
del  tabaco.  Se  creia  que  Hoffmann ,  el  gran 
hombre  de  la  época,  era  alternativamente  tris- 
te con  las  mas  dulces  lágrimas  ,  y  alegre  con 
la  mas  franca  alegría,  solo  porque  era  fantás- 
tico. Sobre  todo  ,  lo  que  llegó  á  producir  ese 
éxito  brillaste  que  alcanzó  este  nuevo  género, 
fué  que  ,  como  músico  ,  Hoffmann  hablaba  con 
tanta  admiración  y  conciencia  de  su  arte  favo- 
rilo;  se  arrodillaba  tan  bien  delante  de  Mozart; 
la  música  de  don  Juan  hacia  tan  profunda  emo- 
ción en  su  alma  ,  que  olvidaba  entonces  todas 
sus  fantasías  pueriles,  y  por  decirlo  asi,  se  de- 
dicaba enteramente  al  arle,  á  esa  fantasía  de 
las  bellas  almas  ,  de  los  corazones  recios  ,  de 
los  talentos  elevados.  Asi,  gracias  á  esia  mez- 
cla de  buenas  cualidades  y  de  frivolas  inven- 
ciones ,  de  burlona  franqueza  y  de  necedades 
sentimentales,  gracias  á  don  Juan,  gracias  á 
Mozart,  gracias  á  aquel  famoso  violin  de  Cre- 
mona,  gracias  á  los  escelentes  trozos  de  la  vi- 
da de  Kreyssler,  los  diez  tomos  de  ios  cuentos 
fantásticos ,  fueron  recibidos  con  estraordiua- 
ria  aceptación.  Hoffmann  ,  por  un  instanio  se 
igualó  entre  nuestros  vecinos  á  lord  Byrond  y 
"Waller-Scott.  Nadie  buscaba  mas  que  lo  fantás- 
tico, asi  como  en  olio  liempo  todo  el  mundo 


buscaba  lo  romántico.  Todos  querían  ser  fan- 
tásticos. Los  libreros  decían  á  los  escritores: 
escriban  ustedes  algo  fantástico;  asi  como  en 
los  tiempos  de  Monlesquien  les  decían  ,  escri- 
bid cartas  persas.  Lo  fantástico  salió  de  ma- 
dre como  un  rio  en  una  avenida.  A  todo  cuan- 
to era  raro  sin  novedad  ,  absurdo  sin  interés 
se  íe  llamó  fanlástieo.  Abandonóse  por  lo  fan- 
tástico la  edad-media,  se  dejó  á  un  lado  la  no- 
vela histórica,  el-drama  moderno  vino  á  tierra, 
Lo  fantástico  era  lo  único  que  alcanzaba  favur 
y  privanza.  Muy  poco  después,  y  casi  repenti- 
namente ,  este  furor  se  apaciguo  ,  los  cuenloa 
fantásticos  dejaron  de  lener  interés,  y  Hoffmann 
descendió  de  su  trono  de  nubes  sin  un  relám- 
pago que  le  alumbrase  en  su  caida.  El  género 
fanlástieo  había  llegado  á  su  último  perlado; 
concluía  del  mismo  modo  que  había  empezado, 
sin  que  nadie  supiera  cómo  ni  porqué  sucedía 
esto.  Desde  entonces  no  creemos  que  haya 
quien  trato  de  escribir  en  esle  género,  como  nu 
sea  para  los  colegios  de  señoritas.  En  cnanto 
al  hnen  Hoffmdnu,  emperador  de  lo  funlástica, 
no  pertenece  ya  á  la  presente  generación, 
iSéale  la  tierra  ligera! n 

Hasta  aqui  ei  Diccionario  de  la  Conversa- 
ción francés.  Por  nuestra  parte  podemos  aña- 
dir que  el  género  fantástico  no  ha  tenido  cu 
España  esa  importancia  que  llegó  á  alcanzar  el 
romántico,  y  que  desapareció,  como  desapare- 
cen todas  las  cosas  caprichosas,  eslravagantes, 
y  de  suyo  pasagerus.  La  palabra  se  conserva, 
sin  embargo,  enlre  nosotros,  aplicándola  áeac 
género  de  literatura  ,  generalmente  de  roman- 
ces y  novelas,  en  que  el  autor  crea  en  su  f¡m- 
tasla  seres  enteramente  ideales  y  revestidos  ilo 
atributos  que  fascinan  la  imaginación.  Este  ge- 
nero es  muy  poco  común  en  España  ,  porque 
la  razan  y  el  buen  sentido  dominan  felizmente, 
y  el  reinado  de  las  estravagaucias  es  siempre 
efímero  y  transí  lorio. 
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